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Á  &  JL  R.  EL  PRINCIPE  D.  ALFONSO  DE  BORBON 


LEGITIMO  SUCESOR  DE  LA  CORONA  DE  ESPAÑA. 


Príncipe  y  Señob: 

Para  lograr  sus  resoluciones,  basta  á  la  sabiduría  divina  inclinar  el  peso  de  su 
voluntad,  y  al  punto  se  dan  por  entendidas  las  ejecuciones.  A  más  de  esto,  en  la 
creación  de  los  Príncipes  demuestra  tanto  sus  cuidados  la  Providencia,  que  parece 
los  estudia  el  cielo  con  más  atención  para  darle  al  cetro  las  prendas  que  necesita. 
En  todos  los  Beyes  legítimos,  como  jurisdicción  derivada  de  la  sabiduría  divina,  se 
notan  estas  demostraciones  en  los  anales  de  los  siglos,  viéndose  en  los  Príncipes 
católicos  más  precisos  estos  cuidados,  porque  trata  Dios  como  parientes  á  los  Beyes 
católicos,  con  que  crece  la  obligación  de  prevenir  los  aciertos. 

Veo  con  repetidos  ejemplos  tan  autorizado  este  pensar  mió,  que  siempre  se  mos- 
tró el  cielo  propicio  para  dar  á  España  Príncipes  nacidos  á  la  oportunidad  del  tiem- 
po, y  así  lo  acreditan  los  Pelayos,  los  Ramiros,  los  Alfonsos,  los  Fernandos,  los 
Garlos  y  los  Felipes,  prenuncio  tan  seguro  como  majestuoso  de  las  singulares  pren- 
das que  el  cielo  ha  de  haber  depositado  en  Y.  A. 

En  la  flor  de  vuestra  educación  literaria  empieza  ya  á  gozar  España  las  primicias 
de  las  cosechas  fértiles  que  ha  de  coger  aun  en  sus  años  infantes;  con  esta  dispo- 
sición enjuga  sus  lágrimas  la  monarquía  por  las  pasadas  desventuras.  Y  en  verdad, 
Señor,  que  los  accidentes  de  que  adolece  la  patria  necesitan  apresurados  remedios, 
porque  estando  el  mal  en  el  corazón,  suelen  ser  tan  ejecutivas  y  traidores  los  dar- 
ños,  que  ha  menester  que  tengan  alas  los  reparos. 

Nunca  es  niño  quien  nace  jurado  de  la  naturaleza  por  Bey.  No  había  cumplido 
tres  años  D.  Alonso  el  IX,  cuando  le  sonó  tan  mal  el  oir  que  le  llevaban  á  besar  la 
mano  á  su  tio  el  Bey  D.  Fernando,  que  con  bríos  abortivos  arrugó  indignado  la 
frentecilla,  y  torciendo  con  el  rostro  desdenes,  se  caló  el  ceñuelo  con  majestuoso 
enfado,  y  no  hallándose  con  otras  armas  ofensivas,  llamó  en  su  auxilio  á  las  lá- 
grimas, derramándolas  con  tanto  coraje,  que  embraveció  él  aliento  de  los  infan- 
zones que  le  asistían,  los  cuales,  atrepellando  riesgos  notorios  de  la  vida,  le  retira- 
tomo  ni.  1 
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ron  por  fragosidades  de  incultos  montes  hasta  darle  puerto  seguro  en  Avila,  donde 
encontró  acogimiento  cariñoso  entre  los  hombres  más  leales  de  su  tiempo. 

Aunque  el  desvelo  prolijo  con  que  escribo  esta  parte  de  la  historia  de  vuestra 
excelsa  madre,  pudiera  dar  osadía  á  mi  desconfianza,  y  hacer  más  venial  el  atre- 
vimiento de  dedicarla  á  V.  A.,  no  he  querido  aventurarme  al  riesgo  de  encami- 
narla á  tamaña  altura  sin  dirigiros  antes  estos  advertimientos,  que  más  tienen 
sabor  á  súplica  de  indulgencia  que  á  empeño  más  pretencioso. 

Muchos  han  escrito  sobre  el  reinado  de  vuestra  augusta  madre,  pero  pocos  car- 
garon sobre  él  la  pluma;  han  escrito  de  esta  ilustre  señora  como  de  una  Reina  en- 
tre muchas;  yo  escribo  de  ella  entresacando  entre  las  muchas  esta  una.  En  dispa- 
ridad de  opiniones  que  ocurren  sobre  tiempos  ó  acaecimientos  litigiosos  ó  que  aun 
permanecen  disputables,  si  no  hallo  firme  argumento  en  mi  sentir,  me  engaño  con 
la  disculpa  de  seguir,  no  más  número  de  autores,  sino  más  peso  de  autoridad  y 
más  color  de  verosimilitud,  porque  lo  verosímil  está  más  vecino  de  lo  verdadero  y 
es  digna  sustitución  cuando  se  uraña  tanto  la  verdad,  que  ni  á  precio  de  costosos 
cuidados  la  encuentra  muchas  veces  el  deseo. 

Busco  para  el  mejor  suceso  de  mi  propósito  á  aquellas  autoridades  respetables 
que  tienen  obligación  de  tener  más  conformes  y  verdaderas  las  noticias,  porque 
pudieron  mirarlas  más  de  cerca.  Tampoco  he  perdonado  trabajo  en  revolver  y  fati- 
gar papeles,  archivos  y  bibliotecas  privadas,  no  queriendo  fiar  i  la  fé  ajena  cuan- 
to ha  podido  registrar  por  sí  misma  la  desconfianza  de  mis  ojos,  porque  mucha 
credulidad  en  el  que  escribe  no  merece  mucho  crédito  del  que  lee.  No  he  puesto 
menor  conato  en  ahuyentar  hablillas  de  sucesos  no  probados,  por  curiosos  y  extrae 
ños  que  me  hayan  parecido,  que  suelen  ser  contagiosos  y  pegarse  demasiado  á 
los  verdaderos. 

A  varios  historiadores  antiguos  y  modernos  les  ha  parecido  que  con  no  apro- 
barlos importaba  poco  referirlos,  sin  advertir  que  hay  orejas  de  condición  de  imán 
para  los  embustes,  y  que  entresacan  de  cien  verdades  un  yerro.  Se  casan  tanto  con 
la  mentira,  que  muchos  historiadores  clásicos  no  han  podido  anular  este  matrimo- 
nio que  hizo  un  historiador  entre  dos  luces. 

También  he  pretendido,  Señor,  que  el  estilo  en  que  os  escriba  no  sea  grosero, 
porque  aunque  parece  bien  la  verdad  desnuda,  siempre  es  traje  despreciable  lo  mal 
vestido. 

Tampoco  he  querido  ser  tan  retórico  y  cuidadoso  en  el  aliño  de  la  frase,  que  sea 
necesario  adivinar  para  que  se  me  entienda,  sino  tan  claro  que  pueda  bebería  el 
entendimiento  con  la  corriente  que  la  leen  los  ojos. 

En  todas  las  facultades  y  ciencias  reservó  Dios  muchas  verdades  al  estudio  de 
las  edades  futuras,  y  por  eso  han  mejorado  de  rostro  las  ciencias  y  las  letras,  que 
?in  envidia  de  los  pasados  pueden  pretender  la  corona  de  Príncipes  los  presentes. 
No  es  mi  propósito  engalanarme  con  el  título  de  sabio  que  mis  contemporáneos 
han  adquirido,  antes  bien  para  apartarme  de  esta,  que  pudiera  creerse  vanidad, 
me  arrimo  en  mi  estilo  á  lo  pasado,  y  procuro  seguir  las  trazas  de  aquellos  que 
para  ser  reverenciados  solo  cuentan  con  el  derecho  de  la  prescripción. 

Hechas  estas  prevenciones,  vamonos  al  fondo  y  sustancia  de  lo  que  quiero  decir 
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á  Y.  A.  Cuentan,  Señor,  que  los  romanos,  movidos  por  la  curiosidad  ó  asistidos  de 
la  superstición,  aunque  yo  entiendo  que  por  ambos  títulos,  contaban  con  piedras 
blancas  y  negras  los  dias  que  habían  tenido  alegres  ó  pesarosos;  y  que  abriendo  al 
fin  del  año  la  alcancía,  si  eran  más  las  piedras  blancas,  daban  al  año  por  venturo- 
so; si  las  negras,  por  desdichado.  No  me  asombra  tanto  que  pusiesen  recuerdo  á 
los  dias  gustosos,  y  de  que  necesitasen  de  memorial  para  los  dias  infaustos.  Los 
gustos,  como  divierten  el  alma,  no  es  mucho  que  el  mismo  contentamiento  nos 
haga  desmemoriados;  pero  golpe  de  pesar,  que  no  dejó  por  sí  mismo  herida  6  ci- 
catriz que  le  acordase,  de  seguro  le  ejecutó  mano  blanda.  Los  gustos  presto  se  ol- 
vidan y  han  menester  el  recuerdo;  pero  los  pesares  son  de  casta  de  siempreviva, 
con  que  las  prevenciones  para  asegurar  su  duración  están  de  sobra. 

Desde  que  vuestra  augusta  madre  se  alejó  de  sus  dominios,  no  hemos  encon- 
trado piedra  blanca  que  meter  en  la  alcancía,  de  manera  que  si  esta  se  vaciase  no 
saldría  más  que  un  torrente  de  pavorosas  memorias  que  lastimarían  el  corazón 
menos  blando. 

El  cielo  conserve  vuestra  preciosa  vida,  y  permita  que  persevere  vuestro  afano- 
so desvelo  en  haceros  capaz  de  borrar  con  hechos  memorables  el  recuerdo  de  tan- 
tas angustias,  imitando  á  los  que  llevaron  vuestro  nombre. 

Para  buscar  estas  perfecciones  dícenme,  y  yo  lo  aplaudo,  que  encontró  vuestra 
augusta  madre  maestros  de  buenas  calidades  en  ciencia,  costumbre  y  experiencia, 
con  lo  cual  no  hizo  más  que  seguir  el  ejemplo  que  el  más  sabio  de  vuestros  ante- 
cesores dejó  consignado  en  sus  Partidas,  diciendo:  «Onde  por  todas  estas  razones 
»deben  los  reyes  querer  bien  guardar  sus  hijos,  é  escoger  tales  ayos,  que  sean  de 
»buen  linaje,  é  bien  acostumbrados,  é  sin  mala  saña,  é  sanos,  é  de  buen  seso,  ó 
»sobre  todo,  que  sean  leales  derechamente  amando  el  pro  del  rey,  ó  del  reino.»  A 
que  añado,  que  sean  también  de  gran  valor  y  generoso  espíritu,  y  tan  experimen- 
tados en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra,  que  sepan  enseñar  á  reinar. 

De  los  primeros  esbozos  y  delineamientos  pende  la  perfección  de  la  pintura;  de 
una  pequeña  simiente  nace  un  árbol,  al  principio  débil  vara  que  fácilmente  se 
inclina  y  endereza,  pero  en  cubriéndose  de  cortezas  y  ramas  no  se  rinde  á  la  fuer- 
za. Así  obra  la  naturaleza  desconocida  á  sí  misma;  pero  la  razón  y  el  arte  corri- 
gen y  pulen  sus  obras. 

¿Qué  seria  V.  A.  mal  educado  y  armado  con  el  poder?  Reconociendo  la  impor- 
tancia de  la  buena  educación,  Felipe,  Rey  de  Macedonia,  escribió  á  Aristóteles 
luego  que  nació  Alejandro,  que  no  daba  menos  gracias  á  los  dioses  por  el  hijo 
nacido,  cuanto  por  ser  en  tiempo  que  pudiese  tener  tal  maestro.  Y  no  habría  sido 
bien  que  vuestra  augusta  madre  se  hubiese  descuidado  teniendo  en  cuenta  vuestro 
buen  natural,  dejando  que  obraseis  por  vos  mismo,  porque  el  mejor  Príncipe  es 
imperfecto,  como  lo  son  casi  todas  las  cosas  que  han  de  servir  al  hombre,  pena  del 
primer  error  humano,  para  que  todo  costase  sudor.  Apenas  hay  árbol  que  no  dé 
amargo  fruto  si  el  cuidado  no  le  trasplanta  y  legitima  su  naturaleza  bastarda, 
casándole  con  otra  rama  culta  y  generosa.  La  enseñanza  mejora  los  buenos,  y 
hace  buenos  á  los  malos.  No  fuera  tan  feroz  el  ánimo  del  Rey  D.  Pedro  el  Cruel ,  si 
lo  hubiera  sabido  domesticar  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  su  ayo.  Hay  en  los 
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naturales  las  diferencias  qne  en  los  metales;  unos  se  resisten  al  fuego,  otros  se 
deshacen  en  él  y  se  derraman,  pero  todos  se  rinden  al  buril  ó  al  martillo,  y  se  de- 
jan reducir  á  sutiles  hojas. 

¿Qué  importaría  á  España  vuestro  buen  natural  si  no  habíais  de  ver,  ni  oir,  ni 
entender  más  de  aquello  que  quisieran  los  malos  que  os  asistiesen?  ¿Qué  mucho 
que  saliese  el  Rey  D.  Enrique  IV  tan  remiso  y  parecido  en  todo  á  su  padre  don 
Juan  II,  si  se  crió  entre  los  mismos  aduladores  y  lisonjeros  que  destruyeron  la  re- 
putación del  gobierno  pasado? 

Sírvaos  de  emulación  los  ejemplos  de  los  que  llevaron  vuestro  nombre,  que  los 
ejemplos  tienen  gran  fuerza  en  todos,  principalmente  cuando  son  de  los  antepasa- 
dos, porque  lo  que  no  pudo  obrar  la  sangre,  obra  la  emulación,  sucediendo  á  los 
hijos  lo  que  á  los  renuevos  de  los  árboles,  que  es  menester  después  de  nacidos  in- 
gerirles un  ramo  de  buen  tronco  que  los  perfeccione.  Ingertos  son  los  ejemplos 
heroicos  que  en  el  ánimo  de  los  Príncipes  infunden  las  virtudes  de  sus  antepasar- 
dos,  en  que  debe  ingeniarse  la  industria,  para  que  entrando  por  todos  los  sentidos, 
prendan  en  él  y  echen  raices. 

Escuchad  atentamente  los  panegíricos  de  los  grandes  Reyes  que  os  exhorten  y 
animen  á  la  emulación;  recitadlos  vos  mismo,  y  haced  con  los  de  vuestra  edad  re- 
presentaciones de  sus  gloriosas  hazañas  en  que  se  inflame  el  ánimo,  porque  la  efi- 
cacia de  la  acción  se  imprima  y  se  dé  á  entender  que  es  el  mismo  que  representa. 
Remedad  con  gente  menina  los  actos  de  un  gran  Rey,  fingiendo  que  xiais  audien- 
cias, que  ordenáis,  que  castigáis  ó  premiáis;  que  gobernáis  escuadrones,  expug- 
náis ciudades  y  dais  batallas,  que  en  tales  ensayos  se  crió  Ciro  y  con  ellos  salió 
gran  gobernador. 

Yo  desearía,  Señor,  que  fuesen  tan  atentos  y  escrupulosos  los  que  os  miran  de 
cerca,  que  si  descubrían  en  Y.  A.  algunas  inclinaciones  opuestas  á  las  calidades 
que  debe  tener  quien  nació  para  gobernar  á  otros,  os  pusiesen  al  lado  de  jóvenes 
de  virtudes  contrarias  á  los  vicios,  que  los  corrigiesen,  como  suele  una  vara  dere- 
cha corregir  lo  torcido  de  un  arbolillo,  atándola  con  él. 

No  quiero  por  esto  que  el  cuidado  sea  tan  opresivo  que  abra  las  puertas  al  ape- 
tito, que  algo  se  ha  de  permitir  á  la  fragilidad  humana,  llevándola  diestramente 
por  las  delicias  honestas  á  la  virtud.  En  dos  versos  dijo  Homero  cómo  ha  de  ser 
enseñado  el  Príncipe  y  cómo  ha  de  obedecer: 

At  tu  recta  ei  dato  concilia,  et  admone, 

Et  ei  impera:  Ule  autem  parébit,  saltem  in  bonum. 

Pláceme,  Señor,  que  el  desenvolvimiento  de  vuestras  fuerzas  físicas  se  efectúe 
en  ese  país,  rudo  por  la  inclemencia  de  su  temperatura;  conviene  que  os  visiten 
esos  vientos,  para  que  como  el  coral,  criado  entre  los  trabajos  de  las  aguas  y  com- 
batido de  las  olas  y  de  las  tempestades,  haga  más  robusta  vuestra  crianza,  que 
gran  placer  tendrán  los  españoles  sabiendo  que  estáis  endurecido  para  venideras 
fatigas.  ¿De  qué  le  sirve  á  la  encendida  rosa  el  solícito  regalo  de  una  mano  cuida- 
dosa para  criar  una  hermosa  flor,  émula  de  la  llama,  como  la  llamó  un  insigne 
poeta?  Para  que  fuese  tan  solo  lisonja  de  los  ojos;  para  que  el  mismo  sol,  que  pre- 
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senció  la  majestuosa  soltura  de  su  botón  y  la  dilatación  pomposa  de  sus  hojas,  la  vea 
morir  con  enojosa  y  anticipada  decrepitud,  sin  otro  resultado  que  la  fugaz  osten- 
tación de  su  belleza,  á  pesar  de  la  fatiga  de  la  mano  que  la  crió  con  tan  lasciva 
cultura.  Sed  coral  y  no  rosa.  Las  continuas  peregrinaciones  hicieron  grande  al 
Emperador  Carlos  V.  Tres  razones,  dice  Tácito,  movieron  á  Tiberio  á  ocupar  en  los 
ejércitos  la  juventud  de  sus  hijos:  que  se  hiciesen  á  las  armas,  que  ganasen  la  vo- 
luntad de  los  soldados  y  estuviesen  en  su  poder  más  seguras  las  armas. 

Señor,  más  que  la  reverencia,  más  que  el  pleito  homenaje  á  vuestra  jerarquía, 
os  tributa  sus  homenajes,  el  cariño  de  este  pueblo  leal;  y  donde  más  se  ha  desen- 
vuelto este  amor  es  en  el  alma  de  la  mujer.  ¿Y  cómo  no?  ¿Qué  ven  ellas?  Un  infante 
despojado  de  sus  legítimos  derechos  por  la  iniquidad  y  la  codicia  de  los  hombres, 
unas  se  acuerdan  de  que  son  madres  y  tienen  hijos,  otras  hermanos  queridos  y 
todas  se  compadecen  de  la  niñez  ultrajada.  Si  pudierais  ver  los  altares  levanta- 
dos á  vuestra  imagen  en  el  hogar  doméstico;  si  pudierais  presenciar  los  gabinetes 
convertidos  en  adoratorios  de  vuestra  imagen,  y  la  ufanosa  y  legítima  soberbia 
con  que  exclaman:  «¿Este  es  el  Rey  legítimo  de  España?»  El  santo  amor  que  os 
tienen  las  mujeres  pone  incentivos  á  la  imaginación,  y  á  vuestro  corazón  egregio 
agregan  una  belleza  imaginaria,  porque  á  más  de  Príncipe  bueno  quieren  veros 
Principe  hermoso,  sin  darse  por  satisfechas  con  una  augusta  presencia.  La  mujer 
quiere  veros  perfecto  en  la  figura,  porque  para  ella  la  hermosura  del  cuerpo  es 
una  imagen  del  ánimo  y  un  retrato  de  su  bondad;  y  en  esto,  Señor,  siente  como 
Platón,  el  cual  decia,  que,  así  como  el  círculo  no  podia  estar  sin  centro,  así  la  her- 
mosura no  podia  estar  sin  virtud  interior;  en  lo  cual,  ni  Platón  pensaba  lo  cierto, 
ni  las  españolas  tampoco  están  en  lo  verdadero,  porque  en  el  Rey  D.  Pedro  el  Cruel 
una  agradable  presencia  encubría  un  natural  áspero  y  feroz,  siendo  también  ver- 
dad que  las  más  veces  la  soberbia  y  altivez  de  la  hermosura  descompone  la  mo- 
destia de  las  virtudes. 

Nosotros,  los  que  nos  preciamos  de  alfonsinos,  creemos  que  más  ha  menester 
esta  nación  desventurada  que  tengáis  la  perfección  en  la  mente  que  en  la  frente, 
sin  negar  que  será  gran  ornamento  que  en  V.  A.  se  hallen  juntas  la  una  y  la  otra. 

Mucho  ponderan  por  acá  vuestro  adelantamiento  en  las  ciencias,  y  veo  á  los  es- 
pañoles muy  satisfechos  de  lo  que  aprendéis.  Creo,  Señor,  que  se  deben  contar 
las  ciencias  entre  los  instrumentos  políticos  de  reinar.  A  Justiniano  le  pareció, 
que  no  solamente  con  armas,  sino  también  con  leyes,  había  de  estar  ilustrada  la 
majestad  imperial  para  saber  gobernar  en  la  guerra  y  en  la  paz;  así  lo  pensaba, 
aunque  desnudo  de  ellas,  pero  hizo  glorioso  su  gobierno  con  los  varones  doctos 
que  tuvo  cerca  de  sí. 

Bien  conviene  advertiros,  que  los  extremos  en  esta  tnateria  suelen  ser  dañosos, 
habiéndose  visto  que  lá  profunda  ignorancia  causa  desprecio  é  irrisión  y  comete 
disformes  errores,  y  la  demasiada  aplicación  á  los  estudios  arrebata  los  ánimos  y 
los  divierte  del  gobierno.  Aquel  llevaba  vuestro  nombre  que  mereció  el  título  de 
S&bio;  ajustó  el  movimiento  de  trepidación  y  no  pudo  el  gobierno  de  sus  reinos;  pe- 
netró con  su  ingenio  los  orbes,  y  ni  supo  conservar  el  imperio  ofrecido,  ni  la  co- 
rona heredada.  Los  ingenios  muy  entregados  á  la  especulación  de  las  ciencias  son 
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tardos  en  obrar  y  tímidos  en  resolver,  porque  á  todo  hallan  razones  diferentes  que 
los  ciegan  y  confunden.  Conviene,  por  lo  tanto,  Señor,  que  la  prudencia  detenga 
el  apetito  glorioso  de  saber,  que  en  los  grandes  ingenios  suele  ser  vehemente.  La 
elocuencia  es  muy  necesaria  en  un  «Príncipe,  cuya  importancia  reconoció  Moisés, 
y  se  excusaba  con  Dios  de  que  era  tarda  ó  impedida  su  lengua,  cuando  le  envió  á 
Egipto  á  gobernar  su  pueblo,  excusa  que  no  reprobó  Dios,  antes  le  aseguró  que 
asistiría  sus  labios  y  le  enseñaría  lo  que  había  de  hablar.  Perge  igitur>  le  decia, 
et  ego  ero  in  ore  tuo:  doceboque  te  quid  loquarü.  Si  aun  pobre  y  desnuda  la  elocuen- 
cia es  poderosa  á  arrebatar  al  pueblo,  ¿qué  hará  armada  de  poder  y  vestida  de  la 
púrpura?  Un  monarca  que  ha  menester  que  otro  hable  por  él,  más  es  estatua  de 
la  majestad  que  Bey. 

Pero  ceso  en  los  advertimientos  temeroso  de  caer  en  un  jactancioso  magisterio 
que  toque  á  los  límites  de  la  ofensa,  pues  es  de  presumir  que  gentes  de  más  seso 
os  muestren  el  camino  de  la  verdad  con  mejor  suceso,  y  permitidme  que  en  esta 
dedicatoria  humilde  os  señale,  aunque  sea  en  epítome,  la  historia  de  los  Alfonsos 
que  os  precedieron,  para  que  podáis  beber  enseñanza  en  los  que  llevaron  vuestro 
nombre. 

Estilo  suele  ser  de  la  divina  justicia  castigar  á  sus  enemigos  con  sus  enemigos,  y 
después  á  los  mismos  que  eligió  por  ejecutores.  Esto  ha  sucedido  casi  siempre  en  los 
castigos  de  los  cristianos  obrados  por  otra  mano,  porque  después  de  aplacadas  las 
iras  del  Señor,  se  compadece  y  aun  se  irrita  su  misericordia  del  exceso  con  que  las 
ejecutan  los  hombres,  instrumentos  más  crueles  de  su  venganza  que  la  peáte  ó  el 
hambre,  atribuyéndose  soberbios  á  su  valor  y  prudencia  y  á  particular  favor  del  cielo 
las  victorias,  sin  considerar  que  no  son  premio  del  vencedor,  sino  pena  del  vencido, 
y  que  echa  Dios  en  el  fuego  al  azote  de  que  se  vale.  Todo  esto  se  experimentó  en 
la  destrucción  de  España,  pues  ejecutada  la  justicia  de  Dios  por  los  vicios  de  los 
godos,  castigó  gravemente  á  los  autores  de  tantos  males,  hasta  que  apareció  don 
Alonso,  en  quien  corrían  á  las  parejas  las  artes  de  la  guerra  y  de  la  paz;  fué  ma- 
ravilloso por  la  constancia  que  mostró  en  las  adversidades,  señalado  por  la  felici- 
dad que  tuvo  ordinariamente  en  sus  empresas,  y  tan  dado  al  culto  de  la  religión, 
que  por  esta  causa  le  dieron  el  nombre  de  Católico.  No  se  aquietó  D.  Alonso  con 
la  paz  y  sosiego  que  le  aseguraba  el  estado  presente  de  las  cosas;  antes  celoso  del 
aumento  de  la  religión  católica  y  ambicioso  de  ensanchar  su  imperio,  conquistó 
muchas  ciudades  asistido  de  sus  habitadores  cristianos.  Redujo  á  decencia  los  al- 
tares y  el  culto  violado  con  sacrilegas  supersticiones,  y  dotando  á  muchas  igle- 
sias, les  restituyó  sus  antiguas  sillas  episcopales.  Después  de  haber  reinado  glo- 
riosamente diez  y  nueve  años,  ilustre  con  tantos  triunfos  de  la  tierra,  pasó  á  go- 
zar los  del  cielo. 

Los  odios  del  pueblo  se  suelen  vincular  en  las  familias,  heredando  sus  descen- 
dientes las  desgracias  y  culpas  de  sus  progenitores,  sin  que  baste  á  borrarlas  la 
bondad  ó  el  mérito,  porque  la  multitud  no  suele  perdonar  ni  medir  sus  vengan- 
zas con  la  razón  y  la  justicia,  sino  con  el  afecto  ó  la  pasión.  En  sí  lo  experimentó 
el  Rey  D.  Alonso  II,  pues  ni  la  exclusión  injusta  de  su  derecho  á  la  corona,  ni  des- 
pués la  satisfacción  de  su  buen  gobierno,  constituido  en  él  por  el  Rey  D.  Silo,  ni 
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el  hallarse  ya  en  posesión  del  reino  con  aplauso  de  la  nobleza,  mitigó  las  iras  del 
pueblo.  Antes  muchos,  siri  reparar  en  la  infamia  de  la  bastardía,  persuadían  á 
Mauregrato  que  saliese  á  la  pretensión  del  reino,  pues  era  hijo  del  Rey  y  el  más 
próximo  en  sangTe  á  los  Reyes  sus  hermanos,  y  como  fácilmente  se  deja  persuadir 
la  ambición,  entró  Mauregato  en  la  pretensión  del  cetro,  habiéndose  confederado 
con  el  Rey  de  Córdoba  Abderraman,  á  quien  ofreció  un  tributo  de  cien  doncellas 
cada  año.  No  le  pareció  á  D.  Alonso  que  podía  resistir  á  los  odios  internos  de  sus 
subditos  y  á  las  armas  externas  de  los  africanos  á  favor  de  Mauregato,  y  con  más 
modestia  que  valor  se  retiró  á  Cantabria  entre  sus  deudos  y  amigos,  quedando 
Mauregato  arbitro  de  la  corona,  que  por  espacio  de  cinco  años  y  medio  logró  su 
maldad,  dejando  con  su  muerte  eterna  infamia  en  la  memoria  de  los  hombres. 
Sucedióle  en  la  corona  D.  Bermudo,  cuyo  gobierno  fué  flojo,  sin  haber  en  él 
otra  cosa  digna  de  alabanza  sino  la  modestia  con  que  llamó  al  Rey  D.  Alonso  des- 
pojado de  Mauregato,  á  quien  dejó  todo  el  peso  del  gobierno,  ya  por  los  buenos 
respetos,  ya  por  conocimiento  de  su  insuficiencia,  quedando  D.  Alonso  con  abso- 
luto poder  del  cetro,  y  por  no  afearle  con  la  infamia  del  tributo  de  las  cien  don- 
cellas, le  negó  luego,  con  que  restituyó  la  soberanía  á  la  corona  y  la  afirmó  con 
la  sangre  de  los  moros. 

Después  de  muchas  victorias,  quedó  España  con  feliz  quietud  y  sosiego,  y  don 
Alonso  pudo  atender  á  las  cosas  sagradas,  edificando  en  Oviedo  un  templo  sun- 
tuoso intitulado  San  Salvador.  Pero  este  curso  de  felicidades  y  glorias  turbó  una 
desgracia  doméstica,  que  á  veces  suele  manchar  la  fama  de  los  varones  máfr  ilus- 
tres, porque  muchos  saben  gobernar  los  reinos,  pero  no  sus  familias.  Tenia  el  Rey 
una  hermana  llamada  Doña  Jimena,  de  quien  enamorado  el  conde  Sancho  Diaz  de 
Saldana,  tuvo  en  ella  á  Bernardo  del  Carpió,  y  reconocida  la  mancha,  no  juzgó 
D.  Alonso  por  conveniente  vengar  con  el  poder  de  Rey  la  injuria  doméstica,  sino 
remitirla  á  juicio  de  unas  Cortes  generales,  donde  fué  condenado  el  conde  á  cár- 
cel perpetua,  sacados  los  ojos,  pena  horrible,  pero  ordinaria  en  aquellos  tiempos, 
y  el  Rey  retiró  á  un  convento  á  su  hermana,  é  hizo  criar  en  Asturias  á  Bernardo 
como  á  sobrino  suyo,  y  no  perdiendo  tiempo  en  las  empresas  volvió  á  la  lucha. 
contra  los  moros. 

En  medio  de  estos  triunfos  se  rebelaron  contra  él  los  grandes  de  España,  y  quien 
tenia  ánimo  para  ensanchar  el  imperio  con  la  espada,  se  encogía  y  se  desmayaba 
en  las  calamidades  internas  y  soltaba  el  cetro,  como  lo  hizo  en  la  pretensión  de 
Mauregato,  y  ahora  en  esta  rebelión  retirándose  al  monasterio  de  Aviles,  de  donde 
le  sacaron  después  las  instancias  de  otros  grandes,  que  le  pusieron  en  considera- 
ción su  descrédito  y  el  daño  público;  con  que  tomando  las  armas  redujo  con  la 
fuerza  á  su  obediencia  á  los  grandes  rebelados. 

La  mayor  gloria  de  su  reinado  fué  la  de  haberse  hallado  en  su  tiempo  el  glorio- 
so cuerpo  de  Santiago,  patrón  de  España,  y  quien  primero  en  ella  predicó  la  ven- 
dad evangélica.  Regocijado  D.  Alonso  con  tan  divina  prenda,  levantó  un  templo 
en  el  mismo  lugar  donde  fué  hallado  el  sepulcro. 

Supo  el  Rey  D.  Alonso  el  intento  de  Carlomagno  de  entrar  por  tierras  de  España 
para  hacer  guerra  á  los  africanos,  y  pareciéndole  que  tan  heroico  y  poderoso 
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Príncipe  seria  á  propósito  para  acabar  de  sacudir  el  yugo  africano  y  librar  á  Es- 
paña de  su  servidumbre,  y  que  seria  generosa  acción  anteponer  el  beneficio  pú- 
blico á  las  conveniencias  domésticas,  le  llamó  de  secreto  ofreciéndole  la  sucesión 
de  la  corona,  por  hallarse  sin  hijos,  lo  cual  aceptó  el  Emperador,  y  aparejó  los 
menesteres  para  su  viaje. 

Pero  ya  veréis,  Señor,  cuando  estéis  en  posesión  del  cetro,  cómo  cosas  grandes 
no  pueden  estar  secretas,  porque. cuando  no  los  ministros,  los  mismos  aparatos  y 
prevenciones  las  revelan,  y  así  fué,  que  en  esta  ocasión  de  que  os  hablo  penetra^ 
ron  los  grandes  de  España  el  tratado,  y  se  mostraron  ofendidos  de  él,  juzgando 
que  no  seria  menor  la  servidumbre  francesa  que  la  africana,  y  que  además  era 
contra  el  decoro  dejarse  dominar  de  un  Príncipe  forastero,  habiendo  tantos  natu- 
rales de  la  sangre  real. 

Desde  aquellos  tiempos  á  los  presentes  mucho  ha  cambiado  España  en  esto  de 
aceptar  Reyes  ajenos.  ¡Cuánto  ha  variado  la  soberbia  de  los  grandes!  Hízose  en- 
tonces cabeza  principal  de  los  malcontentos  Bernardo  del  Carpió,  mancebo  de  bi- 
zarro espíritu  y  valor,  aunque  el  Rey  mudó  de  Consejo,  pero  era  ya  á  tiempo  que 
Carlomagno  marchaba  con  un  ejército  poderoso  hacia  España,  y  así  fué  forzoso 
juntar  las  fuerzas  acaudilladas  de  Bernardo  del  Carpió,  y  oponerse  á  su  entrada, 
antes  que  la  caballería  francesa,  poderosa  en  las  llanuras,  venciese  las  asperezas 
de  los  montes,  y  presentados  los  ejércitos  en  Roncesvalles,  se  dio  la  batalla,  que 
fué  muy  sangrienta,  quedando  roto  Carlomagno,  hasta  alli  invencible,  y  deshe- 
chas sus  fuerzas. 

Después  de  esta  memorable  victoria  se  retiró  D.  Alonso  á  Oviedo,  donde  su  áni- 
mo generoso,  mientras  no  se  ofrecían  cosas  de  guerra,  se  ocupó  en  las  artes  de  su 
país.  Levantó  nuevas  iglesias,  para  cuyas  fábricas  no  consumió  los  erarios  regios 
ni  agravó  con  tributos  á  los  subditos,  pues  todo  salia  de  su  moderación  en  los 
gastos  supérfluos,  aplicando  al  ornato  del  culto  divino  y  de  la  república  lo  que 
vanamente  consumen  otros  en  las  delicias  y  fiestas  y  en  la  soberbia  de  su  grande- 
za. ¡Y  nos  hablan  con  encarecimiento  de  los  Reyes  demócratas  del  dia! 

Pero  este  sosiego  feliz  del  Rey  se  turbó  con  nueva  entrada  de  moros  por  tierras 
de  Galicia,  y  lo  sosegó  con  su  presencia  y  valor.  A  estos  triunfos  se  atravesaron 
siempre  disgustos  domésticos,  no  habiendo  en  las  cosas  humanas  felicidad  conti- 
nua. Pedia  Bernardo  del  Carpió  á  su  padre,  alegando  que  era  bastante  castigo  tan 
larga  y  estrecha  prisión,  y  parte  de  rigor  no  dejar  caminar  libremente  á  un  ciego; 
pero  siéndole  negado,  le  movió  el  afecto  de  hijo  á  procurar  con  la  fuerza  lo  que  no 
podia  alcanzar  el  ruego,  y  asistido  de  los  grandes  levantó  las  armas  contra  su  tio, 
haciendo  á  Saldaña  patrimonio  suyo  y  asiento  de  la  guerra,  de  donde  corría  la 
tierra  sin  resistencia  de  su  tio  D.  Alonso,  el  cual  ya  por  su  vejez  no  podia  asistir 
á  la  guerra  ni  al  gobierno;  y  hallándose  apretado  de  una  enfermedad,  y  sin  hijos, 
porque  siempre  había  conservado  castidad  aunque  era  casado,  que  es  lo  que  le 
dio  el  título  de  Casto,  juntó  al  reino  y  declaró  por  sucesor  á  D.  Ramiro,  hijo  del  Rey 
D.  Bermudo  el  Diácono,  con  que  falleció  en  Oviedo  después  de  cincuenta  y  dos 
años  de  reinado. 

Tened,  Señor,  siempre  en  cuenta,  que  los  renombres  que  da  el  aplauso  común, 
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hecho  experiencia  de  la  virtud  y  valor,  se  deben  estimar;  no  aquellos  que  antes  de 
los  casos  impone  la  adulación  y  lisonja;  porque  si  no  corresponden  después  las 
obras,  son  marcos  falsos  que  más  infaman  que  ilustran,  sin  que  pueda  excusarles 
la  modestia  de  los  Principes.  Digo  esto  á  V.  A.  para  que  no  os  dejéis  lisonjear  por 
elogios  anticipados,  y  para  que  sepáis  que  no  se  dio  al  Bey  D.  Alonso  III  el  titulo 
de  Magno  antes  que  obrase,  sino  después  de  haberle  merecido  con  sus  hazañas  y 
proezas. 

Sucedió  á  su  padre  D.  Ordoño,  mancebo  de  pocos  años,  y  fundando  D.  Fruela 
las  esperanzas  de  su  ambición  en  la  flaqueza  de  un  reino  nuevo  gobernado  de  un 
pupilo,  levantó  las  armas  contra  él  haciéndose  llamar  Rey  de  Galicia.  Pretendía 
ser  preferido  á  D.  Alonso  por  ser  de  sangre  real  y  más  hábil  para  defender  el  cetro 
de  los  enemigos,  y  hallándose  D.  Alonso  sin  fuerzas  con  que  resistirle,  se  retiró  á 
la  provincia  de  Álava;  pero  aunque  no  tenia  el  tirano  competidor,  le  hacia  la 
guerra  su  misma  violencia  y  la  libertad  de  sus  pasiones,  con  que  irritados  los  de 
Oviedo  se  conjuraron  contra  él  ygle  mataron,  recibiendo  con  aplauso  común  á  don 
Alonso.  No  bastó  este  castigo  para  que  otros  escarmentasen;  antes  Zenon,  señor  de 
Cantabria  y  Eilon,  gobernador  de  Álava,  tomaron  las  armas  contra  el  Bey  D.  Alon- 
so; pero  más  con  la  majestad  que  con  la  fuerza  les  domó  y  puso  en  prisiones,  de- 
jando asi  más  respetada  su  minoridad;  y  para  mayor  firmeza  de  su  imperio  contra 
enemigos  internos  y  externos  se  confederó  con  gascones  y  franceses,  asegurando 
la  amistad  de  estos  con  nuevos  vínculos  de  sangre,  casándose  con  Jimena,  de  la 
sangre  real  de  Francia,  con  cuyas  armas  auxiliares  y  con  las  propias  batió  á  los 
moros  y  taló  sus  tierras,  volviendo  cargado  de  despojos,  con  los  que  reedificó  el 
templo  de  Santiago,  que  antes  era  de  ladrillos,  haciéndole  de  sillería  con  columnas 
de  mármol,  que  en  la  estrecheza  de  aquellos  tiempos  pareció  obra  magnifica  y 
real.  Con  la  misma  piedad  levantó  muchos  templos  y  dotó  muchas  iglesias,  em- 
pleando las  riquezas  heredadas  y  las  adquiridas  en  obras  pias  y  en  socorrer  á  los 
pobres;  con  que  se  hizo  amar  de  todos,  y  como  Dios  iba  á  la  parte  en  sus  trofeos, 
ved,  Señor,  cómo  le  asistió  siempre  en  la  guerra.  En  todas  ellas  le  sirvió  con 
grande  fidelidad  y  valor  Bernardo  del  Carpió,  á  quien  se  atribuían  los  buenos 
sucesos,  y  en  presencia  de  sus  servicios  pidió  la  libertad  del  conde  su  padre;  pero 
como  en  los  Príncipes  de  entonces,  aun  en  los  más  bondadosos,  era  más  poderosa 
la  memoria  de  la  injusticia  que  del  beneficio,  hubo  de  negarle  tan  justa  demanda, 
con  que  irritado  Bernardo  se  apartó  de  su  obediencia,  haciéndole  la  guerra,  que 
duró  por  algún  tiempo;  y  considerando  el  Rey  que  con  aquel  movimiento  de  ar- 
mas en  el  corazón  de  su  reino  podía  peligrar  la  corona  si  le  asistiesen  los  enemi- 
gos, capituló  con  Bernardo,  que  restituyendo  la  fortaleza  del  Carpió,  de  donde 
tomó  el  nombre  y  era  el  asiento  de  la  guerra,  le  entregaría  á  su  padre.  Fióse  de  é\ 
Bernardo,  y  entregó  primero  la  fortaleza  al  Rey,  pero  no  le  dio  á  su  padre,  que  ya 
habia  muerto,  con  que  ofendido  se  salió  de  España,  y  peregrinando  por  Gascuña  y 
Francia,  acabó  infelizmente  su  vida,  dejando  en  su  ejemplo  un  desengaño  de  las 
finezas  y  servicios  hechos  á  los  Príncipes,  que  se  suelen  pagar  con  una  ofensa  ó  un 
desden. 

No  sigáis  en  esto,  Señor,  el  ejemplo  de  vuestro  digno  antecesor.  Perdonad  los) 
tomo  ni.  2 
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delitos  pequeños  y  castigad  los  grandes.  Procurad  templar  la  justicia  con  la  cle- 
mencia; menester  es  que  bebáis  los  pecados  del  pueblo,  como  k)  significa  Dios  á 
San  Pedro  en  aquel  vaso  de  animales  inmundos  con  que  le  brindó.  El  Rey  ha  de 
tener  estómago  de  avestruz,  tan  ardiente  como  la  misericordia,  que  digiera  hierros, 
y  juntamente  sea  águila  con  rayos  de  justicia  que  hiriendo  á  uno  amenace  á 
muchos . 

Aunque  tuvo  D.  Alonso  tan  grande  felicidad  en  vencer  á  sus  enemigos,  la  per- 
dió con  los  domésticos,  de  los  cuales  no  fué  menos  perseguido  que  de  aquellos. 
D.  Fruela,  su  hermano,  sin  ocasión  ni  pretexto  bastante  se  conjuró  contra  él  asis- 
tido de  sus  hermanos  Ñuño,  Bermudo  y  Odoario,  á  los  cuales  prendió  é  hizo  sacar 
los  ojos,  inhumanidad  grande,  pues  bastaban  las  tinieblas  de  una  cárcel  perpetua, 
y  hubiera  sido  menor  crueldad  privarlos  de  la  vida  que  de  la  luz.  Escapóse  de  la 
prisión  D.  Bermudo,  y  aunque  viejo,  le  hizo  la  guerra  procurando  vengar  la 
afrenta  suya  y  de  sus  hermanos;  pero  obligado  á  una  batalla  se  perdió  en  ella  y  se 
retiró  á  tierra  de  moros,  donde  fué  bien  recibido. 

Postrada  ya  con  la  edad  y  con  los  trabajos  de  la  guerra  el  ánima  de  D.  Alonso, 
se  aplicó  á  las  artes  de  la  paz,  edificando  templos,  adornando  las  ciudades  y  repa- 
rando los  muros,  en  que  consumido  el  Erario  real,  fué  necesario  para  continuar 
las  obras  echar  nuevos  tributos,  en  que  peca  siempre  la  generosidad. 

Quejábase  el  pueblo  de  que  no  por  la  conservación  de  todos,  sino  por  dejar  me- 
moria en  piedras  y  en  mármoles,  se  consumiesen  las  rentas  públicas  y  se  agrava- 
sen los  subditos,  y  reconociendo  la  Reina  doña  Jimena  dispuestos  los  ánimos  á 
una  rebelión,  la  cual  pondría  en  duda  la  sucesión  de  6us  hijos,  persuadió  á  D.  Gar- 
da que  se  hiciese  cabeza  de  los  malcontentos  y  tomase  las  armas  contra  su  padre, 
el  cual,  penetrada  la  conjuración,  le  mandó  luego  prender;  pero  aunque  faltó  el 
autor  del  tumulto,  no  desistieron  los  que  le  seguían,  y  fomentados  de  su  madre  y 
hermanos,  mantuvieron  dos  años  la  guerra  con  varios  sucesos  y  feliz  fin;  porque 
reconociendo  el  Rey  que  ya  su  edad  decrépita  no  podia  mantener  la  majestad,  y 
que  era  más  sano  consejo  hacer  voluntaria  la  victoria  y  poner  en  posesión  de  la 
corona  á  su  hijo  D.  García,  se  la  renunció,  y  sin  reparar  en  los  peligros  é  inconve- 
nientes de  dividirla,  dio  el  reino  de  Galicia  á  Ordoño  su  hermano,  y  cuando  creian 
todos  que  se  entregaría  al  reposo  hallándose  fuera  de  los  cuidados  del  reino,  yen- 
do á  una  romería  á  Santiago,  pidió  licencia  á  su  hijo  para  entrar  en  tierras  de 
moros.  No  saben  estar  ociosos  los  corazones  grandes;  si  ya  no  hizo  reputación  de 
que  no  fuese  la  última  de  sus  acciones  una  guerra  civil  con  sus  hijos,  de  quien  ha- 
bía salido  con  poco  crédito.  Esta  entrada  no  fué  de  menor  daño  al  enemigo,  ni 
menos  gloriosa  que  las  demás,  y  volviendo  á  Zamora  felizmente  con  esta  empresa, 
falleció  después  de  haber  reinado  cuarenta  y  cinco  años,  temido  de  los  enemigos 
y  amado  de  sus  vasallos.  Fué  liberal;  no  para  ostentación  de  su  grandeza,  sino 
para  el  socorro  de  los  pobres  y  necesitados.  Su  estatura  levantada  y  su  rostro  varo- 
nilmente hermoso  sustentaban  la  majestad  del  cetro. 

No  vive  más  el  Príncipe  que  más  vive,  sino  el  que  mejor  vive,  porque  las  vidas 
de  los  que  reinan  no  se  miden  con  el  tiempo,  sino  con  los  beneficios  que  recibe 
de  ellos  la  república,  y  solamente  es  señor  quien  domina  á  sus  afectos  y  pasiones, 
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y  el  que  de  ellos  se  deja  gobernar,  por  esclavo  se  debe  tener.  Personas  de  buena 
diligencia  y  autoridad  no  cuentan  entre  los  Beyes  de  León  á  D.  Fruela,  aunque 
sucedió  al  Rey  D.  Ordoño,  su  hermano,  porque  quitó  á  tuerto  la  corona  de  los  In- 
fantes D.  Sancho,  D.  Alonso,  D.  Ramiro  y  D.  García,  sobrinos  suyos,  hijos  del  Rey 
D.  Ordoño,  herederos  legítimos  del  reino,  y  para  mantener  con  la  maldad  el  im- 
perio adquirido,  hizo  matar  con  fingidos  pretextos  de  justicia  á  algunos  grandes 
del  reino  que  podían  hacerle  oposición;  porque  habéis  de  tener  presente,  Señor 
que  es  cosa  propia  de  tiranos  velarse  de  la  crueldad  para  conservarse,  sin  conside- 
rar que  el  amor  de  los  subditos  es  el  mayor  presidio  de  los  Príncipes,  como  el  odio 
el  mayor  enemigo,  y  que  es  fuerza  que  teman  á  muchos  los  que  de  muchos  son 
temidos;  pero  como  el  temor  y  la  conciencia  dañada  los  trae  sospechosos  de  los 
buenos,  procuran  quitarles  la  vida. 

No  quiero  ir  más  adelante  en  sus  fierezas,  que  muchas  tendría  que  referir 
á  V.  A.,  y  os  diré,  para  abreviar,  que,  habiendo  D.  Fruela  poseído  injustamente  la 
corona  un  año  y  dos  meses,  falleció  cubierto  de  lepra,  sin  haber  hecho  obra  algu- 
na digna  de  Rey,  dejando  en  doña  Nuña  á  los  Infantes  D.  Alonso,  D.  Ordoño  y 
D.  Ramiro,  y  aunque  los  llamaba  á  la  corona  el  derecho  adquirido  de  su  padre,  no 
vino  k  reinar  la  sangre  de  tan  inhumano  Rey,  y  así  sucedió  en  ella  D.  Alonso  IY, 
llamado  el  Monge. 

Aunque  hijo  de  heroico  padre,  no  le  imitó  en  el  valor,  y  solo  en  una  cosa  pudo 
ser  D.  Alonso  loable,  que  fué  en  conocerse  inhábil  del  gobierno  y  renunciar  la 
corona  en  su  hermano  el  Infante  D.  Ramiro,  vistiéndose  el  hábito  de  monge  en  el 
monasterio  de  Sahagun;  bien  que  su  inconstancia  condenó  luego  esta  resolución, 
porque  arrepintiéndose  y  dejando  los  hábitos  de  religioso,  pretendió  continuar  su 
reinado,  arremetiendo  contra  moros  y  poniendo  luego  cerco  á  D.  Ramiro.  Rindió- 
le  después  de  dos  años,  y  se  entregó  á  su  libre  voluntad,  no  pareciéndole  por  en- 
tonces tomar  más  venganza  que  poner  á  su  hermano  en  prisión,  porque  le  llama- 
ban aprisa  los  movimientos  de  Asturias,  donde  los  hijos  de  D.  Fruela  II,  con  pre- 
texto de  no  haber  sido  llamados  á  Cortes  cuando  hizo  la  renunciación  de  la  corona 
el  Rey  D.  Alonso,  se  habían  rebelado,  y  procuraban  levantar  por  Rey  á  su  hermano 
D.  Alonso.  Los  asturianos  se  valieron  de  ellos,  más  para  aprovecharse  de  «us  fuer- 
zas que  por  asistir  á  sus  intentos,  porque  no  aprobaban  la  renuncia  del  Rey  don 
Alonso;  pero  viendo  que  era  peligroso  su  intento  por  via  de  fuerza,  lo  intentaron 
por  la  del  engaño,  procurando  apoderarse  de  la  persona  de  D.  Ramiro,  ofreciéndole 
que  como  viniese  sin  armas,  porque  temían  su  indignación,  se  reducirían  á  su 
obediencia;  pero  el  Rey,  ó  como  astuto  conoció  el  engaño,  ó  como  generoso  se 
desdeñó  de  que  sus  vasallos  le  diesen  leyes,  y  doblando  sus  fuerzas  entró  por  As- 
turias. Perdonó  á  la  multitud,  castigó  á  los  rebeldes  y  prendió  á  los  hijos  de  don 
Fruela,  á  los  cuales,  y  también  á  D.  Alonso,  mandó  quitar  los  ojos,  retirándolos  al 
monasterio  de  San  Julián,  cerca  de  León.  Después  de  dos  años,  privado  de  la  luz 
del  cuerpo  quien  había  perdido  la  del  entendimiento,  falleció  D.  Alonso  el  Monge. 

No  es  firme  la  razón  de  Estado  fundada  en  la  tiranía,  porque  ni  los  hombres  la 
pueden  mantener  largo  tiempo,  ni  la  divina  justicia  la  deja  sin  .castigo.  De  esta 
verdad  voy  á  mostrar  á  V.  A.  dos  ejemplos,  en  D.  Sancho,  hijo  del  conde  de  Cas- 
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tilla  Garci-Fernandez,  y  el  Rey  D.  Alonso  V.  Aquel,  cansado  de  esperar  la  muerte 
de  su  padre,  é  impaciente  de  vivir  ocioso  y  sin  gloria  de  dominar,  movió  las  ar- 
mas contra  él.  El  otro  ejemplo  es  de  D.  Alonso,  el  cual  de  cinco  años  sucedió  á  su 
padre  D.  Bermudo,  y  ya  entrado  en  edad  competente,  quiso  asegurar  su  reino  con 
la  amistad  y  alianza  de  Abdalla,  Rey  de  Toledo,  á  quien  dio  por  mujer  á  su  her- 
mana doña  Teresa,  contra  su  voluntad,  como  sucede  cuando  se  interesan  conve- 
niencias de  Estado,  y  en  la  religión  y  en  la  familia.  No  consentía  esta  Princesa  que 
el  moro  llegase  á  ella  si  primero  no  recibía  la  religión  católica,  amenazándole  que 
si  usaba  de  la  fuerza  le  castigaría  Dios,  defensor  de  las  vírgenes.  Despreció  el  mo- 
ro esta  amenaza,  y  habiendo  gozado  por  fuerza  de  su  honestidad,  murió  luego, 
aunque  tuvo  lugar  para  conocer  su  torpeza  y  enviarla  á  su  hermano  con  grandes 
joyas  y  dones.  Pareció  como  que  la  divina  justicia  quiso  castigar  esta  impiedad  en 
la  misma  persona  de  D.  Alonso,  porque  habiendo  hecho  Cortes  generales  en  Ovie- 
do,  donde  se  reformaron  las  leyes  antiguas  de  los  godos  y  se  establecieron  las  co- 
sas  del  gobierno,  quiso  vengar  la  muerte  de  su  padre  el  Rey  D.  Sancho,  y  rompió , 
por  Lusitania,  poniendo  sitio  á  Viseo,  donde,  queriendo  reconocer  los  muros,  fué 
muerto  de  un  golpe  de  saeta. 

Común  achaque  suele  ser  en  los  soberanos  el  desconocer  k  su  sangre  misma, 
negándose  k  las  leyes  piadosas  de  la  naturaleza,  que  enseña  y  manda  más  afabili- 
dad y  más  caricia  con  los  más  deudos;  pero  ni  aun  esta  sombra  de  sujeción  quiere 
admitir  la  soberanía,  y  así  no  reconoce  más  parientes  que  á  su  antojo,  más  deudos 
que  á  los  que  pueden  servir  para  el  logro  de  sus  deseos.  No  dijeron  todos  los  Prín- 
cipes lo  que  Faraón:  «yo  me  hice  á  mí  mismo;»  pero  aun  cuando  no  todos  lo  dije- 
ron, muchos  en  la  independencia  con  que  obraron  parece  que  lo  sintieron;  á  nadie 
quieren  reconocer  por  autor  por  no  confesarse  deudores  á  nadie,  ni  tampoco  quie- 
ren reconocer  hermanos  ni  deudos,  como  lo  hizo  Alejandro,  haciendo  publicar  que 
su  origen  habia  sido  divino,  por  no  verse  obligado  á  partir  las  honras  con  los  her- 
manos que  habían  sido  semejantes  á  él  en  el  nacimiento.  La  saeta  que  á  este  le 
hirió  de  muerte,  abriéndole  el  pecho,  le  abrió  también  los  ojos  para  que  aunque 
tarde  reconociese  su  mortal  origen;  y  los  ejemplos  lastimeros,  frecuentes  en  histo- 
rias profanas  y  sagradas  de  los  castigos  que  ha  hecho  la  justicia  divina  en  Princi- 
pes desatentos  á  la  voluntad  de  sus  padres  y  alevosos  con  sus  hermanos,  conven- 
cen que  esta  ley  la  hizo  Dios  común  para  los  hombres,  sin  privilegiar  de  su  obe- 
diencia á  los  soberanos. 

Tres  hijos  dejó  el  Rey  D.  Fernando:  su  piedad  cariñosa  no  consintió  que  queda- 
se sin  corona  ninguno;  el  último,  que  fué  D.  García,  fué  el  primero  que  desobede- 
ció á  su  voluntad,  y  fué  el  primero  que  perdió  la  corona,  y  como  quieren  otros, 
también  la  vida.  El  segundo  que  contravino  á  sus  preceptos  fué  el  Rey  D.  Sancho, 
y  fué  también  el  segundo  en  el  castigo  de  perder  la  vida  y  el  reino;  pero  el  Rey 
D.  Alonso  VI  veneró  siempre  la  voluntad  de  su  padre;  no  inquietó  á  sus  hermanos, 
y  logró  con  larga  vida  la  posesión  de  las  tres  coronas  que  sus  hermanos  desmere- 
cieron por  oir  más  á  las  voces  de  la  lisonja  que  á  los  preceptos  dé  su  padre. 

Luego  que  los  gallegos,  leoneses  y  asturianos  se  certificaron  de  que  estaba  en 
Zamora  D.  Alonso,  sin  dificultad  le  dieron  vasallaje  y  le  reconocieron  por  Rey;  los 
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castellanos  dijeron  que  estaban  prestos  al  juramento,  con  condición  de  que  el  Rey 
se  purgase  de  la  sospecha  que  con  razón  ó  sin  ella  se  habia  divulgado  por  el  reino, 
de  que  por  sí  6  por  interpuesta  persona  habia  sido  parte  en  la  muerte  del  Rey  don 
Suncho;  que  como  él  con  juramentos  exacráticos  contra  su  persona  y  vida  afírmase 
que  no  habia  sido  autor  ni  consentidor  en  la  muerte  de  su  hermano,  ellos  le  jura- 
rían obediencia;  pero  que  sin  esta  condición  no  estaban  de  parecer  de  hacerlo. 
Muchos  de  los  caballeros  estuvieron  de  este  color;  pero  más  teñido  que  todos  el 
Cid,  pues  se  atrevió  á  decir  públicamente  que,  aunque  los  demás  caballeros  cas- 
tellanos sin  esta  condición  Jie  jurasen,  él  no  le  juraría.  Dura  cosa  le  pareció  al  Rey 
D.  Alonso  que  el  prólogo  de  mandar  á  sus  vasallos  empezase  por  obedecerles;  pero 
consultando  con  sus  consejeros  la  resolución,  lo  tuvieron  por  conveniente  porque 
con  la  resistencia  no  cobrase  fuerzas  de  verdad  la  sospecha.  Determinó  el  Rey  ir  á 
Burgos  para  hacer  en  la  iglesia  de  Santa  Oadea  el  juramento  en  la  forma  que  pe- 
dian  los  castellanos.  Disputóse  entre  ellos  quién  habia  de  tomar  el  juramento  al 
Rey,  y  en  prelacion  tan  arriesgada  cada  uno  buscaba  votos  para  el  compañero, 
ninguno  para  si,  con  que  hallando  en  el  Cid  menos  resistencia,  como  también  más 
autoridad  y  más  valor,  se  cargaron  á  él.  Admitió  el  Cid  la  función,  y  la  hizo  con 
lealtad  tan  escrupulosa  á  favor  de  su  patria,  que  obligó  por  tres  veces  al  Rey  á 
que  repitiese  el  juramento  y  las  maldiciones  que  de  no  jurar  la  verdad  habia  de 
ser  ejecutor  el  cielo.  Juró  el  Rey,  y  jurósela  al  Cid,  porque  le  pareció  que  pasaba 
de  lealtad  á  desacato  que  un  vasallo  estrechase  tanto  á  su  Rey;  pero  respondería 
por  el  Cid  la  razón,  que  como  antes  de  purgarse  con  el  juramento  no  se  confesaba 
vasallo  sino  del  Rey  D.  Sancho  difunto,  no  se  tomaba  más  mano  en  apremiarle 
que  lo  que  permitía  la  fidelidad  de  un  caballero  que  sabe  en  cuan  escrupulosa  reli- 
gión profesa  quien  ha  de  guardar  enteramente  sus  estatutos. 

Hecho  el  juramento  á  satisfacción  de  los  castellanos,  levantaron  los  estandartes 
por  el  Rey  D.  Alonso  con  singulares  muestras  de  regocijo;  y  conociendo  el  Rey 
que  no  le  habían  puesto  en  el  trono  para  el  descanso,  y  que  el  tributo  que  pagan 
los  vasallos  en  la  adoración  y  respeto  se  le  debia  volver  en  cuidados  de  sus  conve- 
niencias y  de  sus  medros,  sin  dejarse  halagar  de  los  aplausos  de  recien  jurado, 
quiso  acreditar  con  sus  obras  lo  prudente  de  la  elección.  Desde  Burgos  hizo  una 
jornada  á  León,  antiguo  reino  suyo.  Halló  la  ciudad  sin  leyes,  la  Iglesia  sin  disci- 
plina, confundido  lo  seglar  con  lo  eclesiástico,  y  todo  con  la  confusión  de  las  guer- 
ras y  de  la  diversidad  de  dueños  profanado;  sin  ornamentos  los  templos;  hasta  en 
las  piedras  de  los  edificios  sagrados  habia  mostrado  sus  trofeos  la  porfía  de  la 
guerra  en  la  desolación  y  las  ruinas.  Quiso  el  Rey  D.  Alonso  que  fuese  durable  su 
corona,  y  asi  la  puso  por  basa  la  religión  y  el  culto  divino. 

El  segundo  paso  no  fué  menos  cristiano  ni  menos  provechoso  á  sus  reinos.  Eran 
frecuentes  las  quejas  que  llegaban  á  sus  oidos  de  las  tiranías,  robos,  atrocidades  y 
escándalos  que  causaban  en  sus  tierras  diferentes  tropas  de  foragidos,  y  tomó 
con  tanto  empeño  esta  empresa  el  Rey,  que  á  pocos  meses  gozaron  sus  reinos 
de  una  seguridad  pacifica.  De  los  castillos  y  lugares  fuertes  que  tomó  á  los 
bandoleros  hizo  donaciones  diferentes,  y  le  tocó  á  la  Iglesia  de  León  el  castillo  de 
Santa  María  de  Autares.  Sus  muchas  batallas,  por  la  mayor  parte  dichosas,  le  gran- 


14  LA  ESTAFETA 

jearon  nojnbre  de  guerrero,  y  esta  paz  pública  le  mereció  el  nombre  de  pa^- 
clfico. 

Hacen  en  este  glorioso  Príncipe  tan  hermosa  labor  los  cuidados  del  culto  divino 
con  las  atenciones  á  los  medros  de  sus  reinos,  que  toda  su  vida  es  una  tela  de  mu" 
cho  precio  por  lo  sagrado  y  de  mucho  gusto  por  la  variedad. 

Como  su  falta  de  poder,  y  no  el  reconocimiento  de  mayoría,  les  obligaba  á  los 
Reyes  moros  á  pagar  los  tributos  y  feudos,  duraba  solo  la  obediencia  lo  que  el 
volver  á  recobrarse  para  sacudir  el  yugo  de  los  hombres;  así  se  vio  en  los  Reyes 
moros  de  Sevilla  y  Granada  que,  estando  entre  sí  en  extremo  discordes,  por  inte- 
reses particulares  de  los  dos  reinos,  solo  en  negar  al  Rey  D.  Alonso  las  parias  y 
los  feudos  prometidos  estaban  conformes.  Tanto  hombre  como  el  Cid  le  pareció  al 
Rey  D.  Alonso  necesario,  así  para  ajustar  á  los  Reyes  moros  como  para  asegurar 
para  su  corona  los  tributos.  Tomó  el  Cid  la  mano  para  los  ajustes,  viniendo  en  los 
razonables  tratados  el  Rey  de  Sevilla;  el  de  Granada,  por  verse  superior  en  fuer- 
zas, no  quiso  venir  á  la  razón.  Juzgó  el  Cid  por  suya  esta  causa,  y  juntando  sus 
tropas  con  el  ejército  del  Rey  de  Sevilla,  venció  á  los  moros  de  Granada;  pidió  su 
Rey  por  merced  los  partidos  que  antes  de  reducir  el  derecho  á  las  armas  le  conce- 
día la  justicia.  Ajustados  entre  sí  los  Reyes  sin  dificultad,  vinieron  en  pagar  al  Rey 
D.  Alonso  los  feudos,  conociendo  por  la  experiencia  que  tenia  vasallos  en  que  se 
podia  hacer  pagado  de  su  mano,  y  que  era  bueno  para  amigo  un  Rey  que  tenia 
tan  felices  capitanes  que  podian  ser  arbitros  entre  otros  Reyes  y  hacerles  dichosos 
con  su  lado  ó  con  su  enemistad  desgraciados. 

Mal  humorado  es  el  vicio  de  la  emulación,  pues  siendo  siempre  los  bienes  aje- 
nos su  alimento,  los  convierte  el  envidioso  en  enfermedad,  como  si  en  el  Cid  fue- 
sen negociación  los  aplausos,  ó  como  si  las  alabanzas  no  fuesen  más  precisa 
muestra  á  las  hazañas  que  á  los  cuerpos  sólidos,  le  hicieron  creer  al  Rey  D.  Alonso 
que  pagaba  el  Cid  estos  aplausos  del  pueblo;  todo  á  fin  de  que  entrase  en  celos  el 
Rey  de  tener  vasallos  que  por  la  estimación  y  el  séquito  podian  afectar  la  corona. 
Como  este  discurso  hacia  labor  con  la  voluntad  del  Rey,  mal  animada  contra  el 
Cid  desde  que  en  la  toma  del  juramento  le  estrechó  tanto  que  lo  que  al  Rey  le 
pareció  debia  de  ser  solo  ceremonia  llegó  á  los  últimos  apremios  de  justicia,  hizo 
más  impresión  en  su  pecho;  y  cuando  el  Cid  juzgó  merecer  los  brazos  del  Rey, 
reconoció  en  lo  poco  gustoso  de  su  semblante  los  desabrimientos  que  en  su  cora- 
zón había  introducido  la  envidia. 

Suele  ser  cosa  común  que  el  que  ve  nacer  y  crecer  al  sugeto  le  envidie,  porque 
se  entra  más  por  la  vista  que  por  el  oido.  Yo  os  mostraría,  Señor,  muchos  varones 
grandes  que  pensaron  huir  la  envidia  retirándose  de  los  puestos  altos.  Tarquino, 
cónsul,  por  quitarse  de  los  ojos  de  la  envidia,  eligió  voluntariamente  el  destierro. 
'Valerio  Publio  quemó  sus  casas,  cuya  grandeza  le  causaba  envidiosos.  Fabio  renun- 
ció el  consulado,  diciendo:  «Ahora  dejará  la  envidia  á  la  familia  de  los  Fabios.»  Pero 
yo  imagino  que  se  engañaron,  porque  antes  dan  venganza  y  ocasión  á  la  envi- 
dia, la  cual  no  deja  al  que  una  vez  persigue  hasta  ponerle  en  la  última  miseria. 
No  tiene  sombras  el  sol  cuando  está  en  la  mayor  altura,  pero  al  paso  que  recli- 
nando crecen  y  se  extienden,  asi  la  envidia  persigue  con  mayor  fuerza  al  que 
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empieza  á  caer,  y  como  hija  de  ánimos  cobardes,  siempre  teme  que  podrá  volver  á 
levantarse. 

Resolvió  el  Cid  dejar  la  corte  por  ver  si  le  bastaba  poner  tierra  en  medio  para 
sosegar  la  emulación  de  sus  contrarios;  pero  no  cedió  tantoJa  envidia  que  se  re- 
solviese á  no  obrar  el  bien  cuando  la  lealtad  y  la  razón  le  obligasen,  por  miedo  de 
no  padecer  el  mal  de  la  emulación  con  que  en  breve  le  trazó  la  fortuna  á  las  ma- 
nos nuevas  ocasiones  de  lucimientos  que  excitaron  mayores  llamaradas  de  envi- 
dia en  los  émulos  de  sus  ventajas.  En  sus  correrías  contra  los  moros,  como  el  pul- 
so de  los  soldados  y  el  movimiento  de  los  aceros  que  esgrime  el  furor  de  la  guer- 
ra no  puede  guardar  los  compases  de  la  geometría,  acaso  debieron  llevarse  tras  sí 
las  tropas  victoriosas  del  Cid  algunos  lugares  que,  ó  eran  propios  del  Rey  D.  Alon- 
so, ó  eran  vasallos  del  Rey  de  Toledo  Almenon,  con  quien  tenia  tratado  de  paz  el 
Rey  D.  Alonso;  y  es  fama  que  sacó  de  esta  empresa  más  de  siete  mil  cautivos. 
Menos  motivo  le  bastaba  á  la  envidia  para  descomponer  al  Cid,  que  afecta  divini- 
dad maliciosamente,  criando  los  monstruos  de  nada  y  levantando  montes  de  ca- 
lumnias, sin  más  cimiento  que  su  antojo.  luciéronle  al  Rey  grandes  ppnderacio- 
nes  contra  la  persona  del  Cid,  y  le  metieron  tanto  en  cólera,  que  por  edicto  públi- 
co le  mandó  desterrar  de  sus  reinos  y  que  se  •  ejecutase  dentro  de  nueve  días  la 
orden*  Gran  dia  fué  este  para  los  contrarios  del  Cid;  pero  si  se  mira  á  buena  luz, 
mayor  para  el  Cid,  porque  llegándose  á  la  estimación  que  tenían  de  él  los  pueblos 
la  piedad  de  verle  ultrajado,  crecieron  y  se  dilataron  á  toda  España  los  clamores 
del  dolor  y  el  sentimiento;  y  no  es  aplauso  de  menos  crédito  el  que  dan  las  lágri- 
mas cuando  un  sugeto  grande  falta,  que  los  públicos  regocijos  cuando  se  goza  de 
su  presencia. 

Viendo  el  Cid  que  para  sosegar  la  envidia  no  le  había  sucedido  bien  el  remedio 
de  retirarse  á  su  casa,  intentó  otra  cura  más  generosa,  y  fué  darles  tanto  que  envi- 
diar creciendo  las  hazañas,  que  se  le  cayesen  las  alas  á  la  emulación  para  compe- 
tirle. Hizo,  pues,  grandes  correrías  contra  los  moros,  volviendo  siempre  rico  y  vic- 
torioso de  los  combates;  y  de  los  despojos  que  ganó  en  todas  las  refriegas,  hizo  un 
presente  al  Rey  D.  Alonso  de  treinta  caballos  enjaezados  ricamente  con  otros  tan- 
tos alfanjes  pendientes  de  los  arzones,  y  treinta  moros  con  vistosos  vestidos  que 
los  llevaban  del  diestro.  Hizo  grande  estimación  el  Rey  del  presente,  y  más  del 
ánimo  bizarro  del  Cid,  en  quien  los  agravios  negociaban  beneficios;  pero  como  el 
Cid  tenia  pocos  semejantes  en  los  allegados  al  Rey,  no  se  atrevió  á  alzarle  el  des- 
tierro por  no  descontentar  á  muchos  poniéndoles  uno  al  lado  que  sobresaliese  en- 
tre todos.  Sin  embargo,  mostró  el  darse  por  bien  servido  en  conceder  grata  licen- 
cia á  cualquiera  de  sus  vasallos  que  quisiese  militar  debajo  de  la  mano  del  Cid,  en 
que  miraba  á  dos  fines:  uno  á  descargar  sus  reinos  de  hombres  belicosos  que  in- 
quietaban  la  paz  de  su  república,  otro  aminorar  las  fuerzas  de  sus  contrarios,  per- 
suadido con  razón  á  que  el  Cid  por  su  propio  marte  nada  obraría  que  no  fuese  en 
consecuencias  provechosas  para  su  reino. 

En  esta  era  gozaba  de  universal  paz  D.  Alonso,  ocupando  sus  atenciones  en  au- 
mentar las  conveniencias  políticas  y  sagradas,  haciendo  liberales  donaciones  á  los 
templos,  y  adelantando  con  dignidades  á  los  ministros,  así  seglares  como  eclesiás- 
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ticos,  que  se  esmeraban  con  más  vigilancia  y  cuidado  en  las  ventajas  de  la  religión 
y  en  los  provechos  de  la  vida  civil. 

Pocos  años  duró  este  sosiego,  porque  por  muerte  del  Rey  Almenon  sucedió  Hia- 
ya,  Rey  de  Toledo,  tan  inicuo,  que  solo  tenia  las  apariencias  de  hombre  para  usar 
con  más  indemnidad  de  las  calidades  de  fiera.  Pidieron  á  D.  Alonso  socorro  los 
ultrajados  cristianos  toledanos;  consultó  el  Rey  la  conquista  de  Toledo  con  sus  ri- 
cos hombres;  leyóles  las  cartas  que  le  remitían,  que  como  dictados  del  dolor,  mar 
nifestaban  con  cláusulas  más  retóricas  la  obligación  de  socorrerlos;  pero  se  divi- 
dieron  los  pareceres  de  la  junta. 

Sin  embargo,  D.  Alonso  deseaba  emprender  la  conquista,  y  sabiendo  cuánto  em- 
bota los  aceros  la  sin  razón  con  que  se  pelea,  no  quiso  fiar  la  respuesta  de  dis- 
cursos tan  bien  coloridos  como  los  que  le  excitaban  á  partir  á  Toledo  á  otra  elo- 
cuencia que  la  suya,  y  quitó  el  embozo  con  un  razonamiento  encaminado  á  su 
gusto.  Tanto  lugar  hicieron  en  los  corazones  de  todos  las  palabras  del  Rey,  que 
quisieron  estar  ya  á  la  vista  de  los  enemigos,  sintiendo  la  dilación  precisa  en  pre- 
venir municiones,  vituallas  y  armas  para  el  logro  de  esta  empresa. 

Cuando  iban  tomando  cuerpo  las  levas,  llegaron  las  noticias  al  Rey  de  Toledo, 
que  llamó  al  Rey  de  Badajoz  para  que  le  auxiliase;  pero  viendo  este  la  superioridad 
de  nuestra  gente,  aligeró  tanto  la  marcha  para  volverse  á  sus  fronteras,  que 
se  juzgó  fuga  el  retiro.  Los  cristianos  que  moraban  dentro  de  Toledo,  reconociendo 
el  temor  que  habia  caido  sobre  el  Rey  Hiaya  viendo  la  fuga  de  los  auxiliares,  se 
dieron  con  tiempo  los  parabienes,  porque  discurre  poco  el  entendimiento  cuando 
desea  con  ceguedad  apasionada  la  voluntad. 

Obligóle  á  dar  treguas  á  esta  conquista  un  incidente  que  es  necesario  dar  cuenta 
de  él  á  Y.  A.  Sucedió  que  un  moro  de  los  principales  de  Andalucía  usurpó  á 
otro  llamado  Adofir  el  castillo  de  Grados,  que  como  dueño  pacífico  habia  gozado 
muchos  años;  era  posesión  de  mucho  interés  y  de  mayores  consecuencias,  y  acordó 
Adofir  valerse  del  Rey  D.  Alonso;  y  pareciéndole  al  Rey  buena  ocasión  para  meter 
los  pies  en  Andalucía  y  reconocer  para  lo  venidero  los  pertrechos  de  aquellas  pla- 
zas y  los  genios  de  los  moradores,  ofreció  el  amparo  que  Adofir  le  pedia,  diciéndo- 
le  que  no  hacia  falta  su  persona,  sustituyendo  en  su  lugar  al  Cid.  Envióle  á  lla- 
mar, recibióle  con  singulares  muestras  de  regocijo,  alzóle  el  destierro,  y  á  honor 
suyo  estableció  ley,  que  no  se  ejecutase  sentencia  de  destierro  contra  ningún  hijo- 
dalgo sin  que  hubiesen  pasado  treinta  dias  después  de  la  promulgación;  con  que 
manifestó  decorosamente  el  Rey  que  solo  el  calor  de  un  enojo  habia  ocasionado  su 
destierro,  y  que  no  le  habían  faltado  al  Cid  razones  que  alegar,  sino  al  enojo  del 
Rey  tiempo  para  oirías. 

Dióle  parte  de  sus  intentos;  encomendóle  la  guerra  de  Andalucía,  porque  era 
precisa  su  presencia  en  Toledo.  En  breve  concluyó  eldd  las  sediciones  de  Andar- 
lucia,  y  entrando  por  fuerza  de  armas  al  castillo  de  Grados,  prendió  al  moro  que  le 
habia  usurpado,  dejando  en  posesión  á  Adofir,  y  continuó  sus  correrías  por  otros 
lugares. 

Puso  D.  Alonso  cerco  á  Toledo,  y  llegó  á  tal  extremo  el  hambre  y  sed  de  los  si- 
tiados, que  la  plebe,  conmovida,  con  alaridos  y  descabelladas  voces,  más  en  estruen- 
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do  de  rebelión  que  en  forma  de  súplica,  intimaron  al  Rey  que  tratase  de  concier- 
tos, y  que  donde  no,  abrirían  al  enemigo  las  puertas  entregándole  &  merced  la  ciu- 
dad. Intentó  Hiaya  mitigar  aquella  sedición  con  razones,  pero  cuando  tienen  tan- 
to cuerpo  los  males  no  ceden  ¿sutilezas  de  discursos,  antes  bien  crecia  en  cada 
instante  de  dilación  el  tumulto,  con  que  se  vio  obligado  á  mandarle  al  Rey  don 
Alonso  embajadores  ofreciendo  pagarle  parias  y  rendirle  tributos.  Recibióles  con 
apacibilidad  el  Rey,  y  respondió  á  la  embajada  que  habían  ya  llegado  á  términos 
los  lances  y  disputas  de  aquella  expropiación,  que  no  tenían  otro  ajuste  que  el  en* 
tregarle  la  ciudad;  que  sobre  este  presupuesto  discurriesen  en  otras  conveniencias, 
que  daría  gratos  oidos,  advirtiéndole  &  su  Rey  que  estaba  entendido  de  las  pocas 
horas  que  podía  mantenerse  en  la  ciudad,  y  que  si  en  ellas  no  lograba  la  ocasión 
de  nuevos  ajustes  por  ambición  de  conservar  el  todo,  se  haría  indigno  de  gozar 
alguna  parte,  y  expondría  ¿  sus  vasallos  á  ley  rigorosa  de  servidumbre.  Volvieron 
con  esta  resolución  los  embajadores,  y  haciendo  juicio  Hiaya  de  que  las  amenazas 
del  Rey  podían  pasar  sin  resistencia  á  ejecuciones,  vino  en  tratados  muy  honrosos 
para  las  armas  cristianas,  y  hechos  de  una  y  otra  parte  los  juramentos,  y  entrega* 
dos  por  rehenes  personas  principales  como  se  acostumbraba  en  tales  lances,  abrie- 
ron las  puertas  de  la  ciudad  al  Rey  D.  Alonso,  que  entró  triunfante  en  Toledo 
acompañado  de  su  ejército. 

No  pudo  competir  este  triunfo  con  los  aparatos  de  los  Emperadores  romanos,  ni 
en  lo  ostentoso  de  los  carros,  ni  en  lo  opulento  de  los  despojos,  ni  en  la  multitud 
de  voces  con  que  aplaudían  al  vencedor  los  lisonjeros;  pero  tampoco  pudieron  los 
triunfos  de  los  romanos  competir  con  este  en  lo  verdadero  de  los  regocijos,  en 
los  aplausos  que  rendían  al  Rey  D.  Alonso  VI  más  los  corazones  que  los  labios, 
porque  no  estimaban  esta  victoria,  aunque  grande ,  por  lo  que  era,  sino  por 
lo  que  prometía;  adivinando  con  natural  y  bien  fundada  profecía  que  sin  cabe- 
za se  había  de  conservar  mal  el  cuerpo  africano  en  España,  que  como  llora- 
ron los  católicos  la  última  desolación  cuando  fué  poseída  Toledo  de  los  moros, 
así  también  no  debieron  enjugar  las  lágrimas  hasta  que  fué  recuperada  de  los 
cristianos. 

Salió  Hiaya  de  Toledo  para  Valencia,  donde  conservó  el  nombre  de  Rey  por 
haber  heredado  este  reino  de  su  padre. 

El  cuidado  de  D.  Alonso  en  reparar  la  ciudad,  en  renovar  los  edificios  y  fabri- 
car templos  no  le  embarazó  las  ejecuciones  de  su  principal  intento,  que  fué  poner 
en  aquella  ciudad  prelado  vigilante  y  celoso  que  con  su  ejemplo  y  con  su  ense- 
ñanza instruyese  á  los  católicos  y  fuese  criando  eclesiásticos  y  párrocos  que  asis- 
tiesen al  culto  divino  de  los  sacramentos. 

Entre  los  presidios  con  que  guarneció  la  ciudad  de  Toledo  contaba  el  Rey  don 
Alonso  por  primero  al  arzobispo  D.  Bernardo,  y  tanto  fió  de  la  presencia  de  este,  que 
no  dudó  partirse  á  León  después  de  conquistada  Toledo,  porque  necesitaba  mucho 
de  su  asistencia  aquella  ciudad;  pero  á  pocos  meses  le  redujo  á  ella  un  trance  que 
pudo  destemplar  los  regocijos,  y  que  voy  á  referir  á  V.  A.  para  que  toméis  ejem- 
plo de  la  conducta  de  D.  Alonso  VI,  si  por  acaso  os  depara  el  destino  situación 

igual  ó  parecida. 
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Ocupaba  el  corazón  de  la  ciudad  la  mezquita  principal  de  loe  moros,  y  llevaban 
á  mal  los  católicos  que  tuviese  superior  lugar  la  superstición  y  que  estuviese  aban- 
donada la  verdadera  fé,  que  la  representaba  la  catedral,  situada  en  paraje  no  tan 
principal,  y  determinaron  con  orgullo  menos  discreto  que  piadoso  quitarles  por 
fuerza  su  mezquita  á  los  moros.  Fácilmente  los  sediciosos  pusieron  de  su  color  á  la 
Reina  doña  Constanza  y  al  arzobispo  D.  Bernardo,  con  que  en  el  espacio  de  sola 
una  noche  se  halló  la  mezquita  despegada  de  los  instrumentos  que  servían  á  sus 
ritos  y  consagrada  en  templo  de  católicos.  Apenas  esclareció  el  alba,  cuando  los 
toques  de  las  campanas  que  llamaban  á  misa  á  los  cristianos  pusieron  en  punto  de 
tomar  las  armas  á  los  moros;  y  si  lo  hubieran  ejecutado,  sin  duda  fuera  muy  dis- 
putable el  suceso.  Para  que  no  se  precipitasen,  solo  la  opinión  de  la  fidelidad  del 
Rey  y  de  lo  observante  que  era  de  su  palabra  les  sirvió  de  freno.  Llegaron,  como 
suelen  las  malas  nuevas,  con  mucha  puntualidad  al  Rey  D.  Alonso,  y  temiendo 
alguna  fatalidad  grande,  se  puso  á  vista  de  Toledo  en  tres  dias.  Aunque  el  Rey  ma- 
nifestó con  pocas  palabras  su  enojo,  habló  tantas  el  ceño  de  su  semblante  y  el  luto 
melancólico  de  sus  ojos,  que  temieron  los  cristianos  de  Toledo  alguna  lamentable 
tragedia  contra  la  Reina  y  el  arzobispo;  pero  dispuso  este  aplacarle  haciendo  que 
le  saliese  á  recibir  en  procesión  el  clero  y  con  luto  los  ciudadanos  más  autorizados, 
procurando  más  con  la  retórica  de  las  lágrimas  y  con  las  demostraciones  del  dolor 
que  con  los  discursos  templar  la  saña  de  su  enojo.  Pero  estaba  inexorable  el  Rey, 
no  juzgando  que  los  moros,  sino  su  persona,  habia  padecido  el  ultraje  violando  sus 
establecimientos  con  el  Rey  vencido  Hiaya. 

Llegaron  estas  noticias  á  los  moros,  y  les  quitó  mucha  ocasión  de  sentir  al  ver 
al  Rey  tan  dolido  y  que  hacia  causa  propia  su  causa,  por  lo  que  contentos  con 
esta  satisfacción,  y  temerosos  de  que  si  hoy  D.  Alonso  con  el  calor  del  desabri- 
miento ejecutase  algo  que  le  estuviese  mal  á  la  Reina,  á  la  cual  ofrecía  castigar,  y 
al  arzobispo,  á  quien  tampoco  eximia  de  pena,  mañana,  pasado  el  primer  ímpetu, 
ejecutaría  lo  que  les  estuviese  á  ellos  peor,  se  resolvieron  á  enviarle  algunos  de  los 
más  principales  de  su  secta  para  que  abogasen  por  el  perdón  de  los  cómplices  en 
su  injuria,  remitiendo  de  su  parte  el  agravio;  y  lo  ejecutaron,  estando  el  Rey  en 
Magan,  aldea  de  Toledo.  Extrañó  D.  Alonso  la  súplica,  y  quizás  la  extrañó  más 
porque  la  deseaba;  pero  se  hizo  de  rogar  una  y  otra  vez  para  conceder  lo  mis- 
mo que  él  codiciaba.  Finalmente  condescendió  á  sus  ruegos,  reconociendo  por 
singular  favor  del  cielo  el  que  sin  sangre  hubiese  hallado  corte  en  un  lance  tan 
apretado. 

Gozaba  el  Rey  D.  Alonso  en  una  quietud  pacifica  los  frutos  de  sus  fatigas  en 
la  dilatación  de  su  reino,  y  los  de  su  celo,  viendo  en  tan  distinta  forma  el  estado 
eclesiástico,  que  eran  ejemplo  de  perfecciones  cristianas  los  que  habían  sido  es- 
cándalo de  las  repúblicas;  pero  la  inconstancia  de  los  sucesos  humanos  es  tan 
varia,  que  en  breves  horas  suele  juntar  extremos  contrarios.  Murió  la  Reina  doña 
Constanza,  y  aun  no  bien  enjutas  las  lágrimas  ni  desteñidos  los  lutos,  introdujo 
tratado  de  nuevas  bodas  con  Záida,  hija  de  Benabet,  Rey  de  Sevilla.  Cuentan  que 
ayudó  á  estas  bodas  la  conveniencia  de  unirse  con  vinculo,  tan  estrecho  de  paren- 
tesco con  un  Rey  en  aquel  tiempo  de  los  más  poderosos  de  España;  pero  el  motivo 
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más  fuerte,  y  puede  ser  que  único  en  la  verdad,  aunque  sonasen  más  los  otros  en 
la  apariencia,  fué  la  grande  hermosura  de  Záida,  acompañada  de  una  modestia 
majestuosa  que  en  la  verdad  echaba  menos  la  corona.  Efectúanse  las  bodas,  y 
bautizada,  la  novia  mejoró  el  nombre  de  Záida  como  quieren  muchos  en  Isabel,  ó 
como  sientan  otros  en  María.  Juzgó  el  Rey  D.  Alonso  adelantar  mucho  con  esta 
boda  su  imperio,  y  por  ella  estuvo  repetidas  veces  á  riesgo  de  padecer  última  ruina 
el  adquirido.  Vióse  obligado  á  ayudar  á  Benabet  en  sus  contiendas  con  otros  Reyes 
moros,  y  perdió  por  ello  dos  grandes  batallas;  pero  tenia  D.  Alonso  VI  tan  asegu- 
rada su  opinión  de  valeroso  y  de  soldado,  que  no  pudieron  estos  dos  lances  adver- 
sos deslustrarle  el  crédito  ni  entibiar  los  ánimos  de  sus  vasallos  para  dejar  de  asis- 
tirle con  pronta  obediencia,  y  á  una  seña  de  su  gusto  se  dieron  por  entendidas 
todas  las  provincias,  contribuyendo  con  gente  y  víveres,  con  que  se  paseó  su  ejér- 
cito y  entró  con  él  á  toda  diligencia  por  las  tierras  de  Andalucía  talando  los  cam- 
pos y  abrasando  los  lugares,  sin  perdonar  las  vidas  aunque  fuese  ligera  la  resis- 
tencia que  hacian  á  sus  armas. 

Solo  en  este  lance  fué  toda  de  acero  la  espada  del  Rey  D.  Alonso,  no  dándose  á 
otro  partido  que  &  morir  ó  vencer.  Púsose  á  vista  de  Córdoba  con  su  ejército,  y  Alí 
dobló  la  guarnición  de  sus  muros;  pero  compuesta  su  fuerza  de  soldados  allegadi- 
zos, juzgando  que  al  primer  desabrimiento  de  la  fortuna  desampararían  su  bande- 
ra, trató  de  conciertos  y  admitió  los  que  quiso  el  Rey  D.  Alonso,  que  como  estaba 
tan  superior  en  fuerzas  ajustó  como  poderoso  los  contratos;  y  tratándole  más  como 
á  reo  que  como  á  Rey,  le  condenó  á  una  gran  suma  de  dinero  presente,  y  que  cada 
año  fuera  de  los  más  feudos  que  pagaban  los  otros  Reyes  menos  sujetos  al  Rey  de 
Castilla,  y  satisfaciera  ciertas  cantidades;  y  ajustadas  estas  materias  se  volvió  á  su 
corte  con  increíble  regocijo  de  los  suyos,  tan  ricos  de  preseas  y  de  despojos  como  de 
opinión  y  de  fama. 

En  las  monarquías  nuevamente  aumentadas  nunca  se  encontró  el  ocio,  porque 
el  mudar  estancias  para  el  trabajo  se  tiene  solo  por  descanso.  De  Andalucia  pasó 
el  Rey  D.  Alonso  ¿  Zaragoza,  á  cuyo  Rey  puso  en  grandes  aprietos,  y  en  varias 
disputas  que  con  él  tuvo  logró  desbaratarle,  obligándole  á  que  se  volviese  á  África, 
quedándose  con  todos  sus  territorios. 

Murió  por  este  tiempo  el  Cid,  que  tantos  trofeos  habia  conquistado  para  D.  Alon- 
so. Los  celos  y  las  calumnias  de  los  envidiosos  se  apagan  en  las  cenizas  del  cadá- 
ver, con  que  les  dejan  á  los  hombres  grandes  comparar  toda  la  estatura  después  de 
muertos.  No  solo  por  esta  razón,  sino  por  los  sucesos  adversos  que  sobrevinieron  á 
España  después  de  su  muerte,  se  hizo  más  sensible  su  falta. 

Sucedió  en  la  monarquía  de  África  y  en  el  imperio  de  la  morisma  de  España 
Alí  Aben  Jusehp,  y  para  hacer  en  los  principios  su  poder  temido  y  respetable  su 
corona,  pasó  el  mar  con  un  ejército  formidable,  á  que  se  le  juntó  otro  no  menos 
numeroso  de  los  moros  de  España.  Entró  con  él  sin  resistencia  toda  la  tierra  hasta 
Toledo,  y  pasó  á  üclés.  Bien  conocía  D.  Alonso  que  no  sobrarían  todas  las  fuerzas 
de  Castilla  con  el  calor  y  asistencia  de  su  persona  para  enfrenar  los  orgullos  del 
enemigo,  sobre  poderoso,  insolente;  pero  ni  los  años,  ni  las  enfermedades  le  per- 
mitieron tomar  la  resolución  que  juzgaba  para  la  seguridad  de  aquella  empresa 


20  LA  ESTAFETA 

necesaria.  Entonces  lloré  España  con  llanto  desaprovechado  la  falta  de  un  vasallo 
como  el  Cid.  No  pudiendo  asistir  el  Rey  D.  Alonso,  dispuso  que  saliese  el  Príncipe 
D.  Sancho,  su  hijo,  que  aunque  eran  pocos  los  años,  la  inclinación  á  las  armas  y 
el  ardimiento  de  su  espíritu  suplían  la  falta  de  la  edad. 

A  D.  García,  conde  de  Cabra,  fió  el  gobierno  del  ejército;  marchó  en  busca  del 
enemigo  y  presentóle  á  vista  de  Uclés  la  batalla  con  nueva  tan  infausta,  que  fué 
la  menor  pérdida  la  del  ejército,  porque  murió  en  lo  más  ardiente  de  la  refriega  el 
Príncipe  D.  Sancho.  No  se  detienen  los  historiadores  en  referir  la  gran  nobleza  de 
Castilla,  ni  el  número  de  soldados  de  estimación  y  puesto  que  perecieron  en  esta 
jornada,  porque  el  dolor  les  arrebató  la  pluma  á  escribir  la  tragedia  del  Príncipe 
D.  Sancho,  y  con  razón  todo  lo  demás  les  pareció  menos,  pero  sin  duda  que  fué 
excesivo,  así  el  número  de  soldados  particulares,  como  el  de  los  primeros  hombres 
del  ejército  de  Castilla.  No  hay  elocuencia  que  pueda  significar  el  sentimiento  del 
Rey  D.  Alonso  en  esta  pérdida,  con  circunstancias  tan  agravantes  de  dolor.  Con- 
currían en  el  monarca  para  este  sentimiento  el  título  cariñoso  de  padre  de  tal  hijo, 
y  también  el  de  padre  de  sus  vasallos,  á  los  dos  visos  hacia  melancólica  luz  esta 
desgracia,  pues  no  solo  le  faltaba  á  D.  Alonso  heredero,  sino  también  Rey  de  Cas- 
tilla, y  Rey  que  antes  de  la  juventud  habia  dado  muestras  de  hacer  dichosos  á  sus 
vasallos  y  gloriosa  su  monarquía.  De  algún  alivio,  bien  que  tibio  en  dolor  tan  sen- 
sible, le  sirvió  un  nieto  que  tuvo  en  su  hija  doña  Urraca  el  conde  de  Borgoña  don 
Ramón,  pero  eran  esperanzas  largas  de  quien  tan  cortas  las  tenia  de  su  vida. 

No  quiso  este  quebrantado  Rey  rendirse  á  las  enfermedades  ni  á  los  muchos 
años,  que  tocaban  ya  casi  en  ochenta,  sin  lograr  esta  diversión  para  sentar  glorio- 
samente la  espada-.  Arremetió  contra  AJÍ  en  Andalucía;  le  desbarató,  y  se  conten- 
tó con  haber  dado  esta  satisfacción  &  su  enojo,  y  retirándose  luego  á  Toledo  alzó 
la  mano,  no  solo  del  gobierno  militar,  sino  de  gran  parte  del  manejo  político, 
tratando  de  vivir  las  más  horas  consigo  y  para  Dios.  Fió  las  ciudades  del  reino  al 
conde  D.  Pedro  Ansurez,  hombre  en  aquel  siglo  de  grandes  experiencias,  celoso 
de  la  justicia,  incansable  en  el  trabajo  y  sin  igual  en  la  lealtad  á  su  Príncipe;  pe- 
ro no  soltó  tan  del  todo  las  riendas,  que  en  los  negocios  graves  no  se  le  diese  siem- 
pre noticias. 

Ninguno  se  ofreció  entonces  más  disputable  que  el  esposo  que  se  habia  de  dar 
á  doña  Urraca,  viuda  del  conde  D.  Ramón,  y  miró  á  casarla  con  D.  Alonso,  Rey  de 
Aragón,  y  ejecutóse  la  boda  con  aparatos  y  regocijos  majestuosos  en  la  imperial 
Toledo.  Gustoso  de  haber  asegurado  con  tan  noble  fiador  su  reino,  porque  las  pren- 
das personales  hacían  del  Rey  de  Aragón  Principe  de  grandes  esperanzas,  se  retiró 
más  hacia  sí  mismo  para  acabar  la  vida  de  Rey  como  la  empezó,  en  cuyo  loable 
empeño  le  cogió  la  última  nueva  de  su  muerte,  porque  sobreviniéndole  á  la  enfer- 
medad de  los  muchos  años  nuevos  accidentes  incapaces  de  remedio,  le  desahucia- 
ron los  médicos,  y  oyó  con  tanto  sosiego  esta  noticia,  como  quien  habia  tenido  por 
único  estudio  de  la  vida  el  no  hallarse  extraño  en  ningún  lance  próspero  ó 
adverso. 

Me  he  detenido,  Señor,  en  la  historia  de  este  Alonso  para  que  toméis  muestra  de 
sus  aciertos,  y  he  de  seguir  en  este  tema  para  que  el  ejemplo  por  un  lado,  y  el  es- 
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tudio  de  los  tiempos  por  otro,  os  abran  camino  para  analizar  y  comprender  los  pre- 
sentes, más  difíciles  de  sortear  por  la  condición  de  los  hombres,  bien  que  en  todas 
vuestras  acciones  miréis  antes  que  nada  que  del  favor  de  la  Providencia  dependen 
todas  las  cosas. 

Ciencia  de  las  ciencias  llaman  al  arte  de  gobernar,  hombres  de  gran  juicio  y  de 
no  menores  experiencias.  Si  quisieron  acreditar  con  renombre  tan  glorioso  el  mu- 
cho estudio  de  que  necesitan  los  aciertos  políticos,  dijeron  bien;  pero  si  se  persua- 
dieron á  que  era  posible  reducir  á  dogmas  científicos  el  gobierno,  sintieron  mal, 
porque  la  ciencia,  de  principios  ciertos  infiere  conclusiones  infalibles,  y  quiere  á 
los  hombres  sin  libertad  quien  quiere  asegurar  el  régimen  de  ellos  sin  contingen- 
cias. Algunos  Príncipes,  no  perdáis  esto  de  vista,  les  hizo  la  clemencia  dichosos  y 
á  otros  infaustos.  Algunos  sustentaron  la  paz  y  el  bien  público  con  el  rigor,  y 
otros  ocasionaron  con  él  sediciones  y  llamaron  contra  sus  gargantas  el  acero  que 
vibraron  contra  sus  vasallos,  y  ved  de  esto  que  os  digo,  cómo  no  puede  ningún 
cuerdo  presumir  de  su  habilidad  que  pueda  dar  principios  para  conclusiones  cier- 
tas, cuando  la  movilidad  del  albedríocon  unos  mismos  principios  forman  contrarias 
resoluciones,  con  que  por  ello  se  experimentan  cada  instante  en  las  monarquías 
efectos  monstruosos  de  causas,  según  leyes  de  prudencia  humana  bien  ordenada. 

Yo  os  prevengo,  Señor,  que  la  mayor  destreza  con  que  gobernéis  podrá  llegar  á 
hacer  verosímiles  ó  probables  los  sucesos  prósperos,  pero  no  haréis  improbables 
los  adversos,  mayormente  en  los  tiempos  que  alcanzamos  de  bandolerismo  y  pros- 
titución, y  tened  entendido  que  es  regalía  solo  de  Dios  y  de  su  ciencia  el  saber 
con  certidumbre  lo  que  obrará  quien  tiene  libertad  en  lo  que  obra. 

Para  comprobación  de  estas  verdades,  atended  á  la  historia  de  D.  Alonso  Ramón, 
único  de  este  nombre,  titulado  también  Emperador  de  España.  De  males  graves 
no  puede  ser  breve  ni  fácil  la  curación  por  más  generosos  que  sean  los  remedios, 
y  siempre  deja  señales  la  enfermedad  que  tuvo  peligro,  no  habiendo  salud  de 
convaleciente  que  no  acuerde  en  lo  descolorido  el  achaque.  El  haber  obligado  á 
la  Reina  doña  Urraca  que  se  retirase  del  gobierno;  el  haber  jurado  Rey  en  Castilla 
con  universal  consentimiento  de  plebeyos  y  nobles,  se  juzgaron  los  remedios  más 
eficaces  para  la  salud  de  los  reinos  y  para  que  los  aragoneses  se  contuvieran  den- 
tro de  los  términos  de  su  corona.  Recobró  con  ellas  vida  Castilla,  pero  fué  vida  de 
convaleciente,  porque  el  Rey  de  Aragón  quiso  mantener  en  su  nombre  las  más 
ilustres  ciudades  de  ella,  á  quienes  tenia  puesto  presidio  y  guarnición  de  aragone- 
ses. O  fuese  la  causa  estar  en  aquel  tiempo  muy  amortiguados  los  espíritus  espa- 
ñoles, ó  fuese  que  bien  hallados  con  el  gobierno  del  Rey  de  Aragón  no  quisieran 
exponer  su  quietud  á  fortuna  de  otro  imperio,  ó  fuese  que  las  conveniencias  que 
hallaban  en  ser  protegidos  de  un  Rey  hombre  no  les  parecía  cambiarlas  á  trueque 
de  las  esperanzas  de  un  Rey  niño,  no  les  desvelaba  el  pundonor  de  obedecer,  no 
solo  &  un  dueño  extranjero,  sino  en  la  verdad  injusto  y  violento.  Solo  en  el  cora- 
zón del  Rey  D.  Alonso,  aunque  de  pocos  años,  pues  vendría  á  tener  los  vuestros, 
hacia  mucha  sangre  esta  afrenta.  Procuró  por  diferentes  manifiestos  hacer  saber 
al  Rey  de  Aragón  la  injusticia  que  él  se  sabia,  á  que  respondió  con  palabras  equí- 
vocas, no  negando  ni  contradiciendo  el  derecho,  pero  dando  siempre  esperanzas 
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de  que  obedecería  á  la  razón,  y  que  no  quería  ensanchar  su  corona  con  la  costa  de 
que  se  lo  murmurasen  las  leyes.  Pero  tardaba  el  cumplimiento  de  esta  promesa 
más  que  podia  esperar  el  natural  ardiente  del  Rey  D.  Alonso  VII  de  Castilla,  y 
porque  no  le  trajese  en  palabras  le  intimó  por  sus  reyes  de  armas  la  guerra,  si  en 
señalado  plazo  no  le  alzaba  la  guarnición  de  aragoneses  de  las  ciudades  dé  Casti- 
lla, y  singularmente  dé  Toledo. 

Parece  que  deseaba  este  rompimiento  el  Rey  de  Aragón,  y  aun  le  debia  echar 
menos,  acusando  de  muy  pacíficos  lospDcos  años  dé  un  Rey  tan  mozo,  y  entró 
por  Navarra  talando  los  campos  de  la  Rioja  y  ofendiendo  con  toda  hostilidad  ■  k 
sus  moradores,  por  lo  que  su  diligencia  dio  tanto  calor  á  los  castellanos  que  api- 
ñaron también  conveniente  ejército  para  poner  k  raya  al  enemigó. 

Los  prelados  y  ricos-hombres  de  ambos  reinos  intentaron  mediar  en  esta  con- 
tienda sin  fruto,  porque  en  estando  desnudos  los  aceros  pierden  su  fuerza  las  ra- 
zones, enciéndese  á  su  vista  la  ira  en  enojos,  con  que  no  da  audiencia  el  entendi- 
miento, oscurecido  con  los  humos  que  exhala  la  cólera  del  ardimiento.  Aunque  vie- 
ron tantas  veces  frustrados  sus  deseos,  la  importancia  del  negocio  obligó  á  los 
prelados  de  Castilla  á  que  enviasen  uno,  que  siendo  la  voz  de  todos  le  hablase  en 
el  propósito  de  la  paz. 

Mucho  peso  hicieron  en  el  corazón  del  Rey  de  Aragón  los  discursos  del  prelado, 
y  aunque  no  se  resolvió  entonces,  ó  por  haberlos  oido  con  enfado,  ó  porque  quiso 
atribuirse  la  victoria  k  sí  mismo  y  no  á  la  ciencia  del  orador,  después  de  algunos 
dias  declaró  que  queria  venir  k  conciertos  y  sobreseer  á  las  armas,  lo  cual  dio  gozo 
k  los  castellanos,  y  más  al  Rey  D.  Alonso,  que  aunque  era  de  ánimo  fogoso,  le  solía 
templar  en  la  prudencia  á  las  leyes  de  la  razón,  gustando  solo  de  la  guerra  para 
establecer  la  paz,  no  por  bizarría  del  valor  ni  por  capricho  de  mantener  sus  duelos. 

Fuese  que  el  Rey  de  Aragón  blasonase  de  católico,  ó  fuese  que  la  sin  razón  daba 
á  su  conciencia  latidos,  se  hicieron  razonables  ajustes,  desapropiándose  el  de  Ara- 
gón de  lo  que  poseía  en  Castilla.  Firmados  los  conciertos,  el  de  Aragón,  que  hasta 
entonces  habia  sido  padrastro,  empezó  á  ser  padre,  y  el  de  Castilla  le  miró  siempre 
con  rendimiento  de  hijo,  sin  que  en  los  tiempos  venideros  se  levantase  la  más  li- 
gera discordia,  ni  en  las  voluntades,  ni  en  los  ejércitos. 

Aunque  no  igual  en  los  años  ni  tan  diestro  en  las  experiencias,  era  igual  en  el 
valor  y  en  el  deseo  de  humillar  á  los  africanos  el  Rey  D.  Alonso  VII  de  Castilla, 
como  acreditaron  las  victorias  que  consiguió  de  los  moros,  siendo  indecible  la  ri- 
queza con  que  volvieron  i  su  patria  los  soldados,  como  también  el  deseo  de  nuevas 
empresas  contra  los  enemigos  de  Cristo;  pero  le  obligó  á  interrumpir  estos  deseos 
una  disensión  entre  su  tia  doña  Teresa  con  su  hijo  el  de  Portugal.  Muerto  su  pri- 
mer esposo,  el  conde  D.  Enrique  de  Lorena,  olvidó  á  pocos  meses  las  tocas  de  la 
viudez;  levedad  de  ánimo  en  una  Reina,  mayormente  entonces  en  que  servían  las 
tocas  de  la  viudez  de  mortaja,  y  efectuó  segundas  bodas  con  Fernán  Paez,  conde 
de  Trastamara,  si  pudieron  tener  este  nombre  las  que  por  celebrarse  con  persona 
tan  desigual  huyeron  tanto  de  testigos,  que  corrieron  en  el  sentir  de  muchos  por 
clandestinas,  lo  cual  ha  pasado  también  á  vuestra  excelsa  abuela,  que  aunque 
legitimó  su  inclinación  con  instantáneo  matrimonio,  la  razón  de  Estado  la  llevó 


DE  PALACIO,  23 

al  sacrificio  de  las  murmuraciones.  Pero  siguiendo  la  historia,  fué  el  caso  que  el 
conde  de  Trastamara  obraba  en  todas  las  disposicione^del  reino  como  señor  que  no 
reconocía  superior  dominio;  desestimaba  los  pocos  años  del  antenado,  con  que  de 
sus  resoluciones  ni  aun  le  participaba  noticias. 

A  pocos  años  las  tuvo  tan  individuales  el  Rey  de  Portugal  de  los  descréditos  que 
padecía  su  casa  por  correr  voz  de  que  la  Reina  su  madre  tenia  conversaciones  más 
familiares  con  un  hermano  del  conde  que  las  que  permitía  la  decencia  de  su  per- 
sona, como  de  los  menoscabos  del  Reino  por  haberse  introducido  en  la  corona  un 
vasallo,  que  determinó  asegurar  en  su  cabeza  con  las  armas  el  derecho  que  le 
daba  á  la  corona  la  sangre.  Sin  diligencias  halló  favorables  á  sus  designios  á  los 
vasallos  más  nobles  de  Portugal,  porque  las  desatenciones  de  la  Reina  su  madre 
tenían  á  muchos  descontentos.  Prevínose  también  el  conde  y  se  dieron  la  batalla 
los  dos  ejércitos,  y  la  victoria  se  declaró  con  tanta  felicidad  por  el  Rey  de  Portu- 
gal, que  prendieron  sus  soldados  al  conde  Fernan-Paez  y  á  doña  Teresa  su  ma- 
dre. Después  de  varias  consultas  siguió  la  resolución  de  los  consejeros,  antepo- 
niendo la  prudencia  de  las  canas  al  ardimiento  de  sus  enojos;  dio  libertad  al  con- 
de, obligándole  primero  á  hacer  pleito-homenaje  de  que  saldría  de  Lusitania;  á 
su  madre  puso  en  prisión  tan  estrecha  y  tan  retirada,  que  aunque  más  alentaban 
su  dolor  los  alaridos,  llegaban  lentas  las  voces  á  los  oídos  de  sus  vasallos.  Pero  no 
le  faltó  á  la  prisionera  industria  para  hacer  sabedor  al  Rey  de  Castilla  su  sobrino 
del  mal  tratamiento  que  la  hacia  su  hijo,  poniendo  á  esta  prisión  los  sobrescritos 
horribles  de  tiranía  y  de  infamia,  y  los  que  sabe  dictar  el  dolor  para  solicitar  aje- 
nas compasiones.  El  Rey  de  Castilla,  ó  movido  del  parentesco,  ó  conmovido  de 
piedad,  ó  halagado  de  la  promesa  de  que  sucedería  al  condado  de  Portugal,  de 
que  su  hijo  por  desobediente,  decía  doña  Teresa,  se  había  hecho  indigno;  ó  lo  que 
es  más  verosímil  de  un  ánimo  real,  no  dando  crédito  á  las  voces  del  vulgo  que  in- 
famaban las  costumbres  de  aquella  señora,  se  determinó  á  socorrerla,  y  entró  por 
tierras  de  Portugal.  Salióle  al  encuentro  su  primo,  trabóse  sangrienta  batalla,  en 
la  que  el  primer  avance  de  los  portugueses  fué  con  desesperación  tan  ardiente  y 
con  orgullo  tan  temerario,  que  pusieron  horror  á  los  castellanos  obligándoles  á 
retirarse  á  Jaén.  Con  esta  victoria  concibieron  pensamientos  tan  alegres  los  lusi- 
tanos, que  les  pareció  podían  hacerse  exentos  de  Castilla;  pero  rehizo  en  pocos 
dias  el  Rey  D.  Alonso  su  ejército;  revolvió  sobre  Portugal,  y  sin  llegar  á  las  armas, 
vista  la  gente  que  traia,  se  retiraron  los  portugueses,  y  hechos  los  ajustes  quedó 
feudatario  Portugal  de  Castilla. 

Sin  dar  treguas  D.  Alonso  continuó  la  guerra  contra  moros,  haciendo  entradas 
en  todos  los  lugares  de  los  infieles  y  enriqueciendo  á  sus  soldados  con  los  despojos, 
con  que  les  alentó  para  el  sitio  largo  y  trabajoso  de  Calatrava,  que  la  ganó  é  hizo 
donación  de  ella  al  arzobispo  de  Toledo  para  que  la  conservase  á  favor  de  Castilla. 
El  arzobispo,  porque  tuviesen  mejor  logro  los  deseos  del  Rey,  se  la  fió  á  los  caba- 
lleros templarios,  hombres  en  aquella  sazón  tan  dichosos  en  las  empresas  milita- 
res, que  se  juzgó  tenían  asalariada  la  fortuna,  ó  que  tenían  hecho  estanque  de  las 
victorias. 
Ya  los  años  del  Principe  D.  Sancho»  que  fué  el  primogénito,  echaban  menos  las 
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insignias  de  caballero,  y  mucho  más  sus  espíritus  generosos:  condescendió  el  Rey 
á  sus  deseos,  y  el  dia  del  apóstol  San  Matías  le  dio  la  investidura  y  le  armó  con  to- 
das las  ceremonias  que  se  usaban  en  aquellos  siglos,  advirtiéndole  los  empeños  en 
que  le  ponía  el  nuevo  estado  y  la  obligación  de  imitar  en  las  hazañas  á  los  que 
sucedía  en  los  honores. 

Murió  por  este  tiempo  en  la  guerra  de  Fraga  D.  Alonso  de  Aragón,  y  después 
de  algunas  alteraciones  y  revueltas,  sucedióle  D.  Ramiro,  que  se  puso  tan  dentro 
del  mando,  que  el  dia  mismo  que  murió  su  hermano  se  firmó  sacerdote-Rey,  aun- 
que ni  el  estado,  ni  los  años,  ni  el  ajobo  de  un  reino  alborotado  eran  á  propósito 
para  el  cetro,-  pero  por  evitar  nuevas  conmociones,  condescendieron  con  su  antojo, 
m  á  que  se  siguió  el  solicitar  dispensación  del  Pontífice  para  que  pudiese  casarse, 
con  que  se  vio  en  un  monstruo  político,  admirable  por  singular  en  las  crónicas  de 
los  siglos,  que  concurrieron  en  un  hombre  ser  monge,  sacerdote,  obispo,  casado  y 
Rey;  y  tiene  gran  redoble  la  maravilla,  con  que  fué  poco  hombre  en  la  paz  y  en 
la  guerra  este,  en  quien  tantas  dignidades  contrarias  hicieron  paces.  Sirva  este 
ejemplo  á  los  dichosos  para  no  hacer  alhajas  de  las  preeminencias  ni  puestos  ho- 
noríficos,  porque  como  la  fortuna  que  les  reporta  es  ciega,  suele  tropezar  con  los 
postes  y  derramar  honras  en  los  indignos,  castigando  al  mismo  tiempo  con  lo  que 
premia,  de  lo  cual  verá  Y.  A.  en  nuestros  días  maravillosos  ejemplos. 

Por  irrisión  llamaron  á  este  hombre  el  Rey  Cogulla,  con  que  le  sirvió  de  escarnio 
en  el  trono  lo  que  en  la  celda  le  negociaba  veneración.  Pero  en  tiempos  en  que 
aragoneses  y  navarros  dividían  entre  sí  aquellos  reinos,  D.  Alonso  de  Castilla  se 
declaró  pretendiente  de  ambas  coronas,  y  asistía  á  su  pretensión  el  derecho  por 
ser  su  tercer  abuelo  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra.  A  la  razón  con  que  pretendía 
aquellos  reinos  apadrinaba  el  poder,  que  suele  ser  la  ley  más  decisiva  cuando  son 
entre  Reyes  las  controversias. 

La  buena  fortuna  con  que  empezó  esta  guerra  y  los  manifiestos  que  publicó  por 
los  reinos  de  la  razón  con  que  pretendía,  fueron  causa  de  que  se  le  agregasen  mu- 
chos Príncipes  eclesiásticos  y  seglares,  con  que  se  hizo  más  formidable  su  ejército. 
Cogiendo  desprevenido  á  D.  Ramiro,  le  obligó  á  que  se  retirase  á  Sobrarbe,  no 
atreviéndose  á  hacer  rostro  al  Rey  de  Castilla,  fiando  solo  su  vida  en  las  fragosida- 
des de  aquel  país,  esperando  se  mejorasen  los  tiempos,  que  suele  ser  el  asilo  de  los 
cobardes,  ó  lo  que  es  más  cierto,  deseando  venir  con  el  Rey  de  Castilla  á  conciertos 
como  no  fuesen  con  notoriedad  infames. 

Hizo  Cortes  en  León  el  Rey  D.  Alonso,  en  las  cuales  se  coronó  por  Emperador,  y 
luego  ejecutó  en  Toledo  la  misma  ceremonia,  cuya  ciudad  se  llamó  desde  entonces 
imperial. 

Inquietóse  por  este  tiempo  África  con  guerras  civiles,  y  en  España  los  reinos  de 
los  moros,  como  pendientes  de  aquel  móvil,  siguiendo  cada  cual  la  voz  que  juzga- 
ba más  favorable  á  sus  conveniencias.  El  Emperador  D.  Alonso,  que  siempre  en 
la  paz  y  en  las  guerras  que  hacia  á  los  católicos  tenia  por  blanco  el  estar  mejor 
dispuesto  para  hacerla  más  sangrienta  á  los  infieles,  no  quiso  perder  esta  ocasión 
en  que  hallaba  divididas  sus  fuerzas,  y  para  lograr  más  á  su  sabor  el  destrozarlas, 
pidió  ayudas  al  Rey  de  Navarra  y  al  conde  D.  Ramón.  Asi  confederados,  se  entra- 
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ron  por  los  pueblos  de  Andalucía,  talando  los  campos  y  las  mieses  y  saqueando  los 
lugares,  y  fué  tanto  el  miedo  de  los  cordobeses,  que  se  entregaron  &  merced  de  los 
cristianos.  Coman  con  gran  prosperidad  en  España  las  armas  de  los  cristianos;  y 
hubieran  llegado  á  su  total  ruina  los  africanos,  si  un  nuevo  imperio  que  se  levantó 
en  África  no  hubiese  arrojado  á  España  ejércitos  formidables,  que  no  solo  repara- 
ron los  desastres  de  los  moros,  sino  que  pusieron  también  en  aprieto  las  provincias 
de  los  católicos;  pero  supo  el  Emperador  poner  &  raya  á  los  enemigos  de  Cristo  en 
muchos  encuentros.  Embrazóse  con  nuevas  bodas,  y  casó  con  doña  Rica,  hija  de 
Iladislao,  duque  de  Polonia,  y  estos  tratados  tan  alegres  hicieron  &  D.  Alonso 
suspender  por  algún  tiempo  las  guerras  con  los  moros,  pero  no  suspendió  la  justi- 
cia, porque  habiendo  tenido  aviso  en  medio  de  los  regocijos  de  sus  bodas,  que  un 
soldado  de  mucha  sangre  de  los  que  llamaban  en  Castilla  infanzones  habia  usur- 
pado en  Galicia  toda  su  hacienda  á  un  labrador,  fiado  en  su  poder  y  en  la  distan- 
cia de  la  corte,  habiéndole  amonestado  de  parte  del  Bey  el  gobernador  que  resti- 
tuyese los  bienes  que  poseía  injustamente,  supo  D.  Alonso  que  habia  desprecia- 
do el  aviso,  y  disfrazándose,  atravesó  desde  Toledo  á  lo  último  de  Galicia,  y  sitióle 
de  repente  la  casa.  Tuvo  el  soldado  lugar  de  irse,  pero  el  Bey  le  hubo  en  breve  k 
las  manos  y  le  mandó  colgar  de  un  árbol  que  estaba  delante  de  su  casa.  ¡Oh  alma 
viva  y  ardiente  de  la  ley,  hacerse  juez  y  ejecutor  por  satisfacer  el  agravio  de  un 
pobre  y  castigar  la  tiranía  de  un  poderoso! 

Envidiaban  todos  los  Principes  de  España  la  felicidad  y  el  poder  del  Emperador 
D.  Alonso,  y  no  atreviéndose  á  contrarrestarle  con  la  fuerza,  se  valían  del  arte  y  de 
la  maña,  y  echaron  voz  en  Francia  de  que  era  hija  bastarda  del  Emperador  la  que 
le  habia  dado  por  esposa,  pretendiendo  en  esta  quimera,  no  solo  desunir  las  vo- 
luntades de  estos  dos  Reyes,  sino  introducir  en  lugar  del  cariño  odios  irreconcilia- 
bles, teniéndose  en  cuenta  la  escrupulosidad  de  aquellos  tiempos  en  estas  materias 
de  razas.  Aunque  el  Bey  Luis  creyó  en  la  habla  más  de  lo  que  debiera,  halló  luego 
motivos  para  conocer  el  embuste. 

Estimó  el  Emperador  D.  Alonso  verse  libre  de  esta  desazón,  porque  Jusehp,  hijo 
de  Abdelmon,  muerto  su  padre,  quiso  hacer  famosos  los  principios  de  su  imperio, 
y  entró  en  España  con  un  formidable  ejército,  y  con  ser  lo  crecido  bastante  oca- 
sión para  poner  en  cuidado  á  los  fieles,  se  lo  dio  mayor  y  más  grande  el  que  venia 
llamado  de  los  Beyes  moros  de  España  para  incorporarse  con  sus  tropas.  Recono- 
ció D.  Alonso  el  peligro,  pero  su  invencible  valor  nunca  conoció  la  cara  al  miedo. 
Acudió  lo  primero  al  cíelo  por  favor,  mandando  á  los  prelados  que  ofreciesen  á 
Dios  sacrificios  para  merecer  su  amparo,  y  convidándoles  juntamente  para  que 
asistiesen  con  los  socorros  temporales  á  una  guerra  de  que  pendía  la  salud  de  los 
reinos  y  la  firmeza  de  la  religión  católica.  Acudieron  también  al  llamamiento 
del  Emperador  sus  dos  hijos  D.  Sancho  y  D.  Fernando,  acompañados  de  toda  la 
gente  mis  lucida  de  los  reinos  de  Castilla  y  Galicia,  y  determinó  entrar  por  Anda- 
lucia  quedependia  del  sarraceno.  Era  el  rigor  de  los  caniculares  cuando  empren- 
dió D.  Alonso  esta  jornada,  y  en  aquellas  tierras  donde  aun  las  primaveras  son 
muy  ardientes,  serian  sin  duda  muy  desapiadados  é  intensos  los  calores,  con  que 

empezó  á  sentirse  destemplado  el  Emperador  en  el  bosque  de  Carnola  y  Sierra  Mo- 
tomo  ni,  4 
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rena .  Disimuló  cuanto  pudo  la  dolencia  de  su  mal  por  no  dar  pesar  &  su  hijo  don 
Fernando  y  á  sus  vasallos,  pero  á  pocas  horas  rompió  afuera  el  mal  con  tan  mor- 
tales indicios,  que  á  despecho  de  su  paciencia  se  hizo  público  á  todas  sus  gentes. 
Cerca  del  lugar  de  Fresneda,  á  la  sombra  de  una  encina,  armaron  una  tienda  en 
que  descansase,  porque  lo  apresurado  del  mal  no  dio  lugar  para  hacer  prevencio- 
nes, ni  de  más  regalo,  ni  mayor  decencia.  Asistió  al  Emperador  en  aquel  aprieto 
D.  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  de  cuya  mano  recibió  los  Sacramentos  con  devoción 
tan  afectuosa,  que  aunque  se  hubieran  ignorado  todos  los  espacios  de  su  vida 
cristiana,  atenta  y  religiosa,  su  muerte  lo  manifestara,  que  suele  ser  el  cronolo- 
gista más  seguro  de  la  vida,  la  muerte.  Dio  el  último  aliento  el  Emperador  con 
rostro,  no  solo  sosegado,  sino  alegre,  como  quien  esperaba  en  breve  mejorar  en 
una  corona  sin  riesgos  la  que  dejaba  combatida  de  tantos  accidentes.  Vivió  cin- 
cuenta y  un  años  y  reinó  treinta  y  cinco,  y  veintidós  de  ellos  con  la  majestad  de 
Emperador. 

Príncipe  digno  de  vida  más  dilatada,  pues  fué  solo  su  mira  ampliar  en  ella  su 
fé;  dignísimo  de  que  los  Príncipes  que  pasan  ociosos  los  años  á  costa  de  su  vida  imi- 
ten la  de  un  Rey  que  nunca  supo  vivir  desocupado.  Labróse  con  su  fé,  con  su  celo, 
con  su  actividad,  con  su  justicia  tan  buen  lugar  en  la  memoria  de  los  hombres, 
que  siempre  sus  acciones  servirán  de  idea,  su  gobierno  de  dechado  á  los  Príncipes 
y  su  muerte  de  ejemplar  á  los  católicos. 

Y  con  esto,  entro  ahora  á  narraros  brevemente  la  historia  de  otro  Alonso,  á 
quien  llamaron  el  noble,  á  quien  unos  cuentan  por  VIII  y  otros  por  IX,  pero  muy 
conocido  y  reverenciado  por  la  gran  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa. 

La  nobleza  es  el  vinculo  mayor  de  los  reinos  cuando  está  concorde  entre  sí.  Lu- 
cido llamamos  el  origen  de  aquellos,  que  por  agasajo  de  la  naturaleza  nacieron  de 
padres  ilustres;  sea,  pues,  lucido  el  origen  noble,  pero  cada  día  experimentan 
nuestros  ojos  "que  tiene  la  luz  grados  más  templados  y  más  ardientes,  más  y  me- 
nos hermosos  en  la  vistosa  claridad  de  sus  lumbres.  En  su  oriente,  como  recien 
nacido  el  sol  tiene  infantes  los  rayos;  camina,  y  hasta  llegar  al  céqit  no  se  corona 
de  todos  sus  resplandores.  Así  los  orígenes  nobles,  cuyas  luces  hace  varoniles  el 
tiempo,  no  descuellan:  se  están  como  en  la  cuna,  si  no  con  desprecio ,  tampoco 
con  veneración. 

En  nuestro  católico  Príncipe  D.  Alonso  el  de  las  Navas,  sin  deber  nada  ala  li- 
sonja, cuanto  menos  á  fingimientos,  hallará  V.  A.  una  luz  tan  madrugadora  para 
prevenirle  dorada  cuna,  que  descogiendo  todos  los  orientes  de  la  historia  hasta 
donde  alcanzan  las  memorias  de  los  hombres,  encontrareis  siempre  naciendo,  no 
de  luces  pequeñas,  sino  de  soles  majestuosos,  coronados  en  los  reinos  de  Castilla. 
Pero  no  quiso  nuestro  Príncipe  poner  ociosamente  como  heredero  estas  glorias,  y 
asi,  con  honrado  desasosiego,  empezando  desde  los  años  de  su  infancia  las  fatigas, 
se  hizo  padre  de  su  fortuna,  y  se  labró  de  su  mano  la  corona,  que  solo  por  hijo.de 
su  padre  se  la  encontró  naciendo  á  los  pies. 

Tan  prevenidos  ó  tan  envidiosos  de  las  virtudes  de  vuestro  antecesor  anduvie- 
ron los  infortunios,  que  madrugaron  antes  que  su  vida,  y  como  si  hubieran  empe- 
zado tarde  á  seguirle,  le  espiaron  hasta  la  muerte. 
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Cuando  la  nobleza  está  dividida  en  bandos  se  divide  con  ella  la  multitud,  y  sin 
respetar  al  supremo  señor,  unos  obedecen  á  esta  bandera  y  otros  á  aquella,  de  don- 
de resultan  las  guerras  civiles  y  las  rebeliones;  y  así  la  prudencia  del  Príncipe  ha 
de  trabajar  mucho  en  mantener  en  concordia  á  los  nobles.  Si  hubiera  hecho  re- 
flexión el  Bey  D.  Sancho  sobre  estas  máximas,  no  hubiera  encendido  las  facciones 
de  los  Gastros  y  Laras,  linajes  de  los  más  nobles  y  poderosos  de  Castilla,  nom- 
brando en  su  última  disposición  para  el  gobierno  y  crianza  del  Infante  D.  Alonso 
su  hijo,  que  dejaba  de  cuatro  años  de  edad,  á  D.  Gutierre  de  Castro,  de  donde  na- 
cían  grandes  diferencias  entre  los  Castros  y  Laras,  con  muchos  daños  del  reino  y 
peligro  de  la  misma  vida  del  Infante;  juntándose  á  esta  causa  otra  no  jnenos  per- 
judicial, en  que  disponía  que  los  grandes  y  lo6  demás  señores  de  Castilla  mantu- 
viesen las  villas  y  fortalezas  que  tenían  en  confianza  y  guarda,  hasta  que  el  Infan- 
te hubiese  cumplido  quince  años,  con  que  los  dejó  armados  contra  la  minoridad 
de  su  hijo,  é  hizo  odioso  el  gobierno  por  haberle  puesto  á  la  disposición  de  uno. 

Mientras  tanto,  el  ejército,  ya  prevenido  contra  los  moros,  obraba  por  sí  mismo, 
porque  llevaban  los  soldados  la  señal  de  la  cruz,  que  era  común  divisa  á  pesar  de 
las  contiendas  interiores;  pero  esto  no  impedia  que  anduviesen  encontradas  las  dos 
casas  de  Castros  y  Laras;  no  podían  sufrir  estos  que  aquellos  gobernasen  las  cosas 
de  la  paz  y  de  la  guerra  con  ocasión  de  habérseles  encargado  el  cuidado  de  la 
crianza  del  nuevo  Bey.  D.  Gutierre,  temeroso  de  las  inquietudes  que  podían  nacer, 
y  celoso  del  bien  público,  renunció  la  crianza  de  D.  García,  hijo  del  conde  de  Ca- 
bra, como  si  se  acabara  la  envidia  con  la  renunciación  de  los  puestos  altos.  Presto 
se  halló  arrepentido,  porque  D.  García  la  entregó  á  D.  Manrique  de  Lara,  su  her- 
mano por  parte  de  la  madre,  casada  dos  veces.  Sintió  mucho  D.  Gutierre  aquel  trato 
doble;  quiso  volver  á  la  crianza  en  conformidad  del  testamento  del  Bey  D.  Sancho; 
pero  se  opusieron  los  Laras,  reduciéndose  el  pleito  á  bandos  con  tanto  odio,  que  aun 
después  de  muerto  D.  Gutierre  desenterraron  su  cuerpo,  porque  no  querían  sus 
herederos  entregar  las  plazas  que  tenian  en  confianza.  Demanda  injusta,  no  tanto 
por  ser  la  voluntad  última  del  Bey  D.  Sancho,  cuanto  porque  era  para  mantener 
sujetos  á  los  Castros,  y  así  se  sentenció  á  su  favor.  El  Bey  de  León  D.  Fernando, 
atento  á  las  novedades  de  Castilla,  entró  con  un  ejército  por  ella  con  pretexto  de 
sosegarla  y  asistir  á  su  sobrino;  retiró  D.  Manrique  á  Soria  al  niño  Bey,  y  después, 
reconociendo  que  en  tal  división  de  ánimos  y  confusión  de  las  cosas  se  hacia  ar- 
bitro de  todo  el  Bey  D.  Fernando,  trató  de  hacerle  homenaje  y  entregarle  á  don 
Alonso,  y  también  las  rentas  reales  por  doce  años,  y  para  que  interviniese  el  con- 
sentimiento del  reino,  se  convocaron  Cortes  en  Soria,  donde  al  llevar  á  D.  Alonso 
á  entregarle  á  su  tio,  le  arrebató  un  caballero  llamado  Ñuño  Almejio,  y  le  puso  en 
el  castillo  de  San  Esteban  de  Gormaz,  desde  donde  le  pasaron  á  Atienza  y  después 
á  Avila,  habiéndose  retirado  del  lado  de  D.  Fernando  los  Laras  con  pretexto  de  ir 
á  buscar  á  su  Bey. 

El  de  León  sintió  esta  burla  y  desafió  á  los  Laras  por  la  fé  quebrantada.  Ellos  se 
excusaron  con  que  era  bastante  satisfacción  la  lealtad  que  mostraban  en  su  señor 
natural.  Ejecutó  D.  Fernando  sus  iras  contra  Castilla;  redujo  á  su  obediencia  á 
Toledo  y  á  casi  todas  las  demás  ciudades,  porque  muchas  por  la  fuerza,  y  otras  por 
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juzgar  que  era  mejor  obedecer  á  un  tirano  de  la  casa  real  que  á  la  soberbia  de  los 
grandes  divididos  en  parcialidades,  se  iban  rindiendo. 

Reconoció  el  Bey  de  Navarra  que  era  aquella  buena  ocasión  para  vengarse  de 
Castilla  y  recobrar  lo  que  habia  usurpado  á  su  corona,  y  entró  con  sus  armas  en 
ella  acompañado  de  los  nobles  de  su  reino,  entre  los  cuales  eran  muy  poderosos  los 
Dávalos;  ocupó  á  Logroño  y  otros  lugares  de  Bribiesca.  Todos  estos  males  recaían 
sobre  los  grandes,  y  les  hicieron  prudentes,  resolviéndose  á  poner  el  gobierno  en 
manos  de  D.  Alonso' aunque  era  de  solos  doce  años,  y  que  se  dejase  ver  de  sus  va- 
sallos para  reducirlos  con  su  presencia  á  la  obediencia.  Con  este  fin  salió  de  Avila 
con  una  guardia  que  le  dio  aquella  ciudad  de  ciento  y  cincuenta  caballos.  En  to- 
das partes  le  recibieron  con  aplauso,  recomendado  del  amor  que  habia  dejado  en 
los  corazones  la  memoria  del  Rey  D.  Sancho,  su  padre;  y  toda  la  dificultad  consis- 
tía en  reducir  á  Toledo,  á  cuyo  ejemplo  se  reducirían  las  demás.  Presentóse  delan- 
te de  aquella  ciudad;  excusóse  de  entregarla  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro,  que  la 
gobernaba,  con  lo  dispuesto  por  D.  Sancho,  que  ordenó  que  hasta  que  tuviese  don 
Alonso  quince  años  la  guardasen  los  grandes;  pero  estaba  dentro  de  la  población 
D.  Esteban  Ulan,  caballero  principal,  patrón  de  la  iglesia  de  San  Ramón,  edificada 
á  su  costa  con  una  torre  muy  alta,  y  en  ella  introdujo  disfrazado  al  rey,  con  que  se 
arbolaron  los  estandartes.  La  novedad  obligó  á  los  ciudadanos  á  tomar  las  armas, 
unos  á  favor  de  D.  Fernando  y  otros  al  de  D.  Alonso,  y  venció  la  causa  más  justa, 
porque  los  más  se  declararon  por  su  Rey  natural,  y  á  estos,  como  sucede  en  los  tu- 
multos, se  llegaron  todos,  y  los  que  se  habían  mostrado  más  rebeldes  hacían  ma- 
yores demostraciones  de  regocijo  para  borrar  su  infamia. 

D.  Fernando  de  Castro  se  retiró  á  Huete,  lugar  fuerte  y  frontera  de  moros,  don- 
de se  rehizo  de  gente  asistido  de  los  de  su  parcialidad,  que  eran  muchos.  Salió  don 
Alonso  contra  él  por  consejo  de  D.  Manrique  de  Lara,  que  con  el  poder  del  Rey 
quería  deshacer  á  su  enemigo.  Dieron  la  batalla,  entrando  en  ella  disfrazado  don 
Fernando  por  desconfianza  de  sus  fuerzas;  buscóle  D.  Manrique,  y  viendo  un  ca- 
ballero con  las  divisas  de  general,  le  acometió  y  dio  muerte  creyendo  que  era  don 
Fernando,  pero  perdió  la  vida  á  manos  de  un  camarada  de  D.  Fernando,  con  que 
su  gente  quedó  vencida.  Viéndose  sin  cabeza,  salió  D.  Ñuño  de  Lara,  su  hermano, 
á  la  defensa,  y  desafió  á  D.  Fernando;  mas  antes  de  entrar  en  el  palenque  los  com- 
pusieron, si  bien  quedó  el  odio  aun  más  vivo  entre  ambos  linajes. 

Viendo  el  Rey  tanta  resistencia  en  D.  Fernando,  y  que  era  asistido  de  los  suyos 
con  fidelidad,  le  pareció  cosa  prudente  dar  tiempo  á  que  por  sí  mismo  se  deshi- 
ciese su  poder  antes  que  con  los  buenos  sucesos  cobrase  fuerzas,  y  volvió  sus  armas 
contra  la  fortaleza  de  Zurita  sobre  el  Tajo.  Era  en  ella  lugar-teniente  de  D.  Fer- 
nando de  Castro,  Lope  de  Arenas,  que  no  quiso  rendirla  á  las  órdenes  del  Rey,  por 
la  religión  del  juramento  prestado,  y  porque  juzgaba  que  todas  eran  resoluciones 
de  los  Manriques,  llevados  más  de  sus  pasiones  que  del  servicio  del  Rey,  peligro 
que  correrá  también  V.  A.  si  os  dejais  gobernar  de  otros,  porque  los  Príncipes 
que  esto  hacen,  en  odio  de  ellos  son  mal  obedecidos. 

Con  esto  se  apretó  el  cerco,  y  vino  D.  Lope  de  Haro  desde  Vizcaya,  donde  tenia 
grandes  estados,  á  asistir  al  Rey.  El  teniente,  viéndose  con  falta  de  bastimentos, 
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hizo  llamada  para  parlamentar,  y  admitió  dentro  á  los  condes  D.  Ñuño  y  D.  Suero, 
á  los  cuales  alevosamente  mandó  prender,  creyendo  que  por  conservar  sus  vidas 
desistiría  el  Rey  del  sitio  ó  le  concedería  partidos  aventajados;  pero  antes  un  cria- 
do suyo  que  se  habia  salido  de  la  fortaleza  y  asistía  en  los  reales,  ofreció  disponer 
la  entrega  con  la  esperanza  del  premio.  Fingióse  una  pendencia  á  vista  del  ba- 
luarte, y  de  concierto  recibió  Pedro  Ruiz,  ciudadano  de  Toledo,  una  herida  en  la 
cabeza;  acogióse  el  traidor  á  la  fortaleza,  donde  fué  bien  recibido  del  teniente,  á 
quien,  estándose  afeitando  la  barba,  mató  á  puñaladas,  volviendo  otra  vez  á  los 
reales,  y  se  rindió  la  fortaleza,  y  la  recompensa  que  le  dio  el  Rey  fué  mandarle  sa- 
car los  ojos  por  la  traición,  si  bien  por  no  faltar  á  la  palabra  real  le  señaló  susten- 
to con  que  viviese,  aunque  después  mandó  que  le  quitasen  la  vida  porque  se  ala- 
baba de  la  traición.  Su  causa  hacen  los  reyes  que  así  castigan  á  los  traidores 
aunque  hagan  servicios  semejantes. 

Habiendo  D.  Alonso  puesto  en  tan  buen  estado  las  cosas  de  su  reino,  reunió 
Cortes  en  Burgos,  y  en  ellas  se  resolvió  que,  pues  habia  ya  cumplido  quince  años, 
se  le  restituyeran  las  fortalezas  y  ciudades  que  tenían  en  ¡guarda  los  grandes,  y 
que  si  no  obedeciesen,  los  obligasen  con  las  armas,  y  también  el  Rey  de  León,  que 
mantenía  una  parte  del  reino,  y  obedecieron  los  grandes. 

Satisfecho  por  entonces  el  Rey  D.  Alonso,  empleó  su  generoso  ánimo  en  las  em- 
presas contra  los  moros,  y  hecha  confederación  con  el  Rey  de  Aragón,  pusieron 
ambos  sitio  á  Cuenca,  baluarte  de  los  africanos  para  la  defensa  y  para  la  ofensa,  y 
que  costó  nueve  años  para  conquistarla  enteramente. 

Las  virtudes  y  acciones  gloriosas  de  los  padres  deben  heredar  los  Príncipes,  no 
sus  odios  ni  pasiones,  porque  no  habría  quietud  en  los  reinos  si  quedasen  vincu- 
lados con  obligación  de  vengar  sus  injurias.  Cada  uno  de  los  que  entran  á  reinar 
es  independiente  de  su  misma  sangre,  cuando  así  conviene  á  la  república;  parte 
son  de  ella,  y  solamente  han  de  atender  á  su  mayor  bien,  procurando,  principal  • 
mente  en  los  reinados  nuevos,  hacer  amigos  á  los  que  antes  eran  enemigos;  no 
olvide  esto  V.  A.,  porque  esta  política  alcanzó  el  Rey  D.  Alonso  de  León,  aunque 
era  un  mancebo  de  pocos  años,  pues  os  adelantaba  en  dos  cuando  observaba  esta 
conducta.  Sucedió  á  su  padre  el  Rey  D.  Fernando  en  la  corona,  y  creyendo  el  Rey 
de  Navarra  que  también  habia  sucedido  en  los  odios  de  su  padre  contra  Castilla, 
procuró  confederarse  con  él  para  hacerle  la  guerra;  pero  como  advertido  y  bien 
aconsejado,  no  le  pareció  conveniente  entrar  á  reinar  con  muchas  guerras,  sino 
cobrar  amigos;  y  despedido  el  tratado,  pasó  á  Carrion  á  visitar  á  su  prima,  donde 
habia  convocado  Cortes  generales.  Allí  le  armó  caballero  el  Rey  D.  Alonso,  cuya 
mano  besó,  y  también  armó  caballero  á  Conrado  Barbaroja,  hijo  del  emperador 
Federico,  y  á  D.  Raimundo,  conde  de  Tolosa.  Esta  grandeza  del  Rey  de  Castilla 
causó  envidia  y  temor  á  los  demás,  y  como  naturalmente  se  unen  los  flacos  contra 
el  más  poderoso,  se  confederaron  contra  él  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra.  Halló- 
se obligado  á  entrar  en  la  liga  el  Rey  de  León,  porque  no  cayese  sobre  su  reino,  y 
lo  mismo  hizo  el  Rey  de  Portugal.  Semejantes  ligas  pocas  veces  tienen  efecto,  y 
si  le  tienen,  duran  poco,  porque  es  casi  imposible  unir  los  ánimos  y  las  conve- 
niencias en  la  forma  de  obrar  y  en  el  tiempo,  y  así  se  desvanecieron  luego,  ha- 
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biendo  el  Rey  de  Castilla  por  medio  de  embajadores  asentado  paces  con  los  Reyes 
de  León  y  Navarra. 

En  este  ocioso  sosiego,  fuente  de  los  vicios,  cuentan  que  se  entregó  el  joven 
Rey  de  Castilla  á  los  amores  de  una  hebrea  con  gran  descrédito  de  su  autoridad  y 
del  reino.  Hay  autores  de  seso  que  tienen  esto  por  una  calumnia.  Dicen  que  era 
esta  hebrea  de  belleza  tan  peregrina,  que  la  confirmaron  los  cortesanos  y  la  lla- 
maron la  india  hermosa;  y  como  esta  gracia  la  traen  en  la  cara  las  mujeres,  y  son 
los  ojos  que  las  miran  los  testigos,  en  conviniendo  muchos,  es  fuerza  darles  cré- 
dito, porque  son  testigos  de  vista.  Debía  ser  esta  hebrea  tan  hermosa  como  de- 
cian,  pero  lo  que  muchos  historiadores  han  dicho  de  los  amores  del  Rey  D.  Alon- 
so con  ella,  no  es  como  lo  escriben  ellos.  No  pretendo  librar  de  algún  defecto  al 
Rey  en  esta  culpa  que  le  acumulan;  pero  tengo  por  cierto  que  se  han  desmanda- 
do más  las  plumas  en  la  relación  de  este  suceso  de  lo  que  mereció  el  desorden. 
Escribe  la  historia  general  en  su  rudo  estilo  esta  sustancia:  Llegó  á  estar  perdido 
de  amores  el  Rey  D.  Alonso  por  la  india  hermosa  de  Toledo,  no  habiendo  bastado 
ningún  medio  humano  para  apartarle  de  sus  cariños.  Tomó  el  cielo  por  su  cuenta 
la  empresa,  y  pasando  el  Rey  por  Illescas,  al  entrar  por  una  de  sus  puertas,  le 
embarazó  un  ángel,  con  una  espada  en  la  mano,  la  entrada,  amenazándole  si  no 
desistia  de  aquellos  amores  ilícitos.  No  contentos  con  esta  patraña,  añaden  mu- 
chos, tomándolo  de  la  historia  general,  que  estuvo  encerrado  con  ella  siete  años  en 
un  cuarto  de  su  Palacio,  y  viendo  los  vasallos  los  extremos  que  hacia  la  Reina  do- 
ña Leonor,  y  que  ninguna  diligencia  bastaba  para  apartar  al  Rey  de  su  lado,  en- 
venenaron á  la  india,  y  con  su  muerte  resucitó  el  Rey,  que  todo  el  tiempo  de  ena- 
morado no  vivió  vida  de  Príncipe.  No  tiene  el  Rey  D,  Alonso  nada  que  agradecer 
á  la  mala  voluntad  de  algunos  historiadores,  pero  les  debe  mucho  á  sus  malos  en- 
tendimientos, pues  aun  no  hallaron  colores  aparentes  con  que  afeitar  la  calumnia 
para  que  corriesen  las  mentiras  con  el  rebozo  de  la  verdad.  Quieren  persuadirnos 
estos  autores  siete  años  de  finezas  en  la  posesión,  enseñándonos  la  experiencia  de 
todos  los  siglos  que  al  amor  solo  le  duran  los  cariños  el  tiempo  de  la  pretensión, 
y  en  llegando  á  conseguir,  se  le  caen  al  amor  perezosamente  las  alas.  No  pedia 
mentira  tan  poco  verosímil  más  cuidado  para  que  se  estimase  por  fábula. 

Dicen  á  más  de  esto  que  el  ángel  duraba  en  Illescas  pintado  con  la  espada  en  la 
mano,  por  recuerdo  de  que  amenazó  al  Rey  D.  Alonso;  pero  no  reflexionan  los  que 
tal  dicen  que  todos  los  ángeles  de  Guarda,  sin  más  título  que  el  serlo,  se  pin- 
tan proporcionadamente  á  su  empleo,  con  la  espada  en  la  mano,  porque  son  guar- 
dianes y  defensores  del  hombre,  y  pretender  otra  cosa  son  bachillerías  de  historia- 
dores sin  fundamento.  No  por  esto  niego  que  el  Rey  D.  Alonso  no  tuviese  algún 
cuidado  con  la  india  hermosa  de  Toledo;  pero  doró  tan  hermosamente  este  yerro 
con  el  arrepentimiento,  que  refiriendo  el  P.  Juan  Eusebio  Nieremberg  en  su  Tra- 
tado de  la  virtud  coronada  las  virtudes  en  que  se  esmeraron  los  Reyes  de  Castilla, 
dice  que  D.  Alonso  VIII  el  Bueno  «mostró  serlo  en  muchas  cosas;  y  bastante  fué 
»el  reconocer  sus  pecados,  y  que  haciendo  penitencia  dellos  y  añadiendo  obras  de 
»gran  piedad,  mereció  después  ganar  la  batalla  de  las  Navas.»  Más  constante  fué 
esta  piedad  que  el  delito;  y  pudieron  los  historiadores,  siquiera  por  españoles,  ha- 
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ber  animado  esta  luz  á  aquellos  nombres;  pero  hay  ojos  k  quienes  les  ofende  la  luz. 

£1  Bey  de  Castilla  casó  á  doña  Berenguela,  su  hija  mayor,  con  el  Rey  de  León 
para  asegurarle  en  su  amistad  con  el  nuevo  vinculo  de  sangre.  Este  casamiento 
estaba  muy  bien  al  leonés,  porque  traia  consigo  la  paz  de  su  reino  y  entraba  en 
esperanzas  del  de  Castilla  á  falta  de  los  Infantes  sus  hermanos.  Compuestas  así  las 
cosas  domésticas,  se  previnieron  ambos  monarcas  para  entrar  por  Navarra.  Temió 
el  Rey  D.  San3ho  la  unión  de  dos  enemigos  tan  poderosos,  y  pasó  á  África  á  pedir 
socorro  al  Miramamolin  Aben  Juseph;  peligroso  consejo,  la  potencia  africana  para 
ruina  de  toda  España,  y  dejar  sin  su  asistencia  el  reino,  porque  cuando  volvió  en- 
contró ocupada  la  mayor  parte  de  él  por  los  castellanos  y  aragoneses,  con  que  tuvo 
que  verse  con  el  Rey  de  Castilla  en  Guadalajara,  donde  se  asentaron  treguas  por 
doce  años. 

Pasado  algún  tiempo,  los  cuatro  Reyes  de  Castilla,  León,  Aragón  y  Navarra 
ajustaron  paces  para  combatir  al  moro,  muy  poderoso  en  esta  sazón,  y  le  hicieron 
la  guerra  con  buen  suceso.  Declaró  el  Rey  de  Castilla  D.  Alonso  la  guerra  sagrada, 
nombre  piadoso  entonces  &  los  oidos  del  vulgo,  y  trajo  tanta  gente  de  todas  na- 
ciones &  Toledo,  donde  se  hacia  la  masa  del  ejército,  que  se  contaron  cien  mil  in- 
fantes y  veinte  mil  caballos;  algunos  acrecientan  y  otros  disminuyen  este  núme- 
ro, pero  siempre  queda  admirable.  Los  moros,  avisados  de  tantos  aparatos  de 
guerra,  juntaron  todas  las  fuerzas  que  tenían  en  España^  y  trajeron  de  África  nu- 
merosos ejércitos.  Los  extranjeros  que  ayudaban  k  D.  Alonso,  por  ser  ya  entrado 
el  estío,  no  pudieron  sufrir  la  destemplanza  del  calor  y  se  volvieron  á  sus  tierras 
con  gran  desconsuelo  de  los  españoles.  Juntos  los  Reyes  y  cabos  del  ejército  en 
consejo  para  resolver  lo  mejor,  fueron  diversos  los  pareceres,  resolviendo  la  inayo- 
ria  que  se  fuese  adelante  con  la  guerra  para  no  caer  en  descrédito.  Hízose  en  Sal- 
vatierra muestra  de  la  gente,  ó  lo  que  hoy  se  llama  revista,  y  marchó  luego  el  ejér- 
cito hasta  el  pié  de  Sierra  Morena.  Fué  allí  grande  la  confusión,  porque  el  enemigo 
había  abrasado  el  forraje,  retirado  las  provisiones  y  puesto  gran  presidio  de  gente 
en  los  pasos  estrechos  de  aquellos  montes;  de  suerte  que,  si  se  volvía  atrás,  era 
grande  rodeo  para  buscar  al  enemigo,  y  sí  se  detenia,  consumiría  el  hambre  al 
ejército;  y  si  pasaba  adelante  no  podía  vencer  las  dificultades  de  la  montaña. 

En  esta  desesperación  de  oosas  se  presentó  un  pastor,  que  en  aquellos  tiempos 
de  profunda  fé  se  tuvo  por  ángel,  que  por  camino  desusado  guió  al  ejército,  y 
aunque  fué  grande  el  trabajo  en  vencer  las  cumbres,  le  sacó  á  unas  llanuras  lla- 
madas las  Navas  de  Tolosa,  donde  ya  avisado  el  enemigo  le  esperaba,  barreado 
con  cadenas  el  cuartel  del  Rey  Mahomad.  Descansó  la  gente  dos  días,  y  al  tercero, 
se  formaron  los  escuadrones  de  ambas  partes  para  acometer.  El  Rey  de  Castilla 
dio  á  D.  Diego  de  Haro.  la  vanguardia,  y  en  el  centro  gobernaba  la  batalla  D.  Gon- 
zalo Nuñez  de  Lara;  el  Rey  de  Aragón  cerraba  el  ala  derecha,  que  entonces  se  lla- 
maba cuerno,  y  el  de  Navarra  la  izquierda,  mientras  que  el  Rey  de  Castilla  traia 
&  su  cargo  la  retaguardia.  Dispuesto  el  ejécüo  en  esta  guisa,  se  puso  á  caballo 
enmedio  de  él  en  un  lugar  eminente,  tendido  por  la  espalda  el  manto  real,  la  es- 
pida desnuda  en  la  mano  derecha  y  en  la  izquierda  el  cetro,  en  la  cual  actitud 
arengó  á  los  combatientes.  Terminó  su  plática  fogosa  diciendo  que  la  libertad,  la 
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salud  y  la  gloria  de  la  fama  de  las  gentes  consistía  en  abrirse  con  la  espada  el 
camino  que  él  iba  á  mostrar,  y  dando  espuelas  al  caballo,  avanzó  los  escuadrones 
contra  el  enemigo,  ordenando  á  D.  Diego  de  Haro  que  cerrase.  Lo  mismo  hizo  el 
Rey  Mah ornad;  primero  se  valieron  de  saetas,  dardos  y  lanzas,  después  de  las  es- 
padas y  los  brazos,  levantándose  tal  polvareda  por  la  sequedad  de  la  tierra,  que 
parecía  que  combatían  entre  sí  las  nubes,  sustentándose  la  batalla  con  gran  valor 
y  arrojamiento  de  ambas  partes.  Los  cristianos  se  vieron  desordenados,  y  el  Rey 
D.  Alonso  con  igual  semblante,  sin  que  en  el  color  del  rostro  ni  en  la  voz  se  cono- 
ciese turbación  alguna,  aunque  de  aquel  caso  pendía  la  conservación  ó  pérdida 
de  su  corona,  procuró  animarlos  de  nuevo  y  estuvo  tres  veces  resuelto  á  darles 
mayor  ánimo  con  el  ejemplo  de  su  persona  arrojándose  á  la  batalla;  pero  el  arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Rodrigo  le  detuvo,  representándole  que  en  la  conservación  de 
su  persona  consistía  la  victoria  y  la  seguridad  de  España,  y  mandó  cerrar  á  un 
escuadrón  que  estaba  de  reten. 

Ta  las  repetidas  experiencias  han  desengañado  á  los  grandes  capitanes  de  que 
no  es  posible  hallar  carta  de  marear  sin  riesgo  en  la  tierra,  aunque  parece  más 
fácil  á  la  primera  vista,  que  el  evitar  los  escollos  en  el  mar;  la  razón,  fuera  de  las 
experiencias,  se  viene  de  su  gana  á  los  ojos,  porque  en  el  mar  hay  norte  fijo  que 
seguir  y  los  peligros  son  siempre  los  mismos.  En  la  tierra,  y  en  las  batallas  que 
en  ella  se  dan,  son  arbitrarios  los  riesgos,  y  el  norte  tan  oculto  como  lo  es  el  labe- 
rinto del  corazón  humano;  y  así  es  preciso  armar  siempre  el  pecho  con  la  cons- 
tancia y  prevenirse  en  las  seguridades  con  no  menor  cautela  que  en  los  peligros. 
La  constancia  en  el  primer  desastre  de  esta  jornada  salvó  á  D.  Alonso.    - 

Tuvieron  lugar  los  demás  de  ponerse  en  ordenanza  y  volver  ai  combate  con  tal 
furor,  que  desmayados  los  enemigos  se  presentaron  en  huida.  La  victoria  fué  tan 
ilustre  que  murieron  en  ella  doscientos  mil  moros,  la  mitad  de  gente  de  á  caballo, 
y  dicen  que  de  los  nuestros  solo  veinticinco,  cosa  poco  creíble,  aun  cuando  lo  en- 
cuentro confirmado  en  muchos  historiadores  antiguos.  El  Rey  Mahomad  se  retiró 
á  Jaén;  su  tienda  de  carmesí  se  dio  al  Rey  de  Aragón,  y  entre  ios  suyos  y  los  na- 
varros se  repartieron  los  demás  despojos.  Quedó  el  campo  tan  Heno  de  lanzas, 
dardos  y  saetas,  que  aunque  se  detuvo  el  ejército  allí  dos  dias,  y  de  propósito 
procuraba  abrasarlas,  y  se  servia  de  ellas  en  los  fuegos  ordinarios,  no  pudo  aca- 
barlas. 

En  memoria  de  este  trofeo  añadió  el  Rey  D.  Alonso  á  las  armas  antiguas  de  Gas- 
tilla  una  torre  ó  castillo  dorado  en  campo  rojo;  así  lo  afirman  muchos,  si  bien  este 
castillo  se  ve  en  sellos  de'  los  Reyes  mucho  antes;  y  el  Rey  de  Navarra  puso  por 
orla  de  las  suyas  unas  cadenas,  y  en  medio  del  escudo  una  esmeralda,  en  señal  de 
haber  sido  el  primero  que  rompió  los  que  barreaban  los  reales  del  Rey  moro.  Este 
feliz  suceso  se  celebró  en  toda  la  cristiandad  con  regocijos  públicos,  y  en  Roma  con 
demostraciones  de  devoción  y  piedad. 

Animoso  corazón  tuvo  el  Rey  D.  Alonso  en  esta  gloriosa  batalla,  con  que  facili- 
tando los  principios,  consiguió  tan  gloriosos  fines  que  menguó  las  crecientes  lu- 
ces del  bárbaro  africano.  Tanto  estimaron  después  de  la  batalla  su  mano  por  dadi- 
vosa, como  dentro  del  peligro  por  alentada. 
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¿Ve  V.  A.  esta  gran  victoria  y  los  resaltados  felices  que  trajo  ü  la  cristiandad? 
Pues  á  pesa*  de  eso  no  faltaron  murmuraciones  áf  vuestro  glorioso  antecesor.  Dijo 
bien  Sénecra,  que  nadie  mira  á  lo  que  goza  para  volverle  á  Dios  gratitud ,  sino  á 
lo  que  le  falta  para  fomentar  las  quejas.  Así  le  sucedió  &  D.  Alonso,  que  halló  me- 
nos Alabanzas  por  haber  dado  dia  tan  glorioso  á  España,  que  calumnias  por  no  ha- 
ber seguido  el  alcance  al  moro  y  héchose  señor  absoluto  de  toda  Andalucía;  pero 
no  advirtieron1  que,  aunque  quedó  rico  su  ejército,  quedó  pobre  el  Rey,  y  con  nece- 
sidad de  dinero  para  conservar  ejército  tan  numeroso. 

No  obstante,  al  otro  año,  impaciente  del  ocio  volvió  el  Rey  de  Castilla  á  la  guerra 
contra  los  moros,  y  les  ganó  algunas  villas  y  lugares,  con  que  volvió  triunfante 
á  Toledo,  donde  era  grande  el  hambre  y  la  peste. 

Aunque  estén  divididos  los  intérpretes  en  si  acertó  David  eligiendo  antes  la 
peste  que  la  guerra  cuando  le  pusieron  en  su  mano  la  elección  del  castigo,  yo  me 
inclino  á  que  escogió  el  menor  mal,  porque  en  la  guerra,  sobre  otros  innumera- 
bles mates;  entra  por  añadidura  el  contagio  del  aire  ocasionado  de  la  corrupción 
de  los  cuerpos,  con  que  el  ejército  que  vivo  fué  vencido,  muerto  suele  vencer  á  los 
vencedores. 

La  facilidad  que  el  Rey  D.  Alonso  hallaba  en  las  empresas  contra  los  moros 
después  de  la  batalla  de  las  Navas  fué  grande,  porque  con  ella  no  se  unieron  como 
es  ordinario  sus  ánimos,  antes  se  dividieron  en  parcialidades  y  bandos,  habiendo 
faltado  las  cabezas  principales,  y  así  se  resolvió  á  asentar  paces  con  el  Rey  de  León 
en  Burgos  y  volver  á  la  guerra.  Conseguido  lo  primero,  deseó  verse  con  el  Rey  de 
Portugal  para  ajustar  cosas  de  importancia  al  sosiego  público  que  se  alteraba,  y 
señaló  las  vistas  en  Plasencia,  con  tal  confianza  de  su  venida,  que  se  partió  luego 
de  Burgos;  pero  llegando  á  Garcimuñoz,  sobrevínole  una  enfermedad  de  la  que  se 
fué  agravando  por  momentos  al  punto  que  los  médicos  le  desahuciaron. 

Jamás  la  muerte  se  dio  á  partido,  y  si  alguna  vez  hace  treguas,  rompe  traidora 
en  la  mejor  ocasión  los  contratos,  por  lo  que  desesperados  los  hombres  de  obligar- 
la, nunca  la  fabricaron  templos  para  las  súplicas.  Ella  no  se  compadece  ni  de  los 
pocos  años,  ni  de  hermosuras  ventajosas,  ni  de  calidades  soberanas,  cayados  .ni 
cetros.  Inmortales  debieron  ser  las  prendas  de  vuestro  abuelo  D:  Alonso,  pero  co- 
mo no  tiene  sentidos  la  muerte,  no  siente  lo  que  sienten  todos. 

Acudió  en  pro  del  Rey  el  cariño  de  sus  vasallos  al  cielo  viendo  imposibles  en  la 
tierra  los  remedios;  pero,  ó  no  merecía  España  gozar  más  de  tan  augusto  Príncipe, 
ó  merecía  el  Rey  gozar  ya  de  reino  más  dichoso,  y  desatendió  el  cielo  á  las  públi- 
cas rogativas  de  sus  vasallos.  Sucumbió  á  la  edad  de  cincuenta  y  siete  años,  ha- 
biendo reinado  de  ellos  cincuenta  y  cinco.  Présteos,  Señor,  el  cielo  motivos  con 
que  imitar  á  este  Rey,  y  permita  el  cielo  que  los  españoles  os  tributen  el  cariño  que 
tributaron  á  este  monarca  sus  vasallos.  Tan  joven  como  V.  A.  ostentó  un  denuedo 
tan  varonil,  una  majestad  tan  cariñosa,  que  junto  con  la  obediencia  le  rendían  los 
corazones;  y  en  ellos  se  hizo  fuerte  contra  el  poder  y  astucia  de  los  enemigos,  por- 
que no  hay  muro  tan  incontrastable  como  el  amor  de  los  vasallos.  Alejandro,  no 
por  más  valiente,  sino  por  más  amado  de  los  suyos,  venció  á  Darío.  Las  más  fuer- 
tes armas  de  Alejandro  supo  jugar  en  su  infancia  el  Rey  D.  Alonso,  haciéndose 
tomo  ni.  5 
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en  edad  tan  tierna  tan  amado  de  los  suyos  como  temido  de  los  contrarios. 

De  innumerables  virtudes,  como  de  preciosas  perlas,  esmaltad,  Señor,  vuestra 
corona;  yo  tocaré  brevemente  aquellas  con  que  debáis  igualar  á  los  Reyes  Alfonsos 
de  Castilla,  nombre  fausto  para  todas  las  coronas,  pues  es  singular  el  que  ha  tenido 
nombre  de  Alfonso  en  Castilla,  que  al  título  de  Rey  no  haya  añadido  glorioso  re- 
nombre. Comprended  las  ventajas  de  todos  imitando  en  cada  uno  aquella  perfec- 
ción en  que  fué  superior  á  los  otros,  y  tomando  de  todos  lo  mejor,  no  será  mucho 
que  os  llaméis  como  el  de  las  Navas,  el  Bueno.  El  Rey  D.  Alonso  I  de  Castilla,  por 
lo  acrisolado  de  su  fé,  mereció  el  renombre  de  Católico;  imitaldle,  pues,  en  el  reli- 
gioso celo  de  exaltar  el  imperio  de  Cristo,  y  en  no  rehusar  para  este  fin  el  riesgo 
de  las  batallas.  \\  Rey  D.  Alonso  II,  á  quien  llamaron  segundo  Constantino,  por 
haber  merecido  su  piedad  que  le  labrasen  una  cruz  los  ángeles,  ponedle  pleito  por 
más  semejante  á  Constantino.  El  Rey  D.  Alonso  III  mereció  por  sus  generosida- 
des el  renombre  de  Magno;  pues  expended  vos  también  con  generosidad  de  Prín- 
cipe  Pero  ¿á  qué  hablaros  de  los  demás,  si  he  procurado  narrar  las  virtudes  de 

todos? 

Merecieron  las  virtudes  reales  del  santo  Rey  D.  Fernando  un  sucesor  en  la  co- 
rona tan  parecido  en  los  aciertos  del  mando,  que  en  la  semejanza  se  continuase  la 
vida  con  quien  por  Fénix  en  lo  raro  se  debió  portar  con  más  cortesía  la  muerte. 
Sucediendo  el  Rey  D.  Alonso  X,  por  renombre  el  Sabio,  al  santo  Rey,  en  el 
juicio  humano  había  tenido  logro  esta  deuda,  porque  ninguna  acción  grande  se 
puede  presumir  forastera  á  quien  juntó  al  poder  la  sabiduría.  Dos  veces  llamó 
el  cronista  sagrado  Rey  á  David,  escribiendo  la  genealogía  de  Cristo,  Señor 
nuestro,  y  es  más  reparable  esta  repetición  en  David,  no  habiendo  ni  una  vez  dá- 
doles  á  los  demás  el  título  de  Reyes:  vea  en  esto  V.  A.  cuan  misterioso  es  el  estilo 
sagrado:  José  engendró  á  David  Reyy  David  Rey  engendró  á  Salomón.  Fué  Salomón 
el  más  sabio  de  los  hombres;  fué  el  Rey  D.  Alonso  X  el  que  se  llevó  el  nombre  de 
Sabio  en  su  siglo;  luego  como  David  fué  dos  veces  Rey,  porque  reinó  santo  y  por- 
que dejó  sucesor  sabio,  dos  veces  se  ha  de  llamar  Rey  Fernando;  por  la  santidad 
con  que  gobernó  la  una,  y  porque  dejó  por  sucesor  al  Rey  D.  Alonso  la  otra;  y  por- 
que no  es  vana  presunción  la  que  en  el  hijo  sabio  que  sucede  da  por  seguros  los 
aciertos  y  las  semejanzas  del  padre,  que  precedió  como  ejemplar  é  idea  eu  el  go- 
bierno. Así  lo  creyeron  todos  los  vasallos  de  Salomón;  así  lo  juzgaron  por  cierto 
todos  los  del  Rey  D.  Alonso;  salieron  en  aquel  vanas  las  esperanzas;  halláronse  en 
este  burlados  los  juicios,  enseñándoles  la  razón  de  Estado  divino  que  son  engaño- 
sas todas  las  apariencias  humanas,  y  que  suelen  ocultarse  tristes  y  lamentables 
sucesos  entre  apariencias  muy  alegres.  Es  verdad  que  unos  y  otros  tuvieron  dis- 
culpa, porque  se  hace  tanto  lugar  para  el  aprecio  la  sabiduría  en  los  corazones 
humanos,  que  en  los  siglos  donde  reinaba  más  la  candidez,  era  la  sabiduría  el 
voto  decisivo  para  el  imperio.  El  faltarles  á  los  brutos  la  razón  que  florece  en  el 
hombre  les  hace  por  natural  derecho  á  él  superior  y  á  ellos  subditos;  luego  ha- 
ciendo más  ventajas  unos  hombres  á  otros  en  lo  entendido  que  algunos  hombres 
á  los  brutos,  parece  que  naturalmente  nacieron  para  mandar  los  sabios  como  para 
obedecer  los  ignorantes.  Y  si  á  la  sabiduría  se  juntase  el  poder,  ¿quién  no  anun- 
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ciaría  felicidades?  Pues  habiendo  juicio  sabio  que  disponga  y  manos  poderosas 
que  ejecuten,  en  ninguna  empresa  parece  pudo  aventurarse  el  acierto.  Si  al  poder 
y  á  la  sabiduría  se  añadiese  el  valor,  la  industria,  las  experiencias,  ¿quién  no  lla- 
maría bienaventurados  á  los  subditos  que  mereciesen  tal  señor?  Pero,  si  después 
de  aparatos  tan  alegres  se  viesen  los  efectos  contrarios,  ¿quién  no  reconocería  que 
hace  la  Providencia  divina  estudio  de  que  solo  á  su  mano  se  reconocerán  en  las 
monarquías  prósperos  y  adversos  sucesos,  y  que  se  estudie  en  el  libro  de  agradar- 
la para  asegurar  las  felicidades  que  falsamente  suelen  prometer  el  poder,  la  sabi- 
duría, el  valor  y  las  experiencias? 

En  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  aprenderá  V.  A.  esta  verdad.  Veréis  qué  sucedió 
en  un  reino  opulento,  victorioso,  aplaudido,  cuya  amistad  deseaban  los  Príncipes 
confinantes  y  forasteros,  por  miedo  los  unos,  por  estimación  los  otros,  temido  de 
los  contrarios  y  respetado  de  los  amigos.  Esto  consiguió  el  santo  Rey  D.  Fernando 
con  la  mitad  del  cetro;  pero  el  Rey  D.  Alonso  su  hijo,  heredándole  entero  y  con  las 
prerogativas  de  sabio,  perdió  amigos,  se  le  atrevieron  los  contrarios,  faltaron  los 
confederados  á  la  fé  y  á  los  conciertos,  volvieron  otros  de  los  Reyes  tributarios  con- 
tra él  las  armas,  padeció  sublevaciones  de  sus  más  sumisos  vasallos,  violencias  de 
sus  hermanos  y  aun  de  su  mismo  hijo;  y  finalmente,  el  que  mirada  la  judiciaria 
humana  había  de  extender  á  nuevos  imperios  su  púrpura,  acabó  sin  los  esplendo- 
res de  Príncipe,  sin  la^idoraciones  de  Rey,  y  llegó  á  término  tan  infeliz  por  los 
pasos  que  os  he  de  narrar  brevemente  en  esta  dedicatoria. 

Cierto  que  los  rayos  benignos  del  nuevo  sol  que  amanecía  en  la  monarquía  es- 
pañola enjugaron  las  lágrimas  de  la  muerte  del  santo  Rey  su  padre;  pero  no  hicie- 
ron paces  con  el  llanto,  sino  treguas,  y  por  espacio  tan  corto,  que  á  pocos  meses 
se  volvieron  á  rebelar  en  clamores  y  en  alaridos,  como  si  la  suspensión  hubiera 
sido  industria  para  recobrar  las  fuerzas  y  poder  levantar  más  altos  los  suspiros. 

Ocasionáronse  estos  primeros  sentimientos  por  haber  hecho  el  Rey  cambio  en  la 
moneda.  Hallábase,  como  en  nuestros  tiempos,  exhausto  el  Tesoro,  y  parecióle  ¿ 
D.  Alonso  el  medio  más  pronto  para  socorrer  esta  mengua  el  acuñar  moneda  sin 
ley  aumentando  los  dineros  de  las  piezas,  con  lo  cual  recibió  un  alegrón  la  codi- 
cia, viendo  que  á  una  vuelta  de  ojos  valia  diez  lo  que  antes  uno;  pero  le  sucedió 
al  pueblo  lo  que  á  un  enfermo  de  ardientes  calenturas,  que  bebe  sin  tiempo;  se 
halla  por  breves  instantes  aliviado,  pero  reconoce  poco  después  que  no  bebió  agua 
por  mitigar  la  sed,  sino  fuego  para  encenderla.  Encarecieron  los  mercaderes  sus 
haciendas,  y  los  comerciantes  y  vivanderos  todas  las  vituallas  necesarias  para  la 
vida,  y  á  este  paso,  los  oficiales  que  antes  se  contentaban  con  cuatro  monedas  por 
su  jornal,  los  subían  tantos  tercios  como  bajaba  en  su  ley  la  moneda,  con  que  cre- 
ciendo los  gastos  se  halló  en  pocos  dias  el  Rey  con  más  sed,  y  la  padecieron  al 
mismo  tiempo  sus  quejosos  vasallos.  Primera  causa  fué  esta  de  disturbios  y  disen- 
siones civiles  en  el  reino.  Aquí  tenemos  á  un  rey  sabio  que  comienza  su  reinado 
dictando  una  necedad. 

Como  á  un  daño  suele  seguirse  otro,  sucedió  que  D.  Alonso  quiso  suavizar  estos 
inconvenientes,  y  convocó  Cortes  en  Segovia,  de  las  cuales  resultó  publicar  edic- 
tos en  que  ordenaba  con  apremio  de  grandes  castigos  que  no  se  excediese  en  el 
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precio  de  las  mercaderías  y  manteniínieiitos,  con  qu¿e  fué  peor  él  remedio  que  la 
enfermedad,  porque  en  vez  de  sosegarse  crecían  los  arrotos,  porque  los  merca- 
deres ocultaban  los  géneros,  y  se  pijuieciap  en  la  paz  todas  las  estrechuras  de  un 
rigoroso  asedio. 

De  las  sediciones  extranjeras  que  tuvo  fué  otra  la  causa,  pero  tan  urgente,  que 
á  no  haber  el  tiempo  tomado  la  mano  atravesando  varios  meses  que  suspendieron 
las  armas  del  Rey  D.  Jaime  de  Aragón,  se  hubieran  expendido  implacables  guer- 
ras entre  los  Beyes  suegro  y  yeiw>,  porque  intentando  el  Rey  D.  Alonso  repudiar 
á  la  Reina  doña  Violante,  .hija  de  D.  Jaime,  por  haberla  presumido  infecunda,  el 
Rey,  ganoso  de  dejar  menor,  dejó  á  los  lisonjeros  de  Palacio  que  le  hablaran  <le  otra 
esposa,  y  como  la  adulación  es  sutil  hasta  con  la  sabiduría,  pronto  se  dejó  persua- 
dir de  ¿ella  D.  Alonso,  y  quiso  más  bien  desdeñar  el  derecho  que  dejar  su  antojo 
con  queja. 

Sintió  D.  Jaime  la  resolución  como  pundonoroso,  y  entró  por  Jaén  y  Castiga 
talando  y  quemando  según  dictaba  la  ley  maldita  de  ia  guerra  de  aquellos  tiem- 
pos; pero  dispuso  el  cielo  que  le  divirtiesen  cuidados  más  inmediatos  á  su  persona 
y  detuvo  el  último  movimiento. 

Llegó  en  esto  á  Toledo  la  Infanta  doña  Cristina,  hija  del  Rey  de  Dinamarca,  que 
fué  la  mujer  que  D.  Alonso  habia  escogido  para  la  segunda  boda;  pero  halláronse 
burladas  sus  esperanzas,  pues  cuando  juzgó  encontrar  en^l  Rey  D.  Alonso  esposo 
halló  cuñado.  Como  era  primeriza  la  Reina  doña  Violante,  hasta  lps  meses  mayores 
no  se  reconoció  en  cinta,  con  que  llegó  la  Infanta  doña  Cristina  casi  á  asistirla  al 
parto.  Verdaderamente  que  era  dificultoso  dar  cortes  en  lance  tan  eumaranado, 
y  más  habiéndose  trocado  en  cariños  á  doña  Violante  el  desamor  que  antes  la  te- 
nia por  parecería  estéril.  Después  de  varias  consultas,  se  determinó  qi^e  don 
Felipe,  hermano  del  Rey,  que  era  abad  de  Valladolid  y  electo  arzobispo  de  Sevilla, 
renunciando  el  hábito  clerical  casase  con  la  Infanta  Cristina,  ofreciéndola  el  Rey 
en  dote  la  Martiniega  de  Avila,  el  portazgo  y  la  judería  con  todas  las  demás  rentas 
reales  de  esta  ciudad,  las  tercias  del  arzobispado  de  Toledo,  £ri}a  y  Segovia,  y 
el  señorío  de  Valde-Corneja  con  sus  cuatro  villas.  Hubo  de  ser  poco  gustoso  para 
Cristina  el  trueque,  pero  considerando  el  descrédito  de  volverse  á  su  peino  desaira- 
da, cerró  ios  ojos  á  las  mayores  conveniencias  para  evitar  mayores  daños;  duróla 
poco  la  vida,  con  que  si  fueron  grandes  los  sentimientos  tuvo  el  alivio  de  que  fue- 
ron breves.  Trocado  el  odio  en  amor  á  la  Reina  dQña  Violante,  se  trocó  tojnbien 
el  corazón  del  Rey  D.  Jaime,  y  todas  las  amenazas  de  guerra  se  volvieron  en  re- 
gocijos, mayormente  cuando  la  que  antes  parecía  estéril  dk>  á  D.  Alonso  nueve 
hijos. 

Después  de  esto  entró  D.  Alonso  por  Andalucía  con  designio  de  conquistar  al- 
gunas plazas  que  ocupaban  los  moros,  que  por  vecinos  á  Sevilla,  con  las  frecuen- 
tes salidas  tenían  en  continuo  desasosiego  á  los  ciudadanos.  Quedaron  por  el  Rey 
de  Castilla  Jerez,  Niebla  y  todos  los  lugares  del  Algarbe  que  tocaban  á  £U  juris- 
dicción, que  eran  Serpa,  Mora,  Alcabin  y  otros  lugares. 

Asegurada  Sevilla  con  el  retiro  de  estas  gentes  que  emharazal^an  cqn  sus  porre- 
rías los  caminos  para  el  comercio,  part#  el  Rey  á  Toledo,  ínflete  le  flgu^fd^ba  él 
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de  Portugal  solicitando  su  ayuda  para  recuperar  el  trono,  de  que  se  hallaba  des- 
poseído. 

Adornó  .el  cielo  al  Rey  D.  Alonso  de  prendas  muy  superiores  para  granjear  fama, 
estimación  y  aplauso  entre  los  hombres;  su  sabiduría  voló  por  los  reinos  con  las 
plumas  de  tantos  escritos  y  en  tan  diferentes  materias  sagradas,  profanas  y  políti- 
cas. Los  libros  solos  de  las  Partidas  hacen  fé  á  los  lectores  de  que  ninguna  ciencia 
fué  extraña  á  su  entendimiento,  pues  sé  valió  de  todas  para  componer  en  esta  obra 
el  más  ajustado  y  prudente  Levítico  de  la  monarquía  española.  A  la  sabiduría  unió 
lo  generoso  hastia  parecer  pródigo  en  las  dádivas  y  mercedes,  especialmente  con 
los  Reyes  y  personajes  de  otros  reinos,  con  que  se  hi2o  entre  todos  gran  lugar  su 
fama,  y  era  frecuentada  su  corte  de  extranjero»  como  ia  de  Salomón  por  la  fama 
de  su  sabiduría  y  largueza. 

No  era  igual  la  estimación  de  los  suyos  á  la  de  los  extraños;  no  porque  ignora- 
ban aquellos  las  ventajas  que  estos  conocían,  sino  porque  es  más  dificultoso  con- 
seguir aplausos  de  los  domésticos  que  de  tos  distantes.  Para  que  mejor  compren- 
da V.  A.  que  esto  sucede  comunmente  en  todas  las  cosas,  ved  cómo  todas  las 
prendas  más  lucidas  imitan  la  calidad  de  las  luces  elementales;  una  luz,  á  larga 
distancia  divierte,  enamora,  lisonjea  la  vista,  porque  solo  se  ve  la  hermosura  de 
sus  rayos;  desde  cerca,  aunque  se  goz*  también  la  luz,  se  experimentan  también 
los  humos,  y  suelen  salir  tan  castigados  los  ojos,  que  lloran  muchos  la  alegría  de 
haber  visto.  Gozaron  los  reinos  extraños  de  la  luz  del  Rey  D.  Alonso  sin  los  humos 
de  su  liberalidad,  sin  la  costa  de  pagar  con  sus  sudores  y  fatigas  las  que  al  tiempo* 
de  recibir  fueron  puramente  mercedes,  con  que  no  es  mucho  fuese  superior  el  cari- 
ño y  estimación  de  los  extraños  á  la  de  los  domésticos. 

Esta  fama  pudo  tanto  en  los  electores  del  imperio,  que  hallándose  dudosos  des- 
pués de  la  muerte  de  Guillermo  César,  le  dieron  los  votos  para  esta  altura,  y  lle- 
garon á  Toledo  embajadores  de  Alemania  con  esta  nueva  de  tanto  crédito  para 
D.  Alonso  X  y  de  tanta  honra  para  España,  pues  le  venia  á  buscar  de  tantas  leguas 
el  cetro  de  Emperador  que  los  más  soberanos  del  mundo  con  tan  gustosas  fatigas 
buscan.  Admitió  el  cargo  D.  Alonso  con  urbano  agradecimiento,  y  ganó  á  los  emi- 
sarios con  su  discreción  y  á  la  partida  con  magníficas  dádivas,  enviando  además 
ricas  preseas  ¿  los  electores. 

Pero  lo  que  ganaba  el  Rey  fuera,  lo  perdia  dentro  de  su  casa.  No  debieron  lle- 
gar á  sus  oídos,  á  pesar  de  lo  cercano  del  vocerío,  los  primeros  alborotos  de  sus 
vasallos  contra  la  mudanza  de  la  moneda,  pues  ejecutó  la  segunda  mandando  fun- 
dir y  acuñar  las  monedas  prietas  de  metal  tan  despreciable,  que  solo  era  su  valor 
la  voluntad  del  Bey,  con  que  crecieron  los  descontentos,  y  roto  el  velo  de  la  mo- 
destia manifestaron  muchos  el  desabrimiento.  Aprovechó  esta  ocasión  el  Infante 
D.  Enrique,  y  abrió  las  orejas  á  las  voces  de  los  turbulentos,  con  que  hallando  ca- 
beza y  abrigo  la  queja  que  antes  se  llevaba  el  aire,  cobró  cuerpo  el  enfado,  y  tan- 
to que  pusieron  en  nptiaia  del  Rey  de  que  su  hermano  D.  Enrique  maquinaba  con- 
tra su  porona.  J)ió  orden  á  D.  Mufto  de  kara  para  que  prendiese  á,  su  hermano;  n,o 
se  le  escondió  esta  rpsplucion  al  Infante;  salióle  ,al  camino  pon  algunos  de  sus 
confederada  y  11«£  §pn  D.  Nuñaá  lw  nenias,  el  wq}  se  retiró  mal  herido;  p<?r9 
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volvió  con  tropas  de  refresco  tan  superiores  á  las  que  acompañaban  al  Infante, 
que  le  fué  á  este  preciso  huir  y  embarcarse  en  el  Puerto  de  Santa  María. 

Puede  ser  que  el  mal  ejemplo  de  D.  Enrique  y  de  los  vasallos  naturales  que 
dieron  calor  á  sus  designios  inquietasen  á  los  Reyes  moros,  que  le  rendian  vasa- 
llaje, para  que  sacudiesen  el  yugo  y  se  librasen  de  la  opresión  que  juzgaban  tirana. 
Hicieron  entre  sí  alianza  y  determinaron  dia  fijo  para  la  sublevación,  la  cual  lleva- 
ron á  cabo  por  diferentes  partes  de  Andalucía. 

Convocó  el  Rey  de  Castilla  á  los  ricos  hombres,  infanzones  y  las  milicias  de  su 
reino  para  que  concurriesen  á  las  fronteras  de  Andalucía,  y  él  se  partió  á  la  lige- 
ra á  Pozuelo  en  el  término  de  Atareos  y  cuando  llegaron  sus  gentes  se  arrojó  con- 
tra los  moros,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  aunque  amenguó  su  coraje  an- 
dando el  tiempo  por  haber  entrado  en  tratos  con  dos  Reyes  moros,  y  dado  á  uno 
de  ellos  palabra  que  luego  no  cumplió.  Ofendido  el  Rey  de  Granada  de  la  falta  de 
cumplimiento  en  el  Rey  de  Castilla,  maquinó  trazas  con  que  vengar  la  injuria, 
pero  el  tiempo  se  la  trajo  á  sus  manos  presto;  porque  lo  mismo  que  á  vuestra  au- 
gusta madre  no  faltaron  ingratos  y  traidores,  tampoco  faltaron  á  D.  Alonso  estas 
alimañas,  que  pagaron  con  el  perjurio  los  beneficios.  Fué  uno  de  estos  viles  don 
Ñuño  González  de  Lara,  uno  délos  ricos  hombres  de  Castilla,  que  sabiendo  la  desa- 
zón del  Rey  moro,  le  buscó  en  su  tienda,  y  peroró  contra  su  soberano,  llamándole 
injusto  y  de  corazón  doblado  y  de  mal  seguro  en  sus  palabras.  Aseguró  al  Rey 
moro  que  muchos  de  los  nobles  de  Castilla  le  desampararían,  y  que  él,  como  agra- 
viado, decía,  en  su  persona,  en  la  de  su  padre  y  tio,  se  adelantaba  en  solicitar  la 
satisfacción  y  pedia  al  africano  el  amparo  de  su  causa.  Con  increíble  gusto  oyó 
el  Rey  moro  el  razonamiento  de  D.  Ñuño,  que  alargándose  mucho  en  las  ofertas 
de  favorecer  y  amparar  á  los  malcontentos,  presentóle  una  rica  joya  y  cantidad 
grande  de  monedas  de  oro  para  asegurar  con  este  presente  la  fidelidad  de  sus 
promesas.  Debió  ser  esta  conferencia  tan  cautelosa,  que  se  conservó  mucho  tiem- 
po sin  derramarse  aun  en  sospechas  y  sin  que  llegase  á  noticia  del  Rey  recelos 
de  semejante  confederación,  y  así,  dejando  asentadas  las  cosas  del  reino,  se  partió 
á  Toledo,  y  desde  Toledo  á  Burgos,  con  alegres  pensamientos  de  darle  á  su  hijo 
mujer  y  esposa. 

Despachó  desde  Burgos  embajadores  á  San  Luis,  Rey  de  Francia,  pidiéndole  para 
el  Príncipe  á  su  hija  doña  Blanca,  y  envió  el  santo  Rey  á  su  hija  á  Castilla  vi- 
niendo gustoso  en  las  bodas.  Dispusiéronse  las  fiestas,  que  fueron  superiores  á  las 
que  vio  la  templanza  de  aquellos  siglos  en  que  moraba  la  sinceridad  en  los  palacios 
de  los  Príncipes  sin  el  baldón  de  la  grosería.  Creíble  pareció  que  el  ruido  de  tan- 
tos festejos  inquietase  los  ánimos,  no  solo  de  la  gente  lucida  del  reino,  sino  tam- 
bién de  los  plebeyos,  pero  la  providencia  generosa  del  Rey  estuvo  tan  atenta  con 
todos,  que  hubo  para  la  gente  vulgar,  no  solo  el  bastimento,  sino  el  regalo. 

Señor,  entre  las  piedras  que  más  han  de  lucir  en  vuestra  corona  será  una,  y  de 
luces  muy  amables,  la  generosidad;  Dios  tiene  su  nombre  de  dar;  los  Príncipes  que 
más  dieren,  cuanto  se  acercan  más  á  Dios  tendrán  más  estimación  con  los  hombres, 
pero  es  necesario  que  advierta  V.  A.  que  vuestros  tesoros  tienen  límite;  el  de  Dios 
no,  porque  su  caudal  es  omnipotente;  con  él  puede  hacer  de  nada  mucho,  y  todo  lo 
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hizo  de  nada,  y  así  puede  alargarse  sin  leyes  más  que  las  de  su  voluntad,  aunque 
también  su  voluntad  es  ley;  pero  quien  de  nada  no  puede  hacer  nada,  como  son 
los  monarcas  de  la  tierra  aunque  de  más  dilatado  imperio,  es  menester  que  miren 
en  lo  voluntario  á  no  faltar  en  lo  preciso  si  no  quieren  que  se  vuelva  el  oro  que 
dan  generosos  en  acero  contra  su  corona,  que  de  esto  ha  visto  mucho  vuestra  au- 
gusta y  desgraciada  madre.  Tened  sabido,  Señor,  que  la  alegría  del  recibir  dura 
poco  en  los  corazones  de  los  vasallos;  el  pesar  de  una  nueva  imposición  ó  tributo 
para  componer  la  Hacienda  de  la  nación  que  se  menoscabó  en  desperdicios  entra 
muy  adentre  del  corazón,  y  así  hace  más  durable  el  enfado.  Mucho  nombre  de 
amable  consiguió  D.  Alonso  X  con  haberse  derramado  tanto  en  beneficios;  pero  le 
duró  poco  entre  los  suyos,  porque  á  pocos  meses  le  fué  preciso  agravar  con  dos 
nuevos  tributos  á  sus  vasallos  para  la  jornada  que  intentó  á  Alemania,  y  el  con- 
tento de  pocos  dias  se  convirtió  en  lágrimas  de  muchos  años. 

Juntó  D.  Alonso  á  los  ricos  hombres  para  celebrar  consejo,  y  proponiéndoles  los 
crecidos  gastos  de  las  bodas,  y  las  asistencias  precisas  á  los  soldados  para  mante- 
ner los  Reyes  de  Andalucía,  les  pidió  parecer  para  imponer  algunos  nuevos  tribu- 
tos, á  lo  que  vinieron  gustosos  los  ricos  hombres,  determinando  que  se  repartiesen 
por  los  reinos  de  León  y  Castilla  dos  nuevos  impuestos,  y  aunque  en  lo  público 
fueron  de  este  sentir,  en  las  juntas  secretas  que  cada  uno  de  ellos  tenia  con  sus 
parciales  brotaban  á  fuera  los  disgustos  y  enfados  contra  el  Rey  D.  Alonso,  y  al  di- 
simulo cargaban  su  imprudencia  en  los  regalos  que  hacia  el  monarca  á  otros  des- 
conocidos. A  este  talle  le  murmuraban  otras  liberalidades  perniciosas,  y  D.  Ñuño 
de  Lara,  que  había  solicitado  el  amparo  del  Rey  de  Granada,  fué  el  principal  mo- 
tor de  estas  sediciones,  con  que  haciendo  de  su  bando  á  D.  Lope  Diaz  de  Haro, 
para  hacer  más  sólida  la  trama,  ajustó  el  que  se  casase  con  doña  Urraca,  prima 
del  Rey  é  hija  del  Infante  D.  Alonso  de  Medina;  trajo  también  á  su  parecer  al  In- 
fante D.  Felipe,  y  á  otros  ricos  hombres  con  quienes  tenia  más  estrecheza  en  la 
amistad  ó  en  el  deudo.  Estas  fueron  las  primeras  centellas  que  levantaron  después 
tanta  llama,  y  que  duró  el  incendio  en  civiles  guerras  todo  lo  que  al  Rey  D.  Alonso 
le  duró  la  corona. 

Luego  que  supo  el  Infante  D.  Felipe  y  los  ricos  hombres  que  habían  existido 
conferencias  maquinando  sediciones,  les  pareció  bueno  juntarse  en  algún  lugar 
distante  de  Castilla  para  conferir  los  medios  de  la  sublevación;  colorir  los  motivos 
y  disponer  los  surtidos;  asegurar  la  protección  de  los  Príncipes  comarcanos,  y  final- 
mente, para  juramentarse  unos  á  otros,  sin  que  ninguno  cediese  ó  al  poder  ó  á  las 
caricias  del  Rey  sin  que  entrasen  los  demás  en  los  conciertos  de  las  paces  ó  de  las 
treguas.  Eligieron  el  Príncipe  D.  Felipe  y  los  principales  á  Lerma,  donde  se  abo- 
caron todos  los  malcontentos  de  cuenta,  á  los  cuales  como  caudillos  siguió  tanto 
número  de  afiliados,  de  amigos  y  parientes,  que  no  fué  fácil  reducirlos  á  guaris- 
mos. Quejáronse  ya  en  público  de  los  agravios,  y  convinieron  en  hacer  la  guerra, 
si  no  les  pesaba  la  satisfacción  muy  al  cabal  de  las  injurias,  lo  que  vino  á  ser 
gran  desmesura  de  vasallos,  por  querer  ser  ellos  el  fiel  que  juzgase  del  peso  justi- 
ficado ó  injusto  del  Príncipe.  Los  capítulos  con  que  acriminaban  al  Rey,  y  con  que 
intentaban  poner  honesto  traje  á  su  deslealtad  eran,  que  tenia  por  enemigos  á  los 
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consejeros  que  no  le  hablaban  á  su  gusto,  aunque  sus  palabras  fuesen  apadrina- 
das de  la  razón;  que  las  ventajas  de  su. sabiduría  la  pervertía  en  ruina  de  sus  va- 
sallos y  de  su  reino,  pues  le  hacían  tan  confiado  de  sí,  que  despreciaba  el  parecer 
de  todos;  y  anadian  que  el  frecuente  trato  con  los  libros  le  hacia  intratable  con  los 
castellanos.  Que  sus  audiencias,  sobre  difíciles,  eran  desabridas;  y  que  acostum- 
brando á  tomar  y  dejar  los  cuerpos  de  libro  sin  queja,  trataba  como  á  cuerpos 
muertos  sus  vasallos,  no  queriendo  que  tuviesen  voz  para  quejarse;  que  la  varie- 
dad de  discursos  le  embarazaba  el  tomar  resolución;  y  se  pasaba  con  gran  detri- 
mento esta  indecisión  á  las  manos,  con  que  siempre  llegaban  tarde  los  reme- 
dios, y  en  muchas  ocasiones  cuando  era  ya  desahuciada  la  enfermedad;  y  para 
dar  cuerpo  á  este  delito  manifestaban  lo  que  estaba  sucediendo  en  la  dilación  de 
su  jornada  á  Alemania  para  coronarse  Emperador,  y  decían:  que  á  quien  no  le  po- 
nía espuelas  un  imperio,  ¿qué  empresa  le  podía  meter  en  calor?  El  cargo  más 
desabrido  que  le  dirigían,  porque  también  era  muy  grande  el  número  de  los  ofen- 
didos, era  el  desorden  en  sus  generosidades.  Exponíanle  que  desnudaba  á  sus  hijos 
para  vestir  á  los  extraños,  y  que  derramaba  las  mentas  para  aplauso  de  su  vanidad* 
Estas  fueron  las  recriminaciones  que,  no  ya  en  secreto,  sino  en  publicidad  de 
los  ricos-hombres  á  los  hidalgos,  y  de  estos  á  la  plebe,  se  propagaron  con  gran 
descrédito  de  la  persona  del  Rey  y  grande  riesgo  de  su  vida  y  corona.  Fué  el  ca- 
so, que  el  Infante  D.  Felipe  partió  k  Navarra,  aprovechando  las  disensiones  que 
tenia  su  Rey  D.  Teobaldo  con  D.  Alonso,  para  que  favoreciese  la  parte  de  los  con- 
jurados. D.  Lope  Díaz  de  Haro  salió  á  Aragón,  haciendo  motivo  del  disgusto  que 
habia  mostrado  el  Rey  en  su  boda,  para  tratarle  como  á  enemigo.  D.  Ñuño  repitió 
sus  cartas  de  confidencia  con  el  Rey  de  Granada.  El  atrevimiento  de  D.  Ñuño  pasó 
tanto  la  raya,  que  quiso  malquistar  al  Rey  con  su  mismo  hijo,  el  Príncipe  D.  Fer- 
nando. No  faltaron  vasallos  leales  que  desde  los  principios  de  la  conjuración  le 
diesen  al  Rey  D.  Alonso  avisos;  pero  despreciólos,  cuando  pudieron  con  pequeña 
diligencia  haber  obviado  grandes  daños.  Menudearon  las  noticias,  que  no  podía  el 
Rey  interpretarlas  á  aviso  que  no  fuese  malicioso,  y  así,  desde  Murcia,  donde  á 
la  sazón  estaba,  envió  persona  de  su  satisfacción  que  averiguase  si  era  la  relación 
verdadera.  Este  fué  Hernán  Pérez,  deán  de  Sevilla,  hombre  tan  astuto  como  pru- 
dente, que  allegándose  á  los  conjurados,  le  hablaron  en  son  de  fidelidad.  Bien 
conoció  el  emisario  que  tenían  más  fondo  de  malicia  las  acciones  que  ellos  no 
podían  negar,  ni  las  que  él  valiéndose  del  secreto  y  la  cautela  habia  averiguado, 
pero  dándose  en  presencia  de  ellos  por  satisfecho,  volvió  á  Murcia  y  dio  parte  ai 
Rey  de  las  respuestas  de  los  conjurados ■,  añadiéndole  su  voto  de  que  le  importaba 
al  Rey  el  no  emperezar  en  los  remedios. 

Determinóse  D.  Alonso  á  enviar  á  D.  Enrique  Pérez  de  Arana  por  su  embajador 
con  cartas  para  el  Infante  y  los  ricos-hombres,  en  que  pintaba  juntamente  las 
caricias  de  amigo  y  la  soberanía  de  Rey,  rogando  con  la  paz  y  amenazando  con 
los  castigos.  Dio  Arana  á  D.  Ñuño  el  pliego  del  Rey,  y  satisfizo  al  enviado  con 
iguales  protestas  de  lealtad,  y  tan  bien  supo  colorar  el  engaño  que  le  hizo  mudar 
al  Rey  de  intento; 

Recibió  Dt  Alonso  noticia  de  que  habia  saltado  en  tierra  mucho  número  de  afri- 
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canos  que  el  Rey  de  Marruecos  enviaba  al  Bey  de  Granada,  con  que  valiéndose  de 
las  ofertas  fingidas  que  habia  juzgado  verdaderas  de  los  ricos-hombres,  les  des- 
pachó correos  avisándoles  del  riesgo  que  amenazaba  á  la  cristiandad;  llegaron  es- 
tas cartas  á  tiempo  en  que  los  grandes  de  Castilla,  habiéndose  valido  de  las  ren- 
tas reales  que  habian  recogido  de  los  recaudadores,  se  habian  hecho  con  armas  y 
caballos,  y  buscaban*  con  violencia  los  víveres  robando  las  villas  y  pueblos  del 
reino,  mostrando  ya  al  descubierto  el  corazón  de  enemigos,  que  hasta  verse  sur- 
tidos de  amigos,  dinero  y  confederados,  habian  disimulado  con  apariencias  cau- 
telosas. A  las  cartas  del  Rey  respondieron  todos  que  tenian  negocios  precisos  que 
lea  embarazaban  partirse  á  Andalucía,  y  que  deseaban  antes  verle  y  hablarle, 
dando  presto  la  vuelta  á  Castilla.  A  dobles  jornadas  llegó  el  Rey  á  Roa,  que  era  el 
camino  para  Burgos,  donde  intentaba  dar  audiencia  á  los  ricos-hombres;  pero  se 
decidió  adelantarse  hasta  Lerma,  donde  le  salieron  á  recibir  armados  y  como  en 
son  de  guerra  los  ricos-hombres,  con  muchas  tropas  de  caballos  y  paniaguados. 
Acompañaron  al  Rey  hasta  Burgos,  ofreciéndole  en  las  pláticas  del  camino  estar 
siempre  muy  atentos  á  sus  órdenes;  pero  mal  podían  concertar  sus  hechos  con 
sus  palabras,  porque  no  está  bien  con  el  vínculo  de  la  obediencia  que  trae  siempre 
desenvainada  la  espada  para  cortarle.  JSntró  el  Rey  en  Burgos,  y  quedáronse  fuera 
de  los  muros  los  ricos-hombres  y  las  gentes  de  sus  compañías. 

Determinaron  los  conjurados  que  D.  Ñuño,  asistido  de  ocho  caballeros,  le  pro- 
pusiera al  Rey  los  motivos  que  tenian  á  sus  vasallos  malcontentos,  el  cual  entró 
en  la  ciudad  y  presentó  al  Rey  los  postulados  que  ya  conoce  V.  A.,  añadiendo 
que  si  el  Rey  ponía  la  mano  para  enmendarles,  todos  los  ricos-hombres  y  sus  va- 
sallos le  servirían  como  á  su  Rey  natural  y  señor  con  igual  afecto  y  cariño  que 
habian  servido  á  sus  mayores.  Ofreció  el  Rey  á  D.  Ñuño  darle  en  breve  la  respues- 
ta, y  tan  á  gusto,  que  se  diesen  por  contentos  los  ricos-hombres.  Juntó  consejo  el 
Rey  de  los  Infantes,  ricos-hombres  y  obispos  que  le  asistían  en  Burgos,  y  con  su 
acuerdo  rogó  á  los  de  afuera  que  pareciesen  en  su  palacio  de  Santa  María  de  Bur- 
gos, porque  quería  que  oyesen  de  su  boca  misma  la  respuesta.  No  les  daban  lugar 
los  latidos  de  su  conciencia  á  los  conjurados  para  tan  amigable  confianza;  antes 
se  presentaron  todos  armados  fuera  de  los  muros  de  Burgos,  donde  hubo  de  salir 
D.  Alonso  á  dar  satisfacion  de  sus  quejas. 

Díjoles  el  monarca  que  aunque  le  parecía  desusado  medio  el  que  los  vasallos 
que  habian  de  pedir,  hincada  la  rodilla,  audiencia,  la  solicitasen  con  las  armas  en 
la  mano,  no  habia  querido  perdonar  esta  mortificación  en  su  corona,  por  no  dar- 
les, ya  que  les  faltaba  razón,  alguna  apariencia  de  color  para  el  sentimiento  ó  para 
la  queja,  y  fué  convenciéndolos  á  todos,  y  prometiendo  satisfacer  á  ellos  como  lo  pe- 
dían, con  que  acabado  el  razonamiento  real,  después  de  haber  conferido  D.  Ñuño 
con  los  ricos-hombres,  respondieron  al  Rey  que  sedarían  por  satisfechos  si  en 
Cortes  se  establecían  las  cosas  que  en  su  habla  particular  habia  prometido,  á  lo  que 
vino  D.  Alonso  gustoso,  y  determinó  el  día  de  San  Miguel  para  ellas. 

Llegado  el  plazo,  estando  ya  presentes  en  Burgos  todos  los  prelados,  ricos-hom- 
bres y  vocales  del  reino,  enviaron  pedir  á  D.  Alonso  salvo-conducto,  y  que  des- 
pués de  la  concesión  tuviese  por  bien  el  que  asistiesen  armados,  y  no  dentro  de  la 
tomo  m.  6 
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ciudad  de  Burgos,  sino  en  el  hospital  que  lindaba  con  sus  muros.  No  sé  si  admirar 
más  el  sufrimiento  del  Rey  ó  el  desahogo  de  estos  subditos.  Si  repasa  V.  A.  la  his- 
toria notareis  que  se  han  visto  muchas  veces  en  los  reinos  vasallos  rebeldes  con- 
tra sus  Príncipes;  comuneros  contra  la  majestad  de  sus  Reyes;  rebeliones  de  la 
plebe,  acompañadas  de  algunas  cabezas  de  los  nobles,  que  con  ciego  ímpetu  oca- 
sionaron civiles  y  sangrientas  guerras;  sucesos  trágicos  y  fatalidades  últimas  en 
los  Príncipes,  Reyes  y  Emperadores;  pero  miro  tanto  lo  que  obró  el  empuje  de  una 
pasión  ó  el  desenfrenamiento  de  un  vulgo  sobre  loco  irritado,  como  el  que  en  sere- 
na paz,  como  si  pactara  un  Rey  con  otro,  se  atrevan  repetidas  veces  los  vasallos  á 
poner  leyes  que  el  Rey  guarde  y  á  no  querer  guardar  ninguna  de  sus  leyes. 
Cuanto  este  alboroto  tuvo  menos  de  violento,  tuvo  más  de  desmesurado,  porque 
mientras  queda  más  libre  la  consideración  para  ponderar  la  injuria  que  hace,  da 
más  redobles  de  malicia  á  la  injuria. 

El  ansia  que  tenia  el  Rey  D.  Alonso  de  verse  Emperador  le  obligó  muchas  veces 
á  ajar  la  dignidad  de  Rey;  lo  cual  suele  ser  castigo  de  las  ambiciones,  que  no  lle- 
gan á  conseguir  la  gloria  á  que  aspiran  sin  el  premio  de  las  humillaciones. 

Salió  el  Rey  al  hospital  de  Burgos  acompañado  de  su  gente,  y  en  públicas  Cortes 
volvió  á  otorgar  los  fueros  que  tenia  concedidos.  Añadieron  nuevas  pretensiones, 
no  sé  si  con  deseo  de  conseguirlas  ó  de  que  el  Rey  las  repugnase,  para  tener  color 
de  mostrarse  desobligados  y  continuar  sus  rebeliones.  Pero  todo  les  otorgó  el  Rey. 
Viendo  los  nobles  su  condescendencia  perdieron  el  miedo,  con  que  ni  el  cariño,  ni 
el  respeto  les  contenia  para  la  obediencia  de  las  leyes,  antes  despreciando  sus 
órdenes,  hicieron  los  extravíos  y  violencias  en  los  pueblos  y  villas  del  Rey  que 
pudieran  en  países  enemigos,  robando  las  casas,  saqueando  los  templos  y  abra- 
sando algunos  lugares. 

Deseosa  la  Reina  doña  Violante  de  ser  ángel  de  paz  entre  el  Rey  y  los  conjura- 
dos, tuvo  disposición  para  averiguar  con  individualidad  y  certeza,  así  del  Infante 
como  de  cada  uno  de  los  ricos-hombres,  los  intereses  y  motivos  que  les  obligaban 
á  esta  desavenencia,  con  que  pidió  al  Rey  merced  que  consintiese  en  que  fuese 
su  piedad  el  arbitro  de  los  capítulos  que  de  nuevo  proponían  el  Infante  y  los  ri- 
cos-hombres. Deseaba  el  Rey  que  le  rogasen,  porque  cualquiera  condescendencia, 
aunque  parezca  menos  decorosa,  se  hermosea  mucho  cuando  se  cede,  no  á  la  ame- 
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naza,  sino  á  la  sumisión,  no  al  entono,  sino  al  rendimiento.  Consiguió  lo  que  de- 
seaba la  Reina,  y  tras  los  mensajeros  del  Rey  despachó  otros  con  diligencia  con  car- 
tas suyas  para  el  Infante  y  los  ricos-hombres,  firmadas  de  su  mano,  en  que  les  ha- 
cia saber  que  tenían  apelación  al  tribunal  de  su  piedad,  y  que  los  ajustes,  sin  pér- 
dida de  la  honra  y  de  las  haciendas,  y  el  cumplimiento  de  todas  las  promesas 
hechas  á  su  favor  habian  de  correr  por  su  mano.  Fueron  diferentes  los  pareceres 
en  la  respuesta;  pero  D.  Ñuño,  reconociéndose  más  culpado,  cargó  toda  la  viveza 
de  su  entendimiento  y  todas  las  artes  de  su  maña  á  mantener  en  el  calor  de  la  rebe- 
lión á  los  que  le  pareció  qué,  persuadidos  de  las  razones  de  los  Reyes,  se  habian 
resfriado  en  los  intentos,  y  ciñó  á  estos  discursos  las  razones  que  le  parecieron  más 
convenientes.  Arrastró  tras  sí  D.  Ñuño  los  votos  todos  de  una  junta  que  celebraron 
los  ricos-hombres,  con  razonamiento  que  hizo  para  mantenerlos  en  su  deslealtad. 
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En  breve  llegaron  á  D.  Alonso  las  noticias  de  esta  resolución,  y  despachó  cor- 
reos á  sus  fronteras,  á  los  concejos  y  plazas  de  armas,  para  que  á  fuego  y  sangre 
hiciesen  guerra  al  Rey  de  Granada.  Aunque  D.  Alonso  no  trataba  ya  de  conciertos 
con  los  ricos-hombres,  antes  bien  habia  despachado  diferentes  jueces  con  potestad 
para  que  arrasasen  las  casas  de  los  conjurados,  sin  perdonar  las  del  Infante,  y  que 
fueran  tenidos  y  tratados  como  traidores;  la  Reina,  el  Infante  D.  Sancho  y  el  Prín- 
cipe D.  Fernando  no  desistieron  de  persuadirles  á  que  se  reconciliasen  con  su  Rey; 
pero  no  pudieron  ser  tan  secretas  estas  correspondencias,  que  no  llegasen  á  noticias 
del  Rey  de  Granada,  el  que,  considerando  por  una  parte  que  no  era  firme  la  alianza 
con  el  Infante  y  los  ricos-hombres,  porque  no  estaban  lejos  de  obedecer  á  su  mo- 
narca, y  por  otra  que  no  era  bastante  la  ayuda  que  le  daban,  vino  á  medios  con  los 
infanzones  cristianos  para  que  se  reconciliasen  con  D.  Alonso.  Celebráronse  con- 
ciertos, en  los  cuales  intervenía  el  Rey  de  Granada,  pero  no  tuvo  la  negociación 
solución  satisfactoria. 

Ardia  ya  D.  Alonso  en  deseos  de  ir  á  Alemania  para  tomar  las  insignias  de  Em- 
perador, y  como  habia  tardado  mucho  en  hacer  este  viaje,  pretendía  recompensar 
la  tardanza  pasada  abreviando  la  jornada,  con  que  comenzó  á  tratar  muy  de  veras 
de  su  ida.  Las  personas  de  mejor  seso  pensaban  que  el  Rey  debia  anteponer  á  es- 
ta expedición  el  sosiego  de  la  república,  pero  habia  también  hombres  muy  livia- 
nos hinchados  de  vana  esperanza  que  le  exhortaban  á  la  jornada,  y  aunque  era 
D.  Alonso  de  natural  irresoluto  y  tardo,  por  miedo  de  la  censura  ó  mengua  de  su 
reputación  resolvió  pasar  adelante,  y  procuró  con.  cijalquier  partido  apaciguar  á 
los  grandes  y  á  los  de  Granada. 

Se  fué  primeramente  á  Requena  para  tomar  acuerdo  con  el  Rey  D.  Jaime,  su 
suegro.  La  plática  que  tuvieron  los  dos  monarcas  conviene  que  la  apunte  á 
V.  A.,  aunque  se  dilátela  narración,  que  es  bueno,  Señor,  que  escuheis  las  pala- 
bras de  D-  Jaime,  que  no  presumía  de  sabio,  ni  leia  tantos  libros  como  el  Rey  de 
Castilla.  El  nombre  de  padre  y  las  canas  le  dieron  licencia  para  hablarle  en  esta 
sustancia:  «Me  pedís  que  defienda  vuestro  reino  contra  el  intento  de  la  morisma; 
»si  se  ofreciese  el  lance  estarán  prontas  mis  armas  en  vuestro  socorro;  lo  uno  por 
»ser  contra  enemigos  de  la  fé,  lo  otro  por  ser  contra  vuestra  corona.  No  me  per- 
»suado,  según  noticias  que  tengo,  á  que  la  obstinación  del  Infante  y  de  los  ricos 
«hombres  ha  llegado  á  estado  que  estén  deshauciados  de  remedio,  pero  también 
»digo  que  se  halla  en  estado  peligroso;  pero  de  este  peligro,  perdonadme  si  digo 
»que  habéis  tenido  mucha  causa.  No  os  niego  que  como  en  las  demás  ciencias  y 
»artes  sois  diestro  y  ventajoso,  lo  seréis  también  en  la  de  gobernar,  porque  quien 
»en  los  libros  del  cieto  no  ha  dejado  hoja  que  no  revuelva,  habiendo  tantos  libros 
»y  tan  á  la  mano  que  escriban  máximas  para  el  gobierno,  no  los  habrá  omitido 
»  vuestro  cuidado;  pero  crédme,  que  muchos  años  de  haber  mandado  son  la  mejor 
^librería  para  mandar  bien;  por  eso  se  atreven  mis  canas  á  querer  enseñar  algo 
»al  que  según  el  manejo  de  los  libros  lo  sabe  todo.  Yo  hice  grande  estudio,  como 
«ahora  vos,  en  los  años  de  mi  juventud,  cuando  empezó  á  florecer  en  mi  mano  el 
»cetro,  á  hacerme  temido  de  mis  vasallos;  pero  me  han  enseñado  estas  canas,  que 
»el  camino  más  real  y  más  seguro  es  el  estudiar  un  Rey  en  ser  amado.  De  que  os 
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»faltaba  este  cariño  se  empezaron  á  quejar  los  subditos  cuando  empezasteis  á  rei- 
nar; no  ignorasteis  estas  quejas,  ni  las  ignoramos  nosotros,  estando  tan  distan- 
»tes.  Las  mismas  quejas  prosiguen  hoy,  .con  que  dan  á  entender  que  no  habéis 
»dorado  con  los  años  aquel  yerro  de  la  juventud.  Haceos  amar  y  os  haréis  servir; 
»y  lo  que  es  más,  haceos  amar  y  os  haréis  temer;  pero  con  temor  más  respetuoso  y 
»tainbien  más  útil,  porque  temerán  como  hijos  los  vasallos,  y  cualquiera  que  ama 
»teme  dar  ocasiones  justas  al  sentimiento.» 

Agradeció  el  Rey  D.  Alonso  las  ofertas  y  el  consejo,  que  aunque  obró  con  liber- 
tad de  padre,  le  habló  al  gusto.  Partió  el  Rey  D.  Alonso,  y  empezaron  las  capitu- 
laciones entre  la  Reina  y  los  rebeldes,  y  hasta  hubo  conciertos  con  el  Rey  de  Gra- 
nada, que  firmó  el  Rey  durante  su  viaje,  y  fueron  de  tal  calidad  los  ajustes,  que 
celebradas  Cortes  en  Toledo  y  hechos  los  convenios  de  paz  y  perdón,  honró  &  don 
Ñuño  con  el  bastón  de  general  de  las  fronteras.  Con  esto  partió  el  Rey  desde  Tole- 
do acompañado  de  su  esposa  y  de  sus  hijos  menores  y  de  toda  su  casa  real,  hasta 
que  se  embarcó  para  pasar  directamente  á  Alemania. 

La  paz  de  que  gozaban  los  reinos  de  Castilla,  Jaén  y  Andalucía  se  convirtió  á 
pocos  meses  de  la  ausencia  del  Rey  en  sangrienta  guerra,  ocasionada  principal- 
mente por  la  infidelidad  del  Rey  de  Granada.  D.  Ñuño,  que  era  el  general  de  las 
fronteras,  luego  que  tuvo  el  primer  aviso  de  la  bastardía  del  Rey  moro  se  aparejó 
para  la  resistencia,  y  se  portó  como  bueno  en  defensa  del  Rey  D.  Alonso;  pero 
murió  en  una  batalla  traspasado  de  una  lanza,  y  cayó  del  caballo,  con  que  creció 
el  orgullo  de  los  moros.  Concluida  la  batalla,  recorrió  el  general  africano  el  cam- 
po para  averiguar  el  número  de  los  muertos,  y  reconociendo  ser  uno  de  ellos  don 
Ñuño,  cuyo  cadáver  rodeaba  gran  número  de  escuderos,  mostró  gran  pesar  no  ha- 
berle tomado  vivo  por  poder  hacer  de  él  un  presente  al  Rey  de  Granada;  pero 
mandándole  cortar  la  cabeza  se  la  envió.  Al  repasar  este  lance  no  podrá  dejar  de 
reconocer  V.  A.  altas  providencias  divinas  en  los  que  la  ignorancia  humana  tiene 
por  acasos.  A  los  pies  del  Rey  de  Granada  veis  la  cabeza  de  quien  fué  la  principal 
parte  para  tener  coronada  la  suya.  Defendió  con  felicidad  al  que  no  era  su  señor 
legítimo  en  competencia  de  su  Rey  natural,  y  no  quiso  Dios  que  lograse  ni  una 
acción  lustrosa  cuando  batallaba  por  la  razón  y  en  oposición  de  la  infidelidad: 
manos  hay  de  quien  no  quiere  Dios  los  sacrificios,  y  que  ni  aun  para  instrumentos 
de  su  gloria  les  admite. 

Volvió  en  esto  el  Rey  D.  Alonso  del  extranjero  hecho  ya  Emperador,  y  comenzad- 
ron  para  él  nuevos  tormentos.  Desde  Bayona  pasó  el  Rey  D.  Alonso  á  Burgos  con 
ánimo  de  dar  estado  á  sus  dos  hijos  el  Infante  D.  Pedro  y  D.  Juan,  porque  aunque 
eran  de  naturales  sosegados  y  dóciles  estaban  ya  en  edad  peligrosa,  y  le  pareció 
al  Rey  no  desayudaría  el  emparentar  con  otros  Príncipes  para  hacer  más  firme  su 
cetro  con  la  alianza;  pero  no  pocas  veces  se  ha  reconocido  en  semejantes  medios 
la  ruina,  esperándose  la  salud,  y  así  lo  experimentó  D.  Alonso. 

Casó  á  su  hijo  D.  Pedro  con  una  hija  del  señor  deNarbona,  y  al  Infante  D.  Juan 
con  otra  hija  del  marqués  de  Monserrat,  yerno  del  Rey  de  Castilla.  Efectuadas  estas 
bodas,  porque  no  estuviese  ocioso  el  ejército  que  tenia  alojado  en  los  distritos  de 
Jaén  y  Córdoba,  dio  orden  de  que  saliese  á  talar  la  vega;  iba  en  la  vanguardia  el 
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Infante  D.  Sancho;  en  la  retaguardia  Alonso  el  niño,  hijo,  fuera  de  matrimonio, 
del  Itey.  Perdió  una  batalla  el  Rey  de  Granada  y  pidió  treguas  á  D.  Alonso  ofre- 
ciéndole la  tercera  parte  de  sus  rentas,  6.  que  respondió  el  monarca  castellano, 
que  se  persuadiese  de  que  á  ningún  ajuste  daria  oídos  menos  que  no  se  entrega- 
sen las  puertas  de  Algeciras  y  Tarifa,  con  que  cerraron  los  tratados,  porque  tenia 
hecho  juicio  el  Rey  de  Granada,  que  cerradas  aquellas  bocas  le  faltaba  la  vida 
como  la  respiración  á  su  reino. 

Juntó  el  monarca  castellano  á  los  ricos-hombres  con  el  propósito  de  hacerles  en- 
tender que  era  urgente  llevar  á  término  y  obediencia  la  alteración  de  la  moneda. 
Siempre  reinó  más  en  el  Rey  D.  Alonso  la  severidad  que  la  clemencia,  por  lo  cual 
se  hizo  más  temido  que  amado  aun  en  los  principios  de  su  imperio;  y  en  los  fines 
se  apoderó  más  de  su  corazón  este  afecto,  como  lo  manifestó  en  los  castigos,  que 
juzgaban  muchos  poco  violentos,  aunque  ninguno  de  los  que  asistían  á  las  juntas 
se  atrevió  á  sacar  á  los  labios  la  repugnancia  del  corazón,  y  condescendían  todos . 
en  la  nueva  moneda  aunque  se  contradecían  en  la  voluntad. 

Quiso  después  que  su  nieto  D.  Alonso  de  la  Cerda  se  intitulase  Rey  de  Jaén, 
porque  mientras  más  se  inclina  la  edad  á  la  muerte,  es  mayor  la  inclinación  que 
tienen  los  abuelos  á  los  nietos,  porque  los  miran  como  á  la  parte  más  esforzada  en 
que  se  puede  conservar  con  más  dilatada  duración  su  vida,  aunque  el  Rey  procu- 
raba disfrazar  su  intento  por  no  dar  celos  á*u  hijo  D.  Sancho;  pero  éste  manifestó 
al  Rey  su  sospecha;  procuró  D.  Alonso  deslumhrarle  con  aparentes  pretextos,  pero 
el  ingenio  vivo  y  ardiente  de  D.  Sancho  no  se  sosegó  con  esta  respuesta:  así  lo  re- 
conoció el  Rey  y  buscó  persona  que  con  blandura  le  persuadiese;  pero  oyó  el  In- 
fante con  tanta  aspereza  la  noticia  como  si  le  quisieran  desheredar  de  un  reino 
que  poseía  sin  competencia,  y  despidió  desabridamente  al  mensajero. 

Sintió  el  Rey  este  procedimiento  de  su  hijo,  y  le  manifestó  con  autoridad  de 
padre,  que  si  le  habia  hecho  jurar  por  heredero,  habiendo  experimentado  su  des- 
obediencia le  desheredaba  con  su  maldición.  Apartóse  el  Infante  de  la  presencia 
del  Rey  tan  ofendido  como  mortificado,  porque  lo  pundonoroso  de  su  espíritu, 
aun  en  la  boca  de  su  padre,  tuvo  por  agravio  que  necesitaba  de  duelo  reprensión 
tan  sangrienta. 

Se  avino  con  los  ricos-hombres  descontentos;  juró  amistades  con  el  Rey  de  Gra- 
nada; escribió  á  las  ciudades  con  estilo  cortesano  y  afable,  con  que  hicieron  pleito- 
homenaje  á  D.  Sancho  aclamándole  por  su  protector,  padre  de  la  patria  y  defensor 
de  sus  fueros  contraías  tiranías  del  Rey  D.  Alonso.  Mostróse  el  Infante  tan  con- 
trario al  genio  interesado  de  su  padre,  que  en  vez  de  imponer  nuevos  tributos 
alargaba  de  sus  rentas  á  los  vasallos,  y  ganando  fama»  de  liberal  con  estas  merce- 
des ganó  los  corazones  de  los  ofendidos,  sin  advertir  que  no  es  virtud  de  generosi- 
dad ser  bien  partido  lo  ajeno,  y  más  cuando  se  compra  con  dinero  de  otro  una 
corona. 

Mostró  gTan  sentimiento  el  Infante  D.  Sancho  contra  los  que  le  hacían  esta 
honra,  diciendo,  que  hasta  que  muriese  el  Rey  D.  Alonso  solo  le  tocaba  el  nombre 
de  protector,  no  el  de  Rey,  que  tan  justamente  gozaba  su  padre.  Donosa  hipocresía» 
no  hacer  escrúpulo  de  quitarle  el  mando,  las  rentas  y  la  corona,  y  melindrar  sobre 
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el  aire  del  apellido;  pero  la  lisonja  es  más  cruel  y  aun  más  desatenta  que  la  am- 
bición, porque,  ó  fuese  en  D.  Sancho  modestia,  ó  fuese  ficción,  ó  temor  á  Dios,  ó 
respeto  al  Rey,  nunca  permitió  que  á  su  padre  le  degradasen  de  la  corona. 

Vio  el  Rey  D.  Alonso  cuan  valido  estaba  el  partido -del  Infante,  y  que  no  tenia 
fuerzas  propias  para  sujetarle  á  la  razón,  y  solicitó  las  armas  auxiliares  del  Rey  de 
Marruecos;  lastimosa  demostración  del  último  ahogo  en  que  se  hallaba.  Menos 
dolor  debió  causarle  la  noticia  de  que  un  hijo  le  había  quitado  el  reino,  que  nece- 
sitar de  poner  su  corona  en  manos  de  un  Rey  bárbaro,  para  recuperarle. 

Obligóse  tanto  el  Rey  moro  de  las  demostraciones  que  hizo  D.  Alonso  enviándole 
su  corona  de  oro,  que  no  solo  le  mandó  los  recursos  de  gente  y  dineros  que  pedia, 
sino  que  vino  él  por  caudillo  de  un  lucido  ejército. 

A  las  prendas  reales  de  entendimiento,  de  sagacidad,  de  valor  y  de  agrado,  jun- 
taba el  Príncipe  D.  Sancho  otra  muy  importante,  en  que  no  parecía  hijo  de  su  pa- 
dre, que  fué  el  ser  vivo,  resuelto,  ligero,  pronto  en  ejecutar  lo  que  en  las  pausas 
de  la  consulta  se  habia  juzgado  por  mejor.  Hubo  entre  padre  é  hijo  graves  y  san- 
grientas contiendas;  excomunión  papal  y  otros  lances  que  aminoraron  las  fuerzas 
de  D.  Sancho,  con  que  viendo  el  Rey  D.  Alonso  desvanecidas,  sin  efecto  alguno 
considerable,  sus  mayores  fuerzas,  se  determinó  á  llegar  á  vistas  con  su  hijo,  en 
que  es  forzoso  tuviese  mucho  que  vencer  su  natural  imperioso  y  altivo;  pero  la 
misma  causa  que  agravaba  el  dolor  por  ser  hijo  suyo  el  Infante,  en  quien  la  na- 
turaleza no  permite  otro  ajuste  que  el  de  la  obediencia,  era  también  alivio  á  su 
sentimiento,  porque  le  amaba  tan  tiernamente  aun  á  vista  de  sus  sinrazones,  que 
le  cegaba  el  cariño;  y  cuando  habia  de  ser  fiscal,  se  hallaba  abogado  en  sus  causas. 

Después  de  todas  estas  cosas,  habiendo  enfermado  el  Rey  D.  Alonso  en  Sevilla, 
pocos  dias  después  dio  muestras  la  dolencia  de  ser  la  última  por  caer  en  sugeto 
tan  débil,  que  imposibilitaba  los  remedios.  Advertido  de*  su  peligro,  pidió  como 
católico  los  Santos  Sacramentos,  y  antes  de  recibir  los  de  la  Eucaristía  perdonó 
al  Infante  D.  Sancho,  y  le  pidió  á  Dios  trocase  en  bendiciones  las  maldiciones  que 
precipitado  de  enojo  y  cólera  le  habia  echado  pocos  meses  antes;  y  con  esta  dis- 
posición recibió  por  Viático  el  cuerpo  de  Cristo,  y  algunas  horas  más  tarde  el  Sa- 
cramento de  la  Extremaunción,  y  poco  después  espiró. 

En  la  judicatura  humana,  donde  se  da  la  fama  ó  infamia  á  las  personas  por  lo 
que  se  ve  en  las  obras  ó  por  lo  que  pintan  los  sucesos,  no  se  ha  acabado  de  decir  el 
lugar  que  le  toca  á  vuestro  ilustre  antecesor  el  Rey  D.  Alonso  X  en  el  teatro  de  los 
Príncipes;  porque,  como  fueron  tan  varias  sus  fortunas,  no  se  atreven  á  determi- 
nar si  cayó  más  la  balanza  á  la  diestra  de  la  opinión  y  de  la  fama,  ó  á  la  siniestra 
del  descrédito  y  de  la  nota.  No  se  le  pueden  negar  al  Rey  D.  Alonso  los  atributos 
reales  de  sabio,  de  magnífico,  de  majestuoso,  de  magnánimo  y  de  valiente,  ni 
tampoco  que  con  estas  prendas  dio  nuevo  lustre  á  todos  los  reinos  de  España.  Como 
sabio  la  dio  leyes,  que  en  el  parecer  de  los  políticos  son  más  necesarias  para  la 
vida  civil  y  pacífica,  que  los  baluartes  y  torreones  para  defenderse  de  los  contra- 
rios: á  toda  España  puso  muros  quien  á  toda  España  ciñó  de  leyes.  Fuera  de  otros 
libros  que  compuso,  como  legislador  acabó  el  famoso  volumen  de  las  Partidas,  que 
empezó  San  Fernando,  su  padre,  y  formó  el  Fuero  Real.  Enternece  su  libro  de  las 
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Querellas,  en  que  se  queja  de  los  deservicios  de  sus  ricos-hombres.  Como  magnifi- 
co, despreciando  el  oro,  adquirió  tesoros  de  fama,  y  á  la  sombra  de  ella  le  vino  á 
buscar  el  imperio.  Como  majestuoso,  dejó  á  muchos  de  los  Reyes  que  hizo  prisio- 
neros y  á  otros,  con  quien  después  de  vencidos  hizo  paces,  las  coronas  y  los  títu- 
los, preciándose  de  tener  Reyes  por  vasallos,  quitándole  á  sus  erarios  la  parte  de 
renta  que  les  dejaba  para  mantenerse  con  esplendor,  por  añadir  esa  parte  de  luci- 
miento á  su  púrpura.  Como  magnánimo,  pues,  nunca  desmayó  su  pecho,  habiendo 
sido  treinta  y  dos  años  de  imperio  otros  tantos  de  borrascas,  ya  con  vientos  con- 
trarios domésticos,  ya  con  forasteros.  Como  valiente,  asistió  personalmente  á  mu- 
chas batallas,  y  en  las  últimas  siendo  ya  muy  entrado  en  edad,  sin  pretender  jubi- 
lación por  las  canas,  consiguió  por  su  mano  grandes  y  señaladas  victorias.  Parece 
según  esto  que  la  balanza  se  inclina  á  la  diestra  de  su  fama;  pero  veamos  el  con- 
trapeso. 

Fué  el  más  sabio  de  los  Reyes,  pero  no  supo  conservar  la  corona  que  adelanta- 
ron otros  con  menos  estudio  de  libros;  dio  leyes  saludables,  pero  nunca  se  vio  Es- 
paña más  sin  ley  ni  con  más  desorden.  Fué  magnifico,  pero  á  mucha  costa  de  sus 
vasallos.  Fué  magnánimo  en  sufrir  los  reveses  de  la  fortuna;  pero  no  supo  obligar- 
la, antes  la  desazonó  con  desabrimiento,  y  le  hace  cortesía  mi  pluma  en  decir  que 
no  se  rindió  á  sus  reveses,  pues  ya  habrá  visto  V.  A.  que  remitió  su  corona  á  un 
Rey  bárbaro  y  que  pactó  con  vasallos.  Fué  valiente,  pero  poce  antes  de  morir,  de 
cuatro  partes  de  los  reinos,  las  tres  no  reconocían  más  Rey  que  á  D.  Sancho. 

Es  menester  convenir  en  que  fué  á  -más  de  severo,  presuntuoso,  y  que  no  cabia 
en  sí  con  la  ufanía  de  sabio,  presumiéndose  superior  á  todos;  y  presumió  tanto  de 
su  sabiduría,  que  se  atrevió  á  decir,  que  si  hubiese  estado  al  lado  de  Dios  cuando 
formó  al  hombre,  le  hubiera  propuesto  defectos  que  enmendar  en  su  fábrica,  que  le 
importaran  mucho  para  gobernarse  mejor  y  para  obrar  con  más  agilidad  sus  ope- 
raciones; y  como  V.  A.  puede  conocer,  mal  podría  dar  consejos  á  Dios  quien  no 
supo  gobernar  su  reino  ni  su  familia. 

La  muerte  inopinada  del  Rey  D.  Fernando  IV  de  Castilla  fué  de  presentimiento 
en  sus  reinos,  perdiéndole  en  la  mejor  sazón  de  sus  años  para  el  gobierno.  Por  su 
muerte  hubo  en  Castilla  muchos  torbellinos,  tempestades  y  discordias  civiles,  co- 
mo era  forzoso,  por  ser  el  rey  niño  de  un  año  y  veintiséis  dias,  que  era  lo  mismo 
que  estar  el  reino  sin  reparo  y  sin  gobernalle;  murió,  pues,  D.  Fernando  cuando 
empezaba  á  vivir  sin  sombras  que  le  desluciesen  los  rayos,  aunque  fué  más  senti- 
do su  ocaso,  pues  pareció  ponerse  en  el  mismo  Oriente.  El  Infante  D.  Juan  y  don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  aun  estando  caliente  el  cadáver  del  Rey,  se  manifestaron 
pretendientes  á  la  tutoría  de  D.  Alonso  XI,  heredero  y  jurado  por  Rey  en  León  y 
Castilla.  ¡Qué  infelicidad  es  el  ser  Rey  temprano!  Como  le  ven  sin  brazos  para  de- 
fender la  púrpura,  se  vale  la  ambición  de  los  suyos  para  abrigarse  en  los  girones 
que  la  desgarran.  Dígalo  vuestra  augusta  y  desconsolada  madre;  dígalo  V.  A.  mis- 
mo,  auyentado  del  solio  español  por  la  impiedad  y  la  codicia  de  los  malos. 

La  desencadenada  codicia  de  mandar  salia  de  madre,  por  no  señalarse  alguno  á 
quien  los  demás  tuviesen  respeto.  Después  de  muchos  disturbios,  en  los  que  no  se 
veía  amor  ni  lealtad,  vino  el  deseo  de  acrecentar  cada  cual  su  estado;  tanto  el  In- 
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fante  D.  Juan,  tio  del  Bey  D.  Fernando,  como  D.  Juan  de  Lara,  pusieron  toda  su 
diligencia  en  traer  k  su  bando  á  la  Reina  doña  María,  abuela  del  Bey  niño,  para 
que  le  dieran  á  criar  su  nieto,  puesto  que  la  Reina  madre  doña  Constanza  confe- 
saba su  nulidad  para  el  cargo  de  una  tutoría  tan  llena  de  peligros.  Resistíase  la 
abuela,  en  cuyo  poder  se  encontraba  el  Príncipe;  determinóse  D.  Juan  de  Lara  h 
quitarle  el  niño  por  la  fuerza,  y  se  encaminó  á  Avila  con  este  propósito;  pero  no 
pudo  haber  á  las  manos  al  Bey,  porque  el  obispo  D.  Sancho  le  metió  dentro  de  la 
iglesia  mayor,  y  allí  se  hizo  fuerte  con  él  y  le  defendió.  Muere  doña  Constanza, 
con  cuyo  accidente  pretesiaban  los  díscolos  hacer  la  causa  del  Rey  con  más  fineza 
y  descaecieron  los  bríos  de  los  ambiciosos. 

Mucho  esforzaba  el  hallarse  ya  la  Beina  doña  María,  madre  única  del  Bey  don 
Alonso,  para  que  sin  disputa  le  entregasen  su  nieto  los  de  Avila,  y  se  hizo  un 
ajuste  que  confirmaron  las  Cortes  en  Valladolid,  y  entregaron  el  Bey  niño  á  doña 
María,  que  le  recibió  con  el  gozp  que  puede  V.  A.  considerar,  pues  siendo  dos  ve- 
ces hijos  los  nietos,  doblados  serian  en  la  Beina  los  regocijos  de  madre.  Llevóle  k 
la  ciudad  de  Toro,  donde  cumplió  el  cuarto  año  de  su  edad  y  empezó  el  tercero  de 
su  reinado. 

Veneraban  todos  á  la  Beina,  porque  la  miraban  como  maestra  de  una  doctrina 
tan  extraña  de  los  palacios  como  importante,  que  fué  hacer  creíble  que  se  podía 
vivir  en  ellos  con  estimación  sin  fingir  y  sin  adular.  En  nuevas  Cortes  se  confir- 
maron las  tutorías  en  la  Beina  y  los  Infantes  D.  Pedro  y  D.  Juan,  y  añadieron, 
que  faltando  cualquiera  de  los  tres  quedase  en  los  dosel  todo,  ó  en  el  uno,  si  este 
sobreviviese  á  los  dos,  con  lo  cual  desahuciaron  las  esperanzas  de  los  que  al  pre- 
sente intentaban  tener  parte  en  la  tutoría.  Determinaron  que  partiese  luego  el  In- 
fante D.  Pedro  4  la  frontera  para  reprimir  las  insolencias  de  los  moros,  y  que  que- 
dasen la  Beina  y  el  Infante  D.  Juan  para  administrar  justicia  en  los  reines,  cada 
uno  en  los  lugares  de  su  tutoría.  La  fineza  con  que  el  Infante  D.  Pedro,  desaten- 
diendo propias  conveniencias,  solicitaba  las  del  Bey  y  del  reino,  le  granjeaban 
odios  y  envidias  en  vez  de  reconocimientos.  Habló  el  Infante  D.  Juan  á  la  Beina 
para  confirmar  puntos  del  gobierno,  y  acusó  á  D.  Pedro;  pero  tenia  la  Reina  abuela 
gran  dominio  en  sus  afectos;  disimuló,  aunque  conocía  la  trama  y  el  origen  de 
ella,  y  satisfecha  de  los  procedimientos  del  Infante  D.  Pedro,  mandó  juntar  Cortes 
en  Carrion  para  determinar  las  cuestiones  que  proponía  D.  Juan.  Kn  ellas  se  exa- 
minaron lus  rentas,  y  no  se  encontró  partida  que  pudiera  ser  tildada,  con  que  le- 
vantaron la  voz  en  aplauso  del  Infante  D.  Pedro,  no  solo  sus  afectos,  sino  los  neu- 
trales y  bien  intencionados,  y  las  calumnias  aliñaron  el  panegírico  de  sus  venta- 
jas. Las  declaraciones  del  Infante  D.  Pedro  revelaron  en  el  Infante  D.  Juan  las 
puntas  de  la  envidia,  que  hasta  esta  ocasión  había  sido  enfermedad  encubierta,  y 
mandó  que  no  hubiese  más  que  un  tutor,  que  no  dudaba  lo  seria  él  por  tener  muy 
beneficiados  á  los  personajes  que  concurrían  á  las  Cortes,  mayormente  estando 
ausente;  el  Infante  D.  Pedro,  que  era  solo  quien  podía  barajar  sus  designios.  Pero 
la  Reina  se  opuso  con  tan  varonil  eficacia,  que  no  dio  lugar  á  que  se  disputase  en- 
tre pocos  la  resolución  que  en  plenas  Cortes  y  con  toda  solemnidad  se  había  elegi- 
do pgr  mejor. 
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Hallándose  el  Bey  en  necesidad,  acordaron  los  hidalgos,  infanzones  y  ricos-hom- 
bres echar  una  contribución  para  el  sustento  de  la  casa  real  y  para  la  paga  y  guar- 
niciones de  las  fronteras,  porque  no  alcanzaban  los  donativos  que  habia  hecho  el 
reino.  Para  ventilar  este  punto  se  bajaron  á  la  antecámara  de  la  Reina  los  procu- 
radores de  los  Concejos,  y  llegó  á  ser  tan  ciego  el  ardimiento,  que  perdiendo  el 
respeto  al  palacio  le  hicieron  campo  de  batalla.  Vivia  en  él  el  Infante  D.  Juan,  en 
cuarto  cercano  al  de  la  Reina;  sacóle  de  él  el  ruido  estruendoso  de  las  espadas,  y  se 
tuvo  á  gran  dicha  que  no  sacase  los  gajes  de  los  que  meten  paz,  valiéndole  que  lle- 
gó la  voz  de  sus  aliados  de  que  mataban  al  Infante  D.  Juan,  con  que  vinieron 
prontamente  á  socorrerle.  Túvose  por  maravilla  el  que  volviesen  á  envainarse  tan- 
tas espadas  sin  sangre,  pero  la  Reina,  viendo  ajado  su  respeto,  se  salió  de  Carrion, 
dilatando  para  oportuno  tiempo  el  castigo.  No  tienen  semejantes  desacatos  discul- 
pa en  la  ceguedad  del  enojo,  porque  no  puede  ser  excusa  el  no  ver,  cuando  el  de- 
coro de  la  majestad  obliga  á  no  cegarse.  No  ve  el  colérico  ni  el  furioso,  pero  pudo 
y  debió  evitar  en  palacio  las  ocasiones  de  no  ver. 

Muy  descuidado  el  Infante  D.  Pedro  de  los  malos  tercios  que  le  hacia  D.  Juan 
de  Castilla,  cuidaba  solo  de  trabajar  á  los  moros  sin  dejar  grano  verde  ni  hoja  en 
todas  sus  campiñas.  Estaba  en  Ubeda,  donde  le  llegó  la  noticia  de  que  el  Pontífice, 
agradecido  al  religioso  valor  y  celo  con  que  empleaba  lo  floreciente  y  tierno  de  sus 
años  destruyendo  el  poder  de  los  sarracenos,  le  hacia  donación  de  las  tercias,  de 
los  décimos  y  cruzada  para  que  prosiguiese  con  más  aliento  la  guerra  contra  infie- 
les, cuya  honra  la  miró  como  deshonor  propio  el  Infante  D.  Juan.  Dio  quejas  sen- 
tidas á  la  Reina  de  que  no  se  hubiese  acordado  de  él  el  Pontífice.  Bien  irracional 
era  su  queja,  pues  siendo  aquellos  favores  estipendio  que  solo  se  daban  á  quien 
batallaba,  no  querer  batallar  y  sentir  no  recibir  los  sueldos,  es  lo  mismo  que  hacer 
duelo  el  ocioso  de  que  no  le  coronan  habiendo  laureles  para  el  que  vence.  Envió  la 
Reina  Madre  á  llamar  al  Infante  D.  Pedro;  informóle  de  los  desabrimientos  del  In- 
fante D.  Juany  de  los  motivos  que  para  tal  enojo  tenia,  y  rogóle  que  tuviese  por 
bueno,  repartir  las  tercias,  diezmos  y  cruzada  con  D.  Juan,  y  aun  cuando  sintió 
ver  esta  proposición  apadrinada  con  su  ruego,  sujetóse  al  gusto  de  su  madre,  de 
que  se  le  siguió  más  gloria  que  de  haber  vencido  tantas  veces  á  los  contrarios. 
Esto  fué  motivo  para  que  cesasen  los  motivos  de  queja  y  se  reintegraran  entre  los 
Infantes  las  amistades. 

La  docilidad  del  Infante  D.  Pedro  y  la  lisura  en  su  trato,  confirmada  con  tan  re- 
petidas experiencias,  labraron  tantos  desengaños  en  el  pecho  de  D.  Juan,  que  trocó 
el  odio  en  cariño  y  la  emulación  en  reconocimiento,  por  lo  que,  uniéndose  en  las 
voluntades  y  en  los  intentos,  se  estrecharon  por  el  bien  público,  alejando  de  Cas- 
tilla  y  León  las  guerras  y  poniendo  todo  su  conato  en  desterrar  los  moros  de  An- 
dalucía; y  llegó  á  tanto  extremo  el  ardor  de  entrambos,  que  casi  á  un  mismo  tiem- 
po perdieron  la  vida  en  un  mismo  campo  de  batalla  cercano  á  Granada.  Después 
de  la  jornada  hallaron  el  cuerpo  de  D.  Pedro,  pero  el  del  Infante  D.  Juan  no  se  en- 
contraba, y  su  hijo,  que  también  se  llamaba  D.  Juan,  envió  un  mensajero  al  Rey 
de  Granada  rogándole  mandase  buscar  el  cuerpo  de  su  padre  y  se  sirviese  remi- 
tírselo; halló  tan  justa  demanda  real  piedad  en  el  pecho  del  Rey  moro,  y  hallado 
tomo  ni.  7 
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el  cadáver  le  puso  en  una  caja,  encubertóla  de  ricos  paños  de  seda  y  oro,  y  con 
mucho  acompañamiento  de  luces  y  soldados  de  á  caballo  que  le  asistiesen,  hicieron 
entrega  de  él  á  los  vasallos  que  envió  el  hijo  del  Infante  D.  Juan  para  este  efecto. 

Volvió  k  padecer  segunda  orfandad  el  Rey  D.  Alonso  con  la  muerte  del  Infante 
D.  Pedro,  porque  aunque  la  naturaleza  solo  le  hizo  tio,  las  obras  le  publicaban  par- 
dre.  Suelen  sucesos  tan  trágicos,  y  más  cuando  se  les  llega  la  circunstancia  de 
inopinados,  alterar  los  pechos  más  constantes,  turbar  los  entendimientos  más  ca- 
paces, desmayar  los  alientos  más  varoniles,  y  entorpecer  tanto  el  alma  y  sus  po- 
tencias, que  no  dejan  lugar  ni  al  consejo,  ni  al  descanso,  porque  todo  lo  tiraniza 
la  inhumanidad  del  dolor,  cerrando  á  todos  los  alivios  las  puertas.  Pero  la  Reina 
doña  María  tenia  sin  duda  el  corazón  formado  á  prueba  de  desdichas  y  calamida- 
des, pues  estuvo  en  sí,  sin  rendirse  al  tropel  de  pensamientos  melancólicos  y  acia- 
gos al  Rey  y  al  reino  que  los  adivinaba,  y  á  su  prudencia,  y  en  confuso  y  desor- 
denado batallar  intentaban  combatir  su  constancia,  pero  en  vano. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  en  una  monarquía  parcialidades  tantas  y  tan  move- 
dizas; tantos  acreedores  á  un  bien  en  que  ninguno  tenia  derecho;  tantos  preten- 
dientes sin  más  alegatos  que  el  poder  y  el  querer,  desaforados  de  toda  razón  y 
justicia.  Acudieron  á  doña  María  para  el  traspasó  de  la  tutoría  al  hijo  de  D.  Juan, 
otro  D.  Juan,  hijo  del  Infante  D.  Manuel;  D.  Fernando,  hijo  del  Infante  D.  Fer- 
nando de  la  Cerda;  el  Infante  D.  Felipe,  sin  que  á  ninguno  de  estos  pretendientes 
faltasen  abrigo  en  los  ricos-hombres,  infanzones  é  hidalgos. 

Seria  materia  prolija  y  dilatada  para  esta  introducción  enumerar  á  V.  A.  las  dis- 
cordias y  desazones  que  acompañaron  á  la  ilustre  abuela  de  vuestro  progenitor 
D.  Alonso  XI  durante  su  minoridad.  Cuando  ya  veia  luz  entre  marañas  tan  con- 
fusas que  enseñaban  el  camino  para  llegar  al  término  de  la  tranquilidad,  le  sobre- 
vino una  enfermedad  en  Valladolid,  que  no  conocieron  ser  de  importancia  los  mé- 
dicos, pero  el  dia  tercero  descubrió  la  dolencia  tanta  malicia,  que  se  juzgó  por 
mortal.  Así  lo  reconoció  la  Reina,  con  que  juntando  los  ricos-hombres  que  moraban 
en  Valladolid,  doña  Leonor  su  hermana  y  el  cardenal  de  Santa  Sabina,  les  hizo  un 
razonamiento  tan  elocuente,  tan  tierno,  fiando  de  su  lealtad  y  nobleza  el  que 
guardaran  la  persona  del  Rey  su  nieto,  que  el  fin  de  su  discurso  fué  principio  en 
todos  los  que  asistían  de  clamores  y  llantos.  Ofrecieron  y  juraron  mirar  por  la  vida 
y  conveniencia  del  Rey  hasta  perder  sus  vidas  y  patrimonios,  y  presentaron  por 
testigos  de  ser  verdad  las  lágrimas  que  salían  á  atestiguar  por  los  ojos  el  senti- 
miento del  corazón. 

No  hubo  sermón  de  honras  en  la  muerte  de  esta  nobilísima  Reina,  ni  le  hizo 
falta  á  su  estimación,  porque  todos  los  siglos  que  durare  la  monarquía  son  sermón 
de  sus  ventajas,  y  sermón  que  advierta  á  las  venideras  hasta  dónde  puede  llegar 
la  valentía  de  la  virtud,  desmintiendo  humanas  fragilidades.  Muerto  el  Rey  don 
Sancho  el  Bravo,  su  esposo,  en  la  minoridad  de  su  hijo  D.  Fernando  batalló  siem- 
pre victoriosa,  sin  que  entre  tanta  confusión  de  lances  adversos  faltase  jamás  á  la 
verdad,  ni  pactase  sin  reputación;  pero  habiendo  sido  tan  ardua  la  minoridad  del 
hijo,  fué  solo  ensayo  con  que  le  previno  el  cielo  para  la  que  padeció  en  su  nieto  el 
Rey  D.  Alonso  XI,  donde  ha  visto  V.  A.  la  deslealtad  tan  descarada,  la  ambición 
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tan  sin  vergüenza,  la  codicia  tan  desenfrenada,  los.  fueros  de  la  sangre  violados, 
los  hermanos  reñidos,  confederados  los  contrarios  y  la  honra  de  Dios  y  de  la  ca- 
ballería ultrajadas.  Permitió  el  cielo  tantos  monstruos  para  que  se  hiciesen  más 
conocidas  las  excelencias  de  esta  prodigiosa  mujer. 

Muerta  la  Reina,  á  pesar  de  los  juramentos  se  volvieron  á  su  tema  y  con  más 
desenfrenamiento  los  pretensores  de  la  tutoría ,  con  que  crecieron  las  insolen- 
cias. Los  más  prudentes  del  reino  tenían  puestas  sus  esperanzas  en  el  Rey,  que 
pronto  podía  llegar  á  gobernar. 

Después  de  injustas  contiendas  á  cual  más  desastrosas,  terminó  el  Bey  su  edad 
pupilar,  día»  felices  paxa  los  reinos  de  León  y  de  Castilla,  en  los  que  amaneció  el 
sol  sin  nubes,  después  de  tantos  años  en  que  no  había  visto  sereno  su  rostro,  sin 
ceño  sus  luces  y  sin  aciagos  eclipses  sus  resplandores. 

Con  estudio  dilaté,  Señor,  hasta  esta  ocasión  el  escribir  los  desvelos  que  puso  la 
bienaventurada  Reina  doña  María  en  la  real  educación  del  Príncipe  D.  Alonso,  á 
fin  de  fortalecer  el  ánimo  atribulado  de  vuestra  excelsa  madre,  presentándola 
ejemplos  de  virtud  y  perseverancia. 

Luego  que  se  puso  el  Rey  D.  Alonso  á  vista  de  sus  vasallos,  le  reconocieron  tan 
cabal  en  cuantas  prendas  podía  desear  su  cariño  y  sus  aflicciones,  que  se  hizo 
irrefragable,  aun  con  los  mal  contentos,  de  los  esmeros  que  puso  la  Reina  su  abuela 
en  su  educación.  Es  verdad  que  nació  el  Rey  D.  Alonso  bien  dotado  de  la  natura- 
lesea,  asi  en  las  perfecciones  del  cuerpo  como  del  alma;  robusto  en  sus  miembros, 
agradable  en  el  rostro,  sin  que  lo  risueño  le  embarazase  lo  majestuoso.  Echaron 
menos  la  gallardía  de  su  alma  estas  bizarrías  del  cuerpo.  Dotósela  Dios  de  perspi- 
caz entendimiento,  de  feliz  memoria  y  de  voluntad  en  extremo  dócil,  y  tan  ren- 
dida á  la  razón,  que  no  solo  oída  de  sus  consejeros  sino  de  boda  de  un  plebeyo,  la 
obedecía.  Estas  dotes  son  basa,  que  sin  ellas  está  siempre  temeroso  el  edificio  que 
se  intenta  fabricar  de  virtudes  y  perfecciones;  pero  tened  en  cuenta,  Señor,  que 
ella  por  sí  no  es  suficiente  para  formar  un  grande  héroe;  importa  para  que 
se  logre  la  educación,  pero  sin  la  educación  no  se  conseguirán  los  logros.  Importa 
para  que  no  malogre  el  artífice  y  el  maestro  los  cuidados  con  que  intenta'pulirla  y 
hermosearla,  y  para  que  en  pocos  dias  y  con  poco  afán,  no  hallando  en  la  materia 
resistencia,  logre  la  sabiduría  sus  destrezas;  pero  si  las  lecciones,  si  las  adverten- 
cias no  la  adelantan  ni  mejoran,  no  pasará  su  estimación  de  diamante  bruto,  que 
por  no  ser  lo  que  pudo  ser  está  siempre  oscuro,  cuando  las  luces  de  su  fondo  brillan 
en  las  manos  de  los  Príncipes  ó  en  las  coronas  de  los  Reyes.  La  mayor  parte  de  estas 
perfecciones  las  debió  á  la  asistencia  de  su  abuela;  pero  siempre  le  queda  gran 
lugar  para  la  gloria  y  estimación  á  su  ayo  Martin  Fernandez  de  Toledo,  y  á  sus 
criados,  que  le  puso  la  Reina  más  inmediatos  á  su  persona,  de  quienes  hacia  tanto 
examen  la  Reina  antes  de  admitirlos  en  palacio,*  que  su  elección  era  calificación 
de  sus  vidas  y  de  la  integridad  de  sus  costumbres.  Hasta  de  los  pajes  donceles, 
hijos  de  los  ricos-hombres  y  de  los  caballeros  infanzones,  hacía  rigoroso  examen 
de  sus  genios  é  inclinaciones,  para  que  en  ninguno  viese  el  Príncipe  niño  acción 
que  le  estuviese  mal  imitarla.  Cuidó  de  que  siempre  leyese  y  le  leyeran  libros  que 
no  solo  fuesen  por  la  materia  útiles,  sino  también  en  el  estilo  elegantes,  y  por 
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esto  adquirió  elocuencia  tan  cortesana,  que  en  las  primeras  en  que  asistió  lo  prin- 
cipal de  los  reinos,  habiéndose  quitado  la  corona  de  la  cabeza  porque  no  entrase 
la  autoridad  á  querer  parte  en  el  triunfo  de  su  palabra,  se  hizo  oir,  admirar  y 
obedecer  como  Rey.  En  la  comida  y  la  bebida  le  puso  también  su  abuela  tasa,  por 
lo  cual  se  crió  sano  y  robusto,  y  conservó  en  el  resto  de  su  vida  esta  parsimonia 
de  calidad,  especialmente  en  la  bebida,  que  parecía  imposible  pudiese  en  los  con- 
tinuos afanes  de  la  guerra  y  de  las  jornadas  tan*frecuentes  conservarse  en  tan  es- 
trechos límites. 

Los  criados  y  palaciegos,  que  por  tenerle  más  vecino  conocian  mejor  sus  buenas 
cualidades  para  el  mando,  le  persuadían  con  encarecimiento  á  que  entrase  gober- 
nando por  sí,  y  en  esto  iban  también  los  clamores  del  reino  oprimido  de  los  des- 
afueros de  los  tutores;  pero  cerraba  el  Rey  niño  los  oídos  á  esta  plática,  y  respon- 
día con  prudencia  superior  á  sus  años,  que  era  de  su  deber  entrar  administrando 
justicia,  y  que  no  era  el  mejor  camino  para  administrarla  tener  que  bajar  la  cabe- 
za á  la  gracia.  Por  eso  entrado  ya  en  los  15  años,  convocó  á  los  que  tenían  voz  de 
tutores,  á  los  prelados,  ricos-hombres,  á  los  maestres  de  todas  las  órdenes  y  á  los 
procuradores  de  las  ciudades  que  tenían  voto  en  Cortes,  á  que  se  juntaran  en  Va- 
lladolid,  por  ser  ya  cumplido  el  plazo  en  que  habia  de  empezar  á  gobernar.  Con- 
currieron estos  personajes,  y  antes  de  juntarse  en  las  Cortes,  salió  el  Rey  niño  de 
la  villa  acompañado  de  los  grandes  del  reino  con  su  pendón  tendido,  por  lo  que  no 
pudo  contenerse  en  los  corazones  de  los  vasallos  el  regocijo  de  ver  á  su  Rey,  por- 
que hacia  muchos  años  que  no  lo  habían  tenido,  y  rompieron  en  entusiastas  voces 
de  victoria,  aclamaciones  y  aplausos.  Como  era  tan  hermoso  y  tan  bien  personado 
y  se  hallaron  con  él  á  los  ojos  tan  inopinadmente,  le  juzgaron  venido  del  cielo 
para  remedio  de  sus  calamidades.  ¡Cuántas  no  vuelve  á  sufrir  Castilla  en  estos  mo- 
mentos! ¡Cuántos  dolores  no  sufre  esta  desventurada  nación  en  los  instantes  que  os 
escribo  estos  reglones!  ¿Por  qué  no  ha  de  permitir  el  cielo,  que  así  como  Alfonso  XI 
enjugó  de  niño  las  lágrimas  de  los  castellanos,  no  pueda  V.  A.  con  igual  aplauso 
sorprendernos  un  dia  y  secar  las  que  se  derraman  hoy  y  las  que  restan  por  derra- 
mar á  los  españoles? 

Como  os  decía,  después  de  este  paseo  triunfal,  se  abrieron  las  Cortes.  Renuncia- 
ron los  tutores  las  tutorías,  y  hecha  esta  función  ceremoniosa  habló  el  Rey  niño  á 
las  Cortes,  pronunciando  un  discurso  que  debe  V.  A.  aprenderlo  de  memoria,  y 
dirigirlo  cuando  habléis  á  nuestras  Cortes  modernas  sin  quitar  una  coma,  puesto 
que  veréis  la  semejanza  en  las  angustias  de  aquellos  tiempos  con  las  que  hoy  ex- 
perimentamos; las  palabras  que  aplicaba  Alfonso  XI  para  su  remedio,  las  mismas 
puede  V.  A.  usar  para  reparo  de  idénticos  infortunios.  Tomando  el  discurso  de  un 
cronista  antiguo,  lo  estampo  íntegro  para  que  le  repaséis  con  detenimiento,  y  veáis 
que  parece  se  escribió  para  los  dos  últimos  Alfonsos.  Dijo  el  Rey  á  las  Cortes: 

«Esta  primera  operación  del  Rey  debe  empezar  por  acción  de  gracias  á  Dios,  su- 
»premo  Rey  y  universal  monarca,  de  quien  todos  los  Emperadores  y  Reyes  de  la 
atierra  son  vasallos  humildes;  y  deben  blasonar  de  serlo,  porque  sin  duda  será  más 
^glorioso  Rey  quien  se  le  rindiere  con  más  humilde  vasallaje.  De  su  mano  reciben 
»los  Reyes  de  la  tierra  su  potestad  y  el  cetro;  y  así,  como  más  obligados,  deben 
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amostrarse  más  agradecidos;  y  en  mi  fuera  la  antigüedad  más  fea,  porque  han 
»sido  más  sensibles  los  beneficios  en  tantos  lances  adversos  en  que  ha  andado  tan 
»vária  la  fortuna,  que  le  agradezco  como  milagro  este  tiempo  que  me  ha  dado 
»lugar  á  coronarme  á  pesar  de  tantos  riesgos  de  que,  ó  le  faltase  reino  al  Rey  ó 
»Rey  al  reino.  No  os  refiero  lo  que  ignoráis,  haré  solo  recuerdo  para  que  me  ayu- 
déis á  serle  agradecido  á  Dios.  Todas  las  minoridades,  desde  que  hay  cetros 
hereditarios,  han  padecido  sediciones,  malcontentos,  tumultos,  ambiciones,  de- 
smasías de  vasallos  inquietos  y  de  soldados  licenciosos;  pero  en  la  mia  han  sido 
^mayores  las  monstruosidades,  más  desenfrenados  los  desahogos,  y  han  vivido  tan 
^abandonados  los  leales,  que  el  guardar  fé  al  Rey,  si  no  se  capitulaba  por  traición, 
»se  aborrecía  por  singularidad.  Volved  los  ojos,  si  acaso  os  dejan  libre  la  vista  las 
^lágrimas,  á  los  reinos  de  León  y  Castilla;  solo  hallareis  de  las  ciudades  y  pueblos 
»los  cadáveres,  »y  de  muchos  que  solo  el  hierro  y  el  fuego  aun  los  huesos  no  en- 
contrareis, porque  los  redujo  la  llama  y  el  incendio  á  pavesas.  En  otros  dura  la 
^armazón  solo  de  los  edificios  y  casas;  porque  la  tiranía  de  los  que  podían  más  les 
aobligó  á  dejar  sus  patrias  buscando  abrigo  en  los  reinos  extraños.  De  las  rentas 
»que  me  tocaban  por  mi  patrimonio  percibía  escasamente  para  mi  sustento,  con 
»que  la  dieta  en  mí  juzgarían  unos  virtud  de  templanza  y  otros  fuerza  de  necesidad 
»Consumíanse  todas,  no  en  hacer  guerra  á  los  enemigos  de  Dios  y  de  mi  causa, 
»sino  en  batallar  unos  contra  otros,  pagando  el  Rey  con  sus  rentas  las  muertes  de 
»sus  vasallos,  las  ruinas  de  su  reino  y  los  destrozos  de  su  púrpura.  De  los  estragos 
»enla  administración  de  justicia  no  se  puede  hablar  sin  quebranto  del  corazón: 
»como  son  siempre  más  los  malos,  y  cada  uno  procuraba  más  poder  para  ofender 
«y  defenderse,  en  vez  de  castigo  hallaban  en  ellos  sagrado  los  delincuentes.  Eran 
^castigados  como  delincuente^  los  vasallos  humildes  porque  defendían  sus  pobres 
»hacenduelas,  y  se  les  daba  galardón  á  los  que  se  las  robaban.  Llegaron  estos 
^atrevimientos  al  cielo,  pues  nunca  se  vio  en  Castilla  más  olvidado  el  culto  de  lo 
adivino,  con  más  desprecio  lo  religioso  y  lo  sagrado.  No  os  admirará  el  que  repute 
»yo  por  milagro  estos  pobres  girones  de  púrpura  que  me  visten,  porque  sin  Dios  y 
»sin  justicia,  que  son  las  basas  sobre  que  se  funda  la  estabilidad  de  los  reinos,  más 
»debeis  extrañar  esto  poco  que  me  queda  que  no  lo  mucho  que  me  falta.  No  pre- 
viendo por  ahora  más  castigo  de  estos  delitos  que  el  que  sepáis  que  yo  los  sé. 
»Si  pretendiera  otro  castigo  lo  reservara  en  el  pecho  el  silencio  hasta  que  los  pu- 
blicase la  venganza:  con  haberlos  propuesto  se  ha  desenconado  el  enojo.  Ofen- 
»dísteis  á  un  Rey  niño,  y  en  los  niños  son  fáciles  de  callar  los  enojos.  Pero  adver- 
ad que  dejé  ya  la  infancia,  para  que  evitéis  las  reincidencias,  en  que  sobre  tanta 
apariencia  se  carga  de  mucha  razón  el  dolor. 

»Lo  que  ahora  solicito,  es  que  supla  vuestra  lealtad  con  la  unión  amigable  de 
»unos  y  de  otros,  y  con  la  unión  á  vuestra  cabeza,  lo  que  le  falta  de  fuerza  y  de 
^vasallos  al  reino.  Mi  ánimo,  como  lo  sabe  Dios  que  solo  ve  los  corazones,  es  man- 
atener  mis  pueblos  en  justicia,  en  paz,  en  abundancia,  sin  perdonar  fatiga  ni  in- 
comodidad propia  por  adelantar  la  salud  pública  y  el  bien  común  de  mis  vasallos,' 
«ordenando  la  paz  entre  ellos  para  hacer  sangrienta  guerra  á  la  morisma,  á  que  se 
asiente  tan  inclinado  mi  pecho,  que  no  puedo  dudar,  mirándome  á  mí  mismo,  el 
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»que  soy  nieto  del  bienaventurado  Rey  D.  Fernando.  Sin  esta  unión,  no  solo  será 
»imposible  intentar  aquellas  empresas,  sino  mantenerme  yo  en  el  reino  y  mante- 
neros. Un  brazo  ó  un  pié  separado  del  cuerpo',  aunque  le  deje  impedido,  suele 
»tambien  dejarle  viviente;  pero  separada  la  cabeza  del  cuerpo,  en  lo  natural  que- 
»da  tronco  sin  vida,  y  en  lo  político  cadáver  sin  alma,  porque  la  fuerza,  que  es 
»bastante  á  destruir  la  unión  de  la  cabeza  con  el  cuerpo,  lo  es  también  para 
»desunir  el  alma  que  le  informa.  En  todo  linaje  de  vasallo  tiene  lugar  esta  razón, 
»pero  más  en  los  vasallos  sobresalientes,  en  quien  es  también  fea  la  desunión  y  la 
»desobediencia  á  su  Príncipe,  pues  es  sobrada  demasía  al  que,  debiéndole  la  po- 
»testad  de  mandar  á  muchos,  no  quieran  obedecer  á  uno.  Yo  estoy  pronto  á  dis- 
currir por  todos  mis  reinos  para  ordenarlos  en  justicia  y  en  cristiandad;  ruego  ¿ 
»los  venerables  prelados,  ricos-hombres  y  demás  votos  que  asisten  á  estas  Cortes, 
»me  adviertan  con  ingenua  minuciosidad  los  medios  que  pudieran  discurrir  para 
»que  con  más  seguridad  lleguen  á  ejecución  mis  deseos.  No  pretendo  que  me  re- 
»galeis  los  oidos  con  adulaciones,  sino  que  me  abráis  los  ojos  con  advertencias, 
»que  aunque  me  duelan  á  mí,  aprovechen  al  reino.» 

Vea  V.  A.  si  puede  serviros  esta  habla  de  tema  provechoso  para  vuestros  veni- 
deros razonamientos  con  los  españoles,  sin  más  cambio  que  montar  con  piedras 
modernas  los  toscos  esmaltes  de  esta  alhaja,  digna  de  Principes  de  alma  levantada. 

Acabó  su  razonamiento  el  Rey,  y  con  afecto  del  corazón  los  más  de  los  que  asis- 
tían á  las  Cortes,  obligados  del  poder  de  la  verdad  todos,  en  gritos  de  aplauso  le 
publicaron  por  hombre  venido  del  cielo  álos  clamores  de  las  desventuras  pú- 
blicas. 

La  elección  que  hizo  el  nuevo  Rey  de  consejeros  irritó  mucho  los  ánimos  del 
Infante  D.  Juan  Manuel  y  de  D.  Juan,  hijo  del  Infante  D.  Juan,  porque  no  halla- 
ban en  todos  los  personajes  que  el  Rey  había  puesto  á  su  lado  ninguno  que  hubie- 
ra sido  de  su  parcialidad  en  los  tiempos  que  duró  la  tutefci;  todos  habían  sido  de  la 
confianza  del  Infante  D.  Felipe,  por  lo  que  se  persuadieron  de  que  habia  sido  la 
elección  suya  y  no  del  Rey,  y  que  teniendo  siempre  este  á  su  lado  personas  que 
aborrecían  su  nombre,  tendrían  el  corazón  del  Rey  mal  dispuesto  contra  ellos;  y 
como  no  estaban- ejercitados  en  la  obediencia,  usaron  del  rompimiento.  Salieron 
de  Valladolid  con  sus  compañías  recatándose  del  Rey,  y  entraron  en,Cigales,  pu- 
blicando que  se  apartaban  del  monarca  porque  intentaba  darles  la  muerte.  Sien- 
do tan  inicuos  los  vicios,  que  son  la  misma  iniquidad,  suelen  guardar  justicia  con 
los  que  los  cometen.  Habia  de  morir  el  Infante  D.  Juan,  pero  sin  voz  de  pregonero 
y  porque  no  faltase  esta  circunstancia  afrentosa,  su  pecado  le  obligó  á  que  prego- 
nase su  culparen  su  pena.  Se  confederaron  en  Cigales  contra  el  Rey,  y  para  que 
fueran  más  firmes  y  estrechas  las  alianzas,  partieron  una  hostia  consagrada  y  se 
la  consumieron  á  medias,  haciendo  testigo  al  Sacramento  de  que  habían  de  ser 
uno  contra  el  Rey,  defendiendo  cada  uno  la  vida  del  otro  con  su  vida,  sacrilego 
juramento  á  que  los  llevó  su  propia  ceguedad. 

No  pudo  dejar  de  darle  cuidado  á  D.  Alonso  la  liga  de  dos  vasallas  tan  podero- 
sos, por  lo  que,  después  de  muchas  consultas,  le  pareció  conveniente  oponer  al 
gran  daño  que  le  amenazaba  gran  remedio,  por  lo  que  envió  un  mensajero  á  don 
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Juan  Manuel  diciéndoie  que  el  Bey  quería  á  su  hija  doña  Constanza  por  esposa, 
y  que  le  haría  adelantado  en  su  reino,  dándole  en  rehenes  el  alcázar  de  Cuenca, 
el  castillo  de  Huete  y  el  de  Lorcá.  Aceptó  y  firmó  los  conciertos  D.  Juan,  con  lo 
que  vino  á  quedar  desairada  la  ceremonia  de  la  comunión  con  fórmulas  tan  agra- 
vantes. No  tenia  edad  competente  la  Reina,  ni  tampoco  se  juzgó  convenible  á  los 
pocos  años  del  Rey  darle  compañera  eü  el  lecho,  y  así  señalaron  cuarto  separado 
k  doña  Constanza  y  á  doña  Teresa,  aya  que  habia  sido  del  Rey,  pero  aya  que  la 
asistiese  y  educase.  Emprendió  su  visita  al  reino  como  lo  habia  prometido,  y  se 
presentó  primero  en  Baldenebro,  lugar  cercano  á  Valladolid,  pero  de  moradores 
tan  insolentes,  que  todo  el  tiempo  de  la  edad  pupilar  del  Rey  lo  gastaron  en  ro- 
bos sin  temor  de  la  justicia.  Habíale  enojado  á  D.  Alonso  que  prosiguiesen,  cuan- 
do ya  tenia  manos  para  empuñar  el  cetro,  en  las  atrocidades,  como  cuando  las 
tenia  en  la  cuna  fajadas,  y  ofendido  de  su  descaro  quiso  ejecutar  en  este  lugar  su 
primer  castigo.  No  le  quisieron  abrir  las  puertas  los  malhechores,  y  entrólas  por 
fuerza  y  los  mandó  ajusticiar  á  todos  para  que  este  rigor  hiciese  hecho  en  seme- 
jantes delincuentes  y  los  escarmentase. 

Hallábase  el  Rey  en  Toledo  prosiguiendo  la  visita  de  sus  reinos,  y  escribió  á 
D.  Juan,  hijo  del  Infante  D.  Ju  in,  rogándole  que  se  viese  con  él  en  Toro,  aun 
sabiendo  que  maquinaba  contra  él  y  que  no  habían  servido  los  términos  suaves 
para  apartarle  de  sus  designios.  Decíale  en  la  carta  que  tenia  ya  dispuesto  los 
menesteres  para  pasar  á  la  frontera  y  que  deseaba  mucho  de  su  lado  para  batir  á 
los  moros,  y  añadieron  los  mensajeros  verbalmente  por  indicación  del  joven  mo- 
narca, no  perdiese  esta  ocasión,  porque  sabían  que  habia  entrado  en  el  ánimo  del 
Rey  honrarle  con  la  mano  de  la  Infanta  su  hermana;  pero  llevaba  esta  oferta  mu- 
cha pólvora  encubierta,  sabiendo  el  monarca  que  habia  solicitado  D.  Juan  esta 
boda  por  medio  de  doña  Sancha,  aya  de  la  Infanta  doña  Leonor,  que  este  era  el 
nombre  de  la  hermana  del  Rey.  Vino  D.  Juan  á  Belmar  atraído  por  este  cebo,  y 
desde  este  punto  pasó  á  Toro,  y  cuando  tuvo  D.  Alonso  noticia  de  su  llegada  sa- 
lióle á  recibir  fuera  de  la  villa,  llegando  con  él  hasta  su  posada  y  convidándole  á 
comer  al  día  siguiente,  y  ese  mismo  dia,  que  fué  de  Todos  los  Santos,  le  mandó 
matar  el  Rey  con  otros  dos  caballeros  más  vasallos  suyos.  Ninguno  preguntó  la 
causa  de  su  muerte  porque  todos  la  sabían;  pero  quiso  el  Rey  hacer  manifiesto  de 
los  delitos,  así  por  lo  singular  de  la  persona,  como  por  la  irregularidad  con  que 
se  ejecutó  la  sentencia.  Mandó  llamar  á  los  principales  del  reino,  y  subiéndose  á 
un  trono  encubertado  de  paños  negros,  enumeró  las  atrocidades  de  D.  Juan,  no 
solo  durante  su  minoría,  sino  aun  después  de  jurado  Rey,  no  obstante  el  perdón 
que  por  todos  sus  delitos  recibió  y  de  su  servil  promesa  de  no  delinquir  en  ade- 
lante; y  aunque  tuvo  D.  Juan  tantos  aliados  durante  su  vida,  ninguno  se  atrevió 
á  sacar  la  cara  en  la  muerte.  Libre  ya  de  este  padrastro,  el  Rey  se  aplicó  á  hacer  la 
guerra  á  la  morisma,  logrando  en  ella  brillantes  triunfos,  aunque  se  los  inter- 
rumpía algunas  veces  el  Infante  D.  Juan  Manuel,  confederado  con  el  Rey  de  Gra- 
nada y  el  de  Aragón,  pero  se  vio  forzado  á  retirarse  al  castillo  de  Garci-Muñoz, 
que  era  lugar  de  su  señorío.  Puso  el  Rey  D.  Alonso  cerco  á  Escalona,  donde  reci- 
bió mensajeros  del  Papa,  siendo  uno  de  ellos  el  obispo  de  Cartagena,  que  traía  car- 
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tas  muy  apretadas  en  que  le  autorizaba  Su  Santidad  para  que  se  interpusiese  entre 
el  Rey  y  D.  Juan  Manuel  reduciéndolos  á  concordia.  No  ignoraba  D.  Alonso  la 
conveniencia  de  estos  ajustes,  pero  le  tenían  tan  irritado  los  medios  indignos  de 
que  se  valía  D.  Juan  Manuel  para  quedar  en  sus  traiciones  sin  castigo,  en  sus  or- 
gullos sin  humillación  y  en  sus  descaramientos  inocente,  que  le  respondió  al  obis- 
po desabridamente,  extrañando  que  la  cabeza  de  la  Iglesia  pidiese  por  D.  Juan  Ma- 
nuel, que  desnaturalizado  de  los  reinos  católicos  había  dado  armas  auxiliares  & 
los  infieles  contra  los  cristianos,  «teniendo,  decía,  solo  el  nombre  de  cristiano  y 
»las  obras  de  sarraceno.»  Y  para  dar  más  color  á  sus  razones,  añadió:  «¿Le  pare- 
cería bien  á  la  Iglesia  y  á  su  cabeza  el  Pontífice  Sumo,  que  un  Rey,  que  hace  más 
»aprecio  de  poner  su  corona  á  los  pies  de  Su  Santidad  que  de  autorizar  con  ellas 
»sus  sienes,  fuese  benigno  con  un  hombre  á  quien  para  sarraceno  solo  le  falta  el 
»turbante?  Esta  respuesta  le  llevareis  de  mi  parte  al  Sumo  Pastor  y  Padre  de  la 
»Iglesia,  y  juntamente  le  diréis,  que  me  precio  de  hijo  tan  obediente  de  ella,  que 
»si  después  de  haber  considerado  estos  motivos  juzgare  en  Dios  que  es  conveniente 
»el  que  yo  le  ruegue  con  las  paces,  que  atropellaré  con  el  pundonor  de  mi  persona 
»y  con  el  ajamiento  de  mi  púrpura  por  no  faltar  al  rendimiento  de  sus  preceptos.» 

Partió  con  esta  embajada  el  obispo  á  Roma  y  el  monarca  se  quedó  sobre  el  real 
de  Escalona;  pero  pronto  le  sacaron  de  este  paraje  los  disturbios  que  ocurrían  en 
Yalladolid  contra  el  conde  D.  Alvar  Nuñez,  á  quien  aborrecían  muchos  caballeros 
por  juzgarle  mal  consejero  del  Rey.  Llegó  á  aquella  ciudad  y  no  le  quisieron  abrir 
las  puertas,  y  empezó  á  combatirla,  con  que  viendo  tan  empeñado  á  D.  Alonso  em- 
pezaron á  blandear  los  ciudadanos  y  determinaron  algunos  hombres  principales 
salir  una  noche,  como  lo  hicieron,  y  hablaron  al  Rey,  á  quien  encontraron  fuera  de 
su  tienda,  exponiéndole  los  daños  que  había  padecido  el  reino  por  el  mucho  poder 
que  había  dado  al  conde,  y  más  por  el  que  él  se  había  tomado.  Aunque  el  monarca 
no  dio  entera  fé  á  todos  los  cargos  que  hacían  al  conde,  determinó  por  entonces 
alejarle  de  su  lado,  no  de  su  gracia,  hasta  justificar  con  más  seguros  informes  su 
causa;  obró  bien  en  apartarle  aunque  no  la  hubiese,  porque  ser  la  multitud  quien 
levanta  el  gTito  y  conmueve  los  pueblos  es  bastante  causa,  aunque  no  sea  culpa 
sino  desgracia  en  quien  lo  padece.  No  es  justo  exponer  un  Rey  á  los  extragos  de 
guerras  civiles  por  no  desfavorecer  á  un  vasallo  aun  cuando  sea  de  la  mayor  je- 
rarquía. Mandó  al  conde  que  se  retirara  del  palacio  y  de  la  corte;  importantísima 
resolución  aunque  no  fuera  urgente  el  motivo.  Si  supieran  los  validos  que  había 
de  haber  treguas  en  su  oficio,  procuraran  obrar  como  quien  temeTesidencia;  y  el 
Rey  no  aventurara  el  llegar  á  temer  de  sus  hechuras,  que  con  color  de  que  le  des- 
cansan, tiran  á  desprenderle  de  la  corona,  dejándole  solo  las  insignias  de  Rey  y  ti- 
ranizándole el  reino. 

Entró  el  Rey  en  Valladolid  con  aplauso  común  de  la  nobleza  y  la  plebe;  quisie- 
ron seguir  al  conde  para  prenderle,  pero  el  Rey  lo  embarazó.  No  perdió  punto  el 
Rey,  aunque  obraba  con  pasos  lentos  como  lo  pedia  la  gravedad  de  la  materia,  en 
averiguar  los  cargos  que  le  habían  hecho  al  conde  Alvar  Nuñez,  y  si  halló  que  en 
muchos  había  sido  fiscal  la  envidia  que  los  acriminó  con  exceso,  halló  también 
sobrados  capítulos  para  no  volverle  á  su  lado. 
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Declarado  el  conde  Alvar  Nuñez  por  enemigo  del  Rey,  hizo  paces  con  su  mayor 
contrario,  que  lo  fué  el  Infante  D.  Juan  Manuel,  para  poder  mantenerse  en  su  re- 
beldía. En  sabiendo  el  Rey  la  trama  buscó  medio  con  que  le  quitasen  la  vida, 
de  cuya  sangrienta  empresa  se  encargó  un  Ramiro  Flaes,  con  que  sosegada 
Castilla  con  estas  severidades  dispuso  su  jornada  para  Portugal,  con  la  Infanta 
dona  Leonor  su  hermana,  para  casarse  él  con  la  Infanta  doña  María  y  cuando  te- 
nia 19  años  de  edad. 

Apremió  su  vuelta  á  los  reinos  para  asistir  á  las  Cortes  en  Madrid,  en  donde 
habia  convocado  á  sus  procuradores,  y  donde  le  aguardaban  los  prelados  y  ricos- 
hombres.  Hízoles  á  todos  testigos  del  cuidado  que  ponia  en  pacificar  sus  tierras, 
sin  haber  sido  deudor  de  una  hora  de  tiempo  á  su  obligación  desde  que  empuñó  el 
cetro,  y  que  tocaban  con  las  manos  el  logro  de  sus  cuidados,  pues  veian  con  esti- 
mación la  justicia,  castigados  los  malhechores,  reprimidas  las  violencias,  pur- 
gado el  reino  de  ladrones,  los  caminos  seguros  de  bandoleros,  y  sin  necesitar 
las  casas  y  las  haciendas  de  más  guarda  que  el  miedo  que  su  custodia  y  vigilancia 
habia  puesto  k  los  facinerosos:  todos  lo  reconocieron,  y  rindiéronle  gracias  por  este 
beneficio. 

Antes  que  concluyeran  estas  Cortes  tuvo  el  Rey  carta  del  Pontífice,  en  que  le 
manifestaba  que,  como  sucesor  de  San  Pedro,  á  quien  le  dijo  Cristo  que  no  solo 
siete  veces  sino  setenta  veces  siete  perdonase,  le  tocaba  interceder;  y  que  como 
esta  piedad  de  Cristo  le  fué  favorable  á  la  Iglesia,  porque  con  ella  de  un  Saulo  hizo 
un  Pablo,  de  un  perseguidor  un  amigo,  de  un  contrario  un  adalid  el  más  valeroso 
de  los  fieles,  le  rogaba  probase  reduciendo  al  Infante  D.  Juan  Manuel  á  su  gracia 
semejante  fortuna.  Llamó  el  Rey  al  obispo  de  Oviedo  y  le  ordenó  que  fuese  á  ver 
al  Infante  D.  Juan  Manuel  para  que  discurriese  con  él  los  medios  que  se  juzgasen 
convenientes  á  su  decoro,  que  los  ejecutaría  prontamente,  y  con  olvido  de  todas 
las  desazones  pasadas  le  restituiría  á  su  gracia  y  á  sus  puestos,  sin  querer  más  re- 
compensas que  el  que  como  cristiano  y  leal  vasallo  le  ayudase  en  las  guerras  con- 
tra los  enemigos  de  Cristo.  De  la  conferencia  entre  los  dos  resultó  el  que  el  Infan- 
te se  allanase  á  servir  á  D.  Alonso  eñ  la  frontera. 

Admitió  el  Rey  los  conciertos  y  le  libró  cantidades  grandes  para  que  trabajase  á 
los  moros  por  Murcia,  mientras  él  lo  verificaba  por  Granada. 

Cumplió  el  Rey  todo  lo  que  ofreció  al  Infante  D.  Juan  Manuel,  y  nada  cumplió 
D.  Juan  de  lo  prometido,  antes  bien  por  haberse  casado  con  doña  Blanca,  hija  de 
D.  Fernando  de  la  Cerda,  puso  demanda  á  D.  Alonso  por  los  heredamientos  del  pa- 
dre de  la  novia,  de  lo  cual  recibió  D.  Alonso  grande  disgusto. 

No  le  valieron  al  Rey  las  tareas  y  ocupaciones  continuas  en  el  gobierno  para  que 
no  lograse  el  amor  arrojar  sus  flechas  contra  el  monarca,  que  más  frecuente  lanza 
sus  tiros  á  los  ociosos;  en  la  primera  entrada  que  hizo  en  Sevilla  vio  á  doña  Leonor 
de  Guzman,  mujer  que  habia  sido  de  D.  Juan  de  Velasco,  señora  de  la  primera  no- 
bleza, y  de  hermosura  tan  singular,  que  si  por  votos  de  ella  se  hubiera  de  dar  la 
corona,  solo  dejarían  de  votar  los  ciegos.  Viola  el  Rey  y  no  pudo  borrar  del  corazón 
la  imagen  que  tallaron  en  él  los  ojos.  Manifestó  su  deseo,  y  al  comunicarlo  halló 
resistencia  en  su  recato,  porque  no  se  habia  granjeado  menos  aplauso  por  hermo- 
tomo  ni.  8 
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sa  que  por  honesta;  instó,  rogó,  porfió,  y  rindióse  al  fln  la  fortaleza  á  las  baterías 
que  llevaban  el  peso  de  la  majestad  en  cada  disparo.  No  pareció  increible  que  ador- 
nada de  tantas  prendas  doña  Leonor,  presumiese  posible  dorar  con  la  corona  este 
yerro,  porque  le  contaban  los  desabrimientos  del  Rey  con  la  Reina  doña  María,  por 
no  haber  dado  señas  de  mujer  en  cuatro  años  de  esposa  suya. 

Apartaron  al  Rey  de  Sevilla  los  nuevos  alborotos  que  D.  Juan  Manuel  fomenta- 
ba con  sus  pretensiones,  y  estando  en  Valladolid  le  llegó  la  nueva  de  haberle  na- 
cido un  hijo  de  doña  Leonor  de  Guzman,  noticia  para  el  Rey  de  mucho  gusto, 
porque  acreditaba  no  era  defecto  suyo  el  no  tenerlos  de  la  Reina.  Celebraron  esta 
novedad  los  cortesanos  con  justas  y  torneos,  y  mandó  el  monarca  que  se  llamase  el 
niño  D.  Pedro,  dándole  el  apellido  de  Aguiiar.  Los  adelantamientos  del  Rey  tenían 
al  Infante  D.  Juan  Manuel  en  continuo  sobresalto,  viendo  que,  si  se  reducía  k  la 
merced  del  Rey,  temia  no  ser  admitido  de  su  severidad  sobre  tantas  deslealtades; 
y  si  no  se  reducía,  se  obligaba  á  vivir  bandido.  La  necesidad,  que  suele  ser  muy 
ingeniosa,  le  dictó  á  un  tiempo  dos  arbitrios;  envióle  al  Rey  mensajeros  que  de  su 
parte  le  rogasen  se  sirviese  examinar  sus  procedimientos,  y  que  hallaría  no  ha- 
ber sido  sus  desatenciones  del  tamaño  que  se  las  había  propuesto  la  emulación  de 
sus  contrarios,  que  habían  querido  acreditarse  de  celosos  en  el  servicio  del  Rey 
acriminando  las  acciones  de  los  que  no  estaban  en  su  gracia,  y  que  si  se  había  ex- 
cedido en  algo  le  rogaba  le  perdonase.  Respondióle  el  Rey  blandamente,  y  puso 
con  los  mismos  mensajeros  el  segundo  arbitrio,  que  fué  el  de  valerse  de  doña  Leo- 
nor de  Guzman,  cuya  intercesión  era  muy  poderosa  con  el  Rey,  para  que  tomase  á 
su  mano  de  reducirle  á  su  gracia.  No  fuera  tan  condenado  este  medio,  si  solo  hu- 
biera mirado  al  fin  de  reconciliar  á  D.  Juan  Manuel  con  el  Rey;  pero  á  pocos  lan- 
ces de  la  conversación  descubrieron  su  intento.  Ponderaban  los  mensajeros  á  doña 
Leonor  lo  que  ella  se  sabia;  su  nobleza,  su  discreción,  su  hermosura;  el  amartelo 
del  Rey,  que  creció,  si  pudo  crecer,  con  haberle  dado  un  hijo  y  librádole  de  la 
nota  de  no  ser  para  hombre;  después  de  cuyo  prólogo  la  quisieron  persuadir  de 
que  propusiese  al  Rey  que  la  tomase  por  esposa  repudiando  á  la  Reina  doña  María; 
pero  era  doña  Leonor  aún  más  entendida  que  hermosa,  y  conoció  no  miraba 
aquella  proposición  á  conveniencia  suya,  sino  á  poner  discordia  entre  el  Rey  de 
Portugal  y  el  de  Castilla  para  que  tuviese  D.  Juan  Manuel  sombra  en  que  guare- 
cerse. Ofreció  doña  Leonor  interesarse  por  D.  Juan  Manuel,  y  que  confiaba  en  que 
el  Rey  haría  la  merced  de  volverle  á  su  gracia;  pero  en  cuanto  al  segundo  punto, 
no  solo  no  hablaría,  sino  quería  que  ellos  se  olvidasen  de  haberlo  propuesto,  pues 
de  otra  manera  les  pesaría  al  Infante  y  k  ellos. 

Así  las  cosas,  tuvo  noticias  el  Rey  de  que  la  Reina  doña  María  le  había  parido  un 
hijo,  primer  heredero  de  Castilla,  de  que  recibió  gran  regocijo,  y  partió  á  Valla- 
dolid donde  asistía  á  la  Reina.  Gustó  de  que  se  le  llamase  Fernando,  y  le  señaló 
casa  y  vasallos. 

Turbóse  la  fiesta  de  este  saceso  con  las  noticias  que  le  trajeron  k  D.  Alonso  los 
gobernadores  de  Tarifa  y  Gibraltar,  en  que  le  avisaban  habían  llegado  á  Algeciras 
en  diferentes  escuadras  de  galeras  hasta  número  de  siete  mil  caballos  africanos, 
cuyo  intento  ignoraban,  y  le  fué  preciso  poner  en  todas  las  fronteras  nuevos  res- 
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guardos  y  tener  ejército  pronto  que  pudiese  acudir  adonde  llamase  el  mayor  peli- 
gro. No  tardaron  mucho  en  declarar  sus  intentos  los  moros,  los  que  después  de 
haber  hecho  plaza  de  armas  á  Algeciras,  pusieron  sitio  á  Gibraltar.  Despachó  el 
Rey  cartas  á  todos  los  ricos-hombres  de  Castilla,  maestres  de  las  órdenes  y  con- 
cejos para  que  se  encaminasen  á  Sevilla,  donde  dispuso  su  jornada  después 
de  haber  sacado  gruesos  empréstitos.  Cargaron  los  moros  sobre  Gibraltar,  pero 
fueron  rechazados. 

Recrudecido  el  combate,  corrió  la  suerte  con  varia  fortuna  con  pérdidas  de  mu- 
chas gentes  de  una  y  otra  parte,  hasta  que  llegó  el  caso  de  que  se  estableciesen 
ajustes  en  una  vista  que  tuvieron  el  Rey  de  Castilla  y  el  de  Granada. 

Tenia  el  Rey  repetidos  avisos  de  los  desafueros  que  obraban  en  Castilla  y  León 
el  Infante  D.  Juan  Manuel  y  D.  Juan  Nuñez  de  Lara,  su  paniaguado.  Era  el  Infan- 
te D.  Juan  Manuel  gran  arquitecto  de  embustes,  diestrísimo  en  sembrar  discor- 
dias, porque  empezó  á  hacer  su  fortuna  tejiendo  marañas,  y  como  le  duró  lo  que 
la  vida  el  oficio,  salió  gran  maestro.  Tuvo  vistas  con  el  Rey  de  Aragón  mientras 
estuvo  D.  Alonso  sobre  Gibraltar,  y  acumuló  tantos  agravios  y  tan  bien  coloridos 
sobre  la  persona  del  Rey,  que  fué  milagro  que  la  prudencia  del  monarca  arago- 
nés no  se  declarase  contra  el  Rey  de  Castilla;  pero  despidióle  desabridamente  no 
dando  crédito  á  sus  imposturas.  Viéndose  desfavorecidos  por  el  Rey  de  Aragón 
D.  Juan  Manuel  y  D.  Juan  Nuñez  de  Lara,  hicieron  diferentes  estragos  en  tierra  de 
Castilla. 

Desembarazado  D.  Alonso  de  las  ocupaciones  de  la  frontera,  dio  vuelta  á  Casti- 
lla. Pasó  por  Córdoba,  donde  habló  á  D.  Sánchez  de  Jaén,  que  ingrato  al  perdón 
que  le  habia  concedido  por  muchas  muertes,  extorsiones  y  robos  que  se  le  tenian 
probados  en  tiempo  de  la  minoridad,  tuvo  tratos  para  pasarse  á  los  moros  con  sus 
aliados,  mientras  el  Rey  estaba  sobre  Gibraltar.  Juntóle  las  causas,  y  mandóle 
quitar  la  vida  y  despeñarle  de  un  risco  al  rio  Guadalquivir.  Llegó  á  noticia  del 
Infante  D.  Juan  Manuel  y  á  la  de  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  de  que  el  Rey  habia  echa- 
do su  jornada  para  Castilla;  cogióles  muy  de  nuevo  este  aviso,  porque  no  juzgaron 
que  se  desembarazase  en  muchos  años  de  las  redes  que  habia  tejido  su  maraña. 
D.  Juan  Nuñez  de  Lara  envió  al  Rey  un  vasallo  suyo  con  carta  de  creencia;  leyóla 
el  Rey,  y  luego  le  dijo  el  mensajero  que  D.  Juan  Nuñez  se  quería  desnaturalizar 
de  Castilla.  Respondióle  D.  Alonso  que  era  diligencia  muy  excusada,  porque 
cuando  sus  obras  eran  de  extraño  y  enemigo,  no  eran  necesarias  palabras  para 
acreditar  lo  que  publicaban  sus  obras,  y  así,  que  no  le  castigaría  por  lo  que  obrase 
en  adelante  como  á  vasallo  infiel,  pero  sí  por  los  desafueros  que  habia  cometido 
siendo  vasallo.  Averiguó  haberle  ayudado  el  mensajero  en  los  robos  y  sacos  que  ha- 
bia hecho  en  las  villas  del  Rey  y  condenóle  á  que  le  cortasen  los  pies  y  las  manos, 
y  que  después  le  degollasen.  Habían  llegado  al  mismo  lugar  otros  dos  mensajeros, 
y  viendo  el  suceso  del  compañero,  se  fueron  sin  hablar  al  Rey  por  poder  volver 
con  respuesta.  Pero  llegó  un  tiempo  no  lejano  en  el  que  D.  Juan  Nuñez  consiguió 
reducirse  á  la  merced  del  Rey,  por  lo  que  el  Infante  D.  Juan  Manuel  intentó  tam- 
bien  reconciliarse  y  el  monarca  aceptó  á  sus  mensajeros. 

Por  resentimientos  antiguos,  el  Rey  de  Navarra  declaró  la  guerra  á  D.  Alonso. 
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Sentía  en  extremo  este  [enflaquecer  sus  fuerzas  en  batallas  contra  cristianos,  y 
puso  medios  imaginables  para  no  romper  con  Navarra,  por  lo  que  escribió  al  Rey 
de  Aragón,  su  amigo,  para  que  embarazase  los  socorros  con  que  esperaba  se  le  ha- 
cia la  guerra.  Manifestó  el  de  Aragón  la  voluntad  de  complacerle,  pero  como  esta- 
ba ya  en  lo  último  de  su  vida  pudo  poco  con  sus  vasallos,  que  miraban  al  sol  que 
nacia  en  D.  Pedro,  con  que  viendo  D.  Alonso  frustrados  los  medios  de  la  paz  dis- 
currió en  los  de  la  guerra. 

■ 

Nombra  por  general  de  sus  armas  contra  Navarra  á  Martin  Fernandez  de  Puer- 
tocarrero.  Eran  tan  superiores  sus  prendas  de  valor,  fidelidad  y  prudencia,  que 
ninguno  de  los  ricos-hombres  se  atrevió  á  disputarle  la  supremacía.  En  región 
muy  soberana  de  merecimientos  vive  quien  aun  para  no  padecer  le  corta  á  la  en- 
vidia las  alas,  remontándose  sobre  los  vuelos  de  la  emulación. 

El  deseo  que  tenían  los  castellanos  y  leoneses  de  venir  á  las  manos  con  los  na- 
varros les  hizo  apresurar  las  marchas,  y  tuvieron  su  primer  encuentro  con  las 
huestes  de  Alfaro,  donde  se  trabó  la  refriega.  Resistieron  con  gran  valor  el  primer 
embate  los  aragoneses  y  navarros,  pero  no  pudieron  el  segundo,  pues  volvieron 
las  espaldas,  y  siguiéndoles  los  castellanos  y  leoneses,  hicieron  en  ellos  grande 
estrago.  Con  ser  muchos  los  que  mató  el  hierro,  fueron  más  los  que  murieron  en  el 
rio  Ebro,  arrojándose  al  agua  con  el  peso  de  las  armas;  irracional  consejo,  huir  de 
la  muerte  y  buscarse  el  sepulcro.  Tuvo  noticia  de  estos  sucesos  el  Rey  de  Castilla, 
y  aunque  mostró  gran  regocijo  de  la  victoria,  mandó  que  se  saliesen  del  reino  de 
Navarra,  que  bastaban  los  estragos  hechos  para  escarmiento,  sin  llevarlo  tan  á 
fuego  y  sangre;  que  guardasen  contra  los  infieles  los  aceros,  con  quienes  solo  era 
bien  echar  todo  el  resto  del  poder.  El  arzobispo  de  Reims  se  interpuso  en  los  ajus- 
tes entre  Castilla  y  Navarra^  y  el  Rey  D.  Alonso  admitió  sus  ruegos.  Conocía  la 
obligación  de  su  oficio,  y  comunicaba  á  todos  los  lugares  de  su  reino  con  la  pro- 
porción de  su  necesidad  las  luces.  Del  sol  debe  aprender  esta  movilidad  V.  A.; 
nunca  se  detenga,  porque  vuestra  quietud  fuera  quizás  tan  ofensiva  á  los  que  co- 
munican esa  luz,  como  las  provincias  que  os  la  regatease. 

Estando  el  Rey  en  Segovia  tuvo  noticia  de  otro  alboroto  que  *se  empezaba  á  fra- 
guar en  Castilla  á  instigaciones  de  D.  Juan  Manuel,  porque  quien  está  enseñado  á 
obrar  mal  tiene  entre  otras  muchas  la  pena  de  estar  siempre  temeroso  de  pade- 
cerla, y  no  tenia  mucha  fé  en  las  palabras  de  D.  Alonso.  Pasó  el  Rey  de  Segovia 
á  Valladolid  y  pudo  atajar  esta  sedición  en  los  principios;  pero  dijo  á  los  princi- 
pales del  reino  que  era  su  ánimo  acabar  ya  con  D.  Juan  Manuel  y  D.  Juan  Nuñez, 
porque  la  piedad  les  habia  hecho  más  atrevidos  é  insolentes.  No  estaban  menos 
ofendidos  de  la  obstinación  de  estos  vasallos  los  más  de  los  que  allí  estaban  pre- 
sentes que  el  Rey  mismo,  y  le  dijeron  que  su  paciencia  habia  sido  causa  de  estas 
demasías,  y  que  las  tendría  mayores  si  no  usaba  del  hierro  y  del  fuego,  habiendo 
apurado  inútilmente  todos  los  resortes  de  la  blandura.  Viendo  el  Rey  tan  confor- 
mes los  más  de  los  votos  á  su  indignación  justa,  resolvió  no  tomar  empresa  nin- 
guna hasta  arrancar  ó  allanar  estos  dos  padrastros  de  su  reino,  y  mandó  se  previ- 
niesen para  cercar  á  D.  Juan  Nuñez  en  Lerma;  pero  sabiéndolo  D.  Juan  envió 
mensajeros  que  templasen  al  monarca.  Era  ya  tarde,  sobre  tantas  veces  en  que 
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habia  despreciado  sus  piedades,  y  díjoles  el  Rey  que  iría  á  las  puertas  de  Lerma  á 
dar  la  respuesta.  Llegó  D.  Alonso,  como  lo  habia  ofrecido,  á  vista  de  Lerma,  y 
creyéndose  D.  Juan  bien  fortificado  y  con  bastimentos  suficientes  para  muchos 
años,  le  pareció  se  quedaría  aquel  sitio  en  amago,  y  que  saldría  el  Rey  desairado. 
Hubo  varios  encuentros  entre  las  tropas  de  D.  Alonso  y  las  de  D.  Juan;  eran  de 
una  y  otra  parte  hombres  de  obligaciones  y  de  alientos,  con  que  á  las  primeras  pe- 
leas anduvo  dudosa  la  victoria,  pero  al  fin  prevalecieron  los  soldados  del  Rey.  Re- 
cibió  este  noticia  que  algunos  de  los  caballeros  de  su  ejército  socorrían  con  víveres 
á  los  sitiados,  lo  cual  podia  suceder,  porque  era  raro  el  hombre  de  cuenta  que  lle- 
vaba el  Rey  á  su  lado  que  no  tuviese  dentro  de  Lerma  hermano,  hijo  ó  deudo  muy 
cercano.  Sintiólo  D.  Alonso,  pero  caminó  prudente  en  no  dar  ni  un  ligero  indicio 
de  que  lo  sabia,  porque  no  entrasen  sus  vasallos  en  desconfianza,  pero  sirvióle  la 
noticia  para  vivir  con  más  cautela  y  quitarles  las  ocasiones  de  ser  desleales,  po- 
niendo en  derredor  de  Lerma  centinelas  de  su  satisfacción  que  velasen  sobre  las 

cercas. 

Aunque  el  cuidado  que  ponia  D.  Alonso  en  haber  á  las  manos  á  D.  Juan  Nuñez 
parece  le  habia  de  ocupar  toda  la  atención,  era  tau  capaz  su  entendimiento,  que  le 
cabían  en  él  más  negocios  sin  embarazarse.  La  Reina  doña  Leonor  pidióle  asisten- 
cias cómo  hermano  contra  las  vejaciones  que  le  hacia  el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón, 
su  hijastro,  y  envió  el  Rey  de  Castilla  gente  que  remediase  este  desaguisado. 

Entre  tanto,  el  Infante  D.  Juan  Manuel  acude  en  socorro  de  D.  Juan  Nuñez,  y 
D.  Alonso  pone  sitio  á  Peñafiel,  lugar  donde  el  traidor  se  habia  fortificado.  Vinie- 
ron embajadores  del  Rey  de  Portugal  diciendo  al  de  Castilla  que  D.  Juan  Nuñez 
era  vasallo  lusitano,  que  le  alzase  el  sitio,  pues  de  otra  suerte  le  obligaría  á  po- 
nerse en  campaña  para  alcanzar  por  la  fuerza  lo  que  no  podían  los  ruegos.  A  esto 
respondió  D.  Alonso,  que  no  tenia  cercado  á  D.  Juan  Nuñez  por  delitos  modernos, 
sino  por  robos  y  atrocidades  de  años  anteriores  al  nuevo  vasallaje  de  Portugal,  y 
que  en  castigándole  le  enviaría  vivo  ó  muerto  para  que  le  hiciese  las  honras  que 
mejor  gustase  el  rey  de  Portugal  en  pro  de  tan  lucido  caballero.  Mucho  irritó  al 
monarca  lusitano  esta  respuesta,  y  puso  sitio  á  Badajoz,  de  lo  cual  no  recibió  so- 
bresalto  D.  Alonso,  porque  le  sobraba  aliento  para  las  adversidades,  y  así  fué:  hizo 
al  punto  prevenciones  contra  Portugal.  Fueron  de  tal  manera  los  aprestos,  que 
bastaron  para  que  el  Rey  de  Portugal  levantase  el  sitio,  y  para  dar  mucha  causa 
de  llanto  á  los  portugueses,  pues  no  solo  fueron  vencidos,  sino  que  las  armas  de 
Castilla  penetraron  en  Portugal. 

Crecía  por  horas  el  aprieto  de  los  cercados  de  Lerma,  porque  entró  con  mucho 
rigor  el  invierno  y  se  hallaban  sin  casa  en  que  guarecerse.  Quisieron  algunos 
ricos-hombres  salvar  á  D.  Juan  Nuñez,  y  acudieron  á  la  Reina  doña  María  para 
que  intercediese  con  el  Rey,  y  vino  desde  Burgos  á  Lerma;  pero  aunque  hizo  sus 
esfuerzos  no  pudo  conseguir  el  perdón,  y  mandóla  desabrido  que  tornase  á  Bur- 
gos, temiendo  le  hiciese  blandear  la  porfía  si  continuaba  presente.  Viendo  los 
ricos-hombres  que  no  habia  tenido  efecto  la  súplica  de  la  Reina,  intentaron  hacer 
espaldas  para  que  le  descolgasen  por  la  cerca;  súpolo  D.  Alonso  y  dobló  las  guar- 
das. Como  vieran  frustrado  también  este  medio,  pretendieron  sacarle  por  un  arbo- 
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llon  que  de  industria  quedó  abierto  en  los  muros  para  dar  comente  á  las  aguas; 
tampoco  este  designio  se  le  ocultó  al  Rey,  y  cuando  empezaba  á  cerrar  la  noche 
salia  sigiloso  de  su  tienda  con  algunos  caballeros  de  su  guardia,  y  en  llegando  á 
aquel  sitio  se  desmontaban  por  aguardar  con  más  secreto  la  presa.  Tres  noches 
hizo  la  misma  centinela,  en  que  llegó  la  villa  á  estar  en  el  último  aprieto,  con 
que  D.  Juan  Nuñez,  desahuciado  de  otro  remedio,  se  entregó  á  merced  del  Rey, 
pidiendo  únicamente  su  vida  y  la  de  sus  cómplices.  Como  el  Rey  de  Portugal  ha- 
bia  levantado  el  sitio  de  Badajoz  con  gran  descrédito  suyo  y  gran  reputación  de  las 
armas  castellanas,  hizo  lugar  á  la  piedad,  lo  que  no  llevaron  á  bien  algunos  de  los 
parciales  del  Rey,  y  aunque  presumieron  renovarle  la  memoria  de  sus  desacatos, 
respondió  el  Rey  que  quitando  la  vida  á  D.  Juan  Nuñez  había  que  quitarla  á  sus 
cómplices,  y  queria  obligar  á  todos  en  este  perdón.  Hizo  D.  Juan  grande  rendi- 
miento al  Rey  besándole  la  mano. 

v- Viendo  el  Infante  D.  Juan  Manuel  que  se  mejoraba  el  partido  del  Rey  y  que  le 
cerraba  el  cielo  todos  los  caminos  para  mantenerse  en  su  rebeldía,  solicitó  también 
el  perdón  de  su  Soberano,  y  este  se  lo  otorgó  con  ciertas  condiciones,  y  verificados 
los  ajustes  determinó  hacer  la  guerra  á  Portugal;  pero  la  Reina  doña  Beatriz  viene 
á  Badajoz  á  ver  al  Rey  D.  Alonso  para  rogarle  desistiese  de  aquella  guerra.  Puso 
el  monarca  castellano  condiciones  que  no  pudo  aceptar  el  lusitano  y  prosiguió 
adelante  con  su  propósito;  pero  en  lo  más  recio  de  los  combates  tuvo  que  retirarse 
á  Sevilla  por  haberle  sobrevenido  tercianas,  y  no  obstante  faltar  la  asistencia  del 
Rey  se  encendió  más  la  guerra  contra  Portugal,  quedando  victoriosas  las  armas  de 
Castilla,  lo  cual  vino  á  ser  la  receta  más  efizaz  para  desarraigar  del  Rey  la  enferme- 
dad, siguiendo  adelante  con  su  designio,  hasta  que  puso  fin  á  sus  enojos  la  autori- 
dad del  Pontífice,  que  se  interpuso  por  medianero  para  hacer  las  paces,  con  que 
pasó  D.  Alonso  á  Burgos,  donde  hizo  provechísimas  ordenanzas  para  cortar  las  di- 
sensiones en  que  ardían  los  caballeros  y  los  hidalgos  sobre  puntos  de  honra,  en 
que  aun  no  estaban  liquidados  los  duelos.  Pareciéndole  que  el  ocio  que  al  presente 
gozaban  les  daba  lugar  para  discurrir  en  galas  y  en  banquetes,  mandó  que  se  ce- 
lebrasen torneos  y  justas,  queriendo  que  solo  le  diesen  á  conocer  los  botes  más  pu- 
jantes de  su  lanza  y  las  cuchilladas  más  firmes  de  su  espada.  Kn  estas  funciones 
suiió  una  vez  herido  el  Rey,  aunque  ligeramente,  porque  gustaba,  aunque  fuese 
á  costa  suya,  que  se  ensayasen  los  caballeros  en  estos  juegos  para  que  adiestrasen 
los  brazos  y  herir  á  los  moros  cuando  fuesen  verdaderas  las  lides. 

En  estos  ejercicios  le  cogió  á  I).  Alonso  la  noticia  de  que  el  Rey  de  Marruecos 
enviaba  conductas  á  Algeciras  para  introducir  la  guerra  en  España,  y  acudió  al 
remedio  prontamente  con  buen  suceso,  logrando  que  las  tropas  de  Castilla  pusie- 
sen en  fuga  á  los  moros;  pero  no  por  eso  dejaban  los  africanos  de  hacer  grandes 
prevenciones  contra  la  cristiandad.  Se  repitieron  los  encuentros,  pero  de  todos  sa- 
lieron con  descrédito  las  armas  de  los  usurpadores,  pues  no  solo  quedaron  venci- 
dos por  D.  Martin  Fernandez  Portocarrero,  que  mandaba  como  general,  sino  que 
murió  en  una  refriega  el  Príncipe  Abomelique. 

Al  mal  corazón  que  tenia  Alboacen  contra  los  cristianos  le  añadió  nuevo  fuego 
de  indignación  y  venganza  la  noticia  que  tuvo  de  la  muerte  del  Príncipe  Abóme- 
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lique,  su  hijo,  y  del  grande  estrago  que  habían  hecho  en  la  morisma,  que  en  las 
diferentes  refriegas  habían  llegado  á  veinte  mil  los  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
y  para  que  no  juzgasen  que  se  había  entibiado  su  aliento  hizo  que  pasaran  hasta 
tres  mil  ginetes  más  á  Algeciras;  pero  apenas  pusieron  los  pies  en  ella  empezaron 
á  dar  muestras  de  valor  y  ardimiento  corriéndose  por  otras  tierras  de  Andalucía, 
y  en  cuatro  encuentros  que  tuvieron  con  las  armas  castellanas  volvieron  á  quedar 
victoriosas  las  armas  de  los  cristianos.  Previénense  los  moros  con  nuevos  aprestos, 
y  siendo  el  peligro  común,  se  celebran  paces  entre  D.  Alonso  y  el  Rey  de  Portu- 
gal y  quedan  confederados  para  batir  k  los  moros,  llevando  el  mando  principal  de 
las  fuerzas  aliadas  D.  Alonso,  aunque  caminaban  juntos  los  dos  monarcas.  Em- 
prendida la  lucha  vuelven  á  quedar  victoriosos  los  cristianos  en  jornadas  muy 
sangrientas  y  decisivas,  de  lo  cual  resultaron  conveniencias  á  la  grandeza  y  lustre 
de  España. 

Después  de  tan  señaladas  victorias  partió  D.  Alonso  para  Sevilla,  acompañado 
del  Rey  de  Portugal;  el  recibimiento  que  les  hizo  aquella  noble  ciudad,  aunque 
fué  prevención  de  pocos  dias,  como  trabajó  en  ello  el  afecto,  pareció  estudio  de 
muchos  meses.  El  arzobispo  y  cabildo  dieron  principio  á  este  religioso  triunfo  sa- 
liéndoles  k  recibir  en  procesión,  y  llevando  k  los  dos  Reyes  debajo  del  palio  hasta 
la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  donde  dieron  ¿Dios  gracias,  arrojando  delante 
de  su  altar  todas  las  banderas  que  habían  quitado  á  los  moras,  y  poniendo  á  sus 
pies  todos  los  despojos  del  triunfo.  Después  prosiguieron  los  festejos  por  espacio 
de  tres  dias.  Al  fin  de  ellos  mandó  D.  Alonso  poner  en  los  salones  de  su  palacio  en 
diferentes  apartados,  así  las  alhajas  preciosas,  como  las  monedas  y  barras  de  oro 
y  plata  que  pudieron  haber  á  las  manos  sus  ministros;  á  una  parte  las  doblas,  en 
otra  las  barras,  espuelas,  frenos  y  argollas  de  oro  que  traían  los  moros  en  las  gar- 
gantas, en  las  muñecas  y  tobillos;  á  otra  las  monedas  de  plata;  en  otra  las  piedras 
preciosas,  aljófar  y  perlas  en  cantidad  muy  considerable;  en  otra  las  espadad  y 
armas  guarnecidas  de  oro  y  piedras  preciosas;  á  otra  los  jaeces,  en  que  se  admi- 
raba no  menos  la  riqueza  que  la  prolijidad  del  arte;  y  formado  este  aparador,  llevó 
al  Rey  de  Portugal  consigo  para  que  escogiese  de  todo  lo  que  gustase.  Estimó  el 
Rey  de  Portugal  la  oferta,  y  solo  puso  los  ojos  en  algunas  espadas,  sillas,  frenos  y 
espuelas  que  por  extraordinarias  merecieron  su  gusto,  no  queriendo  tocar  en  nada 
de  lo  interesado  ó  precioso.  Fuese  el  Rey  de  Portugal  k  su  reino,  y  el  Rey  de  Cas- 
tilla envió  embajadores  al  Papa  con  ricos  dones,  y  para  que  le  diesen  cuenta  de  su 
victoria. 

No  se  dejó  lisonjear  del  ocio  el  Rey  D.  Alonso,  ni  dio  treguas  á  sus  fatigas  com- 
placiéndose en  este  triunfo,  y  se  apercibía  para  tener  siempre  ejército  pronto  con 
que  poder  oponerse  á  las  fuerzas  de  los  moros.  Se  convocaron  Cortes  en  Llerena, 
que  concedieron  al  Rey  nuevas  contribuciones,  pero  él  las  aminoró  condoliéndose 
de  sus  vasallos,  con  que  creció  tanto  el  amor  en  ellos  cuanto  sintieron  disminución' 
en  sus  rentas. 

Las  operaciones  violentas  á  la  naturaleza,  ó  se  acaban  ó  la  acaban  presto;  las 
que  son  connaturales  se  conservan  más  ó  la  conservan.  Junto  con  el  uso  de  la  ra- 
zón nació  en  el  Rey  D.  Alonso  el  odio  á  la  nación  africana;  creció  la  razón  y  ere- 
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ció  el  odio,  y  el  uso  le  hizo  parecer  naturaleza,  con  que  no  descaecía,  sino  crecía 
con  el  tiempo.  Teniendo  en  Sevilla  juntos  los  ricos-hombres,  los  prelados,  los 
maestres  y  la  primera  nobleza  de  sus  reinos,  manifestó  sus  designios  de  acabar  de 
desposeer  á  los  moros  de  las  fortalezas  que  tenían  en  España,  y  fundó  los  motivos 
para  su  empresa.  Todos  aplaudieron  el  sentimiento  del  Rey,  y  ofrecieron  sus  vidas 
y  haciendas  para  continuar  la  conquista,  y  se  hacen  nuevas  prevenciones  para  el 
sitio  de  Algeciras.  Se  aparejan  los  moros  para  la  defensa;  echan  al  mar  una  grande 
armada,  pero  la  destruyó  un  almirante  de  Castilla  llamado  D.  Egidio  Bocanegra, 
y  con  esto  se  dio  principio  al  sitio  de  Algeciras;  pero  entró  el  otoño  tan  desapode- 
rado en  las  lluvias,  y  tan  continuadas  sobre  excesivas;  que  se  defendían  mal  aun 
lps  que  vivían  en  casas  muy  acomodadas,  por  lo  que  se  deja  ver  cuan  poca  defensa 
tendrían  en  barracas  y  chozas  los  soldados,  abiertas  á  la  inclemencia  del  tempo- 
ral tan  deshecho  y  tan  importuno.  No  se  exilnió  de  la  mala  condición  del  tiempo 
la  tienda  del  Rey,  que  pasó  muchas  noches  en  pié  porque  le  echaban  del  lecho  los 
pantanos  que  ocasionaron  tan  frecuentes  inundaciones,  y  eran  de  calidad  que  no 
podían  vencerlos  los  caballos  más  fuertes.  Aprovechaban  estas  inclemencias  del 
tiempo  los  moros,  pensando  hacer  á  su  salvo  las  salidas;  pero  aunque  tenían  los 
castellanos  contra  sí  el  tiempo,  tenían  á  su  favor  las  llamas  del  aliento,  á  quien 
nunca  entibiaron  los  hielos  ni  las  aguas  elementales,  porque  es  de  jerarquía  su- 
perior el  fuego  que  se  engendra  en  la  región  del  corazón  y  se  alimenta  de  los  ma- 
teriales de  la  honra.  En  los  diez  y  nueve  meses  que  duró  este  sitio,  pocos  dias  se 
pasaron  sin  refriega;  para  la  constancia  de  los  cristianos  en  los  lances  peligrosos 
que  padecieron  les  sirvió  de  ejemplo  la  conducta  firme  de  su  mismo  Rey. 

Entra  el  Rey  de  Granada  con  su  ejército  en  los  lugares  de  Andalucía  para  hacer 
diversión  distrayendo  las  fuerzas  de  D.  Alonso,  pero  le  salió  mal  su  propósito, 
porque  estaban  tan  bien  guarnecidas  las  fronteras  con  soldados  de  tanta  reputa- 
ción, que  no  solo  las  defendieron,  sino  que  ofendieron  al  contrario  con  grandes 
matanzas. 

Importóle  bastante  al  Rey  D.  Alonso  en  muchos  lances  su  docilidad;  venció  á  sus 
enemigos  porque  cedió  á  ajenos  dictámenes  el  suyo.  Hizo  por  dos  ó  tres  reces 
amago  el  Rey  de  Granada,  moviendo  su  ejército,  de  acercarse  más  á  los  ^reales  de 
D.  Alonso;  pero  viendo  que  guardaban  sus  trincheras  los  castellanos  sin  moverse, 
se  volvió  sin  hacer  facción  ninguna  á  Granada,  por  lo  que  cayó  mortal  desconsue- 
lo sobre  los  de  Algeciras,  é  intentaban  matar  al  Rey  en  su  misma  tienda,  persua- 
didos  de  su  constancia,  que  solo  con  la  muerte  cesaría  aquella  empresa.  Estaba  uno 
de  los  moros  condenado  á  muerte  por  haberse  descolgado  una  noche  por  las  alme- 
nas; ofreció  por  rescate  de  su  vida  dársela  dentro  de  tres  dias  á  D.  Alonso;  avisóle 
de  esta  traición  al  Rey  otro  moro  que  se  halló  presente  al  concierto;  dio  las  señas, 
dificultosas  de  errarse,  porque  era  tuerto  de  un  ojo  el  agresor;  prendiéronle,  y 
puesto  en  cuestión  de  tormento  confesó  su  delito,  y  fué  condenado  al  fuego  y  el 
delator  premiado.  Desde  esta  ocasión  dobló  el  Rey  las  guardias  de  su  persona  y 
rara  vez  se  desnudó  las  armas.  En  otra  ocasión  tuvo  aviso  de  que  se  guardase  de 
dos  moros  que  vendrían  á  pedirle  su  amparo  fingiendo  venir  fugitivos  de  la  ciu- 
dad, porque  iban  resueltos  á  darle  muerte.  Echáronles  la  manólos  guardias  del 
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Rey  antes  que  llegasen  á  su  tienda,  y  convencidos  de  su  delito,  les  cortaron  las  ca- 
bezas, y  puestas  en  unos  trabucos  las  arrojaron  dentro  de  Algeciras;  pero  se  despi- 
caron los  moros  cortándoselas  á  dos  cristianos  cautivos  que  lanzaron  á  nuestro 
ejército. 

Llegaron  á  faltar  víveres  al  ejército  sitiador,  y  hubo  disturbios  graves,  pero 
pronto  se  remediaron  los  contratiempos  porque  llegaron  cuatro  navios  con  vitua- 
llas y  mudaron  las  cosas  de  semblante.  Penetraron  en  el  real  de  D.  Alonso  emba- 
jadores del  Rey  de  Granada  pidiendo  treguas  y  ofreciendo  tributo  y  vasallaje;  pero 
el  Rey  no  fué  dócil  á  la  propuesta. 

Había  salido  de  Ceuta  una  galera  cargada  de  bastimentos  para  entrar  socorro  á 
los  sitiados,  pero  fué  apresada  de  los  cristianos  por  un  aviso  que  tuvieron  de  un 
moro  cristiano  cautivo  que  se  escapó  con  el  secreto.  Fué  el  caso  que,  después  de 
muchos  apuros  y  sufrimientos  de  entrambas  partes,  tuvo  que  entregarse  Algeciras 
á  los  castellanos. 

Con  esta  victoria  y  las  treguas  con  los  Reyes  moros  descansaron  algunos  años 
los  reinos  de  León  y  de  Castilla,  y  no  menos  floreció  en  ellos  la  paz  por  la  vigilan- 
cia del  Rey  en  la  administración  de  justicia,  que  la  abundancia.  Dije  á  V.  A.  que 
descansaba  el  reino;  pero  no  el  Rey¿  porque  le  duraba  el  desabrimiento  de  haberse 
perdido  en  su  tiempo  Gibraltar,  por  lo  que  rompiendo  las  treguas  con  el  Rey  moro 
puso  sitio  á  esta  plaza  con  designio  de  reconquistarla.  Pero  quiso  Dios  trabajar  el 
ejército  del  Rey  con  el  azote  de  una  peste  tan  horrible,  que  morían  de  ciento  en 
ciento  los  soldados.  No  obstante,  fué  de  admirar  la  constancia  del  Rey  en  mante- 
ner el  sitio,  y  se  volvia  á  los  soldados  animándolos  con  cristiana  elocuencia.  Ha- 
cen los  ricos-hombres  una  instancia  á  D.  Alonso  para  que  alzase  el  sitio,  y  sin  duda 
habrían  conseguido  sus  razones  lo  que  deseaban  de  otro  corazón  que  no  estuviese 
tan  armado  de  los  aceros  de  la  constancia  como  el  del  Rey  D.  Alonso;  y  no  hicieron 
mella  en  él  discursos  tan  bien  templados,  por  lo  que  respondió  que  le  hacia  falta  á 
la  fé  de  Cristo  un  Rey  que  pecase  por  nimio  en  el  celo  de  propagarla,  y  que 
quería  dejar  á  los  Reyes  de  España  este  pecado  en  herencia.  Viendo  al  Rey  tan 
firme  en  su  determinación,  se  volvieron  todos  á  sus  tiendas,  mientras  él  discurría 
por  las  de  todos  con  el  mismo  aliento  y  seguridad  que  si  fuera  incapaz  de  padecer 
el  contagio  de  que  morían  tantos.  Pero  no  se  libertó,  porque  fué  tocado  de  la 
landre  tan  perniciosa  y  ejecutiva,  que  solo  dio  tiempo  para  apresurar  los  remedios 
al  alma. 

Grandes  fueron  las  demostraciones  de  dolor  y  de  sentimiento,  pero  menores  que 
la  causa.  Perdieron  en  D.  Alonso  un  Rey  padre  todos  sus  vasallos;  perdió  en  los 
tribunales  su  fuerza  y  vigor  la  justicia;  perdió  la  Iglesia  su  más  acérrimo  defen- 
sor; perdieron  los  soldados  un  amigo  y  un  compañero,  y  perdió  la  monarquía  de 
España  el  diamante  que  tanta  majestad  dio  á  su  corona. 

El  mismo  dia  que  murió  el  Rey  juraron  los  ricos-hombres  y  prelados  que  se 
hallaron  en  el  sitio  de  Gibraltar  por  Rey  de  León  y  Castilla  al  Príncipe  D.  Pedro, 
su  hijo,  que  era  entrado  ya  en  diez  y  seis  años,  y  que  empezó  á  reinar  el  mismo  dia 
que  murió  su  padre. 

Dejó  D.  Alonso  ordenado  en  su  testamento  que  le  diesen  sepultura  en  Córdoba, 
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en  la  misma  capilla  donde  fué  enterrado  D.  Fernando,  su  padre,  pero  fué  primero 
llevado  á  la  villa,  en  cuya  ciudad  estuvo  su  cuerpo  algunos  meses  en  depósito. 
Acompañó  su  cuerpo  hasta  Sevilla  toda  la  nobleza  de  España.  Salióle  &  recibir  su 
hijo  D.  Pedro,  ya  Rey,  y  su  esposa  doña  María,  y  asistieron  ambos  en  la  iglesia 
funeral,  en  que  los  clamores  de  sus  vasallos  confundieron  las  voces  de  la  música 
mortuoria.  Fué  trasladado  k  Córdoba  el  año  de  1361. 

Aquí  tiene  V.  A.  referida  la  historia  de  los  once  Reyes  de  Castilla  que  han  lleva- 
do vuestro  mismo  nombre.  Sírvaos,  Señor,  de  estímulo  tantas  proezas,  y  cuente 
otras  tantas  el  que  lleva  el  número  XII  para  bien  de  esta  pobre  y  trabajada  monar- 
quía donde  descaecen  las  glorias  que  conquistaron  vuestros  dignos  progenitores. 

Mientras  llega  ese  caso,  escuchad,  ó  leed  la  historia  de  nuestros  tiempos  y  los 
azares  por  que  ha  pasado  el  reinado  de  vuestra  augusta  y  desgraciada  madre. 


CARTA  PRIMERA 
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Madrid  II  de  Diciembre  de  4872. 


Príncipe  y  Señor: 


Aunque  os  narré  brevemente  la  historia  de  los  once  Alfonsos  que  precedieron  á 
V.  A.,  fué  más  bien  para  estimulo  que  para  rigorosa  imitación,  porque  á  más  de 
ser  otros  los  tiempos,  y  aunque  deben  consultarse  los  pasados,  no  puede  consul- 
tarse con  los  casos  singulares  que  no  vuelven  á  suceder.  Cuentan  que  unos  pesca- 
dores de  la  isla  de  Chio,  arrojando  al  mar  las  redes  y  creyendo  que  sacaban  pesca- 
dos, les  vino  á  las  manos  una  trípode  que  era  un  vaso  de  los  sacrificios,  y  según 
sienten  otros,  una  mesa  redonda  de  tres  pies,  obra  de  mucho  valor,  más  por  lo  que 
tenia  de  arte  que  por  su  materia,  aunque  era  de  oro.  Avivóse  en  los  pescadores  la 
codicia,  y  aunque  vieron  muchas  veces  defraudadas  sus  esperanzas,  repetían  in- 
cansables la  faena  de  arrojar  sus  redes  al  mar.  Con  esto  os  quiero  decir  que  muchas 
veces  los  felices  sucesos  de  un  Rey  fueron  engaño  á  él  y  á  los  demás  que  por  los 
mismos  medios  procuraron  alcanzar  igual  fortuna.  Ved,  Señor,  que  no  es  fácil  se- 
guir los  pasos  ajenos,  ó  repetir  los  propios  é  imprimir  en  ellos  igualmente  las 
trazas;  la  variedad  de  los  accidentes  los  borra  en  poco  espacio  de  tiempo,  y  las 
pisadas  que  se  dan  de  nuevo  son  diferentes,  y  por  lo  tanto  no  las  acompaña  el  mis- 
mo suceso.  Muchos  émulos  é  imitadores  ha  tenido  Alejandro  Magno,  y  aunque  no 
desiguales  en  el  valor  y  espíritu,  no  colmaron  tan  gloriosa  y  felizmente  sus  desig- 
nios, ó  no  fueron  aplaudidos.  En  vuestra  mano  estará  ser  bueno,  pero  no  en  pare- 
cerlo  á  otros;  advirtiendo  á  V.  A.  también,  que  en  los  casos  de  la  fama  juega  mucho 
la  fortuna,  no  correspondiendo  una  misma  á  un  mismo  hecho.  Lo  que  sucedió  á 
Sagunto  acaeció  también  á  Estepa,  y  nos  acordamos  eternamente  de  Sagunto  y 
olvidamos  la  heroicidad  de  este  pueblo.  Pues  lo  mismo  sucede  con  las  virtudes. 
Con  las  mismas  he  visto  en  la  historia  Reyes  reputados  por  malos  y  á  otros  por 
buenos,  lo  cual  deberá  ser  culpa  de  los  tiempos  y  de  los  vasallos.  Hoy,  que  todo  es 
licencioso  y  desenfrenado,  parecería  V.  A.  malo  si  quisiera  reducirnos  á  la  razón, 
porque  cada  época  quiere  el  Rey  á  su  modo,  y  por  eso  le  escogió  el  general  Prim 
á  su  antojo  y  al  de  sus  parciales. 

Sirva  &  V.  A.  lo  acontecido  al  reinado  de  vuestra  augusta  madre  de  advertí- 
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miento.  Especule  vuestra  política  lo  que  aconteció  para  quedar  advertido,  no  para 
gobernarse  por  ello  exponiéndoos  á  lo  dudoso  de  los  accidentes.  Los  casos  de  vues- 
tra augusta  madre  sean  advertencias,  no  preceptos  ó  ley,  que  por  la  misma  razón 
dijo  Tácito:  Plures  aliorum  eventis  docentur. 

Habia  á  los  principios  del  año  de  1848  un  hombre  que  nació  para  gobernar,  un 
político  de  buenas  prendas,  pero  joven  todavía,  que  si  prestó  servicios  á  la  Corona, 
causó  no  pocos  desabrimientos  á  la  nación,  aunque  tenía  calidades  para  obrar  de 
distinto  modo.  Es  doloroso  que  no  le  conozca  V.  A.,  porque  corregido  de  sus  des- 
aciertos, á  no  haber  fallecido  en  lo  más  lucido  de  su  edad  para  el  ejercicio  de  la 
gobernación,  habría  dado  medro  y  prestigio  al  trono  de  Alfonso  XII,  porque  lleno 
de  espíritu  y  energía  hubiera  encontrado  manera  hoy  mismo  con  que  desbaratar 
esta  postración  y  atonía  en  que  viven  muriendo  los  hombres  de  bien  de  este  pue- 
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blo  desdichado. 

Os  hablo,  Señor,  de  D.  Luis  Sartorius,  que  con  todo  el  brío  de  un  mozo  á'  quien 
da  parabienes  la  fortuna,  aunque  logró  subir  al  poder  para  cosas  mejores,  fué  poco 
cauteloso  en  buscar  la  manera  para  gobernar  con  acierto.  Empleaba  el  rigor  des- 
mesurado contra  unos,  y  era  flojo  y  hasta  condescendiente  con  otros.  Magnánimo 
en  demasía  con  los  que  adulaban  sus  pretensiones,  y  de  ello  dio  señaladísimas  prue- 
bas con  los  que  se  manifestaban  dóciles  á  lograr  lo  que  el  ministro  quería  en  los 
colegios  electorales,  y  si  consiguió  lo  que  deseaba,  corrió  también  el  peligro  de 
comprometer  la  paz  pública  del  reino,  pues  le  perturbó  y  puso  en  el  más  deplorable 
estado  la  administración.  Fueron  las  autoridades  que  puso  al  frente  de  las  provin- 
cias hombres  en  su  mayor  parte  más  reputados  de  diestros  que  de  sabios  y  virtuo- 
sos; pero  esto  importaba  poco  al  joven  ministro,  si  de  ello  resultaba  traer  paniagua- 
dos al  Congreso,  cuyos  nombres  les  remitía  desde  la  secretaría  de  la  Gobernación. 
¡Sistema  deplorable,  que  lejos  de  menguar,  ha  venido  creciendo  hasta  llegar  á  la 
prostitución! 

Es  el  caso,  Señor,  que  Narvaez  con  su  soberbia  mal  reprimida,  y  Sartorius  con 
su  vanidad  de  mozo  engreído  en  las  prosperidades  del  poder,  si  daban  períodos  de 
gloria  á  la  Corona,  deslucían  á  las  veces  su  brillo  con  sus  desaciertos,  en  los  que 
prevalecía  más  la  ceguera  que  la  deslealtad,  porque  amaron  á  vuestra  regia  madre, 
si  bien  no  tanto  que  se  atrevieran  á  darla  la  prenda  más  preciada  que  tienen  los 
hombres  afortunados,  que  es  la  verdad.  Fueron  defensores  acérrimos  de  doña  Isa- 
bel II;  rigorosos  con  quien  la  ofendía,  como  si  no  fuera  más  noble  recompensa  im- 
pedir el  achaque  que  aplicar  la  medicina.  Con  razón  reprende  Séneca  la  liberalidad 
dañosa  de  algunos,  que,  por  mostrarse  agradecidos  al  bienhechor,  desean  verle  di- 
choso aun  en  sus  mismas  torpezas.  Algo  les  falta  á  los  poderosos  en  que  puedan 
tener  desquite  los  empeños  en  que  puso  á  otros  su  largueza.  Si  me  pregunta  V.  A. 
qué,  responderé:  «Quien  les  diga  las  verdades.»  Mientras  más  alto  se  encumbran 
los  hombres  en  los  puestos  lucidos,  más  se  retiran  de  la  verdad,  que  como  desnuda 
y  pobre,  tiene  por  propia  habitación  los  valles. 

Pero  no  quiero  ser  tan  absoluto  en  mi  juicio  que  pretenda  desterradas  del  pala- 
cio las  verdades,  que  suele  acontecer,  que  siendo  la  verdad  reina  coronada  del 
orbe,  no  pueden  oscurecer  la  majestad  de  su  trono  falaces  lisonjas  de  cortesanos, 
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ni  desposeerla  de  su  reino  el  poder  siempre  flaco  de  la  mentira.  Sucede,  Señor, 
que  muchas  veces  los  Reyes  no  quieren  oir  la  verdad. 

Pudo  tener  la  Reina  doña  Isabel  muchos  lisonjeros  que  la  mentían,  pero  tuvo 
en  su  abono,  por  aquel  tiempo,  ai  gobernador  de  Palacio,  el  íntegro  y  pundonoroso 
marqués  de  Miraflores,  que  jamás  disfrazó  la  verdad  por  áspera  que  fuese;  bien 
que  sabia  decirla  con  dulce  cortesanía.  ¡Cuántas  veces  porfía  la  verdad  por  intro- 
ducirse! ¡Cuántas  halla  embargadas  las  orejas  de  la  lisonja!  ¿Qué  eco  podia  hacer 
la  voz  de  Miraflores  entre  tantas  que  le  desdecían?  Esto  me  trae  á  la  memoria  que 
previno  Roma  en  sus  triunfos  un  esclavo  que  le  advirtiese  desengaños  de  hombre 
al  vencedor  cuando  los  aplausos  le  lisonjeaban  divino.  A  buen  tiempo  les  intima- 
ba verdades,  cuando  el  ruido  de  infinitos  lisonjeros  confundían  la  voz  de  uno  que 
desengañaba,  como  si  para  hacerse  desentendido  á  sus  humillaciones  tuviera  ne- 
cesidad de  excusa  tan  legítima,  la  presunción.  Acordábale  el  esclavo  que  era  hom- 
bre, cuando  solo  oía  á  los  que  le  festejaban  por  Dios. 

Pero  vamos  á  lo  que  sucedía  fuera  de  vuestra  regia  morada  al  comenzar  el  año 
de  1848.  Estaban  abiertas  las  Cortes  y  discutían  los  diputados  el  discurso  dé  la  Co- 
rona, trabajo  que  las  Cámaras  inglesas  despachan  en  cuarenta  y  ocho  horas,  mien- 
tras que^en  las  nuestras  dá  materia  sobrada  para  que  tengan  lucido  aplauso  los 
grandes  oradores  y  para  que  se  pongan  en  tela  de  juicio  las  mismas  liviandades  de 
los  hombres  políticos  y  pongan  en  descrédito  las  instituciones  que  debían  venerar 
con  más  reverencia  los  mismos  que  las  prostituyen.  En  esta  discusión  sobre  el  men- 
saje de  que  os  hablo  no  veo  más  que  la  vanidad  de  los  hombres  con  todos  sus 
atributos.  El  año  empezaba  adoleciendo  la  nación  de  los  mismos  males  que  te- 
nia á  pesar  del  nuevo  cambio  de  ministerio,  porque  se  veía  reducido  á  la  dura 
necesidad  de  defenderse  contra  enemigos  desleales  y  contra  adversarios  temibles: 
el  gobierno  era  una  lucha  perpetua,  no  era  una  idea;  un  campo  de  batalla  más 
bien  que  un  bufete  de  estudio,  donde  se  elaboraban  los  intereses  vitales  del 
país.  Si  se  juzgaba  dependiente  del  favor  de  vuestra  excelsa  madre,  vivía  como  el 
avaro,  desconfiando  de  su  nombre,  y  si  dependía  del  favor  de  la  mayoría  parla- 
mentaria, que  era  á  la  sazón  dudosa  y  exigente,  vivía  de  limosnas  adquiridas  al 
precio  de  concesiones  desagradables;no  encontrando  otro  arbitrio,  que  recurrir  á  una 
dictadura  disimulada.  Entre  mendigo  ó  tirano,  tenia  que  escoger  lo  último;  pero 
de  cualquier  modo,  se  envilecía  ó  envilecía. 

Superbi  or  vili,  sempre  vili. 

La  mayoría  y  el  gobierno  se  encontraban  frente  á  frente  y  con  las  armas  pre- 
paradas, aun  cuando  flotaba  la  bandera  conservadora.  El  duque  de  Valencia  y  Mon 
tenían  que  decidir  si  España  pertenecía  á  los  adalides  del  sistema  de  la  resisten- 
cia absoluta,  ó  á  los  partidarios  de  la  resistencia  relativa. 

Para  que  la  discordia  estuviese  más  manifiesta  se  aparejaba  el  Congreso  á  pre- 
senciar una  acusación  contra  Salamanca  en  sus  actos  como  ministro  de  Hacienda. 
Notábase  en  la  mayoría  de  los  diputados  cierta  parcialidad  hacia  el  banquero,  ma- 
yormente cuando  la  responsabilidad  era  y  debía  ser  solidaria.  No  encuentro,  pues, 
cuál  era  el  principio  de  justicia  por  que  se  regían  los  acusadores;  porque  silos 
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individuos  que  componian  el  gabinete  Pacheco  y  García  Goyena  hablaron  en  el 
Congreso  y  en  el  Senado  aceptando  la  responsabilidad  que  les  pertenecía  como 
ministros  y  caballeros,  ¿por  qué  oficiosidad  inconcebible  los  declaraban  indemnes 
los  acusadores?  Hasta  aquí  verá  V.  A.  al  Sr.  Salamanca  víctima  de  alguna  indus- 
tria vengativa.  No  parece  sino  que  los  adversarios  de  Salamanca  querían  acrimi- 
nar el  delito  para  encarecer  el  perdón. 

Acercábase  el  momento  en  que  iba  á  entablarse  entre  el  ministerio  y  la  mayoría 
parlamentaria  una  liza,  que  se  habia  manifestado  antes  sorda.  El  Sr.  Seijas  Lozano 
era  el  hombre  encargado  de  apoyar  la  proposición  sobre  la  acusación  contra  Sala- 
manca, y  lo  verificó  con  poco  lucimiento.  Contra  los  deseos  de  Pidal,  que  se  opo- 
nía tenazmente  á  que  hablase  el  acusado,  acordó  la  Cámara  que  se  le  dejase  ha- 
blar, y  habló  el  ex-ministro,  aun  cuando  sus  dolencias  no  le  daban  el  brío  necesa- 
rio para  defenderse.  Con  razón  pudo  decir  el  acusado  que  desde  el  momento  que 
se  sentó  en  el  banco  negro  se  presentó  al  Congreso  una  proposición  firmada  por  los 
mismos  que  á  la  sazón  firmaban  el  acta  de  acusación,  pidiendo  se  declarase  la 
incompatibilidad  del  banquero  para  poder  ser  ministro  de  Hacienda,  de  lo  cual 
venia  á  deducir  que  desde  su  aparición  en  la  Cámara  como  ministro  se  anunciaba 
la  acusación.  Consolábase,  no  obstante,  al  suponer  que  sus  enemigos  considerarían 
aquella  acusación  como  política,  porque  de  otra  manera  no  hablaría;  pues  no  creia 
que  pudiese  haber  en  la  conciencia  de  los  firmantes  la  consideración  de  concusión 
respecto  á  su  persona,  «lo  cual,  dijo,  es  un  consuelo  para  un  hombre  honrado.» 
Creia  el  orador  que  sobre  la  losa  de  su  administración  se  habia  colocado  un  cadá- 
ver, y  que  en  su  autopsia  se  habían  estado  ocupando  siete  hombres  hábiles,  bus- 
cando veneno  que  no  habían  encontrado.  En  su  opinión,  no  trabajaban  sobre  los 
actos  del  ministerio,  sino  sobre  su  honra.  Declaró  con  acento  levantado  que  podría 
haber  cometido  desaciertos  como  hombre,  y  haberse  equivocado,  pero  que  se  elevó 
al  poder  siendo  muy  rico,  y  que  á  la  sazón  no  lo  era. 

El  apuro  en  que  se  encontraba  Salamanca  era  extremo;  tenia  que  habérselas 
frente  á  frente  con  siete  abogados  diestros,  que  en  lo  más  escondido  de  un  gabine- 
te habían  estado  muchos  días  examinando  los  hechos  del  ex-minístro  puritano,  y  á 
pesar  de  esto  pudo  el  acusado  defenderse  empleando  no  menor  destreza  que  la  que 
empleaban  sus  acusadores.  Tal  vez  no  anduvo  el  Sr.  Salamanca  exento  de  razones, 
pero  debió  en  todo  caso  culparse  á  sí  propio  por  no  haber  querido  comprender  lo 
que  pedia  la  situación  política  del  país  cuando  con  tantas  ansias  aspiró  al  poder. 

Contestó  á  Salamanca  el  Sr.  Pidal  con  alguna  destemplanza,  afirmando  que  es- 
taba en  el  interés  del  Sr.  Salamanca  que  se  llevase  adelante  la  acusación.  Esta 
sesión  terminó  con  un  discurso  del  Sr.  Benavides,  que  quiso  responder  á  ciertas 
alusiones,  discusión  que  hubo  de  quedar  pendiente  para  el  otro  dia,  porque  lo  ade- 
lantado de  la  hora  no  dio  lugar  para  seguir  hablando.  Pero  esperaban  al  pobre 
acusado  momentos  más  angustiosos;  tenia  que  venir  una  de  esas  escenas  escanda- 
losas que  no  pueden  quedar  ignoradas  á  V.  A.,  de  aquellas  que  no  presencian  los 
Beyes,  y  que  solo  tienen  de  ellas  conocimiento  por  lo  que  les  refieren. 

Comenzó  la  sesión  grave  y  reposada,  pero  se  conocía  en  los  semblantes  de  lá 
concurrencia  que  habia  motivos  para  que  se  oscureciese  el  sol  de  la  gravedad  y 
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apareciese  la  tormenta  de  la  discordia.  Los  bancos  estaban  poblados,  que  siempre 
la  curiosidad  se  aficiona  á  espectáculos  desusados.  Dije  á  V.  A.  que  comenzó  la 
sesión  grave  y  sosegada,  y  así  tenia  que  suceder  hablando  Benavides,  hombre  con 
aficiones  declaradas  á  la  concordia,  y  que  aunque  punzante,  no  es  dado  á  exacer- 
bar el  debate.  Tiene  fama  merecida  de  hábil  y  diestro  este  político  andaluz,  y  en 
aquella  ocasión  no  dejó  desmentido  su  renombre.  Apuró  todos  los  recursos  en  de- 
fensa de  su  antiguo  compañero  de  gabinete,  si  bien  salpicó  su  peroración  con 
algunos  sarcasmos  ligeros  contra  la  fracción  moderada. 

Habló  seguidamente  el  Sr.  Seijaa,  orador  instruido,  pero  desabrido  y  de  voz 
escasa,  flojo  e&  la»  argumentación,  frió  en  las  maneras  y  un  tanto  difuso  en  la 
narración.  Los  espectadores  se  habrían  apartado  descontentos  con  las  palabras  del 
órgano  de  la  comisión  acusadora,  pero  el  interés  del  negocio  y  la  presencia  allí  de 
Salamanca,  casi  solo  contra  tantos  adversarios,  sostuvieron  la  ansiedad;  de  esta  mar 
ñera  descaecía  el  debate  y  wañaha  las  palabras  Seijaa,  cuando  apareció  la  voz;  de 
Escosura,  orador  más  sentimental  que  razonador,  con  sus  asomos  de  aticismo  y  de 
fecunda  y  galana  imaginación,  fácil,  apasionado,  y  aun  cuando  vehemente,  come- 
dido y  mesurado.  Los  propósitos  del  Sr.  Escosura  fueron  pedir  á  la  mayoría  que  no 
tomase  en  consideración  la  proposición  pendiente.  Pero  levantóse  Pidal,  Eolo  de 
las  tempestades  parlamentarias,  orador  violento,  áspero  en  la  forma;  y  fuerza  es 
que  yo  os  diga  que  siendo  Pidal  hombre  á  quien  desvelaban  los  celos  de  la  admi- 
nistración, se  mostró  esta  vez  implacable,  rayando  en  la  crueldad,  pareciendo  más 
bien  enemigo  que  contrario,  queriendo  con  poca  razón  manchar  la  fama  de  Sala- 
manca, indigno  de  tales  bríos  y  digno  de  mejores  ausencias  por  parte  de  sus  ad- 
versarios políticos.  Se  conocía  en  Pidal  la  facilidad  con  que  había  dado  los  oídos 
á  los  enemigos  de  Salamanca,  debiendo  haber  contemplado  con  más  recelo  lo  que 
no  habían  confirmado  sus  ojos.  En  cambio  tenia  Salamanca  fuera  de  las  Cortes  mu- 
chos defensores,  porque  regalaba  con  liberalidad,  y  esto  era  lo  mismo  que  tener 
razón,  por  lo  menos  en  las  cosas  dudosas,  que  se  interpretan  las  más  veces  cQn  la 
voluntad. 

El  ataque  de  Pidal  contra  D.  José  Salamanca  era  tanto  menos  generoso,  cuanto 
que  se  complacía  en  despedazar  á  un  hombre  débil  á  la  sazón,  caído  y  desarmado. 
Cebábase  en  el  banquero  y  se  complacía  en  atormentarlo,  á  semejanza  de  aquellos 
guerreros  espantables  de  la  Edad  media  que  mutilaban  al  vencido  por  trofeo;  muy 
valientes  y  caballerosos,  pero  también  muy  feroces. 

Ni  la  triste  actitud  de  Salamanca,  acompañado  solo  de  unos  cuantos  amigos 
personales  enfrente  de  una  mayoría  inflexible;  sin  derecho  propio  para  hablar  en 
su  defensa;  diputado  solamente  á  condición  de  reo;  objeto  de  la  saña  y  del  resenti- 
miento de  la  mayoría;  padeciendo  durante  dos  largas  sesiones  un  martirio  inne- 
cesario, por  muy  grave  que  fuese  la  pena  que  mereciera,  dado  caso  que  fuese  reo; 
verdadero  «cadáver  viyo,»  como  le  llamó  antes  Escosura;  ni  el  lugar  donde  habla- 
ba; ni  el  recuerdo  de  culpas  propias,  que  también  el  Sr.  Pidal  cometió  cuando  fué 
ministro  infracciones  de  ley  y  por  ello  mereció  censura;  ni  el  respecto  que  se  de- 
ben á  si  mismo  hombres  que  se  llaman  de  Estado;  ni  las  insinuaciones  indirectas  y 
ejemplo  de  tolerancia,  siquiera  aparente,  del  hombre  que  presidia  la  Cámara»  don 
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Alejandro  Mon,  muy  su  amigo,  antiguo  copartícipe  en  el  poder,  y  acaso  su  coas- 
pirante  en  aquellos  momentos,  nada  de  esto  fué  motivo  bastante  para  separarlo  de 
aquel  camino  en  que  se  internó  más  que  nunca. 

Había  arrojado  Pidal  á  Salamanca  cierto  cargo  no  incluido  en  el  acta  de  acusa- 
ción, de  naturaleza  gravísima,  y  el  que  más  profundamente  puede  vulnerar  la 
honra  de  un  hombre  público  ó  privado,  refiriéndose  solo  á  murmurios  que  habían 
llegado  á  su  noticia;  y  como  Escosura,  volviendo  por  su  amigo,  reprobase  esa  ma- 
nera impropia  de  dirigir  acusaciones,  respondió  Pidal,  después  de  algunas  malig- 
nas reticencias  y  de  amenazas  con  hablar  mucho,  si  se  le  provocaba,  que  había 
oído  él  concepto  á  más  de  cien  personas  de  aquellas  á  quien  acostumbraba  á  dar 
mucho  crédito.  Ni  aquí  se  contuvo  el  fogoso  y  arrebatado  orador.  Embistió  de 
nuevo  á  los  contrarios.  Sin  perdonar  la  prueba  de  amistad  que  Escosura  había 
dado  á  su  amigo,  ni  ciertas  liberalidades  de  este  que  el  diputado  de  la  minoría  ha- 
bía referido  al  describir  su  carácter,  exclamó  el  iracundo  Pidal:  «A  mí  no  me  han 
»roto  pólizas,  ni  me  han  cubierto  fragilidades  humanas.» 

Imposible  me  habría  parecido,  si  no  las  hubiese  visto  escritas,  que  tales  pala- 
bras arrojase  en  la  Cámara  un  hombre  entendido,  de  vastísima  ilustración,  y  que 
había  sido  ministro  de  la  Corona.  Dijo  lo  que  pudo  decir  un  político  advenedizo 
que  quisiese  ser  afortunado  á  fuerza  de  exageraciones  y  escándalos;  lo  que  habría 
exclamado  un  diputado  oscuro  echadizo  de  un  partido  ó  instrumento  ciego  de  in- 
sensatas aspiraciones. 

Afectado  Salamanca  y  casi  sin  palabra,  empleó  el  resto  que  le  quedaba  de  fuer- 
zas física  y  moral  para  repeler  la  nueva  acusación  que  se  le  fulminaba,  y  dijo:  «Ya 
»abandono  la  proposición  y  mi  defensa;  se  ha  vulnerado  lo  más  sagrado  de  mi 
»honra,  ¡y  en  qué  circunstancias!  icuando  yo  no  puedo  defenderme;  cuando  no  me 
»es  permitido  tomar  la  satisfacción  que  exigen  los  hombres  de  honor!  ¡Yo  ahora 
»exijo  y  quiero  un  juicio;  quiero  pruebas;  si  no  se  me  dan,  el  Sr.  Pidal  será  un  ca- 
lumniador!» 

'  Aquí  estalló  la  mina  preñada  de  combustibles.  Gritaron  puestos  de  pié  los  dipu- 
tados de  ambos  lados;  gritaban  también  los  asistentes  á  la  tribuna;  todo  el  mundo 
gritaba  con  todas  sus  fuerzas,  y  entre  la  confusión  y  el  vocerío  de  aquel  tumulto, 
propio  de  una  plaza  pública,  se  escondió  el  sonido  de  la  campanilla,  que  meneaba 
el  presidente  á  más  no  poder.  Calmada  un  tanto  la  tempestad,  quiso  el  Sr.  Mon 
corregir  el  desacierto  de  su  amigo  llevándole  en  buenos  términos  á  una  explica- 
ción, al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Salamanca,  decaído  y  accidentado,  y  exclamando 
débilmente:  «¡infamia!»  salia  de  aquel  salón  conducido  en  brazos  de  sus  amigos. 
Pidal  era  hombre  que  no  retrocedía  fuese  cual  fuese  la  actitud  á  que  le  llevaran 
los  acontecimientos,  y  se  ratificó  por  dos  veces  en  lo  que  antes  había  dicho.  La 
conducta  de  Pidal  no  puede  ser  disculpada,  Señor,  porque  no  estando  incluido  en 
la  acusación  aquel  cargo,  fué  cosa  cruel  é  intempestiva  fulminarlo;  si  no  se  apo- 
yaba en  pruebas  tales  como  las  que  requieren  todo  lo  que  se  dice  en  un  Parlamen- 
to, fué  ligereza,  fué  temeridad  el  producirlo;  ¿querrá  V.  A.  saber  cuál  era  el  caF- 
go  que  se  hacia  á  Salamanca,  y  expresado  por  el  Sr.  Pidal  sin  más  basa  que  la  de 
los  rumores?  Que  de  cien  millones  mandados  convertir  por  el  Sr.  Salamanca  de 
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libranzas  pertenecientes  á  la  Casa  Real,  habían  entrado  veinticinco  millones  en 
su  poder.  Anadia  el  Sr.  Pidal  que  manifestaba  el  hecho;  pero  que  no  habia  califi- 
cado el  modo. 

¿Qué  revelaba  la  actitud  de  estas  Cortes?  Que  aquel  gobierno  nada  dirigía;  el 
partido  progresista  no  era  suyo;  el  moderado  casi  no  le  reconocía  por  jefe;  la  ma- 
yoría parlamentaria  no  le  pertenecía,  sino  á  sus  rivales.  El  partido  progresista  no 
era  suyo,  porque  las  concesiones  que  hacia  el  gabinete  á  este  partido  eran  pura- 
mente personales,  no  de  principios,  y  siendo  personales,  antes  conducían  á  intro- 
ducir en  sus  filas  la  desconfianza  y  el  desorden  que  la  fuerza  y  la  armonía.  Lla- 
maban de  su  destierro  á  la  persona  de  Espartero,  pero  no  á  las  ideas  que  el  ilustre 
veterano  representaba.  La  venida  del  duque  de  la  Victoria  no  dejaba  libre  de  coac- 
ciones el  campo  electoral. 

El  general  Narvaez  no  era  tampoco  en  esta  sazón  el  jefe  ó  la  representación  ge- 
nuina  del  partido  moderado,  porque  despojado  el  duque  de  Valencia  de  su  piel  de 
león,  y  creyendo  que  podía  revestir  la  de  oveja,  no  representaba  como  antes  las 
tradiciones  ni  los  intereses  de  ese  partido  encarnado  entonces  entre  Mon  y  Pidal, 
moderados  en  toda  su  pureza,  sacerdotes  y  guerreros  de  una  doctrina  invariable 
para  ellos.  La  mayoría  moderada  tampoco  pertenecía  al  ministerio,  porque  era  de 
formación  anterior  y  conservaba  el  sello  de  su  nacimiento,  y  creía  en  la  caida  de 
un  gabinete  que  pensaba  no  tenia  base  en  el  país,  porque  tenia  más  fé  en  su  siste- 
ma que  en  una  idea  aislada  por  más  que  se  presentase  generosa  y  fecunda. 

Be  acercaba  Espartero,  pero  no  sus  ideas;  antes  bien,  Mon  y  Pidal  proclamaban 
el  principio  de  resistencia,  infecundo  entonces,  dada  la  situación  de  la  Península. 
Hoy  se  necesita  pasar  por  ese  período  para  purificar  la  atmósfera  de  miasmas;  pero 
hecho  esto,  no  venga  V.  A.  armado  del  sable  para  resistir,  sino  con  la  oliva  para  per- 
donar, entendiendo  que  gobernar  es  hacer,  no  dejar  de  hacer  ni  impedir  que  se  ha- 
ga, no  matar  el  impulso,  no  comprimir  la  acción;  gobernar  es  comunicar  la  vida 
al  cuerpo  social,  no  quitársela,  como,  empleando  una  bella  comparación  del  malo- 
grado Armand  Garrel,  no  puede  decirse  que  gobierna  un  fogoso  caballo  quien  ti- 
rándole del  freno  le  detiene  é  inmoviliza,  temeroso  de  sus  esguinces  y  escarceos, 
ó  sospechando  que  puede  desbocarse;  sino  aquel  que,  haciendo  un  uso  discreto  y 
hábil  de  las  riendas  y  del  acicate,  de  la  voz  y  de  las  piernas,  deja  libre  al  generoso 
bruto  en  su  marcha,  deja  que  luzca  su  gallardía,  prueba  y  utiliza  sus  fuerzas, 
aplica  i  fines  convenientes  su  arrojo,  y  por  último,  logra  que  obedezca  con  regu- 
laridad y  presteza  su  voluntad  imperiosa.  Esto  debió  haber  hecho  el  partido  mode- 
rado histórico  en  sus  mejores  tiempos;  esto  dejó  de  hacer,  y  vino  el  período  en  que 
ya  no  podía  ni  debía  hacerlo;  vino  la  exasperación,  y  detrás  de  ella  la  expatriación 
de  vuestra  dinastía. 

liego  el  duque  de  la  Victoria  á  Madrid,  y  claro  es  que  vino  la  persona  con  sus 

mismos  principios  contrarios  á  los  de  los  hombres  que  le  habían  amnistiado,  puesto 

que  se  notaron  en  la  villa  ciertas  medidas  de  precaución  y  aprestos  militares  para 

poner  coto  á  los  desmanes  de  las  infinitas  personas  que  discurrían  por  las  calles 

para  saludarle.  Pero  á  pesar  de  estas  demostraciones,  el  general  Narvaez  aceptaba 

de  corazón  los  principios  de  su  émulo,  pero  los  quería  paulatinos,  no  rápidos  y 
tomo  m.  10 
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i       desordenados.  El  duque  de  Valencia  al  empezar  el  año  de  1848  no  era  el  hombre 
!        de  1846,  en  que  suspendía  las  Cortes;  ahora  las  acataba.  Antes  hacia  el  panegírico 

r 

¡  de  la  dictadura  y  se  disponía  á  ejercerla;  pero  en  1848  proclamaba  la  omnipotencia 
¡  del  gobierno  parlamentario.  Antes  negaba  al  partido  progresista,  y  á  sus  hombres 
!  eminentes  en  particular,  no  solo  la  posibilidad  de  ejercer  una  parte  de  la  autoridad 

pública,  sino  todo  derecho  á  ella;  no  concebía  que  pudiese  convenir  en  el  Parla- 
mento una  minoría  progresista,  y  le  satisfacía  que  solo  la  voz  de  Orense  se  escu- 
chase en  la  Cámara,  y  exclamaba:  «Dejad  que  perore  ese  infeliz,  que  al  fin  nos 
»hace  reir,  y  bueno  es  que  haya  un  payaso  que  represente  al  partido  progresista.» 
Es  más,  se  embravecía  y  se  desentonaba  á  la  sola  idea  de  que  alguna  vez  pudiera 
llamarse  progresista  el  poder,  y  decia  á  Galiano  con  las  manos  puestas  en  la  ca- 
beza: «...No  prosiga  Vd.,  por  Cristo;  esos  hombres  no  pueden  turnar.  Si  esos  hom- 
»bres  cogen  la  sartén  por  el  mango,  España  se  convierte  en  un  infierno;  echan  á 
»la  Reina  de  Palacio  y  ponen  en  su  lugar  á  Pluton.»  En  1848  pensaba  de  otra  ma- 
nera, y  reconocía  no  solo  posible  y  conveniente,  sino  lógico  y  necesario  el  adveni- 
miento, pero  pacífico,  del  partido  progresista  al  consejo  de  la  Corona.  Así  es  que 
utilizaba  los  conocimientos  especiales  de  algunos  de  sus  individuos  en  cargos  de 
común  utilidad;  reconocía  la  conveniencia  de  una  oposición  legal  en  el  Parla- 
mento y  en  la  prensa  como  condición  del  gobierno  representativo,  y  hasta  tro- 
caba á  los  hombres  y  á  los  principios  liberales  el  nombre  de  enemigos  para  lla- 
marlos adversarios.  Pero  ¿quién  puede  prever  los  accidentes  del  camino  sujeto  á 
la  intemperie  de  las  estaciones?  Los  progresistas  no  querían  que  el  duque  de  Va- 
lencia fuese  consecuente  en  el  sendero  que  habia  tomado,  ni  tampoco  los  modera- 
dos le  querían  tan  resuelto  en  este  pensar. 

Grande  fué  el  júbilo  de  los  moderados  por  la  caída  del  último  ministerio,  por  la 
reconquista  del  poder  y  por  el  advenimiento  de  Narvaez;  prodigó  á  este  personaje 
los  más  grandes  elogios,  llamándole  salvador,  jefe  y  maestro.  Poco  después  estos 
ditirambos  llegaron  á  ser,  si  no  para  todos,  para  alguno  de  los  partidos  moderados, 
un  grande  escollo;  un  cepo  que  los  unía  á  su  despecho,  y  que  los  colocaba  en  la 
situación  poco  lisonjera  de  tener  que  contradecirse  ó  callar  en  ocasiones  importan- 
tes. Puedo  asegurar  á  V.  A.  que  el  partido  moderado  quedó  dividido;  el  ministerio 
de  un  lado,  y  en  el  opuesto  el  núcleo  del  partido;  entre  ambos  la  sombra  de  los 
ministerios  (proles  sine  matre  créata)  á  quienes  aquel  habia  suoedido. 

El  duque  de  la  Victoria  mientras  tanto  se  encontraba  dentro  de  Madrid  y  aloja- 
do en  una  de  las  fondas  de  la  calle  de  la  Montera.  Fuá  recibido  con  grande  entu- 
siasmo por  las  personas  de  su  color,  con  un  entusiasmo  tal,  que  rara  vez  lo  des- 
piertan los  monarcas,  y  más  grandes  habrían  sido  las  demostraciones  si  el  mismo 
caudillo  no  hubiese  rogado  á  sus  amigos  y  felicitadores  que  pusieran  coto  á  estos 
cariñosos  halagos,  por  lo  cual  se  apresuraron  muchos  de  los  jefes  del  partido  pro- 
gresista á  prevenir  á  sus  parciales  que  no  hiciesen  las  cosas  de  modo  que  se  le- 
vantara el  recelo  del  gobierno  y  obrara  en  consecuencia  de  la  poca  cordura  de  los 
felicitantes.  Pero  á  pesar  de  estas  indicaciones,  el  dia  8  de  Enero  estuvo  comple- 
tamente obstruida  la  calle  de  la  Montera,  habiendo  sido  muchas  las  personas  que 
no  se  movieron  de  aquel  paraje  por  el  deseo  de  ver  á  Espartero.  La  habitación  del 
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ex-Regente  estaba  también  llena  de  amigos  y  de  otros  que,  sin  haberlo  sido  nun- 
ca, solicitaban  su  amistad,  tal  vez  haciéndose  camino  para  buscar  más  adelante  su 
asistencia. 

Penetraron  muchas  personas  en  su  vivienda,  y  hasta  cercaron  al  duque  mujeres 
que  no  se  contentaron  solo  con  verle,  sino  que  abrazaron  sus  rodillas  y  derramaron 
lágrimas  tiernas  y  conpungidas,  pues  el  duque  de  la  Victoria  no  tuvo  solamente ' 
admiradores,  sino  admiradoras.  Es  de  pensar  que  los  parciales  de  Espartero  qui- 
sieron en  este  dia  someter  al  caudillo  progresista  á  todo  linaje  de  emociones.  Me 
cuentan  que  entre  los  felicitantes  se  presentó  un  joven  de  gallarda  presencia,  * 
cuya  fisonomía  quiso  reconocer  el  felicitado,  y  que  preguntándole  quién  era,  repu- 
so el  mancebo:  «Soy  un  hijo  de  Zurbano:»  palabra  que  oyó  el  duque  de  la  Victoria 
conmovido,  y  cuya  impresión  dolorosa  no  pudo  disimular.  Dicen  que  estrechó 
tiernamente  al  vastago  de  aquel  infortunado  como  señal  de  triste  recuerdo.  La 
afluencia  de  gente  fué  tftn  desusada,  que  hubo  necesidad  de  que  alguna  fuerza  de 
caballería  recorriese  la  calle,  ó  temerosa  de  algún  accidente,  ó  con  el  objeto  de 
poner  diáfano  el  tránsito .  * 

Como  cumplía  á  todo  caballero,  fué  el  duque  de  la  Victoria  á  visitar  á  vuestra  ; 
augusta  madre,  con  quien  tuvo  una  larga  conferencia,  dícenme  que  sin  testigos,   . 
pero  á  pesar  de  haber  sido  reservada,  refieren  que  S.  M.  se  manifestó  expresiva-  ; 
mente  dolida  de  que  hubiese  estado  tanto  tiempo  alejado  de  su  patria,  á  lo  cual  : 
dicen  que  respondió  el  duque,  que  aunque  contaba  con  dolor  las  amarguras  de 
este  dilatado  apartamiento,  no  habia  cesado  de  hacer  fervientes  votos  por  la  felici- 
dad de  su  Reina  y  Señora.  Esto  no  ha  impedido  que  andando  el  tiempo  haya  su- 
bordinado este  amorá  otro  sentimiento  expresado  en  esta  fórmula:  «Cúmplase  la 
»  voluntad  nacional;»  la  cual  ha  de  haber  reconocido  en  los  ciento  noventa  y  un  ciu-  ( 

j 

dadanos  que  nos  trajeron  la  preciosidad  que  hoy  se  cobija  en  el  regio  albergue  ! 
donde  nació  V.  A.  Y  el  caso  es  que  á  esta  idea  ha  de  haber  antepuesto  el  acendra-  ¡ 
do  amor  que  á  vuestra  egregia  madre  profesaba,  cuando  ha  recibido  la  sustitución  < 
ataviado  con  todas  sus  galas  é  insignias  militares,  y  puesto  á  sus  órdenes  aquella 
espada  de  Luchana  que  tantas  veces  ha  desenvainado  para  decirnos:  «Ya  pareció 
^aquello.» 

Felicitó  también  en  su  propia  casa  al  general  Espartero  D.  Manuel  Cortina;  pero 
no  fueron  solamente  los  amigos  políticos  del  duque  los  que  rindieron  pleito  home- 
naje al  ex-Regente.  Visitóle  afectuosamente  el  duque  de  Bailen,  y  los  generales 
Zavala,  Villalobos  y  Rivero.  El  Sr.  D.  Manuel  de  la  tíoncha  hizo  mayores  demos- 
traciones de  afecto  todavía,  pues  olvidando  que  le  habia  perseguido  encarnizada- 
mente hasta  pocos  momentos  antes  de  embarcarse  en  el  Malabar,  al  penetrar  en 
la  habitación  del  duque  se  lanzó  á  sus  brazos,  y  el  general  Espartero  le  recibió  en 
los  suyos,  haciendo  este  más  en  perdonar  que  aquel  en  olvidar;  en  esto  conoció 
Espartero  que  siendo  más  grande  que  Concha  debió  ponerse  muy  superior  á  los 
agravios. 

En  estos  momentos  de  júbilo  para  Espartero  tuvo  el  sentimiento  de  saber  que  su 
amigo  y  conmilitón  Linage  habia  fallecido. 

Señor,  si  un  carácter  entero  á  presencia  de  Jos  grandes  peligros^  si  no  usadas 
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maestras  de  integridad  y  pureza  en  las  ocasiones  que  ofrece  el  mando,  piensa  V.  A. 
que  son  títulos  para  la  estimación  de  la  patria  y  para  la  consideración  de  los  que 
sobreviven,  lamentad  la  muerte  de  este  valiente  soldado,  sin  confundirlo  con  la 
pléyade  de  los. nuevos  generales  progresistas  que  ruedan  hoy  empujados  por  los 
vientos  calamitosos  de  la  revolución  de  Setiembre.  El  general  Linage  proscripto 
vivió  en  la  pobreza;  en  la  fortuna  fué  sobrio;  para  amigos  políticos,  aun  en  oca- 
siones arduas  en  que  la  fé  más  viva  se  hubiera  subordinado  á  la  voluntad  de  un 
superior,  ni  entonces  ni  jamás  supo  ser  tibio  en  el  afecto,-  sereno  en  los  momentos 
apurados,  se  cuentan  largamente  los  casos  en  que  cargó  con  peligrosas  culpas.  Tan. 
expresivo  en  sus  dotes  particulares  de  amigo,  que  así  se  granjeó  en  los  primeros 
años  de  su  vida  militar  la  benevolencia  del  general  Motíllo,  como  más.  tarde  la 
confianza  privada  del  duque  de  la  Victoria;  buen  esposo,  llegando  hasta  la  ternu- 
ra más  dilatada,  y  tan  rígido  y  severo  en  el  no  usar  de  su  influencia  ea  favor  de 
sus  parientes,  como  solían  ser  sus  contrarios  políticos  coA  la  mayor  parte  de  sos. 
mismos  parientes.  Sucedió,  pues,  que  teniendo  su  esposa  su  mismo  apellido»  por- 
gue era  al  mismo  tiempo  prima,  cuando  el  general  Linage  caia  se,  desplomaba  toda 
su  familia  por  ambos  castados.  ¿A  qué  extremo  de  pobreza  no  llegó  Linage.  en  la 
emigración,  cuando  estando  su  mujer  enferma  le  sorprendieron  sus  amigos  condi- 
mentando con  sus  propias  manos  el  escaso  alimento  que  habia  de  sustentar  á  sí  y 
á  su  doliente  esposa?  ¿A  qué  extremo  no  llegaría  su  pobreza  en  Madrid;  cuando 
habiendo  fallecido  sin  ahorros,  sus  amigos  se-vieron  en  la  necesidad  de  abrir  una 
cuestación  para  costear  su  entierro? 

Atentas  las  principalidades  progresistas  á  la  venida  de  su  ilustre  caudillo  y  al 
tributo  público  y  ruidoso  que  daban  á  los  funerales  de  Linage,  se  curaban  poco  de 
cierto  drama  que  tenia  pendiente  su  desenlace  en  otro  lugar.  La  cuestión  de  acusa- 
ción contra  Salamanca  pasó  en  las  secciones  por  otra  nueva  peripecia  con  motivo 
del  nombramiento  de  la  comisión  que  habia  de  dar  dictamen  en  favor  ó  en  contra 
del  acusado.  Madrugaban  los  amigos  del  banquero  y  recorrían  los  salones  interio- 
res del  Congreso  conquistando  voluntades  y  buscando  votos,  y  apoyaban  su  soli- 
citud en  altas  autorizaciones.  Fué  el  caso  que  los  firmantes  de  la  proposición  de 
acusación  eran  los  primeros  que  suplicaban  no  fuesen  nombrados  para  la  nueva 
comisión,  y  se  dijo  que  obraban  así  por  cierta  influencia  mediadora,  que  no.  que- 
ría ver  al  célebre  banquero  nuevamente  atormentado.  Esta  influencia  mediadora 
hubo  de  ser  vuestra  augusta  madre,  que  siempre  benigna  y  cariñosa,  suplicaría 
que  el  asunto  tuviese  una  composición  menos  ruidosa,  sabedora  de  los  sinsabores 
del  ex-ministro  de  Hacienda  puritano.  De  todas  maneras,  la  oficiosidad  de  loe 
amigos  del  acusado  hacía  en  el  ánimo  del  público,  reclutando  votos,  más  daño  que 
provecho  á  la  causa  del  ex-ministro.  Por  lo  que  respecta  á  los  acusadores,  que  ce- 
jaban de  su  inflexible  rigor,  no  explicaron  claramente,  para  que  yo  lo  asentase 
aquí,  por  qué  se  compadecía  la  justicia  con  estas  alternativa  de  severidad  y  de  cle- 
mencia, de  actividad  y  de  inercia,  de  fallos  absolutos  y  de  opiniones  vacilantes. 

La  minoría  quiso  tomar  parte  en  el  asunto,  y  nombró  tres  individuos  de  su  seno 
para  que  estuviesen  constantemente  á  la  mira  de  lo  que  hiciese  la  comisión  del 
Congreso  encargada  de  la  acusación.  Estos  tres  individuos  fueron  D.  Pedro  de  La- 
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serna,  D.  Miguel  Boda  y  D.  José  Galvez  Cañero.  Bato  indicaba  que  la  minoría  que- 
ría empujar  con  toda  su  fuerza  el  desenlace  de  la  cuestión. 

Aun  cuando  loe  periódicos  hablaban  lacgo  y  tendido  de  estas  cosas,  los  progre- 
sistas tenían  .sus  ojos  clavados  en  Espartero,  y  solo  investigaban  hasta  sus  meno- 
res actos  paca  presenciarlos  ó  comentarlos.  Sabíase  que  el  dia  13  de  Enero  de  1848 
era  el  destinado  para  que  el  duque  de  la  Victoria  prestase  juramento  en  el  alto 
Cuerpo  colegislador,  y  allí  se  encaminó  entera  la  curiosidad  de  los  parciales  del 
progreso  .para  presenciar  la  ceremonia. 

Acompañado  del  general  Gallego  entró  en  el  solón  el  duque  de  la  Victoria, 
é  hincando  la  rodilla  ante  los  Evangelios,  prestó  el  juramento  de  costumbre  á  la 
Constitución  y  &  la  Reina,  y  se  sentó  seguidamente  al  lado  del  general  Castaños, 
que  le  recibió  con  demostraciones  afectuosas.  Cuando  el  d,uque  se  retiró  á  su  domi- 
cilio, una  grande,  concurrencia  se  avocó  para  saludarle  ep  la  calle,  pero  no  hubo 
en  su  tramito  la  más  leve  aclamación  ni  el  más  ligero  tumulto; .  solo  hablaron  los 
sombreros  y  los  pañuelos  que  se  agitaban  para  rendir  parabienes  al  ilustre 
huésped. 

Ocurrió  momentos  antes  que  el  duque  de  Valencia  se  acercó  al  de  la  Victoria, 
y  en  frasea  muy  cumplidas  le  dijo  que  podia  darse  por  eximido  de  la  visita  que 
había  anunciado  á  su  persona,  á  la  del  ministro  de  la  Guerra  y  al  capitán  ge- 
neral; pero  Espartero  respondió  que  no  habia  venido  á  España  para  dejar  de 
cumplir  sus  deberes,  y  que  estaba  resuelto  á  no  faltar  á  nada  de  lo  que  imponían 
las  leyes  militares,  etiqueta  en  que  se  veía  relucir  más  la  ordenanza  que  el  afecto. 
Aquel  mismo  dia  visitó  al  general  Narvaez,  acompañado  de  Barcáiztegui,  á  todos, 
y  más  tarde  visitaron  al  duque  el  general  Córdova  y  García  Goyena. 

En  tanto  que  estas  cosas  sucedían  con  exterioridades  más  ó  menos  ruidosas,  el 
partido  moderado,  aun  cuando  dominante,  iba  dando  cada  dia  más  señales  de  la 
división,  que  andando  el  tiempo  habia  de  traerle  á  su  ruina.  Esta  división  recono- 
cía por  eaasa,  más  que  una  divergencia  de  opiniones  en  su  sistema  de  política 
interior,  una  discordancia  completa  en  la  exterior  con  relación  al  grave  conflicto 
en  que  podia  colocar  á  España  aquella  cuestión  sin  nombre  que  desde  Octubre 
de  1847  se  encontraba  pendiente  sobre  el  país  cual  otra  espada  de  Damocles.  Sin 
aclarar  misterios,  que  tenían  entonces  más  asomos  de  idealidad  que  de  realidad, 
desciendo  á  los  hechos  que  se  veian  para  demostrar  con  los  papeles  que  he  leído 
cuánto  se  iba  arraigando  el  cáncer  de  la  división  en  el  partido  moderado.  A  más 
de  lo  que  he  anotado  respecto  á  la  acusación  contra  Salamanca,  habla  mucho  en 
pro  de  mi  idea  la  sesión  del  dia  15  de  Enero  en  el  Congreso,  en  la  que  el  gobierno 
se  presenta  á  las  Cortes  pidiejido  poderes  para  cobrar  los  impuestos.  Esta  cuestión 
habia  sido  siempre  de  simple  formalidad  parlamentaria;  así  fué  considerada  por 
todos  ios  gabinetes,  tanto  moderados  como  progresistas,  que  se  vieron  en  la  nece- 
sidad de  pedir  este  linaje  de  autorizaciones.  Por  eso  se  vio  muchas  veces  confun- 
dirse en  la  votación  los  nombres  de  las  personas  más  opuestas  en  principios  políti- 
ticos,  que  como  hombres  de  gobierno  no  se  atrevieron  á  negar  á  sus  adversarios 
los  recursos  que  todo  gobierno  ha  menester. 

Esta  fué  la  cuestión  en  un  priucipicv  y  por  ello  Ja  hubieran  votada  favorable- 
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mente  todos  los  hombres  de  la  minoría  progresista.  ¿Y  qué  fué  en  el  debate  y  en  la 
votación?  Una  cuestión  altamente  política;  una  cuestión  de  gabinete,  de  esas  que 
deciden  la  vida  ó  la  muerte  de  los  ministerios.  ¿Quién  le  dio  ese  carácter?  El  gch- 
bienio.  ¿Con  qué  propósito?  Para  saber  si  podía  contar  con  mayoría,  porque  el 
gobierno  dudaba  de  ella.  Es  el  caso  que  el  ministerio  quiso  entrar  en  liza,  y  que  la 
mayoría  no  quiso  aceptar  el  duelo.  No  de  otra  manera  me  lo  significan  las  dudas  y 
las  vacilaciones  de  los  individuos  de  la  comisión,  y  las  declaraciones  en  opuesto 
sentido  de  Collantes  y  Bermudez  de  Castro,  así  como  la  insignificancia  y  vaguedad 
del  discurso  de  Martínez  de  la  Rosa,  campeón  escogido  en  aquellas  circunstancias 
por  su  carácter  templado  y  conciliador,  para  cubrir  con  las  flores  de  su  poética 
imaginación  las  brechas  que  la  discordia  había  abierto  en  las  falanges  del  partido 
moderado.  No  bien  acabó  el  orador  granadino  de  hacer  heroicos  esfuerzos  para 
ocultar  con  flores  la  desmantelada  fábrica  del  edificio  moderado,  se  levantó  Ber- 
mudez de  Castro,  verdadera  representación  de  la  mayoría,  y  arrancó  todas  aque- 
llas flores  que  había  derramado  el  poeta  con  el  soplo  de  una  frase  más  asotedora 
que  el  huracán  embravecido.  Dijo:  «Si  había  dudas,  subsistirán  lo  mismo  después 
»de  la  votación.» 

¡  El  presidente  del  Consejo,  queriendo  dar  más  fuerza  y  sentido  á  la  votación, 
dijo  que  el  gobierno,  para  dejar  con  amplia  libertad  á  los  diputados,  se  compro- 
metía solemnemente  á  presentar  en  el  acto  su  dinlision  en  el  caso  de  una  derrota; 
pero  que  se  entendiera  bien  que  el  compromiso  del  gobierno  era  solo  respecto  de 
aquella  cuestión;  ó  más  claro,  que  para  desde  allí  en  adelante  no  renunciaba  el 
gobierno  al  derecho  que  tiene  de  aconsejar  á  la  Corona  la  disolución  del  Parla- 
mento. 

El  gobierno  buscaba,  pues,  una  votación  decisiva,  y  fué  insignificante,  con  que 
ni  el  gobierno  ni  la  mayoría  tenían  una  posición  franca. 

Seguía  mientras  tanto  en  Madrid  el  duque  de  la  Victoria,  siendo  objeto  de  los 
plácemes  y  ditirambos  de  sus  adeptos  y  apasionados,  sin  que  escaseasen  en  su  casa 
las  cumplimentaciones,  tanto  oficiales  como  particulares.  Habían  pasado  á  felicitar- 
le  los  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  de  Madrid,  que  experimentaron  el  disgusto 
de  no  encontrar  en  su  morada  ai  duque  de  la  Victoria,  de  lo  cual  cuentan  que  se  dolió 
mucho;  pero  como  todo  recibe  en  el  mundo  su  compensación,  tuvo  el  consuelo  de 
agasajar  en  su  casa  al  joven  liberal,  creo  que  progresista  á  la  sazón,  D.  Nicolás 
María  Rivero,  encargado  por  los  patriotas  del  distrito  electoral  de  Écija  de  poner 
en  manos  del  duque  una  felicitación  que  le  dirigían  por  su  regreso  á  España. 
Cuentan  que  Espartero  le  recibió  con  grande  agasajo,  y  que  manifestó  al  joven 
diputado  por  Écija  que  le  era  muy  placentera  aquella  demostración  de  cariño,  y 
que  así  lo  hiciera  entender  á  todos  los  liberales  de  aquella  parte  de  Andalucía,  y 
aquí  ya  podrá  V.  A.  mirar  los  comienzos  de  este  repúblico,  que  tan  famoso  ha 
venido  á  ser  andando  el  tiempo. 

Al  fin  creyó  el  duque  de  la  Victoria  que  era  llegado  el  caso  de  poner  coto  á  tan- 
tas salutaciones,  y  después  de  anunciar  al  gobierno  que  los  negocios  domésticos 
le  llamaban  á  su  casa,  se  atavió  con  el  uniforme  de  coronel  de  infantería  del  regi- 
miento de  Soria,  se  puso  los  tres  entorchados  de  capitán  general,  varias  placas  y 
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la  banda  de  San  Hermenegildo,  y  en  compañía  del  Sr.  D.  Ventura  Barcáiztegui  se 
fué  á  Palacio  y  se  despidió  de  vuestra  augusta  madre  y  de  su  consorte.  Queriendo 
el  duque  tener  un  recuerdo  de  su  Soberana,  encargó  al  miniaturista  de  cámara  don 
Cecilio  Corro  que  le  diese  una  copia  de  un  retrato  qué  de  vuestra  madre  tenia 
hecho  con  singular  primor,  dando  al  artista  por  ello  una  espléndida  recompensa, 
que  el  miniaturista  rehusaba. 

Pero  conviniendo  al  propósito  de  esta  historia  llevar  á  V .  A.  á  cosas  más  graves, 
diré  que  ya  por  este  tiempo  había  comenzado  el  joven  Sartorius  á  dar  señaladas 
pruebas  de  sü  diligencia  en  el  ramo  que  había  tomado  á  su  cargo,  que  era  el  de  la 
Gobernación,  una  de  las  secretarias  más  difíciles  de  encarrilar,  y  donde  más  ex- 
puestos á  la  censura  se  encuentran  los  hombres  que  la  dirigen.  Una  de  las  dispo- 
siciones que  más  llamaron  la  atención  del  público,  fué  un  decreto  relativo  á  la 
provisión  de  empleos  en  su  ramo,  en  que  quiso  regularizar  la  carrera  administra- 
tiva en  su  departamento;  pero  hizo  en  esta  ocasión  lo  que  había  hecho  uno  de  sus 
predecesores,  y  lo  mismo  que  han  practicado  muchos  de  los  que  le  sucedieron,  es 
á  decir,  regimentar  una  administración  á  su  semejanza,  con  carácter  de  perpetui- 
dad. Al  leer  ese  decreto,  se  me  ha  figurado  ver  en  Sartorius  al  Sr.  Pacheco,  cuando 
este  ministro  puritano,  cansado  de  dar  cruces  á  sus  parientes  y  amigos,  exclamó 
un  dia:  «No  más  vicio;  no  más  gracias;  el  que  quiera  crucificarse  que  se  crucifique 
*en  buen  hora,  pero  sin  mi  anuencia.»  La  enmienda  venia  á  tiempo,  pues  ya  es- 
taba Córdoba  inundada  con  los  lábaros  que  el  nuevo  Cristo  había  puesto  en  circu- 
lación. De  la  misma  manera  habia  procedido  Sartorius  al  expedir  su  decreto 
de  28  de  Enero  de  1848.  Después  de  haber  dado  y  quitado  empleos  sin  sujeción  á 
regla  alguna;  después  que  penetró  su  tropa  en  el  recinto  de  la  plaza,  dispuso  que 
para  adelante  hubiese  regla,  y  que  en  lo  sucesivo  no  hubiera  más  cambio.  Todos 
los  ministerios  que  se  vinieron  sucediendo  desde  1843  organizaron  la  administra- 
ción á  manera  de  máquina  de  guerra.  Vieron  en  el  Trono  la  fuente  del  favor  en 
que  solo  ellos  debian  beber;  en  las  Cortes  una  arena  de  pugilato,  donde  la  destreza 
vencía  al  valor,  y  donde  la  razón  se  decidió  siempre  por  números  como  los  pro- 
blemas de  aritmética;  en  las  dependencias  del  Estado  las  divisiones  de  un  ejército 
de  soldados  disciplinados  á  la  obediencia  pasiva;  en  los  partidos  contrarios,  ilotas 
&  quienes  era  preciso  privar  de  libertad,  y  en  el  país  un  anfiteatro  anatómico  des- 
tinado á  los  experimentos  del  escalpelo  que  pincha  y  desuella.  ¿Cómo  esperar  sabi- 
duría verdadera  de  ministerios  que,  acosados  siempre  como  Mitrídates,  por  temor 
de  los  venenos,  no  han  tenido  más  ocupación  que  la  de  precaverse  de  ellos  asimi- 
lando á  su  sangra  todos  los  conocidos  en  la  toxicología  política  moderna? 

Con  ministerios  como  los  que  alcanzamos,  de  tal  origen,  índole  y  tendencias, 
fácil  es  que  comprenda  V.  A.  por  qué  no  se  aclimata  en  España  el  gobierno  repre- 
sentativo; pues  al  sistema  de  la  omnipotencia  regia  ha  sucedido  el  sistema  de  la 
omnipotencia  ministerial;  y  aquí  está  el  origen  de  lo  que  se  llama  empleomanía, 
defecto  de  que  no  ha  estado  exento  ningún  gobierno  constitucional,  sea  cualquiera 
el  partido  que  le  haya  representado. 

Pero  antes  de  pasar  á  otro  asunto,  voy  á  daros  cuenta  de  una  nimiedad,  de  un 
asunto  de  etiqueta  ó  de  amor  propio,  que  lo  mismo  lastimó  á  Espartero  que  al  mi- 
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nisterio.  Fué  el  caso,  que  el  caudillo  de  los  progresistas,  durante  su  residencia  en 
la  corte,  aun  cuando  visitó  á  muchas  personas,  se  abstuvo  de  hacer  el  mismo  cor- 
tés cumplido  á  la  Reina  madre,  vuestra  abuela;  no  ha  podido  saberse  todavía  si 
por  desafección  á  la  ilustre  Princesa,  ó  por  no  tener  que  saludar  al  mis^mo  tiempo 
al  duque  de  Riánsares,  siendo  mi  parecer  que  esto  último  fué  lo  que  hubo  de  pre- 
valecer en  el  ánimo  de  Espartero,  porque  no  era  natural  que  profesase  rencor  al- 
guno contra  una  señora  que  tantos  dones  le  prodigó  y  que  tan  resignadamente  se 
apartó  de  su  lado  en  las  playas  de  Valencia. 

Esta  falta  de  atención  sentó  mal  á  vuestra  augusta  abuela,  pues  aunque  mirase 
en  ello  el  pretexto  que  pusiera  Espartero,  de  todos  modos,  viendo  la  Reina  desde- 
ñado á  su  marido,  se  veia  ella  también  desdeñada,  lo  cual  vino  á  tomarlo  el  go- 
bierno como  ofensa,  y  en  un  baile  que  dio  vuestra  excelsa  madre  en  Palacio  se 
abstuvo  de  convidar  á  Espartero,  de  lo  cual  hubo  de  resentirse  también  la  minoría 
progresista  del  Senado,  con  que  en  una  reunión  que  tuvo  para  tratar  de  este  nego- 
cio, concertó  no  concurrir  al  sarao,  en  despique  del  desaire  hecho  á  su  jefe  princi- 
pal; y  cate  Y.  A.  por  dónde  esto  dio  ocasión  á  mutuas  censuras  y  á  desabrimientos 
especiales,  convirtiéndose  un  asunto  de  menor  cuenta  y  casi  doméstico  en  cuestión 
política,  en  la  que  vinieron  á  desatinar  los  hombres  del  uno  y  del  otro  bando  con 
recriminaciones  que  se  envenenaban  cada  vez  más  á  medida  que  los  unos  y  los 
otros  explanaban  sus  respectivas  ofensas. 

Espartero,  hombre  del  pueblo  y  declarado  paladín  de  sus  sentimientos  demo- 
cráticos, debió  no  haberse  considerado  rebajado  en  su  dignidad  visitando  al  duque 
de  Riánsares  al  mismo  tiempo  que  saludaba  á  la  viuda  de  Fernando  VII;  y  ya  que 
sé  revistió  de  su  principalidad  y  se  conceptuó  amenguado,  si  visitaba  ¿  entram- 
bos, no  debió  tampoco  vuestra  exclarecida  abuela  consentir  que  vuestra  augusta 
madre  fuera  dócil  á  las  indicaciones  de  sus  consejeros,  y  habría  con  esto  doña  Ma- 
ría Cristina  dado  pruebas  de  tener  corazón  más  grande  que  su  ofensor,  y  tenido 
motivos  de  patentizar  la  descortesía  del  ilustre  emigrado,  sin  que  por  esto  hubiese 
caido  la  Reina  Gobernadora  de  España  del  pedestal  de  su  grandeza,  con  que  ni  la 
majestad  ni  el  caudillo  obraron  sin  pasión. 

Conviene  advertir  á  V.  A.  que  en  estas  niñerías  tomaron  poco  calor  Narvaez 
y  el  ministro  de  la  Gobernación  Sartorius,  y  el  primero  de  esto*  dos  hombres  hasta 
buscó  medios  con  que  persuadir  á  ciertos  palaciegos  de  que  Espartero  fuese  invi- 
tado á  la  fiesta  de  Palacio,  pues  todos  los  pasos  de  este  general  iban  encaminados 
á  endulzar  la  situación  áspera  entre  progresistas  y  moderados,  de  lo  cual  no  se 
manifestaba  muy  contenta  la  fracción  intransigente  moderada,  á  quien  no  par- 
recia  que  era  llegado  el  caso  todavía  de  aflojar  la  cuerda,  y  tal  fué  el  desagrado 
con  que  miraban  la  afición  de  Narvaez  á  la  concordia,  que  el  adusto  Pidal,  autori- 
zado por  sus  amigos  dados  á  la  resistencia,  hubo  de  escribir  una  carta  á  D.  Leo- 
poldo O'Donnell  estimulándole  á  que  buscase  manera  de  inmiscuirse  en  los  altos 
negocios  del  Estado;  que  viniera,  andando  el  tiempo,  á  reemplazar  á  D.  Ramón 
Narvaez.  Entre  varios  conceptos  leo  los  siguientes: 

,   «...La  frase  favorita  de  D.  Ramón  es  decirnos  que  ya  el  cielo  está  despejado  >  y 
%qne  te  puede  andar  en,  mmgae  de  camisa  y  Hn  necesidad  de  para$ms.  Esto,  que 
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atantes  veces  repite,  nos  atemoriza,  pues  es  de  recelar  que  propenda  á  cosas  mayo- 
«res,  y  como  es  tan  absoluto  en  su  propia  opinión,  no  oye  más  que  al  que  se  las 
«lisonjea;  y  yo  que  no  he  nacido  para  mercenario,  le  contradigo,  y  para  no  sufrir 
«réplicas  absurdas,  me  abstengo  de  hablarle.  No  observa,  ó  no  quiere  observar,  lo 
«que  sucede  en  Francia;  ya  sabe  Vd.  sobre  este  puntoso  que  le  tengo  pronostica- 
do. La.  corona  del  Rey  ciudadano  está  próxima  á  que  ruede  por  las  calles  de  París; 
«muy  pronto  hemos  de  ver  al  Pontífice  juguete  de  los  mismos  á  quienes  ha  dado 
«franquicias  sin  limitación.  D.  Ramón  quiere  la  popularidad  teatral  y  callejera  de 
«Espartero,  como  si  el  partido  progresista  pudiera  perdonarle  ni  derribar  á  su 
«idolo,  remendado  y  barnizado  en  la  emigración.  Este  caerá  también  á  su  turno  de 
«su  pedestal  por  los  mismos  artífices  que  le  han  restaurado,  porque  los  huracanes 
«aeran  más  fuertes  que  la  estatua.  Veo  que  Narvaez  no  va  á  ver  la  tormenta  sino 
«cuando  le  caiga  el  chaparrón,  y  buscando  el  paraguas  que  dice,  lo  va  á  encontrar 
«agujereado...  Antes  que  llegue  ese  caso,  se  necesita  aquí  un  hombre  de  menos 
«arrebatos,  y  tan  apuesto  para  la  esgrima  como  para  poner  en  buenas  condiciones 
«la  contienda,  que  vendrá  sin  remedio,  etc.»  D.  Leopoldo  O'Donnell  respondió  en 
términos  muy  breves,  negándose  «á  meterme  donde  no  me  llaman.»  Aquí  se  nota 
que  Pidal  veia  con  más  acierto  que  Narvaez,  y  que  reconocía  en  el  general  O'Don- 
neil  altas  condiciones  de  mando  y  que  le  consideraba  afiliado  al  partido  moderado 
más  intransigente. 

La  disidencia  entre  hombres  que  militaban  bajo  una  misma  bandera  ño  llevaba 
camino  de  entibiarse,  aun  cuando  los  beligerantes  ponían  todo  su  empeño  erf  que 
las  desavenencias  no  fueran  ostensibles,  á  fin  de  no  dar  pábulo  á  sus  adversarios 
los  progresistas  para  que  les  dieran  matraca  á  este  propósito;  pero  como  los  dé- 
sabrimientos  domésticos,  cuando  es  dilatada  la  familia,  no  pueden  disimularse, 
salian  afuera  las  desazones,  y  uno  de  los  que  revelaron  la  discordia  fué  el  señor 
Arteta,  hombre  integro,  y  á  quien  su  amor  á  la  patria  le  llevó  á  poner  en  las  manos 
del  presidente  del  Congreso  un  voto  ó  dictamen  en  que  proponía  se  formalizase  la 
acusación  contra  los  gabinetes  presididos  por  Pacheco  y  García  Goyena  y  contra 
el  ministro  Portillo. 

Decía  entonces  la  comisión  lo  mismo  que  dice  en  estos  momentos  la  que  trata 
de  inquirir  la  conducta  del  ministerio  Sagasta,  que  tenia  pedidos  documentos  que 
había  menester  para  la  pureza  del  fallo;  pero  Arteta  respondía  que  ya  eran  sufi- 
cientes los  habidos  para  no  paralizar  la  acusación,  por  lo  que  extendió  su  voto  y 
ofreció  presentarse  á  sostenerlo  cuando  se  sometiese  á  la  deliberación  del  Con- 
greso. 

La  conducta  de  Arteta  habría  sido  más  digna  de  loa,  si  al  pensamiento  de  repri- 

■ 

mir  la  inmoralidad  no  hubiese  ido  envuelta  la  idea  de  mortificar  al  ministerio,  que 
según  se  notaba  había  dado  un  giro  lento  y  sospechoso  á  la  célebre  acusación  con- 
tra Salamanca.  Pronto  acabaron  los  denuestos  de  los  moderados  contra  los  minis- 
tros puritanos,  y  muy  especialmente  contra  el  banquero  andaluz.  ¿En  qué  vinieron 
á  parar  aquellos  bríos  en  pro  de  la  moral  administrativa?  La  comisión  investiga- 
dora había  enmudecido.  ¿Era  que  se  habían  presentado  los  pecadores  contritos 

impetrando  perdón,  ó  le  concedieron  temerosos  de  que  todos  fuesen  reos  de  igual 
tomo  m.  U 
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penitencia?)  Pasaba  entonces  con  aquella  acusación  lo  que  acaece  hoy  con  la  de 
Sagasta. 

Conocia  Narvaez  las  tendencias  de  sus  tibios  amigos,  pero  seguia,  no  obstante, 
firme  en  su  propósito  de  ser  clemente  y  tolerante  con  sus  adversarios,  y  siendo  el 
elemento  militar  el  que  más  directamente  podía  dar  señales  de  su  munificencia  en 
favor  de  sus  antiguos  adversarios,  se  le  oyó  decir  en  el  salón  de  Conferencias  del 
Congreso  á  varios  diputados  progresistas,  y  de  manera  que  lo  oyesen  los  modera- 
dos, estas  significativas  palabras:  «Tengan  Vds.  por  cosa  segura  que  los  jefes  y 
^oficiales  de  reemplazo  serán  atendidos  por  el  gobierno,  y  colocados  sin  que  les 
^perjudiquen  las  notas  que  desde  1843  se  han  puesto  en  sus  hojas  de  servicio.  Es- 
»toy  resuelto,  ahora  más  que  nunca,  á  no  atender  á  las  opiniones  políticas  para 
»emplear  á  los  beneméritos  oficiales  separados  en  el  dia  del  servicio,  á  cuyo  fin  he 
»mandado  á  las  direcciones  de  las  armas  que  en  lo  sucesivo  prescindan  de  estas 
^calificaciones  al  hacer  las  propuestas  de  los  que  deban  ingresar  en  los  cuerpos 
»del  ejército.»  Esta  habla,  que  fué  tan  satisfactoria  para  los  diputados  progresistas 
á  quienes  el  duque  de  Valencia  se  dirigia,  fué  nuevo  motivo  de  censura  para  los 
que  la  contemplaron  como  intencional  para  dar  en  rostro  á  los  que  murmuraban 
sus  condescendencias  con  un  partido  que  siempre  habia  de  serle  hostil. 

No  presuma  V.  A.  que  por  estas  demostraciones,  que  procuraba  Narvaez  fuesen 
muy  ostensibles,  lograba  su  propósito,  porque  mal  podia  atraerse  la  buena  gracia 
de  los  pro*gresistas  residiendo  Espartero,  no  solamente  en  España,  sino  dentro  de 
la  misma  capital  de  la  monarquía,  y  en  donde  seguia  siendo  objeto  de  todo  linaje 
de  ditirambos  y  felicitaciones.  Es  verdad  que  mientras  el  duque  de  Valencia  tra- 
bajaba por  atraerse  la  voluntad  de  los  progresistas,  los  moderados,  ó  sus  órganos 
más  autorizados  de  la  prensa,  se  entretenían  en  desvirtuar  todas  estas  manifesta- 
ciones de  afecto  al  duque  de  la  Victoria,  y  ya  que  no  pudieron  destronarle  del 
solio  en  que  le  tenían  alzado  los  parciales  del  progreso,  apelaron  á  una  mentira, 
que  dejó  más  fea  la  parcialidad,  pues  á  pesar  de  los  grandes  errores  políticos  del 
caudillo  de  Luchana  y  de  sus  muchos  defectos,  jamás  se  le  pudo  tachar  de  codi- 
cioso en  sus  haberes,  pues  antes  bien  fué  desprendido,  generoso  y  probo.  Motejó- 
le un  periódico  moderado  desque  cobrando  sueldo  de  capitán  general  y  de  que  aun  * 
antes  y  después  de  su  venida  de  Londres  se  le  habían  satisfecho  muchos  atrasos, 
habia  solicitado  se  le  pagasen  los  que  creia  tener  del  tiempo  en  que  ocupó  el  pues- 
to de  Regente  del  reino.  Esto  no  era  verdad.  Tengo  á  la  vista  papeles  y  copias 
de  documentos  que  me  dicen  otra  cosa. 

La  gestión  del  duque  estaba  reducida  á  que  el  ministro  de  Hacienda  determi- 
nase que  cuando  se  pagase  á  los  empleados  activos  de  Hacienda  se  le  diese  una 
mensualidad  de  la  asignación  que  las  Cortes  le  otorgaron  y  consignaron  en  el 
presupuesto  aprobado  por  las  mismas  hasta  la  extinción  del  saldo  que  resultase  á 
su  favor,  según  liquidación  practicada  por  las  oficinas,  suspendiéndole  en  el  ínte- 
rin el  pago  de  la  mensualidad  que  en  situación  pasiva  como  general  en  cuartel 
debía  cobrar  indefectiblemente  todos  los  meses.  De  aquí  deducirá  V.  A.  que  la  re- 
clamación se  hallaba  perfectamente  ajustada  á  la  legislación  entonces  vigente, 
no  estando,  como  no  estaba,  derogada  la  facultad  de  que  un  empleado  optase  por 
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el  pago  del  saldo  de  una  cuenta  comente  cuando  fuesen  dos  sus  derechos  recono- 
cidos, por  el  haber  mayor.  El  duque  de  la  Victoria,  á  quien  se  debían  sueldos  y  ra- 
ciones devengadas  en  los  dias  de  Luchana,  Vergara,  etc.,  no  pudo  nunca  solicitar 
gracias  irritantes.  Era  cierto  que  antes  de  salir  de  Londres,  el  ministerio  García- 
Goyena,  sabedor,  sin  duda,  de  las  generosas  ofertas  de  la  Reina  de  Inglaterra  al 
duque,  se  apresuró  espontáneamente,  sin  petición  de  parte  de  este  y  por  un  senti- 
miento de  reparación,  á  darle  cuatrocientos  mil  reales  por  cuenta  del  saldo  á  su 
favor  de  ochocientos  setenta  y  ocho  mil  que  debian  haberle  sido  satisfechos, 
obrando  en  justicia,  en  los  meses  sucesivos  á  su  salida  de  España.  No  obstante, 
era  de  sentir  que  la  reclamación  hecha  por  Espartero  hacia  más  de  un  mes  no  se 
hubiese  resuelto  en  cualquier  sentido,  para  que  publicada  la  Real  orden  que  hu- 
biese recaído,  se  hubieran  evitado  las  interpretaciones  que  se  hacían  y  que  lasti- 
maban seguramente  la  delicadeza  del  que  era  objeto  de  ellas. 

El  crédito  que  tenia  á  su  favor  el  duque  de  la  Victoria  representaba  además  de 
su  derecho  la  injusticia  con  que  había  sido  tratado,  conculcándose  este  mismo  de- 
recho que  solo  las  pasiones  y  la  animosidad  no  respetaron.  El  duque  era,  pues, 
acreedor  al  Estado.  No  podia  ponerse  en  duda  que  sobre  unos  sueldos  devengados 
y  no  pagados  en  su  día,  nadie  tenia  dominio,  y  el  Estado  debió  satisfacerlos  sin 
más  que  exigirla  justificación  de  existencia,  y  asi  se  practicó  con  todos.  Puedo 
decir  más  todavía  en  abono  de  Espartero,  y  es,  que  durante  su  Regencia  se  le  die- 
ron libranzas  sobre  las  cajas  de  la  Habana  para  aliviar  las  de  la  Península,  sobra- 
damente recargadas  de  obligaciones.  Espartero  pudo,  en  el  acto  de  recibirlas  y 
aun  después  estando  en  Londres,  trasmitirlas  por  negociación  legítima,  y  las  hu- 
biese indudablemente  hecho  efectivas,  porque  la  segunda  persona  tenedora  de  los 
giros  se  había  presentado  á  reclamar  su  importe,  y  usando  del  derecho  que  le  daba 
el  Código,  su  acción  era  expedita  para  repetir  contra  el  girante  si  así  le  convenia; 
pero  nada  de  esto  hizo;  las  libranzas  ni  presentadas  fueron  al  cobro,  y  el  duque  de 
la  Victoria  las  conservaba  en  su  poder.  Por  último,  Espartero  legó-  á  los  que  le 
sucedieron  en  el  poder  el  trabajo  de  que  le  liquidasen  alcances.  La  conducta  del 
hijo  de  Granátula  en  esta  materia  ha  sido  siempre  intachable. 

Espartero  seguía  recibiendo  felicitaciones,  y  los  moderados  cada  vez  más  recelo- 
sos de  los  progresistas,  y  el  duque  de  Valencia  cada  vez  más  persuadido  de  que 
por  medios  más  templados  se  podia  llegar  á  una  concordia  general  entre  los  parti- 
dos beligerantes.  El  duque  de  Valencia  y  Pidal  andaban  en  esta  sazón  algo  desa- 
bridos, y  sabiendo  el  primero  que  sus  palabras,  sin  ser  ofensivas,  no  eran  las 
más  dulces  al  vituperar  su  conducta,  conociendo  además  que  la  influencia  de  este 
importante  repúblico  iba  descomponiendo  á  la  mayoría,  concibió  el  propósito  de 
tener  con  él  una  plática  privada,  y  se  encaminó  resuelto  á  buscarle  á  su  casa  á  las 
diez  de  la  noche,  pero  le  dijeron  que  se  hallaba  en  el  teatro  de  la  Cruz,  á  donde 
acudió  para  ver  la  habilidad  que  le  habían  ponderado  de  unos  músicos  campanó- 
logos que  vinieron  á  la  capital.  Corrió  al  teatro,  viole  en  un  palco  acompañado  de 
otros  amigos  políticos  de  su  misma  comunión,  y  logró  arrancarle  del  espec- 
táculo y  llevárselo  al  edificio  dje  la  presidencia,  donde  conversaron  largamente 
sobre  los  asuntos  del  dia,  y  donde  se  esforzaba  Narvaez  en  llevar  á  Pidal  al  ca- 
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mino  de  la  tolerancia  sin  violentar  la  manera  de  llegar  á  este  resultado.  Duran- 
te la  discusión  logró  Narvaez  que  Pidal  se  destemplase,  lo  cual  era  uso  frecuente 
en  este  hombre  político;  y  una  de  las  razones  que  exponia  el  ex^ministro  asturia- 
no para  disuadir  á  su  adversario,  era  la  situación  política  de  Francia,  repitiendo 
que  el  sentimiento  reformista  democrático,  y  con  las  peores  tendencias,  se  habia 
encarnado  en  el  espíritu  de  la  plebe,  y  que  en  España  seria  este  sentimiento. más 
nocivo  que  en  ninguna  parte.  Respondióle  Narvaez  con  los  brios  propios  de  su  tem- 
peramento, que  el  viejo  Luis  Felipe  era  pájaro  de  cuenta,  y  que  no  trabajábale 
modo  á  que  le  pisoteasen  la  corona;  que  Guizot  le  salvaría,  y  que  Lamartine  era 
un  visionario,  un  poeta,  y  con  esto  estaba  dicho  todo.  Pidal  aseguraba  que  el  esta- 
blecimiento de  la  república  en  Francia  era  un  suceso  inmediato,  á  lo  cual  soltó 
Narvaez  una  tremenda  risada;  pero  entró  en  este  momento  Sartorius  y  suspendió 
la  risa,  y  miró  al  ministro  de  la  Gobernación  con  extraña  gravedad.  «¿Qué  hay,» 
preguntó  Narvaez;  y  respondió  Sartorius  dando  al  presidente  un  telegrama:  «La 
»república  se  halla  establecida  en  Francia.  Luis  Felipe  huye  de  las  Tullerías,  y  no 
»sabemos  cuál  es  la  suerte  de  doña  Luisa  Fernanda,  duquesa  de  Montpensier.» 
Levantóse  Pidal,  apretó  la  mano  á  Narvaez,  y  dijo:  «Hasta  mañana,  general.» 

Y  era  la  verdad;  después  de  graves  trastornos  el  Bey  habia  abdicado  y  la  duque- 
sa de  Orleans  habia  sido  nombrada  Regente.  Esto  sucedía  el  24  de  Febrero  de  1848, 
y  el  25  se  habia  publicado  la  república.  Repasó  Narvaez  el  parte  que  le  habia  en- 
tregado Sartorius,  y  exclamó  después:  «El  asturiano  ha  visto  las  orejas  al  lobo  an- 
»tes  que  yo.»  Y  este  fué  el  punto  de  partida  en  que  Narvaez,  reconociendo  que  se 
anticipaba  á  su  deseo  de  tolerancia,  buscase  nuevamente  el  camino  de  la  resisten- 
cia, y  para  que  mirase  con  ojos  de  templanza  el  dictamen  de  una  comisión  com- 
puesta de  Martínez  de  la  Rosa,  Pidal,  Luis  González  Brabo,  Simón  de  Rada  y  Fe- 
derico Calderón  Collantes,  en  que  autorizaban  al  gobierno  como  medio  de  asegu- 
rar los  altos  intereses  políticos  y  sociales,  pudiera  declarar  en  suspenso  en  toda  la 
monarquía  las  garantías  establecidas  en  el  art.  7.°  de  la  Constitución.  Como  era 
natural,  los  progresistas  se  dieron  á  Satanás  con  estas  prevenciones  del  gobierno,  y 
se  le  censuró  de  la  manera  más  áspera  del  mundo,  pues  ajuicio  de  los  censores  no 
habia  motivo  justificable  que  pusiera  al  ministerio  on  el  caso  de  apelar  á  estas  ex- 
traordinarias determinaciones.  A  estos  cargos,  presentados  de  la  manera  más  áspe- 
ra y  severa,  respondía  el  partido  moderado  por  boca  del  ministro  de  Marina,  que 
no  era  la  guerra  ni  la  invasión  lo  que  el  gabinete  temia,  sino  las  conspiraciones  en 
el  interior  del  país,  por  lo  que  contra  los  conspiradores  iba  dirigida  aquella  auto- 
rizacion. 

Grande  fué  la  agitación  que  se  notó  en  la  Cámara  de  los  diputados;  algunos  ora  - 
dores  de  la  minoría  progresista  combatieron  esta  autorización,  entre  los  cuales  so- 
bresalieron los  Sres.  Cortina,  Infante  y  Escosura;  pero  fuerza  es  que  yo  asiente 
aquí  que  la  masa  imponente  del  partido  no  quedó  satisfecha  de  estos  discursos, 
porque  á  su  parecer  fueron  excesivamente  templados  para  lo  que  él  caso  pedia.  Mo- 
tejaban á  Cortina  de  que,  á  pesar  de  haber  declarado  que  el  Congreso  no  tenia  fa- 
cultades para  conceder  esa  autorización,  habia  ofrecido  bajar  su  frente  á  la  reso- 
lución de  la  mayoría,  cualquiera  que  ella  fuese.  Esto  dio  motivo  á  que  los  hom- 
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bres  más  ardientes  que  sustentaban  opiniones  progresistas  concertaran  elevar  á 
vuestra  augusta  madre  una  petición,  en  la  que  sospechando  que  las  Cortes  apro- 
barían el  proyecto  de  ley  que  el  gobierno  había  presentado,  decían  que  eso  era 
ejercer  en  nombre  de  la  Reina  una  autoridad  sin  límites  y  suprimir  la  ley  funda- 
mental del  Estado.  A  estas  se  anadian  otras  razones,  que  alegaban  para  demos- 
trar que  no  habia  fundamento  para  que  se  adoptase  aquella  medida  que  ellos  re- 
putaban ilegal,  y  declarándose  amantes  ardorosos  de  vuestra  regia  madre,  ter- 
minaban diciendo  que  «la  historia,  que  es  la  voz  de  Dios  en  su  comercio  con  la 
«humanidad,  diría  algún  dia  quiénes,  si  los  moderados  ó^los  progresistas,  habían 
»dado  pruebas  de  amor  á  la  Reina.»  Esto  es  lo  que  estoy  yo  demostrando,  más 
bien  con  los  hechos  que  con  las  reflexiones. 

No  obstante,  en  los  momentos  en  que  los  progresistas  acudían  á  ciertas  redac- 
ciones de  periódicos  de  esta  comunión  á  suscribir  su  asentimiento  á  la  demanda, 
el  conde  de  Vistarhermosa,  que  era  á  la  sazón  jefe  superior  político  de  la  provín 
cía  de  Madrid,  por  haber  sido,  denunciados  los  papeles  en  que  la  petición  se  inser- 
taba, prevenía  que  se  abstuviesen  de  admitir  firmas  para  el  fin  que  el  documen- 
to expresaba,  con  lo  que  los  periódicos  de  la  oposición  no  tuvieron  más  reme- 
dio que  obedecer  y  censurar  la  medida  que  adoptaba  la  autoridad  civil. 

Pero  insistentes  los  progresistas  en  su  designio,  porque  nada  convida  tanto  á 
la  obstinación  como  el  imperio  de  la  negativa,  por  conducto  del  gobernador  de 
Palacio  solicitaron  el  permiso  para  poner  en  manos  de  vuestra  egregia  madre  una 
lacónica  petición  en  que  decían  los  redactores  de  los  periódicos  El  Eco  del  Comer- 
ció,  El  Espectador,  El  Clamor  Público,  La  Prensa  y  El  Siglo  que  en  uso  de  su 
derecho  suplicaban  á  S.  M.,  llegado  el  caso,  negase  su  sanción  al  proyecto  de  ley 
pidiendo  autorización  para  suspender  las  garantías  consignadas  en  la  Constitu- 
ción. Allí  iban  firmas  como  la  de  D.  Augusto  Ulloa,  ministro  que  ha  sido  de  don 
Amadeo,  y  de  los  más  enamorados  de  esta  dinastía,  y  la  de  D.  Nicolás  María  Rive- 
ro,  célebre  en  los  fastos  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Obtenido  el  consentimiento  de  S.  M.,  la  comisión  de  la  prensa  progresista  fué 
llevada  á  la  real  cámara,  sin  que  vuestra  excelsa  madre  hiciese  esperar  á  la  comi- 
tiva. Acompañaban  á  la  Reiija  el  general  Narvaez,  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, que  vestía  grande  uniforme,  el  gobernador  de  Palacio,  la  camarera  ma- 
yor y  algunas  personas  de  la  servidumbre.  El  Sr.  Corradi,  al  entregarle  á  la  Rei- 
na la  petición,  dirigióle  algunas  palabras,  que  esta  clase  de  ceremonias  no  son 
cumplidas  ni  brillantes  si  no  van  laureadas  con  algún  discurso  preparado.  Corra- 
di pedia  á  S.  M.  que  no  sancionase  el  proyecto,  esta  era  la  sustancia  de  su  oración, 
y  anadia  que  el  derecho  de  decir  la  verdad  á  los  Reyes  era  tan  antiguo  como  las 
tradiciones  de  la  monarquía.  No  se  equivocaba  Corradij  pero  no  me  negará  que 
tan  antiguo  es  el  derecho  de  decir  la  verdad  como  la  mentira,  y  en  esta  ocasión 
vuestra  augusta  madre  hubo  de  estar  vacilante  en  el  acierto,  porque  debió  ignorar 
si  los  progresistas  ó  los  moderados  la  engañaban,  pues  alguno  tenia  que  ser  en 
este  trance  el  embustero. 

Vuestra  esclarecida  madre,  que  debió  ya  estar  anticipadamente  doctrinada  en  la 
respuesta,  contestó  con  su  dulzura  de  costumbre:  «Está  muy  bien;  os  doy  las  gra- 
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cias  y  proveeré;»  con  que  se  fueron  hinchados  de  gozo  los  comisionados,  prome- 
tiéndoselas muy  felices. 

Razones  habria  tenido  la  Reina  para  no  recibir  á  los  comisionados  por  lo  menos 
en  aquel  dia,  puesto  que  momentos  antes  que  penetrara  la  embajada  periodista 
tuvo  ocasión  de  sentirse  mucho  de  la  situación  peligrosa  en  que  se  habla  encon- 
trado su  cariñosa  hermana  la  duquesa  de  Montpensier.  Supo  que  no  habiendo  ha- 
bido tiempo  para  avisar  á  S.  A.  de  los  graves  acontecimientos  que  ocurrían  en  Pa- 
rís en  los  instantes  de  la  fuga  de  Luis  Felipe,  se  vio  sorprendida  en  sus  habitacio- 
nes por  el  pueblo,  y  tuvo  que  ponerse  á  todo  correr  un  sombrero  y  salir  á  la  calle 
sola,  sin  otro  fin  que  librarse  de  los  peligros  que  justamente  recelaba. 

Confundida,  estrechada  y  arrebatada  por  la  multitud,  anduvo  desolada  algún 
tiempo  por  calles  y  plazas,  hasta  que  encontrándola  casualmente  Ledru-Rollin,  la 
ofreció  su  brazo,  la  condujo  por  entre  medio  de  la  multitud,  y  sabiendo  que  el 
Rey  había  salido  ya  de  París,  partió  en  su  alcance,  y  logró,  por  fin,  entregarle  la 
abandonada  y  desvalida  princesa  española.  T  había  preguntado  á  Narvaez  llorando 
vuestra  augusta  madre:  «¿Dónde  estaba  su  marido?»  No  estaban  todavía  enjutas 
las  lágrimas  que  había  derramado,  cuando  le  anunciaron  que  los  periodistas  la 
esperaban.  «No  les  detengáis,»  exclamó,  y  salió  de  su  habitación  secándose  los 
ojos  para  recibir  á  los  embajadores  del  progreso. 

Uno  de  los  progresistas  que  con  más  vigor  combatía  este  proyecto  de  ley  era 
D.  Rafael  María  Baralt,  que  siendo  uno  de  los  redactores  principales  de  El  Siglo, 
tenia  ocasión  de  hostilizar  al  gobierno  con  suceso  victorioso,  porque  era  hombre 
de  instrucción  no  común  y  poeta  eminente.  Siendo  natural  de  Venezuela  y  sabién- 
dolo el  gobierno,  imaginó  que  su  calidad  de  extranjero,  por  pertenecer  á  una  re- 
pública independiente  de  la  Metrópoli,  le  daba  motivo  á  separar  á  Baralt  de  este 
litigio,  en  que  fué  forzoso  á  sus  amigos  dar  un  epítome  de  su  biografía  para  justi- 
ficar su  nacionalidad;  pero  como  el  interesado  era  el  que  suministraba  los  datos 
para  estos  esclarecimientos,  los  suministró  tan  á  su  sabor  que  se  pintó  su  españo- 
lismo como  quiso  el  interés  del  periodista,  por  lo  que  necesito  dar  á  conocer  á  este 
hombre  importante,  que  ha  de  aparecer  más  adelante  en  esta  historia,  no  como 
le  han  pintado,  sino  como  fué  verdaderamente. 

Verdad  que  D.  Rafael  María  Baralt  nació  de  padres  españoles  en  territorio  ve- 
nezolano, donde  recibió  su  educación,  y  donde  concurrió  activamente  á  las  luchas 
civiles  que  por  muchos  años  despedazaron  á  aquel  país.  Obtuvo  el  grado  de  capi- 
tán de  artillería,  y  concibió  el  propósito  de  escribir  la  historia  de  Venezuela,  lo 
cual  realizó  con  éxito  satisfactorio  para  él  y  para  las  letras.  En  1841  obtuvo  licen- 
cia del  gobierno  venezolano  para  emprender  un  viaje  á  París,  con  el  fin  de  publi- 
car aquella  historia;  obra  de  mérito  reconocido,  y  que  valió  á  su  autor,  de  regreso 
á  Caracas  en  1842,  la  distinción  de  ser  nombrado  agente  confidencial  de  negocios 
de  la  legación  venezolana  residente  en  Londres;  en  este  mismo  año  vino  Baralt  á 
España,  dejando  en  Venezuela  á  su  esposa  y  dos  niñas.  Traía  el  encargo  de  desem- 
peñar la  comisión  que  se  le  habia  confiado  de  registrar  los  archivos  para  declarar 
una  cuestión  de  límites  territoriales  con  las  colonias  inglesas  de  Berbice,  Demerasa 
y  Surinan,  Hallábase  en  Sevilla  registrando  los  archivos  de  Indias  y  la  biblioteca 
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colombiana  cuando  le  conoció  el  que  esto  escribe.  Ocurrió  la  revolución  del  43  y 
vino  Espartero  á  bombardear  k  Sevilla,  y  en  aquellos  momentos  de  tribulaciones  yo 
me  fui  k  las  murallas  con  un  fusil  á  combatir  al  ejército  sitiador,  y  el  Sr.  Baralt, 
como  ajeno  k  nuestras  contiendas,  fué  á  refugiarse  k  la  catedral,  imitando  k  mi- 
llares de  familias,  que  acudían  k  aquella  fábrica  majestuosa  suponiéndola  hecha 
k  prueba  de  bombas.  Asiento  esta  circunstancia,  al  parecer  nimia,  porque  en  este 
refugio  halló  Baralt  la  causa  de  hacerse  subdito  español,  que  no  fué  ciertamente 
la  que  muchos  le  atribuyeron. 

Arrimóse  k  una  familia  muy  considerada  de  aquella  ciudad,  una  madre  que  tenia 
dos  hijas,  en  una  de  las  cuales  puso  los  ojos  Baralt,  y  con  su  buen  decir  se  conquis- 
tó el  amistoso  afecto  de  aquella  señorita  y  las  atenciones  de  la  madre.  Cesó  el  bom- 
bardeo, y  visitando  Baralt  la  casa  de  esta  distinguida  familia,  lo  que  habia  comen- 
zado amistoso  afecto  con  la  joven  se  convirtió  pronto  en  amartelo,  y  como  se  ha- 
bia dado  por  soltero  logró  que  la  niña  le  amase  con  pasión,  y  cuando  era  más  vehe- 
mente este  cariño  entendió  la  madre  de  la  enamorada  moza  que  su  pretensor  era 
casado,  con  que  fué  Baralt  despedido  de  la  casa  de  una  manera  bastante  desabrida. 
Este  devaneo,  y  en  el  cual  fué  perseverante,  le  distrajo  de  la  comisión  que  desempe- 
ñaba en  beneficio  de  su  patria,  y  no  encontrando  manera  con  que  dar  buen  cumpli- 
miento á  lo  que  el  gobierno  de  Venezuela  le  habia  encomendado,  manifestó  su  re- 
solución de  recobrar  la  nacionalidad  española,  y  con  este  motivo  solicitó  y  obtuvo 
pofc  influencias  del  duque  de  Rivas,  D.  Fermín  de  la  Puente  Apecechea  y  otras 
personas  de  cuenta  de  Sevilla,  un  destino  en  el  gobierno  civil  de  aquella  ciudad,  y 
en  una  situación  eminentemente  moderada,  puesto  que  era  presidente  del  Consejo 
de  ministros  D.  Luis  González  Brabo. 

Los  que  no  conocían  el  corazón  de  este  hombre  notable  aseguraron  en  la  prensa 
que  «después  de  haber  servido  durante  algunos  meses  su  empleo,  cuando  engañado 
»{como  la  nación  lo  fué)  por  los  compadres  de  la  fuerza  pública  que  convirtieron 
»la  coalición  en  reacción,  vio  patente  el  designio  de  un  partido  que  sólo  aspiraba  á 
«monopolizar  el  poder,  é  hizo  renuncia  de  su  destino  en  la  administración  civil.» 
Señor,  me  indignan  las  mentiras;  existen  en  el  mundo  muchos  seres  políticos 
como  Baralt,  y  es  necesario  que  la  historia  les  quite  la  careta  para  presentarlos  ta- 
les y  como  son.  Lo  que  voy  k  referir  á  V.  A.  es  un  diálogo  entretenido  que  pone 
patente  por  qué  D.  Rafael  María  Baralt  era  progresista.  Érase  un  día  de  los  últimos 
del  mes  de  Agosto  de  1844.  Yo,  Señor,  era  íntimo  amigo  de  Baralt  y  le  estimaba  de 
corazón,  como  estimo  k  todos  los  hombres  que  tienen  mucho  talento,  y  D.  Rafael 
María  Baralt  le  tenia  en  grado  superlativo.  Supe  que  estaba  enfermo,  aunque  leve- 
mente, pero  esta  dolencia  le  impedia  asistir  k  la  oficina  del  gobierno  político  don- 
de estaba  empleado.  Penetró  en  su  domicilio,  que  era  una  casa  de  huéspedes;  in- 
vadí su  dormitorio;  estaba  oscu.o;  abrí  la  puerta  de  una  ventana  que  daba  vista  k 
la  calle  y  encontré  k  Baralt  vasallo  del  sueño  mka  profundo;  y  arrepentido  de  mi 
indiscreción,  pretendí  restablecer  la  tiniebla  en  que  hallé  el  departamento  y  reti- 
rarme; pero  despertó  mi  amigo  y  conocí  en  sus  ojos  y  en  sus  aturdidos  ademanes 
que  mi  visita  le  habia  desagradado  mucho.  Aun  cuando  yo  era  k  la  sazón  muy  jo- 
ven, fui  dado  al  estudio  del  corazón  humano  y  adiviné  la  causa  de  su  desabrí- 
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miento.  No  fué  el  haber  interrumpido  su  sueño.  Mis  razones  revelarán  á  V.  A.  el 

motivo  de  su  enojo,  aun  cuando  no  me  lo  manifestó  con  palabras.  Yo  le  dije: 

«Válgame  Dios,  Rafael,  no  te  creí  tan  presuntuoso.  ¿Se  te  figuraba  que  ignoré  que 

» tenias  peluca?»  T  asiendo  la  suya  de  una  silla  donde  la  tenia  depositada,  se  la 

alargué  diciéndole:  «Póntela,  con  el  convencimiento  de  que  si  á  N.  agradas  con 

»ella,  á  mi  me  gustas  más  sin  ese  atavio  postizo.»  No  obstante,  Baralt  necesitaba 

este  artificio,  pues  era  una  calva  tan  desmesurada  la  que  tenia,  que  sólo  algunos 

pelos  dudosos  favorecían  la  parte  inferior  de  su  cabeza.  Quedé  redimido  del  pecado; 

y  he  anotado  este  accidente  para  que  vea  V.  A.  cómo  los  hombres  más  entendidos 

pagan  á  la  presunción  su  tributo  exagerado.  Y  le  dije:— «Vengo  á  anunciarte  que 

»parto  á  Madrid  muy  pronto.» — «¿Pues  cómo?»  me  preguntó.  Y  repuse: — «Cuando 

»el  duque  de  Rivas  trajo  á  Sevilla  la  corona  en  premio  de  su  leal  constancia  en  su 

»sitio  contra  Espartero,  le  visitó  y  me  dijo  que  ninguno  era  obispo  en  su  tierra; 

»que  yo  no  debía  estar  en  Sevilla,  sino  en  Madrid;  que  él  partía  pronto  para  esta 

»villa  y  que  le  imitara,  que  él  se  encargaba  de  ponerme  en  sitio  merecido.  He  de- 

^terminado  partir  de  Sevilla;  tengo  arreglados  mis  asuntos,  el  consentimiento  de 

»mi  padre  y  me  voy.»  Apretóse  la  peluca  Baralt;  se  sentó  en  la  cama  y  exclamó 

con  acento  extraño: — «iFeliz  mortal!» — «¿Por  qué?  le  pregunté.» — «Pronto  nos  ve- 

»remos  en  Madrid;»  me  respondió.  Y  yo  le  dije:  «Harás  bien  en  imitarme.  Vales 

»mucho;  tienes  buenos  amigos  en  la  parcialidad  moderada  y  podrás  hacerte  un  lu- 

»gar  distinguido.»  Y  después  de  un  breve  espacio  de  tiempo  añadió:  «Eres  muy 

»cándido.  Si  yo  voy  á  Madrid  será  renunciando  á  la  bandera  moderada  y  me  haré 

»progresista.»  Sorprendióme  la  contestación,  y  repuse: — «¿Qué  desengaño  has 

»visto  para  semejante  renuncia?»  Y  díjome  Baralt: — «Ninguno;  pero  sigue  mi  con- 

»sejo.»— «Explícate,»  añadí.  Y  se  expresó  Baralt  de  la  siguiente  manera:  «En  el 

»partido  moderado  están  todas  las  eminencias  de  España;  sus  capitanes  son  mu- 

»chos  y  todos  ellos  valen;  para  sobreponerse  á  estas  entidades  se  necesita  tiempo  y 

»oportunidades.  Tengo  cuarenta  y  seis  años  y  no  quiero  que  la  buena  posición  me 

»coja  en  estado  valetudinario.  El  bando  progresista  tiene  jefes  buenos  y  de  valía; 

»pero  son  pocos  y  más  apasionados  que  dotados  de  ingenio;  el  partido  moderado 

»no  tiene  masas  que  aplaudan  disparates,  y  el  partido  progresista  vocea  mucho  y 

»da  prestigio  á  sus  ídolos  á  fuerza  de  pulmones.  Me  voy  á  Madrid  y  seré  progre- 
»sista.» 

A  este  cálculo  obedeció  la  conducta  de  Baralt  en  Madrid,  que  no  logrando  su 
propósito  en  el  bando  puritano  á  que  perteneció  en  compañía  de  Pacheco,  avanzó 
al  progresismo  para  conquistar  la  posición  que  buscaba.  Fué  su  contemporáneo 
en  este  empeño  el  joven  D.  Nicolás  María  Rivero,  déspota  por  naturaleza,  abso- 
luto y  tirano  por  inclinación;  con  más  talento  y  más  ambición  que  Baralt,  no  se 
contentaba  con  ser  de  los  primeros,  sino  el  primero,  y  teniendo  ya  jefes  acredita- 
dos los  progresistas,  se  fué  á  lo  que  entonces  nacía,  á  la  democracia,  que  carecía 
de  hombres  de  empuje. 

Vea  V.  A.  por  lo  que  acabo  de  narrar  en  lo  que  estriban  las  opiniones  de  mu- 
chos hombres  de  Estado  y  de  la  mayor  parte  de  los  hombres  políticos,  no  digo  de 
España,  sino  de  todas  las  naciones. 
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Pero  volvamos  los  ojos  á  la  historia.  Los  sucesos  de  París  tenían  ramificaciones 
en  otras  potencias  de  Europa,  y  en  Madrid  se  sentían  conatos  de  rebelión  por  más 
que  lo  negaba  el  partido  progresista.  En  Sevilla  se  sintieron  síntomas  de  trastor- 
nos, con  que  se  tuvieron  que  reforzar  las  guardias,  y  hubo  necesidad  de  que  algu- 
nas patrullas  de  infantería  y  caballería  recorriesen  las  calles  de  la  capital,  al  mismo 
tiempo  que  el  general  Schelly  recorría  la  población  acompañado  de  algunos  oficia- 
les de  su  Estado  Mayor.  En  Valencia  se  vieron  en  el  teatro  manifestaciones  que  da- 
ban á  entender  que  simpatizaban  con  el  movimientode  París;  y  en  Zaragoza  y  Bar- 
celona andaban  tan  evidentes  los  amagos  de  revolución,  que  tuvo  la  autoridad  que 
prevenir  el  desorden  con  algunas  medidas  fuertes.  En  Madrid,  los  generales  Nar- 
vaez  y  Fulgosio  visitaban  los  cuarteles,  revistaban  las  compañías  y  arengaban  á 
los  oficiales;  y  refiriéndose  á  los  acontecimientos  de  Francia,  les  decían  que  no 
esperaban  que  militares  españoles  imitasen  el  ejemplo  de  aquel  ejército,  que  ha- 
bía entregado  sus  armas  al  pueblo.  A  todo  esto  agregaba  al  duque  de  Valencia  el 
propósito  de  poner  sobre  las  armas  veinticinco  batallones  de  la  reserva,  para  lo 
cual  se  mandó  que  se  incorporaran  inmediatamente  á  sus  respectivos  cuadros  los 
jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  que  comprendía  aquello,  medida. 

El  Infante  D.  Enrique,  queriendo  en  estos  momentos  hacer  público  su  gozo  por 
ver  destronada  la  familia  de  Orleans,  á  la  que  tanto  odiaba,  asió  de  nuevo  la  plu- 
ma, y  desde  Tolosa  dirigió  una  comunicación  al  gobierno  provisional  de  Fran- 
cia, remitiendo  copia  de  este  documento  á  los  hombres  más  caracterizados  del  pro- 
gresismo en  Madrid.  Decía  en  este  papel  que  la  nación  francesa  había  vencido 
gloriosamente  á  una  mayoría  liberticida  y  corrompida,  «que  midiendo  al  pueblo 
«francés  por  su  propia  estatura,  trataba  de  corromper  las  costumbres  honradas  y 
«democráticas  del  país.»  Y  añadía:  «Faltaría  á  los  principios  que  he  profesado,  y 
«á  mi  más  íntima  convicción,  si  en  una  ocasión  tan  solemne,  yo,  víctima  cons- 
tante de  una  facción  que  todavía  oprime  á  mi  país,  pero  cuya  hora  llegará  muy 
apronto,  no  me  apresurase  á  ser  de  los  primeros  en  saludar  al  gobierno  nacional 
«que  la  Francia  acaba  de  darse  á  sí  misma,  y  aplaudir  altamente  la  era  de  felici- 
«dad  que  va  á  inaugurarse  para  todos  los  pueblos  y  particularmente  para  la  Es- 
apaña.» Después  de  manifestar  su  deseo  de  ver  á  Francia  y  España  unidas  en  un 
sentimiento  democrático  puro,  terminaba  diciendo:  «Estoy  en  la  firme  necesidad 
«de  no  aceptar  empleo  alguno  en  mi  patria  mientras  que  mis  esperanzas  no  se 
«realicen.  Y  si  quiero  sustraerme  al  anatema  que  el  pueblo  ha  fulminado  con 
«muchísima  razón  contra  la  mayor  parte  de  los  Reyes,  también  quiero  hacerme 
«digno  de  su  afecto  y  de  su  confianza,  á  fin  de  que,  sin  espantarse  de  mi  estirpe, 
«me  considere  siempre  como  uno  de  sus  hijos  más  amorosos,  y  como  uno  de  sus 
«más  ardientes  defensores.  No  ambiciono  nada  más  que  el  título  glorioso  de  ciu- 
«dadano.«  Dícenme  que  cuando  dieron  á  Lamartine  este  documento  original,  ex- 
clamó sonriendo :  «¡Malereux!»  Un  español  menos  benigno  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias habría  exclamado:  «¡Qué  insensato!» 

Aunque  contemplo  la  poca  importancia  del  escrito  de  D.  Enrique,  no  por  eso 

me  atrevo  á  negar  la  que  tenia  la  revolución  francesa  ante  Europa,  y  especial- 

mente  ante  los  pueblos  más  vecinos  á  donde  tal  suceso  había  acaecido.  Los  recelos 
tomo  m.  12 
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del  gobierno  español  no  carecían  de  fundamento,  porque  la  conmoción  que  ha- 
bía experimentado  aquella  sociedad  podría  trasmitirse  á  otros  pueblos  y  produ- 
cir efectos  más  ó  menos  trascendentales,  según  la  predisposición  de  cada  uno.  En 
Bélgica,  país  limítrofe,  unido  por  tantos  vínculos  á  Francia,  que  casi  es  para  esta 
nación  lo  que  es  para  nosotros  Portugal,  habia  probabilidades  de  que  se  reprodu- 
jese el  mismo  movimiento  republicano.  Holanda,  que  Labia  sido  república,  que 
estaba  descontenta  de  su  gobierno,  que  deseaba  volver  á  su  antiguo  régimen,  no 
era  difícil  qué  hiciese  algún  amago  para  conseguirlo.  Italia,  que  habia  empren- 
dido con  ardor  la  carrera  de  los  trastornos  políticos,  cuyos  distintos  gobiernos  ha- 
bían ya  dado  á  sus  pueblos  constituciones  más  ó  menos  latas,  no  era  probable 
que  á  la  sazón  se  adhiriese  al  movimiento,  pero  podría  dar  más  ensanche  á  los 
derechos.  Alemania  veia  propagarse  la  agitación  entre  sus  diferentes  Estados,  y 
España  y  Portugal  no  podían  tampoco  contemplar  indiferentes  la  actitud  que  to- 
maban los  pueblos. 

No  obstante,  el  sentimiento  republicano  no  se  habia  desenvuelto  en  España  toda- 
vía; habia,  sí,  conatos  de  rebelión;  los  partidos  extremos  se  afiliaban  á  los  sucesos 
de  París,  pero  á  pesar  de  todo,  el  sentimiento  monárquico  estaba  vivo  en  el  cora- 
zón de  los  españoles,  y  vuestra  excelsa  madre  era  querida  y  respetada  por  todos 
ellos.  Se  tomaban  precauciones  contra  los  trastornadóres  del  orden  público, 
se  temia  un  movimiento  popular,  pero  la  monarquía  no  peligraba.  En  estos  instan- 
tes de  recelo,  y  cuando  la  real  familia  de  Francia  estuvo  expuesta  &  loa  más  gran- 
des peligros,  vuestra  augusta  madre  salia  á  caballo  y  sin  escolta  y  paseaba  por  el 
Prado  por  entre  el  bullicio  y  algazara  de  las  gentes,  que  recorrían  aquel  tránsito 
con  sus  disfraces  de  Carnaval. 

Proseguían  los  progresistas  más  ardientes  combatiendo  con  calor  sumo  el  pro- 
yecto de  autorización  en  favor  del  gobierno  para  suspender  las  garantías  en  caso 
necesario,  y  no  satisfechos  con  haber  presentado  la  protesta  en  manos  de 
S.  M.,  menudeaban  de  provincias  otros  documentos  dirigidos  á  la  Reina  de  Espa- 
ña invocando  ardorosamente  que  se  sirviera  negar  su  veto  ó  sanción  á  semejante 
postulado,  insistencia  sospechosa,  mayormente  tratándose  de  un  partido  que  todo 
lo  quería  conseguir  por  términos  sin  límites,  y  la  suspensión  de  estas  garantías 
ponían  más  llano  el  camino  de  la  sedición.  Hubo  de  conocerlo  así  vuestra  augusta 
madre,  y  teniendo  en  cuenta  el  parecer  de  sus  consejeros,  votado  favorablemente 
el  proyecto  en  ambas  Cámaras,  atendió  como  Reina  constitucional  al  número  de 
los  más,  y  sancionó  la  autorización  á  pesar  de  los  ruegos  insistentes  y  por  demás 
repetidos  de  los  progresistas  para  que  obrase  la  regia  prerogativa  de  modo  di- 
verso. 

Aun  cuando  el  gobierno  tenía  la  autorización,  dilataba  el  plazo  para  hacer  uso 
de  ella,  no  dudando  que  habría  de  llegar,  puesto  que  los  conatos  de  rebelión  aso- 
maban  de  vez  en  cuando  la  cabeza,  si  bien  eran  fácilmente  reprimidos  sin  necesi- 
dad de  medidas  extremas.  Pero  lo  que  más  directamente  afectaba  al  gobierno  era 
la  situación  de  Cataluña,  pues  no  sólo  las  partidas  carlistas  molestaban  su  aten- 
ción, sino  la  situación  dolorosa  por  que  atravesaba  la  industria  catalana.  Gran  nú- 
mero de  trabajadores  manufactureros  carecían  de  trabajo  á  causa  de  la  falta  de 
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demanda  de  los  productos  de  las  fábricas,  de  la  carestía  de  los  jornales  y  de  la  ca- 
rencia de  materias  primeras  para  alimentar  la  fabricación.  Esto  procedía  de  una 
causa  tan  poderosa  como  extraña  á  los  sucesos  políticos  nacionales  ó  extranjeros, 
y  era  la  escasez  de  la  cosecha  de  algodón  del  año  anterior  en  los  Estados-Unidos 
causa  que  habia  influido  mucho  en  las  perturbaciones  industriales  y  comerciales 
de  Inglaterra,  Bélgica  y  Alemania.  En  este  estado  lascosas,  la  autoridad  política  de 
Barcelona  avocó  á  los  fabricantes,  á  quienes  manifestó  la  necesidad  de  que  tomasen 
sobre  ellos  la  alimentación  del  crecido  número  de  familias  que  la  suspensión  de 
trabajos  entregaba  á  la  mendicidad  ó  al  crimen,  con  que  asustados  los  fabrican- 
tes con  semejante  acuerdo  se  negaron  á  darle  cumplimiento,  porque  no  sabían 
lo  que  aquella  situación  duraría  y  lo  enorme  del  sacrificio,  así  como  la  reacción 
que  ¿la  larga  produciría  en  los  consumidores,  sobre  los  cuales  tendrían  que  pesar 
las  racionales  compensaciones,  con  lo  cual  se  perjudicaba  la  venta  de  sus  pro- 
ductos. 

La  situación  de  Cataluña  era  grave,  y  podía  influir  de  una  manera  muy  directa 
sobre  la  política  de  España.  Para  esta  y  otras  cosas  análogas  quería  tener 
el  gobierno  reservada  la  autorización,  porque  fuerza  es  confesar  que  en  cues- 
tiones de  industria  y  de  comercio  el  partido  moderado  no  tenia  en  sus  doctrinas 
principio  alguno  que  pudiera  resolverla  pronta  y  satisfactoriamente.  Bien  que  ni 
los  países  más  adelantados,  cerno  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  podían  tam- 
poco resolver  este  conflicto  con  toda  la  fortuna  que  deseaban. 

No  obstante,  la  necesidad  que  sentía  el  gobierno  de  estar  prevenido  en  vista  de 
tantos  amagos,  seguían  llegando  á  Madrid  exposiciones  llenas  de  firmas  progre- 
sistas solicitando  de  S.  M.  que  se  negase  á  conceder  la  autorización,  que  ellos  lla- 
maban dictadura,  y  hubo  una  procedente  de  los  progresistas  de  Ecija,  que  encar- 
gaban al  diputado  D.  Nicolás  María  Rivero  la  llevase  á  Palacio,  en  que  no  sola- 
mente  pedían  el  veto  contrario  de  la  Reina,  sino  que  en  caso  de  haberle  ya  dado 
no  se  hiciese  caso  de  la  mencionada  autorización. 

Narvaez  proseguía  sin  descanso  previniendo  los  trastornos  que  se  anunciaban, 
y  habiendo  llegado  á  su  noticia  que  varios  jefes  de  la  guarnición  amigos  del  ge- 
neral Iriarte  estaban  comprometidos  para  insubordinar  las  tropas,  determinó  se- 
pararlos de  las  filas,  y  para  el  efecto  se  encaminó  á  vuestro  regio  alcázar,  á  fin  de 
pedir  á  la  Reina  las  firmas  que  autorizaban  aquella  disposición.  Estaba  en  este 
momento  vuestra  augusta  madre  variando  de  traje,  y  halló  Narvaez  que  esperaba 
en  una  de  las  antesalas  del  regio  camarín  el  representante  de  Inglaterra,  mister 
Bulwer,  personaje  al  cual  no  disfrazaba  el  duque  de  Valencia  su  arraigada  anti- 
patía; pero  en  aquella  sazón,  haciendo  oficio  de  diplomático,  soltó  la  cartera  en  un 
sitial,  y  mientras  los  llamaba  S.  M.  conversaron  amigablemente  el  diplomático  y 
el  adusto  soldado. 

«¿Qué  teme  Vd.,  general,  preguntaba  el  inglés,  para  consentir  que*  Vistahermosa 
>mande  cerrar  los  cafés  á  las  once  de  la  noche?» — «Me  cuido  poco  de  lo  que  haga 
»el  jefe  político  de  Madrid,  respondió  Narvaez.  Ignoraba  semejante  medida.» — «Se 
«conoce,  dijo  Bulwer,  que  el  ministro  presidente  no  ha  sido  despedido  á  dicha  hora 
»por  los  camareros  del  café  Suizo.»— «¿Lo  ha  sido  por  ventura,  interrumpió  Nar- 
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»vaez,  el  ministro  de  Inglaterra?» — «No,  pero  lo  ha  sido  un  individuo  de  mi  legación 
»antes  de  anoche.» — «Deploro  la  desatención,  pero  el  camarero  obedecía  á  su 
»amo  y  el  amo  al  jefe  político.» — «Lo  comprendo,  respondió  el  diplomático,  pero 
»en  ninguna  nación  de  Europa  se  toman  las  precauciones  que  en  España.» — «En 
»eso,  repuso  Narvaez,  dice  el  señor  ministro  lo  que  no  cree,  pues  no  debe  ignorar 
»que  todas  las  naciones  se  aprestan  á  la  resistencia  en  vista  de  los  sucesos  de  París.» 
— «No  todas,  añadió  Bulwer.» — «Todas,  milord,  repitió  el  duque  de  Valencia;  todas, 
»inclusa  Inglaterra,  cuyo  ejemplo  sigo  con  mucho  gusto.»  Sonrió  malignamente 
»el  ministro  británico  y  dijo:  «En  Inglaterra  no  se  ven  visiones,  ni  en  Inglaterra 
»se  teme  á  nadie.  Hace  mucho  tiempo  que  hemos  perdido  el  miedo.»  Sacó  enton- 
ces Narvaez  de  su  bolsillo  un  papel  donde  se  copiaban  algunos  párrafos  del  Times, 
que  decia  que  en  las  Cámaras  de  los  Comunes  en  Inglaterra  habia  declarado  lord 
Bentuik  que  en  la  situación  actual  de  Europa  consideraba  imposible  y  hasta  peli- 
grosa la  disminución  de  las  fuerzas  militares  en  la  Gran  Bretaña,  y  que  en  esta 
cuestión  caminaban  de  acuerdo  torys  y  wihgs.  Aquí  terminó  el  diálogo,  porque 
avisaron  á  los  que  platicaban  que  S.  M.  estaba  dispuesta  para  recibir,  y  anticipán- 
dose Narvaez,  aun  cuando  habia  llegado  después  que  el  diplomático,  asió  la  carte- 
ra y  entró  con  ella  diciendo:  «Pronto  despacho,  milord,  no  le  haré  esperar  mucho 
»tiempo.» 

Es  el  caso  que  las  medid&s  preventivas  se  llevaban  á  efecto,  y  que  contrariados 
los  progresistas  buscaban  todos  los  resortes  con  que  perturbar  los  propósitos  del 
gobierno,  y  lo  mismo  lo  encontraban  en  la  prensa  que  en  la  Cámara  popular. 
Habíase  anunciado  una  interpelación  por  el  Sr.  Montecastro,  que  explanó  su  autor, 
sobre  las  operaciones  á  pla±o  de  la  Bolsa,  que  fué  el  asunto  principal  de  la  sesión 
del  17  de  Marzo  de  1848  en  el  Congreso.  Habían  corrido  rumores  sobre  grandes 
escándalos  "ocurridos  en  la  Bolsa  con  ocasión  de  la  excesiva  baja  producida  en  los 
fondos  públicos  ¡á  causa  de  los  sucesos  de  Francia.  En  estas  murmuraciones,  que 
denunciaban  cosas  no  muy  honestas,  andaban  mezclados  los  nombres  de  personas 
que  por  tener  amistades  muy  estrechas  con  altos  funcionarios,  les  daban  una  gra- 
vedad desusada.  La  cuestión  salió  de  las  pláticas  privadas  y  la  llevaron  al  Parla- 
mento los  hombres  de  la  oposición,  siendo  el  Sr.  Sagasti  el  progresista  que  con  su 
reconocida  franqueza  habló  con  más  vehemencia  de  este  asunto  inmoral. 

Preciso  es  que  yo  diga  á  V.  A.  que  los  tristes  ejemplos  dados  por  la  nación  ve- 
cina en  los  últimos  tiempos  de  la  administración  finada  provocaron  su  ruina.  Ei 
proceso  de  un  señor  llamado  Cubiers  y  Terte,  juntamente  con  otro  asunto  llamado 
de  Petit,  último  eslabón  de  una  cadena  de  hechos  bochornosos,  que  deshonraron 
la  administración  de  Luis  Felipe,  decidió  la  suerte  de  la  monarquía  constitucional 
en  Francia  y  sepultó  en  un  mismo  abismo  y  confundió  á  la  doctrina  y  á  sus 
pontífices,  al  Rey  y  á  las  instituciones.  El  dia  en  que  M.  Guizot,  silbado  y  escar- 
necido, tuvo  que  confesar  que  en  las  oficinas  de  su  departamento  se  habia  verifi- 
cado un  tráfico  inmoral,  ese  dia  sucumbió  la  monarquía  de  Julio,  porque  los  po- 
deres mueren  el  mismo  dia  que  se  deshonran,  por  lo  que  ya  puede  V.  A.,  como 
yo,  considerar  cadáver  al  que  actualmente  rige  los  destinos  de  la  nación  es- 
pañola. 
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El  gobierno  tenia  el  deber  necesario  de  aclarar  por  su  propia  honra  el  negocio 
de  Bolsa  que  se  denunciaba;  así  lo  entendió  Mendizábal,  persona  de  gran  poder  y 
autoridad  en  materias  de  probidad  y  pureza,  excitando  al  ministro  de  Comercio 
para  que  presentase  sobre  la  mesa  el  expediente,  á  lo  cual  respondió  el  Sr.  Bravo 
Murillo  que  accedería  si  para  ello  le  autorizaba  el  gobierno. 

Dije  en  otra  parte  de  esta  historia  que,  atendiendo  al  escándalo  y  &  la  inmorali- 
dad que  habían  introducido  en  la  Bolsa  las  jugadas  á  plazo,  las  prohibió  Narvaez, 
y  luego  Miraflores,  declarando  que  solo  se  considerasen  válidas  y  con  fuerza  civil 
de  obligar  las  operaciones  al  contado;  pero  en  el  tiempo  del  ministerio  Salamanca 
volvieron  á  restablecerse  las  jugadas  á  plazo  por  medio  de  un  decreto,  que  decía: 
«Que  las  operaciones  á  plazo  sobre  fondos  públicos  no  tendrían  fuerza  civil  de 
»obligar,  á  no  ser  que  se  hiciese  el  depósito  del  papel,  en  cuyo  caso  adquirían  los 
i>contratos  fuerza  ejecutiva;  que  el  pla&o  de  las  operaciones  no  pasaría  de  cincuenta 
»dias$  que  el  (lia  de  la  liquidación  se  fijaría  á  voluntad,  y  que  los  agentes  de  cam- 
»b£o  serian  responsables  de  las  operaciones  al  contado,  así  como  las  aplazo  cuando 
»kubiese  depósito. » 

Cuando  la  Junta  sindical  recibió  este  decreto  tuvo  la  previsión  de  acordar  que 
solo  en  las  pólizas  de  operaciones  con  fuerza  civil  podrían  los  agentes  reservar  los 
nombres  de  las  personas  por  cuya  cuenta  se  hicieren;  que  cuando  así  procediesen 
se  entendería  que  los  agentes  habían  recibido  de  sus  comitentes  y  tenían  en  su  po- 
der en  depósito  los  efectos  que  vendiesen  y  la  provisión  de  fondos  para  adquirir  lo 
que  compraran;  por  cuyo  acuerdo  se  veía  claramente  que,  interpretando  la  Junta 
sindical  el  decreto,  dejó  á  los  agentes  de  cambio,  bajo  su  exclusiva  responsabili- 
dad, el  cuidado  de  asegurarse  del  depósito  del  papel,  ó  de  la  provisión  de  fondos, 
siempre  que  hubiesen  de  efectuarse  las  operaciones  que  en  lenguaje  de  Bolsa  se 
llaman  á  comitente. 

Asi  las  cosas,  corrió  la  voz  de  que  ciertos  especuladores  de  Bolsa,  á  quienes  li- 
gaban estrechos  vínculos  de  parentesco  con  grandes  funcionarios  públicos,  se  en- 
contraban en  grandes  descubiertos  por  consecuencia  de  jugadas  hechas  al  alza  en 
el  concepto  de  negociaciones  a  comitente,  que  debían  tener  por  lo  tanto  fuerza  ci- 
vil de  obligar,  siendo  responsables  en  todo  caso  los  agentes  que  en  ellas  habían 
intervenido.  Así  y  todo,  algunos  de  estos  especuladores,  por  motivo  de  la  baja 
prodiífcida  en  los  fondos  públicos  por  los  acontecimientos  de  Francia,  sufrían  pér- 
didas de  mucha  consideración,  y  pretendían  eludir  sus  obligaciones,  so  pretexto 
de  que,  no  habiéndose  llenado  en  las  operaciones  los  requisitos  prevenidos  en  el 
decreto  vigente  de  Bolsa,  debían  considerarse  como  simples  jugadas  de  aquellos 
que  no  llevaban  aparejada  fuerza  civil  de  obligar.  En  medio  de  este  conflicto  de 
intereses  entre  los  que  ganaban  y  los  que  perdían,  el  ministro  de  Comercio,  que 
sin  duda  hubo  de  tener  traspapelada  la  comunicación  de  la  Junta  sindical  de  4 
de  Octubre,  pues  había  dejado  pasar  más  de  cuatro  meses  sin  contestarla,  se 
acuerda  de  ella  y  expide  una  real  orden  previniendo  que,  considerando  que  la 
constitución  del  depósito  se  exigía  en  el  real  decreto  de  30  de  Setiembre  de  1847 
como  circunstancia  indispensable  para  que  las  operaciones  á  plazo  sobre  efectos 
públicos  tuvieran  fuerza  civil  de  obligar,  oido  el  parecer  del  Consejo  real  de  Agri- 
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cultura  y  Comercio,  en  nombre  de  S.  M.  resolvía  que  el  depósito  de  Iob  efectos 
públicos  necesario  para  que  las  operaciones  á  plazo  tengan  fuerza  civil  de  obli- 
gar, debía  constituirse  efectivamente,  según  lo  disponía  aquel  decreto;  y  ana- 
dia, que  para  cortar  todo  género  de  abusos  y  simulaciones  sobre  este  punto, 
disponía  que  el  depósito  se  hiciese  en  el  Banco  español  de  San  Fernando,  ex- 
presándolo así  en  las  pólizas,  y  pudiéndo  en  este  caso  los  agentes  reservar  los 
nombres  de  las  personas  por  cuya  cuenta  hiciesen  su  operación;  y  que  en  cuanto 
á  las  demás  disposiciones  adoptadas  por  la  Junta  sindical,  debían  ejecutarse  en 
tanto  que  no  se  resolviese  otra  cosa. 

A  mí,  Señor,  no  me  causa  extrañeza  el  concepto  de  esta  real  orden,  pero  sí,  y 
mucho,  el  momento  escogido  por  el  ministro  para  comunicarla  á  la  Junta  sindi- 
cal. Hombre  de  tanto  juicio  como  el  Sr.  Bravo  Murillo,  debió  haber  meditado  que 
semejante  real  orden  iba  á  producir  en  la  Bolsa  murmuraciones  poco  lisonjeras 
á  su  persona,  porque  el  documento  aparecía  cuando  se  daba  curso  de  ejecución  á 
la  jugada  de  que  más  arriba  hablé  á  V.  A.,  y  en  la  cual  suponían  las  gentes  que 
habían  intervenido  personas  muy  allegadas  al  ministro  de  Comercio.  De  haberlo 
reflexionado  mejor,  no  habría  omitido  las  palabras  de  aqui  en  adelante  ú  otras 
equivalentes  que  limitasen  sus  efectos  á  las  jugadas  sucesivas,  para  que  nadie  pu- 
diera sospechar  que  por  afecciones  personales  era  el  ánimo  del  ministro  retro- 
traerlas á  jugadas  anteriores. 

No  quiero  que  por  lo  que  aquí  asiento  se  presuma  en  nadie  la  sospecha  de  que 
yo  las  abrigo,  porque  de  los  profundos  conocimientos  jurídicos  del  Sr.  Bravo  Mu- 
rillo no  se  debía  esperar  que  fuera  su  ánimo  dictar  disposiciones  con  efecto  re- 
troactivo, ó  por  decirlo  de  otro  modo,  uno  de  aquellos  rescriptos  de  los  empera- 
dores romanos,  especie  de  legislación  mendigada,  que,  como  ningún  jurisconsulto 
ignora,  se  concedía  al  favor  ó  á  la  importunidad,  ni  mucho  menos  creo  dictase 
medidas  en  perjuicio  de  tercero,  pues  habrían  sido  nulas,  según  aquellas  palabras 
de  la  ley  recopilada:  «Las  cartas  reales,  órdenes  ó  decretos  expedidos  en  perjuicio 
»de  tercero,  sean  obedecidos  y  no  cumplidos.» 

Fué  el  caso  que  el  entendido  ministro  de  Comercio  creyó  necesario  expedir  otra 
real  orden  aclaratoria  de  la  anterior,  y  en  la  que  se  decia  al  jefe  político  que  su 
majestad  se  habia  dignado  resolver  que  en  la  de  5  de  Marzo  no  había  prevalecido 
el  ánimo  de  alterar  los  derechos  adquiridos,  ni  prejuzgar  los  efectos  legales  del 
acuerdo  de  la  Junta  sindical  de  4  de  Octubre  del  año  anterior,  la  cual  obraría  con 
arreglo  á  las  leyes,  ni  dar  efecto  retroactivo  á  la  necesidad  de  constituir  los  depósi- 
tos en  el  Banco  español  de  San  Fernando. 

Ahora  sólo  llama  mi  atención  en  esta  real  orden  aquello  de  no  prejuzgar  los 
efectos  legales  del  acuerdo  de  la  Junta  sindical;  porque  eso  de  prejuzgar  parece 
como  que  suponía  en  el  ministro  la  opinión  de  que  eran  por  lo  menos  dudosos  ó 
controvertibles  los  derechos  adquiridos  por  consecuencia  de  las  operaciones  reali- 
zadas con  arreglo  al  ácuerdo'de  4  de  Octubre.  Acaso  se  habría  fundado  en  estas  pa- 
labras la  Junta  sindical  para  alzar  la  suspensión  que  pesaba  ya  sobre  algunos  agen- 
tes á  quienes  tuvo  el  país  que  ver  con  escándalo  ejerciendo  su  oficio,  á  pesar  de  no 
haber  cumplido  los  empeños  que  contrajeron  al  intervenir  en  operaciones  en  que 
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sabían  de  una  manera  indudable  que  se  obligaban  civilmente.  Así  lo  hubieron  de 
reconocer,  dando  muestras  de  honradez  intachable  y  de  probidad  muchos  de  los 
agentes  de  cambio,  como  lo  verá  V.  A.  por  el  documento^que  dirigieron  á  la  Junta 
sindical  y  que  firmaban  hombres  respetables  como  V.  T.  Muro,  José  Patricio  Alon- 
so, Santos  Arensana,  Estanislao  de  Urquijo,  A.  Romero,  Antonio  de  Maltrana,  Ig- 
nacio de  Olea,  Pascual  de  Irigoyen,  Vicente  Bayo,  Jerónimo  Laborde,  Rafael  Ji- 
ménez, Juan  Manuel  Barrio  y  Pedro  Lamaignere.  Y  declaraban  estos  agentes: 
«Que  habían  visto  con  profundo  sentimiento  levantada  por  la  Junta  sindical  la 
«suspensión  de  los  individuos  del  Colegio  que  no  habían  cumplido  las  obligacio- 
nes contraidas  en  el  ejercicio  de  su  oficio. — Que  deseaban  se  restableciese  inme- 
diatamente la  suspensión  hasta  tanto  que  estos  agentes  dejasen  libre  de  reclama- 
ciones su  depósito;  porque  la  buena  razón  indicaba  que  podía  ejercer  las  funcio- 
nes públicas  de  agente  el  que  en  las  mismas  no  había,  satisfecho  sus  compro- 
»misos.» 

Sucedía,  pues,  que  personas  unidas  á  algunos  ministros  por  estrechos  vínculos 
de  parentesco,  tenían  control,  de  resultas  de  las  jugadas  en  la  Bolsa,  un  descu- 
bierto que  se  hacia  subir  á  nueve  millones  de  reales  efectivos,  y  que  podría  au- 
mentarse mucho  más  si  continuaba  en  la  época  del  vencimiento  de  los  plazos  el 
descrédito  de  nuestros  efectos  públicos.  En  medio  de  este  conflicto  apareció  la  tar- 
día real  orden  del  5  de  Marzo,  cuyos  efectos  los  experimentaban  de  una  manera 
favorable  los  intereses  de  los  especuladores  comprometidos  por  el  súbito  é  impre- 
visto descenso  de  los  fondos,  tomando  pábulo  de  este  modo  las  sospechas  de  con- 
nivencia y  padrinaje  que,  más  ó  menos  fundadas,  circulaban  de  boca  en  boca  con 
mengua  del  prestigio  y  hasta  de  la  moralidad  del  gobierno.  Y  digo  de  la  morali- 
dad, porque  no  basta  que  tengan  moralidad  los  hombres  que  ejercen  el  poder;  es 
menester  además  que  la  ostenten,  que  aparezca  que  la  tienen,  sin  consentir  que  la 
más  leve  sospecha  pueda  empanarla.  La  conducta  observada  en  este  negocio  por 
el  ministro  de  Comercio  alentaba  el  pretexto  para  que  la  duda  y  la  sospecha  no 
descaeciese,  y  por  eso  no  fué  maravilla  ver  al  Congreso  demostrando  la  necesidad 
de  examinar  los  documentos  reclamados  por  Mendizábal  y  de  haberse  visto  obli- 
gado el  ministro  á  prometer  que  los  presentaría. 

La  responsabilidad  del  Sr.  Bravo  Murillo  era  grande,  pues  había  estado  con- 
sintiendo que  durante  cinco  meses  se  hubiesen  estado  cometiendo  ilegalidades  en 
la  Bolsa;  había  además  perturbado  la  legalidad,  produciendo  pleitos  donde  solo 
debía  haber  habido  pagos.  Todo  esto  que  llevo  apuntado  obligó  á  la  minoría  del 
Congreso  á  pedir  que  se  nombrase  una  comisión  para  que  formase  expediente  y 
diera  dictamen;  pero  la  mayoría,  tan  solícita  en  la  célebre  cuestión  de  Salamanca, 
rechazó  en  votación  nominal  la  investigación  propuesta  por  los  diputados  de  la 
minoría.  El  resultado  de  la  votación  fué,  sin  embargo,  poco  honroso  para  la  ma- 
yoría, porque  más  de  ciucuenta  diputados  de  esta  abandonaron  el  salón  ó  se  abs- 
tuvieron de  votar  y  prorumpieron  en  ásperas  murmuraciones  contra  el  gobierno. 

Agregóse  á  este  ruidoso  asunto  otro  no  menos  delicado,  porque  se  depositó  en 
la  mesa  del  Congreso  una  proposición  que  firmaban  el  Sr.  Sagasti  y  otros  indivi- 
duos de  la  izquierda5  que  se  encaminaba  á  reclamar  la  presentación  de  Algunos 
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expedientes  relativos  á  la  adjudicación  de  varios  trozos  de  carreteras,  á  conse- 
cuencia de  una  asignación  de  doscientos  millones  decretada  para  este  objeto  en 
tiempo  de  los  Sres.  Mon  y  Pidal.  Conocíase  ya  en  la  minoría  un  propósito  delibe- 
rado de  aclarar  ciertos  asuntos  que  se  rozaban  con  cuestiones  de  moralidad  políti- 
ca y  administrativa,  y  se  comprendió  que  era  su  objeto  preferente  dar  desazones 
al  ministerio  y  á  varios  hombres  notables  de  la  mayoría.  Estas  cosas,  juntas  á 
otros  descubrimientos  que  motivaban  las  ganas  que  tenían  de  entrar  en  el  mi- 
nisterio Mon  y  Pidal,  hubo  de  dar  ocasión  á  que  pensara  Narvaez  en  una  modifi- 
cación de  gabinete,  pero  no  tan  profunda  como  aquellos  dos  personajes  la  preten- 
dían. Luchaba  el  duque  de  Valencia  contra  estos  elementos  discordantes,  y  aun 
cuando  la  situación  que  el  país  atravesaba  era  bastante  azarosa  y  expuesta  á  gra- 
ves conflictos,  por  los  conatos  de  perturbación  que  se  notaban,  hubo  de  pensar  en 
dar  mayores  garantías  á  los  adversarios,  no  solamente  anulando  la  autorización 
concedida  en  caso  de  apuro,  sino  hasta  reconstruyendo  la  disuelta  Milicia  nacio- 
nal con  ciertas  condiciones  que  pudieran  dar  al  gobierno  seguridades  de  orden  y 
de  disciplina.  Consultó  el  designio  con  su  amigo  Saflfcrius,  que  no  dejó  de  mani- 
festarse propicio  al  pensamiento;  habló  el  ministro  de  la  Gobernación  secreta- 
mente con  Mendizábal,  Laserna  y  otros  hombres  de  cuenta  de  la  misma  comunión, 
á  los  cuales  indicó  ol  pensamiento  del  presidente  del  Consejo  de  ministros.  La  res- 
puesta de  los  consultados  fué  afirmativa,  y  aun  cuando  ofrecieron  ser  cautos  en  la 
trasmisión,  no  lo  fueron  tanto  que  no  llegaran  á  entenderlo  algunos  moderados, 
con  que  se  aparejaron  para  derrotar  al  ministerio  en  la  primera  votación.  Vinieron 
los  progresistas  con  exigencias,  y  manifestaron  á  Sartorius  que,  no  solo  querían 
la  reorganización  de  la  Milicia  nacional,  sino  que  se  modificase  el  proyecto  sobre 
libertad  de  imprenta,  lo  que  prometió  hacer  el  ministro  de  la  Gobernación,  así 
como  otras  reformas  en  sentido  liberal,  pero  guiando  sus  actos  y  reformas  con  la 
prudencia,  de  que  casi  siempre  estaban  huérfanos  los  hombres  más  principales  del 
partido  progresista. 

Todo  esto  lo  sabían  las  eminencias  del  bando  conservador;  celebraron  reunio- 
nes en  casa  de  Martínez  de  la  Rosa,  y  oyeron,  no  discursos,  sino  anatemas  fuertí- 
simos contra  el  duque  de  Valencia  y  el  ministro  de  la  Gobernación;  y  esto  vino  & 
dar  motivo  para  que  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  hablase  CQn  Narvaez  calo- 
rosamente y  le  dirigiera  observaciones  que  oyó  el  ministro  presidente  con  más 
benevolencia  de  la  que  acostumbraba  en  situaciones  de  este  género. 

Seguro  Narvaez  de  que  en  la  primera  lucha  parlamentaria  que  se  trabase  se  ha- 
bía propuesto  la  mayoría  destronar  al  gabinete,  y  estando  firme  de  que  estaban 
resueltos  los  hombres  más  importantes  de  la  mayoría  á  provocar  la  proposición  de 
Sagasti  y  la  discusión  referente  &  las  operaciones  á  plazo  en  jugadas  de  Bolsa, 
siendo  el  mismo  Sartorius  el  que  tales  revelaciones  le  hacia  en  el  local  de  la  mis- 
ma presidencia,  se  levantójde  súbito  del  sillón,  y  arrojando  una  de  aquellas  excla- 
maciones tan  propias  de  su  temperamento,  habló  de  esta  ó  parecida  manera: 
«¿Presume  el  Sr.  Pidal  que  porque  le  escuché  con  paciencia  y  que  porque  he 
aquerido  traerlo  á  las  buenas  he  de  ser  su  juguete?  Conmigo  no  se  divierte  na- 
»die.»  Mientras  se  aprestaba  para  salir  y  enganchaban  el  carruaje,  Sartorius,  que 
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sabia  que  mientras  más  recio  era  el  encendimiento  de  Narvaez  más  rápidamente 
se  apagaba,  halagando  ciertas  debilidades  que  tenia  este  adusto  soldado,  cuyos 
oídos  no  eran  indóciles  á  la  lisonja,  consiguió  detenerle,  y  después  de  haberle 
ponderado  el  entusiasmo  que  por  él  tenían  las  tropas  y  lo  que  cierto  diplomático 
había  dicho  acerca  de  la  organización  brillante  del  ejército  español,  trajo  por  úl- 
timo al  debate  la  cuestión  primera,  pero  dulcificada  con  los  preámbulos  que  dejo 
anotados.  No  obstante,  entrambos  ministros  comprendieron  que  no  podían  acu- 
dir al  Parlamento  sin  experimentar  una  segura  derrota,  y  se  encaminó  el  duque 
de  Valencia  á  Palacio  á  solicitar  de  la  Reina  la  suspensión  de  las  sesiones,  lo  cual 
consiguió  sin  grandes  esfuerzos,  y  las  sesiones  se  suspendieron. 

La  maledicencia,  siempre  inclinada  á  buscar  en  los  resultados  de  las  cosas  las 
peores  causas,  tuvo  necesariamente  que  atribuir  esta  suspensión  de  las  tareas  le- 
gislativas al  deseo  de  que  no  se  descubriesen  en  las  Cámaras  las  inmoralidades  de 
la  Bolsa,  de  lo  cual  se  hablaba  cada  vez  con  más  aspereza.  To  debo  declarará  Y.  A. 
que  en  las  diferentes  épocas  que  marcan  la  historia  borrascosa  de  esa  que  no  falta 
quien  la  califique  de  institución,  casi  me  atrevo  á  aseguraros  que  ninguna  habia 
sido  tan  notable  hasta  entonces  como  la  de  que  os  estoy  hablando.  ¡Cuántas  cosas 
he  registrado,  Señor,  de  lo  que  diariamente  se  hacia  bajo  las  sombrías  bóvedas  de 
los  Basilios,  que  asi  se  llamaba  el  local  donde  se  verificaban  á  la  sazón  las  opera- 
ciones bursátiles!  Eran  misterios  que  llenaban  de  un  terror  supersticioso  á  los  pro- 
fanos, y  misterios  cuya  iniciación  sólo  se  conseguía  á  fuerza  de  terribles  pruebas. 
No  puedo  referir  á  V.  A.  pormenores  ni  anécdotas  vergonzosas  que  asustan  y  lle- 
nan de  terror  al  mismo  que  hace  pocas  horas  las  ha  estado  repasando  para  trasla- 
darlas aquí,  pero  que  son  tan  numerosas  y  dilatadas,  que  necesitaría  un  volumen 
para  relatarlas,  describirlas  y  analizarlas.  Señor,  ¡á  cuántos  infames  contemplo  y 
admiro  hoy  con  horror  al  verlos  tan  ostentosos  y  ufanos  mereciendo  el  acatamien- 
to de  los  hombres  honrados,  dulcificando  con  los  productos  de  un  bandolerismo 
inicuo  la  carga  de  los  años  que  les  acumuló  el  tiempo!  El  hecho  del  escándalo 
universal  era  evidente;  el  mal  existía,  se  propagaba,  y  sin  correr  gravísimos  ries- 
gos no  era  ya  posible  dilatar  por  más  tiempo  el  remedio.  La  inmoralidad  se  iba 
desarrollando  de  tal  manera,  de  tal  modo  brotaba  á  torrentes  de  ese  manantial  pe- 
renne de  corrupción,  que  en  aquella  Bolsa  he  visto  radicar  la  inundación  del  fal- 
so  mercantilismo  que  nos  agobia,  y  evoca  para  reparo  providencial  los  furores  del 
comunismo  alumbrado  con  las  hogueras  de  la  Inquisición  demagógica.  La  palabra 
empeñada,  los  compromisos,  las  obligaciones  más  estrechas  iban  ya  perdiendo  su 
eficacia,  y  ante  la  necesidad  de  riquezas,  de  goces,  de  intereses  materiales,  se  sa- 
crificaban el  honor,  el  cumplimiento  de  los  deberes  y  todas  las  inclinaciones  ge- 
nerosas del  corazón.  Nada  era  tan  general  entonces  como  tomar  sobre  sí  respon- 
sabilidades bursátiles  con  la  restricción  mental  de  estar  sólo  á  los  buenos  resulta- 
dos, siguiéndose  de  aquí  que,  cuando  los  cálculos  salían  fallidos,  se  sucediesen  con 
una  rapidez  que  aterraba  las  quiebras  verdaderas  ó  fraudulentas,  pero  todas  ver- 
gonzosas, porque  todas  habían  sido  previstas  anticipadamente;  y  como  la  impu- 
nidad para  esta  clase  de  excesos  caminaba  en  razón  directa  de  su  número  y  magni- 
tud, como  la  ley  se  iba  haciendo  impotente,  ya  para  castigarlos,  ya  para  descu- 
tomo  m.  13 
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brirlos,  los  abusos  crecían,  los  escándalos  se  multiplioa3ban,  la  sana  moral  se 
relajaba,  y  se  recelaba  que  pudiese  sobrevenir  un  tiempo  en  que  llegasen  á  inver- 
tirse completamente  sobre  este  punto  las  ideas  y  la  significación  de  las  palabras 
vicio  y  virtud. 

Verdad  que  la  Gaceta  publicó  un  real  decreto  prohibiendp  las  jugadas  á  pla- 
zo; esto  podría  evitar  el  mal  en  lo  futuro;  pero,  ¿y  los  horrores  pasados?  ¿Y  el  he- 
cho evidente  de  ese  escándalo  universal  de  que  nadie  dudaba?  El  remedü)  vino 
después  del  mal.  Cuando  el  gobierno  habia  suspendido  las  Cortes,  haciendo  de 
este  modo  imposible  el  examen  de  los  documentos  pedidos  por  Ifeíidízábai,  era 
más  que  nunca  sagrado  el  deber  que  tenia  el  gobierno  de  buscar  manera  de  satis- 
facer por  entero  los  clamores  de  la  opinión  pública. 

La  clausura  momentánea  de  las  Cámaras,  y  los  desórdenes  cada  vez  más  pro- 
pagados en  algunas  de  las  principales  capitales  de  Europa,  agitaban  la  impacien- 
cia de  los  liberales  extremados,  y  hasta  el  gobierno  tuvo  conocimiento  de  planes 
y  acuerdos  que  se  tomaban  secretamente  para  llevar  á  cabo  un  trastorno  4©  con- 
secuencias en  la  capital  de  la  monarquía.  Apuntaba  Narvaez  en  su  memoria  las 
diferentes  denuncias  que  á  este  propósito  le  señalaba  su  policía  reservada,  y  aun 
cuando  no  pudo  aclarar  cuál  debería  ser  elmomento  de  la  insurrección ,  tenia 
noticia  indudable  de  que  la  sedición  se  aparejaba  y  que  estaba  próxima  á  es- 
tallar. 

La  mayoría  moderada  del  Congreso,  que,  si  no  estaba  en  los  secretos  4c  la  liga 
progresista  para  un  cercano  movimiento  de  fuerza,  veia  oscurecerse  ei  horizonte 
de  la  tranquilidad  en  muchos  pueblos  del  continente  europeo,  se  manifestó  un 
tanto  medrosa,  y  quiso  comprender  que  en  España  podría  propagarse  el  fuego  de- 
mocrático que  á  la  sazón  predominaba,  y  cuyas  llamas  iban  con  viento  fijo  al  in- 
cendio de  las  monarquías,  por  lo  que  ei  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  peumo  á  la  ma- 
yoría de  su  color  y  expuso  en  un  largo  discurso  que  se  habia  equivocado  sobre 
la  inclinación  y  fuerza  de  la  revolución  que  estaba  cambiando  el  sentimiento  de 
Europa,  y  que  sabiéndose  ya  los  sucesos  de  Alemania,  Berlín  y  Vienp,,  creía  que 
era  urgente  y  perentorio  adoptar  una  política  liberal  de  amplias  concesiones,  co- 
mo el  único  medio  de  conjurar  peligros  gravísimos;  consejos  fueron  estos  que  im- 
pugnaron acaloradamente  el  Sr.  Ríos  Rosas  y  Rdal,  cuyo  dictamen  prevaleció  en 
el  ánimo  de  casi  todos  los  concurrentes  al  sostenimiento  de  la  política  de  re- 
sistencia. 

No  quedó  Martínez  de  la  Rosa  contento  del  parecer  de  los  más,  que  optaban  por 
la  resistencia,  con  que  persuadido  de  que  su  opinión  conciliadora  con  Iqs  partidos 
extremos  era  la  única  que  podia  dar  sosiego  á  la  nación,  se  encaminó  á  ver  á  Nar- 
vaez  y  á  exponerle  los  motivos  que  tenia  para  sospechar  que  el  camino  de  la  resis- 
tencia no  era  el  más  prudente  para  atajar  la  tormenta  que  amenazaba  al  país.  El 
duque  de  Valencia,  que  estaba  muy  al  pormenor  de  la  trama  progresista,  maní  - 
festó  al  poeta  granadino  que  ya  no  era  ocasión  de  entrar  en  concesiones  con  hom- 
bres que  no  podían  retroceder  del  cumplimiento  de  su  palabra  empeñada,  y  que 
era,  por  lo  tanto,  necesario  prevenirse  para  resistir  el  torbellino  que  se  venia  con 
paso  rápido  y  aterrador;  pero  que  á  pesar  de  la  evidencia  que  tenia  de  que  era  me- 
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nester  desaparejar  al  buque  y  porver  en  facha  su  artillería,  estaba  determinado  á 
tentar  el  último  acuerdo  de  benignidad  y  concordia  con  sus  adversarios;  y  conse- 
cuente con  su  designio,  llamó  á  su  despacho  á  Mendizábal  y  Sagasti,  los  cuales 
acudieron  inmediatamente,  y  hablóles  Narvaez  á  solas  en  esta  sustancia:  «Puesta 
♦la  mano  sobre  mi  corazón  de  hombre  honrado  y  sobre  la  empuñadura  de  mi  es- 
♦pada  de  caballero,  juro  á  Vds.  que  quise  complacer  á  los  progresistas  y  prepa- 
♦rarlos  de  manera*  ó  que  se  mezclaran  con  nosotros,  ó  alternasen  en  el  mando  en 
^períodos  convenibles.  Testigos  de  mis  leales  propósitos  algunos  de  los  generales 
♦que  más  estrechamente  se  unen  á  la  bandera  que  Vds.  tremolan;  testigos  de 
♦mi  intención  los  patriarcas  más  venerados  del  partido  conservador,  de  quienes  he 
♦recibido  ásperas  censuras  porque  les  manifesté  mi  programa.  Ha  trascurrido  el 
♦tiempo,  y  lo  que  sucede  hoy  en  Madrid  ha  venido  á  justificar,  ó  que  me  anticipaba, 
♦ó  que  dormitaba  en  un  lecho  de  ilusiones.  Llamo  á  Vds.,  mis  más  encarniza- 
♦doe  adversarios ,  para  brindarles  el  ramo  de  oliva  y  paria  abrirles  mis  brazos  en 
♦son  de  paz.  Desaparezcan  los  planes  que  se  fraguan  contra  el  común  reposo  de  los 
♦españoles  honrados,  y  yo  juro  á  Vds.  que  en  un  plazo  más  ó  menos  breve  haré 
♦que  entre  en  los  consejos  de  la  Reina  el  empeño  de  elevarlos  al  poder.  Si  como 
♦jefes  natos  del  gran  partido  progresista  me  prometen  invalidar  la  asonada  que  se 
♦prepara,  yo  prometo  suavizar  el  proyecto  de  ley  de  imprenta,  olvidar  agravios  y 
♦anular  la  autorización  que  lqs  Cortes  han  concedido  al  gobierno.» 

Lo  mismo  Mendizábal  que  Sagasti  se  hicieron  los  asustadizos,  como  el  que  oye 
palabras  que  vierte  la  boca  de  un  insensato,  y  comenzaron  por  afirmar,  bajo  pala- 
bra de  caballeros,  que  ni  habia  planes  de  sedición  ni  cosa  que  tuviese  asomos  de 
asonada;  y  añadió  Sagasti  que  su  partido  obedecia  al  gobierno,  que  sufría  resig- 
nado las  violencias  de  que  era  víctima,  y  que  pensaba  que  sus  partidarios  con  los 
brazos  cruzados  obtendrían  una  victoria  más  segura  que  armados,  con  que  queda- 
ba roto  por  su  base  el  discurso  tan  florido  y  conciliador  del  duque  de  Valencia. 

En  oyendo  estas  palabras  el  general,  no  pudo  ya  hacerse  señor  de  su  arrebato- 
al  notar  que  se  invocaba  el  nombre  de  caballero  para  mentir,  y  después  de  haberles 
argüido  con  excesiva  destemplanza,  dijo:  «Juro  á  Dios  que  en  el  momento  que  es- 
♦talle  la  sedición  que  Vds.  me  niegan  he  de  hacer  memorable  el  dia  del  venci- 
♦miento  no  dando  cuartel  al  vencido,  que  eso  y  más  todavía  merecen  los  que 
♦mienten  con  tanto  descoco;  y  esto  le  digo  al  Sr.  Sagasti,  que  hace  tres  noches  juró 
♦en  el  piso  tercero  de  una  casa  de  la  calle  de  Embajadores  derramar  hasta  la  últi- 
♦ma  gota  de  su  sangre  en  pro  de  la  libertad  y  contra  los  tiranos  afrancesados,  bo- 
chorno y  ludibrio  de  la  nación  española.» 

Titubeó  Sagasti;  habló  Mendizábal  con  más  resolución,  pero  cortó  la  plática  el 
duque  de  Valencia  volviendo  la  espalda  y  exclamando:  «iBandera  negra!  ¡No  hay 
cuartell»  Este  arranque  del  general  lastimó  sobremanera  á  los  dos  progresistas, 
porque  atendiendo  más  al  menosprecio  que  al  desabrimiento  de  las  palabras,  sa- 
lieron más  dominados  por  la  ira  que  por  el  convencimiento  de  que  habían  obrado 
mal,  y  seguros  de  que  ya  Narvaez  conocía  sus  planes,  puesto  que  citó  el  juramento 
de  Sagasti,  procuraron  averiguar  quién  era  el  traidor  que  los  vendía  y  apresurar 
el  movimiento  insurreccional  antes  que  fuera  más  descubierto. 
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No  sé,  Señor,  si  vituperar  ó  loar  en  Narvaez  estos  arrebatos  tan  frecuentes  y  tan 
de  su  temperamento  exaltado.  No  es  decente  á  la  grandeza  de  un  presidente  del 
Consejo  de  ministros  á  cualquiera  disgusto  que  recibe  desentonar  la  voz  y  perder 
á  su  serenidad  el  decoro.  Por  muchas  desatenciones  de  sus  inferiores  ha  de  pasar 
disimulando  que  lo  sabe;  por  muchas  la  paciencia,  aunque  no  tenga  lugar  el  fin- 
gimiento  de  que  las  ignora.  Consejo  es  del  orador  romano:  Multa  sciens  faceat, 
multa  cum  dolore  dissimuht  Sin  embargo,  no  pasaré,  porque  muchas  veces  no  sea 
hermosura  de  la  potestad  gubernativa,  y  más  si  es  de  soldado,  el  enojo,  y  que 
rompa  á  fuera  en  palabras  mayores  el  sentimiento.  Tanta  gracia  le  da  al  jefe  mi- 
litar la  apacibilidad,  cuando  lo  pide  el  tiempo,  como  el  furor,  cuando  la  ocasión  lo 
solicita. 

Quiero  terminar  esta  carta  con  este  suceso,  para  demostraros  lo  que  yo  creo  y 
entiendo  que  debe  hacer  un  Rey  cuando  en  iguales  circunstancias  se  encontrare. 

No  dudo  que  en  muchos  lances  la  blandura  de  las  palabras  conseguirá  más  que  el 
furor;  pero  no  por  eso  desisto  de  mi  intento.  Quien  en  lances  apuradísimos  quiere 
al  Príncipe  sufrido,  le  desea  estatua,  y  no  Rey.  ¿Han  de  tener  tan  de  balde  la 
lengua,  tan  feriados  los  ojos,  que  ni  estos  han  de  ver  los  desórdenes,  ni  la  lengua 
les  ha  de  reprender? 

Pero  siendo  corto  el  tiempo,  y  más  corto  el  espacio  que  me  resta,  abrevio  las 
reflexiones,  y  paso  á  decir  á  V.  A.  lo  que  á  este  acaecimiento  prosigue,  en  la  si- 
guiente carta. 


CARTA  II. 


Madrid  Si  do  Diciembre  de  1875. 


Príncipe  y  SeSor: 


La  opinión  tiene  sus  preocupaciones  como  los  partidos.  Hoy  tiene  las  riendas  de 
la  gobernación  española  un  hombre  que  se  llama  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  al  cual 
sus  enemigos  políticos  califican  de  inepto  y  atropellado,  y  á  quien  muchos  se  atre- 
ven á  compararle  con  un  animal  irracional,  al  paso  que  sus  adeptos  y  sus  parcia- 
les más  devotos  le  presuponen  persona  dotada  de  grande  ingenio.  En  ambas  cosas 
encuentro  yo  exageración.  Ni  es  animal  irracional,  ni  es  hombre  de  agudo  inge- 
nio. Algunas  veces  llegué  á  creer  que  era  un  inocente;  pero  tampoco  le  juzgué 
con  exactitud.  Inocentes  son  aquellos  que  creyeron  en  las  promesas  de  los  grita- 
dores de  viva  España  con  honra;  los  que  se  imaginaron  encontrar  Reyes  sin  tacha; 
los  que  supusieron  que  se  idolatraría  á  la  libertad  porque  oian  que  se  desgañi- 
faban los  que  entonaban  himnos  en  su  honor;  los  que  imaginaban  que  en  el  puen- 
te de  Alcolea  había  nacido  la  edad  de  oro;  aquellos  que  pensaban  que  se  debían 
dejar  al  poder  las  riendas  sueltas  y  que  él  mismo  sabría  refrenarse.  Pero  cuando 
vieron  que  continuaba  representándose  todos  los  dias  la  misma  función  en  el  gran 
teatro,  y  que  no  se  habia  hecho  por  todo  cambio  de  decoración  más  que  colccar 
una  cruz  blanca  en  lugar  de  una  flor  de  lis,  se  han  arrepentido,  han  llorado  amar- 
gamente, se  han  dado  golpes  de  pecho  y  han  exclamado:  «Perdonadnos,  Dios  del 
»oieio;  hemos  sido  engañados  y  no  engañadores.»  Los  hombres  que  hablan  de  este 
modo,  que  son  muchos,  son  aquellos  revolucionarios  que  clavan  hoy  sus  ojos  en 
el  colegio  de  Santa  Teresa,  y  dilatan  su  mirada  hasta  topar  con  vuestra  celda, 
para  contemplaros  mejor. 

Estos  engañadores  eran  los  que  en  1848  predicaban  libertad;  pero  era  represen- 
tante del  poder  un  honíbre  que  conoció  el  canto  de  la  sirena;  D.  Ramón  María 
Narvaez  no  pecó  de  inocente.  Tuvo  un  momento  en  el  que,  como  todos  los  hombres 
grandes  que  se  han  curtido  en  la  carrera  política  y  llegan  á  cierta  edad  madura, 
experimentó  la  necesidad  de  los  corazones  afectuosos  de  las  muchedumbres,  como 
los  poseía  Espartero;  pero  esta  noble  inclinación,  que  es  tan  dulce  seguir  en  la  vi- 
da privada,  conoció  á  tiempo  que  era  peligrosa  en  la  vida  política;  y  cuando  vio 
las  perfidias  de  Sagasti,  y  las  maquinaciones  poco  nobles  de  los  primeros  hombres 
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del  partido  progresista,  se  dijo:  «Un  verdadero  hombre  de  Estado  debe  saber  inmo- 
»lar  su  popularidad  al  bien  de  la  patria.»  Y  cerrando  la  puerta  á  esta  codicia  po- 
pulachera, decretó  el  rigor  contra  los  conjurados  á  trueque  de  ser  aborrecido. 

Es  el  caso  que  Narvaez  tomó  sus  medidas  y  se  aprestó  al  voto  de  sus  contrarios/ 
y  fué  común  la  voz  de  que  el  domingo  26  de  Marzo  era  el  instante  señalado  para 
la  sublevación;  pero  fué  tanto  lo  que  sobre  esto  se  habló,  que  la  misma  voz  que  di-  * 
fundía  la  verdad  del  suceso  convidaba  á  la  incredulidad.  Notóse  escasez  de  con- 
currencia en  los  paseos  hasta  las  tres  de  la  tarde,  pero  de  ahí  en  adelante  se  llena- 
ron más  que  de  costumbre,  porque  la  tarde  era  la  más  hermosa  y  apacible  de  cuan- 
tas podía  ofrecer  la  primavera.  A  las  seis  de  la  tarde,  vuestra  augusta  madre  la 
Reina  paseaba  en  carretela  abierta  con  el  marqués  de  Miraflores  por  el  Prado,  y  en 
el  mismo  lugar  y  en  carruaje  de  igual  clase  se  paseaban  también  el  duque  de 
Valencia  y  Roca  de  Togores;  y  á  esta  misma  hora  se  daba  el  grito  de  rebelión  en 
los  barrios  de  Lavapiés.  En  una  de  las  calles  más  apartadas  de  este  barrio,  es  de- 
cir, en  la  de  la  Comadre,  se  vieron  hasta  el  número  de  veinte  hombres  de  mal  pelar- 
je  con  los  fusiles  arrimados  á  la  pared,  y  cuando  tuvieron  noticia  de  que  las  ron- 
das de  policía  se  acercaban,  salieron  á  su  encuentro,  y  entre  la  calle  de  la  Enco- 
mienda y  la  de  Mesón  de  Paredes  esperaron  al  segundo  jefe  de  las  rondas,  que  se 
llamaba  Redondo,  hombre  conocedor  de  las  personas  más  desalmadas  de 
la  capital,  de  arrojo  más  brutal  que  valeroso  y  muy  odiado  de  las  gentes 
de  mal  vivir,  porque  era  á  los  que  con  más  insistencia  perseguía.  Iba  delante 
de  su  ronda,  sin  más  armas  que  su  bastón  y  vestido  de  frac  negra,  y  al  verle  llegar 
los  insurrectos  le  dispararon  una  descarga,  con  que  cayó  á  tierra  traspasado  de  dos 
balazos,  uno  en  el  pecho  y  otro  en  un  muslo,  y  mientras  que  su  comitiva  huia  des- 
pavorida, uno  de  los  amotinados  se  precipitó  sobre  el  herido,  le  quitó  su  bastón  y 
le  despedazó,  diciendo:  «Ya  no  hay  más  autoridad  que  el  pueblo.»  Redondo  falle- 
ció pronto  á  consecuencia  de  estas  mortales  heridas. 

Otro  grupo  más  numeroso,  acaso  el  principal,  gritaba  á  esta  misma  hora  en  la 
plaza  de  la  Cebada,  de  donde  parecía  que  debía  tener  origen  todo  el  movimiento. 
Dos  casas»  una  situada  en  la  calle  del  Oso  y  otra  en  una  de  las  inmediatas,  eran  el 
parque  á  donde  acudían  los  sublevados  á  tomar  armas  y  municiones  y  dotnde  las 
daban  á  todo  el  que  las  pedia.  De  los  barrios  de  Lavapiés  y  de  la  plazuela  de  la 
Cebada  se  dirigieron  algunos  pelotones  á  la  plaza  del  Progreso,  donde  se  apostaron 
hasta  unos  cuarenta  hombres  de  sombrero  calañés  y  de  capa  y  chaqueta,  á  los  que 
mandaba  un  mozo  de  bizarra  apostura,  al  parecer  distinguido,  alto»  de  bigote  ru- 
bio, con  gprro  colorado,  chaqueta  de  punto  catalán,  pantalón  y  calzado  elegante. 
Su  fornitura  era  una  canana,  y  su  arma  una  delgada  escopeta  de  un  canon.  En  su 
manera  de  mandar  y  en  los  bríos  que  demostraba  se  conocía  el  afecto  con  que  de- 
seaba la  pelea,  y  cuánto  se  recelaba  de  la  poca  diligencia  y  aturdimiento  de  sus 
subordinados.  Hablaba  sin  aparato  de  palabras  ni  exageraciones,  más  bien  como 
el  que  manda  con  intento  de  ser  obedecido  que  con  propósito  de  enardecer,  lo 
cual  daba  presunción  de  que  estaba  acostumbrado  al  mando  y  en  filas  más  dis- 
ciplinadas. 

Tuvo  esta  empresa  de  los  amotinados  desde  su  principio  notable  desigualdad  de 
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accidentes;  unas  veces  reinaba  sobre  las  dificultades  la  esperanza  del  gobierno,  y 
otras  renacían  los  peligros  de  la  misma  seguridad,  propia  condición  de  los  sucesos 
humanos,  encadenarse  y  sucederse  con  breve  intermisión  los  bienes  y  los  males. 

Posesionados  estos  sublevados  de  la  plaza  del  Progreso,  se  colocaron  cuatro 
centinelas  en  cada  bofca  calle;  pero  habiendo  llegado  algunos  salvaguardias,  se 
replegaron  los  amotinados  hacia  el  Rastro,  unas  veces  huyendo  y  otras  obligan- 
do k  que  retrocediesen  sus  perseguidores,  disparando  con  mucha  frecuencia  y 
dando  vivas  k  la  república,  k  la  Reina  constitucional  y  al  pueblo  soberano.  Los 
que  estaban  en  la  plagúela  de  la  Cebada  se  corrieron  por  toda  la  calle  de  Toledo 
hasta  llegas  k  la  plaza  Mayor,  á  donde  llegaron  k  las  ocho  de  la  noche,  y  donde 
sufrieron  dos  cargas  de  caballería,  k  las  que  resistieron,  y  solo  fueron  dispersados 
por  los  guardias  civiles,  que  habiéndose  situado  en  los  portales,  estuvieron  dispa- 
rando hasta  las  once  de  la  noche,  defendiendo  principalmente  las  avenidas  de  la 
calle  de  Toledo  y  plazuelsule  San  Miguel,  en  cuyo  sitio  quedaron  mordiendo  la 
tierra  algunos  paisanos. 

Corrió  Narvaez  al  sitio  del  peligro,  y  penetrando  en  la  calle  de  Toledo  dio  dos 
cargas  de  caballería,  en  una  de  las  cuales  cayó  un  ginete  que  era  oficial  de  su  es- 
colta, sobre  el  cual  pasó  todo  un  escuadrón.  Entre  tanto,  en  la  calle  del  Prado,  es- 
quina k  la  del  Lobo,  se  situaron  unos  trescientos  hombres;  tomaron  las  avenidas 
déla  calle  de  la  Visitación,  del  Príncipe  y  del  Baño,  y  esperaron  k  las  tropas  del 
gobierno  dando  gritos  en  pro  de  la  república,  de  la  Milicia  Nacional,  del  pueblo 
libre  y  de  la  Reina  constitucional.  Tuvieron  la  mala  suerte  de  pasar  por  aquellos 
lugares  en  estos  momentos  de  albricias  de  la  gente  revoltosa  un  ayudante  y  su 
ordenanza,  que  vejaian  dpi  Prado;  se  acercaron  k  ellos  los  amotinados,  mandaron 
que  se  apeasen  y  los  desarmaron. 

Comenzaron  los  rebeldes  á  formar  una  barricada  en  la  esquina  de  la  calle  del 
Prado,  y  los  materiales  para  su  construcción  los  buscaron  en  las  piedras;  pero 
notando  los  inexpertos  operarios  que  el  ejercicio  de  desempedrar  las  calles  pedia 
más  tiempo  del  que  podian  disponer,  desistieron  de  este  trabajo  y  formaron  parar- 
petos  con  un  coche  que  por  allí  pasaba  casualmente,  con  bancos  y  con  sillas  que 
sacaron  del  teatro  del  Príncipe  por  la  puerta  del  vestuario  y  de  algunas  casas  in- 
mediatas k  este  coliseo.  Antes  que  los  rebeldes  hubieran  terminado  sus  aprestos, 
acudieron  allí  presurosas  algunas  fuerzas  de  ingenieros,  que  acometieron  con  brío  4 
los  parapetados,  aunque  estos  se  defendieron  también  con  denuedo,  pero  tuvieron 
que  ceder  al  mayor  número  y  k  la  disciplina  de  sus  adversarios,  con  que  se  fueron 
retirando  con  algún  desorden  k  las  casas  inmediatas  á  su  fortaleza,  algunos  á  un 
colegio  de  instrucción  primaria,  otros  al  teatro  del  Príncipe  y  otros  á  la  propia 
morada  del  general  Concha,  que  estaba  también  cercana  ai  sitio  del  combate,  des- 
de cuyos  balcones  se  estuvieron  defendiendo  mucho  tiempo,  causando  k  la  tropa 
algunos  muertos  y  bastantes  heridos. 

Los  soldados,  k  imitación  de  la  gente  sublevada,  se  apoderaron  de  algunas  casas, 
cargando  el  mayor  número  k  la  del  duque  de  Noblejas,  por  ser  bastante  espacio- 
sa, y  desde  sus  balcones  sostuvieron  con  los  revoltosos  un  continuado  tiroteo. 

Se  encontraban  tan  próximos  los  combatientes  de  uno  y  otro  bando,  que  hubo 
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pláticas  como  estas.  Decían  los  rebeldes  á  los  soldados:  «La  tropa  no  debe  apuntar 
»sus  armas  contra  el  pueblo.»  Y  respondían  los  soldados:  «No  apunte  el  pueblo 
»contra  la  tropa  y  cesará  el  fuego.»  A  lo  cual  replicaban  los  amotinados:  «La  tro- 
»pa  ha  salido  del  pueblo  y  al  pueblo  debe  volver.» 

Era  capitán  de  este  motín  un  hombre  de  adusta  fisonomía,  que  parecía  extran- 
jero ó  catalán,  poco  familiarizado  con  el  habla  de  Castilla,  según  su  acento,  el  cual 
incitaba  á  sus  gentes  á  dejar  aquel  lugar  y  acudir  á  prestar  auxilio  á  otros  compa- 
ñeros, pero  no  encontraba  la  obediencia  en  sus  camaradas.  En  viendo  la  tropa  la 
tenacidad  de  los  sediciosos,  que  la  noche  avanzaba  y  que  desde  algunos  balcones  ar- 
rojaban contra  los  soldados,  ño  sólo  balas,  sino  muebles  y  otros  proyectiles  extraños 
desconocidos  en  el  arte  de  la  guerra,  como  braseros  llenos  de  lumbre  y  todo  objeto 
arrojadizo  que  pudiese  hacer  daño,  se  decidió  la  tropa  á  tomar  las  casas,  y  echando 
abajo  las  puertas,  sorprendió  en  el  teatro  del  Príncipe  unos  cuarenta  sublevados, 
y  en  las  casas  vecinas  hasta  unos  ciento  cincuenta  hombres,  que  se  entregaron  sin 
resistencia,  aun  cuando  los  que  se  habían  guarecido  en  el  coliseo  se  estuvieron  ba- 
tiendo algún  tiempo  dentro  del  mismo  local  casi  cuerpo  á  cuerpo  contra  la  tropa. 
Entre  los  prisioneros  del  teatro  se  contaron  jóvenes  distinguidos  y  muy  conocidos 
en  la  sociedad;  pero  como  en  estos  tumultos  se  mezcla  en  tanto  número  la  gente 
soez,  los  que  invadieron  la  casa  del  general  D.  José  de  la  Concha  saquearon  la  vi- 
vienda y  hasta  levantaron  ladrillos  y  tejas,  que  lanzaban  sobre  los  soldados  que 
derribaban  las  puertas. 

Fuera  de  este  destacamento,  el  más  importante  vino  á  ser  el  que,  bajando  de  la 
plazuela  del  Progreso,  se  habia  situado  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  cuyo  inten- 
to era  el  de  atacar  la  casa  de  Correos,  de  la  cual  fueron  rechazados;  pero  aprove- 
chándose de  los  adoquines  que  habia  en  aquella  calle  y  de  los  carruajes  y  muebles 
que  pudieron  haber  á  las  manos,  formaron  excelentes  barricadas  enfrente  de  la 
Puerta  del  Sol,  de  la  calle  Ancha  de  Peligros,  en  la  del  Príncipe  y  de  la  Cruz, 
Los  que  se  habían  juntado  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo  llegarían  á  treinta,  quie- 
nes después  de  haberse  defendido  valerosamente  se  retiraron  con  tanto  orden  como 
reposo,  y  no  pudieron  después  ser  habidos. 

Cuando  comenzó  la  liza  pretendieron  los  amotinados  tomar  por  asalto  la  casa 
de  los  Sres  Mon  y  Pidal,  que  estaba  situada  en  la  misma,  calle,  y  al  par  que  grita- 
ban muera,  pedían  colchones  para  formar  sus  barricadas;  pero  las  puertas  de 
aquel  recinto  fueron  valerosamente  defendidas  por  los  criados,  en  cuya  lucha 
habrían  llevado  la  peor  parte  los  domésticos  de  los  ministros  si  no  acude  oportu- 
namente la  tropa,  que  obligó  á  los  rebeldes  sitiadores  á  pensar  en  su  propia  de- 
fensa. 

También  se  acercaron  los  revoltosos  al  cuartel  de  Santa  Isabel  con  el  propósito 
de  que  la  tropa  allí  acuartelada  se  uniera  á  la  sedición,  y  aun  se  receló  de  que  las 
turbas  acudían  en  la  creencia  de  ganar  prosélitos,  pues  las  habían  asegurado  que^ 
aquellos  soldados  miraban  con  afecto  el  movimiento  popular  de  aquel  dia;  peiy> 
pronto  vieron  el  desengaño,  porque  disparando  la  tropa  desde  las  ventanas  contra 
los  que  les  incitaban  á  la  rebelión,  huyeron  á  los  primeros  disparos. 

S.  M.  la  Reina,  vuestra  augusta  madre,  que  pudo  retirarse  á  tiempo  del  Prado, 
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me  dicen  que  oyó  dar  algunos  vivas  á  la  república,  gritos  á  la  sazón  muy  débiles, 
y  que  no  debieron  desconcertar  el  ánimo  de  la  ilustre  Princesa;  pero  bastó  el  tras- 
torno para  que  estuviese  agitada  en  su  Palacio  y  sin  haberse  querido  recoger 
hasta  después  que  sonaron  las  cuatro  de  la  mañana,  habiendo  estado  durante  la 
velada  con  Bravo  Murillo  y  Roca  de  Togores,  con  los  cuales  se  lamentaba  doioro- 
samente  de  las  desgracias  que  traian  estos  bullicios.  Cuántas  veces  exclamaba: 
«¿Pero  no  podéis  mandar  á  un  mismo  tiempo  moderados  y  progresistas?»  Roca  de 
Togores  respondia:  «No  ha  llegado  el  tiempo;  hoy  es  imposible,  señora.»  S.  M.  se 
desesperaba  y  proseguía:  «Lo  mismo  me  dice  Espartero.  También  ese  me  dice  que 
»es  imposible  la  alianza.  Pues  entendeos  y  mandad  cada  bandera  un  tiempo  deter- 
»minado.»— «Eso  vendrá  con  el  tiempo,  señora;  pero  hoy  no  puede  ser,»  respondia 
Roca  de  Togores.-— «Lo  mismo  me  dice  Miraflores,  anadia  la  Reina;  pero  ese  tiem- 
»po  nunca  llega.»  Estas  palabras  demostrarán  á  Y.  A.  la  bondad  que  ha  encerrado 
siempre  el  corazón  de  S.  M.  y  sus  vehementes  deseos  por  la  concordia  de  los  espa- 
ñoles. 

El  carruaje  de  Bravo  Murillo  fué  acribillado  á  balazos,  y  el  cochero  gravemente 
herido,  y  como  el  coche  iba  vacío,  sirvió  para  formar  barricadas.  También  acudió 
á  Palacio  vestido  de  grande  uniforme  D.  Luis  González  Brabo,  y  refirió  á  S.  M. 
que  se  había  visto  acometido  por  una  turba  de  insurrectos  en  medio  de  la  calle,  y 
que  su  serenidad  y  un  par  de  pistolas  que  llevaba  en  las  manos  le  libertaron  de 
una  muerte  segura.  Ni  Beltran  de  Lis  ni  Sartorius  acudieron  á  la  real  cámara 
porque  creyeron  que  servirían  más  al  país  en  sus  respectivos  departamentos  que 
acompañando  á  vuestra  ilustre  madre,  á  quien  nunca  faltó  consuelos  en  lances 
atribulados,  aun  cuando  tuvo  indignos  fugitivos  el  año  69  cuando  más  indignados 
debieron  manifestarse  al  contemplar  la  ingratitud  y  la  traición  que  surgía  en  la 
bahía  de  Cádiz. 

Debo  haceros  notar  que  en  todos  aquellos  puntos  de  la  villa  en  donde  el  motín 
no  paseaba,  la  actitud  del  vecindario  era  impasible;  la  falta  de  carruajes  y  el  rui- 
do de  las  descargas  decían  que  en  alguna  parte  de  la  población  andaba  la  gente 
revuelta;  no  habia  más  sublevados  que  los  que  tenían  las  armas  en  la  mano.  Se 
dijo,  sin  embargo,  que  en  esta  lucha  se  contaron  entre  gente  de  tropa  y  pueblo 
cerca  de  doscientos  muertos,  incluyendo  en  este  número  dos  mujeres. 

El  mismo  día  del  motín  se  declaró  terminada  la  legislatura  de  1847,  se  declara- 
ron en  suspenso  todas  las  garantías,  y  se  nombró  un  consejo  de  guerra  ordinario 
para  juzgar  á  los  reos  de  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado. 

Vencida  la  insurrección  y  constituido  el  consejo  de  guerra,  hubo  de  darse  citaá 
los  ministros  para  que  reunidos  en  consejo  determinasen  si  habia  de  prevalecer  el 
rigor  ó  la  clemencia.  Me  cuentan,  Señor,  que  mientras  Narvaez  se  preparaba  para 
acudir  al  consejo  y  se  atusaba  el  bigote,  le  preguntaba  Sartorius,  que  le  acompa- 
ñaba por  haber  comido  aquel  dia  en  su  mesa:  «¿Por  qué  se  castiga  Vd.  tanto  el 
» mostacho,  general?»  Y  Narvaez  respondió:  «Porque  quiero  presentarme  feo  ante 
»mis  compañeros;  mu  feo,  feroz;  ¡un  tigre!  Porque  quiero  que  me  teman,  pues  ha 
»llegado  á  mi  noticia  que  el  conde  de  Vistahermosa,  blando  de  corazón,  é  imbuido 
»por  las  palabras  de  S.  M.,  está  intrigando  con  firmeza  para  que  no  se  fusile  á  na- 
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»die;  y  como  yo  he  prometido  ser  muy  crudo  á  Sagasti  y  á  Mendizábal,  tengo  que 
»cumpiir  mi  palabra.  El  general  Iriarte  se  ha  escondido;  pero  le  encontrarán  y 
»será  fusilado,  porque  también  me  ha  engañado.» 

Sartorius,  que  no  ignoraba  lo  que  sucedía  en  otras  partes,  se  reia  secretamente 
de  las  palabras  que  pronunciaba  el  duque  de  Valencia,  y  solamente  se  atrevió  á 
responder  lo  siguiente:  «Puede  suceder  que  alguien  pida  clemencia,  y  no  pueda 
usted  desoír  la  súplica.»  Narvaez  clavó  los  ojos  en  el  joven  Sartorius,  y  exclamó: 
«¿Se  refiere  Vd.  á  S.  M....?  Si  me  lo  suplica,  le  digo  rotundamente  que  no  me  da 
»la  gana;  y  si  lo  manda  presento  mi  dimisión,  hago  renuncia  de  mi  empleo  de 
»general  y  me  retiro  á  mi  casa.  Ya  me  conoce  la  Reina,  y  sabe  que  como  yo  me 
»proponga  una  cosa  no  retrocedo.»  Al  tomar  el  sombrero  le  entregaron  un  pliego 
procedente  de  Palacio;  le  abrió  y  leyó  lo  que  sigue:  «Dios  perdonó  á  los  reinci- 
dentes.» Suspendió  la  lectura,  volvió  la  hoja  y  encontró  que  la  firma  era  del  mar- 
qués de  Miraflores,  el  cual  hablaba  en  nombre  de  S.  M.,  y  exclamó:  «Ya  se  metió 
»este  caballero  de  cera  donde  no  le  han  llamado.  Dice  que  Dios  perdonó;  pero  si 
»yo  no  soy  Dios;  si  yo  soy  el  demonio,  ¿á  qué  me  vienen  con  esa  embajada?»  Y 
prosiguió  leyendo  la  misiva,  que  decia  de  este  modo:  «Esto  me  encarga  diga  á  us- 
»ted  S.  M.  la  Reina,  cuyo  bondadoso  corazón  no  quiere  que  Vd.  ensangriente  la 
»victoria.»  Dejó  de  leer,  porque  en  este  momento  entraba  Martínez  de  kt  Rosa,  el 
cual  expresaba  que  venia  á  solicitar  lo  mismo  que  la  Reina.  Enfurecióse  Narvaez; 
dirigió  palabras  fuertes  al  ex-ministro  poeta,  y  últimamente  se  celebró  el  Consejo 
y  en  él  triunfó  la  clemencia,  donde  fueron  muy  atendidas  las  observaciones  del 
jefe  superior  político  de  Madrid,  el  conde  de  Vistahermosa,  que  abogó  calorosa- 
mente contra  el  derramamiento  de  sangre. 

Al  examinar  el  movimiento  del  26  de  Marzo,  ya  tenga  en  cuenta  el  número  de 
los  que  se  lanzaron  á  la  pelea,  ya  á  los  objetos  que  proclamaban,  ya  á  la  clase  de 
personas  que  resultaron  complicadas  en  la  conjuración,  el  movimiento  no  me  ha 
parecido  la  obra  ó  la  expresión  genuina  de  un  partido  que,  cansado  de  esperar  el 
advenimiento  legal  del  poder,  se  determina  á  conquistarlo  á  mano  armada  mi- 
diendo sus  fuerzas  con  las  del  gobierno,  sino  la  tentativa  desesperada  de  una  so- 
ciedad secreta,  de  un  club,  de  una  pandilla,  que  por  medio  de  un  golpe  de  fortuna 
quiso  ganar  una  victoria;  porque,  cuando  un  pueblo  se  decide  á  la  revolución,  ó 
porque  se  halla  intolerablemente  gobernado,  ó  porque  sus  ideas  se  han  extraviado 
hasta  el  punto  de  resolver  la  caida  de  un  gobierno  bueno,  sus  demostraciones  han 
sido  siempre  desordenadas,  no  se  ha  advertido  en  ellos  señales  de  preparación  ante- 
rior; la  insurrección  ha  estallado  en  todas  partes  sin  plan  ni  concierto,  ni  otras 
armas  que  la  decisión  y  la  voluntad,  que  no  es  posible  comprimir;  así  sucedió  el 
Dos  de  Mayo  entre  nosotros;  así  sucedía  en  1848  en  Berlín,  en  Viena;  y  así  sucede- 
rá en  todos  aquellos  pueblos  donde,  con  razón  ó  sin  ella,  sea  generalmente  desea- 
do un  cambio  radical  en  las  instituciones.  Pero  la  insurrección  de  26  de  Marzo, 
creo,  Señor,  que  fué  distinta..  Cuando  observo  el  empeño  y  deplorable  tenacidad 
con  que  se  defendieron  los  grupos,  si  no  lo  hábil  y  bien  combinado  de  sus  manio- 
bras, más  bien  que  turbas  alteradas  parecían  en  algunos  puntos  tropas  aguerri- 
das y  mandadas  por  oficiales  inteligentes;  y  esta  circunstancia,  unida  á  las  noti- 
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cias  que  habia  tenido  el  gobierno,  me  confirman  en  la  creencia  de  que  el  ele- 
mento ex-militar  predominó  entre  los  sediciosos.  Por  esto  comprendo  que  varios 
jefes  militares  conocidos  por  sus  ideas  progresistas  fueran  desterrados  á  diferentes 
puntos  de  España,  y  que  desapareciera  de  Madrid  el  mariscal  de  campo  D.  Martin 
José  Marte,  y  que  por  no  acudir  á  los  llamamientos  que  hizo  el  capitán  general  del 
distrito  fuera  dado  públicamente  de  baja  en  el  ejército.  A  los  destierros  se  añadie- 
ron algunas  prisiones  de  hombres  importantes,  como  las  de  Olózaga,  Calvez  Ca- 
ñero y  D.  Patricio  de  la  Escosura.  Pero  á  pesar  de  estas  disposiciones,  la  tranqui- 
lidad no  le  parecía  á  Narvaez  que  estaba  completamente  asegurada,  pues  se  nota- 
ban síntomas  para  emprender  una  nueva  sedición.  No  obstante,  queriendo  el  go- 
bierno sobreponerse  á  la  tempestad  que  amenazaba  para  tiempo  no  lejano,  si  tomó 
precauciones  exageradas,  no  quiso  emplear  el  terror,  antes  bien  la  Reina,  ate- 
nuando con  un  rasgo  de  clemencia  los  acontecimientos  del  26,  concedió  indulto 
de  la  pena  de  muerte  á  todos  los  reos  á  quienes  se  habia  impuesto  este  castigo  por 
el  consejo  de  guerra,  por  consecuencia  de  aquellos  sucesos. 

Uno  de  los  hombres  que  con  más  vigor  y  entereza  trabajaron,  lo  mismo  por  escrito 
que  de  palabra,  para  que  prevaleciese  la  clemencia,  fué  el  reputado  publicista  D.  An- 
drés  Borrego,  y  aun  cuando  el  gobierno  aceptó  su  opinión,  no  por  eso  dejó  de  sepa- 
rarle de  su  cargo  de  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  la  Confederación  helvéti- 
ca. Debióse  tratar  con  más  consideración  á  este  hombre  de  principios,  y  que  por  su 
severa  imparcialidad  se  colocó  siempre  fuera  de  las  pasiones  de  partido  y  nunca  sa- 
crificó á  estos  los  intereses  públicos.  El  indulto  dado  á  los  sentenciados  á  la  pena  ca- 
pital fué  recibido  con  aplauso  por  las  gentes^  y  tenian  razón  para  regocijarse,  Señor, 
porque  en  primer  lugar,  los  suplicios  son>  un  medio  ineficaz  de  todo  punto  para  con- 
solidar los  regímenes  políticos,  y  con  la  historia  de  España  en  la  mano  me  atrevo 
á  demostrar  que  fueron  estériles  para  sostener  el  absolutismo  contra  la  libertad,  á 
los  progresistas  contra  los  moderados,  y  á  estos  contra  aquellos.  Los  suplicios  im- 
ponen por  el  momento,  aterran,  paralizan  los  brios  de  ios  conspiradores  y  de  los 
descontentos;  pero  este  terror  es  de  corta  duración,  y  engendra  el  odio,  el  rencor 
y  el  resentimiento,  semilla  funesta  que  no  tarda  en  dar  frutos  de  inevitables  reac- 
ciones, que  cuando  estallan  acrecientan  el  número  de  los  enemigos  que  los  gobier- 
nos creyeron  disminuir  derramando  sangre. 

La  verdadera,  la  eficaz  represión  contra  las  rebeliones,  haga  V.  A.  que  la  bus- 
quen vuestros  consejeros,  primeramente  en  la  justicia  del  gobierno,  en  el  apoyo 
que  la  opinión  le  preste,  y  en  último  caso  en  el  vigor  y  la  energía  con  que  se  re- 
prima en  las  calles  á  los  que  á  mano  armada  atacan  á  la  ley.  El  día  en  que  la  auto- 
ridad vence  á  los  rebeldes  con  la  fuerza,  adquiere  gran  prestigio  y  poder;  pero  si 
después  de  haber  vencido  se  venga  y  derrama  sangre,  en  aquel  momento  empieza 
su  debilidad,  porque  manifiesta  cólera,  manifiesta  temor  y  se  granjea  irreconci- 
liables enemigos.  No  quiero  que  por  esto  presuponga  V.  A.  que  la  doctrina  que 
asiento  es  una  doctrina  de  impunidad,  pues  hay  delitos  tan  horrendos  contra  la 
sociedad  en  algunas  rebeliones,  que  la  vindicta  pública  exige  en  ciertos  casos  un 
inexorable  castigo.  Entre  estas  culpas  excepcionales  encuentro  yo  las  rebeliones 
militares  y  las  muertes  que  llevan  el  carácter  de  asesinatos* 
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Era  tan  extremado  el  celo  de  la  policía  después  de  loe  sucesos  del  26,  tan  repeti- 
das las  visitas  que  hacian  á  las  redacciones  de  los  periódicos,  que  algunos  redacto- 
res de  publicaciones  progresistas,  recelando  ser  encarcelados  por  sospechosos  en 
conspiración,  anduvieron  con  determinada  cautela,  y  uno  de  ellos  fué  D.  Rafael  Ma- 
ría Baralt,  que  como  director  de  El  Siglo  andaba  consternado  y  viendo  aprehensores 
en  todas  partes;  pero  vino  á  sucederle  lo  que  comunmente  se  dice,  que  huyendo 
del  peregil  le  dio  en  la  frente.  Curábase  poco  de  su  persona  el  gobierno,  pues  tuv° 
motivos  para  conocer  que  D.  Rafael  María  Baralt  no  era  hombre  capaz  de  conspi- 
rar porque  le  faltaba  valor  para  ello;  era  escritor  incisivo,  pero  no  era  apto  para 
blandir  más  armas  que  la  pluma,  y  después  de  asestado  el  tiro  cuidaba  de  poner  su 
persona  á  buen  recaudo.  Sucedióle,  no  obstante,  que  platicando  una  noche  con  un 
compañero  de  redacción  junto  á  la  fuente  de  las  Cuatro  Estaciones,  lugar  que  les 
pareció  á  propósito  por  su  apartamiento  de  otros  más  públicos  donde  pudieran  ser 
conocidos,  fueron  sorprendidos  por  la  policía  y  conducidos  al  gobierno  político,  y 
desde  este  paraje  á  la  cárcel  y  fuera  de  toda  comunicación.  La  prisión  de  estos  se- 
ñores no  fué  por  cosa  que  se  rozase  con  la  política.  Fué  el  caso  que  una  persona 
de  Madrid  había  recibido  un  anónimo  en  aquellos  días,  en  que  con  falaces  amena* 
zas  se  le  exigía  que  depositase  veinte  mil  reales  junto  á  la  fuente  de  las  Cuatro 
Estaciones.  Adoptó  sus  disposiciones  la  policía  para  apoderarse  del  criminal,  y 
apostados  algunos  agentes  en  las  inmediaciones,  notaron  que  se  acercaban  á  la 
hora  convenida  dos  individuos  y  que  se  detenían  junto  á  la  fuente.  Convencidos  de 
que  eran  los  autores  del  anónimo,  se  apoderaron  los  agentes  de  ellos  y  los  apri- 
sionaron. Esta  coincidencia  fatal  los  tuvo  encerrados  algunos  dias. 

Asentado  esto,  no  será  fuera  de  propósito  que  cuente  á  Y.  A.  las  circunstancias 
especiales  y  novelescas  que  concurrieron  en  la  prisión  de  D.  Salustiano  Olózaga, 
hombre  tan  maravilloso  en  la  elocuencia  como  acariciado  de  la  fortuna  en  sus  ra- 
tos más  apurados;  verdad  que  su  ingenio  agudo  le  ayudó  bastante  en  sus  más 
atrevidos  propósitos. 

Hallábase  Olózaga  un  dia,  después  de  tres  del  26  de  Marzo,  ajeno  á  otro  cuida- 
do que  no  fuese  el  de  su  labor  de  bufete,  cuando  entró  de  súbito  un  criado  en  su 
despacho  á  prevenirle  que  habia  visto  en  el  portal  de  su  casa  á  la  policía.  Acos- 
tumbrado á  estas  sorpresas,  y  sabiendo  lo  que  habia  pasado  con  hombres  de  cuen- 
ta  de  su  misma  comunión,  presumió  con  fundamento  que  venían  á  buscarle,  y 
como  estaba  su  hija  en  un  gabinete  inmediato  estudiando  su  lección  de  piano,  no 
queriendo  que  la  joven  tuviera  nunca  el  amargo  recuerdo  de  haber  visto  prender 
á  su  padre,  dijo  al  sirviente  que  no  revelase  nada  á  su  hija,  y  bajó  la  escalera  di- 
ciendo á  los  que  venían  á  buscarle:  «¿Es  para  mí  ese  aparato?»  tíiendo  afirmativa 
la  respuesta,  contestó  Olózaga:  «Pues  no  se  molesten  Yds.  en  subir,  y  llévenme 
adonde  quieran.»  Desde  el  gobierno  político  fué  trasladado  al  cuartel  de  Guardias 
de  Corps,  donde  se  encontraba  el  coronel  Mendinueta,  jefe  de  un  regimiento,  el 
cual,  cuando  vio  que  le  entregaban  á  Olózaga,  exclamó:  «Yo,  señores,  no  soy  car- 
acelero,  ni  el  ejército  español  se  ha  instituido  para  ser  calabocero.»  Y  dirigiéndose 
á  Olózaga,  añadió:  «Si  Vd.  quiere  irse,  vayase,  pues  todo  el  tiempo  que  esté  usted 
»aquí  lo  estará  por  su  voluntad.»  Olózaga  manifestó  que  no  tenia  motivos  que  le 
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obligasen  á  huir,  y  que  permanecería  allí  para  que  Mendinueta  dispusiera  de  su 
persona. 

Hubo  de  saber  la  autoridad  la  disposición  de  Mendinueta,  por  lo  que  fué  Olózaga 
prontamente  sacado  del  cuartel  y  conducido  segunda  vez  al  gobierno  político. 
Acostóse  á  las  doce,  y  á  las  tres  de  la  madrugada  le  despertó  el  jefe  de  la  policía 
Chico,  y  le  anunció  que  se  preparara,  porque  tenia  que  salir  de  Madrid.  Trajeron  le 
ropa,  maleta  y  dinero,  y  á  las  cuatro  de  la  mañana  salía  de  la  habitación  donde  le 
habían  detenido  y  veía  en  la  puerta  una  silla  de  posta  ocupada  por  dos  soldados, 
un  sargento  y  un  oficial.  Declaró  D.  Salustiano  que  no  podía  caminar  con  tanta 
gente;  que  no  viajaba  sin  criado,  y  que  allí,  no  solo  no  encontraba  sitio  para  que 
le  acompañara,  sino  que  tampoco  había  lugar  para  el  preso.  Chico  se  opuso  con 
aspereza  á  disminuir  la  compañía,  y  Olózaga  entonces  manifestó  que  si  tenia  orden 
de  obligarle  á  subir  al  carruaje  á  bayonetazos,  que  lo  hiciera,  pues  de  otro  modo 
no  penetraría  en  la  silla.  Terció  en  esto  el  oficial,  y  se  convino  en  que  bajase  un 
soldado,  con  que  subió  el  tribuno  y  partió  la  posta  camino  del  Mediodía. 

Cuando  llegaron  los  expedicionarios  al  Cerro  de  los  Angeles,  ya  Olózaga  había 
sabido  conquistarse  la  buena  voluntad  del  oficial,  que  tenia  el  grado  de  capitán  y 
se  llamaba  Blanco.  Aquí  se  detuvieron,  tomaron  chocolate,  y  después  de  un  corto 
reposo  emprendieron  la  marcha,  sin  detenerla  hasta  llegar  á  Aran  juez  y  á  la  fonda 
de  Regina,  donde  encontró  Olózaga  á  los  generales  Ruiz  y  Van-Halen,  que  tam- 
bién iban  presos  y  escoltados.  Unidos  por  la  opinión  y  por  la  común  desgracia,  se 
abrazaron  tiernamente,  y  en  las  tres  horas  que  permanecieron  hubo  espacio  de 
tiempo  para  que  entrasen  en  interesantes  pláticas  y  lugar  para  concertar  la  fuga, 
lo  más  tarde,  antes  de  llegar  al  Puerto  de  Santa  María.  Con  este  propósito  sacó 
Olózaga  de  su  cartera  papel  y  lápiz,  y  escribió  una  carta  á  un  señor  llamado  Iz- 
nardi,  residente  á  la  sazón  en  Córdoba,  en  que  le  decia: 

«Voy  prisionero  y  tengo  irremisiblemente  que  pasar  por  esa  ciudad.  Pretendo 
»fugarme,  y  lograré  mi  objeto  si  Vd.  me  proporciona  anticipadamente  una  habi- 
»tacion  donde  pueda  esconderme.»  Cerró  la  carta,  y  sin  que  lo  notasen  sus  guar- 
dianes la  entregó  á  los  generales,  que  yendo  en  el  correo  tenían  necesariamente 
que  llegar  á  Córdoba  antes  que  la  silla  de  posta. 

Salió  esta  de  Aran juez  con  mal  ¿tiempo;  el  carruaje  tenia,  un  cristal  roto,  y  el 
viento  que  por  él  entraba  hizo  daño  ai  capitán,  y  oyendo  Olózaga  su  queja,  pon- 
deró con  estudio  la  dolencia,  asegurándole  que  veía  en  su  padecimiento  el  prelu- 
dio de  una  pulmonía,  y  en  llegando  á  Tembleque  el  astuto'prisionero  mandó  que 
viniese  corriendo  un  médico  para  que  examinase  al  oficial,  porque  sabia  que  el 
médico  de  Tembleque  era  progresista.  Llegó  el  facultativo,  y  fué  diestro  en  com- 
prender lo  que  Olózaga  deseaba,  y  confirmando  la  gravedad  de  la  dolencia,  mandó 
que  aplicasen  una  cantárida  al  capitán,  declarando  que  no  podía  continuar  el 
viaje.  La  aprensión  por  un  lado  y  el  dolor  de  la  cantárida  por  otro  dieron  á  Blanco 
la  seguridad  de  su  imaginario  peligro  y  tomó  lecho  para  mejorar. 

Acostóse  junto  á  Olózaga  un  soldado  y  otro  junto  al  oficial  y  el  sargento.  Sona- 
ron las  doce  de  la  noche  y  todos  menos  el  cautivo  dormían  profundamente.  Vis- 
tióse con  sigilosa  cautela  y  se  lanzó  á  la  calle  sin  haber  tropezado  con  algún  esco- 
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lio.  Fué  su  propósito  encaminarse  á  la  morada  de  D.  Víctor  Fernandez  Vallejo, 
diputado  y  muy  su  amigo,  y  encontrar  en  ella  refugio;  pero  no  sabiendo  dónde 
vivía  y  no  conociendo  las  calles  de  Tembleque,  perdió  la  esperanza  de  encontrar 
quien  le  guiase,  porque  nadie  transitaba  á  aquella  hora,  hasta  que  topó  con  un 
hombre  y  le  preguntó:  «¿Puede  Vd.  decirme  dónde  vive  D.  Víctor  Fernandez  Va» 
:>llejo?»  Y  repuso  el  preguntado;  «¿Quién  mejar  podría  decirlo,  que  soy  su  criado?» 
— «¡Qué  fortuna!  repuso  Olózaga;  lléveme  Vd.  á  su  presencia.»  Y  añadió  el  sir- 
viente: «¿Viene  Vd.  de  Madrid?»  Olózaga  respondió  aflrmativamante  y  continuó  el 
criado:  «Comprendo;  habrá  Vd.  sabido  la  novedad  y  viene  presuroso  4  consolarle.» 
—«¿Qué  le  sucede?»  preguntó  al  punto  D.  Salustiano;  y  contestó  el  criado:  «Ya; 
»usted  no  sabia  que  esta  tarde  le  han  sacramentado.  Me  encuentra  Vd.  en  la  calle 
»á  estas  horas  porque  voy  á  la  botica  por  una  medicina  que  el  médico  ha  receta- 
»do  en  este  momento.»  Quedó  Olózaga  suspenso;  y  al  cabo  de  un  instante,  para 
no  despertar  las  sospechas  del  sirviente,  le  dijo:  «Pues  no  se  detenga;  corra  Vd.  á 
»la  botica  y  déme  desde  aquí  las  señas  de  la  casa,  que  quiero  llegar  antes  que  la 
»pócima  que  le  prepare  el  boticario.»  Obedeció  el  criado,  y  cuando  se  apartó,  pen- 
só Olózaga  que  no  era  cordura  entrar  en  aquella  casa  cuando  se  encontraba  su  due- 
ño en  tan  aflictivo  trance,  y  decidió  regresar  á  su  prisión;  y  para  inspirar  más  con- 
fianza á  sus  guardianes,  entró  cantando,  con  que  logró  que  despertaran,  y  en  vién- 
dolos de  este  modo,  dijo  sonriendo  á  sus  centinelas:  «¡Qué  sueño  tan  pesado  tienen 
»Vds. :  me  he  vestido,  he  recorrido  casi  todo  Tembleque,  he  vuelto,  y  todavía  no 
»encuentro  á  nadie  despierto.  ¿Con  que  si  me  da  la  gana  de  fugarme...?»  Dicho  es- 
to, se  desnudó  y  volvió  á  acostarse. 

Amaneció  el  siguiente  dia,  y  el  capitán,  completamente  restablecido  de  su  enfer- 
medad hizo  elogios  del  médico  que  con  tan  poco  aparato  le  había  libertado  acaso 
de  la  muerte,  con  que  continuaron  su  camino;  y  á  medida  que  se  alejaban  de 
la  corte  iba  Olózaga  acercándose  cada  vez  más  al  corazón  del  oficial  que  le  cus- 
todiaba. 

Cuando  pasaron  de  Manzanares  ya  Blanco  había  dado  al  prisionero  toda  su  amis- 
tad, y  llegó  á  término  tan  subido  la  franqueza,  que  le  manifestó  que  llevaba  un 
pliego  que  contenia  las  instrucciones  de  lo  que  debían  de  hacer  las  autoridades 
con  el  prisionero.  Aquí  necesito  dialogar  para  que  se  comprenda  la  astucia  del  po- 
lítico y  la  candida  franqueza  del  militar.  Decía  el  diplomático:  «¡Qué  cosa  tan 
»triste  es  no  saber  adonde  á  uno  le  van  á  llevar!  De  este  modo  es  imposible  que  un 
»hombre  tome  sus  disposiciones  para  prevenirse  de  ropa;  ignora  uno  á  qué  clima 
»le  llevan,  ni  qué  dinero  necesitará.»  Dolido  el  oficial  de  las  consideraciones  de  su 
prisionero,  sacó  el  pliego  en  que  iban  las  instrucciones,  y  dijo  mostrándolo  á  Oló- 
zaga: «Aquí  va  todo;  pero  ¿quién  se  atreve...?»  Titubeó  un  rato,  y  añadió  con  resolu- 
ción: «Ahí  tiene  Vd.  el  pliego,  léalo  Vd.»  Y  el  preso  entonces  afectando  melindres 
exclamó  con  acento  reverencioso:  «Eso  no;  hay  un  sello  oficial,  y  yo  no  quiero 
»quebrantarle...;  pero  si  pudiéramos  sacar  el  pliego  sin  abrir  el  sobre...»  Y  repuso 
el  oficial:  «No  es  mala  idea;  ensayemos.»  Tantearon  la  manera,  y  después  de  pro- 
lijas faenas  salió  el  pliego  sin  que  el  sobre  experimentase  deterioro,  y  gozosos  con 
el  triunfo  leyeron  el  pliego,  que  contenia  órdenes  para  todas  las  autoridades  <te 
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Cádiz,  á  fin  de  que  pusieran  *  Olózaga  en  el  castillo  de  Santa  Catalina  hasta  que 
llegase  el  bergantín  Libero,  que  debía  conducirle  á  las  islas  Marianas.  Enterado 
Olózaga,  exclamó  suspirando:  «Ya  sé  lo  que  debo  hacer.»  Pero  tropezaron  los  via- 
jeros con  una  nueva  dificultad.  La  operación  de  meter  el  pliego  en  la  cárcel  de 
donde  le  habían  sacado  era  empresa  más  difícil;  guardián  y  prisionero  practica- 
ron todo  linaje  de  tentativas  para  gaardar  el  documento,  y  aun  cuando  lo  consi- 
guieron, quedó  el  pliego  dando  señales  de  la  operación;  tanto  le  manosearon,  que 
el  papel  iba  diciendo  á  voces  lo  que  con  él  habían  practicado.  Olózaga  habia  for- 
mado la  resolución  de  escaparse  y  logró  dejar  acreditada  con  el  capitán  la  sinceri- 
dad de  su  trato  y  desvanecidas  por  completo  las  sospechas  de  una  perfidia.  ¡Po- 
bre Blanco!  Sus  cautelosas  meditaciones  no  eran  ciertamente  la  señal  de  un  ren- 
dimiento, sino  las  elaboraciones  para  una  traición,  que  podría,  en  cierto  modo, 
llevar  el  titulo  de  legal.  Con  este  presupuesto  llevaba  mejor  Olózaga  la  molestia 
del  viaje,  siendo  necesaria  en  él  la  paciencia  para  el  aplauso.  Apeló  para  su  empe- 
ño al  recurso  que  era  tan  de  su  propiedad,  y  que  habia  ejecutado  con  tan  buen  su- 
ceso en  la  cárcel  de  villa,  y  fué  ponerse  enfermo.  El  camino  estaba  lleno  de  acci- 
dentes y  la  silla  de  posta  iba  dando  tumbos  á  cada  momento,  con  que  aprovechó 
una  ocasión  que  le  pareció  oportuna,  se  dio  un  golpe  intencional  en  la  cabeza  y 
empezó  á  lanzar  quejidos  superiores  á  la  calidad  de  la  dolencia,  con  el  intento  de 
no  aliviarse  hasta  que  lo  pidiera  la  conveniencia:  el  capitán,  crédulo  por  demás  y 
condolido  de  su  para  él  desgraciad»  prisionero,  le  proponía  remedios,  pero  el  do- 
liente no  creía  encontrar  otro  mejor  que  un  baño  en  llegando  á  Córdoba. 

Bra  el  caso  que  Iznardi,  oportunamente  prevenido,  tenia  preparado  el  almuerzo. 
Olózaga  pudo  averiguar  con  maña  que  ei  oficial  no  sabia  hablar  francés,  y  los  dos 
amigos  se  entendieron  en  este  idioma.  Vino  el  médico,  ya  doctrinado  por  Iznardi, 
y  después  de  examinar  el  golpe  ponderó  su  gravedad  y  propuso  el  baño  que  el  pa- 
ciente tanto  deseaba.  Pero  antes  que  el  médico  llegara  vinieron  á  visitar  á  Olózaga 
un  jefe  de  policía  acompañado  de  ocho  ayudantes,  y  tras  estos  todas  las  autoridades 
de  Córdoba.  Vestía  D.  Salustiano  un  pantalón  que  por  lo  grande  y  marcado  de  los 
cuadros  era  de  divisa,  y  que  su  criado  habia  escogido  en  Madrid  porque  le  pareció 
que  con  esta  prenda  iría  su  amo  más  abrigado;  y  cuando  acabó  de  almorzar  pretex- 
tó Olózaga  que  aquel  pantalón  era  muy  fuerte  y  que  le  habia  rozado  durante  el 
viaje,  con  que  dio  á  Iznardi  la  llave  de  una  maleta  para  que  le  trajese  otro  más 
liviano.  Iznardi,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  habia  recibido  del  prisionero 
en  francés,  introdujo  en  uno  de  los  bolsillos  un  doble  pianito  de  las  escaleras  y  d$ 
las  azoteas  de  aquella  casa  y  de  las  inmediatas ;  y  verificado  el  trueque  del  panta- 
lón, y  aunque  acostado  en  la  cama,  pretextando  que  no  podía  adoptar  otra  postura 
porque  se  lo  estorbaban  los  dolores  que  tenia  en  el  sitio  del  golpe,  se  volvió  hacia 
la  pared,  y  encontró  manera  de  sacar  del  bolsillo  el  plano  y  estudiarle  á  su  sabor, 
aun  delante  de  las  autoridades. 

Penetrado  de  que  de  día  no  era  posible  la  fuga,  comenzó  á  recelar  de  su  suerte, 
y  entró  el  capitán  anunciándole  que  iban  á  marchar.  Insistió  Olózaga  en  la  nece- 
sidad del  baño,  sin  el  cual  se  negó  á  proseguir  el  viaje,  porque  era  su  intención 
prolongar  el  tiempo  para  pasar  la  noche  en  la  ciudad.  Ausentáronse  las  autorida- 
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des  á  comer,  y  quedó  Olózaga  acompañado  de  algunos  agentes  de  policía.  Dijo  el 
primero  que  necesitaba  escribir  á  su  hermano,  con  que  tomó  la  pluma  y  empezó  á 
redactar  una  carta  que  empezaba  de  esta  manera: 

«Mi  querido  Pepe:  Hay  ocasiones  en  que  el  hombre  no  sabe  qué  decir,  no  porque 
»no  tenga  que  decir,  sino  porque  no  halla  forma  de  decirlo;  eso  me  sucede  á  mí 
»en  este  momento,  en  que  me  sobran  cosas  que  decirte,  y  me  faltan  frases  para 
»decírtelas;  pero  no  es  esta  dificultad  de  decirte  todo  lo  que  decir  podría  razón 
^suficiente  para  que  no  tenga  nada,  y  hé  ahí  por  qué  voy  al  menos  á  decirte  algo 
»sobre  mi  deseo  y  mi  dificultad  de  decirte  mucho  más.»  Cuando  el  autor  llegaba  á 
la  cuarta  carilla,  todavía  no  había  dicho  nada  á  su  hermano,  y  vino  el  capitán  á 
preguntarle  si  habia  concluido.  Olózaga  contestó  negativamente,  manifestando 
el  enojo  de  quien  se  ve  interrumpido  al  empezar  la  parte  más  sustancial  de  un 
trabajo  delicado,  por  lo  que  tomando  otro  pliego  continuó  esta  epístola  zumbona, 
destinada  á  oscurecer  la  fama  de  muchos  escritores  y  oradores  de  cierta  escuela, 
excediéndoles  á  todos  en  el  arte  de  ocupar  el  mayor  tiempo  posible  sin  emitir  un 
solo  pensamiento.  Se  ignora  la  extensión  que  habría  tenido  la  carta,  si  Iznardi  no 
hubiera  encontrado  medio  de  manifestar  á  su  amigo  D.  Salustíano  que  si  de  dia  era 
difícil  la  fuga,  en  cerrando  la  noche  iba  á  ser  imposible,  porque  sabia  que  estaban 
dadas  las  órdenes  de  cercar  con  tropa  toda  la  manzana  de  la  casa  en  que  se  en- 
contraba. Entonces  Olózaga  dio  cabo  á  la  epístola,  lamentándose  de  no  poder  decir 
mucho  en  ella;  y  en  tanto  que  la  cerraba  concibió  el  propósito  de  escaparse  á  la 
luz  del  dia. 

«¿Hay  mucha  gente  en  esa  plaza?»  preguntó  al  capitán  señalando  á  la  que  habia 
delante  de  la  fonda. — «Mucha,  contestó  el  oficial;  toda  está  llena.»  Yrepuso  Olózaga: 
«¿Qué  hacen?  ¿qué  esperan  todos  esos  desocupados?»  A  lo  que  contestó  el  capitán: 
«Esperan  que  salgamos.» — «¿Para  qué?»— «Por  pura  curiosidad.» — «Vea  Vd.  lo  que 
»no  puedo  resistir;  ser  objeto  de  curiosidad,  y  que  se  entretengan  en  mirarle  á  uno 
»como  si  fuera  algún  fenómeno.» — «¿Y  qué  medio  hay  para  que  se  vayan?» — «Muy 
»sencillo;  baja  Vd.;  dice  á  unos  cuantos  que  nos  quedamos  aquí, esta  noche,  y  se 
»van  retirando,  y  aprovechamos  para  marchar  el  primer  momento  en  que  nos 
»veamos  libres  de  curiosos.»  El  pobre  capitán  cayó  en  la  red  y  salió  con  los  solda- 
dos á  despejar  la  plaza  con  la  industria  propuesta  por  D.  Salustiajio.  En  este  mo- 
mentó  Olózaga  dicen  que  cogió  un  puñal  que  tenia  escondido,  y  sin  nada  en  la 
cabeza,  porque  Iznardi  le  habia  dicho  que  en  la  escalera  por  donde  bajase  encon- 
traría una  capa  y  un  sombrero  gacho,  salió  de  la  habitación,  después  de  haber 
pedido  que  le  indicaran  un  sitio  á  donde  un  derecho  individual  le  llamaba;  subió 
á  la  azotea,  y  se  encontró  con  que  en  la  de  enfrente,  que  no  distaba  tres  metros, 
estaban  algunas  mujeres,  cuya  curiosidad  habia  excitado  el  forastero.  Puso  el  dedo 
en  la  boca  mirando  con  ansia  á  las  mujeres,  las  cuales  callaron,  figurándose  que 
su  silencio  era  obra  de  caridad  y  puerta  libre  á  un  cautivo,  saltó  á  la  azotea  in- 
mediata, que  estaba  más  baja,  y  reconociendo  perfectamente  la  salida  indicada  en 
el  plano,  halló  al  punto  la  escalera  de  la  otra  casa  á  que  pertenecía  la  azotea;  bajó 
por  ella,  no  quedándole  duda  de  su  acierto  puesto  que  encontró  y  se  puso  la  capa 
y  el  sombrero  gacho  anunciados  por  Iznardi;  pero  se  equivocó  en  la  elección  entre 
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dos  puertas  que  había  al  pié  de  la  escalera,  habiendo  sido  la  que  escogió,  una  que 
daba  entrada  á  la  trastienda  de  una  confitería,  en  la  cual  había  una  señora  y  unos 
niños  tomando  dulces.  Creyó  Olózaga  que  no  debía  retroceder,  con  que  se  ade- 
lantó, abrió  la  trampilla  del  mostrador  y  salió  á  la  calle. 

No  bien  apareció  en  ella,  cuando  se  le  acercó  uu  hombre  embozado,  que  er$  el 
que  debía  esperarle  en  el  portal,  y  le  esperó  efectivamente  hasta  que  le  vio  salir 
de  la  confitería,  con  que  dándose  á  conocer  se  pusieroja  en  jc^arpha  y  entraron  en 
un  patio  con  columnas,  y  colocándose  el  guia  en  medio  de  él,  gritó:  «¡Bernabé!» 
pero  Bernabé  no  respondió  y  apareció  una  anciana  que  se  negaba  á  admitir  al 
huésped.  Tuvo  Olózaga  que  terciar  en  esta  contienda  y  mandó  á  su  guia  qqe  le 
dejase  solo  con  ella. 

Necesito  ahora  dar  cuenta  de  lo  que  pasaba  en  la  fonda  de  donde  el  preso  se  ha- 
bía escapado.  £1  piso  bajo  de  este  parador  era  un  café  que  tenia  comunicación  con 
el  portal.  Cuando  bajó  el  oficial  k  dispersar  Ja  gente  notó  que  café  y  portal  esta- 
ban llenos  de  curiosos.  Había  llegado  el  correo  de  Madrid,  y  J21  Clamor  Público 
insertaba  un  comunicado  de  un  capitán  de  la  Guardia  civil  que  en  un  desafio  sin 
testigos,  verificado  en  Albacete  con  otro  oficial,  l^abia  matado  á  este,  presentán- 
dose en  seguida  á  la  autoridad.  Las  personas  que  estaban  en  el  café  llamaron  la  • 
atención  del  capitán  que  custodiaba  á  Olózaga  hacia  este  comunicado,  que  debía  / 
interesarle  por  ser  el  comunicante  de  su  misipo  cuerpo  y  de  su  misma  gradúa-  . 
cion.  Preguntó  el  nombre  y  leyó  su  propio  apellido;  asió  el  periódico  de  las  mp- 
nos  del  que  le  tenia,  devoró  con  la  vista  Ja  firma  y  vaciló,  y  tuvo  que  sentarse 
para  reponerse  de  la  impresión,  porque  el  capitán  autor  del  comunicado  era  su 
hermano.  ""--- 

Bepuesto  el  capitán  de  su  terrible  sorpresa,  entró  en  el  aposento  de  Olózaga  á 
fin  de  anunciarle  que  podían  salir,  porque  los  curiosos  se  habían  ausentado;  pero 
viendo  que  nadie  le  respondía,  salió  de  allí  con  paso  rápido,  mtwdó  cerrar  las 
puertas  del  café,  donde  había  unas  cien  personas,  y  cogiendo  un  farol  en  una 
mano  y  una  pistola  en  la  otra,  fué  reconociendo  uno  á  uno  á  tydos  los  concurren- 
tes y  disponiendo  que  saliesen  del  local  á  medida  que  los  examinaba. 

Avisado  el  gobernador  de  lo  que  ocurría,  se  dirigió  al  casino  y  arrestó  &  todas 
las  personas  que  en  él  había,  entre  las  cuales  estaba  el  embozado  que  había  servi- 
do de  guia  á  Olózaga.  El  capitán  escribió  á  Narvaez  confesando  su, falta,  pero  aña- 
dió que  el  preso  debía  su  fuga  á  la  confianza  que  de  él  hizo  después  de  haberle 
empeñado  su  palabra  de  que  no  lo  intentaría. 

Como  entre  los  detenidos  en  el  casino  los  había  de  todas  opiniones  y  aquello  no 
conducía  &  dar  con  el  fugitivo,  el  gobernador  tuvo  que  soltarlos  á  media  noche, 
k  cuya  hora  entró  Bernabé  en  su  casa,  de. la  cual  se  había  posesionado  ya  Olóza- 
ga y  granjeádose  la  buena  voluntad  de  la  anciana,  que  tan  ásperamente  le  ha- 
bía? recibido.  Poco  tiempo  después  se  presentó  allí  la  policía.  Estaba  la  casa  di- 
vidida, así  como  el  patio,  al  cual  servia  de  línea  de  separación  un  seto  diagonal  de 
acacias.  Olózaga  tuvo  siempre  la  fortuna  asalariada,  y  le  proporcionó  la  ventura 
de  que  registraran  la  mitad  del  patio  y  de  la  casa  en  que  no  estaba,  y  dejaran 

sin  reconocer  la  otra  mitad.  Parecióle  prudente  buscar  otro  asilo  mejor  y  se  tras- 
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lado  á  una  que  tenia  un  magnifico  escondite,  donde  permaneció  todo  el  tiempo 
que  residió  en  Córdoba,  que  fué  desde  el  3  de  Abril  hasta  el  dia  .de  Jueves  Santo. 
Envió  una  carta  para  que  la  echaran  en  Málaga  con  dirección  á  Madrid,  diciendo: 
«A  última  hora.  Acaban  de  coger  á  Olózaga  cerca  de  Gibraltar.»  Confirmaron  la 
noticia  su  hermano  y  los  amigos  de  ambos,  y  la  publicó  El  Castellano.  De  este 
modo  distrajo  la  atención  de  las  autoridades  y  salió  de  Córdoba  en  traje  de  con- 
trabandista. En  medio  de  fatigas  y  penalidades  logró  llegar  á  Portugal,  y  desde 
aquí  se  trasladó  á  Francia,  donde  permaneció  hasta  que  las  circunstancias  le  tra- 
jeron nuevamente  á  su  patria. 

Conviene  dejar  á  Olózaga  otra  vez  emigrado,  para  no  perder  de  vista  los  suce- 
sos, que  dicen  motivó  á  esta  prisión  malograda  y  á  la  de  otros  caudillos  de  la 
misma  comunión  política.  Seguían  las  prevenciones  del  gobierno,  porque  el  fue- 
go de  la  insurrección  no  estaba  completamente  extinguido,* mayormente  cuando 
sej  sabia  que  no  escaseaban  los  elementos  para  nuevos  alborotos.  Hubo  el  ministro 
inglés  de  no  estar  muy  satisfecho  con  las  medidas  de  precaución  que  adoptaba  el 
Gabinete  español;  y  no  habiendo  perdido  los  hábitos  viciosamente  adquiridos  de 
mezclarse  en  nuestros  asuntos  más  de  lo  que  requeria  su  posición  extraña,  pasó 
una  nota  al  gobierno  un  tanto  osada,  en  la  que  vituperaba  el  sistema  de  política 
que  dominaba  en  España,  y  anunciaba  que  su  prolongación  podría  causar  gran- 
des disgustos  y  trastornos.  Creyóse  por  lo  tanto  Mr.  Bulwer  autorizado  para  hacer 
algunas  reflexiones  á  los  consejeros  de  vuestra  augusta  madre  sobre  la  marcha 
que  convendría  adoptar  para  satisfacer  las  exigencias  del  siglo  antes  que  se  des- 
encadenasen las  pasiones;  y  terminaba  declarando  sin  rebozo,  que  Inglaterra  no 
concedería  nunca  su  apoyo  al  orden  de  cosas  que  á  la  sazón  regia,  porque  le  con- 
sideraba comprometido  y  desastroso.  La  nota  de  Mr.  Bulwer,  no  solamente  era  el 
desahogo  de  un  ministro  extranjero  á  quien  mortificaban  los  buenos  sucesos  de 
Narvaez,  sino  del  hombre  apasionado  y  violento,  que  no  podía  contemplar  con 
sangre  fría  la  estancia  en  Madrid  de  la  Infanta  doña  Luisa  Fernanda  acompañada 
de  su  esposo  el  duque  de  Montpensier. 

Algo  de  rigor  habia,  no  obstante,  en  las  determinaciones  del  gobierno  contra  los 
que  suponía  cómplices  de  la  sofocada  insurrección,  y  aun  contra  los  mismos  á 
quienes  tenia  asegurados,  pero  esto  mismo  no  debió  ser  motivo  para  que  un  mi- 
nistro extranjero  reincidiera  en  sus  propensiones  á  mezclarse  tan  directamente  en 
nuestros  asuntos. 

Era  tanto  más  censurable  la  conducta  del  ministro  britái&eo,  «cuanto  que  por  un 
exceso  de  cosmopolitismo  estaba  defraudando  á  Inglaterra  de  su  cooperación,  que 
tan  precisa  debía  ser  en  aquellas  circunstancias.  No  puedo  creer  que  llegara  su 
cariño  á  nuestro  país  á  tanto  extremo,  que  cuando  en  el  suyo  se  divisaba  ya  el  hu- 
mo del  volcan  que  se'  preparaba  á  erumpir,  le  abandonase  y  se  viniera  á  España 
para  enseñarnos  el  modo  de  apagar  el  incendio.  Cuánto  más  gloriosas  habrían  sido 
para  Mr.  Bulwer  y  más  útiles  para  el  gobierno  inglés  las  lecciones  de  este  diplo- 
mático; diéralas  en  Inglaterra,  donde  los  cartistas  se  disponían  á  realizar  una  re- 
volución; allí  donde  el  pueblo  aullaba  rabiosamente  de  hambre,  se  moria  de  frío 
á  causa  de  su  desnudez,  y  dormía  en  los  caminos  porque  ni  en  las  calles  se  les  per- 
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mitia  depositar  su  pobre  cabeza;  allí  donde  seis  millones  de  irlandeses  han  estado 
condenados  al  ilotismo  político,  civil,  social  y  religioso;  allí  era  donde  Mr.  Bulwer 
habría  debido  emplear  todas  las  fuerzas  de  su  talento  británico  y  toda  su  evangé- 
lica filantropía. 

¿Por  qué  el  hombre  que  tan  celoso  se  manifestaba  de  la  libertad  de  los  extraños, 
no  se  proponía  convencer  á  la  vieja  aristocracia  inglesa,  á  la  que  se  repartió  ini- 
cuamente la  propiedad  de  los  irlandeses,  y  con  ella  el  alimento  del  pobre,  que  les 
devolviera  una  parte  de  lo  que  en  otro  tiempo  les  había  usurpado,  ó  les  permitiera 
á  lo  menos  pasar  del  dominio  de  sus  vampiros  á  sus  verdaderos  poseedores? 

El  gobierno  español  contestó  á  Mr.  Bulwer,  y  á  más  de  esto  escribió  también  al 
gobierno  inglés  separadamente,  para  lo  cual  despachó  un  correo  de  gabinete.  Fué 
el  propósito  de  nuestro  ministro  de  Estado  participar  al  gobierno  británico  lo  á 
mal  que  llevaba  el  de  España  las  ingerencias  y  oficios  de  Mr.  Bulwer  en  nuestros 
asuntos  interiores. 

De  esto  se  ocupó  el  ministerio  con  preferencia  en  aquellos  dias,  pero  tuvo  que 
poner  los  ojos  en  otro  conflicto  de  distinta  índole  que  se  asomaba  con  formas  co- 
losales. Era  el  caso,  Señor,  que  la  situación  monetaria  de  la  plaza  de  Madrid  había 
llegado  á  ser  sumamente  aflictiva,  y  por  poco  qúq  continuara,  la  capital  iba  á 
verse  en  una  situación  muy  desagradable,  por  lo  que  creia  el  gobierno  tomar  ma- 
no en  tan  importante  asunto.  8e  hallaba  lastimado  el  crédito;  reinaba  la  descon- 
fianza mercantil,  y  las  casas  más  sólidas  y  los  capitalistas  de  más  recursos  logra- 
ban á  duras  penas  cumplir  con  sus  compromisos;  el  mal  se  extendía  á  todas  las 
clases  de  la  sociedad.  La  única  moneda  que  á  la  sazón  circulaba  en  Madrid,  esto 
es,  los  billetes  del  Banco  de  San  Fernando,  apenas  podían  reducirse  á  metálico. 

é 

A  más  de  la  lentitud  que  se  experimentaba  en  cambiarlos  por  plata  en  la  caja  del 
Banco,  ocurría  otra  cosa  mucho  peor.  Se  podía  obtener  metálico  por  billetes  me- 
diante un  descuento  de  1  ó  2  por  100,  comerció  á  que  se  entregaban  varias  lonjas 
y  almacenes,  que  satisfacían  á  las  necesidades  del  público  en  cuanto  á  obtener 
moneda  para  los  usos  corrientes  de  la  vida;  pero  este  agio  subió  de  punto,  hasta  que 
llegó  á  pedirse  del  6  al  8  y  hasta  el  10  por  100;  y  no  era  ésto  lo  más  deplorable,  si- 
no que  ni  aun  con  esta  pérdida  podía  obtenerse  dinero.  Esta  situación  duró  algún 
tiempo,  sin  que  el  Banco  por  su  parte  se  propusiera  corregir  oportunamente 
este  desnivel.  *  *        , 

Estudiando  esta  cuestión,  veo  que  el  gobierno  había  querido  que  el  Banco  fuese 
su  cajero;  que  el  Banco  se  había  ligado  con  el  gobierno  de  tal  modo,  que  la  ruina 
del  uno  podía  muy  bten  producir  la  ruiaa  del  otro.  Sobrevienen  los  acontecimien- 
tos de  París;  el  espíritu  reformador  se  extiende  por  Alemaniar  é  Italia  y  todos  los 
Estados  de  Europa  se  resienten  más  ó  ménop  del  influjo  de  las  nuevas  ideas.  Las 
casas  más  fuertes  de  Francia  y  Alemania,  conmovidas  ya  por  la  crisis  comeré  ia 
que  acababa  de  sufrir  Inglaterra,  ó  quebraban  ó  empezaban  á  estrechar  el  círculo 
de  sus  operaciones  mercantiles.  Ocurren  los  sucesos  en  Madrid,  y  los  capitalistas 
guardan  su  metálico  y  no  quieren  exponerlo  en  empresas,  porque  temen  que  la 
calma  aparente  en  que  vivía  España  se  alterase,  y  con  ella  la  paz,  elemento  de  vida 
de  todas  las  empresas  de  esta  clase.  Los  que  tenían  billetes  de  Banco  se  apresuraban 
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á  desprenderse  de  ellos,  y  como  la  agitación  se  aumentaba  subia  el  precio  del  des- 
cuento. En  la  escasez  de  metálico  entraba  también  por  mucho  la  oposición  que  ha- 
cían al  gobierno  bastantes  hombres  que  poseian  capitales,  que  guardaban  su 
dinero  para  aumentar  los  apuros  del  gobierno. 

Para  remediar  el  mal,  publicó  el  ministerio  una  ley  de  moneda  y  mandó  que  se 
diera  principio  á  una  nueva  acuñación,  que  se  dijo  seria  de  cuatro  ó  cinco  millo- 
nes  diarios,  y  que  después  quedó  reducida  á  quinientos  mil  reales,  con  lo  cual 
creyó  el  gabinete  encontrar  la  panacea  para  alivio  de  tantos  males.  Poco  protecho 
sacó  el  público  dé  esta  medida,  porque  todos  se  apresuraban  á  cambiar  sus  bille- 
tes por  la  nueva  moneda.  El  Banco  había  facilitado  las  pastas  para  esta  acuñación, 
con  que  este  establecimiento  se  habla  desprendido  de  su  reserva  metálica,  que  era 
la  garantía  de  sus  operaciones.  Así,  pues,  todo  se  reducía  á  que  el  dinero  én  batías 
que  el  Banco  tenia  en  sus  arcas  se  convirtiese  en  dinero  amonedado,  y  que  en  vez 
de  estar  en  las  arcas  del  Banco  pasara  á  las  de  los  capitalistas  y  tenedores  de  bfílé- 
tes,  donde  permanecería  encerrado  hasta  que  las  circunstancias  variasen.  El  pre- 
cio del  descuento  de  los  billetes  acrecía  y  daba  lugai*  á  agios  que  cedían  eü  des- 
crédito del  gobierno  y  del  Banco.  A'  más  de  esto,  habia  otra  cosa  más  inmoral  to- 
davía; los  que  descontaban  los  billetes  á  tan  exorbitante  precio  eran  agentes  del 
Banco  que  cometían  una  insigne  injusticia.  Fuera  de  estas  consideraciones,  mucho 
debió  influir  también  para  la  falta  de  numerario  en  Madrid  el  haber  satisfecho  el 
gobierno  por  aquellos  días  deudas  muy  apremiantes,  entre  ellas  el  resto  del  dote 
que  se  debía  á  vuestra  tía  S.  A.  R.  la  Infanta  doña  María  Luisa  Fernanda  y  otras 
pensiones,  y  el  haber  satisfecho  el  Banco  por  cuenta  del  gobierno  doce  millones 
de  reales  en  pago  de  tres  vapores  de  guerra  qué  se  compraron  en  Londres  á  una 
persona  que  los  habia  mandado  construir  para  una  expedición  al  Ecuador. 

Algo  vino  á  endulzar  la  situación  angustiosa  en  que  el  gobierno  se  encontraba 
un  real  decreto  por  el  cual  condonaba  vuestra  excelsa  madre  en  beneficio  del  Es- 
tado todo  lo  que  por  razón  de- atrasos  resultaba  deber  el  Tesoro  público  A  la  Casa 
Real,  en  cantidad  que  no  debia  bajar  en  ningún  caso  de  noventa  millones  de  rea- 
les, rasgo  de  maternal  solicitud,  que  no  fué  perdido  entonces  para  un  pueblo  cuya 
índole  es  la  gratitud.  Cuando  el  país  atravesaba  una  situación  angustiosa,  no  fué 
posible  que  el  Trono  lo  mirase  con  indiferencia,  mayormente  cuando  le  ocupaba  á 
la  sazón  una  joven  de  instintos  generosos,  que  ayudaba  al  aura  popular  que  dis- 
frutaba él  desprendimiento,  calidad  que  le  acompaffó  toda  la  vida  y  que  algunos 
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le  tachaban  jpor  sil  demasía,  porque  no  encontraban  con  estas  dádivas  el  agradeci- 
miento. Dijo  uno  de  los  poetas  de  la  antigüedad,  que  era  tanto  gusto  acierta!1  ton 
un  hombre  agradecido,  que  hacia  prudente  el  riesgo  de  malograr  muchbs  benefi- 
cios la  contingencia  de  lograr  uno  en  quien  supiera  atesorarle.  Séneca  piensa 
que  ningún  Rey  debe  ser  liberal  con  la  plebe.  No  daré  yo  á  V.  A.  este  consejo,  por 
más  que  me  alumbre  la  luz  clara  del  filósofo.  Al  sol,  Señor,  monarca  imperioso  de 
la  luz,  le  puso  Dios  en  el  cielo  para  enseñanza  resplandeciente  de  los  Príncipes  dé 
la  tierra.  ¿Cuándo  el  sol  distinguió  méritos  para  abrigar  más  ó  menos  benigna- 
mente con  sus  rayos?  ¿Cuándo  estrechó  sus  influencias  á  una  provincia  por  versé 
lisonjeado  de  ella  como  deidad,  ó  las  negó  á  otras  por  verse  ultrajado  con  sus 
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blasfemias?  ¿Cuándo  se  recató  de  algún  lugar  por  humilde,  ó  desdeñó  justicia  clara 
por  pobre?  Todo  lo  discurre  favoreciendo  á  todos,  y  por  no  dejar  á  oscuras  al  bue- 
no alumbra  también  á  los  malos.  Dignas  son  de  ponderación  las  palabras  de  aquel 
gran  Rey,  D.  Enrique  IV,  á  quien  aconsejándole  Diego  Arias,  su  tesorero  mayor, 
se  fuese  á  la  mano  en  hacer  mercedes,  y  que  convenia  reformar  los  gastos  porque 
disminuían  mucho  las  rentas,  le  respondió  el  Rey: 

«Yo,  si  fuese  Arias,  tendría  más  cuenta  con  el  dinero  que  con  la  liberalidad;  vos 
»hablai&  como  quien  sois,  y  yo  haré  como  Rey,  sin  temer  la  pobreza,  ni  exponer- 
le á  la  necesidad.  El  oficio  de  Rey  es  dar  y  medir  su  señorío,  no  cual  particular, 
»sino  como  el  beneficio  común,  que  es  el  verdadero  punto  de  las  riquezas.  A  unos 
»damos  porque  son  buenos,  á  otros  porque  no  sean  malos.  En  todo  lance  está  me- 
»jor  al  Príncipe  tener  á  su  lado  la  plebe,  aunque  sea  á  costa  de  su  tesoro,  que  á  los 
»nobles;  estos  sin  aquella  rendirán  la  cerviz  al  yugo;  el  vulgo  sin  Rey  y  sin  nobles 
»puede  hacerles  la  cara  á  entrambos.» 

La  Reina  de  España  doña  Isabel  II  quiso  solemnizar  con  aquella  demostración  de 
su  real  munificencia  el  cumpleaños  de  su  señora  madre. 

Los  síntomas  de  trastornos  eran  cada  vez  más  notorios,  y  aun  la  impaciencia  de 
los  revoltosos  se  dejó  ver  en  Valencia  en  los  amagos  de  un  motin,  que  fué  diestra  y 
oportunamente  reprimido.  Era  común  la  opinión  de  que  á  estos  amagos  de  nueva 
revolución  daba  estímulos  el  ministro  inglés,  seriamente  empeñado  en  maquinar 

contra  todos  los  gobiernos  moderados.  Pero  era  en  extremo  dificultoso  emprender 

t. 

una  revolución  de  trascendencia  en  España,  pues  sabido  es  que  las  insurrecciones 
triunfan  allí  donde  la  acción  de  la  autoridad  es  débil  ó  contemplativa,  y  que  mue- 
ren ó  abortan  donde  el  poder  se  presenta  armado  de  todos  sus  medios  enfrente  del 
desorden.  Triunfaban  los  motines  en  España  cuando  existia  un  pueblo  armado  y 
ayuntamientos-repúblicas,  esto  es,  dos  grandes  y  poderosos  centros  de  estímulo 
político  y  revolucionario.  La  insurrección  no  podía  salir  victoriosa  entonces,  por- 
que los  agentes  ó  funcionarios  del  gobierno  tenían  sin  tasa  ni  entorpecimiento  to- 
dos los  medios  de  defensa  que  podían  desear,  y  los  malcontentos  no  podían  concer- 
tarse, ni  armarse,  ni  romper  estrepitosamente  en  las  calles,  sino  con  grandes  di- 
ficultades* después  de  mucho  tiempo  de  preparación,  y  precediendo  necesaria- 
mente reuniones,  conciliábulos  y  trabajos,  que  no  podían  escaparse  al  ojo  de  una 
autoridad  vigilante  ni  verificarse  impunemente  y  con  libertad  donde  estaba  toda- 
vía entera  la  administración  de  la  justicia.  Por  lo  demás,  estos  llamamientos  á  la 
fuerza  material,  aquella  facilidad  que  poseían  siempre  de  encontrar  instrumentos 
y  víctimas  las  intrigas  de  la  embajada  inglesa  tenia  sin  cuidado  al  gobierno.  De- 
bieron comprender  los  revolucionarios  que  el  siglo  xix  no  es  un  siglo  de  fuerza, 
sino  un  siglo  de  discusión,  y  que  la  libertad  no  significa  otra  cosa  que  el  derecho 
sustituido  á  la  violencia.  No  la  comprende,  sino  antes  bien  es  su  más  encarniza- 
do enemigo,  aquel  que  para  hacer  triunfar  un  principio  que  supone  útil  ó  saluda- 
ble á  la  humanidad  ó  á  su  patria,  necesita  apelar  á  las  armas  y  empieza  derra- 
mando la  sangre  de  sus  hermanos.  ¿Y  qué  pensará  Y.  A,  al  saber  que  esta  sangre 
se  ofrecía  entonces  en  holocausto  á  un  extranjero,  es  deóir,  al  embajador  de  la 
Gran  JBretaaa?  Estaban  ciegos  y  no  veían;  estaban  sordos  y  no  escuchaban. 
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{Cuántas  veces  el  progresista  D.  Manuel  Cortina  predicó  á  los  insurrectos  del  26 
de  Marzo  para  que  no  se  lanzasen  en  aquella  vía  de  perdición!  Y  ¡cuántas  veces  de- 
cía &  sus  amigos:  «El  partido  progresista  ha  tenido  siempre  la  funesta  habilidad  de 
^suicidarse  con  las  armas  de  sus  desaciertos!»  ¿Qué  recompensa  tuvieron  estas  amo- 
nestaciones del  hombre  más  sensato  de  esta  comunión?  Que  un  joven  militar  lla- 
mado Sarabia  en  la  tertulia  progresista  prorumpiese  en  amargas  censuras  contra 
Cortina  y  hasta  le  apellidase  traidor.  Algunos  meses  después  reconocía  su  error  y 
pedia  al  agraviado  su  protección  para  libertar  á  sus  colegas  del  rigor  del  gobierno. 
Gurrea,  Ruiz,  Van-Halen  y  otros  muchos  debieron  á,  las  repetidas  solicitudes  de 
Cortina  su  salvación;  las  palabras  de  este  buen  patricio  encontraban  siempre  eco 
en  el  corazón  de  Sartorius,  que  nada  supo  negarle  de  cuanto  le  pedia.  Y  aqui  con- 
viene que  cuente  á  V.  A.  una  anécdota  que  os  dirá,  que  muchas  veces  las  cosas 
más  graves  están  pendientes  de  una  niñería.  Sartorius,  ministro  de  la  Goberna- 
ción, amante  de  las  bellas  artes,  quiso  proteger  á  su  paisano  y  amigo  el  pintor  se- 
villano Esquivel,  y  Je  propuso  hiciera  los  retratos  de  todos  los  ministros  de  la  Go- 
bernación que  le  habían  precedido  para  adornar  con  ellos  la  sala  6  despacho  mi- 
nisterial. Como  Cortina  había  sido  ministro  de  este  ramo,  se  presentó  el  artista  pi- 
diendo á  Cortina  el  favor  de  dejarse  retratar  para  aquel  propósito;  pero  el  ex-mi- 
nistro  progresista,  siempre  rebelde  á  este  y  otro  género  de  ostentaciones  donde 
pueda  traslucirse  la  vanidad,  se  resistió  á  la  petición  del  artista,  con  que  en 
sabiéndolo  Sartorius,  decidió  que,  faltando  en  el  salón  la  imagen  de  hombre  tan 
pripcipal,  ninguno  de  los  ministros  debía  retratarse,  y  aun  cuando  se  dolió  mucho 
de  ver  al  artista  tan  malogrado  en  su  tarea,  insistió  en  renunciar  al  pensamiento. 
Algunos  días  después  de  esta  negativa  acudió  Cortina  á  Sartorius  pidiendo  clemen- 
cia en  favtr  de  Gurrea,  que  estaba  destinado  á  ser  embarcado  para  las  islas  Maria- 
nas, y  pedia  para  el  desterrado  un  pasaporte  con  dirección  k  Francia  en  cam- 
bio de  aquella  pena,  y  respondióle  Sartorius  de  la  siguiente  manera:  «¿Qué  no  me 
»pedirá  el  Sr.  D.  Manuel  Cortina  que  yo  no  le  conceda?  He  fogradó  vencer  la  obs- 
»tinacion  del  general  Narvaez.  Si  fuera  yo  tan  dichoso  en  vencer  la  de  Vd.  en  no 
»dejarse  retratar,  conseguiría  dos  fines.  Proteger  á  un  artista,  que  es  tan  paisano 
»de  Vd.  como  mió,  y  digno  de  mérito,  y  el  de  que  se  retratasen  los  demás  minis- 
tros, que  no  lo  hacen  sin  que  Vd.  lo  verifique.»  Contestación  de  D.  Manuel  Corti- 
na: «Si  con  esto  ha  de  salvarse  Gurrea,  venga  el  pintor  y  haga  de  mi  cara  lo  que 
»quiera.»  Tarde  reconocieron  los  progresistas  lo  escabroso  del  óamino  que  habían 
emprendido,  y  tarde,  y  con  desdoro  para  la  nación,  que  estaban  siendo  el  juguete 
de  una  nación  extraña,  cuyo  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  lisonjeaba  á  Monte- 
molin  para  auxiliarle  en  tiempo  no  lejano,  é  imbuido  en  las  manifestaciones  de  su 
representante  en  Madrid,  se  había  atrevido  á  remitir  al  ministerio  español  notas 
tan  denigrantes  y  bochornosas  como  las  que  voy  á  copiar,  porque  así  como  la  res- 
puesta del  duque  de  Sotomayor,  son  documentos  que  deben  quedar  consignados 
en  esta  historia.  Decía  Palmerston  á  Bulwer: 

« Os  invito  á  recomendar  sin  demora  al  gobierno  español  que  adopte  un  sis- 

»tema  legal  y  constitucional  de  gobierno  en  España.  La  reciente  caída  del  Rey  de 
»los  franceses  y  toda  su  familia,  y  la  expulsión  de  sus  ministros,  deben  hacer  ver 
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»á  la  corte  y  al  gobierno  español  cuan  grande  es  el  peligro  á  que  se  expone  al  in- 
»tentar  gobernar  el  país  de  una  manera  opuesta  á  los  sentimientos  y  á  las  opinio- 
nes de  la  nación;  y  la  catástrofe  que  acaba  de  sobrevenir  en  Francia  puede  servir 
apara  demostrar  que  un  ejército,  aunque  numeroso  y  bien  disciplinado,  no  ofrece 
»sino  una  insuficiente  defensa  á  la  Corona  cuando  el  sistema  seguido  por  la  Corona 
»no  está  en  armonía  con  el  sentimiento  general  del  poder. — La  Reina  de  España 
¿obraría  cuerdamente,  en  el  estado  critico  de  los  negocios  en  este  momento,  si  for* 
¿tificase  el  gobierno  ejecutivo  ensanchando  las  bases  sobre  que  reposa  la  adminis- 
»tracion,  y  llamando  á  su  consejo  á  algunos  de  los  hombres  que  poseen  la  con- 
»fianza  del  partido  liberal.» 

Mr.  Bulwer,  al  remitir  á  nuestro  ministro  de  Estado  esta  nota,  anadia  por  su 
parte  lo  que  sigue: 

«Incluyo  á  Y.  E.  copia  de  algunas  observaciones  que  lord  Palmerston  me  ha  di- 
erigido  últimamente,  y  no  puedo  dejar  de  expresar  á  V.  E.  el  deseo  que  experi- 
mento de  que  el  gobierno  de  S.  M.  C.  juzgue  conveniente  volver  lo  antes  posible 
»á  las  formas  ordinarias  del  gobierno  establecido  en  España,  convocando  á  las  Cor- 
etes y  dando  en  ellas  explicaciones  propias  para  borrar  la  impresión  á  que  han  dado 
»lugar,  dentro  y  fuera  del  reino,  el  arresto  y  la  intención  aparente  de  deportar  á 
»diferente8  ciudadanos  (entre  los  cuales  se  cuentan  algunos  de  los  más  distingui- 
*dos  ipiembros  de  las  Cortes),  que  hasta  este  momento  no  han  sido  todavía  ni  juz- 
»gados,  ni  acusados  de  ofensa  alguna. — V.  E.  me  permitirá  sin  duda  le  recuerde 
»que  lo  que  hizo  distinguir  especialmente  la  causa  de  la  Reina  Isabel  de  la  de  su 
>real  competidor  fué  la  promesa  de  la  libertad  constitucional,  inscrita  en  las  ban- 
aderas de  S.  M.  C— Es  indudable  que  esta  circunstancia  contribuyó  poderosamente 
»á  determinar  la  simpatía  y  el  apoyo  de  la  Gran  Bretaña  en  favor  de  S.  M.  C;  y  de 
^consiguiente,  Y.  E.  no  puede  sorprenderse  de  los  sentimientos  que  aquí  expreso, 
»aun  suponiendo  que  la  situación  general  de  Europa  y  la  tendencia  universal  de  la 
¿opinión  pública  no  probasen  hasta  la  evidencia  que  las  más  firmes  garantías  del 
¿trono  de  un  soberano  se  hallan  hoy  en  la  libertad  nacional  y  en  la  justicia  ilus- 
»trada  que  se  dispensa  bajo  su  autoridad.» 

Para  mayor  oprobio  de  la  nación,  de  estos  documentos  dio  copias  el  ministro  in- 
glés á  un  particular  para  que  fuesen  impresos  en  un  periódico  progresista,  lle- 
gando á  tal  extremo  la  insolencia  del  diplomático,  que  hubo  de  complacerse  en 
que  supiese  primeramente  el  público  lo  que  después  trasmitió  al  gobierno.  La 
indignación  del  ministerio  fué  extremada,  y  ponociendo  Sotomayor  el  tempera- 
mento brioso  del  duque  de  Yalencia,  aconsejó  á  sus  compañeros  que  se  debia  dar 
cuenta  al  presidente  del  Consejo  de  ministros  de  esta  novedad  con  cierta  pausa  y 
cautela,  porque  habiendo  creído  apócrifo  el  impreso,  no  le  habia  dado  crédito  ni 
importancia,  pero  que  sabiendo  que  existia  en  la  secretaría  de  Estado  el  papel 
original,  la  dignidad  de  la  nacionalidad  ultrajada  podía  llevarle  á  algún  desacier- 
to  irremediable  que  trajese  un  conflicto  internacional,  que  era  lo  que  Bulwer  ve- 
nia buscando  con  insistencia.  Y  pensaba  bien  Sotomayor,  que  el  ímpetu  es  efecto 
del  furor  y  madre  de  los  peligros.  Muchos  trofeos  ve  á  sus  pies  la  paciencia,  en 
que  se  señaló  Escipion,  el  cual,  aunque  en  España  tuvo  grandes  ocasiones  de  dis- 
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gastos,  fué  tan  sufrido,  que  no  se  vio  en  su  boca  palabra  alguna  descompuesta, 
con  que  salieron  triunfantes  sus  intentos.  Narvaee,  por  razón  de  su  carácter  im- 
petuoso  era  tan  resuelto  en  la  concepción  como  .en  la  ejecución,  lo  que  es  induda- 
blemente gran  falta  en  un  hombre  de  Estado.  £1  Emperador  Garlos  Y  solia  decir 
que  la  tardanza  era  alma  del  consejo  y  la  celeridad  de  la  ejecución,  y  juntas  am- 
bas, la  quinta  esencia  de  un  hombre  prudente.  Orandés  oosas  acabó  el  Rey  don 
Fernando  el  Católico,  porque  con  maduro  consejo  prevenía  las  empresas  y  con 
gran  celeridad  las  acometía. 

Cuando  ambas  virtudes  se  hallan  en  un  hombre  de  Estado,  no  se  aparta  de  su 
lado  la  fortuna,  la  cual  nace  de  la  ocasión,  y  esta  pasa  presto  y  nunca  vuelve.  En 
un  instante  llega  lo  que  nos  conviene,  ú  pasa  lo  que  nos  daña. 

Encargóse  Sartorius  de  servir  de  para-rayo  en  la  vecina  tormenta,  pero  no  pudo 
evitarse  el  estallido  dellaruenp,  y  iprorumpiendo  Narvaez  en  asperezas  y  denues- 
tos contraía  soberbia  Albion,  manijfestó  que  no  había  dignidad  en  el  gobierno 
si  no  se  despedía  de  Madrid  .al  ministro  de  Inglaterra;  pero  pudo  serenarse  la  tem- 
pestad, y  hubo  de  satisfacerle  la*iota~contestacion  que  Sotomayor  tenia  prepara- 
da, que  leída  en  Consejo  de  ministros  fvé  del  tenor  siguiente: 

«Ayer  recibí  con  dos  días  «de  retraso  una  nota  de  V.  8.,  fecha  7  del  corriente,  in- 
cluyendo copia  de  ün  despacho  de  lord  Palmerston  de  6  del  mes  pasado  relativo 
»á  los  negocios  interiores  de  este  país.  El  gobierno  de  S.  M.  tenia  ya  conocimiento 
»de  esa  nota,  porque  habia  aparecido  en  sustancia  y  anticipadamente  en  un  diario 
»de  la  oposición  que  se  publica  en  Madrid  con  el  título  de  El  Clamor  Público,  el 
»cual,  k  juzgar  por  este  hecho,  tiene  la  ventaja  de  saber  los  despachos  diploma- 
áticos  que  V.  S.  dirige  al  gobierno  español  antes  que  lleguen  á  su  destino.  Dejan- 
»do  aparte  ulteriores  comentarios  y  las  deducciones  que  me  ofrecería  una  circuns- 
tancia temporal  y  significativa,  me  contentaré  con  decir  á  V.  S.  lo  que  mi  deber 
»me  prescribe  respecto  á  las  comunicaciones  que  me  ha  trasmitido.-r-A  la  fecha. de 
»16  de  Marzo  último,  época  en  que  lord  Palmerston  os  enviaba  ese  despacho,  esta- 
»ban  abiertas  las  Cortes  españolas ;  la  prensa  era  completamente  libre ,  y  el  go- 
»bierno  de  S.  M.  habia  adoptado  una  línea  de  conducta  llena  de  dulzura  y  de  con- 
ciliación, que  sus  enemigos  y  sus  mismos  adversarios  se  veían  forzados  á  recono- 
»cer.  ¿Qué  motivo,  pues,  ha  podido  inducir  al  ministro  de  Negocios  extranjeros 
»de  S.  M.  B.  k  erigirse  en  intérprete. de  los  sentimientos  y  opiniones  de  este  país, 
»y  eso  en  un  tono  poco  adecuado  cuando  trata  con  el  gobierno  de  ui*a  nación  in- 
dependiente; á  venir  recomendándple  la  adopción  de  una  marcha  legal  y  const- 
itucional, como  si  no  lo  fuese  la  que  España  sigue;  á  permitiree  aconsejar  que  mo- 
llifique las  bases  de  la  administración  y  que  admita  en  los  consejos  de  la  Corona 
»k  hombres  pertenecientes  á.esta  ó  la  otra  opinión  política?— Seguramente  no  es 
»el  ministro  de  S.  M.  B.^para  este  efecto  el  mejor  juez  posible  del  carácter  y  hábi- 
»tos  de  España,  de  donde  nacen  el  orden  y  las  instituciones,  puesto  que  los  ex- 
tranjeros no  toman  una  parte  activa  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  y  que 
»uo  les  toca. sostener  ¿  un  partido  determinado.  El  Gabinete  actual,  que  ha  mereci- 
do y  merece  todavía  la  confianza  de  la  Reina  y  de  Iqs  Cortes,  y  que  desde  su  su  - 
abida  al  poder  ha  gpbern&do  cou&njae  4  la  Constitución  y  á  las  leyes,  ese  Oabine- 
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«te,  repito,  no  ha  podido  ver  sin  la  más  extremada  sorpresa  la  pretensión  insólita 
«de  lord  Palmerston,  que  tiende  á  mezclarse  de  esa  manera  en  los  negocios  inte- 
riores de  España  y  á  apoyarse  en  datos  inexactos  ó  equívocos,  y  cuya  calificación 
«y  apreciación  no  pueden  en  caso  alguno  ser  de  su  competencia. 

«Mucho  le  ocurriría  al  gobierno  decir  para  justificar  cumplidamente  su  conduc- 
«ta  pasada  y  presente;  pero  no  se  cree  obligado  á  hacerlo  sino  ante  su  Soberana  y 
«las  Cortes,  y  de  ningún  modo  á  instigación  de  una  influencia  extranjera,  que  por 
«el  mero  hecho  de  exigirlo  cometería  una  ofensa  á  la  dignidad  del  gobierno  y  á  la 
«independencia  de  la  nación.  Todos  los  partidos  legales  de  España  rechazarán 
«unánimemente  una  pretensión  tan  humillante,  y  el  gobierno  español,  al  hacerlo 
«hoy,  es  sin  duda  alguna  el  representante  legítimo  de  la  opinión  general  del  país. 
«¿Qué  diría  lord  Palmerston,  qué  diría  V.  S.  mismo,  si  el  gobierno  español  se  en- 
«trometiese  á  juzgar  los  actos  administrativos  del  gabinete  británico,  y  le  reco- 
mendase una  modificación  en  el  régimen  del  Estado,  ó  si  le  aconsejase  adoptar 
«medidas  más  eficaces  y.  más  liberales  para  aliviar  la  espantosa  suerte  de  la  Irían- 
«da?  ¿Qué  diría,  si  el  representante  de  S.  M.  C.  en  Londres  pasase  á  calificar  tan 
«duramente  como  V.  S.  se  permite  hacerlo  las  medidas  excepcionales  de  repre- 
nsión que  prepara  el  gobierno  inglés  contra  la  agresión  que  le  amenaza  en  medio 
«de  sus  propios  Estados?  ¿Qué  diría,  si  el  gobierno  español  reclamase  en  nombre 
«de  la  humanidad  más  miramientos  y  más  justicia  en  favor  de  los  desgraciados 
«pueblos  de  Asia?  ¿Qué  diría,  en  fin,  si  se  le  recordase  que  los  últimos  aconteci- 
«mientos  del  continente  dan  una  saludable  lección  á  todos  los  gobiernos,  sin  ex- 
«ceptuar  á  la  Gran  Bretaña,  y  que  por  consiguiente  debe  abandonarse  la  adminis- 
«tracion  del  Estado  al  ilustre  Peel,  al  hombre  hábil,  que  después  de  concillarse  la 
«opinión  general  de  su  país  ha  sabido  merecer  las  simpatías  y  la  estimación  de 
«todos  los  gobiernos  de  Europa?  Diría  lo  que  el  gobierno  español  tiene  derecho  de 
«decir  ahora;  que  no  reconoce  en  potencia  alguna  el  poder  ó  la  facultad  de  pre- 
«sentarle  observaciones  que  rechaza  como  ofensivas  á  la  dignidad  de  una  nación 
«Ubre  é  independiente. — Animado  de  los  sentimientos  que  son  propios  de  la  no- 
«bleza  española  y  de  todo  gobierno  que  se  respeta,  el  gabinete  de  S.  M.  C.  no 
«puede  menos  de  protestar  de  la  manera  más  enérgica  contra  el  contenido  de  los 
«despachos  de  lord  Palmerston  y  de  V.  S.;  y  considerando  que  no  puede  conser- 
» varios  sin  faltar  á  su  dignidad,  los  devuelve  á  Y.  S.  adjuntos,  y  declara  al  mismo 
«tiempo  que  si  sucediere  otra  vez  que  V.  S.  se  apartase  en  sus  comunicaciones 
«oficiales  de  los  puntos  relativos  al  derecho  internacional  é  inherentes  á  su  alta 
«misión,  y  que  queriendo  salir  de  ellas  se  mezclase  en  los  negocios  particulares  y 
«privados  del  gobierno  español,  me  encontraría  en  la  desagradable  necesidad  de 
«devolverle  sus  despachos  sin  otra  contestación.» 

Me  refieren  que  después  de  escrita  su  anterior  nota  y  leída  pausadamente  por 
el  duque  de  Sotomayor  en  Consejo,  hubo  algún  ministro  á  quien  pareció  dema- 
siado violento  la  devolución  de  las  piezas  remitidas  por  el  ministro  inglés,  reputan- 
do este  revote  de  notas  como  un  caso  de  rompimiento  ó  de  guerra.  Alteróse  Nar- 
vaez  oyendo  la  indecisión  de  su  compañero,  y  expresó  que  era  preferible  el  ani- 
quilamiento de  España  á  soportar  una  humillación  semejante;  y  anadia:  «No  te- 
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»man  Vds.,  que  cosa  más  peligrosa  ha  de  venir  todavía,  pohjue  me  da  el  corazón 
»que  he  de  poner  los  pasaportes  en  las  manos  de  ese  atrevido  diplomático.» 

Fué  el  caso,  Señor,  que  Mr.  Bulwer  recibió  la  nota,  y  que  se  limitó  á  responder 
que  no  habia  paralelo  posible  entre  Inglaterra  y  España,  porque  ni  España  había 
contribuido  á  fundar  el  trono  de  la  reina  Victoria,  ni  impedido  que  fuese  derroca- 
do por  la  fuerza  de  las  armas,  ni  habia  tenido  parte  alguna  en  el  establecimiento 
de  la  Constitución  inglesa,  ni  hecho  pacto  con  el  gobierno  inglés  para  el  mante- 
nimiento de  la  misma  Constitución;  y  por  consiguiente,  que  no  habia  reciprocidad 
posible  que  establecer  entre  ambos  países.  Todos  creyeron  que  este  paso  de  nues- 
tro gobierno  iba  á  traer  un  conflicto  de  consideración.  Los  mismos  progresistas 
vociferaban  y  pronosticaban  que  íbamos  á  experimentar  desazones  grandes,  y 
Culpaban  á  Narvaez  de  intemperante  y  soberbio,  aun  cuando  no  se  atrevian  á  vi- 
tuperar claramente  como  antinacional  lo  que  los  hombres  sensatos  juzgaban  como 
dignidad  española;  pero  los  hombres  más  caracterizados  del  bando  progresista  vi- 
sitaban al  ministro  inglés,  loaban  secretamente  su  conducta  y  le  alentaban  á  pro- 
pósitos mas  bochornosos,  y  estos  mismos,  á  quienes  no  quiero  nombrar  para  no 
ofender  su  memoria,  fueron  los  que  algunos  días  después  hicieron  pomposo 
alarde  de  españolismo  en  la  ceremonia  anual  que  hace  Madrid  el  dia  Dos  de  Mayo 
para  conmemorar  el  heroísmo  de  los  hijos  de  la  patria,  que  prefirieron  morir  á  to- 
lerar la  dictadura  del  invasor  francés  en  1808.  i  Todo  lo  rebaja  en  España  las  cues- 
tiones de  partido! 

No  culpo  de  extrema  docilidad  ó  de  excesiva  confianza  al  gabinete  de  San  Ja- 
mes, que  tan  grande  atención  ponía  4  las  noticias  de  su  representante.  Preciábase 
Bulwer  de  vivo  en  las  sospechas,  y  de  cualquier  sombra  las  levantaba  y  daba  cré- 
dito, de  donde  nacían  grandes  equivocaciones  y  errores,  y  la  causa  principal  de 
muchos  ¡disgustos,  porque  para  las  discordias  y  disensiones  cualquier  ministro 
tiene  mucha  fuerza.  Habría  sido  menester  al  gobierno  inglés,  si  es  que  no  le  acon- 
sejaba la  mala  intención,  no  llevarse  ligeramente  de  los  avisos  de  su  ministro, 
antes  bien  debió  haberlos  confrontado  con  otros,  y  que  para  hacer  mas  cierto  jui- 
cio de  lo  que  escribía,  tuviese  muy  conocido  su  ingenio  y  natural,  su  modo  de 
concebir  las  cosas,  si  se  movía  por  pasiones  ó  afectos  particulares,  porque  á  veces 
cobra  el  ministro  aversión  ó  afecto  al  país  ó  las  personas  con  quienes  trata,  y  todo 
le  parece  bien  ó  todo  le  parece  mal;  unas  veces  se  deja  obligar  de  los  agasajos  y 
pasiones,  ó  vice-versa,  y  está  dispuesto  lo  mismo  á  lo  malo  que  á  lo  bueno. 

En  tanto  que  en  la  Península  las  pasiones  de  partido  llevaban  á  los  hombres  de 
la  oposición  hasta  lisonjear  los  malos  procedimientos  de  la  embajada  inglesa,  en 
parte  más  lejana  del  territorio  habia  españoles  esforzados  que  daban  señales  noto- 
rias de  su  amor  á  la  patria.  Necesito,  Señor,  daros  cuenta  de  un  hecho  glorioso  de 
armas  ocurrido  en  el  archipiélago  filipino,  hecho  que  honra  sobre  manera  á  los  es- 
pañoles militares  allí  residentes  que  pelearon  por  España  y  al  grito  de  ¡viva,  la  Mein 
na!  lo  mismo  que  el  Sr.  Clavería,  capitán  general  á  la  sazón  de  aquel  archipiélago. 
Tratábase  de  extinguir  á  los  piratas  de  la  isla  de  Balanguingui,  que  por  espacio 
de  mucho  tiempo  habían  estado  causando  graves  estorsiones  al  Teposo  de  los  na- 
vegantes de  aquellas  aguas  y  al  comercio  en  general.  La  isla  de  Balanguingui  sus 
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siete  pueblos  y  cuatro  fuertes  con  ciento  veinticuatro  piezas  de  artillería,  cayó  en 
poder  de  nuestros  soldados.  Los  piratas  tuvieron  la  pérdida  de  más  de  cuatrocien- 
tos cincuenta  muertos  y  seis  prisioneros,  de  ciento  cincuenta  embarcaciones  de 
piratas,  de  su  crédito  en  aquel  archipiélago  y  de  doscientos  cautivos  rescatados. 
Nuestras  armas  se  ennoblecieron  en  el  archipiélago  de  Joló,  y  Balanguingui,  tala- 
do y  destruido,  perdió  en  quince  dias  lo  que  habia  conquistado  en  cuarenta  años 
de  perezosa  impunidad.  Nuestras  islas  Visayas  se  vieron  libres  de  estos  temibles  y 
asiduos  enemigos  y  el  comercio  tuvo  desde  entonces  seguridad.  Tales  fueron,  Se- 
ñor, las  ventajas  conseguidas  por  la  expedición  que  dirigió  en  persona  el  general 
Clavería. 

Por  acción  tan  meritoria,  referida  á  vuestra  augusta  madre  menudamente,  se 
concedió  al  capitán  general  de  las  islas  Filipinas,  D.  Narciso  Clavería,  la  gran  cruz 
de  la  real  y  militar  orden  de  San  Fernando,  y  el  título  de  Castilla  con  la  denomi- 
nación de  conde  de  Manila,  vizconde  de  Clavería,  en  recompensa  del  mérito  que 
contrajo  en  esta  gloriosa  expedición,  digna  de  loa  en  1848  y  castigada  en  1872  con 
una  fuerte  contribución,  aunque  se  vería  obligado  el  poseedor  de  estos  títulos  á  des- 
embarazarse de  esta  gloria,  á  quien  impone  una  multa  anual  el  gobierno  radical. 

Volviendo  los  ojos  á  las  cosas  de  la  Península,  diré  á  Y.  A.  que  aun  cuando  la  de- 
volución de  los  papeles  á  Mr.  Bulwer  no  tuvo  subsiguiente  consecuencia,  entró  en 
el  corazón  del  gabinete  inglés  el  propósito  de  la  venganza,  pues  no  determinán- 
dose á  seguir  adelante  en  una  cuestión  diplomática,  en  la  que  ninguna  potencia 
habia  de  darle  la  razón,  cortó  el  asunto,  disimuló  el  desabrimiento  y  pensó  en  los 
medios  de  buscar  una  reparación  artera,  y  protegió  con  afán  decidido  los  propósi- 
tos de  Montemolin,  el  cual  pudo  desde  entonces  contar  con  armas  y  dinero,  y  con 
la  protección  necesaria  para  que  Elío,  Zaratiegui  y  Cabrera  pudieran  penetrar  en 
España  sin  grandes  riesgos.  Que  el  gobierno  británico  aprobó  en  todas  sus  partes 
la  insidiosa  conducta  de  Mr.  Bulwer,  lo  prueba  el  alarde  que  hizo  de  munificencia 
con  su  agente,  pues  le  condecoró  por  aquellos  dias  nada  menos  que  con  la  gran 
cruz  de  la  orden  del  Baño,  con  que,  haciéndose  pública  la  distinción,  se  ostentaN* 
ai  mismo  tiempo  el  menosprecio  directo  al  gobierno  que  presidia  Narvaez. 

Pero  cuando  más  prevalecía  en  el  ánimo  del  ministerio  inglés  el  pensamiento 
de  alterar  á  España  por  medio  de  una  nueva  guerra  civil,  y  cuando  más  empeño 
demostraba  en  fomentar  la  codicia  de  Montemolin  con  objeto  de  llevarle  á  una 
pretensión  armada,  algunos  jefes  carlistas  de  los  más  veteranos,  observando  las 
revueltas  de  Europa  y  considerando  que  ei  principio  de  la  monarquía  estaba  en 
peligro  en  todas  partes,  y  que  también  en  España  iban  encaminados  los  aecciden- 
tesá  estj  propósito,  pensaron  en  olvidar  rencores  pasados,  hacer  caso  omiso  de  las 
personas  y  apoyar  la  monarquía  española  sin  reparar  quién  era  la  individualidad 
que  la  representaba,  para  cuyo  intento  tenían  en  su  abono,  á  fin  de  que  no  se  les 
tachase  de  rebajamiento,  la  invitación  del  gobierno  de  la  Reina  en  un  real  decreto 
por  el  cual  se  hacia  participe  de  los  beneficios  del  convenio  de  Vergara  á  los  jefes 
y  oficiales  carlistas  ffue  no  estaban  todavía  en  posesión  de  ellas.  Anduvieron  divi- 
didos los  pareceres  entre  los  mismos  interesados,  y  para  buscar  la  unanimidad 
quisieron  soáeter  sus  divergencias  á  una  resolución  común,  para  lo  cual  los  jefes 
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de  más  fama  y  nombradla  del  antiguo  ejército  carlista  celebraron  en  Burdeos  una 
junta,  á  lá  que  concurrieron  el  anciano  general  Eguía,  Villareal,  Montenegro 
Gómez,  Guibelalde,  Vargas  y  otros  de  la  misma  ó  parecida  graduación  é  impor- 
tancia.  Elío,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  un  pueblo  de  la  frontera,  en  el  palacio 
de  su  hermana  la  condesa  de  Barrantes,  invitado  por  sus  compañeros,  acudió  tam- 
bién para  tomar  habla  en  esta  conferencia. 

Convinieron,  pues,  los  jefes  carlistas  en  que  en  aquellas  circunstancias,  cuando 
la  guerra  se  habia  declarado  abiertamente  entre  la  república  y  la  monarquía,  en- 
tre el  socialismo,  la  propiedad  y  la  familia,  no  era  permitido  á  hombres  que  se 
jactaban  de  monárquicos  y  de  religiosos,  permanecer  pasivos  espectadores  en  me- 
dio de  la  borrasca  general;  que  si  bien  existia  un  motivo  que  podía  ser  percepti- 
ble cuando  en  1834  la  lucha  era  entre  monarquía  y  monarquía,  este  motivo  debia 
desaparecer  entonces,  que  se  jugaba  el  todo  por  el  todo.  Partiendo  de  estos  prin- 
cipios, convino  aquella  Asamblea  en  que,  todo  lo  que  fuera  provocar  discordias  y 
suscitar  la  guerra  civil  en  España,  era  tanto  como  abrir  un  camino,  por  el  cual 
pudiera  llegarse  á  entronizar  la  revolución;  que  en  tal  concepto  convenia  que  los 
jefes  influyentes  escribiesen  á  los  jefes  que  se  habian  agolpado  á  la  frontera,  sus 
antiguos  subordinados,  para  que  desistiesen  de  todo  proyecto  de  introducir  la  dis- 
cordia en  el  país,  rechazando  al  mismo  tiempo  las  sugestiones  que  en  cualquier 
sentido  pudieran  hacerse  por  el  partido  revolucionario.  Se  dirigieron,  pues,  órde- 
nes y  cartas  en  este  sentido  á  Bayona  y  pueblos  de  la  frontera.  No  faltó  en  aquella 
reunión  quien  manifestase  escrúpulos,  hijos  de  la  delicadeza  y  del  pundonor,  ha- 
blando del  respeto  al  infortunio,  de  la  religión,  del  juramento  y  de  otras  cosas,  que 
por  poco  comunes  honran  á  las  personas  que  sustentaban  aquellos  leales  senti- 
mientos; pero  á  fin  de  tranquilizar  á  estos  hombres,  se  acordó  comisionar  á  una 
persona  que  salió  para  Londres  con  el  propósito  de  hablar  de  esta  materia  con  el 
conde  de  Montemolin.  Sabidas  las  disposiciones  en  que  se  encontraba  el  hijo  de 
D.  Carlos  y  el  alucinamiento  en  las  aspiraciones  con  que  le  ayudaba  el  gabinete 
inglés,  se  adivina  cuál  debió  ser  la  contestación  del  joven  Pretendiente  á  los 
emisarios  carlistas. 

No  obstante,  mientras  los  jefes  de  más  nota  de  este  partido,  embebidos  en 
el  amor  de  la  pafria,  combinaban  los  medios  para  defender  el  principio  monárqui- 
co, los  progresistas,  que  se  apediilaban  del  mismo  modo,  entraban  en  funesto  con- 
sorcio con  los  hombres  más  ardorosos  del  republicanismo,  á  la  sazón  llamados 
centralistas,  y  aun  no  faltaron  agentes  liberales  que  ofrecían  á  Montemolin  su  co- 
operación para  que  llevase  al  campo  la  contienda,  á  fin  de  que  introducida  la  guer- 
ra civil  pudiera  establecer  su  dominación  sobre  la  ruina  común  de  la  patria.  Así  es 
que,  á  pesar  de  estar  suspensas  las  garantías  constitucionales,  y  aun  cuando  el 
gobierno  de  Narvaez  se  esforzaba  en  alejar  de  la  Península  todos  los  elementos 
perturbadores  que  pudieran  dar  aliciente  á  una  nueva  sedición,  y  aunque  la  pren- 
sa progresista  se  quejaba  amargamente  del  silencio  que  se  la  imponía,  y  denostaba 
al  ministerio  por  las  prisiones  y  destierros  que  á  la  sazón  se  verificaban,  la  insur- 
rección podia  juzgarse  como  paralizada,  se  hacinaban  los  combustibles  P&ra  un 
nuevo  incendio,  de  todo  lo  cual  no  estaba  ignorante  el  gobierno,  y  esta  era  la  causa 
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de  su  lentitud  en  restablecer  las  garantías  y  de  sus  acuerdos  contra  ciertas  gentes 
sospechosas  iniciadas  de  conspiradoras.  Sabíase  que  la  embajada  inglesa  continua- 
ba dando  protección  á  los  instigadores  <ie  las  asonadas;  algunos  coroneles  habían 
dado  cuenta  á  Narvaez  que  habían  notado  ciertos  rasgos  de  esplendidez  desusada 
en  la  clase  de  sargentos  y  en  bastantes  soldados,  notándose  que  los  primeros  no 
se  contentaban  para  guarda  de  su  ropa  con  la  mochila,  sino  que  poseían  baúles,  y 
que  tenían  en  ellos  ropa  de  paisano,  con  que  empezó  desde  entonces  á  ser  más 
vigilada  la  tropa  dentro  de  los  cuarteles. 

Al  fin,  lo  que  eran  sospechas  y  presentimientos  vino  á  convertirse  en  realidad  el 
dia  7  de  Mayo,  día  funesto  para  Madrid,  que  tuvo  mártires  del  deber,  ejemplares 
sangrientos  de  desobediencia  y  esforzados  capitanes  que  restablecieron  la  tran- 
quilidad. El  mártir  de  su  deber  fué  el  capitán  general  de  Madrid,  villanamente 
asesinado  en  la  Puerta  del  Sol;  los  ejemplares  sangrientos  de  la  desobediencia  los 
soldados  que  fueron  arcabuceados;  y  los  capitanes  esforzados  que  restablecieron 
la  tranquilidad,  Lersundi,  Narvaez  y  Pezuela;  y  cuenta  que  entre  estos  dos  úl- 
timos generales  existia  una  tirantez  enojosa  con  asomos  de  queja  que  los  tenia 
alejados  de  la  amistad,  pero  en  este  dia  de  común  peligro  quedó  restablecida  la 
concordia.  Razón  creyó  tener  Narvaez  para  mirar  á  Pezuela  con  recelo  y  antipa- 
tía. Bazon  tenia  Pezuela  para  deplorar  este  desabrimiento,  que  pudo  disipar  con 
una  sola  frase,  pero  fué  siempre  tan  extremosa  la  hidalguía  de  este  moderno  in- 
fanzón, de  este  soldado  ejemplar,  que  prefirió  el  encono  mal  disimulado  de  Nar- 
vaez á  desprender  de  su  pecho  un  secreto  que  mientras  más  se  profundizaba  era 
más  grande  la  herida  que  hacia  en  su  corazón.  Jamás  lo  reveló;  partió  del  mundo 
el  duque  de  Valencia  y  nunca  le  significó  la  injusticia  de  sus  desdenes.  La  con- 
cordia del  dia  7  de  Mayo  entre  Narvaez  y  Pezuela  no  fué  nacida  de  la  revelación 
de  aquel  secreto,  fué  debida  á  la  bizarría  del  soldado  y  al  convencimiento  interno 
del  duque  de  Valencia,  que  hubo  de  decir:  «No  puede  ser  enemigo  mió  quien  de  tal 
amanera  se  conduce.  No  puede  buscar  mi  gracia  con  el  denuedo  quien  jamás  se 
«esforzó  para  tenerle,  ni  adular  mi  poderío  quien  no  supo  adular  á  nadie.  Pezuela 
»no  me  ha  ofendido.» 

Yo,  Señor,  que  no  soy  Pezuela;  yo,  que  os  escribo  esta  historia  para  narrar  la  ver- 
dad, voy  á  revelar  el  secreto  de  este  enojo  de  Narvaez  con  el  general  conde  de 
'  Cheste,  con  ese  hombre  que  habéis  tenido  tan  vecino  y  cuyas  palabras  habrán  so- 
nado tantas  veces  en  vuestros  oidos. 

Fué  el  caso,  Señor,  que  hubo  un  período  en  que  vuestra  augusta  abuela,  im- 
buida por  ciertos  consejeros,  creyó  que  era  convenible  separar  á  Narvaez  de  la , 
presidencia  del  ministerio,  porque  se  le  consideraba  demasiado  arrogante,  ó  por- 
que entraba  en  los  cálculos  de  aquella  ilustre  Princesa  que  tuviese  vuestra  augus- 
ta madre  un  consejero  dotado  de  mayor  docilidad  en  lo  interior  y  de  entereza  pa- 
ra las  cosas  de  afuera.  Pusieron  los  ojos  en  Pezuela,  mozo  de  muchos  bríos;  y  co- 
nociendo que  este  no  aceptaría  el  puesto  de  Narvaez  si  se  lo  ofrecían,  porque  á 
más  de  no  ser  ingrato  comprendía  que  la  sustitución  habría  de  producir  escán- 
dalos en  la  nación,  apelaron  á  otro  medio  más  ingenioso.  Procuraron  herir  la  fibra 
de  su  notoria  caballerosidad,  sabiendo  que  por  este  camino  encontrarían  al  pala- 
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junta,  álá  que  concurrieron  el  anciano  general  Egr'       „  v^  .  x 

V       '    ,  ,,  ,  n     Tr  ,   ,  ,  ,',■'  t& Fisto  por  nadie, 

Gómez,  Guibelalde,  Vargas  y  otros  de  la  misma  «o^^       ,    .       ,    ,  . 

'        °     ^  r  éflM  aue  hubo  al  regio 

tancia.  Ello,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  ir  ->'>*^/  ,      ^    x   „ 

'  'V*  ¿¿$  extrañas  hasta  llegar 
de  su  hermana  la  condesa  de  Barrante  ♦  -> ■•'É0j*  . 

,   ^,  x  . -^>^^  videncia  de  tránsito, 

bien  para  tomar  habla  en  esta  cotí  «  y  rr^^ *       _       ,  _ 

• .  <AL  j^ífÉaato  ni  tan  desusada  orna- 
Convinieron,  pues,  los  jefes  c:  .  víí******^         .^  ^_    .,     , 

,„.,,,  ^/>^>*rf  #*  Hna  mña>  vuestra  ilustre 

la  guerra  se  había  declarado  VV'O*  *  «  ,    . 

e ,      .  ,.  ,  .  ^VÍJ^a  *  Plació,  que  no  quiero  nom- 

tre  el  socialismo,  la  propia  +*s%J*Z&*  -n       i    j 

.    A,       ,  .       .  '>  ~*j»  *^nndo  ser  causa  para  que  Pezueia  des- 

jactaban de  monárquico  -  >"'V^/^^  ,  ,  ,., 

J *  ■ '..  ^-  Mt?"    m  oue  siempre  fué  persona  cumplida 

dio  de  la  borrasca  ger  •. ,  \\-^V>**to  q\  .        í-  .     pT      ^a       í 

,     ®,  ,  * Mr*4*c$i*Ae&  de  tal  condición!  Encontró  particu- 

ble  cuando  en  1834  ,  *l^í>  *  eütífrá&>  v     ^  *•  *       * 

>  "¿.J**  (*>"  \  tristeza  y  pruebas  de  un  conflicto  extraor- 
desaparecer  entor        .     ■  ^l** ,,  gr& "     _  ,      .  ,  .         ,       , 

ripios  convino  ■  ■    ' '  >^íU  »>'udaba  á  V™**™  COn  SUS  demostra"  l 

F     '  .  ^^^    ,  motivo  de  aquella  gran  desazón,  fué  acusado 

suscitar  la  gr  ■•  „  'j***;^  el     m                    A                 i    ^  .          * 

G  .  -  '  ¿r^el* '    Mtey  **»  en  cuya  denuncia  vi  notoriamente  en  í 

pu  íera    e         l>*'J¿***¿ai  ^     iie  tiempos  antes  había  él  hecho  contra  Olózaga. 

je   s  m  ^p ^  0*00  de        natural  de  una  mocedad  pundonorosa,  é  indig- 

•  *£,/  *  e  co0^e  ^1¡Q  contra  su  Reina  y  señora,  cuando  le  preguntó 

\^* tJ  iñ»^      pezueia?»  el  arrebatado  soldado  respondió:  «¡Echarle 
seT  /*"j  it&     u*iatí^9 

J^7    ¿j&t^        pero  no  querían  tanto  los  acusadores;  solicitaban  única- 

iyi*tÍU*&ti  ^^T    ceptos*  la  cartera  ^e  ministro,  y  como  vieron  por  los  bríos 
&    ave  *****  pavea  el  irritado  general,  argumentaron  en  pro  del  duque  de 
todo l0    -    n  á  Yevo!&&  que  no  era  convenible  reproducir  el  escándalo  de 
'iMO0**  *     ne  quedó  aplazada  la  resolución  para  el  siguiente  dia.  J 
Olótté*'  C° n&B  que  os  refiero  podrá  calcular  V.  A.  cuál  será  mi  deseo  de  que,  á  , 
f  por  <*    .    vuestra  excelsa  madre,  no  tengáis  á  vuestro  lado  personas  que  os  i 
gemej***       el  ar(e  de  la  mentira,  ni  quien  abuse  de  vuestros  pocos  años,  como 
¿¿iesW       jog(je  ia  joven  doña  Isabel  para  fines  poco  levantados.] Reflexionad 
»bú03^  e  pUedan  aconsejaros,  aun  cuando  esto  se  haga  con  el  presupuesto  de  la 
*>ietí  -aeración,  que  muchas  veces  puede  seros  dañosa.  Viéneme  á  la  memoria  una 
00   za  de  nuestros  antiguos  pastores,  y  que  os  enseñará,  Señor,  el  recato  con  que 
bei5  entrar  á  la  parte  de  los  trabajos  y  peligros  ajenos.  Dicen  que  ponían  una 
corneja  en  tierra,  ligada  por  las  puntas  de  las  alas,  la  cual,  en  viendo  pasar  las 
bandas  de  las  demás  por  el  aire,  levantaba  las  voces,  y  con  clamores  las  obligaba 
¿  que  bajasen  á  socorrerla  movidas  de  piedad;  y  según  lo  refiere  Garcilaso: 

Cercábanla;  y  alguna  más  piadosa 
del  mal  ajeno  de  la  compañera 
que  de  suyo  avisada  y  temerosa, 
llegábase  muy  cerca,  y  la  primera 
que  esto  hacia  pagaba  su  inocencia 
con  prisión  y  con  muerte  lastimera; 

porque  la  que  estaba  fija  en  tierra  se  asía  de  1*  otra  para  librarse,  y  esta  de  la  que 
con  la  misma  compasión  se  le  acercaba,  quedando  todaa  perdidas  unas  por  otras, 
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que  también  tenia  mi  parte  la  novedad  del  caso,  porque  á  veces  es  curiosidad  ó 
ral  movimiento  de  inquietud  lo  que  parece  compasión.  En  las  miserias  y  tra- 
te los  ambiciosos,  muévense  á  sus  voces  y  lamentos  los  ojos  y  el  corazón  ba- 
^  piedad,  y  algunas  veces  los  oficios,  pero  no  ligeramente  las  manos  armar 
defensa.  Que  se  aventure  un  particular  por  el  remedio  de  otro,  fineza  es 
ibanza;  pero  seria  de  reprensión  en  V.  A.  si  empeñase  la  salud  publi- 
co un  ambicioso  sin  suficientes  conveniencias  y  razones  de  Estado;  y  no 
.11  las  que  impone  el  parentesco  ó  la  amistad  particular,  porque  primero  na- 
cisteis para  vuestros  subditos  que  para  vuestros  parientes. 

^  Pero  vuelvo  á  lo  qne  dejé  pendiente  respecto  á  Pezuela  y  Narvaez.  Olvidaron  en  ] 
la  Real  Casa  la  supuesta  culpa  del  duque  de  Valencia,  sin  que  volviesen  los  acusa-  j 
dores  á  indicar  á  Pezuela  nada  relativo  al  asunto,  y  trocóse  de  súbito  la  indigna-/ 
don  en  indiferencia;  pero  en  el  corazón  de  Cheste  quedó  impreso  é  imperdonable! 
el  pecado  del  general-  Pero  considerando  la  influencia  palaciega  que  los  Ímpetus? 
del  joven  Peauela  traerían  ruidosas  demostraciones  que  pondrían  necesariamente 
desnuda  la  mentiíg^se  adoptaron  caminos  diferentes  en  los  que  pudiese  el  duque 
de  Valencia  resbalarse  fácilmente  y  sacarle  de  la  presidencia  del  ministerio  lisiado  \ 
sin  el  ostentoso  aparato  de  la  calumnia,  y  urdieron  la  maraña  de  tal  manera,  que  \ 
provocando  la  irascibilidad  de  Narvaez,  él  mismo  se  precipitó  y  llegó  hasta  el  des-  : 
acato,  despedazando  ante  vuestra  regia  madre  el  sombrero  que  tenia  en  la  mano,  / 
de  donde  Tesultó  el  desabrimiento  de  las  reales  personas  y  el  destierro  simulado  . 
del  ministro,  y  la  entereza  'de  Pezuela  que  como  autoridad  militar  le  llevó  has-  , 
ta  la  silla  de  posta  que  hubo  de  conducirle  á  tierras  extrañas;  entereza  nacida  del 
equivocado  convencimiento  de  un  atentado  inicuo  y  digno  de  mayor  escarmiento/ 
Andando  el  tiempo,  y  midiendo  las  cosas  siguientes  por  las  que  habían  pasado^ 
vino  á  entender  la  impostura,  y  que  se  había  abusado  de  la  inocencia  de  una  niña 
y  del  pundonor  caballeroso  de  un  hidalgo  militar.  Regresó  Narvaez  á  Madrid;  vol- 
vió á  ser  presidente  del  Consejo  de  ministros,  y  miró  á  Pezuela  con  aquella  grave- 
dad recelosa  que  infunde  el  resentimiento.  Respetó  Pezuela  el  enojo  y  la  soberbia 
del  resentido  soldado,  que  aunque  jamás  se  desmandó,  bastóle  á  Pezuela  su  silen- 
ciosa demostración  para  dolerse  de  su  enemistad,  pero  jamás  procuró  disiparla  con 
la  revelación,  sacrificio  heroico  de  un  alma  generosa,  que  cesó  en  la  mañana  del  7 
de  Mayo  de  1848,  sin  necesidad  de  echar  al  aire  un  secreto  que  había  tenido  rotos 
tanto  tiempo  los  eslabones  de  una  verdadera  amistad. 

Voy  ahora,  Señor,  á  contaros  los  sucesos  del  7  de  Mayo.  Sabia  el  gobierno  que 
el  soborno  era  el  elemento  que  con  más  veras  trabajaba  en  esta  sazón  para  llevar 
á  cabo  un  movimiento  insurreccional  -en  la  capital  de  la  monarquía,  y  que  sien- 
do la  tropa  la  que  sostenía  el  principio  de  autoridad,  por  lo  inquebrantable  de 
su  disciplina,  había  penetrado  la  seducción,  en  los  cuarteles,  siendo  el  regimien- 
to de  España  el  que  más  dócil  se  manifestaba  á  los  agasajos  de  los  sediciosos, 
cuyos  sargentos,  imbuidos  por  las  repetidas  gracias  del  tambor  mayor,  y  por 
las  ofertas  de  hacerlos  oficiales  después  del  triunfo,  habían  acordado  insurrec- 
cionar la  tropa  y  ponerse  á  las  órdenes  de  los  revolucionarios.  Algo  de  esto  hubo 
de  llegar  k  noticia  de  su  coronel  Loyg-orri,  y  vigiló  el  regimiento  desde  enton- 
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ees,  si  no  para  descubrir,  al  menos  para  impedir  una  desazón  más  ó  menos  lejana.. 

La  noche  que  precedió  al  movimiento  insurreccional,  como  se  habían  redoblado 
las  nuevas  de  que  se  proyectaba  una  revuelta,  subió  á  las  cuadras  del  cuartel,  re- 
vistó á  los  dos  batallones,  y  halló  que  el  orden  prevalecía  en  todos  sus  subordina- 
dos. Desde  el  cuartel  pasó  á  su  casa,  que  la  tenia  cerca,  es  decir,  en  la  calle  de  la 
Farmacia,  y  trocó  su  ropa  de  paisano  por  el  uniforme  de  militar,  y  con  este  mar- 
cial atavío  tornó  de  nuevo  al  cuartel,  y  haciendo  otra  visita  á  los  diferentes  depar- 
tamentos, seguro  de  que  los  soldados  dormían,  bajó  al  cuarto  de  banderas,  donde 
permaneció  hasta  el  amanecer.  Los  oficiales  hicieron  su  revista  de  imaginaria, 
hasta  las  dos  y  media,  que  fué  la  última  visita,  hora  en  que  todos  los  soldados  dor- 
mían pacificamente,  con  que  se  retiraron  los  subalternos  al  cuarto  de  oficiales  y 
los  jefes  al  de  banderas.  Esto  sucedia  en  el  cuartel  de  San  Mateo,  en  donde  se  alo- 
jaba el  regimiento  de  España;  pero  ahora  toca  decir  lo  que  pasaba  en  el  cuartel  del 
Soldado,  donde  residía  el  regimiento  de  América,  y  que  mandaba  el  brigadier 
Lersundi,  á  quien  ya  se  habían  dado  las  insignias  de  general  por  su  arrojo  en  la 
plazuela  de  la  Cebada  en  los  tristes  acontecimientos  del  26  de  Marzo. 

Después  de  las  formalidades  de  ordenanza,  tenían  los  oficiales  órdenes  de  dor- 
mir en  sus  casas,  porque  habían  cesado  los  motivos  de  las  anteriores  imaginarias; 
pero  Lersundi,  bien  que  sospechase  algún  desafuero  popular,  bien  que  tuviese 
noticiado  él,  fué  el.  caso  que  avocó  á  todos  los  jefes  y  oficiales  del  regimiento,  y 
con  aquella  franca  cordialidad  que  fué  suya  en  todas  las  ocasiones  de  su  vida  mi- 
litar, les  habló  en  esta  sustancia:  «Caballeros:  llevamos  muchas  noches  de  dormir 
:> fuera  de  casa;  los  casados  lo  sentirán  más  que  los  solteros,  que  el  arrullo  cariñoso 
»de  la  esposa  se  echa  más  de  menos  mientras  más  dura  y  fría  es  la  cama.  To  creo, 
aseñores,  que  es  necesario  que  saludemos  solemnemente  tantas  noches  de  vigi  - 
»gilia  con  otra;  pero  que  sea  completa  esta  noche;  en  lugar  de  dormir,  vamos  á 
» velar,  para  lo  cual  he  mandado  al  ordenanza  que  nos  traiga  una  gran  ponchada.» 
Aplaudieron  todos  el  nocturno  festín,  se  aparejaron  las  mesas  y  los  veladores  con 
el  mejor  ayuntamiento,  y  se  bebió,  se  conversó,  y  ninguno  permitió  que  sus  pár- 
pados cometiesen  la  indiscreción  de  inclinarse  á  los  terribles  preceptos  del  sueño; 
y  aquí  dejo  á  Lersundi  y  á  su  regimiento  para  narraros  lo  que  mientras  tanto 
sucedia  en  el  cuartel  de  San  Mateo. 

Sonaban  las  tres  de  la  madrugada,  y  cuatro  sargentos,  pretextando  menesteres 
que  no  aceptan  delegaciones,  porque  son  ejercicios  intrasmisibles,  se  levantaron  de 
sus  camas  y  descendieron  al  patio,  sin  que  al  centinela  le  llamara  la  atención  ver 
á  cuatro  hombres  asistidos  de  iguales  apuros.  Acaso  pensó  el  guardián  vigilante 
que  habrían  cenado  juntos  viandas  indigestas  y  padecían  idénticos  empachos. 

Sucedió  que  los  cuatro  sargentos  se.  encaminaron  cautelosamente  á  la  puerta 
trasera  del  cuartel;  dos  se  arrojaron  de  súbito  sobre  el  centinela  y  otros  dos  abrie- 
ron las  puertas  á  los  amotinados,  que  esperaban  en  la  calle,  los  cuales  entraron 
como  en  número  de  ochenta  y  se  dividieron  en  tres  grupos;  uno  se  encaminó  á 
las  cuadras,  otro  al  cuarto  de  oficiales  y  otro  al  de  banderas. 

Penetraron  en  este  departamento  los  amotinados  con  trabucos  y  puñales,  gritan- 
do viva  la  libertad  y  la  república;  los  jefes  y  oficiales  echaron  mano  á  sus  espadas, 
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y  los  sediciosos  dispararon  algunos  tiros,  de  los  cuales  resultaron  heridos  el  co- 
mandante Lloret  y  un  abanderado.  El  que  hacia  de  capitán  de  los  sublevados  se 
acercó  al  coronel  poniéndole  dos  pistolas  al  pecho,  al  mismo  tiempo  que  le  pedia 
su  nombre;  y  al  decir  que  se  llamaba  Loygorri,  se  oyeron  gritos  desaforados  de 
muera.  El  cabeza  de  motín  dijo  al  coronel  que  le  entregase  la  espada,  á  lo  cual  re- 
puso Loygorri  que  no  la  entregaba  sino  con  la  vida,  respuesta  que  contuvo  a* 
atrevido  postulante;  pero  antes  de  resolverse,  oyendo  que  le  llamaban  sus  compa- 
ñeros/que  ya  salían  del  cuartel,  tuvo  que  abandonar  su  presa. 

Los  dos  batallones  estaban  ya  fuera  del  cuartel,  menos  unos  veinte  hombres  que 
se  quedaron  en  el  patio.  Salen  los  oficiales  con  su  coronel  á  la  cabeza  y  arengan  á 
sus  tropas;  llámalos  el  coronel,  pero  no  es  obedecido.  No  obstante,  un  cazador 
llama  á  sus  camaradas  gritando:  «¡Subordinación!»  y  viendo  lo  estéril  de  su  de- 
manda se  reúne  á  los  oficiales,  carga  su  fusil  y  jura  morir  al  lado  de  sus  jefes.  Es- 
toe  cogen  la  bandera,  y  rodeando  este  estandarte  se  van  con  él  al  Principal  y  piden 
al  capitán  general  Fulgosio,  que  aun  vivia,  que  los  destinase  á  donde  pudieran 
reconquistar  el  honor  que  su  regimiento  habia  perdido,  y  se  fueron  &  la  Plaza  Ma- 
yor por  la  calle  de  Botoneras.  Los  sediciosos,  caminando  por  las  calles  de  Fuencar- 
ral,  Jacometrezo,  Postigo  de  San  Martin  y  la  Plaza,  se  apoderaron  de  algunas  casas 
de  las  Platerías  y  Plazuela  de  la  Villa.  En  la  calle  de  Fuencarral,  un  individuo  de 
las  rondas,  con  valor  temerario,  mandó  hacer  alto  á  los  sublevados,  y  al  grito  de 
viva  Isabel  II  descargó  un  trabucazo;  pero  un  instante  después  cayó  exánime  acri- 
billado á  balazos  por  los  insurgentes. 

Asentaron  estos  su  cuartel  en  la  Plaza  Mayor,  colocando  avanzadas  y  retenes  en 
todas  las  avenidas,  y  poco  tiempo  después  se  presentaron  los  jefes  y  oficiales  segui- 
dos de  los  pocos  soldados  fieles  del  regimiento  de  España,  llevando  desplegada  la 
bandera,  como  buscando  en  esta  insignia  una  voz  de  imperioso  llamamiento  á  los 
que  la  habían  dejado  huérfana  y  con  el  desdoro  de  la  insurrección.  El  coronel  Loy- 
gorri, asiendo  los  pliegues  del  mancillado  estandarte,  llamó  con  encarecimiento  á 
sus  soldados,  queriéndolos  persuadir  con  acento  cariñoso  á  que  volviesen  por  su 
honra  y  no  atendiesen  á  las  sugestiones  de  los  que  por  tan  mal  sendero  los  habian 
conducido.  Conocíase  en  los  rebeldes  signos  de  transitorio  arrepentimiento,  pero 
cuando  más  se  notaba  la  vacilación,  acertó  á  imponer  &  los  sediciosos  la  voz  impo- 
nente y  soberbia  de  un  sargento,  que  no  solo  reprochó  con  frases  destempladas  el 
discurso  del  coronel,  sino  que  remató  la  arenga  mandando  hacer  fuego  contra  sus 
jefes,  cuya  orden,  si  no  fué  obedecida  al  instante,  se  repitió  el  mandato  con  la  ame- 
naza y  se  rompió  un  nutrido  fuego;  con  que  la  bandera  y  los  leales  que  la  ampara- 
ban tuvieron  que  retirarse  á  la  casa  del  conde  de  Oñate.  Poco  después  penetró  por  ]«. 
aquel  mismo  sitio  el  duque  de  Ahumada,  pero  con  el  mismo  infausto  suceso;  y  á 
las  cinco  menos  cuarto  se  presentó  un  capitán  del  batallón  de  Baza,  el  cual,  lleno 
de  bríos,  con  solo  cinco  cazadores  se  expuso  al  fuego  de  los  enemigos  que  por  to- 
das partes  le  rodeaban.  Los  sublevados,  asombrados  de  su  valor,  dejaron  de  hosti- 
lizarle por  un  momento  para  decirle  que  se  uniese  á  ellos;  pero  el  joven  oficial 
contestó  &  tales  instigaciones  con  un  viva  á  la  Reina  y  una  descarga  contra  los 
insurrectos. 
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Los  rebeldes  hacían  su  mayor  resistencia  en  los  portales  de  Ciudad-Rodrigo;  á 
las  cuatro  y  media  llegó  un  ayudante  por  aquel  sitio  con  algunos  hombres  de  á 
caballo,  que  tuvo  que  retirarse  por  el  vivo  y  nutrido- tiroteo  que  salía  de  la  Plaza. 
Desde  este  momento  puede  decirse  que  comenzó  lo  más  encarnizado  de  la  lucha, 
porque  las  tropas  rebeldes  habían  tomado  las  mejores  posiciones  de  la  Plaza  y  sos- 
tenían el  fuego  por  todos  lados. 

Dejé  á  Lersundi  en  su  cuartel  con  el  presentimiento  de  una  próxima  desazón,  y 
no  se  engañó,  con  que  en  teniendo  noticia  del  suceso,  sin  recibir  órdenes  de  nadie, 
mandó  al  regimiento  que  se  aparejase  á  toda  prisa,  y  salió  del  cuartel  con  sus  tres 
batallones  y  él  delante  de  la  fuerza,  y  en  llegando  con  ella  á  la  Puerta  del  Sol,  en- 
contró en  la  fábrica  de  Correos  al  ministro  de  la  Guerra,  marqués  de  la  Constancia, 
y  al  Sr.  Roca  de  Togores,  marqués  de  Molins,  por  quienes  supo  que  el  capitán 
general  Fulgosio  había  sido  villana  y  traidoramente  asesinado.  Mandó  el  ministro 
de  la  Guerra  á  Lersundi  que  dejase  en  aquel  sitio  uno  de  sus  batallones  y  se  en- 
caminase con  el  resto  á  Palacio,  en  donde  se  encontraba  el  general  Narvaez.  Fuese 
el  bizarro  mariscal  á  donde  le  habían  ordenado,  y  en  llegando  á  Palacio  indícale 
el  presidente  del  Consejo  el  lugar  en  que  debía  colocarse  con  su  gente;  pero  en  el 
momento  que  se  aprestaba  para  esta  evolución  notó  que  Vistahermosa  habló 
al  oído  á  Narvaez,  y  sin  duda  hubo  de  recordar  al  general  la  bizarría  del  jo- 
ven brigadier  en  los  sucesos  del  26  de  Marzo,  porque,  variando  de  súbito  de  pen- 
samiento Narvaez,  llamó  á  Lersundi  y  le  dijo  que  marchase  sin  perder  tiempo  á  la 
Plaza  Mayor  y  destruyese  la  insurrección,  por  ser  el  lugar  donde  entonces  conmág 
furor  se  combatía;  y  para  lo  cual  le  dio. algunas  compañías  del  regimiento  de 
América,  alguna  fuerza  de  zapadores  y  dos  compañías  del  batallón  de  Baza. 

Ai  llegar  por  las  Platerías  á  enfrontar  con  los  portales  de  Ciudad-Rodrigo  halló 
que  el  fuego  de  los  enemigos  era  tan  nutrido  como  consecuente.  Mandó  colocar 
una  pieza  de  artillería  y  dispuso  &  los  artilleros  que  dispararan  desde  allí  contra 
el  enemigo,  y  cuando  se  retiraba  para  dar  otras  disposiciones,  corrió  un  oficial  de 
artillería  y  le  preguntó  si  los  disparos  debían  hacerse  con  bala  ó  con  metralla. 
Examinó  el  blanco;  vio  que  había  muchas  columnas,  y  conociendo  que  la  metralla 
seria  ineficaz,  mandó  que  se  hicieran  los  disparos  con  bala  rasa,  y  así  se  ejecutó, 
quedando  los  portales  de  Ciudad-Rodrigo  libres  de  insurrectos  á  los  primeros  ca- 
ñonazos. 

Mandó  avanzar  una  mitad  de  infantería  á  lo  interior  de  la  Plaza,  pero  hubo  de 
retroceder,  porque  apostados  los  insurrectos  desde  los  balcones,  asestaban  sus  tiros 
contra  las  tropas  leales  con  puntería  certera.  En  viendo  esto  Lersundi,  espoleó  al 
caballo  y  emprendió  espada  en  mano  su  marcha  en  más  que  ordinaria  diligencia,  no 
porque  tuviera  resuelta  la  facción,  ni  discurridos  los  medios,  sino  porque  llevaba  el 
corazón  lleno  de  esperanzas,  madrugando  á  confortar  su  resolución  aquellas  premi- 
sas que  suelen  venir  delante  de  los  sucesos.  Situóse  en  medio  de  la  Plaza,  levantó  sus 
ojos  hacia  los  balcones,  y  con  voz  imperiosa  y  ademanes  que  pedían  obediencia  gri- 
taba á  los  soldados  que  le  disparaban:  «i  Abajo,  muchachos!  Acudid,  que  os  necesito 
»para  más  loable  victoria!»  Mientras  estas  cosas  decía,  las  balas  silbaban  en  derre- 
dor de  sus  orejas,  y  ya  le  habia  traspasado  una  el  morrión,  otra  se  había  estrellado  en 
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la  guarnición  de  la  espada,  otra  le  habia  agujereado  el  faldón  de  la  levita,  pero 
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ninguna  habia  tocado  su  cuerpo.  Sorprendidos  los  soldados  rebeldes  déla  entereza 
con  que  los  mandaba,  y  como  no  veían  súplica,  ó  les  impuso  la  voz  del  arrogante 
jefe,  ó  le  creyeron  jefe  de  sublevación;  y  viendo  Lersundi  que  el  tiroteo  no  menu- 
deaba, á  fin  de  rematar  la  jornada,  notando  que  andaba  por  allí  un  corneta,  llamóle 
y  gritó:  «¡Toca  alto  el  fuego!»  Comprimió  el  aire  el  obediente  clarín,  hizo  la  señal 
dispuesta  y  cesó  el  ruido  de  las  descargas.  En  esto  se  presentó  á  Lersundi  un  sar- 
gento y  le  dijo:  «Mi  brigadier,  si  se  me  perdona  la  vida  traigo  en  este  momento 
»una  compañía  que  tengo  en  la  Plaza  de  San  Miguel.»  Fué  concedido  el  perdón  y 
ofreció  el  sargento  lo  que  prometido  habia.  Acudieron  los  soldados  á  bandadas  dan- 
do vivas  á  la  Reina,  con  que  se  vio  Lersundi  dueño  de  la  Plaza,  excepto  de  setenta 
soldados  que,  parapetados  en  los  arcos,  no  querían  entregarse,  contra  los  cuales 
hubo  que  emplear  la  artillería;  pero  al  fin  fueron  hechos  prisioneros  con  diez  y  seis 
paisanos  que  los  ayudaban  en  su  triste  empeño. 

Terminada  la  refriega  de  la  Plaza  Mayor  se  dirigió  Lersundi  con  su  gente  ven- 
cedora por  la  calle  de  Toledo,  por  ver  si  algo  sucedía  en  los  barrios  bajos,  aun 
cuando  sabia  que  por  aquellos  sitios  andaba  el  general  Calonge.  Hubo  de  topar 
Lersundi,  en  el  Rastro,  con  unos  tres  mil  paisanos,  que  al  verle  llegar  comenzaron 
á  dar  vivas  al  ejército  libre;  pero  apretando  Lersundi  los  ijares  al  potro  que  mon- 
taba, arremetió  á  la  muchedumbre  dando  vivas  á  la  Reina,  con  que  entró  la  disper- 
sión en  los  gritadores  y  acabó  el  tumulto  en  breve  espacio  de  tiempo. 

Murieron  en  la  refriega  de  la  Plaza  Mayor  veintiséis  paisanos,  y  se  contaron 
mas  de  cincuenta  heridos  en  la  clase  de  tropa.  El  comandante  que  habia  sido  del 
regimiento  de  España,  Carballo,  cayó  muerto  en  las  Platerías  al  frente  de  los  ca- 
zadores de  Baza,  y  el  Sr.  Cervino,  comandante  de  este  último  batallón,  estando  al 
frente  de  sus  soldados,  fué  herido  en  la  ingle  por  dos  paisanos  que  se  le  acerca- 
ron, que  sacando  las  manos  de  debajo  de  sus  capas  le  clavaron  un  puñal;  pero  estos 
dos  hombres  murieron  instantáneamente  á  bayonetazos.  El  regimiento  de  Améri- 
rica,  del  cual  era  coronel  Lersundi,  tuvo  nueve  oficiales  fuera  de  combate. 

Al  punto  que  tuvo  Pezuela  noticia  de  la  insurrección  se  encaminó  desde  su 
casa  k  palacio,  y  en  viéndole  llegar  Narvaez,  le  dijo:  «General,  Fulgosio  ha  sido 
»asesinado,  y  S.  M.  le  nombra  á  Vd.  capitán  general  del  distrito.»  Inclinó  la  cabeza 
Pezuela,  diciendo:  «Acato  laa  órdenes  de  S.  M.»  Seguidamente  se  encaminó  k  la 
casa  de  Correos  y  hallando  en  este  edificio  al  ministro  de  la  Querrá,  le  dio  parte 
de  su  nombramiento,  con  que  quiso  el  marqués  de  la  Constancia  trasmitirle  cier- 
tas disposiciones;  pero  Pezuela,  severo  en  las  ordenanzas,  hubo  de  manifestar  al 
ministro,  que  este  era  un  secretario  de  S.  M.,  y  que  por  lo  tanto  no  podia  el  ca- 
pitán general  recibir  más  órdenes  que  las  que  le  llegasen  por  conducto  de  la  Rei- 
na. Retiróse  Pezuela  y  comenzó  á  ejercer  sus  funciones  con  aquella  diligencia 
que  el  trance  requería,  y  que  era  además  tan  suyo  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 
Declaró  á  Madrid  en  estado  de  sitio  y  mandó  recoger  todas  las  armas,  aun  aquellas 
que  se  tenían  con  licencia. 

Teníase  sospecha  de  que  el  regimiento  de  la  Princesa  andaba  un  tanto  mareado 
y  con  asomos  de  insurrección,  y  sabiendo  Pezuela  que  estaba  formado  en  el  Prado, 
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se  dirigió  k  este  sitio  con  algunas  piezas  de  artillería,  que  enfilándolas  delante 
del  regimiento  que  estaba  formado  en  línea,  mandó  prevenir  las  mechas  á  los  ar- 
tilleros. En  esta  actitud,  mandó  echar  armas  al  hombro,  y  los  Roldados  obede- 
cieron; luego  mandó  presentarlas,  y  las  presentaron;  dio  la  voz  de  descansen,  y 
ejecutaron  el  movimiento;  y  al  mandar  formar  pabellones  hubo  murmurios  y 
signos  de  desobediencia,  pero  señalando  k  los  cañones  Pezuela,  exclamó:  «Las  me~ 
»chas  están  encendidas.  ¿Mando  hacer  fuego?»  Se  formaron  pabellones  y  los  sol- 
dados entraron  desarmados  en  el  cuartel  del  Pósito. 

Así  las  cosas,  llegaron  los  setenta  soldados  del  regimiento  de  España  y  los  pai- 
sanos que  se  habían  resistido  en  la  Plaza  Mayor.  Formó  inmediatamente  Pezuela 
el  consejo  de  guerra  como  si  estuviese  en  plena  campaña;  es  k  decir,  á  campo  raso 
en  el  Retiro;  los  oficiales  sentados  en  tambores  y  los  reos  en  una  silla.  Juzgados 
militarmente,  fueron  diezmados. Jos.  setenta  insurrectos,  y  los  que  salieron  diezmar 
dos  fueron  después  quintados  para  la  última  pena.  Fué  doloroso  contemplar  el 
aspecto  de  aquellos  desventurados  en  el  acto  de  meter  la  mano  en  el  cántaro  para 
sacar  la  bola  que  representaba  su  vida  ó  su  muerte.  Generalmente  aquellos  des- 
graciados introducían  la  mano  derecha  pálidos,  temblorosos  y  desconcertados; 
hubo  un  infeliz  que  sacó  tres  veces  el  puño  cerrado,  y  que  no  queriendo  abrir  la 
mano,  se  la  abrian  y  la  encontraban  vacia;  le  había  quemado  la  bola  y  la  había 
vuelto  á  soltar;  otros  mostraban  dos  bolas  y  por  haberlas  sacado  blancas  tenían  que 
repetir  el  funesto  azar;  hubo  un  zagal,  con  todo  el  aspecto  de  ün  recluta,  que  al 
ver  la  bola  negra  en  la  palma  de  su  mano  rompió  como  un  niño  en  amargo  llatito; 
sacó  un  rosario  del  bolsillo,  y  al  retirarse  al  sitio  en  donde  estaban  sus  compañeros 
de  desgracia,  exclamaba:  «¡Madre  mia!  ¡Si  vieras  k  tu  pobre  hijo!»  Los  lamentos 
de  este  mozo  despedazaban  las  entrañas  de  los  concurrentes...  i  Mr.  Bulwer...!  [Sa- 
lamanca...! ¿Fuisteis  los  motores  de  estas  desventuras...?  Dejadme  que  no  lo  crea 
para  decir  que  tenéis  razón  de  vivir  con  la  conciencia  tranquila. 

Supo  vuestra  augusta  madre  lo  que  en  el  Retiro  sucedía,  y  fué  llamado  Pezuela 
k  Palacio  inmediatamente;  y  en  llegando  al  regio  alcázar  encontró  reunidos  k  la 
Reina,  y  doña  María  Cristina,  con  el  duque  de  Valencia  y  el  ministro  de  la  Guerra  y 
otros  personajes  de  cuenta  que  no  me  han  podido  enumerar  con  puntualidad,  por- 
que la  memoria  no  ha  podido  luchar  con  la  distancia  del  suceso.  Ta  Pezuela,  al  ver 
la  actitud  de  las  reales  personas,  entendió  el  fin  para  que  le  llamaban,  y  su  presen- 
timiento tardó  poco  tiempo  en  convertirse  en  realidad,  porque  no  bien  rindió  su 
reverenciólo  acatamiento  k  las  princesas  y  á  las  personas  que  las  acompañaban, 
comenzó  vuestra  egregia  madre  á  llorar  y  k  decir  al  nuevo  capitán  general  que 
no  se  derramase  mte  sangre,  en  cuya  piadosa  situación  hizo  coro  vuestra  ilustre 
abuela  con  igual  ternura  y  encarecimiento.  Recobrado  ún  tanto  Pezuela  de  tan  sA- . 
bita  petición,  hubo  de  hablar  k  la  reina  en  estos  ó  parecidos  términos:       % 

«Señora:  No  pueden  los  corazones  buenos  y  leales  permanecer  insensibles  k  los 
»clamores  de  una  ilustre  Princesa,  mayormente  si  piden  clemencia  para  sus  hijos. 
»Pero  hijo  y  servidor  de  V.  M.  era  el  general  Fulgosio,  villana  y  traidoramente  ase- 
»sinado  en  el  mismo  sitio  que  lo  fué  otro  general  defensor  de  vuestra  causa,  que  se 
^llamaba  Canterac.  Hijos  de  V.  M.  han  sido  los  dignos  oficiales  que  defendiéndoos 
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♦han  muerto  en  las  callee  en  esta  infausta  jornada;  hijos  vuestros,  Señora,  los  infe- 
lices soldados  que  en  bastante  númerb  han  derramado  su  sangre  defendiendo  el 
«orden  y  combatiendo  á  los  que  perturbaban  los  derechos  del  trono  dando  gritos 
«sediciosos  en  pro  de  la  república.  Clemente  ha  sido  V.  M.  con  los  insurrectos 
«del  26  de  Marzo,  que  os  han  pagado  con  una  ingrata  y  temeraria  reincidencia.  A 
«más  de  esto,  Señora,  hoy  no  se  trata  de  un  motin  popular  solamente;  la  disciplina 
«militar  se  ha  visto  relajada;  la  bandera  de  un  regimiento  humillada  y  tiroteada 
«por  los  mismos  que  debieron  acatar  la  insignia  que  les  lleva  á  los  combates;  y  an- 
otes que  defendida  y  patrocinada,  ha  sido  inicuamente  escarnecida  y  ha  tenido  que 
«ocultar  su  humillación  en  los  portales  de  un  titulo  de  Castilla  avergonzada  de  su 
«oprobio  y  sin  más  protectores  que  los  oficiales,  que  la  respetaron  más  que  los  sol- 
idados. La  ordenanza  militar  es  un  código  cuyas  páginas  no  pueden  mancharse 
«sin  que  peligren  todas  las  instituciones.  Puede  V.  M.  usar  de  su  elevada  é  irre- 
vocable prerogativa;  absuelva  si  quiere  á  los  delincuentes,  pero  tenga  presente 
«que  sanciona  el  crimen  de  rebeldía  y  que  aplaude  el  asesinato  del  general  Fulgo- 
«sio  y  la  muerte  de  los  leales  militares  que  han  defendido  con  arrojo  el  trono  que 
«ocupáis.»  Terminada  esta  oración,  quisieron  todavía  argumentar  las  Reinas; 
pero  interrumpiólas  Narvaez  apoyando  el  discurso  de  Pezuela  con  acento  brioso, 
aun  antes  que  insistiesen  las  reales  personas,  y  mandó  al  capitán  general  que  par* 
tiese  y  cumpliera  con  los  deberes  de  la  ordenanza. 

Llegó  Pezuela  al  lugar  de  los  sentenciados,  los  cuales  estaban  confesando  con 
sus  respectivos  capellanes,  y  presumiendo  acaso  que  habría  lugar  aun  para  el  per- 
don,  procuraron  dilatar  los  momentos  de  aquella  lúgubre  ceremonia;  y  como  en- 
tendiese Pezuela  este  propósito,  y  que  la  noche  se  aproximaba,  exclamó:  «Se  me 
figura  que  esta  tarde  voy  á  mandar  fusilar  á  un  capellán.»  Y  todos  se  apresuraron  \ 
á  echar  la  absolución  á  sus  respectivos  penitentes;  pero  uno,  que  hubo  de  temer  » 
más  que  los  otros  la  dilación,  se  acercó  á  Pezuela  y  le  dijo  con  acento  miedoso:  «Mi 
«general,  yo  tardo  un  poco  más  porque  mi  penitente  está  haciendo  testamento.» 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde  fueron  arcabuceados  un  sargento,  dos  cabos  y  cin- 
co soldados,  con  cinco  paisanos,  entre  los  cuales  se  contaba  un  subteniente  de 
reemplazo  que  durante  la  insurrección  habia  ceñido  la  faja  de  general.  Hecha  la 
justicia,  arengó  Pezuela  &  la  tropa  que  la  habia  presenciado,  encareciendo  la  ne- 
cesidad de  la  disciplina  para  no  lamentar  estas  dolorosas  expiaciones.  «Sed  valero- 
«sos  y  subordinados,  decía  con  fervor,  y  veréis  lo  que  la  Reina  nuestra  señora  fia 
«en  vuestro  arrojo,  y  hará  grandes  sus  intentos.  Casi  todos  los  que  habéis  comba- 
tido contra  la  rebelión  sois  bisónos,  gentes  de  la  primera  ocasión;  pero  habéis  lle- 
vado por  compañera  la  subordinación  y  habéis  triunfado  de  los  desleales ,  aun- 
«que  alentados  con  los  revoltosos  y  apostados  en  seguros  baluartes.»  A  este  tenor 
continuó  su  arenga,  y  mandando  desfilar,  quedó  terminada  y  castigada  la  insur- 
rección sin  nuevos  accidentes. 

Los  plácemes  de  aquella  jornada  fueron  para  Lersundi,  agasajado  por  los  jefes 
que  presenciaron  su  airojamiento  y  bizarría,  y  llevado  á  Palacio  con  el  mismo  uni- 
forme que  vestía  en  la  Plaza  Mayor,  para  que  todos,  inclusa  la  misma  Reina,  exa- 
minase las  aspilleras  del  baluarte  contra  el  cual  se  habían  disparado  tantas  balas. 
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En  esta  refriega  ascendieron  casi  todos  los  que  en  ella  tomaron  parte,  y  sólo  Ler- 
sundi  quedó  sin  premio  á  pesar  de  haber  sido  el  capitán  sobresaliente.  Nada  soli- 
citó; se  contentó  con  los  aplausos  de  sus  compañeros  y  con  las  dulces  palabras  de 
gratitud  de  vuestra  excelsa  madre;  recompensa  poco  satisfactoria  en  nuestros  tiem- 
pos, en  los  que  se  asciende  por  haber  acompañado  á  un  general  á  las  Provincias 
Vascongadas,  ó  por  haber  dispersado  un  grupo  de  quince  hombres  en  la  calle  de 
la  Magdalena;  ya  que  no  se  granjeen  mayores  merecimientos  por  haberse  declara- 
do traidor  á  los  símbolos  más  levantados  de  antiguos  juramentos,  con  que  verá 
V.  A.  que  hoy  andan  las  cosas  de  España  enteramente  revueltas  ó  truncadas. 

Verdad  que  al  pedir  Lersundi  á  Pezuela  el  juicio  contradictorio  para  que  se  diera 
á  un  oficial  la  cruz  laureada  de  San  Fernando  por  su  comportamiento  en  la  mañana 
del  7  de  Mayo,  declaró  Pezuela  que  había  espirado  el  término  de  los  ocho  dias  que 
señala  la  ley  para  estas  peticiones;  pero  añadió  que  quien  debia  solicitar  ese  pre- 
mio era  el  mismo  general  que  le  pretendía  para  un  subalterno,  á  lo  cual  repuso 
Lersundi,  que  aunque  lo  disponía  la  ley  le  parecía  cosa  impropia  que  el  mismo  in- 
teresado solicitase  don  de  tanta  valía,  y  entonces  Pezuela  le  replicó,  que  como  ca- 
pitán general  él  le  mandaba  que  pidiera  juicio  contradictorio  para  la  misma  cruz, 
único  modo  de  que  se  aceptase  la  petición  del  subalterno  por  quien  imploraba. 
Obedeció  Lersundi  y  se  le  dio,  andando  los  dias,  la  cruz  laureada  de  San  Fernando. 

Conserve  V.  A.  la  estimación  de  tales  premios,  y  distribuyalos  con  grande  aten- 
ción á  los  méritos,  porque  en  tanto  se  aprecian  en  cuanto  son  marcas  de  la  lealtad 
y  el  valor;  y  si  los  diereis  sin  distinción  serán  despreciados,  y  podrá  reírse  Armi- 
nio  sin  reprensión  de  su  hermano  Flavio,  porque  habiendo  perdido  un  ojo  pelean- 
do le  satisfacieron  con  un  collar  y  una  corona,  precio  vil  de  su  sangre.  Por  lo  mis- 
mo, Señor,  que  existen  muchos  Flavios  en  esta  temporada  de  Carnaval  revolucio- 
nario, templad  cuando  mandéis  esta  propensión  viciosa  con  que  van  caminando 
al  desdoro  todo  linaje  de  dignidades  y  preeminencias. 

Con  los  sucesos  del  7  de  Mayo  dejo  terminada  esta  carta  para  entrar  á  narraros 
los  sucesos  posteriores. 


CARTA  III 


Madrid  U  de  Enero  de  4873. 


Señor : 


Por  lo  que  os  dejé  apuntado  sobre  la  sedición  militar  del  7  de  Mayo,  habrá  vues- 
tra alteza  comprendido  cuan  ocultas  son  las  enfermedades  de  las  repúblicas.  No 
hay  que  juzgarlas  por  su  buena  disposición,  porque  las  que  parecen  más  robustas 
suelen  enfermar  y  morir  de  repente,  descubierta  su  enfermedad  cuando  menos  se 
pensaba;  bien  así  como  los  vapores  de  la  tierra,  los  cuales  no  se  ven  hasta  que  de 
ellos  están  formadas  las  nubes.  Por  esto  conviene  mucho  la  atención  de  los  go- 
biernos para  curarlas  en  sus  principios,  no  despreciando  las  causas  por  ligeras  ó 
remotas,  ni  los  avisos,  aun  cuando  más  parezcan  opuestos  á  la  razón.  ¿Quién  po- 
drá asegurarse  de  lo  que  tiene  en  su  pecho  la  multitud?  Nacen  las  sediciones  de 
causas  pequeñas  y  después  se  contiende  por  las  mayores,  y  permitidos  los  princi- 
pios no  se  pueden  remediar  los  fines. 

Duro  y  rápido  fué  el  castigo  de  la  sedición  en  la  anterior  carta  narrada;  para  el 
remedio  principal  de  los  tumultos,  mayormente  si  son  militares,  es  muy  conve- 
niente la  celeridad,  porque  la  multitud  se  anima  y  ensoberbece  cuando  no  ve 
luego  el  castigo  ó  la  oposición.  El  empeño  la  hace  más  insolente,  y  con  el  tiempo 
se  declaran  dudosos  y  peligran  los  confidentes.  Como  se  levantan  aprisa  las  sedi- 
ciones se  han  de  remediar  aprisa.  Por  eso  miró  Narvaez  en  esta  conspiración  más 
el  hecho  que  la  consulta,  para  que  no  echase  raices  la  malicia  y  creciese  con  la 
tardanza  y  con  la  licencia. 

Al  siguiente  dia  de  esta  última  insurrección  apareció  en  la  Gaceta  y  demás 
papeles  públicos  una  exposición  que  dirigían  á  vuestra  augusta  madre,  felici- 
tándola, los  grandes  de  España,  capitalistas,  propietarios,  comerciantes  y  demás 
individuos  de  las  diversas  clases  de  la  población,  entre  cuyas  personas  noto  en 
este  instante  la  de  D.  Antonio  Rios  Rosas,  la  del  general  D.  Fernando  Fernandez 
de  Córdova,  hoy  ministro  de  la  Guerra,  de  opiniones  radicales,  la  de  D.  Antonio 
Ferrer  del  Rio,  que  Dios  habrá  llevado  á  mejores  aposentos  hace  algunos  meses, 
y  sustentando  ideas  contrarias  á  las  que  tenia  cuando  firmó  este  documento,  y  la 
del  duque  de  Veragua. 

La  voz  pública  y  el  concepto  privado  de  las  personas  de  mejor  seso  seguían 
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achacando  la  responsabilidad  de  aquel  lamentable  suceso  al  embajador  inglés, 
quien  lejos  de  manifestarse  pesaroso  por  su  reciente  hazaña,  daba  sedales  de  en- 
vanecido, y  razón  tenia  para  ello,  porque  lord  Palmerston,  no  solo  habia  aprobado 
su  conducta,  sino  que  mandaba  á  Mr.  Bulwer  que  por  cuantos  medios  estuviesen  á 
su  alcance  procurase  cambiar  radicalmente  la  situación  política  de  España,  ame- 
nazando con  que  en  el  último  trance  mandaría  i  la  Península  al  hijo  de  D.  Carlos. 
Que  en  la  seducción  habia  mediado  el  dinero  no  tenia  ya  ningún  género  de  duda. 

Acusado  el  banquero  Salamanca  de  haber  sido,  en  compañía  de  Bulwer,  motor 
activo  de  la  pasada  insurrección,  hubo  de  sospechar  la  autoridad  política  que  se 
encontraba  oculto  en  la  embajada  de  Bélgica,  y  á  ella  acudió  el  conde  de  Vistaher- 
mosa  para  apresarle;  pero  salió  á  recibirle  uno  de  los  individuos  de  la  legación,  y 
sabiendo  el  objeto  que  llevaba  el  conde,  le  expresó  en  términos  muy  cumplidos, 
que  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  y  en  honor  del  pabellón  de  su  país, 
no  podia  permitir  la  entrada  de  la  autoridad  política.  Esta,  entonces,  se  trasladó  al 
Consejo  de  ministros  para  dar  cuenta  del  paso,  y  volvió  á  la  embajada  con  una  nota 
precisa  que  le  facilitó  la  entrada.  Pero  el  conde,  queriendo  dar  al  representante 
belga  una  demostración  de  cortesía,  sm  proceder  á  un  registro  enojoso,  pidió  que 
el  embajador  le  diese  palabra  de  caballero  de  que  el  Sr.  Salamanca  no  se  encon- 
traba allí  refugiado,  y  dándola  el  agente  extranjero  como  cumplía  á  su  lealtad, 
quedó  de  esta  demostración  el  conde  muy  satisfecho. 

Mientras  esto  hacia  la  autoridad  civil,  el  capitán  general  Pezuela,  habiendo  te- 
nido noticia  de  que  seis  oficiales  y  un  sargento  del  regimiento  de  caballería  de  Vi- 
llaviciosa  se  hallaban  comprometidos  en  los  anteriores  sucesos,  dio  orden  al  coro- 
nel de  dicho  cuerpo  para  que  formara  inmediatamente  sus  escuadrones,  á  los  cua- 
les pensaba  revistar.  A  la  hopa  convenida  se  presentó  en  el  cuartel  acompañado  del 
general  Concha,  que  era  á  la  sazón  director  del  arma,  y  luego,  cuando  se  hubo  cer- 
ciorado de  que  el  cuerpo  estaba  completo  y  que  los  oficiales  y  sargentos  designa- 
dos se  encontraban  presentes,  les  llamó  por  sus  nombres  y  ordenóles  echar  pié  á 
tierra.  En  seguida  mandóles  que  entregasen  sus  espadas,  disponiendo  además  que 
pasasen  arrestados  al  cuarto  de  banderas,  en  tanto  que  el  sargento  era  conducido 
al  sitio  destinado  para  la  detención  de  los  individuos  de  Ja  clase  de  tropa.  El  fiscal 
encargado  de  formar  la  sumaria,  estaba  ya  aparejado  para  esta  función,  y  se-  dio 
principio  á  las  diligencias  que  el  caso  requería,  y  sin  perder  tiempo  dispuso  que  el 
regimiento  emprendiese  su  marcha  camino  de  Aranjuez.  Ocupábase  Pezuela  en 
estas  medidas  necesarias,  y  sin  faltar  tampoco  á  las  suyas  el  gobernador  de  la  pla- 
za, que  lo  era  en  esta  sazón  el  general  Calonge,  visitó  á  todos  los  heridos  que  se 
hallaban  en  el  hospital  militar,  á  los  cuales  dio  palabras  de  consuelo  y  les  distribu- 
yó algún  dinero  con  que  endulzar  sus  padecimientos  de  resultas  de  los  aconteci- 
mientos del  dia  7. 

Habia  pasado  la  tormenta,  y  aun  cuando  el  gobierno  conocía  en  dónde  habia 
estado  el  origen  de  la  tempestad,  vuelto  el  reposo,  pudo  con  el  análisis  de  los  ves- 
tigios que  habia  dejado  el  naufragio,  no  solo  confirmar  su  pensamiento,  sino  ana- 
lizar  todos  los  pormenores  para  que  no  estuviese  fuera  de  propósito  cualquier  de- 
terminación que  sobre  este  asunto  surgiera  de  aquel  gabinete.  El  gobierno  tuvo 
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la  confirmación  de  que  la  trama  revolucionaria  había  sido  urdida  por  Mr.  Bulwer 
con  el  fetal  asentimiento  de  Palmerston;  que  no  solamente  en  Madrid,  sino  en 
otros  puntos  de  España,  debían  reproducirse  sucesos  que  fueron  atajados  oportu- 
namente por  las  medidas  enérgicas  y  severas  del  general  Narvaez.  Para  demostrar 
que  el  gobierno  de  Inglaterra  extendía  su  intriga  á  otros  puntos,  asentaré  aquí, 
que  por  aquellos  dias  un  navio  inglés  que  hacia  rumbo  al  »puerto  de  Cartagena, 
mandó  subir  al  práctico,  y  se  le  dirigieron  las  siguientes  preguntas:  «Si  la  Reina 
»doña  María  Cristina  continuaba  en  Madrid;  sí  el  general  Narvaez  estaba  á  la  ca- 
»beza  del  gabinete;  si  Barcelona  se  había  insurreccionado  contra  el  gobierno, 
aporque  viniendo  ellos  de  Malta  no  habían  podido  saberlo.»  £1  práctico  se  limitó 
á  responder  que  la  nación  estaba  tranquila;  y  que  no  siendo  hombre  político,  solo 
había  acudido  para  meter  el  navio  en  el  puerto,  si  lo  necesitaba;  pero  le  despi- 
dieron  los  navegantes,  diciéndole  que  se  encaminaban  á  Gibraltar,  y  le  entrega- 
ron una  carta  para  el  cónsul  inglés  en  Cartagena.  Algo  puedo  yo  deducir  de  las 
anteriores  preguntas  para  justificar  las  sospechas  del  gobierno  español. 

El  Infante  D.  Enrique  de  Borbon,  tan  dado  á  ponerse  fuera  de  modo  en  todos  los 
trances  de  su  vida  pública  y  privada,  también  era  esta  vez  juguete  desgraciado 
de  la  intriga  extranjera,  pues  esta  lo  mismo  miraba  á  D.  Enrique  que  al  conde  de 
Montemolin  para  el  mejor  resultado  de  sus  amaños.  D,  Enrique  de  Borbon,  que 
debió  á  la  benevolencia  de  vuestra  augusta  madre  todo  género  de  inmerecidas 
consideraciones,  parecía  que  se  había  propuesto  devolver  á  la  regia  familia  y  á  su 
patria  tantos  agravios  como  beneficios  le  habían  prodigado.  Ya  os  dije  en  otro  lu- 
gar que  reconoció  el  gobierno  republicano  que  se  había  dado  la  nación  francesa, 
proclamándose  exento  de  los  deberes  que  le  imponía  su  calidad  de  subdito  español 
y  la  santidad  de  sus  juramentos.  Negóse  no  solo  á  dar  sobre  este  hecho  explicación 
alguna,  sino  que  desconoció  la  autoridad  del  gobierno  en  su  agente  acreditado,  y 
se  lanzó  á  nuevos  y  más  punibles  delitos. 

En  una  proclama,  suscrita  por  él  en  Perpifian,  injurió  á  sus  propios  hermanos, 
concitó  á  la  rebelión,  atacó  el  trono  y  las  instituciones,  y  fulminó  acusaciones  ta- 
les cuales  no  salían  nunca  de  la  boca  de  los  más  despreciables  fautores  de  motines. 
El  gobierno  se  detuvo  ante  la  inverosimilitud  de  este  atentado;  creyó  que  debía 
cerciorarse  de  la  autenticidad  de  este  documento,  y  delegó  para  ello  al  vicecón- 
sul en  Burdeos,  el  cual,  trasladándose  á  Tolosa  y  dirigiéndose  á  vuestro  tio  D.  En- 
rique María  de  Borbon  con  grande  respeto  y  comedimiento,  y  acreditando  á  dónde 
llevaban  los  españoles  la  veneración  á  vuestra  augusta  rama,  obtuvo  del  mismo 
D.  Enrique  respuestas  escritas  y  autógrafas  de  tal  naturaleza,  que  contenían  deli- 
tos que  ni  el  corazón  ni  la  mente  de  ningún  español  se  atrevería  á  perpetrar,  y 
que  no  quiso  el  ministerio  dejar  impunes,  con  que  D.  Enrique  María  de  Borbon 
quedó  destituido  de  los  honores  y  consideraciones  de  Infante  de  España  y  de  to- 
dos los  demás  grados  y  empleos,  honores  y  condecoraciones  que  á  la  sazón  disfru- 
taba; y  los  papeles  que  dieron  motivo  á  esta  resolución  pasaron  al  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia. 

Aunque  se  había  roto  en  Madrid  el  hilo  principal  de  la  trama  inglesa,  andaban 
sueltos  algunos  cabos  por  las  provincias  que  no  pudieron  moverse  al  impulso  de 
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la  máquina  donde  radicaba  lo  principal  del  tejido,  por  lo  que  á  las  nueve  y  media 
de  la  noche  del  dia  15  de  Mayo,  poco  tiempo  después  de  haberse  retiradojia  señora 
Infanta  y  su  esposo  el  duque  de  Montpensier  al  palacio  arzobispal,  que  era  su  resi- 
dencia, se  sublevó  parte  de  un  batallón  del  regimiento  de  Guadalajara  al  grito  de 
¡viva  la  República!  Los  insurgentes  se  encaminaron  al  cuartel  extramuros  de  la 
ciudad,  en  que  se  alojaba  una  partida  del  regimiento  de  caballería  del  Infante,  y 
unidas  ambas  fuerzas  se  dirigieron  al  principal,  después  de  haber  formado  propó- 
sito de  atacar  el  palacio  donde  moraban  la  Infanta  y  el  duque  de  Montpensier;  pe- 
ro en  ambas  partes  fueron  recibidos  á  balazos  por  las  tropas  leales  al  gobierno.  El 
general  Schelly  acudió  en  buen  momento  con  el  resto  de  la  guarnición,  y  los  su- 
blevados tuvieron  que  huir  apresuradamente  en  dirección  al  condado  de  Niebla, 
dejando  en  poder  del  capitán  general  bastantes  prisioneros. 

Ni  un  solo  paisano  formó  parte  de  este  motin  soldadesco,  y  sí  algunos  pocos 
oficiales,  entre  los  cuales  estaba  el  Sr.  Portal,  que  mandaba  la  caballería.  Se  dijo 
que  la  angustiada  hermana,  la  señora  de  Ocaña,  se  presentó  en  Palacio,  acompa- 
ñada de  sus  do*  hermanas,  anegadas  las  tres  en  llanto,  pidiendo  clemencia  en  fa- 
vor de  su  hermano;  cuenta  con  que  Portal  era  amigo  íntimo  de  Mr.  Buiwer,  pues 
este  tenia  relaciones  amistosas  con  una  de  sus  hermanas.  Este  funesto  diplomático, 
aunque  veia  que  su  conducta  era  anatematizada  en  las  Cámaras  inglesas  y  que 
su  patrono  Palmerston  merecía  de  su  Parlamento  las  más  ásperas  censuras, 
prevalido  de  sus  inmunidades  hacia  público  alarde  de  sus  torpezas,  y  escon- 
día en  su  propio  domicilio  á  los  principales  promovedores  de  las  sangrientas 
escenas  que  ocurrían  en  Madrid.  Quizá  el  capitán  general  Pezuela,  en  cuya  au- 
toridad militar  residían  todas  las  facultades,  buscase  manera  de  cohibir  indi- 
rectamente á  este  diplomático,  á  fin  de  que  su  casa  no  fuese  refugio  de  los  per- 
turbadores del  orden  público,  y  se  dirigió  á  la  embajada  con  el  aparente  propósito 
de  que  fuese  registrada,  porque  aunque  sabia  que  esto  no  podía  efectuarse  sin  fal- 
tar á  las  prácticas  que  aconseja  el  fuero  internacional,  quiso  ver  si  el  primer 
aturdimiento  de  la  amenaza  obligaba  á  los  refugiados  á  buscar  amparo  en  otros 
cuartos  de  la  misma  casa  en  donde  podía  penetrar  la  autoridad.  Presentóse  Pezue- 
la, y  habiendo  indicado  su  propósito  al  embajador,  hubo  entre  el  general  y  el  di- 
plomático inglés  estas  ó  parecidas  palabras:  «Yo  vengo,  decia  Pezuela,  en  cumpli- 
»miento  de  mi  deber  á  registrar  esta  casa;»  y  respondía  el  embajador:  «El  escudo 
»de  la  Oran  Bretaña  está  en  mi  balcón,  y  no  puede  V.  E.  penetrar  en  el  zaguán 
»sin  hollar  el  pabellón  de  Inglaterra.»  Y  le  contestaba  Pezuela:  «El  ministro  de  In- 
»glaterra  no  ocupa  de  esta  casa  más  que  el  cuarto  principal.  Yo  tengo  necesidad 
»de  hacer  un  registro  escrupuloso  en  los  demás  cuartos;  y  si  V.  S.  no  quiere  ver 
»hollado  su  pabellón,  quítelo  del  balcón  y  póngalo  encima  de  la  puerta  de  su  cuar- 
»to,  que  yo  le  prometo  subir  la  escalera  y  dar  al  escudo  el  saludo  respetuoso  que 
»se  merece,  y  seguir  adelante  en  mi  empeño.»  Tuvo  el  ministro  inglés  que  arran- 
car el  escudo  y  ponerle  encima  de  su  puerta,  cuya  operación  dio  lugar  á  que  los 
refugiados  se  apaciguaran,  con  que  Pezuela  no  pudo,  para  cubrir  el  expediente, 
más  que  hacer  un  simulacro  de  registro,  pues  demasiado  sabia  que  no  estaban 
desamparados  los  conspiradores. 
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Peso  los  desaciertos  del  embajador  inglés  habían  llegado  á  ser  de  tal  naturaleza, 
que  tolerados  por  más  tiempo  por  el  gobierno,  tocaba  de  cerca  su  desdoro,  y  hubo 
de  pensarse  gravemente  en  poner  un  reparo  decisivo  á  la  afrenta  que  á  España  en- 
tera infería  la  vanidad  jactanciosa  de  Mr.  Bulwer.  Las  notas  que  redactaba  este 
funesto  representante  eran  falaces,  atrevidas  y  mentirosas,  y  hubo  de  pensarse  en 
Consejo  de  ministros  para  que  tales  desacatos  no  se  reprodujeran,  con  que  cansa- 
do Narvaez  de  ver  hollada  por  más  tiempo  la  dignidad  de  la  nación,  fué  el  prime- 
ro en  aceptar  todo  género  de  responsabilidades,  y  se  decidió  alejar  de  la  corte  de 
España  al  personaje  inglés  que  tan  descaradamente  la  maltrataba,  y  recibió  el  17 
de  Mayo  sus  pasaportes;  determinación  que  fué  muy  loada  por  los  verdaderos  es- 
pañoles, que  antes  miraron  por  su  propia  dignidad  que  por  las  resultas  que  podría 
traer  un  paso  enérgico  dado  contra  el  representante  de  una  nación  tan  poderosa 
como  lo  era  y  sigue  siéndolo  la  Gran-Bretaña.  El  paso  fué  muy  meditado  y  discu- 
tido, pero  rápido  en  la  ejecución.  Si  el  consejo  es  conveniente,  lo  que  se  tardase 
en  la  ejecución  se  perderá  en  la  conveniencia;  no  ha  de  haber  dilación  en  aquellos 
consejos  que  no  son  saludables  sino  después  de  ejecutados.  Embrión  es  el  conse- 
jo, y  mientras  la  ejecución,  que  es  su  alma,  no  le  anima  é  informa,  está  muerto. 
Operación  es  del  entendimiento  y  acto  de  la  prudencia  práctica,  y  si  se  queda  en 
la  contemplación  habrá  sidp  una  vana  imaginación  y  devaneo. 

Para  dar  este  paso  contra  Mr.  Bulwer  tenia  el  gabinete  en  su  favor  la  coinci- 
dencia de  que  el  comandante.  Portal,  que  con  parte  de  su  batallón  se  había  suble- 
vado en  Sevilla,  había  tenido  y  continuaba  teniendo  relaciones  intimas  con  el  em- 
bajador. Había  usado  un  lenguaje  poco  prudente  y  decoroso  en  sus  notas  dirigidas  i 
al  gobierno;  recordaba  el  ministerio  los  debates  que  contra  Bulwer  se  habían  es- 
cuchado en  las  Cámaras  inglesas.  Mr.  Bulwer  había  enviado  á  Sevilla  un  oficial 
agregado  á  la  embajada,  avisando  á  Portal  que  retrocediese  de  su  empeño.  Habían 
salido  de  Gibraltar  dos  buques  con  'bandera  inglesa  cargados  de  pertrechos,  que 
recorrieron  la  costa  de  Denia  con  maniobras  sospechosas,  y  cobijaba  y  ocultaba  á 
los  fugitivos  en  su  propia  casa. 

Al  mismo  tiempo  que  se  enviaban  los  pasaportes  á  Mr.  Bulwer,  salía  de  Madrid 
con  dirección  á  Inglaterra  el  conde  de  Mirasol  con  objeto  de  informar  minuciosa- 
mente al  gobierno  británico  de  los  graves  casos  que  habían  dado  lugar  á  la  medi- 
da extrema  tomada  contra  el  representante  del  gabinete  de  San  James;  y  al  día 
siguiente  partió  Mr.  Bulwer  en  una  silla  de  posta  con  dirección  á  la  frontera,  pero 
no  sin  haber  anunciado  antes  al  gobierno  que  partía  con  todas  las  gentes  que 
componían  su  legación,  á  lo  cual  le  repuso  el  ministro  de  Estado,  que  los  pasa- 
portes se  le  habían  mandado  á  él,  porque  las  razones  que  habían  motivado  esta 
dolorosa,  aunque  indispensable  medida,  estaban  limitadas  á  su  persona,  y  no  te- 
nían ninguna  relación  ni  con  Inglaterra,  ni  con  el  gobierno  inglés,  ni  aun  con 
los  demás  agentes  ó  funcionarios  de  aquella  nación  en  esta  corte. 

Guando  supo  Bulwer  la  salida  para  Inglaterra  del  conde  de  Mirasol,  despachó 
seguidamente  un  posta  con  especialísimo  encargo  de  ganar  la  delantera  al  conde 
y  llegar  antes  que  él  á  la  capital  de  la  Gran  Bretaña.  La  persona  enviada  por 
Mr.  Bulwer,  aunque  extranjera,  tenia  un  grado  en  el  ejército  español,  y  aun  había 
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merecido,  por  empeño  6  influencia  de  este  diplbmátícb,  en  tiempo  del  ministerio 
Salamanca,  una  honorífica  y  alta  prueba  de  la  munificencia  de  vuestra  augusta 
madre. 

El  gobierno  español  tenia  motivos  para  estar  satisfecho  de  su  obra.  Puede  decir- 
se que  al  partido  moderado,  unido  en  esta  sazón  por  el  común  peligro,  le  era  lícito 
cantar  victoria  y  lisonjearse  de  su  propósito,  pues  habia  libertado  á  la  nación  de 
los  furores  de  la  anarquía  que  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa  predominaba 
con  el  desprestigio  natural  de  las  monarquías  en  ellas  cimentadas.  Los  sediciosos 
de  Sevilla,  perseguidos  por  las  tropas  del  gobierno,  habian  tenido  que  reñigiaise 
en  Portugal;  algunas  de  las  facciones  que  invadian  ciertas  provincias  se  habian 
disuelto.  En  Madrid  como  en  Sevilla,  en  Valencia  como  en  todas  partes,  los  sUble^ 
vados  no  encontraban  simpatías  ni  en  el  pueblo,  ni  en  el  ejército,  ni  en  la  có*te>  ni 
en  las  provincias,  ni  en  las  ciudades,  ni  en  las  aldeas.  La  influencia  de  los  sucesos 
revolucionarios  no  se  extendía  más  allá  de  donde  llegaban  sus  monedas.  Este  tor- 
cho era  evidente,  y  lo  probaba  el  desamparo  en  que  los  habian  dejado  el  pueblo  de 
Madrid,  el  pueblo  de  Sevilla,  el  pueblo  de  Zaragoza,  el  de  Valencia  y  del  Maes- 
trazgo. Para  mayor  contentamiento  del  gobierno,  habia  llegado  á  la  capital  de  la 
monarquía  española  M.  Lesseps,  encargado  de  negocios  de  la  república  francesa, 
cónsul  general  de  Barcelana,  y  que  tan  importantes  servicios  prestó  en  el  bom- 
bardeo de  aquella  ciudad  por  el  general  Espartero. 

La  primera  plática  de  M.  Lesseps  con  el  general  Narva^z  y  con  el  ministro  de 
Estado  no  pudo  ser  más  satisfactoria,  pues  habiendo  manifestado  el  nuevo  encan- 
gado de  negocios  francés  lo  mucho  que  en  su  concepto  ganarían  los  intereses  del 
ambos  países  con  el  restablecimiento  de  las  relaciones  oficiales  de  amistad  y  bue- 
na correspondencia  que  siempre  habian  existido  entre  ellos,  el  duque  de  Valencia 
le  contestó  que  el  gobierno  de  S.  M.  C.  habia  ya  reconocido  la  república  france- 
sa, y  que  acaso  mientras  estas  cosas  hablaban  tuviese  el  ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros de  Francia  conocimiento  oficial  jde  este  hecho.  M.  Lesseps  era  además 
portador  de  una  carta  de  M.  de  Lamartine  al  general  Narvaex,  en  la  cual  se  apun- 
taban las  más  sanas  doctrinas  de  orden,  reconociéndose  el  principio  de  que  las 
formas  de  gobierno  no  son  más  que  medios  de  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos; 
que  las  convenientes  en  un  país  podrían  no  serlo  en  otro,  y  que  las  naciones  de- 
bían constituirse  y  gobernarse  por  sí,  sin  que  en  sus  negocios  interiores  tuviesen 
que  mezclarse  las  potencias  extranjeras,  lo  cual  era  una  lección  que  daba  e!  señor 
Lesseps  al  ministro  de  Inglaterra  por  medio  de  M.  de  Lamartine. 

El  ministerio  caminaba  acorde  en  sus  deliberaciones,  especialmente  en  to  - 
das  aquellas  que  tendían  al  sostenimiento  del  orden  público,  y  aunque  se  vio 
que  poco  después  de  los  sucesos  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  presentaba  su  dimisión  de 
la  cartera  de  Hacienda,  esto  solo  tenia  relación  con  ciertas  medidas  enérgicas  que 
el  gobierno  estaba  dispuesto  á  adoptar  en  la  grave  cuestión  del  Banco.  El  señor 
Bertrán  de  Lis  era  un  consejero  ilustrado,  laborioso  y  lleno  de  probidad,  y  sin  duda 
el  gabinete  habría  tenido  en  este  hombre  uno  de  sus  mejores  discutidores  parla- 
mentarios y  uno  de  sus  hombres  más  entendidos  en  administración. 

La  cuestión  del  Banco  se  agravaba  más  cada  dia.  Aunque  los  periódicos  afectos 
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al  gobierno,  ó  les  llamaré  ministeriales,  entonaban  ditirambos  diciendo  qué  esta- 
ban próximos  á  que  desapareciese  completamente  la  crisis  monetaria,  los  medios 
propuestos  para  ella  eran  por  lo  menos  insuficientes,  por  lo  que  debia  adoptar- 
se un  expediente  más  general  y  mejor  entendido,  que  exigiendo  sacrificios  de 
todos  pudiese  conducir  á  lo  que  se  deseaba.  Lo  que  pasaba  era  intolerable  para  el 
público  7  para  el  Banco  mismo;  el  comercio  estaba  completamente  paralizado;  las 
casas  de  giro  no  hacían  &  la  sazón  otros  negocios  que  aquellos  en  que  podían  des- 
prenderse de  billetes;  en  laa  tiendas,  ó  aumentaban  el  precio  de  los  géneros  ó  pre- 
ferían no  Tendera  cobrar  en  papel;  algunas  obras  se  habían  paralizado  porque 
los  proveedores  de  materiales  y  los  operarios  no  querían  recibir  su  importe  en  bi- 
lletes; ei  equilibrio  entre  los  jornales,  el  precio  de  las  cosas  y  el  valor  del  papel- 
moneda  estaba  ya  perdido,  y  semejante  estado  de  cosas  no  podía  subsistir  sin 
exponerse  4  una  grande  perturbación  hasta  en  las  transacciones  ordinarias  de  la 
vida. 

Llegaron  á  Londres  A  un  mismo  tiempo  y  en  un  carruaje  el  conde  de  Mirasol  y 
7  Mr.  fiulwer;  este  pasó  inmediatamente  á  ver  &  Palmerston,  mientras  que  el  con- 
de de  Mirasol  se  dirigía  k  la  morada  de  Istúriz,  el  cual  pedia  á  lord  Palmerston  le 
¿Bese  hora  para  presentarle  á  su  huésped;  pero  el  ministro  de  Negocios  extranje- 
ros, si  aceptaba  la  visita  de  Istúriz,  se  negaba  &  recibir  á  Mirasol. 

No  obstante,  la  cuestión  española  tenia  que  salir  triunfante.  Verdad  que  mien- 
tras era  Palmerston  censurado  en  el  Parlamento,  un  periódico  inglés,  esto  es,  el 
Dailly  Nm$,y  que  circula  mucho  en  Londres,  tratando  la  cuestión  española  según 
los  antojos  de  Mr.  Bulwer,  decía  entre  otras  muchas  cosas,  que  «la  corte  de  España 
»era  la  deshonra  de  Europa;  que  el  gobierno  español  era  un  imbécil,  arbitrario, 
^sediento  de  sangre,  bajo  y  corrompido,  y  que  se  hallaba  compuesto  de  jugadores 
^avarientos  y  hurtadores  mendigos.  Que  en  Madrid  se  reproducía  la  moral  de  Ca-  ] 
»talina  II,  y  que  el  gobierno  inglés  debería  manifestar  la  reprobación  de  tales  co-  ; 
»s*s,no  con  notas  diplomáticas,  ni  por  medio  de  enviados  á  quienes  encargase  esta  j 
» tarea  difícil  y  desgraciada,  sino  dejando  toda  clase  de  relaciones  é  intervención  * 
>con  un  gobierno  tan  tirano  y  tan  desvergonzado.  Que  el  representante  inglés  de- 
»beria  ser  un  almirante  cuyo  encargo  se  limitase  á  pedir  el  pago  del  dinero  de  los 
^subditos  británicos,  que  servia  como  de  fichas  para  que  jugasen  los  hombres  de  Es- 
»tado  de  España;  y  que  obtenido  esto  se  abandonase  esta  arena  de  bestias  feroces  }  \ 
»(oftoild  bentsts),  para  que  se  despedazasen  unos  á  otros  todo  el  tiempo  que  quisie-  ;  ■ 
ran.»  Calificaba  este  periódico  de  canalla  (fellon)  al  duque  de  Sotomayor,  y  prose- 
gtiia  en  otros  improperios  que  seria  largo  enumeraros.  Era  que  Mr.  Bulwer  adivi- 
naba el  fracaso  y  se  vengaba  como  podía  en  su  territorio;  miserable  desahogo  h 
que  recurre  la  villanía,  y  que  debió  ser  ajena  del  representante  de  una  nación  que 
se  envanece  de  ilustrada. 

No  obstante,  tengo  entendido  que  aunque  Palmerston  no  oyó  al  conde  de  Mira- 
sol, el  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Inglaterra  pudo  responder  con  más  dul- 
zura en  el  Papiamento  á  los  cargos  que  le  dirigía  sir  Roberto  Peel.  Se  habló  larga- 
mente de  este  conflicto  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  que  consideró  la  cuestión  casi 
como  una  expresión  de  opiniones  personales,  parque  en  la  situación  en  qne  se  en- 
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contraban  los  partidos  y  la  política  de  Inglaterra,  no  podía  adoptarse  una  resolu- 
ción que,  aunque  justamente  dirigida  contra  aquel  ministerio,  no  fuera  injuriosa 
y  humillante  para  la  dignidad  de  la  Gran  Bretaña,  de  la  cual  fueron  siempre  los 
ingleses  más  celosos  que  nosotros. 

Nadie  combatía  seriamente  el  fondo  de  la  cuestión.  Bussell  creía  que  la  Reina 
de  España  habia  confiado  el  manejo  de  los  negocios  á  ministros  que  no  tenían  la 
prudencia  y  la  discreción  necesarias,  y  añadió  que  el  duque  de  Valencia  y  el  de 
Sotomayor  eran  «árganos  imperfectos  del  pueblo  español,»  declaración  impolítica 
en  boca  del  primer  ministro  de  una  nación,  dirigida  al  primer  ministro  de  otro 
país,  y  estas  palabras  son  las  que  más  me  acreditan  de  que  la  conducta  y  los  sen- 
timientos del  gobierno  de  lord  J.  Russell  fueron  siempre  hostiles  al  partido  que  te- 
nia á  la  sazón  en  España  las  riendas  del  poder,  á  su  jefe  y  á  su  sistema.  Debió  con- 
siderar el  noble  lord,  y  no  lo  digo  á  V.  A.  por  capricho,  sino  por  experiencia, .  que 
el  general  Narvaez  y  el  partido  moderado,  no  obstante  sus  muchos  defectos,  eran 
los  que  entonces  únicamente  podían  suministrar  á  la  Península  el  gobierno  más 
capaz,  más  enérgico  y  más  español.  Trabajar  para  que  las  relaciones  de  las  gran- 
des potencias  dependan  de  la  eventualidad  de  una  modificación  ministerial  ó  de 
las  preferencias  debidas  al  espíritu  de  partido,  es  seguir  un  sistema  mezquino  de 
política.  Estas  preferencias  de  partido  fueron  siempre  perniciosas  á  los  intereses 
del  país  extranjero  que  las  ha  proclamado  y  á  los  partidos  que  las  han  aceptado. 
Nada  perjudicó  tanto  al  partido  progresista  como  la  aparente  distinción  que  lord 
Palmerston  hizo  gala  de  manifestarle;  y  nada  pudo  desacreditar  tanto  á  los  mode* 
rados  como  la  inacción  A  que  les  redujo  la  revolución  francesa. 

Mr.  Bulwer,  cada  vez  más  desafinado  en  el  concierto  de  sns  ideas,  y  cada  vez 
más  deseoso  de  aumentar  el  conflicto,  conociendo  las  tendencias  de  las  Cámaras, 
escribía  á  lord  Palmerston  de  esta  manera:  «He  sido  víctima,  milord,  de  violentos 
^ataques  dirigidos,  no  solo  contra  mi  persona,  sino  también  contra  el  gobierno 
»á  quien  yo  representaba  y  contra  la  nación  á  que  pertenezco.  Animados  los  mi- 
»nistros  españoles  por  la  esperanza  de  una  guerra  civil  en  Irlanda,  y  resueltos  á 
^obtener  á  cualquier  costa  un  triunfo  aparente  á  mis  expensas,  inventaban  y  aco- 
»gian  toda  clase  de  rumores  contra  mí.  To  ofrecía  al  gobierno  dar  explicaciones, 
»y  á  esta  franqueza  correspondía  despachando  clandestinamente  á  Londres  doce 
»horas  antes  de  mi  salida  de  Madrid  un  caballero  que  tenia  orden  de  verificar  su 
» viaje  lo  más  pronto  posible,  de  adelantárseme  y  de  obtener  así  una  ventaja  en  los 
»ataques  que  me  dirigía.»  Se  atrevió  Bulwer  hasta  á  acusar  á  El  Heraldo  de  frases 
y  conceptos  que  jamás  habia  estampado.  Pero  ni  la  estrategia  de  Bulwer,  ni  la 
industria  de  su  protector  lord  Palmerston  podían  impedir  lo  decadente  de  su  causa 
en  el  Parlamento,  con  que  buscaron  manera  rápida  para  que  en  otro  sentido  y  en 
otras  partes  fuese  doloroso  al  gobierno  español  haber  dado  los  pasaportes  al  repre- 
sentante de  la  soberbia  Albion. 

Ya  por  este  tiempo  se  acusaba  al  banquero  Salamanca  de  haberse  ausentado  re- 
pentinamente de  una  casa  de  campo  que  tenia  alquilada  en  Bayona,  cerca  de  la 
puerta  de  España,  y  de  pu  traslación  misteriosa  á  Tolosa,  y  se  dijo  que  A  su  llegada 
ó  paso  por  Pau  habia  tenido  una  detenida  conferencia  con  un  M.  Laudrin,  comi- 
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sano  del  departamento,  republicano  de  tiempos  atrás  y  á  quien  suponían  aban- 
derizado al  partido  de  los  más  fogosos  en  ideas  republicanas.  Tolosa  era  por  aque- 
llos dias  el  punto  principal  donde  se  tramaban  todas  las  intrigas  contra  el  sosiego 
de  España;  pero  residía  en  aquella  ciudad  una  Junta  española,  cuyo  jefe  era  el  In- 
fante D.  Enrique,  y  cuyas  principales  miras  se  dirigían  á  Barcelona  y  demás  pun- 
tos industriales  de  Cataluña.  Allí  se  encontraba  también  á  la  sazón  Cabrera  con 
el  general  Zaratiegui,  que  había  llegado  de  Turin,  donde  había  residido  todo  el 
tiempo  de  la  emigración;  hombre  de  calma  y  de  maduro  consejo,  que  reunía  ade- 
más excelentes  dotes  militares.  Sabíase  que  el  partido  montemolinista  trabajaba 
ardorosamente.  Cada  jefe  sabia  ya  el  puesto  que  le  estaba  designado,  y  tenían 
concertado  el  plan  de  operar  en  fracciones  menudas  para  evitar  al  principio  un 
choque  general  que  pudiera  acabar  en  un  solo  dia  con  todos  sus  proyectos.  Escri- 
bía por  este  tiempo  un  jefe  carlista  á  su  padre:  «...Se  compran  pertrechos  milita- 
»res  y  se  fabrican  cananas  á  toda  prisa;  pero  estamos  muy  descorazonados,  por- 
*que  no  nos  hacemos  ilusiones  acerca  del  estado  de  España.  No  tenemos  esperanzas 
»en  el  éxito  de  nuestra  empresa,  y  si  pronto  nos  lanzamos  al  campo  será  por  cum- 
plir con  las  órdenes  apremiantes  que  recibimos  de  Londres.  Vamos  &  sellar  con 
»nuestra  obediencia  nuestra  fidelidad,  y  á  ser  víctimas  de  los  planes  maquiavélicos 
»del  extranjero.» 

A  estos  amaños  ocultos  quiso  agregar  el  gobierno  inglés  un  hecho  ostensible 
que  declarase  su  desabrimiento  de  una  manera  ruidosa,  y  lo  primero  que  hizo  fué 
buscar  la  represalia,  pues  aunque  no  puso  en  manos  de  Istúriz,  nuestro  embajador, 
los  pasaportes,  le  manifestó  que  las  explicaciones  que  había  sobre  la  salida  de 
Mr.  Bulwer  de  Madrid  no  le  habían  satisfecho,  y  que  por  lo  tonto  había  resuelto 
cortar  sus  relaciones  diplomáticas  con  España;  con  que  en  vista  de  esta  resolución, 
al  Sr.  Istúriz  no  le  pareció  convenible  permanecer  en  Londres,  y  se  retiró  de  aque- 
lla corte  para  trasladarse  inmediatamente  á  la  de  Madrid. 

Verificado  esto,  ya  no  pensó  el  gobierno  británico  en  otra  cosa  que  en  encender 
en  España  la  guerra  civil  á  todo  trance,  y  los  españoles  á  quienes  se  invitaba  para 
propósito  tan  desleal,  aun  cuando  habían  concertado  al  principio  trabajar  unidos, 
se  dividieron  y  acordaron  tremolar  sus  respectivas  banderas  sin  los  vínculos  que 
antes  los  habían  unido.  Botas  las  negociaciones  de  los  dos  partidos  extremos,  ambos 
creían  tener  las  simpatías  y  el  apoyo  de  Inglaterra.  Procuraré  explicar  á  V.  A.  este 
fenómeno,  usando  para  ello  del  raciocinio  de  los  nuevos  republicanos  españoles  y 
de  los  montemolinistas.  Argüían  los  primeros  del  siguiente  ó  parecido  modo:  Nos- 
otaros  somos  los  predilectos  de  Inglaterra;  en  todas  las  ocasiones,  y  principalmente 
en  tiempo  de  Espartero,  ha  manifestado  la  Gran  Bretaña  que  deseaba  nuestra  per- 
manencia en  el  poder.  Nosotros  somos  los  únicos  que  podemos  resolver  la  cuestión 
de  aduanas  en  un  sentido  favorable  á  las  ideas  de  libre  comercio;  y  á  falta  de  otros 
datos  y  pruebas,  los  encontramos  muy  abundantes  en  la  reciente  conducta  de 
Mr.  Bulwer  en  Madrid,  en  la  protección  que  nos  ha  dispensado,  en  las  notas  que 
ha  escrito  y  en  los  despachos  y  discursos  de  lord  Palmerston.  Ahora  nos  estamos 
reorganizando,  y  tenemos  á  nuestro  favor  las  grandes  poblaciones  y  todas  las  del 
litoral. 
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Y  decían  los  montemolinistas;  Después  del  hundimiento  de  la  monarquía  de 
Francia,  y  en  la  situación  actual  de  Europa,  Inglaterra,  que  ha  visto  ya  chispear 
el  fuego  revolucionario  en  su  propia  casa,  necesita  que  en  España  haya  un  trono 
fuerte,  respetado,  capaz  de  resistir  á  loa  embates  de  los  demagogos.  Después  de 
una  larga  experiencia,  costosa  para  ella  en  sacrificios  pecuniarios,  se  ha  convenci- 
do, por  último,  de  que  los  progresistas  no  son  los  hombres  que  pueden  establecer 
esta  monarquía,  mucho  más  ahora  que  este  partido  ha  avanzado  tanto  en  idea*, 
y  que  no  oculta,  si  ha  de  juzgarse  por  lo  que  dicen  los  que  se  han  comprometido 
en  los  últimos  proyectos  de  trastorno,  sus  sentimientos  republicanos;  queda  la 
cuestión  comercial,  que  para  Inglaterra,  como  que  se  trata  de  intereses  positivos, 
es  la  primera. y  á  la  que  las  demás  están  subordinadas.  Acerca  de  ella  decían  los 
montemolinistas:  Nuestro  jefe  tiene  ideas  nuevas,  las  más  avanzadas  del  siglo,  y 
es  probable  que  sobre  este  punto  haya  dado  seguridades  á  sijs  protectores. 

Como  Y.  A.  habrá  notado,  no  es  mi  empeño,  ni  lo  permite  esta  historia,  anali- 
zar estas  ideas  detenidamente,  ni  combatirlas  expresando  las  contradicciones  que 
encierran.  Me  basta  indicar  á  V.  A.  lo  que  cada  partido  imaginaba,  las  esperanzas 
que  uno  3^ otro  tenían,  afirmando  yo  á  V.  A.  que  lo  que  estoy  refiriendo  es  verdad, 
y  que  si  no  eran  tales  las  que  ellos  decían,  eran  por  lo  menos  ilusiones  con  las 
cuales  se  alucinaban  muchos,  se  excitaba  á  otros  y  se  mantenía  viva  la  esperanza 
de  algunos  que  principiaban  á  declinar. 

Es  lo  cierto  que  entrambos  partidos  extremos  conspiraban,  y  que  estaba  próxi- 
mo un  levantamiento.  Los  republicanos  de  aquel  tiempo  se  fijaban  en  Barcelona  y 
en  las  grandes  poblaciones  de  Cataluña,  y  dirigían  una  que  otra  mirada  al  alto 
Aragón.  Los  montemolinistas  tenían  su  pensamiento  en  la  frontera  de  Navarra, 
y  en  Cataluña  confiaban  sobre  las  poblaciones  rurales.  Sé  cierto  que  también  ha- 
bían determinado  intentar  algo  unidos  los  carlistas  y  miguelistas,  y  portalistas  ó 
bulweristas,  que  todo  componía  una  familia,  por  la  frontera  de  Portugal,  á  cuyo 
propósito  confluyó  allí  parte  de  los  que  tenían  orden  de  pasar  á  Extremadura 
y  Andalucía;  de  manera  que  Tolosa,  Perpiñan,  Bayona,  y  sobre  todo  Londres, 
eran  los  centros  de  los  trabajos  de  ambos  partidos.  ¿Qué  significaba  todo  esto? 
Provecho  para  Inglaterra,  desventuras  para  España  y  escóndalos  para  Europa. 

Había  por  este  tiempo  entre  los  carlistas  hombres  de  buen  seso  que  procuraron 
disuadir  á  Montemolin  de  su  empeño,  entre  los  cuales  encuentro  á  D.  Nazario  de 
Eguia,  conde  de  Casa-Eguia,  que  desde  Burdeos  escribía  al  hijo  mayor  de  D.  Cir- 
ios la  siguiente  carta,  que  por  su  notoriedad  quiero  que  Y.  A.  la  lea  y  quede  asen- 
tada  en  esta  historia.  Decía  de  esta  manera: 

« Me  han  asegurado  que  se  resuelve  Y.  M.  á  una  campaña;  que  está  vuestra 

«majestad  resentido  por  mis  reiteradas  negativas,  y  que  os  ofenden  mis  observa- 
ciones  ¡Sea  todo  por  Dios!  No  debería  Y.  M.  desconfiar  de  quien  con  tanta 

«lealtad  ha  servido  á  vuestro  padre;  pero  veo  en  esta  rebelión  una  cosa  que  la  des- 
autoriza para  con  el  país,  y  que  al  realizarse  imprimirá  un  borrón  de  infamia  y  1 
«dejará  grabado  sobre  la  frente  de  sus  autores  un  sello  de  ignominia  que  escribi- 
era la  historia.  Mirad,  Señor,  que  esta  guerra  la  promueve  un  extranjero,  y  un 
«extranjero  que  hizo  todo  el  mal  que  pudo  á  vuestro  padre,  y  que  para  el  extaran- 
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ajero  será  únicamente  el  'provecho.  V.  M.  hubiera  podido  entrar  con  la  cabeza  le- 
avantada  por  las  puertas  de  Madrid,  si  hubiese  ido  á  la  cabeza  de  los  batallones 
a  vascongados  y  navarros,  aragoneses,  catalanes,  castellanos  y  manchegos  en  el  año 
ade  1830,  porque  aquellas  boinas  rotas  y  empolvadas  eran  españolas,  y  aquellas 
acaras  curtidas  por  la  intemperie  y  aquellos  brazos  Se  movian  por  un  sentimiento, 
apor  una  opinión.  Pero  ¿á  dónde  va  hoy  el  conde  de  Montemolin?  ¿A  qué  va  á  Es- 
apaña? ¿A  sostener  la  pureza  del  principió  monárquico ?  No.  Si  se  renuevan 

»las  terribles  escenas  de  los  seis  años;  si  los  españoles  vuelven  á  despedazarse  los; 
aunos  á  los  otros  como  en  1834  y  1836;  si  á  favor  y  por  consecuencia  de  esta  la- 
amentable  disidencia,  la  anarquía  y  la  revolución  levantan  de  nuevo  su  horrible 
acabeza  en  España,  y  el  trono  de  doña  Isabel  se  derrumba,  y  la  sangre  corre  á 
atorrentes,  y  el  gorro  republicano  sustituye  al  pendón  real,  y  se  repiten  en  la  Pe^-  j 
anínsula  los  desórdenes  espantosos  de  Francia,  de  Ñapóles  y  Viená,  el  culpable  ¡ 
aserá  V.  M.;  sobre  vuestra  real  cabeza  pesarán  todos  los  males  que  vengan  sobre  i 
aEspafia. — Considérelo  bien  V.  M.,  que  aun  es  tiempo.  No  se  deje  sorprender  por 
ala  interesada  voz  de  las  sirenas  que  zumban  en  su  oido;  acuérdese  que  ós  espa- 
añol  y  que  lleva  sangre  real,  y  huya  de  los  consejos  de  los  mayores  enemigos  que 
ahan  tenido  España  y  su  familia. — Tenéis  dos  caminos  que  puede  V.  M.  seguir, 
aambos  honrosos,  ambos  morales,  ambos  exentos  del  baldón  que  hoy  caería  so- 
abre  V.  M.  faltando  á  vuestros  antecedentes  y  viniendo  al  servicio  de  un  interés 
aextranjero.  O  puede  esperar  la  reacción  absolutista,  que  tal  vez  se  opere  en  Eu- 
aropa  á  favor  de  los  excesos  revolucionarios  y  de  las  inmensas  fuerzas  del  imperio 
aniso,  ó  puede  tratar  y  negociar  bajo  bases  razonables  con  el  gobierno  español. 
aEn  el  primer  caso,  aunque  perjudicando  á  vuestra  prima,  obraría  V.  M.  con  con- 
asecuencia,  y  su  acción,  aun  cuando  ocasionada  á  males  sin  cuento,  no  podría  ser 
» tachada  por  el  lado  de  la  moral  política.  En  el  segundo  caso,  la  solución  haría 
amas  favor  á  vuestros  sentimientos  y  á  vuestro  carácter. — Para  que  España  sea 
apróspera  y  grande  es  preciso  que  ningtín  español  llore  desgracias  propias  ó  in- 
ajusticias  de  su  país  en  el  extranjero. — Si  mis  reflexiones  son  ineficaces,  no  será 

amia  la  culpa,  etc »  Cuando  Montemolin  leyó  este  pliego,  dijo  á  dos  personas 

que  tenia  á  su  lado:  «Es  un  pobre  viejo  y  quiere  descansar.a 

Llegó  á  Madrid  el  Sr.  Istúriz,y  como  era  natural,  le  llamó  el  duque  de  Valencia, 
y  sin  más  testigos  que  Sartorius  y  el  Sr.  Orlando,  que  habiá  sucedido  al  Sr.  Ber- 
trán de  Lis  en  la  cartera  de  Hacienda,  viendo  la  intranquilidad  de  Narvaez,  se  ex- 
presó en  estos  ó  parecidos  términos:  «No  teman  Vds.  grandes  cosas  por  parte  del 
agabinete  de  San  James.  Después  de  lo  sucedido,  lo  que  procedía  para  Paltíiers- 
aton,  si  hubiese  querido,  ó  mejor  dicho,  podido  obrar  diplomáticamente,  era  de- 
aclarar  infundados  los  cargos  y  agraviadora  la  medida  de  expulsión.  Era,  por  con- 
asiguíente,  pedir  una  satisfacción,  para  cuyo  caso  debían  mantenerse  en  pié  las 
arenaciones  diplomáticas,  y  en  caso  de  negarse  las  satisfacciones  reclamadas,  dar- 
ame  los  pasaportes.  A  una  nación  como  la  nuestra,  que  tiene  puntos  importantes, 
apuede  pedírsele  satisfacción  por  conducto  de  un  almirante  al  frente  de  una  es- 
acuadra;  pero  no  hay  ejemplar  de  haberse  acudido  á  semejante  extremo  antes  de 
ahaberse  apurado  los  medios  pacíficos  que  la  diplomacia  suministra,  y  aun  cuando 
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»la  política  inglesa  no  ha  solido  pecar  de  escrupulosa,  no  creo  que  en  1848,  en  la 
^situación  general  de  Europa,  y  .en  la  situación  peculiar  de  los  tres  reinos  breto- 
»nes,  sean  temibles  ex-abrupto$}  como  los  que  Inglaterra  acostumbra  á  usar,  en 
»tiempos  diferentes.  Confieso  que  en  un  principio  creí  que  el  irascible  lord,  usan- 
»do  de  represalias  inmediatas,  se  apresuraría  en  cuanto  llegó  Bulwer  á  Londres  á 
»enviarme  los  pasaportes;  pero  ni  hizo  esto,  ni  supo  colocarse  en  el  terreno  qué  la 
»buena  política  indicaba,  hasta  que  se  perdieron  las  esperanzas  de  una  composición 
^amistosa.  Rehuyó  las  dificultades  de  la  una  como  de  la  otra  determinación,  esca- 
lpándose por  la  tangente  de  un  expediente  bastardo,  que  no  es  ni  la  paz,  ni  la 
»guerra,  que  es  la  espectattva  in  statu  quo,  hasta  que  ya  por  efecto  de  la  impre- 
sión causada  en  España  por  el  anuncio  de  un  rompimiento  con  Inglaterra,  ya 
»por  impulso  de  nuevas  intrigas  revolucionarias,  que  desde  Londres  se  fomentan 
»y  atizan,  caiga  este  ministerio  y  ceda  el  puesto  á  quien  tienda  los  brazos  al  ami- 
»go  Bulwer.  Si  ven  Vds.  que  vienen  reclamaciones  de  deudas,  más  ó  menos  le- 
»gítimas,  paseos  marítimos  por  nuestro  litoral,  nada  será  sincero;  será  todo  ello 
»una  farsa  intimidatoria,  encaminada  únicamente  á  suscitar  embarazos,  que  ace- 
leren la  caida  del  general  Narvaez.»  Interrumpió  Narvaez  al  ministro,  y  dijo: 
«He  recibido  una  carta,  en  que  se  me  asegura  que  entra  en  los  designios  de  In- 
»glaterra  apoderarse  de  las  islas  Baleares  y  después  de  la  isla  de  Cuba.» 

Sonrió  Istúriz  y  anadió:  «No  haya  cuidado.  Bien  sabe  Palmerston  que  al  dia  si- 
•  »guiente  la  república  francesa  declaraba  la  guerra  á  Inglaterra,  fuesen  quienes 
»fuesen  sus  gobernantes.  ¿Apoderarse  de  la  isla  de  Cuba?  Tampoco  hay  que  te- 
»merlo.  Aquella  colonia  tiene  diez  y  siete  mil  hombres  de  excelente  tropa  euro- 
»pea;  dos  mil  piezas  de  artillería,  fortificaciones  en  muy  buen  estado,  marina  su- 
eficiente,  vigilancia  suma,  amor  general  y  fundada  gratitud  á  la  madre  patria,  y 
»no  hay  allí  sorpresa  posible.  Además,  intervendrían  los  norte-americanos,  y  ha- 
»rian  respecto  á  Cuba  lo  que  los  franceses  con  respecto  á  las  Baleares.  Y  sobre 
»todo,  para  apelar  á  medios  audaces,  como  los  que  algunos  han  supuesto  por  lord 
» Palmerston,  es  preciso  tener  fuera  menos  compromisos.  Sabe  bien  el  Old-Cupi- 
»do...»  Y  el  duque  de  Valencia  interrumpió:  «¿Qué  quiere  decir  eso,  camarada?» 
Istúriz  tornó  á  sonreir  y  respondió:  «Los  ingleses  llaman  á  Palmerston  Old-Cvpido., 
»esto  es,  viejo  Cupido.» — Vamos,  repuso  Narvaez,  viejo  verde,  como  decimos  nos- 
»otros.  Si  yo  fuera  ministro  en  Inglaterra,  me  darían  el  mismo  apodo,  porque 
»segun  Vd,  se  explica,  Palmerston  debe  ser  tan  enamorado  como  yo.  Ya  simpati- 
»zo  con  ese jgTÍngQ*.Prosiga  Vd.»  Y  prosiguió  Istúriz:  «Bien  sabe  Palmerston  que 
»el  Parlamento  no  es  suyo,  y  que  no  derrota  al  gabinete  porque  no  hay  preparado 
»otro  para  sustituirle.»  Y  volvió  á  interrumpir  Narvaez:  «En  eso  no  son  tan  escru- 
»pulosos  nuestros  diputados,  pues  cuando  se  les  pone  en  el  moño,  como  puedan 
^derrotar  á  un  ministerio,  lo  hacen  aun  cuando  le  reemplace  Perico  el  de  los  Palo- 
»tes.  Prosiga  Vd.,  embajador.»  Y  añadió  Istúriz:  «Ni  Palmerston,  ni  nadie  en  In- 
»glaterra  se  atreverán  hoy  por  hoy  á  disparar  el  primer  cañonazo  sobre  cuestiones 
internacionales,  porque  nadie  ignora  que  ese  primer  cañonazo  encendería  de 
»súbito  los  combustibles  desparramados  por  toda  Europa.  Intrigas  rateras,  sobor- 
dos á  revoltosos,  enjuagues  repugnantes  y  extraoficiales  &  republicanos  y  carlis- 
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»tas,  esto  es  lo  temible;  pero  si  aquí  se  acoge  con  dignidad  la  noticia  del  rompi- 
amiento:  si  Vds.  los  ministros  duplican  su  vigilancia;  si  todos  los  hombres  hite- 
fresados  en  que  haya  trono,  orden  y  trabajo  se  aunan  para  atender  al  común 
apeligro,  todo  se  arreglará  con  honra  y  provecho  para  la  patria.»— «Se  hará  lo  que 
se  pueda;»  respondió  Narvaez,  y  se  ausentó  Istúriz. 

No  quiero  negar  que  la  política  grave  y  resistente  de  Narvaez  contribuía  á  la 
quietud  del  interior  de  España,  política  admirada  por  todas  las  naciones  europeas, 
pero  también  daba  ocasión  á  esta  quietud  las  lecciones  que  estaba  dando  la  repú- 
blica francesa  desde  su  advenimiento;  porque  la  nueva  revolución  francesa  era 
un  breve  epítome  de  todos  los  desengaños  que  están  escritos  en  el  gran  libro  de 
la  historia.  París  era,  la  imaginación  del  mundo;  París,  si  no  pensaba  por  el  univer- 
so, soñaba  por  el  universo  entero;  cada  parisiense  era  un  Platón,  excepción  hecha 
de  lo  divino,  cuando  forjaba  su  república;  un  Campanella  cuando  ideaba  su  ciudad 
del  sol;  un  Tomás  Moro  cuando  se  recreaba  en  sus  utopias;  un  Cabet  cuando  más 
familiarmente  trazaba  su  Icaria.  Ideas,  sueños,  delirios  por  todas  partes;  concep- 
ciones fantasmagóricas,  á  las  que  en  vano  se  quería  dar  forma  corporal,  formas 
tangibles. 

Pero  Dios,  cansado  de  tanta  vanidad,  le  plugo  castigarla  con  un  nuevo  dilu- 
vio, con  un  diluvio  moral  adecuado  al  delito  que  quiso  castigar;  con  que  soltó 
las  cataratas  de  todas  aquellas  ideas  que  estaban  comprimidas  en  los  libros, 
y  amenazó  ahogar  al  mundo.  Nosotros,  Señor,  éramos  en  aquel  tiempo  todavía 
más  afortunados  que  las  demás  naciones  de  Europa,  porque  á  más  de  tener  un 
hombre  brioso  que  sacrificaba  su  popularidad  al  orden  de  la  patria;  á  más  de  te- 
ner un  Narvaez,  el  espíritu  religioso,  engendrador  de  todas  nuestras  antiguas 
proezas,  identificado  con  la  existencia  de  nuestra  sociedad,  nos  preservaba  de  los 
horrores  de  la  demagogia.  Hoy  no  sucede  lo  mismo,  Señor,  porque  se  mina  el 
principio  salvador;  fuerza  es  que  yo  os  confiese  que  el  pueblo  español  se  encami- 
na al  socialismo,  pero  para  ello  han  tenido  sus  apóstoles  que  hacerle  anti-cris- 
tiano,  por  lo  que  no  hay  destrucción  que  no  se  proclame  precedida  de  una  blas- 
femia. 

Los  hombres  más  eminentes,  y  aun  los  más  liberales  de  Francia,  fueron  los  pri- 
meros en  comprender  las  ventajas  que  á  la  sazón  tenia  España  sobre  las  demás  na- 
ciones de  Europa,  y  con  nada  mejor  puedo  hacer  á  V.  A.  la  probanza,  que  apun-    1 
tando  en  este  libro  algunos  trozos  de  una  carta  que  M.  Thiers  escribía  al  marqués 
de  Valdegamas,  en  la  que  después  de  hacer  grandes  elogios  del  general  Narvaez,    . 
y  de  considerarle  como  la  Providencia  de  España  en  tiempos  tan  desventurados, 

anadia:  « Siempre  he  creído  y  profesado  el  principio  que  era  de  absoluta  nece-  * 

»sidad  una  religión  positiva,  un  culto  y  un  clero;  y  que  en  este  particular  lo  que  ; 
»existia  desde  más  antiguo  era  lo  mejor,  por  ser  también  lo  más  respetable.  Hoy, 
»que  tan  grande  cambio  han  experimentado  todas  las  ideas  sociales,  y  que  se  nos 
•ofrece  en  Francia  para  cada  pueblo,  para  cada  aldea,  un  preceptor  que  será  pro- 
»bablemente  un  fidansteriano,  considero  al  cura  como  una  indispensable  rectifi- 
»cacion  de  las  ideas  del  pueblo;  el  cura  le  enseñará,  en  nombre  de  Jesucristo,  que 
»el  dolor  es  una  cosa  necesaria  en  todos  los  Estados,  que  es  una  condición  de  lá 
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»vida  humana,  y  que  cuando  los  pobres  tienen  fiebre v  n©:  son  los  ricos  los  que  se 
»la  envían!  pues  tampoco  están  exentos  de  ella. 

»Tai  es  mi  modo  de  pensar...  Soy  lo  mismo  <jue  ero,  y  no  llevo  mi  odio,  ni  el 
»calor  de  mi  resistencia  más  allá  de  don<te  te  lleva  hoy  el  enemigo  de  Francia.  Este 
^enemigo  es  La  demagogia,  y  yo  no  le  entregaré  de  ningún  modo  el  último  resto 
»del  orden  social,  es  decir,  el  restablecimiento  católico. 

»Si  esta  carta  la  fuerais á dar  ala  estampa,  usaría  un  lenguaje  más  conveniente 
»y  más  brioso;  pero  podéis  comunicarla  á  vuestros  amigos  sin  que  cometáis  por 
»ello  una  indiscreción.  Me  disgustaría  el  que  se  imprimiese  lo  mtemo  en  frailees 
»que  en  vuestro  elegante  idioma  español,  en  la  forma  que  la  he  redactado,  porque 
»me  gusta  presentarme  al  público  siempre  bien  vestido.»  Asi  pensaba  M.  Thiera 
en  1848;  pero  hoy  es  presidente  de  la  república  francesa,  bien  que  ha  hecho  el  sa- 
crificio de  sus  ideas  para  salvarla. 

Podíamos,  Señor,  lisonjearnos  con  las  palabras  del  político  francés  por  lo  que  se 
referían  á  sus  alabanzas  al  general.  Narvaez,  que  con  sus  medidas,  pudo  sofocar 
trastornos  interiores;  pero  no  pudo  impedir  que  las  intrigas  del  gobierno  inglés 
contribuyeran  á  que  se  derramase  sangre  española  en  los  fértiles  campos  de  algu- 
nas de  nuestras  provincias  bajo  la  enseña  monlemolinista.  Se  había,  dado  la  señal 
de  combate,  y  los  carlistas  se  lanzaron  á  la  liza.  A  esta  señal  tenían  que  ser  invar- 
didas  las  provincias  Vascongadas,  antiguo  teatro  de  hechos  tan  gloriosos  como 
funestos;  las  provincias  de  Santander,  Extremadura,  Andalucía,  el  Maestrazgo  y 
Cataluña.  Para  la  campaña  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas  no  había  jefe  de 
mayor  crédito  que  el  joven  D.  Joaquín  Ello,  quien  comenzó  por  extender  profusa» 
mente  una  proclama  de  general  en  jefe,  diciendo  que  peleaba  á  nombre- de  su  Rey 
y  Señor  D,  Carlos  VI  de  Borbon,  que  pretendía  constituir  un  gobierno  puramente 
español,  y  la  libertad  bien  entendida,  gritando  Carlos  VI  y  olvido  de  lo  pasado, 
con  lo  cual  procuraba  hacer  prosélitos  de  los  diferentes  bandos  políticos  de  España. 

Designado  el  general  Alzáa  para  comandante  general  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa,  se  encaminó  á  España,  entrando  en  ella  por  Navarra.  Después  de  haber 
experimentado  algunos  desengaños  y  repulsas,  dispuso  su  plan  de  operaciones 
asesorado  de  un  hombre  que  se  llamaba  Arrondo,  natural  de  Oyarzun,  muy  su 
camarada  y  famoso  por  su  crédito  en  el  juego  de  la  pelota,  y  que  le  fué  útil  en  esta 
provincia. 

Tres  fueron  los  proyectos  que  concertaron,  uno,  el  de  apoderarse  de  Taloea  de 
súbito  y  por  sorpresa,  de  las  autoridades  política  y  forel,  y  de  la  caja  de  su  pro- 
vincia, para  lo  cual  señalaron  el  27  de  Junio,  dia  que  les  daba  una  ocasión  más 
disimulada,  porque  era  el  señalado  para  jugarse  un  gran  partido  de  pelota,  di- 
versión extremosamente  acariciada  del  país,  y  á  la  que  concurren  muchas  gen- 
tes, lo  que  debía  necesariamente  facilitar  el  ayuntamiento  de  los  conjurados  sin 
que  despertasen  el  recelo  de  las  autoridades.  El  segundo  proyecto  era  el  de  ser 
unir  muchos  hombres  en  un  paraje  vecino  á  la  villa  de  Plasencia  durante  la  no- 
che del  mismo  dia  27,  con  el  propósito  de  que  acometiesen  de  improviso  al  salir 
la  primera  lux  del  28  la  real  fábrica  de  armas  de  aquella  villa,  apoderándose  de 
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los  caudales  y  de  las  armas,  que  existían  en  cantidad  bastante  en  aquel  estableci- 
miento. T  era  el  proyecto  tercero,  el  de  apoderarse  súbitamente  de  Santa  Bárba- 
ra de  Hernani  la  noche  del  28,  para  lo  cual  se  habia  puesto  en  connivencia  con  el 
oficial  que  mandaba  la  tropa  dejj  fuerte,  y  al  que  se  habia  agasajado  anticipa- 
damente. 

El  designio  estaba  sesudamente  meditado  y  acreditaba  el  entendimiento  del  mo- 
zo general,  pero  las  cosas  mejor  concebidas  se  desbaratan  y  perturban  por  ha- 
ber dejado  fuera  de  la  trama  un  hilo,  que  aunque  delgado,  por  su  natural  y  legí- 
tima trabazón  da  al  traste  con  toda  la  urdimbre;  y  esto  acaeció  en  este  paso,  co- 
mo lo  verá  V.  A.  por  lo  que  seguidamente  le  voy  á  narrar.  No  tomaron  en  cuenta 
los  dos  mancebos  conspiradores  la  vigilancia  de  las  autoridades  política  y  foral, 
y  este  solo  descuido  facilitó  el  aborto  de  tan  ordenada  conspiración.  Vigilaban  el 
jefe  político  y  la  diputación  foral,  con  que  puestos  de  acuerdo  con  el  comandante 
general  de  la  provincia,  que  se  hallaba  en  Tolosa,  tomaron  precauciones  tales, 
que  bastaron  para  que  los  montemolinistas  desistiesen  de  su  intento;  y  frustrado 
de  este  modo  el  primer  golpe,  y  desquiciada  por  su  base  la  rebelión,  la  actitud 
de  Alzáa,  que  estaba  escondido  en  las  cercanías  de  Tolosa,  vino  á  ser  muy  ar- 
riesgada. 

Los  amigos  de  Alzáa  redoblaron  sus  esfuerzos  en  la  parte  alta  de  Guipúzcoa 
para  hacer  prosélitos  y  atacar  á  la  fábrica  de  Plasencia,,  pero  fracasaron  como  en 
Tolosa;  no  pudieron  reunirse  en  la  barriada  de  los  Mártires,  punto  situado  media 
hora  de  Plasencia,  más  que  treinta  y  seis  hombres,  de  los  cuales  veinte  eran  ofi- 
ciales carlistas  mandados  por  un  ebanista  de  Oñate,  antiguo  capitán  de  Carlos  V, 
llamado  Saturnino  Ramírez,  y  hombre  cargado  de  años.  Con  escasa  gente  no  qui- 
so comprometer  el  asalto,  y  como  prefirieran  esperar,  sucedió  que  hubo  de  llegar 
la  noticia  de  lo  ocurrido  á  Plasencia,  con  que  se  preparó  el  director  de  la  fábrica, 
y  quedó  también  convertido  en  nada  este  movimiento,  ó  llámese  segunda  parte  de 
la  campaña. 

En  la  ocupación  del  fuerte  de  Santa  Bárbara  no  fueron  tampoco  felices,  porque 
llegando  á  noticia  de  las  autoridades,  el  comandante  general  de  San  Sebastian 
procedió  al  relevo  de  la  guarnición  del  fuerte,  y  con  tanta  oportunidad,  que  ya  es- 
taban muy  cerca  de  Santa  Bárbara  Alzáa  y  Arrondo  con  veinticuatro  hombres,  á 
loa  cuales  se  unió  el  oficial  que  mandaba  la  fuerza  que  iba  á  ser  relevada,  por  lo 
cual  los  montemolinistas  se  encaminaron  á  Araño,  primer  pueblo  de  Navarra  por 
estaparte. 

Mientras  tanto  vagaba  por  otros  lados  D.  Saturnino  Ramírez  con  número  es- 
caso de  montemolinistas,  y  era  tenaz  y  afortunadamente  perseguido  por  el  coro- 
nel Damato,  á  quien  seguían  un  batallón  y  algunos  caballos. 

La  partida  capitaneada  por  Alzáa  y  Arrondo  se  veia  constantemente  perseguida 
y  hostigada  por  la  columna  que  desde  San  Sebastian  salió  con  este  fin  á  las  órde- 
nes del  brigadier  Zapatero;  y  teniendo  noticia  Damato  del  movimiento  de  esta  par- 
tida, la  persiguió  también  por  otros  senderos,  y  logró  hacer  prisionero  al  desgra- 
ciado Alzáa,  á  quien  mandó  arcabucear  en  el  pueblo  de  Zaldivia  á  las  ocho  de  la 
mañanea  del  dia  3  de  Julio  de  ,1848.  ¡Desgraciado  Al^áa!  Era  uno  de  los  jefes  más 
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honrados,  mas  populares  y  más  pundonorosos  que  en  sus  buenos  tiempos  habia 
tenido  el  ejército  vasco-navarro.  Hijo  de  una  de  las  primeras  familias  del  país,  se 
dedicó  en  su  juventud  á  la  carrera  de  las  leyes;  recibió  el  doctorado  en  ambos  de- 
rechos, y  abrió  su  bufete  en  la  villa  de  Oñate,  de  donde  era^  natural.  Allí  le  sor- 
prendió la  guerra  civil  de  1833,  y  comprometido,  mas  bien  que  por  sus  estudios  y 
opiniones  personales,  por  obligaciones  de  atención  y  gratitud  que  debía  su  casa 
al  jefe  de  la  segunda  rama  de  vuestra  real  familia,  se  lanzó  á  defenderla  con  el  de-* 
nuedo  y  lealtad  que  allí  se  consagran  á  todas  las  causas  que  se  abrazan. 

Su  valor  y  sus  talentos  militares  le  dieron  antes  que  terminara  la  guerra  civil  el 
grado  de  general.  Era  Alzáa  alto,  derecho  y  arrogante  sin  afectación,  y  fuera  de 
las  cosas  del  servicio,  dulce  y  ameno  en  su  conversación.  Esto  no  bastó  para  sal- 
varle de  un  término  tan  desdichado,  y  ordenado  por  quien  fué  su  antiguo  amigo 
y  compañero  de  armas. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  Guipúzcoa,  se  fugaban  de  Pamplona  varios  jefes 
superiores,  muchos  oficiales  de  los  amnistiados  y  bastantes  mozos,  pertenecien- 
tes todos  á  las  antiguas  tropas  de  D.  Carlos,  con  que  se  formaron  seis  partidas  que 
operaban  con  buen  acuerdo,  y  que  era  su  principal  ejercicio  recorrer  el  país  reclu- 
tando  gente  para  la  liza.  Divididos  los  montemolinistas  en  nueve  partidas  al  man- 
do de  Ilzarbe,  Zubiri  y  otros,  reunieron  un  contingente  de  novecientos  hombres; 
y  después  de  varios  encuentros  desgraciados  con  los  soldados  de  la  Reina,  se  dis- 
persaron todos,  sin  que  hubieran  podido  obtener  ni  por  sorpresa  cosa  que  pudiera 
aprovechar  á  su  causa. 

Pero  con  mejor  fortuna  trabajaba  en  otra  parte  D.  Ramón  Cabrera,  el  cual  antes 
de  penetrar  en  España  dirigió  á  sus  partidarios  una  proclama  muy  de  notar,  por- 
que se  avenía  á  sus  calidades  guerreras  y  á  su  temperamento  resuelto  y  denodado. 
Les  decía:  «Veteranos  valientes,  heroicos  hijos  que  moráis  en  las  márgenes  del 
»Ebro,  del  Turia  y  del  Tajo,  dejad  vuestras  tareas,  que  ya  el  clarín  y  la  corneta  os 
»llaman.»  Estas  palabras  no  revelaban  una  petición,  ni  un  llamamiento  humilde. 
El  caudillo,  con  la  confianza  que  le  inspiraba  su  pasado,  mandaba  imperiosamen- 
te á  sus  antiguos  soldados.  Por  si  esto  no  bastaba,  anadia:  «Si  sus  sonidos  belico- 
»sos  no  pueden  llegar  hasta  vosotros,  k  lo  menos  estoy  seguro  de  que  el  eco  de  mi 
»voz  resonará  en  vuestros  oidos.»  Creía  que  su  acento  era  más  seductor  á  los  oídos 
de  sus  gentes  que  la  voz  del  clarín.  Queriendo  ser  breve  y  expresivo,  les  decia 
además:  «Por  ventura,  ¿deseáis  saber  el  motivo  de  este  llamamiento?  En  breves 
apalabras  os  lo  diré:  Un  Príncipe  avaro,  mezquino,  falso  y  corruptor,  aprovechán- 
»dose  de  nuestras  disensiones  civiles,  en  unión  con  una  Princesa  degradada,  hi- 
»cieron  objeto  de  especulación  mundana  el  trono  católico  de  los  Alfonsos  y  Fer- 
nandos, y  en  las  tinieblas  de  la  noche  (porque  las  noches  casi  siempre  fueron 
»protectoras  de  los  grandes  crímenes)  echaron  los  fundamentos  de  su  inicua  obra 
»por  medio  de  una  combinación  matrimonial.  Por  consecuencia  de  esta,  la  corona 
»que  sobrepujara  en  brillo  á  todas  las  del  universo,  así  por  las  excelsas  virtudes 
»de  los  grandes  hombres  que  la  llevaron,  como  por  la  mucha  sangre  que  derra- 
»maron  nuestros  padres  por  conservarla  ilesa,  pretenden  que  pase  desde  las  sienes 
»femeninas  que  contra  derecho  la  ciñen,  á  las  de  un  extranjero  sin  crédito,  sin 
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«valor  y  hasta  sin  título  alguno  de  merecimiento.  Ya  la  Francia,  avergonzada  de 
«tener  á  su  cabeza  al  autor  de  tan  innoble  trama,  le  expulsó  de  su  suelo,  míen- 
«tras  que  nosotros  españoles,  aun  reputados  de  más  altivos,  conservamos  en  el 
«nuestro,  y  en  el  apogeo  de  su  influencia,  á  la  autora,  y  en  el  poder  á  todos  los 
«cómplices,  empeñados  más  que  nunca  en  explotar  el  fruto  de  tan  vil  mercado. — 
« ¡Aragoneses,  valencianos,  tortosinos,  murcianos!  á  vosotros  toca  hacer  ver  al 
«mundo  que  no  todos  los  españoles  quedaron  sepultados  en  las  ruinas  de  Zara- 
«goza.  La  causa  por  la  que  yo  os  llamo  á  las  armas  es  idéntica  á  la  que  defendieron 
«los  héroes  que  allí  sucumbieron;  la  de  la  independencia  española.  Para  tan 
«noble  y  grande  empresa  cuento  con  vosotros,  como  vosotros  contabais  sin  duda 
«conmigo. — Apresuraos  á  venir,  porque  el  tiempo  es  precioso.  En  los  mismos 
«campos,  teatro  de  nuestras  glorias  pasadas,  os  espero.  Allí  encontrareis  la  espada 
«que  tuvo  la  dicha  de  conduciros  á  la  victoria,  y  el  pendón  que  ilustró  el  Maestraz- 
«go,  con  la  sola  diferencia  que  veréis  en  este  ahora  inscrito  de  un  lado  el  nombre 
«de  Carlos  Luis  de  Borbon,  nuestro  legítimo  Rey,  y  del  otro  el  lema  de  ¡viva  la 
^independencia  española!  Nombre  y  lema  preciosos,  que  nosotros  llevamos  también 
«todos  inscrito  en  nuestro  pecho  con  caracteres  de  fuego,  y  que  no  podrán  jamás 
«apagar  los  amaños  y  arterías  de  unos  cuantos  miserables  traficantes  de  nuestro 
«honor  patrio. « 

Este  documento  que  aquí  estampo,  porque  debe  quedar  perpetuado,  no  lo  consig- 
no tan  solo  para  que  se  note  en  él  ó  se  refleje  la  arrogancia  y  entereza  del  cau- 
dillo que  le  firma,  sino  para  que  se  note  en  su  conclusión  lo  mucho  que  se  habia 
modificado  el  temple  de  su  alma  avezada  con  la  crueldad  de  sus  primeros  tiempos. 
Bien  fuese  por  consejo  de  conveniencia,  bien  por  natural  inclinación  modificada 
por  otras  impresiones,  es  el  caso  que  terminaba  su  alocución,  no  sólo  pidiendo  dis- 
ciplina como  calidad  necesaria  para  el  vencimiento,  sino  que  decia  de  esta  mane- 
ra: « y  mirad  en  cada  uno  de  vuestros  compatriotas  pacíficos,  cualquiera  que 

«sea  su  opinión,  un  padre,  un  amigo,  un  protector:  en  cada  enemigo  rendido  un 
«hermano,  un  compañero.  Jamás  olvidéis  que  la  sangre  es  el  tesoro  más  precioso 
«de  las  naciones;  conservad,  pues,  la  de  los  enemigos  aun  cuando  fuese  á  costa  de 
«la  propia,  y  contad  de  seguro  con  la  recompensa.  La  clemencia  ha  de  ser  siempre 
«vuestra  divisa,  hasta  para  con  esos  reptiles  de  forma  humana  que  prolongan  hoy 
«dia  por  todos  medios  las  desdichas  de  nuestro  país.  Los  límites  de  la  España  son 
«bastante  espaciosos  para  poder  contener  á  todos  sus  hijos,  y  la  tierra  suficiente  fér- 
«til  para  mantenerlos.  Esto  y  mucho  más  sucederá  el  dia  en  que  la  religión  de 
«nuestros  padres,  el  amor  al  trabajo  y  obediencia  á  las  leyes  imperen.  Sobre  estas 
«bases  reconstituirá  su  trono  el  augusto  soberano  que  nos  está  destinado  por  la 
«divina  Providencia,  y  desde  allí,  estad  seguro  de  que  sabrá  recompensar  vuestras 
«fatigas  y  trabajos.  Así  os  lo  promete  vuestro  comandante  general,  Ramón  Ca- 
*brera.» 

Estas  fueron  las  primeras  palabras  que  el  adalid  tortosino  dirigió  á  sus  soldados 
en  esta  nueva  campaña.  La  vuelta  del  antiguo  jefe  de  los  ejércitos  de  D.  Carlos 
iba  á  dar  diferente  vida  á  las  partidas  catalanas,  para  que  se  pusieran  en  contacto 
con  otras  y  aceleraran  el  momento  de  su  completa  organización. 
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En  lo  más  espeso  de  la  noche  del  23  de  Junio  de  1848  penetró  Cabrera  en  Espa- 
ña por  la  parte  de  la  Cerdaña  y  el  bosque  llamado  de  Palau,  seguido  de  Arnau,  un 
intendente,  su  estado  mayor  y  unos  veinticinco  ordenanzas  de  los  que  en  la  época 

i 

pasada  formaban  el  escuadrón  que  más  contaba  con  la  confianza  de  Cabrera.  No 
bien  hubo  pisado  tierra  española,  se  volvió  á  los  que  le  seguían,  y  exclamó:  «Dé- 
»nos  el  cielo  buena  suerte  y  premio  al  fin  santo  y  honroso  por  el  cual  vamos  á  pe- 
»lear.»  Y  volviendo  á  su  lenguaje  habitual  y  propio  de  soldados  en  campaña,  don- 
de no  se  mira  el  aliño  de  las  frases  para  que  salgan  bien  vertidos  los  pensamien- 
tos, dijo  estas  textuales  palabras:  «Camaradas:  Os  lo  vuelvo  á  repetir;  nuestros 
»pasos  tienen  que  ser  muy  distintos  de  los  de  otros  tiempos.  La  época  de  los  frailes 
»y  de  la  Inquisición  y  del  despotismo  ha  pasado.  Esto  os  aconsejo  que  digáis  con- 
»tínuamente  á  vuestros  subordinados.»  Entró  bien  ataviado,  porque  quería  deslum- 
brar  con  el  hábito  á  sus  gentes.  Su  porte,  dícenme  todos  que  era  más  elegante,  y 
eso  que  durante  la  guerra  civil,  desde  que  fué  jefe  superior,  se  había  dado  al  lujo  y 
ponía  caprichosos  adornos  á  su  uniforme;  y  en  medio  de  su  grandeza  pagaba 
su  tributo  de  mozo  á  la  niñería  de  pavonearse  ante  las  mozas  con  la  hermosura  de 
los  ai*reos;  y  porque  solía  decir:  «Supla  el  hábito  la  fealdad  del  monge.»  Puede  de- 
cirse que  lo  mismo  en  sus  palabras  que  en  su  compostura  daba  á  entender  Cabre- 
ra, que  su  residencia  en  las  márgenes  del  Sena  y  en  las  del  Támesis  le  habían  pu- 
lido y  hasta  atemperado  en  bien  de  la  humanidad  sus  primitivas  inclinaciones. 

El  27  de  Junio  durmió  en  Ayguafreda,  donde  se  unieron  algunas  partidas,  con 
las  cuales  comenzó  á  operar  al  dia  siguiente,  porque  estaba  ganoso  de  mandar,  y 
poco  después  tuvo  un  encuentro  cerca  de  Sámalas,  del  cual  salió  victorioso  á  poca 
costa. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Cabrera  fué  organizar  una  respetable  fuerza 
de  caballería,  porque  su  principal  pensamiento  era  correrse  al  Maestrazgo,  donde 
necesitaba  de  aquella  arma;  pero  en  sabiéndolo  Novaliches,  publicó  una  orden 
imponiendo  penas  á  los  que  dieTan  este  auxilio  al  enemigo,  con  que  logró  invali- 
dar la  requisa  que  los  carlistas  hacían. 

A  la  aparición  de  Cabrera  en  España  siguió  la  de  otros  jefes,  que  aunque  de  me- 
nos graduación,  no  tenian  menos  importancia.   * 

En  las  operaciones  del  tortosino  no  andaban  solamente  las  armas,  sino  también 
la  política  diestra  de  atracción,  pues  procuraba  interesar  á  cierto  partido  en  la 
guerra,  cuya  cooperación  le  importaba,  y  para  conquistarle  dio  á  los  vientos  otra 
alocución,  en  la  que,  lisonjeándose  de  que  tocaba  á  su  término  la  «era  de  la  li- 
bertad ficticia,  y  asomaba  la  aurora  de  un  porvenir  próspero  y  fecundo,»  estimu- 
laba á  los  catalanes  á  la  unión,  invitándoles  á  que  cesaran  las  intestinas  quere- 
llas que  habian  ido  entronizando  el  despotismo,  y  que  á  la  voz  de  unión,  liber- 
tad, ley  sálica  y  patria,  rompiesen  la  coyunda  que  los  tenia  xmcidos  al  ominoso 
carro  de  la  tiranía,  salvando  por  un  voto  unánime  la  patria  y  sus  más  caros  in- 
tereses. Alentábalos  para  que  se  levantaran  en  masa;  les  recordaba  para  ello  las 
quintas,  el  sistema  tributario,  el  lujo  de  la  corte,  recargando  con  tintas  fuertes 
cuanto  había  sustituido  á  los  privilegios  que  les  decía  gozaban  anteriormente. 
Presentábales  el  ejemplo  de  sus  vecinos  los  franceses,  afín  de  que  se  alzaran  como 
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ellos  para  conquistar  sus  derechos  y  se  agruparan  en  derredor  de  la  bandera  que 
se  enarbolaba,  bandera  que  llamaba  de  salud,  y  que  llevaba  por  lema  la  religión, 
la  verdadera  libertad,  la  paz  y  la  ley. 

En  los  primeros  dias  de  Julio  se  encontró  ya  Cabrera  al  frente  ochocientos  in- 
fantes y  de  cien  hombres  de  á  caballo,  fuerza  que  durante  su  tránsito  por  los  pue- 
blos no  se  atrevió  &  cometer  el  más  ligero  desmán.  Cabrera  y  Castells  sostuvieron 
con  las  tropas  de  la  Reina  algunas  escaramuzas,  en  las  cuales  era  dudosa  la  victo- 
ria; pero  no  entraba  en  el  pensamiento  del  tortosino  luchar  al  menudeo,  porque 
propendía  á  formar  un  ejército  aguerrido  y  entusiasta.  Novaliches  se  propuso  im- 
pedirlo; pero  las  disposiciones  que  adoptó,  antes  que  atemorizar  al  enemigo,  sir- 
vieron para  convertirle  en  temerario  y  osado,  pues  tuvo  la  audacia  de  presentarse 
casi  á  las  puertas  de  Barcelona,  porque  era  el  propósito  de  los  montemoünistas 
obligar  á  la  tropa  á  que  saliese  de  la  ciudad,  sorprenderla  en  las  emboscadas  que 
tenían  preparadas,  desarmarla  y  apresar  á  varios  fabricantes. 

En  otros  puntos  comenzaban  los  montemoünistas  á  bloquear  las  poblaciones 
que  no  satisfacían  rápidamente  las  contribuciones  que  pedían.  Afecto  entonces 
Novaliches  al  sistema  de  pequeñas  partidas,  encerradas  en  casas  fuertes  aisladas, 
pudo  conocer  lo  infructuoso  de  su  plan,  pues  casi  todos  estos  destacamentos  su- 
cumbieron, aunque  se  resistieron  con  empeño  y  heroicidad.  Estas  providencias 
favorecían  al  enemigo,  y  Cabrera  iba  ya  reuniendo  un  considerable  número  de 
prisioneros,  de  los  cuales  muchos  tomaban  las  armas  en  su  defensa,  porque  los 
agasajaba  el  jefe  tortosino. 

Atento  el  general  Narvaez  &  lo  que  pasaba  en  Cataluña,  y  suponiendo  acaso  que 
Pavía  no  habia  topado  con  el  pronto  remedio  para  exterminar  prontamente  aquella 
guerra,  y  suponiendo  que  las  llanuras  de  la  Mancha  eran  la  misma  cosa  que  las 
asperezas  de  Cataluña,  formuló  desde  su  gabinete  un  plan  de  campaña,  que  por 
conceptuarle  muy  acertado  y  de  felices  resultas  se  lo  trasmitió  al  coronel  D.  Leo- 
nardo Santiago  Rotalde,  teniente  coronel  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  para  que 
se  lo  participase  de  su  orden  al  capitán  general  de  Cataluña,  lo  cual  ejecutó  el  en- 
viado, añadiéndole  que  por  no  poner  Narvaez  en  desdoro  el  mando  que  Novaliches 
tenia  en  el  Principado  no  venia  él  en  persona  á  poner  por  obra  su  designio.  Los 
propósitos  del  duque  de  Valencia  eran  que  Pavía  terminase  con  la  facción  de  Ca- 
taluña en  el  corto  período  de  un  mes.  El  capitán  general  de  Cataluña  hizo  al  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros  sus  observaciones,  y  hubo  de  entender  Narvaez 
que  debía  desistir  de  su  empeño,  á  pesar  de  que  Novaliches  insistía  en  su  carta 
amistosa  al  duque  &  que  viniese  á  concluir  la  guerra,  de  lo  cual  no  se  resentiría. 

Mientras  tanto  continuaba  Cabrera  en  su  intento  de  unir  y  organizar  fuerzas,  y 
conociendo  que  los  partidarios  de  Montemolin  no  serian  bastantes  para  presentar 
batallones,  se  acordó  de  los  disidentes  del  partido  progresista,  á  los  cuales  dirigió 
una  proclama  diciéndoles  que  se  presentaba  como  amigo  y  protector  de  todos  los 
españoles.  Les  repetía  que  estaban  extinguidos  los  odios,  que  solamente  declaraba 
la  guerra  al  gobierno  de  Madrid,  y  que  no  haría  represalias,  que  una  eatperiencia 
de  muchos  años  le  hacia  condenar  en  su  corazón  y  en  su  conciencia.  Estas  nuevas 
ideas,  que  con  tanto  afán  proclamaba  el  caudillo  carlista,  despertaban  entre  los 
tomo  m.  80 
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catalanes  el  recelo  de  que  se  las  inspiraba  la  política  inglesa,  y  dieron  ocasión 
para  su  mismo  descrédito,  porque  decían  que  en  pos  de  su  triunfo  vendría  la  rui- 
na de  la  industria  catalana,  porque  el  gobierno  inglés  había  estipulado  con  Mon- 
temolin  un  tratado  en  que  este  ofrecía  la  libertad  de  comercio  en  cambio  de  su 
protección.  La  alarma  se  propagó,  y  fueron  estériles  los  esfuerzos  de  Cabrera  para 
desvanecer  esta  sospecha,  mayormente  cuando  la  concebia  un  país  fabril  y  con 
instintos  utilitarios.  Pero  antes  que  se  presente  Cabrera  con  mayores  fuerzas  y 
duplicados  empujes  para  la  guerra,  conviene  llevar  la  atención  de  V.  A.  á  otros 
lugares,  que  cooperaban  á  la  causa  de  Montemolin  simultáneamente. 

D.  Mariano  Peco,  después  de  quince  meses  de  permanencia  en  Portugal,  recibió 
orden  de  formar  un  escuadrón,  y  lo  formó,  aunque  algo  incompleto,  porque  no  te- 
nia más  que  ocho  mil  duros  de  su  propio  peculio.  Pasó  Royo  á  Portugal,  y  le  dio 
cincuenta  mil  reales,  diciéndole:  «No  me  ha  dado  mes  el  Rey;»  y  penetraron  am- 
bos en  España  á  fines  de  Junio  con  treinta  y  cinco  caballos;  pero  en  el  primer  cho- 
que que  tuvieron  con  las  tropas  de  la  Reina  quedaron  desbaratados  y  dispersos 
cerca  de  una  población  llamada  Campanario. 

Separados  los  cabecillas,  obró  cada  cual  por  su  propia  cuenta,  siendo  Peco  el  que 
experimentó  mayores  y  más  continuadas  penalidades;  pero  llegó  á  reforzar  su 
gente  de  tal  modo,  que  pudo  ponerse  al  frente  de  setenta  caballos,  y  ofició  á  Royo 
para  que  le  acompañase.  Presentóse  el  camarada  en  una  casa  llamada  del  Campi- 
llo, y  allí  permanecieron  tres  dias  sin  tomar  ninguna  determinación,  con  que  se 
retiró  Royo,  diciendo  á  su  conmilitón  que  habia  determinado  no  seguir  aquel  gé- 
nero de  vida,  y  cuando  Peco  le  vio  ausentarse,  dícenme  que  exclamó:  «Aquí  hay 
alguna  traición.» 

Reunió  Peco  todas  las  partidas  sueltas  y  juntó  ciento  diez  caballos  y  cuarenta 
infantes,  y  los  distribuyó  por  diferentes  partes;  pero  pronto  se  vio  completamente 
aislado,  pues  sin  darle  aviso  alguno,  y  sin  saber  cómo  esto  sucedía,  se  fueron  pre- 
sentando á  indulto  las  partidas  de  Extremadura.  Cuando  más  aburrido  se  veía 
volvió  á  presentársele  Royo,  y  le  manifestó  que  no  era  posible  continuar  la  guer  - 
ra,  y  le  entregó  una  orden  en  que  le  decia  que  tenia  que  marchar  á  Londres,  y 
mandó  á  los  facciosos  que  se  retiraran  donde  mejor  quisieran. 

Poco  tiempo  después  andaba  Royo  libre  por  las  calles  de  Madrid,  y  Peco  se  ha- 
llaba encerrado  en  las  prisiones  de  San  Francisco.  Este  fué  el  desenlace  que  tuvo 
la  invasión  carlista  de  Extremadura. 

También  por  Andalucía  andaban  diligentes  los  manejos  montemolinistas,  cu- 
yos partidarios  debían  obrar  de  concierto  con  los  de  Extremadura  y  los  del 
reino  de  Valencia.  Para  jefe  de  la  facción  andaluza  habíase  nombrado  á  D.  Miguel 
Gómez,  de  segundo  comandante  á  D.  José  María  Arévalo,  y  se  habia  puesto  á  las 
órdenes  inmediatas  de  estos  D.  Félix  Gómez  Cálvente,  el  cual,  con  nueve  oficiales 
generales  y  un  capellán  salió  de  Inglaterra  á  bordo  del  bergantín  Queely  Qihel, 
con  destino  á  Oporto,  teniendo  que  variar  de  rumbo  y  pasar  á  Gibraltar,  en  cuyo 
punto  debían  obrar  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  recibieran  del  general,  ó 
en  su  defecto  debían  secundar  las  medidas  que  Cálvente  tomara  para  su  entrada 
en  España. 
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En  llegando  &  Gibraltar  no  encontraron  al  general  que  debía  instruirles;  esta- 
ban obstruidas  las  relaciones  con  que  contaban  en  la  plaza,  y  á  más  de  esto,  en- 
tendieron que  las  autoridades  estaban  apercibidas,  por  lo  que  viéndose  aislados 
y  sin  recursos  metálicos,  alma  de  este  linaje  de  empresas,  y  no  acertando  con  el 
partido  que  deberían  tomar,  se  fueron  á  bordo  del  bergantín.  Disputaron  desabrí* 
damente  y  hasta  con  asomos  de  pelea  Cálvente  y  Arévalo;  tomaron  parte  en  la 

« 

contienda  otros  oficiales,  y  después  de  arrojarse  mutuamente  sus  propios  pecados, 
terminaron  por  descomulgar  á  Montemolin  y  á  los  que  le  aconsejaban  en  Londres, 
y  de  esta  manera  tuvo  cabo  el  movimiento  montemolinista  que  se  preparaba  en 
Andalucía. 

Con  las  mismas  fatales  resultas  se  presentaron  algunas  partidas  en  las  cercanías 
de  Guadalcanal,  en  la  venta  de  Calera,  Baldicio,  Calzona  y  Quintanal  y  otros 
puntos. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  en  las  provincias,  se  preparaba  en  Madrid 
una  conspiración  montemolinista,  y  noticioso  de  ella  el  capitán  general  y  el  jefe 
político,  se  concertaron  diestramente  para  desbaratarla.  Era  el  propósito  de  los 
conjurados  organizar  una  partida  compuesta  de  personas  que  pudiesen  reclu- 
tar  en  la  corte  y  en  el  inmediato  pueblo  de  Yicálbaro,  levantar  el  grito  de  rebe- 
lión en  favor  de  Montemolin,  adquirir  armas  y  dinero  necesario  para  cooperar  con 
las  huestes  de  Cabrera.  Este  plan  se  maduraba  durante  las  tinieblas  de  la  noche  en 
el  paseo  de  Recoletos;  pero  fueron  delatados,  y  al  reunirse  los  conspiradores  en  la 
noche  del  26  de  Junio,  fueron  capturados  y  puestos  á  buen  recaudo  en  la  cárcel 
de  Corte.  Desde  allí  pasó  un  comisario  de  policía  á  Vicálbaro  y  apresó  siete  indi- 
viduos de  los  once  que  trabajaban  en  buen  acuerdo  con  los  conspiradores  de  Ma- 
drid, y  tuvo  fin  afortunado  para  el  gobierno  la  conspiración  montemolinista  de 
la  villa. 

El  estrépito  de  las  armas,  la  rapidez  de  las  marchas  de  los  beligerantes,  las  au- 
daces agresiones  de  los  montemolinistas,  la  organización  militar  y  administrativa 
y  el  hábito  de  disciplina  que  iban  contrayendo,  todo  esto,  que  anunciaba  que  la  lu- 
cha iba  á  ser  larga  y  temeraria,  ponía  en  zozobra  al  gobierno  y  á  las  autoridades 
de  Cataluña,  y  en  dolorosa  inquietud  á  los  habitantes  pacíficos  del  Principado.  El 
mes  de  Agosto  fué  una  serie  casi  no  interrumpida  de  choques,  refriegas  y  escara- 
muzas, emprendidas  por  los  dos  bandos  con  gran  denuedo,  y  terminadas  con  varia 
suerte  por  los  unos  y  por  los  otros. 

Los  montemolinistas  y  los  republicanos,  estas  dos  contraposiciones  políticas, 
esto  es,  la  remora  y  el  impulso  violento,  combatían  al  gobierno  sin  hostilizarse 
ellos,  y  aun  guardando  las  apariencias  de  una  buena  amistad.  Esta  unión  aumen- 
taba las  fuerzas  de  los  insurecctos,  facilitaba  sus  combinaciones  y  daba  á  la  guerra 
considerable  fomento. 

A  pesar  de  los  ligeros  descalabros  que  padecían  los  montemolinistas,  no  ¿la- 
queaba su  ánimo,  ni  se  entibiaba  su  propósito  guerrero,  porque  se  indemnizaban 
con  ventaja  de  sus  quebrantos  con  golpes  de  mano  y  ataques  súbitos  que  daban 
á  las  partidas  poco  numerosas  y  á  los  destacamentos  que  sorprendían  en  los 
pueblos. 
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Cabrera  mientras  tanto  esquivaba  todo  encuentro  con  las  columnas  isabelinas, 
porque  pensaba  que,  aunque  un  revés  no  anubla  el  prestigio  de  un  general  acredi- 
tado, era  su  gente  bisoña  y  podia  deslucirle  ante  ellos  una  derrota.  Comprendien- 
do, no  obstante,  que  era  convenible  sostener  la  llama  de  la  guerra  hacia  el  Maes- 
trazgo, hizo  un  movimiento  rápido  sobre  las  márgenes  del  Ebro,  decidido  á  pasar 
este  rio;  mas  hubo  de  variar  de  consejo,  ya  porque  considerase  necesaria-su  pre- 
sencia en  el  Principado,  ya  porque  temiera  arrojarse  con  poco  caudal  de  gente  en 
un  país  testigo  de  sus  pasadas  proezas,  pero  donde  el  desengaño  habia  abatido 
las  ilusiones  y  el  fervor  de  partido,  trocando  en  adversos  6  indiferentes  los  ánimos 
antes  propicios.  Replegóse,  pues,  hacia  Estanny,  donde  fué  alcanzado  por  la  co- 
lumna que  comandaba  el  brigadier  Manzano,  jefe  activo  y  valeroso,  que  redo- 
blando sus  marchas  sigilosamente,  se  precipitó  sobre  Estanny,  á  tiempo  que  Ca- 
brera, desprevenido  y  con  fuerzas  débiles,  sólo  pensó  en  salvarse  acompañado  del 
comandante  Posas,  de  algunos  infantes  y  muy  pocos  caballos.  De  esta  refriega  sa- 
lió poco  airoso  el  caudillo  tortosino. 

El  pensamiento  predilecto  de  Cabrera  era  el  de  afianzar  la  guerra  en  el  Maes- 
trazgo y  lanzarse  al  corazón  de  aquella  naturaleza  imponente  por  su  aspereza,  y 
extender  el  diámetro  de  la  guerra,  preparando  á  las  tropas  isabelinas  una  diver- 
sión favorable  á  las  operaciones  de  los  montemolinistas  en  el  Principado.  Realizó 
en  parte  su  pensamiento  como  lo  habia  previsto;  pero  varias  columnas  de  la  Reina 
acudieron  acelerando  sus  movimientos  sobre  los  puntos  ocupados  por  Forcadell, 
Arnau  y  otros  jefes,  y  las  partidas  que  acaudillaban  recibieron  golpes  tan  frecuen- 
tes como  recios  y  sangrientos. 

Todos  estos  reveses  no  tenían  una  influencia  marcada  sobre  el  detrimento  de  la 
guerra  de  Cataluña,  y  aun  podían  considerarse  como  resultados  precisos  del  siste- 
ma de  hostilidades  planteado  por  los  montemolinistas;  pero  debió  afectarles  la 
desaparición  de  las  partidas  que,  invocando  su  mismo  lema,  se  habían  levantado, 
en  Aragón,  y  que  en  caso  de  verificarse  una  invasión  en  el  Maestrazgo  hubiesen 
podido  darles  la  mano  y  fomentar  sus  proyectos. 

Capitaneaba  los  montemolinistas  aragoneses  un  guerrillero  apodado  el  Cojo  de 
Cariñena,  hombre  de  ánimo  entero,  de  poco  entendimiento,  que  al  frente  de  una 
partida  habia  adquirido  en  la  pasada  guerra  fama  de  brioso,  y  que  dueño  en  la 
actual  de  cortas  fuerzas,  practicaba  movimientos  atrevidos  y  sembraba  la  inquie- 
tud en  los  pueblos.  Pero  el  Cojo,  acosado  vivamente  por  las  columnas  isabelinas, 
no  pudo  sostenerse,  y  el  dia  2  de  Agosto  se  presentó  en  Calatayud  con  sus  cama- 
radas  Aznar  y  Eufadaque,  acogiéndose  al  indulto,  cuyo  ejemplo  siguieron  sus 
gentes,  y  se  restableció  la  tranquilidad  en  una  de  las  provincias  más  vejadas  en  la 
última  década  por  el  azote  de  la  guerra.  No  podia  atontecer  lo  mismo  en  Cataluña, 
donde  habia  echado  hondas  raices  y  tenia  elementos  más  robustos.  Trabajó  mu- 
cho el  general  Novaliches  para  precipitar  la  ruina  de  los  montemolinistas;  acaso 
hubiera  llegado  al  término  de  sus  deseos  sin  las  causas  extraordinarias*  que  se 
arrojaron  como  en  tropel  sobre  la  acción  de  su  autoridad.  El  aumento  de  los  car- 
listas en- Cataluña  era  un  hecho  innegable  durante  el  mando  de  Pavía,  y  el  go- 
bierno le  separó  de  aquella  capitanía.  Algo  hay  que  exponer  que  no  cabe  en 
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esta  historia  que  justifica  á  este  soldado;  tampoco  su  sucesor  el  general  Córdova 
alcanzó  el  laurel  de  la  victoria. 

Llegó  Córdova  á  Barcelona  acompañado  de  los  generales  Oribe,  Alcalá  Galia- 
no  y  Mata  y  Alós,  jefes  que  habían  acreditado  su  valor  y  su  cariño  al  gobier- 
no en  los  últimos  trastornos  políticos,  y  que  iban  á  la  sazón  á  Cataluña  esperan- 
do recoger  en  los  peligros  mayor  prez  y  consideración  militar.  Pero  muy  arduas 
se  encontraban  las  circunstancias  del  Principado  para  fundar  sobre  ellas  cálcu- 
los lisonjeros,  porque  la  causa  principal  del  alto  vuelo  que  tomaba  la  guerra 
de  Cataluña  era  la  presencia  de  Cabrera.  Este  caudillo,  con  tanta  confianza  como 
firmeza  de  carácter,  habia  logrado  establecer  entre  sus  subalternos  el  lazo  de  dis- 
ciplina indispensable  para  que  sus  gentes,  hasta  entonces  dispersas  ó  mal  dirigi- 
das, obrasen  con  acertado  acuerdo.  A  más  de  esto,  el  prestigio  de  Cabrera  habia 
logrado  reducir  á  la  obedieneia  á  hombres  que  ni  en  esta,  ni  en  la  pasada  guerra 
habían  tenido  otra  regla  que  su  capricho,  ni  más  ley  que  la  eventualidad.  Eran 
aquellos  soldados  que  mandaba  gente  inclinada  desde  la  niñez  al  ejercicio  de  las 
armas,  en  cuyo  manejo  se  imponían  y  habilitaban  con  emulación,  hiciéralos  mon- 
taraces el  clima,  ó  valientes  la  necesidad.  Es  el  caso,  Señor,  que  tenían  costumbre 
de  pelear  en  unos  terrenos  favorables  por  sus  peñas  para  burlar  á  sus  perseguido- 
res, mayormente  cuando  los  habitadores  de  aquellos  contornos  les  manifestaban 
adhesión;  pero  tenia  también  suspensiones  esta  felicidad  natural  de  aquella  tier- 
ra, sujeta  por  la  vecindad  de  las  montañas  á  grandes  agravios  del  cielo,  que 
sacudía  sus  lluvias,  sus  nieves  y  sus  recias  tempestades,  aun  cuando  esto  mismo 
endurecía  á  los  guerreros  y-los  ponía  en  situación  más  indomable. 

Córdova,  que  no  debió  desconocer  los  grandes  medios  de  hostilidad  que  tenia 
su  enemigo,  procuró  simularlos  en  una  proclama  que  dirigió  á  los  catalanes,  en 
la  que  se  mostraba  muy  brioso  y  muy  confiado  en  extinguir  la  guerra  de  Cata- 
luña. 

El  general  Córdova  no  quiso  seguir  las  trazas  de  Novaliches,  y  emprendió  un 
camino  que  este  habría  rechazado  por  más  que  le  hubiese  facilitado  la  victoria. 
Pensó  Córdova  en  separar  del  lado  de  Cabrera  los  jefes  más  principales  de  su  co- 
munión, dándoles  en  premio  de  su  infidelidad  grados  y  condecoraciones  militares. 
No  quiero  censurar  este  proyecto  en  la  región  de  la  justicia,  porque  esta  no  se 
violenta  jamás  para  lograr  un  buen  fin  por  medio  de  la  iniquidad.  Quiero  censu- 
rar este  designio  en  la  región  de  la  conveniencia,  para  demostrar  que  era  un  pro- 
pósito desacertado  y  de  consecuencias  ingratas.  No  hay  duda  en  que  llamando  á 
los  jefes  montemolinistas  con  el  cebo  del  oro  ó  con  el  de  mejor  posición  en  la  car- 
rera délas  armas,  se  acortaba  la  existencia  de  la  guerra,  pero  se  abría  de  este  modo 
un  ancho  camino  á  la  inmoralidad  pública  en  días  en  que  debía  atenderse  más 
que  nunca  á  repararla  y  fortificarla.  La  adquisición  de  estos  caudillos  no  era  ya 
preciosa,  porque  se  ponía  en  duda  el  prestigio  del  gobierno;  al  mismo  tiempo  que 
los  jefes  leales  á  la  Reina  se  habían  de  resentir  al  verse  igualados  con  los  agracia- 
dos por  su  deslealtad,  mayormente  cuando  muchos  de  los  que  se  avinieran  á  esta 
granjeria  tenían  precedentes  poco  decorosos  que  empañaban  el  brillo  de  las  armas. 
Se  realizaba  la  sentencia  de  uno  de  los  mayores  Césares  cuando  decía:  «Es  menos 
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» funesta  una  derrota  debida  al  ciego  fallo  de  la  fortuna,  que  una  victoria  adqui- 
rida por  medios  innobles.»  Hasta  se  trató  de  sobornar  gentes  que  acabasen  con 
el  caudillo  tortosino,  lo  cual  hubo  de  llegar  á  su  noticia,  que  desde  entonces  es- 
condía sus  recelos  y  ponía  guardias  en  sus  alojamientos,  aunque  procuraba  acre- 
ditar la  confianza  con  la  ostentación  más  que  con  el  miedo.  Algunos  de  sus  par- 
ciales, que  notaron  sus  sospechas,  hubieron  de  argüirle  sobre  semejantes  aparatos, 
que  parecían  señales  de  guerra  mal  fenecida,  ó  por  lo  menos  indicios  de  amistad 
escrupulosa;  y  Cabrera  replicaba  ai  prevenirse  de  pistolas  á  la  cabecera  de  su  cama, 
y  al  aconsejar  á  su  escolta  que  no  se  desviase  de  sus  armas,  que  convenia  vivir 
militarmente  y  habilitarse  á  los  trabajos  de  la  guerra,  por  cuyo  nledio  se  aprendía 
la  obediencia  y  se  hacia  costumbre  la  vigilancia;  que  las  armas  eran  adorno  y 
circunstancia  del  traje,  y  que  dormía  con  ellas  para  hacer  hasta  soñando  gala  de 
su  profesión,  con  que  halló  camino  de  satisfacer  á  sus  amigos  sin  faltar  &  la  razón 
de  su  cautela. 

Entre  tanto,  las  operaciones  militares,  que  conservaban  todavía  el  empuje  que 
les  había  dado  Novaliches,  se  proseguían  con  la  mayor  diligencia,  y  los  montemo- 
linistas  continuaban  mostrando  grande  audacia  y  haciendo  gala  de  su  confianza 
en  pueblos  abiertos  que  no  tenían  medios  de  defensa. 

Para  mayor  desdicha  de  España,  penetró  por  este  tiempo  en  Cataluña  D.  Victo- 
riano Ametller,  hombre  valeroso,  de  rara  consecuencia  en  sus  principios  demo- 
cráticos y  muy  conocedor  de  la  situación  topográfica  del  Principado.  Llegó  enca- 
bezando una  fuerte  columna  de  centralistas,  y  en  viéndose  en  tierra  española  di- 
rigió á  los  alcaldes  de  los  pueblos  una  circular  apremiante  y  amenazadora,  y  en  la 

« 

cual,  así  como  en  la  proclama  que  dedicó  á  los  catalanes,  no  disfrazaba  su  odio 
encarnizado  al  gobierno  de  Madrid,  al  cual  llamaba  corrompido  y  tiránico,  usur- 
pador, pandilla  inmoral  y  otras  cosas  parecidas.  No  se  acrecentó  esta  partida  como 
se  temió  al  principio,  y  se  disiparon  los  cuidados  del  gobierno. 

Pero  las  operaciones  de  Cabrera  eran  más  peligrosas,  porque  este  caudillo  infati- 
gable, que  había  practicado  tantos  movimientos  para  que  sus  noveles  tropas  no 
vinieran  á  las  manos  con  las  isabelinas,  luego  que  estuvo  satisfecho  de  su  instruc- 
ción y  disciplina,  se  arrojó  sobre  algunas  villas  importantes  y  causó  serios  desear- 
labros  á  las  tropas  de  la  Reina. 

Ocupaba  la  atención  del  púbblico  por  este  tiempo  un  suceso  que  pudo  tener 
graves  consecuencias.  Descubrióse  en  Barcelona  una  vasta  conspiración,  que  tenia 
ramificaciones  en  toda  Cataluña,  siendo  el  primer  objeto  de  los  conspiradores  apo- 
derarse por  sorpresa  del  castillo  de  Monjuich,  de  la  Ciudadela  y  de  Atarazanas. 
Decíase  que  los  conspiradores,  pertenecientes  todos  ellos  al  partido  centralista,  es- 
taban de  acuerdo  con  Cabrera;  pero  es  el  caso  que  ni  el  plan,  ni  las  personas  que 
en  él  mediaron  lo  comprueban.  Cierto  que  se  auxiliaban  mutuamente  las  parti- 
das montemolinistas  y  las  pequeñas  centralistas,  pero  este  auxilio  que  necesitaban 
en  el  campo,  no  lo  requerían  en  la  capital,  con  cuya  posición  conquistaban  inmen- 
so poder,  y  mayor  todavía  si  contaban  con  fuerzas  del  ejército. 

En  sabiendo  Córdova  que  existia  esta  conjuración,  mandó  á  Barcelona  apresu- 
radamente cuatro  batallones  de  cazadores  que  estaban  en  puntos  diversos;  previno 
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que  entraran  en  la  ciudad  sin  que  nadie  lo  entendiese,  y  cuando  los  tuvo  coloca- 
dos en  sitios  en  donde  era  más  de  temer  la  rebelión,  procedió  á  la  captura  de  los 
principales  directores  del  complot,  entre  los  cuales  se  encontraban  varios  jefes  y 
oficiales  de  las  tropas  que  formaban  la  guarnición,  que  trabajaban  de  concierto 
con  algunos  emigrados  del  vecino  reino.  Casi  al  mismo  tiempo  que  esto  sucedia 
en  Barcelona,  se  publicaba  en  Gerona  con  todo  aparato  la  ley  marcial,  y  se  formó 
inmediatamente  un  consejo  de  guerra  para  entender  en  la  causa  que  debía  abrir- 
se sobre  la  conspiración  descubierta  en  Barcelona.  Presos  los  que  -aparecían  como 
jefes  de  la  conspiración,  fueron  sometidos  á  un  consejo  de  guerra  establecido  en 
la  Ciudadela,  que  sin  levantar  mano  en  la  causa  condenó  á  ser  pasados  por  las 
armas  á  los  capitanes  D.  Ramón  López  Vázquez,  D.  Juan  Valterra  y  D.  Joaquín 
Clavijo,  jóvenes  valientes  que  habían  combatido  con  honor  contra  las  huestes  de 
D.  Céirlos,  y  que  en  virtud  de  la  sentencia  del  consejo  verbal  debían  ser  fusilados. 

Cuando  se  supo  en  Barcelona  la  triste  novedad  de  que  aquellos  hombres  habían 
sido  condenados  á  morir,  fué  general  la  lástima,  porque  ningún  color  político  des- 
deñó la  piedad  para  aquellos  desgraciados,  y  fué  unánime  la  determinación  de 
buscar  modo  con  que  anular  la  fatal  sentencia.  Empezaron  las  familias  de  los  reos 
&  implorar  la  clemencia  del  general  Córdova,  que  se  manifestó  implacable  con 
ellas,  si  bien  procuraba  defender  su  rigor  con  el  acuerdo  del  consejo  de  guerra, 
que  él  decía  no  podía  desbaratar.  Presentáronse  con  igual  propósito  el  vicario  ge- 
neral, una  comisión  del  clero,  otras  del  ayuntamiento,  fábricas  y  comercio,  y  hasta 
llegó  á  distinguirse  por  sus  clementes  gestiones  el  jefe  político  de  Barcelona,  que 
lo  era  en  aquella  sazón  D.  Joaquín  María  Gispert.  El  mismo  Córdova  dice,  al  dar 
cuenta  al  gobierno  de  estas  caritativas  mediaciones,  que  «resuelto  á  no  ceder  á  las 
¿súplicas  de  las  comisiones,  se  negó  cortesmente  á  recibirlas.»  Y  fué  la  verdad; 
pero,  incansables  los  que  querían  el  perdón,  recogieron  con  diligencia  extremada 
doscientas  treinta  y  nueve  firmas,  que  colocaron  al  pié  de  una  reverente  exposi- 
ción, en  la  que  decían  que  la  justicia,  que  condena  y  castiga,  podía  hermanarse 
con  la  clemencia,  que  perdona  y  mitiga  la  pena.  Recordaban  al  general  que  en  las 
amplias  facultades  de  que  se  hallaba  revestido  con  su  superior  autoridad,  cabía 
también  la  de  hacer  gracia.  A  fin  de  que  fuese  más  poderoso  y  robusto  el  acento 
del  perdón,  recordaban  al  general  que  dos  días  después  del  en  que  esto  implora- 
ban iba  á  celebrarse  el  feliz  natalicio  de  vuestra  augusta  madre,  y  que  en  la  ve- 
cindad de  tan  fausto  dia  no  creían  los  postulantes  quisiera  dar  la  autoridad  suprema 
de  Cataluña  vísperas  tan  funestas.  Pedían,  por  último,  fuese  él  mismo  intercesor 
con  tan  augusta  Señora,  seguros  de  que  se  dolería  de  los  infelices  sentenciados. 
Era  la  una  de  la  madrugada  cuando  Córdova  recibió  este  escrito,  y  al  dar  cuenta 
al  gobierno  de  la  presentación  de  tal  documento,  dice:  «La  profunda  convicción 
»de  cuáles  eran  mis  deberes  no  habia  variado.»  Ocioso  es  añadir  que  dispuso  que 
la  sentencia  se  llevase  á  cabo. 

Uno  de  los  reos,  esto  es,  D.  Ramón  López  Vázquez,  inspirado  por  el  instinto  de 
la  conservación,  que  suele  dar  ingenio  superior  en  el  mismo  abatimiento,  ó  bien 
por  extraño  consejo,  discurrió  un  arbitrio  con  que  prolongar  el  tiempo  hasta  que 
viniera  el  perdón  de  Madrid,  y  dirigió  un  roego  ar  brigadier  gobernador  de  la 
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Ciudadeia,  D.  Juan  Domingo  Foxá,  que  él  aceptó  de  buen  grado,  y  en  su  conse- 
cuencia dirigió  á  las  dos  de  la  madrugada  al  general  Córdova  una  comunicación 
que  decia  lo  que  sigue: 

«En  este  momento,  que  es  la  una  de  la  madrugada,  quedan  puestos  en  capilla, 
«después  de  notificada  la  sentencia,  D.  Ramón  López  Vázquez,  D.  Juan  Valterra  y 
«D.  Joaquín  Clavijo. — £1  primero  de  los  citados  me  ha  llamado  para  que  hiciese 
»á  V.  E.  presente  con  toda  urgencia  que  desde  luego  esté,  pronto  á  hacer  á  V.  E.  re- 
belaciones de  alta  importancia,  y  que  son  de  tal  naturaleza  que  evitarían  el  der- 
«ramamiento  de  sangre  y  el  triunfo  del  partido  dominante,  siempre  que  se  le  ga- 
«rantice  su  vida;  y  desea  merecer  de  la  autoridad  de  V.  E.  su  contestación. — Dios, 
«etcétera.» 

Lo  que  no  habia  podido  el  ruego  y  la  lástima  lo  pudo  en  Córdova  la  sospecha, 
y  vaciló  entre  la  suspensión  de  la  sentencia  y  el  descrédito  de  la  noticia.  Llamó  al 
auditor  de  Guerra  para  asesorarse,  y  oyendo  la  opinión  verbal  del  magistrado, 
dice  Córdova  al  gobierno  entre  otras  observaciones:  «Considerando  que  es  muy 
«común  en  casos  semejantes  el  hacerse  por  los  reos  ofrecimientos  que  no  se  cum- 
«plen,  ó  se  cumplen  mal,  por  el  natural  deseo  de  conservar  la  existencia...  y  por 
«último,  persuadido  de  que  difiriendo  la  justa  y  fundada  sentencia  del  consejo 
«ponia  al  gobierno  en  un  conflicto,  porque  á  las  gradas  del  trono  jamds.se  llega 
»en  vano  implorando  perdón  y  consuelo,  me  decidí,  etc.»  La  decisión  del  capitán 
general  va  á  verla  V. ,  A.  en  la  siguiente  contestación  al  gobernador  de  la  Ciuda- 
dela:  «Enterado  del  oficio  de  V.  E.  escrito  á  la  una  de  la  madrugada,  en  que  me 
«participa,  que  puesto  en  capilla,  etc.,  etc...,  debo  decir  á  V.  S.  para  que  lo  tras- 
«mita  á  López  Vázquez,  que  no  me  es  posible  acceder  á  sus  deseos,  porque  no  está 
«en  mis  facultades  el  garantizar  el  perdón  de  la  vida  de  un  reo  rematado,  cuya 
«prerogativa  corresponde  únicamente  á  S.  M.  (Q.  D.  G);  pero  que  si  en  descargo  de 
«su  conciencia  quiere  en  el  solemne  momento  en  que  se  halla  hacer  alguna  revé- 
«lacion,  le  será  oida. — Dios,  etc.»  El  sentenciado,  cuando  le  participó  el  gober- 
nador de  la  Ciudadela  la  respuesta  de  Córdova,  insistió  en  su  oferta,  pero  decia  al 
capitán  general:  «Que  puesto  que  no  estaba  en  sus  facultades  perdonarle  la  vida, 
«que  podría,  sí,  suspender  la  ejecución  de  la  sentencia  hasta  tanto  alcanzaba  el 
«perdón  de  S.  M.  la  Reina,  y  que  en  este  intermedio  ofrecía  ir  haciendo  las  reve- 
«laciones  que  habia  indicado.»  La  contestación  de  Córdova  fué  una  negativa  ab- 
soluta. 

Tan  estériles  recursos  y  tan  insistente  resistencia  no  debilitaron  á  los  interce- 
sores, y  próximo  ya  el  momento  en  que  debía  cumplirse  el  fallo  del  consejo  de 
guerra,  apelaron  al  cónsul  general  de  Francia  para  que  mediara  en  tanto  apuro, 
el  cual  se  mostró  propicio  al  ruego,  y  encaminó  una  sentida  carta  al  general  Cóiv 
dova,  en  la  que  pidiendo  gracia  para  los  tres  sentenciados,  solicitaba  la  próroga 
de  un  sólo  día  en  la  ejecución  de  estas  sentencias  capitales,  á  fin  de  dejar  tiempo 
para  la  decisión  suprema  de  Madrid.  Pedia  este  favor  en  nombre  de  la  joven  infan- 
ta de  Sevilla,  en  el  de  la  Reina  y  en  el  del  gobierno  de  Francia.  Respondió  Córdo- 
va al  cónsul  con  cortesía,  pero  insistiendo  en  su  resolución. 

Los  sentenciados  fueron  pasados  por  las  armas,  á  cuyos  fusilamientos  siguieron 
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algunas  deportaciones  y  apresamientos  como  los  del  coronel  graduado  D.  José  Inés- 
tai,  teniente  coronel  de  infantería  de  igual  clase  y  graduación  del  regimiento  ca- 
ballería de  Montesa  D.  Manuel  Cortázar,  y  del  teniente  coronel  graduado  D.  Ricar- 
do Piel  tain. 

No  por  babearse  descubierto  esta  conspiración  se  templó  la  actividad  en  las  ope- 
raciones, ni  se  debilitó  el  brazo  de  la  guerra. 

Aunque  las  autoridades  francesas  perseguían  á  los  republicanos  españoles  que 
se  refugiaban  en  la  frontera,  no  lograban  su  propósito  conforme  lo  solicitaban,  así 
fué  que  pudo  AmetUer,  que  capitaneaba  unos  ochenta  hombres,  enseñorearse  en  va- 
rios pueblos  de  Cataluña,  siendo  la  provincia  de  Gerona  el  terreno  que  creyeron 
los  republicanos  más  favorable  para  sus  correrlas,  porque  era  el  más  próximo  al 
vecino  reino. 

£1  mariscal  de  campo  NouvHas,  hoy  republicano  brioso,  era  en  aquella  gasón 
obediente  soldado  4  los  preceptos  de  Narvaez,  y  era  el  que,  asociado  con  Enna,  per- 
seguía con  más  afán  á  los  que  hoy  acaricia  con  fervor  inusitado. 

Mientras  tanto,  era  el  plan  de  Cabrera  dirigirse  sobre  el  alto  Aragón;  pero  man- 
daba por  este  tiempo  la  provincia  de  Lérida  el  general  Oribe,  quien  adivinando  el 
designio  del  tortosino,  resolvió  prevenirle  atrayendo  gran  ^olpe  de  gente;  por  lo  que 
sorprendido  Cabrera  de  la  rapidez  con  que  habían  caminado  los  isabelinos,  se  re- 
plegó aceleradamente  sobre  Benabarre,  y  continuó  su  movimiento  retrógrado  has- 
ta internarse  en  la  montaña.  No  hay  duda,  Señor,  que  si  Cabrera  hubiera  realiza- 
do su  pensamiento,  la  guerra  habría  tomado  vuelo  y  adquirido  extensa  ramifica- 
ción, atendidas  las  circunstancias,  y  el  general  Oribe  evitándolo  prestó  ¿la  Beina 
un  servicio  más  positivo  que  brillante. 

19  general  Córdova,  que  tenia  á  sus  órdenes  cuarenta  y  siete  batallones  de  bue- 
na tropa,  varías  brigadas  de  artillería  y  doce  escuadrones,  permanecía  aun  en  Bar- 
celona, y  lejos  de  mejorar  con  sus  providencias  la  situación  en  que  se  encontraba 
Cataluña  bajo  el  mando  del:  marqués  de  Novaliches,  se  empeoraba,  pues  en  tanto 
que  marchaba  y  contramarchaba  Cabrera,  obraban  los  demás  partidarios  en  otros 
puntos  con  asombrosa  diligencia  y  buenos  sucesos,  mostrándose  solamente  adver- 
sa la  fortuna  contra  los  republicanos,  que  habiendo  penetrado  en  la  villa  de  Alco- 
cer en  ordenada  formación  y  con  sus  clarines  á  la  cabeza,  y  aunque  reunieron  al 
ayuntamiento  y  mandaron  iluminar  la  población,  alcanzólos  poco  después  Nouvi- 
las  en  San  Llorens  y  castigó  severamente  su  arrogancia.  Oogió  á  los  insurgentes 
veinte  prisioneros,  entre  los  cuales  iban  dos  jefes,  que  fueron  fusilados  en  Fi- 
gueras. 

Determinó  Córdova  tomar  parte  personalmente  en  la  contienda,  y  reconcen- 
trando sos  fuerzas,  salió  de  Barcelona  rodeado  de  «m  numeroso  [estado  mayor,  com- 
puesto de  más  de  treinta  oficiales  de  todas  graduaciones  y  formando  la  escolta 
medio  escuadrón.  Todos  esperaban  que  la  persecución  de  Cabrera  seria  eficaz,  pero 
todos  quedaban  atónitos  al  ver  cómo  el  caudillo  montemolinista  eludía  los  en- 
cuentros, y  cuando  más  apurado  se  le  creía  se  ostentaba  triunfador  en  Grau. 

Tío  solo  vagaban  los  centralistas  por  Cataluña,  pues  también  se  levantó  una  par- 

estos  ►en  las  €inco  Villas,  al  mando  de  «n  D.  Manuel  Abad,  que  se  titulaba 
tomo  ni.  21 
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comandante  general  de  la  provincia  de  Huesca  y  del  ejército  libertador.  Era  Abad 
mozo  de  acreditada  bizarría,  y  que  habia  peleado  con  denuedo  en  la  última  guerra 
civil,  habiéndose  distinguido  en  tanto  grado,  que  el  general  Van-Halen  habia 
mandado  erigir  en  su  honor  un  monumento  que  perpetuase  la  memoria  de  tan  in- 
trépido oficial  en  el  campo  mismo  teatro  de  su  mayor  proeza.  Era  de  carácter  jo- 
vial, de  gran  corazón  y  muy  querido  de  sus  paisanos  de  Huesca.  Salió  de  esta  ciu- 
dad una  columna  en  su  seguimiento,  pero  los  centralistas  que  habían  tomado  ca- 
mino opuesto  entraron  en  Huesca  y  se  posesionaron  de  la  población  sin  cometer 
ningún  atropello.  Pidió  Abad  al  ayuntamiento  raciones  y  dinero,  y  salió  de  la  ciu- 
dad con  gran  aumento  de  hombres  y  caballos  y  dando  gritos  á  la  libertad.  Llegó 
con  su  gente  á  Siétano,  distante  tres  horas  de  Huesca,  donde  fueron  los  centralistas 
alcanzados  por  las  tropas  de  infantería  y  caballería  que  habia  reunido  el  coman- 
dante general  para  su  persecución.  Los  sublevados  se  encerraron  en  la  iglesia,  y 
después  de  una  insistente  resistencia,  faltos  de  municiones  y  sin  alimentos,  se  en- 
tregaron á  la  generosidad  de  los  sitiadores;  y  todos,  incluso  D,  Manuel  Abad,  en- 
traron prisioneros  en  Huesca.  Sometidos  á  uu  consejo  de  guerra,  fueron  senten- 
ciados á  muerte  D.  Manuel  Abad  y  seis  más  que  aparecían  como  fautores  del  le- 
vantamiento, lo  cual  fué  de  gran  dolor  para  los  habitantes  de  Huesca,  especial- 
mente por  el  cariño  que  profesaban  al  joven  Abad. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  Huesca,  el  general  Córdova,  sin  haber  interrumpido 
su  marcha,  era  su  mira  principal  estudiar  la  actitud  general  del  país  en  que  ope- 
raba, levantar  menesteres  agresivos  y  de  defensa,  y  recoger  elementos  que  apre- 
surasen los  misteriosos  tratos  que  habia  entablado  con  algunos  jefes  montemoli- 
nistas,  y  debilitar  la  guerra  aniquilando  sus  primeras  causas;  pero  se  mostraba  la 
lucha  cada  vez  más  poderosa  y  pujante,  porque  los  montemolinistas  acometían 
empresas  muy  difíciles  con  audacia  sorprendente. 

Ya  empezaron  á  notarse  por  este  tiempo  algunas  defecciones  de  jefes  montemo- 
linistas, siendo  el  primero  que  se  presentó  á  las  filas  de  la  Reina  D.  Miguel  Yila, 
apodado  Caletrus,  á  quien  reconocieron  su  grado  de  comandante  que  ejercía;  pero, 
según  mis  informes,  no  fué  esta  deserción  de  gran  provecho  para  los  isabelinos 
ni  de  grande  desazón  para  Cabrera,  pues  Yila,  á  más  de  ser  un  hombre  vulgar,  me 
dicen  que  no  poseía  grandes  cualidades  de  jefe  de  milicias.  Si  no  sintió  Cabrera  la 
fuga  de  Yila,  deploró  la  de  D.  José  Tons,  apodado  también  Peb  del  Olí,  que  poseía 
calidades  altas  de  guerrillero,  y  era  además  muy  considerado  en  el  país,  y  habia 
acreditado  con  su  sangre  en  la  pasada  guerra  su  entusiasmo  por  los  principios 
absolutistas,  así  como  por  la  dinastía  de  D.  Carlos.  Fué  causa  de  esta  deserción  tan 
inesperada  un  despecho  mal  reprimido,  un  resentimiento  que  tenia  contra  Cabre- 
ra, que  no  le  quiso  nombrar  capitán  general  de  Cataluña.  Es  el  caso  que  poco 
tiempo  después  se  vio  á  Pons  al  frente  de  una  columna  isabelina,  persiguiendo  con 
valeroso  afán  á  sus  antiguos  compañeros  de  armas. 

Estas  dos  adquisiciones,  aunque  de  escasa  importancia,  alentaron  á  Córdova 
para  buscar  la  avenencia  del  principal  campeón  de  aquella  lucha,  esto  es,  á  Ca- 
brera. Me  afirman  que  se  entablaron  pláticas  de  reconciliación;  pero  si  esto  ha  sido 
verdad,  las  negociaciones  no  debieron  adelantar  mucho,  porque  á  más  de  la  per- 


DE  PALACIO.  163 

sistencia  y  el  arrojo  con  que  le  veo  combatir,  no  creo  que  el  célebre  tortosino  qui- 
siera dar  al  traste  con  su  fama  de  consecuente  y  leal  á  la  causa  que  defendía,  ni 
que  en  momentos  tan  notorios  le  sedujera  el  cebo  del  dinero  para  echar  un  borrón 
tan  sudo  en  su  clara  y  honrosa  historia  de  militar  aguerrido  y  pundonoroso. 

La  experiencia  vino  á  desbaratar  este  presupuesto  contra  Cabrera,  porque  mi- 
diendo sus  fuerzas  con  el  brigadier  Manzano,  que  era  uno  de  los  jefes  más  enten- 
didos que  tenían  las  tropas  isabelinas,  le  derroté  lastimosamente  cerca  de  Aviñó, 
lo  que  sirvió  &  Cabrera  de  gran  contentamiento,  pues  no  ignoraba  que  Manzano 
era  hombre  de  valia  y  con  estas  gentes  deseaba  siempre  habérselas  el  arrogante 
tortosino.  Manzano  herido,  fué  hecho  prisionero. 

En  sabiendo  el  gobierno  este  desastre  por.conducto  de  Mata  y  Alós,  separó  in- 
mediatamente á  Córdova  de  la  capitanía  general  del  Principado,  y  nombró  para 
que  le  reemplazase  al  general  D;  Manuel  de  la  Concha,  marqués  del  Duero.  Córdova 
se  retiró  después  de  haber  dado  señales  de  poco  venturoso  en  su  gestión  diplomá- 
tica y  de  poco  cauto  en  sus  operaciones  militares. 

Engreídos  los  montemolinistas,  amenazaran  de  cerca  hasta  las  grandes  ciuda- 
des, y  penetraron  por  sorpresa  en  Manresay  Mataré,  con  que  pusieron  miedo  & 
las  grandes  poblaciones.  Merced  á  la  postración  moral  de  los  pueblos,  hallaron 
los  montemolinistas  abundantes  recursos,  no  solo  de  los  que  provenían  de  las  con- 
tribuciones que  echaban,  sino  del  impuesto  indirecto  y  lucrativo  de  la  sal. 

Tuvieron  los  isabelinos  instantes  de  regocijo,  en  medio  de  tantas  tribulaciones, 
y  uno.  de  ellos  filé  «1  haber  recobrado  su  libertad  el  brigadier  Manzano,  el  cual  la 
obtuvo  de  esta  manera.  A  las  siete  y  media  de  una  mañana  salió  de  Cardona  el 
general  Paredes  al  frente  de  una  gruesa  columna,  que  tomó  el  camino  del  Mila- 
gro; mas  antes  de  llegar  á  este  sitio  cambió  de  ruta  y  se  movió  sobre  San  Yusto 
en  Cuyo  lugar  se  destacaron  en  guerrillas  tres  compañías  de  cazadores  y  los  mozos 
de  escuadra,  dande  unos  y  otros  caza  á  Antonio  Tristany,  quien  se  decía  que 
con  escasa  gente  vagaba  por  aquellos  contornos.  Una  de  las  guerrillas,  fascinada 
por  la  niebla,  se  apartó  de  la  dirección  que  le  habían  señalado,  y  cayó  sobre  una 
casa,  de  la  que  salieron  con  apresurado  ardor  tres  hombres,  mientras  que  otros 
dos  permanecieron  quietóse,  la  entrada  del  albergue;  uno  de  ellos,  al  aproximarse 
los  soldados  se  arrojó  &  tierra  implorando  merced  de  la  vida,  al  paso  que  el  otro  no 
se  aparejaba  á  la  misma  humillación,  antes  bien  se  manifestaba  altivo  y  sereno. 
Los  soldados,  queriendo  castigar  su  vanidosa  apostura  le  pusieron  al  pecho  la 
punta  de  sus  fusiles,  y  habría  sucumbido  &  balazos  á  no  haber  dicho  estas  breves 
palabras:  «i Abajo  esos  cañonea,  camaradas,  que  soy  el  brigadier  Manzano!»  Obe- 
decieron los  soldados  dándole  vivas,  porque  era  muy  estimado  de  la  tropa,  y  se 
apoderaron  del  otrd,  que  era  uño  de  los  cuatro  montemolinistas  que  custodiaban  á 
este  jefe,  que  no  pudiendo  huir  como  los  demás,  porque  era  cojo,  se  entregó  ¿la 
clemencia  de  las  huestes  de  la  Reina. 

£1  contentamiento  que  debió  producir  entre  los  isabelinos  el  rescate  del  valiente . 
brigadier,  se  acrecentó  con  la  nueva  de  otro  suceso  fausto  é  importante,  y  fué  el 
de  la  captura  de  Antonio  Tristany.  Entre  tanto  que  los  cazadores  trepaban  por 
aquellas  eminencias,  los.  mozos  de  la  escuadra  se  dirigían  á  varias  casas  que,  como 
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centinelas  inmobles,  sobresalen  de  trecho-  en  trecho  entre  aquellas  empinadas,  pe* 
ños.  Vieron  á  un  hombre,  que  después  de  haber  encendido  un  cigarro  daba  un  be* 
so  á  una  joven  en  señal  de  despedida.  «Ríndete,»  le  dijo  el  primer  mozo  de  la  es- 
cuadra que  encontró  al  paso  apuntándole  con  la  carabina.  El  desconocido  retroce- 
dió un  paso  y  se  manifestó  dudoso  sobre  lo  que  hacer  debia,  pero  al  notar  que  el 
mozo  montaba  la  llave  y  repetía  la  intimación  añadiendo:  «A  tierra  ó  te  mato,»  la 
zagala  dio  un  grito,  y  el  hombre  se  sentó  en  el  suelo  diciendo  reposadamente: 
«Tuyo  soy.»  Acudieron  algunos  más  de  la  ronda  con  el  cabo  Fernando  Prat,  que 
encarándose  con  el  desconocido  le  preguntó:  «¿Cómo  te  llamas?»  Y  contestó  el  pri- 
sionero: «Antonio  Tristany.»  T  repúsole  Prat:  «Te  ha  perdido  la  confianza.»  Tí  re- 
puso el  prisionero:  «Me  ha  perdido  el  amor,»  Le  registraron,  y  le  cogieron  una 
pistola  y  dos  carteras  cargadas  de  papeles. 

Había  llegado  á  Fraga  el  nuevo  capitán  general  de  Cataluña  D.  Manuel  de  la 
Concha,  hombre  de  muchos  pecados  políticos,  pero  de  agudo  ingenio  y  bizarro  en- 
tre los,  bizarros.  Si  estos  hombres  se  limitaran  á  ser  soldados  y  no  los  llevara  la 
ambición  á  las  esferas  políticas,  serian  sus  nombres  preclaros  sin  tacha  ni  oscuri- 
dad; pero  la  política  los  tuerce,  y  su  buena  fama  de  guerreros,  se  enturbia  con  el 
desdoro  en  que  les  obliga  á  incurrir  la  política.  Concha  es  hombre  de  gran  cora- 
zón, que  ha  sabido  dar  siempre  á  sus  beneficios  el  valor  inapreciable  de  la  oportu- 
nidad; y  acostumbrado  á  respetar  la  dignidad  personal  de  sus  enemigos*  hirió  á 
los  montemolinistas  sin  que  estos  lo  reparasen  en  la  fibra  más  delicada,  pues  con 
su  claro  talento  los  empeñaba  cautamente  en  el  logro  de  sus  pensamientos,  presen- 
tándoles como  motivo  de  honra  lo  que  en  rigor  era  una  defección.  Algunos  actos 
de  generosa  equidad  que  acordó  durante  su  permanencia  en  Fraga  empezaron  & 
traerle  las  simpatías  de  los  catalanes,  alo  cual  se  encaminaban  sus  intentos,  y  con. 
este  fin  publicó  una  proclama  en  que  recordaba  la  extraña  alianza  que  existia  en- 
tre dos  banderas  enemigas,  la  montemolinista  y  la  republicana,  y  deducía  de  aquí 
la  impotencia  de  una  y  otra  obrando  aisladamente. 

Contaba  Concha  para  realizar  su  empeño  con  abundantes  y  poderosos  recursos, 
porque  el  gobierno,  inquieto  al  notar  el  acrecentamiento  rápido  de  las  huestes  de 
Montemolin,  acumulaba  grandes  elementos  sobre  el  Principado  para  cortar  los 
vuelos  de  la  insurrección.  A  tales  medios  agregó  Concha  el  de  la  seducción,  y. 
más  afortunado  que  Córdova,  porque  no  hay  comparación  entre  uno  y  otro  talen- 
to, logró  atraer  á  las  filas  de  la  Eeina  al  jefe  montemolinista  Posas,  conversión 
harto  ruidosa,  porque  Posas,  reputado  como  amigo  personal  de  Cabrera/  era  ade- 
más un  guerrillero  diligente,  diestro  y  brioso.  Verificó  Fosas  su  traición  de  lá  si- 
guiente manera:  con  pretexto  de  atacar  el  fuerte  de  Esparraguera,  acampó  Posas 
el  dia  4  de  Noviembre  de  1848  á  la  vista  de  este  pueblo,  donde  había  penetrado  el 
general  Concha  y  el  brigadier  Pons,  el  apodado  Peb  del  OH.  Posas  conferenció  se- 
cretamente con  estos  dos  jefes,  y  en  una  corta  plática  se  estipuló  el  precio  de  la 
traición,  que  fué  el  de  treinta  mil  duros  y  el  grado  de  brigadier,  concertado  lo 
cual,  regresó  Posas  al  campamento  montemolinista.  En  llegando  á  él,  dio  k  su 
semblante  un  aspecto  de  horrible' espanto  y  señales  embusteras  !cte  ardiente  deses~ 
pemcion,  y  exclamaba'.  «¡Estamos  perdidos!  Quince  mil  isabeünog  mw  cercan  y 
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»van  á  envolvernos  rápidamente,  y  no  podemos  escapar.»  Notando  el  asombro  de 
las  tropas,  añadió  para  tranquilizarlas:  «Pero  no  temáis,  compañeros,  que  el  gene- 
»ral  Concha  me  ha  ofrecido  una  capitulación  ventajosa.  Volveremos  á  nuestros 
ahogares  si  entregamos  las  armas.»  Al  oir  esto  los  montemolinistas,  volvieron  de 
su  primer  espanto,  y  los  excitó  la  indignación  á  clamores  siniestros  de  morir  an- 
tes que  rendirse,  y  oyéndose  en  algunos  lados  la»  palabra  traición,,  algunos  fusiles 
apuntaron  sus  bocas  contra  Posas,  en  cuyo  instante  se  presentó  Concha  seguido 
de  su  numeroso  estado  mayor  y  de  una  fuerte  columna  que  rodeó  prontamente  á 
los  montemolinistas,  los  cuales,  viéndose  sin  caudillo,  porque  el  segundo  jefe  Mon- 
serrat  estaba  también  vendido,  y  no  pudiendo  abrirse  paso  por  entre  las  bayone- 
tas enemigas,  hubieron  de  rendirse  á  discreción. 

Sintió  mucho  Cabrera  esta  defección  y  receló  que  tuviese  imitadores,  y  para  evi- 
tarlo dirigió  á  sus  falanges  una  proclama  en  que  daba  parte  de  la  perfidia  y  exci- 
taba á  vengarla  con  intrepidez. 

Costaba  dio  á  este  suoetoo  grande  importancia,  y  la  ostentó  públicamente  entran- 
do en  Barcelona  el  día  5  de  Diciembre  acompañado  de  Posas  y  Monserrat,  notan* 
dose  entre  los  ginetes  de  su  escolta  quince  lanceras  montemoiinistas. 

En  la  provincia  de  Tarragona  la  guerra  tomaba  por  estos  días  un  carácter  vio- 
lento y  sanguinario,  descollando  las  pasiones  viles  y  egoístas  sobre  el  interés  ge- 
neral y  de  la  defensa  de  los  principias.  El  jefe  montemolinista  Basquetas,  que  se 
babia  mostrado  en  otras  ocasiones  tolerante  y  mesurado,  daba  un  ejemplo  terrible 
del  influjo  que  ejercen  sobre  las  almas  de  un  falso  temple  la  ocasión  y  las  circuns- 
tancias del  momento.  A  la  cabeza  de  una  fuerte  partida  llegó  á  Mora  la  Nueva, 
pueblo  rico  situado  sobre  el  litoral  del  Ebro,  y  pretextando  que  el  ayuntamiento  no 
había  satisfecho  oportunamente  las  contribuciones  vencidas  y  que  había  partici- 
pado á  los  jefes  isabelinos  sus  marchas  y  operaciones,  mandó  á  sus  tropas  que  en- 
trasen &  saco  en  aquel  desdichado  pueblo,  con  que  rotos  los  diques  de  la  modera- 
ción, no  se  pudieron  calcular  los  limites  del  desorden.  Pepo  no  se  atajó  con  esto  la 
arbitrariedad  de  Basquetas,  porque  pidió  á  los  más  acaudalados  propietarios  de 
Mora  la  cantidad  de  catorce  mil  duros,  y  algunos  que  se  manifestaron  inobedien- 
tes á  esta  exacción  violenta,  el  jefe  de  aquellos  matines  mandó  ponerlos  en  horrible 
tortura,  llegando  el  caso  de  que  á  uno,  calificado  de  más  resistente,  que  los  otros,  se 
le  echó  en  aceite  hirviendo. 

La  organización,  que  había  dado  Concha  al  ejército  de  Cataluña  satisfacía  todas 
las  exigencias  de  las  circunstancias  y  conducía  por  el  mejor  camino  para  llegar 
indubitablemente  al  término  de  la  guerra.  Pero  he  llegado,  Señor,  insensiblemen- 
te á  fines  de  1848,  año  que  constituye  la  grande  época  del  siglo  presente,  y  que  ha 
formado  en  la  vida  de  las  sociedades  europeas  el  momento  de  vacilación,  de  que 
debía  resultar  su  marasmo  y  más  adelante  su  prostitución.  Os  he  pintado  el  origen 
y  desenvolvimiento  de  este  sangriento  drama,  y  os  daoré  cuenta  de  su  desenlace, 
aunque  habrá  V>  A.  de  permitirme  que  afiance  en  la  siguiente  carta  algunos  otros . 
acaecimientos  de  este  mismo  periodo,  que  áejé  pendiente  de  un  hilo  que  correspon- 

« 

día  á  diferente  trama. 


CARTA  IV. 


Madrid  26  de  Enero  de  4873. 


Señor:  ...    -      .  •  ■    -  « 

Símbolo  es  el  gusano  de  la  inmortalidad;  labra  su  tumba  para  volar  mariposa; 
la  cárcel  del  sepulcro  es  el  nido  que  le  forma  las  alas,  y  que  le  dispone  á  los  vue- 
los. Este  año  en  que  hemos  entrado  de  1873  se  le  contaban  sesenta  y  nueve  abri- 
les á  nuestro  gran  repúblico  D.  Juan  Bravo  Murillo,  que  hace  tres  meses  me  de- 
cía; «...Le  hablaré  con  la  franqueza  que  acostumbro,  amigo  Bermejo,  y  le  diré  mis 
» pecados,  que  son  muchos,  nacidos  de  mi  natural  flaqueza  más  que  de  mi  inclina- 
ción. Castigúeme  Yd.  diciéndoselos  al  público,  pero  absuélvame  después  de  ha- 
berme escuchado.»  Y  más  adelante  anadia:  «...Ni  Vd.  es  confesor  regañón,  ni  yo 
^penitente  incorregible,  aunque  no  espero  que,  según  caminan  las  cosas  y  cami- 
»nan  mis  años,  he  de  encontrar  alicientes  que  me  den  fuerzas  para  reparar  ni  mis 
aculpas  ni  las  ajenas.»  Grandes  servicios  ha  prestado  &  España  este  modesto  hijo 
de  Fregenal. 

Yo  me  cuidaré  de  narrarlos,  Señor,  k  su  debido  tiempo,  deplorando  que  para 
hombrea  de  esta  elevación  na  se  levanten  monumentos  que  eternicen  su  memoria, 
y  no  se  erijan  estatuas  más  que  á  Mendizábal,.  alborotado  pigmeo  agigantado  por 
la  chillona  trompeta  de  la  fama  progresista. 

Poco  há  faltado,  Señor,  para  que  no  haya  tenido  Alcoiea  en  nuestros  días  un  fas- 
tuoso monumento^  D.  Antonio  Caballero  de  Rodas  cortó  atinadamente  el  empeño. 
Pasó  el  asunto  de  esta  manera: 

Siendo  Caballero  de  Rodas  capitán  general  de  Cuba,  recibió  con  la  firma  del 
general  Izquierdo,  no  sé  si  carta  de  confidencia  ó  comunicación  revestida  de  au- 
toridad, excitando  al  general  de  aquella  Antilla  á  que  estimulase  el  ánimo  de  ios 
hombres  jnás.  acaudalados  de  la  isla  para  que  contribuyesen  con  un  gracioso  y 
espléndido  donativo  para  levantar  alguna  cosa  magna  que  perpetuase  la  memo- 
ria de  aquel  puente  donde  fué  asalariada  la  vergüenza  para  decir:  «{Viva  España 
con  honral»  Y  es  el  caso,  que  el  Sr.  Izquierdo  decía  á  Caballero  de  Radas  que  nin- 
guno debía  mostrarse  más  encariñado  al  propósito  que  el  entonces  capitán  general 
de  Cuba,  pues  había  sido  quien  con  más  lucido  empuje  supo  dar  color  á  la  memo- 
rable hazaña.  Caballero  de  Rodas,  bien  por  haber  conocido  que  la  batallado  Aleo- 
lea  ño  trajo  á  España  más  que  desastres,  bien  que  pensara  que  Izquierdo  quería 
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dorar  su  artificio  de  Sevilla  con  el  color  de  la  proeza,  pegando  su  nombre  al  de  Ca- 
ballero de  Rodas,  este  desatendió  el  propósito  de  su  conmilitón,  y  para  dar  forma 
decorosa  &  la  negativa  respondió  de  esta  ó  parecida  manera:  «No  trabajaré  con  los 
^potentados  de  esta  isla  para  que  contribuyan  al  pensamiento  que  Yd.  me  indica, 
»porque  no  creo  patriótico  ni  honroso,  que  se  quiera  perpetuar  la  memoria  de  un 
^acaecimiento  funesto  donde  se  ha  derramado  la  sangre  de  nuestros  hermanos.  Lo 
»qne  debe  olvidarse  no  creo  que  se  debe  perpetuar.  Conviene  advertir,  que  si,  á  pe- 
nsar de  mi  negativa,  el  pensamiento  se  lleva  á  cabo,  prohibo  que  mi  nombre  fígu- 
»re  en  ese  monumento.»  No  he  querido  pasar  con  desatención  sin  tocar  siquiera 
por  índice  este  paso  que  enaltece  al  general  Caballero  de  Bodas,  por  si  analizando 
otros  hechos  de  la  misma  persona  en  el  curso  de  esta  historia  se  me  olvidase,  ó 
para  atemperar  con  este  buen  rasgo  otras  culpas  que  pueda  haber  cometido  en  su 
peregrinación  política  ó  militar. 

Pero  no  debo  olvidar  los  sucesos  coetáneos.  En  medio  del  general  trastorno  que 
habia  conmovido  los  más  sólidos  cimientos  de  toda  Europa,  España,  el  país  de  las 
insurrecciones  ó  de  los  pranuneiamentas,  como  entonces  se  decia;  España,  donde 
los  gobiernos  tenían  vida  tan  efímera,  permanecía  pacífica  y  tranquila.  Ni  las  se* 
diciones  militares,  que  antes  solían  ser  de  tan  eficaz  resultado;  ni  las  guerrillas 
facciosas  que  se  habían  levantado  en  tres  puntos  simultáneamente;  ni  las  maqui- 
naciones dirigidas  desde  la  embajada  Inglesa!  desde  aquel  nuevo  Gibraltar  encla- 
vado en  Madrid;  ni  el  rompimiento  de  nuestras  relaciones  diplomáticas  con  la  na- 
ción más  poderosa  de  Europa;  ni  el  contagioso  ejemplo  de  otras  naciones  vecinas 
pudo  conturbarnos.  Pero  la  palabra  guerra  pronunciada  por  un  español  dio  al 
traste  con  todas  nuestras  esperanzas.  Este  español  era  un  Príncipe  que  se  llamaba 
Montemolin. 

Dijo  guerra  cuando  Palmerston  se  habia  cansado  de  la  paz;  tradujo  la  palabra 
inglesa  wary  que  el  ministro  inglés  le  sopló  en  la  oreja,  como  el  histrión  repite  las 
palabras  del  apuntador.  Dijo  guerra  cuando  era  moralmente  imposible  que  la 
guerra  le  subiese  al  trono;  no  titubeó  este  Príncipe  español,  representante  de  un 
partido  pundonoroso,  en  ponerse  delante  para  que  sobre  sus  hombros  se  encara- 
mase la  anarquía.  El  conde  de  Montemolin  podía  haber  sido  un  instrumento  ciego 
de  las  mezquinas  venganzas  de  lord  Palmerston>  y  encontraría  en  mí  alguna  dis- 
culpa, porque  la  falta  de  conocimiento  le  absolvería;  pero  no  cuando  se  contem- 
plaba la  amalgama  entre  los  revolucionarios  demagogos  y  los  montemolinistas, 
que  era  ya  un  hecho  notorio.  Lo  revelaban,  como  antes  anoté,  la  llegada  á  Tolosa, 
Perpiñan  y  Londres  de  ciertos  personajes;  los  conciertos  habidos  en  uno  y  otro 
punto;  las  tramas  de  los  centralistas  catalanes;  cartas,  que  tengo  presentes,  diri- 
gidas al  Sr.  Mon,  secretario  particular  del  conde  de  Montemolin,  en  que  se  habla 
de  los  auxilios  que  prestaban  á  su  causa  los  Sres.  Salamanca  y  Buchental,  y  la 
compra  atribuida  al  banquero  malagueño  de  seis  mil  fusiles,  verificada  en  Londres 
con  destino  á  las  falanges  montemolinistas  de  Navarra.  Salamanca  en  Londres 
trabajaba  mucho  para  complacer  ios  deseos  de  Palmerston,  y  tenia  para  el  mismo 
fin  por  asociados  á  Escosura  y  Olózaga.  Para  disculpar  á  Salamanca  de  sus  con- 
ciertos con  la  causa  montemolinista  apareció  un  comunicado  en  uno  de  los  perió 


168  LA  ESTAFETA 

dicos  de  Madrid,  qué  le  había  acusado  de  esta  defección;  pero  dijo  el  comunicante 
que  estaba  autorizado  para  desmentirlo  un  dia  después  de  la  acusación. 

La  corte  de  Madrid  por  este  tiempo  se  habia  trasladado  á  la  Granja,  á  conse- 
cuencia de  lo  rigoroso  de  la  estación,  y  aun  cuando  allí  acudían  todos  los  minis- 
tros á  dar  parte  á  vuestra  augusta  madre,  de  los  movimientos  de  los  montemoli- 
i  nistas,  en  cambio  de  estos  avisos  poco  faustos,  recibieron  la  agradable  nueva  de 
!   que,  según  declaración  facultativa,  se  hallaba  S.  M.  con  los  prenuncios  que  Teveia*- 
í    ban  síntomas  declarados  de  preñez,  que  fué  para  los  españoles  asunto  de  gozo  y 
j    contentamiento.  A  esta  noticia  hubo  que  añadir  la  de  la  presentación  de  sus  cíe- 
!    denciales  de  monseñor  Brunelli,  como  Nuncio  de  Su  Santidad,  grato  suceso  que  no 
hubo  necesidad  de  encarecerlo,  porque  todos  los  españoles  comprendían  su  impor- 
tancia en  atención  á  lo  que  acaecía  en  las  provincias  donde  campeaba  la  insur- 
rección montemolinista.  Habia  desaparecido  aquel  desvio  diplomático  que  tan 
poderosamente  influía  en  el  resfriamiento  espiritual;  parecia  que  á  la  legitimidad 
de  la  sangre,  á  la  de  la  ley,  faltaba  la  sanción  religiosa,  que  para  sosiego  de  los 
ánimos  hacia  tiempo  que  debia  haber  descendido  de  lo  alto  del  Vaticano,  si  ciertos 
hombres  políticos  no  hubiesen  detenido  la  mano  del  Sumo  Pontífice  cuando  ya  se 
levantaba  para  bendecirnos.  El  camino  de  Roma,  poco  antes  obstruido,  quedó 
completamente  expedito,  y  á  donde  soló  podían  llegar  los  españoles  por  rodeos, 
podían  ya  ir  directamente,  con  que  nada  faltaba  á  la  estabilidad  de  un  trono  com- 
batido por  tan  enconados  enemigos. 

La  ceremonia  pasó  en  la  Granja  de  esta  manera:  Encaminóse  el  introductor  de 
embajadores  k  la  habitación  del  delegado  que  habitaba  en  el  Real  Palacio,  y  salió 
dicho  señor  con  las  personas  de  la  legación  en  tres  coches  de  la  Real  Gasa,  y  cer- 
raba la  comitiva  una  lujosa  escolta  de  caballería.  En  llegando  á  la  regia  morada, 
recibióle  vuestra  augusta  madre  en  audiencia  pública,  y  el  Nuncio  al  entregar  su 
credencial  dirigióle  una  oración  muy  sentida  y  afectuosa,  y  dijo,  entre  otras  co- 
sas muy  de  notar,  que  se  holgaba  mucho  de  hallarse  cerca  de  un  trono  en  el  que 
reinaron  tantos  monarcas,  igualmente  gloriosos  por  la  celebridad  y  grandeza  de 
sus  empresas,  que  por  su  magnánimo  celo  en  propagar  el  cristianismo,  en  mante- 
ner y  defender  los  dogmas  y  el  culto  de  la  Iglesia  católica.  Respondióle  vuestra 
augusta  madre  combinando  la  dulzura  con  el  acatamiento,  y  felicitándose  de  ver 
á  su  lado  á  un  representante  tan  digno  de  la  cristiandad,  después  de  lo  cual,  y  de 
haber  saludado  á  vuestra  egregia  abuela  y  al  esposo  consorte,  regresó  á  su  aloja- 
miento precedido  del  mismo  fastuoso  ceremonial  con  que  habia  entrado  en  el  al- 
cázar. 

Satisfecha  debió  quedar  la  monarquía  con  esta  fraternidad,  porque  cuando  el 
cetro  toca  en  el  cielo,  como  la  escala  de  Jacob,  le  sustenta  Dios  y  bajan  ángeles 
en  su  socorro.  Bien  conocieron  esta  verdad  los  egipcios,  que  grababan  en  las  pun- 
tas de  los  cetros  la  cabeza  de  una  cigüeña,  ave  religiosa  y  piadosa  con  sus  padres, 
y  en  la  parte  inferior  un  pié  de  hipopodamo,  animal  impío  é  ingrato  á  su  padre, 
contra  cuya  vida  maquina  por  gozar  libre  de  los  amores  de  su  madre,  dando  A  en- 
tender en  este  jeroglifico  que  en  los  príncipes  siempre  ha  de  preceder  la  piedad  á 
la  impiedad. 
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Sintióse  por  este  tiempo  algo  quebrantada  la  salud  de  la  Reina,  cuyos  médicos 
la  mandaron  sangrar,  porque  habían  notado  que  su  dolencia  provenia  de  los  preli-  ] 
minares  que  traen  los  abortos,  de  manera,  que  las  esperanzas  que  habían  tenido  los  5 
españoles  de  tener  vecina  la  seguridad  déla  sucesión,  quedaban  desfraudadas  cont- 
esta novedad  poco  graciosa.  La  causa  que  motivó  este  desabrimiento  no  se  pudo' 
averiguar,  aun  cuando  acerca  de  la  desazón  corrieron  muchos  rumores,  pintando 
sucesos  extraños,  y  dándole  cada  cual  el  color  que  más  convenia  á  su  capricho  ó 
á  su  manera  de  contemplar  las  cosas.  De  cualquier  modo  fué  una  desgracia  que  to- 
dos lamentaron.  Yo,  que  no  quiero  dar  á  este  acaecimiento  ninguno  de  los  colores 
que  otros  le  dieron,  creo  que  el  aborto  le  trajo  alguna  imprudencia  de  esas  que 
cometen  todas  las  preñadas  que  son  primerizas,  y  no  dan  valor  á  lo  que  llevan  en 
sus  entrañas,  porque  vuestra  augusta  madre,  poco  dada  al  fingimiento,  no  supo 
dar  á  su  cuerpo  aquel  reposo  afectado  de  otras  Princesas.  Cuanto  el  licor  es  más 
precioso  y  el  vaso  en  que  está  más  delicado,  tanto  más  se  debe  temer  el  peligro. 
Yo  voy  á  contaros  algunos  desastres  de  mujeres  grandes  preñadas  que  vienen  á 
mi  memoria  con  este  motivo.  La  hermana  de  Curio  Dentato,  tan  famosa  por  sus 
guerras  contra  Pirro,  estaba  casada  con  un  cónsul  romano  y  preñada  de  siete  me- 
ses; y  el  mismo  dia  que  alcanzó  su  hermano  un  triunfo  contra  sus  enemigos, 
fué  tanto  lo  que  danzó  por  la  noche  en  celebridad  de  aquella  victoria,  que  se  le 
movió  demasiado  el  hijo  en  el  vientre,  y  fué  el  caso  tan  desastrado,  que  la  madre 
murió,  la  criatura  no  vivió,  la  fiesta  cesó,  y  el  padre  del  muchacho  de  pura  tristeza 
perdió  súbitamente  el  habla,  porque  el  corazón  que  de  súbito  es  lastimado  de  súbi- 
to pierde  el  sentido.  Esta  historia  me  la  cuenta  muy  por  extenso  Tíbulo  el  Griego 
en  su  libro  Be  casibus  triunphi.  Vamos  á  otra. 

Largio  Mamilo,  guerreó  valerosamente  en  la  tierra  de  los  voseos,  y  entre  los 
cautivos  que  llevó  iba  una  doncella  muy  hermosa,  á  la  cual  encerró  en  su  casa 
para  su  pasatiempo,  porque  los  antiguos  romanos  daban  al  pueblo  todos  los  teso- 
ros para  la  guerra  y  ellos  se  quedaban  con  las  cosas  viciosos  y  regaladas.  Fué  el 
caso  que  estando  esta  moza  preñada,  Largio  Mamilo  llevóla  á  holgar  á  una 
huerta  que  tenia  fruta  temprana,  y  la  muchacha  con  el  antojo  del  preñado  comió 
tanto  de  ella,  que  movió  la  criatura  desesperadamente,  de  manera  que  por  una 
parte  paria  y  por  otra  revesaba,  y  murió  la  madre,  y  salió  el  hijo  tan  inmaturo 
como  la  fruta  que  le  movió,  y  al  padre  resultó  gran  sentimiento. 

Preciábanse  mucho  las  damas  romanas  de  tener  los  cabellos  largos,  rojos,  y  de 
traer  alta  y  estrecha  la  cintura,  y  como  la  nieta  de  Quinto  Marcio  estuviese  preña- 
da, y  el  dia  en  que  se  hacían  las  paces  entre  su  abuelo  y  Roma  ella  se  apretase  mu- 
cho la  cintura  por  parecer  más  donosa,  dio  con  ello  ocasión  á  que  malpariese,  y  que 
este  acaecimiento  le  costase  la  vida,  y  que  el  regocijo  que  iba  buscando  la  presun- 
ción se  tornase  desdicha  para  ella  y  sus  parientes.  Muchos  ejemplos  podría  demos- 
traros de  los  descuidos  de  bastantes  Princesas  poco  celosas  de  su  crianza  y  que  han 
dado  desazones  á  los  reinos.  Yo  creo,  Señor,  que  estas  grandes  señoras  deberían  imi- 
tar á  los  castaños  y  á  los  nogales  y  avellanos,  y  notaran  en  qué  manera  guardan 
sus  frutos  después  que  están  preñados  de  flores,  y  cómo  el  castaño  los  defiende  den- 
tro de  un  erizo,  el  nogal  dentro  de  una  cascara  muy  dura,  de  manera  que  ni  las 
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aguas  se  los  mojan,  ni  los  vientos  se  los  derriban.  Y  no  quiero  proseguir  más  ade- 
lante en  este  propósito,  para  que  no  recaiga  sobre  mí  la  sentencia  del  filósofo  Pisto, 
discípulo  de  Pitágoras,  al  cual,  preguntándole  Octavio  á  quiénes  tenia  por  más  lo- 
cos de  los  que  venían  á  este  mundo,  respondióle  el  filósofo  que  aquel  tenia  por  más 
loco,  de  la  habla  del  cual  no  se  seguía  provecho,  porque  no  miraba  tan  insensato 
al  que  tiraba  piedras  como  al  que  decia  ó  escribía  palabras  ociosas.  Y  no  quiero 
que  guiada  la  intención  á  daros  un  poco  de  esparcimiento  mezclando  estas  cosas 
con  la  narración  de  la  historia,  se  me  juzgue  de  loco  y  desatinado. 

■ 

Os  diré,  Señor,  que  continuaba  la  corte  en  San  Ildefonso,  y  que  á  Sotomayor  le 
aquejaban  sus  dolencias,  y  que  determinó  alejarse  del  poder  para  reparar  su  que- 
brantada salud  en  otra  parte,  y  de  ello  dio  cuenta  á  vuestra  egregia  madre,  la 
'  cual  le  instó  al  principio  para  que  continuase  en  el  desempeño  de  su  cartera.  Supo 
Narvaez  lo  que  Sotomayor  solicitaba  con  tantas  veras,  y  le  escribió  una  carta  man- 
dándole llamar,  en  que  le  decia:  «Estoy  encamado  con  un  cólico  de  mil  diablos. 
»Me  es  imposible  pasar  á  verle,  y  por  eso  le  suplico  que  me  favorezca  viniendo  á 
»esta  su  casa.»  Acudió  Sotomayor,  y  encontró  al  duque  de  Valencia  sentado  en  la 
cama  y  en  plática  con  Pidal,  á  quien  suplicaba  que  aceptase  la  cartera  de  Estado 
que  dejaba  vacante  Casa-Irujo  por  su  ausencia  para  tomar  las  aguas  que  debían 
reparar  su  salud  quebrantada,  y  porque  sabia  que  el  ministro  de  Estado  se  obsti- 
naba en  abandonar  su  puesto.  Aceptó  Pidal  la  proposición  de  Narvaez,  y  dijo  este 
dirigiéndose  á  Sotomayor:  «Después  que  haya  Vd.  tomado  las  aguas  que  han  de 
«curarle,  creo  conveniente  que  busque  Vd.  su  restablecimiento  en  París,  á  donde 
»irá  de  embajador  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario.»  Y  así  se  vio  des- 
pués en  la  Gaceta. 

Otros  asuntos  de  índole  diversa  acibaraban  los  instantes  al  duque  de  Valencia, 
y  eran  las  cuestiones  que  se  agitaban  acerca  de  la  situación  del  Banco  de  San  Fer- 
nando, contra  cuyo  director,  el  Sr.  Fagoaga,  se  dirigían  graves  acusaciones,  pues 
hasta  llegó  á  correrse  la  voz  de  que  se  había  fugado  de  España,  al  paso  que  otros 
decían  que  se  escondía  para  no  ser  habido  por  la  justicia.  Sabíase  de  cierto  que 
había  entregado  al  gobierno  su  dimisión,  y  que  para  reemplazarle  se  había  nom- 
brado á  un  señor  llamado  D.  Dámaso  Cerragería,  el  cual,  acompañado  de  todos  los 
funcionarios  de  aquel  establecimiento,  había  examinado  las  cuentas,  y  el  resulta- 
do habiasido,  por  loque  arrojaban,  poder  tranquilizar  al  público  y  al  comercio  de 
Madrid,  que  acusaban  desfalcos,  pero  eran  á  la  sazón  tan  leves,  que  no  daban  mo- 
tivo para  producir  alarma.  Algo  mejoró  la  situación  del  Banco,  pero  fué  lo  cierto 
que  un  mes  después  de  haber  tomado  posesión  de  su  cargo  el  Sr.  Cerragería,  le  di- 
mitió pretextando  falta  de  salud,  y  ocupó  su  lugar  interinamente  el  primer  conci- 
liario D.  Eusebio  María  del  Valle. 

Todas  las  eminencias  políticas  enfermaban  en  esta  sazón,  porque  iguales  razo- 
nes alegó  el  Sr.  Orlando  para  alejarse  del  ministerio  de  Hacienda,  siendo  en  mi 
concepto  la  dolencia  el  motivo  aparente,  y  los  azares  que  el  Banco  corría  la  reali- 
dad. Sucedióle  D.  Alejandro  Mon,  y  fué  acertada  la  elección,  porque  en  la  situación 
en  que  se  encontraba  la  plaza  y  cuando  el  crédito  se  hallaba  tan  menoscabado, 
convenia  que  el  puesto  de  ministro  de  Hacienda  recayese  en  un  hombre  que  tanta 
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confianza  inspiraba  á  los  grandes  capitalistas  de  España.  Confianza  se  necesitaba 
para  salvarla  crisis  mercantil,  y  confianza  daba  el  Sr.  Mon,  pues  él  sacó  tiempos 
antes  á  la  Hacienda  del  conflicto  en  que  se  encontraba,  y  fué  quien  dio  feliz  acaba- 
miento al  sistema  de  contratos  onerosos  que  consumían  lo  porvenir;  él  planteó  el 
sistema  tributario,  á  los  principios  tan  maldecido,  y  después  seguido  por  todos,  por- 
que con  él  vino  á  desenvolverse  la  riqueza  pública  y  crecieron  notablemente  las  ri- 
quezas  en  el  Tesoro.  El  advenimiento  del  Sr.  Mon  dio  motivo  para  que  el  Sr.  Cerra* 
gería  volviese  á  tomar  la  dirección  del  Banco,  cuyo  regreso  completaba  las  aspi- 
raciones del  comercio,  que  notó  con  pesar  las  resultas  poco  gratas  que  su  ausencia 
del  Banco  había  producido,  sobre  todo  en  el  cambio  de  billetes. 

Lo  primero  que  hizo  Mon,  tan  luego  como  se  posesionó  de  su  cartera,  fué  acudir 
á  una  sesión  que  celebraba  la  junta  de  gobierno  del  Banco  de  San  Fernando,  donde 
pronunció  un  discurso  para  manifestar  sus  simpatías  por  aquella  institución,  para 
reconocer  su  importancia  y  los  servicios  que  prestaba  al  gobierno  y  al  país.  Ase- 
guró  allí  mismo  que  haria  todo  linaje  de  esfuerzos  para  conseguir  la  amortización 
de  los  billetes.  La  junta  se  mostró  muy  complacida,  y  nombró  una  comisión,  que 
se  formó  de  los  señores  marqués  de  Fuentes  de  Duero,  Guillermo  .Moreno,  Latorre, 
Cantero  y  Valle,  para  dar  su  dictamen  oportunamente. 

Aun  cuando  no  escaseaban  los  conflictos  en  el  ramo  de  Hacienda,  y  aunque 
eran  muy  graves  las  atenciones  políticas  que  rodeaban  al  gobierno,  por  los  gas- 
tos que  le  imponían  los  montemoiinistas  y  los  republicanos  que  se  habían  levan- 
tado en  son  de  guerra,  por  gestión  continuada  y  perseverante  del  ministro  de  la 
Gobernación,  el  Sr.  Sartorius,  activaba  todas  aquellas  reformas  y  progresos  que 
más  deseaba  la  nación.  No  solo  estaba  ya  resuelta  la  construcción  de  líneas  tele- 
gráficas de  algunos  puntos,  sino  que  se  pensaba  en  acometer  la  obra  colosal  de 
todas  las  líneas  de  España,  y  se  reunían  los  recursos  necesarios  para  llevar  á 
término  esta  obra  en  el  menos  tiempo  posible.  A  la  vez  se  reconocía  en  el  gobier- 
no el  empeño  de  concluir  el  ferro-carril  de  Aranjuez,  que  muy  adelantado,  no  ne- 
cesitaba más  que  un  desembolso  de  doce  millones  de  reales  para  cubrir  con  sus 
productos  los  que  ya  se  habían  invertido  en  dicha  obra. 

Para  lograr  tan  lisonjero  propósito,  la  situación  rentística  de  España  mejoraba 
notablemente;  los  billetes  se  descontaban  á  un  insignificante  valor,  y  llegaban 
fuertes  conductas  de  metálico  al  Banco  de  San  Fernando. 

Las  autoridades  políticas  y  militares  marchaban  de  consuno  al  mejor  propósito, 
á  pesar  de  los  ataques  desesperados  de  la  prensa  progresista  y  de  las  murmuracio- 
nes y  papeles  clandestinas  que  circulaban  los  republicanos.  La  autoridad  política 
de  Madrid,  servida  por  una  policía  diestra  é  inteligente,  aun  cuando  lamentó  al- 
gunas inconveniencias  por  abusos  cometidos  contra  personas  respetables,  como  el 
magistrado  Baeza  y  el  Sr.  Caballero,  tuvieron  pronta  y  satisfactoria  reparación.  El 
conde  de  Vista-hermosa,  que  tantas  mejoras  introdujo  en  la  capital  de  la  monar- 
quía, pudo  ocuparse  de  asuntos  muy  secundarios  al  régimen  administrativo,  si 
bien  no  carecían  de  verdadera  importancia.  Fueron  por  lo  tanto  dignas  de  loa  to- 
das sus  disposiciones,  y  el  público  de  Madrid  tuvo  que  dolerse  de  su  dimisión,  que 
verificó  en  los  últimos  días  de  Agosto  de  1848. 
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Con  la  dimisión  de  Vista-hermosa  hubieron  de  coincidir  los  nombramientos  de 
Pezuela  de  capitán  general  para  la  isla  de  Puerto-Rico,  y  el  de  Martínez  de  la  Rosa 
para  embajador  en  la  corte  de  Roma. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  la  Península,  las  ideas  socialistas  que  vagaban  por 
todas  partes  habian  calentado  la  cabeza  de  irnos  cuantos  insensatos  en  la  isla  de 
Cuba,  á  cuyo  frente  se  colocó  un  general  llamado  D.  Narciso  López.  Llevado  de 
sus  ideas  ultra-liberales,  instigado  por  el  cebo  de  la  ambición  y  olvidando  lo  que 
á  España  debia,  entró  en  su  cabeza  el  propósito  de  realizar  la  emancipación  de  la 
isla  y  agregarla  á  los  Estados-Unidos  para  que  con  el  protectorado  de  este  gobier- 
no pudiera  mantenerse  independiente;  pero  no  se  puso  de  acuerdo  con  Washington, 
y  cuentan  que  hallándose  en  lo  interior  de  la  isla,  entre  Cienfuegos  y  Trinidad,  co- 
menzó á  dar  noticia  de  su  designio  de  querer  privar  á  la  corona  de  Castilla  de  una 
de  sus  má% preciadas  posesiones  para  entregarla  á  otra  nación.  Encontró  su  pen- 
samiento tres  prosélitos,  que  debían  tener  la  cabeza  tan  vacía  como  la  suya,  pero 
uno  que  fingió  entrar  en  la  trama,  y  que  parecía  dotado  de  mejor  sentido,  avisó  & 
las  autoridades  de  este  proyecto,  y  pusieron  á  buen  recaudo  á  los  cómplices,  y  no 
al  jefe,  que  logró  fugarse.  ¿Entendía  en  la  trama  el  gabinete  inglés?  Hubo  motivos 
para  sospecharlo,  porque  un  despacho  telegráfico  escrito  en  Southampton  anuncia- 
ba que  existia  en  Cuba  un  gran  movimiento  revolucionario,  y  que  el  combate  en- 
tre las  tropas  del  gobierno  y  los  insurgentes  había  sido  terrible. 

Pudo  ó  no  influir  el  gabinete  de  San  James  en  esta  incidencia  cubana,  mas  es  lo 
cierto  que  buscaba  con  afán  todas  las  maneras  con  que  ponernos  en  desacierto; 
pero  mientras  tanto,  cuando  más  solicitaba  enajenarnos  voluntades,  la  república 
francesa  nos  era  propicia,  la  Santa  Sede  cimentaba  nuestras  relaciones,  y  hasta  el 
Emperador  de  Rusia  se  aparejaba  á  reconocer  de  una  manera  oficial  al  gobierno 
de  España  después  de  una  interrupción  tan  dilatada.  El  general  Zarco  del  Valle 
era  la  persona  encargada  de  partir  á  San  Petersburgo,  donde  debia  arreglar  tan  im- 
portante negociación.  Era,  pues,  lo  cierto,  que  con  el  reconocimiento  del  coloso  del 
Norte  volvíamos  á  quedar  relativamente  á  Europa  en  la  misma  posición  que  nos 
encontrábamos  á  la  muerte  de  vuestro  abuelo  D.  Fernando  Vil,  lo  cual  no  era 
muy  plausible  para  los  intentos  de  Montemolin. 

No  obstante,  mientras  más  se  extendían  nuestros  vínculos  de  nación  con  las  de- 
más potencias,  mayores  eran  los  tormentos  de  Palmerston  y  Bulwer.  Este  funesto 
personaje  se  encontraba  á  la  sazón  en  París,  y  se  ocupaba  con  diligencia  infernal 
en  hacinar  materiales  para  encender  y  avivar  el  fuego  de  la  revolución  y  de  la  guer- 
ra civil.  A  fuerza  de  gran  trabajo  logró  amalgamar  en  ug  solo  pensamiento  á  re- 
publicanos y  montemólinistas,  y  mientras  que  este  gran  sacerdote  de  la  anarquía 
penetraba  con  fines  tan  poco  loables  en  los  círculos  de  los  conspiradores  de  Paris, 
y  hacia  sus  visitas  á  algunas  casas  de  campo  donde  se  abrigaban  altas  dignidades 
légitimistas  y  carlistas,  su  amigo  Salamanca  le  ayudaba  en  los  mismos  propósitos. 
¿Querían,  por  ventura,  que  triunfase  algún  principio  provechoso  para  la  humani- 
dad? Todo  lo  contrario,  porque  la  bandera  que  enarbolaban  los  sediciosos  era  la 
negación  de  todos  los  principios,  lo  negro  y  lo  blanco,  la  anarquía  ó  el  absolu- 
tismo. 
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Bueno  es  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  y  no  echar  toda  la  culpa  de  lo  que  en 
Espada  acontecía  solamente  á  las  maquinaciones  de  Palmerston,  de  su  aprendiz 
Mr.  Bulwer  y  de  su  asociado  Salamanca.  Se  conspiraba  en  todas  partes  con  auda- 
cia y  osadía;  se  empleaban  medios  sistematizados  para  derrocar  toda  situación  de 
orden  que  en  medio  del  desquiciamiento  general  de  casi  todos  los  pueblos  de  Eu- 
ropa estaba  presentando  con  admiración  de  todos  nuestra  noble  patria.  El  mundo 
estaba  experimentando  entonces  uno  de  esos  períodos  tristes  y  dolorosos  á  que  se 
ven  muchas  veces  condenados  los  pueblos.  No  era  el  deseo  racional  y  filosófico  de 
reformas;  no  era  la  marcha  lenta  y  progresiva  de  las  ideas;  no  era  un  pensamien- 
to generador  y  provechoso  que  se  iba  desenvolviendo  hasta  constituir  un  pensa- 
miento robusto  que  consiguiese  su  victoria;  no. 

Lo  que  pasaba  en  1848  en  todas  partes  era  un  trabajo  preternatural,  forzado, 
violento,  impuesto  por  minorías  atrevidas  y  emprendedoras  á  la  masa  general  de 
los  hombres  pacíficos  y  honrados  que  no  se  curaban  de  redimir  al  mundo,  sino  de 
cumplir  sosegada  y  honradamente  sus  deberes.  Se  querían  reproducir  los  mismos 
efectos  de  la  Convención  nacional,  por  lo  cual  se  había  extendido  el  círculo  de 
operaciones,  y  su  brutal  franqueza  se  revestía  con  formas  cautelosas  hasta  tener 
un  ejército  bastante  para  consumar  la  obra.  El  poder  revolucionario  obraba  en  93 
solamente  en  Francia,  y  en  48  se  extendía  su  acción  por  toda  Europa.  En  93,  el 
instrumento  propagandista  era  la  guillotina;  en  48,  lo  eran  las  sociedades  secre- 
tas; de  aquí  la  revolución  de  Febrero  en  Paris,  el  movimiento  de  Italia,  las  revuel- 
tas de  la  flemática  Alemania,  el  cartismo  inglés,  las  cosas  del  26  de  Marzo  en  Ma- 
drid, y  las  no  menos  desdichadas  del  7  de  Mayo.  En  España  trabajaban  de  común 
Mr.  Bulwer  y  los  clubs.  Narvaez  lo  comprendió,  y  dijo  á  Sartorius  que  publicase 
un  decreto  para  perseguir  las  sociedades  secretas  de  España,  y  se  publicó  en  la 
Gaceta  inmediatamente.  Los  menos  han  querido  siempre  imponer  á  los  más.  Mu- 
chas veces  he  visto  acusaciones  dirigidas  á  los  gobernantes,  á  quienes  se  les  ha 
dicho  que  no  bastaban  para  mandar  ni  sus  conocimientos  ni  su  sabiduría;  que  ne- 
cesitaban además  de  las  teorías  un  sentimiento  práctico  de  las  necesidades  de  los 
pueblos.  Siempre  han  divagado  en  vanas  cuestiones  y  han  insistido  en  su  sistema, 
enamorados  de  sus  propias  convicciones  elaboradas  en  lo  más  escondido  de  su  bu- 
fete. Pero,  Señor,  no  son  únicamente  los  gobiernos  los  que  viven  en  el  error  con- 
templando á  los  pueblos  desde  una  altura  donde  no  alcanzan  los  telescopio^  empa- 
ñados sus  cristales  con  el  ambiente  de  la  adulación  y  del  amor  propio  que  engen- 
dra el  engreimiento  de  la  potestad.  Son  también  los  partidos  los  que  pretenden 
imponer  á  los  pueblos  su  soberana  voluntad  desde  un  centro  ó  desde  lo  más  escon- 
dido de  un  club.  Ellos  son  los  que  truecan  los  hechos  y  convierten  los  gemidos  en 
risas,  las  murmuraciones  en  aplausos,  la  indiferencia  en  entusiasmo,  y  los  que  sa- 
can provecho  lo  mismo  de  la  indiferencia  que  del  desden. 

Aquí,  en  la  tierra  en  que  estas  cosas  os  escribo,  en  la  corte  es  donde  bullen  los 
ambiciosos,  los  intrigantes,  los  impacientes  por  escalar  el  mando,  y  para  conse- 
guirlo no  vacilan  en  encender  la  guerra  civil,  lo  mismo  en  las  calles  que  en  las 
montañas.  Con  que  vemos,  Señor,  al  pueblo  honrado  presenciando  procesiones  ri- 
diculas que  han  dado  en  denominar  manifestaciones,  y  antes  que  avergonzarse  de 
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ver  que  ochenta  mil  personas  silenciosas  se  entretienen  en  ver  pasar  dos  mil  que 
gritan,  caminan  impávidos  con  sus  pendones,  muestrario  ridículo  de  lo  que  quie- 
ren comprar  con  el  precio  de  sus  escándalos.  Y  van  diciendo:  «Nosotros  somos  la 
»opinion  general.»  Estas  expresiones  de  voluntades  parciales  que  se  pretenden 
imponer  á  la  multitud,  salen  de  las  sociedades  políticas,  que  en  la  época  de  que 
os  hablo  eran  secretas,  y  por  eso  formó  Narvaez  empeño  en  buscar  modo  para 
que  desapareciesen,  lo  cual  logró  en  poco  tiempo.  Bien  es  verdad,  que  esto  fué 
debido  á  la  diligencia  de  un  nuevo  jefe  superior  de  policía  llamado  Enciso,  que 
prestó  señalados  servicios  al  gobierno,  sin  apelar  para  ello  á  esos  odiosos  atropé- 
llamientos  de  que  tanto  han  abusado  en  España  estas  instituciones  por  el  personal 
feo  y  malévolo  que  para  ejercicios  tan  delicados  han  escogido. 

En  este  período  de  pesquisas  volvió  á  removerse  la  causa  criminal  que  se  seguia 
contra  D.  Ángel  la  Riva,  acusado  de  regicida.  Acudió  la  Riva  al  tribunal,  y  des- 
pués que  habló  su  defensor,  pronunció,  sumamente  conmovido,  algunas  palabras, 
protestando  de  su  inocencia,  declarando  que  su  corazón  siempre  habia  latido  por 
la  conservación  de  la  preciosa  vida  de  la  Reina.  Pero  á  pesar  de  esta  protesta,  don 
Ángel  de  la  Riva  fué  condenado  á  veinte  años  de  presidio,  cuarenta  de  vigilancia 
é  inhabilitación  perpetua  para  toda  clase  de  empleos  públicos. 

Hubo  inclinación  por  parte  de  la  Reina  para  conceder  al  acusado  el  perdón 
pero  pesaron  en  el  ánimo  de  la.  ilustre  Princesa  otras  razones  presentadas  con  in- 
sistencia, y  eso  que  en  aquellos  dias  estaba  vuestra  augusta  madre  muy  dada  á 
otorgar  gracias  de  todo  linaje.  Reinaba  entre  los  cónyuges  la  mejor  armonía,  en 
tal  grado,  que  habiendo  dimitido  el  marqués  de  Miraflores  el  cargo  que  ejercía  en 
Palacio,  le  tomó  para  sí  el  regio  esposo,  aunque  se  nombró  á  Vista-hermosa  para 
otro  puesto  análogo  dentro  de  la  regia  morada.  Por  aquellos  dias  partía  Valde- 
gamas  á  Alemania  como  ministro  plenipotenciario,  y  el  ministro  de  la  Goberna- 
ción D.  Luis  Sartorius  obtenía  el  título  de  conde  de  San  Luis;  Beltran  de  Lis  era 
elegido  para  otro  puesto  importante  en  la  carrera  diplomática,  y  al  Sr.  Seijas  Lo- 
zano se  le  preparaba  un  puesto  honorífico  en  el  Tribunal  Supremo  de  Gracia  y 
Justicia. 

Aproximábase  el  dia  solemne  en  que  vuestra  madre,  la  augusta  Princesa  hija  del 
último  Fernando,  tenia  que  conmemorar  con  las  acostumbradas  ceremonias  el  ani- 
versario de  su  natalicio,  y  como  las  vísperas  de  este  suceso  iban  acompañadas  de 
'    algunas  mercedes,  una  noche  en  que  el  conde  de  San  Luis  daba  á  S.  M.  las  gracias 
por  el  título  que  acababa  de  concederle,  y  en  cuya  noche,  no  solamente  despacha- 
ba, sino  que  tomaba  menudos  informes  acerca  del  alumbramiento  de  su  hermana 
la  duquesa  de  Montpensier  en  Sevilla,  y  á  cuya  solemnidad  habia  asistido  Sarto- 
-   rius,  parece  que  la  Reina  indicó  al  ministro  de  la  Gobernación  que,  acercándose  el 
.  aniversario  de  su  nacimiento,  convenia  señalarlo,  no  solamente  con  aparatos  es- 
•Ipléndidos,  sino  haciendo  mercedes  á  los  que  necesitaban  de  sus  prerogativas  para 
endulzar  con  perdones  los  pesares  de  la  emigración,  el  sufrimiento  de  las  prisiones 
;  y  el  dolor  de  los  destierros.  «Sé  que  hay  mucha  gente  exportada,  mucha  gente 
»escondida,  y  deseo  que  si  la  temeridad  las  condujo  á  la  rebelión,  el  arrepentí- 
»miento  los  traerá  á  la  obediencia.  Dile  mi  deseo  al  duque  de  Valencia,  y  quiero 
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♦que  se  lo  digas  de  manera  que  entienda  que  complaciéndome  me  hace  un  nuevo 
♦servicio  y  me  deja  muy  contenta.»  Viendo  vuestra  egregia  madre  que  Sartorius 
tardaba  en  responder  y  que  bajaba  los  ojos,  añadió  la  Reina  Isabel:  «¿Qué  meditas? 
♦¿Supones  que  no  querrá  complacerme  Narvaez?»  Respiró  el  conde  de  San  Luis,  y 
contestó:  «Temo,  Señora,  que  no  va  V.  M.  á  ser  complacida.»  Alteróse  un  tanto  la 
ilustre  señora  y  respondió:  «Si  fuera  capaz  el  duque  de  Valencia  de  no  acceder  á 
♦esta  súplica,  me  daria  lugar  á  usar  de  mi  prerogativa,  y  acaso  contra  su  voiun- 
♦tad  prevalecería  la  mia.»  Miró  atentamente  á  la  Reina  el  conde  de  San  Luis,  y 
después  de  una  breve  pausa,  recogiendo  los  papeles  en  su  cartera,  respondió:  «Se- 
♦ñora,  conozco  lo  que  en  estos  momentos  piensa  el  duque  de  Valencia  en  ese  asun- 
♦to,  y  permítame  que  diga  á  V.  M.  que  he  de  guardarme  mucho  de  expresar  al  pré- 
ndente del  Consejo  lo  que  deseáis  de  la  manera  que  me  lo  indica  V.  M.  Si  no  le 
♦conociera,  yo  seria  fiel  cumplidor  de  vuestro  precepto,  pero  acaso  un  exceso  de 
♦clemencia  de  V.  M.  podría  traer  un  gran  desabrimiento,  porque  habría  de  ima- 
♦ginar  el  general  que  buscabais  por  ese  medió  que  presentara  su  dimisión,  y  en 
♦estos  momentos,  Señora,  un  arranque  de  esta  naturaleza  pondría  en  grave  peli- 
♦gro  á  la  nación.» — «Yo  no  quiero  que  dimita,  interrumpió  la  Reina;  pero  quiero 
♦que  no  se  oponga  á  que  yo  perdone.» — «Yo,  Señora,  añadió  San  Luis,  mani- 
festaré al  duque  vuestro  real  deseo,  pero  de  manera  que  pueda  dar  á  V.  M.  sus 
♦descargos  sin  que  sospeche  que  media  una  imposición,  porque  de  otra  manera, 
♦conociendo  su  susceptibilidad -,  sospecharía  que,  no  siendo  ruego,  sino  mandato,  . 
♦mediaba  alguna  influencia  adversa  que  pretendía  sucederle.» — «No  hay  nada  de 
♦eso,  contestó  la  Reina.» 

Y  de  ello  quiso  penetrarse  cautelosamente  el  conde  de  San  Luis,  que  aun  cuando 
joven  se  habia  ya  adiestrado  en  el  disimulo,  y  sabia  buscar  con  estos  rodeos,  y  lo 
recataba  el  corazón  con  el  disfraz  de  las  palabras.  Mal  conocía  á  vuestra  excelsa 
madre  el  conde  de  San  Luis,  si  creyó  en  aquel  momento  encontrar  en  ella  dolo  ó 
malicia.  ¡Ojalá  no  fueran  tan  francos  los  primeros  albores  de  su  reinado!  Sea,  Se- 
ñor, vuestro  ánimo  candido  y  sencillo,  pero  advertido  en  las  artes  y  fraudes  aje- 
nas; la  misma  experiencia  dictará  los  casos  en  que  habéis  de  usar  de  estas  ar- 
tes, cuando  reconociereis  que  la  malicia  y  doblez  de  los  que  traten  con  vos  obli- 
gue á  ellas;  porque  en  las  demás  acciones  siempre  se  ha  de  descubrir  en  el  Prínci- 
pe una  candidez  real,  de  la  cual  tal  vez  es  muy  conveniente  usar  aun  con  los  mis- 
mos que  le  quieren  engañar;  porque  estos,  si  lo  interpretan  á  segundos  fines,  se 
perturban  y  desatinan,  y  es  generoso  engaño  el  de  la  verdad;  y  si  se  aseguran  de 
ello,  le  hacen  dueño  de  lo  más  íntimo  del  alma  sin  armarse  contra  él  de  segundas 
artes.  ¿Qué  redes  no  se  han  tejido?  ¿Qué  extratagemas  no  se  han  pensado  contra  la 
astucia  y  malicia  de  la  raposa? ;  Quién  puso  asechanzas  á  la  sencillez  doméstica  de 
las  golondrinas? 

Dijo  Sartorius  á  Narvaez  lo  que  vuestra  egregia  madre  anhelaba,  y  díjolo  en 
momentos  en  que  Pidal  estaba  delante,  el  cual,  creyendo  que  el  duque  de  Valencia 
vacilaba,  clavó  en  el  general  su  penetradora  mirada  y  exclamó:  «¿Va  Vd.  á  ceder 
♦á  los  ruegos  de  la  Reina?»  Y  repuso  Narvaez:  «Yo  quisiera  que  la  clemente  voz 
♦de  nuestra  soberana  endulzase  en  sus  días  la  amargura  de  los  infortunios,  y  que 
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»su  manto  piadoso  consolase  á  las  familias  que  gimen  en  el  desamparo  y  la  or-  i 
»fandad  y  á  los  españoles  que  sufren  aun  la  deportación.  Pero  Europa  toda  sufre  j 
»en  estos  instantes  los  excesos  de  una  fiebre  que  se  dispone  á  consumir  la  socie-  ¡ 
»dad,  y  España  misma  cuenta  en  sus  entrañas  no  solo  ánimos  inficionados  con  el  ■ 
»vírus  revolucionario,  sino  apóstoles  ardientes,  y  aun  bandos  armados  que  aspiran  ;• 
»á  inocularlo  en  el  cuerpo  social  con  las  armas  en  la  mano,  por  lo  cual  no  he  de  ¡ 
^consentir  que  sean  muy  amplios  los  instintos  generosos  déla  Corona.  La- expe- 
riencia me  ha  demostrado  que  cuando  una  conspiración  se  levanta  surge  otra, 
»y  los  gemidos  de  la  que  se  apaga  sirven  como  de  anuncio  para  marcar  el  adveni- 
»miento  de  una  nueva;  cuando  á  lo  de  Madrid  ha  seguido  lo  de  Sevilla,  y  á  lo  de 
»Sevilla  lo  de  Valencia,  y  á  lo  de  Valencia  lo  de  Atmeller  en  Cataluña,  y  á  lo  de 
^Cataluña  lo  de  Huesca,  y  á  lo  de  Huesca  lo  de  Navarra,  y  á  un  tiempo  con  la  re- 
pública, y  como  dándose  impiamente  la  mano  con  ella,  levanta  sus  estandartes 
»el  carlismo,  acobijando  gentes  de  todas  las  opiniones  y  creencias,  aun  las  más  \ 
^demagógicas,  entonces...  lo  quiero'decir,  los  gobiernos  están  autorizados  en  su  . 
ajusto  temor,  y  deben  esperar  días  más  reposados  para  la  promulgación  de  la  pa-  j 
»labra  olvido. 

»A  más  de  esto,  Vd.  mismo  acaba  de  decirme  que  las  Cortes  deben  reunirse 
»pronto,  y  entonces  se  verá  y  decidirá  por  todas  las  opiniones  legales,  por  todos 
»los  conductos  legítimos,  por  las  luces  de  todos  los  partidos,  después  que  me  ha- 
»yan  oido,  si  ha  de  brillar  desde  luego  el  sol  de  la  amnistía  para  todos  los  españo- 
les, ó  si  han  de  continuar  todavía  con  algún  freno  ó  con  ninguno  las  facultades 
^discrecionales  que  otorgaron  al  gobierno  cuando  las  Cámaras  se  cerraron.»  Pidal 
apretó  la  mano  al  duque  de  Valencia,  y  este  al  siguiente  dia  habló  con  S.  M.  y 
expresó  los  mismos  sentimientos. 

Vuestra  esclarecida  madre,  insistente  en  el  propósito  de  hacer  cualquiera  gracia  • 
en  favor  de  algún  desgraciado  por  delitos  graves,  llamó  seguidamente  al  Sr.  Arra- 
zola,  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  para  decirle  que  deseaba  que  se  aplicase  el  in- 
dulto á  un  reo  que  por  delitos  comunes  estaba  en  capilla;  pero  sus  crímenes  eran 
de  tal  naturaleza,  que  el  ministro  manifestó  á  la  Reina  que  la  ley  y  la  vindicta  pú- 
blica quedarían  gravemente  ofendidas  si  en  aquella  ocasión  usaba  de  su  graciosa 
prerogativa.  «¿Tú  también?»  exclamó  vuestra  madre  con  acento  de  dolor.  El  sen- 
tenciado era  un  mozo  de  veintisiete  años,  que  después  de  haber  sufrido  una  con- 
dena en  presidio  había  perpetrado  el  crimen  de  asesinato. 

La  reina  manifestaba  con  enojos  y  aun  con  frases  desabridas  que  le  parecía  ex- 
tremado el  rigor  de  sus  consejeros,  y  hasta  participó  su  queja  al  enviado  de  Su 
Santidad,  Brunelli,  el  cual,  sabiendo  lo  que  en  Roma  ocurría,  habló  á  S.  M.  de  esta 
ó  parecida  manera:  «No  hay  reloj  que  dependa  de  tantas  ruedas  y  muelles  para 
»andar  concertado  como  un  pueblo  para  tener  un  dia  dichoso,  sin  que  dispare,  por 
»uno  ó  por  otro  accidente,  la  felicidad  en  infortunio,  la  alegría  en  tragedia. 
»Desde  el  advenimiento  al  pontificado  de  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX  comenzaron 

»á  cambiar  las  cosas  de  Italia.  Bien  avenida  se  encontraba  la  corte  romana  con  la 

i 

^protectora  vecindad  de  Austria,  la  cual  acudía  á  las  necesidades  del  Papa  cuando 
»este  se  encontraha  amenazado  de  turbulencias  internas.  Campeó  la  voz  de  que 
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¿Pió  IX  era  un  Papa  liberal  y  amigo  de  novedades,  y  aun  cuando  hizo  mucho 
¿para  desbaratar  esta  opinión  no  lo  podia  conseguir.  Italia  acarició  entusiasmada 
¿la  palabra  reforma,  la  aplicó  á  la  política  y  vino,  andando  el  tiempo,  tomando 
acuerpo  la  idea  de  independencia;  y  si  en  aquellos  momentos  hubiese  querido  el 
¿jefe  de  la  Iglesia  formar  un  solo  Estado  de  los  varios  que  existen  en  Italia,  su 
^campaña  habría  sido  más  corta  que  la  de  Carlos  Alberto.  Era  el  conde  de  Rossi 
¿embajador  francés,  y  aconsejaba  al  Padre  Santo  que  entrara  en  el  sistema  repre- 
¿sentativo  y  reformador,  pero  con  cautela  y  á  paso  de  tortuga,  porque  Rossi  tenia  la 
¿consigna  de  moderar  el  ardor  de  los  liberales  italianos  para  que  no  diesen  al  traste 
¿con  la  causa  de  las  reformas.  El  embajador,  lord  Minto,  tenia  instrucciones  opues- 
tas, porque  Inglaterra,  á  fin  de  castigar  á  Francia  su  rival  é  introducir  la  anar- 
quía en  Italia,  como  habia  querido  introducirla  en  España  y  Portugal,  empujaba 
¿á  los  liberales  y  les  decia  que  debian  marchar  rápidamente  y  sin  vacilaciones  en 
¿el  sistema  de  las  grandes  reformas.  El  Papa,  después  de  muchos  vaivenes  y  de 
¿una  resistencia  tardía,  sucumbió  á  la  necesidad  de  dar  participación  á  los  laicos 
¿en  el  gobierho  de  sus  Estados;  proclamó  el  gobierno  constitucional  y  trasformó 
¿la  antigua  guardia  cívica  en  Milicia  nacional. 

¿Rossi  no  era  ya  embajador  sino  ministro  de  Pío  IX,  y  aceptando  el  sistema 
¿parlamentario,  iba  buscando  la  reforma  por  caminos  lentos;  y  como  los  liberales 
¿italianos  la  solicitaban  con  atropellamiento,  la  resistencia  de  Rossi  produjo  es- 
¿cándalos  y  disturbios,  los  cuales  contenia  este  hombre  eminente  con  firme  ente- 
¿reza.  Aeusibasele  de  soberbio,  y  en  las  juntas  secretas  fué  sentenciado  á  muerte. 
¿Un  día  en  que  los  diputados  asistieron  á  la  Asamblea,  al  ocupar  sus  asientos  to- 
»  marón  todos  la  izquierda,  primer  señal  de  rebeldía  contra  el.  ministro,  y  cuando 
¿murmuraban  entre  sí  y  decretaban  la  caida  del  ministerio,  óyese  en  la  Cámara 
¿uña  voz  terrible  que  grita:  ¡Rossi  lia  sido  asesinado!  El  asombro  y  el  dolor  fueron 
¿dos  cosas  que  vinieron  en  pos  la  una  de  la  otra.  El  carruaje  de  Rossi  habia  entrado 
¿á  todo  escape  en  el  patio  del  Congreso;  el  pueblo  estaba  agolpado  y  apenas  pudo 
¿salvarse  del  ímpetu  de  los  caballos;  pero  se  oian  silbidos  y  maldiciones  contra  el 
¿consejero  'de  Pió  IX,  y  se  gritaba  viva  la  República.  Rossi  bajó  del  carruaje  y 
¿atravesó  sonriendo  por  en  medio  de  la  apiñada  multitud  que  entorpecía  su 
¿tránsito,  y  empezó  á  subir  las  escaleras  que  conducen  á  la  Cámara  de  los  di- 
¿putados;  y  uno  de  los  que  le  veían  subir  se  adelantó  con  una  cuchilla  y  le  hirió 
¿mortalmente  en  la  garganta.  Cayó  Rossi,  le  cogieron  en  brazos  y  le  llevaron  á  la 
¿antecámara  del  cardenal  Gazzoli,  donde  espiró  á  los  pocos  minutos.  Después  de 
¿esta  catástrofe  han  venido  tres  dias  consecutivos  de  grandes  disturbios.  Tengo 
¿entendido,  señora,  prosiguió  Brunelli,  que  para  prevenir  los  azares  que  en  es- 
¿tos  momentos  corre  Su  Santidad,  el  cuerpo  diplomático  le  ampara,  y  que  son 
¿grandes  los  servicios  que  presta  al  Padre  común  de  los  fieles  vuestro  leal  subdito 
¿y  embajador  en  Roma,  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa.  Ved,  señora,  á  dónde 
¿han  venido  á  parar  las  primeras  condescendencias  del  Padre  Santo;  ved  hasta 
¿dónde  llegan  las  maquinaciones  é  intrigas  de  la  protestante  Inglaterra,  que  per- 
¿turbando  á  España,  tampoco  deja  tranquila  á  Roma,  y  esto  os  hará  comprender 

¿que  no  está  fuera  de  modo  la  resistencia  del  general  Narvaez  para  apoyar  vuestros 
tomo  ni.  23 
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adementes  instintos  en  esta  ocasión.  Todo  tendrá  remedio,  y  tiempos  más  prospe- 
raros vendrán  en  que  podáis  ejercer  vuestra  piedad.  Largo  va  siendo  el  período  de 
^vuestros  males,  pero  sé  que  no  pocas  veces  dilata  Dios  hasta  el  lance  último  los 
^remedios;  no  pocas  gusta,  apretando  los  torcedores,  de  oirse  llamar  más  recio, 
acreciendo  las  ansias  de  los  que  le  invocan  al  paso  que  se  aumentan  los  riesgos,  y 
»entonces  empieza  el  favor  divino,  cuando  desaparecen  los  medios  é  industrias 

»humanas.» 

Acabado  el  razonamiento  del  ilustre  prelado  dejó  sosegado  el  ánimo  de  la  Rei- 
na, y  hubo  de  resignarse  á  no  llevar  su  clemencia  á  los  términos  lejanos  que  ella 
deseaba. 

He  traido  á  cuenta  estas  cosas  de  Italia,  porque  más  adelante  he  de  apuntaros 
la  intervención  que  tuvo  España  en  los  asuntos  de  Roma,  cuando  la  impiedad  lle- 
gó briosa  y  ensoberbecida  á  las  puertas  del  Vaticano.  Mientras  tanto,  puedo  decir 
á  V.  A.  que  los  sucesos  de  Roma  se  recibieron  en  España  con  profunda  sorpresa  y 
doloroso  sobrecogimiento,  porque  Roma  no  era  entonces  capital  de  los  Estados 
Pontificios,  sino  la  capital  del  mundo  cristiano.  Se  veia  la  figura  bondadosa  de 
Pió  IX  rodeada  de  furibundos  demagogos,  que  para  llegar  hasta  el  poder  tuvieron 
que  echar  mano  del  puñal  y  presentarse  con  la  mano  bañada  en  sangre  de  sus  an- 
tecesores. Rossi  habia  sido  asesinado  al  entrar  en  la  Cámara  de  los  representantes 
del  pueblo,  cuando  iba  á  cumplir  con  un  deber  constitucional,  y  cuando  quería  ser 
juzgado  con  arreglo  á  las  prácticas  parlamentarias.  Rossi,  cayendo  derribado  á  los 
pies  de  un  asesino,  y  cuando,  según  me  dicen  en  sus  escritos  los  revolucionarios 
de  Italia,  iba  á  caer  derribado  á  los  pies  del  Parlamento,  es  una  prueba  terrible  de 
lo  que  significan  la  Constitución,  el  Parlamento  y  el  gobierno  representativo  para 
los  hombres  que  más  fervorosamente  se  proclaman  sus  defensores.  Triunfantes  los 
asesinos  de  Rossi;  trunfantes  los  que  para  llegar  al  Palacio  Quirinal  pusieron  fue- 
go á  sus  puertas  y  dispararon  á  sus  ventanas;  los  que  torpemente  violaron  á  Su 
Santidad  para  firmar  su  nombramiento,  ¿qué  le  quedaba  al  gobierno  pontificio? 
Pió  IX  no  imperabp.  ya  en  Roma;  era,  sí,  vicario  de  Jesucristo,  pero  no  era  ya  se- 
ñor temporal  de  sus  Estados;  la  dominación  había  pasado  á  los  clubs,  y  las  socie- 
dadas  secretas  podían  ceñirse  la  tiara.  El  reino  de  las  tinieblas  había  comenzado; 
se  habia  sentado  la  demagogia  en  el  trono  de  Constantino,  para  que  andando  el 
tiempo  viniese  á  ocuparle  un  Rey  excomulgado,  y  para  que  uno  de  sus  vastagos 
viniese  á  reinar  en  España  por  el  capricho  de  unos  cuantos  españoles. 

A  pesar  de  todo  esto;  á  pesar  de  los  graves  peligros  que  atravesábamos  y  aun 
cuando  por  todas  partes  asomaba  su  cabeza  la  anarquía  y  acechaba  un  momento 
propicio  con  que  poder  sobreponerse  á  los  pensamientos  de  orden  y  justicia,  no 
bien  apareció  en  la  Gaceta  de  "Madrid  la  convocatoria  de  Cortes,  comenzaron  á 
correr  vagas  y  temerosas  voces  de  que  se  aprestaba  cierta  falanje  moderada  disi- 
dente á  hacer  cruda  guerra  al  gobierno,  lo  cual  no  era  muy  patriótico  en  verdad. 

Y  esto  se  pensaba,  Señor,  en  los  momentos  en  que  un  correo  extraordinario  de 
Marsella  daba  la  triste  noticia  de  que  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX,  ultrajado, 
escarnecido  y  amenazado  de  muerte  por  la  revolución,  se  habia  visto  en  la  necesi- 
dad de  abandonar  á  Roma  y  de  buscar  su  salvación  en  un  buque  extranjero.  Núes- 
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tro  embajador,  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  había  salido  de  Roma  antes  que 
Su  Santidad  á  fin  de  disponer  su  embarque  en  Civita-Vecchia,  en  donde  esperaba 
encontrar  un  buque  español.  El  gobierno  dio  órdenes  muy  urgentes  sobre  el  asun- 
to; los  buques  salieron  de  Barcelona  con  aquel  destino,  pero  aunque  fué  mucha  la 
diligencia  empleada,  no  pudieron  llegar  sino  después  que  Su  Santidad  se  habia 
refugiado  en  un  buque  francés;  y  á  esta  fatal  é  inevitable  circunstancia  debimos 
no  haber  tenido  la  honra  de  dar  acogida  en  nuestro  suelo  al  varón  santo  en  quien 
estaban  fijas  las  miradas  del  mundo. 

Común  queja  es  en  los  historiadores  presentes  el  descuido  de  los  tiempos  pasa- 
dos, por  cuya  incuria  están  ricos  los  anales  del  olvido  de  personas  y  hazañas  que 
merecían  ocupar  buen  lugar  en  el  templo  de  la  fama;  y  por  consiguiente  merecen 
estimaciones  los  que  con  diligencia  hurtaron  al  olvido  provechosas  noticias.  Esti- 
men, pues,  mis  leyentes  las  notables  palabras,  hasta  hoy  no  conocidas,  que  anotó 
con  un  lápiz  Pió  IX  en  las  márgenes  de  un  libro  de  rezo  á  bordo  del  vapor  Tenate. 
Traducidas  al  habla  castellana  dicen  de  esta  manera:  «Huyendo  salgo  de  mi  redil, 
aporque  las  ovejas  hánse  trocado  en  lobos  carniceros  y  acometen  rabiosos  al  Pas- 
»tor...  Ayer  me  aclamasteis  y  hoy  veis  tendido  en  la  arena  á  quien  dabais  el  per- 
» fumado  incienso;  huye  de  tí  el  mismo  que  te  dio  libertad...  No  te  han  conmovido 
»mis  lágrimas  ni  mi  desconsuelo.  Pasarías  por  el  más  injusto  de  los  pueblos  si  la 
¿historia  no  recordase  el  pueblo  de  las  palmas  y  del  Hossanna  convertido  á  los  tres 
»dias  en  el  pueblo  del  Calvario.  Teme,  hijo  mió,  que  alguna  vez  suene  en  tus  ore- 
»jas  aquella  terrible  voz  que  llenó  de  espanto  á  Cain;  aquella  voz  que  te  dirá: 
»¿Dónde  está  tu  padre...?  Entregado  á  merced  de  las  olas  y  rogando  por  tí.» 

Lo  que  no  habían  conseguido  Arrio,  Atila,  Lutero  y  Voltaire,  lo  consiguió  Maz- 
zini,  el  ministro  de  la  demagogia. 

Los  ministros  españoles,  es  decir,  el  gobierno  de  la  nación  tenia  que  hablar  dig- 
namente sobre  este  hecho  á  una  Reina  católica,  y  precedido  de  un  preámbulo, 
pusieron  en  sus  reales  manos  un  decreto  procedente  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  en  que  se  decretaba  que  en  todas  las  iglesias  de  los  dominios  de  España 
se  hiciesen  rogativas  públicas  durante  tres  dias  consecutivos,  con  asistencia  de 
todo  el  clero,  autoridades  y  corporaciones,  previa  invitación  á  los  fieles,  á  fin  de 
implorar  los  auxilios  del  Altísimo  para  que  tuviesen  feliz  y  pronto  término  las  ne- 
cesidades de  la  Iglesia  católica  y  las  tribulaciones  de  su  pastor  universal. 

Después  de  esto,  el  gobierno  se  apresuró  á  hacer  al  Padre  Santo  sinceros 
ofrecimientos  para  el  caso  en  que  Su  Santidad  resolviese  no  fijar  su  residen- 
cia en  ningún  punto  del  territorio  napolitano,  manifestándole  que  encontra- 
ría en  la  católica  España  la  hospitalidad  más  cordial  y  el  homenaje  más  pro- 
fundo, como  se  merecía  por  sus  virtudes  y  por  su  calidad  de  vicario  de  Jesucris- 
to.  Y  por  si  Su  Santidad  tenia  reparo  en  aceptar  estos  ofrecimientos  viendo  el  es- 
tado de  agitación  en  que  pudiera  suponer  á  nuestro  país,  se  le  indicaba,  que  Es- 
paña poseía  islas  convenientemente  situadas  donde  podría  residir  sin  riesgos  de 
ninguna  clase,  y  á  donde  podría  llamar  al  Sacro  Colegio  para  acudir  desde  allí  á 
las  necesidades  de  la  Iglesia.  Las  islas  á  que  el  gobierno  aludía  eran  las  Baleares, 
que  debieron  despertar  en  el  Santo  Padre  recuerdos  lisonjeros,  pues  el  venerable 
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Pontífice  recibió  las  primeras  ordenes  en  la  catedral  de  Palma  de  Mallorca  en 
tiempos  en  que  con  motivo  de  las  guerras  de  Napoleón  se  hallaban  allí  sus  padres 
refugiados. 

Estas  demostraciones  habrían  debido  enfriar  especialmente  en  Madrid  el  ardor 
de  algunos  mal  contentos  con  el  reinado  de  vuestra  augusta  madre,  que  no  tuvo 
más  que  un  anhelo  consecuente  en  bien  de  la  religión  y  de  sus  ministros;  pero 
en  ios  momentos  en  que  estas  mismas  cosas  hacia  el  gobierno  en  provecho  y  ca- 
riño del  Sumo  Pontífice,  era  sorprendida  en  Madrid,  y  en  casa  de  un  ministro  del 
altar,  una  reuniojí  de  una  veintena  de  individuos  que  se  estaban  concertando  para 
marchar  á  los  montes  de  Toledo  y  organizar  allí  un  cuerpo  de  carlistas. 

Todos  fueron  conducidos  á  la  cárcel,  pero  fué  de  notar  que  un  sacerdote, 
principal  de  esta  conjura,  que  fué  el  único  á  quien  por  el  carácter  que  revestía 
no  habían  puesto  ligaduras,  iba  custodiado  solamente  por  dos  hombres  de  policía, 
y  al  llegar  frente  á  San  Isidro  descargó  al  mismo  tiempo  con  ambas  manos  un 
bofetón  á  cada  uno  de  sus  guardadores,  y  disparó  á  todo  escape  por  la  calle  del 
Burro.  Vueltos  de  su  sorpresa  los  agentes  le  dispararon  un  tiro,  que  no  le  alcanzó, 
y  consiguió  de  esta  manera  salvarse.  Su  maña  para  lograr  la  fuga  fué  muy  cele- 
brada por  el  mismo  duque  de  Valencia  cuando  le  narraron  el  hecho,  y  un  militar 
que  se  atrevió  á  censurar  de  poco  mansa  la  actitud  del  eclesiástico,  recibió  de  Nar- 
vaez  la  siguiente  observación:  «Aun  de  sotana  me  gustan  los  hombres  de  buen 
»temple.  La  libertad  es  muy  dulce,  camarada.» 

En  tanto  que  estas  cosas  sucedían  en  Madrid,  habían  llegado  á  noticia  del  go- 
bierno español  pormenores  relativos  á  la  fu$a  de  Su  Santidad.  En  la  noche  del  24 
de  Noviembre  se  presentaron  en  el  Palacio  Quirinal  Mr.  d'Harcourt,  embajador  de 
Francia,  y  el  conde  de  Spam,  ministro  de  Baviera.  Los  milicianos  que  custodiaban 
al  Papa  en  calidad  de  prisionero  pusieron  reparo  en  consentirles  la  entrada,  pero 
al  fin,  respetando  las  potencias  que  representaban,  abrieron  paso  á  estas  dos  im- 
portantes visitas  que  pedían  ver  al  Pontífice.  Entró  primeramente  el  ministro  de 
Baviera,  en  tanto  que  el  embajador  francés  conversaba  con  los  nacionales,  plática 
convenida  para  dar  tiempo  al  proyecto  de  fuga  que  habían  inventado.  Llevaba  el 
ministro  de  Baviera  preparado  un  traje  de  criado,  que  vistió  Su  Santidad,  y  adornó 
sus  mejillas  con  unas  patillas  postizas,  y  merced  á  este  disfraz  salió  tranquilamen- 
te por  una  de  las  escaleras  del  servicio  interior  del  Palacio.  El  conde  de  Spam,  que 
vio  libre  al  Padre  Santo,  salió  por  donde  mismo  habia  penetrado,  y  en  presencia  de 
los  guardias  dijo  á  Mr.  d'Harcourt  en  lengua  italiana  para  que  le  oyeran:  «Su 
»Santidad  desea  hablarle;  solo  le  dejo  en  su  gabinete;»  y  dando  la  mano  ásu  cole- 
ga, entró  el  embajador  francés  en  el  aposento,  donde  ya  sabia  que  no  habia  de  en- 
contrar á  nadie,  y  donde  permaneció  el  tiempo  necesario  para  disfrazar  la  visita. 
Algunos  me  dicen  que  estuvo  más  de  dos  horas  entretenido  con  la  lectura  del  Dan- 
te, y  que  de  esta  manera  pudo  dar  tiempo  á  que  el  fugitivo  se  salvase. 

El  Papa  atravesó  la  ciudad  de  Roma  sentado  en  el  pescante  del  coche  de  minis- 
tro de  Baviera  á  guisa  de  lacayo  del  enviado  extranjero,  y  en  este  lugar  ineémodo 
permaneció  hasta  que  se  hubo  alejado  el  coche  siete  millas  de  la  ciudad,  y  pudo 
entonces  entrar  en  el  coche  del  ministro  y  llegar  con  mejor  acomodo  hasta  Gaeta. 
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Instalado  en  el  castillo,  se  encaminó  el  conde  de  Spam  á  Ñapóles,  y  presentóse 
al  Rey  con  una  carta  de  Su  Santidad,  en  que  decia:  «El  Padre  común  de  los  fieles 
»pide  posada  al  Rey  de  Ñapóles.»  A  las  cinco  de  la  mañana  se  embarcó  el  Rey  y 
toda  la  familia  real,  y  se  dirigieron  á  Gaeta  en  tres  vapores  acompañados  de  un 
batallón  de  Guardia  Real  y  una  compañía  de  Guardias  de  Corps,  llevando  además 
todos  los  menesteres  para  aderezar  una  casa,  porque  el  palacio  de  Gaeta  nada  te- 
nia. Allí  se  estableció  todo  el  cuerpo  diplomático,  menos  D.  Francisco  Martínez  de 
la  Rosa,  que  en  Civita-Vecehia  esperaba  impaciente  un  buque  de  Barcelona  para 
conducir  á  España  á  Su  Santidad;  pero  llegando  á  entender  la  resolución  del  Papa,  I 
se  encaminó  á  Gaeta  porque  tenia  en  su  poder  el  tesoro  de  Su  Santidad,  que  este  j 
le  había  confiado.  / 

Pero  tiempo  es  ya  de  apartarnos  de  las  cosas  de  afuera,  para  seguir  narrando  las  \ 
nuestras.  Se  abrieron  las  Cámaras  con  el  aparato  de  costumbre,  y  después  de  nue-  ¡ 
ve  meses  de  separación,  el  gobierno  tornó  á  encontrarse  dentro  de  la  Representa-' 
cion  nacional.  En  otras  circunstancias,  este  acaecimiento  no  habría  significado 
otra  cosa  que  una  grande,  pero  periódica  y  ordinaria  solemnidad  constitucional;' 
más  en  aquella  sazón  quería  decir  otra  óosa  más  elevada.  Quería  decir,  que  el  go- 
bierno había  vivido,  en  el  interregno  de  una  á  otra  legislatura,  más  bien  que  de 
su  vida  propia,  de  la  vida  prestada  y  de  las  facultades  excepcionales  que  le  con- 
fiaron las  Cortes.  Venia  á  devolver  á  estas  un  poder  que  se  le  entregó  por  un  tiem- 
po determinado;  venia  á  dar  cuenta  del  uso  que  había  hecho  de  su  omnipotencia 
gubernativa,  y  las  Cortes,  en  este  sentir,  no  era  ya  un  cuerpo  que  legislaba,  sino 
un  tribunal  que  juzgaba.  Considerando  el  asunto  sin  pasión,  pocos  gabinetes  se  ha- 
brán presentado  á  la  Representación  nacional  de  un  país  con  más  títulos  de  gloría 
y  de  fortuna,  ya  que  el  mérito  político  de  los  hombres  haya  de  calcularse  por  los 
resultados  que  obtienen. 

Como  es  usanza  en  tiempos  constitucionales,  apercibidos  los  representantes  á  la 
lucha  parlamentaria,  trataron  las  dos  huestes  adversas  de  la  Cámara  popular  nom- 
brarse sus  respectivos  capitanes,  y  con  este  propósito  los  moderados  se  avocaron 
en  el  domicilio  del  Sr.  Cavanillas,  y  concertaron  que  debia  presidirles  el  Sr.  Seijas 
Lozano,  y  añadieron  que  nombrarían  para  vicepresidentes  á  los  Sres.  Tejada,  Gon- 
zález Romero,  Arteta  y  Roda,  y  para  secretarios  á  Tassara  y  Lafuente  Alcántara. 

Al  mismo  tiempo  y  para  iguales  fines  se  convocaban  los  progresistas  en  la  mo- 
rada del  Sr.  Lasérna,  donde  anduvieron  los  pareceres  divididos,  opinando  unos 
porque  la  minoría  presentase  por  candidato  á  D.  Evaristo  San  Miguel,  y  otros 
pensaban  como  cosa  mejor  aplicar  los  votos  al  que  se  suponía  debia  surgir  de  una 
fracción  de  la  mayoría  en  oposición  con  el  que  apoyara  el  gobierno.  Es  de  advertir 
que  la  misma  noche  en  que  estas  reuniones  se  verificaban,  habia  otra  menos  nu- 
merosa y  de  aspecto  alevoso  en  una  casa  de  la  calle  del  Prado,  donde  se  concertaba 
la  manera  de  asesinar  á  Narvaez,  lo  cual  liego  á  noticia  del  general  en  buena  oca- 
sión para  poder  sorprender  á  los  conjurados  y  evitar  mayores  desabrimientos. 

Las  primeras  sesiones  deí  Congreso  fueron  muy  breves,  y  los  asuntos  de  que  se 
trató  de  escaso  interés;  pero  así  y  todo,  comenzó  á  asomar  la  cabeza  la  disidencia 
conservadora,  y  se  hicieron  notar  en  este  sentido  D.  Luis  González  Brabo,  que 
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motejó  la  conducta  del  ministerio,  y  los  Sres.  Martínez  Almagro,  y  Gonzalo  Morón, 
que  no  ocultaron  su  disidencia.  Campo  más  dilatado  se  les  presentaba  en  la  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  porque  sabido  es  que  la  práctica  ó  costumbre 
parlamentaria  de  responder  á  los  discursos  presentados  por  los  gobiernos  en  nom- 
bre de  las  augustas  personas  que  ejercen  el  supremo  poder,  se  ha  establecido 
menos  por  llenar  una  fórmula  de  urbanidad  y  de  respeto  que  por  presentar  un 
palenque  donde  con  prontitud  y  desahogo  se  entable  la  lid  entre  el  Parlamento  y 
el  gabinete,  ó  entre  el  país  y  el  gobierno.  Esta  lucha  tiene  que  ser  brava  y  decisi- 
va; en  ella  no  caben  armas  corteses,  alardes  de  pura  ostentación  y  apariencia.  Y  no 
hay  contienda  verdadera,  ó  si  la  hay  tiene  que  ser  decisiva;  ó  con  el  gobierno  ó 
contra  el  gobierno;  ó  se  le  apoya,  ó  se  presenta  el  campeón  dispuesto  á  aniquilar  á 
su  adversario  y  á  perecer  en  la  demanda.  No  existe  término  medio;  ó  la  caida  del 
gabinete  ó  la  disolución  de  las  Cortes. 

Inauguróse  la  discusión  solemne  del  mensaje  al  Trono,  y  la  oposición  progre- 
sista presentó  una  enmienda  que  firmaban  Ordax  Avecilla,  Santiago  Alonso 
Cordero,  Nicolás  María  Rivero,  Aniceto  Puig,  Sánchez  Silva,  Luis  Sagasti  y  Ma- 
nuel María  de  Aguilar.  Decian  á  S.  M.  que  el  Congreso  se  felicitaba  por  el  com- 
pleto restablecimiento  de  nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sede,  en  lo  cual  habia 
encontrado  un  estímulo  el  espíritu  liberal  de  sus  Estados.  Que  la  buena  disposi- 
ción de  Prusia,  Cerdeña,  Austria  y  Toscana  y  la  venida  de  sus  representantes  acre- 
ditaba el  influjo  del  movimiento  reformista  europeo.  Que  el  Congreso  lamentaba 
que  no  se  hubiesen  prevenido  acontecimientos  capaces  de  producir  la  interrupción 
de  las  relaciones  diplomáticas  con  Inglaterra.  Que  era  doloroso  que  el  gobierno  se 
decidiera  á  usar  de  una  autorización  que  para  casos  no  sobrevenidos  le  concedie- 
ron las  Cortes,  y  que  por  esto  quizá  se  vieron  ensangrentadas  las  calles  de  Madrid 
y  los  campos  de  la  Península.  Y  á  este  tenor  seguían  otras  observaciones  en  igual 
sentido.  Tocóle  sostener  esta  enmienda  al  Sr.  Ordax  Avecilla.  Todos  esperaban  que 
comenzasen  la  contienda  los  primeros  adalides  del  Parlamento;  pero  esta  justa  es- 
peranza vino  á  defraudarla  la  vanidad  de  un  diputado,  que  presumiendo  demasia- 
do de  sus  fuerzas,  y  cuyos  alentados  bríos  fueron  siempre  la  mortificación,  no  ya 
de  los  bancos  de  la  derecha,  sino  de  aquellos  en  que  el  orador  se  sentaba  habitual  - 
mcnte.  Era  ya  pecado  añejo  en  el  Sr.  Ordax  Avecilla  no  escuchar  las  paternales 
admoniciones  de  aquellos  que,  llevados  de  afectos  políticos,  se  interesaban  más 
por  sus  glorias.  Ordax  Avecilla  estuvo  perorando  dos  horas,  durante  cuyo  tiempo 
trató  de  ómnibus  rebus  et  de  quibusdam  alus;  fué  su  oración  una  verdadera  misce- 
lánea, una  mezcla  incoherente,  que  expresó  con  el  acento  enfático,  que  era  su  es  - 
tilo,  y  que  produjo  un  resultado  opuesto  al  que  el  orador  se  proponía.  La  votación 
decidió  el  combate,  que  quedó  por  los  conservadores,  siendo  de  notar  que  dos  per- 
sonas muy  importantes  del  progresismo,  esto  es,  D.  Manuel  Cortina  y  D.  Pascual 
Madoz,  se  abstuvieron  de  votar;  hecho  notable  que  acabó  de  dar  al  traste  con  la 
enmienda  del  Sr.  Avecilla. 

Granoso  andaba  también  D.  Luis  González  Brabo  de  hacer  patente  su  animad- 
versión contra  el  ministerio,  mayormente  cuando  se  quería  vengar  de  una  prisión 
á  su  parecer  injusta,  que  experimentó  dias  antes,  en  lo  que  se  hizo  sospechoso  á 
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los  ojos  del  gobierno;  y  como  afirmase  el  conde  de  San  Luis  en  el  Parlamento  que 
se  había  aprisionado  á  los  culpados,  creyéndose  González  Brabo  inocente,  pidió  de 
súbito  la  palabra  para  preguntar  al  conde  de  San  Luis  que  manifestase  en  la  Cá- 
mara cuál  habia  sido  su  culpa.  Sartorius,  comprendiendo  que  no  eran  pertinentes 
estas  revelaciones  en  aquel  lugar,  aunque  provocó  á  Brabo  á  que  explanase  su 
sentimiento,  lo  verificó  con  tal  industria,  que  obligó  á  su  contrario  á  considerar 
que  pertenecía  en  aquella  sazón  á  las  filas  moderadas,  y  aunque  le  provocaban  los 
progresistas  á  que  hablase  claro,  se  condujo  de  tal  manera,  que  terminó  con  un 
chiste,  y  vino  á  quedar  la  contienda  convertida  en  asunto  de  alegría  y  burla  ma- 
nifiesta para  el  común  adversario.  La  prisión  de  González  Brabo  pendía  de  una 
información  exagerada  hecha  por  un  adulador  del  duque  de  Valencia  al  mismo 
tiempo  que  rival  político  de  Brabo.  Habló,  denostó  al  gabinete,  pero  ni  conspiró 
contra  él,  ni  hubo  de  amalgamarse  con  los  enemigos  para  su  caída  como  lo  habían 
supuesto.  Por  eso  dijo  fundadamente  el  conde  de  San  Luis  á  González  Brabo: 
«¿Cree  el  Sr.  González  Brabo  que  es  tolerable  decir  que  ha  sido  perseguido  por  re- 
»sentimientos  personales,  y  le  parece  que  se  puede  decir  que  ha  sido  porque  se 
»le  ha  presentado  como  un  centro  peligroso?  Si  el  gobierno  hubiera  podido  pro- 
abarlo,  S.  S.  no  se  sentaría  en  estos  bancos.» 

En  estas  cosas  se  entretenían  los  diputados  sin  poner  los  ojos  en  otras  partes 
donde  acaecían  escenas  de  que  debieron  tratar  con  preferencia,  bien  que  la  indi- 
ferencia y  apatía  con  que  la  nación  contemplaba  el  movimiento  montemolinista 
nacía  de  la  conciencia  que  tenia  de  que  la  nueva  lucha,  aunque  recia  en  algunas 
partes,  tenia  que  ser  transitoria.  £1  número  de  los  parciales  armados  que  sostenían 
la  causa  del  joven  Pretendiente  ascendía  á  principios  de  1849  á  unos  seis  mil  hom- 
bres, distribuidos  en  diferentes  partidas  que  tomaban  su  nombre  del  campeón  que 
las  mandaba.  Los  militares  que  las  perseguían  en  Cataluña  aseguraban  que  la 
guerra  tendría  breve  término,  al  paso  que  los  montemolinistas,  cada  vez  más 
alentados,  imaginaban  que  la  victoria  estaría  de  su  parte  en  un  tiempo  no  lejano 
y  para  que  su  aliento  no  desmayase  salían  de  Londres  circulares  firmadas  por  el 
ministro  de  Montemolin,  D.  Romualdo  Mon,  que  al  mismo  tiempo  que  escarnecían 
al  gobierno  de  la  Reina  recomendaban  á  sus  jefes  que  tratasen  con  mansedumbre 
á  los  pueblos  por  donde  transitasen,  prohibiendo  las  represalias  fuese  cual  fuese 
la  conducta  que  observasen  los  contrarios  con  sus  prisioneros. 

Un  mes  hacia  que  mandaba  en  Cataluña  como  capitán  general  D.  Manuel  de  la 
Concha,  y  algo  puede  decirse  que  habia  mejorado  la  situación  del  Principado, 
porque  á  su  buena  táctica  en  la  guerra  juntaba  el  marqués  del  Duero  su  buena 
maña  para  conquistar  prosélitos  á  la  causa  de  la  Reina,  en  vez  de  enajenarlos.  De 
esta  manera  de  obrar  hubo  de  resultar  que  el  día  2  de  Enero  á  las  cinco  de  la  tarde 
entrasen  en  Reus  el  comandante  general  Enna  con  un  batallón  de  Yergara  y  otro 
de  Antequera,  conduciendo  ciento  cuarenta  montemolinistas  y  los  jefes  Rivas, 
padre  é  hijo,  y  Sabaté  de  Cormudella,  que  se  habían  presentado  á  indulto,  imitando 
la  conducta  de  Posas  y  Monserrat.  En  estos  tratos  me  dicen  que  anduvo  como  ne- 
gociador diligente  el  general  Galiano. 
Irritábase  Cabrera  con  la  noticia  de  tales  defecciones,  y  un  día  que  llegó  á  San 
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Martin  de  Cantallops  mandó  confesar,  poner  en  capilla  y  fusilar  á  los  coroneles 
de  su  comitiva  D.  Miguel  Pons,  hermano  del  Peb  del  Oli,  y  D.  Juan  Oristazábal, 
por  sospechas  de  conspiración  y  planes  de  presentarse  á  las  autoridades  de  Cata- 
luña. Estas  ejecuciones,  aun  cuando  muy  sabidas,  no  intimidaron  á  doscientos 
montemolinistas  que  se  presentaron  en  Reus,  cuyos  jefes  se  habian  dejado  cercar 
de  tres  columnas,  y  se  pasaron,  de  los  cuales  desertaron  cincuenta  con  un  jefe  lia- 
mado  Simonet,  que  pudo  reducirlos;  pero  á  todos  los  oficiales  que  permanecieron 
fieles  á  la  traición  del  ajuste  se  les  reconoció  sus  grados  y  empleos,  porque  asi  es- 
taba estipulado  para  provecho  de  los  que  se  apartasen  de  las  filas  carlistas. 

No  obstante,  á  pesar  del  desaliento  que  ocasionaban  estas  deserciones  que  tanto 
se  repetían,  salian  jóvenes  de  Cervera  que  engrosaban  las  filas  carlistas,  y  acaso 
compensaban  estas  voluntades  el  número  de  los  arrepentidos. 

Resueltos  los  montemolinistas  á  sostener  la  guerra  de  Cataluña,  se  esforzaban  en 
promover  alzamientos  en  otras  provincias  para  llamar  la  atención  en  muchos  pun- 
tos á  la  vez  y  tener  permanente  la  inquietud  del  gobierno;  pero  Concha  no  dejaba 
de  seguir  la  pista  á  Cabrera.  Tenían  los  montemolinistas  especial  empeño  en  con- 
servar el  pueblo  de  Amer,  porque  era  la  base  principal  de  las  operaciones  de  Ca- 
brera. Este  llegó  á  dicho  pueblo  con  su  compañía  de  guías,  su  primer  ayudante 
Ceballos  y  los  coroneles  García  y  Gamundi.  Media  hora  después  de  haber  entrado 
Cabrera  en  este  lugar  recibió  la  nueva  de  que  en  Pasteral  se  tiroteaban  sus  par- 
ciales y  los  isabelinos;  escuchó  Cabrera  la  novedad  sin  inmutarse,  dispuso  que  sa- 
liesen dos  compañías  en  socorro  de  sus  combatientes,  y  pidió  de  almorzar.  El  co- 
ronel Ruiz,  obedeciendo  las  instrucciones  del  general  Nouvilas,  se  fué  con  nove- 
cientos infantes  y  cincuenta  caballos  al  puente  de  madera  del  Ter,  y  se  trabó  la 
refriega  contra  los  montemolinistas.  Pasan  el  puente,  caen  sobre  los  isabelinos  las 
huestes  carlistas  de  Amer,  y  alentado  Cabrera,  precipita  sus  gulas  sobre  el  rio 
Ter  con  el  agua  al  pecho  en  lo  más  crudo  del  invierno,  y  en  llegando  á  la  margen 
derecha  acomete  con  tal  furia  á  la  columna  de  Ruiz,  que  la  obliga  á  tomar  refugio 
en  unas  casas  vecinas  á  la  Sellera,  con  que  quedó  la  victoria  por  el  tortosino. 

No  quedó  terminada  la  pelea,  y  estuvo  la  columna  isabelina  á  pinito  de  sucum- 
bir toda  ella;  pero  el  general  Nouvilas  partió  al  socorro  de  los  suyos  con  tropas  de 
refresco,  y  pasando  el  Ter  con  el  agua  á  la  cintura,  atacó  á  los  montemolinistas  po- 
niéndolos en  presurosa  retirada.  Quiso  Cabrera  reponerse  de  esta  derrota;  mandó 
hacer  alto  á  una  de  sus  compañías;  echó  pié  á  tierra  y  se  puso  á  observar  los  mo- 
vimientos de  los  isabelinos,  en  cuya  [actitud  le  alcanzó  una  bala  de  fusil  que  le 
atravesó  el  muslo  derecho.  Condujéronle  apresuradamente  á  Amer  y  desde  allí  á 
San  Martin  de  Cantellops,  y  sentado  en  la  cama  y  curándose  se  le  vio  triste  y  pe- 
saroso, no  por  el  dolor  de  la  herida,  sino  porque  se  veía  imposibilitado  en  una 
campaña  tan  poco  gloriosa.  Al  siguiente  día,  conducido  en  una  camilla  pasó  por 
entre  dos  columnas  de  la  Reina,  y  sin  ser  visto  hasta  llegar  al  punto  que  deseaba. 
En  esta  jornada,  llamada  de  Posteral,  fué  herido  Cabrera  y  conducido  á  Francia 
en  una  litera,  sin  más  acompañamiento  que  la  gente  necesaria  para  conducirle  en 
hombros,  y  el  facultativo. 

Esta  fué  la  más  notable  de  las  acciones,  y  aunque  se  habian  probado  de  una  ma- 
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ñera  obstinada  y  sangrienta  leus  fuerzas  de  loa  combatientes,  y  aunque  los  carlis- 
tas cedieron  el  campo,  no  podían  tener  la  conciencia  de  la  derrota,  porque  se  vie- 
ron estrechados  por  fuerzas  muy  superiores.  Por  eso  recorrieron  con  nuevo  empe- 
ño las  provincias  del  Principado,  y  reapareció  el  caudillo  tortosino,  devolviendo  k 
sus  gentes  la  confianza  que  su  presencia  inspiraba  en  aquellas  huestes  acostum- 
bradas á  estos  repetidos  vaivenes. 

Fomentaba  sus  gentes  por  este  tiempo  en  el  Principado  D.  Narciso  Atmeller, 
hombre  ardiente,  muy  entregado  á  los  principios  radicales,  á  quien  daba  prepon- 
derancia el  crédito  que  tenia  de  perseverante  en  sus  doctrinas  exageradas,  á  lo  que 
juntaba  su  bizarría^  la  cual  demostró  en  trances  del  mayor  apuro,  cualidades  to- 
das que  aumentaban  sus  prosélitos  en  sus  atrevidas  empresas.  Pero  como  general- 
mente los  españoles'han  miradomás  á  los  hombresTque  á  los  principios,  importa- 
ba poco  que  Atmeller  tuviera  prestigio  cuando  la  doctrina  era  desdeñada,  porque 
suele  acariciarse  poco  lo  que  nace  con  la  enseñanza  de  las  armas  más  bien  que  con 
el  auxilio  de  la  idea,  mayormente  si  estas  son  extremadas  y  bastantes  para  poner 
cuidado  á  los  hombres  asustadizos.  Uno  de  los  generales  que  con  más  tesón  per- 
seguía á  este  guerrillero  fué  él  general  Nouvilas  con  Lersundi,  que  habia  reem- 
plazado á  Galiano. 

Ocurrió  por  estos  días  un  suceso  extraño,  que  merece  ser  referido.  Hallábase  el 
dia  13  de  Febrero  en  la  villa  de  Tora  el  jefe  montemolinista  Borges  con  las  gentes 
que  comandaba.  Reposaba  sosegado  en  su  alojamiento,  cuando  se  le  presentó  uno 
de  sus  subalternos  seguido  de  algunos  oficiales  que  siempre  le  habían  dado  la 
pleitesía  correspondiente  á  su  dignidad.  El  subalterno  que  encabezaba  esta  comi- 
sión, lleno  de  entereza  y  afectando  obedecer  á  una  orden  que  no  podía  menos  de 
acatar,  dijo  terminantemente  á  Borges  que  traía  orden  expresa  de  Cabrera  para 
encargarse  del  mando  superior  de  los  hombres  que  le  habían  venido  obedeciendo, 
y  que  por  lo  tanto  se  considerase  como  destituido. 

Sorprendido  Borges,  fueron  sus  primeras  palabras  encaminadas  á  investigar  el 
motivo  de  aquella  resolución  tan  inopinada;  pero  viendo  que  su  interlocutor  tenia 
más  ganas  de  obrar  que  de  argüir,  recobró  sus  brios  el  amonestado  jefe  y  blasonó 
con  robusto  acento  de  su  lealtad  á  su  Rey;  y  viendo  el  subalterno  que  iba  tomando 
brios  la  actitud  poco  antes  tímida  del  caudillo,  empeñó  nuevo  amonestamiento, 
asegurándole  que  sus  órdenes,  á  más  de  recogerle  el  mando,  eran  las  de  llevarle 
aprisionado  ante  la  presencia  del  general  Cabrera,  lo  cual  produjo  en  Borges  ma- 
yor desentono;  pero  advirtiendo  que  los  oficiales  que  acompañaban  al  atrevido  em- 
bajador se  aprestaban  á  dar  robusto  apoyo  al  apresador,  se  entregó  á  las  intima- 
ciones de  su  adversario,  que  le  ató  con  fuertes  ligaduras  y  le  sacó  de  este  modo  del 
alojamiento.  Voló  rápidamente  por  el  pueblo  la  extraña  novedad,  y  acudieron  los 
soldados  á  la  puerta  de  la  casa  en  que  la  escena  se  habia  representado.  Murmura  el 
enjambre,  y  aun  cuando  no  desentonó  el  pensamiento,  fué  el  rumor  favorable  al 
prisionero,  en  cuyos  semblantes  hubo  de  conocer  Borges  que  se  dolían  los  suyos  del 
atropello,  de  lo  cual  se  aprovechó  oportunamente  p^ra  protestar  á  gritos  de  su  ino- 
cencia y  para  maldecir  con  rabia  á  los  perpetradores  de  aquel  desafuero  contra  su 
persona,  con  que  rompiendo  el  dique  de  la  disciplina  los  que  tales  cosas  escucha- 
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ban,  á  la  intrépida  voz  de  un  sargento  que  clamó  «¡á  ellos!»  desataron  á  Borges  y 
se  apoderaron  de  los  opresores. 

Cuando  vio  el  cabecilla  que  sus  gentes  le  habían  devuelto  el  mando,  encarceló  á 
los  oficiales,  y  sin  más  consejo  que  aquel  que  le  formó  la  ira  en  su  conciencia, 
mandó  que  inmediatamente  fuesen  fusilados  en  la  plaza  de  Tora. 

Se  averiguó,  andando  el  tiempo,  que  todo  esto  fué  concierto  entre  Pona  con 
aquellos  oficiales  montemolinistas,  á  fin  de  hacerse  dueños  de  los  soldados  y  en- 
tregarlos al  general  Concha. 

La  guerra,  que  no  había  perdido  su  energía  en  los  primeros  días  de  Febrero, 
hubo  de  ser  más  grave  y  decidida  con  la  reaparición  de  Cabrera,  que  mal  restable- 
cido de  su  herida  volvió  á  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  lo  cual  anunció  en 
una  vehemente  proclama  que  dirigió  á  los  catalanes.  Sin  abandonar  la  montaña 
trabajó  con  creciente  afán  en  reclutar  y  organizar  su  tropa.  Si  continuaba  la  guer- 
ra con  ardor,  no  por  eso  era  flaco  el  deseo  de  la  paz  que  tenían  los  catalanes,  y  uno 
de  los  hombres  que  m&s  la  deseaban,  queriendo  hacerse  representante  de  esta  idea, 
quiso  realizarla.  El  barón  de  Abella,  rico  propietario  de  Cataluña,  que  quiso  acele- 
rar el  fin  de  la  guerra  por  medio  de  la  destrucción  montemolinista,  ó  empeñaba  su 
persona  impulsado  por  un  sentimiento  cristiano  y  patriótico,  ó  entraba  en  este  pro- 
pósito arriesgado  por  la  excitación  de  una  codicia  que  encubría  hipócritamente  el 
manto  de  la  caridad  y  el  patriotismo.  Una  y  otra  cosa,  me  dicen,  Señor,  los  pape- 
les que  estoy  leyendo;  papeles  escritos  por  plumas  de  bandos  opuestos,  por  lo  que 
no  me  es  dado  fallar  en  definitiva  y  con  la  resolución  debida,  mayormente  cuando 
el  barón  de  Abella  se  llevó  al  sepulcro  su  secreto,  sin  que  yo  haya  podido  haber  á 
mis  manos  la  correspondencia  sostenida  entre  este  desventurado  y  los  jefeá  carlis- 
tas con  quienes  se  carteaba;  con  que  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  referir  el  acaeci- 
miento del  modo  que  pasó. 

Llevado  de  su  pensamiento  de  paz,  se  dirigió  con  afectuosa  misiva  al  coronel 
D.  Rafael  Tristany,  y  me  dicen  que  en  su  correspondencia  solicitaba  como  base 
principal  de  la  negociación  la  entrega  de  Cabrera,  porque  estaba  persuadido  de 
que  no  se  le  ganaría  por  el  oro;  claro  es  que  escribiendo  estas  cosas  ponia  en  lu- 
gar poco  decoroso  &  la  persona  á  quien  se  dirigía,  pues  presuponía  que  Tristany 
era  dado  al  desdoro  de  su  persona,  al  paso  que  Cabrera  quería  mantener  limpo  y 
entero  el  pabellón  de  su  conciencia.  Mal  comienza  quien  para  ganar  insulta  á 
&  quien  pretende  lisonjear. 

Es  el  caso  que  el  coronel  carlista  disimuló  la  injuria  y  puso  al  corriente  á  Ca- 
brera de  cuanto  le  escribía  el  barón,  y  por  consejo  del  caudillo  tortosino  respondió 
Tristany  al  barón  de  Abella  aceptando  una  plática  de  paz,  empeñando  á  Abella  á. 
que  entrase  en  su  campamento  para  celebrar  allí  el  acuerdo,  que  habría  de  expre- 
sarse mejor  con  la  palabra  que  con  la  pluma.  Creyó  el  barón  que  Tristany  cami- 
naba por  la  senda  de  la  lealtad,  y  se  fué  á  sus  tiendas,  y  caminó  con  el  apresura- 
miento que  le  infundía  el  placer  de  su  gran  conquista,  y  en  llegando,  cuando 
apretaba  la  mano  á  Tristany  apareció  Cabrera,  demostrando  en  su  fisonomía  toda 
la  indignación  que  le  había  dado  el  suceso.  Breves  fueron  las  palabras  del  general 
carlista,  pero  todas  ellas  se  encaminaron  &  afear  el  propósito  del  barón;  y  termi- 
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nada  la  reconvención,  sometió  al  negociador  á  un  consejo  de  guerra,  que  dispuso  su 
fusilamiento,  lo  cual  se  verificó  pocas  horas  después.  El  único  documento  que  so- 
bre este  asunto  he  podido  adquirir  es  una  orden  general  del  ejército,  en  la  cual  se 
leen  estos  párrafos,  que  conviene  que  V.  A.  repase:  «Habiendo  sido  convicto  y  con- 
fieso el  barón  de  Abella  de  ser  el  autor  y  hallarse  á  la  cabeza  de  una  asociación  ti- 
»tulada  Hermandad  de  la  Concepción,  con  el  objeto  de  seducir  á  los  jefes  y  demás 
^individuos  del  ejército  real,  y  de  negarle  los  auxilios  que  tan  generosamente  le 
»  presta  el  pueblo  catalán,  teniendo  en  su  poder  la  correspondencia  que  dirigía  el 
»citado  barón  con  fecha  4  y  9  del  corriente  á  uno  de  nuestros  fieles  y  más  honra- 
dos compañeros,  estando  de  acuerdo  con  el  consejo  de  guerra  de  los  señores  jefes 
»de  la  tercera  división,  en  virtud  de  las  facultades  que  me  están  conferidas  por  el 
»Rey  nuestro  señor,  he  dispuesto  que  el  dicho  barón  de  Abella  sea  pasado  por  las 
»armas. — Voluntarios:  He  conseguido  por  fin  descubrir  á  uno  de  nuestros  verdu- 
»gos,  porque  así  debe  llamarse  á  quien  con  el  oro  y  falsas  promesas  trafica  con 
^vuestro  honor  y  vuestra  sangre.  Mientras  que  el  barón  de  Abella  ha  sido  un  ha- 
bitante pacifico,  ha  disfrutado  de  la  libertad  y  protección  que  se  dá  á  todos  nuestros 
«compatriotas;  pero  una  vez  que  se  le  ha  probado  su  crimen,  ni  su  rango,  ni  su 
«riqueza  han  podido  eximirle  del  castigo  á  que  se  habia  hecho  acreedor.  ¡Desgra- 
ciados de  aquellos  que  quieran  imitarle!» 

Destruida  esta  combinación  contra  Cabrera,  le  quedaba  á  este  otro  enemigo  en- 
carnizado, que  no  dormía,  ni  reposaba  su  alma  inquieta  por  la  ansiedad  que  ali- 
mentaba de  apresarle;  este  formidable  contrario  que  tenia  Cabrera  era  el  briga- 
dier Pons,  ó  Peb  del  Oli,  que  defendía  su  nueva  bandera,  más  que  por  afecto  á  ella, 
por  el  deseo  de  vengarse  de  su  antiguo  compañero.  Demostró  contra  el  tortosino 
una  diligencia  extremada,  lo  cual  era  para  tomarse  en  cuenta,  porque  Peb  del  Oli 
era  muy  práctico  en  lajtopografía  del  país. 

Caminaba  Cabrera  el  28  de  Marzo  de  1849  al  frente  de  una  escasa  columna,  per- 
seguido de  Peb  del  Oli,  que  con  mayor  número  de  combatientes  le  seguía  la  pista. 
No  queriendo  Cabrera  presentar  la  acción  con  desventaja,  torció  la  jornada  que  ha- 
bia emprendido  hacia  Cumbrils,  y  en  llegando  al  Hospital  de  Plá,  dio  lo  más  ro- 
busto de  su  fuerza  á  uno  de  sus  lugartenientes,  y  acompañado  nada  más  que  de 
Oeballos  y  del  comandante  Gamundi,  y  seguido  de  una  pequeña  escolta,  se  enca- 
minó presuroso  á  San  Lorezo  de  Morunys.  Entró  Pons  en  el  Hospital  poco  tiempo 
después  que  habia  salido  de  él  el  caudillo  montemolinista,  é  informado  de  la  sen- 
da que  emprendió  y  de  la  poca  gente  que  llevaba-á  su  lado,  encontró  en  esta  no- 
vedad ocasión  propicia  para  sorprenderle,  y  sin  dar  reposo  á  sus  huestes,  las  dis- 
puso á  una  nueva  jornada  sin  declarar  el  propósito  á  nadie,  recelando  alguna  de- 
nuncia que  diese  al  traste  con  su  tentativa.  Debió  conocer  el  enojado  y  rencoroso 
rival,  que  Cabrera  tenia  el  cariño  de  los  espías,  que  éranlo  todos  los  pobladores 
de  aquellas  montañas,  y  que  la  organización  de  estos  espontáneos  centinelas  era 
ordenada  y  diligente.  Para  prevenir  el  aviso  Peb  del  Oli  buscó  auxiliar  en  el  cono- 
cimiento práctico  que  tenia  de  aquellas  escabrosidades,  y  penetró  por  ciertas  aspe- 
rezas cruzando  barrancos  y  trepando  por  empinadas  cuestas,  hasta  que  acosados  él 
y  sus  huestas  por  la  fatiga,  llegó  á  hora  bastante  avanzada  de  una  oscura  noche  á 
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las  cercanías  de  San  Lorenzo.  No  solo  enmudeció  el  clarín  para  la  ejecución  de  los 
movimientos,  sino  que  hasta  la  voz  de  mando  y  las  pisadas  fueron  cautelosas,  y 
de  esta  manera  pudo  el  batallón  de  cazadores  de  Arapiles  y  el  regimiento  de  la 
Princesa  circunvalar  el  pueblo  y  cerrar  con  sus  pechos  todas  las  salidas. 

Tuvo  noticia  Cabrera  de  esta  novedad  en  el  mismo  alojamiento  en  que  descan- 
saba en  compañía  del  comandante  Gamundi  y  el  coronel  Ceballos,  y  aun  cuando 
la  noticia  era  de  naturaleza  para  atolondrar  al  más  sereno,  no  se  manifestó  el  cau- 
dillo atribulado,  y  en  tanto  que  ceñía  los  arreos  mandaba  á  Ceballos  que,  puesto 
á  la  cabeza  de  veinte  hombres,  reconociera  la  exactitud  de  tan  inesperado  bloqueo. 
Supo  que  era  verdad  lo  que  acababan  de  anunciarle,'  y  que  no  había  salida  posible 
sin  arrostrar  el  peligro  de  la  vida,  y  aunque  hubo  algunos  instantes  de  turbación, 
porque  sesenta  hombres  encerrados  en  aquel  recinto  iban  á  perecer  irremisible- 
mente, arengólos  Cabrera  y  exclamó:  «¡La  muerte  antes  que  rendirme!»  • 

Acometen  á  los  sitiadores  con  brioso  denuedo  siete  veces,  y  otras  tantas  tienen 
que  retroceder  sin  poder  romper  la  formidable  hilera  de  los  isabelinos.  Desespera- 
do Cabrera,  apeándose  del  caballo,  coge  un  fusil,  y  á,  la  cabeza  de  sus  gentes  pi- 
ta: «¡A  ellos!»  y  se  precipita  iracundo  sobre  los  enemigos;  pero  tampoco  esta  vez 
consiguen  abrir  la  brecha  en  aquel  muro  de  carne  humana,  con  que  no  hallando 
forma  de  romper  ,1a  línea,  llama  en  su  socorro  la  estratagema.  La  oscuridad  de  la 
noche  impedia  á  las  tropas  isabelinas  ver  los  movimientos  de  sus  contrarios,  y 
mandó  á  Gamundi  que  con  ocho  hombres  se  acercara  sigilosamente  al  punto  que 
ocupaba  una  compañía  de  Arapiles  é  hiciera  sobre  ella  un  fuego  sostenido ,  para 
que  creyesen  los  de  afuera  que  el  grueso  de  los  cercados  cargaba  por  esta  parte,  y 
llamando  á  ella  mayor  número  de  sitiadores,  se  decidieran  á  romper  la  línea  de 
continuidad;  y  fué  el  caso  que  se  verifica  como  Cabrera  lo  había  previsto,  porque 
avanzó  presurosa  otra  compañía  en  protección  de  la  que  solo  disparaba  y  dejó  una 
calle,  cuya  apertura  estuvo  acechando  el  tortosino,  y  se  precipitó  con  los  suyos  por 
una  rambla  abierta  en  la  eminencia,  que  sostenía  al  pueblo  de  San  Lorenzo.  Avan- 
zan los  isabelinos,  penetran  en  el  pueblo,  y  creyendo  encontrar  al  jefe  que  buscaba 
Peb  del  Oli,  solo  encontraron  trece  hombres  que  se  habían  sacrificado  generosa- 
mente por  libertar  á  Cabrera.  Este  dejó  en  la  casa  donde  habia  estado  alojado,  su 
caballo,  su  acémila,  su  maleta,  sus  sellos  y  una  boina.  Pocas  horas  después  estaba 
Cabrera  al  frente  de  quinientos  hombres,  que,  habiendo  escuchado  el  tiroteo,  se 
acercaban  á  San  Lorenzo. 

Viendo  el  general  Concha  que  eran  estériles  todas  las  contemplaciones  para  po- 
ner término  ala  guerra,  apeló  al  rigor  y  publicó  bandos  y  alocuciones,  en  cuyos 
documentos  se  veía  el  premio  para  los  buenos  y  el  castigo  para  los  pertinaces.  A 
estas  severas  disposiciones  contestó  Cabrera  con  una  explosión  de  ira,  consignada 
en  un  bando  cuyo  primer  artículo  estaba  escrito  con  sangre,  y  el  segundo  era  un 
canon  de  recompensas. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  tomaban  vigorosas  disposiciones  por  uno  y  otro 
bando  y  se  aparejaban  las  tropas  para  ensangrentar  más  la  contienda,  se  reanu- 
daban las  negociaciones  para  la  sumisión  de  los  Tristanys,  interrumpida^  por  el 
deplorable  suceso  del  barón  de  Abella.  Pasó  el  asunto  de  esta  manera:  el  coronel 
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D.  Leonardo  Santiago,  encargado  de  inspeccionar  el  establecimiento  de  una  línea 
telegrAfica,  tuvo,  hallándose  en  Lérida,  una  conferencia  con  el  arquitecto  D.  Pedro 
Casáis,  en  la  que  le  manifestó  este  que  un  amigo  suyo  formal  y  probo  le  había 
manifestado  que  el  coronel  carlista  D.  Francisco  Tristany  y  sus  hermanos  querían 
afiliarse  á  la  causa  de  la  Reina.  La  catástrofe  del  barón  de  Abella  puso  en  guardia 
al  coronel  Santiago;  pero  deseando  descubrir  la  verdad,  mandó  llamar  á  D.  Roque 
Ferrés,  propietario  de  Copons,  que  era  el  sugeto  que  habia  nombrado  Caaals,  y 
que  se  manifestaba  sabidor  de  los  deseos  de  los  Tristanys.  Reprodujo  Ferrés  la  re- 
lación del  arquitecto,  y  como  era  aquel  hombre  bien  reputado,  dio  acogida  sabrosa 
á  su  mensaje,  y  solicitó  y  obtuvo  del  segundo  cabo  de  Cataluña,  el  general  La-Ro- 
cha, autorización  para  entrar  en  negociaciones.  Vino  á  robustecer  la  creencia  de 
qae  seria  sincero  el  futuro  ajuste,  la  intervención  en  el  asunto  deD.  Vicente  Giber- 
gas,  señor  muy  devoto  á  la  dinastía  de  D.  Carlos  y  amigo  cariñoso  de  D.  Francisco 
Tristany,  y  á  quien  habia  amparado  en  su  orfandad.  Esta  fué  la  persona  que  nom- 
braron los  Tristanys  por  negociador,  el  cual  presentó  de  parte  de  dichos  jefes  las 
siguientes  proposiciones:  reconocimiento  de  grados,  honores  y  condecoraciones 
de  los  jefes  y  oficiales;  una  cantidad  de  doscientos  mil  reales  que  debían  distri- 
buirse á  los  batallones  que  los  Tristanys  mandaban.  D.  Francisco  y  sus  hermanos 
se  obligaban,  no  solo  á  adherirse  á  la  bandera  de  la  Reina,  sino  que  prometían 
la  sumisión  de  las  fuerzas  que  se  hallaban  bajo  su  mando  inmediato,  y  hasta  la 
prisión  de  Cabrera.  Para  que  el  apresamiento  pudiera  verificarse,  imaginaba  Tris- 
tany empeñar  á  su  jefe  en  un  ataque  contra  la  ciudad  de  Manresa,  y  abandonado 
por  sus  soldados  en  el  momento  más  crítico,  caería  en  poder  de  las  tropas  isabelinas 
convenientemente  situadas  para  este  fin.  El  coronel  Santiago  rechazó  este  medio, 
que  le  pareció  sujeto  á  otros  accidentes  peligrosos  y  porque  se  irrogaban  perjuicios 
notorios  al  vecindario,  y  esta  repulsa  no  desconcertó  los  tratos  de  una  paz  que  el 
jefe  montemolinista  aparentaba  desear  con  vehemencia,  y  que  el  isabelino  tenia 
interés  en  concluir. 

Para  conciliar  los  deseos  de  entrambos  y  que  corrieran  más  veloces  los  tratos, 
I).  Roque  Ferrés  buscó  y  habló  con  el  coronel  Tristany  en  el  pueblo  de  Guardiola, 
el  cual  para  alejar  todo  linaje  de  recelo  se  presentó  acompañado  de  un  sordo-mu- 
do,  que  fué  quien  tuvo  de  las  bridas  su  caballo  mientras  concertaba  con  Ferrés 
las  bases  completadas  de  la  sumisión.  El  coronel  Santiago,  que  habia  regresa- 
do á  Barcelona,  salió  de  esta  ciudad  camino  al  Bruch,  acompañado  del  segundo 
comandante  dé  infanteríj  D.  Máximo  Comes,  y  escoltado  por  dos  compañías  de 
ingenieros,  y  como  un  suceso  anterior  daba  motivo  á  la  desconfianza,  y  reflexio- 
nando cuerdamente  que  no  son  hombres  de  fiar  los  que  olvidau  sus  juramentos 
dispuso  el  coronel  que  una  brigada  ordenada  y  comandada  por  D.  Ignacio  Planas 
se  apostase  en  Esparraguera,  y  otra  dirigida  por  D.  Manuel  Cathalan  se  situase 
en  Piera,  porque  los  dos  puntos  eran  ventajosos  para  una  estrategia  caso  de  algún 
desaguisado  con  afeemos  de  traición.  Al  siguiente  dia  presentóse  en  Bruch  el  ne- 
gociador Gibergas,  anunciando  gozoso  á  los  jefes  isabelinos,  que  los  tres  herma- 
nos Tristanys  estaban  resueltos  á  cumplir  con  su  empeño  aquel  mismo  dia,  y  San- 
tiago, sin  disimular  eljúbilo  causado  por  la  grata  novedad,  se  encaminó  con  las 
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dos  compañías  de  ingenieros  k  las  inmediaciones  del  Horno  de  Vidrio,  que  distaba 
una  hora  del  Bruch,  y  después  de  haber  situado  sus  tropas  como  el  caso  pedia  y 
para  que  no  la  viese  Tristany,  se  adelantó  unos  trescientos  pasos  seguido  del  co- 
mandante Comes,  del  arquitecto  Casáis,  de  su  asistente  y  de  un  escribiente,  todos 
disfrazados  y  sin  armas  según  se  habia  estipulado.  La  impaciencia  y  la  descon- 
fianza andaban  k  la  par  dentro  del  alma  de  los  isabelinos,  porque  ya  eran  más  de 
las  tres  de  la  tarde,  hora  prefijada  para  las  vistas,  y  nadie  parecía;  pero  en  los 
momentos  en  que  el  sol  arrojaba  sus  postrimeras  reberveraciones  dando  su  acos- 
tumbrado adiós  por  entre  las  crestas  de  aquellas  montañas,  se  vio  venir  una  con- 
fusa hueste  de  montemolinistas,  al  parecer  compuesta  de  unos  seiscientos  hom- 
bres, que  formando  por  compañías  presentó  un  frente  que  imponía.  Se  fueron  de 
las  filas  isabelinas  Ferrés  y  Gibergas  para  recibir  y  acompañar  á  Tristany,  y  vi- 
nieron luego  al  lado  del  coronel  isabelino  con  la  sonrisa  y  el  contentamiento  que 
podia  excitar  el  ansia  de  venir  pronto  á,  una  paz  tan  deseada. 

Para  que  la  cordialidad  se  asegurase  con  la  demostración,  Tristany  abrazó  tier- 
namente k  Santiago,  y  entablaron  seguidamente  la  plática  que  era  el  fin  de  aque- 
lla entrevista;  y  fueron  las  palabras  del  jefe  montemolinista  tan  fogosas  y  resuel- 
tas, que  obligó  al  coronel  de  la  Reina  á  dirigirle  estas  ó  parecidas  frases:  «Si  tan 
»decidido  os  mostráis  á  poneros  bajo  la  bandera  de  mi  Reina,  llamad  k  esos  hom- 
»bres  armados  que  habéis  traído,  y  proclamad  con  ellos  la  nueva  causa  que  os  ha- 
»beis  resuelto  á  defender.»  Era  tan  estrecha  la  proposición,  que  hubo  de  hacer  va- 
cilar á  Tristany,  y  salió  por  un  recurso  ingenioso  y  atrevido  que  le  sacó  del  aprie- 
to en  que  le  puso  Santiago.  Repuso  el  jefe  carlista  que  haria  gustoso  lo  que  se  le 
proponía,  pero  que  no  era  oportuna  la  ocasión,  porque  estando  sus  otros  dos  her- 
manos al  lado  de  Cabrera,  este  vengaría  en  ellos  su  conducta,  lo  cual  fué  argu- 
mento que  convenció  al  coronel  Santiago,  con  que  se  ratificaron  los  convenios  y  se 
dispusieron  á  marchar  cada  banda  por  opuesto  sendero;  pero  el  jefe  isabelino,  que- 
riendo empeñar  k  Tristany  con  una  ceremonia  caballeresca,  digna  de  tiempos  an7 
tiguos,  y  que  tanto  acariciaban  los  carlistas,  le  llamó  de  nuevo  y  le  dijo:  «Haga- 
»mos  un  trueco  de  prendas  eñ  prueba  de  la  nueva  fé  de  nuestros  conciertos.»  Asin- 
tió k  ello  Tristany  sin  oponer  reparo,  y  dio  al  coronel  Santiago  su  relóy  su  boina, 
entregándole  este  en  permuta  un  anillo  y  un  pañuelo  manchado  con  la  sangre  que 
restañó  de  la  herida  de  un  amigo  que  habia  espirado  en  sus  brazos.  Miró  Santiago 
el  reló  que  le  habia  entregado  Tristany,  vio  que  apuntaba  las  ocho  y  se  despidie- 
ron: k  las  nueve  estaba  en  el  Bruch  el  coronel  Santiago,  y  ó,  las  diez  partió  con  sus 
soldados  á  Barcelona,  k  cuya  capital  llegó  á  las  cuatro  de  la  mañana. 

Presentó  el  convenio  al  general  Rocha,  el  cual  le  firmó  y  ratificó,  y  se  le  llevó 
Gibergas  ai  punto  en  que  se  encontraban  loa  Tristanys  para  recoger  las  firmas  de 
los  tres  hermanos,  porque  el  cuarto  se  hallaba  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  Ca- 
brera. El  coronel  Santiago  salió  otra  vez  de  Barcelona  y  entró  en  Igualada,  don- 
de recibió  un  aviso  de  Gibergas,  que  le  manifestaba  que  la  presentación  debia 
verificarse  al  siguiente  dia,  por  lo  que  era  conveniente  que  adelantase  sus  tropas 
sobre  Calaf;  y  puesto  al  frente  de  la  brigada  Cathalan,  llegó  al  punto  concertado, 
donde  encontró  k  Gibergas,  que  le  entregó  el  convenio  firmado  por  D.  Rafael,  don 
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Ramón  y  D.  Francisco  Tristany,  y  una  carta  de  este  último  para  el  coronel  negó- 
ciador. 

La  carta,  escrita  en  términos  oscuros  y  con  bastante  desaliño,  venia  á  decir  en 
sustancia,  que  era  conveniente  la  presencia  de  Cabrera  al  lado  de  los  Tristanys, 
mayormente  cuando  se  encontraría  rodeado  de  unas  tropas  dominadas  por  la  in- 
fluencia de  los  caudillos  contratantes;  pero,  para  quebrantar  todo  elemento  de 
reacción,  era  preciso  empeñar  la  codicia  del  soldado  y  la  ambición  de  los  oficiales 
y  anadia  estas  textuales  frases:  «Como  el  general  Cabrera  es  una  persona  bastante 
^temible,  aunque  nosotros  tenemos  bastante  confianza  en  los  nuestros,  seria  muy 
»útil,  ó  por  mejor  decir,  indispensable,  el  que  Vd.  nos  mande  dinero,  pues  para 
»una  cosa  decisiva  tendríamos  alucinados  á  los  principales  oficiales  y  la  tropa...» 
Apoyado  en  estas  reflexiones,  pedia  Tristany  cien  mil  reales  más  sobre  doscien- 
tos mil  que  antes  habia  recibido. 

A  las  diez  de  la  noche  del  dia  11  de  Abril  tuvo  el  coronel  Santiago  con  don 
Francisco  Tristany  una  nueva  plática  en  el  camino  de  Pinos.  Habíala  solicitado  el 
primero  para  depurar  los  medios  de  la  ejecución,  y  el  montemolinista  aceptó  el 
convite.  Esta  vez  fué  reducido  el  cortejo  de  entrambos  jefes.  Acompañaban  á  Tris- 
tany  dos  hombres  armados  de  trabucos,  y  él  mismo  llevaba  otro  debajo  de  su 
manta.  Amparados  de  la  oscuridad  se  vieron  dos  grupos  frente  el  uno  del  otro;  el 
del  comandante  Comes  y  los  dos  amigos  de  Tristany,  y  el  de  este,  los  dos  principas- 
Íes  actores  del  suceso. 

Se  desistió  del  ataque  contra  Manresa,  y  Tristany  propuso  otro  más  sencillo, 
que  aceptó  sin  réplica  el  coronel  Santiago.  Cabrera  estaba  en  la  capa  de  Deu  Cps, 
término  de  Ardevol,  escoltado  solamente  por  una  compañía  de  cazadores  del  bata- 
llón de  Tristany,  cuyo  capitán  habia  ya  recibido  cuatro  mil  duros  y  pasaporte  para 
dirigirse  á  Francia;  de  manera  que  esta  fuerza,  inducida  por  el  ejemplo  de  su  in- 
mediato jefe,  y  siendo  además  afecta  á  los  Tristanys,  no  opondría  resistencia,  y  el 
temido  caudillo  montemolinisto,  rodeado  de  enemigos  ó  desleales,  levantaría  va- 
namente su  espada  de  mando.  Aunque  Tristany  aparentaba  solicitar  con  ahínco 
la  prisión  de  Cabrera,  habia  estipulado  constantemente  que  no  se  le  quitase  la 
vida,  pues  en  una  carta  del  12  dirigida  al  coronel  Santiago  decía:  «Reitero  á  usted 
»que  cuento  con  la  palabra'  que  Yd.  me  ha  dado  de  respetar  la  vida  del  general 
^Cabrera,  y  además  de  los  pasados  que  sirven  con  nosotros.»  Quedó  definitivamen- 
te acordado  que  preso  el  general  jefe  se  someterían  los  cuatro  hermanos  con  los 
seis  batallones  que  mandaban. 

Estaba  á  punto  de  terminar  la  conferencia,  y  exigió  el  coronel  Santiago  una  ga- 
rantía délas  promesas  que  habia  hecho  el  jefe  montemolinista,  y  este  ofreció  como 
garantía  acompañar  al  jefe  de  las  tropas  de  la  Reina  mientras  se  verificaba  la  pre- 
sentación de  sus  hermanos  y  tropas.  Tristany  pidió  también  otra  cosa  bien  extra- 
ña. Manifestó  el  deseo  de  que  le  tuvieran  preparados  en  Igualada,  sombreros  y  ga- 
lones para  él  y  sus  hermanos,  alegando  que  sus  trajes  eran  poco  decentes,  y  que- 
rían uniformes  para  entrar  en  la  villa,  última  petición  que  por  lo  asainetada  acre- 
ditó la  burla  que  no  comprendió  Santiago,  puesto  que  convino  en  ella  sin  la  menor 

observación. 
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Señalada  la  noche  del  13  al  14  de  Abril  para  realizar  el  convenio,  regresaron  á 
sus  puntos  de  partida  los  coroneles  de  los  opuestos  bandos,  y  el  isabelino  adoptó 
aquellas  precauciones  que  la  prudencia  requiere  en  casos  de  esta  naturaleza.  Man- 
dó que  la  brigada  Solano,  que  amenazaba  atacar  las  fuerzas  montemolinistas  de 
Oalaf,  se  replegase  sobre  este  punto,  donde  debia  permanecer  hasta  la  noche  del  13, 
emprendiendo  su  movimiento  en  dirección  de  Pinos  en  el  caso  de  que  oyera  disparos 
hacia  esta  parte.  También  quedaron  en  Calaf  los  tercios  catalanes,  incorporados  á 
las  brigadas  de  los  coroneles  La  Rocha  y  Cathalan,  su  equipaje,  los  caballos  de  los 
oficiales  de  infantería  y  aun  los  que  perteneciendo  á  los  cuerpos  de  caballería  tu- 
viesen el  vicio  de  relinchar,  y  se  prohibió  bajo  pena  de  la  vida  fumar  durante  la 
noche.  Gibergas  precedió  á  las  tropas  saliendo  de  Calaf  á  las  dos  de  la  tarde  del 
dia  13,  y  llevando  la  cantidad  de  los  cien  mil  reales  que  habian  pedido.  A  las  cua- 
tro emprendieron  la  marcha  las  columnas  La  Rocha  y  Cathalan,  y  tomaron  la  di- 
rección del  santuario  de  Pinos. 

Al  apuntar  las  sombras  de  la  noche,  las  nubes  que  se  habian  amontonado  duran- 
te la  tarde  se  deshacen  y  arrojan  torrentes  de  agua  acompañados  de  viento  y  true- 
nos, con  que  los  infelices  soldados  no  pueden  distinguir  ni  el  suelo  por  donde  tan 
trabajosamente  caminan.  De  esta  manera  llegaron  á  Hostal  de  Groman,  media  hora 
distante  del  santuario  «de  Pinos.  El  coronel  Santiago  mandó  hacer  alto  en  el  refe- 
rido Hostal,  bien  para  reconcentrar  sus  gentes,  bien  para  esperar  á  Tristany,  quien, 
según  lo  pactado,  debia  acudir  á  aquel  punto  para  constituirse  en  rehenes  del  buen 
suceso  de  la  operación.  Eran  las  diez  de  la  noche  cuando  llegó  al  campamento 
isabelino  el  confidente  Gibergas,  que  olvidando  las  fatigas  con  el  placer  de  la  fu- 
tura victoria,  dijo  que  Tristany  se  había  quedado  en  la  ermita  de  Pinos,  y  mos- 
trando un  silbato  que  traía,  añadió:  «En  sonando  este  instrumento  acudirá  pronta- 
»mente  para  ponerse  al  lado  del  coronel.»  Este  comenzó  á  recelar,  pero  empren- 
dió nuevamente  la  marcha,  aunque  aumentaba  las  precauciones;  mandó  doblar  el 
fondo  de  las  columas  para  que  ocuparan  el  menor  terreno  posible,  y  una  fuerte 
vanguardia  compuesta  de  cazadores  de  Yergara  y  de  las  pertenecientes  á  los  regi- 
mientos de  la  Princesa,  Soria  y  Castilla,  mandada  por  el  segundo  comandante,  don 
Máximo  Comes,  tocó  al  cabo  de  poco  tiempo  en  los  alrededores  de  Santa  María  de 
Pinos.  Comes,  en  unión  con  Gibergas,  debían  recibir  á  D.  Francisco  Tristany.  Gi- 
bergas oprimió  con  los  labios  el  silbato  y  oyóse  una  voz  robusta  que  gritó:  «¿Quién 
vive?»  Y  Comes  respondió:  «Isabel  II.»  Y  otro  grito  feroz  repuso:  «¡fuego!»  Y  el 
ruido  de  una  descarga  se  confundió  con  los  silbidos  del  vendaval,  con  que  cayeron 
desvanecidas  todas  las  ilusiones-de  los  que  con  tan  buena  fé  habian  trabajado  en 
beneficio  de  la  paz. 

Era  que  D.  Francisco  Tristany  había  entablado  y  proseguido  las  pláticas  de 
aquella  fingida  reconciliación  como  un  ardid  de  guerra,  obrando  con  el  acuerdo  y 
noticia  del  agudo  tortosino.  Por  eso  se  apartaron  en  orden  de  ataque  aquella  noche 
fatal  en  el  santuario  de  Pinos  las  falanjes  reunidas  de  los  hermanos  Tristanys,  Ber- 
ges,  Coscó  y  Cabrera,  formando  un  cuerpo  de  mil  hombres  escogidos  como  prácti- 
cos en  el  terreno  y  aparentes  para  una  sorpresa  nocturna.  No  obstante,  cuando  la 
vanguardia  isabelina  se  vio  acometida  de  modo  tan  inopinado,  vuelta  de  la  sorpre- 
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sa  se  mantuvo  firme,  y  respondiendo  al  fuego  enemigo,  tomó  posición,  aunque  su 
flanco  izquierdo  se  vio  furiosamente  acometido.  Manda  el  coronel  La  Rocha  formar 
en  masa  las  tres  compañías  de  zapadores  y  los- batallones  de  Soria,  y  de  concierto 
con  el  coronel  Cathalan  avanza  sobre  la  hueste  montemolinista,  y  después  de  un 
fuego  sostenido  por  ambas  partes,  se  ponen  tan  vecinos  los  combatientes  los  unos 
á  los  otros,  que  hubo  de  parar  el  fuego  para  disputar  la  lucha  con  las  puntas  de 
las  bayonetas,  y  cuando  más  duro  parecia  este  linaje  de  refriega,  el  coronel  don 
Santiago  Rotalde  manda  que  la  segunda  columna,  que  dirige  el  comandante  Gi- 
rón, acuda  en  auxilio  de  la  primera,  mientras  que  Rotalde  y  el  comandante  Már- 
quez, precedidos  de  sus  tropas,  atraviesan  la  línea  enemiga  y  trepan  á  lo- empinado 
del  lugar  en  que  se  habia  trabado  el  combate.  Flaquean  las  fuerzas  montemolinis- 
tas,  y  verifican  una  lenta  retirada  en  dirección  de  San  Pedro  de  Padullés,  y  La- 
Rocha  con  su  columna  regresó  á  Calaf  conduciendo  los  heridos,  y  merced  á  la  os- 
curidad de  la  noche  no  fué  el  ataque  más  desgraciado  y  mortífero.  La  gloria  de 
esta  jornada  fué  para  los  isabelinos,  pero  la  influencia  moral  del  acaecimiento 
aprovechó  á  los  montemolinistas,  porque  burlaron  la  buena  fé  de  los  jefes  de  las 
tropas  del  gobierno,  se  llevaron  algún  dinero  y  causaron  pérdidas  considerables  en 

las  filas  leales. 

A  pesar  de  todo  esto,  la  guerra  montemolinista  declinaba  á  su  ocaso.  El  conde 
de  Montemolin  sabia  en  Londres  la  defección  de  algunos  de  sus  partidarios,  qu 
él  atribuía  á  las  discordias  que  reinaban  entre  los  jefes  más  caracterizados  del  car- 
lismo, y  creyó  que  su  presencia  daría  treguas  á  estas  rivalidades.  Cabrera  fué  el 
que  con  más  pujanza  le  estrechaba  para  que  viniese  al  campo,  y  aun  cuando  los 
consejeros  del  joven  pretendiente  se  resistían  y  opinaban  de  otro  modo,  Montemo- 
lin, educado  en  los  campamentos,  mozo,  y  deseoso  de  gloria,  oyóá  Cabrera  y  des- 
atendió las  prevenciones  de  los  más  tímidos  ó  recelosos.  Salió,  pues,  de  Londres  el 
27  de  Marzo  de  1849,  y  emprendió  su  expedición  con  el  pseudónimo  del  teniente 
Lirio,  y  acompañado  de  los  coroneles  González  y  Jiménez;  y  en  llegando  á  las  cer- 
canías de  Paris,  se  unió  á  estos  misteriosos  viajeros  el  coronel  Algarra,  ayudante 
del  general  Cabrera.  Cuando  pisaron  todos  la  frontera  se  ocultaron  en  una  aldea 
enclavada  en  el  límite  de  ambas  naciones,  aunque  perteneciente  á  la  tierra  france- 
sa, donde  esperaron  dos  dias  á  que  Cabrera  viniese  en  auxilio  de  su  entrada  en 

España. 

Su  impaciencia  no  le  permitió  más  dilaciones,  y  tomando  un  guia  bien  remu- 
nerado emprendió  el  viaje  con  sus  tres  camaradas;  pero  al  llegar  á  San  Lorenzo  de 
Cárdenas,  seis  aduaneros  franceses,  que  disfrazados  de  catalanes  vigilaban  á  los 
contrabandistas  de  Francia,  intimaron  á  Montemolin  y  á  sus  amigos  la  orden  de 
rendirse.  Resistióse  Montemolin  con  arrojo,  y  estuvo  próximo  á  la  desgracia  de  ser 
fusilado;  logró  evadirse  de  sus  apresadores,  pero  al  saltar  una  zanja  cayó  en  ella 
y  fué  nuevamente  aprisionado,  con  que  le  trasladaron  á  Arles,  y  luego  fué  llevado 
á  Perpiñan,  y  le  encerraron  en  uno  de  los  pabellones  de  la  ciudadela,  mientras  que 
sus  compañeros  de  infortunio  eran  estrechados  en  la  cárcel  pública.  Este  fracaso 
fué  una  herida  honda  y  mortal  que  recibió  la  guerra  sostenida  en  Cataluña,  y  la 

causa  montemolinista  comenzó  á  declinar  rápidamente . 
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\  *  -**$*?«  x*  MüMesiútiii  sucedió  la  captura  de  Mar  sal,  jefe  montemolinista 
4r  *aoW  ?«**«*;*>  entw  loe  sujos»  y  el  que  mejor  gobernaba  en  aquella  tierra  las 
£*ttto*  jfe  ^  c*ht¿t<K  Bailábase  descuidado  en  compañía  de  su  ayudante  D.  Manuel 
$w**v  *  Abril  y  el  partidario  Planademunt  en  una  casa  del  monte  de  Ginesta. 
^rywaifcote  et  coronel  Hore,  quien  le  condujo  prisionero  á  Gerona,  guardándole 
**Aa  d*»  de  atenciones,  como  queriendo  dulcificar  su  venidera  desdicha.  Fueron 
fteítaatos  Planademunt  y  Romero  y  Abril;  pero  Marsal  se  libertó  de  esta  horrible 
pena,  porque  estando  en  la  capilla  se  vio  instado  por  las  súplicas  de  Hore,  que 
mostrándole  un  papel  le  hablaba  en  esta  forma:  «En  mano  de  Vd.  está  la  vida;  yo 
»no  quisiera  ver  en  el  suplicio  jefe  tan  bizarro.  Firme  Vd.  esta  instancia  reverente 
»á  mi  Reina  y  Señora,  que  es  compasiva  y  clemente,  y  con  lo  que  Vd.  la  ofrece,  y 
>con  los  ruegos  que  mis  amigos  y  yo  hacemos  al  duque  de  Valencia,  Vd.  no  será 
afusilado.»  Marsal  leyó  la  instancia,  pidió  pluma  y  tintero  y  la  firmó.  En  este  pa- 
pel abjuraba  sus  principios  políticos,  y  calificaba  de  desacertada  y  funesta  la  senda 
por  que  habia  dirigido  su  carrera  militar.  Esta  declaración  amenguó  su  reputa- 
ción, pero  le  salvó  la  vida.  La  sorpresa  con  que  le  prendieron  dio  motivo  á  graves 
murmuraciones,  y  llegó  á  sospecharse,  viéndole  libre  del  suplicio,  que  todo  aquello 
habia  sido  cohecho  para  disfrazar  con  mejor  color  la  perfidia.  Se  dijo  que  habían 
precedido  tratos  y  estipulaciones,  y  como  esto  lo  decian  los  carlistas,  recelo  que  la 
pasión  política  entablaba  la  acusación  con  los  aderezos  de  la  suspicacia.  He  averi- 
guado el  caso,  y  aunque  no  puedo  llamar  traidor  á  Marsal,  puedo  calificarlo  de 
débil,  de  demasiado  temeroso  á  la  muerte  y  de  poco  mirado  con  sus  compañeros, 
que  fueron  más  fuertes  que  él  ante  la  perspectiva  del  suplicio. 

El  desaliento  producido  por  tan  importantes  sucesos  debia  reflejarse  en  los  cam- 
pos de  batalla.  Y  fué  la  verdad;  durante  un  largo  período  se  multiplicaron  los  des- 
calabros de  los  montemolinistas.  Desde  el  1.°  de  Enero  de  1849  hasta  el  17  de  Abril 
habían  caído  prisioneros  mil  cuatrocientos  carlistas,  siendo  además  notorias  las 
pérdidas  y  derrotas  de  los  insurgentes.  Pero  si  habían  faltado  algunos  jefes,  toda- 
vía quedaban  otros.  Manuel  de  Hortal,  Neu,  Muchacho,  Boquica  y  Ramonet  Né 
recorrían  con  sus  partidas  el  distrito  de  Berga.  Vilella,  repuesto  de  su  dispersión, 
se  habia  unido  á  Baldrich  y  capitaneaban  ambos  más  de  cien  hombres  en  la 
provincia  de  Tarragona.JQuedaban  además  los  Tristanys  en  disposición  de  agitar 
su  valimiento  en  el  país,  y  estaba  además  Cabrera,  la  augusta  personificación  de 
la  guerra.  No  obstante,  las  esperanzas  de  los  que  suponian  que  la  guerra  habia  de 
ser  larga  quedaron  defraudadas,  porque  la  noche  del  24  de  Abril  de  1849,  Cabrera, 
acompañado  del  coronel  González  Ceballos,  su  jefe  de  E.  M.,  de  Boquica  y  otros 
dos  jefes,  penetró  en  Francia,  y  la  suerte  que  hubo  de  experimentar  el  caudillo 
de  Tortosa  se  refleja  en  la  siguiente  carta  que  desde  Marsella  dirigía  á  sus  amigos 
de  París:  «He  sido  detenido  en  una  casa  de  la  extrema  frontera,  donde  habia  veni- 
»do  á  cumplir  un  deber,  y  no  como  fugitivo,  puesto  que  durante  tres  dias  habia 
»derrotado  y  puesto  en  dispersión  al  enemigo. — Llegado  en  este  momento  á  Mar- 
*sella,  voy  á  partir  con  escolta  para  Tolón.  No  tengo  tiempo  más  que  para  escribi- 
eras algunas  líneas,  á  fin  de  que  deis  algunos  pasos  para  que  me  dejen  libre  cerca 
»de  los  ministros  y  del  presidente  de  la  república.— ¿Será  tratado  un  extranjero 
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»bajo  el  régimen  de  la  libertad  del  mismo  modo  que  lo  era  en  tiempo  de  la  infame 
*  tiranía  de  Luis  Felipe? — Tengo  fé  en  vuestro  gobierno. — Espero  vuestra  respues- 
»ta>  que  me  traerá  sin  duda  una  orden  para  que  me  pongan  en  libertad,  lo  cual 
»me  permitirá,  marchar  á  la  frontera  de  la  república.» 

No  se  realizaron  los  deseos  de  Cabrera,  y  la  insurrección  montemoiinista,  falta 
de  apoyo,  sucumbió  completamente.  Las  reliquias  de  las  partidas  se  desvanecie- 
ron ante  la  vigorosa  persecución  de  las  tropas  isabelinas,  y  en  19  de  Mayo  el  ca- 
pitán general  D.  Manuel  de  la  Concha  decia  en  una  proclama  dirigida  á  los  ca- 
talanes estas  palabras:  «Las  armas  nacionales  han  conquistado  en  nuestro  suelo 
»el  laurel  más  hermoso  que  puede  producir  la  guerra,  el  restablecimiento  de 
»lapazj» 

£1  general  Concha,  como  todos  los  capitanes  generales  de  Cataluña  durante 
aquel  turbulento  período,  tiene  un  doble  concepto;  el  de  hombre  político  y  el  de 
militar.  Como  entidad  política,  sus  primeros  actos  fueron  humanos,  prudentes  y 
equitativos,*  publicó  un  bando  que  fué  ásperamente  censurado,  pero  la  modera- 
ción natural  de  hombre  templó  la  acritud  del  funcionario,  y  en  la  ejecución  des- 
apareció casi  todo  cuanto  tenia  de  excesivamente  dura  aquella  medida. 

Terminaban,  Señor,  las  desavenencias  sangrientas  en  las  asperezas  de  las  mon- 
tañas catalanas,  pero  proseguían  los  políticos  en  los  dos  bandos  que  se  disputaban 
el  poder  por  medio  de  la  pluma  y  la  palabra,  porque  también  las  discordias  intes- 
tinas á  mano  armada  en  calles  y  plazas  entre  el  partido  moderado  y  progresista 
habían  tenido  una  tregua.  ¿Qué  proclamaban  los  progresistas?  La  legalidad  en 
todo,  la  legalidad  para  todo,  la  legalidad  siempre  en  todas  las  circunstancias,  en 
todas  las  ocasiones.  Y  yo,  Señor,  que  creo,  que  las  leyes  se  han  hecho  para  las 
sociedades,  y  no  las  sociedades  para  las  leyes,  digo  y  diré  mientras  viva:  La  so- 
ciedad en  todo,  la  sociedad  para  todo,  la  sociedad  siempre,  en  todas  las  circuns- 
tancias y  en  todas  las  ocasiones.  Cuando  las  leyes  bastan  para  salvar  á  la  so- 
ciedad, las  leyes;  y  cuando  no  bastan,  la  dictadura.  Por  eso  el  general  Narvaez 
merece  mis  elogios  cuando  examino  su  conducta  en  el  aflictivo  periodo  que  des- 
cribo; por  eso  deploro  que  hoy  no  haya  otro  igual  que  ponga  á  salvo  á  la  sociedad 
de  la  catástrofe  de  que  la  veo  amenazada. 

AJgunos  al  leerme  se  asustarán  al  ver  escrita  la  palabra  dictadura,  y  la  califica- 
rá de  tremenda;  pero  para  mi  es  más  tremenda  todavía  la  palabra  revolución.  La 
dictadura  en  ciertas  circunstancias,  en  circunstancias  como  aquellas  cuyos  acae- 
cimientos estoy  narrando,  es  un  gobierno  legítimo,  bueno  y  provechoso;  un  go- 
bierno nacional  que  puede  defenderse  en  la  teoría  como  puede  defenderse  en  la 
práctica.  Esta  teoría,  que  es  una  verdad  en  el  orden  político,  es  un  hecho  constan- 
te en  el  histórico.  Todas  las  sociedades  han  tenido  su  dictadura;  lo  mismo  ha  exis- 
tido en  la  democrática  Grecia,  que  en  la  aristocrática  Roma;  en  unas  partes  se 
ha  llamado  ostracismo,  en  otras  era  el  poder  omnipotente  de  los  cónsules  y  de  los 
tribunos;  y  este  poder  omnipotente  ha  existido  igualmente  en  todas  las  sociedades 
modernas. 

Era  común  en  aquellos  días  citar  en  mal  hora  la  Constitución  inglesa  para  dar 
con  ella  en  rostro  á  ios  moderados,  porque  los  progresistas  la  miraban  como  la 
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más  liberal  del  mundo;  y  la  Constitución  inglesa  es  cabalmente  la  sola  en  la  tier- 
ra, y  en  esto  fueron  muy  sabios  los  ingleses,  en  que  la  dictadura  es  el  derecho 
común  de  todas  las  cosas;  este  Código  no  tiene  ni  reconoce  limite  alguno  en  el  po- 
der humano;  no  tiene  otro  límite  que  el  de  no  poder  hacer  de  un  hombre  una  mu- 
jer; la  dictadura  inglesa  es  tan  lata,  que  puede  suspender  el  habeos  Corpus;  puede 
suspender  el  alliem  bilí;  puede  proscribir;  puede  cambiar  la  Constitución;  puede 
mudar  la  religión;  puede  oprimir  las  conciencias;  puede  variar  la  dinastía;  lo  pue- 
de todo;  es  una  dictadura  perpetua.  Pero  los  progresistas  han  tenido  siempre  la 
manía  de  hablar  mucho  sobre  las  cosas  que  menos  conocen. 

Cuando  llegó  á  España  la  noticia  de  la  revolución  de  Febrero  en  Francia,  que- 
daron los  españoles  sorprendidos;  á  la  sorpresa  sucedió  el  asombro,  al  asombro  la 
consternación;  y  no  era  el  asombro  mayor  cómo  había  sido  vencida  esta  monar- 
quía, sino  que  se  preguntaba  cómo  venció  la  revolución,  por  qué  venció  y  con 
qué  fuerza  venció.  Nadie  sabia  responder  á  esto,  Señor.  ¿Y  por  qué?  Porque  aque- 
lla revolución  no  fué  un  instrumento  de  victoria;  ese  instrumento,  ese  poder  que 
dio  el  trofeo  era  iín  poder  más  alto;  cuando  se  consumó  la  obra,  ese  poder,  así 
como  fué  brioso  para  derribar  la  monarquía  con  un  escrúpulo  de  república,  fué 
también. fuerte  para  derribar  la  república  con  un  escrúpulo  de  imperio.  Aquello 
fué  una  obra  de  Dios,  en  la  que  nada  tenían  que  ver  los  hombres,  porque  cuando 
las  revoluciones  presentan  tales  síntomas,  esas  revoluciones  vienen  del  cielo  para 
culpa  y  castigo  de  todos. 

¿Quiere  saber  Y.  A.  las  verdaderas  causas  que  produjeron  la  revolución  de  Se* 
tiembre  de  1868?  La  .verdadera  causa  la  encontrará  V.  A.  en  que  en  Setiembre 
de  1868  llegó  el  dia  de  la  grande  liquidación  de  las  sociedades  ante  Dios;  de  que  en 
ese  dia  todas  las  clases  de  la  sociedad  fueron  llamadas  á  liquidación,  y  todas  ellas 
se  encontraron  fallidas.  Digo  más,  Señor;  el  gobierno  revolucionario  el  dia  mismo 
de  su  victoria  se  declaró  también  en  quiebra.  La  revolución  habia  dicho  que  ve- 
nia á  cimentar  en  España  la  dominación  de  la  libertad,  de  la  justicia  y  la  honra, 
tres  dogmas  que  proceden  de  Dios;  ¿y  qué  ha  hecho  en  nombre  de  la  libertad,  en 
nombre  de  la  justicia  y  en  nombre  de  la  honra?  Crear  hondas  divisiones  entre  los 
liberales  de  la  víspera  y  del  dia  siguiente;  crear  una  democracia  y  una  aristocra- 
cia que  pugnan  entre  sí.  La  revolución  de  las  tres  verdades  ha  venido  á  ser  la  re- 
volución de  las  tres  blasfemias,  la  revolución  de  las  tres  mentiras. 

En  las  Cámaras  españolas  del  mes  de  Enero  de  1849  pronunciaban  los  progre- 
sistas ardientes  y  arrebatados  discursos,  cuya  sustancia  era  manifestar,  que  levan- 
taban las  revoluciones  porque  no  se  evitaba  la  miseria  pública  ni  la  tiranía;  lo  cual 
no  era  más  que  una  teoría,  contra  la  que  reza  lo  contrario  la  historia,  porque  los 
pueblos  esclavos,  los  pueblos  miserables,  no  se  han  revolucionado  jamás;  los  que 
se  revolucionan  son  los  pueblos  ricos  y  los  pueblos  libres,  pues  si  bien  ha  habido 
algunos  trastornos  en  los  pueblos  esclavos,  nunca  merecían  el  nombre  de  revolu- 
ciones. Las  revoluciones  verdaderamente  sociales  las  han  hecho  los  pueblos  ricos 
por  medio  de  las  diferentes  clases  que  los  componen,  porque  todos  han  querido  su- 
bir sobre  los  demás.  Las  revoluciones  se  han  formulado  desde  la  rebelión  del  pri- 
mer hombre  contra  Dios;  desde  Adán,  el  primer  rebelde,  hasta  Prudhon,  último 
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impío  de  nota.  El  gobierno  español  no  quiso  en  1848  para  España  estos  principios, 
y  adoptó  resoluciones  enérgicas  para  impedir  este  mal.  Por  eso  la  dictadura  de 
Narvaez  era  legítima,  provechosa,  necesaria.  La  experiencia  demostró  que  los 
cálculos  de  aquel  gobierno,  que  la  previsión  de  aquella  Cámara  contribuyeron  á 
que  la  nación  española  no  experimentase  los  efectos  del  tremendo  vaivén  que  la 
conmovió  desde  las  columnas  de  Hércules  hasta  el  Pirineo,  de  un  mar  á  otro  mar, 
á  consecuencia  de  los  sucesos  de  la  nación  vecina.  Narvaez  y  sus  compañeros  de 
gabinete  merecieron  bien  de  la  patria. 

Hoy,  Señor,  nos  hace  falta  aquel  hombre,  y  aun  cuando  veis  que  la  palabra  li- 
bertad suena  por  todas  partes,  la  libertad  está  en  su  agonía,  porque  la  libertad  ha 
sido  siempre  la  víctima  en  todas  las  revoluciones.  Tened  seguro,  Señor,  que  la  li- 
bertad ha  muerto  en  España.  Estoy  asistiendo  con  los  ojos  de  la  razón  al  drama 
doloroso  que  se  está  representando  contra  la  libertad  calumniada  y  escarnecida.  Es 
preciso  que  diga  á  Y.  A.  la  verdad,  porque  es  hija  de  Dios,  y  por  eso  la  amó  tanto. 
No  sucederá  con  la  libertad,  cuando  fallezca,  lo  que  sucedió  con  Jesucristo,  que 
resucitó  al  tercer  dia,  porque  lá  libertad  no  resucitará,  no  digo  al  tercer  año,  acaso 
al  tercer  siglo.  Se  presenta  ún  porvenir  que  debe  horrorizarnos.  Me  fundo  para 
esto  en  que  los  españoles  creen  que  la  civilización  y  el  mundo  van  cuando  la  ci- 
vilización y  el  mundo  vuelven.  El  mundo  camina  con  paso  rápido  á  la  constitu- 
ción de  un  despotismo  el  más  asolador  de  que  haya  memoria  en  nuestros  anales 
históricos,  y  para  anunciaros  estas  cosas  no  necesito  más  que  examinar  el  conjunto 
tenebroso  que  presentan  los  acontecimientos,  y  examinarlo  desde  el  único  punto 
de  vista  verdadero  que  debe  examinarse;  desde  los  altares  sagrados. 

No  hay  más  que  dos  compresiones;  una  interior  y  otra  exterior,  la  religión  y  la 
política;  y  estas  dos  compresiones  son  de  tal  naturaleza,  que  si  el  termómetro  de 
la  religión  ha  subido,  el  de  la  política  está  bajo;  y  cuando  el  termómetro  de  la  re- 
ligión está  bajo,  la  represión  política  ha  subido  hasta  la  tiranía.  Esto  es  muy 
antiguo,  porque  es  una  ley  de  la  humanidad.  La  verdadera  libertad,  la  libertad 
para  todo  vino  únicamente  con  el  Salvador  del  mundo;  hecho  confesado  por  los 
mismos  socialistas,  que  dicen  son  los  continuadores  de  Jesucristo.  ¡Los  hombres  de 
sangre  y  de  venganza  continuadores  del  que  no  abría  su  boca  sino  para  bendecir, 
para  perdonar,  el  que  en  un  espacio  de  tres  años  hizo  la  revolución  más  grande 
que  han  conocido  los  siglos,  y  la  terminó  sin  haber  derramado  más  sangre  que  la 
suya! 

Llega  el  siglo  xvi,  y  con  la  gran  reforma  luterana,  con  ese  gran  escándalo  po- 
lítico y  moral  de  los  pueblos,  se  verifican  las  siguientes  variaciones.  Las  monar- 
quías feudales  se  declaran  absolutas,  y  más  que  absoluta  no  puede  ser  una  monar  * 
quía;  de  modo  que  la  represión  política  que  habia  subido,  hizo  que  bajase  la 
represión  religiosa.  Subió  más  todavía  la  represión  política,  y  se  creó  la  institu- 
ción de  los  ejércitos  permanentes.  ¿Y  qué  son  los  ejércitos  permanentes?  Basta  para 
ello  saber  lo  que  es  un  soldado;  un  esclavo  con  uniforme.  De  este  modo  verá  V.  A. 
que,  en  el  momento  en  que  la  represión  interior  religiosa  baja,  la  represión  política 
sube  más  y  más.  Pero  no  basta  á  los  gobiernos  el  privilegio  de  ser  absolutos  y  de 
tener  un  millón  de  brazos,  porque  á  pesar  de  todo  esto,  el  termómetro  político 
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subía  aun  más  y  el  religioso  seguía  bajando,  y  dijeron  los  gobiernos:  necesitamos 
un  millón  de  ojos,  y  vino  la  policía;  y  la  represión  política  subió  más,  y  quisieron 
tener  los  gobiernos  un  millón  de  oidos,  y  lo  obtuvieron  con  la  centralización  ad- 
ministrativa, por  medio  de  la  cual  vienen  al  gobierno  todas  las  reclamaciones  y 
quejas;  y  no  bastaba  esto,  porque  el  termómetro  religioso  seguía  bajando  y  el  po- 
lítico subía  más.  Quisieron  los  gobiernos  otro  privilegio,  el  de  estar  en  todas  par- 
tes, y  se  inventó  el  telégrafo. 

Si  viniese  una  reacción  religiosa,  que  no  la  espero,  veríais  cómo  al  subir  el  ter- 
mómetro religioso  comenzaba  á  bajar  natural  y  espontáneamente  el  termómetro  po- 
lítico hasta  señalar  el  día  templado  de  la  libertad  de  los  pueblos.  ¿Será  posible  una 
reacción  religiosa?  No  lo  creo.  He  visto  á  muchos  individuos  que  salen  de  la  fé  y 
vuelven  á  ella;  pero  no  he  visto  á  ningún  pueblo  que  haya  vuelto  á  ella  después  de 
haberla  abandonado.  Si  alguna  duda  me  hubiera  quedado  de  esto,  habría  desapa- 
recido al  contemplar  los  sucesos  de  Roma  en  1848  y  49.  Había  en  Boma  sobre  el 
trono  más  eminente  el  varón  más  justo,  el  varón  más  evangélico;  ¿y  qué  hizo 
Boma  de  ese  varón  y  de  aquella  ciudad  imperial  y  del  trono  de  los  Pontífices?  Tro- 
có aquel  trono  por  el  trono  de  los  puñales,  por  el  trono  de  los  demagogos.  Rebelde 
á  Dios,  cayó  sobre  la  dictadura  del  puñal;  el  puñal  era  el  ídolo  que  paseaba  por  las 
calles  de  Roma  en  1849. 

Desde  el  principio  del  mundo  hasta  ahora  se  ha  verificado  una  cosa  indisputable, 
y  es  que  para  evitar  las  revoluciones  las  concesiones  son  ineficaces,  y  únicamente 
la  resistencia  es  eficaz.  Desde  el  primer  año  de  la  creación  del  mundo  hasta  el  de 
gracia  de  1873  la  experiencia  ha  demostrado  que  la  resistencia  es  el  único  medio 
de  cortar  los  trastornos.  ¿Qué  sucedió  en  Francia  en  Febrero?  Que  fué  vencida  la 
monarquía  porque  no  resistió  á  la  república.  ¿Por  qué  no  sucumbió  esta?  Porque 
resistió.  ¿Qué  sucedía  en  Roma  por  este  mismo  tiempo?  Si  yo  fuese  pintor  y  me 
encargaran  el  modelo  de  un  Rey,  buscaría  para  original  á  Pío  IX.  Pío  IX  quiso  ser 
como  su  Divino  Maestro;  halló  proscriptos  en  su  país  y  les  tendió  la  mano,  y  les  de- 
volvió su  patria;  había  reformistas  y  les  dio  reformas;  habia  liberales  y  les  hizo  li- 
bres; cada  palabra  suya  fué  un  beneficio;  pues  á  sus  beneficios  no  igualaron,  sino 
excedieron  en  ignominia  en  el  sistema  de  las  concesiones.  ¿Qué  son  esos  gobiernos 
con  mayorías  legítimas  vencidas  por  minorías  turbulentas?  ¿Qué  son  esos  minis- 
tros responsables  que  de  nada  responden?  ¿Qué  son  esos  Reyes  inviolables  siempre 
violados?  La  cuestión  está  entre  la  libertad  y  la  dictadura.  Se  trata  únicamente  de 
escoger  entre  la  dictadura  de  la  insurrección  y  la  dictadura  del  gobierno,  y  en  este 
caso  yo  escojo  la  segunda  como  menos  pesada  y  menos  afrentosa;  se  trata  de  esco- 
ger entre  la  dictadura  que  viene  de  abajo  y  la  dictadura  que  viene  de  arriba,  y  en 
este  caso  escojo  la  que  viene  de  arriba  porque  tiene  relaciones  más  limpias.  Se  tra- 
ta de  escoger,  por  último,  entre  la  dictadura  del  puñal  y  la  del  sable,  y  escojo  la 
última  porque  es  más  noble. 

Los  progresistas  decían  que  la  resistencia  de  Narvaez  provocaba  las  sediciones, 
y  ¡qué  coincidencia!  Ceuta  hubo  de  dar  el  ejemplo  de  una  tremenda  catástrofe.  De 
este  hecho  me  propongo  hablaros;  pero  reservo  el  suceso  para  la  siguiente  carta. 


CARTA  V. 


Madrid  8  de  Febrero  de  4873. 


Señor: 

Son  todavía  más  necesarias  las  leyes  para  conservar  la  paz  entre  los  dudada* 
nos,  que  los  muros  para  defender  las  ciudades  de  los  invasores  enemigos.  A  este 
fin  han  mirado  siempre  las  Cortes  y  las  juntas  de  hombres  sabios,  tan  frecuentes 
en  las  repúblicas  bien  ordenadas;  porque  es  voz  del  Espíritu  Sanio,  que  la  re- 
ceta más  saludable  para  la  vida  de  los  reinos,  es  la  muchedumbre  de  consejeros; 
pero  como  en  lo  natural  no  hay  veneno  tan  nocivo  que  preparado  no  pueda  ser 
ingrediente  para  confeccionar  triacas,  asi  tampoco  hay  triaca  tan  saludable  de 
que  la  malicia  no  pueda  sacar  veneno.  De  Cortes  se  compone  el  sistema  repre- 
sentativo, y  se  establecen  para  dictar  leyes  justas  y  bienhechoras  para  los  pue- 
blos, y  este  medio  tan  proporcionado  á  la  salud  de  la  patria  ha  sido  desde  que  se 
instalaron  los  Estamentos  ocasión  de  alteraciones,  peligros  y  dilatadas  dolencias, 
con  que  ha  tenido  España  pocos  dias  de  sosiego  y  de  alegría.  Nuestras  Cortes  no 
han  servido  para  otra  cosa  que  para  remover  los  humores  de  la  ambición  huma- 
na. Esto,  Señor,  se  ha  venido  relajando  de  manera,  y  las  representaciones  colec- 
tivas se  han  llegado  á  poner  tan  fuera  de  modo,  que  se  han  convertido  por  último 
en  soberanas  las  Asambleas,  que  han  venido  rodando  un  dia  tras  otro  dia  hasta 
ponerse  en  manos  de  la  abyección.  Hoy  ya  los  hombres  suben  al  poder  porque  son 
malos,  y  yo  sé  cierto,  porque  lo  leo  en  la  historia  de  todos  los  tiempos,  que  sin 
aguardar  experiencias,  dicta  la  razón  que  los  que  suben  por  malos  medios  al 
puesto  soberano,  solo  con  malos  medios  se  pueden  conservar  en  él,  porque  lo  que 
es  en  las  virtudes  hermandad,  por  llamarse  unas  á  otras,  es  en  los  vicios  gavilla 
y  conspiración  amparándose  los  unos  con  los  otros. 

Milagro  fuera  en  lo  político  que  los  radicales,  astutos  en  pretenderla  tutoría  de 
un  Bey  menor  con  barbas,  pródigos  en  diligenciarla  á  toda  costa  de  amaños,  de 
sumisiones,  ofertas  y  amenazas,  no  desquitasen  en  el  poder  lo  que  se  humillaron 
pretendientes.  Asi  ha  sucedido  que,  apenas  entraron  en  el  mando,  cuando  entró 
en  su  dominio  el  reino,  y  en  vez  de  administrarle,  reinaron  sin  administradores, 
con  dominación  tan  absoluta  y  violenta,  que  ha  podido  dársele  el  nombre  de  ti- 
ranía, y  no  alargo  fuera  de  razón  la  pluma  si  los  confirmo  con  el  título  de  desver- 
gonzados. Acariciaron  una  monarquía  saboyana  para  ponerla  en  todo  linaje  de 
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aprietos,  y  para  sostenerse  en  el  mando,  que  tanto  han  codiciado,  la  arrimaron  al 
fuego  de  la  república,  y  como  están  cegados  por  los  decretos  de  Dios,  no  ven  los 
desdichados  que  abrasando  villanamente  al  ídolo  que  les  imprime  majestad,  se 
abrasan  ellos  en  las  mismas  candelas,  j  que  serán,  después  de  carbonizado  el 
Bey,  quemados  desapiadadamente  en  el  propio  altar  en  que  rindieron  tan  fingido 
holocausto.  Tienen  la  culebra  enroscada  dentrfc  del  pecho;  pronto  se  habrá  calen- 
tado y  derramará  la  ponzoña  que  buscaron.  La  república  se  acerca,  Señor;  dejad- 
la venir,  que  ella  os  quitará  las  escabrosidades  que  interceptan  el  camino  por 
donde  tenéis  que  andar  para  llegar  al  trono  de  San  Fernando.  Dejadnos  acatar  el 
gorro  frigio;  tremolará  muy  pronto  la  bandera  roja;  pero  los  mismos  que  la  tre- 
molan la  despedazarán,  y  vendrá  la  última  tiranía;  la  dictadura  brutal,  que  es  la 
que  merece  un  pueblo  engreído  y  alimentado  por  la  impiedad;  y  después,  Señor, 

después  vendrá  lo  que  Dios  haya  determinado  en  su  alto  juicio vendrá  lo  que 

reza  la  historia  de  todos  los  tiempos;  el  hastío  de  la  libertad,  hasta  que  nuevos 
errores  señalen  otras  perturbaciones  nacidas  de  nuestra  propia  condición. 

Y  enlazando  mi  interrumpida  narración  os  diré  que  en  las  perturbaciones  que 
promovían  los  progresistas  en  la  Península  no  campeó  una  cabeza  revolucionaria, 
un  espíritu  inquieto  que  habia  dado  muchos  sinsabores  al  gobierno.  Es  verdad  que 
se  hallaba  á  la  sazón  de  capitán  general  en  Puerto-Rico;  pero  habiéndole  reempla- 
zado Pezuela,  llegó  á  Madrid  cuando  la  insurrección  progresista  estaba  sofocada, 
y  aun  cuando  hubiese  querido  reavivarla,  le  habría  costado  mucha  pena,  porque 
traía  de  aquella  Antilla  mala  patente  de  liberal,  porque  la  fama  le  acreditó  de  ti- 
rano y  cruel.  No  obstante,  blasonaba  de  muy  liberal  y  ninguno  podía  desmentir- 
le, porque  como  sus  actos  absolutistas  y  crueles  los  habia  ejercido  á  gran  distan- 
cia, ninguno  conocía  sus  determinaciones  ni  pudo  demostrar  documentos  como  el 
que  voy  á  trascribir,  para  que  jamás  quede  ignorado.  Leed,  Señor,  este  bando,  pu- 
blicado en  Puerto-Rico  y  firmado  por  el  conde  de  Reus;  por  el  mismo  cuyo  nom- 
bre he  visto  en  un  estandarte  que  tremolaba  la  última  manifestación  pidiendo  la 
abolición  de  lia  esclavitud.  Este  es  el  bando: 

«Artículo*  1.°  Loa  delitos  de  cualquier  especie  que  desde  la  publicación  de  este 
»bando  cometan  los  individuos  de  raza  africana  residentes  en  la  isla,  sean  libres  ó 
^esclavos,  serán  juzgados  y  penados  militarmente  por  un  consejo  de  guerra  que 
»esta  capitanía  general  nombrará  para  los  casos  que  ocurran,  con  absoluta  inhi- 
bición de  cualquier  otro  tribunal. — Art.  2.°  Todo  individuo  de  raza  africa- 
»na,  sea  libre  ó  esclavo,  que  hiciere  armas  contra  los  blancos,  justificada  que  sea 
»la  agresión,  será,  si  fuese  esclavo,  pasado  por  las  armas,  y  si  libre,  se  le  cortará 
»la  mano  derecha  por  el  verdugo;  pero  si  resultare  herida,  será  pasado  por  las  ar- 
omas.—Art.  3.°  Si  uní  individuo  de  raza  africana,  sea  esclavo  ó  libre,  insul- 
»tare  de  palabra,  maltratare  ó  amenazare  con  palo,  piedra  ó  en  otra  forma  que 
^convenza  su  ánimo  deliberado  de  ofender  á  la  gente  blanca  en  su  persona,  será  el 
»agresor  condenado  á  cinco  años  de  presidio  si  fuere  esclavo,  y  si  libre,  á  la  pena 
»que  las  circunstancias  del  hecho  corresponda,  previa  la  justificación  de  él.— Aiv 
»tículo  4.°  Los  dueños  de  los  esclavos  quedan  autorizados,  en  virtud  de  este  bañ- 
ado, para  corregir  y  castigar  á  estos  por  las  faltas,  leves  que  cometieren,  sin  que 
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^funcionarte  alguno,  sea  militar  ó  civil,  se  entrometa  á  conocer  del  hecho,  porque 
»solo  á  mi  autoridad  competirá  en  caso  necesario  juzgar  la  conducta  de  los  seño- 
»res  respecto  de  sus  esclavos. — Artículo  5.°  Si,  aunque  no  es  de  esperar,  algún 
»esclavo  se  sublevare  contra  su  señor  y  dueño,  queda  este  facultado  para  dar 
»muerte  en  el  acto  á  aquel,  á  fin  de  pvitar  con  este  castigo  justo  é  imponente  que 
»los  demás  sigan  el  ejemplo. — Art.  6.°  A  los  comandantes  militares  de  los  ocho 
^departamentos  de  la  isla  corresponderá  formar  las  primeras  diligencias  para  ave- 
»riguar  los  delitos  que  cometan  los  individuos  de  raza  africana  contra  la  segu- 
ndad pública  ó  contra  las  personas  y  las  cosas;  procurando  que  el  procedimiento 
asea  tan  sumario  y  breve,  que  jamás  exceda  del  improrogable  término  de  veinti_ 
^cuatro  horas.  Instruido  el  sumario,  lo  dirigirán  á  mi  autoridad  por  el  inmediato 
»correo,  á  fin  de  dictar  en  su  vista  la  sentencia  que  corresponda  al  tenor  de  las  pe- 
anas establecidas  en  este  bando. — Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  los  habi- 
»tantes...  etc.,  etc.» 

No  creo  que  el  general  Prim  se  hubiese  atrevido  á  presentar  este  documento, 
cuando  se  encontraba  en  Madrid  asociado  á  los  progresistas,  como  ejecutoria  de  su 
liberalismo. 

¿Creerá  Y.  A.  que  los  revolucionarios  progresistas,  escarmentados  con  los  eecar- 
mientos  de  Marzo  del  año  anterior,  habian  desistido  de  sus  conatos  de  rebelión? 
No,  porque  mientras  los  montemolinistas  trabajaban  en  Cataluña,  los  deportados 
de  Ceuta,  por  causa  de  aquellos  trastornos,  se  aparejaban  en  este  mismo  confina- 
miento á  una  terrible  asonada,  que  daría  por  resultado  dar  libertad  á  todos  los 
presidiarios  por  delitos  comunes  y  ponerlos  como  auxiliares  para  dar  muerte  al  ca- 
pitán general  y  demás  autoridades,  y  proclamar,  bien  la  república,  bien  lo  que 
hubiese  determinado  el  británico  agitador  Mr.  Bulwer  para  satisfacer  su  insacia- 
ble sed  de  venganza.  El  hecho  es  curioso;  tengo  de  él  algunos  pormenores,  y  quie- 
ro narrarlo  á  Y.  A.  de  la  manera  que  pasó,  con  lo  cual  habré  consignado  aquí  un 
importante  servicio  que  prestó  á  su  patria  el  hoy  general  D.  Antonio  Caballero  de 
Rodas,  y  en  aquella  sazón  capitán  de  E.  M.  con  grado  de  comandante. 

El  general  Ros  de  Olano,  que  tenia  el  mando  de  aquella  capitanía  general,  le 
vino  en  antojo  salir  una  mañana  al  campo  á  cazar  perdices,  y  su  ayudante,  Caba- 
llero de  Rodas,  después  de  haber  leído  el  correo  llegado  aquel  dia,  salió  á  solazarse 
por  las  calles  de  la  ciudad.  Tropezó  en  su  tránsito  con  un  conocido,  que  le  anunció 
que  el  general  Narvaez  habia  sido  asesinado  y  arrastrado  por  las  calles  de  Madrid, 
novedad  extraña  y  poco  creíble  para  el  hombre  que  acababa  de  leer  toda  la  corres- 
pondencia y  los  periódicos,  y  que  no  habia  encontrado  semejante  noticia.  Sonrió  y 
limitóse  á  responder:  «Todo  puede  suceder.»  Y  prosiguió  su  camino;  respuesta  y 
actitud  muy  de  este  hombre,  que  siempre  fué  de  poco  hablar  y  enemigo  de  repa- 
rar equivocaciones  absurdas  cuando  los  negocios  no  son  de  trascendencia. 

Camino  haciendo,  pasó  rozando  poruña  pareja  que  platicaba  con  cierto  miste- 
rio, siendo  uno  de  los  que  conversaban  un  alférez  de  apellido  Cárdenas,  confinado 
allí  por  consecuencia  de  un  desafío,  y  á  quien  el  capitán  Caballero  de  Rodas  co- 
nocía. Cuando  pasó  oyó  que  dijo  el  alférez:  «[Esta  noche  sin  falta!»  Recogió  la  frase 

Caballero  de  Rodas,  y  prosiguió  su  camino  sin  dejar  de  meditar  sobre  ella,  porque 
tomo  ni.  26 
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una  voz  interna  le  decia  que  aquellas  palabras  arrojadas  tan  sin  cautela  significa- 
ban algo  grave,  y  detuvo  su  paseo  en  la  esquina  de  la  calle,  fijos  sus  ojos  en  los 
conversadores  y  formulando  su  plan. 

Cuando  notó  que  los  dos  amigos  se  separaban,  se  fué  Rodas  seguidamente  al  al- 
férez Cárdenas,  y  llamándole  diestra  y  misteriosamente  á  una  calle  corta,  angosta 
y  solitaria  que  no  tenia  salida,  le  asió  violentamente  por  la  solapa  con  la  mano 
izquierda,  mientras  que  con  la  derecha  le  extraía  de  la  cintura  un  puñal,  cuya 
bruñida  guarnición  vio  asomada  como  delatora  del  arma  asesina.  Así  prevenido 
el  oficial  de  E.  M.,  clavó  su  mirada  de  fuego  sobre  el  aturdido  alférez,  y  le  dijo 
con  sequedad  estas  textuales  palabras:  «La  mitad  del  secreto  lo  sé.  Si  no  me  dice 
»usted  la  otra  mitad,  le  hundo  á  Vd.  en  el  corazón  este  puñal  que  tengo  en  la 
»mano.»  El  atribulado  Cárdenas,  sorprendido  y  temeroso  de  una  catástrofe,  porque 
conociendo  á  Caballero  de  Rodas  sabia  que  este  no  hablaba  en  vano,  y  que  podía 
cometer  el  desaguisado,  repuso:  «Suélteme  Vd.,  capitán,  que  yo  prometo  hablar, 
»pero  con  mayor  sosiego  y  en  lugar  menos  público.»  Soltóle  Caballero,  y  enderezó 
con  él  camino  á  la  capitanía  general,  y  encerrado  con  él  en  una  habitación  de- 
claró el  mozo  lo  que  sabia,  que  no  era  todo,  pero  lo  suficiente  para  tener  hilo  eficaz 
con  que  desatar  el  grueso  de  la  maraña,  que  era  por  demás  terrible  y  horrorosa. 
Encerróle  en  un  cuarto  de  la  misma  capitanía,  tomó  sus  disposiciones  sin  partici- 
par á  nadie  el  motivo  de  su  diligencia,  y  no  cesó  en  sus  investigaciones  hasta  que 
regresó  el  capitán  general  Ros  de  Olano,  el  cual  comía  sosegado  á  la  mesa  cuando 
llegó  Caballero  de  Rodas,  y  llamándole  á  un  lado  le  participó  lo  que  habia  descu- 
cubierto,  y  supo  quiénes  eran  los  conspiradores,  la  fuerza  de  la  guarnición  qne 
debia  secundar  aquella  misma  noche  el  movimiento  sedicioso,  y  cuál  era  el  per- 
sonaje que  llevaba  la  dirección  de  la  trama. 

Se  hicieron  aquella  misma  noche  algunas  prisiones;  los  presos  políticos  fueron 
trasladados  á  un  vapor  que  estaba  en  la  bahía,  y  fueron  metidos  en  un  falucho  los 
más  comprometidos,  y  dio  orden  Rodas  que  al  primer  disparo  que  se  oyese,  ó  al 
más  leve  grito  de  insurrección,  se  barrenase  el  falucho  y  se  le  dejase  ir  á  pique,  á 
fin  de  evitar  peligros  mayores  en  una  plaza  aislada  y  sin  más  protectores  que  los 
enemigos  mahometanos. 

Se  visitaron  los  cuarteles,  y  se  encontró  que  la  tropa  en  su  mayoría  no  daba  se- 
ñales de  complicidad;  pero  entrando  en  otro  cuartel  en  ocasión  en  que  todos  dor- 
mian,  se  dirigió  Caballero  de  Rodas  al  cuartelero  y  le  preguntó  en  qué  cama 
dormía  un  soldado  que  se  llamaba  Manzano,  y  cuando  le  señalaron  la  cama,  se 
encaminó  á  ella,  asió  el  embozo  de  la  manta  que  cubría  al  fingido  durmiente  y  le 
encontró  vestido.  Mandó  en  seguida  que  examinaran  su  mochila,  y  se  halló  den- 
tro de  ella  un  uniforme  completo  con  las  insignias  de  comandante.  Dirigiéndose 
entonces  Rodas  á  la  comitiva,  dijo:  «Este  es  el  jefe  principal  de  la  rebelión.» 

Cinco  días  se  emplearon  en  las  averiguaciones  y  en  la  formación  del  proceso, 
con  que  terminado  el  juicio  fueron  pasados  por  las  armas  seis  individuos,  y  algu- 
nos sentenciados  á  presidio.  Entre  los  fusilados  se  contó  al  astuto  soldado  Manza- 
no y  á  un  escribiente  de  la  capitanía,  que  suministraba  el  sello  de  las  oficinas  con 
órdenes  para  poner  en  libertad  á  los  presidiarios. 
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Caballero  de  Rodas,  que  descubrió  el  enredo,  y  que  tanto  trabajó  para  impedir 
una  desdicha  tan  grande,  no  obtuvo  por  este  singular  servicio  ni  un  ascenso,  y  el 
capitán  general,  que  cazaba  perdices,  mientras  Bodas  salvaba  á  Ceuta  de  una  tre- 
menda catástrofe,  obtuvo  en  recompensa  que  se  le  diera  el  titulo  de  conde  de  Al- 
mina,  lugar  cercano  á  la  misma  plaza. 

El  capitán  de  Estado  Mayor,  si  lamentó  la  poca  equidad,  no  lo  manifestó.  Siguió 
profesando  á  Ros  de  Olano  amistad  sincera,  y  jamás  se  desplegaron  sus  labios  para 
dirigirle  la  más  leve  indicación  como  censura  de  tamaño  olvido. 

Algo  influye  en  estas  injusticias  el  apartamiento  de  la  persona.  Siendo  el  Bey 
corazón  de  su  Estado,  como  dijo  D.  Alonso  el  Sabio,  por  él  ha  de  repartir  los  es- 
píritus vitales  de  las  riquezas  y  premios.  Lo  más  apartado  de  su  Estado,  ya  que 
carece  de  su  presencia,  goce  de  sus  favores.  Esta  consideración  pocas  veces  mueve 
á  los  Beyes.  Casi  todos  no  saben  premiar  sino  á  los  presentes,  porque  se  dejan  ven- 
cer de  la  importunidad,  de  los  pretendientes,  ó  del  halago  de  los  domésticos ,  ó 
porque  no  tienen  ánimo  para  negar;  semejantes  á  los  rios,  que  solamente  humede- 
cen el  terreno  por  donde  pasan,  no  hacen  gracia  sino  á  los  que  tienen  delante,  sin 
considerar  que  los  servidores  ausentes  sustentan  con  infinitos  trabajos  y  peligros 
su  grandeza,  y  que  obran  lo  que  ellos  no  pueden  por  sí  mismos. 

T  tornando  á  nuestras  cosas  de  la  política,  era  ya  llegado  el  caso  en  que  uno  y 
otro  Cuerpo  colegislador  habían  dado  cabo  cumplido  á  los  debates  á  que  habia 
prestado  ocasión  la  respuesta  al  discurso  de  la  Corona,  siendo  juzgada  la  conducta 
general  del  gabinete  con  desusado  detenimiento  y  habiendo  merecido  la  aprobación 
de  los  representantes  del  país.  Fué  de  notar  que  la  oposición  que  recibió  el  gabi- 
nete en  este  negocio  por  los  progresistas  no  fué  desaforada;  es  verdad  que  á  todos 
convenia  la  conservación  de  lo  que  imperaba.  El  poder  en  aquel  trance,  por  medio 
de  la  revolución  ó  por  miedo  á  la  revolución,  habría  pasado  á  manos  del  partido 
progresista,  para  que  este  tuviera  que  trasmitirlo  en  el  acto  á  manos  de  la  dema- 
gogia, pues  la  experiencia  demuestra  hasta  dónde  llegan  las  condescendencias  en 
instantes  supremos  para  la  vida  de  los  pueblos.  El  ministerio,  pues,  se  encontraba 
en  la  feliz  coyuntura  de  que,  con  las  nuevas  revoluciones,  el  mundo  científico  se 
habia  purgado  de  una  multitud  de  errores  y  preocupaciones  que  antes  enervaban 
la  fuerza  y  vigor  de  los  gobiernos  constitucionales.  A  los  conocimientos  antiguos 
habia  que  unir  los  desengaños  modernos;  y  ya  que  en  nuestra  tierra  no  habían 
echado  profundas  raices  ciertos  abusos  introducidos  bajo  el  amparo  protector  de  la 
ciencia;  ya  que  entre  nosotros  no  se  habían  borrado  todavía  las  antiguas  trazas, 
bueno  habría  sido  que  se  hubiesen  aprovechado  de  estas  felices  circunstancias 
para  asentar  sobre  seguros  y  sólidos  cimientos,  sobre  cimientos  á  la  vez  religiosos 
y  populares,  las  bases  de  lo  porvenir. 

¿Se  quería  esto  por  ventura?  No,  que  nuestra  patria  ha  estado  continuamente 
condenada,  ora  por  culpas  propias,  ora  por  ajenas  maquinaciones  é  intrigas,  á 
pasar  por  los  duros  trances  del  desasosiego  casi  permanente.  Los  emigrados  espa- 
ñoles penetraban  en  España  con  las  armas  en  la  mano;  y  fué  más  para  censurar, 
que  los  que  agitaban  estos  movimientos  de  rebeldía  contra  la  Reina  dona  Isabel  II, 
lo  debían  todo  á  vuestra  augusta  madre.  Algunos  de  ellos,  poco  antes  magnates  y 
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favorecidos  de  doña  Isabel,  se  habían  convertido  en  azuzadores  y  pagadores  de 
republicanos  y  carlistas.  El  gobierno  francés  de  Luis  Napoleón  no  obraba  en  este 
punto  con  nobleza  y  sinceridad,  pues  era  conocida  su  indulgente  tolerancia  hacia 
los  perturbadores  asalariados  de  nuestro  común  reposo. 

No  obstante,  los  desaciertos  de  estos  malos  españoles  no  daban  robustez  con  sus 
intrigas  á  la  serpiente  venenosa  que  querían  introducir  en  el  corazón  de  la  patria, 
y  de  tal  manera  llegó  á  ser  el  prestigio  que  tuvo  España  respecto  á  su  buena  go- 
bernación, y  tal  la  confianza  que  se  tenia  fuera  de  la  Península  de  su  venidera  ven- 
tura, que  hubo  inclinación  decidida  en  dos  naciones  de  importar  colonias  que  vi- 
niesen á  disfrutar  de  las  bondades  de  nuestro  territorio.  Bien  es  verdad,  que  una 
de  las  naciones  pretensoras  á  estos  singulares  beneficios  éralo  la  alemana,  donde 
ardia  en  toda  su  furia  la  llama  de  ht  insurrección.  Se  había  presentado  una  solici- 
tud á  nuestro  encargado  de  negocios  en  Berlín,  en  nombre  de  dos  mil  artesanos  y 
trabajadores  prusianos,  en  la  que  se  proponía  al  gobierno  español  la  emigración 
de  esta  masa  de  familias  útiles  al  Sur  de  nuestra  Península,  porque  las  que  aspira- 
4>an  á  esta  merced  querían  buscar  en  España  la  seguridad  y  los  medios  de  traba- 
jar que  de  resultas  de  los  movimientos  insurreccionales  les  negaba  su  propio  país. 
Querían  estos  modestos  postulantes  que  se  les  concediese  un  terreno  fértil  de  dos 
leguas  cuadradas  en  el  Sur  de  España,  suponiendo  que  su  precio  no  seria  exage- 
rado; que  se  les  permitiese  elegir  sus  propios  alcaldes,  sometiéndose  en  todo  lo  de- 
más á  las  autoridades  y  á  la  justicia  del  país,  y  que  se  les  concediesen  las  mismas 
garantías  y  protección  que  á  los  demás  españoles,  puesto  que  como  tales  se  consi- 
derarían desde  que  se  estableciesen  en  nuestro  territorio.  Ofrecían  en  cambio  ser 
subditos  leales  y  pacíficos,  introducir  varias  industrias  nuevas  en  el  país,  y  atraer 
á  su  establecimiento  hasta  tres  mil  labradores  más;  y  para  garantía  del  gobierno  se 
comprometían  á  depositar  desde  luego  en  manos  de  una  persona  de  confianza  una 
cantidad  suficiente  para  cubrir  el  precio  de  las  tierras  que  se  les  habia  de  ceder. 
Al  mismo  tiempo  se  habían  recibido  proposiciones  análogas  de  muchas  familias 
irlandesas  que  deseaban  establecerse  en  España. 

Algo  trabajó  el  gobierno  para  aceptar  estas  propuestas,  pero  sucesos  más  apre- 
miantes dieron  margen  á  que  se  olvidase  un  asunto  de  tanta  importancia,  y  que 
tanto  habría  convenido  á  los  intereses  morales  y  materiales  de  una  nación  tan  des- 
poblada como  la  nuestra.  Para  desatender  este  asunto,  afectaban  al  ministerio,  no 
solo  las  cosas  que  pasaban  en  Cataluña  y  las  Provincias  Vascongadas,  sino  la  posi- 
ción crítica  en  que  se  encontraba  el  Padre  común  de  los  fieles  Pió  IX,  el  cual,  des- 
pués de  haber  escrito  su  protesta,  habia  sido  recibida  en  Roma  en  medio  del  escar- 
nio más  insensato  de  los  revolucionarios,  los  cuales,  congregados  en  satánica  pro- 
cesión, llevaron  los  ejemplares  impresos  de  este  documento  para  arrojarlos  ai  Tí- 
ber,  y  entre  las  muchas  estrofas  que  iban  cantando,  tengo  á  la  vista  algunas,  que 
quiero  apuntar  aquí,  para  que  no  pierda  la  historia  este  irreverente  acto  de  im- 
piedad. Titulábase  el  canto  Miserere  al  ministro  Rossi,  y  cantaban: 

«Con  Gregorio  e  i  suoi  clienti 
»Ordia  Rossi  apresso  il  Trono. 

Miserere  Domine. 
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»Con  la  piú  vile  Canaglia 
>Tbntó  alfin  crollar  Vitalia. 

Miserere  Domine. 
>Giá  alia  Patria  tutti  i  mali 
»Tesi  avea  coi  Cardinali. 

Miserere  Domine. 
»Quando  un  braccio  invito  e  forte 
»Con  pugnal  gli  clié  la  morte. 

Miserere  Domine. 
»Benedetto  il  terzo  Bruto 
»Che  lo  diede  in  mano  a  Plato. 

Miserere  Domine. 
>Or,  che  Rossi  é  nell'inferno 
»Cante  Italia  in  sempiterno. 

Laus  tibí  Domine.» 

A  estas  se  anadian  otras  estrofas,  en  las  cuales  se  amenazaba  á  los  cardenales  y 
al  mismo  Pió  IX  con  el  puñal  de  los  nuevos  Brutos. 

Cumple  á  mi  propósito  consignar  que  España  fué  la  primera  potencia  católica 
que  más  resueltamente  se  propuso  defender  los  intereses  y  la  independencia  del 
Pontificado,  para  cuyo  empeño,  el  ministro  de  Estado,  con  una  energía  que  le 
honra,  dio  curso  á  una  circular,  que  demostraba  este  laudable  y  valeroso  propósito. 
Decía  que  el  gobierno  español  estaba  resuelto  á  hacer  por  el  Papa  todo  cuanto 
fuese  necesario  para  reponer  al  jefe  de  la  Iglesia  en  uu  estado  de  independencia  y 
dignidad  que  le  permitiera  desempeñar  su  sagrado  ministerio.  Para  evitar  dila- 
ciones, terminaba  designando  á  Madrid  ó  cualquiera  ciudad  española  cerca  del 
Mediterráneo  para  la  reunión  de  los  plenipotenciarios  que  debian  entender  en  este 
asunto. 

Gomo  si  fueran  pocos  los  cuidados  que  agobiaban  al  gobierno,  vino  á  sobresal- 
tarle otra,  desazón  que  como  el  asunto  de  Boma  pertenecía  también  á  los  negocios 
exteriores  de  España;  asunto  que  hubo  de  parecer  más  desabrido  por  las  propor- 
ciones que  tomó  en  la  fácil  y  correcta  oratoria  del  entonces  diputado  Sr.  Moyano, 
que  dio  la  voz  de  alerta  en  pública  Asamblea,  declarando  que  había  sido  aprobado 
en  el  Senado  de  Washington  una  proposición  para  que  aquel  gobierno  presentara 
en  la  Cámara  la  correspondencia  que  se  suponía  haber  mediado  entre  aquel  go- 
bierno y  el  nuestro  sobre  agregación  de  la  isla  de  Cuba  y  los  Estados-Unidos,  de 
todo  lo  cual  pedia  claras  y  terminantes  explicaciones.  Desenvolvió  Moyano  eso 
que  se  llama  en  términos  parlamentarios  interpelación,  con  acento  brioso  y  rebo- 
sando celo  por  la  conservación  de  aquel  territorio,  y  hubo  de  responderle  el  señor 
Pidal  desvaneciendo  los  rumores  que  habían  circulado  á  este  propósito,  y  declaró 
con  voz  imperiosa  que  no  era  posible  que  ningún  ministerio  español  pudiera  en- 
trar jamás  en  esas  negociaciones,  ni  habría  Cortes  que  las  sancionaran  jamás,  ni 
aun  españoles  que  pudieran  tener,  siquiera  esa  idea.  Esto  que  decía  Pidal  el  año 
de  1849  indicaba  que  el  ministro  de  Estado  tenia  de  los  españoles  pensamientos 
muy  levantados,  y  que  jamás  habría  imaginado  que  se  descubrirían  cosas  como 
las  que  se  han  descubierto  en  1873. 

La  agitación  que  produjo  en  España  este  asunto  de  la  isla  de  Cuba  se  redujo  á 
una  treta  parlamentaria  de  a<juei  Estado.  En  medio  de  la  asombrosa  prosperidad 
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material  de  que  disfrutaba  la  Union,  le  aquejaba  y  hostigaba  hacia  mucho  tiempo 
una  grave  dificultad,  de  peligroso  y  difícil  desenlace.  Habia  oposiciones  de  intere- 
ses entre  los  Estados  del  Sur  que  tenían  esclavos  y  los  del  Norte  que  habian  abolL 
dala  esclavitud.  Estos  querían  obligar  á  sus  confederados  á  que  siguiesen  su  ejem- 
plo; pero  encontraban  á  la  sazón  una  resistencia  invencible.  Con  motivo  de  la  agre- 
gación de  un  nuevo  territorio  cedido  por  la  república  mejicana,  hubo  de  salir  á 
plaza  con  más  irritación  que  nunca  esta  cuestión  delicada.  Los  Estados  del  Norte 
pedían  que  por  ningún  motivo  pudiera  extenderse  la  esclavitud  á  los  nuevos  terri- 
torios, cuando  los  del  Sur  deseaban  lo  contrario;  pero  como  los  primeros  tenían 
mayor  número  de  representantes  en  el  Congreso,  habian  conseguido  siempre  la 
victoria  en  las  diversas  escaramuzas  que  ocurrían  acerca  de  este  asunto.  En  el  Se- 
nado acaecía  lo  opuesto;  y  como  la  elección  allí  no  se  hacia  según  la  importancia 
de  la  población,  sino  que  todos  los  Estados  tenían  igual  representación,  fuesen 
grandes  ó  pequeños,  resultaba  que  los  partidarios  de  la  esclavitud  se  encontraban 
en  mayoría.  Para  contrarestar  y  paralizar  los  senadores  del  Sur  los  planes  de  sus 
adversarios,  idearon  la  fábula  que  se  referia  á  la  isla  de  Cuba,  con  lo  cual  conse- 
guían por  de  pronto  atajar  el  golpe  que  les  aguardaba  en  el  Congreso,  presupo- 
niendo con  razón  que  ante  un  hecho  tan  capital  como  seria  el  de  la  absorción  de  la 
rica  y  floreciente  Antilla,  enmudecerían  los  intereses  privados  para  no  dar  cabida 
más  que  á  la  expresión  del  orgullo  nacional.  Fuera  de  que  los  Estados  del  Sur  ga- 
narían inmensamente  con  la  incorporación,  porque  contarían  con  un  refuerzo  de 
dos  votos  más  en  el  Senado,  con  que  se  asegurarían  de  mantener  así  por  muchos 
años  aun  el  siatu  quo.  De  manera  que  era  el  interés,  y  no  otra  clase  de  mira  polí- 
tica elevada  ni  grande,  lo  que  los  excitaba  al  extremo  de  recurrir  á  toda  clase  de 
medios,  por  ridiculos  que  pareciesen,  para  ir  sorteando  lo  mejor  que  pudiesen  la 
solución  de  un  asunto  trascendental  para  ellos. 

De  todos  modos,  fué  digna  de  loa  la  actitud  prevenida  y  recelosa  del  Sr.  Moya- 
no  por  lo  que  en  sí  tenia  de  noble  y  patriótica,  con  que  supo  despertar  los  estímu- 
los de  Pidal  y  Narvaez,  que  hicieron  declaraciones  que  contrastan  con  las  que  hoy 
vemos  que  se  hacen  en  nuestras  Cortes  revolucionarias. 

No  pudo  decirse,  pues,  que  esto  fuera  un  nuevo  conflicto  que  aumentase  el 
volumen  de  los  muchos  que  se  habian  hacinado,  y  de  los  cuales  supo  diestramen- 
te enajenar  á  España  la  patriótica  é  inteligente  actitud  del  general  Narvaez.  La 
fama  de  este  brillante  soldado  que  tan  bien  asentada  tenia  en  Europa,  voló  allende 
los  mares,  pues  hasta  los  españoles  residentes  en  Méjico  aplaudieron  sus  hechos  y 
le  tuvieron  como  una  gloria  nacional,  á  la  cual  se  veían  obligados  á  rendir  home- 
naje, y  para  dar  una  señal  evidente  de  su  admiración  y  estima,  quisieron  simbo- 
-tizar-su  sentimiento  por  medio  de  una  espada,  que  le  quisieron  regalar,  para  cuya 
oferta  buscaron  la  intermediación  de  D.  Pedro  Egaña,  al  cual  remitieron  una  acta 
que  apuntaba  solemnemente  el  donativo,  y  una  carta  en  la  cual  se  le  encargaba 
mandase  hacer  en  la  platería  de  Martínez  de  Madrid  la  referida  espada,  suplican- 
do fuese  una  obra  acabada  y  digna  de  la  persona  d  quien  se  dedicaba.  Para  ello 
remitían  una  letra  sobre  Londres  de  libras  esterlinas  cuatrocientas  diez,  equiva- 
lente á  dos  mil  cincuenta  duros;  y  querían  además  que  la  hoja  de  la  espada  fuese 
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también  de  fábrica  española,  que  habia  de  llevar  grabada  la  siguiente  inscrip- 
ción: Los  españoles  residentes  en  la  República  de  Méjico  al  general  Narvaez:  año 
de  1848. 

El  genio  de  la  patria  acortaba  las  distancias,  y  atravesando  los  mares  aprove- 
chaba ávidamente  la  ocasión  de  enviar  á  España  un  recuerdo  de  cariño,  que  era 
al  mismo  tiempo  una  expresión  de  dolor  y  una  voz  apagada  de  esperanza.  Eran 
los  antiguos  hermanos  de  allá,  que  tomaban  parte  en  los  peligros  y  en  las  glorias 
de  los  de  acá,  porque  eran  también  sus  peligros  y  sus  glorias.  Eran  los  hijos 
amantes  y  nunca  olvidados  de  la  casa  paterna,  que  amenguados  y  rotos  por  las 
divisiones  intestinas  volvían  los  ojos  y  el  corazón  á  los  que  aquí  sabían  resistir 
y  vencer  con  la  disciplina  y  con  la  unión. 

Otro  de  los  personajes  que  con  más  entero  patriotismo  secundaba  los  designios 
del  duque  de  Valencia,  éralo  el  joven  ministro  de  la  Gobernación,  ya  conde  de  San 
Luis,  el  cual  no  desatendió  en  nada  los  asuntos  que  á  su  departamento  pertenecían, 
y  fué  cosa  para  loar  ver  que  cuando,  en  medio  de  las  grandes  atenciones  políti- 
cas de  la  época,  de  aquel  atribulado  período,  rodeado  de  accidentes  difíciles,  te- 
niendo que  poner  su  diligencia  en  las  cosas  más  apremiantes  de  la  nación,  encon- 
trase este  mozo  de  gran  provecho  tiempo  para  arreglar  los  teatros  y  asegurar  el 
porvenir  de  la  juventud  literata,  condenada  hasta  entonces  á  las  mezquinas  mer- 
cedes de  empresarios  egoístas  y  ruines,  y  editores  que  buscaban  su  granjeria  en 
el  talento  de  los  escritores  dramáticos.  Era  tan  grande  el  descuido  que  se  habia 
notado  en  estas  cosas,  que  las  obras  de  más  nombradla  representadas  en  la  escena 
española  recibían  un  premio  tan  mezquino  que  tocaba  en  los  límites  de  la  más 
vergonzosa  ruindad.  Nuestro  pintor  de  costumbres  D.  Manuel  Bretón  de  los  Her- 
reros,  gloria  imperecedera  del  teatro  español,  tuvo  la  merecida  fortuna  de  que  su 
comedia  titulada  Marcela  ó  cuál  de  los  tres9  que  asombró  por  lo  fácil  de  su  versi- 
fícacion  y  por  la  pintura  viva  y  picante  de  sus  caracteres,  después  de  una  lar- 
guísima serie  de  representaciones  con  aplauso  creciente  de  un  público  admirado 
y  consecuente,  uno  de  ios  concejales  del  Ayuntamiento,  en  nombre  de  la  muni- 
cipalidad, que  era  la  empresaria  del  coliseo  del  Príncipe,  diese  al  autor  una  onza 
de  oro  para  que  comprase  algunos  cigarros. 

El  conde  de  San  Luis  quiso  libertar  á  los  autores  dramáticos  de  estas  vergonzo- 
sas humillaciones.  Conoció  que  era  necesaria  la  reforma  teatral;  la  falta  de  leyes 
protectoras  de  la  propiedad  literaria;  la  escasa  remuneración  que  por  esta  misma 
falta  obtenían  de  sus  tareas  y  desvelos  los  poetas  dramáticos;  la  parcial  é  injusta 
censura  con  que  frecuentemente  se  prejuzgan  sus  obras  y  el  abatimiento  y  abyec- 
ción á  que  los  principios  predominantes  en  la  legislación  y  en  las  costumbres  con- 
denaban á  los  actores  escénicos,  eran  causas  sobradas  para  retraer  á  la  juventud 
de  una  carrera  llena  de  azares,  cuyo  término  era  para  muchos  de  ellos  la  miseria 
y  el  vilipendio.  El  conde  de  San  Luis,  literato  antes  que  hombre  de  Parlamento,  el 
celoso  compañero  de  Fernandez  de  la  Vega  en  la  fundación  del  Liceo  Matritense, 
viendo  á  la  nación  salir  de  su  abatimiento  para  tomar  su  antigua  posición  é  im- 
portancia, tendió  á  las  letras  su  protectora  mano;  y  con  el  buen  criterio  y  el  indis- 
putable talento  que  tenia,  trazó  el  arreglo  de  teatros.  Elevó,  pues,  el  teatro  al  nL 
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vel  de  el  de  las  naciones  más  adelantadas  en  la  civilización,  y  la  juventud,  ya 
como  autora,  ya  como  actora,  encontró  abierta  una  carrera  lucrativa  y  llena  de 
gloria,  sin  monopolio  ni  pandillajes,  y  donde  solo  el  mérito  conseguía  los  felices 
resultados  de  su  aplicación. 

Las  primeras  obras  dramáticas  que  merecieron  las  primicias  de  estas  ganancias, 
que  á  sus  autores,  acostumbrados  á  otra  recompensa,  parecían  fabulosas,  fueron: 
el  Don  Antonio  de  Leiv<i>  del  Sr.  Ariza;  el  Saúl,  de  la  Gertrudis  Gómez  Avellane- 
da, y  el  ¿Quién  es  ella?  de  Bretón  de  los  Herreros. 

La  beneficencia  pública,  administrada  por  el  clero  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos, estaba  mal  dirigida  y  llena  de  abusos,  y  en  un  estado  de  postración  y  miseria 

■ 

lamentables.  Con  abundantes  diezmos,  pingües  rentas  y  productivas  colectas,  se 
veían,  no  obstante,  los  mendigos  que  asediaban  las  calles  y  las  casas,  aumentán- 
dose el  número  de  los  vagos.  Las  casas  de  Inclusa  estaban  entregadas  á  su  propia 
suerte.  Las  de  dementes,  más  bien  que  establecimientos  de  curación,  eran  jaulas 
de  fieras,  donde  se  perdía  por  completo  el  resto  de  razón  que  llevase  el  enfermo 
El  conde  de  San  Luis  emprendió  la  tarea  de  reformar  estos  establecimientos,  dan- 
do leyes  y  disposiciones,  que  se  notase,  no  la  filantropía,  esa  moneda  falsa  de  la 
caridad,  sino  esa  solicitud  cristiana  que  enaltece  el  sentimiento  de  los  españoles. 

Con  idéntico  celo  emprendió  la  reforma  de  las  cárceles  públicas  y  presidios,  con 
que  presentó  á  la  discusión  del  Congreso  un  proyecto  de  ley,  que  fué  aprobado. 

Todas  las  opiniones  habían  clamado  contra  la  empleomanía,  esa  epidemia  infil- 
trada en  nuestra  juventud;  todas  las  oposiciones  habían  clamado  contra  ella,  pero 
sin  fruto,  porque  los  que  más  habían  lamentado  ese  cáncer  de  la  sociedad,  cuan- 
do subían  al  poder  olvidaban  sus  impugnaciones,  y  favorecían  á  sus  adeptos  de  la 
misma  manera  que  antes  habían  censurado.  Cuando  nadie  se  había  atrevido  á  des- 
prenderse  de  esta  halagüeña  prerogativa,  aparece  el  conde  de  San  Luis  y  la  entre- 
ga á  la  ley  para  limitar  este  abuso. 

El  proyecto  de  ley  para  poder  nombrar  á  los  empleados  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación, fué  presentado  á  las  Cortes  para  que  fuera  discutido.  Los  debates  fueron 
muy  reñidos,  porque  la  oposición,  tanto  progresista  como  moderada,  una  en  el  ter- 
reno político  y  otra  en  el  económico,  que  habían  protestado  mil  veces  contra  las 
arbitrariedades  que  se  cometían  en  la  provisión  de  empleos,  en  vez  de  aplaudir  al 
ministro  que  venia  á  quitar  el  más  mínimo  recelo  de  que  pudiese  haber  arbitrarie- 
dad, hizo  gala  de  oponerse  al  proyecto,  tan  solo  por  entretener  unas  cuantas  sesio- 
nes y  pronunciar  algunos  discursos  eruditos,  á  los  cuales  contestó  satisfactoria- 
mente el  conde  de  San  Luis,  probando  que  no  pensaba  ser  ministro  por  la  mezquina 
satisfacción  de  repartir  destinos,  sino  con  el  loable  propósito  de  mejorar  la  admi- 
nistración. 

Al  conde  de  San  Luis  se  debió  la  reforma  trascendental  de  Correos  y  la  introduc- 
ción en  España  del  franqueo  previo,  con  que  rebajando  el  coste  de  la  correspon- 
dencia, facilitó  por  medio  de  sellos  el  envío  de  cantidades  pequeñas,  y  el  descanso 
de  poder  cualquiera  persona  franquearse  la  carta  en  su  mismo  domicilio.  Y  termi- 
nó y  planteó  reformas  acertadas  en  la  ley  de  aranceles;  le  cupo  un  gran  lauro  en 
la  reorganización  del  Banco  de  San  Fernando;  en  la  ley  de  dotación  de  culto  y 
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i  el  impulso  dado  á  las  líneas  telegráficas;  en  las  reparaciones  de  caminos, 

de  canales,  protección  á  los  ferro-carrilles  y  el  arreglo  de  una  navega- 
i  Portugal,  entre  el  Tajo  y  el  Duero;  en  la  centralización  del  ramo  de  poli- 

constitucion  bajo  formas  menos  odiosas;  en  la  ley  de  remplazos;  en  las  pre- 
es  que  dictó  a  la  caida  de  arboles,  y  en  los  planes  ejecutados  para  fomen- 
totando  una  escuela  de  ingenieros  de  montes  y  plantíos  á  imitación  de  las 
aten  en  Alemania,  a  fin  de  fomentar  este  ramo  importante  de  riqueza  po- 
los bosques  del  Estado;  en  el  eficaz  impulso  dado  a  la  educación  primaria; 
oyecto  de  una  ley  reguladora  de  los  derechos  de  la  prensa  libre, 
id  que  en  estos  importantes  trabajos  administrativos,  ninguno  de  sus  coin- 

anduvo  ocioso,  puesto  que  el  Sr.  Mon  arreglaba  las  aduanas,  daba  reglas 
.  dotación  a  censo  y  venta  de  las  fincas  del  caudal  de  propios,  disposición 
jada  al  bien  de  los  municipios,  y  redactaba  presupuestos  en  armonía  con 
za  de  la  nación.  El  Sr.  Arrazola  introducía  importantes  modificaciones  en 
nzacion  del  sistema  judicial,  y  el  marqués  de  Molina  aumentaba  el  mate- 
a  marina  y  promovía  la  construcción  de  buques  con  un  acierto  tal,  que 
a  los  más  lisonjeros  encomios  de  los  que  pertenecían  a  este  importante  de- 
Bnto. 

:formas  administrativas  dictadas  por  este  ministerio  habrían  sido  mayores 
itorpecieran  la  acción  del  gabinete  los  infinitos  cuidados  que  distraían  su 
a.  La  revolución  italiana  y  los  asuntos  del  Pontificado  iban  siendo  cada  vez 
fresantes  para  España.  a 

na  nota  del  cardenal  Antonelli,  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  dirigí- 
!  gabinetes  europeos,  pedia  el  desgraciado  Pío  IX  la  intervención  armada 
ciencias  católicas  para  la  restauración  del  trono  pontificio,  y  singularmen-  -¡ 

Austria,  Francia,  España  y  reino  de  las  Dos  Sicilias.  Su  Santidad  decía: 
lusa  es  la  causa  del  orden  y  del  catolicismo,»  y  ante  una  declaración  tan 
i  y  terminante,  hecha  en  nombre  del  padre  común  de  los  fieles,  ya  no  se 
¡sputar,  porque  la  causa  del  orden  y  del  catolicismo  es  la  causa  de  la  ñu- 
tí, de  su  ventura  y  de  su  progreso.  Mientras  el  Sumo  Pontífice  guardó  si- 
icerca  de  la  intervención,  pudo  dudarse  de  su  conveniencia;  pudo  abrigar- 
peranza  de  que  el  pueblo  romano  reparase  sus  primeros  errores,  pero  no 

arrepentimiento;  los  medios  morales  no  bastaban  á  contener  la  audacia  de 
se  sostenían  a  costa  de  inauditas  violencias,  creyendo  que  en  el  estado  vol- 
ie  la  sociedad  europea,  un  trastorno  inesperado  les  afirmaría  en  su  domi- 

Había  llegado  el  caso  de  acudir  a  la  fuerza  de  las  armas,  y  el  Pontífice  pe- 
•uerra  en  nombre  de  Dios  para  salvar  los  principios  de  la  religión.  El  go- 

á  pesar  de  los  batallones  que  tenia  en  Cataluña  combatiendo  a  los  monte- 
tas,  tuvo  fuerzas  de  que  disponer  para  socorrer  al  Papa. 
.nto  que  esto  pensaba  el  gabinete  español,  Martinez  de  la  Rosa  escribía  á 

¡  estas  significativas  palabras:  « Decisión  y  energía,  general.  Elgobier- 

afiol  debe  tomar  la  iniciativa.  Francia  está  decidida  á  ayudamos,  y  la  so- 

Albion  quiere  también  dar  gusto  á  sus  católicos  y  ejercer  preponderancia 
intervención;  pero  yo  se  la  quitaré,  porque  el  Padre  Santo  esta  de  nuestra 
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aparte,  y  nos  da  en  el  asunto  la  preferencia...  Figueredo  entregará  á  Vd.  una  cruz 

»de  plata  bendita  por  Su  Santidad.  Entregúela  Vd.  á  Doña y  dígame  Vd.  cuán- 

»tos  besos  la  tributa,  y  encargúela  de  paso  que  reserve  uno  para  mí,  no  solo  por- 
»que  he  sido  un  comisionado  fiel,  sino  porque  yo  también  debo  estar  bendito  por 
»lo  mucho  que  me  rozo  con  el  Padre  Santo.  Convénzala  Vd.  de  que  soy  una  verda- 
»dera  reliquia.» 

Y  en  verdad  que  el  Papa  miraba  con  predilección  á  España.  Un  dia  vínole  en 
antojo  á  Su  Santidad  hacer  una  visita  á  nuestra  escuadra,  y  para  ello  pasó  á  bordo 
de  la  fragata  Villa  de  Bilbao,  que  tenia  izada  la  bandera  del  comandante  de  las 
fuerzas  marítimas  españolas  en  el  mar  de  Gaeta,  el  señor  brigadier  Bustillos;  una 
lancha  que  mandaba  el  capitán  de  la  corbeta  Mazarredo  llevó  á  la  fragata  al  soberao 
no  Pontífice  acompañado  de  Antonelli,  el  coronel  Roberti  y  el  Sr.  González  Arnao, 
secretario  de  nuestra  embajada  cerca  de  la  Santa  Sede.  Cuando  el  Santo  Padre 
puso  el  pié  en  la  lancha,  la  fragata  Villa  de  Bilbao  hacia  el  saludo  de  ordenanza, 
y  los  demás  buques  de  guerra,  León,  Vulcano,  Mazarredo  y  Vidasoa,  se  colocaron 
al  rededor  de  la  fragata,  que  hizo  un  segundo  saludo  antes  que  Su  Santidad  su- 
biese á  bordo.  El  brigadier  Bustillos  recibió  ai  Santo  Padre  de  rodillas  al  pié  de  la 
escalera,  y  seguidamente  le  dio  la  mano  para  subir.  El  E.  M.  esperaba  á  Su  San- 
tidad con  los  atavíos  que  se  ciñen  los  dias  de  mucha  gala.  Hincaron  la  rodilla  en 
tierra  los  soldados  y  los  marineros.  Bendíjolos  el  Papa,  y  quiso  luego  ver  á  tos  en- 
fermos, á  los  que  dirigió  en  lengua  española  palabras  de  consuelo.  Vio  el  pan  que 
comían  los  marineros;  le  probó,  dijo  que  era  fcueno  y  sabroso,  y  habiendo  devuelto 
un  pedazo  que  dejó  sobrante,  se  avalanzó  á  él  la  tripulación  casi  tumultuosamen- 
te, y  se  lo  repartió  en  pequeños  fragmentos  para  guardarle  como  reliquia  porque 
le  había  partido  con  sus  manos.  Cuéntanme  que  un  marinero  malagueño,  no  acer- 
tando á  dar  con  el  sitio  donde  estaría  mejor  conservada  la  reliquia  sin  que  se  des- 
baratara en  migajas,  se  la  metió  en  la  boca  y  se  la  tragó  exclamando:  «Por  aquí 
»cuela  la  hostia;  entre  el  pan  bendito.»  Oyólo  Su  Santidad,  y  me  dicen  que  bendi- 
jo al  marinero  andaluz  al  par  que  celebraba  el  chiste. 

A  su  partida  fué  saludado  con  los  mismos  honores  que  á  su  llegada;  pero  antes 
manifestó  deseos  de  dar  un  paseo  por  el  mar  acompañado  del  brigadier  Bustillos, 
durante  el  cual  permanecieron  de  pié  todos  los  soldados  de  marina  á  pesar  de  las 
instancias  de  Su  Santidad.  Las  chalupas  de  los  buques  españoles  y  napolitanos,  y 
mil  otras  llenas  de  gente,  seguían  á  la  del  Santo  Padre,  que  entró  en  Gaeta  al  es- 
truendo de  las  salvas  de  la  artillería  española. 

Desde  que  se  abrieron  las  conferencias  diplomáticas  en  Gaeta,  el  conde  Ester  - 
hazy,  plenipotenciario  de. Austria,  propuso  á  nombre  de  su  gobierno  una  combi- 
nación, que  dejando  á  España  y  al  Rey  de  Ñapóles  el  papel  principal  en  la  inter- 
tervencion  armada,  colocaba  á  Francia  y  Austria  en  observación  con  el  arma  al 
brazo.  Es  decir,  que  mientras  las  tropas  españolas  y  napolitanas  marcharan  á  Ro- 
ma, una  escuadra  francesa  con  tropas  de  desembarco  había  de  anclar  en  Civita- 
Vecchia  para  apoyar  moralmente  la  expedición  hispano-napolitana. 

Con  el  mismo  objeto  un  cuerpo  austríaco  de  veinte  mil  hombres  debía  estar  apa- 
rejado para  ocupar  militarmente  las  legaciones  en  el  caso  de  que  las  tropas  espa- 


DE  PALACIO.  211 

ñolas  y  napolitanas  no  fuesen  bastantes  para  establecer  en  Roma  el  gobierno  del  7 
Papa. 

La  principal  dificultad  que  se  opuso  á  la  adopción  de  la  combinación  proyecta- 
da  por  Austria  era  el  trasporte  de  las  tropas  españolas  desde  Barcelona  á  Civita- 
Vecchia,  porque  el  gobierno  de  Madrid  no  era  tan  rico  para  soportar  tantos  dis- 
pendios sin  auxiliares.  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  estrechaba  al  plenipoten- 
ciario francés  para  que  su  nación  hiciera  los  gastos  del  trasporte,  pero  respondía  / 
diciendo:  «Mi  país  adelantaría  estos  gastos,  pero  es  de  temer  que  la  Asamblea  na-  ! 
»cional  le  haga  cargos  á  mi  gobierno  por  haber  costeado  una  expedición  destina- 
»da  á  restaurar  en  Roma  la  influencia  de  España  y  no  la  de  Francia.»  Pero  llegó  á 
Gaeta  la  noticia  de  la  completa,  derrota  del  ejército  piamontés  cerca  de  Novara;  al 
mismo  tiempo  que  los  revolucionarios  de  Roma  empezaban  á  perseguir  á  los  obis- 
pos y  á  todo  el  alto  clero,  suponiendo  que  mantenía  relaciones  secretas  con  la  corte 
pontificia. 

Pió  IX,  recelando  que  la  tardanza  del  socorro  de  las  potencias  católicas  acelerase 
los  desastres  de  la  Iglesia,  pidió  tan  solo  la  intervención  austríaca,  á  fin  de  que,  es- 
timuladas las  demás  naciones,  aprontasen  su  auxilio.  Había  declarado  muchas  ve- 
ces el  gabinete  de  Viena  que  en  las  cosas  de  Roma  caminaría  siempre  de  acuerdo 
con  Francia,  y  escribióle  al  gabinete  francés  á  fin  de  que  le  ayudase  para  cumplir 
los  deseos  del  Papa,  diciendo:  «Austria  sigue  en  Alemania,  en  Hungría  y  en  Italia 
»una  sola  y  única  política,  la  de  salvar  la  sociedad,  amenazada  por  una  demagogia 
»desesperada;  terminado  este  emp  íño,  lejos  de  oponerse  al  desenvolvimiento  regular 
»de  las  instituciones  liberales  de  Europa,  favorecerá  con  todas  sus  fuerzas  la  cons- 
titución de  la  sociedad  sobre  las  bases  de  la  libertad  constitucional.»  Austria 
manifestó  además  á  Francia  que  en  el  caso  de  que  no  quisiese  ó  no  pudiese  inter- 
venir en  los  Estados  de  la  Iglesia,  no  por  eso  dejaría  de  ponerse  el  ejército  impe- 
rial á  la  disposición  del  Papa;  y  esta  declaración  determinó  al  gabinete  francés  á 
enviar  por  su  parte  catorce  mil  hombres  á  Civita-Vecchia. 

El  gabinete  inglés  no  miraba  con  buenos  ojos  la  intervención  en  Roma  por  las 
potencias  católicas,  ni  era  de  esperarse  otra  cosa  de  la  conocida  intolerancia  pro- 
testante, cuando  se  trataba  de  asuntos  en  que  se  hallaba  interesado  el  catolicismo. 
Llegó  á  decirse  que  el  gobierno  inglés  habia  pasado  una  nota  oponiéndose  á  la  ex- 
pedición. Yo  no  he  podido  averiguarlo,  antes  bien  he  llegado  á  encontrar  que  se 
llamó  la  atención  del  gobierno  británico  en  la  sesión  del  19  de  Abril  de  1849  de  la 
Cámara  de  los  Comunes,  y  que  el  marqués  de  Lansdowne  contestó  á  lord  Beau- 
mont,  manifestando,  como  presidente  del  Consejo,  que  el  gobierno  inglés  no  se 
habia  ingerido  en  las  conferencias  de  Gaeta,  y  que  habiéndosele  dado  conocimien- 
to de  lo  resuelto  «no  habia  creído  tener  razón  para  oponerse.»  Fuese  virtud  ó  nece- 
sidad, que  para  el  caso  importaba  lo  mismo,  la  política  de  lord  Palmerston  en 
Italia  diferia  mucho  de  la  que  habia  seguido  cuando  envió  allí  á  lord  Minto,  que 
tanto  contribuyó  á  las  primeras  asonadas,  y  aun  al  asesinato  de  Rossi. 

Los  españoles  no  perdían  el  tiempo;  D.  José  María  Bustillos,  arreglado  á  las  ins- 
trucciones que  habia  recibido  de  nuestro  embajador,  salió  á  la  una  de  la  noche 
del  28  de  Abril  de  1849  de  la  bahía  de  Gaeta  con  las  fragatas  Cortés  y  Villa  de 
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Bilbao,  los  vapores  León  y  Vulcano  y  el  pailebot  Vidasoa  con  rumbo  á  Terracina, 
sobre  cuyo  punto  se  encontró  al  romper  el  dia;  y  notando  que  uno  de  los  tres  fuer- 
tes guarnecidos  de  artillería  que  formaban  su  fortificación  hacia  el  mar  arbolaba 
la  bandera  Republicana,  mandó  dar  fondo  á  todos  los  buques  luego  que,  encontrán- 
dose á  medio  tiro  de  metralla  de  las  citadas  fortalezas,  contó  con  la  seguridad  de 
poderlos  batir  con  ventaja,  largando  al  mismo  tiempo  el  pabellón  nacional;  y 
cuando  se  aparejaban  á  emprender  la  maniobra  de  acoderarse,  notó  que  los  fuertes 
arriaban  bandera.  Al  punto  dispuso  Bustillo  que  el  entonces  ayudante  de  órdenes 
D.  Juan  Bautista  Topete  bajase  á  tierra  para  que  dijese  á  los  habitantes  de  la  po- 
blación, así  como  á  la  tropa  que  la  guarnecía,  que  el  fin  de  estas  fuerzas  navales 
no  era  otro  que  el  de  contribuir  con  todas  veras  al  restablecimiento  del  Sumo 
Pontífice  en  la  plenitud  de  sus  derechos,  al  par  que  protegían  los  intereses  y  las 
personas  de  los  vecinos  pacíficos.  Los  unos  y  los  otros  loaron  estas  palabras,  y  ar- 
boló Bustillo  el  pabellón  de  Su  Santidad,  que  ya  llevaba  prevenido,  el  cual  fué  vic- 
toreado ardientemente  por  el  pueblo. 

Las  guarniciones  de  estos  buques  se  trasladaron  á  tierra  y  se  posesionaron  de  las 
fortalezas,  se  encargaron  de  las  guardias,  y  entró  la  marinería  con  palas  y  picos 
para  destruir  la  mina  que  se  había  construido  en  las  inmediaciones  de  la  Torre 
Gregoriana,  sitio  estrecho  y  de  indispensable  paso  para  las  tropas  napolitanas. 

Pocas  horas  después  de  terminadas  estas  operaciones  llegó  á  Terracina  el  Rey  de 
Ñapóles  á  la  cabeza  de  su  ejército,  al  cual  entregó  Bustillo  los  fuertes,  de  lo  cual 
se  holgó  mucho  el  Rey,  y  por  ello  dio  las  gracias  al  marino  español,  disponiendo 
que  se  colocasen  las  guarniciones  y  marinería  de  los  buques  á  la  ca,beza  de  la  co- 
lumna de  su  Guardia  real,  en  cuya  honrosa  posición  atravesó  la  mayor  parte  de 
los  pueblos. 

Después  de  largos  años  en  que  nuestras  glorias  y  nuestras  desdichas  se  encerra- 
^  ban  en  el  recinto  de  la  Península,  se  encaminaba  una  división  de  nuestro  ejército 
á  Italia,  á  aquellos  campos  que  fueron  en  otros  dias  regados  de  sangre  española. 
No  iban  nuestros  soldados  á  la  órdenes  de  un  caudillo  extranjero  á  saquear  á 
Roma,  ni  á  sitiar  al  Pontífice  en  el  castillo  de  San  Angelo;  iban  formando  parte  de 
la  cruzada  católica  que  pretendía  pacificar  la  tumba  de  San  Pedro  de  las  profana- 
ciones que  habia  sufrido. 

Componíase  la  división  española  de  cuatro  mil  hombres,  que  se  embarcaron  en 
Barcelona,  siendo  el  general  Córdova  y  el  bizarro  Lersundi  los  que  tomaban  el 
mando  de  estas  tropas,  formando  parte  del  Estado  Mayor  los  coroneles  señores  con- 
de de  Cumbres-Altas,  Buenaga,  Manrique  y  otros  que  no  recuerdo  en  este  instante. 

La  columna  expedicionaria  francesa  quiso  penetrar  en  la  ciudad  santa  sin  en- 
contrar obstáculo,  pero  no  lo  pudo  lograr.  El  general  Oudinot  se  presentó  delante 
de  Roma  con  unos  tres  mil  hombres  solamente,  esperando  tener  el  mismo  reci- 
bimiento que  en  Civita-Vecchia,  pero  fué  vivamente  rechazado.  Después  de  esta  re- 
tirada, el  general  francés  quiso  desquitarse  y  recobrar  lo  perdido.  Confiando  en 
el  espíritu  de  la  población,  se  presentó  de  nuevo  á  las  puertas  de  Roma  con  algu- 
nos refuerzos,  y  también  fué  rechazado  y  con  más  empuje  que  la  vez  anterior. 

Estúvole  á  Francia  bien  merecido  este  descalabro.  La  política  que  no  se  funda 
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en  un  buen  principio,  que  no  lo  propone  y  proclama  con  claridad  y  resolución; 
la  política  del  miedo  y  de  la  falta  de  fé,  está  en  definitiva  condenada  á  fracasar 
sin  provecho  y  sin  gloria. 

Francia,  enajenándose  de  todas  las  conveniencias,  tuvo  el  pueril  propósito  de 
anticiparse  á  todas  las  demás  naciones  en  la  ocupación  de  Roma;  el  injusto  de- 
signio de  hacer  exclusivamente  suya  la  intervención,  y  el  pernicioso  pensamien- 
to de  proclamar  como  política  y  no  como  religiosa  esta  intervención;  y  en  el 
primer  encuentro  con  los  republicanos  de  Roma,  en  la  primera  prueba  de  su  in- 
tervención aislada,  tuvo  que  retroceder  dejando  manchados  los  valles  de  aquella 
ciudad  con  sangre  de  sus  soldados. 

Mientras  tanto,  los  triunviros"  de  Roma,  Armellini,  Mazzini  y  Soffi,  se  prepara- 
ban á  resistir  k  los  expedicionarios  y  daban  al  pueblo  una  proclama,  que  por  lo 
que  decía  de  los  españoles  quiero  que  quede  asentada  en  este  libro.  Decían  los 
triunviros:  «Romanos:  También  España  os  envia  un  insolente  reto  en  orgullosas 
apalabras -como  lo  ha  de  costumbre.— Así  el  coro  es  completo.— Austria,  Francia 
»y  España  renuevan  la  historia  antigua  respondiendo  al  llamamiento  de  un  Papa. 
»— Pero  es  el  caso  que  la  historia  no  se  copia  á  sí  misma,  y  contra  la  antigua 
^usanza  está  la  nueva  conciencia  de  los  pueblos.— Detrás  de  las  bayonetas  del 
»general  Oudinot  está  la  generosa  nación  francesa;  detrás  de  la  espada  imperial 
de  Radetzky  están  los  valientes  húngaros  y  la  democracia  de  Viena;  detrás  del 
»altivo  hidalgo  que  amenaza  á  Ficomicino  está  un  agente  que  no  tiene  ya  la  f  uer^ 
»za  que  venció  á  los  moros,  ni  el  oro  del  Nuevo-Mundo.  Por  eso  monta  poco  que 
»sean  dos  ó  que  sean  tres;  la  diferencia  es  corta,  y  Roma  no  se  aparta  de  su  eleva- 
ndo propósito.— Estos  nuestros  visitantes  hallaron  hace  tres  siglos  y  medio  una 
»Italia  moribunda,  pero  ahora  se  encuentran  con  una  Italia  que  nace,  la  Italia  del  <# 
^pueblo.— El  pueblo  romano,  que  siente  el  deber  de  desmentir  sus  calumnias,  y  de 
^combatir  sus  injusticias,  y  de  llenar  su  misión  salvando  á  Roma  y  á  Italia,  los 
néspera  impávidos  y  á  pié  firme. — ün  pueblo  que  tiene  una  misión  que  cumplir 
»á  la  faz  de  la  humanidad  y  de  la  eterna  justicia,  no  puede  morir.» 

Los  bríos  de  esta  proclama  no  estaban  en  armonía  con  lo  que  á  la  sazón  suce- 
día en  Roma,  pues  se  veia  la  ciudad  santa  asediada  por  todos  los  males  de  la 
guerra  civil.  El  gobierno  se  apoderaba  de  la  plata  de  los  particulares  y  de  todo 
cuanto  podía  servir  para  el  armamento  y  equipo  de  las  tropas  que  se  proponían 
sostener  la  causa  republicana.  Se  organizaban  partidas  numerosas  de  bandoleros, 
que  entraban  en  los  pueblos,  talaban  las  mieses  y  asesinaban  á  los  que  oponían 
resistencia  á  esta  inicua  devastación;  y  era  lo  más  criminal  que  los  perpetradores 
de  estos  horribles  atentados  se  escudaban  diciendo  al  triunvirato  de  Roma  que  las 
víctimas  eran  jesuítas,  y  dando  este  dictado  al  hecho  quedaba  desde  luego  sancio- 
nada la  perversidad.  La  Ciudad  Eterna  ofrecía  el  espectáculo  del  terror  y  la  mi- 
seria. 

Los  revolucionarios  de  Roma,  que  miraban  ya  de  cerca  el  fracaso,  comenzaron  á 
entrar  en  tratos  con  el  general  Oudinot,  y  mientras  estas  cosas  se  pactaban,  salía 
de  Barcelona  la  expedición  española,  que  se  encaminaba  á  Italia.  Comenzó  el  em- 
barque de  las  tropas  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  á  las  seis  y  media  se  encontraba  ya 
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terminado.  El  mar  estaba  cubierto  de  lanchas  y  lanchones  que  contenían  á  millares 
de  vecinos  que  victoreaban  á  los  expedicionarios.  Concluido  el  embarque,  los  ge- 
nerales Córdova  y  Lersundi  entraron  en  todos  los  buques,  á  los  cuales  visitaron  or- 
denadamente, siendo  recibidos  y  despedidos  al  sonido  de  la  marcha  real.  A  las 
seis  de  la  mañana  se  dio  á  la  vela  la  expedición  con  vivas  y  aclamaciones  de  todo 
género. 

Caminaba  la  expedición,  y  se  sabia  que  no  estaba  fuera  de  duda  un  convenio 
firmado  entre  M.  Lesseps,  enviado  extrardinario  de  la  república  francesa,  y  los 
triunviros.  Sabíase  además  que  iba  tan  adelantado  el  asunto,  que  habia  llegado  á 
París  M.  Korbin-Jonson,  secretario  de  la  embajada  francesa,  para  someter  el  conve- 
nio á  la  aprobación  del  gobierno,  quedando  entre  tanto  suspensas  las  hostilidades, 
para  todo  lo  cual  debia  también  consultarse  la  voluntad  de  Su  Santidad.  Pero  el 
Pontífice  no  podía  quedar  muy  satisfecho  de  la  obra  de  M.  Lesseps,  porque  todo  el 
mundo  sabia  que  el  Papa  no  se  encontraba  dispuesto  á  sacrificar  la  soberanía  tem- 
poral que  le  correspondía.  También  debia  tomarse  en  cuenta  que  los  que  habían 
asistido  á  las  conferencias  de  Gaeta  no  podían  aceptar  una  negociación  concluida 
sin  su  anuencia  y  encaminada  á  miras  opuestas  á  las  antes  estipuladas. 

El  Rey  de  Ñapóles  mientras  tanto  apresuraba  sus  pasos  hacia  Roma,  y  habia 
trasladado  su  cuartel  general  entre  Velletri  y  Albano. 

Francia,  que  habia  mirado  la  causa  del  Papa  más  bien  por  el  laclo  de  la  influen- 
cia que  por  su  actitud  religiosa,  comenzó  á  ver  las  resultas  de  su  proceder  en  la 
cuestión  romana.  No  bastó  para  castigo  la  derrota  de  Oudinot  ante  la  Ciudad  Ec  »r- 
na,  sino  que  le  aguardaba  otra  derrota  moral,  de  la  cual  se  alegraron  las  demás 
potencias  aliadas.  Llegó  á  Roma  M.  Lesseps,  y  habiendo  conferenciado  con  los 
triunviros,  publicaron  estos  á  guisa  de  circular  una  manifestación,  en  la  que  entre 
otras  cosas  aseguraban  que  la  expedición  francesa  no  pasaría  más  allá  de  su  pri- 
mer objeto,  que  Francia  combatiría  con  ellos  y  los  ayudaría  también  con  su  in- 
fluencia moral,  con  que  quedaron  desde  luego  suspensas  las  hostilidades  entre  la 
república  romana  y  la  francesa.  Para  mayor  vergüenza  de  los  franceses,  la  Asam- 
blea romana  miró  desdeñosamente  las  proposiciones  del  plenipotenciario  francés, 
que  consistían  en  que  la  república  pidiese  el  socorro  de  los  franceses  y  consintie- 
se que  las  tropas  francesas,  de  concierto  con  las  suyas,  ocuparan  á  Roma,  añadien- 
do también  que  el  Papa  desaprobó  este  pensamiento  y  el  gabinete  francés  se  negó 
á  sancionarlo.  Se  desprendía  de  todo  esto,  en  primer  lugar,  que  no  se  sancionó  lo 
que  con  fundamento  podia  llamarse  una  deslealtad  diplomática,  y  en  segundo  lu- 
gar, que  el  gabinete  francés  esperaba  encontrar  en  la  Asamblea  legislativa  el  apo- 
yo que  le  negaba  la  Constituyente,  viéndose  precisado  por  ello  á  emplear  tantas 
tergiversaciones  y  á  seguir  caminos  tan  tortuosos. 

En  las  Legaciones  existia  una  división  compuesta  de  unos  seis  mil  hombres,  que 
alentada  por  los  austríacos  emprendió  su  retirada  á  Roma;  pero  tropezó  ya  cerca 
de  la  capital  con  los  franceses,  y  después  que  áus  jefes  conferenciaron  con  Oudi- 
not, este  permitió  que  continuase  su  marcha.  Lo  natural  habría  sido  que  el  gene- 
ral  francés  se  hubiese  opuesto  á  que  los  enemigos  del  Papa  entrasen  en  Roma,  pero 
como  el  propósito  de  aquel  militar  consistía  en  impedir  la  entrada  en  la  Ciudad 
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Santa  á  los  austríacos,  napolitanos  y  españoles,  vio  que  era  bueno  que  los  rebeldes 
á  Su  Santidad  aumentasen  los  medios  de  su  defensa.  Conviene  que  diga  á  V.  A. 
que  cuando  la  división  romana  caminaba  hacia  Roma  la  mandaba  Garibaldi,  y 
habia  recibido  un  fuerte  descalabro  por  las  tropas  del  Rey  Fernando. 

De  todo  esto  tenia  conocimiento  exacto  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  y  re- 
cibió por  ello  tan  grave  pena,  que  hubo  de  caer  enfermo,  lo  cual  me  confirma  la 
carta  que  escribió  desde  Gaeta  al  duque  de  Rivas,  de  la  cual  tomo  estas  oraciones... 
«Me  duele  más  el  alma  que  el  cuerpo.  Los  franceses,  más  bien  que  auxiliares,  son 
aamigos  declarados  de  los  republicanos  de  Roma...  Ven,  querido  Ángel,  y  puesto 
»que  tienes  salud,  de  la  cual  yo  carezco,  vuela  y  ponte  al  lado  de  Su  Santidad,  y 
»aytidale  con  tus  luces  y  tu  corazón  de  católico...  No  sé  si  entenderás  lo  que  escri- 
»bo;  me  abrasa  la  fiebre.  Si  mis  palabras  no  te  mueven,  atiende  &  las  del  fraile, 
»nuestro  ilustre  compañero,  cuando  decía:  ¡Acude¡  acorre,  vuela!» 

En  tanto  que  estas  cosas  escribía  el  poeta,  aunque  con  vientos  algo  alboratados 
llegó  nuestra  escuadra  al  puerto  de  Gaeta.  Ya  el  general  Córdova,  que  se  habia 
adelantada,  desembarcó  con  la  compañía  de  granaderos  del  Rey,  Ingenieros  y  Ar- 
tillería, y  verificó  lo  mismo  el  resto  de  la  fuerza.  Asentóse  el  campamento  en  el 
glacis  de  la  fortificación  por  el  costado  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Pwrta  de 
Tierra;  y  en  el  terreno  que  daba  frente  al  campamento  fueron  al  siguiente  dia 
visitadas  las  tropas  por  el  Padre  Santo  y  por  el  Rey  de  Ñapóles.  Formóse  la.division 
en  columnas,  y  reconocidas  por  Su  Santidad,  y  mandando  que  se  adelantasen  los 
pendones  morados  de  Castilla,  les  echó  solemnemente  su  bendición.  Subióse  des- 
pués á  lo  más  empinado  del  campamento,  y  desde  allí,  rendidas  las  armas,  dispen- 
só la  misma  merced  á  todas  las  armas  españolas,  y  al  pié  de  esta  eminencia  esperó 
después  el  desfile  de  las  tropas,  que  ejecutaron  en  columnas  de  honor. 

El  paso  fué  solemne  y  el  ceremonial  tuvo  mucha  majestad,  porque  la  presencia 
del  venerable  Pastor  del  rebaño  católico,  ausente  y  fugitivo  de  la  Ciudad  Eterna, 
y  los  sones  de  las  músicas  y  bandas  de  tambores,  conmovieron  todos  los  corazones. 
El  entusiasmo  de  los  soldados  hacia  pareja  con  su  actitud  digna  y  marcial. 

Luego  que  se  retiró  Su  Santidad  quiso  el  Rey  D.  Fernando  examinar  con  dete- 
nimiento el  estado  de  nuestras  tropas,  lo  cual  hizo  minuciosamente,  manifestando 
después  deseos  de  ver  maniobrar  una  compañía  de  cazadores  en  guerrilla,  y  tam- 
bién se  le  dio  gusto  en  este  antojo.  Encargóse  del  mando  de  este  simulacro  el  ge- 
neral Lersundi,  que  mandólas  evoluciones  con  mucho  acierto,  y  fueron  ejecuta- 
das con  singular  destreza  y  precisión,  por  lo  cual  fué  después  Lersundi  muy  feli- 
citado por  el  Rey,  al  par  que  tributaba  sinceros  elogios  á  nuestros  soldados. 

Hubo  después  una  parada,  que  mandó  también  el  general  Lersundi,  donde  dio 
señales  de  ser  tan  diestro  é  inteligente  y  tan  instruido  en  el  arte  militar  como 
valiente  en  los  campos  de  batalla.  Hubo  de  quedar  tan  prendado  el  Rey  de  Ñapó- 
les de  la  aptitud  de  nuestros  soldados  en  las  maniobras,  que  llamó  k  Córdova  y  le 
manifestó  su  deseo  de  que  él  se  hiciera  cargo  del  mando  de  las  fuerzas  combinadas 
de  Ñapóles  y  España,  ignorando  el  acuerdo  que  sobre  este  asunto  podría  tomar  la 
diplomacia. 

Por  entorpecidas  que  caminaran  las  negociaciones  en  Gaeta;  por  grandes  que 
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fueran  lofe  esfuerzos  del  gobierno  francés  en  tomar  la  supremacía  en  los  asuntos  del 
pontificado,  el  prestigio  de  España  volaba  sin  estorbos  por  Europa,  y  queriendo  el 
duque  de  Valencia  que  no  se  le  tildase  más  tiempo  de  resistente,  se  presentó  sere- 
no á  vuestra  augusta  madre  y  le  manifestó  en  términos  confiados  que  ya  era  lle- 
gado el  caso  de  romper  las  treguas  con  que  se  hallaban  enfrenados  los  instintos  de 
su  clemente  corazón,  y  que  podia,  por  lo  tanto,  dará  los  españoles  fugitivos  y  en- 
carcelados por  atentados  políticos  la  más  amplia  de  las  amnistías.  Alegróse  mu- 
cho la  Reina  de  esta  novedad,  y  se  la  vio  aquella  noche  en  Aranjuez,  donde  á  la 
sazón  residía,  brillar  en  el  palco  del  teatro  por  su  mal  encubierto  regocijo.  Era 
que  el  gabinete  llevaba  á  término  un  grande  acto  el  que  habia  de  granjearle  las 
simpatías  de  todos  los  partidos  políticos,  las  bendiciones  de  muchas  familias  y  la 
gratitud  de  una  nación  generosa. 

Fué  de  tanto  júbilo  la  novedad,  que  hasta  el  Congreso  participó  del  contenta- 
miento y  habló  de  la  amnistía.  Presentóse  una  proposición  pidiendo  que  se  diese 
un  voto  de  gracias  al  gobierno  por  este  grande  acto  de  clemencia.  Tocóle  al  señor 
Egaña  la  honra  de  redactar  esta  proposición.  Sobrio  de  palabras,  lo  defendió  con  el 
corazón;  fué  su  discurso,  á  más  de  lacónico,  correcto  y  elegante,  que  se  notó  siem- 
pre el  Sr.  Egaña  por  su  lucimiento  en  la  palabra.  El  Congreso  se  levantó  unánime 
para  tomar  en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Egaña.  Pidió  Cortina  algunas 
aclaraciones,  suponiendo  en  el  decreto  alguna  limitación;  pero  levantóse  enérgica- 
mente el  duque  de  Valencia  para  declarar  que  la  amnistía  comprendía  á  todos  sin 
excepción,]  estas  declaraciones  fueron  saludadas  con  ruidosos  aplausos.  Tornó  á  ha- 
blar el  señor  Cortina  para  manifestar  su  gratitud,  y  expresó  que  desde  entonces  en 
adelante  no  reconociesen  los  partidos  más  hechos  que  los  del  Parlamento,  ni  más 
poder  que  el  de  las  mayorías  parlamentarias,  palabras  que  recibieron  con  palmadas 
los  conservadores.  La  proposición  del  Sr.  Egaña  "fué  después  aprobada  por  unani- 
midad. 

Conmovido  el  duque  de  Valencia  por  esta  universal  demostración,  se  volvió  á 
levantar  para  dar  gracias  al  Congreso,  y  aquí  conviene,  Señor,  que  yo  asiente  sus 
palabras,  porque  son  dignas  de  conmemorarlas,  y  porque  revelan  la  política  de 
aquel  grande  hombre,  y  porque  fueron  calorosamente  aplaudidas  por  moderados  y 
progresistas.  Dijo:  «Señores:  me  encuentro  en  extremo  conmovido  por  la  inequí- 
voca prueba  de  estimación  que  el  Congreso  acaba  de  dar  al  gobierno,  y  la  cual 
»agradecen  los  ministros  de  S.  M.  en  lo  mucho  que  vale. 

»E1  gobierno  hubo  de  cerrar  la  legislatura  pasada  del  modo  que  todos  saben, 
^anunciando  que  iba  á  resistir,  porque  preveía  el  peligro  que  se  acercaba;  y  el  pe- 
»sar  que  tuvo  entonces  no  puede  compararse  más  que  con  la  satisfacción  que  ex- 
»perimenta  hoy,  dia  feliz  para  los  ministros  de  S.  M.»  Aquí  tuvo  Narvaez  que  har- 
cer  una  grande  pausa  para  dar  lugar  á  que  cesase  la  voz  atronadora  de  las  pal- 
madas. Luego  prosiguió:  «En  aquellos  momentos  fué  necesaria  la  lucha,  porque 
»el  gobierno  creyó  que  de  la  lucha  podia  resultar  la  paz  de  toda  la  nación;  si  el 
^gobierno  no  hubiera  puesto  este  dia  por  en  medio  de  aquella  lucha,  el  gobierno 
»no  hubiera  resistido  entonces,  pues  nadie  siente  más  que  el  gobierno  el  que  la 
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»sangre  se  derrame  sin  obtener  un  resultado  provechoso  para  la  nación.»  Y  aquí 
tuvo  que  hacer  otra  pausa,  porque  volvían  á  interrumpirle  las  palmadas  unánimes 
de  la  Cámara,  y  continuó:  «Pero  ha  llegado  este  gran  dia,  que  el  gobierno  busca- 
»ba,  deseado  de  todos  los  españoles,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  políticas, 
»pues  aunque  tengamos  diferentes  opiniones,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ega- 
»ña,  eso  es  saludable  en  los  gobiernos  representativos,  y  si  conseguimos  que  todos 
»concurramos  á  la  defensa  del  trono  y  de  la  Constitución,  sería  un  bien  inmenso 
ala  discusión:  unámonos,  pues,  señores,  para  la  defensa  de  tan  sagrados  objetos 
apara  esto  estén  unidas  todas  las  opiniones.»  Estas  últimas  palabras  fueron  acogi- 
das con  frenéticos  aplausos,  y  fueron  tan  repetidas  y  ruidosas  las  aclamaciones  del 
Congreso,  que  no  pudo  entenderse  el  final  de  la  peroración.  Al  sentarse  el  orador 
no  se  oyeron  más  que  los  gritos  de  ¡viva  la  Reina! 

No  quiero  olvidar  la  cuestión  romana.  M.  Lesseps  habia  regresado  á  Francia, 
quedando  de  este  modo  terminada  una  negociación  que  tan  tristemente  habia 
conducido,  con  grave  compromiso  de  su  gobierno  y  de  los  intereses  del  mundo 
católico.  Las  tropas  españolas  habían  entrado  en  Terracina  sin  hallar  resistencia, 
aun  cuando  este  pueblo  se  encontraba  ocupado  por  mil  hombres  enemigos,  los  que 
sabiendo  que  los  españoles  se  acercaban  desalojaron  la  plaza.  El  general  Córdova 
arengó  á  los  soldados,  y  estos,  respondiendo  en  vivas  á  la  Reina,  se  aprestaron  de- 
cididos á  pelear  en  favor  del  catolicismo.  Mientras  que  las  tropas  españolas  levan- 
taban en  Terracina  algunas  fortificaciones,  empezaba  Oudinot  á  batir  á  Roma. 

Hubo,  el  gobierno  español  de  pensar  en  mandar  nuevos  refuerzos  á  la  expedi- 
ción de  los  Estados  Pontificios,  y  salió  de  Barcelona  compuesto  de  los  batallones 
de  cazadores  de  Baza,  Ciudad-Rodrigo  y  las  Navas,  unas  dos  compañías  de  Chi- 
clana,  del  regimiento  de  caballería  de  Lusitania,  al  mando  de  su  coronel  D.  Enri- 
que O'Donnfell,  y  de  una  batería,  más  el  ganado  correspondiente.  Estas  fuerzas 
iban  mandadas  por  el  entonces  mariscal  de  campo  D.  Joaquín  Zavala,  que  llevaba 
á  sus  órdenes  al  brigadier  marqués  de  Casa -Sola,  al  coronel  D.  Joaquín  Heut,  al 
teniente  coronel  D.  Juan  Cotarelo  y  al  comandante  de  Estado  Mayor  D.  José  Ri- 
quelme. 

No  puede  mi  propósito  dar  más  extensión  á  los  sucesos  de  Roma,  aun  cuando  me 
ha  sido  forzoso  extenderme  en  ellos  algún  tanto  por  la  parte  que  en  los  mismos  to- 
mó nuestro  gobierno  y  por  el  auxilio  que  prestaron  las  tropas  españolas.  Roma  se 
salvó  y  el  Papa  fué  repuesto  en  el  Vaticano.  Las  tropas  francesas  tomaron  á  Roma 
el  dia  3  de  Julio  de  1849,  y  las  españolas  regresaron  á  España  después  de  haberse 
proclamado  en  Roma  el  restablecimiento  del  Sumo  Pontífice  en  su  poder  temporal. 

¿Quién  pone  en  duda  que  este  nuevo  triunfo  engrandeció  á  España  y  á  su  go- 
bierno? Pudo  decirse  que  fué  el  ministerio  que  venció  mayores  conflictos,  y  por  la 
misma  razón  el  más  asiduo  y  laborioso.  ¿Quién  desconoce  la  perseverante  ansiedad 
del  duque  de  Valencia?  ¿Quién  duda  ya  de  los  afanes  del  conde  de  San  Luis?  ¿Quién 
no  reconoce  la  persistencia  en  el  trabajo  de  Pidal?  ¿Quién  no  aplaude  la  diligencia 
y  el  cuidado  del  marqués  de  Molins?  ¿Quién  no  repara  en  los  desvelos  de  Arrazola?  * 
¿Y  quién  no  advierte  en  la  brillantez  de  nuestro  ejército  la  inteligencia  del  mar- 
qués de  la  Constancia?  Todo  lo  vencía  el  patriotismo  de  aquellos  hombres;  todo  lo 
tomo  ni.  28 
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facilitaba  el  trabajo.  ¿Y  qué  no  vence  el  trabajo?  Doma  el  acero,  ablanda  el  bron- 
ce, reduce  á  sutiles  hojas  el  oro  y  labra  la  construcción  de  un  diamante.  ¿Qué  re- 
paro pievino  la  defensa  que  no  lo  expugne  el  tesón?  No  produce  palmas  el  terreno 
blando  y  flojo.  Los  templos  dedicados  á  Minerva,  á  Marte  y  á  Hércules,  dioses  glo- 
riosos por  su  virtud,  no  eran  de  labor  coríntico,  que  consta  de  follajes  y  florones 
deliciosos  como  los  dedicados  á  Venus  y  á  Flora,  sino  de  orden  dórico,  tosco  y 
rudo,  sin  apacibilidad  á  la  vista;  todas  sus  cornisas  y  frisos  mostraban  que  los  le- 
vantó el  trabajo  y  no  el  regalo  y  el  ocio. 

.  Con  la  conclusión  de  la  guerra  de  Italia  y  el  restablecimiento  de  Su  Santidad  en 
la  silla  de  San  Pedro  terminaron  también  las  Cortes  sus  largas  tareas,  que  dieron 
leyes  importantes  para  la  buena  gobernación  del  Estado.  Poseía  España  en  aque- 
lla sazón  muchos  elementos  de  bienestar  y  de  prosperidad  material,  pero  no  po- 
seíamos más  que  los  elementos,  y  para  que  sólidamente  se  estableciera  una  pros- 
peridad segura,  faltaba  que  se  cimentase  el  crédito  y  la  administración,  ó  lo  que 
era  lo  mismo,  la  nivelación  de  los  presupuestos.  Era  menester  emprender  esta  gran 
reforma,  era  menester  organizar  la  administración  del  país  en  su  parte  más  esen- 
cial, porque  existia  un  déjicit  en  el  presupuesto,  una  insolvencia  indisculpable  en 
nuestra  deuda,  y  carecíamos  de  los  recursos  necesarios  para  levantar  nuestra  ma- 
rina á  los  términos  que  ambicionaba  el  marqués  de  Molins,  para  desenvolver  el 
sistema  telegráfico  y  cruzar  de  vías  férreas  nuestro  territorio.  Era  necesario,  pues, 
emprender  con  tesón  la  reforma  de  la  Hacienda. 

Ese  engreimiento  natural  de  tantas  victorias  trajo  en  pos  la  vanidad  y  el  des- 
pilfarro, que  la  oposición  condenó  sin  dar  treguas  ni  cuartel  á  los  que  se  reputa- 
ban tan  lisonjeados  de  la  fortuna.  Antes  que  pensar  en  esta  cuerda  y  prudente  ni- 
velación, se  notaron  gastos  enteramente  supérfluos  en  ornamentaciones  ociosas 
en  los  departamentos  ministeriales  y  aun  en  las  casas  de  los  hombres  políticos, 
que  se  regalaban  con  toda  clase  de  ruidosas  ostentaciones,  cosa  que  jamás  produjo 
en  España  responsabilidad.  El  mismo  duque  de  Valencia  fué  digno  de  censura  por 
su  insensata  prodigalidad;  verdad  que  recibió  en  una  sola  partida  en  metálico 
ocho  millones  de  reales,  que  vuestra  augusta  madre  pidió  á  Narvaez  por  escrito, 
que  tuviese  la  complacencia  de  aceptar  del  Real  Patrimonio,  y  que  aceptó  sin  di- 
ficultad. Este  espléndido  donativo  dio  al  duque  de  Valencia  medios  de  osten- 
tar un  fausto  que  pudo  contribuir  en  favor  de  su  prestigio,  como  es,  no  menos 
cierto,  que  siempre  se  manifestó  vuestra  excelsa  madre  espléndida  y  generosa 
con  hombres  políticos  de  distintas  opiniones,  que  después  contribuyeron  á  lanzar- 
la del  trono.  Esto  me  prueba,  Señor,  que  algunas  veces  son  peligrosas  las  dádivas 
y  las  liberalidades  de  los  Príncipes,  si  no  van  regidas  por  el  dictamen  de  la  pru- 
dencia; pues  con  ser  uno  liberal,  es  cruel  con  muchos.  Las  sagradas  letras  man- 
daron que  las  ofrendas  se  hicieran  con  sal,  que  es  lo  mismo  que  con  prudencia, 
preservadas  de  la  prodigalidad  y  de  la  avaricia.  In  omni  oUalione  tua  off erres  sal. 
Todos  los  servicios  que  se  hacen  á  un  Rey  merecen  premio,  pero  no  viene  bien  á 
todo  mérito  cualquier  premio;  y  así  aquel  Príncipe  adquirirá  renombre  de  cuerdo 
y  de  liberal,  que  supiere  dentro  de  la  esfera  de  las  mercedes  dar  con  elección  los 
socorros.  En  estos  beneficios  ningún  cuidado  es  sobrado,  ninguna  atención  escru- 
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pulosa,  y  aunque  en  todos  lances  es  forzoso  el  desvelo  á  un  Rey,  en  esto  más.  No 
faltó  algún  intérpetre  docto  en  la  Escritura  de  opinión  que  el  óleo  con  que  en  la 
antigua  ley  se  ungían  los  Reyes  se  deslizaba  de  la  cabeza  á  los  ojos;  ceremonia 
muy  digna  de  reparo  en  los  cetros,  porque  sacude  el  sueño  de  los  ojos,  si  este  li- 
cor, aunque  sea  ligeramente,  les  baña.  Ojos  muy  despavilados  requiere  el  oficio 
de  Príncipe;  si  ¡aun  para  dormir  no  los  cierra  el  león  á  fuer  de  rey  de  los  brutos, 
razón  será  que  en  las  provisiones  donde  les  va  á  sus  vasallos  el  gusto,  la  hacienda 
y  la  vida,  no  se  les  cierre  la  desatención  k  quien  lo  es  de  racionales. 

Fué  vuestra  egregia  madre  la  más  generosa  de  las  Reinas.  Residía  por  este 
tiempo  en  la  Granja^  y  fueron  notorias  sus  prodigalidades,  con  las  cuales  hacia 
notar  la  diferencia  que  existia  entre  esta  augusta  Princesa,  su  madre  y  el  duque 
de  Montpensier,  que  á  la  sazón  era  agasajado  y  aplaudido  por  algunos  pueblos  de 
Andalucía  que  visitaba.  Vuestra  tía,  con  intentos  generosos,  no  fué  dueña  de 
ejercer  sus  prodigalidades,  pero  en  cambio  daba  aquello  de  que  podia  disponer,  y 
una  de  sus  dádivas  más  cariñosas  era  aquella  que  salia  de  sus  labios  con  la  histo- 
ria de  sus  tribulaciones  en  París  cuando  estalló  la  revolución  de  Febrero.  Refirióle 
un  sacerdote  italiano  las  angustias  del  Padre  Santo  para  escapar  de  la  persecución 
de  los  revolucionarios  de  Roma,  y  ella  en  cambio  le  narró  sus  infortunios  m  las 
Tullerias  cuando  se  vio  sola  y  abandonada  de  su  familia.  Contaba  sus  aventuras 
del  siguiente  modo:  j 

«Dos  Princesas  fuimos  separadas  del  Rey  y  de  la  Reina  cuando  salieron  precipi- 
tados de  las  Tullerias.  La  Princesa  Clementina,  esposa  del  duque  de  Sajonia  Co- 
«burgo,  y  yo.  Encontrábame  en  cinta,  bastante  adelantada  y  con  prohibición  de 
«salir  de  mi  estancia.  En  el  momento  de  la  invasión  se  acercó  á  mí  M.  de  Lastey- 
«rie,  dióme  el  brazo  y  cruzamos  por  entre  la  multitud,  que  por  ser  bastante  tu- 
«multuosa  no  puso  su  atención  en  una  joven  que  iba  por  el  jardín. 

«Cuando  había  salido  de  los  jardines  el  coche  lleno  y  cerrado  precipitadamente 
«por  M.  Cremieux,  disparó  á  galope,  dejando  á  la  Princesa  Clementina  abandonada, 
«errante  y  sin  poder  continuar  aquel  camino  ni  retroceder;  pero  nos  vio  y  se  unió 
«llorando  á  nosotros.  M.  de  Lasteyrie  nos  llevó  á  casa  de  su  madre,  de  donde  salió 
«algunos  instantes  después  la  Princesa  Clementina  para  reunirse  con  su  padre 
«Triánon,  y  yo  permanecí  allí  algunos  dias.  Mi  esposo  escribió  desde  Dreux  que 
«le  buscara  en  el  Palacio  de  Eu,  con  el  general  Tierry,  su  edecán.  Fui  á  este  Par 
«lacio  y  le  encontré  vacío. 

«Me  anuncian  la  llegada  de  una  columna  de  obreros  de  Rouen  que  venían  á  de- 
smoler el  Palacio,  y  salí  de  este  edificio  precipitada  para  pedir  un  asilo  á  M.  Es- 
«tancelin,  diplomático  agregado  á  la  embajada  de  Munich,  y  ya  muy  entrada  la 
«noche  partí  para  Bruselas  acompañada  de  este  diplomático  y  del  general  Tierry. 

«Cuando  llegamos  á  Abbebille,  el  ruido  del  carruaje  turbó  al  pueblo,  que  detuvo 
»á  los  caballos,  y  gritó:  ¡Son  Principes  fugitivosi  M.  Estancelin  se  asomó  ala 
«portezuela  y  afirmó  que  yo  era  su  esposa  y  que  me  llevaba  al  extranjero  á  cum- 
«plir  su  destino;  y  para  destruir  más  las  sospechas,  mandó  al  postilion  que  fuese 
«á  casa  de  uno  de  sus  amigos,  cuyas  opiniones  republicanas  eran  una  garantía  para 
«el  pueblo.  Se  apeó,  confió  en  voz  baja  á  su  amigo  mi  nombre,  y  mi  rango,  y  mi 
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«fuga,  pero  este  hombre  de  corazón  débil  fué  duro  para  asentir  en  la  mentira,  Te- 
amia  que  si  el  misterio  llegaba  á  descubrirse  daba  al  traste  con  su  popularidad,  y 
«algo  pensó  en  el  peligro  que  corria  su  vida.  Se  esfuerzan  el  general  Tierry  y 
»M.  Estancelin  en  humanizar  la  terquedad  del  republicano  manifestándole  la  in- 
violabilidad de  la  desgracia,  de  la  edad,  del  sexo,  del  estado  de  embarazo  y  de  la 
«debilidad  de  una  mujer,  &  quien  su  negativa  iba  á  entregar  á  los  azares  de  un 
«motín;  pero  el  miedo  se  mostró  sordo  y  el  egoismo  implacable. 

«Notando  mis  protectores  qué  gentes  del  pueblo  se  agrupaban  en  la  puerta,  ba- 
«jan  del  carruaje ,  dejándolo  vacío  en  medio  de  la  calle ,  y  buscan  otro  reposo  más 
«lejano,  para  lo  cual  convienen  en  separarse.  M.  Püstanc^lin  indica  al  general 
»Tierry  la  dirección  de  uno  de  los  fuertes  de  la  ciudad,  y  los  dos  acuerdan  que  el 
«general  saldrá,  por  ella  conmigo,  y  que  después  de  hallarnos  fuera,  esperaríamos 
«en  la  orilla  del  camino  de  Bélgica  al  coche  que  M.  Estancelin  llevaría  á  las  doce 
«de  la  noche. 

»M.  Estancelin  se  apartó  para  buscar  en  casa  de  otros  amigos  los  caballos  necesa- 
«rios;  y  el  general  Tierry  y  yo  anduvimos  errantes  por  entre  las  tinieblas  de  una 
»ciudad  desconocida,  soportando  una  lluvia  fría  y  penetrante  y  acompañada  de 
«un  fuerte  vendabal  que  había  apagado  los  reverberos  de  la  calle.  De  este  modo  y 
«casi  á  tientas  tomamos  la  indicada  dirección. 

«Después  de  mil  vueltas  y  rodeos,  llegamos  á  una  puerta  de  la  ciudad  casi  der- 
«ruida,  cuyo  arco  lleno  de  andamios  estaba  cercado  con  tablas  por  el  lado  del  cam- 
»po.  Retrocedimos  y  pasamos  por  una  puerta  lateral,  que  los  constructores  habían 
«dejado  libre,  y  entonces  creímos  que  estábamos  fuera  de  la  ciudad.  Pero  este  falso 
«camino,  destrozado  por  la  lluvia  y  por  los  carros,  inundado  de  charcos,  lleno  de 
«materiales  y  de  piedras  de  construcción,  terminaba  en  una  cantera  sin  salida  vi- 
«sible.  Tuve  que  caminar  por  los  charcos,  y  hasta  perdí  mi  calzado  en  el  lodo, 
«de  cuyo  accidente  nada  dije  á  mi  conductor.  Este  se  desesperaba;  me  manifestaba 
«sus  temores  de  que  mi  estado  de  embarazo  fuese  funesto,  en  atención  á  tantas 
«fatigas.  Di  jome  que  me  sentase  en  una  piedra;  me  cubrió  con  su  capa,  y  añadió 
«que  esperase  en  aquel  sitio  su  regreso  sin  moverme,  mientras  él  iba  á  la  ciudad  á 
«buscar  un  asilo  ó  un  guía. 

«Dejóme,  y  supe  que  vacilaba  en  llamar  4  ninguna  casa,  recelando  encontrar 
»en  ella  un  lazo  en  lugar  de  un  refugio,  cuando  un  desconocido,  amigo  de  M.  Es- 
«tancelin,  y  enviado  por  este  joven  para  buscarnos  y  guiarnos,  se  acercó  al  gene- 
«ral,  se  dio  á  conocer,  vino  &  donde  yo  estaba  esperando,  nos  condujo  fuera  de  la 
«ciudad,  y  me  colocó  debajo  de  un  cobertizo  de  una  tejería  abandonada.  Allí  con- 
«tamos  las  horas  el  general  Tierry  y  yo;  pero  llegó  el  tcoche,  subí  en  él  y  me  lle- 
»varon  á  Bruselas  al  lado  de  mi  esposo.»  Me  abrazó,  y  me  dijo :  « i  cuántos  peligros 
«habrás  pasado,  querida!» 

Yo  he  sabido  que  la  Princesa  respondió:  «Los  prefiero  &  la  monotonía  de  la  mesa 
«redonda  de  trabajo  en  los  salones  abrigados  y  suntuosos  de  las  Tulierías.  « 

Como  dije  antes  de  apuntar  esta  interesante  narración,  la  Reina  de  España  no 
se  limitó  en  San  Ildefonso  &  dar  abundantes  socorros  al  necesitado,  sino  que  que- 
riendo solemnizar  los  dias  de  su  augusta  madre  con  un  acto  especial  de  clemencia, 
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conmutó  á  D.  Ángel  de  la  Riva  la  pena  de  veinta  años  de  cadena  y  otras  acceso- 
rias que  le  impuso  la  sala  primera  de  la  Audiencia  de  Madrid,  en  seis  años  de  des- 
tierro de  la  corte  y  sitios  reales.  Aminoró  la  pena,  pero  no  quedó  impune  el  delito. 
Tened  entendido,  Señor,  que  el  fundamento  principal  de  la  monarquía  española, 
y  el  que  la  levantó  y  la  mantuvo,  es  la  inviolable  observación  de  la  justicia,  y  el 
rigor  con  que  obligaron  siempre  los  Reyes  á  que  fuese  respetada.  Ningún  desacato 
contra  ella  se  perdonaba,  aunque  fuese  grande  la  dignidad  y  autoridad  de  quien 
le  cometía.  Averiguaba  en  Córdoba  un  alcalde  de  corte  de  orden  del  Rey  D.  Fer- 
nando el  Católico  un  delito;  y  habiéndose  preso  al  marqués  de  Priego,  lo  sintió 
tanto  el  Rey  que  los  servicios  señalados  de  la  casa  de  Córdoba  no  bastaron  para 
dejar  de  hacer  con  él  una  severa'  demostración,  habiéndose  puesto  en  sus  reales 
manos  por  consejo  del  Gran  Capitán;  el  cual,  conociendo  la  calidad  del  delito  que 
no  sufría  perdón,  y  la  condición  del  Rey,  constante  en  mantener  el  respeto  y  esti- 
mación de  la  justicia  y  de  los  que  la  administraban,  le  escribió  que  se  entregase 
y  echase  á  sus  pies,  porque  si  así  lo  hiciese,  seria  castigado,  y  si  no,  se  perdería. 

LaReiua  perdonaba;  la  amnistía  producía  sus  naturales  efectos;  los  emigrados 
carlistas,  centralistas  y  progresistas  encontraban  abiertas  las  puertas  de  su  patria, 
y  aun  los  jefes  más  ardientes  y  acreditados  del  carlismo,  no  solo  se  aprovechaban 
de  la  amnistía  para  residir  en  su  patria,  sino  que  se  afiliaban  á  la  causa  liberal  y  to- 
maban puesto  en  la  plana  mayor  de  nuestro  ejército.  El  duque  de  Valencia,  segu- 
ro de  la  paz  reinante,  dejaba  que  la  familia  real  se  solazase  en  la  Granja  con  dan- 
zas, festejos  y  numerosas  cabalgatas  al  Paular,  mientras  él,  sostenedor  de  este  re- 
poso, pasaba  á  la  Mancha,  no  á  reposar  de  sus  fatigas,  sino  á  buscar  aguas  benéfi- 
cas que  aliviasen  sus  dolencias  adquiridas  durante  su  penosa  actividad  de  los 
tiempos  tumultuosos  que  habian  finado. 

Era  tan  reconocida  la  prosperidad,  que  como  en  otra  parte  indiqué  se  trataba  de 
introducir  en  la  Península  el  sistema  de  las  inmigraciones,  para  lo  cual  se  apres- 
taban gustosas  colonias  alemanas  y  holandesas,  bien  que  la  población  española  y 
crecía  de  suyo,  de  lo  cual  se  regocijaba  el  gobierno,  y  yo  aplaudo  su  contenta- 
miento, que  siempre  se  ha  considerado  la  población  como  el  primer  elemento  de 
la  riqueza  y  fuerza  de  los  Estados.  Los  Príncipes  se  han  mirado  más  seguros  según 
han  visto  aumentarse  el  número  de  sus  subditos.  Cuando  el  Señor  quiso  premiar 
de  una  manera  magnífica  la  fé  de  Abraham,  le  dijo:  «¿Puedes  contar  esas  estrellas 
»del  cielo?  Pues  así  serán  innumerables  tus  descendientes.»  El  Santo  Rey  David, 
luego  que  se  hubo  afirmado  en  su  trono,  cayó  en  la  tentación  de  contar  su  pueblo, 
como  para  certificarse  de  la  extensión  de  su  poder.  Augusto,  dueño  del  Orbe,  qui- 
so desde  la  cúspide  de  la  pirámide,  desde  donde  se  sentaba,  medir  la  inmensidad 
de  la  base  en  que  descansaba  su  dominación,  y  mandó  hacer  un  censo  de  todos  los 
moradores  de  su  imperio. 

No  obstante,  una  de  las  cosas  que  más  directamente  contribuyen  á  la  prosperi- 
dad de  las  naciones,  á  más  del  orden  público,  es  la  buena  administración  de  los  in- 
tereses de  la  Hacienda,  y  estos,  en  los  instantes  en  que  estas  cosas  escribo,  no  es- 
taban desenvueltos  de  manera  que  trajesen  el  desahogo  necesario  á  todas  las  cla- 
ses del  país,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  el  ministro  D.  Alejandro  Mon  ponía  para 
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establecer  grandes  mejoras  en  el  sistema  económico  de  la  nación.  La  situación  del 
Tesoro  no  era  en  esta  sazón  la  más  lisonjera,  y  á  más  de  esto  se  habia  discutido  y 
aprobado  en  las  dos  Cámaras  una  ley  sobre  aranceles,  hacia  la  cual  demostró  mu- 
cho cariño  su  autor  el  ministro  de  Hacienda,  pero  con  cuyos  fundamentos  no  hu- 
bieron de  estar  muy  avenidos  los  fabricantes  de  Cataluña,  siempre  inclinados  á 
un  sistema  proteccionista,  que  esta  ley  aprobada  menoscababa. 

Es  el  caso,  que  mientras  el  duque  de  Valencia  buscaba  el  alivio  de  sus  males 
físicos  en  las  aguas  de  Puertollano,  en  cuyo  lugar  experimentaba  también  el  do- 
lor agudo  que  le  ocasionó  el  fallecimiento  de  su  anciano  padre,  preséntesele  de 
improviso  un  comisionado  manifestándole  que  llevase  á  cabo  su  promesa  de  man- 
dar como  comisionado  al  Sr.  Orlando  á  Cataluña,  para  que,  examinando  el  estado 
de  la  industria  con  el  concurso  de  los  principales  fabricantes,  se  acordase  la  ma- 
nera de  modificar  la  ley  de  aranceles  que  tan  vivamente  perjudicaba  los  intereses 
de  Cataluña.  Quejábase  el  representante  industrial  de  que  el  Sr.  Orlando  perma- 
necía en  Madrid  y  que  le  detenia  el  ministro  de  Hacienda,  contraviniendo  á  la  or- 
den terminante  que  para  su  partida  recibió  en  Consejo  de  ministros  celebrado  en 
la  Granja. 

Y  era  verdad  cuanto  el  comisionado,  que  lo  era  un  Sr.  Villalobos,  manifestaba, 
y  que  pasaban  los  dias  y  el  Sr.  Orlando  no  partia  para  Cataluña,  al  paso  que  Mon 
no  ocultaba  á  nadie  su  propósito  de  suspender  el  viaje  de  este  señor,  asegurando 
que  era  poco  idóneo  en  la  materia.  Cuentan  que  Mon  y  Orlando  no  eran  muy  ami- 
gos, y  que  además  tenia  el  ministro  de  Hacienda  asesores  ó  interesados  que 
entendían  en  esta  cuestión,  que  eran  enemigos  declarados  de  la  industria  y  parti- 
darios fanáticos  de  un  sistema  exagerado. 

Regresa  Villalobos  á  la  Granja  con  una  carta  muy  apremiante  de  Narvaez,  y 
llaman  los  ministros  á  Mon,  que  acude  al  sitio  real,  donde  sus  compañeros  le  pi- 
dieron cuenta  de  su  promesa,  recordándole  la  palabra  que  el  presidente  del  Con- 
sejo habia  dado  á  los  comisionados  de  examinar  el  asunto  por  medio  del  Sr.  Orlan- 
do, con  que  volvió  á  acordarse  en  Consejo  la  marcha  á  Cataluña  del  Sr.  Orlando,  y 
tornó  Mon  á  prometerlo;  pero  en  llegando  á  Madrid  olvidó  la  promesa  y  dijo  á 
Orlando  que  esperase,  que  á  su  tiempo  le  llamaría,  pero  pasaron  muchos  dias  y  no 
le  llamó. 

Hubo  de  parecerle  mal  esta  demora  al  ministerio,  y  alguno  de  los  individuos 
del  gabinete  tomó  á  su  cargo  representar  á  Mon  la  inconveniensia  de  este  proce- 
dimiento, y  el  ministro  de  Hacienda,  que  nunca  fué  de  carácter  reposado,  respon- 
dió desabridamente,  y  entonces  el  conde  de  San  Luis  escribió  una  carta  al  doliente 
general  residente  en  Puertollano,  lamentando  la  conducta  de  Mon,  y  terminando 
la  epístola  con  estas  palabras:  «...El  asunto,  general,  es  más  grave  de  lo  queá 
^primera  vista  parece;  el  descontento  de  mis  colegas  poco  disimulado,  pues  hasta 
»D.  Lorenzo  Arrazola,  tan  parco  y  circunspecto  en  quejas  y  recriminaciones,  no 
»disfraza  su  desagrado,  y  creo  firmemente  que  si  Vd.  no  acude  pronto  vamos  á 
atener  un  conflicto.  Su  presencia  de  Vd.  es  necesaria.»  La  respuesta  de  Narvaez 
fué  muy  lacónica:  «...De  estas  desavenencias  tengo  alguna  culpa.  Sin  anuencia  de 
»Mon  ofrecí  á  los  comisionados  de  Cataluña  que  el  asunto  se  arreglaría  del  mejor 
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»modo  posible.  Mon  asintió  después  á  mi  oferta;  pero  conocí  que  no  le  Labia  gus- 
»tado.  No  desconfio  del  éxito.  Procuren  Vds.  paliar  el  asunto  lo  mejor  que  puedan 
»para  que  JD.  Alejandro  no  haga  alguna  de  las  suyas,  que  yo  ofrezco  á  Yds.  es- 
piar ahi  el  10,  aunque  tenga  que  ir  con  las  tripas  en  la  mano.» 

Los  ministros  no  tuvieron  noticia  de  esta  carta,  si  bien  el  conde  de  San  Luis 
rogó  á  sus  compañeros  que  no  se  determinase  nada  hasta  que  llegase  el  duque  de 
Valencia;  pero  asi  y  todo  arreciaron  los  términos  de  las  reconvenciones  contra 
ellos,  y  hasta  se  le  indicó  indirectamente  que  era  de  su  deber  renunciar  á  un  pues- 
to en  donde  no  tenia  hermanos  dóciles  que  deseaban  su  desaparición  del  gabinete. 

Me  cuentan,  no  obstante,  que  Mon  escribió  á  Puertollano  disculpando  la  tar- 
danza de  Orlando  en  su  partida  á  Cataluña,  pretestando,  que  la  dilación  era  conse- 
cuencia de  su  deseo  de  que  el  asunto  caminase  mejor;  con  que  se  aplazó  la  crisis 
que  todos  creían  inminente. 

La  causa  ostensible  para  tales  desabrimientos  era  la  cuestión  de  aranceles,  pero 
los  disgustos  del  gabinete  contra  Mon  venían  de  atrás,  porque  los  presentimien- 
tos que  habían  abrigado  respecto  al  mejoramiento  de  las  rentas  confiadas  á  Mon 
se  habian  desvanecido  por  completo.  Todos  los  ministros  pedían  sus  correspon- 
dientes asignaciones  para  atender  á  sus  naturales  empeños,  y  no  recibían  sus  retri- 
buciones, siendo  el  marqués  de  Molins,  como  ministro  de  Marina,  el  que  mayores 
compromisos  había  contraído,  y  el  que  resueltamente  amenazaba  á  sus  colegas 
con  dejar  su  cartera  si  Mon  no  le  daba  lo  que  á  su  ministerio  competía.  Idénticas 
quejas  lanzaban  los  demás  ministros. 

Puede  decirse  que  la  ausencia  del  presidente  del  Consejo  alentó  el  valor  natural 
del  Sr.  Mon  para  manejar  á  su  antojo  la  Hacienda,  para  dejar  pendientes  compro- 
misos comunes,  y  para  contraer  otros  de  su  propia  cuenta.  Esto  levantó  la  digni- 
dad del  Consejo,  y  hasta  pudo  recordar  lo  que  con  distinta  intención  había  dicho 
lord  Aberdeen:  «El  Sr.  Mon  es  la  voluntad,  el  general  Narvaez  es  el  poder.»  Esto 
iba  ya  siendo  una  verdad.  Llegaron  á  tal  punto  los  temores  de  los  ministros,  que 
se  tomaron  precauciones  que  debieron  doler  al  ministro  de  Hacienda,  pues  se  re- 
mitió á  la  Imprenta  Nacional  una  orden  seca  y  terminante  para  que  no  se  publi- 
casen en  la  Gaceta  cierta  clase  de  documentos  que  no  fuesen  acompañados  de  un 
mandato  expreso,  procedente  de  la  residencia  real.  Esto  revelaba  que  la  descon- 
fianza había  llegado  á  un  término  en  que  sería  tanto  mayor  el  escándalo  cuanto 
más  tardío  fuese  el  rompimiento. 

Llegó  el  duque  de  Valencia,  aun  no  restablecido  de  sus  dolencias,  y  aun  cuando 
habló  con  sus  compañeros,  no  pudo  llevarse  á  cabo  nada  formal,  porque  habiendo 
recaído  el  presidente  del  Consejo  tuvo  necesidad  de  buscar  en  el  lecho  el  alivio  de 
sus  males.  Decía  desde  la  cama  &  los  que  le  visitaban:  «Me  han  respetado  las  balas 
»de  los  enemigos,  y  me  matarán  mis  amigos  á  fuerza  de  disgustos.  Tanto  te  quie- 
bro como  te  aprieto;  me  van  á  apretar  de  manera  que  concluirán  por  darme  gar- 
»rote.» 

Mejorado  de  su  recaída  el  duque  de  Valencia,  celebraron  todos  los  ministros  re- 
sidentes en  Madrid  una  nueva  reunión  en  la  casa  habitación  del  presidente,  don- 
de quedó  resuelta  la  crisis  con  la  retirada  del  ministro  de  Hacienda.  La  discusión 
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fué  tranquila,  y  hasta  me  dicen  que  Narvaez  interpuso  su  valimiento  para  que 
Mon  no  abandonase  la  cartera;  pero  este  fué  inexorable  en  su  propósito,  y  se  ausen- 
tó dejando  &  sus  colegas  reunidos. 

Aun  cuando  era  común  la  opinión  de  que  al  duque  de  Valencia  pertenecía  lle- 
nar el  hueco  que  Mon  habia  dejado,  parecióle  al  general  que  era  cargo  demasiado 
incompatible  con  sus  conocimientos,  y  se  propuso  buscar  persona  en  quien  mejor 
cuadrase  el  título  de  administrador  de  los  bienes  de  la  nación,  y  como  hubiese  oido 
con  gusto  tiempos  antes  las  opiniones  del  senador  Santillan,  se  fué  á  buscar  á  este 
anciano  venerable  ó.  su  propio  domicilio,  y  le  convidó  con  la  cartera  de  Hacienda, 
y  aun  le  rogó  con  encarecimiento  que  la  aceptase.  Pero  Santillan,  que  no  pertene- 
cía á  la  avarienta  escuela  de  nuestros  modernos  políticos,  y  que  no  quería  que  fue- 
sen jam&s  traidoras  sus  convicciones,  agradeció  el  agasajo  en  lo  que  tenia  de  aten- 
to; pero  se  negó  resueltamente  á  desempeñar  un  cargo  en  que  podia  lastimar  el 
crédito  del  gabinete:  «¿Cómo  quiere  el  señor  duque  de  Valencia,  decía  el  honrado 
^anciano,  que  yo  me  encargue  de  una  función  tan  delicada  teniendo  que  dar  al 
» traste  con  las  opiniones  que  he  sostenido  en  el  Senado,  contrarias  enteramente  & 
»las  del  Sr.  Mon?  Yo  no  puedo  aceptar  hoy  por  hoy  la  escuela  reformista  que  tan- 
»to  encarecen  los  modernos  economistas.  Mis  reformas  serian  pausadas  y  pruden- 
cies, y  enojaría  á  los  hombres  que  piensan  de  otro  modo,  y  pondría  en  mal  lugar 
»al  gabinete  dentro  y  fuera  del  reino.»  Creyó,  no  obstante,  Narvaez  que  esto  no  su- 
cedería, y  suplicó  de  nuevo  &  Santillan  que  admitiese  la  cartera;  pero  el  invitado 
acentuó  la  negativa  de  modo  que  dejó  &  Narvaez  sin  armas  para  insistir.  Todo  es- 
to dio  motivo  para  suponer  que  ya  no  quedaba  más  arbitrio  que  dar  al  duque  de 
Valencia  el  departamento  de  Hacienda.  Por  pronta  providencia  se  dio  interina- 
mente al  Sr.  Bravo  Murillo  el  poder  del  ministerio  vacante,  mientras  que  partían 
con  dirección  á  la  Granja  Narvaez,  el  marqués  de  la  Constancia,  ministro  de  la 
Guerra;  el  marqués  de  Pidal,  ministro  de  Estado;  el  Sr.  Mon,  el  marqués  de  Mo- 
lins,  ministro  de  Marina,  y  el  de  la  Gobernación,  conde  de  San  Luis. 

Dióse  mucha  importancia  &  esta  expedición,  y  creyeron  que  de  la  Granja  regre- 
sarían los  expedicionarios  con  su  nuevo  ministro  de  Hacienda.  Alguno  hubo  de 
preguntar  á  Bravo  Murillo:  «¿Cómo  se  entiende  que  Vd.  no  ha  formado  parte  de  esa 
^importante  caravana,  mayormente  cuando  van  á  dilucidarse  delante  de  la  Reina 
^negocios  tan  arduos?»  Bravo  Murillo,  con  aquella  serenidad  que  tanto  le  distin- 
guía, respondió:  «Tiene  Vd.  razón;  el  negocio  que  precipita  á  la  caravana  al  sitio 
»real  es  muy  arduo,  &  lo  menos  para  mí,  que  soy  demasiado  obeso  y  no  puedo  bai- 
lar.» Y  era  lo  cierto;  la  expedición  ministerial  obedecía  á  la  vecindad  del  dia  25 
de  Agosto,  que  era  el  señalado  para  un  baile  con  que  vuestra  augusta  madre  pen- 
saba despedirse  aquel  año  de  la  hermosa  residencia  en  que  tan  agradablemente 
habia  pasado  los  rigores  del  estío.  El  Sr.  Mon  habia  dejado  en  mal  estado  el  Teso- 
ro, y  Bravo  Murillo  se  desvelaba  para  buscar  la  manera  con  que  reparar  los  apuros 
del  Erario. 

Mientras  tanto  el  Sr.  Orlando  verificaba  su  viaje  k  Cataluña,  y  se  mandaban 
despachos  apresurados  al  duque  de  Sotomayor  convidándole  con  la  cartera  de  Ha- 
cienda. Este  personaje  era  un  excelente  caballero,  hombre  de  agudo  entendimien- 
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lucha  instrucción,  de  buenos  servicios,  apto  para  los  asuntos  económi- 
to  ó  mas  que  para  los  diplomáticos,  pero  no  tenia  la  salud,  ni  la  vo- 
suficientes  para  acometer  el  arreglo  de  nuestra  Hacienda  en  aquelios 
Len  se  estaba,  pues,  el  embajador  de  España  en  su  punto,  y  así  trató 
Qocerlo  él  mismo,  puesto  que  se  apresuró  á  remitir  resueltamente  su  ne- 

•abajos  que  practicaba  Bravo  Muríllo  en  el  departamento  de  Hacienda  de- 
ir  un  principio  de  bonanza  que  fijó  la  atención  de  los  ministros,  y  después 
aas  deliberaciones  fué  nombrado  ministro  de  este  departamento,  y  para 
la  vacante  que  este  dejábase  nombró  al  Sr.  Seijas  Lozano,  con  que  quedó 
»  el  gabinete  y  tranquilo  el  duque  de  Valencia,  que  volvió  á  Puertollano  a 
ar  sus  interrumpidos  baños,  porque  asi  lo  pedia  el  quebranto  notable  de  su 

evo  ministro  de  Hacienda  Bravo  Murillo  se  señaló  en  este  departamento 
importantes  reformas,  encaminadas  todas  a  la  buena  y  acertada  organiza- 
las  rentas  del  Estado.  Las  gentes  tenian  la  mirada  fija  en  la  Hacienda, 
ro  y  único  mal  grave  que  aquejaba  en  aquella  sazón  a  la  economía  del 
o,  y  cuya  curación  exigía  prontos  y  radicales  remedios.  Cuando  se  encar- 
'o  Murillo  del  ministerio  de  Hacienda,  no  solamente  encontró  el  Tesoro 
tamente  vacío,  sino  que  parte  de  las  rentas  estaban  consumidas  con  antici- 
y  no  quiero  contar  aquí  los  grandes  descubiertos  en  que  se  hallaban  todas 
ja  que  disfrutaban  sueldos  del  Estado.  Estas  circunstancias  doloroeas  le- 
n  más  el  crédito  de  Bravo  Murillo  cuando  se  vieron  sus  disposiciones,  espe- 
¡te  en  las  quo  se  referían  al  futuro  presupuesto,  donde  se  vio  su  tendencia 
r  que  los  ingresos  fueran  mayores  que  los  gastos  sin  agravar  notablemente 
,  del  contribuyente. 

i  las  gentes  tenian  fijos  los  ojos  y  el  corazón  en  el  ministerio  de  Hacienda, 
s  arriba,  y  era  la  verdad,  porque  las  rentas  de  la  nación  eran  el  barómetro 
miaba  los  ánimos  para  mayores  ó  menores  especulaciones,  para  empresas 
lénos  arriesgadas,  ó  para  propósitos  mas  ó  menos  atrevidos  empujados  por 
itu  de  especulaciones  codiciosas,  que  solían  las  mas  veces  fracasar  doloro- 
i.  Verdad  que  desde  que  hubo  en  España  sistema  de  gobierno  representati- 
i  oían  voces  más  repetidas  que  las  del  espíritu  de  asociación,  como  una 
encía  natural  de  los  bríos  que  infunden  en  los  hombres  las  instituciones  H- 
Para  los  hombres  alentados  en  estos  principios,  no  bastaba  ser  libres,  sino 
también  necesario  ser  dichosos,  ó  lo  que  es  igual  cosa,  ricos.  Se  citaba  el 
>  de  la  Gran  Bretaña  y  los  prodigios  que  allí  hacen  del  sistema  de  asocia- 
lumeraban  los  Bancos,  las  cajas  de  ahorro,  los  canales,  los  caminos  de  híer- 
das  aquellas  empresas  colosales,  que  no  habrían  existido  sino  hacinando 
ntes  cantidades  las  fracciones  diminutas  de  la  suscricion.  Tanto  se  habló 
lió  sobre  esta  materia,  que  brotó  dentro  de  España  el  espíritu  de  asocia- 
do nació  para  morir  desastradamente;  ostentó  de  súbito  galas  espléndidas, 
convirtieron  muy  pronto  en  harapos.  La  época  de  las  empresas  fastuosa- 
munciadas  y  hundidas  de  pronto  en  la  miseria  dejó  lamentables  recuerdos 
toko  m.  29 
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y  acerbas  calamidades.  Voy  á  citar  á  V.  A.  el  nombre  de  algunas  sociedades  que 
contrastaron  vergonzosamente  con  sus  significados.  El  Iris  acabó  borrascosa- 
mente; La  Union  se  disolvió;  La  Prosperidad  se  distinguió  por  su  miseria;  La 
Actividad  sucumbió  por  su  parálisis,  y  La  Urbana  dejó  en  agreste  abandono  el 
área  que  debia  cubrir  de  magníficas  habitaciones.  No  me  juzguéis,  Señor,  antago- 
nista por  lo  que  digo  de  estas  instituciones  sociales,  que  yo  seria  un  insensato  en 
vituperar  por  lo  que  refiero;  á  un  resorte  que  tan  admirables  resultados  produce 
en  todas  las  naciones  cultas.  Tampoco  creo  que  los  españoles  carezcan  de  las  ap- 
titudes para  aplicar  este  sistema  á  nuestras  circunstancias;  no  quiero  adoptar  idea 
tan  desconsoladora,  porque  la  veo  escrita  en  nuestro  carácter  nacional,  que  tiene 
propensión  decidida  á  la  cooperación,  y  me  lo  acredita  la  multitud  de  grandiosos 
edificios  religiosos  que  decoran  nuestras  poblaciones,  desde  la  capital  hasta  la  más 
pobre  aldea,  cuyos  prodigios  del  arte  y  de  la  perseverancia,  con  algunas  pocas  ex- 
cepciones debidas  á  la  munificencia  de  nuestros  monarcas,  se  han  debido  á  las  con- 
tribuciones voluntarias  de  los  fieles. 

El  escarmiento  que  produjeron  las  especulaciones  del  período  á  que  me  refiero 
no  prueba  nada  contra  el  principio  ni  contra  nuestras  aptitudes,  pero  sí  prueba  su 
errónea  y  viciosa  aplicación.  Empezó  mal,  porque  empezó  en  Madrid,  donde  no 
podia  hallar  terreno  sólido  en  que  cimentarse;  donde  faltaba  la  materia  primera 
del  negocio,  que  es  la  producción;  en  un  pueblo  sin  industria,  sin  agricultura,  sin 
más  comercio  que  el  del  consumo  necesario;  en  Madrid,  donde  el  ejemplo  de  la 
corte  y  de  la  aristocracia  despierta  pruritos  de  lujo  y  ostentación;  donde  se  acu- 
mulan los  aventureros,  los  intrigantes  de  todo  el  reino,  prontos  siempre  á  clavar 
sus  garras  donde  quiera  que  divisan  ocasiones  de  Jucro;  en  Madrid,  cuya  numero- 
sa población,  en  que  se  confunden  las  individualidades,  en  que  se  cruzan  tantos 
intereses,  en  que  circulan  tantos  rumores,  en  que  los  negocios  humanos  pasan  por 
tan  intrincados  rodeos,  ofrece  las  ocasiones  más  favorables  á  la  inmoralidad,  al 
desorden  y  á  la  impunidad  de  los  más  criminales  excesos. 

Tiempo  vendrá,  Señor,  en  que  al  narrar  el  movimiento  artístico,  literario,  social, 
de  costuitíbres  y  económico  de  esta  nación,  os  dé  noticia  menuda  de  crímenes  y 
criminales  impíos  que  han  paseado  y  pasean  ostentando  con  el  fausto  de  sus  car- 
ruajes y  libreas  la  vileza  que  los  levantó,  y  por  cierto  que  ha  de  ser  la  parte  más 
curiosa  y  entretenida  de  esta  historia.  Ya  veréis,  Señor,  en  poblado  tantos  secues- 
tradores cómo  los  que  extinguió  Rivero  en  los  campos  de  Andalucía,  de  cuyas 
aventuras  tengo  apilados  datos  bastante  curiosos. 

Pero  tornando  á  lo  de  antes,  diré  que  el  espíritu  de" asociación  debe  nacer  y 
engrandecerse  donde  están  sus  elementos,  es  decir,  el  fruto  del  trabajo  útil,  en  las 
provincias  ricas  y  laboriosas,  y  allí  era  donde  yacía  aletargado  y  sin  dar  señales 
de  vida.  Dos  cosas  contribuían  entonces  y  contribuyen  hoy  todavía  á  este  lamen- 
table estado  de  cosas.  Es  en  nosotros  una  costumbre  que  pasa  de  generación  en 
generación  la  de  vivir  bajo  la  tutela  de  la  autoridad  y  de  aguardarlo  todo  de  sus 
manos;  porque  en  España  lo  que  no  hace  el  gobierno  no  lo  hace  nadie.  Pueblos 
habia  entonces,  es  decir,  en  1849,  que  se  sometían  á  las  mayores  privaciones  du- 
rante el  invierno,  por  falta  de  una  alcantarilla,  y  se  quejaban  amargamente  por- 
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gobierno  no  la  labraba,  sin  considerar  que  con  un  ligero  sacrificio  que  cada 
hiciera  estaba  removido  en  pocas  semanas  el  inconveniente. 
prendes  hacendados  no  hacían  el  más  leve  esfuerzo  para  combatir  las  se- 
me  ha  sido  siempre  el  grande  azote  de  nuestra  agricultura.  Ninguno  abría 
trtesianos,  ni  sacaba  canales  de  los  ríos,  ni  se  aprovechaba  de  las  innume- 
vertientes  que  contiene  nuestro  territorio,  cuya  estructura  geodésica  está 
indo  agua  por  todas  partes.  Era  común  la  queja  que  habia  entonces  de  falta 
iinicaciones,  y  no  se  formaban  compañías  para  abrirlas.  El  pala  que  mis 

en  vías  de  comunicación  es  Inglaterra,  y  no  existe  una  sola  vereda  labrada 
del  Erario.  Se  decía  que  faltaban  capitales,  y  no  se  necesitaban,  pues  basta- 
iinion  y  la  buena  voluntad.  A  más  de  esto  había  labradores  acaudalados  en 
cía,  en  Castilla,  en  Aragón  y  ea  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  España, 
causa  del  mal  de  que  se  quejaban  los  españoles  era  el  olvido  de  una  regla 
vial  del  sentido  común;  á  saber:  que  en  todo  se  debe  empezar  por  el  prin- 
ero  en  España,  Señor,  se  ha  procedido  siempre  al  revés,  y  hemos  querido 

el  orden  de  la  naturaleza.  En  el  desenvolvimiento  de  las  sociedades  huma- 
íotan  escalas  fijas  y  trámites  periódicos  en  las  estaciones  del  año;  así,  por 
,  es  regla  sabida  en  economía  política,  que  una  producción  fundamental,  á 
oás  se  prestan  las  capacidades  del  país,  debe  ser  la  base  de  la  riqueza  pú~ 
preceder  á  todas  otras,  como  fué  la  ganadería  lanar  en  Inglaterra,  la  pesca 
rdina  en  Holanda,  la  navegación  de  Oriente  en  Venecia  y  las  escalas  de 
i.  España  ba  estado  destinada  por  la  Providencia  á  ser  eminentemente 
ora.  Jovellauos  indicó  los  obstáculos  que  impidieron  durante  muchos  siglos 
>eridad  de  este  ramo  de  trabajo,  y  existiendo  ya  esos  obstáculos  en  1849, 
s  fuerzas  vitales  de  la  nación,  todos  sus  capitales,  todo  el  celo  y  toda  la 
acia  de  aquel  gobierno  debió  concentrarse  en  este  solo  punto,  hasta  que 
tdesen  espontáneamente  y  por  su  propio  impulso  todas  las  demás  indus- 
»das  las  demás  modificaciones  de  que  la  riqueza  material  era  susceptible, 
caso,  Señor,  que  los  pueblos  lo  esperaban  todo  del  gobierno,  sin  cuyo  pro- 
o  nada  supieron  hacer  en  estos  tiempos  de  juntas  y  asociaciones.  Allá  en 

antiguos  solían  asociarse  para  levantar  fábricas  monumentales,  templos 
5  que  inmortalizaban  su  siglo;  pero  en  1849,  ya  que  no  se  juntaban  estos 

para  construir  monumentos  beneficiosos,  se  conciliaban  para  destruir;  y 
«ian  á  consecuencia  de  las  revueltas,  que  á  la  sazón  no  existían;  se  avoca- 
í  reposo  para  destruir  magnificencias  artísticas,  y  presento  á  V.  A.  una 
3e  lo  que  digo  en  la  iglesia  y  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Najen, 
eresante  recinto,  que  era  una  joya  de  aquella  población,  lo  mandó  destruir 
icipalidad  para  construir  una  plaza  de  toros;  y  eso  que  su  conservación 
ecomendada  por  la  comisión  central  de  monumentos.  Verdad  que  en  1828 
nanquines  habían  derribado  el  célebre  claustro  de  San  Vicente,  una  de  las 
■avillas  de  la  ciudad,  para  hacer  también  una  plaza  de  toros.  Pero  al  menos 
nanea  existían  otros  muchos  edificios  notables;  pero  en  tí  ajera,  población 
le  y  de  feo  aspecto,  debió  conservarse  con  esmero  un  monumento  tan  in- 
ue  habría  atraído  la  atención  de  los  viajeros. 
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La  iglesia  y  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Nájera  era  uno  de  los  monu- 
mentos históricos  más  curiosos  de  España,  siendo  imposible  describir  con  perfec- 
ción la  gracia  inimitable  de  sus  esculturas.  Tenian  gran  celebridad  los  sepulcros 
de  D.  Diego  López  de  Haro,  y  seria  cosa  prolija  enumerar  los  muchos  monumen- 
tos fúnebres  que  encerraba  aquel  recinto.  Allí  reposaba  doña  Mencía  de  Haro,  es- 
posa de  D.  Sancho  Capelo,  Bey  de  Portugal,  cuya  estatua  ofrecía  interesantes  da- 
tos para  la  historia  del  arte.  Próximo  á  este  sepulcro  estaba  el  de  Diego  López  de 
Salcedo,  con  su  estatua,  hermano  de  dicha  Princesa,  que  tan  favorecido  fué  del 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio.  Inmediato  estaba  el  del  noble  caballero  Garcilaso  de  la 
Vega,  hijo  del  Garcilaso  á  quien  mataron  los  de  Soria  en  el  convento  de  San  Fran* 
cisco,  siendo  el  primero  que  acometió  la  famosa  batalla  del  Salado,  donde  mereció 
la  célebre  insignia  del  Ave  María,  que  tomaron  sus  descendientes. 

Todos  esperaban  que  el  nuevo  ministro  de  Instrucción  y  Obras  públicas  repara- 
ría el  daño  que  se  quería  cometer  en  el  pueblo  de  Nájera,  bien  que  asuntos  de 
mayor  monta  suspendian  la  atención  del  ministerio. 

Lo  interior  de  España  gozaba  de  reposo,  pero  teníamos  enemigos  en  otras  partes. 
Los  infieles  de  Melilla  daban  continuos  sobresaltos  á  la  guarnición,  y  se  veia  el 
gobierno  en  la  precisión  de  mirar  con  cuidado  aquellos  ataques  cada  vez  más  per- 
tinaces y  provocativos.  A  esto  se  juntó  un  nuevo  incidente  que  trajo  también  al 
gobierno  materia  en  qué  pensar  acerca  de  nuestras  posesiones  asiáticas.  El  archi- 
piélago de  Joló,  descubierto  por  los  españoles,  fué  siempre  considerado  como  nues- 
tro, y  si  bien  no  se  ocupó,  porque  no  pudo  ocuparse  todo  lo  que  nos  pertenecía,  el 
Sultán  de  Joló  siempre  reconoció  el  protectorado  del  Rey  de  España,  y  muy  espe- 
cialmente por  las  estipulaciones  celebradas  en  1776.  Pues  á  pesar  de  esto,  los  in- 
gleses quisieron  suplantarnos  en  el  protectorado  de  Joló,  y  un  agente  anfibio  que 
tenian  en  aquellos  mares,  llamado  Mr.  Brooke,  gobernador  por  una  parte  de  la 
nueva  colonia  de  Labuan,  y  jefe  por  otra  parte  del  distrito  musulmán  de  Somaran, 
dependiente  del  Sultán  de  Borneo,  cónsul  inglés  en  aquel  reino,  es  decir,  inglés  y 
bornes  á  un  tiempo  mismo,  bajo  pretexto  de  que  los  holandeses  proyectaban  una 
expedición  contra  Joló,  se  presentó  allí  con  el  vapor  Nemesís  y  obligó  al  Sultán  á 
aceptar  un  tratado,  en  el  cual  se  establecía  que  no  pudiese  hacer  cesión  alguna  de 
territorio  ni  celebrar  otro  tratado  sin  permiso  de  la  Reina  de  Inglaterra. 

Esta  usurpación  de  nuestro  derecho  no  podía  consentirse  tranquilamente,  ni  de- 
jar á  merced  de  un  empleado  subalterno  de  la  Gran  Bretaña  en  aquellos  mares  la 
facultad  de  disponer  á  su  antojo  de  lo  que  nos  pertenecía.  Aquellas  autoridades  no 
vacilaron  un  momento  en  obrar  con  energía,  y  el  gobernador  de  Zamboanga,  que 
se  hallaba  castigando  á  unos  piratas  de  Basilan,  se  encontró  con  Brooke,  que  volvía 
de  su  expedición  á  Joló,  y  quien  le  comunicó  la  noticia  de  lo  que  había  hecho,  por 
lo  cual  mediaron  algunas  comunicaciones  entre  ambos. 

Consiguiente  á  esto,  el  gobernador  español  marchó  á  Joló  con  algunas  fuerzas, 
y  si  el  Sultán,  faltando  á  su  deber  y  á  lo  anteriormente  pactado,  hizo*lo  que  no  le 
era  licito  hacer,  tuvo  que  dar  garantías  más  sólidas  que  su  palabra  para  tranquili- 
zar á  los  españoles  en  cuanto  á  su  conducta  futura. 
Cuando  supo  Pidal  todo  esto,  exclamó  delante  de  algún  ministro:  «Ahora  más 
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»que  nanea  estamos  interesados  en  hacer  que  se  respeten  nuestros  derechos  terri- 
» tonales,  y  que  vean  las  demás  potencias  que  no  nos  -  descuidamos  tanto  como 
»ellas  suponen,  ni  permitimos  que  las  demás  lo  desconozcan.»  Los  que  escucharon 
las  palabras  de  Pidal  extrañaron  el  tono  irritado  con  que  las  pronunciaba,  y  aque- 
llos que  le  conocian  pudieron  adivinar  que  algo  gTave  existia  para  producirse  en 
los  términos  que  lo  verificaba.  Yo  voy  á  referir  á  V.  A.  la  causa  de  este  desabri- 
miento. 

Erase  una  tarde  en  que  el  ministro  de  Relaciones  exteriores  de  los  Estados-Uni- 
íi  dos  acababa  de  comer  y  escuchaba  de  los  labios  de  un  su  amigo  la  relación  ponde- 

rativa de  los  asuntos  desagradables  entre  Mr.  Bulwer  y  el  gobierno  español,  y 
cuando  supo  que  Narvaez  habia  dado  los  pasaportes  al  ministro  inglés,  y  se  ente- 
ró además  de  lo  que  hacia  lord  Palmerston  en  el  asunto,  exclamó  con  acento  jac- 
tancioso: «O  la  soberbia  Inglaterra  rompe  las  hostilidades  con  España,  ó  introduce 
»la  anarquía  en  la  isla  de  Cuba.»  La  posesión  de  esta  isla  fué  siempre  el  sueño  más 
acariciado  de  todos  los  gobiernos  norte-americanos.  Despidióse  el  narrador,  y  el 
ministro  de  Relaciones  exteriores  se  encerró  en  su  gabinete,  y  redactó  un  pliego 
de  instrucciones  para  su  ministro  residente  en  Madrid,  en  que  le  decia  que  á  todo 
trance  era  necesario  comprar  á  España  la  isla  de  Cuba,  y  anadia  que  ofreciese  por 
ella  cien  millones  de  pesos  fuertes;  pero  que  á  pesar  de  todo  viese  la  manera  de 
efectuar  la  compra  lo  más  barato  posible. 

El  negociador  recibió  las  instrucciones  y  buscó  momento  propicio  para  hablar 
reservadamente  al  marqués  de  Pidal,  y  habiéndolo  conseguido,  después  de  algu- 
nos preámbulos  señalados  en  la  misma  instrucción,  sin  conocer  el  temple  de  alma 
de  nuestro  ministro  de  Estado,  se  arriesgó  á  proponer  la  compra,  y  creyendo  que 
la  cantidad,  por  lo  que  tenia  de  crecida  sería  cebo  suficiente  á  la  codicia  del  minis- 
tro español,  ofreció  por  la  isla  los  cien  millones  de  pesos  que  la  instrucción  rezaba. 

Respondió  indignado  Pidal  con  la  negativa;  pero  como  el  ministro  poderdante 
insistiese  y  añadiera  que  su  contestación  no  la  habia  consultado  con  sus  compañe- 
ros, respondió  el  marqués  de  Pidal:  «Proposiciones  de  esa  naturaleza  no  se  consul- 
»tan,  señor,  porque  estoy  seguro  que  obtendríais  la  misma  contestación  que  yo  os 
»acabo  de  dar,  porque  no  hay  ni  habrá  ningún  gobierno  en  España  que  suscriba  a 
asemejante  indignidad.  Yo  por  mi  parte  consiento  que  se  hunda  la  isla  en  el  Océano, 
»á  que  sea  vendida  inicuamente  á  ninguna  nación  del  mundo.»  Si  resucitara  aquel 
digno  hombre  político  y  repasase  las  notas  pasadas  por  el  gobierno  de  los  Estados- 
unidos  y  los  revolucionarios  de  Setiembre,  acaso  no  creería  lo  mismo  que  leyera. 
¡Cómo  varían  los  tiempos,  Señor! 

Pero  no  olvidando  nuestro  propósito,  podré  decir  que  los  peligros  que  corría 
Melilla,  los  asuntos  de  Joló,  algunas  expediciones  filibusteras  que  se  aparejaban 
para  combatir  á  Cuba,  y  los  términos  en  que  se  habia  expresado  el  ministro  norte- 
americano con  Pidal,  fueron  causas  suficientes  para  que  nuestro  minisíro  de  Ma- 
rina entrase  en  nuevos  cuidados  y  se  aprestase  á  toda  fuerza  para  enriquecer 
nuestros  arsenales  y  aumentar  nuestra  armada  para  estar  lista  á  todas  las  even- 
tualidades. 

Móviles  son  las  naves,  y  en  su  movilidad  consiste  la  firmeza  de  los  imperios;  y 
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apenas  hubo  monarquías  que  sobre  ellas  no  se  hayan  fundado  y  mantenido.  Si  le 
faltasen  A  España  los  dos  polos  del  mar  Mediterráneo  y  Océano,  luego  caería,  por- 
que como  consta  de  provincias  tan  distantes  entre  sí,  peligrarían  si  el  vapor  y  la 
vela  no  las  uniese  y  facilitasen  los  socorros  y  asistencias  para  su  conservación  y 
defensa,  siendo  puentes  del  mar  los  buques  de  todo  linaje.  Por  esto  el  emperador 
Carlos  V  y  el  duque  de  Alba,  D.  Fernando,  aconsejaron  al  Rey  D.  Felipe  II  que 
tuviese  grandes  fuerzas  por  mar.  Esta  importancia  reconoció  el  Rey  Sisebuto, 
siendo  el  primero  que  las  usó  con  los  moros  de  España.  Consejo  fué  también  de 
Temistocles,  dado  á,  su  república,  de  que  se  valieron  los  romanos  para  hacerse  se- 
ñores del  mundo.  Aquel  elemento  ciñe  y  doma  la  tierra;  en  él  se  hallan  juntas  la 
fuerza  y  la  velocidad,  y  quien  con  valor  los  ejercita  es  arbitro  de  la  tierra.  En 
esta,  las  armas  amenazan  y  hieren  á  sola  una  parte,  y  en  el  mar  &  todas.  Ningún 
cuidado  puede  tener  siempre  vigilantes  y  prevenidas  las  costas;  ningún  poder 
presidiarlas  bastantemente;  por  el  mar  vienen  &  ser  tratables  todas  las  naciones, 
las  cuales  serian  incultas  y  fieras  sin  la  comunicación  de  la  navegación  con  que  se 
hacen  comunes  las  lenguas,  como  lo  enseñó  la  antigüedad,  fingiendo  que  hablaba 
el  timón  de  la  nave  Argos,  para  dar  á  entender  que  por  su  medio  se  trataban  y 
practicaban  las  provincias,  porque  el  timón  es  el  que  comunica  &  cada  una  los 
bienes  y  riquezas  de  las  demás,  dando  recíprocamente  esta  provincia  &  la  otra  lo 
que  le  falta,  cuya  necesidad  y  conveniencia  obliga  á  buscar  correspondencia  y 
amor  entre  loe  hombres  por  la  necesidad  que  unos  tienen  de  otros. 

Y  con  estas  reflexiones  doy  cabo  &  la  presente  carta,  4  fin  de  proseguir  en  la 
siguiente  la  narración  de  mi  historia.. 


CARTA  VI. 


Madrid  SS  de  Febrero  .de  W8. 


de  este  mes  predije  á  V.  A  el  pronto  advenimiento  de  la  república,  y  el 
i  desbaratada  la  monarquía  de  D.  Amadeo.  Tan  deleznables  eran  sus 
lo  que  se  empujó  con  tantos  bríos,  cayó  sin  estrépitos  aparentes.  La 
lida  del  arco,  ó  sube  ú  baja  sin  suspenderse  en  el  aire,  semejante  al 
senté,  tan  imperceptible,  que  se  puede  dudar  si  antes  dejó-de  ser  que 
¡  llegando  las  cosas  á  su  último  estado  han  de  volver  á  bajar  sin  déte- 
os cuerpos  humanos  lo  notó  Hipócrates,  los  males,  en  no  pudiendo  me- 
pueden  subsistir  y  es  fuerza  que  empeoren.  Lo  dijo  de  esta  manera:  Nec 
s  verti nec dici  sisiere  vaient,  reliquum  estut  in  deiérius  dilabantitr.  No 
aarquías  diferentes  de  los  vivientes  ó  vegetales;  nacen,  viven  y  mueren 
sin  edad  firme  de  consistencia,  y  asi  son  naturales  sus  caídas;  en  no 
lecrecen,  sin  que  nada  intervenga  en  la  declinación  de  la  mayor  fortu- 
enerla,  en  empezando  &  caer,  es  casi  imposible.  No  subió  y  cayó  con 
ios  la  monarquía  de  D.  Amadeo,  porque  loa  mismos-  postes  con  que  cre- 
u  después  de  peso,  el  cual  con  mayor  inclinación  y  velocidad  bajó  ape- 


s,  Señor;  ba  venido  la  república,  siendo  lo  mas  extraño  del  suceso  que 
alistas  tan  enamorados  de  su  Rey  saboyano  asisten  ron  diligente  serví- 
obsequio  de  aquella  para  ellos  inesperada  institución.  Las  gentes  paci- 
i  admiradas  y  respetivas,  y  aun  cuando  no  son  devotas  á  la  república 
no  estorbar  la  devoción  desús  antiguos  y  modernos  adeptos. 
;ni  que  la  república  la  pudiese  abrazar  la  voluntad  de  todos  los  españo- 
la del  entendimiento,  pero  tal  vez  los  que  la  proclaman  como  cosa  de 
nqne  aterroricen  los  horrores  de  MontUla,  no  quieran  darnos  con  la  luz 
,  porque  suponen  que  vivimos  en  la  oscuridad. 

n  de  venir  sin  cuento;  pero  es  necesario  que  gobierne  la  república  y  que 
:o3  acerbos,  erigiéndose  en  su  altar  el  ídolo  tanto  tiempo  pretendido, 
inora  se  derrumbase,  seria  derribar  los  altares,  dejando  el  ídolo  en  el 
los  republicanos,  con  que  es  menester  que  el  desengaño  y  no  la  vio- 
e  la  desdicha,  aunque  es  fuerza  que  sean  comunes  los  padecimientos, 
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No  conviene  hoy  malquistar  con  torcedores  la  verdad;  ella  vendrá  radiante  des- 
pués de  los  sufrimientos. 

De  cosas  leves  y  diminutas  surgen  los  más  grandes  sucesos  que  registran  las 
historias  del  mundo.  Sin  un  Hidalgo,  me  dicen,  no  habría  habido  enojo  en  la  arti- 
llería, y  sin  enojo  de  la  artillería  no  habríamos  tenido  renuncia  real,  y  sin  re- 
nuncia regia  no  hubiese  venido  la  república.  Pero  la  Providencia  se  vale  de  cosas 
pequeñas  para  producir  cosas  grandes. 

Opinando  de  este  modo,  yo  podia  decir:  sin  Topete  no  habríamos  tenido  insur- 
rección marinera;  sin  insurrección  marinera  no  tendríamos  revolución  de  Setiem- 
bre, y  sin  revolución  de  Setiembre  no  tendríamos  república,  con  que  Topete  fué 
el  agente  providencial  para  tantos  desaguisados. 

Pues  voy  á  deciros  una  cosa,  Señor:  la  Providencia  quiso  que  existiese  Topete, 
y  para  ello  no  aportó  en  un  momento  dado  toda  la  fuerza  necesaria  á  la  mano  de 
un  eminente  poeta,  muy  amigo  mió,  que  se  llama  Campoamor.  Si  hubiese  tenido 
tanto  empuje  en  la  diestra  mano  para  blandir  el  sable  como  tuvo  entendimien- 
to para  escribir  dolor  as,  Topete  no  existiría,  y  siguiendo  aquel  silogismo  no  ha- 
bría venido  la  revolución  de  Setiembre.  Habré  picado  la  curiosidad  de  V.  A.  con 
estas  indicaciones.  Pues  escuchad  el  caso,  que  no  está  fuera  de  modo,  porque  es 
también  hijuela  natural  de  la  presente  historia.  Nos  anticiparemos  á  los  sucesos 
para  narrar  el  caso,  que  es  por  demás  entretenido  y  curioso. 

Era  presidente  del  Consejo  de  ministros  el  general  O'Donnell,  y  nombró  para  la 
cartera  de  Marina  al  reputado  hombre  público  D.  Augusto  Ulloa,  al  cual  juzgó  el 
duque  de  Tetuan  con  las  suficientes  aptitudes  para  este  cargo,  porque  por  espa- 
cio de  muchos  años  había  desempeñado  la  dirección  general  de  Ultramar. 

Sentó  mal  este  nombramiento  al  cuerpo  de  marina,  y  renunciaron  todos  los 
que  tenían  cargos  facultativos  en  el  ministerio  y  el  Almirantazgo,  á  guisa  de  pro- 
testa contra  aquel  nombramiento,  porque  decían  que  el  Sr.  Ulloa  no  pertenecía 
al  cuerpo  de  la  Armada.  El  ataque,  más  que  á  D.  Augusto  de  Ulloa,  era  al  minis- 
terio; pero  de  esto  hablaré  cuando  llegue  al  sitio  en  que  de  estas  intrigas  deba 
tratar.  De  todas  maneras,  el  mal  era  gravísimo  y  la  queja  injusta.  El  mal  lo  en- 
cuentro yo  en  que  se  relajaba  la  disciplina  de  un  cuerpo  hasta  entonces  tan  pun- 
donoroso y  considerado,  y  en  el  desprecio  al  principio  de  autoridad,  que  andando 
el  tiempo  habría  de  producir  males  mayores.  Y  era  la  queja  injusta,  porque  el 
pretexto  que  habían  escogido  para  ella  los  marinos  carecía  de  razón  históri- 
ca, porque  si  paisano  era  Ulloa,  paisano  habia  sido  también  el  marqués  de  Mó- 
lins,  y  conocidos  y  patentes  están  los  aciertos  de  este  hombre  en  aquel  delicado 
departamento.  Es  el  caso  que  el  asunto  se  debatió  largamente  en  la  prensa,  ora  en 
pro,  ora  en  contra  del  Sr.  Ulloa,  y  uno  de  los  que  de  este  asunto  se  ocupó  fué 
el  poeta  Campoamor,  que  con  su  aticismo  habitual  combatió  en  el  periódico  La 
Época  la  decisión  de  los  mareantes  dimisionarios. 

Presentó  el  poeta  sus  argumentos  con  más  donaire  que  austeridad,  de  manera 
que  dolieron  á  los  marinos  los  conceptos  del  articulista  y  creyeron  que  habia 
ofensa  donde  solo  hubo  intención  de  hacer  sonreír  sin  lastimar.  Pero  queriendo 
Campoamor  demostrar  que  su  exclusivo  propósito  habia  sido  buscar  forma  para 
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que  los  dimisionarios  desistieran  de  su  empeño,  escribió  otro  articulo  firmado  que 
apareció  asentado  en  el  mismo  papel. 

Pero  el  entonces  capitán  de  navio  D.  Juan  Bautista  Topete,  aconsejado  por  don 
Luis  González  Brabo,  insertó  en  SI  Contemporáneo  un  comunicado  muy  destem- 
plado contra  Campoamor,  el  cual  pidió  con  justicia  que  después  de  las  explicacio- 
nes que  había  dado  en  su  segundo  artículo  se  retirase  públicamente  el  comunica- 
á  lo  cual  se  negó  el  Sr.  Topete,  de  lo  que  resultó  un  duelo.  : 

¡stipulóse  por  terceras  personas,  y  se  decidió,  que  seria  sable  en  mano,  y  se  efec- 
en  Vista-Alegre,  quinta  del  marqués  de»Salamanca,  sin  mas  testigos  que  los 
lerales  de  marina  Sres.  Prat  y  Quesada,  padrinos  del  Sr.  Topete,  y  el  general 
na  y  el  barón  de  Villa-atardí,  padrinos  del  joven  poeta,  el  médico  D.  José  Berra, 
no  délos  guardas  de  la  posesión,  que  presenciaba  el  moderno  juicio  de  Dios  á 


ireyó  el  célebre  mareante  habérselas  con  aprendices  en  el  manejo  del  arma, 
echo  el  saludo  comenzó  á  amagar  distintos  golpes,  formando  á  la  vez  moll- 
ea, a  fin  de  deslumhrar  al  cantor  de  las  dolores;  pero  el  poeta,  más  sereno  ó 
3  cauteloso,  no  descompuso  bu  guardia;  esperó  el  primer  golpe  verdadero;  lo 
Ó,  y  ligero  como  la  saeta,  levantó  y  dejó  caer  el  acero  sobre  la  cabeza  de  Tope- 
haciéndole  una  herida  que,  si  no  fué  grave,  fué  bastante  profunda  en  todo  lo 
jo  de  la  frente.  Cegado  por  la  sangre  que  derramaba  la  herida,  no  pudo  couti- 
irse  el  combate  y  cesó  la  refriega. 

,a  cuestión  personal  quedó  de  este  modo  bárbaro  arreglada;  pero  la  cuestión  pe- 
ía tuvo  las  consecuencias  que  el  escritor  habia  querido  evitar,  porque  el  minia- 
do presentó  la  dimisión,  que  le  fué  aceptada. 

tota  la  disciplina  sin  motivo  justificado,  no  habia  ya  de  ser  dificultoso,  cuando 
i  ocasión  llegase,  convertir  la  insurrección  pacífica  en  insurrección  armada.  Y 
,  Señor,  cómo  ruedan  los  sucesos,  y  cómo  la  mano  de  la  Providencia  se  mani- 
la en  todo.  Aquel  mismo  D.  Luis  González  Brabo  que  aconsejó  á  Topete  la  in- 
cion  del  comunicado  que  trajo  el  duelo  y  atizaba  el  fueg-o  de  la  discordia  desde 
columnas  de  SI  Contemporáneo,  fué  más  adelante,  como  presidente  del  Cénse- 
le ministros,  victima  de  la  insurrección  promovida  por  el  mismo  Topete  en  la 
lia  de  Cádiz,  yendo  á  morir  en  la  expatriación  con  la  amarga  pena  de  haber 
to  deshacerse  entre  sus  manos  el  trono  de  vuestra  augusta  madre. 
lomo  asenta  más  arriba,  las  grandes  catástrofes,  los  acaecimientos  más  terri- 
s  de  la  historia  penden  casi  siempre  de  los  hechos  más  sencillos  de  nuestra 
a. 

í  la  mano  del  poeta,  al  tender  el  sable  que  debía  herir  á  Topete,  hubiese  avan- 
o  lo  necesario  para  que  el  sable  penetrase  algunas  lineas  más  en  bu  frente,  la 
urreccion  de  Cádiz  habría  carecido  de  este  importante  campeón.  Sin  el  auxilio 
la  marina,  iniciada  la  revolución,  habría  quedado  encerrada  como  tantas  otras 
los  angostos  limites  de  un  motín.  Y  si  de  este  hecho  innegable  quisiera  yo  de- 
;ir  consecuencias  fundadas  en  la  historia  de  los  acontecimientos,  fácil  me  seria 
aostrar  que  de  la  mejor  ó  peor  fortuna  de  una  cuchillada  ha  dependido  la  suerte 
dos  imperios;  que  una  pulgada  de  acero  pudo  evitar  esa  horrible  hecatombe  que 
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el  mundo  ha  contemplado  con  pavor,  en  la  que  Francia  ha  perdido  lo  más  puro  de 
su  sangre  y  lo  más  puro  de  su  gloria. 

Nadie  ignora  que  la  causa,  ó  si  se  quiere,  el  pretexto  para  el  rompimiento  de 
las  hostilidades  entre  Francia  y  Prusia  fué  la  aceptación  ó  no  aceptación  de  la  co- 
rona de  España  ofrecida  á  un  Príncipe  alemán.  Con  que  si  la  revolución  de  Se- 
tiembre no  se  hubiese  verificado,  si  no  hubiese  quedado  vacante  el  trono  que  ocu- 
paba vuestra  madre  Isabel,  ¿habría  tenido  ocasión  el  general  Prim,  vilmente 
asesinado,  por  consecuencia  también  de  la  revolución,  para  hacer  el  ofrecimiento 
de  la  corona  de  España  á  aquel  Príncipe  extranjero*? 

Resulta,  pues,  que  la  revolución  de  Setiembre,  es  á  decir,  la  pulgada  de  acero 
que  en  buena  lid  pudo  inutilizar  á  Topete,  batios  traído  en  primer  término  la  guerra 
civil,  que  despedaza  á  nuestros  hermanos  en  el  campo  de  batalla,  y  los  ruinosos 
empréstitos  que  devora  nuestra  Hacienda.  Más  tarde,  el  inútil  ensayo  de  nuevas 
instituciones,  y  por  último,  la  proclamación  de  la  República  con  su  cortejo  de 
males,  que  presto  hemos  de  lamentar  con  amarguras  de  todo  linaje. 

Y  siendo  ya  suficiente  para  preliminar  de  esta  carta,  prosigamos  la  interrum- 
pida narración  de  la  historia. 

Con  la  respuesta  de  Pidal  el  negociador  norte-americano,  que  había  pretendido 
comprar  á  España  por  cien  millones  de  pesos  la  isla  de  Cuba,  regresó  inmediata- 
mente á  los  Estados  -Unidos  y  refirió  á  su  gobierno  la  brusca  respuesta  de  nuestro 
ministro  de  Estado,  asegurando  que  no  creía  que  ningún  gobierno  español  entrar- 
ria  en  tales  negociaciones,  y  que  habría  de  ser  estéril  toda  diligencia  verificada 
en  este  sentido. 

Pasó  algún  tiempo,  y  ordenóse  una  expedición  filibustera  contra  Cuba,  que  es 
fama  amparaba  el  gobierno  americano  sin  dar  señales  ostensibles  de  la  protec- 
ción, antes  bien  el  general  Taylor,  como  presidente  de  la  república,  manifes- 
taba públicamente  su  desagrado  y  daba  seguridades  de  que  seria  respetado  el  de- 
recho internacional.  Esta  expedición  contra  Cuba  tuvo  funesto  acabamiento,  pues 
sucumbió  ignominiosamente  por  el  azote  de  la  ley,  porque  fueron  embargados  en 
las  aguas  de  Nueva- York  dos  vapores,  Seagull  y  New-Orlean$,  que  estaban  des- 
tinados á  conducir  las  tropas  invasoras,  con  que  fueron  arrestados  muchos  de 
aquellos  héroes. 

Fuera  de  estos  acaecimientos  externos,  disfrutábase  en  la  Península  de  paz  per- 
fecta, y  terminado  el  período  de  las  vacaciones,  se  pensó  en  que  era  necesario  que 
las  Cortes  funcionasen,  pero  se  presentó  la  duda  de  si  esta  Cámara  habia  ser  la 
misma  ó  convenia  nombrar  otras  nuevas  que  vinieran  con  mayores  alientos  á 
terminar  los  trabajos  que  habían  dejado  pendientes  los  diputados.  Duró  algunos 
dias  la  contienda  nacida  del  examen  de  estos  dos  propósitos,  pero  prevaleció  la 
idea  de  que  era  menester  que  las  mismas  Cortes  dieran  cabo  á  los  proyectos  que 
tenían  sin  concluir,  al  mismo  tiempo  que  las  consideraban  como  más  idóneas  para 
establecer  las  economías  tan  solicitadas  en  los  presupuestos,  y  acometer  las  refor- 
mas rentísticas  que  habia  de  iniciar  el  Sr.  Bravo  Murillo,  en  cuyo  personaje  reco- 
nocían casi  todos  los  hombres  políticos  verdadera  competencia. 

D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  hombre  probado  en  estas  materias,  sabidor  de  que 
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los  puntos  económicos  del  país  eran  los  que  más  habían  de  despertar  la  diligen- 
cia de  sus  compañeros,  dejó  su  plenipotencia,  que  le  tenia  acreditado  en  la  corte 
del  Rey  de  Cerdeña,  y  se  vino  apresurado  desde  Turin,  no  imitando  en  esto  al  cé- 
lebre Olózaga,  siempre  tan  encariñado  á  su  embajada  de  París,  sean  cualesquiera 
los  accidentes  que  pidan  en  España  su  reconocida  inteligencia. 

Si  reformas  necesitaba  la  Hacienda,  reformas  necesitaban  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública,  y  á  deliberar  sobre  estos  puntos  se  aparejaban  los  dipu- 
tados, bien  que  lo  mismo  estas  Cortes,  que  las  que  las  precedieron,  que  las  que 
vinieran  después,  al  fijarse  en  puntos  concvetos  de  la  administración,  buscaban 
acaso  los  bienes  del  país,  pero  no  se  curaban  de  sus  costumbres,  manantial  fecun- 
do de  otros  males  que  entorpecen  y  anublan  los  adelantamientos  y  predisponen  los 
ánimos  &  resultados  funestos.  Hale,  Señor,  faltado  siempre  á  la  corona  de  vuestra 
madre  el  diamante  más  precioso  que  debe  engastar;  el  rigor  de  la  justicia,  con 
que  las  costumbres  se  han  relajado,  porque  los  delegados  del  poder  han  sido  más 
severos  para  prevenir  y  castigar  insurrecciones  políticas  que  para  castigar  y  pre- 
venir delitos,  poniendo  poco  cuidado  en  el  corregimiento  de  la  moral  y  la  costum- 
bre del  pueblo. 

La  justicia  no  se  pudiera  administrar  bien  por  sola  la  ley  natural  sin  graves  pe- 
ligros de  la  república,  porque  siendo  una  constante  y  perpetua  voluntad  de  dar  á 
cada  uno  lo  que  le  toca,  peligraría  si  fuese  dependiente  de  la  opinión  y  juicio  del 
Príncipe  y  no  escrita;  por  eso  filé  necesario  que  con  el  largo  uso  y  experiencia  de 
los  sucesos-se  fuesen  los  Estados  armando  de  leyes  penales  y  distributivas;  aque- 
llas para  el  castigo  de  los  delitos  y  estas  para  dar  á  cada  uno  lo  que  le  pertenecie- 
se. Por  una  letra  sola  dejó  el  Rey  de  llamarse  ley;  tan  uno  es  con  ella,  que  el  Rey 
es  la  ley  que  habla  y  la  ley  un  Rey  mudo.  Tan  Rey,  que  dominaría  solo  si  pudiera 
explicarse.  La  prudencia  política  dividió  la  potestad  de  los  Príncipes  y  sin  dejar- 
la disminuida  en  sus  personas,  la  trasladó  sutilmente  al  papel  y  quedó  escrita 
en  él  y  distinta  k  los  ojos  del  pueblo  la  majestad  para  ejercicio  de  la  justicia; 
con  que  prevenida  en  las  leyes  antes  de  los  casos  la  equidad  y  el  castigo,  no  se 
atribuyesen  las  sentencias  al  arbitrio  ó  á  la  pasión  y  conveniencia  del  Rey  y  fuese 
odioso  á  los  subditos. 

Es  el  caso,  que  la  incuria  de  nuestros  representantes  y  la  apatía  de  nuestro  go- 
bierno en  materia  de  reformas  de  las  costumbres  daban  pábulo  al  aumento  de  la 
criminalidad,  y  llegaron  ¿tal  extremo  en  1849  las  raterías,  y  los  robos  domésticos; 
tan  numerosas  las  casas  de  juegos  ilícitos  y  de  vergonzosa  prostitución,  que  si  el 
gobierno  no  puso  diligencia  mayor  en  prevenir  y  reparar  estos  desórdenes,  apare- 
ció por  aquellos  días  un  hombre  inteligente,  y  con  mejores  deseos  que  fortuna, 
que  quiso  poner  coto  á  tales  desórdenes  por  los  medios  que  estaban  bajo  su  juris- 
dicción. Le  apunto  con  gusto  en  estas  hojas  de  papel  para  que  su  nombre  no  sea 
olvidado. 

D.  Eugenio  Corcuera,  celoso  é  inteligente  concejal  de  Madrid,  acreditado  por 
sus  buenos  servicios  al  país,,  presentó  á  la  municipalidad. un  trabajo  digno  de  la 
más  grande  consideración.  Nótese  que  habían  tomado  grande  incremento  los  ro  - 
bos  en  Madrid  y  que  la  población  se  encontraba  muy  alarmada;  porque  existia  una 
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plaga  de  gentes  perdidas  que  pululaban  por  todas  partes,  y  era  el  propósito  del 
Sr.  Corcuera  extirpar  los  vagos  y  criminales  y  prevenir  los  delitos  por  medios,  has- 
ta entonces  ignorados,  de  vigilancia,  y  proporcionando  trabajo  á  las  clases  obre- 
ras. Decia  el  Sr.  Corcuera  al  ayuntamiento  en  el  preámbulo  de  su  proyecto,  entre 
otras  cosas,  lo  siguiente:  «El  vecindario  de  esta  heroica  villa,  Excmo.  Sr.,  se  halla 
^sobrecogido  de  espanto  y  de  terror  al  considerar  los  horrorosos  cuadros  que  dia- 
riamente le  presenta  la  mano  del  crimen,  y  teme,  con  sobrado  fundamento  quizá, 
»que  en  esté  invierno  se  repitan  con  más  frecuencia  todavía.  En  tan  aflictiva  si- 
tuación todos  á  una  voz  demandan:  iSeguridad!  ¡Seguridad!  y  el  ayuntamiento 
»de  Madrid  no  puede  menos  de  responder  á  este  llamamiento.» 

Después  de  largas  y  atinadas  consideraciones  explanaba  su  proyecto  con  medi- 
das justas,  racionales  y  atinadas. 

Los  robos  domésticos  eran  en  esta  sazón  los  más  frecuentes  y  los  que  más  ater- 
raban, porque  muchos  de  ellos  iban  acompañados  de  crímenes  espantosos;  siendo 
por  aquellos  dias  el  más  ruidoso  el  cometido  por  los  dos  hermanos  Antonio  y  Cla- 
ra Marina,  asesinos  de  un  maestro  de  sastre  llamado  D.  José  Lafuente. 

Era  Antonio  Marina  mozo  de  veintitrés  años,  corto  de  estatura,  de  piel  morena 
y  quebrado  de  color;  tenia  la  cara  redonda  y  demacrada;  era  su  mirada  torva  y  su 
ceño  fruncido;  tenia  la  cabeza  aplanada  y  los  ojos  un  tanto  torcidos.  Su  hermana 
Clara,  que  contaba  veintinueve  Abriles ,  era  también  de  baja  estatura  y  de  color 
moreno  quebrado,  frente  espaciosa,  cejas  prominentes,  ojos  rasgados,  torvos  y 
fijos;  pómulos  amplios  y  salientes,  nariz  roma,  boca  sumida,  barba  delgada  y 
aguda,  semblante  sereno,  impasible  é  iracundo,  signos  frenológicos  de  criminal 
sin  remordimiento. 

El  crimen  fué  sonado  y  pasó  de  esta  manera:  A  las  once  de  la  noche  del  dia  6  de 
Octubre  de  1849,  y  en  una  casa  situada  en  la  calle  de  la  Montera,  y  en  un  cuarto 
segundo  que  habitaba  Lafuente,  se  oyeron  algunos  rumores  y  pasos  precipitados, 
con  que  inquietos  los  vecinos  invocaron  el  auxilio  de  los  serenos,  que  acudieron 
inmediatamente;  y  recibiendo  la  llave  que  les  arrojó  el  vecino  del  cuarto  princi- 
pal, subieron  hasta  el  segundo  de  la  derecha,  donde  llamaron,  sin  que  nadie  res- 
pondiera. Pero  repetido  el  llamamiento,  tampoco  fué  respondido;  y  era  que  los  de 
adentro  se  afanaban  en  arrojar  por  una  ventana  que  daba  á  un  patio  un  cadáver 
que  desde  luego  vieron  varias  personas.  Entonces  se  abrió  la  puerta  y  se  presenta- 
ron á  los  serenos  los  dos  hermanos  Antonio  y  Clara,  llevándolos  el  aturdimiento 
del  crimen  á  no  cuidarse  de  que  sus  trajes  iban  -llenos  de  sangre.  Registróse  la 
casa,  y  á  nadie  se  encontró  más  que  el  cadáver  del  amo,  al  parecer  asfixiado,  por- 
que le  habian  ahogado.  Examinado  el  cuarto,  se  vio  que  en  la  inmediación  de  la 
puerta  habia  un  charco  de  sangre,  cuyo  rastro  seguia  hasta  la  ventana  del 
patio. 

La  historia  secreta  de  este  suceso  era  indefinible,  pero  el  hecho  fué  horroroso. 

La  idea  fué  sin  duda  la  de  cometer  un  robo,  porque  nadie  comete  un  asesinato  sin 

tener  un  aliciente,  y  de  ello  dio  señales  una  escala  situada  al  pié  de  un  desván 

con  el  objeto  de  sacar  el  dinero  de  donde  creian  que  lo  tenia  Lafuente. 

La  recompensa  que  pensaban  obtener  en  premio  de  su  delito  no  seria  bastante 


1 
r 


DE  PALACIO.  23T7 

para  los  tres,  y  trataron  de  aumentarla  con  un  nuevo  crímeo.  Acometieron  al  otro 
cómplice,  le  asesinaron  y  lo  arrojaron  después  al  patio. 

Cuando  preguntaron  á  Antonio  Marina  de  quién  era  la  sangre  que  tenia  en  su 
ropa,  contestó  que  la  había  echado  por  las  narices,  y  su  hermana  contestó  á  la 
misma  pregunta  que  se  manchó  de  sangre  porque  se  había  caído  en  el  charco,  y 
en  casos  de  esta  naturaleza  no  cabía  contradicción.  Los  dos  hermanos  fueron  sen- 
tenciados á  garrote  vil,  en  el  cual  suplicio  expiaron  su  crimen. 

Fué  el  caso  que  el  vecindario  de  Madrid  estaba  aterrado  ante  hechos  tan  es- 
pantosos, con  que  fué  recibido  con  extraordinaria  gratitud  el  proyecto  del  señor" 
Corcuera.  La  rapidez  con  que  los  robos  se  sucedían  en  algunas  provincias  de  Es- 
paña y  en  la  capital  de  la  monarquía  especialmente,  donde  un  crimen  tan  'Jhor- 
roroso  como  extraño  y  fuera  de  modo  regular  vino  á  duplicar  la  agitación  de  sus 
habitantes,  debió  llamar  la  atención  del  gobierno  hacia  una  calamidad,  cuya  re- 
presión era  tanto  más  urgente  cuanto  que  la  causa  que  la  producía  era  uno  de 
esos  vicios  que  carcomen  las  sociedades,  y  que  pueden  llegar  á  conmoverlas  vio- 
lentamente y  hasta  desquiciarlas  cuando  no  se  acude  á  tiempo  y  con  medios  efi- 
caces para  detener  sus  progresos.  Cuando  la  repetición  de  este  linaje  de  de- 
litos había  llegado  á  punto  de  hallarse  repletas  las  cárceles  de  perpetradores; 
cuando  la  propiedad  y  la  seguridad  individual  estaban  tan  amenazadas,  que  ni 
aun  inspiraba  confianza  el  hogar  doméstico;  cuando  ni  la  vigilancia  de  la  poli- 
cía, ni  las  penas  impuestas  por  las  leyes  bastaban  á  detener  el  ímpetu  y  el  es- 
pantoso desenvolvimiento  que  iban  tomando  semejantes  crímenes;  cuando  estos, 
en  fin,  amagaban  y  contristaban  &  las  gentes  honradas  viviendo  en  continua 
zozobra,  deber  tenia  el  gobierno  de  poner  en  práctica  medidas  salvadoras,  si  no 
para  acabarlos  de  raíz,  para  atenuar  semejantes  males. 

Conocíase  que  la  fuente  de  todos  los  crímenes,  y  de  los  robos  con  especialidad, 
érala  vagancia.  Para  clasificar,  las  personas  á  quienes  esta  comprende,  tenia  el 
gobierno  una  ley  especial  que  llevaba  su  nombre,  y  un  título  en  el  Código  que 
designaba  las  penas  correspondientes  &  aquella  falta;  pero  sus  efectos  no  se  sen- 
tían, mientras  que  los  infractores  no  sufrían  la  persecución  necesaria,  y  mientras  no 
se  tomaban  disposiciones  para  haberlos  á  las  manos.  A  fin  de  prevenir  la  vagan- 
cia, el  pensamiento  explanado  por  D.  Eugenio  Corcuera,  primer  teniente  alcalde 
de  la  corte,  ofrecía  medios  muy  dignos  de  meditarse,  siendo  en  mi  concepto  muy 
plausible  el  de  la  formación  de  gremios  de  artesanos  y  menestrales  protegidos  por 
el  Ayuntamiento;  así  como  la  creación  de  cajas  de  socorros  mutuos,  y  la  idea  de 
que  aquella  corporación  emprendiese  obras,  que  al  mismo  tiempo  que  redundasen 
en  beneficio  del  común,  proporcionasen  &  las  clases  menesterosas  por  medio  del 
trabajo  recursos  de  subsistencia,  menos  arteros  y  más  llevaderos  que  los  que  dis- 
pensaba la  beneficencia.  Bien  que  para  castigar  la  vagancia,  ó  para  conseguir  que 
no  se  quedasen  impunes  ios  que  incurrían  en  ella,  existia  en  el  Consejo  Real  un 
proyecto  de  bando  del  Sr.  Enciso,  jefe  superior  que*  había  sido  de  policía,  en  el 
cual  se  indicaba,  entre  otros  medios,  el  de  obligar  á  los  dueños  de  talleres,  fábri- 
cas y  establecimientos  manufactureros  de  todas  clases  á  que  abriesen  un  registro, 
en  el  cual  se  anotase  el  nombre  y  el  jornal  que  disfrutaban  sus  operarios,  para 
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cuya  admisión  debia  eximírseles  la  carta  de  vecindad,  y  de  cuya  entrada  y  salida 
dieran  parte  al  comisario  de  la  respectiva  demarcación . 

Sabiase  que  el  conde  de  San  Luis,  como  ministro  de  la  Gobernación,  habia  pen- 
sado emprender  con  diligencia -la  represión  de  esta  calamidad;  pero  los  asuntos 
políticos  entorpecían  los  mejores  propósitos,  y  ocurrió  por  este  tiempo  un  acci- 
dente que  anubló  toda  clase  de  pensamientos  en  este  ó  en  otro  sentido.  Fué  un 
acaecimiento  bastante  ruidoso  que  produjo  escándalo  manifiesto,  ?un  cuando 
tuvo  sus  puntos  de  ridículo,  pero  que  pudo  traer  al  país  resultas  muy  funestas. 
De  ello  voy  á  hablar  á  V.  A.  con  alguna  detención. 

Hallábase  por  este  tiempo  reclusa  en  el  convento  de  Jesás  aquella  monja  fu- 
llera, tan  célebre  por  sus  llagas  postizas,  quien  á  pesar  de  su  sagrado  y  volunta- 
rio encarcelamiento,  aun  cuando  debió  haber  hecho  votos  de  retirarse  de  las  co- 
sas profanas  del  mundo,  buscaba  manera  de  meterse  en  ellas  por  medios  indig- 
nos y  maliciosos.  Para  ciertas  personas  tenia  esta  monja,  llamada  Sor  Patrocinio, 
olor  de  santa,  y  si  bien  no  fascinaba  á  sus  adeptos  con  llagas,  era  muy  dada  á 
referir  apariciones  extrañas  procedentes  del  cielo  que  la  informaban  menuda- 
mente de  lo  porvenir,  y  con  esta  malicia  hacia  sus  relatos  y  los  aderezaba  con 
aparatos  tan  religiosos,  que  conseguía  embaucar  ai  Rey  D.  Francisco  de  Asís,  el 
cual  ponderaba  á  vuestra  crédula  madre  los  encantos  de  mujer  tan  impostora;  y 
llamóla  tal,  y  dóüa  este  disciplinazo  tan  recio  con  poco  miramiento  á  su  investidu- 
ra, porque  ella,  más  bien  que  los  hombres  desleales,  ha  contribuido  al  inicuo  des- 
tronamiento de  vuestra  augusta  y  desgraciada  madre. 

Tenia  esta  reclusa  un  asociado  que  sabia  autorizar  estas  patrañas,  y  el  confesor 
del  Rey  D.  Francisco,  á  qnien  se  le  reconocía  con  el  nombre  del  P.  Fulgencio,  se- 
ñor de  grandes  campanillas,  muy  considerado  en  Palacio  y  que  tenia  muchas  re- 
verencias, de  cuya  ceremoniosa  respetabilidad  se  valia  para  ser,  á  más  de  médico 
espiritual  del  Rey,  curandero  privado  de  las  cosas  temporales  de  la  nación. 

Tenia  la  célebre  monja  un  hermano  de  apellido  Quiroga,  que  habia  logrado,  con 
el  amparo  de  la  reclusa,  ser  gentil-hombre  con  destino  al  cuarto  del  Rey,  el  cual  to- 
maba pláticas  en  estos  asuntos  y  formaban  el  ánimo  real  para  planes  determinados. 

Se  murmuraba  que  D.  Francisco,  por  las  frecuentes  visitas,  y  á  horas  desusadas, 
que  hacia  á  Sor  Patrocinio,  hubo  de  tener  con  ella  apegamientos  fuera  de  modo 
que  debilitaban  en  mucho  la  santidad  de  la  monja  y  la  fé  del  adorador;  pero  estas 
son  cosas  muy  hondas,  de  las  cuales  no  puedo  dar  testimonio,  aun  cuando  soy 
dado  á  presumir  que  Sor  Patrocinio  no  ha  de  haber  sido  digna  compañera  entre  las 
verdaderas  vírgenes  del  Señor.  Esta  es  presunción  mia,  que  no  obligo  á  nadie  á 
que  la  respete,  ni  me  enojaré  contra  aquel  que  me  la  contradiga. 

Vuestra  augusta  madre  hubo  de  tener  la  debilidad  de  escuchar  con  agrado  lasí 
recomendaciones  y  panegíricos  que  la  hacían  de  esta  mujer  embustera,  y  no  se 
explica  de  otro  modo  la  docilidad  con  que  se  doblegó  á  la  voluntad  de  su  regio  es- 
poso para  hacer  un  repentino  cambio  de  ministerio  que  llenó  de  asombro  á  la  na- 
ción por  lo  raro,  extravagante  é  intempeslivo.  Este  nuevo  gabinete  obtuvo  el  dicta- 
do de  ministerio  relámpago,  con  el  cual  le  reconoció  todo  el  mundo,  y  con  el  mismo 
le  reconoce  hoy  la  historia. 
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fligrostt  es  en  los  reinos  la  apariencia  fingida  de  celo  con  que  algunos  dan  á 
ider  que  miran  al  bien  público  y  miran  al  particular. 
■  mismo  Sor  Patrocinio  que  el  P.  Fulgencio  fueron  tan  dueños  de  lae  volun- 
s  de  los  Reyes,  que  lograron  reducirlos  á  su  antojo.  Y  en  verdad  que  el  confe- 
le  S.  M.  el  Rey  no  era  hombre  de  entendimiento  agudo,  antes  bien  se  le  tuvo 
pre  por  hombre  muy  limitado,  á  lo  que  anadia  una  actitud  jactanciosa  de  un 
t  que  no  llegó  jamas  á  ser  perfecto  en  el  ánimo  de  les  consortes,  porque  se 
ron  vaivenes  muy  repetidos  en  la  influencia  más  ó  menos  grande  que  obte- 
ie  las  majestades. 

lia  acontecer  que  cuando  más  atento  y  aficionado  se  manifestaba  el  Rey  con 
Patrocinio,  aparecía  el  despego  de  la  Reina  hacia  la  monja,  y  que  cuando  don 
icisco  de  Asís  la  motejaba  y  hasta  la  acusaba  de  embaucadora,  recibía  de  vues- 
tugusta  madre  todo  linaje  de  atenciones;  y  cuando  por  alguna  circunstancia 
aba  la  monja  desbaratar  los  desabrimientos  del  regio  matrimonio  y  conseguía 
etarlos  y  ponerlos  en  cariñosa  armenia,  entonces  nacía  la  malquerencia  por 
e  de  dona  María  Cristina,  si  bien  las  más  veces  miraba  esta  señora  á  Patroci- 
f  Fulgencio  con  poco  disimulada  prevención. 

i  el  caso,  que  elaborada  la  intriga  con  sigilosa  cautela,  me  cuentan  que  llamó  , 
ttra  augusta  madre  al  conde  de  Pinohermoso,  y  mostrándole  una  carta  que  fir-  : 
<a  el  Rey,  y  que  en  aquel  momento  le  habia  dirigido,  le  autorizó  para  que  se  la 
■£e  al  marqués  de  Molina.  La  carta  estaba  redactada  de  modo  poco  lisonjero, 
ajando  la  conducta  del  gabinete,  y  asegurando  que  era  indispensable  separar 
us  puestos  á  los  ministros  y  poner  en  su  lugar  á  los  'que  el  Rey  habia  indicado 
¡nórmente  para  ser  sus  consejeros. 

izo  Pinohermoso  lo  que  vuestra  augusta  madre  indicádole  habia,  y  mostró  el 
íl  á  su  hermano  el  marqués  de  Molins,  con  que  hubo  de  quedar  más  enterado 
i  verdad  que  satisfecho  de  la  noticia,  pues  no  creía  que  ni  él  ni  sus  compañe- 
sran  dignos  de  inmerecidas  acusaciones.  Al  mismo  tiempo  recibía  Narvaez 
il  noticia  por  diferente  conducto.  El  suceso  hizo  novedad  al  duque  de  Valencia 
iso  en  confusión  á  sus  compañeros  cuando  les  relató  lo  que  acaecía.  Quería 
vaez  averiguar  el  secreto  de  este  incidente,  con  que  se  encendía  más  su  deseo 
la  misma  dificultad,  siendo  extraño  que  hombre  tan  cauteloso  y  prevenido 
iera  tenido  una  sorpresa  de  este  linaje.  Le  mortificaba  la  duda,  y  convidó  in- 
natamente á  sus  compañeros  para  ir  á  Palacio  y  ver  á  .S.  M.,  que  recibió  ¿  los 
istros  visiblemente  afectada. 

arvaez  habló  á  la  Reina  en  esta  sustancia:  «Hemos  llegado  á  entender,  señora, 
ber  perdido  la  confianza  de  V.  M. ;  y  acatando,  como  es  justo,  las  deliberacio- 
s  de  tan  excelsa  principalidad,  aquí  venimos  todos  á  presentar  colectivamente 
estra  dimisión.» 

tajó  vuestra  augusta  madre  la  palabra  al  general,  dando  visibles  señales  de 
raimiento,  3_  manifestando  que  se  encontraba  muy  conmovida  en  aquella  sazón 
i  resolver  al  punto  tan  delicado  negocio,  y  que  necesitaba  algunas  horas  para 
respuesta  afirmativa. 
¡1  duque  de  Valencia,  queriendo  averiguar  el  origen  de  este  desaguisado,  dijo 
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á  S.  M.  que,  «si  alguien  habia  querido  infundir  sospechas  en  el  real  ánimo  sobre 
»la  lealtad  del  ministerio,  rechazaba  la  calumnia,  cualquiera  que  fuese  su  funda- 
amento.»  A  lo  que  repuso  la  Reina,  que  se  disipasen  las  dudas  que  en  aquella  par- 
te pudieran  existir,  añadiendo  palabras  dulces  y  cariñosas  que  debieran  aquietar 
el  sobresalto  de  los  consejeros. 

Salieron  de  la  regia  estancia  los  ministros  poco  satisfechos  y  deplorando  las  in- 
seguridades con  que  se  disfruta  el  mando.  Es  el  poder  muy  delicioso  en  su  princi- 
pio; vésele  hermoseado  por  todas  partes,  porque  matiza  el  camino  el  engañoso  di- 
vertimiento que  infunde  la  vanidad,  llegando  hasta  el  peligro  por  el  mismo  de- 
leite. 

Presentó  poco  después  el  ministerio  su  renuncia,  que  fué  aceptada;  pero  en  lle- 
gando á  noticia  de  vuestra  excelsa  abuela  doña  María  Cristina  este  suceso,  voló  á 
Palacio,  encerróse  con  el  regio  matrimonio,  con  el  cual  tuvo  una  plática  dilatada 
para  manifestar  que  el  país  iba  á  quedar  escandalizado  con  este  acaecimiento. 
Allí  supo  la  Reina  madre  quiénes  eran  los  que  debían  sustituir  á  los  ministros  sa- 
lientes. El  departamento  de  Guerra  estaba  conferido  al  conde  de  Cleonard  con  la 
presidencia;  el  ministerio  de  Estado  seria  para  el  conde  de  Colombi;  en  Hacienda 
entraba  el  Sr.  Armesto;  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia  se  le  daría  ai  Sr.  Manresa; 
el  ministerio  de  la  Gobernación  lo  desempeñaría  el  general  Balboa,  y  á  Marina 
pasaría  el  Sr.  Bustillos.  A  no  estar  la  Reina  acompañada  de  su  regio  esposo,  ha- 
bríase  reparado  el  entuerto  aquel  mismo  dia;  pero  la  insistencia  de  D.  Francisco 
de  Asís  dominó  el  ánimo  de  la  esposa,  y  se  Tetiró  doña  María  Cristina  lamentando 
lo  estéril  que  habia  sido  su  consejo.  El  dia  19  de  Octubre  á  las  tres  de  la  tarde  ju- 
raron en  manos  de  S.  M.  los  nuevos  ministros. 

¿Quiénes  eran  estos  consejeros?  El  presidente  del  Consejo,  conde  de  Cleonard; 
era  teniente  general  y  director  del  colegio  general  militar,  señor  de  instrucción 
no  escasa  y  conocidamente  afecto  á  los  principios  reaccionarios.  El  Sr.  D.  Trinidad 
Balboa,  ministro  de  la  Gobernación,  era  mariscal  de  campo.  D.  Vicente  Armesto, 
ministro  de  Hacienda,  habia  sido  capitán  de  la  segunda  compañía  del  quinto  ba- 
tallón de  la  Milicia  nacional  de  Madrid  de  1838  á  1841;  ascendió  luego  á  coman- 
dante del  mismo  batallón,  y  aquellos  días  desempeñaba  el  destino  de  contador  de 
la  clase  de  segundos  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas.  D.  José  Manresa  Sánchez, 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  era  un  abogado  del  Colegio  de  Madrid.  Algunos  años 
antea  habia  explicado  en  el  Ateneo  algunas  lecciones  de  derecho  internacional,  y 
después  habia  escrito  en  El  Popular  dos  artículos  sobre  la  situación  de  Europa.  El 

Sr.  Bustillos,  ministro  de  Marina,  era  el  brigadier  de  la  Armada  que  mandaba 
nuestras  fuerzas  navales  en  el  Mediterráneo  y  se  encontraba  á  la  sazón  en  Barce- 
lona. El  Sr.  Cea  Bermudez,  conde  de  Colombi,  ministro  de  Estado,  era  hermano 
del  antiguo  ministro  que  con  el  mismo  apellido  ocupó  este  departamento.  Habia 
desempeñado  sucesivamente  la  secretaría  de  la  embajada  de  París,  donde  también 
estuvo  de  encargado  de  negocios;  la  legación  de  Bélgica,  y  en  aquellos  momentos 
se  encontraba  de  ministro  plenipotenciario  en  Portugal. 

La  repentina  caída  del  ministerio  Narvaez  produjo  en  el  ánimo  del  público  una 
sensación  demasiado  profunda,  porque  fué  un  acaecimiento  político  de  mucha 
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trascendencia  para  ei  país.  Hasta  las  gentes  más  alejadas  de  los  rumores  políticos 
comenzaron  á  murmurar,  bien  que  todos  los  periódicos,  sin  excepción  de  colores, 
excepto  los  absolutistas,  publicaban  la  novedad  con  la  agregación  de  la  censura, 
de  la  cual  hacían  caso  omiso  los  papeles  carlistas,  lo  cual  venia  á  revelar  cual  era 
la  tendencia  del  nuevo  gabinete,  poniendo  de  paso  en  relieve  las  entidades  escon- 
didas que  habían  contribuido  á  la  formación  de  este  extraño  gobierno.  Hubo  de 
ser  tan  profundo  el  desagrado,  que  las  dignidades  civiles  y  militares  y  los  que  te- 
nían puestos  levantados  en  la  administración  presentaron  sus  dimisiones,  lo  cual 
ler  una  protesta  poco  escondida  contra  los  nuevos  consejeros  de  vuestra 

&  noticia  de  esta  señora  el  desaliento  que  había  producido  en  Madrid  el 
de  ministerio  y  los  ridiculos  comentarios  que  recaían  sobre  las  perso- 
le  habian  sustituido,  que  sin  ser  hombres  a,  quienes  se  pudiera  dar  califi- 
que labrasen  su  desdoro,  porque  eran  honrados  y  buenos,  lo  intempes- 
»  elección  y  el  juicio  comparativo  que  hacia  la  murmuración  produjeron 
que  cuando  es  general  trae  seguidamente  el  descrédito.  Ello  fué  que  la 
ocuró  reparar  el  daño,  y  comprendió  que  la  tardanza  haría  ineficaz  el  re- 
on  que  recordando  los  consejos  de  su  madre,  partió  inmediatamente  á  su 
i  decirla  que  habia  resuelto  llamar  al  duque  de  Valencia  para  que  formase 
i  el  disuelto  gabinete,  lo  cual  hubo  de  aplaudir  la  Reina  Madre  abrazando 
ote  a  la  que  tan  grata  noticia  le  daba. 

0  la  Reina  doña  Isabel  regresó  a  Palacio,  a  las  seis  y  media  de  la  tarde, 
lámar  á  Narvaez,  quien  sumiso  a  la  voluntad  de  su  Reina,  y  dispuesto  & 
r  sirviendo  al  trono  y  al  pais,  aceptó  el  encargo  inmediatamente.  A  las 
dieron  loa  antiguos  compañeros  del  general  y  prestaron  el  debido  jura- 

1  manos  de  la  majestad. 

te  el  corto  tiempo  que  estuvo  el  duque  de  Valencia  desposeído  de  la  car- 
io informarse  de  los  tramites  que  habia  llevado  la  intriga,  y  como  no  ig- 
uiénes  eran  las  personas  que  habian  elaborado  la  maraña,  dijo  a  la  Reina    ) 
ireciso  dar  un  castigo  severo  á  los  que  tan  torpe  y  traidoramente  se  ha-    \ 
ducido  contra  unos  hombres  honrados  que  en  nada  habian  faltado  y  que 
larmado  a  la  nación. 

ó  la  Reina  templar  su  enojo  diciendo  que  ella  merecía  todo  el  castigo, 
le  lo  habia  consentido,  á  lo  cual  repuso  Narvaez  que  él  habia  comprendí- 
re  en  la  majestad  una  repugnancia  a  este  cambia  de  decoración  teatral,  y 
a  obrado  impelida  por  consideraciones  é  influencias  que  tampoco  desco- 
le los  autores  habian  inventado  un  drama,  pero  que  se  las  compusieron 
ra  que  habia  resultado  saínete,  siendo  lo  más  extraño  que,  contra  las  re- 
arte,  habian  representado  los  primeros  papeles  en  esta  farsa  indigna  una 
i  clérigo  y  un  Rey. 

M.  la  agudeza  del  soldado,  que  se  despidió  de  la  Reina  ofreciendo  no  cas- 
adle; pero  era  esto  mucho  ofrecer  en  ánimo  tan  soberbio,  lo  cual  se  vio 
ado  en  la  noche  del  siguiente  día,  porque  fueron  presos  como  promovedo- 
ipales  de  aquel  suceso,  D.  Trinidad  Balboa,  D.  José  Manresa  Sánchez,  el 
tomo  m.  3' 
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P.  Fulgencio,  D.  Martin  Rodon  y  los  Sres.  Melgar,  Baena  y.Quiroga.  Voy  á  decir 
algo  á  V.  A.  acerca  del  modo  como  se  verificó  el  arresto  de'  estas  personas.  Dícen- 
me  que  á  la  siete  de  la  tarde  del  sábado  20  de  Octubre  debia  tener  el  P.  Fulgencio 
aviso  anticipado,  ó  presentimiento  de  lo  que  debia  sucederle,  porque  le  vieron  á 
aquella  hora  en  la  escuela  Pia  de  San  Antonio  con  indicios  nada  equívocos  de 
alguna  verdadera  desazón.  Y  no  eran  infundados  sus  temores,  porque  hubo  de  te- 
ner la  desagradable  visita  del  Sr.  Zaragoza,  jefe  político  de  la  provincia,  el  que, 
sin  omitir  la  reverencia  que  á  su  dignidad  correspondia,  le  mostró  una  orden  supe- 
rior que  le  indicaba  que  le  siguiera  á  la  jefatura  política  donde  su  digna  presencia 
era  necesaria.  El  P.  Fulgencio  hubo  de  manifestar  que  aquella  intimación  no  re- 
zaba con  su  persona,  porque  se  debia  tener  en  cuenta,  no  solo  el  fuero  que  le  daba 
el  hábito,  sino  las  inmunidades  que  le  prestaba  la  Casa  Real,  porque  á  más  de  ser 
confesor  del  Rey,  dirigía  también  la  conciencia  de  la  familia  del  Infante  D.  Fran- 
cisco. Pero  el  Sr.  Zaragoza,  que  traia  lecciones  y  antídotos  para  todo  linaje  de  ob- 
servaciones, sin  pecar  de  desatento,  antes  rindiendo  pleito  homenaje  á  la  investi- 
dura del  sacerdote,  le  persuadió  de  que  habría  de  ser  estéril  su  resistencia,  y  el  pa- 
dre Fulgencio  accedió  á  que  le  llevaran  á  la  jefatura,  donde  permaneció  con  disi- 
mulada custodia  toda  la  noche. 

No  queriendo  el  prisionero  quebrantar  los  preceptos  del  culto,  ni  faltar  á  la  prác- 
tica de  sus  devociones,  pidió  á  la  mañana  del  siguiente  dia  que  le  trajasen  un  bre- 
viario y  se  estuvo  rezando  hasta  la  una,  hora  en  que  se  avocó  con  el  Sr.  Zaragoza 
para  una  plática,  de  la  cual  resultó  la  salida  del  P.  Fulgencio  de  la  jefatura  para 
conferenciar  con  el  presidente  del  Consejo,  el  señor  duque  de  Valencia.  La  entre- 
vista entre  estos  dos  personajes  iba  á  ser  muy  entretenida,  y  tanto  los  ayudantes 
del  general  como  otras  personas  allegadas  al  ministro,  habían  combinado  la  mane- 
ra de  aguzar  el  oído  desde  la  antesala  para  escuchar  el  diálogo,  porque  vieron  que 
Narvaez  se  aparejaba  para  hablar  al  confesor  del  Rey  de  la  manera  que  acostum- 
braba; pero  vino  á  descomponer  el  paso  un  diálogo  que  precedió  á  la  entrevista 
entre  Miraflores  y  el  duque  de  Valencia,  donde  aquel  caballero  con  su  condición 
templada  y  conciliadora  pudo  sofocar  los  arrebatos  que  se  hacinaban  en  aquel  tem- 
peramento indómito  cuando  se  veía  dominado  por  el  encendimiento  de  la  pasión. 
«Si  la  victoria  es  de  Vd.,  le  decía  Miraflores,  ¿á  qué  mortificar  al  vencido? — Por- 
»que  tengo  mucha  rabia,  marqués,  respondía  Narvaez;  y  no  me  la  inspira  el  ren- 
»cor,  sino  la  desesperación  que  tengo  contra  mí  mismo  por  no  haber  yo  descubier- 
»to  esta  maraña  antes  que  viniese  la  burla.  ¿Cómo  se  me  ha  escapado  la  trama? 
»¿Como  han  podido  pegármela  esas  gentes?» 

Narvaez  habló  poco  y  con  mesura  al  P.  Fulgencio,  y  á  las  siete  de  la  tarde  del 
siguiente  dia  salió  en  una  silla  de  posta  para  Archidona  el  confesor  palaciego  con- 
finado al  colegio  de  esculapios  de  aquella  villa. 

El  mismo  dia  que  fué  arrestado  el  P.  Fulgencio,  pero  á  hora  muy  avanzada  de 
la  noche,  el  señor  jefe  político,  acompañado  del  vicario  eclesiástico,  del  celador  y 
otros  ayudantes  se  presentó  en  el  convento  de  Jesús,  en  que  residía  Sor  Patrocinio, 
para  que  siguiera  la  misma  suerte  qu^el  P.  Fulgencio.  Negáronse  las  monjas  á 
abrir  la  puerta,  aun  cuando  rabian  que  venia  el  vicario,  y  dijeron  que  no  podia 
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entrar  nadie  en  aquella  clausura  sin  que  derribaran  las  puertas  del  monasterio; 
pero  que  darían  entrada  á  los  que  la  solicitaban  si  venia  el  señor  nuncio  de  Su 
Santidad,  con  cuya  autorización  únicamente  romperían  su  clausura.  El  aprieto  fué 
grande  para  el  Sr.  Zaragoza,  que  no  se  atrevía  á  violentar  la  resistencia  de  aque- 
llas vírgenes  sin  órdenes  especiales  para  ello;  pero  viendo  la  superiora  el  empeño 
de  la  autoridad,  se  determinó  á  abrir  la  puerta,  haciendo  ante  escribano  una  pro- 
testa donde  constase  que  habian  hecho  las  monjas  el  último  esfuerzo  para  no  que- 
brantar la  clausura.  Sor  Patrocinio  habló  á  solas  con  el  jefe  político,  y  en  medio  de 
las  angustias  de  las  religiosas,  de  las  cuales  le  dolia  tanto  separarse,  se  desmayó 
más  de  una  vez,  lo  cual  demostró  que  era  flaco  el  espíritu  que  tenia  tantas  reía- 
ciones  con  la  divinidad.  Llevando  á  la  Virgen  del  Olvido  entre  sus  piadosas  manos, 
se  presentó  en  la  puerta  de  la  clausura,  y  dijo  á  los  allí  presentes  que,  no  por  su 
gusto,  sino  por  la  fuerza,  salía.  Exhortó  á  sus  compañeras,  con  que  creció  el  llanto 
de  las  hermanas,  y  entró  en  el  coche  que  la  esperaba  en  la  puerta,  saliendo  de  Ma- 
drid directamente  á  Talavera  de  la  Reina  acompañada  del  vicario  de  la  comunidad, 
de  otraTeligiosa,  de  un  pariente  y  un  empleado  de  policía. 

El  secretario  del  Rey,  D.  Martin  Rodon,  fué  arrestado  por  unos  agentes  en  el  ins- 
tante mismo  en  que  entraba  por  la  noche  en  su  casa  concluido  su  servicio  de  Pa- 
lacio, y  salió  para  Oviedo  en  clase  de  desterrado. 

El  Sr.  Baena,  antiguo  oficial  de  guardias,  ayudante  que  habia  sido  de  D.  Fran- 
cisco, y  á  la  sazón  gentil-hombre  del  Rey,  le  arrestaron  en  la  plazuela  de  Oriente, 
cuando  salia  de  Palacio,  y  fué  confinado  para  Melilla. 

El  Sr.  Quiroga,  gentil-hombre  con  destino  al  cuarto  del  Rey,  y  hermano  de  la    í 
célebre  monja,  pasó  desterrado  á  Ronda. 

A  Balboa  le  encontraron  en  la  tertulia  del  duque  de  San  Carlos,  desde  donde  fué 
conducido  por  el  mayor  de  plaza,  á  quien  seguían  dos  ayudantes  y  cuatro  solda- 
dos, al  cuartel  de  Guardias  de  Corps,  y  al  amanecer  salió  de  este  encierro  para  ser 
conducido  á  Ceuta  en  una  silla  de  posta. 

Al  Sr.  Manresa  le  prendieron  en  su  casa  á  la  una  de  la  noche.  Cuentan  que  fué 
grande  su  turbación;  pero  después  de  una  detención  poco  molesta  le  pusieron  en 
libertad. 

Fueron  también  arrestados  el  Sr.  Melgar,  archivero  del  Infante  D.  Francisco  y 
secretario  particular  del  Rey,  y  el  Sr.  Fuente  Tejada,  amen  de  otras  personas  que 
intervinieron  en  este  negocio  de  ridicula  memoria. 

El  conde  de  Cleonard  quedó  sin  el  empleo  que  tenia  de  director  general  del  Co- 
legio militar,  y  fué  destinado  de  cuartel  á  Jaén. 

Cuentan  que  en  la  tarde  del  dia  20  se  presentó  en  Palacio  á  despachar  con  la 
Reina,  y  que  llevaba  una  multitud  de  decretos  que  debian  publicarse  en  la  Gaceta 
del  21;  pero  S.  M.  no  le  quiso  recibir.  Volvió  á  las  ocho  de  la  noche,  y  se  encontró 
con  que  el  general  Narvaez  y  los  Sres.  Figueras  y  Sartorius  se  hallaban  en  la 
cámara  de  la  Reina;  y  recibido  que  fué  en  ella,  en  lugar  de  refrendar  los  decretos 
que  llevaba  para  el  despacho,  se  le  ordenó  que  extendiese  la  separación  del  señor 
Balboa  y  el  nombramiento  del  conde  de  San  Luis.  Tan  sorprendido  se  vio  Cleo- 
nard con  este  suceso,  que  no  acertó  &  firmar  en  el  sitio  que  le  correspondía,  te- 
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niendo  que  advertirle  Narvaez  dónde  debía  poner  la  pluma.  .Así  que  hubo  jurado 
el  conde  de  San  Luis,  dijo  el  duque  de  Valencia  á  Cleonard:  «Puede  V.  E.  retirarse 
»á  descansar  de  sus  fatigas.» 

El  reorganizado  gabinete  tomó  desde  entonces  medidas  de  precaución ,  porque 
si  bien  fué  verdad  que  la  nulidad  de  los  instrumentos  impidió  el  desarrollo  de 
planes  desdichadamente  concebidos,  era  preciso  que  se  reconocieran  dos  cosas; 
que  existían  esperanzas  y  proyectos  reaccionarios,  y  que  si  los  elementos  creados 
para  la  revolución  tenían  una  fuerza  imponente  todavía,  era  preciso  que  el  gobier- 
no de  Narvaez  caminase  con  aplomo  y  tratase  de  robustecer  las  garantías  consti- 
tucionales, más  bien  que  enflaquecerlas  ó  debilitarlas  por  extremosos  temores. 

Para  que  estos  se  disiparan  había  ya  aparecido  en  la  Gaceta  el  decreto  de  con- 
vocatoria de  Cortes  para  el  día  30  de  Octubre.  A  mi  juicio  habría  sido  mejor  la 
reunión  de  un  Parlamento  nuevo,  verdadera  expresión  de  las  modificaciones  que 
la  turbación  de  los  tiempos,  los  cambios  y  desengaños  ocurridos  habían  producido 
en  la  nación;  un  Parlamento  que,  conociendo  las  necesidades  de  aquella  situación, 
se  hubiese  consagrado  á  las  diferentes  cuestiones  que  estaban  pendientes  y  que 
urgía  mucho  resolver.  En  aquella  misma  Gaceta  aparecía  una  lista  de  veintiocho 
personas  á  quienes  S.  M.  se  habia  servido  elevar  á  la  dignidad  de  senadores  del 
reino,  lo  cual  venia  diciendo  que  el  gobierno  adoptaba  el  sistema  de  reconcilia- 
ción y  de  atracción  que  se  habia  propuesto  seguir  el  general  Narvaez  cuando  aca- 
llasen las  borrascas.  En  los  nombramientos  que  proponía  á  la  Reina  se  encontra- 
ban hombres  pertenecientes  á  todos  los  partidos  políticos,  y  así  fué  que  al  lado  de 
los  Sres.  Cuadra  y  Heros,  que  constantemente  habían  acariciado  la  bandera  pro- 
gresista, se  encontraban  los  Sres.  Arjona  y  Barra  Fon,  que  se  habían  retirado  de 
la  vida  pública  desde  la  muerte  de  vuestro  abuelo  D.  Fernando  VII. 

Como  estaba  ya  propuesto  y  oficialmente  determinado,  se  verificó  la  apertura 
de  las  Cortes  el  dia  30  de  Octubre,  y  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  duque 
de  Valencia,  se  presentó  de  grande  uniforme  ante  el  Cuerpo  colegislador,  y 
leyó  desde  la  tribuna  la  real  convocatoria.  El  Senado  se  separó  en  seguida,  en 
tanto  que  el  Congreso  procedía  á  la  elección  de  la  mesa,  que  la  ocupaba  acciden- 
talmente D.  José  Alonso  por  el  privilegio  que  le  daba  su  avanzada  edad.  Como  no 
habia  suficiente  número  de  votos,  la  elección  tuvo  que  ser  interina,  y  quedó  nom- 
brado presidente  en  tal  calidad  el  Sr.  D.  Luis  Mayans,  obteniendo  para  vicepre- 
sidentes mayoría  relativa  de  votos  los  Sres.  González  Romero,  conde  de  Vista- 
hermosa,  Vahey  y  Zaragoza.  Hecho  después  el  escrutinio  de  la  elección  de  secre- 
tarios, quedaron  elegidos  para  estos  cargos  los  Sres.  Belda,  Alfero,  Galvez  Cañe- 
ro y  Huelves,  en  competencia  este  último  con  el  Sr.  Lafuente  Alcántara  por  pri- 
vilegio de  edad.  Cuando  terminaron  estas  faenas,  que  siempre  fueron  largas  y 
poco  gustosas,  tomó  el  sitial  de  la  presidencia  el  Sr.  Mayans,  y  dio  gracias  al 
Cuerpo  legislador  porque  habia  tenido  á  bien  elegirle  su  presidente.  Vióse  en  las 
operaciones  de  aquel  dia  que  la  mayoría  no  estaba  desunida,  y  que  aun  la  fracción 
disidente  del  bando  conservador  creyó  que  habia  conveniencia  suma  en  reprodu- 
cir su  conducta  del  año  anterior  presentando  su  candidato  á  la  presidencia. 
El  ruidoso  acaecimiento  del  ministerio  conocido  con  el  nombre  de  Relámpago 
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tenia  sobrescitados  los  ánimos,  y  corrió  sin  fundamento  la  noticia  de  que  habia 
otro  gabinete  que  se  aprestaba  á  sustituir  nuevamente  al  que  presidia  el  duque  de 
Valencia,  y  fueron  tan  crecidos  los  rumores  y  tan  insistentes  las  noticias  que  á 
e*te  tenor  se  propalaban,  que  el  mismo  duque  de  Valencia  entró  en  zozobra,  y  an- 
tes de  presentarse  ante  las  Cámaras  se  avocó  con  sus  compañeros,  y  les  manifestó 
que  era  necesario  dirigirse  á  Palacio  y  preguntar  á  la  Reina  si  habia  algo  verda- 
dero en  lo  que  tan  pertinazmente  se  decia.  Aceptaron  los  ministros  la  proposición, 
y  en  la  noche  misma  del  dia  30  de  Octubre  hablaron  con  S.  M.,  y  esta  Señora  les 
aseguró  repetidas  veces,  que  desdeñasen  todo  linaje  de  hablillas,  y  se  fueron  per- 
suadidos de  que  merecían  toda  su  confianza.  Interpelado  el  gobierno  al  siguiente 
dia  en  el  Senado  por  el  Sr.  Peña  Aguayo,  se  levantó  Narvaez,  refirió  la  historia 
del  fugaz  gabinete  Relámpago,  y  repitió  después  las  palabras  de  la  Reina,  con  que 
quedó  del  todo  satisfecho  el  alto  Cuerpo  legislativo  con  estas  explicaciones. 

La  votación  definitiva  para  la  constitución  de  la  mesa  del  Congreso  presentó  un 
aspecto  poco  consolador,  al  ver  á  la  Cámara  tan  fraccionada  en  la  cuestión  de  per- 
sonas, lo  cual  podría  inducir  que  no  habia  de  estar  muy  compacta  andando  el 
tiempo  en  todo  aquello  que  dijera  relación  con  los  principios  que  á  la  sazón  repre- 
sentaba el  partido  conservador.  Cinco  horas  duró  la  sesión,  sin  que  se  vieran  más 
que  votaciones  y  escrutinios.  El  Sr.  Mayans  fué  reelegido  y  proclamado  presidente. 
Luego  quedaron  nombrados  vicepresidentes  los  Sres.  González  Romero,  conde  de 
Vista-hermosa  y  Vaey.  Este  último  no  sacó  más  que  el  número  absolutamente  in- 
dispensable de  votos.  En  seguida  fué  preciso  proceder  á  segunda  votación  entre 
los  Sres.  Zaragoza,  D.  Simón  Roda  y  Moyano,  dando  por  resultado  ochenta  y  un 
votos  para  Zaragoza,  cincuenta  y  tres  para  Moyano  y  veintidós  para  Rodas.  Los 
secretarios  lo  fueron  Belda,  Alfaro  y  Malvar.  El  Congreso  ofreció  en  estas  votacio- 
nes el  más  monstruoso  desacuerdo,  sin  que  hubiese  nadie  con  bastante  autoridad 
para  hacer  entrar  en  el  verdadero  diapasón  á  tantas  voces  discordantes.  Asi  con- 
tinuaron por  algún  tiempo  las  Cortes,  donde  los  ataques  eran  vivos,  las  defensas 
convertidas  en  hostilidad  activa,  y  las  escaramuzas  diestras  y  astutas,  pero  casi 
siempre  salia  victorioso  el  partido  moderado. 

Pero  conviene  expresar,  aunque  sea  someramente,  cómo  nos  hallábamos  al 
dar  cabo  el  año  1849.  ¿En  qué  estado  se  encontraban  nuestras  relaciones  con  las 
potencias  extranjeras?  Con  Francia  estábamos  bien,  y  lo  mismo  sucedia  con  Por. 
tugal,  aun  cuando  no  bastaba  esto  respecto  á  la  última  nación,  porque  Portu- 
gal requería  una  política  especial  por  parte  del  gobierno  español.  El  interés  co- 
mún aconsejaba  la  celebración  de  tratados  de  comercio  para  que  nos  dieran  toda  la 
influencia  natural  que  debíamos  tener  en  un'país  enclavado  en  nuestro  territorio; 
y  mientras  esto  no  se  hiciera,  todo  lo  perturbaría  esa  larga  frontera  por  donde  se 
introducían  los  productos  del  extranjero.  La  abundancia  que  demostraban  los 
rendimientos  de  las  aduanas  de  Portugal,  que  era  extraordinario  proporcional- 
mente  á  su  riqueza,  venia  á  probar  que  aquella  aduana  era  una  frontera  es- 
pañola. 

¿Cómo  estábamos  con  Inglaterra?  La  cuestión  inglesa  no  habia  adelantado  nada. 
Rusia  no  habia  reconocido  aun  á  la  Reina  doña  Isabel  II.  Verdad  que  sin  su  reco- 
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nocimiento  vivíamos,  sin  que  echásemos  de  menos  la  amistad  del  autócrata.  Pero 
habia  otra  cuestión  más  importante,  que  era  la  de  Roma,  para  cuya  ciudad  -salie- 
ron nuestros  soldados,  pero  no  la  vieron.  Los  periódicos,  los  folletos  y  los  libros 
me  dicen  que  nuestros  soldados  fueron  á  Italia,  porque  España  es  católica  ro- 
mana, á  cooperar  al  restablecimiento  de  la  silla  apostólica  del  Papa.  Yo,  Señor,  no 
he  olvidado  que  soy  católico  apostólico  romano,  mas  esto  nada  tiene  que  ver  con 
la  cuestión  política;  pero  yo  pregunto:  ¿á  qué  fueron  nuestros  soldados  á  Roma? 
Doy  de  barato  que  fuesen  á  restablecer  á  Su  Santidad  en  su  silla.  ¿Pero  lo  hicie- 
ron? En  este  asunto  puedo  decir  que  el  gobierno  siguió  una  política  sentimental, 
y  ningún  otro  gobierno  hizo  un  lujo  de  sentimentalismo  tan  grande  como  el 
nuestro.  No  creo  que  se  obró  con  mucha  prudencia  enviando  nuestras  tropas  para 
que  se  rozasen  con  los  republicanos,  ó  á  que  se  viesen  en  medio  de  un  choque 
entre  estos  y  los  tudescos,  de  todo  lo  cual  nos  libramos  solo  por  fortuna  y  como  en 
una  tabla.  Las  potencias  extranjeras  fueron  á  hacer  esta  guerra  por  miras  polí- 
ticas y  no  por  espíritu  de  caridad,  y  puesto  que  cualesquiera  que  fueran  sus  mo- 
tivos secretos  habían  de  poner  al  Papa  en  posesión  de  su  silla,  debiéramos  ha- 
bernos contentado  con  esto  en  vez  de  ir  á  buscar  aventuras.  Los  franceses  con- 
currieron á  Italia  para  aumentar  su  influencia,  y  los  tudescos  paía  conservar  su 
posesión  en  aquel  país.  El  gobierno  envió  ocho  mil  hombres,  que  no  hubieran 
sido  bastantes  para  sostener  su  decoro  comprometido  y  sí  sobrados  para  hacer  un 
papel  ridículo. 

Y  ya  que  de  censura  me  ocupo,  algo  tengo  que  amonestar  recordando  el  pro- 
cedimiento del  gobierno  con  los  ministros  cesantes  del  efímero  gabinete  de  18  de 
Octubre.  El  uso  que  hicieron  de  su  poder  los  consejeros  repuestos  fué  verdadera- 
mente para  atacar  la  seguridad  individual  y  cuando  no  habia  necesidad  de  ello, 
dando  de  esta  suerte  un  malísimo  ejemplo,  porque  se  debía  tener  en  cuenta,  que, 
aunque  no  fueron  ministros  más  que  cuarenta  horas,  habían  sido  nombrados  por 
la  Corona,  y  fué  una  injusticia  el  que  sin  formalidad  alguna,  fueran  unos  á  la  cár- 
cel y  otros  al  destierro.  Acaso  se  me  replique  que  casi  todos  eran  militares,  y  que 
el  gobierno  puede  destinar  de  cuartel  á  los  que  tienen  esta  profesión;  pero  algu- 
nas de  las  personas  desterradas  no  eran  militares.  De  fijo  hubo  dos  que  no  lo  eran: 
el  P.  Fulgencio  y  la  hermana  Patrocinio,  los  cuales  no  habrían  ido  de  cuartel  al 
convento  de  Archidona,  ni  al  de  Talavera  de  la  Reina. 

Yo  tuve  entendido  y  aprendí  en  tiempos  anteriores  que  esas  variaciones  de  co- 
munidades eran  como  unos  castigos  saludables  para  los  religiosos,  á  quienes  sus 
superiores  tenían  que  corregir;  también  el  Consejo  de  Castilla  les  formaba  causa, 
y  no  solo  á  los  religiosos,  sino  también  se  la  formaba  á  los  obispos.  Yo  creo  que, 
si  convenia  que  el  P.  Fulgencio  pasase  á  otro  convento,  habia  menester  que  fuese 
por  medio  de  autoridad  competente,  y  fué  más  de  extrañar  que  así  no  se  hiciese, 
cuanto  que  lo  verificó  un  gobierno  que  se  llamaba  de  legalidad  y  que  pretendía 
dar  pruebas  de  querer  entrar  en  ella.  De  estos  sucesos  se  habló  largo  y  tendido  en 
el  Parlamento  y  se  establecieron  polémicas  acaloradas  entre  los  Sres.  Mon,  Pidal  y 
Benavides;  los  ministros  se  veían  constantemente  atacados,  pero  por  lo  general  los 
debates  eran  como  siempre  más  políticos  que  sustanciales  á  los  progresos  del  país, 
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y  por  eso  se  notaba  que  aquel  departamento  ministerial,  que  más  afinidades  tenia 
con  el  desenvolvimiento  de  la  ilustración  pública,  era  el  menos  molestado,  y  de 
ello  daba  señales  evidentes  el  que  dependia  de  la  dirección  del  ministro  de  Co- 
mercio, Instrucción  y  Obras  Públicas,  que  prestó  señalados  servicios  á  la  enseñan- 
za general  y  á  los  adelantamientos  de  las  bellas  artes. 

Las  bellas  artes,  aun  cuando  habian  hecho  prodigios  en  España  desde  el  Rena- 
cimiento y  coronado  de  gloria  á  muchos  artistas,  se  habian  encerrado  en  este 
círculo,  sin  que  se  sacaran  de  ellas  grandes  aprovechamientos,  como  estaba  suce- 
diendo en  otros  países  menos  adelantados.  En  la  pintura  no  hemos  tenido  nunca 
que  envidiar  á  nación  alguna,  y  antes  bien,  muchas  de  las  que  nos  preceden  en 
adelantamientos  de  otro  género,  nos  han  contemplado  con  envidia.  No  obstante, 
el  dibujo  de  adorno  y  de  aplicación  á  las  artes  industriales  se  encontraba  en  gran- 
de atraso,  y  á  excepción  de  las  escuelas  de  Madrid  y  Barcelona,  no  habia  en  las 
academias  profesores  destinados  á  esta  enseñanza,  por  lo  cual,  extender  y  perfec- 
cionar este  ramo  de  las  bellas  artes  era  ya  una  necesidad  de  la  civilización  y  has- 
ta una  necesidad  social.  En  este  propósito  trabajó  mucho  Seijas  Lozano,  y  dio  re- 
glas determinadas  que  lograron  los  mejores  resultados.  Con  igual  empeño  y  soli- 
citud establecía  para  la  enseñan/:!  profesional  de  agricultura  tres  escuelas  prácti- 
cas en  hacienda-modelos. 

La  reputación  de  otro  ministro  se  encontraba  en  esta  sazón  también  muy  com- 
prometida, y  era  la  del  ministro  de  Hacienda  D.  Juan  Bravo  Murillo,  porque  se  ha- 
blaba mucho  de  reformas  y  del  establecimiento  de  grandes  economías  que  iban  á 
dar  por  resultado  la  completa  nivelación  entre  ios  gastos  y  los  ingresos.  En  puri- 
dad de  verdad,  la  obra  del  Sr.  Bravo  Murillo  llevaba  mucha  ventaja  á  la  de  sus  an- 
tecesores en  el  ministerio.  La  ventaja  principal  que  se  notaba  en  los  presupuestos 
consistía  en  que  se  habia  prescindido  en  ellos  de  aquellas  apreciaciaciones  fabu- 
losas que  no  tenían  más  propósito  que  nivelar  las  sumas  de  los  gastos  con  la  de 
los  ingresos,  y  á  cuya  sombra  se  iba  ocultando  el  déficit  que  todos  veían  y  nin- 
guno palpaba. 

Es  lo  cierto,  Señor,  que  cuando  estas  cuestiones  económicas  se  agitaban,  los  que 
tenían  relación  con  la  política  tuvieron  un  dichoso  intervalo  de  suspensión  y  se 
llegó  á  comprender  que  la  paz  renacía,  y  nunca  se  conoce  esto  más  perfectamente 
que  cuando  los  ánimos  buscan  móviles  para  enardecerse  en  otras  cosas  que  no  sean 
dar  vivas  acalorados  á  la  libertad.  Voy  á  dar  cuenta  á  V.  A.  de  un  suceso  de  im- 
portancia, cuyo  recuerdo  lastimará  vuestro  corazón  al  considerar  la  diferencia  de 
aquellos  tiempos  con  los  presentes. 

Existia  en  Madrid  un  gran  congreso  agrícola,  que  se  habia  estado  ocupando 
largo  tiempo,  en  unión  con  el  ministro  Seijas  Lozano,  de  los  adelantamientos  de 
nuestra  agricultura,  y  cuando  terminó  sus  tareas  se  quiso  solemnizar  el  provecho 
de  sus  labores  celebrando  un  gran  banquete  en  loor  á  la  Junta  general  de  agricul- 
cultura,  lo  cual  vino  á  ser  una  fiesta  de  gran  divertimiento,  que  dejó  memoria  im- 
perecedera, y  por  eso  apunto  yo  el  suceso  de  tan  buena  gana.  La  entrada  del  en- 
tonces convento  de  la  Trinidad  se  adornó  con  ricos  tapices,  y  se  pusieron  arcos  de 
enramadas  en  los  claustros;  y  en  la  escalera,  que  fué  alfombrada,  se  notaban  dos 
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hileras  de  tiestos  llenos  de  hojas  y  pulidas  flores.  Se  aposentaron  ocho  mesas  en  uñ 
gran  salón,  en  cada  una  de  las  cuales  descansaban  treinta  y  cuatro  cubiertos,  aun- 
que el  número  de  comensales  ascendía  á  doscientos  setenta  y  dos. 

Habia  un  monstruoso  canasto  que  encarcelaba  lo  que  se  llamó  ramillete  colosal, 
compuesto  de  casi  todos  los  frutos  que  produce  el  país,  que  por  su  extremada  mag- 
nitud se  colocó  en  la  mitad  de  un  patio.  A  las  seis  de  la  tarde  entraban  en  el  salón 
casi  todos  los  vocales  de  la  Junta  vestidos  de  regocijo  y  fiestas,  y  pocos  minutos 

después  los  ministros  y  otras  personas  de  cuenta,  y  en  concertado  tropel  buscaron 
sus  asientos  y  comenzó  el  banquete. 

Es  ya  costumbre  añeja  en  los  pueblos  civilizados  celebrar  banqueteando  los 
grandes  acaecimientos;  no  se  puede  enaltecer  una  cosa  que  no  lleve  aparejada  la 
comida,  con  lo  cual  nos  alejamos  de  aquellos  tiempos  en  que  los  hombres  más  emi- 
nentes mientras  empinados  se  hallaban  en  el  poder  ó  en  las  letras  hacían  gala  de 
su  extremosa  frugalidad,  y  de  ello  puedo  anotar  aquí  un  ejemplo.  Estando  el  filóso- 
fo Arístipo  lavando  con  sus  manos  unas  lechugas  para  cenar,  acertó  á  pasar  por  el 
sitio  en  que  esto  practicaba  el  filósofo  Platón  y  dijo  á  su  compañero:  «Si  tú  quisie- 
ras servir  al  Rey  Dionisio  no  te  veríamos  comer  esas  lechugas.»  Y  á  esto  respon- 
dió Arístipo:  «Si  tú  te  contentases  con  comer  estas  lechugas,  no  te  veríamos  servir 
»á  tan  gran  tirano.»  Ejemplo  de  privaciones  poco  usado  en  estos  tiempos  desver- 
gonzados, en  que  los  hombres,  que  tienen  en  más  el  regalo  del  cuerpo  que  la  sa- 
tisfacción moral  de  la  constancia,  lo  mismo  sirven  al  tirano  que  á  un  monarca  ex- 
tranjero, y  los  mismos  que  divinizaron  la  monarquía  arrojan  desmesurado  incien- 
so á  la  república,  y  con  corteses  y  hambrientas  razones  ruegan  que  les  dejen  mojar 
un  mendrugo  en  el  festín  del  presupuesto. 

Y  volviendo  al  banquete,  diré  á  V.  A.  que  le  presidió  el  duque  de  Valencia,  en 
cuya  mesa  estaban  los  senadores  y  los  ministros,  el  duque  de  Rianzares,  el  pa- 
triarca, los  generales  Castroterreño,  Concha,  Ros  de  Olano,  los  Sres.  OMvan,  don 
Joaquín  María  López,  Pastor  Díaz,  Zaragoza,  Bordiú,  Gil  y  Zarate,  el  duque  de 
Veragua  y  Gaviria;  allí  estaban  los  representantes  de  los  periódicos  de  más  nota 
de  todos  los  partidos. 

Poco  antes  de  que  sirvieran  los  postres  pronunció  el  duque  de  Valencia  un  dis- 
curso, regocijándose  de  lo  que  habia  promovido  aquella  solemnidad,  y  satisfecho 
al  ver  que  olvidaban  las  cuestiones  de  partido  para  que  se  hermanasen  las  volun- 
tades de  todos  en  una  ceremonia  tan  placentera  y  patriótica.  Hubo  á  más  de  esto 
una  improvisación  poética  y  otro  discurso  del  acreditado  orador  D.  Joaquín  María 
López.  Se  retiran  los  ministros,  y  á  las  diez  de  la  noche  salió  del  ministerio  el 
monstruoso  canasto  en  que  la  agricultura  española  ofrecia  á  vuestra  egregia  ma- 
dre los  mejores  frutos  de  su  cosecha. 

Caminaba  delante  del  canasto  una  comisión  de  la  Junta,  que  presidia  el  duque 
de  Veragua,  y  una  banda  de  música  militar  aumentaba  la  pompa  y  el  entusiasmo 
de  los  agricultores.  El  canasto  iba  alumbrado  por  infinito  número  de  hachones  de 
cera,  que  derramaban  refulgente  luz  sobre  más  de  cien  vocales  que  escoltaban  la 
ofrenda.  Cuando  llegó  la  comitiva  al  palacio  de  los  Reyes  fué  amorosamente  reci- 
bida en  la  misma  cámara  de  S.  M.,  donde  apareció  vuestra  augusta  madre  seguida 


DE  PALACIO*  849 

del  duque  de  Valencia,  de  los  ministros  y  del  jefe  político  Sr.  Zaragoza.  Adelantó- 
se el  duque  de  Veragua,  y  con  un  discurso  entre  grave  y  festivo,  porque  era  este 
anciano  hombre  de  humor  chistoso,  ofreció  á  la  Reina  el  gran  canasto  que  antes 
he  descrito.  Dio  las  gracias  S.  M.  y  después  su  mano  para  que  todos  los  allí  presen- 
tes la  besasen.  En  tanto  que  se  verificaba  en  la  regía  cámara  esta  ceremonia,  su- 
bia  por  la  escalera  principal  el  monstruoso  canasto  conducido  por  diez  y  ocho 
hombres.  El  ruido  que  producía  la  dificultad  de  la  subida  llevó  á  vuestra  egregia 
madre  á  la  galería  que  prestaba  tránsito  á  la  escalera,  y  desde  allí  contempló, 
acompañada  de  la  Reina  madre,  del  duque  de  Rianzares  y  de  los  ministros,  el  re- 
galo de  los  agricultores.  Aposentado  el  obsequio  en  la  puerta  del  salón  de  colum- 
nas con  regocijada  algazara,  se  dieron  estrepitosos  vivas  á  la  Reina,  á  los  cuales 
respondía  la  regia  victoreada  con  demostraciones  de  singular  gratitud.  Aquellos 
vivas  eran  tanto  más  estimados  cuanto  que  salían  de  los  corazones  de  los  dos  gran- 
des partidos  que  á  la  sazón  se  disputaban  el  mando. 

El  espíritu  de  asociación,  sin  la  iniciativa  del  gobierno,  había  dado  margen  á 
esta  solemnidad.  Mas  valiera  á  nuestros  actuales  patriotas  aprovechar  los  dere- 
chos individuales  y  el  de  reunión  para  estas  y  otras  cosas  análogas,  que  para  pre- 
conizar doctrinas  ineficaces  para  el  bien  de  las  muchedumbres  y  perniciosas  para 
la  nación. 

Es  lo  cierto  que  el  crédito  y  el  ascendiente  moral  del  gobierno  volaron  con  aplau- 
so dentro  y  fuera  de  España,  y  si  el  duque  de  Valencia,  menos  apegado  su  cari- 
ño al  mando  supremo,  da  cabo  á  su  obra  encaminando  sus  fuerzas  y  su  voluntad 
á  dar  eficacia  y  permanencia  á  las  instituciones,  obtiene  sin  remedio  la  doble  glo- 
ria de  ser  el  verdadero  fundador  del  gobierno  parlamentario  en  España,  porque  ya 
había  dado  inequívocas  pruebas  de  haber  sido  el  restaurador  del  principio  de 
autoridad.  Sin  temor  de  ninguna  especie  pudo  haber  dado  más  extenso  campo  ala 
oposición  "parlamentaria,  porque  nada  podía  recelar  ni  de  la  oposición  ni  de  la 
prensa  un  gabinete  tan  reputado  como  el  que  presidia  el  duque  de  Valencia.  Te- 
niendo en  cuenta  los  servicios  importantes  que  había  prestado  al  país  con  el  pres- 
tigio de  su  triunfo  y  con  el  lauro  de  la  amnistía,  por  la  cual  fué  tan  aplaudido  por 
los  mismos  progresistas,  la  oposición  no  tenia  armas  bien  afiladas  para  el  ataque, 
con  que  pudo  valerosamente  entrar  desde  luego  en  el  camino  de  las  reformas  polí- 
ticas, ya  que  tan  cuerdamente  se  apresuraba  á  que  luciera  el  desenvolvimiento  de 
la  prosperidad  material.  Pudo  adoptar  una  política  más  liberal  sin  que  dejase  por 
eso  de  ser  precavida;  pudo,  pues,  verificar  en  el  gabinete  una  modificación  que  su 
propio  interés  y  el  cuidado  de  su  consideración  personal  debían  sugerirle. 

Pudo  acaso  haberle  detenido  en  tan  loable  propósito  el  desconocimiento  más  ó 
menos  profundo  del  grado  de  confianza  que  la  opinión,  la  prensa  y  los  partidos 
extremos  tenian  de  sus  dotes  de  mando,  ó  de  sus  simpatías  hacia  su  gobernación; 
pero  la  intriga  palaciega,  de  que  más  arriba  he  dado  cuenta,  narrando  la  breve 
historia  del  ministerio  Cleonard,  al  que  se  achacaban  tendencias  absolutistas, 
pudo  advertirle,  por  el  escándalo  que  produjo,  que  la  opinión  estaba  de  su  parte, 
y  que  habria  ensalzado  una  tendencia  á  marchar  adelante  como  vituperó  las  in- 
clinaciones retrógradas  de  aquel  efímero  ministerio. 

tomo  m.  32 
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El  ministro  que  con  menos  recato  solia  platicar  con  Narvaez  lo  era  el  conde  de 
San  Luis,  y  hubo  de  indicarle  una  noche  en  conferencia  privada,  que  logrado  el 
triunfo  no  buscado  sobre  el  ministerio  caido,  y  reconocida  la  opinión  del  público 
por  el  gozo  con  que  habia  mirado  el  nuevo  advenimiento  del  anterior  gobierno, 
seria  fácil  al  duque  de  Valencia  aflojar  un  tanto  la  cuerda  y  halagar  más  directa- 
mente al  partido  progresista.  Narvaez,  siempre  perspicaz  y  desconfiado,  estudió 
rápidamente  la  fisonomía  de  Sartorius,  como  queriendo  descubrir  si  habia  dolo  en 
aquella  observación,  y  preguntó:  «¿Me  dice  Vd.  eso  con  el  corazón  en  la  mano?» 
— «Siempre  hablé  con  sinceridad  al  hombre  que  tanto  quiero,»  repuso  Sartorius. 
Y  habló  en  seguida  Narvaez  en  estos  parecidos  términos:  «Conozco  que  es  una  ver- 
»dad  lo  que  Vd.  me  propone,  y  tan  penetrado  estoy  de  ella,  que  Vd.  no  desconoce 
»la  tolerancia  con  que  soporto  los  injustos  ataques  de  la  prensa  progresista  y  lo 
»satisfecha  que  ha  quedado  mi  alma  con  la  amnistía.  Pidal  mismo  me  reconviene 
»porque  convido  con  elevados  puestos  á  ciertos  progresistas  importantes  (fue  me 
»seria  muy  fácil  hacerlos  amigos;  y  si  yo  realizase  este  pensamiento  resueltamen- 
»te,  el  primer  torozón  de  tripas  me  lo  daba  una  excisión  dentro  de  mi  mismo  gabi- 
»nete,  porque  no  todos  mis  compañeros  piensan  de  la  manera  que  Vd.  Lo  que  acá- 
»ba  de  pasar  con  el  ministerio  relámpago  me  indica  que  la  corte  tiene  su  parti- 
»do;  que  existen  influencias  cortesanas  que  no  puedo  destruir  sino  con  mucha 
»cautela;  pero  mientras  llega  ese  caso,  cualquier  evolución  que  yo  practique  en 
»sentido  reformista,  hace  mella  en  Palacio,  y  nos  cortan  los  vuelos  en  menos  que  se 
y>persigna  vm  cura  loco.  ¿Y  á  que  no  adivina  Vd.  quién  habia  de  ser  mi  enemigo 
>  »más  poderoso?»  El  conde  de  San  Luis  no  respondía,  y  Narvaez  entonces  prosi- 
guió: «La  Reina  madre.  Enséñeme  Vd.  una  manera  fácil  y  decorosa  de  despojar  á 
»la  corona  de  esa  influencia,  y  verá  Vd.  cómo  emprendo  una  senda  opuesta;  por- 
r  »que  hoy  por  hoy  yo  no  puedo  hacer  con  doña  María  Cristina  lo  que  he  hecho  con 
»Sor  Patrocinio  y  el  P.  Fulgencio.» 

Yo  reconozco  en  estas  palabras  que  el  duque  de  Valencia  temía  fracasar  si  alen- 
4  taba  el  poder  con  nuevas  reformas;  pero  más  que  el  desquiciamiento  de  su  obra 
temía  el  del  mando,  hacia  el  cual  se  manifestaba  cada  vez  más  enamorado.  Co- 
nocía los  inconvenientes  que  para,  el  gobierno  tenia  la  influencia  privada,  que 
sobre  los  actos  y  medidas  del  gobierno  pretendían  ejercer  la  Reina  madre  y  los 
individuos  de  la  familia,  y  aspiró  á  libertar  al  gobierno  de  aquella  molesta  pre- 
sión; pero  lo  que  habría  obtenido  acudiendo  para  ello  á  medios  políticos  y  hacien- 
do intervenir  á  la  opinión  pública,  que  es  el  gran  resorte  de  los  sistemas  constitu- 
cionales, quiso  lograrlo  oponiendo  en  Palacio  influencias  legítimas  á  otras  que  lo 
eran  menos,  y  después  de  desengañado  de  la  ineficacia  de  este  medio,  empleó  otros, 
siempre  encaminados  al  mismo  fin,  de  buscar  en  Palacio  los  elementos  para  man- 
tener aquella  confianza  de  parte  del  Soberano  de  que  necesita  su  primer  ministro. 

La  energía  y  el  tiempo  invertidos  por  el  duque  de  Valencia  en  desbaratar  intri- 
gas palaciegas  contrarias  á  su  gobierno,  le  hacían  falta  para  obtener  por  medio 
del  franco  apoyo  que  en  su  opinión  hubieran  encontrado  los  elementos  para  con- 
trarestar  á  la  camarilla  y  haber  vencido  en  la  lucha  que  sordamente  sostenía  con 
la  Reina  madre. 
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Un  reputado  publicista  y  amigo  desinteresado  de  Narvaez,  D.  Andrés  Borrego, 
dijo  una  vez  al  duque  de  Valencia:  «Su  gobierno  de  Vd.  es  respetado,  considerado 
¿y  temido;  pero  no  es  amado,  y  sin  que  lo  sea,  no  puede  buscar  su  apoyo  donde 
¿únicamente  lo  hallaría  eficaz,  que  es  en  la  opinión  pública.  Pero  fácilmente  se 
»hará  Vd.  amar  si  muestra  que  tiene  confianza  en  el  país.  La  revolución  está,  des-  » 
»tronada;  la  opinión  pública  no  es  ya  la  de  los  cafés,  ni  los  clubs,  sino  la  de  los  j 
¿contribuyentes  ilustrados  é  interesados  en  la  causa  del  orden;  el  general  Narvaez  / 
»puede  tenderse  á  fondo  y  con  confianza  sobre  esta  opinión.» 

Alguna  vez  pareció  inclinado  el  duque  de  Valencia  á  adoptar  esta  política,  pero 
hubo  de  contribuir  á  retraerlo  de  ella  ciertos  incidentes,  de  que  hablaré  más  ade- 
lante ¿V.  A.,  aun  cuando  estímulos  poderosos  le  azuzaban  para  empujar  á  la  na- 
ción á  las  reformas.  Un  personaje  inglés,  y  muy  penetrado  de  las  cosas  que  pasa- 
ban en  el  gabinete  de  San  James,  escribía  en  una  carta  á  Istúriz,  en  que  pondera- 
ba la  consideración  que  España  habia  conseguido  ante  Europa,  estas  frases  nota- 
bles que  convendría  no  olvidase  vuestra  Alteza:  «...  Diga  Vd.  al  duque  de  Valen- 
cia, que  uno  de  los  ministros  más  acreditados  del  gobierno  ha  dicho  estas  pala- 
bras al  embajador  de  Rusia:  Ha  pasado  él  tiempo,  desde  qué  nos  aventuramos  á 
^provocar  la  ira  de  los  españoles,  de  mirar  las  cosas  de  España  bajo  el  prisma  de 
»la  pasión.  Hoy  afirma  que  el  Emperador  de  Rusia  y  él  general  Narvaez  son  los 
»dos  únicos  personajes  que  en  el  continente  europeo  tienen  bastante  fuerza  para 
^perseverar  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  al  través  de  las  tempestades.  Y  os 
»puedo  añadir  que  Rusia  y  España  son  hoy  los  dos  países  en  que  tengo  mayor  ' 
^confianza  para  que  se  mejoren  nuestras  relaciones  comerciales.  En  estas  mejoras 
^nada  tienen  que  ver  nuestras  mejoras  políticas,  porque  el  buen  sentido  de  ambos 
^gobiernos  habrá  sido  distinguir  las  extravagancias  de  un  ministro  de  los  gran- 
des intereses  que  tienen  en  común  con  el  pueblo  inglés,  y  ambos  tienen  fuerza 
abastante  para  verificar  reformad  que  ningún  gobierno  progresista  habría  propues- 
«to  con  buen  éxito.  Convendría  que  diese  Vd.  conocimiento  al  duque  de  Valencia 
¿de  estas  palabras,  que  podrán  ser  gratas  á  su  oido,  y  tomar  de  ellas  acta,  para 
¿que  haga  lo  que  mejor  pueda  convenirle;  advirtiéndole  de  paso  que  el  embajador 
¿de  Rusia  asintió  al  parecer  del  noble  ministro,  etc..» 

Mostró  Istúriz  la  carta  á  Narvaez;  pero  ni  esta  circunstancia  le  retrajo  de  su  pro- 
pósito, y  se  limitó  á  responder:  «El  embajador  de  Rusia  podrá  conocer  á  su  gobier- 
»no  y  á  los  rusos,  pero  no  conoce  á  las  Cortes  ni  á  los  españoles;  y  yo  sí,  conozco 
¿entrambas  cosas.»  La  misma  persona  que  escribía  á  Istúriz  le  aseguraba  en  otro 
párrafo  bastante  largo  que  el  conde  de  Montemolin  habia  pedido  dinero  prestado 
al  emperador  Nicolás  para  nuevos  preparativos  de  guerra  carlista,  pero  que  el  czar 
se  habia  limitado  á  ofrecerle  generosamente  aquello  que  necesitara  para  el  soste- 
nimiento de  su  decoro  de  Príncipe;  pero  que  no  prestaría  su  cooperación  para  guer- 
rillas parciales  de  tan  poco  provecho . 

No  obstante,  es  lo  cierto,  que  los  intentos  de  Montemolin  no  se  avenían  con  la 
actitud  que  en  aquellos  días  habian  tomado  los  jefes  más  principales  del  carlismo, 
puesto  que  en  celebridad  del  cumpleaños  de  vuestra  egregia  madre  habian  sido 
presentados  por  el  general  Narvaez  para  la  revalidación  de  sus  empleos,  y  para 
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ingresar  en  el  cuadro  de  Estado  Mayor  de  nuestro  ejército  los  tenientes  generales 
D.  Nazario  de  Eguía,  conde  de  Casa  Eguía,  y  D.  Bruno  de  Villareal;  los  mariscales 
de  campo  I).  Juan  Antonio  Zaratiegui,  D.  Prudencio  Sopelana,  D.  Melchor  Silves- 
tre y  D.  José  Mazarrasa;  los  brigadieres  D.  Clemente  Madrazo  Escalera,  D.  Fermin 
Bipalda,  D.  Bernardo  Zubiri  y  D.  Casimiro  Ilzarbe. 

Estas  mercedes  no  se  habian  limitado  á  los  jefes  procedentes  del  antiguo  ejército 
carlista,  porque  también  por  aquellos  dias  el  general  Chacón  visitaba  en  Logroño 
al  duque  de  la  Victoria,  cuyo  principal  objeto,  se  decia,  era  el  de  ofrecerle  de  una 
manera  más  ó  menos  indirecta,  en  nombre  del  gobierno,  el  título  de  Príncipe  con 
tratamiento  de  alteza;  y  me  aseguran  que  el  conde-duque  desdeñó  esta  elevada 
distinción  con  que  el  general  Narvaez  quería  condecorarle,  que,  á  ser  cierto,  no 
comprendo  cómo  desatendió  el  agasajo  de  un  general  español,  y  le  aceptó,  andan- 
do el  tiempo,  de  un  Rey  extranjero;  aun  cuando  á  ser  verdad,  lo  que  se  me  asegu- 
ra por  un  conducto  respetable,  influyó  en  la  negativa  la  persuasión  que  adquirió 
Espartero  de  que  aquella  ofrenda  iba  encaminada  a  resolver  una  cuestión  de  prin- 
cipados, porque  el  duque  de  Valencia  aspiraba  á  esta  ilustre  denominación,  y  no 
quiso  el  de  la  Victoria  ser  escalera  propicia  para  que  se  encaramase  su  eterno  ri- 
val á  tanto  elevamiento.  En  el  tiempo  en  que  se  hacían  estos  tratos  hubo  grande 
interés  en  desmentirlos. 

Pero  si  Narvaez  meditaba  en  estas  grandezas,  cuidados  de  gran  monta  le  rodea- 
ban que  debieron  ocuparle  con  más  empeño,  porque  la  poderosa  falange  que  en  la 
Cámara  le  apoyaba  iba  poco  á  poco  descomponiéndose  y  dando  visibles  señales  de 
una  desorganización  total.  Crecían  los  descontentos  entre  las  filas  poco  antes  api- 
ñadas de  los  moderados,  y  á  mediados  del  primer  mes  del  año  de  1850,  las  huestes 
conservadoras  se  manifestaban  ganosas  de  encontrar  motivos  para  demostrar  su 
división  bien  á  las  claras.  Sucedió,  pues,  que  un  proyecto  de  ley  leido  por  Bravo 
Murillo  en  las  Cortes  pidiendo  autorización  para  plantear  los  presupuestos  de 
aquel  año  y  cobrar  las  contribuciones  públicas,  aplicándolas  á  ellos,  en  los  térmi- 
nos que  proponía  una  comisión  de  la  mayoría  de  la  comisión,  causó  un  desagrado 
casi  general  con  asomos  de  escándalo.  Esta  medida  se  consideró  como  precursora 
de  una  próroga  ó  de  una  vecina  disolución  del  Parlamento. 

Estudiando  este  suceso  no  veo  en  él  otra  cosa  que  las  consecuencias  del  excesi- 
vo ardor  de  una  oposición,  de  la  sospechosa  indiferencia  de  la  otra,  de  la  odiosa 
fecundidad  de  las  cuestiones  personales,  y  de  la  lamentable  estirilidad  con  que 
en  1850  venían  trabajando  aquellas  Cortes. 

Hacia  más  de  dos  meses  que  se  habian  abierto  las  Cámaras,  y  en  aquel  mismo 
dia,  además  de  varios  proyectos  de  ley  importantes,  se  sometieron  á  su  examen, 
con  tan  laudable  como  extraña  solicitud,  los  presupuestos  generales  del  Estado. 
Desde  entonces,  en  lugar  de  consagrar  toda  la  atención  á  las  importantes  cuestio- 
nes políticas  y  administrativas  que  debían  salir  de  aquel  recinto,  en  lugar  de  de- 
mostrar un  verdadero  interés  por  el  país,  apresurando  su  examen,  y  calmar  al  go- 
bierno esperándole  en  este  sentido,  para  ofrecerle  la  paz,  si  accedía  á  las  legíti- 
mas exigencias  de  la  opinión,  para  combatirle  con  fuerza,  de  lo  contrario,  se  pre- 
firió salirle  al  encuentro,  hacer  diversiones  hostiles  suscitando  cuestiones  ardien- 
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tes  que,  sin  ningún  resultado  provechoso  para  la  nación,  solo  sirvieron  para  re- 
tardar la  discusión  de  los  presupuestos,  para  encender  las  pasiones,  y  lo  que  es 
más  doloroso,  para  desprestigiar  el  sistema  representativo.  Se  habia  perdido  el 
tiempo  en  cuestiones  estériles,  útiles  tan  solo  para  dar  descrédito  á  las  institucio- 
nes y  hacer  más  honda  y  encendida  la  división  del  partido  moderado;  de  estas  di- 
visiones era  causa  principal  el  individualismo,  pasión  cada  dia  más  funesta  y  pre- 
cursora de  la  disolución  de  las  sociedades  y  de  los  partidos.  Fuerza  era  conocer 
que  con  semejante  conducta  se  habia  dado  al  gobierno  pretexto,  ya  que  no  moti- 
vo, para  adoptar  la  medida  que  las  mismas  oposiciones  temían. 

La  descomposición  de  la  mayoría  era  notoria,  y  para  penetrarme  de  ello  no  he 
tenido  más  que  comparar  las  votaciones  del  Congreso  en  las  primeras  sesiones  de 
la  última  legislatura  con  las  que  se  empezaban  á  la  sazón.  Las  cifras  de  los  hom- 
bres hostiles  aumentaban  progresivamente.  No  era  por  lo  tanto  vano  el  recelo  de 
que  la  mayoría  llegase  á  ponerse  en  una  actitud  tan  desabrida,  que  no  pudiera  el 
gobierno  caminar  desembarazadamente  y  faltase  aquella  fuerza  vigorosa  que  ha 
menester  el  poder  en  los  sistemas  representativos.  ¿Por  qué  se  desmoronaba  aque- 
lla mayoría  tan  sólida?  ¿Por  qué  se  rebelaba  aquella  mayoría  tan  disciplinada?  No 
quiero  entrar  en  largas  investigaciones  para  averiguarlo,  porque  lacónicamente 
lo  decia  Narvaez.  «Estas  divisiones  desaparecerán  cuando  yo  pueda  convertir  á 
»España  en  una  Jauja,  donde  haya  muchos  jefes  políticos,  muchos  intendentes, 
^muchos  puestos  elevados  y  un  gabinete  compuesto  de  cien  ministros,  y  me  pa- 
dece que  me  quedo  corto.»  A  lo  cual  replicaba  Pidal:  «Cuando  haya  menos  amor 
»propio  y  más  patriotismo,  general.»  Yo  creo,  Señor,  que  los  dos  que  platicaban 
tenían  razón.  La  guerra  estaba  declarada,  y  para  mejor  concertar  el  ataque  se 
asociaron  en  el  salón  de  la  Compañía  general  española  de  Comercio,  situada  en  - 
la  calle  de  Cedaceros,  todos  los  hombres  que  pertenecían  á  la  minoría  conserva- 
dora y  á  las  fracciones  disidentes  de  la  mayoría  para  concertar  la  manera  con  que 
habían  de  obrar  combatiendo  la  autorización  pedida  á  las  Cortes  para  cobrar  las 
contribuciones.  No  obstante,  los  prudentes  consejos  del  Sr.  Olivan,  amainaron  las 
desazones  de  la  disidencia,  con  que  reunida  la  comisión  que  concedía  al  gobierno 
la  autorización  que  pedia,  quiso  saber  de  este  cuál  era  el  uso  que  se  proponía  ha- 
cer de  ella  y  cuál  la  suerte  que  estaba  reservada  al  Parlamento,  porque  muchos 
pensaban  que  esta  solicitud  del  gobierno  significaba  una  simulada  provocación 
para  tener  un  pretexto  para  disolver  las  Cortes.  El  gabinete  manifestó  que  la  me- 
dida por  él  adoptada,  aun  siendo  votada  por  la  Cámara,  no  prejuzgaba  su  prero- 
gativa  ni  su  disolución;  que  el  gobierno  deseaba  el  debate  y  el  examen  de  los  pre- 
supuestos, y  que  si  las  oposiciones  renunciaban  á  una  lucha  estéril,  infecunda, 
peligrosa,  como  la  que  ofrecía  un  debate  de  seis  meses  sobre  siete  sistemas  de 
presupuestos,  el  gobierno  se  daria  el  parabién  de  que  las  Cortes  pudiesen  entrar 
en  su  examen.  Oídas  estas  francas  explicaciones,  la  comisión  extendió  su  dicta- 
men conforme  con  el  gobierno  y  lo  llevó  al  Congreso,  y  cesaron  algún  tanto  los 
disturbios  y  el  apasionamiento  de  las  huestes  enemigas  del  moderan tism o. 

Una  incidencia  tan  extraña  como  inesperada  puso  por  breves  momentos  en  ol- 
vido la  autorización  de  los  presupuestos  y  los  conflictos  de  la  mayoría.  Corrió  por 
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las  casas  de  los  diputados,  senadores,  y  por  los  cuarteles,  una  especie  de  manifies- 
to ó  proclama,  que  hablaba  de  este  modo:  «Señores  senadores  y  diputados:  Su 
»Majestad  la  Reina  hace  algún  tiempo  que  se  halla  privada  de  ejercer  la  preroga- 
»tiva  que  la  Constitución  le  concede  para  nombrar  y  separar  los  ministros,  por  el 
»carácter  violento  de  un  hombre  enaltecido  con  los  honores  que  ha  sabido  arran- 
»car  á  S.  M.  misma. — La  libertad  y  espontaneidad  con  que  S.  AL  separó  el  minis- 
»terio  Narvaez,  hacen  comprender  fácilmente  cuál  es  la  voluntad  de  la  Reina;  pero 
»la  falta  de  energía  y  actividad  de  los  ministros  nombrados  como  sucesores,  para 
»cumplir  con  prontitud  cuanto  les  estuvo  encargado,  dio  lugar  á  que  con  sinies- 
tros rumores  y  versiones  ofensivas  á  la  majestad,  se  preocuparan  los  ánimos  de  la 
^capital,  y  por  evitar  entonces  trastornos  trascendentales,  se  vio  obligada  la  Reina 
»á  llamar  otra  vez  y  por  pocos  dias  al  ministerio  Narvaez.  La  nación  toda  ha  visto 
»despues  el  decreto  humillante  para  la  real  familia,  que  para  nombrar  y  espiar  la 
»servidumbre  de  Palacio  ha  osado  publicar  un  ministerio  atrevido,  sin  consenti- 
»miento  ni  firma  de  S.  M.;  decreto  á  que  no  podia  suscribir  la  Reina  sin  rebajar  su 
»dignidad. — Como  cualquiera  que  sea  el  conducto  por  donde  se  publiquen  estas 
»verdades  no  pierden  su  carácter  de  verdad,  la  Reina  espera  que  sin  aguardar 
»ninguna  declaración  oficial  (que  hoy  está  imposibilitada  de  hacer),  la  sabiduría 
»ie  los  Cuerpos  colegisladores  hallará  medios  pacíficos  de  terminar  esta  situación 
^angustiosa  para  el  trono  y  para  la  nación,  cuyos  gravámenes  deplora  S.  M.  con 
»todo  su  corazón.» 

Un  coronel  puso  en  manos  de  Narvaez  este  peregrino  documento,  diciendo  que 
se  lo  habia  dado  un  alférez  de  su  regimiento;  y  cuando  el  duque  de  Valencia  le 
leyó,  riyó  y  dijo:  «Esto  está  escrito  por  el  P.  Fulgencio,  con  el  visto  bueno  del 
»Rey.»  A  este  acaecimiento  se  le  dio  poca  importancia,  y  los  presupuestos  se  dis- 
cutían en  las  Cortes  con  alguna  templanza,  hasta  que  el  dia  29  de  Enero  de  1850 
asomó  en  la  Cámara  popular  una  nube  tempestuosa,  que  ennegreciendo  el  cielo 
del  Parlamento  provocó  una  de  aquellas  tempestades  que  solo  aparecen  en  mo- 
mentos de  extraordinaria  agitación.  Discutíase  el  proyecto  de  autorización,  y 
el  Sr.  Benavides,  que  antes  fué  aludido,  como  individuo  de  la  oposición  conserva- 
dora, rechazó  ciertos  ataques,  y  terminó  afirmando  que  el  gabinete  habia  falseado 
el  sistema  representativo.  La  sesión  seguía  reposada,  pero  vino  á  encenderla  clon 
Luis  González  Brabo,  porque  las  palabras  de  apostasia  y  de  infamia,  que  habia 
pronunciado  D.  Antonio  Rios  Rosas  dias  antes  al  responder  á  González  Brabo  sobre 
la  cuestión  de  las  coaliciones,  movieron  al  orador  á  pedir  explicaciones,  que  juzgó 
necesarias.  Algunas  alusiones  de  González  Brabo  á  los  hombres  políticos  que  an- 
tes de  hacer  la  oposición  no  renuncian  sus  destinos,  y  otras  palabras  un  tanto 
preñadas,  dieron  ocasión  á  un  violento  altercado.  El  Sr.  Rios  Rosas,  con  acento 
destemplado  y  amenazador,  y  provocando  más  que  satisfaciendo  á  su  adversa- 
rio, pronunció  breves  palabras,  que  antes  que  aclaraciones  tenían  asomos  de 
agravios.  González  Brabo,  queriendo  desmentir  con  pruebas  la  nota  de  apostasia, 
refirió  la  historia  de  su  vida  política  en  1843,  diciendo:  «Arriesgué  dos  veces  mi 
^cabeza  y  mi  vida  por  salvar  el  trono,  el  orden  y  el  partido  conservador,  á  cuyas 
»fllas  me  ha  llevado  el  tiempo,  los  sucesos,  la  reflexión  y  no  móviles  pequeños.» 
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Añadió  que  recogió  la  cartera  que  andaba  rodando  por  los  suelos,  y  que  con  ella 
imposibilitó  la  revolución  en  España,  y  considerando  la  manera  con  que  este  pro- 
ce  !er  habia  sido  considerado  por  el  Sr.  Rios  Rosas,  arrojó  sobre  su  frente  baldón 
por  baldón  é  infamia  por  infamia. 

No  era  posible  que  Rios  Rosas  enmudeciese,  y  dominando  los  murmullos  cada 
vez  más  alterados  de  la  mayoría,  devolvió  también  baldón  por  baldón  é  infamia 
por  infamia,  con  que  eran  inútiles  los  esfuerzos  del  presidente  para  conseguir  de 
ambos  oradores  una  explicación  satisfactoria  y  cumplida. 

Dos  graves  resultados  se  desprendieron  de  aquella  sesión;  el  primero  fué  un 
conflicto  personal,  y  el  segundo  la  acusación  lacerada,  no  puedo  decir  á  V.  A.  con- 
tra quién,  pero  lacerada  esplícitamente  por  el  Sr.  Rios  Rosas,  de  que  allí  se  estaba 
bajo  la  influencia  de  un  genio  maléfico,  que  era  el  que  imprimía  un  giro  funesto  é 
inesperado  al  debate.  Cualquiera  habría  pensado  que  se  dirigiese  á  la  presidencia 
cuando  pronunciaba  las  tremendas  palabras  con  que  abrumaba  al  Congreso;  pero  . 
sus  reticencias,  sus  protestas,  alguna  que  otra  expresión  significativa,  y  aun  la 
idea  que  yo  tengo  formada  del  carácter  del  Sr.  Mayans,  me  inclinan  á  presumir 
que  las  alusiones  del  orador  iban  encaminadas  á  otra  parte.  De  todas  maneras,  la 
discusión  nació  extraviada,  y  creo  que  con  propósito  deliberado  de  exaltar  á  Rios 
Rosas  para  buscar  un  lance,  y  que  enmudeciese  el  arrogante  acento  de  un  orador 
que  desde  la  oposición  conservadora  ponía  en  graves  conflictos  la  existencia  del 
ministerio.  Presentóse  la  discusión  tan  fuera  de  modo,  que  de  todo  se  habló  menos 
de  presupuestos;,  fué  un  debate  de  pasiones,  de  personalidades  y  de  intereses  aje- 
nos á  los  principios  del  partido  moderado.  Las  palabras  acusadoras  del  señor 
Rios  Rosas  quedaron  sin  contestación,  y  el  asunto  hubo  de  resolverse  en  otra 
parte. 

La  posición  del  Sr.  González  Brabo,  teniendo  en  cuenta  su  extraña  conducta, 
era  por  demás  original  é  incomprensible.  Compañero  en  la  oposición  conservadora 
con  Benavides,  Morón  y  Rios  Rosas,  varió  repentinamente  de  propósito  y  aprove- 
chó cautelosamente  una  ocasión  para  ponerse  en  hostilidad  con  el  hasta  entonces 
su  amigo  y  aliado.  ¿Quién  sugirió  este  pensamiento  á  Brabo?  Aquí  es  menester 
que  yo  recuerde  algo  del  genio  maléfico  á  que  aludía  el  diputado  rondeño.  Es  el 
caso  que  González  Brabo  se  colocó  desde  aquel  dia  fuera  de  la  oposición;  que  su 
conducta  merecía  los  plácemes  del  ministro  de  la  Gobernación,  y  que  Nocedal, 
hermano  político  de  Brabo,  no  estaba  menos  satisfecho  de  la  actitud  de  su  parien- 
te. Si  me  fuera  dado,  Señor,  establecer  afirmaciones  por  lo  que  colige  el  atrevi- 
miento de  una  maliciosa  presunción,  yo  diría  que  se  ajustó  el  escándalo  parla- 
mentario para  llevarle  á  consecuencias  más  deplorables,  que  irremediablemente 
vendrían,  como  vinieron;  porque  enojado  y  poco  satisfecho  Brabo  de  las  palabras 
del  orador,  buscó  en  un  duelo  á  muerte  la  reparación  del  agravio.  Aceptó  el  reto 
Rios  Rosas.  ¿Y  cómo  no?  Ya  lo  sabia  Brabo,  é  intervinieron  en  los  ajustes  del  lan- 
ce, por  parte  de  Rios  Rosas,  Morón,  Polo  y  García  Hidalgo,  y  por  parte  de  Gonzá- 
lez Brabo,  el  general  Bláser,  Nocedal,  D.  Julián  Romea  y  Fernandez  San  Román. 

Convínose  en  que  habían  de  ser  las  pistolas  los  instrumentos  bárbaros  que  deci- 
dieran la  contienda,  y  que  la  sin  razón,  según  tradición  añeja  de  tiempos  más  sal- 
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vajes  que  los  nuestros,  sería  de  aquel  que  quedase  mordiendo  la  tierra.  Puestos  en 
posición  de  combate,  tocó  á  Rios  Rosas  arrojar  al  contrario  su  primera  bala,  y  la 
despachó  sin  hacer  alarde  de  diestro  apuntador,  acaso  como  el  que  pretende  dejar 
satisfecha  la  desazón  con  el  ruido  de  la  pólvora;  como  era  de  esperar,  voló  el  pro- 
yectil por -un  camino  distante  de  la  persona  que  servia  de  blanco.  Aparejóse  enton- 
ces Brabo  á  ejercer  su  función  como  segundo  en  la  suerte,  y  soltó  la  bala,  que  pasó 
rozando  por  el  cabello  de  su  competidor.  Como  los  combatientes  habian  quedado 
ilesos,  hubo  de  repetirse  la  funesta  operación.  El  proyectil  que  arrojó  nuevamente 
González  Brabo  contra  su  adversario  pasó  silbando  por  junto  su  oreja;  hace  Rios 
Rosas  su  disparo  y  logra  sepultar  su  bala  en  el  cuerpo  de  Brabo,  con  que  cayó  á 
tierra  gravemente  herido. 

Me  cuentan  que  Rios  Rosas  hubo  de  lamentar  la  desdicha  en  términos  tales,  que 
derramó  lágrimas  de  sentimiento. 

Nadie  habría  pensado  que  esto  hubiese  traído  una  cuestión  sobre  autorización 
para  cobrar  los  presupuestos.  Las  cuestiones  económicas  fueron  siempre  políticas, 
y  voy  á  combatir  algunos  errores  en  que,  á  mi  juicio,  han  incurrido  nuestros  hom- 
bres políticos.  Han  dicho  que  las  cuestiones  económicas  son  las  más  importantes. 
Falso.  Decían  entonces^  y  continúa  diciéndose,  que  es  tiempo  de  que  se  dé  á  estas 
cuestiones  la  importancia  que  tienen.  Error  grande.  Y  por  último,  que  las  refor- 
mas económicas  son  cosa,  no  solo  posible,  sino  fácil.  Otro  error.  Para  probar  la 
importancia  de  las  cuestiones  económicas  se  ha  citado  siempre  la  autoridad  de  los 
hombres  de  Estado.  Si  se  habla  de  los  hombres  de  Estado  que  ahora  se  estilan, 
convengo;  pero  si  se  habla  de  aquellos  hombres  de  colosal  estatura,  que  con  el 
nombre  de  restauradores  de  imperios,  de  monarquías,  y  civilizadores  de  pueblos  y 
de  gentes  recibieron  un  encargo  providencial  con  diversos  títulos  y  en  distintas 
épocas;  si  se  trata  de  esos  hombres  inmortales,  que  son  como  el  patrimonio  y  la 
gloria  de  las  generaciones  humanas;  si  se  trata,  en  fin,  de  esa  dinastía  magnífica, 
cuya  línea  arranca  en  Moisés  y  acaba  en  Napoleón,  pasando  por  Carlomagno,  yo 
lo  niego  absolutamente,  porque  ninguno  de  ellos  fundó  su  gloria  en  la  verdad 
económica,  y  sí  en  la  verdad  política.  ¿Se  teme  que  de  poner  aquella  en  segundo 
lugar  vengamos  al  socialismo?  ¿Qué  es  el  socialismo  sino  una  secta  de  economía 
política?  El  socialismo  es  hijo  de  la  economía  política,  como  el  viborezno  es  hijo 
de  la  víbora,  que  nacido  apenas  devora  á  su  propia  madre.  Para  combatir  al  socia- 
lismo es  preciso  acudir  á  aquella  religión  que  enseña  la  caridad  á  los  ricos  y  á  los 
pobres  la  paciencia;  que  enseña  á  los  pobres  á  ser  resignados  y  á  los  ricos  á  ser 
misericordiosos. 

Conviene  demostrar  que  las  economías  no  son  fáciles.  Creo  que  el  gobierno  más 
barato  es  el  absolutista,  y  el  más  caro  el  demócrata.  Los  gobiernos  absolutistas 
perecerán  por  la  discusión,  y  los  gobiernos  constitucionales  por  la  bancarota.  Hay 
un  medio  de  evitarla,  la  disolución  de  los  ejércitos  permanentes;  pero  esto,  que 
evitaría  la  bancarota,  traería  la  ruina  de  las  sociedades. 

Si  los  que  hacian  la  oposición  al  gobierno  votaban  por  el  gobierno  representa- 
tivo, debían  votarla  autorización,  pues  de  lo  contrario  moriría  como  otras  Asam- 
bleas, porque  no  hacian  nada  ni  dejaban  hacer.  Los  diputados  de  la  oposición  con- 
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serradora  tenían  que  mirar  por  su  porvenir  y  por  el  de  su  partido.  Aquel  divorcio 
era  sacrilego,  porque  el  dia  en  que  peligrase  la  patria  no  habría  tiempo  para  re- 
mediar el  error.  Tenia  que  llegar  el  momento  de  la  tribulación;  tenían  que  arre- 
pentirse  tarde  de  haber  combatido  contra  sus  hermanos.  ¡Cómo  se  iba  ya  dibujando 
la  funesta  división  del  año  54!  Después  de  tantas  desazones,  una  comisión  del  Sena- 
do dio  su  dictamen  conforme  con  el  del  Congreso  autorizando  al  gobierno  para  co- 
brar las  contribuciones  públicas. 

Sucede  generalmente  en  todas  las  Cortes  del  mundo  donde  los  sucesos  son  con- 
tinuados é  inherentes,  que  nuevas  impresiones  borran  las  anteriores.  González 
Brabo  seguía  mejorando;  la  cuestión  de  presupuestos  estaba  resuelta,  y  otra  inci- 
dencia vino  á  llamar  la  atención  general  de  los  españoles.  Aunque  la  noticia  no 
era  oficial,  todo  el  mundo  sabia  que  vuestra  augusta  madre  estaba  en  cinta,  y  esto 
ocasionó  contentamiento  á  todos  los  partidos  liberales.  El  nacimiento  de  un  Prín- 
cipe de  Asturias,  siendo  de  suyo  una  consagración  providencial  del  principio 
monárquico,  era  un  punto  de  apoyo  más  fuerte  que  cuantos  á  la  sazón  existían 
para  cimentar  el  hecho  y  el  derecho  en  cuya  virtud  había  sido  resuelta  la  cuestión 
dinástica:  un  eslabón  fortísimo  en  la  cadena  de  nuestras  tradiciones  monárquicas, 
y  un  obstáculo  poderoso  á  cuantos  en  adelante  intentasen  por  cualquier  vía  rom- 
per ó  desnaturalizar  aquellas  tradiciones.  Si  la  noticia  había  causado  regocijo,  lo 
que  se  discutía  en  altas  regiones  por  consecuencia  del  estado  de  S.  M.,  había  traído 
murmuraciones  y  sospechas  desagradables,  porque  corría  el  rumor  un  tanto  ave- 
riguado de  que  se  pensaba  en  Palacio  conferir  al  Rey  el  gobierno  del  Estado  con 
motivo  de  la  situación  interesante  en  que  se  encontraba  nuestra  soberana.  Dentro 
del  mismo  Palacio  fué  duramente  combatido  este  pensamiento,  porque  en  su  rea- 
lización cifraban  esperanzas  más  ó  menos  fundadas  y  legítimas  las  oposiciones 
ardientes  que  combatían  al  gobierno.  Alguna  parte  hubo  de  tomar  en  este  alterca- 
do el  partido  progresista,  que  &  la  verdad  se  manifestaba  contrario  á  todo  pacto 
que  pudiese  poner  en  peligro  en  lo  porvenir  el  sistema  constitucional. 

Alguno  había  que  empujaba  al  Rey  por  este  camino,  y  que  buscaba  en  este  nue- 
vo incidente  un  pretexto  plausible  para  vengarse  de  Narvaez  por  sus  aceleradas 
medidas  en  los  destierros  del  P.  Fulgencio  y  de  la  monja  impostora.  Hicieron  creer 
al  Rey  consorte  que  el  art.  61  de  la  Constitución  que  entonces  regia  le  autorizaba 
&  tomar  las  riendas  de  la  gobernación  durante  las  dolencias  naturales  de  su  regia 
esposa.  Decía  este  artículo:  «Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  para  ejercer  su  au- 
steridad y  la  imposibilidad  fuere  reconocida  por  las  Cortes,  ejercerá  la  regencia 
^durante  el  impedimento  el  hijo  primogénito  del  Rey  siendo  mayor  de  catorce 
sanos:  en  su  defecto  el  consorte  del  Rey,  y  á  falta  de  estos  los  llamados  á  la  regen- 
cia.» Pero  el  que,  ó  los  que  de  esta  manera  y  con  semejante  documento  encendían 
al  Rey  para  alentarle  en  tan  desatinado  empeño,  no  observaban  que  el  artículo 
constitucional  no  se  referia  en  manera  alguna  al  estado  en  que  se  hallaba  S.  M.,  y 
que  la  imposibilidad  de  que  en  él  se  hablaba  se  referia  k  aquellas  afecciones  de  las 
facultades  mentales  que  privan  al  paciente  del  discernimiento  necesario  para  el 
manejo  de  los  negocios.  Cada  dia  eran  más  lisonjeras  las  esperanzas  que  se  fun- 
daban en  los  síntomas  que  la  Reina  experimentaba,  y  estos  síntomas  ofrecían  dar 
tomo  m.  33 
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nuevas  garantías  de  estabilidad  al  sistema  representativo.  Pero  ¿eran  para  estos 
casos  las  regencias?  ¿No  veian  aquellos  consejeros  desdichados  lo  que  estaba  su- 
cediendo constantemente  en  Inglaterra,  donde  la  Reina  Victoria,  que  tan  fecunda 
fué  como  madre,  no  interrumpió  por  un  instante  siquiera  el  ejercicio  de  su  auto- 
ridad? No  obstante,  este  asunto  fué  origen  de  grandes  y  repetidas  desavenencias 
dentro  del  Palacio,  y  no  cesaron  hasta  que  la  mayordomía  mayor  del  Alcázar  co- 
municó al  gobierno  el  estado  de  preñez  en  que  se  encontraba  la  Reina  de  España, 
novedad  que  comunicó  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  á  los  Cuerpos  cole- 
gisladores, y  que  fué  recibida  en  ambas  Cámaras  con  voces  de  grandísimo  entu- 
siasmo, especialmente  en  la  popular,  de  donde  salieron  vivas  atronadores,  y  en 
donde  se  oyeron  proposiciones  que  pedían  y  declaraban  sin  rebozo  que  el  entu- 
siasmo autorizaba  á  que  se  quebrantase  la  doctrina  del  reglamento.  Propuesto  por 
Narvaez  el  nombramiento  de  una  comisión  para  felicitar  á  la  Reina,  se  oyeron  gri- 
Á  tos  que  pedían  que  fuesen  todos  á  Palacio  á  dar  estos  parabienes  á  S.  M.;  pero  don 
Salustiano  Olózaga,  para  remediar  la  insistencia  de  los  diputados  sin  quebrantar 
las  leyes  reglamentarias,  propuso  que  se  nombrase  la  comisión  y  que  todos  los 
demás  diputados  se  agregasen  á  ella,  con  lo  cual  quedaba  sancionado  y  en  buen 
lugar  aquel  tumultuario  regocijo. 

Sucedió  como  se  habia  determinado,  pues  las  diputaciones  del  Senado  y  del 
Congreso  y  con  ellas  todos  los  senadores  y  diputados  residentes  en  Madrid,  se  en- 
caminaron á  Palacio  para  poner  á  los  pies  del  Trono  la  espontánea  expresión  del 
júbilo  nacional.  iDichoso  período!  ¡Feliz  tiempo  difícil  de  regreso,  en  que  para  pe- 
remonias  de  esta  clase  se  confundían  todos  los  partidos  políticos  y  se  borraban  las 
diferencias! 

A  las  seis  de  la  tarde  del  dia  25  de  Febrero  penetró  el  Senado  en  el  magnífico 
salón  de  Embajadores,  que  estaba  iluminado  con  mucho  esplendor,  y  en  el  que 
habia  tres  largas  filas  de  banquetas  enfrente  del  Trono,  donde  los  senadores  se 
asentaron.  Algunos  momentos  después  apareció  vuestra  excelsa  madre  acompa- 
ñada de  su  regio  marido  y  seguida  de  la  servidumbre  y  de  los  ministros.  Cenia  la 
Reina  un  vistosísimo  traje  de  seda  azul,  y  engalanaba  sus  hombros  una  primoro- 
sa berta  de  encaje,  rodeando  su  cabeza  un  hilo  de  gruesos  brillantes,  atavíos  que 
necesita  la  majestad  para  que  la  ceremonia  sea  más  imponente  y  fastuosa.  El  Rey 
vestía  el  traje  de  capitán  general.  Los  senadores  estaban  de  pié,  pero  cuando  la 
Reina  ocupó  su  lugar  en  el  Trono,  y  el  Rey  tomó  el  suyo,  que  estaba  á  su  lado, 
dijo  vuestra  egregia  madre  á  los  senadores:  «Sentaos.»  Y  los  senadores  obedecie- 
ron. A  la  derecha  de  la  Reina  se  situaron  todos  los  ministros,  y  á  la  izquierda  la 
camarera  mayor,  duquesa  de  Gor,  la  dama  de  guardia,  marquesa  de  Villahermo- 
sa,  y  otras  personas  de  la  servidumbre.  A  la  espalda  de  las  majestades  estuvieron 
de  pié  el  conde  de  Pinohermoso,  mayordomo  mayor  de  la  Reina;  el  marqués  de 
Alcañices,  mayordomo  mayor  del  Rey;  el  diputado  Arce,  gentil-hombre  del  inte- 
rior; el  marqués  de  Obieco,  mayordomo  de  semana,  y  en  medio  de  ellos,  el  vene- 
rable duque  de  Bailen,  capitán  de  guardias,  que  tenia  á  su  lado  al  segundo  jefe, 
el  general  D.  José  María  Sanz. 

El  presidente  del  Senado,  que  lo  era  á  la  sazón  el  marqués  de  Miraflores,  en  un 
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meditado  y  florido  discurso  felicitó  á  la  Reina  en  nombre  de  sus  colegas.  La  se- 
gunda Isabel,  después  de  haber  demostrado  su  reconocimiento  por  aquellos  plá- 
cemes, expresó  cuáles  eran  sus  vehementes  deseos,  diciendo,  que  seria  la  más 
venturosa  de  las  madres  si  el  cielo  le  concedia  la  sucesión  que  ardientemente  le 
pedia,  y  terminó  con  estas  sentidas  razones:  «Para  conseguir  bienes  tan  preciosos 
^cuento  siempre  con  la  lealtad,  con  el  patriotismo  y  con  la  prudencia  que  en  t$- 
»das  ocasiones  han  distinguido  á  los  respetables  varones  que  rodearon  mi  cuna, 
»y  me  han  ayudado  tan  sabiamente  en  la  gestión  de  los  negocios  del  Estado.» 
Anoto  aquí  estas  palabras  porque  las  pronunció  vuestra  augusta  madre  con  acen- 
to conmovido,  y  porque  fueron  las  que  produjeron  el  grito  unánime  de  ¡viva  la 
Reina!  que  lanzaron  los  senadores. 

Poco  después  entró  el  Congreso  y  se  repitió  la  ceremonia,  y  siendo  Mayans  el 
digno  presidente  de  esta  Cámara,  tocóle  á  él  pronunciar  la  oración  felicitadora 
que  dirigía  á  la  majestad  á  nombre  de  sus  compañeros,  y  á  la  que  respondió  la 
Reina  con  iguales  demostraciones  de  gratitud  y  buenos  deseos,  diciendo  al  final 
que  nada  era  para  ella  de  mayor  gusto  que  verse  rodeada  de  los  representantes  de 
su  pueblo;  con  que  también  los  diputados  dieron  vehementes  vivas  á  la  Reina  de 
España  y  se  ausentaron  de  la  regia  morada  llenos  de  jubiloso  contentamiento. 

Las  tropas  se  pusieron  sus  mejores  atavíos,  ó  diciéndolo  en  términos  ordenan- 
cistas, se  vistieron  de  gala;  la  artillería  quemó  pólvora  y  atronó  con  sus  disparos 
á  la  capital  de  la  monarquía,  que  también  estos  mortíferos  instrumentos  tienen 
aparatos  escandalosos  para  manifestar  su  alegría;  la  Iglesia  solemnizó  el  caso  con 
acciones  de  gracias;  y  todo  cuanto  acaeció  por  aquellos  días  decia  al  pueblo  que 
en  las  entrañas  de  vuestra  buena  madre  se  encerraba  en  natural  clausura  la  dicha 
de  los  españoles.  El  cuerpo  diplomático  residente  en  Madrid  se  aparejaba  también 
para  sus  felicitaciones,  al  cual  seguirían  todas  las  corporaciones  del  Estado. 

Dos  dias  después  de  estas  ceremonias  quedaron  suspendidas  las  sesiones  de  las 
Cortes  en  aquella  legislatura,  cuyo  real  decreto  se  leyó  en  ambos  Cuerpos  colegis- 
ladores. 

Aunque  las  demostraciones  de  júbilo  eran  tan  señaladas,  y  aun  cuando  todo  lo 
que  pasaba  en  aquella  sazón  daba  las  apariencias  de  un  gozo  general,  no  todos  los 
ánimos  gozaban  de  igual  manera  por  las  futuras  eventualidades  más  ó  menos 
prósperas  de  la  nación.  Algunos  espíritus  turbulentos,  mal  avenidos  con  la  calma 
que  reinaba  en  el  país,  buscaban  por  medio  de  secretos  manejos  interrumpir  este 
sosiego  con  nuevas  perturbaciones,  y  esparcían  proclamas  que  aconsejaban  ln  se- 
dición, unas  escritas  en  sentido  absolutista,  otras  en  sentido  progresista  y  otras 
en  sentido  republicano,  y  aun  cuando  diferian  en  la  bandera,  era  una  solamente 
la  mano  que  las  redactaba.  Puso  el  gobierno  cuidado  sumo  en  la  averiguación  de 
estos  conatos  de  rebeldía,  queriendo  investigar  el  lugar  de  donde  partían,  y  logró 
á  fuerza  de  maña  saber  quién  era  el  autor  de  aquellos  papeles;  pero  recelando  dar 
un  golpe  en  vago,  no  quiso  precipitarse  en  tomar  una  resolución  definitiva,  y  se 
limitó  á  vigilar  muy  de  cerca  á  a  persona  que  aparecía  como  delincuente,  que 
según  me  informan  era  D.  Victo  iano  Atmeller,  que  tenia  camaradas  diligentes 
que  le  ayudaban  con  buen  suceso  en  estos  propósitos  trastornadores.  Fué  sabidor 
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el  gobierno  de  que  uno  de  los  conjurados  había  dado  á  otro  una  proclama,  y  fué 
inmediatamente  apresado  y  registrado,  y  se  le  encontró  en  el  bolsillo  unos  cin- 
cuenta papeles  impresos  en  que  se  alentaba  con  sediciosas  razones  al  bando  car- 
lista. Adelantando  la  inquisición,  se  descubrió  que  entre  sus  ropas  llevaba  otras 
tantas  proclamas,  y  estas  no  estaban  escritas  en  sentido  carlista,  sino  en  sentido 
republicano.  Atemorizado  el  preso  hizo  revelaciones  de  importancia  y  se  confir- 
mó la  autoridad  política  de  quién  era  el  autor  de  aquellos  escritos;  pero  cuando  le 
fueron  á  buscar  ocurrieron  tales  dificultades,  que  dieron  lugar  á  que  el  presunto 
reo  se  fugase  y  solo  cayeron  en  la  red  un  Juan  Hernando  y  un  Inocencio  Santa 
Romana.  También  en  la  capital  de  Cataluña  se  hicieron  algunas  prisiones  de  per- 
sonas complicadas  en  la  propagación  de  aquellos  documentos  subversivos. 

A  pesar  de  todo  esto,  el  partido  moderado  se  desunía,  y  lo  mismo  en  Madrid  que 
en  provincias  daba  públicas  señales  de  la  excisión,  y  buscaba  manera  con  que  ha- 
cer más  evidente  y  palpable  la  desavenencia  en  que  vivía.  El  partido  moderado, 
no  solo  por  su  propio  interés,  sino  por  el  interés  de  1a  nación  entera,  tenia  en  esta 
parte  un  gran  deber  que  cumplir,  y  este  deber  consistía  en  permanecer  unido,  y 
en  presentarse  fuerte  ante  la  revolución,  como  el  único  capaz  de  resistirla.  Cuando 
falta  la  concordia  caen  las  cosas  más  grandes  y  mejor  asentadas  de  la  tierra.  Le- 
vantó el  cuidado  público  las  murallas  de  las  ciudades  sobre  las  estaturas  de  los 
hombres  con  tal  exceso,  que  no  pudiesen  escalarlas,  y  juntos  muchos  soldados  y 
hechos  pavesados  de  los  escudos  y  sustentados  en  ellos  .con  recíproca  unión  y  con- 
cordia, vencían  antiguamente  sus  almenas  y  las  expugnaban. 

El  partido  moderado  no  debió  nunca  dar  ocasión  á  que  ambiciones  individuales 
buscasen  la  satisfacción  de  su  despecho  en  excisiones  amenazadoras;  debió  repro- 
bar con  bríos  toda  tendencia  de  este  linaje;  debió  dejar  aislado  á  todo  el  que  para 
conseguir  los  fines  de  una  ambición,  siempre  mezquina,  levantaba  una  nueva 
bandera  bajo  pretexto  de  oposición  contra  el  único  estandarte  que  el  partido  en- 
tero conservador  debió  reconocer.  No  retrato  aquí  á  nadie;  pinto  solamente  un 
tipo  general  que  en  todos  los  partidos  se  encuentra,  y  que  cuando  la  adhesión  no 
le  basta  para  alcanzar  su  fin,  recurre  á  un  aparato  de  lucha,  pero  lucha  con  que 
solo  aspira  á  triunfar  á  medias,  en  que  no  pretende  derribar  á  su  adversario  sino 
sentarse  á  su  lado.  El  partido  moderado  se  fraccionaba,  lo  cual  venia  á  ser  muy 
peligroso,  y  las  consecuencias  de  aquellas  primeras  divisiones  las  lamenta  hoy 
mismo  el  partido  que  ocasionaba  y  robustecía  la  discordia  de  aquellos  tiempos. 

Seguiré  hablando  de  este  asunto  en  la  siguiente  carta. 


CARTA  VIL 


Madrid  H  de  Marzo  de  4873. 


Señor: 


Las  pasiones  políticas  han  echado  á  perder  los  más  delicados  sentimientos  de 
España.  Crecía  el  aplauso  del  ministerio  que  presidia  el  duque  de  Valencia,  y  no 
pudiendo  los  ojos  de  la  emulación  resistir  á  los  rayos  de  su  fama,  pasó  á  ser  en 
aquella  sazón  sospecha  lo  que  debiera  ser  estimación  y  agradecimiento.  No  se  con- 
sultan con  la  razón  los  recelos,  ni  este  se  detiene  á  ponderar  las  cosas,  ni  á  dejarse 
vencer  de  la  gratitud,  y  quisieron  más  las  oposiciones  conservadoras  y  progresis- 
tas el  alejamiento  del  poder  de  un  ciudadano  benemérito,  que  vivir  todos  en  con- 
tinuas sospechas.  Los  principales  disparos  iban  dirigidos  á  Narvaez.  Los  cartagi- 
neses quitaron  á  Safon  el  gobierno  de  España,  celosos  de  su  valor  y  poder;  y  des- 
terraron á  Hanon,  tan  benemérito  de  aquella  república,  por  la  gloria  de  sus  nave- 
gaciones; no  pudo  resistir  aquel  Senado  tanta  industria  y  valor  en  un  ciudadano. 
Viéronle  ser  el  primero  en  domar  un  león,  y  temieron  que  los  domaría  quien 
hacia  tratables  las  fieras.  Así  premian  hazañas  y  servicios  las  repúblicas;  ningún 
ciudadano  cuenta  por  suyo  el  honor  ó  beneficio  que  recibe  la  comunidad;  la  ofensa 
sí,  ó  la  sospecha;  pocos  concurren  con  su  voto  para  premiar,  y  todos  le  dan  para 
condenar;  y  el  que  se  levanta  entre  los  demás,  ese  peligra.  El  celo  de  un  ministro 
al  bien  público  acusa  el  desamor  de  los  demás,  y  su  inteligencia  descubre  la  ig- 
norancia ajena.  No  podía  el  temperamento  altivo  y  franco  de  Narvaez  imitar  á 
Salustio  Crispa,  el  cual,  para  huir  este  aborrecimiento  y  envidia,  se  fingía  soñó- 
lento  y  para  poco,  aunque  la  fuerza  de  su  ingenio  era  igual  á  los  mayores  nego- 
cios; y  esto  no  os  te  digo  yo,  sino  Tácito,  en  estas  textuales  palabras:  Cui  vigor 
animi  ingentibus  negotiis  par  suberat,  eo  magis,  ut  invidiam  amoliretur  et  inertiam 
ostentabat. 

A  estas  desazones  están  más  expuestas  las  principalidades  republicanas  que  las 
monárquicas,  y  de  ello  vamos  muy  pronto  á  tener  sobradísimos  ejemplos;  y  esto 
es  tanto  más  de  notar,  cuanto  que  las  muchedumbres,  escasas  de  entendimiento, 
veneran  al  principio  con  docilidad  el  superior  juicio  de  sus  capitanes;  porque  las 
masas  aman  á  la  república  con  inclinación  apasionada,  y  amor  que  se  apasiona  y 
no  raciocina,  pronto  destruye  con  el  aborrecimiento  el  asunto  de  su  frenética  ido- 
latría. 
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Casi  todas  las  repúblicas  del  mundo  han  sucumbido  ahogadas  por  el  rigor  de 
sus  propios  tiranos,  y  han  quedado  tan  escarmentados  los  pueblos  de  sus  aparen- 
tes primores,  que  han  pedido  á  gritos  al  tirano,  sin  hacer  más  cala  y  cata  de  otro 
sistema  de  gobierno. 

No  hay  gobiernos  más  sujetos  á  la  emulación,  á  la  envidia  y  á  las  guerras  do- 
mésticas que  los  republicanos,  que  invocan  con  ardor  la  fraternidad;  no  hay  her- 
manos que  con  moa  vehemencia  y  encarnizamiento  se  despedacen;  y  esto  es  muy 
antiguo.  Su  vida  peligró  en  Joseph,  porque  con  más  ingenuidad  que  recato  refirió 
el  sueño  de  los  manojos  de  espigas  que  se  humillaban  al  suyo,  levantado  entre  los 
demás,  que  aun  la  sombra  de  la  grandeza  ó  el  poder  ser,  da  cuidados  á  la  envidia. 
Antes  de  esto  ya  le  habian  vendido  sus  hermanos.  No  obstante,  hoy  proclaman  los 
republicanos  que  su  sistema  es  el  mejor  y  más  único  del  mundo;  pero  pronto  les 
vendrá  el  desengaño. 

Habia,  Señor,  en  1850  una  fracción  política  que  ponía  grandes  obstáculos  á  las 
discusiones  del  Parlamento,  y  que,  como  ya  dejé  sentado  más  arriba,  llevaba  á  to- 
das ellas  el  escándalo  para  ocultar  en  la  gritería  su  derrota,  y  porque  el  gobierno 
habia  evitado  este  continuado  tumulto,  porque  se  habia  propuesto  salvar  el  siste- 
ma constitucional,  preguntaba  atónita  y  sobrecogida  por  qué  razón  se  habian  cer- 
rado las  Cortes  y  suspendido  los  trabajos  que  de  ellas  esperaba  la  nación.  Acusa- 
ban al  gabinete  de  que  seguía  una  política  personal,  lo  cual  significaba  que  habia 
más  ambiciones  que  carteras  tenia  vuestra  madre  de  que  disponer,  y  que  el  go- 
bierno no  imaginaba  los  medios  de  satisfacer  todas  aquellas  ambiciones,  con  que 
la  política  personal  venia  á  honrar  al  ministerio  y  á  desdorar  á  los  que  ponían  ta- 
les reparos. 

•  Pero  no  por  lo  que  aquí  apunto  presuponga  V.  A.  que  pretendo  eliminar  al  mi- 
nisterio de  la  censura  que  pueda  merecer  por  ciertas  y  determinadas  disposiciones 
pues  la  pasión  política  le  conducía  á  la  injusticia  y  á  relajar  el  principio  constitu- 
cional. La  actitud  de  D.  Antonio  de  los  Rios  Rosas,  en  la  sesión  lamentable  de  que 
di  menuda  cuenta,  no  solo  le  atrajo  el  duelo,  que  también  describí,  sino  su  cesan- 
tía de  consejero  general  ordinario;  acto  impolítico  y  poco  arreglado  á  las  prácticas 
constitucionales  de  que  tanto  alarde  hacían  los  moderados.  La  Gaceta  que  anunció 
esta  cesantía  vino  á  declarar  oficialmente  que  así  de  los  empleos  políticos,  como 
de  los  consultivos  y  meramente  administrativos,  debían  ser  apartados  todos  los 
representantes  que  votasen  contra  el  gobierno  y  alimentasen  un  sistema  de  polí- 
tica diverso.  No  debió  el  ministerio  dar  este  escándalo,  que  en  sus  consecuencias 
habia  de  ser  tan  grande  para  la  discusión  y  el  libre  examen  de  las  leyes  que  ha- 
bian de  regir  al  país,  para  la  independencia  de  los  poderes  y  para  el  orden  en  la 
administración.  Este  decreto  fué  tanto  más  censurable  cuanto  que  lo  firmaba  el 
mismo  duque  de  Valencia.  Parece  como  que  el  gobierno  entendía  que  cuando  se 
sirve  al  Estado  se  le  sirve  á  él,  y  exige  la  condición  expresa  é  indeclinable  de  que 
se  le  habia  de  servir  en  todo  y  por  todo,  forzosa,  ciegamente,  asi  en  el  Parlamento 
como  fuera  de  él. 

Estas  y  otras  cosas  que  hacia  el  ministerio  iban  poco  á  poco  lastimando  su  forta- 
leza, mayormente  cuando  gobernaba  sin  el  apoyo  unánime  de  su  partido.  Refirién- 
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dose  á  la  destitución  del  Sr.  Bios  Rosas,  anotaré  loque  al  ministro  de  la  Goberna- 
ción escribia  Morón:  « Ese  desdichado  decreto  es  una  amenaza  á  toda  la  mayo- 

»ría  oficial,  un  símbolo  de  aquella  célebre  espada  de  Damocles.  De  todas  maneras, 
»el  gabinete  Narvaez  ha  hecho  un  ultraje  al  Parlamento,  y  ha  dado  un  paso  más 
^avanzado  al  precipicio  en  cuyo  borde  se  encuentra.»  Razonando  con  prudencia, 
y  siguiendo  el  hilo  de  los  sucesos,  debo  decir  á  V.  A.  que  el  ministerio  Narvaez 
estaba  cadente;  que  el  héroe  de  Torrejon  de  Ardoz  tocaba  ya  al  término  de  su  pri- 
mer viaje  por  el  árido  sendero  de  la  política;  y  no  de  otra  manera  se  explica  que 
con  tantas  ansias  trabajase  para  su  conservación,  y  que  la  buscase,  no  en  su  pro- 
pio prestigio,  sino  en  los  amaños  que  suministra  una  política  rastrera  y  poco  fe- 
cunda en  resultados  legítimos.  La  omnipotencia  de  Narvaez  vacilaba  en  lo  más 
recóndito  de  Palacio;  sabíalo  el  duque  de  Valencia,  y  ponia  todo  su  cuidado  en 
destruirla  allegando  al  trono  personas  que  pudieran  contrarestar  la  influencia  de 
doña  María  Cristina;  y  creyendo  que  Serrano  seria  elemento  robusto  para  este 
empeño,  concibió  el  propósito  de  hacerle  capitán  general  de  Madrid,  dignidad  que 
le  daba  entrada  oficial  en  Palacio. 

Es  el  caso,  Señor,  que  el  jefe  del  Estado  sufría  muy  á  menudo  repulsas  dentro 
del  regio  alcázar,  con  que  su  continuación  en  el  mando  probaba  falta  de  dignidad, 
que  se  avenía  muy  mal  con  la  reconocida  altivez  del  duque  de  Valencia.  Aquel 
ministerio  tan  fuerte  y  tan  vanidoso  con  sus  triunfos,  tan  soberbio  y  preponde- 
rante con  sus  adversarios,  tenia  que  modificar  á  c$da  momento  sus  disposiciones, 
renunciaba  á  sus  planes,  retiraba  sus  decretos  y  se  anulaba  por  no  verse  en  el 
estrecho  apuro  de  presentar  su  dimisión.  Aventurábase  á  proponer  cosas  de  mucha 
gravedad  á  fin  de  tantear  los  grados  de  influencia  que  conservaba,  viéndose  al- 
gunas veces  precisado  á  retirarlas  con  descrédito  suyo  y  mengua  de  su  legítimo 
ascendiente.  Entre  las  hechas  y  deshechas  que  eran  más  de  notar  en  aquellos  días, 
se  contaba  la  propuesta  del  general  Serrano  para  la  capitanía  general  de  Madrid. 
La  conciencia  pública  reprobaba  profundamente  la  idea  de  semejante  elección 
para  tan  importante  cargo  por  circunstancias  que  todo  el  mundo  conocía,  pero  en 
el  momento  que  estas  mismas  circunstancias  no  fueron  estorbo  para  retraer  al  mi- 
nisterio de  dar  un  pfoso  que  no  quiero  calificar,  su  fuerza  moral  estaba  comprome- 
tida en  salir  con  donaire  de  este  empeño,  con  que  desechado  el  general  Serrano,  el 
ministerio  debió  en  el  acto  presentar  su  dimisión. 

Acaso  contribuyó  mucho  á  esta  extraña  actitud  de  Narvaez  su  temperamento  so- 
berbio y  arrebatado,  y  conociendo  la  pertinacia  de  sus  enemigos  encubiertos,  ol- 
vidó sus  principios  y  los  tiiocó  por  cuestión  de  honra  personal,  y  se  propuso  luchar 
contra  el  Rey  consorte,  su  camarilla,  y  contra  otro  poder  más  formidable,  que  era 
el  de  doña  María  Cristina,  que  aliada  ya  con  el  conde  de  San  Luis-  buscaba  manera 
eficaz  de  irritar  al  presidente  del  Consejo  para  que  presentase  la  dimisión  que  se 
deseaba. 

La  historia  nos  dice  á  cada  paso  que  es  fatal  el  peligro  de  los  favorecidos  de  Re- 
yes, y  por  eso  lo  asentó  Tácito  diciendo:  Fatopotentia  raro  sempiterne.  Bien  lo  tes- 
tifican los  ejemplos  pasados  acreditados  con  el  de  Narvaez;  derribados  los  mayores 
privados  del  mundo;  en  España  el  duque  de  Lerma,  Esquilache,  Oodoy;  en  Fran- 


264  LA  ESTAFETA 

cia  el  mariscal  de  Enere;  en  Inglaterra  el  duque  Boquingan;  en  Holanda  Juan 
Olden  Berabelt;  en  Alemania  el  cardenal  Cleselio;  en  Roma  el  cardenal  Nazaret; 
pero  hay  muchas  causas  á  que  se  puede  atribuir,  ó  porque  el  Rey  dio  todo  lo  que 
pudo,  ó  porque  el  privado  alcanzó  todo  lo  que  deseaba,  y  en  llegando  á  lo  sumo  de 
las  cosas,  es  fuerza  caer  cuando  en  las  mercedes  del  uno  y  en  la  ambición  del  otro 
no  hay  templanza.  ¿Cómo  puede  haber  constancia  en  la  voluntad  de  los  Principes, 
que  como  más  vehemente  está  más  sujeta  á  la  variedad  y  á  obrar  diversos  efectos 
opuestos  entre  sí?  ¿Quién  afirmará  el  afecto  que  se  pega  de  las  diferencias  de  las 
especies,  y  es  como  la  materia  prima  que  no  repara  en  una  forma  y  se  deleita  con 
la  variedad?  ¿Quién  podrá  cebar  y  mantener  el  agrado  sujeto  á  los  achaques  y  afec- 
ciones del  ánimo?  ¿Quién  está  tan  cabal  que  conserve  en  un  estado  la  estimación 
que  hace  de  él  el  Príncipe?  A  todos  da  en  los  ojos  el  valimiento.  Los  amigos  del 
Rey  creen  que  el  valido  les  disminuye  la  gracia;  los  enemigos  que  les  aumenta  los 
odios,  y  si  estos  se  reconcilian  se  pone  por  condición  la  desgracia  del  favorecido,  y 
si  aquellos  se  retiran  cae  la  culpa  sobre  él;  con  que  siempre  está  armada  contra  el 
privado  la  emulación  y  la  envidia,  atentos  á  los  accidentes  para  derribarle.  El  pue- 
blo le  aborrece  tan  ciegamente,  que  aun  el  mal  natural  y  vicios  del  Rey  los  atri- 
buye á  él.  En  daño  de  Bernardo  de  Cabrera  resultaron  las  violencias  del  Rey  don 
Pedro  el  IV  de  Aragón,  de  quien  fué  favorecido.  Con  lo  mismo  que  procura  el 
valido  agradar  al  monarca,  se  hace  odioso  á  los  demás,  á  así  dijo  bien  aquel  gran 
varón  Alfonso  de  Alburquerque,  gobernador  de  las  Indias  Orientales,  que  si  el  mi- 
nistro satisfacía  á  su  Rey  se  ofendían  los  hombres,  y  si  procuraba  la  gracia  de  los 
hombres  perdía  la  del  Rey. 

Es  lo  cierto  que  entraba  en  los  propósitos  de  vuestra  augusta  madre,  por  suges- 
tiones de  las  personas  que  cautelosamente  la  aconsejaban,  modificar  el  gabinete, 
buscándole  otra  persona  que  le  presidiese;  pero  las  circunstancias  aconsejaban 
buscar  esta  variación  de  una  manera  que  no  tuviese  el  asunto  asomos  de  rompi- 
miento estrepitoso,  porque  un  cambio  ministerial  repentino  podría  ser  lamentable, 
teniendo  en  cuenta  la  situación  de  Europa,  que  era  grave,  que  el  Parlamento  es- 
taba cerrado,  y  que  una  lucha  electoral  aparecía  inminente,  porque  los  partidos 
andaban  desorganizados,  y  en  aquella  sazón  solo  podían  formarse  ministerios  dé- 
biles que  al  menor  soplo  desaparecerían  de  la  escena  política. 

La  razón  que  había  dado  motivo  á  la  crisis  quedó  terminada  con  la  siguiente 
solución.  El  conde  de  Mirasol,  que  desempeñaba  el  cargo  de  capitán  general  de 
Madrid,  deponia  por  orden  superior  este  empeño  para  pasar  á  otro  más  delicado  y 
secreto  en  la  isla  de  Cuba,  y  su  plaza,  que  hubo  de  ser  cubierta  con  el  general 
Serrano,  como  no  fué  aceptada  la  propuesta,  recayó  en  D.  Fernando  Fernandez  de 
Córdova,  recien  llegado  de  la  expedición  á  Italia;  pero  creyéndose  que  por  suges- 
tiones de  Narvaez  podría  el  nuevo  capitán  general  influir  con  la  Reina,  se  dispuso 
que  en  lo  sucesivo,  en  lugar  de  ir  á  tomar  todas  las  noches  el  capitán  general  la 
orden  de  S.  M.,  como  se  había  venido  practicando,  fuese  en  su  lugar  el  ministro 
de  la  Guerra,  quien  se  la  trasmitiría  á  aquel,  y  de  este  modo  se  procuró  quitar  á 
Narvaez  un  nuevo  conducto  de  influenciaa  y  averiguaciones,  con  que  deduzco 
que  el  duque  de  Valencia  tenia  empeño  en  saber  y  el  camarín  de  la  Reina  en  ocul- 
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tar.  Al  tomar  Córdova  posesión  de  su  nuevo  cargo,  recibió  también  de  la  Reina 
la  merced  de  la  gran  cruz  de  San  Fernando,  en  consideración  á  los  servicios  que 
habia  prestado  al  frente  de  la  expedición  de  los  Estados  Pontificios. 

Cuando  he  dicho  que  al  conde  de  Mirasol  le  llevaba  á  Cuba  una  función  delica- 
da, no  expresé  cuál  seria  y  debo  apuntarlo.  Ningún  peligro  del  momento  amena- 
zaba entonces  á  aquel  territorio;  Cuba  estaba  tranquila  y  sobraban  allí  fuerzas  y 
recursos  para  conservar  el  orden.  Pero  los  temores  del  gobierno  estrivaban  en  lo 
porvenir,  porque  sabia  que  en  los  Estados-Unidos  se  maquinaba,  y  tenia  motivos 
para  sospechar  que  Bulwer  era  cómplice  de  estas  maquinaciones.  Sabían  Xarvaez 
y  Pidal  que  en  Inglaterra  se  decia  que  era  necesario  acudir  á  medidas  enérgicas 
para  poner  coto  á  la  introducción  de  esclavos  en  Cuba,  y  que  el  filantrópico  Pal  - 
merston  andaba  buscando  la  manera  de  hacer  dichosos  á  los  negros  con  intención 
poco  caritativa.  El  gobierno  sabia  que  el  proyecto  de  trasplantar  el  régimen  cons- 
titucional á  las  colonias  inglesas,  llevaba  una  mira  trascendental  con  fines  ven- 
gativos, y  que  con  este  proyecto  lo  que  se  quería  era  emancipar  á  la  corta  ó  á  la 
larga  á  nuestras  Antillas. 

El  gobierno  deseaba  resolver  entre  otras  las  cuestiones  siguientes:  si  convendría 
establecer  nuevas  fortificaciones  en  la  isla  de  Cuba,  en  qué  puntos,  de  qué  mane- 
ra, con  qué  recursos  y  en  cuanto  tiempo.  Si  se  podrían  sacar  mayores  recursos  de 
los  que  entonces  producía  la  isla,  sin  gravar  á  sus  habitantes,  para  con  ese  au- 
mento de  productos  atender  á  las  obras  de  fortificación  y  á  los  gastos  de  una  es- 
cuadra respetable  que  se  trataba  de  formar  en  aquellos  mares.  Si  reformándose 
convenientemente  todos  los  ramos  de  la  administración  de  la  isla,  se  podrían  ha- 
cer en  los  gastos  economías  que  ofreciesen  el  mismo  resultado  que  la  mejora  de  las 
rentas;  y  si  convendría  explotar  las  simpatías  que  íbamos  ganando  con  algunos 
países  de  América  para  ejercer  una  influencia  directa  que  nos  hiciese  fuertes  allí, 
y  nos  diese  poder  moral  bastante  para  combatir  4  los  que  querían  combatirnos. 

Aparejábase  Mirasol  para  la  partida  dejando,  como  antes  dije  por  sucesor  de  la 
capitanía  general  á  D.  Fernando  Fernandez  de  Córdova,  en  quien  tenia  Narvaez 
toda  su  confianza;  y  bien  podía  tenerla,  que  era  á  la  sazón  el  más  devoto  y  aficio- 
nado militar  que  tenia  el  partido  moderado.  Su  mando  en  la  expedición  italiana 
le  acreditó,  no  solo  de  moderado,  sino  de  afectísimo  al  catolicismo,  y  de  ello  dio 
pruebas  señaladas  y  públicas  en  su  despedida  al  Padre  Santo.  Le  decia:  «Serán  in- 
cesantes mis  votos  al  Altísimo  para  que  haga  caer  plenamente  su  divina  gracia 
»sobre  los  pueblos  sujetos  al  dominio  temporal  del  Sumo  Pontífice  y  acuerde  á 
» vuestra  santidad  largos,  tranquilos  y  prósperos  dias  de  vida  para  bien  de  vues- 
»tros  subditos  y  de  todo  el  orbe  católico,  hallándome  pronto  siempre  á  contribuir 
»hasta  donde  alcancen  mis  escasas  fuerzas  á  todo  lo  que  sea  del  interés  de  nuestra 
^santísima  religión  y  del  Jefe  visible  de  la  Iglesia. — Réstame  ahora  tan  solo  im- 
plorar de  vuestra  santidad  la  bendición  apostólica  para  mis  augustos  soberanos 
»y  su  real  familia,  para  todos  los  españoles,  así  como  también  para  mis  compañe- 
ros de  armas  y  para  mí  mismo,  que,  postrado  reverentemente,  beso  los  santísi- 
»mos  pies  de  vuestra  santidad.»  ¡Qué  diferentemente  escribía  este  hombre  funesto 
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Las  desazones  que  existían  en  las  entrañas  del  gabinete,  por  más  que  éste  pro- 
curaba disimular  su  dolencia,  iban  manifestándose  públicamente,  porque  habia 
formas  ostensibles  que  declaraban  que  el  ministerio  no  tenia  toda  la  consistencia 
que  él  deseaba,  á  pesar  de  los  gigantescos  esfuerzos  que  hacia  para  sostenerse. 
El  P.  Fulgencio  habia  recibido  permiso  para  regresar  á  la  corte,  suceso  que  dio 
motivo  á  muchas  murmuraciones,  porque  después  de  un  destierro  que  nada  jus- 
tificaba, después  de  una  persecución  arbitraria,  volvia  este  sacerdote  llamado  por 
el  mismo  ministerio  que  le  habia  expulsado  de  Madrid.  ¿En  qué  pueblo  regido 
constitucionalmente  tuvo  nunca  el  poder  ejecutivo  el  derecho  de  condenar  y  de 
hacer  gracia  á  los  españoles  que  le  incomodan?  Si  contra  el  P.  Fulgencio  resul- 
taban cargos  graves,  ¿por  qué  no  se  le  puso  á  disposición  de  los  tribunales?  Si  por 
el  contrario,  de  nada  podia  acusársele,  ¿por  qué  se  le  desterró  de  la  capital  del  rei- 
no? De  todas  maneras  se  conoció  que  el  ministerio  se  vio  precisado  á  desbaratar  lo 
hecho,  mostrando  á  los  ojos  de  todos  su  debilidad,  su  inconsecuencia  y  su  injusti- 
cia. Postrado  ante  el  Rey,  que  protegia  al  P.  Fulgencio,  doblaba  la  rodilla,  vién- 
dose obligado  á  contradecirse  y  á  desautorizarse.  El  ministerio,  con  relación  á  Pa- 
lacio iba  siendo  incompatible.  Si  algo  me  hiciese  vacilar  en  este  presupuesto,  me 
lo  diría  terminantemente  este  trozo  de  una  epístola  que  el  conde  de  Cleonard  es- 
cribía á  D.  Lorenzo  Arrazola:  «Haga  Vd.  su  retirada  á  tiempo,  amigo  mió,  y  no 
^aguarde  á  sucumbir  vergonzosamente  con  sus  compañeros,  que  Narvaez  está  ya 

»desacreditado 

» 

»La  monja  sabe  más  de  lo  que  muchos  suponen,  y  ya  ciña  sus  consejos  á  revela- 
»ciones  extrañas,  ó  á  los  impulsos  de  su  corazón,  ha  puesto  su  conato  en  unir  al 
»matrimonio  regio,  y  lo  ha  conseguido  de  tal  manera,  que  el  Rey  y  la  Reina  son 
»hoy  dos  cuerpos  y  un  alma;  y  creo  que  si  Narvaez  subsiste  todavía  en  el  poder 
»se  lo  debe  á  la  Reina  madre,  que  quiere  que  la  caida  sea  oportuna  y  sufíciente- 
»mente  justificada.  Retírese  Vd.  á  tiempo  y  no  se  haga  cómplice  de  los  atentados 
»de  un  ministerio  arbitrario  y  abusivo.» 

El  Rey  no  se  habia  visto  privado  del  gobierno  de  la  Real  Casa  que  le  habia  con- 
ferido la  Reina  por  su  augusta  voluntad,  y  este  paso  del  ministerio,  ni  fué  del 
agrado  del  Rey,  ni  del  gusto  de  la  Reina,  y  aquel  por  consiguiente  estaba  cada 
vez  peor  avenido  con  la  existencia  de  un  gabinete  que  tan  mal  le  habia  tratado. 
Los  partidos  políticos  sacaban  de  estas  disensiones  todo  el  provecho  que  ellos  an- 
siaban para  su  respectivo  triunfo  y  convertían  el  palacio  de  nuestros  reyes  en  ter- 
reno ardiente  de  pelea;  aquella  lucha  tenia  que  dar  sus  resultados  fatales,  y  co- 
menzó á  peligrar  desde  aquel  momento  el  trono.  Yo  creo,  Señor,  que  sus  altos  in- 
tereses se  lastimarán  trayendo  al  terreno  ardiente  de  las  pasiones  y  de  la  política 
hasta  los  pensamientos  y  lo  más  íntimo  que  hay  en  la  existencia  de  nuestros  Prín- 
cipes. Estas  personas  son  inviolables  y  augustas  por  la  Constitución  y  por  las  leyes, 
y  desde  el  instante  en  que  se  las  arroja  á  esta  clase  de  combates,  desde  el  momento 
en  que  su  nombre  sirve  de  ariete  para  destruir  una  situación  constitucional,  ó  de 
escudo  para  luchar  más  seguros  en  el  combate,  la  inviolabilidad  se  quebranta  y 
la  majestad  desciende  de  su  elevada  esfera.  Hubo  periódico  que  tuvo  la  audacia 
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de  llevar  á  pública  discusión  la  conducta  del  Rey,  excitándole  á  que  influyera  en 
el  ánimo  de  vuestra  augusta  madre  á  fin  de  que  retirara  su  confianza  del  entonces 
presidente  del  Consejo  de  ministros;  que  sustentaban  la  increible  teoría  de  que  por 
su  edad  y  por  su  sexo,  la  Reina  legítima  de  España  debia  estar,  en  materias  políti-  v 
cas,  sometida  á  la  tutela  y  confiada  á  la  dirección  de  su  regio  esposo,  al  cual  apa- 
rentaban defender,  cuando  en  la  realidad  eran  sus  más  implacables  enemigos,  pues* 
to  que  querían  hacer  al  Rey  instrumento  de  sus  planes  y  ejecutor  délas  sentencias 
que  les  inspiraba  su  mal  disimulada  ambición.  Yo  tengo  frente  de  mí  los  números 
de  los  periódicos  que  por  ser  los  incitadores  de  estos  insensatos  acuerdos  fueron  re- 
cogidos, y  que  yo  he  podido  obtener  á  fuerza  de  industria  y  perseverancia.  ¿Y  cuá- 
les eran  los  periódicos  que  de  tal  modo  desatinaban?  Por  un  lado  los  progresistas, 
que  tan  á  menudo  se  habían  mofado  del  Rey  consorte,  y  por  otro  el  que  en  aque- 
lla sazón  había  dado  en  el  capricho  de  titularse  conservador.  Voy  á  juzgar  la  con- 
ducta y  los  antecedentes  de  estos  que  se  llamaban  órganos  de  la  opinión.  Los  pro- 
gresistas eran  los  que  siempre  habían  estado  diciendo  que  entre  el  trono  y  el  mi- 
nisterio no  debia  existir  influencia  alguna;  ellos  eran  los  que  habían  venido  soste- 
niendo que  se  debia  rechazar  toda  influencia  extra-legal,  y  por  una  de  esas  aber- 
raciones tan  comunes  en  ellos,  eran  los  mismos  que  en  esta  ocasión  afirmaban  que 
el  verdadero  consejero  de  la  Reina  era  su  augusto  marido.  Fernando  el  Católico 
fué  un  hombre  de  talento;  pero  ¿le  cedia  en  algo  la  primera  Isabel?  ¿Quién  sino 
ella  fué  la  que  dio  lustre  á  su  magnífico  reinado?  ¿De  qué  boca,  sino  de  la  suya  sa- 
lieron los  grandes  consejos?  ¿De  qué  inteligencia  los  grandes  pensamientos  y  las 
grandes  medidas?  No  establezco  paralelos,  pero  diré,  sí,  que  si  algún  soberano  po- 
día repetir  en  España  el  hecho  histórico  de  aquel  reinado,  ese  soberano  era  Isa- 
bel II.  Sus  ministros  reconocían  su  superioridad,  y  solo  á  su  augusta  voluntad  de- 
bían obedecer. 

En  cuanto  al  diario  llamado  conservador  que  tanto  se  esforzaba  por  llevar  al  Rey 
á  un  camino  de  perdición,  volveré  un  poco  la  vista  atrás,  y  recordaré  sus  antece- 
dentes. Los  hombres  importantes  que  en  aquella  sazón  escribían  en  La  Patria^  y 
los  que  entonces  aparentaban  defender  al  Rey,  los  que  pedían  para  él  una  prepon- 
derancia casi  absoluta  en  el  ánimo  de  su  esposa,  eran  los  que  llevaron  á  este  mismo 
Rey  al  Pardo,  de  donde  lo  sacó  el  duque  de  Valencia;  eran  los  que  publicaron  en 
la  Gaceta  una  disposición  que  le  cerraba  las  puertas  del  Palacio  real;  y  eran,  en 
fin,  los  mismos  que  habían  discutido  la  cuestión  de  divorcio,  y  que  proyectaron 
cortar  los  lazos  que  unían  al  Rey  con  la  excelsa  consorte.  ¿Por  dónde  había  venido 
á  convertirse  tanto  odio  en  tanto  amor,  tanto  vilipendio  en  tanto  carino? 

Cuando  analizo  este  período,  veo  los  ánimos  disidentes  y  codiciosos  aparejarse 
para  los  grandes  sucesos  del  año  de  1854.  ¡Qué  deplorable  actitud  la  de  la  prensa 
en  estas  circunstancias!  Puesta  á  discusión  la  persona  del  Rey,  se  despertaban  re- 
cuerdos adormecidos,  se  removían  sucesos  lamentables,  se  suscitaban  cuestiones 
de  influencia,  de  poder,  de  constitucionalidad,  que  si  por  un  lado  prestaban  campo 
á  las  distinciones  metafísicas,  por  otro  no  implicaban  ordinariamente  contradicción 
con  el  sentido  común  y  las  leyes  de  familia,  se  encendían  las  pasiones,  se  multi- 
plicaban los  ataques,  se  cruzaban  las  personalidades,  se  agrandaban  las  distancias 
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entre  los  hombres  públicos,  se  atendía,  en  fin,  á  todo  menos  al  esplendor  del  trono 
á  la  dignidad  del  real  matrimonio,  al  porvenir  del  partido  moderado,  al  bien  y  á 
la  prosperidad  de  un  gran  pueblo  favorecido  por  la  Providencia  con  el  don  de  una 
continuada  tranquilidad  en*  medio  de  la  turbación  general  de  Europa. 

De  todas  maneras,  el  ministerio  iba  marchando  por  la  pendiente  natural  que 
caminan  los  gobiernos  que  llevan  algunos  años  de  existencia,  y  uno  de  los  sínto- 
mas que  más  revelaban  su  anticipada  decrepitud  eran  los  ataques  que  daba  á  la 
imprenta,  que  es  generalmente  la  última  batalla  que  dan  los  gobiernos  heridos  de 
muerte.  No  obstante,  vino  un  leve  período  de  calma  política,  y  de  lo  que  más  se 
curaba  la  opinión  era  de  la  reunión  más  ó  menos  próxima  de  las  Cortes  para  la 
solemnidades  del  alumbramiento  de  S.  M.  y  las  negociaciones  pendientes  entre  los 
gabinetes  de  Madrid  y  de  Londres  para  un  arreglo  amistoso  que  debía  verificarse 
en  un  tiempo  no  lejano.  El  gobierno  conocía  lo  difícil  de  las  circunstancias,  y  por 
lo  tanto  no  se  encontraba  con  toda  la  robustez  necesaria  para  disolver  las  Cortes, 
hasta  el  punto  de  que  no  solo  no  hubiese  nada  resuelto  sobre  el  particular,  sino 
que  una  parte  del  ministerio  estaba  inclinada  á  la  no  disolución  ni  antes  ni  des- 
pués del  alumbramiento  de  la  Reina,  y  otra  se  hallaba  decidida  por  la  disolución . 
Las  oposiciones  mientras  tanto  caminaban  alerta  y  se  aparejaban  al  planteamiento 
de  una  especie  de  coalición  electoral  completa,  en  la  que  los  moderados  de  la  opo- 
sición daban  garantías  suficientes  para  que  se  les  auxiliase  por  los  progresistas  en 
aquellos  colegios  en  que  estos  no  pudiesen  triunfar  por  ellos  solos. 

Así  las  cosas,  el  ministerio,  á  pesar  de  dar  visibles  señales  de  su  estado  valetu- 
dinario, seguía  su  camino;  las  dos  influencias  que  combatían  y  sostenían  lo  exis- 
tente ni  retrocedían  ni  avanzaban,  porque  la  necesidad,  la  fuerza  misma  de  las 
cosas  contribuía  á  que  recíprocamente  se  respetasen,  y  merced  á  este  equilibrio, 
iban  los  ministros  adelante  y  sorteaban  las  dificultades  del  mejor  modo  posible, 
ganando  tiempo,  que  era  lo  esencial  para  ellos.  No  estaban  decididos,  como  suele 
decirse,  á  ir  á  Romajpor  todo,  antes,  por  el  contrario,  marchaban  muy  despacio. 
El  proyecto  de  arreglo  cop  Inglaterra  no  estaba  decidido;  el  gobierno  había  con- 
testado favorablemente  á  un  memorándum  de  Palmerston,  pero  proponiendo  una 
variación  de  palabras  de  poca  importancia,  y  que  por  lo  mismo  se  esperaba  que 
fuese  aceptada  en  Londres.  Algunos  querían  suponer  en  Palmerston  una  segunda 
intención  en  este  asunto,  pero  no  había  tal  cosa,  sino  que  el  ministro  inglés  desea- 
ba enmendar  sus  disparates  en  España,  porque  los  negocios  del  Norte  le  ponían  en 
cuidado  y  habría  de  venirle  muy  al  caso  desligarse  de  cualquier  dificultad  futura 
del  Mediodía.  No  tengo  que  hacer  grandes  esfuerzos  para  inculcar  el  valor  que  to- 
do esto  tenia  en  las  críticas  circunstacias  en  que  se  hallaba  el  continente  europeo. 
Mientras  los  países  que  sintieron  la  conmoción  de  París  estaban  decaídos,  con  sus 
esperanzas  defraudadas  y  con  su  porvenir  lleno  de  peligros,  España,  que  supo  re- 
sistir al  ímpetu  revolucionario,  no  solo  disfrutaba  de  las  ventajas  que  en  todas  par- 
tes proporciona  la  paz  interior,  sino  que  consiguió  que  el  mundo  rectificase  el  con- 
cepto que,  sin  razón,  había  formado,  y  que  conociese  y  confesase  que  el  suelo  que 
produjo  tantos  héroes  y  tantos  preclaros  ingenios  no  habia  sido  condenado  á  la  es- 
terilidad que  le  atribuían  sus  injustos  detractores. 
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Caminando  asi  las  cosas  de  fuera,  no  amenguaban  por  eso  las  desazones  de  Pa- 
lacio, siendo  el  Rey  consorte  el  que  con  mayor  empuje  las  provocaba,  porque  no 
podia  ocultar  su  ojeriza  contra  el  gabinete,  y  especialmente  contra  Narvaez,  á 
quien  deseaba  á  todo  trance  ver  fuera  del  poder;  y  embebido  en  este  pensamiento 
tenaz  mortificaba  con  frecuencia  á  su  ilustre  compañera  para  que  pusiera  pronto 
remedio  á  sus  insistentes  exigencias. 

i  Qué  poco  recordaba  el  Rey  los  grandes  é  importantes  servicios  del  duque  de 
Valencia!  ¡Cuan  pronto  olvidó  que  él  le  sacó  del  Pardo  y  le  trajo  á  más  decoroso 
acomodamiento!  Le  consideró  al  principio,  y  miró  como  legítimo  su  valimiento, 
pero  la  historia  me  dice  que  si  este  nace  de  la  obligación  á  grandes  servicios,  se 
cansa  el  Príncipe  con  el  peso  de  ellas,  y  se  vuelve  en  odio  la  gracia,  porque  mira 
como  acreedor  al  valido,  y  no  pudiendo  satisfacerle  busca  pretextos  para  quebrar 
y  levantarse  con  la  deuda.  El  reconocimiento  es  especie  de  servidumbre,  porque 
quien  obliga  se  hace  superior  al  otro;  cosa  incompatible  con  la  majestad,  cuyo  po- 
der se  disminuye  en  no  siendo  mayor  que  la  obligación;  y  apretados  los  Reyes  con 
la  fuerza  del  agradecimiento  y  con  el  peso  de  la  deuda  dan  en  notables  ingrati- 
tudes por  librarse  de  ella,  y  así  lo  recomienda  Séneca,  asegurando:  Quídam  quo 
plus  deient  magis  oderunt.  Leve  (es  alienum  deiitorem  facit,  grave  inimicum.  El 
emperador  Adriano  hizo  matar  á  su  ayo  Ticiano,  á  quien  debía  el  imperio.  Fuera 
de  que  muchos  años  de  finezas  se  pierden  con  un  descuido,  siendo  los  Reyes  más 
fáciles  á  castigar  una  ofensa  ligera  que  á  premiar  grandes  servicios;  fuera  de  que 
la  Reina  Isabel  ha  premiado  con  reincidencia  á  sus  más  grandes  ofensores. 

Por  fin,  el  baluarte  que  tenían  los  adversarios  del  ministerio  para  combatirle 
había  desaparecido,  porque  lo  que  habia  dado  en  llamarse  cuestión  de  Palacio  no 
existía.  Uso  ilegítimo  hicieron  algunos  hombres  políticos  de  esta  desavenencia  in- 
terna en  el  corazón  de  la  familia  real.  Hubo  efectivamente  desacuerdo  grave  en- 
tre el  Rey  y  el  ministerio,  porque  D.  Francisco  de  Asís,  consecuente  en  su  pro- 
pósito de  buscar  trabas  al  gabinete,  inventaba  exigencias,  que  propuestas  á  la 
Reina  y  trasmitidas  por  esta  al  gobierno,  no  podían  satisfacerse  sin  desdoro  de  la 
Corona,  de  lo  que  vino  á  resultar  que,  llamándose  D.  Francisco  desairado  por  una 
de  estas  naturales  negativas,  hacinó  su  equipaje  y  demás  menesteres  para  una  rá- 
pida expedición,  y  dio  órdenes  á  las  gentes  de  su  servidumbre  para  que  se  apres- 
tasen á  un  viaje  á  Aranjuez,  amenazando  á  la  Reina  con  otro  apartamiento  seme- 
jante al  del  Pardo.  Súpolo  Narvaez,  comunicólo  á  sus  colegas,  conferenciaron,  y 
comprendieron  que  este  viaje  iba  á  dar  ocasión  á  nuevas  murmuraciones  y  se  en- 
caminaron á  Palacio  decididos  á  sacrificar  sus  carteras  antes  que  dar  ocasión  con 
su  persistencia  en  el  poder  á  las  hablillas  de  las  gentes,  que  no  conocían  los  ver- 
daderos fundamentos  en  que  reposaban  los  enojos  del  Rey.  Con  la  entereza  propia 
de  hombres  dignos  se  presentaron  á  vuestra  augusta  madre,  y  hablando  por  todos 
Narvaez,  manifestó  la  resolución  que  á  los  pies  del  Trono  les  llevaba,  y  ofrecieron 
gustosos  sus  renuncias  con  calidad  de  que  el  regio  consorte  suspendiera  su  pro- 
yectado viaje  y  buscase  en  otros  consejeros  la  docilidad  de  que  ellos  carecían  para 
complacerle  en  determinadas  pretensiones.  Negóse  la  Reina  á  admitir  las  dimisio- 
nes, y  deploró  que  su  augusto  marido  diese  motivo  á  esta  determinación  de  sus 
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consejeros;  pero  sabiendo  estos  que  el  empeño  del  ilustre  consorte  de  partir  para 
Aranjuez  era  irrevocable,  y  que  esta  imprevista  expedición  iba  á  poner  en  grave 
desprestigio  á  la  Corona,  reproduciéndose  escenas  lamentables,  que  ellos  mismos 
habían  creído  cortar  de  raiz,  estimaban  el  lustre  del  Trono  en  tanto  grado,  que  no 
querían  desdorarle  con  su  permanencia  en  el  poder  y  preferían  su  retirada  á  los 
conflictos  que  sobrevendrían  no  evitando  de  este  "modo  los  designios  del  Rey. 

La  Reina,  que  sabia  apelar  á  su  excelsa  madre  en  este  linaje  de  conflictos,  la 
llamó  con  encarecimiento;  acudió  doña  María  Cristina;  oyó  á  los  litigantes,  y  ha- 
ciendo oficio  de  mediadora,  después  de  un  largo  consejo,  buscó  la  Reina  madre  á 
D.  Francisco  y  consiguió  de  él  que  desistiese  de  su  pretensión  y  acordase  con  el 
gabinete  lo  que  fuese  más  convenible  para  que  todos  quedasen  contentos.  Desis- 
tió el  Rey  de  su  proyecto  de  viaje  á  Aranjuez  y  continuó  el  gabinete  gobernando 
con  la  confianza  de  SS.  MM.  Se  decidió  el  acuerdo  amistoso  á  las  cinco  y  media  de 
la  tarde,  y  algunos  minutos  después  salían  de  paseo  al  Prado  en  una  misma  car- 
retela el  regio  matrimonio  y  la  Reina  madre.  A  mes  de  esta  ilustre  Princesa,  har- 
bian  intervenido  para  la  avenencia  el  duque  de  Rianzares,  el  patriarca,  algunos 
prelados  y  varios  altos  dignatarios  de  la  Casa  real. 

Hubo  de  quedar  el  Rey  tan  complacido,  cuanto  que  el  P.  Fulgencio,  su  confe- 
sor, fué  propuesto  por  el  gobierno  para  la  silla  episcopal  de  Cartagena.  A  más  de 
esto  quedó  acordado  que  el  cargo  de  gobernador  de  Palacio,  que  se  habia  con- 
ferido al  ministro  de  Estado,  fuese  suprimido,  y  que  la  Reina,  en  representación  de 
su  esposo,  ejerciera  el  gobierno  y  administración  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio 
sin  intervención  del  ministerio,  todo  lo  cual  viene  á  decirnos  el  motivo  de  la  des- 
avenencia. El  Rey  quería  el  gobierno  de  todas  estas  cosa^  en  absoluto,  y  se  zanjó 
la  dificultad  acordando  que  no  la  tuviese  ni  el  Rey  ni  el  ministro  de  Estado,  y  sí 
la  Reina. 

La  alegría  que  predominaba  en  el  gabinete  por  el  venturoso  término  que  habian 
tenido  aquellas  disidencias  se  aumentó  con  la  llegada  del  correo  portador  de 
la  esperada  nota  de  lord  Palmerston,  que  terminaba  las  diferencias  que  teníamos 
con  Inglaterra,  y  que  se  habian  prolongado  dos  años.  Con  este  motivo  fué  nom- 
brado el  Sr.  D.  Javier  de  Istúriz  representante  de  España  en  Inglaterra,  al  mismo 
tiempo  que  lo  era  en  Londres  representante  de  la  Gran  Bretaña  en  Madrid  lord 
Howden. 

Nos  encontrábamos,  excepción  hecha  de  algunas  ligeras  tempestades,  en  momen- 
tos de  plácemes  y  enhorabuenas.  Era  también  digna  de  regocijo  otra  solución  que 
habia  tenido,  y  bastante  satisfactoria,  un  asunto  de  interés  material  que  venia  des- 
envolviéndose hacia  mucho  tiempo,  y  de  grandísima  utilidad  para  el  vecindario  de 
Madrid,  cuya  grata  iniciación  debióse  también  á  la  administración  moderada. 
La  grande  é  importante  empresa  de  traer  á  Madrid  una  gran  cantidad  de  aguas 
potables,  cuya  escasez  era  un  grande  obstáculo  al  gran  desarrollo  de  riqueza  y 
población  que  se  iba  notando  en  aquella,  nunca  tuvo  tantas  probabilidades  de 
llevarse  á  término  como  en  los  momentos  en  que  todas  estas  cosas  satisfactorias 
ocurrían  en  la  nación.  Una  sociedad  particular  representada  por  el  conde  del  Re- 
tamoso  y  por  el  Sr.  D.  Manuel  Marliani  era  la  que  iba  á  emprender  esta  grande 
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obra,  por  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  el  Ayuntamiento  de  llevarla  á  cabo. 
Los  concesionarios  se  habían  propuesto  traer  á  Madrid  por  medio  de  una  acequia 
cubierta  la  cantidad  de  veinticinco  mil  reales  de  agua  sacados  del  rio  Lozoya, 
siendo  doce  mil  quinientos  el  mínimum  de  lo  que  debían  de  introducir  dentro  del 
casco  de  la  villa  para  el  servicio  del  vecindario.  El  proyecto  estaba  presentado  por 
los  empresarios,  y  solo  faltaba  la  sanción  del  gobierno,  que  se  apresuró  á  facili- 
tar los  medios  para  que  diese  comienzo  esta  obra  colosal  y  memorable. 

A  estos  motivos  de  plácemes  se  agregaba  el  que  naturalmente  debia  experimen- 
tar el  Rey,  por  haber  llegado  á  Madrid  con  procedencia  de  Valladolid  el  Infante 
# 

D.  Francisco  de  Paula.  Salióle  á  su  encuentro  el  Rey,  y  después  que  tiernamente 
se  estrecharon,  le  pasó  á  su  carruaje  dándole  el  lugar  más  preferente,  y  en  esta 
guisa  caminaron  hasta  llegar  al  Palacio  de  San  Juan,  que  se  hallaba  aderezado 
con  todos  los  menesteres  que  pedían  el  decoro  y  la  dignidad  del  viajero  ilustre 
Aquella  misma  tarde  se  fué  el  Infante  al  Palacio  de  la  Reina,  á  la  cual  saludó  ca- 
riñosamente. El  duque  y  la  duquesa  de  Montpensier  se  aparejaban  también  para 
emprender  su  viaje  á  la  corte,  porque  toda  la  real  familia  quería  estar  junta  para 
el  acto  del  alumbramiento  de  la  Reina.  Ya  había  llegado,  á  manera  de  embajado- 
ras la  marquesa  de  Malpica,  dama  de  honor  de  la  Infanta  doña  Luisa,  y  la  señora 
marquesa  de  Povar,  aya  nombrada  del  futuro  heredero  del  trono.  Lo  mismo  que  la 
real  familia,  el  cuerpo  diplomático  se  ayuntaba  en  Madrid  para  aquel  acto  solem- 
ne, que  tan  vecino  se  encontraba,  y  era  el  deseo  de  Narvaez  que  sin  pérdida  de 
tiempo  se  verificase  la  ceremonia  debida  para  que  el  nuevo  embajador  inglés  pre- 
sentase á  S.  M.  sus  credenciales.  Ya  lord  Howden  había  visitado  particularmente 
al  duque  de  Valencia,  en  presencia  de  Pidal,  que  había  sido  la  persona  que  le 
presentó  para  esta  entrevista  privada.  Cuando  se  alejó  el  emisario  británico,  hubo 
de  decir  Narvaez  á  Pidal  estas  palabras:  «¿Si  será  este  nene  tan  pájaro  de  cuenta 
»como  el  célebre  Mr.  Bulwer?»  A  lo  que  replicó  Pidal  que  había  entre  los  dos  no- 
table diferencia,  y  sacando  de  su  bolsillo  una  carta,  que  habia  recibido  dias  antes 

de  Londres,  se  la  leyó  á  Narvaez,  cuyo  texto  era  el  siguiente:  « En  todo  el  cír- 

»culo  y  categoría  de  lores  dedicados  á  la  diplomacia,  no  conocemos  ningún  indi- 
»viduo  más  ¿  propósito  para  conciliar  partidos,  para  atraerlos,  ó  para  hacer  una 
^favorable  impresión,  que  lord  Howden.  Aunque  ha  gastado  treinta  y  seis  años  de 
^servicios  en  la  carrera  militar,  en  la  que  entró  á  la  temprana  edad  de  quince  años, 
»el  nuevo  embajador  que  envían  á  Vds.  no  es  un  político  de  mérito  inferior  ó  de 
apoca  consideración.  Como  lengüista,  sus  conocimientos  son  más  que  respetables^ 
»y  como  hombre  de  mundo  y  de  sociedad,  su  conducta  es  decididamente  franca, 
aafable  y  militar.  Una  persona,  á  un  mismo  tiempo  tan  varonil  y  tan  instruida, 
aserá  bien  recibida  por  un  compañero  de  armas  como  el  duque  de  Valencia,  con 
ael  cual  se  entenderá  agradablemente,  y  no  podrá  menos  de  tener  una  grata  aco- 
agida  en  una  corte  en  que  el  arte  de  ser  agradable  entra  por  mucho  y  da  tantas 
aventajas  á  quien  tiene  la  fortuna  de  poseerlo.  O  nos  equivocamos  mucho,  ó  lord 
aHowden  será  tan  favorecido  por  toda  la  sociedad  española  como  lo  fué  Mr.  Vi- 
alliers,  hoy  lord  Clarendon,  que  conoció  á  fondo  á  esa  nación  y  comprendió  que 
ano  era  el  enviado  de  este  ó  de  aquel  ministro  cerca  de  este  ó  de  aquel  partido  po- 
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»lítico  español,  sino  que  se  creyó,  como  efectivamente  lo  era,  embajador  de  su 
^soberana  cerca  de  la  Reina  y  de  la  nación  españolas.  No  tememos  que  lord 
»Howden  incurra  en  los  errores  de  su  último  antecesor,  ni  que  tolere  en  su  socie- 
»dad  privada  agiotistas  ó  aventureros  políticos  desesperados.  Sabe  muy  bien  la 
^pérdida  completa  de  consideración  y  respeto  en  que  por  esto  incurrió  su  antece- 
ssor, y  conocerá  que  en  su  posición  de  embajador  inglés  nada  tiene  que  ver  con 
»las  banderías  ó  camarillas,  ó  secciones  de  partido,  sino  que  está  acreditado  cerca 
»de  toda  la  nación.  Con  los  individuos  de  todos  los  partidos"  que  sean  hombres  de- 
centes y  observen  una  conducta  irreprensible  tratará  con  su  habitual  urbanidad, 
»y  sa*be  que  un  diplomático  inglés  que  los  sirve  prostituye  su  empleo,  pervierte  su 
»mision  y  degrada  el  palacio  de  la  embajada,  que  hace  que  se  convierta  en  mer- 
cado y  lugar  de  cita  de  todos  los  especuladores  atrevidos,  de  todos  los  empleados 
»ó  agentes  de  los  grandes  capitalistas  y  de  todos  los  aventureros  políticos  desespe- 

»rados »  Terminada  la  lectura  de  esta  carta,  cuya  procedencia  averiguó  Nar- 

vaez,  exclamó  dando  un  suspiro:  «Quiera  Dios  que  orégano  sea.»  Replicóle  Pidal 
extrañando  tanta  desconfianza,  y  añadió  el  general  con  su  tono  habitual  de  familia 
en  escenas  de  este  linaje:  «¿Qué  quiere  Vd.?  El  gato  escaldado,  etc.» 

Dicho  esto,  no  será  fuera  de  propósito  que  yo  apunte  aquí  algo  acerca  de  los  an- 
tecedentes de  este  diplomático.  Llamábase  Jonh  Hobart  Caradoc,  lord  Howden,  y 
nació  en  las  grandes  Indias,  donde  su  padre  mandaba  como  jefe  el  ejército  en  1800. 
Entró  al  servicio  de  la  Guardia  Real  á  la  edad  de  15  años,  y  pasó  inmediatamente 
al  Estadonnayor  del  duque  de  Wellington,  de  quien  fué  edecán,  hasta  que  se  di- 
solvió el  ejército  de  observación  en  ¡Francia  en  el  año  de  1818;  desde  allí  pasó  á 
unirse  en  Lisboa  al  mariscal  Bereford,  de  quien  también  fué  edecán  durante  dos 
años.  Por  una  circunstancia  imprevista  se  halló  á  principios  de  1821  con  nuestro 
ejército  constitucional  en  Andalucía,  con  el  cual  permaneció  algún  tiempo.  De  re- 
greso á  Inglaterra  le  nombraron  agregado  militar  á  la  embajada  inglesa  en  París, 
y  durante  este  tiempo  desempeñó  muchas  comisiones  de  su  gobierno  en  Egipto, 
Grecia  y  Bélgica,  habiendo  salido  herido  en  la  batalla  de  Navarina  y  en  el  sitio  de 
Amberes.  En  1834,  por  orden  de  su  gobierno,  acompañó  al  general  Rodil  en  la  ex- 
pedición á  Navarra  y  provincias  Vascongadas,  y  recibió  de  S.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora la  cruz  de  San  Fernando  por  su  conducta  en  la  acción  de  Artoza.  En  1837 
fué  nombrado  ministro  en  el  Brasil,  con  una  comisión  especial  para  las  dos  repú- 
blicas de  Buenos-Aires  y  del  Uruguay;  y  finalmente,  su  soberana  le  concedió  el 
puesto  honorífico  de  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  en  la  cor- 
te de  España.  Lord  Howden  era  además  secretario  de  sir  Roberto  Peel,  y  desde  la 
retirada  de  este  hombre  de  Estado  habia  permanecido  en  la  Cámara  de  los  lores  con 
los  mgs  moderados.  Como  habrá  podido  ver  V.  A.,  los  antecedentes  de  este  diplo- 
mático no  podían  ser  más  satisfactorios  para  el  gobierno  español. 

Según  me  han  referido  personas  que  lo  sabían  de  cierto,  habia  contribuido  mu- 
cho á  consolidar  las  buenas  relaciones  de  Inglaterra  con  España,  los  amagos  que 
procedentes  de  Norte-América  venían  contra  la  isla  de  Cuba,  cosa  que,  á  mi  ver, 
se  contradecía  con  los  intentos  poco  cuerdos  de  Palmerston,  de  buscarnos  un  con- 
flicto en  aquella  Antilla,  bien  que  nunca  imaginó  acaso  que  los  enemigos  de  Es- 
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paña  tuvieran  elementos  para  acometer  la  empresa  de  apoderarse  de  Cuba  de  una 
manera  respetable;  pero  hubo  de  verse  muy  pronto  que  los  aprestos  que  se  hacían 
en  los  Estados-Unidos  contra  la  isla  de  Cuba  eran  de  alguna  consideración,  y  por 
esto  habia  marchado  á  Cuba  Mirasol  con  instrucciones  especiales  de  nuestro  go- 
bierno. 

La  empresa  contra  Cuba  hubo  de  llevarse  á  cabo,  pero  se  desvanecieron  gran- 
des ilusiones,  pues  vieron  los  Estados-Unidos  que  la  conquista  de  Cuba  no  era  como 
la  conquista  de  Méjico.  La  expedición  contra  Cuba  se  fraguó  á  la  sombra  del  miste- 
rio y  del  apoyo  que  se  dio  al  partido  radical  de  los  Estados-Unidos.  Los  invasores 
de  Méjico,  los  emigrados  europeos  en  América,  los  hombres  de  vida  relajada  que 
existen  en  todos  los  países,  y  en  los  Estados-Unidos  más  que  en  parte  alguna,  y  un 
militar  desleal  á  su  patria  y  A  su  Reina  fueron  los  instrumentos  elegidos  para  lle- 
var A  cabo  la  empresa.  Todas  sus  fuerzas  no  pasaron  de  dos  mil  hombres,  de  los 
cuales  seiscientos  se  embarcaron  con  López.  Este,  dentro  de  un  buque  titulado  La 
Criolla,  se  dio  á  la  vela  el  12  de  mayo  de  1850  en  las  costas  de  Yucatán,  y  siete 
dias  después  desembarcaba  en  las  playas  de  Cuba. 

Saltaron  en  tierra  en  la  madrugada  del  dia  19  en  el  puerto  de  Cárdenas,  pueblo 
naciente  y  sin  murallas.  El  teniente  gobernador  D.  Florencio  Ceruti,  sin  más  gen- 
tes que  diez  y  siete  soldados  de  línea  que  le  acompañaban  para  la  guarnición  de 
aquel  puerto,  se  defendió  de  los  invasores  con  una  resistencia  pasmosa,  buscando 
el  baluarte  para  su  defensa  en  cuatro  casas  que  iba  ocupando  sucesivamente.  In- 
cendiaron la  población  los  piratas,  pero  ni  este  atentado  horrible  fué  motivo  para 
que  los  soldados  se  rindieran  hasta  que,  consumidas  las  municiones  y  viéndose 
rodeados  pox  las  llaman  se  apartaron  del  lugar  de  la  refriega.  El  vecindario  huyó; 
algunos  buscaron  su  salvación  en  los  buques  de  naciones  amigas  que  estaban  an- 
clados en  aquel  puerto,  y  otros  se  internaron  en  la  campiña  vecina  y  se  aprestaron 
A  la  pelea  bajo  las  órdenes  de  D.  León  Fontun,  comandante  de  armas  de  Guama- 
caro,  que,  arrojándose  entre  aquellos  foragidos  A  la  cabeza  de  veinte  lanceros  y  de 
treinta  paisanos  españoles,  lograron  destrozar  y  dispersar  A  los  invasores.  Se 
contaron  más  de  cuarenta  heridos,  y  entre  los  muertos  apareció  uno  llamado  Izna- 
ga,  que  venia  en  la  expedición  con  el  título  de  coronel. 

Los  fugitivos  volvieron  á  embarcarse  en  La  Criolla  en  confuso  y  desordenado 
tropel,  no  siendo  el  último  en  tomar  salvación  el  célebre  caudillo  D.  Narciso  Ló- 
pez. Cuando  el  gobernador  de  Matanzas  acudió  con  auxilios  respetables,  ya  los 
insurgentes  habían  desaparecido.  Para  que  la  triste  hazaña  de  López  fuese  ente- 
ramente digna  de  su  empeño,  lo  primero  que  hizo  al  poner  su  planta  en  Cárdenas 
fué  dar  libertad  á  todos  los  presos  de  la  cárcel;  pero  estos,  en  lugar  de  aprovechar- 
se  de  aquella  emancipación  inesperada,  se  pusieron  al  lado  de  los  españoles  y 
ayudaron  á  batir  al  enemigo.  López,  ya  que  no  pudo  llevarse  la  victoria  en  la 
jornada,  se  llevó  treinta  mil  pesos  que  existían  en  las  cajas  de  Cárdenas.  La  Crio- 
N  lia  fué  activamente  perseguida  por  el  Pitwro,  pero  siendo  aquella  nave  muy  ve- 
lera, este  no  pudo  darla  alcance.  Al  llegar  á  Key-Wert,  López  y  uno  de  sus  ayu- 
dantes se  embarcaron  en  un  buque  llamado  Isabel,  y  se  dirigieron  á  Savannah,  á 

donde  llegaron  al  siguiente  dia  y  se  hospedaron  en  la  fonda  de  más  nota  que  exia- 
tomo  m.  35 
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tia  en  la  población.  Le  arrestaron,  pero  momentos  después  le  pusieron  en  libertad 
y  le  aclamó  triunfal  el  populacho.  Alentado  López  con  estas  demostraciones,  antes 
de  alejarse  de  aquel  puerto  para  encaminarse  á  Mobila  arengó  á  las  gentes  que 
le  aclamaban,  asegurándolas  que  consumaria  la  obra  de  la  emancipación  de  Cuba. 
No  obstante,  la  Criolla  fué  embargada  en  nombre  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  por  haber  violado  las  leyes  de  la  neutralidad.  Los  habitantes  de  Key-Wert 
pidieron  á  los  Estados-Unidos  fuerzas  navales  que  los  protegieran  contra  los  fugi- 
tivos de  la  expedición,  cuyo  mayor  número  habia  desembarcado  cerca  del  Cabo  de 
San  Antonio.  Contra  los  que  desembarcaron  en  este  punto  salieron  gruesas  colum- 
nas de  la  Habana;  pero  ya  el  Pizarro  había  hecho  bastantes  prisioneros,  que  iban 
á  ser  diezmados  y  conducidos  los  restantes  al  castillo  del  Morro. 

Malograda  una  empresa  en  la  que  resultaron  conniventes  algunos  senadores 
de  los  Estados  del  Sur,  y  hasta  un  general  llamado  Quitman,  gobernador  de  uno 
de  los  Estados  de  dicha  Union;  después  del  regreso  del  general  López,  el  ma- 
riscal de  Charleston  le  dejó  ir  libre  á  Mobila  declarando  que  aquel  cabecilla  esta- 
ba exento  de  toda  responsabilidad,  y  cuando  el  pueblo  de  Savannah  le  recibió  en 
triunfo  como  si  regresara  de  una  gloriosa  campaña,  no  podía  el  gobierno  español 
tener  mucha  confianza  en  la  protecciou  de  los  Estados-Unidos  en  semejantes  car- 
sos.  Esta  escandalosa  invasión  de  piratas  debió  dar  ocasión  sobrada  al  gobierno 
para  fijar  de  una  vez  sobre  bases  sólidas  y  constantes  uno  de  los  más  trascenden- 
tales puntos  de  derecho  internacional.  Esta  invasión  preparada  desde  muy  atrás, 
en  los  puertos  de  una  nación  amiga  con  todo  el  aparato  inherente  á  esa  clase  de 
atentados,  vino  á  probar  al  mundo,  que  para  la  defensa  y  conservación  desús  ter- 
ritorios ultramarinos,  los  gobiernos  de  Europa  no  tienen  que  contar  mis  que  con 
sus  propias  fuerzas,  y  de  ningún  modo  con  la  observancia  de  los  principios  reco- 
nocidos del  derecho  de  gentes  y  con  la  fé  de  los  tratados  por  parte  de  los  Estados- 
Unidos.  Allí  se  proclamó  el  abanderamiento  general  del  anglo-americano  para 
invadir  el  territorio  de  una  nación  poderosa  y  amiga.  Se  publicaron  proclamas 
hostiles  é  incendiarias  contra  España,  firmadas  con  nombres  y  apellidos.  Se  de- 
signaban por  medio  de  la  prensa  diaria  las  casas  en  donde  se  inscribían  los  nom- 
bres de  los  que  querían  alistarse  en  la  expedición  de  piratas.  Se  enarbolaban  ban- 
deras de  forma  y  color  desconocidos  para  guerrear  contra  los  derechos,  el  territo- 
rio y  la  nacionalidad  de  España.  Se  ultrajaba,  se  vilipendiaba  del  modo  más  bru- 
tal y  denigrante  al  pueblo  español  y  á  sus  instituciones,  porque  no  permitían  el 
desenfreno  de  la  canalla,  ni  la  piratería,  ni  el  saquea.  Salían  barcos  cargados  de 
armas,  hombres  y  municiones,  declarando  públicamente  que  se  aprestaban  para 
combatir  4  los  subditos  españoles,  y  ni  los  attorneys  de  distrito,  ni  los  colectores 
de  aduanas,  exigían  la  fianza  ni  las  demás  condiciones  determinadas  por  las 
leyes. 

Entrefes  disposiciones  que  adoptó  nuestro  gobierno  después  de  este  incidente, 
fué  una  de  ellas  la  de  sortearse  seis  regimientos  de  los  que  constituían  el  ejército 
de  la  Península,  que  debían  salir  muy  pronto  con  destino  á  Cuba  para  dar  la  guar- 
nición en  aquella  isla.  Esta  medida  fué  muy  aplaudida  por  todo  el  mundo.  Tam- 
bién habia  dispuesto  el  gobierno  la  inmediata  construcción  en  Inglaterra  da  dos 
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baques  de  vapor  de  guerra;  con  estos  dos  vapores  eran  ya  nueve  los  que  se  halla- 
ban en  construcción,  cuatro  en  Inglaterra,  tres  en  el  Ferrol  y  dos  en  Cádiz.  El  va- 
por Colon  y  algunos  otros  buques  aumentaron  nuestras  fuerzas  navales  en  las  An- 
tillas. En  la  Habana  se  juntaban  ya,  además  de  los  buques  de  vela,  el  Pizarro,  el 
Blasco,  el  Congreso  y  otro  que  acababa  de  construirse  en  aquel  arsenal. 

La  marina  española  tomaba  un  incremento  desusado  bajo  la  actividad  y  vigi- 
lancia del  marqués  de  Molins.  Este  poder  del  mar  es  más  conveniente  á  unos  rei- 
nos que  á  otros,  según  su  disposición  y  sitio.  Las  monarquías  situadas  en  Asia  más 
han  menester  de  las  fuerzas  de  tierra  que  de  las  de  mar.  España,  que  retirándose  de 
los  Pirineos,  se  arroja  al  mar  y  se  interpone  entre  el  Océano  y  el  Mediterráneo, 
debía  fundar  su  poder  en  las  armas  navales  si  quería  aspirar  al  dominio  y  conser- 
varle. La  disposición  es  grande  y  mucha  la  comodidad  de  los  puertos  para  mante- 
nerlos y  para  impedir  la  navegación  á  las  demás  naciones  que  se  enriquecen  con 
ella  y  crian  fuerzas  para  hacerle  la  guerra. 

Una  de  las  poblaciones  á  que  dio  vida  el  marqués  de  Molins  con  el  progreso  de 
la  marina  fué  la  ciudad  de  Cartagena,  por  lo  cual  se  manifestaron  reconocidos  sus 
habitantes  y  le  remitieron  una  sentida  carta  llena  de  conceptos  de  gratitud.  Con- 
testó á  este  documento  el  ministro  de  Marina  diciendo  á  aquellos  habitantes,  en- 
tre  otras  muchas  cosas,  dignas  de  no  ser  olvidadas,  estas  que  voy  á  apuntar:  «El 
»luto  de  la  antigua  Cartagena;  el  silencio  de  su  magnifico  arsenal;  el  abandono 
»de  su  segurísimo  puerto;  la  ruina  de  sus  barrios;  la  miseria  de  sus  hijos,  más  de 
»una  vez  han  arrapado  de  lágrimas  mis  ojos  y  contristado  profundamente  mi  co- 
»razon  en  los  mejores  años  de  mi  juventud,  porque  he  nacido  en  esa  provincia; 
pporque  soy  de  familia  no  extraña  á  la  marina;  porque  el  género  de  estudios  á  que 
»he  sido  inclinado,  si  no  dice  relación  con  la  profesión  naval,  más  que  otras  se 
»deja  inspirar  con  sus  glorias  y  mide  la  grandeza  de  sus  resultados. — De  aquí  el 
»afan  que  he  tenido  siempre  por  el  fomento  de  la  marina,  á  lo  que  hoy  consagro 
»mis  tareas,  no  solo  por  el  deber  que  me  impone  la  augusta  confianza  de  su  ma- 
jestad, sino  por  el  impulso  de  mi  propio  corazón,  por  el  ansia  de  una  gloria  du- 
»radera  y  estable...» 

«La  marina  es  á  la  vez  la  primera  de  las  necesidades  públicas  y  la  más  cara 
»de  las  atenciones  del  Estado;  por  eso  no  basta  que  se  dedique  á  ella  la  fuerza  ó  el 
»saber  de  un  hombre;  es  menester  que  la  fuerza  de  un  pueblo  la  mueva;  que  el  sa- 
»ber  de  una  sociedad  la  dirija;  no  los  sabios  marinos  de  Inglaterra,  de  Francia  y 
»de  España  poblaron  la  mar  de  bajeles,  sino  el  poder  inmenso,  el  patriotismo 
^omnipotente  de  Cromwell,  de  Colbert  y  de  Ensenada;  ó  por  mejor  decir,  de  las 
^sociedades  y  de  los  pueblos  á  que  presidian.» 

Los  buques  de  guerra  españoles  destinados  al  apostadero  de  la  Habana  ascen- 
dían á  veintitrés  con  trescientos  veinticinco  cañones.  Estas  naves  tenían  que 
atender  á  la  defensa  de  las  cuatrocientas  cincuenta  leguas  de  costa  en  que  aproxi- 
madamente cuenta  la  isla  de  Cuba  á  la  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  y  á  la  protección 
del  comercio  en  los  puntos  de  Costa  Firme,  Sierra  Mejicana,  Estados-Unidos,  etc. 
La  zozobra  natural  que  trajeron  los  sucesos  de  Cuba,  los  aprestos  que  los  diferen- 
tes partidos  políticos  verificaban  para  ponerse  en  buen  concierto  para  nuevas 
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elecciones  de  diputados,  y  las  disidencias  cada  vez  más  crecientes  y  encendidas 
del  bando  conservador,  toda  esta  reunión  de  circunstancias  vino  á  disiparse  en  un 
dia  en  que  apareció  el  sol  bonancible  de  una  esperanza  llena  de  prosperidades  pa- 
ra todos  los  españoles.  El  dia  12  de  Julio  de  1850  tenían  los  habitantes  de  Madrid 
el  oido  atento  por  si  sonaba  de  improviso  el  estampido  del  cañón  anunciando  que 
la  Reina  tenia  un  hijo  y  España  un  heredero  del  trono  de  San  Fernando  é  Isabel  la 
Católica.  Desde  el  11  alas  cinco  de  la  tarde  empezó  vuestra  augusta  madre  á 
experimentar  algunas  inquietudes,  que  los  hombres  diestros  en  medicina  y  pro- 
bados en  las  circunstancias  que  acompañan  á  este  linaje  de  desazones  físicas,  di- 
jeron que  eran  preludios  ciertos  de  un  cercano  alumbramiento,  con  que  pidió  la 
egregia  paciente  que  quería  tener  ásu  lado  á  su  augusta  madre,  y  acudió  al  pun- 
to  doña  María  Cristina  á  Palacio.  Tras  esta  ilustre  señora  llegaron  inmediata- 
mente después  al  regio  alcázar  el  Infante  D.  Francisco  de  Paula,  los  duques  de 
Montpensier,  que  desde  su  cámara  se  trasladaron  á  la  de  S.  M.;  el  duque  de  Va- 
lencia y  el  de  Bianzares.  Avisados  oportunamente  los  ministros,  los  diplomáticos 
residentes  en  la  corte  y  demás  dignatarios  del  Estado,  acudieron  á  la  regia  mora- 
da, y  esta  convocación  que  hicieron  los  alabarderos,  extendió  la  noticia  del  próxi- 
mo suceso,  y  fué  de  ver  el  movimiento  y  animación  de  las  gentes,  que  llenaron 
los  grandes  espacios  que  circundan  el  alcázar  de  los  Beyes  de  España.  La  dilatada 
hilera  de  balcones  que  mira  á  la  plaza  de  Oriente,  como  asimismo  la  de  la  fachada 
principal,  presentaban  un  aspecto  deslumbrador  con  el  amontonamiento  distri- 
butivo de  luces  que  iluminaban  los  regios  salones,  por  los  cuales  se  veía  transi- 
tar muchas  personas,  entre  ellas  muchas  señoras  de  la  aristocracia.  Como  la  no- 
che era  deliciosa,  porque  lo  son  casi  todas  las  de  verano,  la  animación  de  la  mu- 
chedumbre agolpada  en  el  patio  de  la  Armería  y  en  la  plaza  de  Oriente  presen- 
taba un  espectáculo  para  estudiar  á  un  país  entonces  eminentemente  monárquico. 

En  la  regia  cámara,  y  al  lado  de  S.  M.  la  Reina,  se  hallaban  sus  augustas  ma- 
dre y  hermana,  el  primer  médico  de  cámara  Sr.  Sánchez,  y  el  cirujano  Inza  como 
comadrón;  la  camarera  mayor  y  las  señoras  condesa  de  Selva-Florida  y  doña  Dolo- 
res Arana.  El  rey,  su  padre  y  el  duque  de  Montpensier  estaban  en  la  cámara  con- 
tigua á  la  que  ocupaba  la  Reina,  y  en  la  inmediata  el  Consejo  de  señores  mi- 
nistros. 

Desde  las  siete  de  la  tarde,  siguiendo  la  usanza  en  estas  solemnidades  peligro- 
sas por  sus  resultas,  se  expuso  á  su  Divina  Majestad  en  la  real  capilla,  y  se  ento- 
naron en  este  venerado  recinto  los  maitines  de  la  Virgen  y  demás  salmos,  prácti- 
cas piadosas  á  que  fueron  asistentes  y  cantores  los  señores  patriarca  de  las  Indias, 
arzobispo  de  Toledo,  comisario  de  Cruzada  y  todos  los  capellanes  de  honor. 

Los  correos  de  gabinete  tenían  los  caballos  ensillados  y  dispuestos  á  partir  en 
cuanto  se  verificase  el  alumbramiento,  á  fin  de  llevar  la  noticia  á  las  provincias. 
Los  telégrafos  de  todas  las  lineas  estaban  también  avisados  esperando  la  señal 
prevenida  anticipadamente. 

Tan  pronto  como  vuestra  egregia  madre  diera  á  luz  el  vastago  que  encerraba  en 
sus  entrañas,  la  bandera  española,  enarbolada  en  el  sitio  llamado  Punta  del  Dia- 
mante, anunciaría  el  fausto  acaecimiento;  si  era  varón  el  recien  nacido,  el  trapo 
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enarbolado  llevaría  los  colores  españoles  y  se  harían  salvas  de  veintiún  cañonazos, 
y  si  salía  Princesa,  el  estandarte  seria  blanco  y  la  salva  atronaría  el  espacio  en  un 
solo  paraje.  Los  repiques  de  campanas  y  la  iluminación  general  de  Madrid  anun- 
ciaron también  que  la  Reina  había  dado  un  nuevo  heredero  al  trono. 

¿Qué  importa  que  falten  exteriores  contrarios  si  tiene  el  hombre  el  mayor  ene- 
migo en  sí  mismo  contra  su  vida?  Y  cuando  se  pretende  ponerle  mayores  resguar- 
dos, entonces  se  experimenta  más  frágil.  Por  eso  la  sabia  Thenquita  le  propuso 
al  Bey  David  la  semejanza  de  su  vida  en  el  agua:  Omites  morimur,  et  sicut  aqua 
dilabimur.  Todos  morimos  Rey,  y  como  las  aguas  se  van  picando  unas  á  otras 
acelerándose  el  sepulcro,  así  los  vivientes  son  aguas  que  corren  á  la  muerte.  Dijo 
bien,  y  hablando  con  un  Rey,  mejor.  El  agua  en  la  palma  de  la  mano  á  todos  ai- 
res se  conserva;  si  quieres  hacer  fuerza  de  ella  apretándola  en  tu  mano,  se  te  des- 
liza entre  los  dedos.  No  hay  diligencias,  reyes,  monarcas  para  asegurar  la  vida,  y 
querer  demasiadamente  guardarla  es  perderla. 

El  eielo  no  quiso  bendecir  el  fruto  que  vuestra  augusta  madre  llevaba  en  sus  en- 
trañas. El  heredero  del  trono  de  nuestros  Reyes,  cuya  venida  esperaba  el  país  para 
saludarle  con  gritos  de  júbilo,  no  vino  al  mundo  sino  para  vivir  cortísimos  ins- 
tantes y  volar  después  &  la  mansión  de  los  ángeles. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  diaJ2  dio  á  luz  S.  M.  un  hermoso  y  robusto  infante, 
que  nació  asfixiado,  sin  que  la  ciencia  para  prolongar  su  vida  lograse  detenerle 
en  el  mundo  más  allá  de  cinco  minutos,  pues  apenas  si  tuvo  tiempo  para  recibir 
el  agua  del  bautismo,  aun  cuando  si  sobró  tiempo  para  que  recibiese  las  lágrimas 
de  su  paciente  y  desconsolada  madre.  En  tanto  que  la  Infanta  doña  Luisa  Fernan- 
da se  encontraba  agobiada  por  una  violenta  convulsión,  y  mientras  la  Reina  ma- 
dre lloraba,  oiase  en  lo  exterior  del  Palacio  la  pública  alegría,  expresada  con  el 
repique  de  las  campanas,  los  vivas  del  pueblo,  que  sabiendo  que  habia  nacido  un 
Príncipe  ignoraba  que  habia  muerto. 

Cuando  la  joven  marquesa  de  Povar,  que  llevaba  en  sus  manos  cubierto  de  finí- 
simos paños  el  tierno  vastago  de  nuestra  Reina,  seguida  del  duque  de  Valencia, 
que  en  medio  de  su  aflicción  profunda  tuvo  que  ejercer  en  este  trance  la  función 
que  debió  corresponder  al  Rey,  se  presentaron  al  distinguido  concurso  reunido 
en  el  salón  de  Embajadores,  la  consternación  se  vio  pintada  en  tolos  los  semblan- 
tes y  cayeron  lágrimas  no  escondidas  por  mejillas  tan  venerables  como  las  de  los 
duques  de  Bailen  y  Castroterreño.  Fué  embalsamada  la  ilustre  criatura  por  el  hoy 
conocido  radical  Dr.  Simón,  acompañado  del  Sr.  Guarnerio,  y  vaciado  en  yeso  por 
Piquer.  Dícenme  que  la  Reina,  al  ver  al  recien  nacido  Infante,  con  ese  instinto  de 
madre  que  no  engaña  jamás,  conoció  la  situación  del  Príncipe,  y  que  en  medio 
de  sus  dolores  exclamó:  «Que  le  bauticen  al  momento.»  Debo  apuntar  en  este  sitio 
una  consideración  muy  singular.  El  gentil-hombre  que  estaba  de  guardia  al  lado 
de  vuestra  ilustre  madre  durante  el  parto  fué  el  duque  de  Sedari,  el  mismo  que 
estuvo  de  guardia  cuando  nació  S.  M.  El  duque  de  Osuna  fué  el  gentil-hombre  que 
relevó  al  que  presenció,  á  tan  larga  distancia  de  años,  dos  sucesos  análogos  tan 
notables  y  que  dejaron  tanta  memoria  en  el  país. 

Me  ponderan  mucho  y  encarecen  la  gran  presencia  de  ánimo  de  vuestra  augus- 
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ta  madre  durante  el  parto,  dando  en  varias  ocasiones  señales  de  su  singular  fir- 
meza, así  como  de  la  bondad  de  su  corazón;  y  para  probarlo,  una  de  las  primeras 
cosas  de  que  se  acordó  en  aquel  angustioso  trance  al  saber  la  muerte  del  Príncipe, 
fué  de  las  nodrizas  venidas  para  la  crianza  del  Infante;  «¡Pobres  amas!  exclamó 
acón  su  natural  bondad.  iCuánto  habrán  sentido  este  suceso!  Pero  decidlas  que  no 
atengan  cuidado,  que  yo  las  recompensaré  lo  mismo  que  si  hubiesen  criado  á  mi 

ahijo.» 

Tres  dias  después  del  fracaso  salió  de  Madrid  el  fúnebre  cortejo  que  conducía  al 
panteón  del  Escorial  el  cadáver  del  tierno  Príncipe  de  Asturias,  y  terminada  la 
ceremonia  terminó  también  el  dolor  popular,  bien  que  embargados  los  hombres 
por  la  política,  se  curan  más  de  sus  qonstantes  oscilaciones  que  de  incidencias  es- 
peciales, por  ruidosas  que  ellas  sean.  También  digo  yo  ahora  que  había  en  aque- 
lla sazón  algo  más  que  hacer  que  dar  rienda  corrida  al  dolor;  había  que  llevar 
consuelos  á  vuestra  afligida  madre,  dar  esperanzas  á  la  patria,  y  combatir  el  des- 
aliento tan  natural  en  los  primeros  momentos  de  una  catástrofe.  El  malogrado 
nacimiento  de  un  Príncipe  de  Asturias  era  cosa  grave,  pero  no  era  irreparable, 
porque  viviendo  la  Reina,  Dios  habría  de  permitir  que  no  pasase  largo  tiempo  sin 
que  durmiese  á  la  sombra  del  Trono  y  en  los  brazos  maternales  otro  Príncipe  de 
Asturias,  y  ahí  está  V.  A.  que  lo  prueba  evidentemente. 

Siguieron,  pues,  los  partidos  demostrando  abiertamente  que  no  habían  olvida- 
do los  tiempos  de  su  encendida  hostilidad.  Seguía  el  Bey  siendo  asunto  de  argu-  ■ 
mentaciones  por  los  sucesos  pasados,  con  que  intervenía  en  las  cuestiones  políti-  i 
cas,  cuando  ya  él  no  quería  figurar  en  este  campo  ardiente,  porque  estaba  satisfe- 
cho por  haber  logrado  lo  que  pretendía,  por  lo  cual  su  mayordomo  mayor,  el  señor 
marqués  de  Alcañices,  dirigió  al  público  una  comunicación  en  nombre  del  Rey,  á 
cuyo  documento  se  le  dio  grande  importancia.  Decía  el  marqués  de  Alcañices: 
«Hace  tiempo  que  faltando  á  las  más  sagradas  consideraciones,  están  tomando 
»algunos  periódicos  el  nombre  de  S.  M.  el  Rey  para  mezclarle  en  la  lucha  ardiente 
ade  los  partidos,  y  aun  para  hacerle  arma  de  desacordadas  oposiciones.  En  este 
acaso  se  llega  hasta  inventar  los  hechos  más  absurdos,  llevando  el  abuso  de  esta 
alicencia  á  tal  extremo,  que  se  ha  hecho  de  todo  punto  indispensable  esta  mani- 
festación que,  completamente  autorizado,  tengo  la  honra  de  dirigir  á  Vds.,  redu- 
acida  á  desmentir  todos  los  hechos  á  que  he  aludido  y  á  reprobar  el  abuso  que  en 
aeste  punto  se  está  haciendo  de  la  libertad  de  la  imprenta,  sin  consideración  á  los 
aintereses  de  SS.  MM.  y  á  los  del  país,  especialmente  en  los  momentos  en  que  un 
aacerbo  dolor  aflige  el  corazón  de  S.  M.  y  el  de  todos  los  buenos  españolee.» 

Por  este  escrito  llegaron  á  comprender  ciertos  hombres  políticos  que  no  podían 
ya  andando  el  tiempo  intercalar  en  sus  distintas  aseveraciones  la  personalidad 
del  Rey,  y  continuaron  su  camino  con  la  eliminación  de  este  regio  viajero. 

Aun  cuando  los  asuntos  que  más  preocupaban  al  gobierno  eran  los  internos, 
porque  tenían  vencidos  y  en  el  mejor  acuerdo  los  que  se  referían  á  Inglaterra  y  á 
los  Estados-Unidos,  vino  á  ponerle  en  cuidado  otro  negocio  externo,  que  le  morti- 
ficó en  algún  modo.  Era  el  caso  que  el  Rey  de  Ñapóles  había  consentido  en  casar 
á  su  hermana  Carolina  con  el  conde  de  Montemolin,  Sabidor  el  monarca  napoli- 
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taño  que  este  propósito  había  desagradado  á  la  corte  de  Madrid,  dispuso  que  se 
celebrase  la  boda  sin  aparatos  ruidosos,  evitando  todo  lo  que  pudiera  atribuir  á  este  ^ 
ayuntamiento  un  carácter  político,  hasta  el  punto  de  no  convidar  á  ningún  indi- 
viduo del  cuerpo  diplomático  extranjero.  Aun  cuando  la  ceremonia  se  hizo  en  fa- 
milia, cuando  supo  el  duque  de  Rivas  que  los  novios  habían  recibido  la  bendición 
nupcial,  quitó  el  escudo  de  su  puerta  y  se  aparejó  para  embarcarse  con  todo  el 
personal  de  su  embajada. 

£1  Rey  de  las  Dos  Sicilias  sintió  mucho  la  actitud  del  representante  español,  aun 
cuando  ya  tenia  noticia  de  que  estas  habían  de  ser  las  resultas  después  de  celebra- 
do el  matrimonio,  porque  el  gobierno  de  Madrid  había  dicho  terminantemente 
al  embajador  «que  interrumpiera  sus  relaciones  oficiales  con  la  corte  de  Ñapóles 
¿desde  el  momento  en  que  fuese  un  hecho  consumado  el  matrimonio  del  conde  de 
^Montemolin  con  la  Princesa  Carolina.»  El  Rey  de  Ñapóles  llamó  al  duque  de 
Rivas  privadamente  y  mostróle  el  contrato  de  matrimonio  de  Montemolin,  donde 
se  había  evitado  cuidadosamente  toda  alusión  directa  ó  indirecta  á  las  pretensio- 
nes que  el  hijo  mayor  de  D.  Carlos  pudiera  tener  á  la  sucesión  al  trono  de  España. 
Y  hablaba  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias  de  este  ó  parecido  modo:  «Convence  á  tu  go- 
bierno de  que  este  ha  sido  un  asunto  de  familia.»  Yo  tengo,  Señor,  en  mi  poder 
una  carta  de  Ñapóles,  escrita  por  una  principalidad,  y  que  circuló  algún  tiempo 
por  los  salones  diplomáticos  de  París,  asegurando  que,  al  hablar  el  Rey  de  Ñapóles 
con  el  duque  de  Rivas,  le  habia  dicho  entre  otras  cosas:  «Cualesquiera  que  puedan 
»ser  las  exigencias  de  la  política,  espero  que  el  gobierno  español  no  querrá  con- 
denar á  mi  hermana  á  permanecer  soltera  toda  la  vida.» 

Para  que  Y.  A.  pueda  comprender  mejor  el  sentido  de  estas  palabras,  debo  agre- 
gar que,  habiendo  nacido  la  Princesa  Carolina  el  29  de  Febrero  de  1820,  contaba 
en  aquella  sazón  30  años  muy  acabados,  y  como  era  además  poco  donosa  y  pro-  y 
pendía  más  á  la  fealdad  que  á  la  hermosura,  corría  la  pobre  el  grande  riesgo  de 
no  encontrar  jamás  marido,  si  el  conde  de  Montemolin,  que  tampoco  habría  en- 
contrado fácilmente  otra  Princesa  de  sangre  real  en  Europa  con  quien  poder  casar- 
se, no  hubiera  solicitado  su  mano. 

Los  negociadores  de  esta  boda  lo  fueron  el  Infante  D.  Sebastian  y  la  duquesa 
de  Berry;  y  el  cardenal  Riario  Sforza,  arzobispo  de  Ñapóles,  consiguió  las  dispensas 
de  la  corte  romana.  La  conducta  de  la  corte  de  los  Dos  Sicilias,  por  el  misterio  de 
que  rodeó  este  asunto,  fué  muy  censurada  por  las  potencias  extranjeras,  y  como 
era  natural,  España  fué  la  que  más  se  resintió  del  Rey  de  Ñapóles.  Yo  sé,  Señor, 
que  las  protestas  del  monarca  napolitano  ante  el  embajador  español  no  eran  sin- 
ceras, y  que  este  enlace  no  era  tan  ajeno  á  la  política  como  cautelosamente  habia 
querido  suponer  el  gobierno  de  las  Dos  Sicilias.  Montemolin  fué  expresamente  á 
Yiena  para  obtener  el  beneplácito  del  emperador  de  Austria  para  llevar  á  término 
el  matrimonio,  y  eú  una  entrevista  que  antes  tuvo  en  Yarsovia  con  el  emperador 
de  Rusia,  se  platicó  largamente  de  este  negocio,  y  el  mismo  Czar  escribió  al  Rey 
Fernando  aconsejándole  consintiera  en  una  boda  muy  convenible  para  apretar  los 
vínculos  de  la  casa  de  Borbon. 

Aun  cuando  el  asunto  presentaba  alguna  gravedad,  pudo  pronto  el  gobierno  apar. 
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tar  á  un  lado  esta  cuestión  y  curarse  de  otra  para  él  más  urgente,  y  de  más  cuida- 
do, porque  era  interna.  Tratábase  de  las  elecciones  próximas  de  diputados,  por  ser 
ya  cosa  indudable  que  debía  cerrarse  el  Parlamento,  y  los  ministros  no  caminaban 
acordes  respecto  á  la  época  en  que  debían  hacerse  las  elecciones;  el  elemento  polí- 
tico del  gabinete  quería  retardarlas  y  el  elemento  rentístico  creía  conveniente  apre- 
surarlas. Unos  querían  reposo  y  tener  tiempo  suficiente  para  evitar  escollos  y 
desagrados;  otros  querían  anticipar  todo  lo  posible  las  medidas  de  Hacienda  y  de 
administración  que  habían  de  proponer  al  Parlamento;  aquellos  miraban  el  día  de 
la  Reina  como  punto  bonancible  para  reunir  las  nuevas  Cortes;  estos  se  fijaban  en 
el  día  del  cumpleaños,  y  se  ignoraba  la  opinión  que  debía  prevalecer,  si  bien  es 
verdad  que  la  primera  tenia  muchos  prosélitos. 

Mientras  tanto  no  se  dormían  las  oposiciones,  y  aparejaban  sus  huestes  para 
dar  con  provecho  la  batalla  electoral.  Juntábanse  los  conservadores  disidentes  y 
determinaban  coligarse  con  los  progresistas  más  templados,  pero  la  tal  coalición 
podía  decirse  que  era  una  torre  de  Babel.  Entre  los  progresistas  los  había  de  opi- 
nión de  no  mezclarse  en  estas  reyertas,  y  otros  que  deseaban  la  actividad;  unos 
desdeñaban  4  los  demócratas,  y  otros  los  acogían  como  ejército  necesario.  Había 
pelotones  democráticos  que  ponían  odio  á  las  opiniones  de  los  conservadores  como 
á  las  que  procedían  del  ministerio,  y  otros  que  las  acogían  con  entusiasmo,  lo  que 
dio  en  denominarse  unión  electoral.  Entre  los  conservadores  había  tantos  matices 
como  personas;  habia  puHtanos  antiguos  como  Pastor  Diaz,  puritanos  convertidos 
como  Benavides,  anti-puritanos  como  Ríos  Rosas,  ex-amigos  de  Mon  como  los  Ga- 
llegos, resistentes  como  Córdova,  etc.,  etc.,  y  no  apunto  en  este  lugar  la  fracción 
de  González  Brabo  porque  esta  se  mantenía  al  pairo  y  no  era  dada  á  la  coalición. 

Hablábase  mucho  de  cambio  de  personas  en  el  gabinete  á  consecuencia  de  las 
cuestiones  que  sobre  elecciones  y  nombramiento  de  capitán  general  para  la  isla 
de  Cuba  surgían  en  d  corazón  del  gobierno.  Un  redactor  ó  director  de  un  perió- 
dico disidente,  que  habia  tenido  pláticas  ligeras  con  Pidal  en  algunas  ocasiones, 
queriendo  estampar  en  su  periódico  la  verdad  de  lo  que  ocurría,  se  atrevió  á  diri- 
gir al  ministro  de  Estado  una  carta,  que  se  distinguía  más  por  lo  que  contenia  de 
desatento  que  de  cortesía  y  circunspección,  papel  que  no  he  podido  lograr,  aun 
cuando  existe,  pero  cuyo  contenido  .puede  adivinarse  por  la  siguiente  respuesta 

que  revela  lo  solicitado  y  los  arranques  siempre  vehementes  de  Pidal.  « Llegó 

»á  mi  poder  su  intempestiva  misiva,  y  aunque  falto  de  tiempo  para  ocuparme  de 
»impertinencias,  haré  este  sacrificio  por  la  conveniencia  que  puede  resultar,  y  es 
»el  de  dar  á  Vd.  una  lección  provechosa.  Si  con  mi  auxilio  se  propone  Vd.  ilus- 
»frar  la  opinión  pública,  y  cree  Vd.  que  yo  tengo  un  deber  imprescindible  en  decir- 
»le  lo  que  hay  de  verdad  sobre  la  crisis,  debo  contestar  á  Vd.,  que  mientras  no  me 
adefina  Vd.  el  carácter  oficial  que  representa  no  puedo  complacerle. — Y  puesto  que 
»tan  afanoso  se  manifiesta  Vd.  de  ilustrar  la  opinión  pública,  y*ya  que  tan  parco  es 
»su  periódico  paja  encarecer,  levantp  contra  nosotros  su  voz  deplorando  la  relaja- 
»cion  de  costumbres,  pidiéndonos  en  nombre  de  la  ley  y  de  la  moral  cristiana  el 
»conveniente  remedio  para  detener  sus  estragos.  No  debe  Vd.  ignorar  que  son 
»mpchos  los  amancebamientos  que  hay  en  la  corte,  y  que  sin  exageración  puede 
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¿asegurarse  que  una  sextavarte  de  su  vecindario  vive  en  este  vergonzoso  estado. 
¿Truene  Vd.  contra  la  lectura  de  malos  libros,  contra  los  esfuerzos  que  se  hacen 
»para  amenguar  el  saludable  influjo  del  clero,  contra  el  lujo  desmedido  de  las 
¿mujeres,  contra  el  abandono  en  que  muchos  maridos  tienen  á  sus  esposas,  contra 
¿los  públicos  agasajos  que  con  descaro  se  prodigan  á  cantantes  y  bailarinas,  todo 
¿lo  cual  ha  contribuido  á  la  desmoralización  que  lamentamos.  Esto  lo  debe  usted 
¿reprender  con  tanto  más  calor  cuanto  que,  para  mayor  desgracia ,  el  vicio  que 
¿yo  reprendo  no  es  peculiar,  como  por  lo  general  lo  era  antes,  de  la  clase  más  y 
¿elevada  de  la  sociedad  madrileña,  sino  que  ha  alcanzado  á  la  media  y  á  la  baja, 
¿aunque  con  respecto  á  la  última  existen  además  ciertas  causas  particulares  de 
¿que  prescindo  hablar  en  este  momento,  porque  su  periódico  de  Vd.  contribuye 
¿&  ellas. 

«Al  ver  tan  generalizado  este  deplorable  orden  de  vida,  no  debe  extrañarse  que 
¿el  número  de  matrimonios  no  sea  cual  debiera  ser  con  otro  género  de  costum- 
¿bres;  que  parte  de  los  que  se  celebran  los  veamos  á  los  pocos  meses  desvanecidos 
¿6  separados;  que  las  jóvenes  virtuosas  y  recogidas  vivan  en  soledad  continua  y 
¿desdeñadas;  que  las  entradas  en  la  Inclusa  vayan  en  aumento,  y  que  crezca  tam- 
¿bien  el  número  de  los  desgraciados.  Procure  Vd.  hacer  notar  que  se  va  introdu- 
¿ciendo  una  confusión  lamentable  en  las  familias;  que  cada  herencia  qs  una  sen  - 
¿tina  de  pleitos  y  disturbios  domésticos,  y  cada  casa  un  palenque  de  enojosas  con- 
¿tiendas,  ó  por  mejor  decir,  un  infierno  abreviado.  Excite  Vd.  á  la  autoridad  polí- 
¿tica  y  administrativa,  juntamente  con  la  eclesiástica,  para  que  discurran  y  esta- 
¿blezcan  los  medios  más  adecuados  para  atajar  la  corrupción  que  deploramos. 
¿Aconseje  Vd.  que  suban  al  origen  del  mal,  que  inquieran  las  causas  principales, 
¿y  que  sin  consideración  de  ningún  género  los  remuevan,  en  obsequio  de^la  moral 
¿pública  y  de  la  sacrosanta  religión  que  profesamos.  Ya  ve  Vd.  que  le  pongo  en 
¿camino  para  que  nos  haga  Vd.  una  brillante  oposición  en  provecho  del  bien  pú- 
¿blico,  que  con  tan  buenas  ganas  quiere  Vd.  ilustrar.  Sin  tiempo  para  más,  etc.» 
Aquí  es  necesario  tener  en  cuenta  que  el  oficioso  redactor  ó  director  del  periódi- 
co á  quien  Pidal  se  dirigia  era  un  hombre  casado,  que  llevaba  una  vida  depravada 
y  que  se  hacia  notable  por  sus  procedimientos  escandalosos.  Esta  carta  de  Pidal 
me  ha  servido  oportunamente  para  expresar  de  paso  el  estado  de  relajación  en  que 
se  hallaban  las  costumbres  en  el  período  de  que  me  estoy  ocupando. 

El  cambio  de  personas  que  preveía  el  escritor  oficioso  no  existia,  aun  cuando 
era  grande  la  agitación  que  experimentaba  el  gabinete,  porque  se  cuidaba  mucho 
del  resultado  de  las  elecciones.  Esto  no  estorbó  que  mejorada  S.  M.,  y  tres  días 
después  de  haber  asistido  á  la  misa  de  parida,  recibiese,  acompañada  del  marqués 
de  Pidal  y  de  la  real  servidumbre,  á  lord  Howden,  enviado  extraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  de  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña,  el  cual,  al  entregar  á  Su 
Majestad  sus  credenciales  con  las  ceremonias  de  usanza  no  descaecidas,  pronun- 
ció un  discurso  muy  largo,  porque  tenia  que  referir  las  disidencias  que  habían 
dado  motivo  á  una  suspensión  de  relaciones,  lamentable  para  entrambos  gobier- 
nos. Después  de  anotar  que  el  enojo  habia  sido  felizmente  terminado,  no  olvidó 

añadir,  que  «no  solo  verían  en  él  al  representante  de  una  antigua  y  fiel  aliada,  sí- 
tomo  in.  36 
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ano  al  compañero  que  había  tenido  el  feliz  privilegio  de  seguir  las  banderas  de 
»la  Reina  de  España  en  el  campo  de  batalla,  y  que  había  sido  testigo  del  brillan - 
»te  valor  y  del  indomable  esfuerzo  desplegado  en  defensa  de  Isabel  II  por  su  no- 
»ble  y  leal  ejército.»  La  Reina  le  contestó,  cual  debia,  congratulándose  de  «que 
^hubiera  sido  testigo  de  la  lealtad  de  su  pueblo  y  del  denuedo  de  sus  soldados,» 
con  lo  cual  quedó  terminada  la  solemnidad. 

Coincidió  la  presentación  de  este  diplomático  con  la  aparición  en  la  Gaceta  del 
decreto  por  el  cual  se  disolvía  el  Congreso  de  los  diputados  y  se  convocaban  nue- 
vas Cortes  para  el  31  de  Octubre  venidero,  debiendo  procederse  á  las  elecciones  ge- 
nerales el  31  de  Agosto,  con  que  quedaba  abierto  el  campo  electoral  para  todas  las 
aspiraciones  y  para  todos  los  partidos  legales  que  cabian  dentro  de  las  institucio- 
nes. Estaba,  pues,  avocada  la  lucha,  y  era  de  presumir  que  no  fuese  muy  encar- 
nizada. Como  han  tenido  costumbre  de  decir  todos  los  gobiernos  constitucionales, 
aseguraba  este  que  habría  la  más  amplia  y  absoluta  libertad  para  todo  elector, 
fuese  cual  fuese  la  bandera  política  á  que  perteneciera.  Decía  el  conde  de  San  Luis: 
«Lejos  del  gobierno  la  idea  de  reunir  un  Congreso  en  que  la  exclusión  de  sus  ad- 
versarios le  asegure  la  unanimidad.  Semejante  resultado,  sobre  contradecir  la 
»índole  del  sistema  representativo,  repugna  á  los  sentimientos  del  gobierno,  cuyo 
»deseo  es  que  de  las  unías  electorales  salga  la  verdadera  expresión  de  la  opinión 
»pública;  su  lealtad,  su  buena  fé,  hasta  el  orgullo  personal  de  sus  individuos,  está 
^interesado  en  que  suban  á  la  tribuna  parlamentaria  y  les  disputen  la  gloria  de 
»regir  los  destinos  del  país  cuantos  se  hallen  con  títulos  para  merecerlos.»  ¡Cuán- 
ta hipocresía!  ¡Qué  descaradamente  mentía  el  joven  conde  de  San  Luis! 

En  tanto  que  se  hacían  los  aprestos  para  las  nuevas  elecciones,  retiróse  el  duque 
de  Valencia  á  Puertollano  á  buscar  nuevamente  el  restablecimiento  de  su  que- 
brantada salud.  Llegó  á  Puertollano  y  le  recibieron  con  repique  general  de  cam- 
panas, y  le  dispuso  la  municipalidad  un  arco  de  triunfo;  se  decoraron  las  calles  y 
se  vieron  pobladas  de  gente  de  los  pueblos  inmediatos.  Acompañaba  al  duque  de 
Valencia  el  Sr.  Ayala,  oficial  de  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  que  funcionaba 
allí  como  secretario  del  general.  Como  colegial  en  días  de  vacaciones  disfrutaba 
agradablemente  de  aquel  período  de  descanso,  y  ansiando  recibir  muy  á  menudo 
noticias  del  resultado  de  las  elecciones,  había  dado  órdenes  terminantes  para  que 
no  le  presentasen  correspondencia  alguna  que  versase  sobre  la  política.  Un  dia  le 
presentaron  un  pliego  que  se  resistió  á  leer,  y  como  le  quisiesen  observar  que  de- 
bia leerle,  esta  insistencia  le  puso  más  enojado,  porque  era  Narvaez  hombre  ene- 
migo de  la  réplica,  y  por  lo  tanto  no  hubo  más  remedio  que  dejar  el  pliego  sobre 
su  mesa  y  esperar  momento  en  que  el  duque  tropezara  con  él  y  le  repasase.  Llegó 
este  caso;  abrióel  pliego  en  que  la  madre  de  D.  Bernardo  Iglesias,  complicado  en  el 
asesinato  contra  su  persona  en  1843,  pedia  su  generosa  protección  para  que  le  con- 
cediese el  perdón.  Llamó  el  duque  de  Valencia  á  su  secretario,  y  le  dijo:  «¿Para 
»qué  se  dio  la  amnistía?»  Y  el  secretario  le  respondió:  «El  crimen  de  que  se  acusa 
»á  Iglesias  no  está  comprendido  en  la  amnistía.»  A  lo  cual  repuso  Narvaez:  «¿Quiso 
»por  ventura  Iglesias  asesinarme  por  robarme  como  un  malhechor?  Me  quiso  qui- 
etar de  enmedio  porque  le  estorbaba,  y  aun  cuando  el  atentado  fué  horrible,  mí- 
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árese  por  donde  se  quiera,  le  movía  la  política.  Escriba  Vd.  una  carta  al  general 
»Figueras,  para  que,  como  ministro  de  la  Guerra,  interceda  en  mi  nombre  con  Su 
¿Majestad,  &  fin  de  que  perdone  á  este  desdichado,  á  quien  yo  suponía  en  completa 
^libertad.»  Obedeció  el  secretario,  y  la  Reina  perdonó  á  Iglesias.  Aguardó  el  duque 
á  que  terminaran  las  elecciones,  y  regresó  á  Madrid  completamente  restablecido  de 
sus  dolencias. 

Los  diputados  electos  recibían  plácemes  y  enhorabuenas,  y  los  candidatos  ven- 
cidos renegaban  de  su  suerte,  con  que  unos  rabiaban  y  otros  reían;  unos  esperaban 
empinarse  mucfio  y  otros  lamentaban  haberse  quedado  muy  bajo.  £1  resultado  de 
las  elecciones  fué  todavía  mejor  de  lo  que  el  gobierno  esperaba;  se  había  contado 
con  la  derrota  completa  de  los  oposicionistas  moderados;  pero  en  cuanto  á  los  pro- 
gresistas,  supuso  el  gobierno  que  vendrían  de  veinticinco  á  treinta,  por  lo  menos, 
porque  de  este  modo  se  manejaban  las  cosas  para  obtener  tal  resultado;  pero  el 
partido  progresista  andaba  en  aquella  sazón  muy  desbandado,  y  los  pocos  progre- 
sistas que  venían  al  futuro  Congreso  no  venían  por  ser  progresistas,  sino  á  pesar  de 
serlo.  Se  habló,  como  siempre,  de  coacciones  y  de  ilegalidades,  que  las  había  ver- 
(laderamente,  pero  no  en  el  número  que  las  aumentaban  los  quejosos  y  los  despe- 
chados, porque  de  estos  pecados  graves  solo  fueron  ostensibles  diez  ó  doce  distri- 
tos. Es  fama  que  el  dinero  y  las  concesiones  facilitaron  el  camino  para  que  el  go- 
bierno tuviere  mayoría. 

No  obstante,  el  partido  progresista,  según  costumbre  inveterada,  manifestó  su 
incitación  al  suicidio;  el  partido  progresista  se  halló  siempre  condenado  fatal- 
mente á  dividirse  y  perecer.  De  la  disidencia  infundada  se  pasó  á  la  división;  de 
la  división,  á  la  discordia;  de  la  discordia,  ¿  la  lucha,  y  de  la  lucha,  á  la  muerte. 
Esta  es,  pues,  la  triste  historia  del  partido  progresista.  Tuvo  en  estas  elecciones  el 
partido  progresista  jefes  de  cuenta,  que,  despechados  por  el  resultado  de  las  elec- 
ciones, aconsejaban  con  tenaz  empeño  la  retirada  de  las  Cortes  de  la  minoría  pro- 
gresista. El  cisma  estaba  declarado,  pero  uno  de  los  más  antiguos  campeones  se 
oponía  á  esta  funesta  resolución;  D.  Alvaro  Gómez  Becerra  exclamaba  conmovido: 
«El  retraimiento  lleva  á  la  deserción;  la  deserción  lleva  á  la  apostaría.» 

Pero  pasado  el  calor  de  las  elecciones,  la  corte  de  España  continuaba  en  calma, 
aun  cuando  empezaba  k  llegar  á  Madrid  mucha  gente  forastera.  Hablábase  muy 
poco  de  política,  y  se  comentaba  mucho  acerca  de  la  voz  de  un  cantante  de  bastante 
nombradla,  que  se  llamaba  Ronconi,  y  se  trataba  mucho  también  de  la  solemnidad 
que  debía  acompañar  la  apertura  del  Teatro  Real,  así  como  sobre  la  inauguración 
del  camino  de  hierro  que  había  de  ponerse  muy  pronto  al  servicio  del  público,  sin 
que  faltasen  personas  que  se  acordasen  de  un  #  señor  llamado  Montemayor,  que  fa- 
bricaba por  este  tiempo  un  Eolo  que  debía  volar  por  los  aires  á  voluntad  de  su  in- 
|  ventor,  que  aseguraba  haber  encontrado  eficaz  manera  de  darle  dirección. 

Los  ministros  no  andaban  en  desacuerdos,  pues  aunque  el  de  Marina  había  teni- 
do con  Narvaez  algunas  desazones,  las  dificultades  que  provocaron  esta  disidencia 
se  allanaron  y  se  aplacó.  El  conde  de  San  Luis  se  había  encaminado  á  Cuenca,  á 
cuyo  viajé  se  le  quiso  dar  una  importancia  política.  Se  murmuró,  y  con  algún 
fundamento,  que  marchó  á  ponerse  de  acuerdo  con  doña  María  Cristina  para  fu- 
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turas  combinaciones,  pues  allí  se  encontraba  esta  ilustre  Princesa  muy  agasajada 
por  los  habitantes  de  aquella  población.  Súpose  que  el  joven  ministro  habia  sido 
muy  obsequiado  por  la  Reina  madre,  y  desde  Cuenca  se  fué  Sartorius  á  Priego  para 
entrar  en  otro  linaje  de  tratos  con  sus  electores,  los  caales  le  preparaban  un  sun- 
tuoso recibimiento.  Pensábase  que  habia  tres  asuntos  magnos  de  que  tratar  en  las 
futuras  Cortes,  y  estos  tenían  que  ser  los  presupuestos,  el  arreglo  de  la  deuda  y  la 
venta  de  los  bienes  de  propios. 

La  familia  real  marchaba  en  la  mejor  armonía,  pero  como  nunca  faltan  nubeci- 
llas  que  manchen  el  más  azulado  cielo,  surgió  de  súbito  una  leve  cuestión,  á  la 
cual  quiso  el  Rey  dar  alguna  importancia,  pero  se  desvaneció  pronto  sin  que  se  ex- 
perimentasen graves  consecuencias.  Se  acercaban  los  dias  del  regio  consorte,  y 
quiso  conmemorar  este  aniversario  dando  á  su  hermano  D.  Enrique  una  señal  de 
su  fraternal  cariño,  y  se  lo  indicó  á  vuestra  augusta,  madre,  la  cual,  siguiendo  en 
esto  los  instintos  de  su  bello  corazón,  prometió  decirlo  á  sus  consejeros  para  que 
desde  luego  dispusieran  lo  conveniente,  á  fin  de  que  se  verificase  el  regreso  á  Es- 
paña del  Infante  expatriado.  Pero  los  ministros  expusieron  razones  atendibles,  y 
aconsejaron  á  S.  M.  que  variase  de  propósito  y  aplazase  su  deseo  para  tiempo  más 
oportuno,  de  lo  cual  resultó  un  desazonado  coloquio  en  el  regio  matrimonio  y  la 
necesidad  de  un  Consejo  de  ministros  en  presencia  del  Rey  contrariado.  Celebróse 
el  Consejo;  oyó  el  esposo  de  la  Reina  la  voz  autorizada  de  los  consejeros,  y  enton- 
ces el  augusto  consorte,  apreciando  los  argumentos  del  ministerio,  se  adhirió  á 
su  parecer  y  acabaron  los  enojos. 

Para  otros  asuntos  de  mayor  interés  menudeaban  los  Consejos  de  ministros.  La 
cuestión  de  presupuestos  daba  lugar  á  pláticas  muy  acaloradas,  de  las  que  más  de 
una  vez  salieron  acentos  destemplados  de  Narvaez,  y  amenazas  de  Bravo  Murillo 
de  quererse  retirar  del  gabinete,  pero  cuyas  disidencias  componía  Arrazola  breve- 
mente. Bravo  Murillo  decia  á  sus  compañeros  que  no  habia  más  remedio  que  ha- 
cer rebajas  en  los  presupuestos  de  todos  los  ministerios,  porque  de  lo  contrario  el 
sistema  que  se  adoptase  iba  á  ser  una  fullería,  porque  habían  de  faltar  los  medios 
para  realizar  una  cosa  justa.  Pero  siempre  ha  sido  más  fácil  pedir  economías  que 
verificarlas.  El  ministro  de  Marina  pedia  aumento  en  sus  gastos,  y  Narvaez  no 
quería  que  se  suprimiese  nada  en  Guerra;  antes  bien  pedia  nuevas  consignaciones 
para  reparación  de  plazas  fuertes  y  para  presidiar  las  islas  Baleares,  muy  amena- 
zadas ante  cualquiera  eventualidad  guerrera.  Sartorius  tampoco  se  descuidaba  en 
sus  peticiones,  mayormente  cuando  funcionaban  los  telégrafos  en  mayor  escala,  y 
cuando  habia  quedado  establecido  el  sistema  de  correos  de  vapores  trasatlánticos. 
Luchaba  Bravo  Murillo  contra  estas  pretensiones  que  desbarataban  sus  cálculos 
económicos  y  sus  promesas  de  llenar  cumplidamente  todas  las  obligaciones  del 
Estado,  y  de  aquí  su  perseverante  anhelo  de  abandonar  una  cartera  que  tan  repe- 
tidos sinsabores  le  proporcionaba.  Al  fin  se  allanaron  las  dificultades,  porque  cada 
ministro  por  su  parte  cedió  cuanto  pudo  en  sus  gestiones. 

No  obstante,  bien  conoció  Bravo  Murillo  que  para  sostener  el  lustre  de  una  na* 
cion  que  se  iba  acostumbrando  al  regalo  y  esplendor  de  otras  potencias,  tenia 
forzosamente  que  aumentar  los  tributos,  si  bien  miraba  con  cautela  el  asunto, 
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pues  no  quería  agravar  al  pueblo  tan  demasiado  que  mirase  como  sacrificio  one- 
roso lo  que  estrictamente  pedia  la  necesidad.  Cuando  impone  tributos  el  gobierno 
con  cierta  moderación,  deuda  es  natural  en  los  pueblos  concederlos,  y  especie  de 
rebelión  negarlos;  porque  solamente  tiene  este  dote  la  dignidad  real,  y  este  tesoro 
la  necesidad  pública.  No  puede  haber  paz  sin  las  armas,  ni  armas  sin  sueldos,  ni 
sueldos  sin  tributos,  y  esto  mismo  lo  ha  dicho  Tácito.  Ñeque  quies  gentium  sine 
armiSy  ñeque  arma  sine  stipendiis,  ñeque  stipendia  sine  tritutis  Aaberi  queunt. 
Son  las  contribuciones  precio  de  la  paz,  y  cuando  estas  exceden  y  no  ve  el  pueblo 
la  necesidad  que  obligó  á  imponerlas,  fácilmente  se  levanta  contra  el  gobierno. 

Era,  pues,  necesario  que  en  el  seno  del  gabinete  cesasen  las  desavenencias,  por- 
que iba  á  abrirse  la  nueva  legislatura,  aquel  Congreso  de  1850,  que  andando  el 
tiempo  tenia  que  titularse  Congreso  de  familia,  porque  se  vio  que  se  compuso  de 
una  gran  reunión  de  amigos,  un  Congreso  del  Sr.  Sartorius,  más  bien  que  un 
Congreso  nacional. 

Se  abrieron  las  Cortes  de  1850  con  las  solemnidades  acostumbradas.  El  discurso 
que  pronunció  vuestra  excelsa  madre  hizo  referencia  á  todas  las  cuestiones  más 
importantes  que  debia  examinar  el  Parlamento,  y  también  anotó  los  sucesos 
más  abultados  que  habían  acaecido  duranted  interregno  parlamentario.  La  Rei- 
na, viéndose  en  medio  de  las  Cortes,  manifestó  pública  y  solemnemente  cuánto 
acibaraba  esta  satisfacción  el  no  poder  presentarse  con  un  nuevo  título  y  una 
nueva  prenda  de  amor  y  de  confianza  para  lo  porvenir;  claro  es  que  aludía  al  vas- 
tago malogrado  que  debió  haberse  llamado  Príncipe  de  Asturias.  Después  de  ha- 
ber dicho  que  el  órdén  y  la  paz  no  sufrían  alteración  en  la  Península,  y  su  deseo 
de  que  se  consolidase  una  política  de  tolerancia  y  libertad,  consagró  su  recuerdo 
de  justa  consideración  al  ejército  y  á  la  marina  de  guerra,  cuyo  fomento  recono- 
cían todas  las  naciones  de  Europa.  Se  acordó  de  las  reformas  hechas  en  el  Código 
penal  y  en  otros  ramos  de  la  pública  administración,  y  prometió  presentar  á  las 
Cortes  los  proyectos  de  ley  de  reformas  judiciales  que  se  habían  anunciado,  el  ar- 
reglo definitivo  de  la  deuda  pública  y  la  cuestión  de  fueros  de  las  provincias  Vas- 
congadas. El  discurso  terminaba  ofreciendo  la  presentación  de  los  presupuestos 
ajustados  á  las  necesidades,  y  otras  leyes  que  reclamaba  la  conveniencia  general 
del  país.  Notóse  que  no  se  dijo  nada  sobre  la  cuestión  de  aranceles,  lo  cual  venia  á 
decirnos  que  no  se  pensaba  en  presentar  en  aquella  legislatura  ninguna  medida 
esencial  acerca  de  este  asunto. 

Yo,  que  procuro  ser  historiador  imparcial,  aseguro  á  V.  A.  que  cuando  reparo  el 
discurso  que  los  consejeros  de  la  corona  pusieron  en  boca  de  vuestra  augusta  ma- 
dre, y  cuando  después  he  analizado  el  proyecto  de  contestación  que  iba  á  dar  el 
Senado,  se  me  figuró  que  los  españoles  vivían  en  el  país  más  libre,  más  rico  y  más 
feliz  del  universo,  y  que  ni  el  mismo  Platón  en  sus  dorados  sueños  habría  podido 
imaginar  una  nación  más  diestramente  gobernada  ni  más  dichosa.  Pero  no  quiero 
que  V.  A  la  mire  por  esa  óptica  ilusoria,  sino  que  vea  lo  que  había  de  real  y  posi- 
tivo en  el  fondo  de  aquel  cuadro  que  se  presentaba  tan  lisonjero.  Yo  he  dicho  á 
un  político  grave,  de  buen  seso  y  moderado:  «Ponga  Vd.  noblemente  la  mano  so- 
mbre su  corazón,  y  dígame  con  impapcialidad  y  buena  fé  si  las  elecciones  de  1850 
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»se  verificaron  sin  coacción,  sin  violencia  y  sin  promesas  seductoras.»  T  me  res- 
pondió: «Yo  no  puedo  mentir  ai  hombre  que  con  fines  tan  laudables  me. pide  la 
»  verdad.  Hemos  sido  tan  pecadores  como  los  que  nos  precedieron  y  los  que  nos  si- 
»guieron  después.»  Personas  que  profesan  opiniones  muy  progresistas  me  han  di- 
cho que  los  gobiernos  podían  valerse  de  medios  lícitos;  pero  yo  soy  en  esta  parte 
más  rígido  y  más  severo.  Yo  niego  por  principio  el  derecho  del  gobierno  de  mez- 
clarse en  las  elecciones  como  poder,  y  de  arrojar  su  enorme  peso  en  la  balanza 
electoral,  pronunciando  como  otro  Brenno  las  sacrilegas  palabras  ¡ay  de  los  venti- 
dos!  porque  cuando  un  gobierno  influye  en  las  elecciones,  aun  cuando  sea  por  los 
medios  que  se  llaman  lícitos,  dispone  de  una  fuerza  que  los  electores  no  pueden 
contrarestar. 

Encontrábase  España  á  la  sazón  en  las  circunstancias  más  tranquilas;  los  hábi- 
tos de  obediencia  estaban  ya  arraigados,  y  sin  embargo,  no  habia  completa  segu- 
ridad individual,  porque  la  policía  allanaba  las  casas,  prendía  á  las  personas,  las 
llevaba  á  la  cárcel  y  las  soltaba  cuando  le  acomodaba,  y  sin  que  de  ello  tuviesen 
noticia  los  jueces  naturales.  Habíase  hablado  en  la  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  y  con  grandes  encarecimientos,  de  la  expedición  de  nuestras  tropas  á  Ro- 
ma. Pudo  haberse  apijntado,  siquiera  de  pasada,  puesto  que  era  una  verdad, 
que  el  Santo  Padre,  en  reconpensa  del  favor  que  le  hicimos,  favor  que  habia  cos- 
tado á  muchas  madres  sus  hijos  y  á  nuestra  nación  su  dinero,  dio  sigilosa  y  pre- 
cipitadamente la  dispensa  para  que  se  casase  el  conde  de  Montemolin  con  la  her- 
mana del  Bey  de  las  Dos  Siciiias.  ¿Por  qué  no  se  habia  de  apuntar  en  esa  misma 
contestación,  que  ese  mismo  Rey  que  tanto  provecho  sacó  de  la  expedición  espa- 
ñola, fraguó  aquel  enlace,  á  cuya  sombra  la  desposada  se  apropió  el  tratamiento 
de  la  Reina  de  España?  Decía  el  proyecto  de  contestación  que  el  gobierno  era 
muy  afortunado,  como  si  la  fortuna  tuviese  algo  que  ver  con  las  demás  cualidades. 
Porque  un  gobierno  sea  dichoso,  no  por  eso  es  justo,  imparcial  y  tolerante;  no  por 
eso  será,  como  debe  ser,  el  lazo  de  todos  los  intereses  y  de  todas  las  opiniones;  por- 
que el  gobierno  debe  ser  el  emblema  del  sol,  que  no  solo  envia  torrentes' de  luz  á 
todas  las  esferas,  sino  que  conserva  á  igual  distancia  recíproca  á  todos  los  planetas 
que  ejercen  en  su  derredor.  ¿Y  es  prudente  confiarse  solo  á  la  fortuna,  cuando  es- 
ta es  la  deidad  más  caprichosa  é  inconstante,  y  cuando  hasta  el  mismo  Luis  XIV, 
á  quien  habia  sonreído  tanto  en  sus  primeros  años,  después  de  haber  llevado  sus 
armas  victoriosas  á  todas  partes  y  de  haber  subyugado  el  poder  temporal  del  Pa- 
pa, haciéndole  levantar  en  una  de  las  plazas  de  Roma  una  columna  de  expiación 
y  de  vergüenza,  cuando  se  vio  abandonado  por  la  suerte,  decía  que  es  muy  necio 
el  hombre  que  de  ella  se  fiaba,  porque  la  fortuna  es  como  las  mujeres,  que  se  can- 
san pronto  de  ser  constantes  y  nunca  quieren  á  los  viejos? 

Al  gobierno  tocaba  presentarse  justo,  imparcial  y  tolerante,  que  es  el  único  me- 
dio de  tener  permanencia  y  de  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos.  Sin  esto,  podrá  un 
gobierno  sostenerse  y  brillar  por  algún  tiempo,  como  brillan  las  exhalaciones  lu- 
minosas que  salen  de  los  cementerios,  pero  desaparecerá  como  ellas  al  despuntar 
el  día,  ó  más  bien  al  sonar  la  trompeta  terrible  de  la  resurrección. 

Dejando  aparte  estas  cosas,  echemos  una  ojeada  sobre  las  Cámaras,  y  apuntando 
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ío  que  pasaba  en  la  de  diputados,  diré  que  empezó  el  calor  de  los  debates  por  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

Esta  discusión  fué  razonada  y  templada,  pero  descendió  en  muchas  ocasiones  y 
se  extravió  con  frecuencia.  Las  oposiciones,  ya  porque  la  falta  de  práctica  las 
hizo  inhábiles  y  atropelladas,  exacerbaron  la  contienda  y  la  empequeñecieron  con 
las  personalidades,  pues  se  notaron  muchas  recriminaciones  y  argumentos  retros- 
pectivos é  innecesarios.  Amenguada  de  este  modo  la  cuestión  hecha  de  partido  á 
partido,  las  oposiciones  se  presentaron  tanto  más  infundadas,  cuanto  que  en  lugar 
de  introducirse  por  los  estrechos  flancos  de^a política  ministerial,  batieron  con  arie- 
tes gastados  los  puntos  más  sólidos  de  la  muralla  de  piedra  que  defendía  al  ministe- 
rio; porque  dirigir  los  más  recios  ataques  contra  su  política  general,  era  imprudente 
cuando,  sin  que  yo  la  suponga  exenta  de  graves  culpas,  aquella  política  aseguran- 
do el  orden  de  España  había  hecho  recobrar  á  esta  su  consideración  en  Europa.  Por 
esto  no*  le  faltaba  razón  á  Martínez  de  la  Rosa  cuando  dijo  que  «la  política  del  mi- 
anisterio,  mirada  en  su  conjunto  y  resultados  desde  el  extranjero,  era  un  título  de 
^consideración  para  España,  de  gloria  para  el  gabinete  y  de  respeto  para  Europa.» 
Una  de  las  cosas  que  da  más  prestigio  á  una  nación  es  la  bandera  cuando  se  pasea 
por  los  mares  y  se  manifiesta  en  los  puertos  extranjeros,  flotante  en  buques  de  buen 
porte  y  bien  aparejados.  En  1850,  merced  á  los  esfuerzos  de  un  diligente  ministro 
de  Marina,  habían  pasado  los  tiempos  terribles  en  que  el  comercio  español  veía 
perseguidos  sus  buques  bajo  las  murallas  de  Cádiz  por  corsarios  atrevidos.  En  lu- 
gar  de  esto,  el  gobierno  de  España  mantenía  tres  escuadras  pequeñísimas,  en  nú- 
mero imperceptible;  pero  que,  como  el  grano  de  mostaza,  llevaban  en  si  el  ger- 
men del  árbol  que  debía  cobijar  nuestra  grandeza  y  prosperidad.  Tres  escuadras 
pequeñas  en  porte  y  fuerza,  pero  grandes  en  inteligencia  y  "en  disciplina,  de  que 
eran  á  la  sazón  modelo.  Compare  V.  A.  aquellos  dias  con  los  presentes.  Eran  es- 
cuadras grandes  por  los  servicios  que  prestaban.  ¿Quiere  V.  A.  que  las  nombre? 
Pues  eran-tres  escuadras,  una  de  las  cuales  puso  á  cubierto  el  comercio  de  Europa 
en  el  archipiélago  filipino,  en  la  memorable  jornada  de  Balanguingui;  otra  de  las 
cuales  tenia  á  raya  por  aquel  tiempo  las  piraterías  que  se  cometían  contra  la  perla 
de  las  Antillas,  y  la  otra,  la  que  prestó  aquellos  grandes  servicios  que  tuvieron  tan 
elocuentes  panegiristas,  y  que  adornaban  con  sus  velas  y  sus  pabellones  las  aguas 
de  Barcelona,  y  que  parecía  la  ciudad  llamada  á  ser  la  primera  á  reportar  el  pro- 
vecho mayor  de  los  adelantos  de  nuestra  marina;  de  esa  ciudad,  hoy  tan  continua- 
mente conmovida,  capital  de  la  provincia  tan  atendida  por  aquellos  Reyes  que  de- 
cían «que  hasta  los  peces  habían  de  llevar  las  barras  de  Aragón.»  Esa  provincia, 
hoy  tan  desacreditada,  que  vio  por  una  coincidencia  rara  nacer  el  poder  naval  de 
los  Bogier  de  Flor  y  de  los  Entenzas,  y  renacer  la  marina,  cuando  en  San  Felipe  de 
Guissols  se  botaron  al  agua  los  primeros  navios  con  que  Alberoni  reanimó  nuestra 
armada;  de  esa  bella  ciudad,  que,  poruña  coincidencia  aun  más  rara,  recogió  las 
primicias  de  cuantos  inventos  hizo  la  ciencia  náutica;  de  esa  ciudad  que  vio  re- 
gresar &  Colon  triunfante  del  Nuevo  Mundo  y  á  Blasco  de  Garay,  inventor  del  va- 
por. Tres  pequeñas  escuadras,  vuelvo  á  decir  á  V.  A.,  como  las  tres  carabelas  de 
Colon,  hacían  ya  tocar  á  la  nación  entera  todas  las  ventajas  de  la  marina,  míen- 
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tras  ge  preparaba,  planteaba  y  aplicaba  la  que  debía  llevar  á  esta  gran  nación  al 
puesto  que  debía  ocupar  entre  los  demás  pueblos. 

El  gobierno,  y  el  ministro  que  dirigía  el  departamento  de  Marina  querían,  como 
muchos,  el  fomento  de  la  armada,  como  el  que  más  el  decoro  de  nuestro  país.  Por 
eso  el  dia  19  de  Noviembre  se  botaron  al  agua  dos  buques  en  Inglaterra  y  cuatro 
en  España.  Por  eso  cuidó  el  marqués  de  Molins  de  que  la  construcción,  si  era  allí 
de  cuatro  vageles,  fuese  en  España  de  doce.  Por  eso,  si  quinientos  obreros  de  las 
orillas  del  Támesis  median  el  poder  de  nuestra  nación  por  la  grandeza  de  aquellos 
magníficos  buques,  que  llevaban  nomUtes  más  grandes  todavía,  dentro  de  nuestro 
país  cuatro  mil  obreros  bendecían  el  nombre  de  vuestra  augusta  madre  y  clama- 
ban al  botar  al  agua  sus  bageles  el  renacimiento  de  nuestra  marina,  que  debía  lar 
brar  la  prosperidad  del  país. 

En  presencia  de  estos  y  otros  adelantamientos,  España  iba  manifestándose  in- 
diferente á  las  cuestiones  acaloradas  de  la  política.  La  verdadera  opinión  pública 
se  apasionaba  por  estas  dos  cosas  solamente;  por  el  orden  y  por  la  paz.  Pero  al 
mismo  tiempo  quería  una  paz  fecunda,  y  que  á  su  sombra  se  mejorase  la  adminis- 
tración, se  regularizase  la  Hacienda,  se  aliviaran  las  cargas,  cuyo  peso  abrumaba 
á  los  pueblos,  y  se  resolvieran  las  cuestiones  económicas,  que  habían  de  desenvol- 
ver su  riqueza  y  su  prosperidad. 

El  país  se  afanaba  tan  solo  por  inquirir  cómo  iba  á  resolverse  la  cuestión  de  fue- 
ros en  su  parte  administrativa;  investigaba  la  solución  que  iba  á  darse  al  arreglo 
de  la  deuda,  como  base  de  nuestro  futuro  crédito;  preguntaba  si  llegaría  pronto 
el  día  en  que  la  contribución  de  consumos  fuese  menos  onerosa,  y  el  repartimien- 
to de  la  contribución  de  inmuebles  más  equitativo;  se  apasionaba  por  la  cuestión 
de  aranceles,  que  deseaba  ver  resuelta  de  una  manera  un  tanto  definitiva;  fijaba 
toda  su  esperanza  en  un  sistema  vasto  de  comunicaciones,  y  se  asustaba  cuando 
se  hablaba  de  un  gran  déficit  en  nuestros  presupuestos,  ó  de  grandes  aumentos  en 
las  contribuciones  públicas. 

La  Hacienda  había  progresado  y  mejorado  mucho  en  aquellos  tiempos.  Hecha 
la  gran  revolución  económica  con  el  planteamiento  del  sistema  tributario,  faltaba 
que  la  regularidad,  la  publicidad  y  el  trabajo  asiduo  de  la  administración  perfec- 
cionara una  obra  que  no  podia  salir  perfecta.  En  gran  parte,  este  fué  el  encargo 
predilecto  que  desempeñó  el  gabinete  en  1850;  y  á  la  sombra  de  estos  principios 
de  mayor  orden,  de  más  amplia  publicidad,  de  un  trabajo  asiduo,  las  rentas  me- 
joraron y  siguieron  el  impulso  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  pública.  Así  se  vio 
mejorarse  más  y  más  cada  dia  la  recaudación  de  los  impuestos  directos;  asistimos 
todos  al  desenvolvimiento  progresivo  de  nuestras  contribuciones  indirectas  y  de 
algunas  de  nuestras  rentas  estancadas.  Efecto  de  un  primer  paso  dado  en  la  cues- 
tión de  aranceles,  la  renta  de  aduanas  crecía  y  empezaba  á  ser  una  de  las  más 
grandes  bases  del  edificio  económico.  Pero  todo  este  sistema  de  regularidad,  de 
trabajo  y  de  publicidad  que  revelaba  desde  luego  al  administrador  celoso  y  en- 
tendido, no  venia  á  ser  la  obra  perfecta  del  hombre  de  Estado.  La  comisión  de  es- 
te era  crear  los  recursos,  levantarse  á  la  altura  de  todas  las  necesidades  del  país 
para  satisfacerlas;  no  retroceder  ante  las  dificultades  cuando  hay  medios  de  supe- 
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rarfas;  en  una  palabra,  resolver  las  cuestiones  de  una  manera  completa,  tendien- 
do su  vista  más  allá  de  los  limites  estrechos  de  lo  presente,  y  teniendo  fé  en  lo 
venidero. 

Tal  era  entonces  el  encargo  del  gobierno  que  quería  arreglar  la  cuestión  econó- 
mica de  España.  Necesitaba  una  voluntad  firme,  una  inteligencia  superior.  Ha- 
bíamos adelantado  mucho  en  un  camino  herizado  de  dificultades  y  de  peligros; 
teníamos  sentadas  todas  las  bases  del  edificio  económico,  pero  este  edificio  estaba 
aun  por  crear.  Sobre  1851  pesaban  obligaciones  que  no  bajaban  de  doscientos  mi- 
llones de  reales,  y  el  gobierno  y  el  Parlamento  tenían  cuestiones  pendientes,  cues- 
tiones de  urgente  solución.  La  unidad  administrativa  reclamaba  el  arreglo  de  los 
fueros  de  las  provincias  Vascongadas;  el  estado  del  Tesoro  impulsaba  al  gobierno 
á  una  nueva  reforma  aduanera,  que  ponía  sin  embargo  en  combustión  elementos 
inflamables  y  que  afectaba  á  grandes  intereses  creados.  Europa  estaba  reclaman- 
do de  España  el  arreglo  del  crédito  y  la  satisfacción  de  legítimos  derechos.  Exis- 
tía la  convicción  de  que  sin  crédito  es  imposible  el  fomento  de  los  grandes  inte- 
reses del  país  por  un  vasto  sistema  de  obras  públicas;  y  sin  embargo,  el  gobierno 
lo  mismo  que  el  Parlamento  tenían  que  encerrarse  dentro  de  los  límites  de  un 
presupuesto  de  ingresos,  que  era  muy  difícil  aumentar  sin  destruir  acaso  para 
siempre  todo  elemento  de  prosperidad  pública.  Esta  era  la  situación  económica  de 
España  á  fines  de  1850;  no  era  lisonjera,  pero  tampoco  desesperada. 

No  obstante,  dio  mucho  que  pensar  á  Bravo  Murillo,  y  fiel  á  su  sistema  de  eco- 
nomía, se  negó  rotundamente  á  aumentar  el  impuesto  como  algunos  compañeros 
le  exigían;  de  que  nacieron,  como  dije  antes,  divergencias  y  desazones  continua- 
das, hasta  que  al  fin  dijo  al  duque  de  Valencia  que  se  sirviera  presentar  su  dimisión 
á  la  Reina.  Sus  compañeros  creyeron  que  convenia  poner  también  colectivamente 
las  suyas  en  manos  de  S.  M.;  pero  vuestra  egregia  madre  se  resistió  tenazmente,  y 
solo  aceptó  la  de  Bravo  Murillo.  Fué  llamado  el  Sr.  D.  Manuel  Bertrán  de  Lis, 
quien  tuvo  una  larga  plática  con  los  ministros  restantes;  y  no  pudo  ponerse  de 
acuerdo  con  ellos.  El  Sr.  Bertrán  de  Lis  profesaba  doctrinas  en  las  más  importan- 
tes cuestiones  económicas  con  las  cuales  no  podía  estar  conforme  á  la  sazón  el 
ministerio,  pues  quería  deducciones  en  los  presupuestos  de  gastos,  reformas  en 
algunos  impuestos,  la  de  los  aranceles  y  otras  importantes.  Reemplazó  á  Bravo 
Murillo  D.  Manuel  Seijas  Lozano,  que,  como  en  otra  parte  dije,  era  ministro  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  y  vino  á  ocupar  su  puesto  D.  Saturnino 
Calderón  Collantes,  que  era  senador  del  reino. 

Y  con  esto  doy  cabo  á  la  presente  carta,  para  empezar  la  que  seguirá  con  los 
acaecimientos  del  año  de  1851. 
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CARTA  VIII. 


Madrid  3  de  Abril  de  4873. 


Señor: 

Sigue  la  República  española  sin  adjetivo  que  la  califique,  y  continúa  su  triunfal 
carrera,  y  no  con  detenido  paso,  sino  con  aquella  rapidez  que  aconseja  la  impa- 
ciencia de  sus  más  acalorados  adeptos.  El  caso  es  que  camina  tan  apresurada  y 
vehemente,  que  es  de  sentir  que  se  ruborice  de  manera,  que  dé  con  su  crédito  al 
traste,  mayormente  cuando  mira  á  la  ley  tan  indiferente,  y  &  sus  ejecutores  tan 
perezosos  en  empujarla  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Parece  que,  como  los  antiguos  gobernadores  de  Roma,  tratan  nuestros  gober- 
nantes republicanos  de  acabar  con  las  gentes  de  orden,  sirviéndose  del  ardid  pri- 
mero que  de  la  fuerza;  ó  que,  semejantes  á  aquellos  políticos  paganos,  los  tienen 
atemorizados  las  respuestas  de  los  oráculos,  que  se  les  presentan  en  forma  de  in- 
transigentes; ó  que  el  demonio,  á  quien  embaraza  mucho  la  vecindad  de  los  hom- 
bres buenos,  los  aprieta  con  horribles  amenazas  para  que  los  aparten  de  su  lado. 
Enfurece  á  los  apóstoles  del  federalismo  para  que  irriten  &  los  pacíficos,  ó  los  in- 
clina á  la  traición  ó  al  engaño,  sin  proponerles  que  usen  de  su  poder,  porque  como 
nunca  sabe  aconsejar  lo  mejor,  les  retira  los  medios  generosos  para  envilecerlos 
con  lo  mismo  que  los  anima.  Hallando  pundonor  en  los  engaños,  trata  solo  de  aba- 
tir á  los  prudentes  y  llevarlos  de  esta  manera  á  la  República  federal,  donde  están 
ya  las  armas  dispuestas  y  prevenidas. 

Castelar  es,  de  todos  los  que  componen  el  Poder  ejecutivo,  el  que  más  se  ajusta 
á  lo  convenible,  y  el  que  con  más  entereza  proclama  que  no  puede  haber  nada  sin 
orden,  y  le  reclama  con  vivísimo  encarecimiento.  Lástima  que  siendo  más  sesudo 
que  los  demás  de  sus  compañeros  ostente  su  dominación  desvaneciendo  títulos, 
órdenes  y  cruces  conmemorativas,  la  abolición  de  aquellas  insignias  que  no  sin 
presunción  de  jeroglíficos  ó  empresas  contenían  significación  y  acordaban  á  los 
condecorados  su  gloria  ó  la  de  sus  ascendientes.  ¡Pueril  faena  para  hombres  desti- 
nados á  mayores  propósitos! 

Los  temores  se  aumentan;  acrece  la  desconfianza,  y  cada  vez  se  teme  más  á  la 
república,  porque  en  su  albores  ha  dado  ya  señales  de  grandes  desaciertos.  Los 
papeles  diarios  de  la  oposición  se  alargan  á  pintarnos  cosas  tremendas  que  pasan 
en  Cataluña,  Cádiz,  Extremadura  y  Málaga;  y  los  impresos  afiliados  á  lo  que  existe 
lindan  más  detenidos  en  sus  descripciones;  pero  con  el  número  menor  de  los  he- 
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chos  queda  todavía  grande  el  atropello,  y  digno¡de  consideración  por  la  sustancia 
y  por  el  modo. 

¿Y  cómo  no?  ¿Hay  cosa  que  más  espante  y  asuste  que  la  indisciplina  en  los  ejér- 
citos? ¿Cuáles  son  las  principales  causas  que  han  dado  motivo  á  la  insubordina- 
ción de  las  armas  españolas?  Dirán  que  las  doctrinas  republicanas  que  de  atrás 
venían  proclamando  su  disolución.  Mucho  ha  contribuido;  pero  téngase  en  cuenta 
que  los  mismos  que  hoy  claman  y  piden  la  disciplina  fueron  los  primeros  en  rela- 
jarla. Espartero  en  el  Mas  de  las  Matas;  Narvaez  en  Torrejon  de  Ardoz;  O'Donnell 
en  Vicálvaro,  y  Serrano  en  el  Puente  de  Alcolea.  El  mismo  general  Izquierdo,  que 
sacó  tropas  de  los  cuarteles  de  Sevilla  y  las  empujó  á  la.  insubordinación,  excla- 
maba en  las  postrimerías  de  la  disuelta  Asamblea:  «¿Y  la  disciplina  militar?»  Voz 
desautorizada,  grito  ineficaz,  culpa  olvidada  que  no  encubria  el  remordimiento. 
Seria,  Señor,  enojoso  y  dilatado  enumerar  á  los  generales  que  han  desenvainado 
la  espada  y  llevado  á  sus  tropas  por  el  camino  de  la  insubordinación;  y  más  eno- 
joso todavía  indicar  los  que  han  debido  grados  y  títulos  á  estas  mismas  rebeldías 
dignas  del  mayor  castigo.  No  se  lo  dieron  los  hombres,  y  se  ha  encargado  la  Pro- 
videncia de  verificarlo;  hoy  sufren,  pero  les  quedan  mayores  desazones. 

Cuando  son  tan  numerosas  las  individualidades  que  han  caido  en  tamaño  delito 
no  es  de  extrañar  que  las  excepciones  sean  para  el  historiador  puntos  luminosos 
que  alumbren  y  se  distingan.  Conozco  la  vida  militar  y  política  de  muchos  de 
estos  soldado»  ilustres,  y  quiero  apuntar  en  estas  hojas  la  de  uno  de  ellos,  cuya 
brillante  hoja  de  servicios  no  ha  podido  empañarse  con  ninguna  de  estas  insubor- 
dinaciones. Vuestra  augusta  madre  le  conoce...  Me  refiero  al  bizarro  y  entendido 
general  Turón,  que  apartado  de  este  movimiento  revolucionario,  contempla  las 
desventuras  de  su  patria  y  lamenta  con  amargura  la  relajación  de  un  ejército  dig- 
no de  mejor  suerte. 

Hombres  como  Turón  tienen  derecho  á  que  la  historia  les  consagre  una  página 
honrosa,  para  que  aparezca  como  ejemplo  de  virtudes  militares  y  de  rara  excep- 
ción en  el  revuelto  mar  de  las  injusticias. 

Aprenda  Y.  A;  la  historia  militar  de  este'hombre  y  guarde  su  apellido  en  el  ar- 
chivo de  la  memoria.  D.  José  Antonio  Turón  cuenta  hoy  69  ¿ños  de  edad,  sin  que 
la  carga  de  tantos  días  ni  los  padecimientos  de  campañas  varias  y  continuadas  le 
hayan  despojado  de  aquel  aire  marcial  que  tanto  le  distinguió  en  tiempos  más 
lozanos.  Arrogante,  sin  insolencia,  urbano  sin  afectación,  reposado  en  sus  movi- 
mientos sin  visos  de  pereza,  mesurado  en  sus  palabras  sin  el  más  leve  asomo  de 
agresión  á  ninguno  de  sus  compañeros,  prosigue  su  marcha  rígida  y  severa  en  el 
camino  de  la  justicia,  ofendido  de  muchos  y  sin  ser  ofensor  de  nadie. 

Contaba  16  años  de  edad  cuando  obtuvo  la  merced  de  cadete  con  destino  al  re- 
gimiento infantería  Imperial  Alejandro.  Esto  pasaba  en  1820;  pero  hasta  el  año 
de  1830  no  alcanzó  la  efectividad  de  subteniente;  es  á  decir,  que  necesitó  diez 
años  de.  servicios  consecutivos  y  de  haberse  probado  en  lides  muchas  veces  en  el 
campo  del  honor  para  lograr  este  ascenso;  bien  que.aquellos  tiempos  no  eran  tan 
propicios  como  los  que  corren  para  prosperidades  militares. 

No  puede  la  historia  que  escribo  apuntar  menudamente  las  vicisitudes  de  su 
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brillante  hoja  de  servicios,  pero  sí  dejar  manifestado  que  ascendió  siempre  por 
antigüedad  y  por  méritos  de  guerra.  Obediente  y  sumiso  á  los  preceptos  de  la  or- 
denanza, y  siendo  coronel  del  regimiento  infantería  de  Luchana,  marchó  á  Sevilla 
en  Julio  del  43,  hallándose  en  todas  las  operaciones  del  sitio  de  esta  ciudad,  hasta 
el  28  del  mismo,  que  se  levantó.  Siguió  á  Espartero  hasta  dejarle  embarcado,  y 
después  de  esto  entregó  el  mando  del  regimiento  en  Agosto,  quedando  de  teniente 
coronel  mayor  supernumerario  en  el  regimiento  de  Luchana,  con  arreglo  al  de- 
creto del  Gobierno  provisional,  que  invalidaba  los  empleos  concedidos  por  el  Re- 
gente desde  el  mes  de  Mayo  hasta  su  embarque. 

Pero  era  tan  grande  el  crédito  que  tenia  Turón  como  organizador,  que  el  en- 
tonces director  de  infantería,  no  solo  le  promovió  por  elección  al  empleo  de  coro- 
nel, sino  que  le  destinó  al  regimiento  de  cazadores  de  Reina  Gobernadora,  que 
guarnecía  &  Madrid,  cuyo  cuerpo  obtuvo  el  privilegio  de  ser  oficialmente  consi- 
derado como  modelo  del  resto  de  toda  la  infantería  española,  lo  cual  trajo  celos  y 
murmuraciones  de  algunos  coroneles  de  otros  cuerpos  de  la  misma  arma. 

Interesado  el  amor  propio  de  Turón,  fué  su  propósito  crear  buenos  y  entendidos 
oficiales,  y  los  adiestró  en  la  academia,  &  fin  de  que  caminasen  unísonos  para  la 
enseñanza  de  los  reclutas,  de  los  cuales  le  dieron  quinientos,  cosa  de  la  cual  se 
holgó,  porque  creia  lograr  mayores  perfecciones  y  adelantamientos  en  mozos  & 
quienes  cogía  sin  resabios  en  el  ejercicio  de  las  armas.  Instruyólos  Turón  &  su 
manera;  ponderaron  al  director  D.  Manuel  de  la  Concha  ios  prodigios  de  estos 
quintos,  y  creyendo  exagerado  el  encarecimiento,  sin  dar  aviso  al  coronel,  se  fué 
&  verlos  maniobrar  una  tarde  en  una  explanada  situada  á  la  otra  parte  del  puente 
de  Segovia,  cuya  visita  sorprendió  á  Turón  porque  en  verdad  no  la  esperaba. 
Examinó  Concha  detenidamente  los  pelotones  de  aquellos  reclutas  y  Jos  encontró 
muy  á  su  gusto,  con  que  quiso  adem&s  verlos  maniobrar  colectivamente  en  ais- 
lada formación,  y  creció  la  sorpresa  del  director,  y  más  cuando  le  dijo  Turón  que 
los  quintos  que  maniobraban  tan  ¿  su  sabor  no  tenían  más  que  veintiséis  dias  de 
instrucción,  y  fué  imponderable  el  asombro  de  Concha. 

Retiróse  el  general  entusiasmado  después  de  haber  dado  singulares  y  repetidos 
parabienes  al  coronel,  y  en  llegando  á  la  dirección  dictó  una  comunicación  enco- 
miástica encareciendo  la  disciplina  é  instrucción  de  los  cazadores  Reina  Goberna- 
dora, y  haciendo  elogios  de  su  coronel  D.  José  Antonio  Turón,  de  que  nació  la 
envidia  de  algunos  jefes;  pero  el  que  menos  pudo  disimularla  fué  Fulgosio,  que 
era  en  aquella  sazón  coronel  del  regimiento  de  la  Princesa. 

Me  detengo,  Señor,  en  estas  menudencias,  porque  creo  que  hacen  al  caso  para 
conocer  &  los  hombres  en  sus  diferentes  jerarquías,  y  á  fin  de  demostrar  con  nue- 
vos y  patentes  ejemplos  que  los  celos  emponzoñan  la  vida  de  todas  las  principali- 
dades, sea  cualquiera  el  escalón  á  donde  las  hayan  llevado  la  fortuna  ó  el  méri- 
to real. 

Era  Fulgosio  muy  amigo  del  general  Narvaez,  y  comía  en  su  mesa  casi  todos  los 
dias;  y  la  tarde  siguiente  á  la  relación*  del  documento  redactado  por  Concha,  entró 
el  coronel  de  la  Princesa  algo  mustio  y  enojado,  y  como  Narvaez  le  preguntó  la 
causa  de  su  desazón,  Fulgosio  le  mostró  la  comunicación  del  director  de  infante- 
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ría,  añadiendo  estas  ó  parecidas  palabras:  «He  aquí  un  documento  ofensivo  para  los 
¿jefes  de  todos  los  cuerpos  del  arma  de  infantería.  Se  indica  aquí  que  los  cazado- 
¿res  de  Reina  Gobernadora  son  los  primeros  soldados  del  mundo,  y  se  encomia  & 
¿Turón  de  modo  tan  desusado,  que  se  ofende  á  todos  los  coroneles  de  España.  Con- 
¿cha  ha  perdido  la  razón,  porque  no  se  concibe  que  ningún  hombre  cuerdo  haga 
¿tan  singulares  elogios  de  un  militar  que  fué  tan  amigo  y  defensor  de  Espar- 
¿tero.» 

Leyó  Narvaez  la  comunicación,  devolvióla  á  Fulgosio  y  no  contestó  la  menor 
palabra  ni  en  pro  ni  en  contra  de  Turón,  pero  reservó  su  propósito,  porque  era 
Narvaez  amigo  de  inquirir  la  razón  para  poder  decir  después  en  dónde  estaba  ver- 
daderamente. Comprendió,  sin  duda,  que  los  celos  devoraban  al  coronel  de  la 
Princesa. 

Dos  días  después,  y  &  la  una  de  la  madrugada,  y  en  el  momento  en  que  Turón 
acababa  de  meterse  en  la  cama,  recibió  una  orden  del  duque  de  Valencia,  en  (}ue 
le  decía  él  mismo  que  &  las  ocho  de  la  mañana  del  siguiente  dia  tuviese  formado 
el  regimiento  en  la  Carrera  de  San  Francisco,  porque  quería  revistarle  en  persona. 
Extrañó  Turón  lo  intempestivo  del  aviso,  y  hasta  hubo  de  recelar  que  se  le  quería 
sorprender  y  coger  desprevenido  el  regimiento;  pero  sentado  en  la  cama,  pidió  pa- 
pel y  pluma  y  escribió  al  comandante  del  cuerpo,  diciéndole  que  al  toque  de  diana 
previniese  las  cosas  de  modo  que  viera  el  duque  de  Valencia  al  regimiento  en  el  es- 
tado más  puntual  y  brillante.  Despachada  la  misiva,  vino  el  insomnio;  Turón  no 
podo  sosegar  en  toda  la  noche,  porque  quería  adivinar  el  significado  de  aquel  pro- 
pósito de  Narvaez,  pero  no  lo  conseguía.  Amaneció,  se  aderezó  como  convenia  y 
se  fué  al  cuartel;  encontró  las  compañías  formadas  en  las  respectivas  cuadras,  y 
después  de  examinar  el  estado  de  la  primera,  no  quiso  proseguir,  porque  tomó  an- 
chura su  corazón  y  predijo  en  su  interior  que  su  triunfo  seria  completo. 

Cinco  minutos  antes  que  sonaran  las  ocho  ya  estaba  tendido  el  regimiento  en  la 
Carrera  de  San  Francisco,  y  &  las  ocho  en  punto  presentóse  el  general  Narvaez  con 
lucido  séquito  de  ayudantes,  que  recibió  á  Turón  con  aquel  ceño  adusto  que  im- 
prime en  hombres  poco  disimulados  la  prevención.  Saludó  ligeramente  al  coronel, 
se  apeó  del  caballo,  mandó  que  el  regimiento  abriese  filas  y  fué  inspeccionando 
menudamente  &  los  soldados  de  la  primera  compañía,  con  aquel  escrúpulo  minu- 
cioso que  suministra  el  deseo  de  encontrar  imperfecciones  que  justifiquen  la  ad- 
monición. La  revista  de  Narvaez  me  induce  á  sospechar  que  debía  ser  necesaria 
mayor  recomendación  para  que  durase  con  seguridad  el  mérito  de  Turón  aun  en- 
tre sus  émulos.  Registró  Narvaez  la  ropa  y  el  armamento  de  los  soldados  con  ex- 
trema prolijidad,  y  dulcificando  el  semblante,  dijo  volviéndose  &  Turón:  «¡Muy 
¿bien,  coronell  ¿ 

Suspendió  la  revista,  y  formando  después  corro  con  los  jefes  y  oficiales  del  re- 
gimiento, pronunció  una  breve  oración  laudatoria  para  el  coronel,  diciendo  &  los 
oficiales  que  debían  conceptuarse  dichosos  teniendo  por  cabeza  tan  inteligente  y 
brillante  militar,  &  cuya  demostración  correspondió  el  feliz  aludido  con  un  saludo 
de  militar  cortesía. 

T  dijo  seguidamente  Narvaez,  dirigiéndose  &  Turón:  «He  han  dicho  que  tie- 
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»ne  Vd.  quinientos  quintos  muy  bien  instruidos.»  A  lo  cual  repuso  Turón:  «No 
»pueden  estar  muy  bien  instruidos,  porque  no  llevan  más  que  veintisiete  dias  de 
»instruccion;  pero  tampoco  están  muy  atrasados.»  Y  añadió:  «¿Quiere  verlos 
»V.  E.  trabajar?»  Y  Narvaez  contestó  afirmativamente,  con  que  Turón  OTdenó  que 
todos  los  quintos  dieran  cuatro  pasos  al  frente,  y  viendo  esto  el  duque  de  Valen- 
cia, abrió  los  ojos  en  señal  de  sorpresa  y  exclamó:  «Pues  qué,  ¿están  en  la  forma- 
»cion?  ¿Cómo  no  he  podido  distinguir  al  recluta  del  soldado  viejo?» 

Formóse  en  colectividad  aislada  el  pelotón  de  los  quintos  reclutas,  y  dijo  Turón 
á  Narvaez:  «Aquí  están  los  oficiales;  elija  V.  E.  el  que  ha  de  mandar  maniobrar  á 
»los  quintos.» — «El  que  Vd.  quiera,  repuso  Narvaez;»  y  contestó  Turón:  «Sea  en- 
»tonces  el  oficial  más  moderno;»  y  señalando  á  un  alférez,  mozo  de  pocos  años,  pe- 
»ro  notable  por  su  despejo  y  marcial  apostura,  le  dijo:  «Pino,  mande  Vd.  el  pelo- 
»ton.»  Y  mirando  después  á  Narvaez,  añadió:  «Es  mi  discípulo  y  sabrá  cumplir 
»con  su  obligación.»  Maniobró  el  pelotón,  y  tan  á  gusto  de  Narvaez,  que  apretó  la 
mano  á  Turón  y  se  ausentó  complacido. 

Aquella  noche  comió  Fulgosio  con  Narvaez,  y  éste  le  dijo  que  había  revistado 
á  los  cazadores  de  Reina  Gobernadora,  y  añadió:  «He  quedado  tan  satisfecho  de 
»su  coronel  que  he  determinado  ascenderle  á  brigadier.»  Frunció  el  ceño  Fulgo- 
sio, y  creo  que  hubo  de  sentarle  mal  la  comida.  Narvaez  cumplió  su  palabra. 

Cayó  Narvaez  del  poder  en  1845,  de  cuyos  pormenores  he  dado  cuenta  en  otra 
parte,  pero  tornó  á  ser  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  1846.  Fulgosio  es- 
taba casado  con  una  hermana  del  duque  de  Rianzares,  y  este  parentesco  espiri- 
tual dio  motivo  sobrado  para  influir  en  altas  regiones  á  la  nueva  elevación  del 
duque  de  Valencia;  y  sucedió,  que  tan  pronto  como  juró  Narvaez,  se  le  acercó 
Fulgosio  y  le  dijo:  «¿Puedo  solicitar  una  merced?»  Y  el  duque  de  Valencia  le  res- 
pondió: «Pida  Vd.»  Y  prosiguió  Fulgosio:  «Pido  la  separación  de  Turón  del  regi- 
»miento  Reina  Gobernadora.» — «Pero  ¿qué  motivos....?»  interrumpió  Narvaez. 
Fulgosio  cortó  la  oración  del  general  con  estas  palabras:  «O  él,  ó  yo.»  Y  la  grati- 
tud fraguó  la  debilidad  de  hombre  tan  entero,  y  el  dia  16  de  Marzo  de  1846  quedó 
Turón  en  situación  de  cuartel,  dando  el  mando  del  regimiento  á  D.  Jaime  Ortega. 

Excitado  el  brigadier  por  el  pundonor,  más  que  por  el  sentimiento  de  la  inespe- 
rada desgracia,  quiso  averiguar  el  motivo  de  aquella  extraña  separación  de  un  re- 
gimiento á  quien  tanto  quería;  pero  el  director  del  arma,  que  tampoco  era  sabi- 
dor  de  la  intriga,  no  pudo  responderle  otra  cosa,  sino  que  aquel  desventurado 
apartamiento  se  había  hecho  sin  conocimiento  de  la  Dirección.  Mientras  tanto  pa- 
saban en  el  cuartel  excenas  dignas  de  anotarse.  Los  jefes  y  oficiales  no  fueron 
prudentes  ni  poderosos  para  disimular  el  descontento,  y  hasta  hubo  subalterno  que 
arrojó  su  chacó  despedazado  al  suelo  y  le  pisoteó,  y  á  los  que  se  presentaron  al 
brigadier  dando  señales  de  su  enojo  con  prenuncios  ó  conatos  de  insubordinación, 
tuvo  Turón  que  contenerlos  con  demostraciones  ásperas  y  destempladas,  y  recor- 
darles que  la  ordenanza  era  un  código  sagrado  y  superior  con  sus  inquebrantables 
dogmas  á  los  afectos  de  la  personalidad.  Los  mismos  soldados,  que  sabían  lo  ocur- 
rido y  habían  ya  conocido  á  su  nuevo  coronel,  cuando  encontraban  á  Turón  en  la 
calle  y  vestido  de  paisano,  se  cuadraban  y  ejecutaban  el  saludo  de  modo  tan  par- 
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tícular  y  acentuado,  que  pretendían  decir  con  la  acción  y  el  gesto  lo  que  no  podía 
expresar  la  palabra  por  respeto  &  la  subordinación.  Dirigiéndose  una  tarde  Turón 
&  la  plaza  de  Santa  Barbara  en  traje  de  paisano,  le  divisó  A  larga  distancia  la  guar- 
dia del  Saladero,  y  se  puso  precipitada  en  formación  con  propósito  de  saludarle,  lo 
cual,  visto  por  Turón,  retrocedió  y  buscó  nueva  senda  que  evitase  aquella  demos- 
tración respetuosa  tan  fuera  de  la  ordenanza  y  tan  dentro  del  cariño. 

A  Fulgosio,  6  le  acusaba  el  remordimiento,  ó  quería  encubrir  el  agravio,  por- 
que se  manifestó  extremadamente  fino,  dulce  y  cariñoso  con  el  brigadier,  y  basta 
hubo  de  decirle  que  tendría  gusto  especial  en  que  le  acompañase  á  comer  todos 
los  viernes;  agasajo  cortes  que  aceptó  Turón,  ignorando  que  tan  cumplido  caba- 
llero era  el  autor  de  su  separación.  Comía  Turón  todos  los  viernes  con  su  ene- 
migo, y  ere  de  notar  que  este  jamás  le  dirigía  una  frase  que  se  refiriese  á  su  si- 


AJgunas  semanas  después  llamó  el  marques  de  Viluma  A  Turón,  y  le  dijo:  «Ha- 
»bri  Vd.  extrañado  este  llamamiento.»  «No,  señor,  repuso  Turón;  porque  he  crei- 
»do  que  Vd.  me  necesitaba  para  algo;  y  me  he  apresurado  á  venir,  porque  yo  estoy 
«siempre  dispuesto  a  servir  a  las  personas  que  tienen  valor  y  entendimiento.» 
«Gracias,  repuso  Viluma;  y  voy  á  suplicar  á  Vd.  que  me  hable  con  franqueza  A  lo 
»que  voy  A  preguntarle.»  Y  Turón  repuso  que  lo  baria  como  A  su  confesor.  Y  pre- 
guntóle Viluma:  «¿Es  Vd.  amigo  de  Concha?»  Y  respondió  Turón:  «Yo  aprecio  A 
»toda  aquella  persona  que  me  pone  buen  semblante;  pero  jamas  he  visitado  &  ese 
»jefe,  y  solo  le  he  visto  en  la  Dirección  cuando  he  tenido  necesidad  de  hablarle 
«para  asuntos  del  servicio.»  Y  prosiguió  Viluma:  «Debo  decir  k  Vd.  que  su  sepa- 
»  ración  ha  obedecido  A  una  exigencia  política,  y  yo  que  lo  he  sabido  me  he  pro 
«puesto-reparar  esta  injusticia,  y  le  brindo  a  Vd.  con  el  mando  del  regimiento  de 
»la  Princesa.»  A  lo  cual  contestó  Turón:  «No  atribuya  Vd.  mi  respuesta  A  sober- 
»bia,  que  no  la  conozco;  pero  agradeciendo  el  interés,  consienta  Vd.  en  que  no 
•acepte,  porque  habiendo  yo  salido  de  Reina  Gobernadora,  esta  traslación  &  otro 
«regimiento  lastima  mi  honra  militar,  porque  seria  dar  &  entender  que  yo  no  había 
«cumplido  con  mi  deber.»  Respuestas  de  este  tenor  en  coroneles  montados  A  la 
nueva  escuela  democrática  parecerían  escrúpulos  de  monjas.  Viluma,  que  tenia 
empeño  en  no  dejar  de  cuartel  a  hombre  tan  benemérito,  y  que  comprendía  la 
razón  del  brigadier,  le  dijo:  «¿Quiere  Vd.  aer  segundo  cabo  de  una  capitanía  ge- 
•neralí»  Y  respondió  Turón:  «No  extrañe  Vd.  mi  insistencia,  porque  no  es  cues- 
♦tion  de  codicia  lo  que  aquí  se  ventila,  pues  aunque  se  me  dieran  los  tres  entor- 
»chados  y  el  mando  de  la  isla  de  Cuba,  que  es  la  aspiración  suprema  de  los  hom- 
»bres  de  nuestra  clase,  no  aceptaría  nada  de  esto  sin  mandar  antes  A  mis  queri- 
»dos  cazadores  de  Reina  Gobernadora.»  Fué  tan  lleno  el  acento  de  Turón,  que 
duplicó  el  interés  de  Viluma,  y  levantándose  del  sillón,  cogió  arrebatado  la  pluma 
y  escribió  algunas  lineas;  sonó  la  campanilla;  acudió  un  sirviente,  y  entregando 
cerrada  la  misiva,  dijo  estas  textuales  palabras: 

«Ahora  mismo  vuele  Vd.  al  ministerio  de  Estado,  y  entregue  A  mi  hermano  el 
«conde  de  Cheste  este  papel.»  Apretó  seguidamente  la  mano  A  Turón,  y  se  despi- 
dieron. Apremiante  debió  ser  la  misiva,  y  reconocido  por  Pezuela  el  fundamento 
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»ne  Vd.  quinientos  quintos  muy  bien  instruidos.»  A  lo  cual  repuso  Turr        ^l~ 
»pueden  estar  muy  bien  instruidos,  porque  no  llevan  más  que  veintisi^ 
instrucción;  pero  tampoco  están  muy  atrasados.»  Y  añadió:  «¿?       jS  üecll0s 
»V.  E.  trabajar?»  Y  Narvaez  contestó  afirmativamente,  con  que  *  ' '    onas  8<^0  al 
todos  los  quintos  dieran  cuatro  pasos  al  frente,  y  viendo  esto  '  tiem- 

cia,  abrió  los  ojos  en  señal  de  sorpresa  y  exclamó:  «Pues  qr  ia  ™bj01-  P»rte  ae 
»cion?  ¿Cómo  no  he  podido  distinguir  al  recluta  del  sold         ü0S  de  otro  Unaje' 

Formóse  en  colectividad  aislada  el  pelotón  de  los  o-         Pontificios,  formó  parte 
á  Narvaez:  *  Aquí  están  los  oficiales;  elija  V.  E.  el  regreso  á  España,  al  pasar 

»1ob  quintos.»-«El  que  Vd.  quiera,  repuso  Na-  'neral  D'  Femando  de  Nora*- 

»tonces  el  oficial  más  moderno;»  y  señalando  -ole  concepto,  que  veo  estampado 
»ro  notable  por  su  despejo  y  marcial  apc  ..  &  °Jog:  «Este  Jefe>  **<»  Norzagaray 
»ton.»  Y  mirando  después  á  Narvaez,  ^¡*Pm  el  trabaJ°>  y  lo  <lue  cree  meJor 
»con  su  obligación.»  Maniobró  el  r        1 *»  excediéndose  á  veces  de  sus  atribucio- 

mano  á  Turón  y  se  ausentó  cor  sí**1* to  "**  *****  C°n  Un&  exí«eracion>  P8*- 
Aquella  noche  comió  Fulr    .*€&**'  *  SOl°  le  jUZgr°  Útíl  para  continuar  en  el 
á  los  cazadores  de  Reina '    '$*L  bien  mayores  mandos.» 

»su  coronel  que  he  det    .  '¿¿¿¿0*0**°  á  mariscal  de  camP0'  P™ en  18  de  Ju" 

sio,  y  creo  que  hu*  .  -V¿/£tf**  ie  cuartel  á  la  caFitanía  ^neral  de  ^^^  la 
Cayó  Narvaez  .-"¿t^  tfadrid.  Mandó  todas  las  tropas  de  Aranjuez  mientras 
parte  pero  ir  ^^Joreü  la  tein*  madre,  y  después  fué  nombrado  segundo 
taba  casad  ,  ,*¿*  ^  ¿«*eral  de  Ara«on'  Sumador  de  la  plaza  de  Zaragoza  y 
tual  dio  ^»^t$Zi  de  su  provincia.  En  1852  obtuvo  estos  mismos  cargos  en 
duau'  J^j*****0*  e& l8^  fu*  nom^¡n^°  capitán  general  del  distrito  de  Burgos, 
Fu1  '^A^UAdrid  los  sucesos  del  28  de  Junio  de  1854  con  la  rebelión  de  la  ca- 
r  ^é***  eP¡na  conflictos  políticos  por  que  entonces  pasó  el  ejército,  Turón  pudo 

\¡efí»t  7      yeZ  que  nunca  obedeció  á  pasiones  políticas  de  ningún  género,  sino 
je^^res  que  impone  la  disciplina  á  todo  buen  militar  de  obedecer  siempre  al 
¿  l<#  dG  intimamente  constituido.  Así  lo  habia  hecho  en  1843  en  Andalucía  al 
go^te  Sevilla;  en  1844,  al  frente  de  Cartagena,  y  así  lo  verificó  también  en  1854 
&*    x  ]a  primera  indicación  que  recibió  del  gobierno  reunió  las  tropas  disponi- 
*°  de  su  distrito,  y  se  encaminó  con  eilas  á  la  corte,  y  desde  aquí  pasó  á  Rioja  y 
seg*uida  á  Logroño,  en  donde  tenia  que  recoger  nuevos  refuerzos  para  perse- 
guirá O'Donnell. 

En  sabiendo  Espartero  su  llegada,  se  anunció  que  quería  visitarle,  y  entonces 
Turón,  respetuoso,  dijo  que  él  iria  á  verle  á  su  casa.  Recibióle  el  duque  de  la  Vic- 
toria con  un  fuerte  abrazo,  y  le  preguntó  si  le  mandaba  allí  el  gobierno  por  tener 
sospechas  de  su  conducta,  y  Turón,  á  fin  de  sosegar  al  caudillo  de  Luchana,  mos- 
tróle la  orden  original  del  gobierno,  por  donde  quedó  asegurado  de  que  era  otra 
su  comisión. 

Como  Turón  y  Espartero  eran  antiguos  amigos,  entraron  en  pláticas  amistosas 
acerca  de  los  sucesos  que  á  la  sazón  ocurrían,  y  hubo  Turón  de  decir  al  duque  de 
la  Victoria  que  su  nombre  andaba  en  Madrid  en  la  boca  de  los  revolucionarios,  y 
se  atrevió  á  preguntarle  cuál  seria  su  actitud  en  estos  acontecimientos,  y  respon- 
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« 

«d  duque  de  Morella:  «Es  mi  propósito  no  mezclarme  en  estos  tumultos,  porque 

sengaños  me  han  obligado  á  conocer  á  los  hombres,  y  solamente  podrá  sa- 

>  este  retiro  el  peligro  que  pueda  correr  la  Reina,  á  quien  amo,  «o  como 

^4.  partido,  sino  como  padre,  porque  siempre  la  traté  como  á  hija.» 

V  Turón  á  la  puntualidad  de  sus  deberes  que  á  las  obsequiosas  demos- 

irtero,  que  le  excitaba  á  detenerse,  salió  Turón  de  Logroño,  y  en 

t  *"  '   esta  ciudad  le  indicó  un  comandante  de  caballería  que  el 

*  *  ion  era  seguro,  y  que  le  parecia  convenible  que  la  tropa  to- 

^  nte,  afiliándose  al  movimiento  que  había  iniciado  el  gene- 

'  y    %;  ^ '  '  Turón  con  marcado  enojo,  y  dio  respuesta  al  coman- 

.-abridas,  y  hasta  hubo  de  amenazarle  con  lo  que  reza  la 
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..-tia  en  el  mismo  pensamiento. 
jii  á  Madrid,  y  fiel  á  los  preceptos  de  la  ordenanza,  pasó  á  cumplí- 
ai  coronel  honorario  de  su  regimiento,  que  lo  era  la  Reina  Gobernadora, 
.uña  María  Cristina,  y  sabiendo  esta  que  Turón  habia  estado  en  Logroño  entró  en 
curiosidad  de  saber  cómo  pensaba  el  general  Espartero,  y  entonces  Turón  dio  á 
esta  Princesa  pormenores  de  su  amistosa  plática,  y  la  afirmación  que  le  habia  he- 
cho de  no  mezclarse  para  nada  en  la  contienda.  Visitó  después  también  á  la  Reina, 
vuestra  augusta  madre,  é  hizo  á  Turón  la  misma  pregunta  sobre  Espartero,  y 
Turón  dio  á  doña  Isabel  II  igual  contestación  que  habia  dado  á  la  Reina  madre, 
de  lo  cual  se  holgó  mucho  S.  M. 

Despidióse  Turón,  y  en  saliendo  á  la  calle  supo  que  el  general  Espartero  se  habia 
trasladado  á  Zaragoza,  ciudad  que  dos  dias  antes  se  habia  declarado  en  rebeldía 
contra  el  gobierno,  y  á  donde  acudió  el  duque  de  la  Victoria  antes  que  la  Reina  le 
hubiese  llamado.  Cuando  esto  dijeron  á  Turón,  exclamó  el  pundonoroso  y  leal  sol- 
dado: «¡Me  ha  engañado  Espartero!  O  me  juzgó  un  espía,  ó  fué  traidor  á  su  pro- 
aposito;  y  por  creerlo  yo,  he  engañado  también  á  dos  Reinas.  ¡No  lo  hubiera  creído!» 

Dejó  Turón  en  Madrid  parte  de  la  fuerza  que  comandaba,  y  recibiendo  órdenes 
de  reunirse  á  la  división  expedicionaria  de  Castilla  la  Nueva,  que  iba  en  segui- 
miento de  la  caballería  rebelada,  lo  verificó  con  sus  gentes  de  á  caballo  y  carabi- 
neros, incorporándose  el  18  de  Junio  en  Baena.  La  presencia  de  un  general  de  tan 
buenos  antecedentes  militares  produjo  el  mejor  efecto  en  aquellas  tropas,  y  como 
estas  habían  ya  recibido  refuerzos  de  nota,  se  pensó  en  Ecija  en  partirlas  en  dos 
divisiones,  quedando  una  al  mando  de  B láser,  ministro  de  la  Guerra,  y  operando 
la  otra  á  las  órdenes  de  Turón.  El  giro  extraño  que  tomaron  los  acontecimientos 
no  dio  lugar  á  realizar  este  pensamiento,  y  Turón  se  vino  con  la  división  hasta 
Aranjuez,  donde  esta  quedó  disuelta. 

Presentó  Turón  una  instancia  al  vencedor  O'Donnell  solicitando  su  cuartel,  y 
como  los  trámites  se  dilataban,  se  fué  al  ministerio  de  la  Guerra  y  habló  con 
O'Donnell  para  que  le  designase  cuartel.  El  conde  de  Lucena,  que  siendo  grande 
en  muchas  cosas,  era  muy  pequeño  en  otras,  sabidor  de  que  Turón  le  habia  per- 
seguido, le  recibió  con  semblante  áspero,  sin  omitir  por  eso  nada  de  lo  que  corres- 
ponde &  la  cortesía  de  hombres  principales;  pero  no  pudo  contenerse  y  le  pre- 
guntó: «¿Por  qué  no  quiso  Vd.  unirse  á  las  tropas  de  Andalucía?»  Y  Turón  le  res- 

TOMO  III.  38 


298  LA  ESTAFETA 

pondió:  «Porque  siempre  he  repugnado  encargarme  de  tropas  indisciplinadas;  y 
»como  estas  iban  caminando  á  una  insurrección  en  favor  de  Vd.,  evité  un  com- 
promiso, que  pudiera  echar  una  mancha  en  mi  hoja  de  servicios.» 

Hubo  de  arrepentirse  O'Donnell  de  haber  hecho  esta  pregunta.  Frunció  el  ceño 
el  ministro  de  la  Guerra,  y  antes  que  premiar  este  proceder  tan  arreglado  á  orde- 
nanza, confirmó  su  cuartel  en  Madrid. 

En  esta  situación  se  encontraba,  y  lo  sabia  el  duque  de  la  Victoria,  y  le  parecía 
cosa  sobremanera  extraña  que  Turón  no  le  hubiese  visitado.  Preguntó  muchas 
veces  por  Turón,  y  otras  tantas  deploró  ver  de  cuartel  á  un  amigo  de  toda  la  vida. 
Acaso  por  indicación  de  Espartero,  de  lo  cual  no  estoy  muy  seguro,  le  visitó  Gur- 
rea,  que  fué  siempre  la  confidencia  más  apretada  que  tuvo  Espartero,  y  le  pregun- 
tó las  razones  que  tenia  para  no  visitar  k  Espartero,  y  Turón,  entonces,  le  habló 
en  esta  sustancia:  «El  duque  de  la  Victoria  me  ha  ofendido;  me  ha  engañado;  me 
»dijeron  sus  labios  en  Logroño  lo  opuesto  &  lo  que  guardaba  su  corazón,  y  esto 
»me  induce  á  recelar  que  dudóle  mi  lealtad.  Sus  palabras  fueron  trasmitidas  por 
>;mí  á  las  dos  Reinas,  á  las  cuales  engañé  creyendo  que  decia  la  verdad.  Por  eso 
»no  he  visitado  á  Espartero,  ni  le  visitaré.» 

Fueron  estériles  los  esfuerzos  de  Gurrea  para  obligar  á  Turón  &  que  variase  de 
propósito,  y  quedó  de  cuartel  sin  quejarse  &  nadie,  hasta  que  en  1861  fué  buscado 
para  darle  el  mando  de  una  división  en  la  guerra  de  África. 

Pasó  á  Málaga  para  recoger  las  fuerzas  que  le  estaban  encomendadas,  y  escru- 
puloso en  su  cometido,  y  caminando  siempre  con  el  deseo  del  mejor  acierto,  tuvo 
el  cuidado  de  adiestrar  &  sus  tropas  y  prepararlas  con  nuevas  maniobras  para  la 
clase  de  guerra  que  iba  á  emprender,  lo  cual  vino  á  producir  las  mejores  resultas 
en  las  diferentes  jornadas  de  aquella  difícil  campaña. 

Sus  hechos  en  esta  guerra  fueron  gloriosos,  y  algunos  de  los  actos  remunerados 
con  ingratitud  y  hasta  perfidia.  En  las  páginas  de  la  presente  historia  no  caben 
todas  las  cosas  menudas  que  acaecen  en  los  combates,  por  lo  que  no  he  de  poder 
narrar  ciertos  hechos  sino  en  conjunto,  y  sin  la  expresión  minuciosa  de  ciertas 
circunstancias. 

Protegía  Turón  una  tarde  las  obras  que  se  hacían  para  facilitar  camino  que  lle- 
vase &  nuestros  soldados  á  Tetuan,  y  ai  emprender  la  retirada  al  campamento  fué 
su  divif  ion  recia  y  vigorosamente  atacada  por  los  musulmanes;  y  se  condujeron 
los  soldados  de  Turón  con  tal  aplomo,  con  tanta  pausa  y  de  maneja  tan  ordenada; 
fué  la  defensa  tan  uniforme,  serena  y  reposada,  y  tan  solemne  la  estrategia  y  tan 
graves  los  movimientos,  que  llegaron  todas  las  tropas  ilesas  al  campamento  y  sin 
que  ningún  militar  hubiese  corrido. 

Recibió  Ros  de  Olano  á  Turón  con  los  brazos  abiertos,  dándole  los  más  calorosos 
plácemes  por  aquella  operación;  añadiendo  que  lo  habia  presenciado  todo;  con 
que  le  invitó  &  que  pusiera  el  parte  de  esta  jornada  del  modo  que  le  viniera  en 
antojo,  ponderando  tan  brillante  hecho  de  armas.  Turón  entonces  le  respondió: 
«Puesto  que  Vd.  lo  ha  presenciado,  póngalo  con  arreglo  &  justicia,  porque,  á  la 
«verdad,  no  he  aprendido  á  inciénsame*. 

Cuando  vino  el  parte  en  la  (faceta,  dando  menuda  cuenta  de  este  hecho  de  ar~ 
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mas  tan  elogiado  por  Roe  de  Olano,  se  omitía  el  nombre  del  general  Turón.  Algún 
jefe  de  su  división  mostró  al  general  el  parte;  Turón  perdió  los  estribos  y  se 
aprestó  para  dar  cuenta  de  esta  indignidad;  pero  repuesto  de  su  justificado  enojo» 
y  sospechando  que  O'Donnell  no  había  de  hacerle  justicia,  y  que  acaso  le  manda- 
ría regresar  á  España,  y  esto  podría  dar  ocasión  á  juicios  que  menoscabasen  su 
honra  de  soldado,  enterró  el  agravio  en  la  sepultura  del  sufrimiento  y  esperó  con 
resignación  un  nuevo  desengaño. 

Los  servicios  de  Turón  han  sido  tan  señalados  en  la  guerra  como  en  la  paz. 
En  1866  era  este  hombre  acreditado,  capitán  general  de  Sevilla,  y  en  esta  sazón  le 
comunicaron  que  D.  Amadeo,  príncipe  de  Aosta,  debia  desembarcaren  Cádiz,  y  que 
aun  cuando  viajaba  de  incógnito,  tenia  que  rendirle  el  acatamiento  de  príncipe. 
Recibióle  Turón  dignamente;  le  acompañó  A  La  Carraca,  luego  le  llevó  á  Sevilla  y 
después  A  Córdoba,  donde  le  dejó;  y  quedó  el  Príncipe  viajero  tan  prendado  y  com- 
placido de  las  graves,  atenciones  del  capitán  general  de  Sevilla,  que  á  su  regreso  á 
Italia  le  mandó,  en  nombre  de  su  padre  Víctor  Manuel,  la  gran  cruz  de  San  Lo- 
renzo. 

Después  verá  V.  A.  la  razón  que  he  tenido  para  dar  cuenta  de  este  incidente, 
que  será  digno  de  que  en  él  se  pare  la  atención;  pero  antes  de  buscar  esta  conse- 
cuencia seguiré  la  narración  por  su  orden  cronológico. 

Continuando  Turón  en  el  desempeño  de  esta  capitanía,  enviaron  á  Sevilla,  pro- 
cedente de  Córdoba,  á  un  señor  llamado  Leiva,  hombre  de  mucha  industria  en 
materia  de  conspiraciones  y  de  mucho  valer  entre  las  gentes  extremadas  de  Cor* 
doba,  y  le  enviaron  á  Sevilla  para  que  apartado  de  la  vecindad  de  sus  adeptos,  no 
influyese  en  trastornos  y  le  vigilase  Turón.  Este  le  llamó  y  le  habló  en  esta  sus- 
tancia: «Procuraré  que  Vd.  no  sea  molestado  en  nada,  pero  cumpla  Vd.  con  su  de- 
*ber.  Si  Vd.  hace  lo  contrario,  cuente  que  he  de  ser  extremado  en  el  rigor.»  Pro- 
metió Leiva  ser  bueno,  y  cumplió  su  palabra;  y  llevó  su  eficacia  al  extremo  que 
un  dia  de  cada  semana  visitaba  á  Turón  para  preguntarle:  «¿Tiene  Vd.  alguna 
«queja  de  mí?» 

Súpose  en  Sevilla  que  Turón  iba  A  ser  reemplazado  por  el  general  Lasala,  y  esta 
noticia  sentó  muy  mal  á  los  sevillanos,  y  más  que  A  nadie  á  Leiva,  que  pasando  á 
ver  al  capitán  general,  según  tenia  de  costumbre,  se  lamentó  del  cambio,  supo- 
niendo que  Lasala  no  seria  tan  benigno,  de  cuya  creencia  procuró  apartarle  Tu- 
rón. Mudando  Leiva  de  conversación,  anunció  al  jefe  militar  del  distrito  que  la  po- 
blación de  Sevilla  estaba  tan  sentida  de  su  ausencia,  que  se  aparejaba  para  hacerle 
en  la  mañana  del  siguiente  dia  una  demostración  de  sentimiento,  y  que  iban  á 
despedirle  todas  las  clases  del  pueblo,  en  número  de  más  de  seis  mil  personas. 
Enojóse  Turón  y  dijo  á  Leiva:  «Si  Vd.  es  hombre  agradecido,  y  cree  verdadera- 
»mente  que  le  he  hecho  algún  favor,  yo  pido  A  Vd.  la  recompensa.»  Y  Leiva  le  res- 
pondió: «¿Qué  puede  Vd.  pedirme  que  yo  no  haga?»— «Entonces,  añadió  Turón; 
¿influya  Vd.  para  que  ese  acto  no  se  verifique,  porque  esa  demostración  se  hace 
»con  el  propósito  de  mortificar  al  general  entrante.»  Leiva  le  manifestó  que 
el  acuerdo  estaba  tomado,  y  que  el  asunto  no  tenia  remedio.  Calló  Turón,  y  con 
maduro  examen  meditó  la  manera  de  evitar  y  desbaratar  el  empeño  de  sus  amigos. 
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Dispuestos  los  menesteres  del  viaje,  fué  á  despedirse  del  duque  de  Montpensier, 
el  cual  le  invitó  á  que  comiese  por  último  dia  en  familia  y  sin  etiqueta,  y  le  per- 
mitió  que  fuese  de  levita  y  corbata  negra.  Comió,  y  cuando  tomaba  el  café,  que 
era  de  noche,  le  preguntó  la  duquesa  que  cuándo  partía;  y  Turón  repuso  que  en 
acabando  de  tomar  la  taza  de  café  que  tenia  en  la  mano.  Llamó  la  duquesa  al  du- 
que para  manifestarle  su  extrañeza.  Turón  entonces  refirió  la  causa,  y  Montpensier 
le  dio  la  razón,  con  que  partió  aquella  noche  sigilosamente,  y  quedó  sin  efecto  la 
demostración  preparada. 

En  1868  era  Turón  jefe  de  la  guarnición  del  Real  Sitio  de  Aranjuez,  y  llega  á 
noticia  de  la  Reina  el  procedimiento  desleal  del  duque  de  Montpensier.  Un  dia  que 
Turón  fué  á  recoger  el  santo  saludó  á  vuestra  augusta  madre,  y  recordando  esta 
ilustre  señora  lo  que  Turón  le  habia  dicho  en  otro  tiempo  acerca  de  su  cufiado,  le 
preguntó  cruzando  las  manos  y  con  acento  dolorido:  «¿Qué  me  dices  ahora?»  A  lo 
cual  repuso  el  general:  «Señora,  siento  haber  sido  portador  de  noticias  gratas,  que 
^después  han  venido  á  ser  crueles  desengaños.  Cuanto  dije  á  V.  M.  acerca  de  Es- 
apartero  no  fueron, más  que  palabras  repetidas  que  escuché  de  su  boca.  Si  después 
»los  hechos  vinieron  á  desmentirlas,  no  es  mia  la  culpa.  Lo  mismo  digo  sobre  el 
»duque  de  Montpensier.  Mientras  fui  capitán  general  en  Sevilla,  siempre  que  los 
»Príncipes  de  San  Telmo  hablaban  de  Y.  M.  se  expresaban  con  el  mayor  cariño,  y 
ajamas  oí  una  palabra  que  no  fuese  un  vivo  testimonio  de  lealtad.» 

Pasa  Turón  poco  después  de  capitán  general  á  Cataluña;  vienen  los  sucesos  tris- 
tes de  1869,  y  como  leal  soldado  acompaña  á  Cheste  en  todas  sus  vicisitudes. 
Triunfa  la  revolución,  y  le  vuelven  á  declarar  de  cuartel  por  haber  cumplido  con 
sus  deberes.  Viene  D.  Amadeo,  y  en  desembarcando  en  Alicante,  no  habiendo  ol- 
vidado á  su  atento  acompañante  de  1861,  pregunta  por  el  general  Turón,  y  le  di- 
cen que  reside  en  Madrid.  Cuando  estuvo  en  el  Palacio,  nota  que  le  felicitan  mu- 
chos generales,  y  no  viendo  entre  ellos  á  Turón,  pregunta  por  él,  y  le  dteen  que 
no  ha  comparecido  al  cumplimiento.  Algunos  sabían  que  estaba  enfermo,  pero 
no  lo  quisieron  decir. 

Llega  el  dia  del  saludo  oficial,  y  recibe  Turón  la  orden  de  asistir  á  e«ta  ceremo- 
nia. Pasan  por  delante  de  D.  Amadeo  todos  los  generales  á  guisa  de  besamanos. 
Pasa  Turón;  saluda  con  su  gravedad  acostumbrada  al  Rey  que  le  habia  impuesto 
la  revolución;  le  mira  D.  Amadeo,  primero  con  sorpresa  y  después  con  ceño,  como 
quien  se  cree  desdeñado  de  aquel  que  tiempos  antes  habia  sido  objeto  de  sus  aten- 
ciones. Conócelo  Turón,  y  sabe  que  una  explicación  privada  seria  bastante  á  disi- 
par el  enojo.  Le  aconsejan  que  no  por  afecto  al  Rey  demócrata,  sino  para  poner  á 
cubierto  un  acto  de  cortesía,  vaya  á  Palacio  y  desvanezca  allí  el  mal  concepto  en 
que  pudiera  tenerle  D.  Amadeo,  y  exclama  Turón:  «Nunca.  Los  que  rodean  al  nuevo 
»soI  sospecharían  que  yo  buscaba  resplandores,  y  prefiero  pasar  á  los  ojos  del  du- 
»que  de  Aosta  por  desatento,  á  merecer  la  nota  de  adulador.  Piense  de  mí  lo  que 
»quiera  la  nueva  monarquía.  Además,  yo  tendría  que  decirle  una  verdad  muy 
^desagradable,  y  era  la  de  que  yo  habia  combatido  esta  revolución,  y  que  lo  habia 
»  verificado  así,  porque  me  parecía  que  cumplía  con  mi  deber.» 

Este  bizarro  y  pundonoroso  militar  continúa  alejado  del  movimiento  revolu- 
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cionario,  pero  dispuesto  á  servir  á  su  patria  cuando  le  llamen  para  defenderla.  He 
sido  algo  prolijo  con  este  soldado  ilustre,  porque  estas  margaritas  escondidas  en- 
tre tantas  malezas  es  necesario  que  las  recoja  la  historia  y  las  ponga  en  su  verda- 
dero lugar  para  que  brillen. 

Conviene  ahora  retroceder  y  seguir  la  hilazon  interrumpida  de  los  sucesos.  El 
Consejo  de  ministros,  modificado  de  la  manera  que  dejé  apuntada,  tomaba  muy 
á  corazón  el  asunto  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  que  muy  pronto  te- 
nían que  ser  sometidos  á  la  aprobación  del  Congreso  en  una  de  sus  primeras  se- 
siones. Por  la  importancia  de  este  asunto  y  por  sus  dificultades,  que  habían  pro- 
vocado un  cambio  parcial  en  el  gabinete,  no  era,  pues,  extraño  que  se  esperase 
con  grave  impaciencia  la  resolución  del  Consejo  de  ministros.  Y  tenia  que  resol- 
verse, porque  las  entidades  políticas  de  mayor  cuenta  no  creían  que  la  última  so- 
lución que  se  habia  dado  era  la  reforma  del  ministerio  para  una  solución  definiti- 
va. Detrás  del  Sr.  Seijas,  algunos  creían  ver  á  D.  Alejandro  Mon  para  futuro  mi- 
nistro de  Hacienda-,  y  recordando  ciertos  sucesos  coetáneos,  sacaban  de  aquí  la 
deducción  de  que  la  entrada  de  Mon  produciría  la  salida  inevitable  del  conde  de 
San  Luis.  Aun  cuando  en  esta  sazón  el  duque  de  Valencia  y  el  conde  de  San  Luis 
no  andaban  muy  avenidos  por  motivos  especiales,  que  no  me  conviene  aquí  asen- 
tar ahora,  era  cosa  indudable  que  el  duque  y  el  conde  eran  dos  existencias  políti- 
cas que  debían  ser  inseparables,  porque  estos  dos  hombres  estaban  asociados  ínti- 
mamente á  todos  los  acontecimientos  importantes  de  los  últimos  tiempos,  y  tenían 
una  misma  significación;  pero  los  asuntos  del  teatro  Real  los  habia  puesto  en  des* 
acuerdo,  y  verdaderamente  el  conde  de  San  Luis  tenia  fundados  motivos  para  que- 
jarse. De  todas  maneras,  la  cuestión  económica  era  la  que  predominaba  y  la  que 
habia  de  dar,  andando  los  días,  motivos  para  grandes  desazones. 

Estos  desabrimientos  tenían  que  ser  tanto  más  lamentables  cuanto  que  al  du- 
que de  Valencia  se  le  notaban  conatos  decididos  de  abandonar  el  ministerio,  y  por- 
que no  disfrazaba  á  nadie  sus  deseos  de  buscar  un  largo  y  provechoso  reposo  á  sus 
grandes  fatigas.  Estos  deseos  del  duque  de  Valencia,  tantas  veces  repetidos  en  el 
seno  de  la  amistad,  tuvo  el  atrevimiento  de  hacerlos  públicos  ante  la  comisión  de 
diputados  de  Murcia,  que  se  le  presentó  para  interesarle  en  favor  del  ferro-carril 
de  Cartagena.  En  esta  entrevista  el  presidente  del  Consejo,  al  manifestarse  propi- 
cio á  los  votos  de  los  representantes  del  país,  añadió  algunas  palabras  en  que  re* 
petia  sus  deseos  de  descansar.  Corrió  la  voz,  y  hasta  hubo  de  llamarle  vuestra  au- 
gusta madre  para  preguntarle  si  era  verdad  lo  que  con  tanta  insistencia  se  mur- 
muraba; y  allí  mismo  tuvo  ocasión  de  decir  el  duque  de  Valencia:  «Señora,  estoy 
»muy  fatigado.  He  trabajado  en  obsequio  de  mi  patria  con  la  mejor  voluntad  del 
»mundo.  La  he  dado  mi  salud,  y  solo  he  recogido  el  odio  de  mis  enemigos  y  la  in- 
»gratitud  de  mis  amigos.» — «Pero  no  lamia,»  interrumpió  vuestra  augusta  madre. 
Narvaez  no  respondió  á  esta  especie  de  pregunta,  y  se  limitó  á  reponer:  «La  his- 
»toria  nos  hará  justicia  á  todos.»  No  pudo  la  Reina  hacerle  más  esplicito,  y  sola- 
mente aseguró  Narvaez  que  antes  de  alejarse  del  poder  lo  anunciaría,  y  que  lo  ve- 
rificaría en  momento  propicio.  ¡Ay,  Señor!  aquellas  palabras  de  Narvaez  eran  el 
preludio  del  primer  golpe  que  iba  á  recibir  la  corona  de  España.  Si  vuestra  au- 
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gusta  madre  hubiese  tenido  un  esposo  previsor  y  de  entendimiento  agudo,  no  ha- 
bría pasado  el  trono  de  San  Fernando  por  tantas  contingencias,  ni  facilitado  el 
camino  de  su  perdición.  Mayores  peligros  corrió  vuestro  abuelo  D.  Fernando  VII, 
y  á  pesar  de  no  ser  muy  agudo  le  bastó  la  industria  para  mantener  en  pié  un 
trono  por  tan  violentos  huracanes  empujado.  El  reinado  de  Fernando  VII  no  ha 
sido  bien  comprendido  ni  analizado.  Bien  que  el  período  en  que  vivió  fué  bastante 
profuso  en  lecciones,  y  ivive  Dios,  que  supo  recogerlas!  A  esta  enseñanza  debió 
acaso  su  ventura  en  medio  de  tantas  desdichas.  Ningún  Príncipe  de  su  raza  vio 
tan  vecinas  las  mudanzas  de  las  cosas  y  la  fragilidad  de  los  imperios.  Cuando  era 
zagal  Infante  pudo  ver  las  dos  maneras  que  tienen  de  acabar  las  monarquías,  por- 
que vio  las  liviandades  de  los  reyes  y  las  revoluciones  de  los  pueblos.  Vio  la  inso- 
lencia de  Godoy  y  los  motines  de  Aranjuez.  Prisionero  en  el  campamento  de  Na- 
poleón y  en  el  palacio  de  sus  padres,  midió  la  altura  hasta  donde  puede  subir  la 
arrogancia  de  los  usurpadores  y  la  imprudencia  de  los  favoritos.  Vio  á  una  nación 
dictar  sus  leyes  ai  mundo,  y  recibir  la  ley  de  un  hombre;  y  poco  después  á  ese 
hombre,  monstruo  de  la  fortuna,  clavado  en  una  roca  por  sentencia  de  las  nacio- 
nes, y  á  esa  nación  que  fatigó  con  sus  hechos  las  lenguas  de  la  Fama  entrada  por 
un  enjambre  de  pueblos  y  rotas  sus  investiduras  imperiales. 

Conoció  al  pueblo  que  quita  y  pone  Reyes,  al  que  los  insulta  y  al  que  los  ven- 
ga; se  oyó  llamar  el  deseado  y  después  el  aborrecido;  hoy  le  llamaban  tirano  y 
mañana  clemente;  oyó  gritar  muera  el  Rey  absoluto,  muera  la  nobleza,  y  viva  el 
pueblo  soberano;  y  poco  después,  muera  la  nación  y  viva  el  Rey  absoluto,  viva  la 
nobleza  y  muera  la  plebe.  Vio  ai  Congreso  de  Viena  ocupado  en  inventar  una  Eu- 
ropa que  habia  de  nacer  de  su  antojo,  y  después  á  las  revoluciones  dando  al  tras- 
te con  esos  antojos  y  con  esas  invenciones.  Vio  á  Luis  XVI  subiendo  las  gradas  del 
suplicio,  y  á  Carlos  X  encaminado  al  destierro;  el  primero  por  haber  entregado  su 
espada  á  la  revolución,  y  el  segundo  por  haberla  resistido.  Viendo  tan  levantados 
á  los  humildes,  tan  caidos  á  los  grandes,  á  los  flacos  tan  poderosos  y  tan  postra- 
dos á  los  fuertes,  desconfió  de  la  virtud  que  los  hombres  suelen  conceder  á  la  pru- 
dencia cuando  la  invocan  para  la  dirección  de  todas  las  cosas  humanas.  No  te- 
niendo en  nada  fé,  no  la  tuvo  ni  en  su  fortuna  ni  en  la  de  su  monarquía;  ignoran- 
do cuáles  son  los  rumbos  por  donde  las  naves  van  al  puerto,  y  cuáles  por  donde 
van  á  dar  en  los  escollos,  recogió  todas  las  velas  de  la  suya  y  la  entregó  á  mer- 
ced de  las  olas.  Para  mostrar  su  indiferencia  por  todo,  acarició  á  Ballesteros  y  á 
Calomarde,  y  les  obligó  á  vivir  en  gubernativo  maridaje,  y  en  su  oposición  en- 
contró lo  que  buscaba;  esa  decir,  el  reposo.  Lo  único  que  deseaba  para  sí  y  para 
su  monarquía  era  no  morir  de  muerte  violenta,  sino  deslizarse  mansamente  por 
el  pendiente  declive  de  la  vida  hasta  hallarse  como  sin  advertirlo  en  el  sepulcro. 
Por  eso  fué  enemigo  de  las  reacciones  y  de  las  reformas,  porque  temía  remover 
con  las  dos  cosas  los  malos  humores  en  el  cuerpo  del  Estado.  Vuestro  abuelo  Fer- 
nando, que  hubiera  sido  un  mal  gobernador  de  un  imperio  floreciente,  fué  el  go- 
bernador que  convenia  á  un  imperio  caido,  á  quien  los  remedios  no  podían  hacer 
otra  cosa  que  exacerbar  las  dolencias.  Temeroso  siempre  de  alguna  catástrofe, 
puso  el  trono  un  tanto  más  bajo  de  lo  que  lo  habían  tenido  sus  mayores  para  que 


DE  PALACIO.  803 

la  caída  fuese  más  blanda,  si  por  ventura  se  venia  al  suelo.  Tenia  por  costumbre 
vuestro  abuelo  Fernando  bajar  la  cabeza  cuando  los  temporales  eran  bravos;  y  la 
levantaba  cuando  los  tiempos  eran  pacíficos  y  bonancibles,  sin  que  le  perturbase 
decir:  Fui  forzado;  porque  sabia  que  el  huracán  perdona  á  los  arbustos  y  troncha 
los  robles.  Aficionábase  á  los  hombres  de  bajo  linaje,  porque  sabia  que  eran  hu- 
mildes y  fuertes,  al  mismo  tiempo  que  se  retraía  de  los  que  llevaban  en  sus  venas 
la  sangre  más  altiva  y  generosa,  porque  sabia  que  eran  soberbios  y  flacos.  Vien- 
do las  bajas  que  iban  dando  todas  las  monarquías,  quiso  ponerse  bien  con  la  gen- 
te popular,  á  cuyas  manos  iba  á  parar  derechamente  el  imperio.  Acaecida  su 
muerte  cuando  de  todos  los  pechos  brotaban  las  ilusiones,  solo  la  lloraron  los 
suyos.  Hoy,  el  tiempo,  que  ha  disipado  aquellas  ilusiones,  ha  restaurado  su  memo- 
ria y  llora  su  muerte  el  reino  de  España.  Y  basta,  Señor,  con  lo  apuntado  para 
daros  á  conocer  á  vuestro  finado  abuelo. 

Tornando  á  lo  interrumpido,  os  diré  que  no  se  hablaba  de  otra  cosa  que  de 
presupuestos,  que  iban  á  ser  conocidos  por  los  representantes  del  país.  Observan- 
do  la  actitud  en  que  se  habían  colocado  las  opiniones  legitimas  de  la  nación,  con 
un  sentimiento  algo  más  q^e  de  curiosidad,  se  aguardaba  este  suceso  para  ver 
cómo  se  presentaban  las  altas  cuestiones  ^ue  provocaban  todo  el  interés  de  la  na- 
ción, en  donde  se  aparentaba  que  se  había  sustituido  con  lo  positivo  de  la  econo- 
mía la  veleidad  de  la  política.  El  país  quería  parsimonia  en  el  pedir  y  prudencia 
en  el  gastar,  porque  pedir  sobre  los  productos  líquidos  é  invertir  cuanto  posible 
fuese  en  objetos  de  conocida  reproducción  era  fomentar  el  desenvolvimiento  de  los 
capitales  y  acrecer  la  riqueza  pública,  á  cuya  sombra  pueden  ostentar  su  engran- 
decimiento y  su  fortuna  los  Estados.  Se  aseguró  la  paz  con  el  acero  y  convenia 
sostenerla  con  el  oro,  dos  elementos  necesarios  en  toda  república  bien  organizada. 
No  quiso  la  divina  Providencia  que  estuviese  esta  nación  sin  el  oro  y  sin  el  acero, 
aquel  para  su  conservación  y  este  para  su  defensa,  porque  si  ya  no  les  crió  con 
ella  misma,  trabajó  el  sol,  gobernador  segundo  de  lo  criado,  desde  que  se  le  en- 
cargó la  conservación  de  las  cosas,  en  purificar  y  dorar  los  minerales  y  construir 
erarios  en  los  montes,  donde  también  Marte,  presidente  de  la  guerra,  endureció  las 
materias,  y  reducidas  á  hierro  y  acero,  hizo  armerías.  Los  brazos  de  las  naciones 
son  las  armas,  su  sangre  y  espíritu  los  tesoros,  y  si  estos  no  dan  fuerza  á  aquellos 
y  con  aquellos  no  se  mantienen  estos,  caen  luego  desangrados  los  reinos  y  quedan 
expuestos  á  la  violencia.  Plinio  dice  que  hay  en  las  Indias  una  especie  de  hormi  - 
gas  que  en  vez  de  granos  de  trigo  recogen  los  del  oro.  No  les  dio  la  naturaleza  el 
uso  de  él,  pero  quiso  que  como  maestras  de  las  demás  repúblicas  les  enseñasen  la 
importancia  de  atesorar.  Hoy,  por  desgracia,  nuestros  modernos  republicanos  si- 
guen diferente  escuela  y  participan  de  la  opinión  de  algunos  grandes  políticos, 
que  afirman  no  se  deben  juntar  ios  tesoros,  porque  la  codicia  despierta  las  armas 
de  los  enemigos,  y  ponen  por  ejemplo  á  Ezequías,  que  por  haber  mostrado  sus  ri- 
quezas á  los  embajadores  de  Asiría  tuvo  guerras  desastrosas.  Para  mí  no  tienen 
fuerza  estos  ejemplos,  porque  á  Ezequías  no  le  sobrevino  la  guerra  por  haber 
mostrado  sus  tesoros,  sino  por  la  vanidad  de  mostrarlos,  teniendo  en  ellos  más 
que  en  Dios  su  corazón,  y  asi  le  predijo  Isaías  que  lo  perdería*  Dimt  itaque  Isaías 
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Ezechiax  avdi  sermonem  Domni:  ecce  dies  venient,  et  m/erentw  omnia  qua  smt 
in  domo  tm. 

Se  presentaron  al  OongTeso  los  presupuestos  de  1851,  y  por  una  coincidencia  fe- 
liz, los  diputados  de  Aragón  y  otros  muchos  firmaban  una  exposición  á  fin  de  que 
se  concediese  á  la  empresa  de  navegación  del  Ebro  el  permiso  necesario  para  co- 
menzar las  obras  que  habían  de  fecundar  las  provincias  de  aquel  antiguo  reino,  y 
promover  la  prosperidad  de  una  parte  tan  considerable  del  territorio  español.  Leí- 
dos los  presupuestos,  se  vio  por  ellos  que  iban  á  ser  el  tema  predilecto  para  la  oposi- 
ción más  ardiente,  y  los  que  se  aparejaban  para  hacerla  guerra  al  ministerio  vie- 
ron  que  en  estos  impuestos  las  economías  eran  imaginarias,  y  que  el  presupuesto 
de  1851  era  mucho  más  gravoso  que  el  de  1850.  La  comisión  encargada  del  exa- 
men de  los  presupuestos,  dio  un  dictamen  favorable  á  la  autorización  pedida  por 
el  gobierno  para  que  los  presupuestos  presentados  rigiesen  desde  1.°  de  Enero.  Es- 
ta comisión  la  componían  los  Sres.  Martínez  de  la  Rosa,  Agustín  Esteban  fo- 
llantes, Yahey,  el  conde  de  Vistahermosa,  Alejandro  Llórente,  Claudio  Moyano 
Samaniego  y  Agustín  de  Alfaro.  La  autorización  concedida  por  la  comisión  acre- 
centó la  saña  de  los  disidentes,  que  comenzaron  á  tremolar  el  estandarte  de  rebel- 
día contra  el  gabinete.  Yo,  sin  pretender  culpar  á  este  gobierno,  quiero  probar 
únicamente  lo  incomprensible  de  esta  encarnizada  oposición  tratándose  de  mate- 
ria de  Hacienda;  y  me  basta  poner  en  parangón  su  conducta  y  sus  palabras  de 
tiempos  anteriores,  en  que  el  estado  de  nuestra  Hacienda  parecía  tan  desdichado, 
que  hasta  ponía  miedo  rasgar  el  velo  oscuro  que  la  cubría,  y  había  en  ella  un 
abismo  tan  profundo,  que  solamente  el  sondearle  parecía  una  cosa  superior  á  to- 
das las  fuerzas  humanas. 

En  aquella  época  desoladora,  los  periódicos  que  en  esta  sazón  hacían  pronósti- 
cos fatídicos  y  lanzaban  quejas  amargas  no  tenían  censuras  para  el  gobierno,  y 
ahora  amontonaban  sobre  la  cabeza  de  los  gobernantes  todo  linaje  de  anatemas. 
Entiendo,  Señor,  que  antes  que  un  patriótico  propósito,  existia  en  esta  hostilidad 
el  pensamiento  de  destronar  á  un  gobierno  que  miraba  con  malos  ojos  la  emu- 
lación. 

Diré  mi  sentir  con  la  imparcialidad  que  busco  en  todo  cuanto  apuntando  voy 
en  esta  historia.  Veré  si  puedo  delinear  someramente  el  cuadro  poco  lisonjero  que 
presentaba  la  nación;  y  para  que  V.  A .  lo  sepa,  quiero  manifestar  hasta  qué  punto 
creo  que  el  ministerio  era  responsable  de  esa  triste  y  dolorosa  situación,  á  la  cual 
habíamos  llegado  por  diversas  causas.  La  situación,  por  una  parte,  era  efecto  de  la 
revolución,  y  por  otra,  el  resultado  de  los  sistemas  erróneos  de  los  anteriores  ga- 
binetes. Yo  no  puedo  acusar  de  los  trastornos  á  la  revolución ,  porque  la  revolución 
me  respondería:  «Trastornando  hago  mi  oficio;»  no  puedo  acusar  de  aquella  situa- 
ción á  los  ministerios  pasados,  porque  podrían  responderme:  «Nosotros  hemos 
»existido  bajo  la  prensa  revolucionaria;»  pero  puedo  acusar  y  acuso  al  ministerio 
Narvaez-Sartorius,  porque  él  solo,  entre  todos  los  ministerios  que  se  sucedieron 
desde  1834,  fué  el  dueño  absoluto  y  soberano  de  sus  propias  acciones.  No  le  acuso 
de  la  situación  en  que  vivía,  porque  existia  antes  que  él;  pero  le  acuso  de  que  la 
conservaba,  y  aun  la  empeoraba. 
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Voy  también  á  deciros  algo  de  lo  que  yo  pienso  en  materia  de  autorizaciones. 
Creo,  Señor,  que  un  gobierno  puede  perder  el  derecho  de  vivir,  pero  no  creo  que. 
pierda  nunca  el  de  cobrar  los  impuestos.  Un  Congreso  tiene  el  derecho  de  matar,  ó 
contribuir  á  que  muera  un  ministerio  por  medio  de  un  voto  de  censura;  pero  no 
le  asiste  el  derecho  para  impedirle  que  cobre  las  contribuciones. 

Este  ministerio  se  proclamaba  de  intereses  materiales;  ese  fué  su  norte,  y  á 
esto  atribuyo  su  perdición.  Y  cuenta  con  que  yo  no  me  opongo  á  que  se  mire  por 
el  orden  material  y  por  los  intereses  materiales;  el  hacerlo  asi  es  cosa  santa,  au- 
gusta; pero  el  orden  material  no  es  más  que  una  parte  constitutiva,  y  la  menor  del 
orden  verdadero;  este  está  en  el  orden  de  los  espíritus  en  lo  que  es  justo;  el  orden 
verdadero  consiste  en  que  se  asienten  los  verdaderos  principios  políticos,  religio- 
sos y  morales. 

Los  intereses  materiales,  ¿quién  duda  que  son  una  cosa  buena  y  excelente?  Pero 
no  por  eso  los  intereses  materiales  son  el  interés  superior  de  las  sociedades.  La 
salud  no  consiste  solo  en  la  del  cuerpo;  es  necesario  también  la  del  alma;  y  este 
equilibrio  es  el  que  hace  felices  á  las  sociedades;  equilibrio  que  fué  sostenido  por 
Luis  XIV,  ese  Rey  feliz,  llamado  el  Grande,  porque  ese  Rey  dichoso  reinaba  sobre 
Bossuet,  que  era  el  rey  de  la  inteligencia,  y  sobre  Colbert,  que  era  el  rey  de  los 
intereses  materiales.  Cuando  este  equilibrio  falta,  los  reinos  comienzan  á  decaer  y 
acaben  por  la  muerte.  Vuelva  Y.  A.  los  ojos  á  las  dos  grandes  dinastías  de  Euro- 
pa; la  dinastía  borbónica  y  la  austríaca.  Esta  conservé  mucha  intimidad  entre  los 
principios  políticos,  religiosos  y  sociales,  pero  al  mismo  tiempo  que  hizo  esto  tuvo 
la  desgracia  de  olvidar  los  principios  económicos,  los  intereses  materiales,  y  esto 
solo  nos  explica  su  vida  y  su  muerte.  Jamás  historia  alguna  hizo  mención  de  una 
vida  más  gloriosa  y  de  una  muerte  más  miserable. 

¿Quiere  saber  Y.  A.  hasta  dónde  llega  el  poder  de  los  verdaderos  principios  so- 
ciales? Poned  los  ojos  en  Carlos  Y,  en  esa  águila  imperial.  ¿Quiere  saber  Y.  A.  lo 
que  valen  y  á  dónde  llegan  los  intereses  materiales?  Poned  los  ojos  en  el  último 
vastago  de  esa  dinastía,  en  ese  Rey  mendigo.  Yolved  la  vista  á  la  raza  borbónica. 
Enrique  IY  sube  al  trono,  comienza  por  ser  protestante  y  por  adular  á  los  católi- 
cos, y  acaba  por  ser  católico  y  por  adular  á  los  protestantes.  Esto  quiere  decir  que 
la  religión  ha  sido  y  será  eternamente  el  único  elemento  de  gobierno.  Enrique  1 Y 
no  es  solo  un  Rey,  es  además  la  personificación  de  la  raza  borbónica,  que  ha  veni- 
do al  mundo  para  dos  cosas;  para  hacer  á  los  pueblos  industriosos  y  ricos  y  para 
morir  á  manos  de  la  revolución.  La  raza  austríaca  olvida  los  intereses  materiales, 
y  muere  de  hambre;  la  raza  borbónica  protege  mucho  los  intereses,  y  aunque  no 
olvida,  afloja  en  la  conservación  de  los  intereses  religiosos,  sociales  y  políticos,  se 
hace  industrial  y  sobre  ella  se  levanta  esa  especie  de  maldición  que  pesa  sobre 
su  raza. 

Tiempos  más  calamitosos  se  acercaban;  y  si  es  verdad  que  el  árbol  se  conoce  por 
sus  frutos,  bien  podia  conocer  el  ministerio  Narvaez-Sartorius  el  que  habia  planta- 
do. El  fruto  era  amargo,  de  muerte.  Por  todas  partes  se  hablaba  de  intereses  mate- 
riales, y  esto  explicaba  perfectamente  las  ambiciones  impacientes  que  existían; 
nadie  estaba  contento  con  lo  que  tenia;  todos  aspiraban  á  subir;  no  para  subir, 
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sino  para  gozar.  Todos  oian  aquella  voz  siniestra  que  decía  &  Macbet:  «Tú  serás 
»Rey.»  Al  elector  le  decian:  «Tú  serás  diputado.»  Al  diputado:  «Tú  serás  minis- 
tro.» Y  al  ministro:  «Tú  serás  dictador.»  ¡Y  nos  admiramos  hoy  que  un  Tutau  sea 
émulo  glorioso  de  Campomanes  y  Floridablanca! 

Desde  entonces  íbamos  marchando  por  la  senda  de  la  corrupción,  y  los  agentes 
más  eficaces  de  la  corrupción  eran  las  autoridades  superiores  de  las  provincias, 
porque  eran  los  que  compraban  y  vendian  las  conciencias.  Todavía  creo  estar 
viendo  pasar  por  delante  de  mis  ojos  una  procesión  de  diputados,  de  jefes  políticos 
con  las  manos  llenas  de  incienso  para  quemarlo  en  los  altares  de  las  asambleas  re- 
volucionarias.  Venían  períodos  electorales  y  trabajaban  por  el  vencedor,  porque 
todos  hacían  pacto  con  la  fortuna,  porque  eran  adoradores  del  sol  y  todos  miraban 
á  Oriente.  Repito,  Señor,  que  no  culpo  al  gobierno  de  Narvaez  de  ser  el  autor  ex- 
clusivo de  esta  situación;  le  culpo,  sí,  de  no  haber  puesto  un  dique  á  esta  corrup- 
ción que  iba  pervirtiendo  las  ideas. 

Voy  ahora  á  concretarme  al  sistema  económico  de  aquel  gobierno,  aun  cuando 
de  estas  materias  no  tengo  estudios  formales.  En  Hacienda  yo  solo  concibo  dos 
grandes  sistemas:  uno  es  el  de  aquellos  que,  puestos  los  ojos  en  nuestras  antiguas 
glorias  y  viendo  el  estado  de  postración  á  que  hemos  llegado,  quisieran  que  se  gas- 
tase mucho  á  fin  de  reconquistar  nuestro  antiguo  rango,  y  de  este  modo  hacernos 
ricos,  porque  también  se  va  á  la  riqueza  por  el  camino  de  la  gloria.  Otros,  puestos 
los  ojos  en  los  sufrimientos  del  pueblo,  dicen  que  somos  pobres,  y  que  por  lo  tanto 
es  indispensable  gastar  poco.  Estas  dos  cosas  las  comprendo,  son  la  expresión  de 
dos  grandes  sistemas.  ¿Y  cuál  de  ellos  seguía  el  ministerio?  Los  dos  y  ninguno.  A 
los  que  pedían  economías  les  decia:  que  nadie  las  deseaba  más  que  el  gobierno;  y 
á  los  que  para  sostener  las  glorias  nacionales  querían  que  se  gastase  mucho,  les 
decia:  que  ese  era  su  fuerte,  y  en  prueba  de  ello  les  mostraba  un  alcance  de  tres- 
cientos millones.  Aquel  ministerio  fluctuaba  entre  excitaciones  diversas;  seme- 
jante á  la  péndola  del  reloj  que  oscila,  pero  no  anda. 

.  Para  calificar  el  tino  del  gobierno  en  lo  de  gastar,  habré  de  decir  que  el  gobier- 
no gastaba  en  un  teatro  lo  que  ahorraba  en  el  sostenimiento  del  culto  y  del  clero. 
Se  admiraba  de  que  tanto  se  agitase  esta  cuestión  y  que  tanto  se  pronunciase  la 
palabra  teatro  Real;  y  yo  creo  que  había  una  razón  para  ello,  y  era  que  el  teatro 
y  la  situación  de  entonces  eran  una  misma  cosa.  Esto  tenia  una  explicación  muy 
fácil.  No  hay  período  alguno  en  la  historia  que  no  se  halle  simbolizado  por  un 
monumento. 

Contrayéndome  á  la  dominación  de  la  dinastía  austríaca  en  España,  observo 
que  su  primer  período,  en  que  el  poder  real  era  el  preponderante,  se  encuentra 
simbolizado  por  la  construcción  de  un  palacio;  el  reinado  de  los  Felipes,  en  que 
el  principio  religioso  absorbía  al  monárquico,  se  halla  simbolizado  en  un  con- 
vento; así  como  un  sepulcro  demuestra  nuestro  abatimiento  en  tiempo  de  Car- 
los II;  viniendo  á  ser  como  el  epílogo  de  estos  tres  períodos  el  monumento  del  Es- 
corial, que  es  á  la  vez  palacio,  convento  y  sepulcro.  Pues  bien,  yo  creo  hablar  con 
sinceridad  manifestando  á  V.  A.  que  el  símbolo,  la  historia  de  nuestra  situación  es 
el  teatro  Seal  de  ia  plaza  de  Oriente,  monumento  levantado  á  los  goces  materiales; 


DE  PALACIO. '  307 

Yo  quiero  suponer  que  el  gobierno  fuese  tan  dichoso  como  aparecia  en  su  sis- 
tema económico,  que  tuviese  para  sostener  su  poder  los  ejércitos  del  autócrata  y 
las  escuadras  de  Inglaterra,  y  para  mantener  tantas  cosas  el  oro  del  Perú  y  las 
Californias.  Pues  este  poder  tenia  que  venir  á  tierra  de  una  manera  estrepitosa, 
porque  ya  en  aquella  sazón  se  habían  pervertido  las  ideas  y  se  había  propagado  la 
corrupción.  Esta  sociedad,  tan  gigantesca  entonces,  tenia  que  ser  entregada  al 
exterminio,  porque  para  un  pueblo  corrompido  nunca  falta  un  ángel  extermi- 
nador. 

En  una  historia  reciente  hubo  un  Rey  en  una  nación  que,  no  sé  si  para  nuestra 
fortuna  ó  para  nuestro  escarmiento,  Dios  ha  hecho  nuestra  vecina.  Ese  buen  Rey, 
Señor,  por  su  prudencia  y  sabiduría  era  como  el  ULises  de  las  dinastías  europeas. 
El  mundo,  en  una  edad  más  sencilla,  le  hubiera  llamado  Luis  Felipe  el  Bueno,  el 
Pacífico,  el  Clemente.  Los  franceses,  poniendo  en  él  sus  propios  vicios,  le  llamaron 
el  egoísta,  el  avaro.  Este  Rey  subió  al  poder  por  una  gran  revolución,  que  habia 
venido  detrás  de  otras  muchas,  y  acometió  la  empresa  de  restablecer  el  orden  ma- 
terial y  la  de  dar  impulso  á  los  intereses  materiales,  y  ningún  Príncipe  fué  más  di- 
choso en  este  empeño;  á  los. pocos  años  era  el  Rey  pacífico  de  Francia,  sin  que  tur- 
base su  sueño  el  más  imperceptible  rumor  de  las  pasadas  y  ya  vencidas  insurrec- 
ciones; pocos  años  después,  el  •  comercio,  la  industria  y  todos  los  intereses  mate- 
riales tuvieron  crecimientos  maravillosos;  tenia  el  Rey  apoyo  en  las  Cámaras, 
obediencia  en  la  fuerza  pública  y  la  amistad  de  todas  las  naciones  de  Europa;  pero 
se  levantaba  la  corrupción,  el  desorden  moral  que  todo  lo  disuelve  y  el  error  que 
todo  lo  envenena.  Cada  paso  que  daba  Francia  lejos  de  su  Dios  era  un  paso  que 
daba  hacia  la  boca  del  abismo;  y  el  dia  24  de  Febrero  fué  el  dia  de  la  liquidación 
y  el  de  los  grandes  anatemas.  Aquel  pueblo,  desvanecido  con  su  poder,  embriaga- 
do con  su  riqueza  y  loco  con  su  industra,  vio  abismarse  prontamente  su  industria, 
su  poder  y  su  riqueza  en  el  gran  diluvio  republicano,  y  acabó  el  gran  Rey,  el 
gran  pueblo,  el  obrero  y  su  obra.  Vea  V.  A.  á  dónde  van  á  parar  las  cosas  cuando 
solo  se  atiende  á  los  intereses  materiales.  Los  pueblos  que  les  rinden  culto  se  que- 
dan en  la  indigencia;  sin  los  morales  porque  los  rechazaron,  y  sin  los  materiales 
porque  la  revolución  se  los  quitó. 

Vuestra  augusta  madre  fué  declarada  mayor  de  edad  después  de  un  gran  levan- 
tamiento que  habia  sucedido  á  grandes  trastornos;  desde  entonces  hasta  1851  casi 
unos  mismos  hombres  habían  gobernado  la  nación;  y  estos  hombres  se  creyeron 
flacos  á  peBar  de  que  obraban  en  nombre  de  la  legalidad;  se  creyeron  flacos  -para 
atacar  de  frente  la  corrupción  y  la  perversión  de  las  ideas,  fruto  amargo  de  las 
revoluciones;  desconfiaron  de  sí  los  ministros,  como  si  no  obraran  en  nombre  del 
alto  y  poderoso  prestigio  de  una  Reina  legítima;  desconfiaron  de  sí,  y  no  se  propu- 
sieron otra  cosa  sino  sacar  á  salvo  del  naufragio  universal  el  orden  material  y  los 
intereses  materiales.  Y  fuerza  es  confesar  que  en  este  punto  fueron  también  dicho- 
sos á  su  manera,  pues  en  poco  tiempo  vencieron  cuatro  insurrecciones  formida- 
bles, la  de  Galicia,  la  de  Madrid,  la  de  Sevilla  y  la  de  Cataluña. 

Vencida  la  insurrección,  aquí  como :  allá  una  fiebre  industrial  y  mercantil  en- 
cendió nuestra  sangre^  que  tanto  como  española  es  sangre  africana;  y  el  minis- 
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torio,  en  lugar  de  combatir  ese  ataque  de  fiebre  violenta,  se  dejó  dominar  él  mis- 
mo por  la  furiosa  calentura,  y  al  tiempo  mismo  que  recibía  propagaba  el  conta- 
gio, y  la  corrupción  y  el  error  iban  creciendo  y  propagándose  lenta  y  callada- 
mente. ¿Cuál  debía  ser  el  desenlace?  Ya  lo  estamos  presenciando.  Decíase  en  aque- 
lla sazón  que  solo  en  Francia  existían  detrás  del  trono  falanges  socialistas,  y  que 
en  España  no  las  había,  sin  recapacitar  que  España  y  no  Francia  era  el  país  del 
socialismo.  Aquí,  Señor,  cuando  manda  un  partido  no  parece  sino  que  él  solo  vive; 
pero  yo  he  notado  que  cuando  un  partido  vencido  sube  al  poder  lo  llena  todo, 
por  eso  no  extraño  que  en  aquel  tiempo  no  vieran  los  gobernantes  &  los  socia- 
listas. 

El  socialismo  debe  su  existencia  á  un  problema,  humanamente  hablando,  in- 
soluble.  Se  trata  de  averiguar  cuál  es  el  medio  de  regularizar  en  la  sociedad  la 
distribución  más  equitativa  de  la  riqueza.  El  catolicismo  encontró  la  solución  en 
la  limosna,  porque  la  Iglesia  es  admirable  para  todo,  pero  lo  es  principalmente 
para  servir  de  medianera  entre  los  pobres  y  los  ricos,  porque  participa  de  la  na- 
turaleza de  los  unos  y  de  los  otros.  En  donde  más  ha  resplandecido  la  caridad  de 
la  Iglesia  ha  sido  en  España,  que  ha  sido  una  nación  hecha  por  la  Iglesia,  forma- 
da por  la  Iglesia  para  los  pobres;  los  pobres  han  sido  en  España  los  Reyes. 

La  revolución  vino  á  trastornar  todas  l$s  cosas;  con  el  despotismo  de  la  Igle- 
sia subió  la  renta  de  la  tierra;  con  la  supresión  fué  mayor  y  más  alarmante  la  su- 
bida, y  de  esta  manera  el  movimiento  de  ascensión  que  imprimió  el  catolicismo 
á  las  clases  menesterosas  le  convirtió  la  revolución  en  un  movimiento  contrario, 
es  decir,  en  un  movimiento  descendente.  La  sociedad,  antes  apretada  en  unión 
santa,  se  dividió  en  dos  clases,  llamándose  la  una  vencida  y  la  otra  vencedora,  y 
empezó  una  guerra  latente,  que  en  el  estado  contagioso  que  tienen  ciertas  ideas 
en  Europa  tenia  que  ser  á  la  primera  ocasión  una  guerra  declarada. 

Al  punto  exagerado  á  que  llevaba  el  ministerio  su  sistema  de  orden  material  y 
de  intereses  materiales,  se  hacia  inevitable  una  catástrofe  sangrienta,  catástrofe 
que  tenia  que  venir  forzosamente,  si  es  que  no  faltaban  por  primera  vez  las  leyes 
eternas  de  la  historia.  Era  necesario,  pues,  que  el  gobierno  no  edificase  teatros 
siquiera  hasta  que  hubiese  puesto  puntales  á  los  templos  que  se  desplomaban. 
Necesitaba,  es  verdad,  poner  orden  y  concierto  en  las  rentas  públicas,  pero  ne- 
cesitaba comprender  que  esto  no  bastaba,  y  era  menester  sobre  todo  poner  freno 
á  los  apetitos  y  á  las  concupiscencias. 

Vuestra  augusta  madre,  aun  cuando  como  Reina  irresponsable  seguía  los  im- 
pulsos de  sus  consejeros,  en  sus  actos  privados  procuraba  seguir  el  camino  de  sus 
más  gloriosos  antepasados,  singularizándose  por  sus  limosnas.  Ella  mejoraba  con 
sus  frecuentes  donativos  los  establecimientos  de  beneficencia;  enjugábalas  lágri- 
mas de  los  pobres  y  acallaba  el  lamento  de  los  mendigos;  socorría  las  casas  del  Se- 
-ñor;  dulcificaba  los  quebrantos  de  los  huérfanos  de  nuestras  discordias  intestinas; 
protegía  á  la  juventud  estudiosa;  apoyaba  á  la  ancianidad  desvalida;  todos  encon- 
traban abierto  á  la  caridad  cristiana,  á  la  generosidad  española,  el  corazón  de  Isa- 
bel II.  ¿Quiere  V.  A.  saber  los  socorros  que  suministró  al  necesitado  esta  Señora 
piadosa  solo  en, el  año  de  1850?  Voy  á  demostrarlo,  que  tengo  á  la  vista  el  porme- 


r 


DB  PALACIO.  309 

ñor  de  mis  limosnas.  Para  conservación  de  templos  que  necesitaban  reparos  su- 
ministró la  cantidad  de  68  400  rs.;  á  las  casas  y  juntas  de  beneficencia  dio  la  de 
232.804;* para  recibimiento  en  varias  carreras  á  diez  y  seis  jóvenes  menesterosos, 
51.200;  á  conventos  de  monjas,  114.300;  para  abono  de  haberes  á  jóvenes  del  colegio 
militar,  hijos  de  padres  que  murieron  en  el  campo  del  honor,  46.700;  y  distribuyó 
entre  catorce  mil  doscientos  sesenta  y  cinco  pobres  que  juzgó  dignos  de  conside- 
ración, 1.380.466  rs.  La  suma  total  de  estos  donativos  asciende  casi  á  la  cantidad 
de  dos  millones.  {Cuántas  veces  solia  exclamar  esta  caritativa  Princesa:  «Más  vale 
»la  lágrima  de  un  pobre  agradecido,  que  todo  el  incienso  de  adulación  de  veinte 
^cortesanos.» 

Seguíase  deliberando  en  el  Congreso  acerca  de  la  cuestión  de  presupuestos,  y  el 
marqués  de  Valdegamas,  ligado  al  ministerio  por  vínculos  indisolubles,  bien  inspi- 
rado en  sus  propias  convicciones,  bien  obedeciendo  á  un  oculto  sistema  de  hosti- 
lidad que  existia  dentro  del  partido  moderado,  le  vino  en  antojo  pronunciar  un 
discurso  que  sorprendió  á  Narvaez,  porque  emitió  graves  cargos  contra  el  minis- 
terio, no  obstante  que  hizo  alardes  frecuentes  de  ser  amigo  de  los  consejeros.  Con* 
testóle  Martínez  de  la  Rosa,  pero  fueron  los  cargos  de  Valdegamas  tan  severos  y 
penetrantes,  que  la  elocuencia  del  poeta  granadino  no  fué  poderosa  á  desvanecer 
las  impugnaciones  del  orador  filósofo,  y  esto  hubo  de  producir  un  desaliento  tal 
en  el  ánimo  del  duque  de  Valencia,  que  concertó  en  sus  adentros  la  manera  de 
desligarse  de  un  gabinete  cuyo  peso  le  abrumaba  sobremanera.  Terminada  la 
sesión,  entró  Martínez  de  la  Rosa  en  pláticas  con  el  presidente  del  Consejo,  y  con 
aquella  candidez  propia  de  hombre  tan  honrado,  dijo  al  duque  de  Valencia  estas 
palabras:  «¿Qué  le  ha  parecido  á  Vd.  mi  discurso,  general?  Se  me  figura  que  he 
)>dejado  á  Valdegamas  muy  chiquito.  La  victoria  ha  quedado  por  nosotros.»  A  lo 
cual  repuso  Narvaez:  «Pues  Vd.  será  el  que  disfrute  tan  grande  trofeo,  porque  yo 
aesta  misma  noche  presento  mi  dimisión  á  la  Reina.» 

Y  asi  lo  verificó,  y  cuentan  que  habló  á  S.  M.  de  esta  ó  parecida  manera:  «Seño- 
ara:  La  tarea  de  gobernar  es  poco  agradable  y  no  muy  descansada;  y  si  á  sus  sin- 
»sabores  se  agregan  ciertas  hostilidades,  es  evidente  que  el  que  gobierna  se 
¿desaliente  y  se  canse  y  codicie  el  término  de  tan  grande  responsabilidad.  A  mi  se 
»me  hace  una  guerra  incesante  en  ciertos  centros  de  oposición  á  pesar  de  la  con- 
«fianza  que  V.  M.  ha  depositado  en  mi  persona  y  á  pesar  de  la  mayoría  que  apo- 
>ya  al  ministerio;  esta  es  una  oposición  poco  leal,  y  vengo  resuelto  á  presentar 
»mi  dimisión  para  dejar  á  hombres  más  afortunados  la  tarea  de  gobernar  al 
»país.»  La  Reina  se  opuso  tenazmente  á  esta  resolución,  y  suplicó  á  Narvaez  con 
insistencia  que  continuase.  Narvaez  persistió  en  su  propósito,  pero  hubo  de  reti- 
rarse sin  lograr  el  asentimiento  de  la  Reina.  No  obstante,  el  presidente  del  Consejo 
tenia  formado  su  propósito,  y  hubo  de  aplazar  su  retirada  para  tiempo  no  muy 
lejano,  porque  en  llegando  á  su  casa  mandó  que  arreglasen  todos  los  preparativos 
para  xm  viaje  al  extranjero.  Le  anunciaron  que  un  gran  número  de  diputados  de 
la  mayoría  habia  determinado  interpelar  ¡al  gabinete  con  motivo  del  último  su- 
ceso sobre  cambio  ministerial,  y  presentar,  una  proposición  felicitando  á  la  Reitia 
por  no  haber  admitida  la  dimisión  del  duque  de  Valencia;  pero  este  se  opuso  con 
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energía  á  que  este  empeño  se  cumpliera,  porque  decia  privadamente  al  conde  de 
San  Luis:  «¿Para  qué  todo  eso,  si  me  tengo  de  ir?» 

También  en  el  Senado  se  notaban  síntomas  evidentes  de  oposición  conservado- 
ra, que  la  componía  el  conde  de  Cleonard,  Ros  de  Olano,  marqués  de  Vallehermo- 
so,  conde  de  San  Antonio,  Serrano,  Córdova,  Galiano  y  marqués  de  Novaliches;  ha- 
biendo sido  este  último  el  primero  que  rompió  las  hostilidades  en  la  alta  Cámara 
con  una  cuestión  personal  contra  Narvaez,  el  cual  respondió  verdaderamente  con 
tino,  destreza  y  oportunidad;  pero  también  es  cierto  que  este  incidente  aumentó 
su  desazón  y  se  acrecentaron  en  su  espíritu  los  deseos  de  retirarse  del  poder. 

¿Y  cuál  era  el  programa  de  estas  oposiciones?  ¿Qué  ideas  querían  que  triunfasen 
el  día  en  que  distintos  hombres  fueran  llamados  á  los  consejos  de  la  Corona?  Es  el 
caso  que  la  guerra  estaba  declarada,  y  que  las  oposiciones  de  una  y  otra  Cámara 
habían  celebrado  reuniones  y  concertado  planes,  más  ó  menos  agresivos,  contra 
el  ministerio.  Habíase  levantado  un  nuevo  campamento  moderado,  que  encabeza- 
ba indirectamente  Valdegamas,  cuyo  discurso  contra  los  presupuestos  había  sido 
la  bandera  enarbolada  contra  el  gabinete,  discurso  muy  loado  por  esta  nueva  opo- 
sicion,  y  que  se  publicaba  con  maliciosa  profusión  para  enardecer  las  huestes  ene- 
migas, y  se  apretaron  debajo  de  esta  enseña  la  moderna  oposición  moderada  del 
Congreso  con  la  antigua  oposición  conservadora. 

Habían  dado  á  leer  La  Patria  á  Narvaez,  donde  se  escribían  copiosos  ditiram- 
bos al  discurso  de  Valdegamas,  y  exclamó  airado  el  general,  soltando  el  papel,  es- 
tas sentidas  razones:  «Nada  entibia  el  ánimo  más  valeroso  y  decidido  tanto  como 
ala  perfidia  de  los  amigos.  He  luchado  con  energía,  y  hasta  con  desatino,  contra 
»el  partido  progresista,  porque  la  guerra  que  es  franca  y  abierta  ennoblece  y  le- 
avanta  el  corazón  de  los  beligerantes.  Pero  cuando  se  arrojan  los  dardos  envene- 
nados y  los  hombres  que  los  disparan  son  aquellos  que  están  en  nuestras  mismas 
»hileras,  contra  esa  lucha  bastarda  que  excitan  la  codicia  y  el  interés  individual, 
»no  hay  fuerzas  humanas  que  la  resistan.  Yo  he  nacido  para  pelear  frente  á  fren- 
»te  con  mis  enemigos,  y  no  para  recibir  balazos  por  la  espalda.»  Y  disponiendo 
que  enganchasen  el  carruaje,  añadió:  «Mi  propósito  es  irrevocable:  ahora  mismo 
»voy  á  presentar  mi  dimisión  á  S.  M.» 

Sartorius,  que  habia  escuchado  su  razonamiento,  hizo  algunas  observaciones 
encaminadas  á  tranquilizarle,  pero  no  lograba  aplacar  al  resentido  ministro.  En- 
tonces, esforzando  la  voz  Pidal,  que  también  se  hallaba  presente,  exclamó:  «Gene- 
ara!,  la  patria  exige  de  Vd.  el  último  sacrificio.  Hombres  tan  enterosfcómo  el  du- 
»que  de  Valencia  no  deben  alejarse  del  poder  y  levantar  las  tiendas  porque  Val- 
»degamas  se  haya  presentado  en  la  lid  con  armas  de  doble  filo.  La  retirada  es  bo- 
»chornosa,  y  el  peligro  mayor  le  corre  el  Trono.  La  corona  de  Isabel  II  vacila  en 
»su  cabeza.»  Dispuesto  Narvaez  para  partir,  repuso:  «No  tanto;  si  mis  ojos  vie- 
»ran  tanto  daño  me  quedaría.»  Y  sin  decir  más  oraciones  se  encaminó  á  Palacio, 
se  presentó  á  vuestra  augusta  madre  y  le  manifestó  su  resuelto  propósito  de  ale- 
j  arse  del  ministerio  y  de  España. 

La  Reina,  que  ya  era  sabídora  de  su  desazón,  procuró  aplacarle  con  palabras 
dulces  y  traerle  á  camino  menos  áspero.  Narvaez  insistía  en  su  resolución,  y  que- 
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riendo  S.  M.  que  la  dilación  fuera  motivo  á  un  nuevo  acuerdo,  le  dijo:  «No  te  es- 
cucho; vienes  muy  acalorado;  di  á  tus  compañeros  que  necesito  conferenciar  con 
aellos,  y  después  resolveré.  Mientras  tanto  tranquilízate,  que  tú  eres  una  cosa 
»cuando  estás  enojado  y  otra  cuando  estás  sereno.» — «Señora,  añadió  Narvaez, 
»estoy  muy  fatigado;  estoy  enfermo;  si  continúo  me  muero,  y  si  V.  M.  me  per- 
»mite  descansar,  y  alguna  vez  me  necesita,  volveré  remendadito  y  en  buen  uso.» 
La  Reina  repitió  que  deseaba  hablar  á  los  otros  consejeros,  y  Narvaez  obedeció. 
Cuando  refirió  á  sus  colegas  el  resultado  de  la  conferencia,  les  añadió  que  no  pu- 
siesen obstáculos  á  su  designio,  que  era  tan  extremada  su  resolución  que  podría 
llegar  hasta  la  rebeldía  si  notaba  resistencia  en  la  Corona. 

Hablaron  los  ministros  con  vuestra  excelsa  madre  en  la  tarde  de  aquel  mismo 
dia,  y  como  ya  iban  prevenidos  por  el  duque,  expresaron  las  dificultades  que 
existían  para  que  el  presidente  del  Consejo  variase  su  empeño,  y  al  fin  lograron 
que  la  Reina  se  quedase  con  la  dimisión,  que  fué  aceptada  á  las  nueve  de  la  noche 
del  dia  10  de  Enero  de  1851. 

Súpolo  el  duque  de  Valencia  y  pasó  seguidamente  á  dar  las  gracias  á  S.  M.,  la 
cual  le  recibió  con  ternura,  sin  ocultar  el  pesar  que  le  ocasionaba  su  retirada.  Re- 
tiróse Narvaez  de  palacio,  y  aquella  misma  noche  realizó  su  viaje  para  el  ex- 
tranjero. 

El  decreto  que  apareció  al  dia  siguiente  en  la  (faceta  no  pudo  ser  más  lisonjero 
para  el  ministro  dimisionario.  Decia: 

«Atendiendo  á  las  reiteradas  instancias  que  á  causa  de .  su  delicada  salud  me  ha 
»hecho  el  duque  de  Valencia,  presidente  de  mi  Consejo  de  ministros,  vengo  en  ad- 
»mitir  la  dimisión  que  de  dicho  cargo  me  ha  presentado,  quedando  altamente 
^satisfecha  de  los  señalados  testimonios  de  lealtad  que  me  ha  dado,  y  de  los  emi- 
nentes servicios  que  ha  prestado  á  mi  trono  y  á  la  nación  en  el  desempeño  de  sus 
¿elevadas  funciones. — Dado  en  Palacio,  etc.» 

Como  Pidal  lo  habia  dicho,  desde  que  se  ausentó  Narvaez  del  poder,  la  corona 
de  San  Fernando  vaciló  sobre  las  sienes  de  vuestra  augusta  madre.  Como  verá 
V.  A.  por  el  relato  de  esta  historia,  O'Donnell  la  dejó  caer  en  1854;  la  volvió  á  le-- 
vantar  Narvaez;  muere  este  ilustre  caudillo  y  se  la  llevó  encerrada  en  su  féretro.  í 
¿Quién  la  sacará  de  aquel  panteón  para  colocarla  en  vuestras  sienes?  Lo  sé;  no 
conviene  que  lo  asiente  en  este  libro;  solo  sí  digo  que  se  aproxima  el  momento' 
de  la  exhumación,  hoy  que  la  ven  más  distante  los  que  han  nacido  miopes  de 
vista  y  de  entendimiento,  y  los  que  no  pueden  verla  porque  están  deslumhrados 
con  los  resplandores  del  más  triste  de  los  vencimientos.  Pero  haciendo  vanidad  de 
profeta,  me  olvido  de  mi  oficio  de  historiador. 

Se  fué  á  París  el  duque  de  Valencia,  y  los  demás  ministros  presentaron  también 
su  dimisión,  pero  la  Reina  suspendió  la  aceptación,  que  el  asunto  era  de  naturale- 
za á  no  andar  muy  apresurado.  Narvaez,  al  despedirse  de  la  Reina,  la  aconsejó  que 
llamase  á  Pidal  para  que  formase  Consejo,  aunque  el  ministro  de  Estado  no  se 
hallaba  muy  dispuesto  á  reemplazar  al  ausente, general;  pero  lo  mismo  en  Palacio 
que  en  otros  elevados  camarines  rodaron  de  labio  en  labio  los  nombres  de  Miraflo- 
res,  Concha,  Martínez  de  la  Rosa,  O'Donnell,  Bertrán  de  Lis,  Mayans  y  Olivan. 
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Pidal,  obedeciendo  á  la  Reina,  encargándose  de  formar  un  gabinete,  no  pudo  dar 
término  airoso  á  su  obra,  y  aeí  se  lo  manifestó  á  S.  M.,  la  que  entonces  llamó  á 
Bravo  Murillo  para  el  desempeño  de  este  encargo.  No  tardó  Bravo  Muriüo  en  pre- 
sentar á  S.  M.  la  combinación  ministerial  siguiente:  Bravo  tomó  la  presidencia 
con  la  cartera  de  Hacienda;  era  hombre  entendido  y  famoso  ya  en  aquella  sazón 
por  sus  proyectos  rentísticos.  Para  Estado  puso  en  lista  á  Bertrán  de  Lis,  persona- 
je político  de  bastante  importancia,  conocido  en  las  regiones  políticas  desde  1843, 
y  hombre  de  opiniones  concienzudas,  como  lo  acreditó  en  circunstancias  varias. 
Eligió  Bravo  Murillo  á  González  Romero  para  Gracia  y  Justicia,  que  era  en  aque- 
llos dias  vice-presidente  de  la  Cámara  popular;  estimábanle  sus  coetáneos  por  su 
honradez  y  probidad  reconocidas,  y  era  también  de  apreciar  por  sus  opiniones  fir- 
mes y  constantes  al  antiguo  partido  moderado. 

Para  los  asuntos  del  ministerio  de  la  Guerra  escogió  Bravo  al  conde  de  Mirasol, 
á  quien  ya  hemos  visto  apuntado  en  esta  historia  como  guerrero  en  la  lucha  civil, 
y  luego  con  mando  superior  en  nuestras  Antillas,  habiéndole  sorprendido  el  minis- 
terio en  la  capitanía  general  de  Sevilla.  El  conde  de  Mirasol,  con  la  cartera  de 
Guerra,  no  tenia  la  fuerza  bastante  para  llevar  á  cumplido  término  en  un  ministe- 
rio las  economías  inteligentes  y  necesarias  que  el  caso  pedia;  ni  estaba  dotado  de 
aquel  ascendiente  y  supremacía  militar  que  pudiese  aplacar  las  ambiciones  impa- 
cientes que  se  manifestaban  en  la  milicia,  ni  podía  tampoco  disolver  aquella  opo- 
sición militar  que  se  alzaba  dentro  y  fuera  del  Parlamento.  Para  Marina  apareció 
el  nombre  del  Sr.  Bustillos,  personaje  nuevo  en  nuestras  luchas  políticas,  que 
pasaba  por  muy  entendido  en  marina;  hombre  bien  reputado,  pero  quien,  según  mis 
noticias,  había  elaborado,  poco  tiempo  antes  de  entregar  su  ánima  á  los  decretos 
de  Dios,  el  funesto  pensamiento  de  la  insurrección  gaditana  que  llevó  á  término  el 
memorable  Topete,  legado  infausto  y  tristemente  recogido  para  que  aparecieran 
todos  los  cuervos  que  sacaron  los  ojos  á  vuestra  augusta  madre,  y  nos  trajese  an- 
dando el  tiempo  la  república  catalana,  que  ha  de  dejar  en  Castilla  memoria  impe- 
recedera. Llamó  Bravo  Murillo  á  D.  Fermín  Arteta,  antiguo  oficial  de  ingenieros, 
diputado  á  Cortes  varias  veces,  con  otros  cargos  anotados  en  esta  obra,  muy  cum- 
plido caballero,  honrado  y  probo  é  inflexible  en  sus  convicciones  políticas,  que  fue- 
ron y  siguen  siendo  moderadas,  según  me  confirman  personas  de  buen  seso  que 
le  estudian  en  lo  escondido  de  su  gustoso  retiro.  Últimamente  se  supo,  que  para 
Instrucción  y  Obras  públicas  habia  Murillo  llamado  al  Sr.  Fernandez  Negrete, 
hombre  de  vastos  conocimientos,  que  se  resistió  á  entrar  en  el  gabinete,  pero  que 
al  fin  aceptó  la  cartera  á  los  ruegos  reiterados  del  Sr.  Bravo  Murillo. 

Esta  era  en  conjunto  la  fisonomía  del  nuevo  Consejo  de  ministros,  donde  se  no- 
taban elementos  un  tanto  contradictorios,  bien  que  la  parte  económica  predomi- 
naba sobre  la  parte  política.  Ninguno  de  estos  hombres  habia  pertenecido  á  la  opo- 
sición contra  el  anterior  gabinete,  siendo  de  notar  que  en  él  campeaba  el  elemento 
civil  sobre  el  militar,  porque  Bravo  Murillo  hubo  de  presumir  que  la  nación  se  en. 
contraba  ya  hastiada  de  las  situaciones  de  fuerza  y  de  la  excesiva  preponderancia 
del  militarismo,  que  empezando  con  Espartero  continuó  con  Narvaez,  si  bien  uno 
y  otro  por  diferentes  senderos  y  con  sistemas  políticos  muy  diferentes,  pero  igua- 
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les  en  el  ejercicio  de  la  supremacía;  y  este  cambio  tenia  necesariamente  que  con- 
mover los  intereses  y  las  pasiones  militares,,  cuyo  predominio  coma  ya  evidente 
peligro. 

Nadie  habia  dicho  en  aquellos  dias  con  puntualidad  cuál  fué  el  motivo  de  inte- 
rés público  que  ocurrió  á  los  anteriores  ministros  á  dimitir,  lo  cual  vino  á  reducir 
el  acaecimiento  á  las  mezquinas  proporciones  de  un  despique  personal  ó  de  una 
maniobra  de  antecámara.  Poco  importaba,  en  verdad,  que  el  nuevo  gabinete  tu- 
viese hombres  de  buena  intención,  de  acreditada  probidad  y  de  aptitud  notoria, 
pero  coartados,  como  se  hallaban  por  sus  anteriores  empeños,  para  sacar  á  la  si- 
tuación en  cuerpo  del  funesto  carril  por  que  iba  caminando;  todas  sus  cualidades, 
todos  sus  esfuerzos  individuales  iban  á  ser  estériles,  como  lo  fueron  los  de  sus  pre- 
decesores. Habían  de  querer  mostrarse  tolerantes  é  iban  á  tener  que  ser  exclusi- 
vos; Bravo  Murillo  tenia  el  laudable  pensamiento  de  abolir  la  preponderancia  mi- 
litar, y  acaso  tendría  que  recurrir  á  los  estados  de  sitio;  deseaban  los  nuevos  con- 
sejeros que  conservasen  sus  fueros  las  Cortes,  y  habían  de  verse  obligados  á  pror- 
rogarlas ó  á  disolverlas.  Era  su  propósito  leal  fortalecer  el  trono,  é  iban  á  dar  nue- 
vo pábulo  á  su  flaqueza.  Querían  reparar  los  estragos  de  la  revolución  y  los  au- 
mentarían; se  empeñaban  en  hacer  economías  y  aumentarían  los  gastos;  invocar 
ban  la  moralidad,  y  los  vicios  continuarían  su  camino  devastador.  Dios  estaba  ya 
hablando  muy  claro  á  los  gobiernos  y  á  las  naciones;  pero  los  oídos  estaban  cerra- 
dos á  esta  clase  de  advertimientos. 

Segrun  usanza,  se  presentó  en  las  Cortes  el  nuevo  gabinete  para  decir  á  los  Cuer- 
pos legisladores  cuál  era  la  idea  general  de  su  plan  gubernativo,  de  lo  cual  se  en- 
cargó el  Sr.  Bravo  Murillo.  Dijo  el  presidente  del  Consejo  que  aquel  ministerio 
pondría  todo  su  esmero  y  cuidado  en  la  cuestión  administrativa,  dándole  la  pre- 
ferencia á  la  política,  sin  descuidar  por  eso  la  primera  en  sus  bases  más  esencia- 
les, como  la  que  se  avecinaba  en  el  orden  público.  Prometía  un  grande  acata- 
miento á  la  ley  y  dar  á  la  libertad  de  imprenta  todo  el  ensanche  posible.  Encare- 
ció la  necesidad  de  las  armonías  y  el  equilibrio  de  los  gastos  en  los  ingresos;  pro- 
pósito añejo  de  todos  los  gobernantes  y  que  ninguno  ha  logrado  todavía.  Prome- 
tió arreglar  la  deuda,  levantar  el  crédito  y  fomentarlos  intereses  materiales.  A  es- 
to vino  á  reducirse  el  programa  del  nuevo  ministerio. 

Pero  en  sus  albores  ya  era  objeto  de  censuras  privadas  entre  los  hombres  de  su 
misma  comunión.  Ta  estaban  nombrados  diferentes  comisionados  por  los  varios 
círculos  de  los  diputados  de  la  anterior  mayoría,  que  andaban  en  pláticas  escondi- 
das para  recibir  preceptos  del  joven  conde  de  San  Luis,  á  quien  habían  nombrado 
capitán  de  la  fracción  del  partido  moderado  que  apoyó  la  política  del  gabinete  caí- 
do,  á  fin  de  disciplinarse  y  obrar  en  buen  concierto  para  el  instante  en  que  fuera 
convenible  un  acto  de  rebeldía  contra  el  gobierno  Bravo  Murillo,  y  vea  V.  A.  por 
dónde  los  hombres  de  una  misma  bandería  fraguaban  nuevas  desuniones  en  el  co- 
razón de  una  familia  á  la  que  tanto  convenia  la  unión.  Algunos  de  estos  diestros 
conspiradores,  suponiendo  que  Narvaez  representaría  con  más  crédito  el  papel  de 
capitán  en  esta  nueva  intriga,  determinaron  escribirle  á  Bayona,  donde  se  encon- 
traba con  este  propósito,  y  hasta  redactaron  la  carta,  que  iba  escrita  en  términos 
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que  indicaban  deplorar  que  tan  inopinadamente  hubiese  abandonado  á  sus  gentes 
y  suponiendo  que  le  había  determinado  á  la  retirada  la  decepción  de  sus  parciales 
y  la  ingratitud  de  Valdegamas.  Refirieron  á  este  hombre  importante  el  asunto,  y 
con  aquella  mansedumbre  natural  de  su  condición,  me  cuentan  que  habló  en  esta 
sustancia:  * 

«iCuánta  prudencia  se  necesita  para  guardar  silencio  en  ocasiones  críticas,  en 
»que  son  tan  necesarias  las  aclaraciones!  Yo  he  hablado  en  el  Congreso  con  leal- 
»tad  y  obedeciendo  á  mis  propias  convicciones,  sin  acordarme  para  nada  de  las 
apersonas.  Diga  Vd.  á  los  hombres  que  presumen  que  yo  he  buscado  la  caida  de 
»Narvaez,  que  no  he  querido  ser  ministro.  Me  consta  que  nadie  ha  solicitado  en 
^palacio  la  caida  del  duque  de  Valencia.  En  la  calle  de  las  Rejas  tampoco  se  habia 
»dado  ningún  paso  decisivo  con  este  fin;  pero  se  alentaba  misteriosamente  á  los 
»descontentos  y  á  los  vacilantes  para  ir  dando  calor  poco  á  poco  á  las  huestes  ene- 
»migas  para  que  al  fin  fuese  necesaria  la  derrota  por  motivos  constitucionales  y 
»nunca  poi* excitaciones  anti -parlamentarias.  La  traza  era  ingeniosa,  y  D.  Ramón 
»no  ignoraba  la  malicia.  S.  M.  le  ponía  buen  semblante  sin  mortificarle  en  la 
¿apariencia,  pero  el  general  comprendía  que  con  la  hostilidad  muda  y  sorda  de 
^Cristina  y  Bravo  Murillo  no  podía  vivir  el  gobierno  sino  achacoso  y  valetudina- 
»rio.  Encontrábase  ya  al  postre  de  ese  camino,  y  que  era  inevitable  su  caida, 
»pero  entre  caer  por  su  voluntad  y  caer  por  la  fuerza  de  las  cosas,  habia  una 
»grande  diferencia.  Si  yo  (hubo  de  decir  Narvaez  para  sus  adentros)  me  obstino  en 
aseguir  adelante  contra  viento  y  marea,  acabaré  por  inutilizarme  sin  provecho,  y 
»al  contrario,  si  suelto  la  carga  antes  que  me  la  quiten,  vendrá  una  hilera  de  mi- 
nisterios de  poca  vida  y  concluirán  mis  adversarios  por  llamarme  otra  vez.  Así  las 
»cosas,  D.  Ramón  buscaba  un  pretexto  para  hacer  dimisión,  y  tomó  el  primero 
»que  le  vino  á  las  manos,  y  no  fué  ciertamente  mi  discurso  lo  que  le  hizo  mella, 
»como  ha  querido  dar  á  entender.  Sabe  Vd.  que  la  Reina  madre  tuvo  el  jueves  en 
»su  casa  una  reunión,  á  la  cual  no  fueron  convidados  los  ministros  porque  la  ter- 
tulia era  de  familia;  pero  D.  Ramón,  á  quien  le  venia  bien  resentirse,  fingió  que 
»le  habia  dolido  el  desden  de  la  Reina  madre,  y  á  las  ocho  de  aquella  misma  no- 
»che  envió  á  la  Reina  su  dimisión  por  conducto  del  conde  de  San  Luis  y  el  mar- 
qués de  Molins,  fundándola  en  el  mil  estado  de  su  salud.  Cuando  la  Reina  reci- 
bió la  dimisión  se  alindaba  para  asistir  a!  concierto,  y  respondió  que  no  admitía 
»la  renuncia,  pero  antes  que  devolverla  se  quedó  con  ella.» 

Mientras  estas  cosas  decia  Valdegamas,  las  divididas  huestes  del  moderantis- 
mo  proseguían  su  camino  hacia  su  propia  ruina,  y  ni  los  vencidos  se  libertaban  de 
los  ataques  más  violentos  de  los  vencedores.  Las  huestes  victoriosas  y  que  se  mani- 
festaban contentas  con  la  subida  al  mando  de  Bravo  Murillo,  proclamando  en  una 
ocasión  la  probidad  como  norma  de  su  programa  político,  habiendo  determinado 
cortar  enteramente  las  alas  al  conde  de  San  Luis,  que  residiendo  en  Madrid  y  asis- 
tiendo á  las  sesiones  del  Congreso,  le  creían  con  razón  con  el  empuje  suficiente 
para  reconquistar  el  puesto  que  habia  perdido  en  el  minisierio,  fué  atacado  por 
sus  émulos  de  la  manera  más  destemplada.  Le  acusaron  de  pródigo  con  los  intere- 
ses del  Estado,  y  sonó  la  palabra  dilapidación  con  referencia  á  los  dispendios  quo 
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habían  ocasionado  las  obras  del  teatro  Beal.  Sin  que  yo  justifique  ni  aplauda 
con  calor  la  creación  de  este  monumento  con  preferencia  á  otras  obras  de  mayor 
utilidad  y  muy  necesarias,  debo  decir  algo  en  descargo  del  joven  ministro,  y  sola- 
mente le  acuso  de  que  quiso  ser  glorificado  mis  bien  con  la  erección  de  un  gran 
teatro,  que  con  el  establecimiento  de  una  cárcel  qtífe  borrase  las  trazas  del  inmun- 
do Saladero  en  que  entonces  iba  á  sepultarse  al  delincuente.  Se  holgó  más  levan- 
tando este  edificio  suntuoso  que  poniendo  grandes  y  cómodos  mercados  que  susti- 
tuyeran á  los  que  entonces  existían,  impropios  de  la  primer  capital  de  la  monar- 
quía. 

En  las  obras  de  este  gran  coliseo  intervino  una  comisión  de  seis  individuos;  dos 
que  representaban  á  Palacio,  porque  era  del  patrimonio  el  solar,  dos  que  personi- 
ficaban el  Ayuntamiento,  y  otros  dos  que  representaban  al  gobierno,  cuyo  perso- 
nal presidia  un  Sr.  Rotalde,  que  se  escogió  para  esto  por  ser  hombre  muy  entendi- 
do y  de  gran  gusto  para  este  linaje  de  suntuosidades. 

Había  interés  grande  en  ciertas  personas  de  que  las  obras  se  llevasen  á  cabo,  y 
ponían  gran  cuidado  en  arrimarse  á  Narvaez  y  en  ponderarle  la  fábrica,  y  le  adu- 
laban en  términos  que  le  hacían  creer  que  él  era  el  creador  inmortal  de  aquel  gran 
monumento;  y  llegó  el  caso  que  en  varias  ocasiones  le  llevaban  al  edificio,  y  mos- 
trándose admiradores  de  la  obra,  le  repetían  allí  mismo  los  ditirambos  para  más 
enajenarle,  y  es  fama  que  de  esto  tuvo  celos  el  conde  de  San  Luis,  porque  siendo 
suya  la  idea  y  el  empeño,  no  miraba  con  buenos  ojos  tan  repetidas  alabanzas.  Pe- 
ro los  lisonjeros  lograban  su  propósito,  porque  Narvaez,  engreído  con  estos  pláce- 
mes, daba  rienda  suelta  á  los  dispendios.  Llegó  el  momento  en  que  fué  preciso 
proceder  á  los  gastos  del  decorado  y  formación  de  la  compañía,  y  aquí  fué  donde 
el  duque  de  Valencia  se  manifestó  más  espléndido,  sin  que  el  conde  de  San  Luis 
supiera  á  punto  fijo  lo  que  en  aquello  se  consumía,  hasta  que  Rotalde  le  presentó 
las  cuentas;  y  en  viendo  el  joven  ministro  el  exceso  que  habia  sobre  lo  presupues- 
tado, se  llenó  de  asombro  y  de  indignación,  con  que  se  encaminó  á  casa  de  Nar- 
vaez y  le  participó  lo  que  sucedía,  como  queriéndole  decir  que  los  que  le  habían 
entusiasmado  le  obligaron  á  ser  pródigo  en  demasía,  y  que  el  exceso  que  resul  - 
taba  era  menester  pagarlo  por  cuenta  propia,  porque  el  Estado  no  podía  dar  más 
de  lo  que  para  este  edificio  se  le  habia  concedido.  Narvaez  quedó  también  maravi- 
llado del  importe,  pero  disimuló  cuanto  pudo  el  error  y  se  desentendió  del  asunto, 
de  lo  cual  quedó  muy  resentido  Sartorius.  Calló  el  duque  de  Valencia  y  se  ausentó 
de  España,  dejando  al  ministro  de  la  Gobernación  responsable  de  esta  deuda. 

No  hubo  de  quedar  muy  tranquila  la  conciencia  de  Narvaez,  y  algunos  días  des- 
pués comisionó  al  marqués  de  Sevillano  para  que  entregase  á  Sartorius  cuarenta 
mil  duros,  para  disminuir  el  quebranto  de  San  Luis. 

Entrególe  la  letra  Sevillano  en  momento  en  que  aquel  conversaba  con  Esteban 
Collantes,  y  no  pudo  contener  su  arrebato.  Hizo  pedazos  el  papel,  y  exclamó:  «Dir 
»ga  Vd.  al  duque  de  Valencia  que  yo  lo  pagaré  todo.»  T  así  lo  verificó. 

Este  incidente  trajo  á  la  condición  del  joven  ministro  un  cambio  opuesto  á  su 
manera  de  ser  antiguo.  Su  generosidad  excesiva  se  convirtió  en  tacañería  ridicu- 
la, pues  me  aseguran  que  hasta  tomaba  cuenta  de  los  fósforos  que  consumían  sus 
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domésticos.  Las  cuentas  del  teatro  Real  fueron  analizadas  por  los  Tribunales  cor- 
respondientes, que  no  encontraron  en  ellas  tachas  que  pudieran  lastimar  la  honra 
del  conde  de  San  Luis. 

Los  ataques  contra  Sartorius  tuvieron  treguas,  porque  una  clase  muy  acariciada 
por  todos  los  poderes  comenzaba  á  mirar  con  prevenida  cautela  á  D.  Juan  Bravo 
Murillo,  el  cual,  buscando  la  manera  inás  dulce  con  que  desvanecer  la  preponde- 
rancia del  sable  en  la  administración  española,  escogía  medios  indirectos  que  le 
llevasen  á  estas  resultas  sin  que  los  hombres  de  mis  cuenta  que  vestian  el  uniforme 
del  soldado  entendiesen  la  maña,  y  quedase  desbaratado  su  poderío  cuando  les  fuese 
imposible  la  reconquista.  Pero  no  le  sirvió  la  maña  al  hábil  ministro,  pues  pronto 
se  la  descubrieron  los  interesados,  porque  apenas  había  comenzado  á  funcionar  el 
ministerio  se  presentó  una  desazón  promovida  por  el  ministro  de  la  Guerra,  conde 
de  Mirasol,  que,  monárquico  conservador  y  dotado  de  prendas  muy  recomendables, 
no  estaba  por  eso  exento  de  pasiones  militares. 

Es  el  caso  que  Bravo  Murillo  se  habia  propuesto  llevar  á  cabo  una  gran  modifi- 
cación en  el  personal  de  los  altos  puestos  de  la  milicia;  pero  el  conde  de  Mirasol, 
empeñado  en  dar  empleos  importantes  en  la  capitanía  general  de  Sevilla  y  en  to- 
dos los  demás  puntos  en  que  hubiese  vacante  de  generales,  estaba  resuelto  tam- 
bién á  no  dejar  huérfanos  de  mando  ni  á  trasladar  á  ninguno  de  los  militares  que 
á  la  sazón  se  encontraban  al  frente  de  sus  provincias.  Tratóse  esta  materia  en  Con- 
sejo de  ministros,  y  los  más  apoyaron  la  primera  de  estas  resoluciones,  y  entonces 
Mirasol  declaró  que  se  retiraba  del  gabinete.  Esta  desavenencia  ocurrió  en  la  ma- 
ñana del  6  de  Febrero  de  1851.  La  Reina  daba  aquella  noche  un  baile  de  familia 
en  su  palacio,  y  cuando  estaba  más  alentada  la  danza,  se  presentó  en  ella  Bravo 
Murillo  y  participó  á  S.  M.  el  resultado  que  habia  tenido  la  plática,  con  que  la 
Reina  entonces  conferenció  brevemente  con  su  augusta  madre  y  su  esposo,  que  se 
encontraba  en  el  regio  sarao.  En  tanto  que  los  palaciegos  danzaban,  vuestra  egre- 
gia madre,  Riánsares,  doña  María  Cristina,  D.  Francisco  de  Asís  y  Bravo  Murillo 
escogian  un  soldado  que  reemplazase  dignamente  á  Mirasol,  y  se  acordaron  de 
Lersundi,  héroe  acreditado  en  España  y  en  aquellos  camarines  regios  en  la  memo- 
rable jornada  de  7  de  Mayo  de  1848  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid.  Lersundi  estaba 
ya  reposando  en  su  lecho,  cuando  se  le  presentó  D.  Fermín  Arteta  anunciándole  su 
nombramiento  para  ministro  de  la  Guerra;  sorpresa  para  despertar  al  más  soño- 
liento, por  lo  que  no  fué  de  extrañar  que  el  general,  sacudiendo  la  modorra,  se 
aderezase  con  presteza  con  los  atavíos  convenibles  á  prestar  el  debido  juramento. 
Llegó  á  palacio,  se  interrumpió  la  fiesta,  y  encaminándose  la  Reina  á  su  oratorio 
particular,  pasó  de  súbito  del  profano  divertimiento  del  sarao  á  la  augusta  cere- 
monia de  un  acto  religioso.  Lersundi  juró,  y  quedó  aparejado  del  principal  de  los 
menesteres  para  desempeñar  el  alto  cargo  que  su  Reina  le  encomendaba. 

Lo  mismo  las  Reinas  que  Bravo  Murillo  habían  deliberado  acerca  del  reemplazo 
del  conde  de  Mirasol;  el  ministro  y  doña  María  Cristina  se  mostraban  favorables 
á  la  elección  de  un  general  joven,  desligado  de  compromisos,  y  que  pudiera  ser 
un  auxiliar  del  ministerio,  que  no  trajese  exigencias  y  pudiera  coadyuvar  á  las 
grandes  reformas  que  se  disponían  en  todas  las  dependencias  militares;  pero 
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vuestra  augusta  madre,  que  no  podía  presumir  todavía  hasta  dónde  iban  encami- 
nadas las  tendencias  del  astuto  abogado,  pedia  un  general  de  larga  historia,  y 
hasta  se  acordó  del  general  O'Donnell,  que  á  la  sazón  era  director  de  Infantería. 
Pero  no  prevaleció  el  dictamen  de  la  Reina.  ¿Cómo  vuestra  augusta  madre  habría 
pensado  entonces  que  aquel  á  quien  llamaba,  seria  tres  años  más  tarde  su  mayor 
enemigo?  Por  lo  menos,  de  haberse  adoptado  el  parecer  de  la  Reina,  acaso  se  hu- 
biese evitado  la  primera  complicación,  no  poco  importante,  contra  el  gabinete,  por 
manifestarse  disgustados  los  generales  políticos  de  más  categoría  y  considerar 
vergonzoso  que  el  poder  supremo  del  Estado  estuviese  en  manos  de  un  simple 
abogado.  La  vanidad  militar  acreció  de  tal  manera,  que  los  directores  de  las  ar- 
mas celebraron  juntas,  y  antes  de  tomar  acuerdo  alguno  procuraron  disfrazar  sus 
celos  con  los  siguientes  argumentos:  una  resolución  soberana  ha  declarado  jefes 
de  los  ramos  puestos  á  sus  cargos  á  los  ministros  de  la  Corona;  la  Reina,  en  uso 
libérrimo  del  derecho  constitucional,  ha  nombrado  para  ministro  de  la  Guerra  á 
un  mariscal  de  campo;  ¿deben  estar  á  sus  órdenes  y  tenerle  por  jefe  los  directores 
generales  de  las  armas  del  ejército,  militares  de  más  alta  graduación  y  antigüe- 
dad que  el  ministro,  y  pueden  pasar  por  ello  sin  que  sufra  su  prestigio?  En  esta 
forma  se  presentó  la  cuestión  y  en  este  sentido  se  debatió,  y  la  resolución  tomada 
por  los  generales  fué  digna  de  alabanza,  porque  desistieron  del  propósito  de  pre- 
sentar sus  dimisiones,  creyendo  con  justicia  que  agredían  de  esta  manera  ¿  las 
altas  prerogativas  de  la  Corona.  De  cualquier  manera  que  el  asunto  se  hubiese 
resuelto,  el  joven  ministro  se  encontraba  con  ánimo  decidido  de  conservar  la  dig- 
nidad de  su  puesto,  sin  manifestar  flaqueza  de  ninguna  clase.  Los  directores  de 
todas  las  armas  se  presentaron  en  el  ministerio  de  la  Guerra  para  cumplimentarle 
como  á  jefe  superior  del  ejército,  á  los  cuales  acogió  el  joven  ministro  con  señales 
de  cariño,  pero  sin  desprestigio  de  la  dignidad.  Algo  hubo  de  decir  Lersundi, 
aunque  indirectamente,  de  la  actitud  de  los  directores,  pero  con  tan  maliciosa  sa- 
gacidad, que  los  generales  se  vieron  obligados  á  responder  que  siempre  habían 
estado  resueltos  á  obedecer  las  resoluciones  soberanas. 

Terminada  la  ceremonia,  D.  Francisco  Lersundi  conferenció  con  sus  compañe- 
ros, y  les  manifestó  que  habría  poca  oportunidad  en  proceder  á  cambios  y  trasla- 
ciones militares,  que  podrían  dar  ocasión  á  grandes  desabrimientos,  que  debía  de- 
plorar, no  por  lo  que  dijese  relación  con  su  persona,  sino  por  lo  que  se  referia  ai 
reposo  del  gabinete  y  al  prestigio  del  trono. 

De  todas  maneras,  el  ministerio  estaba  rodeado  de  peligros;  era  indudable  que 
los  amigos  de  la  administración  caida  conspiraban  contra  él,  y  que  necesitaba  vi- 
vir cauteloso  y  prevenido  y  buscar  á  su  política  otros  cimientos  que  no  fuesen  los 
que  sostenían  la  política  del  general  Narvaez.  Los  periódicos  de  la  oposición  mi- 
maban á  Bravo  Murillo  cuando  daba  un  paso  para  alejarse  del  duque  de  Valencia, 
y  le  llamaban  tímido  y  débil  cuando  no  corría  por  ese  camino  con  el  apresura- 
miento que  deseaban.  En  los  primeros  albores  de  su  poder  le  abrían  los  brazos  de 
la  amistad  porque  se  habia  separado  del  conde  de  Mirasol,  y  no  habría  de  pasar 
mucho  tiempo  sin  que  le  dijeran  que  se  perdería  irremisiblemente  si  no  destituía 
á  loe  generales  de  la  milicia  y  á  los  altos  funcionarios  de  la  administración. 
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Los  moderados  amigos  del  general  Narvaez  buscaban  por  caminos  más  diestros 
lastimar  al  nuevo  ministerio,  y  para  que  el  prestigio  de  Narvaez  estuviese  siempre 
vivo  y  en  aptitud  lozana  para  volver  al  mando,  se  encontró  un  modo  ingenioso 
con  que  lograr  esta  resulta.  Llegó  á  París  el  duque  de  Valencia,  y  nuestro  emba- 
jador entonces  en  aquel  Estado  convocó  para  recibir  al  ex-presidente  del  Consejo  á 
todos  los  individuos  de  la  embajada  y  del  cuerpo  consular  residente  en  aquella 
corte,  que  salió  luego  á  su  encuentro  en  traje  de  ceremonia,  acompañándolo  así  ai 
palacio  del  presidente,  quien  movido  por  estas  demostraciones  se  creyó  también 
obligado  á  recibir  de  ceremonia  y  rodeado  de  sus  ministros  al  duque  de  Valencia. 
A  estos  pormenores  se  agregaron  otros  sobre  las  palabras  dirigidas  al  recien  lle- 
gado por  el  embajador  y  las  demás  circunstancias  del  acto  de  la  recepción. 

Que  el  general  Narvaez  fuese  bien  recibido  en  el  extranjero,  que  nuestros  agen- 
tes diplomáticos  le  hiciesen  el  pleito-homenaje  debido  á  su  persona,  era  verdade- 
ramente cosa  á  que  nadie  podia  poner  tacha,  y  los  mismos  adversarios  del  general 
Narvaez  habrían  aplaudido,  porque  se  trataba  de  un  general  español  que  había 
prestado  grandes  servicios  al  trono,  y  que  llevaba  unidas  á  su  nombre  todas  las 
grandes  distinciones  y  todos  los  honores  del  Estado.  Pero  de  esto  á  convertir  las 
consideraciones  personales  en  consideraciones  diplomáticas  y  políticas;  de  esto  á 
convocar  á  todo  el  cuerpo  diplomático  y  consular,  y  en  traje  de  ceremonia  salir  á 
recibir  á  un  subdito,  que  por  mera  distracción  y  gusto  suyo  viajaba  por  el  extran- 
jero; de  esto  á  lo  que  hizo  el  duque  de  Sotomayor  con  el  duque  de  Valencia,  había 
un  enorme  trecho;  eran  dos  cosas  distintas  y  completamente  separables,  y  por  las 
mismas  razones  que  se  justificaba  la  una,  era  forzoso  condenar  la  otra.  En  todo 
esto  se  notaba  una  demostración  de  hostilidad  contra  el  gabinete  Bravo  Murillo, 
ó  por  lo  menos  una  señal  de  poca  estimación  y  amistad  escasa  hacia  los  hombres 
que  entraron  en  el  poder  el  14  de  Enero.  Yo  veo  en  este  hecho  que  existia  una  ten- 
dencia poco  disimulada  á  servir  dos  poderes  y  respetar  dos  autoridades  diversas1 
una  en  París  y  otra  en  Madrid.  El  ministerio  hubo  de  resentirse  de  la  conducta  de 
Sotomayor,  y  se  trató  en  Consejo  si  seria  conveniente  separar  al  embajador  ó  su- 
primir la  embajada. 

Los  conspiradores  no  desmayaban  y  corrieron  rumores  de  que  O'Donnell  dejaría 
la  dirección  de  Infantería,  al  mismo  tiempo  que  se  aseguraba  que  Istúriz  venia 
de  camino  desde  Londres  para  Madrid,  anunciándose  su  llegada  para  el  14  de 
Marzo.  Oyólo  el  duque  de  Veraguas,  hombre  zumbón  y  de  buen  sentido,  y  cuén- 
tase que  dijo:  «Desde  este  dia  ha  salido  de  cuenta  el  ministerio  actual.»  Muchas 
cosas  se  iban  hacinando  para  que  al  gabinete  le  fuese  faltando  poco  á  poco  el 
apoyo  de  la  opinión  y  para  que  las  huestes  enemigas  tuviesen  armas  con  que 
asegurar  el  ataque,  pues  hasta  hubo  un  incidente  cómico  que  puso  al  ministerio 
en  risible  evidencia.  Se  aproximaban  las  fiestas  de  Carnaval,  y  le  vino  en  antojo  á 
D.  Fermín  Arteta  suprimir  la  ridicula  y  antigua  ceremonia  del  llamado  entierro 
de  la  sardina,  que  celebran  las  gentes  del  pueblo  madrileño,  porque  consideró 
irreverente  y  anti-religiosa  una  fiesta  que  se  verifica  en  miércoles  de  Ceniza,  y  así 
se  lo  manifestó  al  jefe  político  de  Madrid,  á  quien  mandó  suprimir  este  entierro  y 
el  baile  llamado  de  Piñata     on  esta  orden  del  ministro,  el  jefe  político  se  fué  al 
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corregimiento,  y  poniéndose  de  acuerdo  para  su  cumplimiento  con  el  señor  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  se  redactó  un  bando  relativo  á  las  fiestas  de  Carnaval,  en 
cuyo  9.°  artículo  se  leia  la  prohibición  mencionada. 

D.  Pascual  Madoz,  que  habia  tenido  noticia  anticipada  de  esta  novedad  en  las 
costumbres  de  Carnaval,  habló  al  gobierno  en  la  Cámara,  oponiéndose  á  esta  de 
terminación;  y  Bravo  Marillo  ofrecía  solemnemente  á  Madoz  que  habría  entierro 
de  la  sardina  como  todos  los  años  cuando  se  estaba  fijando  el  bando  en  las  esqui- 
nas de  la  capital.  El  Congreso,  que  habia  quedado  satisfecho  con  la  promesa  del 
ministro,  notó  al  siguiente  dia  la  discrepancia  que  habia  entre  las  palabras  del  se- 
ñor Bravo  Murillo  y  el  bando,  y  llamando  la  atención  sobre  este  hecho  al  señor 
marqués  de  Santa  Cruz,  dignísimo  alcalde-corregidor,  respondía  sin  cautela  que 
á  su  parecer  no  habia  discrepancia.  D.  Pascual  Madoz,  que  para  esta  y  otras  niñe- 
rías era  muy  apropiado  y  solícito  campeón,  tomó  el  asunto  de  manera  á  buscar 
desazones  al  ministerio,  y  escribió  una  epístola  muy  vehemente  al  presidente  del 
Consejo  de  ministros  pidiéndole  explicaciones.  Poco  después  entró  Bravo  Murillo 
en  el  Congreso,  y  llamando  á  Madoz  le  dio  todas  las  explicaciones  que  quiso  el  di- 
putado catalán,  y  le  aseguró  que  no  habia  necesidad  de  que  le  interpelara,  porque 
accediendo  á  sus  deseos  quedaría  derogado  el  artículo  9.°,  que  prohibía  la  proce- 
sión popular. 

En  llegando  la  noche  llamó  Bravo  Murillo  al  marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien 
manifestó  que  había  evidente  conveniencia  en  que  hiciese  la  declaración  deseada 
y  en  que  derogase  sus  propias  disposiciones,  á  lo  cual  se  resistía  el  marqués,  di- 
ciendo: «Es  necesario  que  Vd.  comprenda  que  autoridades  que  revisten  el  carácter 
»de  alcalde-corregidor  y  de  jete  político  de  la  primera  capital  de  España,  no  pue- 
»den,  sin  conocido  desdoro,  contradecir  sus  públicos  mandamientos,  y  más  cuan- 
»do  los  han  publicado  por  orden  expresa  y  terminante  del  gobierno.»  Bravo  Muri- 
llo insistió  en  que  era  preciso  complacer  á  D.  Pascual  Madoz;  con  que  los  señores 
marqués  de  Santa  Cruz  y  conde  de  Revillagigedo  se  pusieron  en  seguida  delante 
del  ministro  de  la  Gobernación  y  le  manifestaron  el  conflicto  en  que  se  encontra- 
ban, recordándole  de  paso  que  ellos  estaban  libres  de  pecado,  porque  habían  obra- 
do conforme  á  los  preceptos  terminantes  de  la  superioridad.  El  Sr.  Arteta  no  negó 
al  alcalde-corregidor  ni  al  jefe  político  que  habia  dado  la  orden,  pero  que  lo  habia 
verificado  sin  precedente  acuerdo  de  sus  compañeros  de  gabinete,  y  que  habiendo 
el  presidente  del  Consejo  empeñado  su  palabra  de  derogar  el  bando,  no  quedaba ' 
más  arbitrio  que  cumplirla.  Comprendieron  Santa  Cruz  y  Revillagigedo  que  en 
lances  de  este  jaez  siempre  quiebra  la  soga  por  la  parte  más  floja;  pero  ya  que  así 
sucediese,  quisieron  dejar  en  buen  punto  su  dignidad,  y  antes  que  cantar  una  in- 
justa y  pública  palinodia,  prefiriendo  que  estos  hombres  hicieran  lo  que  ellos  re  - 
pugnaban,  pusieron  sus  poderes  en  manos  del  ministro  de  la  Gobernación,  úni- 
co medio  de  reparación  que  encontraron  al  ajeno  desacierto. 

Lamentóse  el  incidente,  y  con  fundamento,  porque  Madrid  perdia  una  auto- 
ridad muy  celosa  y  que  en  puridad  de  verdad  daba  lustre  y  esplendor  al  Ayunta- 
miento. 

D.  Luis  Piernas,  nuevo  alcalde-corregidor,  publicó  el  bando  disponiendo  que, 
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sin  embargo  de  lo  mandado  en  el  art.  9.°  del  anterior,  se  permitía  el  miércoles  de 
ceniza  el  entierro  de  la  sardina,  como  en  los  demás  años,  siempre  que  no  se  usa- 
sen trajes  ni  se  representasen  escenas  que  ofendiesen  usos  sagrados. 

Aunque  desenlazado  el  asunto  de  este  modo,  produjo  algunas  desazones,  y  Ar- 
teta  estuvo  á  punto  de  dimitir,  porque  le  fué  muy  dolorosa  la  retirada  de  aquellos 
dos  amigos,  y  en  Palacio  perdió  con  este  suceso  mucha»  simpatías  el  presidente 
del  Consejo.  El  descontento  en  favor  de  los  dimisionarios  entró  también  en  la 
familia  municipal,  compuesta  en  aquel  tiempo  de  hombres  de  cuenta,  puesto  que 
el  duque  de  Alba,  el  vizconde  de  la  Almería  y  otros  concejales  hicieron  dimisión 
de  sus  puestos  respectivos  en  el  Ayuntamiento. 

No  fué  oportuno  que  la  oposición  llevase  estas  niñerías  al  Parlamento,  ni  el 
gobierno  debió  haber  contestado  á  preguntas  de  ese  jaez,  como  contestó  el  presi- 
dente del  Consejo,  y  ya  que  lo  hizo  hubiéralo  verificado  para  defender  las  medi- 
das que  habían  tomado  las  autoridades,  y  para  cubrir  con  su  protección  á  funcio- 
narios públicos  á  quienes  siempre  deben  amparar,  los  gobiernos  en  aquellos  casos 
que  no  abusan  de  sus  atribuciones  ni  menoscaban  el  prestigio  de  las  institu- 
ciones. 

El  alcalde-corregidor  y  el  jefe  político  de  Madrid  no  debieron  sucumbir  sin  que 
los  ministros  participasen  de  su  desgracia,  único  modo  de  enaltecer  el  principio 
de  autoridad.  Y  sobre  todo,  suprimiendo  este  regocijo,  el  gobierno  daba  una  ele- 
vada idea  de  sus  principios  justicieros.  Era  menester  que  hubiese  tenido  en  cuenta 
que  el  dia  que  consagra  la  religión  á  recordar  al  hombre  la  mAs  sublime  y  tremen- 
da de  las  verdades,  lo  deleznable  de  la  vida,  lo  humilde  de  su  mortal  naturaleza; 
en  el  primer  dia  de  una  época  consagrada  especial  y  obligatoriamente  á  la  con- 
templación de  los  misterios  más  augustos  del  cristianismo;  en  el  dia  que  sucede  á 
otros  tres  de  bulliciosa  alegría  y  de  jolgorio  ilimitado;  esto  es,  cuando  en  un  pue- 
blo culto  y  laborioso  debe  creerse  que  ha  agotado  las  fuerzas  de  su  cuerpo  y  de  su 
espíritu  en  gozar  de  un  divertimiento  extraordinario  y  completamente  legítimo; 
en  este  dia,  el  pueblo  de  una  capital  civilizada  y  religiosa  continúa  con  más  fer- 
vor aun  que  en  los  anteriores,  por  ser  el  último,  pensando  y  haciendo  cuanto  es 
cabalmente  más  impropio  de  este  dia. 

A  todo  esto  el  gobierno  había  soltado  la  máscara,  y  abandonando  como  cosa  in- 
necesaria el  sistema  de  las  contemplaciones,  decidió  no  perdonar  á  ninguno  de 
aquellos  que  él  suponía  no  eran  sus  adeptos,  y  sin  olvidar  las  demostraciones  que 
el  duque  de  Sotomayor  había  tributado  al  duque  de  Valencia,  presuponiendo  que 
esta  pleitesía  era  un  acto  encubierto  de  hostilidad,  le  apartó  de  la  embajada,  y 
puso  los  ojos  para  reemplazarle  en  el  marqués  de  Valdegamas. 

La  destitución  de  Sotomayor  desagradó  y-  fué  muy  censurada  entre  los  diplomá- 
ticos todos  residentes  de  París.  Se  murmuró  mucho  del  gobierno  de  Madrid,  y 
hasta  el  mismo  Napoleón  atribuyó  la  conducta  del  gabinete  español  á  un  senti- 
miento de  celos  mal  disimulados  y  á  una  ofensa  directa  al  presidente  de  la  Repú- 
blica por  haber  reverenciado  al  duque  de  Valencia  según  sus  merecimientos.  Tan 
desventurada  fué  la  impresión  que  á  Luis  Napoleón  causó  este  accidente  y  á  sus 
ministros,  complicados  en  la  censura  fulminada  contra  los  que  habían  distinguí- 
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do  al  duque  de  Valencia,  que  para  protestar  de  la' conducta  mezquina  del  gobier- 
no español,  convidó  á  Narvaez  á  pasar  en  su  compañía  una  revista  &  toda  la  guar- 
nición de  París,  poniendo  á  su  disposición  sus  caballos  propios  y  sus  ayudantes  de 
campo.  Al  otro  dia,  el  Principe  Luis  Napoleón  dirigió  una  invitación  particular  al 
duque  de  Valencia  y  al  duque  y  á  la  duquesa  de  Sotomayor  para  que  honraran 
por  la  noche  el  Elíseo  con  su  presencia,  á  donde  el  presidente  de  la  República 
habia  convocado  á  la  sociedad  más  distinguida  de  París;  y  cuando  se  presentaron 
los  huéspedes  españoles,  damas  y  caballeros  se  levantaron  de  sus  asientos  á  pre- 
sentar el  homenaje  de  sus  respetos  y  de  su  simpatía  á  las  victimas  de  la  envidia. 
Mal  acogimiento  preparaba  la  corte  de  París  al  marqués  de  Valdegamas. 

La  posición  de  Bravo  Murillo  era  muy  singular;  ni  tenia  amigos  verdaderos,  ni 
enemigos  declarados,  y  no  pudiendo  contar  con  una  mayoría  propia,  tampoco  po- 
día justificar  ningún  golpe  al  trato  contra  la  mayoría  existente  en  aquella  sazón. 
¿Cómo  gobernar  con  el  apoyo  inseguro  de  amigos  dudosos,  tibios,  que  deseaban 
hallar  la  ocasión  de  trasformarse  en  enemigos  francos  y  resueltos?  ¿Ni  cómo  disol- 
ver un  Congreso  cuya  mayoría  afirmaba  que  era  ministerial  y  que  no  quería  ha- 
cer la  oposición?  O  el  gobierno  organizaba  una  mayoría,  ó  tenia  que  sucumbir 
necesariamente.  Bravo  Murillo  entendió  que  era  necesario  caminar  con  dirección 
determinada,  y  viendo  que  nadie  le  atacaba  de  frente,  imaginó  que  debia  optar 
por  la  ofensiva  para  tener  enemigos,  porque  de  esa  manera  tendría  también  ami- 
gos, y  prefirió  la  lucha  á  la  inacción  ,  con  que  fueron  las  destituciones  un  guante 
arrojado  á  Sartorios,  el  cual  se  esforzaba  mañosamente  en  no  darse  por  entendido. 
Y  así  se  notó  que  viendo  que  separaban  á  sus  amigos,  exclamaba:  «Aplaudo;  soy 
»homhre  de  partido  y  no  de  personas,  y  antes  que  las  personas  están  los  princi- 
»pios.»  Reponían  á  Ríos  Rosas  en  el  Consejo  Real,  y  decía  El  Heraldo,  periódico 
de  Sartorius:  «Muy  bien  hecho;  es  un  acto  de  justicia,  y  lo  apruebo.»  Hostilidad 
calculada  por  un  lado,  y  calculada  mansedumbre  por  otro:  todo  cálculo,  todo  tác- 
tica, todo  mentira.  Para  que  este  espectáculo  político  fuese  más  entretenido,  fal- 
taba como  apéndice  la  actitud  de  los  progresistas,  que  habían  vuelto  á  la  tentación 
de  hacerse  ministeriales,  como  lo  fueron  en  tiempo  de- los  puritanos.  Sus  hombres 
más  importantes  decían  que  esto  era  de  primor,  aunque  viejo.  Lo  seria  para  ellos; 
pero  á  mi  juicio  era  una  táctica  necia,  porque  todo  el  mundo  la  comprendía  y  per- 
día su  efecto. 

Los  desaciertos  del  gabinete  iban  siendo  cada  vez  más  ostensibles,  bien  que  algo 
influía  para  ello  la  actitud  cada  vez  más  agresiva  de  los  militares  de  cuenta  contra 
Bravo  Murillo,  y  más  que  nada  contra  Lersundi,  que  no  tenia  más  pecado  para 
esta  enemistad  que  ser  joven  y  de  inferior  categoría  á  la  de  sus  émulos.  No  tras- 
currió mucho  tiempo  sin  que  apareciese  un  conflicto  entré  el  nuevo  ministro  de 
la  Guerra  y  el  antiguo  teniente  general  D.  Leopoldo  O'Donnell,  director  de  Infan- 
tería, el  cual,  en  una  comunicación  que  escribió  al  ministro,  estampó  frases  cuya 
forma  se  tachó  de  irreverente. 

.  Fué  el  caso,  que  por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  habian  hecho  algunos  nom- 
bramientos militares  fuera  de  escalafón,  y  el  general  O'Donnell  pasó  una  comuni- 
cación al  gobierno  encaminada  á  poner  coto  á  estas  injusticias;  pero  lo  verificó  en 
Tomo  ni.  41 
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términos  tan  briosos,  que  hubo  de  resentirse  Lersundi  y  dar  cuenta  de  este  docu- 
I  mentó  á  sus  compañeros. 

Bravo  Murillo,  aconsejado  de  su  desafecto  hacia  la  arrogancia  militar,  quiso 
autorizar  su  anatema  contra  O'Donnell  con  la  censura  de  hombres  bien  reputados 
en  la  milicia,  y  avocó  para  que  asistiesen  ai  ministerio  de  Hacienda  á  los  directo- 
res de  todas  las  armas,  generales  Azpíroz,  Schelly,  duque  de  Ahumada,  Zarco  del 
Valle  y  al  presidente  del  Tribunal  de  Guerra  y  Marina,  barón  de  Meer.  Cuando 
Bravo  Murillo  los  tuvo  á  todos  en  su  presencia  refirió  el  asunto  y  mostró  la  comu- 
nicación de  O'Donnell  para  que  revelasen  con  claridad  si  aquel  documento  era  el 
que  debia  trasmitir  un  general,  director  de  Infantería,  á  un  ministro  de  la  Guer- 
ra, su  superior.  ¿Qué  podian  decir  los  convocados  entre  un  director,  su  compañero, 
y  un  ministro,  su  jefe?  ¿Qué  quería  Bravo  Murillo  que  dijesen  estos  generales 
consultados  cuando  el  asunto  no  podía  tener  otra  solución  que  la  salida  del  gene- 
ral Lersundi  ó  la  destitución  de  O'Donnell?  Dijeron  los  allí  reunidos  que  ellos  eran 
incompetentes  para  resolver  una  cuestión  en  la  cual  habia  que  atender  á  impor- 
tantes consideraciones;  con  que  descontentos  los  ilustres  soldados  por  el  llama* 
miento,  y  desabrido  el  presidente  del  Consejo  de  la  actitud  de  los  generales,  se 
desvaneció  la  reunión  sin  que  resultase  nada. 

Se  trató  el  negocio  en  Consejo  de  ministros,  y  se  habló  de  la  destitución  de 
O'Donnell,  á  la  cual  únicamente  se  opuso  Arteta,  que  daba  alabanzas  á  la  inde- 
pendencia del  director,  en  cuyo  oficio  no  encontraba  desacierto,  sino  la  entereza 
propia  de  un  soldado  importante  que  pide  lo  mejor  para  el  ejército.  No  obstante, 
el  Gabinete  tenia  que  sostener  al  que  en  él  ocupaba  el  importante  puesto  de  mi- 
nistro de  la  Guerra,  con  que  O'Donnell  dimitió  su  encargo,  aumentando  esta  ex- 
cisión el  número  de  militares  resentidos,  como  ya  lo  estaba  Narvaez. 

Ofrecióse  la  dirección  de  Infantería  al  general  Concha,  el  cual  se  resistió  á  acep- 
tarla; pero  la  cogió  de  buen  grado  el  general  Córdova,  que  no  participó  de  los  es- 
crúpulos de  sus  compañeros.  Desde  entonces  el  duque  de  Valencia  y  el  conde  de 
Lucena  formaron  juntos  la  vanguardia  guerrera,  que  acreciendo  y  estrechándose 
más  cada  dia,  dieron  forma  imponente  á  aquella  oposición,  que  andando  el  tiempo 
habia  de  producir  aquella  hueste  numerosa  y  armada  que  resolvería  las  cuestiones 
más  trascendentales  de  la  nación;  produciría  aquella  falanje  que  daría  resultados 
de  gran  magnitud  y  desastrosos  contra  el  principio  de  autoridad  y  contra  el  orden 
público.  Bien  que  para  que  fuese  más  robusto  este  elemento  de  perturbación  ayu- 
dó  mucho  el  estado  de  desmoralización  de  los  hombres  políticos  y  la  imperfección 
de  nuestras  instituciones. 

Era  ya  tan  grande  la  perturbación  de  los  partidos,  y  los  cegaba  de  tal  manera 
el  encono,  que  vencedores  olvidaban  las  opiniones  que  proclamaban  cuando  se 
llamaban  vencidos,  y  caían  en  estas  lamentables  inconveniencias  muy  á  menudo. 

Lo  demostraré  á  Y.  A.  con  un  ejemplo  coetáneo  que  justifica  lo  que  apunto.  La 
Reina,  vuestra  augusta  madre,  habia  vuelto  á  olvidar  los  desmanes  del  desdicha- 
do Infante  D.  Enrique  de  Borbon,  y  se  le  habia  permitido  regresar  á  España  y  es- 
tablecer su  residencia  en  Cádiz.  Este  rasgo  de  munificencia  se  verificó  durante  los 
últimos  días  del  anterior  ministerio. 
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En  su  viaje  á  esta  ciudad  por  Valladolid,  el  Principe  tenia  que  pasar  por  Madrid, 
y  por  el  camino  más  corto  se  encaminó  á  esta  corte;  pero  en  sabiéndolo  el  gobier- 
no Bravo  Murillo  y  queriendo  estarlo,  dispuso  que  saliese  un  oficial  de  la  guardia 
civil  con  un  destacamento  á  cerrarle  el  paso  y  á  intimarle  que  la  entrada  en  Ma- 
drid le  estaba  vedada,  y  que  el  punto  más  próximo  á  la  corte  en  que  se  le  permitía 
permanecer  era  Aran  juez.  Así  se  verificó,  yendo  á  parar  el  Infante  á  la  casa  del 
Atahud  de  aquel  Real  sitio.  To  recuerdo  en  este  momento  que  la  ira  de  la  oposi- 
ción era  extremada  cuando  se  trataba  de  este  ilustre  personaje,  y  La  Patria,  espe- 
cialmente, destinó  sobre  ochenta  artículos  de  fondo  para  clamar  contra  la  falta  de 
decoro  y  de  respeto  con  que  se  agredía  á  la  familia  real  con  motivo  de  tener  aleja- 
do de  España  á  D.  Enrique,  y  no  pocas  veces  indicó  que  los  ministros  que  no  con- 
sentían que  el  hermano  de  S.  M.  el  Rey  viniese  á  Madrid  merecían  ser  acusados 
como  reos  de  lesa  majestad.  Los  hombres  mismos  que  estas  cosas  habían  asentado, 
amigos  hoy  del  ministerio,  aplaudían  con  vehemencia  la  cautela  del  gabinete,  no 
permitiendo  á  D.  Enrique  la  entrada  en  Madrid. 

No  obstante,  contradicciones  más  abultadas  he  de  apuntar  en  el  curso  de  la  pre- 
sente historia. 


CARTA  IX. 


Madrid  21  de  Abril  de  1873. 


Señor: 


La  antigua  grandeza  de  España  está  padeciendo  los  arrepentimientos  de  la  for- 
tuna y  la  veo  próxima  á  sucumbir  en  poder  de  los  desórdenes  de  la  suerte,  sin  ver 
al  hombre  de  robusta  paciencia  y  de  acreditado  valor  que  la  levante,  sacándola  de 
la  vergonzosa  postración  en  que  se  encuentra.  Nadie  mira  el  abismo  que  tiene  á 
sus  pies;  antes,  por  el  contrario,  veo  lo  mismo  al  pueblo  ignorante  y  soez  que  á  eso 
que  llaman  clases  ilustradas;  aquellos  acariciando  la  bondad  de  un  domingo  claro 
y  templado  en  la  Plaza  de  los  Toros  ó  sobre  la  yerba  de  la  pradera  de  Tetuan,  y  es- 
tos asistiendo  á  los  conciertos  del  teatro  de  Rivas  ó  á  los  paseos  de  la  Fuente  Cas- 
tellana. No  he  visto  un  semblante  contristado,  antes  bien  una  risa  continuada;  to- 
dos viendo  sus  propias  desventuras...  Condición  de  todo  país  degradado. 

Nuestros  políticos  pasados  y  presentes  han  ambicionada  ascender  á  los  mayores 
puestos,  y  no  merecerlos,  y  éste  ha  sido  el  germen  de  todas  nuestras  calamidades. 
Lo  más  doloroso  del  caso  estriba  en  que  mientras  más  avanza  el  tiempo  los  hom- 
bres degeneran  más,  que  mueren  estos,  pero  ninguno  muere  de  vergüenza  para 
enseñar  á  los  que  viven  sin  ella.  Sigue  la  vida  de  los  hombres  políticos  pasándose 
en  necias  conjeturas,  siendo  los  que  más  discurren  en  este  tiempo  los  que  han  dar- 
do en  la  primorosa  manía  de  llamarse  conservadores,  gente  cobarde  y  ruin  que 
gasta  sus  horas  en  estériles  lamentaciones  como  si  no  estuviese  ya  decretada  su 
ruina.  Cuando  gozaba  triunfadora  y  soberbia  no  examinaba  el  valor  del  tiempo,  y 
alegre  le  dejaba  pasar  hurtado  de  la  hora  que,  fugitiva  y  secreta,  le  llevaba  tan 
precioso  robo.  Hoy  maldice  su  indolencia,  y  ni  aun  presume  los  grados  de  su  per- 
dición, bien  que  tras  la  suya  vendrá  la  de  los  radicales;  porque  la  demagogia  ha 
de  absorberlo  todo,  caminando  vencedora  hasta  que  ella  misma  se  consuma  en- 
vuelta en  sus  propios  desaciertos,  que  han  de  ser  superiores  á  los  pasados. 

En  los  momentos  en  que  apunto  estos  renglones,  estoy  notando  una  gran  efer- 
vescencia en  cuatro  falanges  enemigas  que  hoy  se  coligan  proclamando  el  orden. 
Los  moderados,  los  unionistas,  los  nuevos  conservadores  de  Alcolea  y  los  radica- 
les se  han  plegado  bajo  un  solo  estandarte  para  buscar  el  vencimiento  contra  la 
hueste  republicana.  Veo  los  aprestos,  que  son  formidables;  veo  las  entidades  de 
otros  tiempos  que  se  aparejan  á  ser  bravos  y  decididos,  y  pronostico  que  no  han 
de  vencer,  y  que  están  en  el  camino  de  un  nuevo  desengaño,  porque  la  Provi- 


DE  PALACIO,  325 

dencia  ha  decretado  que  sucumban  y  fenezcan  á  manos  de  los  ruines  á  quienes 
ellos  mismos  levantaron...  Pero  faltando  tiempo  y  espacio  para  discurrir  en  lo 
presente,  no  olvidemos  el  pasado,  que  es  la  conveniencia  especial  de  mi  libro. 

La  poca  moralidad  de  los  hombres  políticos  se  evidenciaba  por  la  actitud  que 
tomaban  los  partidos  en  las  alternadas  disidencias  de  los  gobernantes.  Mon  y  Pi- 
dal,  ansiosos  de  reconquistar  sus  puestos,  se  afiliaron  á  la  naciente  oposición,  así 
como  los  hermanos  Bermudez  de  Castro,  que  con  otros  de  los  que  aun  habían  per- 
tenecido  á  la  oposición  ardiente  contra  Narvaez  en  los  últimos  días  de  su  ministe- 
rio, es  de  creer  hubiesen  variado  de  rumbo  si  hubieran  visto  satisfechos  sus  deseos. 

Verdad,  que  para  acrecentar  el  poder  de  las  oposiciones  bastaba  la  imperfección 
de  nuestras  instituciones,  que  con  tanta  facilidad  falseaba  el  derecho  electoral, 
con  que  venían  á  las  Cortes  hombres  apasionados  á  quienes  bastaba  una  simple 
negativa  del  gobierno  en  favor  de  sus  criaturas  para  volver  la  espalda  al  gabine- 
te á  quien  venían  resueltos  á  defender.  También  era  reconocida  la  imperfección  de 
los  reglamentos  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  que  convertían  á  los  consejeros  de 
la  Corona  en  reos,  que  tenían  que  sufrir  los  denuestos  más  injustificados  de  los 
representantes  de  la  nación  desde  el  banco  de  los  acusados. 

Añadíase  á  estos  elementos  de  perturbación  el  *  buso  común  de  los  periódico 
cuyos  redactores,  sin  otro  norte  que  buscar  la  preponderancia  y  abrirse  un  camino 
diáfano  para  los  empleos  más  lucrativos  y  para  las  posiciones  más  levantadas,  ha- 
cían una  guerra  encarnizada  al  gobierno  que  no  satisfacía  prontamente  sus  aspi- 
raciones. Estas  y  otras  cosas  que  llevo  apuntadas  fueron  los  enemigos  más  podero- 
sos que  tuvo  el  ministerio  Bravo  Murillo. 

Creo  haber  dicho  antes  á  V.  A.  que  la  discusión  sobre  el  arreglo"de  la  deuda  iba 
&  ser  el  tema  escogido  para  poner  al  gabinete  en  desconcierto,  siendo  los  cuñados 
Mon  y  Pidal  los  encargados  de  la  dirección  del  combate.  Atrevióse  á  decir  este  úl- 
timo é  influyente  diputado,  con  toda  la  vehemencia  que  pudo,  que  votar  el  arreglo 
propuesto  equivalía  á  votar  un  aumento  de  100  millones  á  la  contribución  directa, 
opinión  que  robustecieron  sus  parciales  en  la  pelea  y  los  descontentos  que  no  ha- 
bían logrado  lo  que  para  sí  deseaban.  Después  de  varias  discusiones  se  procedió  á 
la  votación,  y  empezando  por  los  ministros,  el  presidente  del  Consejo  dio  su  voto 
como  era  de  presumir,  y  lo  mismo  hizo  el  Sr.  Bertrán  de  Lis;  pero  al  oírse  su  voto 
se  notó  cierta  agitación  en  la  Cámara,  y  Pidal  indicó  con  sus  ademanes  su  in- 
dignación. Lersundi  apoyó  á  sus  compañeros,  y  sigúese  una  breve  pausa,  durante 
la  cual  reina  gran  silencio  en  el  salón.  Entonces  el  presidente,  Sr.  Máyans,  se  diri- 
ge al  ministro  de  Instrucción  y  Obras  públicas,  y  exclama:  «Señor  Negrete,  le 
»toca  á  Y.  S...  ¿Qué  vota  el  Sr.  Negrete?»  Sucede  otro  momento  de  pausa,  durante 
el  cual  se  observa  la  vacilación  del  ministro;  pero  al  fin  se  levanta,  y  con  acento 
claro,  aunque  profundamente  conmovido,  dice:  «Negrete,  no.»  Resuenan  grandes 
y  estrepitosas  palmadas  como  saludo  victorioso  á  este  voto  de  oposición  dado  al 
gabinete  por  uno  de  sus  miembros.  Se  oyen  los  aplausos  y  los  vítores  durante  al- 
gunos minutos,  aplausos  que  cada  vez  son  más  vehementes,  notándose  que  al 
lado  de  diputados  de  la  oposición  aplauden  también  muchos .  que  tenían  calor  de 
ministeriales. 
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Silencioso  Bravo  Morillo,  se  aleja  apresuradamente  del  salón,  siguiéndole  Ber- 
trán de  Lis;  y  al  cabo  de  algunos  segundos,  y  cuando  aun  resonaban  los  aplausos, 
se  aleja  también  el  Sr.  Negrete,  al  paso  que  los  ministros  de  Guerra  y  Marina  per- 
manecen impasibles  en  sus  puestos.  Me  aseguran  que  el  ministro  de  la  Guerra,  al 
dar  su  voto  afirmativo,  añadió  con  apagado  acento  dirigiéndose  á  Bravo  Murillo 
estas  palabras:  «Pero  desde  este  momento  puede  Vd.  disponer  de  mi  cartera.» 
El  Sr.  Mayans,  viendo  que  los  ministros  habian  abandonado  el  salón  y  que  la  vo- 
tación en  tal  estado  de  cosas  era  ya  inútil,  se  puso  el  sombrero  y  salió  de  la  sala; 
y  casi  todos  los  diputados,  felicitándose  mutuamente  con  apretones  de  manos,  dan 
plácemes  repetidos  á  Negrete.  Las  exclamaciones  más  injuriosas  salían  de  todos 
los  bancos,  pronunciándose  las  palabras  juego  de  Bolsa  y  agiotaje.  Se  acusaba  al 
gobierno  de  querer  ahogar  las  revelaciones  y  sorprender  los  votos;  era  aquella  una 
escena  completamente  revolucionaria. 

Aprovechando  el  suceso  las  oposiciones,  vino  el  conflicto  parlamentario,  y  en 
pos  la  dimisión  de  Negrete.  Detrás  de  ella  aparecieron  las  del  conde  de  Vista- 
hermosa,  inspector  de  carabineros;  la  del  brigadier  Ortega,  oficial  del  ministerio 
de  la  Guerra;  la  del  general  Mata  y  Alós,  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  de  Ca- 
taluña; la  de  los  brigadieres  Belloso,  gobernador  de  Santoña;  Bayer,  de  Murvie- 
dro,  y  Aguiló,  coronel  del  regimiento  de  España;  la  del  Sr.  García  Hidalgo,  mi- 
mistro  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas;  la  del  Sr.  López  Ballesteros,  director  gene- 
ral de  Contribuciones  directas;  la  de  D.  Juan  de  la  Cuadra,  vocal  de  la  Junta  de  las 
clases  pasivas;  la  del  Sr.  Barzanallana,  jefe  de  sección  entonces  del  ministerio  de 
Hacienda;  la  del  Sr.  Lamoneda,  subdirector  de  Indirectas;  la  del  Sr.  Abril,  tesorero 
de  Jaén;  la  del  Sr.  Oses,  subsecretario  de  Gobernación;  la  del  Sr.  Alfaro,  inspector 
de  Administración  civil;  la  del  Sr.  Moyano,  rector  de  la  Universidad  de  Madrid,  y 
la  de  los  Sres.  Fernandez  Espino,  Anduaga,  Federico  y  Cuesta,  oficiales  del  minis- 
terio de  la  Gobernación.  Estas  dimisiones,  con  otras  que  no  puedo  recordar  en  este 
momento,  fueron  una  pública  protesta  contra  -la  política  del  gobierno,  que  había 
de  producir  andando  el  tiempo  sus  naturales  resultados. 

A  la  una  y  media  del  dia  7  de  Abril  se  abrió  la  sesión  del  Congreso,  y  el  ministro 
Bravo  Murillo,  aparentando  gran  serenidad  de  espíritu  y  ciñendo  el  uniforme  des- 
tinado á  las  grandes  ceremonias,  subió  impávido  á  la  tribuna;  causando  asombro 
que  á  esto  no  hubiese  precedido,  según  era  práctica,  la  lectura  del  acta  de  la  sesión 
anterior,  y  que  se  precipitase  la  lectura  del  real  decreto  de  disolución,  como  si 
amenazase  algún  peligro  ó  urgiese  salir  de  aquella  eventualidad. . 

Yo  puedo  hoy  revelar  á  Y.  A.  la  causa  de  aquel  apresuramiento.  Bravo  Murillo 
quiso  evitar  que  el  Sr.  Negrete  pidiera  la  palabra  en  el  acta  para  explicar  la  con- 
ducta que  habia  observado  en  la  sesión  anterior;  porque  el  ministro  dimisionario 
había  proyectado  hacer  aclaraciones,  que  iban  á  dejar  mal  parado  al  presidente 
del  Consejo.  Leyó  este  el  real  decreto  de  disolución,  y  poco  antes  de  terminar  es- 
tallaron en  una  de  las  tribunas  reservadas  algunos  débiles  palmoteos,  que  tenían 
asomos  de  cosa  prevenida  ó  fabricada  de  antemano.  También  es  preciso  que  yo 
apunte  aquí  que  la  policía  rodeó  el  Congreso  y  que  las  tropas  de  la  guarnición 
estuvieron  encerradas  en  sus  cuarteles. 
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De  todas  maneras,  la  disolución  del  Congreso  ponia  término  á  su  anómalo  y  pe- 
ligroso estado.  ¿Pensaba  Bravo  Murillo  y  sus  colegas  empezar  una  política  repara- 
dora? No;  porque  aquella  disolución  presentaba  el  carácter  de  una  venganza  idea- 
da para  poner  fuera  de  combate  á  los  enemigos  personales  del  ministerio,  con 
que  tenían  que  reproducirse  las  mismas  complicaciones  y  los  desórdenes  anterio- 
res. Arma  que  forja  el  encono,  arma  que  afila  el  resentimiento,  hiere  con  su  doble 
filo  el  pecho  de  los  imprudentes  gobernantes  que  tratan  de  esgrimirla.  Reducida 
la  venidera  elección  á  una  maniobra  estratégica  para  sustituir  adversarios  con 
amigos,  empleando  los  mismos  medios  ilícitos  que  antes,  iba  á  añadirse  un  nuevo 
escándalo  á  los  muchos  que  se  habían  cometido,  consumándose  el  descrédito  y  la 
ruina  de  las  instituciones. 

Convocadas  las  Cortes  para  el  dia  1.°  de  Junio,  fué  necesario  proceder  á  nuevas 
elecciones,  y  comenzaron  por  lo  tanto  á  moverse  los  hombres  políticos  con  su  sé- 
quito inseparable  de  pasiones,  y  á  reproducirse  los  antiguos  desafueros,  verdadera 
calamidad  de  los  pueblos.  El  gabinete  siguió  la  senda  que  le  dejaban  trazada  los 
gobiernos  anteriores,  y  no  fué  poderoso,  por  lo  tanto,  para  desarrimar  de  la  futu- 
ra elección  los  elementos  perturbadores  que  habían  monopolizado  la  opinión  en  las 
pasadas  legislaturas;  que  ha  sido  práctica  constante  en  este  desventurado  país  pre- 
ferir los  hombres  de  partido  á  propietarios  y  ciudadanos  tranquilos  y  honrados,  en- 
tre los  cuales  un  gobierno  de  estricta  legalidad  habría  encontrado  votos  favorables 
y  más  seguros  que  los  que  se  podían  buscar  en  los  que  eternamente  han  especulado 
eon  la  política.  Verdad  que  era  también  cosa  difícil  que  los  diputados  elegidos  re- 
petidas veces  por  unos  mismos  distritos  renunciasen  al  verdadero  influjo  que  ha- 
bían adquirido  entre  sus  electores.  Pero  precisamente  á  estos  atacó  más  duramen- 
te el  ministerio  Bravo  Murillo,  cuando  veía  que  no  eran  los  adeptos  á  su  progra- 
nuu  Combatió  con  encarnizamiento  la  candidatura  de  Rios  Rosas,  y  aun  con  mayor 
saña  todavía  la  del  conde  de  San  Luis,  en  Priego,  que  fué  desterrado  por  el  gober- 
nador de  la  provincia,  obedeciendo  sin  duda  á  mandatos  superiores.  Negó  el  go- 
bierno por  medio  de  sus  órganos  de  la  prensa  esta  circunstancia,  pero  después  se 
obtuvo  la  confirmación.  £1  Sr.  Balboa,  gobernador  de  Cuenca,  iba  recorriendo  los 
pueblos,  y  apenas  llegaba  á  ellos  llamaba  al  alcalde  y  le  pre venia  que  personalmen- 
te y  por  medio  de  alguacil  hiciese  comparecer  á  los  electores  á  su  presencia.  Luego 
que  los  veía  reunidos  y  previas  algunas  salutaciones  respecto  á  lo  decidido  que  iba 
á  castigar  al  que  no  obedeciese  sus  mandatos,  preguntaba  imperativamente  á  cada 
elector  por  quién  iba  á  votar  y  si  podia  contar  con  su  voto.  ¿Qué  podían  contestar 
aquellos  indefensos  y  sencillos  labradores?  Miraban  á  la  primera  autoridad  de  la 
provincia  con  su  uniforme,  con  sombrero  de  galón,  que  no  se  quitaba,  y  bastón  de 
mando.  El  temor  les  arredraba.  No  obstante,  en  el  pueblo  de  la  Ventosa  salieron  á 
recibir  al  gobernador,  pero  dando  vivas  al  conde  de  San  Luis;  bien  que  pagaron  su 
audacia,  porque  después  de  haberse  ausentado  el  gobernador,  volvió  el  comisario  de 
policía  de  Cuenca  para  llevarse  con  un  carabinero  de  caballería  á  cinco  electores 
que  halló»  porque  diez  y  siete  de  los  mismos  se  habían  escondido.  Balboa  se  propu- 
so vencer  á  toda  costa,  y  notando  que  la  presencia  del  conde  de  San  Luis  á  la  ca- 
beza de  la  sección  más  numerosa,  punto  á  donde  el  gobernador  se  encaminaba,  lo 
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dejaría  sin  votos  y  en  ridiculo,  estorbando  además  con  sn  presencia  los  desmanes 
que  él  se  proponía  cometer,  desterró  al  candidato  que  representaba  al  distrito  ha- 
cia ya  ocho  años.  Obedeció  el  conde  de  San  Luis,  y  ocultó  cuidadosamente  á  sus 
amigos  lo  que  ocurría  para  que  no  cundiese  el  desaliento  entre  ellos;  pero  siendo 
esto  lo  que  el  gobernador  se  había  propuesto,  propaló  por  medio  de  sus  agentes 
que  el  conde  de  San  Luis  salió  del  distrito  para  no  volver,  porque  el  gobierno  le 
había  desterrado  á  Filipinas.  No  merece  ciertamente  elogios  la  conducta  del  go- 
bernador. 

Dos  personajes  de  cuenta  se  encontraban  ajenos  á  estos  hechos  electorales.  En 
tanto  que  los  diputados  se  disputaban  en  los  distritos  el  triunfo  de  una  efímera 
victoria,  Narvaez  y  Espartero,  sabidores  de  que  la  Reina  madre  mejoraba  de  una 
dolencia  ocurrida  á  consecuencia  de  una  caída,  felicitaban  á  S.  }L  por  su  resta- 
blecimiento, siendo  tan  cariñosa  la  expresión  del  duque  de  la  Victoria  y  tan  acen- 
drado su  cariño  hacia  la  Princesa  que  tiempos  antes  había  embarcado  en  Valen- 
cia, que  escribía  á  vuestra  augusta  madre  de  la  siguiente  manera:  «Señora:  Mi 
»debida  adhesión  á  la  augusta  persona  de  S.  M.  la  Reina  madre,  y  el  acendrado  y 
¿respetuoso  cariño  con  que  mi  corazón  y  lealtad  toman  parte  en  los  pesares  de  mi 
» Reina,  me  imponen  el  deber  de  manifestar  á  V.  M.  la  aflicción  que  experimenté 
»al  saber  el  desgraciado  accidente  ocurrido  á  aquella  señora  la  tarde  del  6  en 
»Aranjuez.  ¡Quiera  el  cielo  que  su  restablecimiento  sea  tan  pronto  y  completo 
»como  yo  deseo,  y  que  V.  M.  tenga  el  dulce  consuelo  de  volver  á  abrazarla  libre 
»de  todo  peligro  é  incomodidad!  Dígnese  V.  M.  aceptar  con  su  natural  benevolen- 
cia esta  expresión  de  mis  sinceros  sentimientos  y  la-  seguridad  de  que  es  cons- 
»tante  é  inalterable  mi  anhelo  por  la  felicidad  de  V.  M.  y  de  toda  su  real  fa- 
»milia.» 

La  guerra  electoral  había  dado  cabo,  y  las  Cortes  tenían  que  abrirse  muy  pron- 
to, y  el  gobierno  mientras  tanto  caminaba  con  pié  vacilante,  notándose  que  exis- 
tían contra  el  ministerio  grandes  elementos  de  oposición  arraigada.  Para  que  sus 
molestias  fueran  más  abultadas,  poco  antes  de  abrirse  el  Parlamento  hubo  un  in- 
cidente que,  aun  cuando  de  escasa  importancia,  fué  siempre  lamentable  y 
puso  en  nuevo  aprieto  al  ministerio.  Según  el  nuevo  arreglo  de  instrucción  pú- 
blica, hablase  aumentado  en  100  rs.  los  derechos  que  por  matrícula  y  prueba  de 
exámenes  tenían  que  satisfacer  los  estudiantes,  lo  cual  trajo  disgustos  á  la  claae 
escolar,  que  se  declaró  en  rebeldía  contra  esta  disposición  gubernativa.  Arranca- 
ron en  el  Noviciado  los  edictos  que  anunciaban  aquella  medida,  y  apareció  des- 
pués aquel  edificio  á  la  hora  de  abrirse  las  clases  rodeado  de  agentes  de  policía, 
que  llevaban  por  jefe  al  Sr.  Chico.  Algunos  penetraron  en  el  interior  de  la  Univer- 
sidad, y  uno  se  atrevió  á  entrar  en  el  mismo  recinto  en  que  un  profesor  estaba 
dando  lecciones  á  los  alumnos.  Las  duras  protestas  de  los  estudiantes  contra  la 
presencia  de  aquel  intruso  fueron  secundadas  por  el  mismo  catedrático,  que  decía* 
ró  que  no  necesitaba  auxiliares  para  conservar  el  orden  dentro  de  su  clase,  y  el 
agente  se  retiró.  Después  de  las  clases  los  conflictos  fueron  mayores,  porque  se 
formó  en  la  calle  de  San  Bernardo  una  reunión  de  unos  cuatrocientos  jóvenes, 
que  permaneció  largo  rato  á  la  puerta  de  la  Universidad,  si  bien  en  actitud  com- 
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pletamente  pacífica.  Los  agentes  acudieron  á  dispersarlos,  y  echando  mano  á  sus 
armas,  Tino  en  pos  un  grande  desorden,  en  que  menudearon  los  gritos,  se  repar- 
tieron sablazos  y  pedradas,  y  por  fin  se  vio  despejada  la  via  pública,  quedando 
cuatro  6  cinco  presos  en  poder  de  la  autoridad.  Poco  después  llegó  un  piquete  de 
Guardia  civil  para  asegurar  el  orden.  Estas  escenas  se  reprodujeron  en  la  facultad 
de  medicina.  Los  estudiantes  se  hallaban  resueltos  á  llevar  adelante  una  resisten- 
cía  pasiva,  valiéndose  hasta  de  medios  de  intimación  para  conseguir  una  acción 
unánime  de  los  cinco  ó  seis  mil  que  existían  en  Madrid. 

El  ministerio  no  podia  estar  muy  contento  al  reparar  que  cada  uno  de  sus  ac- 
to» producía  una  resistencia  y  cada  orden  una  excisión  lamentable. 

De  todos  modos,  el  gobierno  habia  conseguido  un  triunfo  en  las  elecciones;  te- 
nia mayoría  en  el  Congreso  y  en  el  Senado;  era  probable  que  hallarían  sus  pro- 
yectos en  ambos  Cuerpos  la  más  benévola  acogida,  pero  no  podia  continuar  al 
frente  de  los  negocios  públicos  mucho  tiempo.  Este  ministerio  estaba  en  pugna 
con  el  antigua  y  eon  el  nuevo  partido  moderado;  tenia  por  opositores  de  un  lado 
á  Narvaez,  Pidal,  Man,  Seijas  Lozano  y  Sartorios,  y  del  otro  divorciado  con  Ríos 
Rosas,  Morón,  Nocedal  y  las  huestes  que  capitaneaban.  ¿Se  proponía  por  ventura 
la  formación  de  un  tercer  partido  desorganizando  los  otros?  Bravo  Murillo  debió 
haber  escarmentado  estudiando  la  historia  de  los  puritanos,  que  tuvieron  por  ne  - 
cesidad  que  replegarse  á  las  filas  en  que  nacieron.  Solo  bajo  la  influencia  de  un 
suceso  extraordinario,  solo  por  la  atracción  más  ó  menos  legitima  de  una  política 
extrema  podía  hacer  una  trasformacion  general  buscando  su  apoyo  en  una  es- 
cuela avanzada;  pero  esto  habría  sido  en  él  temerario  y  de  mal  suceso,  porque 
ni  le  favorecían  las  circunstancias,  ni  podia  renegar  de  sus  hábitos  ni  de  su  his- 
toria. Su  política  estaba  repudiada  por  loe  diferentes  partidos  que  luchaban  en 
aquella  sazón. 

Tenían  que  abrirse  las  Cortes  muy  pronto,  y  era  pues  necesario  completar  el 
ministerio,  y  por  indicación  de  Bravo  Murillo  fué  llamado  á  palacio  el  marqués  de 
Miraflores,  y  le  manifestó  vuestra  augusta  madre;  la  conveniencia  que  habia  en 
que  prestase  un  nuevo  servicio  á  su  patria  aceptando  la  cartera  de  Estado,  á  lo 
cual  hubo  de  resistirse  algún  tanto  el  noble  marqués.  Suponiendo  Bravo  Murillo, 
que  era  oidor  de  esta  resistencia,  que  Miraflores  desdeñaba  el  puesto  porque  la 
presidencia  era  inferior  á  sus  calidades  de  hombre  de  Estado,  le  ofreció  Murillo 
la  alta  dignidad  de  presidente  del  Consejo,  añadiendo  que  él  se  contentaba  con 
la  carlera  de  Hacienda,  y  que  tendría  á  mucha  gloria  verse  presidido  por  hombre 
tan  importante  y  merecedor  de  esta  levantada  distinción.  «No  puedo,  dijo  Mira- 
dores, cometer  tan  gran  desacierto,  ni  dar  públicas  señales  de  una  jactancia  que 
»no  he  tenido  jamás.»  Aceptó  Miraflores  la  cartera  de  Estado,  pasando  Bertrán  de 
Lis  al  ministerio  de  la  Gobernación,  y  Arteta  al  de  Instrucción  y  Obras  públicas, 
que  habia  dejado  vacante  Negrete. 

Iba  á  darse  la  primera  batalla  en  el  Parlamento,  y  esta  guerra  iba  á  estribar  en 
la  cuestión  de  presidencia.  El  ministerio  tenia  su  candidato,  que  era  el  Sr.  Ma- 
yans;  pero  la  oposición  moderada  tenia  también  el  suyo,  que  era  D.  Alejandro 
Mon.  La  política  mientras  tanto  perdía  su  aspecto  elevado  y  entraba  en  raquíticas 
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negociaciones  diplomáticas  y  en  el  campo  de  las  cuestiones  de  personas.  La  opo- 
sición sentia  ya  la  necesidad  de  concertarse,  dé  poner  en  arden  sus  esfuerzos,  de 
presentarse  estrecha  y  con  unidad  para  dar  la  batalla  al  ministerio,  y  este  nego- 
ciaba también  para  vivir.  Tenia  pláticas  de  avenencia  para  todo  el  mundo;  las  te- 
nia para  los  progresistas,  á  los  cuales  ofrecía  lo  que  no  podía  darles;  las  tenia  muy 
frecuentes  con  los  conservadores,  presentándoles  á  lo  lejos  lo  que  en  lo  presente 
no  les  había  querido  ofrecer;  las  celebraba  con  los  moderados  de  la  oposición, 
diciéndoles:  «Dejadnos  vivir  hasta  el  arreglo  de  la  deuda,  y  resuelta  la  cuestión, 
»quc  es  para  nosotros  de  empeño  y  honor,  vendrán  á  reemplazarnos  Otros  hombres 
»en  el  poder.»  La  prensa  ministerial  cometió  la  torpeza  de  revelar  muy  pronta  el 
pensamiento  del  gobierno  en  la  cuestión  presidencial  del  Congreso;  de  otra  mane- 
ra, hasta  la  presidencia  de  la  Cámara  popular  habría  sido  un  motivo  de  negocia- 
ción, y  no  hubiera  sido  extraño  ver  sacrificada  la  candidatura  de  Mayans  en  aras, 
no  de  la  unión  del  partido  moderado,  sino  de  la  vida  del  ministerio. 

Analiza  cosas  la  historia  política  de  nuestros  tiempos,  que  me  llenarían  de 
asombro  si  no  estuviese  ya  tan  acostumbrado  á  examinar,  decepciones  y  cosas 
extrañas  en  los  hombres  más  reputados  y  adeptos  á  las  buenas  prácticas  del  siste- 
ma representativo.  Me  pasma  y  maravilla  notar  en  los  tiempos  que  estoy  exami- 
nando la  estrecha  alianza  pactada  antes  de  las  elecciones,  y  más  apretadas  todavía 
después  de  ellas,  entre  las  hombres  políticos  de  más  cuenta  del  puritanismo  y  los 
miembros  influyentes  del  ministerio,  que  fueron  en  verdad  los  que  con  más  brioso 
encarnizamiento  combatían  la  situación  creada  en  1847.  Al  contemplar  este  cua- 
dro de  singular  armonía  repaso  atentamente  las  páginas  de  El  Faro,  y  leo  con- 
extraordinaria  sorpresa  los  terribles  artículos  de  Bravo  Murillo  contra  Pacheco,  ó 
la  oposición  de  Arteta  á  todas  las  medidas  de  Benavides.  ¿Cómo  no  ha  de  sor- 
prenderme ver  á  Pacheco  en  1851  proteger  decidido  al  gabinete  Bravo  Murillo? 
¿Cómo  no  ha  de  sorprenderme  esta  unión,  cuando  tantas:  causas  personales  la 
desbarataban?  Yo  recuerdo  cuando  Bravo  Murillo  fué  lanzado  de  su  primer  mi- 
nisterio por  el  Sr.  Pacheco,  y  cuando  el  Sr.  Bravo  Murillo  fué  uno  de  los  más  ar- 
dientes acusadores  de  Pacheco;  cuando  entre  las  doctrinas  puritanas  y  latas  del 
jefe  del  puritanismo  y  los  principios  ultra-montanos  y  semi-absolutistas  del 
miembro  de  la  fracción  Yiluma  no  había  ni  podía  existir  lazo  ni  conexión  alguna. 

Iba  á  abrirse  muy  pronto  la  representación  nacional,  pero  sin  discurso  de  la 
Corona,  porque  temeroso  de  los  ensanches  que  necesariamente  tendría  que  tomar 
la  oposición  en  un  debate  acalorado,  flaco  el  gobierno  para  defenderse,  quiso  qui- 
tar á  la  discusión  un  gran  pretexto,  y  á  su  mando  un  escollo  donde  recelaba  nau- 
fragar. 

Se  abrieron  las  Cortes,  y  salió  elegido  presidente  de  la  Cámara  popular  el  sf  ñor 
Mayans.  Era  reconocida  la  hostilidad  contra  el  ministerio,  y  esta  actitud  era  tanto 
más  dolorosa  cuanto  que  la  encabezaban  de  una  manera  tenaz  y  consecuente  el 
Tuque  de  Valencia,  O'Donnell,  los  ex  embajadores  duques  de  Sotomayor  y  Rivas, 

y  los  ex-ministros  Mon  y  Pidal,  así  como  otros  hombres  de  cuenta  de  1a  misma 
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comunión.  Miraflores  se  manifestó  tan  sentido  y  deploró  en  tanto  grado  la  actitud 
de  estos  hombres  importantes,  que  al  principio  se  lisonjeó  con  el  pensamiento  de 
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poderlos  reconciliar,  y  no  escaseó  por  cierto  las  misivas  para  este  propósito,  bus- 
cando como  norte  para  el  triunfo  de  sus  negociaciones  la  reconciliación  de  Nar- 
vaez,  creyendo  que  este  personaje  vencido  desbarataría  con  su  ejemplo  la  disiden- 
cia de  sus  afiliados.  Tarde  reconoció  lo  estéril  de  su  empeño,  mayormente  cuando 
el  duque  de  Valencia,  en  carta  particular  y  privada,  entre  otras  cosas  que  le  ma- 
nüéMaba  para  que  desistiera  de  su  empeño,  le  apuntaba  estas  frases:  «Desengáñe- 
nse Vd.,  amigo  tnarqués,  soy  el  más  duro  de  pelar,  porque  todo  lo  dispenso  menos 
»la  ingratitud  y  la  hipocresía.»  Decía  -esto  porque  presumía  que  Bravo  Murillo, 
ministro  de  Hacienda,  y  mi  compañero,  había  dejado  la  cartera  con  frivolos  pre- 
textos para  suceáerle  después  en  la  presidencia  del  Consejo,  y  no  queria  perdonar 
este  proceder  cauteloso  ejercido  con  hombre  tan  franco  y  tan  leal  en  sus  designios. 

También  por  este  tiempo  ocurrió  un  suceso  que  hubo  de  traer  resultas  de  tras- 
cendencias para  k>  porvenir.  Concluía  «1  término  legal  que  para  el  apostadero  de 
la  Habana  desempeñaba  Armero,  y  estaba  ya  acordado  que  le  sucediera  el  ministro 
de  Marina  Bastilles  y  que  el  general  Armero  tomaría  la  cartera  de  Marina.  Mucho 
influyó  Miraflores  para  que  el  gabinete  fuera  superior  á  las  cuestiones  de  perso- 
nas y  atendiese  más  &  las  cosas;  y  aun  cuando  así  se  hizo  en  cierto  modo,  no  pudo 
lograr  que  sus  adversarios  se  entibiasen  en  su  perseverante  hostilidad. 

Todo  A  parecer  caminaba  de  primor  para  el  gabinete,  pero  no  por  eso  asoma- 
ban los  indicios  de  su  prosperidad.  ¿Dónde  estaba  la  causa  de  su  flaqueza  efectiva? 
En  su  misma  constitución,  en  su  política  infecunda.  La  mayoría  podía  dar  un 
triunfo  numérico  á  Bravo  Murillo,  pero  no  podía  darle  la  victoria  moral.  En  sus 
primeros  cuatro  meses  de  existencia  habia  sufrido  el  gabinete  cinco  modificacio- 
nes; hombres  de  importancia  indudable  habían  entrado  en  el  ministerio  para  sus- 
tituir á  otros  ministros  que  salían  del  gabinete  sin  causa  conocida.  ¿Llevaron  esas 
individualidades  políticas  alguna  fuerza  al  ministerio?  Ya  se  vio  en  el  Senado. 
Bastó  la  palabra  de  ü'Bonnell  declarando  las  injusticias  que  se  hacían  en  el  mi- 
nisterio de  la  Guenra  para  que  el  gobierno  experimentase  una  derrota,  y  esto  se 
hacia  contra  nn  gabinete  que  tenia  dentro  de  su  pecho  un  hombre  importante  co- 
rrió D.  Manuel  de  Pando,  marqués  efe  Miraflores,  grande  de  España  de  primera 
clase,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  embajador  extraordinario  y 
ordinario  qiie  fué  de  S.  M.  la  Beina  de  España  en  diferentes  dórtes,  ex- presidente 
d«l  Consejo  de  ministros,  presidente  del  Senado,  futuro  presidente  de  la  grandeza 
española,  condecorado  además  con  todas  las  grandes  bandas  de  las  primeras  po- 
tencias europeas.  Nada  sirvió  todo  esto  para  evitar  una  derrota  moral  en  la  alta 
Cámara.  Se  nombra  al  general  Armero  ministro  de  Marina,  y  ya  predecían  que  es- 
te hombre  eminente  no  habia  de  asociarse  á  la  administración  de  Bravo  Murillo; 
se  decia  que  el  gabinete  había  convidado  á  Pezuela  con  una  cartera;  se  había  hecho 
igual  convite  &  Rios  Hosas,  pero  resultaban  á  cada  paso  negativas  que  ponían  al 
t  gobierho  en  grandes  apuros.  ¿Por  qué  Bravo  Murillo  buscaba  hoy  el  apoyo  del 
conde  dte  Reus,  mañana  el  de  Pacheco,  otro  dia  el  de  Benavídes,  olro  el  de  Pezue- 
la y  étro  el  de  Vilumá?  Porque  flotaba  i  todos  los  vientos  y  no  caminaba  con  rum- 
bo seguro.  El  general  Pézuéla  rehusó  ser  compañero  de  los  ministros,  pero  aceptó 
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El  gobierno  aspiraba  á  una  existencia  robusta;  su  deseo  era  digno  de  toda  loa, 
porque  nadie  aspira  á,  llevar  una  existencia  achacosa  y  enfermiza  con  asomos  de 
muerte;  pero  el  ministerio  Bravo  Murillo  cayó  mortalmente  herido  el  día  5  de 
Abril  con  la  estocada  que  le  dio  Negrete.  Aquel  dia  lo  fué  de  luto  para  el  partido 
conservador.  Bastaba  para  considerarlo  asi  ver  al  Sr.  Olózagaen  los  corredores  del 
Congreso  recibiendo  de  sus  correligionarios  las  enhorabuenas  más  cumplidas  por 
la  lectura  del  decreto  de  disolución.  Aquí  verá  V.  A.  que  el  gobierno  olvidó  todap 
las  cuestiones  políticas  por  una  sola,  por  la  del  arreglo  de  la  Deuda  sin  examen; 
olvidó  las  economías,  olvidó  los  presupuestos  porque  se  votase  el  arreglo  de  la 
Deuda,  sin  tener  presente  todos  los  datos  que  en  aquella  cuestión  se  necesitaban* 
£1  gobierno,  con  esta  política  desconcertada,  trajo  la  división  del  partido  modera- 
do y  de  los  colegios  electorales  sin  razón  plausible  para  este  extremo  desventura- 
do. Todo  se  hizo  para  que  no  vinieran  al  Congreso  los  contrarios  al  arreglo  de  la 
Deuda.  Se  destituyeron  ó  cambiaron  los  gobernadores  de  provincia,  los  alcaldes, 
los  ayuntamientos,  los  consejos  provinciales;  se  hizo  todo  cuanto  se  podo  hacer,  y 
no  en  servicio  de  la  bandera  moderada,  ni  de  otra  cualquiera,  sino  del  arreglo  de 
la  Deuda;  el  Gobierno  eliminó  á  muchos  hombres  del  partido  moderado,  sin  más 
causa  que  ser  enemigos  del  arreglo  de  la  Deuda,  y  no  extrañara  V.  A.  que  de  stquí 
deduzca  yo  la  consecuencia  de  que  el  ministerio  Bravo  Murillo  no  eja  en  aquella 
sazón  el  verdadero  representante  del  partido  moderado,  puesto  que  levantó  un  es- 
tandarte exclusivamente  de  su  propiedad.  Convenia  entonces  que  el  partido  mo- 
derado no  se  olvidase  de  su  posición,  que  se  organizase  y  no.  se  confundiese*  con 
una  situación  de  la  cual  le  seria  dificultoso  salir. 

La  desventura  del  ministerio,  que  nació  robusta  y  formidable  con  el  célebre  no. 
de  Negrete,  acreció  en  las  elecciones,  porque  para  que  vinieran  al  Congreso  apro- 
badorea.  sumisos  de  los  actos  del  gobierno,  se  cometieron  ilegalidades  de  todo  li- 
naje, bien  que  de  tamaña  culpa  no  está  exento  ningún,  ministerio.  Si  el  poder 
ejecutivo;  si  los  ministros  de  la  Corona,  que  son  los  que  van  á  sufrir  un  juicio  de 
residencia  ante  el  tribunal  de  la  nación,  emplean  los  medios  que  los  Beyes 
les  confían  para  forzar  por  medio  de  amenazas  la  voluntad  de  los  electo- 
res, en  este  caso  el  gobierno  representativo  llega  á  ser  peor  que  el  despotismo  de 
Turquía,  y  cuenta  que  el  despotismo  al  menos  no  tiene  necesidad  de  violar  las  le- 
yes. Sabido  es  que  apenas  se  disolvieron  las  Cortes  se  declaró  la  guerra  más  encar- 
nizada á  los  que  habian  abandonado  al  Gabinete  en  la  cuestión  del  arreglo  de  la 
Deuda;  no  del  arreglo  de  la  Deuda,  que  nadie  rechazó,  sino  del  arreglo  de  la  Deuda 
sin  examen.  A  Madrid  vinieron  los  gobernadores  de  provincia  llamados  por  el  te- 
légrafo, y  uno  de  ellos  lo  fué  el  Sr.  Fuentes,  para  combatir  la  candidatura  del  se- 
ñor Alonso,  adalid  esforzado  contra  el  arreglo,  en  un  voto  particular.  £1  goberna- 
dor Fuentes  fué  llamado  para  que  á  toda  costa  impidiera  en  Peüafiel  la  reelección 
del  Sr,  Alonso;  pero  el  Sr.  Fuentes  declaró  que  aquella  candidatura  no  podia  anu- 
larse, y  el  gobierno  entonces  nombró  al  Sr.  Guerra,  que  presidió  las  elecciones  en 
que  estaba  comprendido  aquel  distrito.  Se  prohibió  al  general, Mata  y  Alós  su  sa- 
lida de  Madrid;  se  negó  pasaporte  al  brigadier  Pinzón,  y  se  arrestó  á  su  hermano 
en  Madrid.  Se  formaron  causas  á  estos  hombres,  y  se  sobreseyeron  cuando  tertni- 
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naron  las  elecciones.  En  Cádiz,  Algeciras  y  Jerez  se  atropello  lá  ley  de  una  mane- 
ra escandalosa.  Se  destituyeron  alcaldes-corregidores,  empleados  de  correos.  £1 
nuevo  corregidor  de  Algeciras  llamó  á  los  electores  uno  por  uno  para  amenazarlos 
y  cohibirlos,  y  se  hizo  esparcir  la  alarma  de  saqueo  y  degüello;  los  nuevos  agen- 
tes, el  comandante  de  serenos,  la  guardia  municipal  esparcían  estas  voces,  con 
que  hubo  familias  que  se  ausentaron  en  el  momento  de  las  elecciones,  temerosas 
del  saqueo  y  del  degüello  de  que  se  les  amenazaba. 

No  solamente  se  apeló  por  los  agentes  del  gobierno  á  los  medios  ilegales  que  de- 
jo asentados,  sino  que  por  el  gobierno  mismo  se  abusó  de  la  justicia  para  violen- 
tar la  voluntad  de  los  electores.  No  son  estos,  Señor,  cargos  políticos  los  que  estoy 
haciendo,  sino  cargos  contra  la  moral  y  contra  la  justicia,  porque  la  imparcialidad 
histórica  me  obliga  á  relatar  lo  verdadero.  Había  muchos  años,  Señor,  y  me  dis- 
pensará V.  A.  que  dé  cuenta  de  algunos  pormenores  para  que  podáis  juzgar  de  la 
política  de  aquel  gobierno  y  de  su  conducta  en  las  elecciones;  había  muchos  años, 
repito,  que  estaba  pendiente  de  resolución  un  expediente  de  atrasos  de  contribu- 
ciones de  la  ciudad  de  Jerez.  En  1847  se  expidió  una  real  orden  para  que  se  hicie- 
ra una  liquidación;  y  se  hizo  coa  más  formalidades  que  las  que  permitía  la  falta 
de  documentos;  vino  esta  liquidación  á  Madrid,  se  pasó  á  las  tres  direcciones  de 
Rentas,  que  dijeron,  después  de  un  examen  detenido,  que  nada  debía  el  pueblo,  y 
que  debía  condonarse  todo.  Mandó  el  Sr.  Bravo  Morillo  que  se  levantase  el  se- 
cuestro que  pesaba  sobre  los  bienes  del  pueblo,  y  fué  declarado  Jerez  solvente. 
Mandan  la  orden  á  Cádiz,  llegan  las  elecciones,  y  el  gobernador  llama  á  los  in- 
teresados, y  les  manifiesta  que  si  votaban  al  Sr.  Bermudeg  de  Castro  se  revocaría 
la  real  orden  que  les  dispensaba  de  la  deuda.  ¡Cosa  increíble,  Señor!  La  real  orden 
se  revocó  y  se  abusó  del  nombre  de  vuestra  augusta  madre  para  esta  infamia  por 
el  mismo  ministro  que  había  firmado  la  otra;  se  suspendieron  sus  efectos  y  se  man- 
dó formar  una  nueva  liquidación. 

Hasta  aquí  he  referido  arbitrariedades;  pero  en  aquellas  elecciones  hubo  hasta 
delitos,  y  ya  he  apuntado  algo  al  tratar  de  las  elecciones  de  Priego  y  de  lo  verifi- 
cado contra  el  conde  de  San  Luis.  Era  doloroso  ver  que  las  personas  que  le  habían 
servido  y  que  se  habían  engrandecido  á  su  sombra,  muchos  de  ellos  le  abandona- 
ran en  aquellos  momentos.  Triste  condición  es  la  de  los  gobiernos  que  recurren  á 
estos  escandalosos  amaños  para  buscar  mayoría,  fortaleza  efímera  y  postiza  que 
los  abandona  ó  los  destruye. 

Para  que  nada  faltase  en  materia  de  abusos,  hubo  hasta  violación  de  la  corres- 
pondencia, y  de  ello  voy  á  presentar  un  ejemplo.  Erase  un  empleado  del  ministe- 
rio de  la  Gobernación  que  se  llamaba  Uría,  que  escribió  una  carta  al  Sr.  Barzana- 
llana,  pero  este  documento  hubo  de  equivocar  su  camino,  y  en  lugar  de  hacer  re- 
sidencia en  las  manos  del  Sr.  Barzanallana  reposó  en  las  del  Sr.  Bertrán  de  Lis. 
Abrióla  el  ministro  dando  al  traste  con  todo  linaje  de  escrúpulos,  y  también  otra 
que  iba  envuelta  en  el  iqismo  sobre,  y  enterado  de  cuanto  los  papeles  rezaban, 
llamó  al  Sr.  Uría  y  le  dijo  que  habia  llegado  á  su  noticia  que  estaba  trabajando 
en  pro  de  un  candidato  de  oposición,  citándole  el  nombre  de  Barzanallana.  Afir- 
mólo Uría  sin  reparo,  y  entonces  le  respondió  el  ipinistroj  que  si  no  desistia  de  su 
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empeño  y  proseguía  siendo  provechoso  &  los  fines  de  un  adversario  del  gobierno, 
se  vería  en  la  dura  necesidad  de  dejarle  cesante.  Uria  respondió  que  habia  de  ser 
consecuente  en  su  designio,  con  que  el  ministro  irritado  le  sentenció  aquel  mis- 
mo dia  y  le  privó  del  destino  que  desempeñaba*  en  Gobernación.  El  Sr,  Bertrán 
de  Lis  ignoraba  un  ejemplo  histórico  digno  de  loa,  pues  de  otro  modo  habría  imi- 
tado al -gran  Carlos  III.  Voy  á  referir  el  suceso  para  que  V.  A.  no  lo  ignore,  que 
es  ejemplo  de  Rey,  digno  de  ser  imitado.  Aquel  soberano,  dueño  del  secreto  de  uno 
desús  criados,  que  habia  cometido  la  bajeza  de  escribir  contra  algunos  actos  de  su 
real  persona,  leyó  la  carta,  llamó  al  autor,  y  al  devolvérsela  le  dijo:  «Esto  has  es- 
»crito;  guárdalo  ó  rómpelo,  á  fin  de  que  el  Rey  no  lo  sepa.»  Obró  con  generosa 
grandeza  digna  de  un  monarca,  porque  como  tenia  la  fuerza  de  un  gran  Rey,  no 
necesitaba  acudir  &  la  violencia  ni  ai  rigor  para  hacerse  respetar. 

Es  el  caso  que  el  ministerio  se  iba  poniendo  cada  vez  más  fuera  del  partido  mo- 
derado, por  lo  que  no  era  para  causar  maravilla  la  oposición  que  le  hacían  los 
conservadores,  &  más  de  que  bastaba  examinar  sus  actos  lo  mismo  en  política 
que  en  administración.  Si  algunas  pereonas  debieran  estar  en  aquella  sazón  al 
frente  de  los  negocios  públicos  por  su  significación  política,  habrían  sido  Pache- 
co, Ríos  Rosas  ó  Benavides,  porque  los  tres  fueron  adversarios  del  ministerio 
anterior;  pero  hallarse  al  frente  del  gabinete  el  Sr.  Bravo  Muriilo,  ministro  de 
Obras  públicas  propuesto  por  Narvaez,  y  ministro  de  Hacienda  después  con  este 
mismo  general,  y  ahora  verle  en  oposición  con  aquel  ministerio  y  renegando  de 
sus  antiguos  compañeros,  era  cosa  que  nadie  concebía.  Se  asemejaban  estas  cir- 
cunstancias á  las  en  que  se  hallaron  dos  ministros  de  Luis  XIV,  Fouquet  y  Coli- 
bert.  Fouquet,  que  lo  podia  todo,  dio  entrada  á  Collbert,  y  este  con  sus  planes 
logró  deshacerse  de  aquel.  Mucho  le  aplaudieron,  mucho  se  alabaron  sus  proyec- 
tos,  pero  después  de  diez  años  cayó  el  ministro  acompañado  de  los  silbidos  del 
pueblo,  porque  aquella  era  la  ley  de  la  expiación. 

Sucedíale  al  ministerio  y  á  sus  defensores  una  cosa  muy  original,  y  que  por  lo 
mismo  deseo  dejar  apuntada.  Proclamaba  en  el  Parlamento  y  en  la  prensa  que 
eran  inútiles  las  recriminaciones,  y  que  esto  perjudicaba  mucho  á  los  públicos  in- 
tereses, y  que  era  menester  desarrimarse  de  esas  cosas  para  mirar  con  discursos 
más  provechosos  por  los  intereses  de  los  pueblos;  pero  al  mismo  tiempo  que  los 
parciales  de  Bravo  Muriilo  dirigían  esta  censura  á  los  hombres  de  la  oposición, 
noto  yo  el  fenómeno  de  que  los  que  más  volvían  los  ojos  atrás  para  cuestiones  per- 
sonales y  amargas  recriminaciones  eran  los  que  defendían  al  gobierno,  y  no  te- 
nían motivos  para  poner  tacha  de  este  pecado  á  sus  contrarios,  cuando  ellos  in- 
currían en  iguales  culpas.  Hubo  un  orador  llamado  Alvaro,  que  para  encarecer  la 
modestia  <Ie  los  ministros  sacó  á  cuento  hasta  sus  trajes.  Era  por  demás  ocioso  que 
los  afiliados  al  ministerio  se  refiriesen  á  lo  pa.  ado,  mayormente  cuando  se  dirigían 
cargos  á  personas  que  ya  no  estaban  en  el  poder;  las  censuras  podían  ser  justas  y 
deducirse  de  ellas  que  no  habian  gobernado  bien,  pero  eso  no  probaba  que  lo^ 
actuales  ministros  lo  hacían  mejor.  La  situación  aquella  podia  calificarse  de  ab- 
surda; porque  ocurría  miiy  á  menudo  que  no  se  levantaba  en  el  Congreso  un  solo 
diputado  en  defensa  del  ministerio,  que  no  le  hiciese  gravísimos  caicos*  y  se  no- 
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taba  que  en  aquel  recinto  tenia  razón  la  mayoría,  la  minoría  progresista  y  la  mi- 
noría moderada;  todos  tenían  razón  menos  el  ministerio,  cuya  situación  absurda 
consistía  en  ser  y  no  ser;  eran  ministros  del  duque  de  Valencia,  y  no  eran  minis- 
tros del  duque  de  Valencia.  Era  un  ministerio  tolerante  con  los  progresistas,  y  sin 
venir  A  cuento  hablaba  de  barricadas  y  se  volvía  intolerante;  y  sucedía  esto,  por- 
que los  ministros  no  tenían  base  fija  y  determinada,  y  en  esto  consistía  el  absurdo. 
Sucedió  una  vez  en  la  Cámara  que  un  señor  diputado  de  la  mayoría,  el  Sr.  Gon- 
zález Serrano,  se  levantó  paTa  defender  al  gobierno,  y  dijo,  e&tre  otras  cosas,  que 
las  Cortes  anteriores  no  habian  representado  al  partido  moderado,  y  estas  palabras 
cayeron  como  plomo  derretido  sobre  la  cabeza  de  Bravo  Murillo,  que  había  sido 
ministro  de  Narvaez,  y  tuvo  que  levantarse  el  presidente  del  Consejo  de  ministros 
á  contestar  al  Sr.  Serrano,  y  se  dio  el  espectáculo  de  levantarse  un  ministro  ¿ 
contradecir  la  doctrina  de  uno  de  su9  más  fervorosos  amigos,  y  pudo  Bravo  Mu- 
rillo decir  con  Virgilio: 

«Non  talis  auxilio  nec  defensoribus  istis; 
^Patria  non  eget> 

Habla  en  el  Parlamento  el  marqués  de  Miraflores,  y  dice  que  siempre  ha  sido 
leal,  lo  cual  nadie  habia  dudado,  pero  probaba  que  había  otro  que  no  lo  era  tanto, 
y  pudo  presumirse  que  aludía  al  presidente  Bravo  Murillo.  Habla  un  señor  Alvaro 
en  nombre  de  la  mayoría  y  ésta  se  sale  del  salón  y  no  quiere  escuchar  su  acento. 
Aludido  un  diputado  por  un  ministro,  pide  la  palabra  para  una  rectificación,  y  al 
entonar  su  oración  contradice  al  ministro  sin  querer  contradecirle;  todos  querían 
defender  al  ministerio  y  todos  le  acusaban.  Lo  que  existia  verdaderamente  era  un 
cambio  de  proceder,  y  esto  habría  podido  hacei  'o  cualquier  otro  ministerio  menos 
el  que  representaba  Bravo  Murillo. 

Los  ministeriales,  si  alguna  cosa  concreta  decían  contra  la  administración  Nar- 
vaez, era  tacharla  de  intolerante,  afirmando  que  por  lo  mismo  que  era  fuerte  y  ro- 
busto el  pasado  ministerio  no  debía  ser  intolerante;  pero  yo  creo,  Señor,  que  algu- 
nos más  motivos  tienen  para  ser  tolerantes  los  que  son  flacos.  Habia  otra  circuns- 
tancia notable  que  he  notado  en  todos  los  periodos  de  la  administración  del  duque 
de  Valencia.  Daba  ingreso  en  el  ejército  &  algunos  oficiales  de  los  que  habian  per- 
tenecido á  las  huestes  de  D.  Carlos,  y  le  llamaban  retrógrado;  procuraba  dar  en- 
trada en  la  administración  &  algunos  hombres  importantes  del  partido  progresista, 
y  ó  bien  esta  comunión ,  siempre  irritable,  trabajaba  para  que  aquellos  hombres 
no  aceptaran  los  destinos  que  les  ofrecían,  ó  si  ios  aceptaban  le  llamaban  ¿  Nar- 
vaez corruptor  y  á  los  que  aceptaban  corrompidos;  y  hasta  se  decia  que  se  trataba 
de  destruir  la  esencia  de  los  partidos,  con  que  el  duque  de  Valencia  exclamaba  mu* 
chas  veces;  «Estos  locos  de  progresistas  me  vuelven  tarumba  y  me  ponen  en  el  ca- 
»so  de  no  saber  yo  mismo  cómo  he  de  entender  la  tolerancia»»  Viene  la  adminis- 
tración-Bravo  Murillo  y  presenta  el  prospecto  de  ¿u  vida  ulterior,  y  unas  veces  de- 
cia que  representaba  lo  mismo  que  el  pasado  y  otras  que  existia  en  él  un  cambio 
de  conducta,  con  que  no  podia  averiguarse  qué  era  lo  que  pensaba  verificar  en  la 
región  administrativa.  Uno  de  los  puntos  principales  de  su  programa  fué  la  con- 
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ducta  que  sé  proponía  observar  respecto  á  la  imprenta,  y  se  presentó  explícito;  re- 
probó, sin  recordar  sus  antecedentes  y  renegando  de  su  historia  reciente,  el  siste- 
ma de  recoger  todos  los  días  los  periódicos,  y  dijo  estas  palabras:  «Desde  hoy,  has- 
»ta  que  una  nueva  ley  fije  la  suerte  de  la  imprenta,  el  gobierno,  desde  luego,  no 
ase  excederá  de  lo  que  las  disposiciones  hoy  vigentes  previenen;  procurará  no  He- 
»gar  al  límite,  no  tocar  siquiera  á  él,  en  el  uso  de  las  atribuciones  y  dei*echos  que 
»esas  disposiciones  le  conceden.»  Pero  después  de  estas  palabras,  ¿qué  hizo  el  mi- 
nisterio? Recoger  todos  los  dias  periódicos  qué  él  denunciaba  y  los  tribunales  ab- 
solvían, con  que  no  cumpliasu  programa. 

Yo,  Señor,  tengo  mis  ideas  respecto  &  la  prensa,  y  algo  tengo  asentado  en  este 
libro  referente  á  esta  institución,  señora  del  pensamiento.  Los  que  no  son  conve- 
nientes, los  que  son  ineptos  para  gobernar  un  país,  son  los  que  proclaman  ideas 
de  libertad  y  de  tolerancia  para  aáquirir  una  popularidad  ficticia  y  paéajera;  los 
que  hacen  programas  y  promesas  para  sustraerse  después  y  no  cumplir  sus  pala- 
bras y  ejecutar  con  menos  valor  y  menos  autoridad  moral  los  mismos  actos  que 
ban  reprobado  continuamente.  Para  recoger  periódicos  diariamente  y  anatemati- 
zar á  los  periodistas,  no  había  menester  de  programas,  ni  de  que  Bravo  Murillo  se 
hiciera  liberal  y  el  ministro  tolerante,  cuando  tenia  la  intolerancia  dentro  de  su 
corazón. 

'  Llegó  á  tanto  grado  la  jactancia  y  vanidad  de  este  gobierno,  que  fué  muy  aplau- 
dido por  el  ministro  de  Estado  un  dicho  de  un  general,  que  manifestó  en  el  Se- 
nado que  jóvenes  imberbes,  con  una  jicara  por  tintero  y  desde  el  rincón  de  una 
boardilla,  podían  intentar  gobernar  la  sociedad.  Este  general,  á  quien  no  faltaba 
ilustración,  puedo  yo  decirle  que  con  jicaras  por  tinteros  y  desde  las  boardillas  se 
han  escrito  obras  que  han  inmortalizado  k  sus  autores,  y  que  con  tintero  de  plata  y 
pluma  de  oro  se  han  escrito  en  España  muchas  necedades,  y  que  cuanto  más  im- 
berbe sea  un  escritor,  mayor  prueba  dará  de  preciosidad  de  su  talento;  y  yo  no  he 
conocido  ningún  escritor  público  que  no  tenga  alguna  instrucción,  y  en  cambio 
he  visto  muchos  ministros  que  lo  han  sido  sin  conocimiento  y  que  han  hecho  un 
papel  ridículo.  Era  inoportuno  el  vituperio  contra  los  periodistas,  mayormente  por 
hombres  de  gobierno  que  tanto  los  necesitan  y  adulan  cuando  los  defienden.  El 
partido  moderado  estaba  en  su  derecho  reprimiendo  la  prensa,  y  el  partido  progre- 
sista en  el  suyo  dando  leyes  amplias  sobre  la  materia,  y  si  sucumbía  después  bajo 
sus  desmanes,  á  nadie  podía  quejarse,  culpa  era  de  su  sistema;  pero  coartando  este 
derecho  se  llamaba  con  justicia  inconsecuente  y  desleal  á  sus  principios.  Por  eso 
el  partido  moderado  no  ha  engañado;  su  sistema  es  de  represión,  y  tiene  que  ser 
consecuente  con  sus  dogmas. 

Analizando  la  vida  política  de  Bravo  Murillo,  hombre  venerable  y  digno  de  todo 
respeto,  pero  no  exento  de  graves  culpas,  encuentro  que  ha  sido  en  política  un 
elemento  perturbador,  con  más  ingenio  que  Pacheco,  porque  no  revelaba  con  luz 
tan  fuerte  su  ambición.  Fué  constantemente  un  elemento  perturbador  en  el  seno 
del  partido  moderado,  y  si  no  hizo  una  oposición  franca,  resuelta  y  leal  á  las  ante- 
riores administraciones,  hizo  otra  cosa  más  perniciosa:  fué  un  embarazo,  un  es- 
torbo al  desenvolvimiento  de  las  doctrinas  y  k  la  fuerza  y  afianzamiento  de  todos 
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los  gobiernos,  pudiendo  decirse  de  Bravo  Murillo,  con  más  fundamento  que  de 
otros  hombres  políticos  que,  ó  habia  de  estar  en  el  poder  ó  había  de  impedir  que 
los  demás  gobernasen  bien;  porque  toda  su  táctica,  todo  su  pensamiento  -se  con- 
cretó, como  me  lo  demuestra  su  historia,  á  oponerse  á  todo  como  él  no  fuese  mi- 
nistro, valiéndose  para  ello  de  medios  muy  ingeniosos. 

En  1844  se  trató  dé  la  presidencia  del  Congreso*  y  la  mayoría  del  partido  mode- 
rado acordó  votar  al  Sr.  Castro,  pero  Bravo  Murillo  se  apartó  de  este  concierto,  y  no 
obstante  que  sabia  que  habia  de  obtener  pocos  votos,  quiso  demostrar  que  existía 
una  fracción  que  pensaba  de  otro  modo  que  la  mayoría;  comenzó  á  hostilizar  al 
gobierno  por  su  propia  cuenta  y  reunió  una  escasa  falange  de  veintisiete  votos 
con  esperanzas  conocidas  de  que  engrosarían  sus  huestes  andando  el  tiempo.  Este 
fué  el  primer  acto  de  rebeldía  de  Bravo  Murillo  contra  el  partido  moderado,  que 
seguía  por  senda  más  escondida  y  mañosa  las  trazas  de  Pacheco,  primer  perturba- 
dor de  la  bandera  moderada. 

Vinieron  después  loa  presupuestos  de  1£45  y  con  ellos  la  cuestión  económica  y 
la  del  arreglo  de  la  deuda,  y  todas  aquellas  cuestiones  que  parecen  de  fácil  reso- 
lución á  las  personas  que  ambicionan  llegar  á  ministros,  como  ya  lo  codiciaba 
Bravo  Murillo*  ¿Cuál  fué  su  proceder  en  aquellos  momentos?  Declaró  la  guerra  al 
sistema  tributario  proponiendo  una  rebaja  de  cincuenta  millones  en  la  contribu- 
ción territorial  con  el  propósito  de  seducir  á  los  pueblos;  se  opuso  á  la  autoriza- 
ción para  el  arreglo  de  la  deuda,  y  pronunció  para  el  caso  un  discurso  en  que  ex- 
puso su  sistema,  y  tenga  V,  A.  en  cuenta  lo  que  decía:  «Para  el  arreglo  de  la  deu* 
»da  es  necesario  tener  presente  la  ocasión»  la  época,  el  tiempo  en  que  el  gobierno 
>se  propone  hacerle,  y  yo  creo  que  por  la  manera  y  la  época  prefijada,  la  autoriza- 
ción que  el  gobierno  pide  no  se  le  debe  conceder...  El  arreglo  de  la  deuda  se  debe 
»  hacer  cuando  se  pueda  realizar  de  tal  manera  que  se  sepa  con  seguridad  que  se 
»ha  de  cumplir  aquello  que  se  ofrece;  hacer  el  arreglo  antes  es  engafiar  otra  vez 
»á  los  acreedores;  será  un  nuevo  desarreglo,  detrás  del  cual  tendría  que  venir  otro 
»nuevo  arreglo.»  Tengo  que  apuntar  aquí  una  consideración  importante  para  me- 
jor apreciar  las  palabras  de  este  hombre  de  Estado.  Cuando  peroraba  en  la  oposi- 
ción se  proponían  cuarenta  millones  de  reales  para  hacer  el  arreglo  de  la  deuda,  y 
cuando  llegó  á  ser  ministro  se  proponian  ciento  ochenta  millones;  que  aquellos 
cuarenta  millones  sobraban  del  presupuesto  de  ingresos,  y  sin  querer  yo  exten- 
derme aquí  en  reflexiones  económicas,  el  Sr.  Bravo  Murillo  se  oponía  siendo  dipu- 
tado á  que  se  verificase  el  arreglo  de  la  deuda  y  á  que  se  aprobara  la  contribución 
territorial  tal  como  el  ministro  de  Hacienda  lo  proponía,  con  que  vino  á  ser  el 
embarazo  de  aquel  ministerio,  y  yo  me  determino  á  hacerle  responsable  de  los  su- 
cesos que  después  acaecieron. 

Logró  al  fin  Bravo  Murillo  su  codiciada  cartera  y  fué  compañero  en  el  gabinete 
que  presidia  el  duque  de  Sotomayor,  y  allí  mismo  fué  causa  de  un  embarazo,  pues 
sabido  es  que  Pacheco  no  quiso  entrar  en  este  ministerio  porque  era  miembro  de 
él  el  Sr.  Bravo  Murillo,  y  aquí  fracasa  el  adagio  de  que  un  lobo  á  otro  no  se  muer- 
den. Es  el  caso  que  también  Bravo  Murillo  vino  á  ser  causa  de  los  sucesos  desagra- 
dables que  ocurrieron  después.  Pero  desapareció  aquel  ministerio  y  Bravo  Muri- 
tomo  ni,  43 
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lio  fué  consejero  de  la  Corona  con  el  duque  de  Valencia,  con  que  siguió  siendo  un 
embarazo  constante.  El  fué  siempre  causa  de  las  cuestiones  más  graves  y  trascen- 
dentales, y  era,  que  ya  el  astuto  abogado  aspiraba  á  la  presidencia.  Lo  demás  ya 
lo  he  referido. 

Para  hacer  juicio  acerca  de  la  política  de  ciertos  moderados  vacilantes  de  aque- 
lla situación,  me  bastará  apuntar,  que  el  dia26  de  Noviembre  de  1850,  el  Congre- 
so llamado  á  juzgar  la  política  interior  y  extranjera  del  ministerio  que  presidia 
Narvaez,  aprobaba  por  doscientos  doce  votos  contra  catorce  el  mensaje  más  mi- 
nisterial que  ha  recibido  un  gabinete  del  Parlamento  en  holocausto  de  su  conduc- 
ta en  la  gobernación  del  Estado.  Gran  número  de  diputados,  que  eran  de  la  ma- 
yoría en  aquella  Cámara,  como  lo  seguían  siendo  del  Congreso  de  1851,  votaban 
bajo  la  impresión  de  un  brillante  discurso  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  en  el  que 
había  hecho  la  más  grande  apoteosis  de  la  administración  presidida  por  el  duque 
de  Valencia.  Algunas  semanas  después  aquella  administración  había  desapareci- 
do, y  tras  ella  se  fué  algo  más  tarde  la  mayoría  y  el  Parlamento  que  la  había  cu- 
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bierto  con  su  voto  y  con  sus  aplausos.  El  27  de  Junio  de  1851,  seis  meses  después 
de  ésta  fecha,  la  misma  mayoría  fué  llamada  á  juzgarla  política  de  otro  gobierno 
y  defendían  al  gabinete  Bravo  Murillo  porque  representaba  á  sus  ojos  una  política 
contraria  á  lo  pasado.  Aquel  voto  casi  unánime  no  evitó  la  caída  del  duque  de 
Valencia.  ¿No  debió  ser  esto  una  enseñanza  para  Bravo  Murillo  en  los  momentos 
en  que  más  lisonjeada  se  veía  su  administración  por  sus  parciales?  Debió  com- 
prender que,  á  pesar  de  los  ditirambos  de  sus  adeptos,  su  programa  tenia  asomos 
de  una  verdadera  decepción;  su  resolución  en  cuanto  á  disolver  el  anterior  Parla- 
mento, imprudente;  su  conducta  en  las  elecciones,  ilegal;  su  actitud  con  la  im- 
prenta, intolerante;  su  deseo  de  arreglar  la  deuda,  irreflexivo  y  precipitado;  sus 
economías,  ilusorias,  y  su  marcha,  efímera  y  poco  sostenible. 

Murmurábase  con  insistencia  que  aquellas  Corten  no  se  habían  abierto  con  otro 
designio  que  con  el  de  sancionar  el  arreglo  de  la  deuda,  murmuración  muy  sos-* 
tenida  y  que  ponía  en  desdoro  al  ministerio.  Podía  no  ser  este  su  propósito,  pero 
Bravo  Murillo  no  hizo  grandes  esfuerzos  para  desmentirlo,  porque  apenas  estuvo 
hecho  el  arreglo  las  Cortes  se  cerraron,  y  aun  cuando  volvieron  á  juntarse  en  No- 
viembre de  1851,  el  golpe  de  Estado  de  2  de  Diciembre  en  Francia  sirvió  de  pre- 
texto para  despedirlas  de  nuevo.  Barrenado  y  menospreciado,  como  ya  se  hallaba 
aquel  gobierno  constitucional,  aquel  suceso  no  podía  menos  de  dar  aliento  á  los 
que,  habiendo  logrado  ya  rebajarlo  en  nuestro  país,  aspiraban  á  reducirlo  en  tér- 
minos, que  sin  esfuerzos,  ni  luchas,  ni  contrariedades  les  permitiese  sustituir  al 
ascendiente  del  principio  parlamentario,  el  de  la  voluntad  de  los  cortesanos  y  de 
sus  clientes.  Era  moda  por  aquel  tiempo  renegar  de  los  principios  que  pocos  años 
antes  habían  hecho  que  se  considerase  como  un  axioma  político  la  excelencia  del 
régimen  constitucional. 

No  bien  se  cerraron  las  Cortes,  cuando  el  gobierno  publicó  por  medio  de  decre- 
tos los  presupuestos  y  las  leyes  que  debieron  ser  acuerdos  legislativos.  La  clausura 
del  Parlamento  no  fué  bastante  poderosa  para  libertar  al  gabinete  de  graves  desa- 
briiniefttak  Ocasionó  un  disgusto  entre  el  ministro  de  la  Guerra  y  el  capitán  gene 
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ral  de  Madrid,  Pezuela,  lo  cual  vino  á  poner  la  situación  en  nuevos  y  lamentables 
aprietos.  Existia  vigente  un  decreto,  expedido  acaso  coft  alguna  imprudencia  por 
el  anterior  gabinete  que  Labia  presidido  el  general  Narvaez,  papel  rubricado  por  la 
Reina  y  que  declaraba  jefe  supremo  del  ejército  al  ministro  de  la  Guerra;  esta  me- 
dida, que  pudo  haber  sido  tolerable  mientras  fuera  ministro  Narvaez,  ú  otro  gene- 
ral cuya  supremacía  moral  sobre  los  demás  generales  no  podia  ponerse  en  duda, 
no  dejaba  de  causar  una  trascendental  variación  en  las  antiguas  prácticas  milita- 
res prescritas  en  la  ordenanza. 

El  ministerio  comprendió  lo  apurado  del  trance;  vacilaba  en  sus  deliberaciones, 
porque  lo  mismo  Lersundi  que  Pezuela  eran  para  el  gabinete  dos  personajes  dig- 
nos de  consideración  y  cariño;  pero  era  enteramente  inválido  para  negar  el  cum- 
plimiento de  un  decreto  en  observancia  justiciera  sin  lastimar  el  principio  de  au- 
toridad; mediaron  pláticas  confidenciales,  á  fin  de  que  Pezuela  entendiese  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba  el  ministerio  para  resolver,  y  para  pedir  al  capitán 
general  manera  fácil  con  que  dejarle  complacido  sin  desairar  al  ministerio;  pero 
rígido  Pezuela  en  su  propósito,  y  creyendo  que  era  más  atendible  el  antiguo  pre- 
cepto de  la  ordenanza  que  el  decreto  que  desvirtuaba  uno  de  sus  principales  ar- 
tículos, hizo  alardes  de  severidad  reglamentaria,  y  tuvo  el  ministerio  que  decidir 
el  conflicto  entre  el  ministro  y  el  capitán  general  en  favor  de  Lersundi,  con  pesar 
de  los  ministros,  singularmente  con  el  del  marqués  de  Miraflores,  porque  tenia 
razones  para  conocer  cuáles  iban  á  ser  las  resultas  de  aquel  paso;  pero  se  resolvió 
la  cuestión  admitiendo  la  renuncia  de  Pezuela  y  privando  al  gabinete  de  una  es- 
pada segura  y  de  buen  temple. 

La  dimisión  de  Pezuela  fué  otro  disparo  mortal  contra  el  ministro  de  la  Guerra, 
con  que  las  falanjes  enemigas  crecieron,  y  Lersundi,  lastimado  de  hostilidad  tan 
injusta  como  reiterada,  comprendió  que  no  había  de  poder  resistir  el  empuje  mo- 
ral y  continuado  de  tantas  espadas  reunidas,  ni  el  ministerio  se  encontraba  con 
poder  suficiente  para  invalidar  tantas  asechanzas,  por  lo  que  encontró  Lersundi 
que  era  prudente  entregar  su  cartera  á  hombre  más  afortunado,  y  se  buscó  á  un 
general  más  antiguo.  Recayó  el  ministerio  de  la  Guerra  en  favor  del  teniente  ge- 
neral D.  Joaquín  Ezpeleta. 

Estaba  destinado  el  ministerio  Bravo  Murillo  á  vivir  en  perpetuada  oscilación , 
siendo  así  que  no  le  convenia  la  existencia  agitada  que  llevaba,  circunstancia  in- 
grata que  aumentaba  su  descrédito.  Deseoso  el  gabinete  de  crear  un  ministerio  es- 
pecial que  pudiera  consagrarse  exclusivamente  á  las  obras  públicas  y  á  los  inte- 
reses materiales  del  país,  propuso  á  vuestra  egregia  madre  la  incorporación  de  la 
instrucción  pública  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  dando  al  nuevo  ministerio 
el  verdadero  nombre,  en  consonancia  con  sus  nuevas  funciones,  de  ministerio  de 
Fomento.  Invitóse  al  Sr.  Arteta  para  esta  cartera,  pero  manifestó  su  resolución  de 
retirarse,  exponiendo  para  ello  razones  que  demostraban  su  exquisita  delicadeza, 
con  que  fué  su  dimisión  irrevocable,  y  fué  necesario  complacerle,  en  lo  cual  expe- 
rimentaron sus  compañeros  un  verdadero  sinsabor.  Estas  modificaciones  dieron 
estímulo  á  la  prensa  y  á  los  adversarios  del  gabinete  para  consideraciones  hostiles 
que  dejaban  mal  parada  la  administración. 
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Algo  aparado  anduvo  el  ministerio  en  buscar  reemplazo  convenible,  y  se  acor- 
daron al  fin  de  D.  Marian<f  Miguel  de  Reinoso,  rico  propietario  de  Castilla  la  Vieja, 
hombre  inteligente  y  muy  dado  á  objetos  de  Fomento,  y  más  que  nada,  ardiente 
por  los  adelantamientos  de  la  agricultura,  á  cuyo  ramo  había  consagrado  la  más 
florido  de  su  vida  y  gran  parte  de  su  fortuna.  Una  de  las  buenas  condiciones  que 
nadie  ha  podido  dudar  en  Bravo  If  urillo,  era  la  que  tenia  de  buscar  y  escoger  k 
los  hombres;  merced  á  este  empeño  ordenó  el  centro  ministerial  de  la  Hacienda, 
dándole  hombres  idóneos,  para  lo  cual  no  perdonaba  fatiga,  pues  se  sabe  que,  aun 
siendo  ministro,  ó  los  llamaba,  ó  buscaba  él  en  persona  á  los  cesantes  sin  reparar 
en  sus  opiniones,  y  se  cuenta  de  algunos  desgraciados  que  visitó  y  sacó  de  las 
boardillas  para  darles  en  el  ministerio  el  puesto  que  merecían.  Este  hombre  emi- 
nente con  su  vista  de  lince  descubrió  á  Salaverría,  ó,  quien  la  envidia  de  sus  com- 
pañeros le  tenia  escondido  en  una  modesta  plaza  de  subalterno,  y  conociéndole 
dijo  á  sus  celosos  camaradas:  «No  parece  sino  que  han  conocido  Yds.  que  ese  mu* 
chacho  ha  de  ser  algún  dia  ministro  de  Hacienda.»  ¡Acertada  profecía!  Si  hoy  re- 
sucitara y  penetrase  por  aquellos  vastos  departamentos  y  notase  el  nuevo  personal 
revolucionario,  y  viese  el  desconcierto  de  las  rentas,  exclamaría:  «¿Qué  habéis  he- 
cho de  mí  obra?»  Allí  estaba  su  retrato  hace  algunos  meses;  acaso  la  República  le 
haya  eliminado  como  un  símbolo  de  reacción. 

Volviendo  los  ojos  al  Sr.  Reinoso,  debo  añadir  que  tenia  gran  práctica  en  las  co- 
sas públicas,  porque  había  sido  varias  veces  diputado  á  Cortes  y  era  á  la  sazón 
senador,  en  cuyo  puesto  acababa  de  distinguirse  como  secretario  en  una  impor- 
tante comisión  del  Senado.  Quedó,  pues,  reparado  el  ministerio  en  la  forma  que 
voy  á  apuntar:  conservó  Bravo  Muriilo  la  cartera  de  Hacienda,  con  la  presidencia; 
Miraflores,  la  de  Estado;  González  Romero,  la  de  Gracia  y  Justicia;  Ezpeleta,  la 
de  Guerra;  Armero,  la  de  Marina;  Bertrán  de  Lis,  Gobernación,  y  Reinoso,  Fo- 
mento. 

Ya  por  este  tiempo  se  asomaba  la  democracia  con  cierta  valentía  por  las  puer- 
tas de  la  tolerancia,  y  no  pudiendo  expresar  sus  fines  ulteriores  en  la  prensa, 
porque  seria  demasiado  atrevimiento,  guardaba  la  manifestación  de  sus  ideas 
para  solemnidades  de  cierta  índole,  con  que  se  celebró  en  las  Fondas  Peninsula- 
res un  banquete  democrático  que  dedicaron  al  marqués  de  Albaida  sus  admira- 
dores, entre  los  cuales  estaban  Figueras,  el  actual  presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo; el  entonces  joven  demócrata  D.  Nicolás  María  Rivero,  hoy  perseguido  y  de- 
nostado por  la  misma  revolución  que  acariciaba  entonces;  el  poeta  festivo  Viller- 
gas  y  otros  demócratas  de  Zaragoza  que  residían  en  Madrid.  El  marqués  de  Al- 
baida, que  fué  en  todas  ocasiones  hombre  festejante  y  dado  á  la  jovialidad,  quiso 
que  el  banquete  con  que  le  recibían  sus  afiliados  no  tuviese  asomo  alguno  de  eti- 
queta aristocrática,  antes  bien  deseó  mirar  en  aquel  acto  un  símbolo  característi- 
co de  la  verdadera  democracia,  y  dio  el  ejemplo  quitándose  la  levita  y  quedando 
en  mangas  de  camisa,  proceder  que  hallaron  los  comensales  muy  primoroso  y  que 
imitaron  entre  Víctores  y  palmadas.  Llegaron  los  brindis  y  se  dijeron  cosas  muy 
lucidas  en  pro  del  regreso  á  España  del  Sr.  Albaida;  se  felicitó  mucho  á  la  Milicia 
nacional  que  había  desarmado  el  déspota  Narvaez,  y  como  no  eran  profetas  los 
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que  tales  cosas  anatematizaban,  no  pudieron  presumir  que  llegaría  una  ocasión 
extraña  en  que  aquella  misma  Milicia  tan  loada,  fuese  andando  el  tiempo  desar- 
mada por  ellos  mismos,  es  decir,  que  una  fuerza  popular  la  desarmase  con  igno- 
minia. PerOt  según  van  las  cosas,  no  creo,  Señor,  que  pase  mucho  tiempo  sin  que 
estas  mismas  fuerzas  populares,  hoy  vencedoras  y  llenas  de  regocijo,  disparen 
mutuamente  sus  armas  y  se  despedacen,  y  no  auguro  una  novedad,  que  estas  co- 
sas han  pasado,  pero  el  mundo  las  olvida  con  el  andar  de  los  tiempos. 

Allí  también  se  brindó  por  las  excelencias  del  sufragio  universal,  cuyos  opimos 
frutos  estamos  ya  saboreando.  Escarnecieron  las  coacciones  y  violencias  que  ex- 
perimentaban los  electores,  sin  recapacitar  que  había  de  llegar  un  tiempo  en  que 
hasta  los  difuntos  irían  á  las  urnas  á  depositar  el  voto.  Allí  se  brindó  por  la  su- 
presión de  los  derechos  de  puertas  y  por  la  abolición  de  las  quintas,  y  hasta  se  ' 
acordaron  de  la  emancipación  de  la  mujer,  y  últimamente  por  el  triunfo  de  todas 
las  ideas  que  exponía  en  las  Cortes  el  Sr.  Orense.  Cuando  terminó  el  banquete  hu- 
bo algunas  desazones  entre  demócratas  y  progresistas,  pero  logró  Albaida  ave- 
nir á  los  disidentes  y  no  hubo  resultas  que  lamentar. 

Fué  denotar,  que  mientras  aquellos  vehementes  comensales  denostaban  con  la 
copa  en  la  mano  al  duque  de  Valencia,  lord  Palmerston  en  Londres  celebraba  una    ^   ^ 
suntuosa  fiesta  para  obsequiar  al  general  Narvaez.  En'  los  salones  de  Carlston- 
House  el  cuerpo  diplomático  era  tan  numeroso  como  en  las  recepciones  y  Dra- 
wing-fiooms  de  la  Reina.  El  duque  de  Valencia  recibió  los  más  respetuosos  salu- 
dos de  todos  los  representantes  de  Europa,  y  llamó  la  atención  de  todos  ver  que    I 
aun  cuando  España  y  Rusia  no  conservaban  relaciones  oficiales  desde  la  muerte 
de  Fernando  VII,  fuese  el  barón  de  Brunnow,  embajador  de  Rusia  en  Londres,  uno 
de  los  primeros  que  pidió  á  Istúriz  el  honor  de  ser  presentado  al  duque  de  Valen- 
cia. El  de  Wellington,  que  era  la  primera  entidad  política  y  militar  de  la  Gran  |  ^ 
Bretaña,  no  bien  penetró  en  el  salón  se  dirigió  á  Narvaez,  y  no  se  limitó  á  la  ce-  I 
remonia  del  saludo,  sino  que  le  apretó  la  mano  diciendo:  «Así  se  saludan  en  In-  ] 
»glaterra  los  soldados.»  A  lo  cual  repuso  Narvaez  en  francés:  «Lo  mismo  hacen  ' 
»los  soldados  españoles.»  Fué  también  convidado  Narvaez  á  una  gran  fiesta  que 
daba  el  lord  Corregidor  de  Londres  en  Guildhall  en  honor  y  con  asistencia  de  la 
Reina,  la  cual  dijo  ai  ex-presidente  del  Consejo:  «Sabed,  milord,  que  á  ningún  ge- 
»neral  han  dispensado  los  ingleses  tantos  parabienes.  Mucho  valéis  cuando  así  os 
¿tratan  mis  hombres  más  eminentes.»  No  tengo  la  respuesta  de  Narvaez,  se  me 
ha  perdido,  por  eso  no  la  apunto. 

Si  grandes  eran  los  errores  de  los  moderados  excitando  la  desunión  del  partido, 
no  era  menos  el  desacierto  de  los  progresistas  colocados  en  la  oposición.  Las  con- 
secuencias de  este  desconcierto  tenían  que  ser  muy  funestas,  y  algún  progresista 
las  adivinaba.  D.  Manuel  Cortina  por  aquel  tiempo  publicaba  un  manifiesto  á  sus 
electores  de  Sevilla  en  que  renunciaba  la  diputación  que  con  tanta  insistencia  le 
querían  dar.  Este  documento  señalaba  un  cambio  completo  en  la  actitud  y  en  la 
conducta  política  de  una  fracción  muy  notable  del  partido  progresista,  papel  que 
estaba  destinado  á  producir  importantes  resultas  si  Cortina  volvía  á  sentarse  en  los 
escaños  del  Congreso. 
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Aceptaba,  como  los  moderados,  las  bases  del  sistema  representativo,  los  gran- 
des fundamentos  de  su  sistema  económico,  y  rechazaba  el  armamento  de  las  masas 
y  el  desenvolvimiento  ilimitado  de  la  democracia.  Note  Y.  A.  si  veia  aquel  eminen- 
te repúblico  progresista  las  desastrosas  consecuencias  del  apresuramiento  de  las 
ideas  extremadas.  Hoy  estamos  tocando  sus  efectos.  Disentía  con  los  moderados  en 
la  desamortización,  en  la  centralización  y  en  alguna  otra  cuestión  de  conducta  más 
que  de  principios.  Se  notaba  la  diferencia  que  existia  entre  Pacheco  y  Mon,  entre 
Cortina  y  Rios  Rosas.  El  programa  de  Cortina  era  el  que  mejor  podía  llevar  á  cabo 
la  amistosa  vecindad  entre  los  hombres  de  opuestas  escuelas,  única  manera  de  ha- 
ber podido  salvar  del  naufragio  la  monarquía  española. 

No  obstante,  el  manifiesto  de  Cortina  fué  loado  por  unos  progresistas  y  murmu- 
rado'por  otros.  El  marqués  de  Mirafiores  que  propendía  en  todos  sus  actos  políticos 
á  la  concordia  entre  las  oposiciones  extremas,  vio  en  este  documento  la  panacea 
que  podía  restañar  toda  la  sangre  vertida  en  aras  de  nuestros  fatales  disentimien- 
tos, y  aceptó  con  aplauso  en  público  Parlamento  las  ideas  de  su  adversario,  di- 
ciendo que  esas 'eran  sus  más  íntimas  convicciones. 

i  Como  sucede  siempre  que  aparece  un  documento  suscrito  por  una  principalidad 
tan  elevada,  el  manifiesto  de  Cortina  sirvió  de  materia  para  los  cálculos  de  la  gen- 
te ociosa,  y  de  provechoso  entretenimiento  para  los  grandes  políticos.  Unos  supo- 
nían que  al  escribirle  habia  obrado  Cortina  con  la  inspiración  prestada  de  personas 
muy  elevadas,  que  deseaban  que  hubiese  un  partido  liberal  y  de  orden,  al  cual  se 
le  pudiese  entregar  el  poder  sin  correr  graves  peligros,  y  en  el  caso  de  que  los  acon- 
tecimientos europeos  exigiesen  liberalizar  más  el  gobierno,  lo  cual  no  era  pensa- 
miento para  desecharse;  pero  en  mi  concepto  era  previsión  demasiado  cautelosa  pa" 
ra  prevenida  á  la  sazón  en  altas  regiones,  y  yo  creo  que  es  Cortina  demasiado  arro- 
gante en  asuntos  de  este  linaje  para  que  hubiera  podido  someterse  á  ideas  que  fuesen 
prestadas;  con  que  es  presumible  que  obró  por  inspiración  propia.  Otros  suponían 
que  aquel  manifiesto  tenia  olor  de  rivalidad  con  Olózaga,  y  esto  no  era  verdad, 
porque  Olózaga  no  ignoraba  la  publicación  del  manifiesto.  Algunos  presumían  que 
Cortina  no  habia  hecho  más  que  formular  el  credo,  como  ahora  se  dice,  de  la  ma- 
yoría de  aquellos  diputados  progresistas;  y  si  esto  tampoco  era  verdad,  se  acercaba 
á  lo  presumible,  porque  varios  diputados  aprobaron  el  manifiesto  antes  que  se  pu- 
blicara, y  porque  cuando  Olózaga  habló  sobre  los  proscriptos  en  la  Cámara,  estaba 
autorizado  para  declarar  que  creía  cosa  innecesaria  la  Milicia  nacional,  que  era 
el  asunto  más  esencial  de  aquellas  discusiones.  Olózaga  no  se  atrevió  á  hacer  esta 
declaración  porque  la  creyó  expuesta,  y  porque  podría  dar  pábulo  á  que  perdiese 
gran  parte  de  su  popularidad;  con  que  reconvenido  por  ello,  supo,  como  hombre 
de  ingenio,  salir  del  empeño  con  una  respuesta  mañosa,  y  dijo:  «No  he  querido 
»que  digan  mis  adversarios  que  hacia  un  memorial  para  ser  ministro.» 

Hubo  en  Madrid  en  estos  días  un  suceso  notable  y  desastroso,  que  dio  treguas  á 
los  políticos  para  no  hablar  de  otra  cosa  más  que  de  este  horrible  acaecimiento, 
que  por  su  importancia  no  debe  quedar  olvidado  en  esta  historia,  y  porque  en  él 
interviene  también  de  la  manera  más  espléndida  y  generosa  la  munificencia  de 
vuestra  augusta  madre.  Era  ocasión  en  que  la  egregia  señora  se  encontraba  próxi- 
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ma  á  ser  madre,  y  en  la  que  el  regio  matrimonio  daba  señales  no  equivocadas  de 
la  unión  más  estrecha  y  cariñosa,  que  es  para  unir  y  olvidar  antiguas  desazones 
la  esperanza  de  un  advenimiento  dichoso  que  sirva  de  amorosa  cadena  en  la  vida 
marital. 

A  las  nueve  y  media  de  la  noche  del  martes  8  de  Julio  de  1851  paseaban  juntos 
los  regios  esposos  por  los  amenos  jardines  del  Buen  Retiro,  á  tiempo  en  que  el 
ruido  de  las  campanas  de  todas  la»  parroquias  de  Madrid  y  el  resplandor  siniestro 
de  llamas  devoradoras  que  enrojecían  el  horizonte  llenaron  de  pavor  á  SS.  MM. 
Antes  que  se  retirase  á  Palacio  tuvo  puntual  conocimiento  de  la  desventura,  y 
supo  que  ardían  casi  todas  las  casas  vecinas  al  hospital  de  mujeres  incurables. 
Llamó  con  apresuramiento  á  D.  Ángel  Alvarez,  su  secretario  particular  y  de  la 
real  estampilla,  para  que  volando  al  lugar  del  incendio  ofreciese  al  gobernador  en 
nombre  de  los  Beyes  cuantos  socorros  fuesen  necesarios,  y  singularmente  á  los 
vecinos  de  las  casas  presas  de  las  llamas.  Regresó  el  Sr.  Alvarez  y  dio  nuevos  por- 
menores de  aquel  desastroso  acaecimiento,  y  ponderó  la  magnitud  del  sacrificio 
que  había  que  hacer  para  reparar  tantos  daños  como  ya  iban  causados.  £1  Bey, 
que  había  llevado  más  cuenta  de  los  estragos,  manifestó  á  su  esposa  que  ascendía 
el  reparo  del  gran  siniestro  á  una  cantidad  de  la  cual  ella  no  podía  disponer;  pero 
esta  calculada  y  fría  reflexión  fué  contestada  inmediatamente  por  vuestra  egregia 
madre  con  los  siguiente?  palabras:  «No  importa;  lo  venderé  todo;  hasta  mi  ade- 
»rezo.»  Fueron  palabras  dignas  de  una  Beina...  española. 

Diez  y  siete  fueron  las  casas  incendiadas,  entre  ellas  el  hospital  de  mujeres  in- 
curables, el  cual,  si  bien  padeció  mucho,  no  tuvo  necesidad  de  ser  completamente 
reedificado  cerno  los  diez  y  seis  edificios  restantes.  £1  fuego  empezó  en  un  depósi- 
to de  madera,  que  fué  notado  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  y  á  las  tres  era  tal  su 
intensidad,  que  en  apariencia  eran  estériles  para  sofocarle  los  esfuerzos  del  hom- 
bre y  del  arte.  Sopla  el  viento  Este,  y  da  nuevo  vigor  á  la  soberbia  llama,  que  se 
esparce  en  todas  direcciones  y  consume  edificios  de  consideración.  Para  cortar  el 
incendio  fué  necesario  sacrificar  á  su  voracidad  diez  y  nueve  casas,  que  se  convir- 
tieron en  cenizas  á  las  cinco  de  la  mañana  del  siguiente  dia. 

Hablase  corrido  el  incendio  al  jardín  del  hospital,  y  se  apoderó  el  terror  de  aque- 
llas infelices  ancianas  que  se  albergaban  en  aquel  asilo  y  de  las  hermanas  de  la 
Caridad  dedicadas  á  su  asistencia.  Fué  de  ver  el  arrojo  de  los  vecinos  sacando  del 
edificio  á  aquellos  cuerpos  desvalidos  y  conducirlos  á  lugar  seguro  en  sus  propios 
brazos.  A  las  cuatro  de  la  tarde,  merced  á  la  dirección  acertada  que  se  dio  á  una 
bomba  puesta  contra  la  casa  última  de  la  manzana  del  hospital,  se  mitigó  algún 
tanto  el  incendio  en  aquel  paraje,  lo  cual  no  fué  poca  fortuna,  si  se  considera  que 
en  uno  de  los  edificios  incendiados  había  grandes  tinajaa  de  aguardiente,  el  cual 
corría  poco  después  por  los  arroyos  de  las  calles  próximas  mezclado  con  el  agua. 
Los  muebles  y  los  efectos  de  las  casas  se  veían  hacinados  en  medio  de  las  calles  y 
custodiados  por  fuerza  armada.  £1  terror  de  los  concurrentes  era  tan  hondo  y  la 
calamidad  tan  grande,  que  no  había  lugar  para  otro  sentimiento  que  el  de  la 
compasión.  Por  eso  no  se  habló  de  ninguna  de  esas  depreciaciones  tan  comunes 
en  casos  semejantes,  antes  bien  hubo  muchos  rasgos  de  caridad.  Todo  aquel  bar- 
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rio  de  Madrid,  desde  el  antiguo  cuartel  de  Guardias  hasta  la  Universidad,  parecía 
un  campamento  iluminado  por  el  terrible  resplandor  de  las  llamas.  Sus  infelices 
moradores,  ó  se  ocupaban  en  poner  en  salvamento  sus  muebles,  ó  velaban  junto  á 
ellos,  ó  se  reponían  de  las  fatigas  del  dia  durmiendo  sobre  las  piedras.  Los  heri- 
dos de  la  clase  de  paisanos  fueron:  el  arquitecto  Llanos,  un  bombero,  una  herma- 
na de  la  Caridad  y  una  criada  curiosa,  que  fué  inmediatamente  conducida  al  hospi- 
tal general  casi  moribunda. 

Acudieron  al  incendio  y  trabajaron  con  heroico  esfuerzo  los  operarios  del  ferro- 
carril de  Aran  juez,  los  regimientos  de  San  Marcial  y  de  la  Princesa  y  el  de  inge- 
nieros. El  coronel  de  este  último  cuerpo,  brigadier  Herrera  García,  y  el  de  igual 
graduación  Sr.  La  Iglesia,  se  portaron  de  modo  que  merecieron  los  más  justos  elo- 
gios  de  los  que  los  vieron  trabajar  en  aquella  catástrofe. 

£1  tiempo  fué  borrando  el  suceso,  y  la  política  vino  á  ser  el  asunto  predominan- 
te para  todas  las  opiniones;  y  es  el  caso  que  el  gobierno  estaba  al  parecer  conde- 
nado á  la  deplorable  ceguera  de  Edipo,  porque  no  tenia  rumbo  cierto  en  el  camino 
que  se  había  propuesto  seguir.  Desde  la  muerte  de  Femando  YII  se  vienen  fabri- 
cando gobiernos  representativos,  creyendo  encontrar  los  liberales  en  esta  institu- 
ción verdad,  seguridad  y  garantías,  pero  sus  esperanzas  no  se  han  realizado,  por- 
que no  han  hecho  más  que  parodiar  la  fábula  de  Prometeo.  Han  formado  su  esta- 
tua, han  querido  animarla  con  el  fuego  del  cielo,  y  en  castigo  de  su  osadía  se  han 
visto  fuertemente  amarrados  y  condenados  al  tormento  de  que  un  buitre  les  roa 
sin  cesar  las  entrañas;  y  es  lo  más  doloroso  del  caso  que  aun  hoy,  que  ya  tenemos 
República,  no  ha  venido  todavía  el  Hércules  que  libró  de  aquel  suplicio  al  perso- 
naje mitológico. 

El  gobierno  que  presidia  Bravo  Murillo,  como  el  que  presidió  Pacheco,  falseó 
continuamente  el  régimen  que  proclamaba  con  las  palabras  y  destruía  con  las 
obras.  Blasonaba  de  obrar  constitución  al  mente;  pero  recuerdo  que  ha  dicho  un  cé- 
lebre publicista  que  no  hay  nada  más  fácil  que  destruir  una  Constitución  obrando 
constitucionalmente;  y  dijo  muy  bien,  que  en  ocasiones  la  misma  legalidad  es  ase- 
sina de  la  justicia;  es  la  corona  de  flores  que  los  antiguos  ponían  sobre  la  cabeza 
de  las  victimas  para  llevarlas  al  suplicio.  Augusto,  ese  hombre  que  supo  formar  un 
imperio  sobre  las  ruinas  de  una  República,  aborrecía  el  tribunado,  porque  sabia 
que  mientras  hubiese  un  tribuno  en  Roma  no  podía  haber  despotismo.  Y  decía,  no 
obstante:  «El  tribunado  es  una  cosa  santa;  yo  quiero  honrarle  y  levantarle  al  más 
»alto  punto,  y  para  ello  yo  seré  el  único  tribuno.»  Y  aquí  hubo  legalidad,  porque 
la  ley  estaba  guardada,  pero  la  institución  pereció.  En  Roma  no  permitían  las 
leyes  condenar  á  muerte  á  los  niños;  pero  acudía  en  apoyo  del  crimen  lo  que  mu- 
chas veces  se  ha  llamado  legalidad;  se  revestía  al  infante  de  la  toga  viril ,  se  de- 
cía que  ya  tenia  los  honores  y  la  representación  de  los  hombres,  y  con  esta  im- 
postura pasaba  á  manos  del  verdugo.  Sejano  era  el  favorito  de  Tiberio,  pero  el 
monarca,  en  un  momento  de  mal  humor,  le  condenó  á  muerte  con  toda  su  familia. 
Su  hija  era  virgen,  y  la  ley  no  permitía  decapitar  á  las  vírgenes;  pero  acudió  la 
legalidad  y  dijo:  «Que  el  verdugo  la  desflore  primero,  y  después  que  la  mate,  y 
así  se  ejecutó. 
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Hoy  mismo,  Señor,  después  de  la  ocurrencia  de  la  plaza  de  Toros  el  dia  23,  to- 
dos los  partidos  vencidos  andan  inquiriendo  dónde  estaba  la  legalidad,  y  ningu-  ^ 
no  topa  con  ella.  Y  es  el  caso,  que  sentadas  las  premisas  de  la  rovolucion  del  68, 
desde  aquella  memorable  fecha,  la  legalidad  reside  en  los  cuarteles  de  artillería, 
porque  allí  la  fueron  á  buscar  varias  veces  los  unionistas  y  los  radicales  para  el 
establecimiento  de  la  soberanía  nacional.  Esperaban  el  23  de  Abril  la  legalidad  los 
radicales,  Vos  unionistas  y  los  conservadores  en  la  plaza  de  Toros,  y  la  esperaban 
en  un  papelito  firmado  por  la  comisión  permanente,  olvidándose  estos  majaderos 
que  O'Donnell  topó  con  la  legalidad  en  el  Campo  de  Guardias,  Serrano  en  Aleo- 
lea  y  Topete  en  la  bahía  de  Cádiz.  Y  aquí  doy  punto  á  reflexiones  para  no  dejar 
más  tiempo  cortado  el  hilo  de  mi  narración. 

La  democracia,  nombre  con  que  se  encubría  el  partido  más  avanzado  en  ideas, 
adelantaba  cada  dia  más  terreno,  ganaba  prosélitos  y  se  aparejaba  á  disputar  el 
campo  á  los  partidos  constitucionales.  Bastaba  para  presumirlo  ver  lo  que  suce- 
día en  España,  volver  la  vista  á  Portugal  y  Francia,  y  contemplar  á  un  gobierno 
que  se  decia  moderado  en  completo  divorcio  con  su  propio  partido;  ver  á  las  de- 
más banderas  trabajadas  por  una  disolución  que  era  imposible  resistir;  al  Parla- 
mento postrado;  al  espíritu  público  indiferente,  para  adivinar  que  se  preparaban 
días  de  prueba  á  la  sociedad  española,  y  que  caminábamos  fatal  y  rápidamente  á 
grandes  y  extraordinarios  sucesos.  ¿Qué  hacían  el  gobierno  y  su  mayoría  para 
conjurar  esta  tormenta?  Votar  el  arreglo  de  la  Deuda.  ¿Qué  hacían  la  minoría  par- 
lamentaria y  el  partido  progresista  constitucional?  Defender  las  leyes  en  que 
se  asentaba  el  principio  de  la  no  licitación  pública,  pidiendo  nuevos  y  estériles 
sacrificios  al  país,  y  entre  tanto  celebrar  pactos,  anudar  rotas  negociaciones,  ha- 
cerse pequeños  y  obsequiosos,  ocultar  su  bandera  para  ver  si  se  aproximaban  á 
un  poder  que  debian  arrancarles  la  democracia  y  la  revolución. 

Los  temores  del  gobierno,  sus  recelos  de  verse  vencido  por  Narvaez  algún  dia 
eran  grandes,  y  para  impedirlo  fué  hasta  mezquino  en  sus  deliberaciones.  Anun- 
cióse una  vez  que  el  duque  de  Valencia  tenia  el  propósito  de  regresar  á  España,  y 
concertaron  los  ministros  el  plan  de  enviar  á  nuestro  embajador  en  Paris  una  or- 
den en  la  que  se  mandaba  al  duque  de  Valencia  que  pasase  á  estudiar  el  estado 
de  los  ejércitos  y  el  sistema  militar  de  Austria  y  Prusia,  orden  que  se  comunicaría 
al  general  Narvaez  cuando  le  viniese  en  antojo  pedir  pasaporte  para  la  Península. 
Llegó  á  tal  grado  el  extravío  de  los  ministros,  que  no  consideraron,  como  lo  mani- 
festó Miraflores,  que  se  oponía  á  este  acuerdo,  que  el  duque  de  Valencia  no  era  un 
coronel  de  Estado  Mayor  á  quien  se  da  un  empleo  semejante.  Era  capitán  general 
del  ejército,  un  senador  del  reino,  un  grande  de  España;  su  puesto  estaba  en  Ma- 
drid, y  nadie  contra  su  voluntad  podia  apartarle  de  la  corte  de  España.  Suspendióse 
el  acuerdo,  pero  habría  sido  curioso  ver  detenido  al  duque  de  Valencia  en  la  fron- 
tera española  por  los  agentes  del  ministerio  Bravo  Murillo,  después  de  la  acogida 
que  habían  dado  á  este  ilustre  general  las  dos  naciones  más  grandes  de  Europa. 

Agitábase  también  por  aquellos  días  una  cuestión  sobre  el  mando  militar  de 

Cuba.  El  general  D.  José  de  la  Concha  no  podia  estar  al  frente  de  aquella  isla, 

porque  no  andaban  en  la  mejor  armonía  este  general  y  el  ministro  de  la  Guer- 
tomo  ni.  44 
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ra.  El  ministerio  habia  pensado  remplazarle  con  el  general  Novaliches,  y  pen- 
saba esto  porque  no  quería  enviar  al  general  Córdova,  que  desde  entonces  venia 
aspirando  al  mando  en  la  Habana,  y  porque  apartando  de  Madrid  á  Pavía  se  des- 
ligaba de  un  amigo  incómodo,  que  no  siempre  se  conformaba  con  las  deliberacio- 
nes del  gobierno.  Mucho  tiempo  hacia  que  Córdova  deseaba  la  sucesión  del  conde 
de  Alcoy,  y  con  seguridad  un  desaire  por  parte  del  ministerio  podia  acaso  traer 
la  dimisión  del  general  director  de  Infantería,  con  que  fué  lo  más  cuerdo  dilatar  el 
reemplazo  que  se  habia  proyectado. 

f  Todo  iba  para  el  gobierno  de  mal  en  peor;  hasta  la  clausura  del  Parlamento  fué 
motivo  de  descrédito  para  el  ministerio,  pues  sucumbió  el  gobierno  y  su  mayoría 
bajo  el  peso  de  una  proposición  del  Sr.  Moyano,  que  más  que  proposición  fué  una 
terrible  acusación  contra  el  ministro  de  Hacienda  y  su  compañero  Bertrán  de  Lis. 
Nadie  acertaba  á  comprender  por  qué  razón  legal  se  habia  concedido  á  la  familia 
Bertrán  de  Lis  el  privilegio  de  pagar  una  deuda  al  Estado  de  2.600.000  rs.  efecti- 
vos procedente  de  una  compra  de  bienes  nacionales  con  papel  por  valor  de  solo 
cien  mil.  Nadie  adivinaba  en  virtud  de  qué  facultades  el  Sr.  Bertrán  de  Lis,  mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  aquellos  días,  pasó  á  una  junta  especial  el  expediente 
aprovechando  la  favorable  coyuntura  de  estar  encargado  de  la  cartera  de  Hacienda; 
ni  se  acertaba  á  entender  por  qué  admitió  en  pago  de  bienes  nacionales  un  crédito 
que  la  ley  no  conocía.  El  Sr.  Bertrán  de  Lis  patentizó  una  parcialidad  extremada, 
y  con  mengua  de  su  reputación  de  puritanismo,  en  favor  de  los  intereses  de  su 
casa;  se  violó  la  ley  á  sabiendas  para  favorecer  á  un  contratista.  Moyano  formuló 
su  acusación,  y  se  suspendieron  las  sesiones  sin  dar  al  asunto  respuesta  satisfac- 
toria, debiendo  bastar  que  infundiese  sospechas  este  asunto  para  que  el  gobierno 
desease  su  publicidad,  único  crisol  donde  se  depura  la  opinión  de  los  hombres  po- 
líticos. 

Mal  hubieron  de  sonar  en  los  oidos  del  ministro  de  la  Gobernación  algunas  fra- 
ses del  orador,  pues  al  siguiente  dia  de  la  discusión  los  Sres.  Ortega  y  Armero,  pi- 
dieron explicaciones  al  Sr.  Moyano  en  nombre  de  D.  Rafael  Bertrán  de  Lis  sobre 
algunas  palabras  contenidas  en  la  oración  del  diputado  que  aquel  creyó  ofensivas 
á  su  familia;  pero  el  asunto  quedó  arreglado  satisfactoriamente. 

Las  desazones  del  gobierno  tenían  que  ser  mayores,  pues  no  solo  se  veía  obliga- 
do á  defenderse  de  sus  enemigos  internos,  sino  que  en  parte  más  lejana  habia  co- 
menzado á  sonar  el  grito  de  rebelión.  Hubo  motivos  para  temer  un  trastorno  en 
el  departamento  central  de  la  isla  de  Cuba,  en  donde  se  levantaron  pequeñas  parti- 
das de  insurrectos  instigados  á  la  insurrección  por  agentes  de  los  mismos  que  ha- 
bían estado  fraguando  desde  los  Estados-Unidos  vanas  y  locas  tentativas  de  inva- 
sión. De  la  ciudad  de  Puerto-Príncipe  salieron  los  primeros  rebeldes  en  partidas,  - 
cuyo  número  no  llegaba  á  cuarenta  hombres,  siendo  los  cabecillas  individuos  de 
las  primeras  familias  de  aquella  población,  ligados  los  más  por  el  parentesco  y 
otras  relaciones.  Algunos  pagaron  con  sus  vidas  este  arrojo  poco  meditado,  otros 
fueron  hechos  prisioneros  y  no  pocos  se  presentaron  abjurando  de  su  error  y  aco- 
giéndose á  la  clemencia  del  gobierno. 

P.  Joaquín  de  Agüero  y  Agüero,  hombre  muy  entrado  en  años,  de  familia  anti- 
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gua  y  distinguida  de  Puerto-Príncipe,  y  padre  de  D.  Pedro  de  Agüero,  refugiado 
en  los  Estados-Unidos  por  haber  sido  sentenciado  á  muerte  por  conspiraciones 
fraguadas  de  invasión,  era  el  que  capitaneaba  esta  partida.  Perseguido  con  tesón 
por  las  tropas  leales  á  España  lo  alcanzaron  en  el  rancho  Punta-Ganado. 

Simultáneamente  á  este  movimiento,  en  la  jurisdicción  de  Puerto-Príncipe  se 
levantó  otra  partida  en  Villa-Clara  mandada  por  D.  Isidoro  de  Armenteros,  rico  ha- 
cendado y  de  familia  notable.  Perseguidos  por  nuestros  soldados  se  refugiaron  los 
insurrectos  en  un  bosque;  pero  tuvieron  que  entregarse  y  pedir  el  indulto  de  la 
Reina.  El  capitán  general  de  la  isla  tuvo  noticia  de  que  se  aparejaba  el  caudillo 
López  para  salir  del  Mississipí  con  sus  aventureros. 

Unas  cinco  horas  habían  trascurrido  desde  el  instante  fatal  en  que  Fernando  VII 
dio  al  mundo  su  último  aliento,  cuando  el  señor  conde  de  Ofalia  dijo:  «Me  parece 
»que,  á  pesar  de  todo,  lograremos  se  mantenga  la  tranquilidad  pública.» 

Un  amigo,  á  quien  con  su  natural  cariño  dirigía  aquel  hombre  ilustrado  sus  pa- 
labras, replicó:  «Yo,  señor  conde,  temo,  por  el  contrario,  que  la  desgracia  de  hoy 
»va  á  costar  á  nuestra  patria  seis  años  de  guerra,  la  vida  de  trescientos  mil  de  sus 
»hijo8  y  la  pérdida  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico.»  Honra  y  consuelo  ha  de 
haber  sido  para  España  que,  aun  después  de  haberse  desgraciadamente  cumplido 
en  sus  dos  primeras  partes  el  último  de  estos  dos  pronósticos,  dejase  de  realizarse 
en  cuanto  á  la  tercera.  Supone  este  hecho,  que  si  entre  nosotros  puede  desenvolver- 
se el  reinado  fratricida  de  los  Silas  y  los  Marios,  también  hay  muchos  hombres  ca- 
paces de  posponerlo  todo,  como  Camilo,  al  amor  de  la  patria.  Suponía  que  en  aque 
líos  dias,  si  el  artificio  ajeno,  si  la  pasión  propia  podían  ofuscarnos  en  las  cuestio- 
nes hasta  el  punto  de  aborrecernos  y  de  despedazarnos,  en  tratándose  de  la  gloria 
exterior  y  de  la  integridad  de  nuestro  territorio,  nada  era  capaz  de  seducirnos  ni 
apartarnos;  todos  éramos  unos.  Fué  lo  cierto,  que  habiendo  habido  durante  las 
últimas  discordias  de  la  Península  ocasiones  en  que  los  jefes  de  nuestras  provin- 
cias ultramarinas  pudieran  ver  en  su  desobediencia  al  gobierno  de  la  metrópo- 
li, además  de  satisfacciones  para  su  codicia  ó  su  amor  propio,  ciertas  apariencias 
de  legalidad  constitucional,  no  se  vio  entre  ellos  quien  manifestase  la  intención  de 
cometer  esa  maldad,  que  tan  gravemente  habría  comprometido  el  interés  común 
de  la  patria.  Sabido  es,  en  particular,  cuan  ajeno  estuvo  el  noble  general  Valdés, 
á  la  caída  del  Regente,  de  justificar  las  predicciones  de  los  que  solo  le  juzgaban 
por  la  regla  de  sus  afectos  personales,  y  yo  sé  que  un  capitán  general  de  Puerto- 
Rico,  muy  comprometido  por  la  revolución,  respondió  en  los  términos  siguientes 
á  uno  que,  cuando  la  guerra  civil  se  hallaba  en  su  mayor  empuje,  parecia  que- 
rer sondear  sus  disposiciones  para  el  caso  de  que  D.  Carlos  triunfara:  «Yo  entrega- 
ría el  mando  á  cualquiera  que  en  nombre  del  nuevo  gobierno  viniera  á  succ derme, 
¿aunque  creyese  que  en  seguida  tenia  que  emigrar.» 

Desgraciadamente  no  bastó  eso  para  preservar  de  todo  peligro  á  nuestras  An- 
tillas; desesperado  el  genio  de  la  revolución  de  podérnoslas  arrebatar  ni  aun 
con  el  auxilio  de  nuestras  discordias,  concibió  en  su  despecho  el  inicuo  pensa- 
miento de  entregarlas  al  extranjero.  Ociosamente  se  encarecía  la  prosperidad  cu- 
bana, que  ha  sido  siempre  la  admiración  y  la  envidia  del  mundo;  estéril  el  afán  de 
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ra.  El  ministerio  habia  pensado  remplazarle  con  el  general  Novalicv 
saba  esto  porque  no  quería  enviar  al  general  Córdova,  que  desde  '  * 

aspirando  al  mando  en  la  Habana,  y  porque  apartando  de  Mad *. 
ligaba  de  un  amigo  incómodo,  que  no  siempre  se  conformad  * 

nes  del  gobierno.  Mucho  tiempo  hacia  que  Córdova  dése-  ¿«aban  traidora- 

de  Alcoy,  y  con  seguridad  un  desaire  por  parte  de* 

la  dimisión  del  general  director  de  Infantería,  ccr  -M  excitaba  la  codicia 

reemplazo  que  se  habia  proyectado.  -  '       -Pu,ar  el  Pasamiento  de  la 

•   Todo  iba  para  el  gobierno  de  mal  en  p*  -winio  encubierto  del  gobier- 

motivo  de  descrédito  para  el  minister?  *  filibusteros  para  que  revelasen 

bajo  el  peso  de  una  proposición  de'  .-o»  Cüba>  y  organizada  una  nueva  ex- 

terrible  acusación  contra  el  nr  ^or  español  D-  Narci8°  LoPez>  d<*embarcó  & 

Nadie  acertaba  á  compren'  ^¿Jj&a*  Pipetándose  después  en  el  Pueblo  de 
Bertrán  de  Lis  el  privi*  .  ^¡fjos  insurrectos  piratas,  haciéndoles  cincuenta  pri- 
vos procedente  de'  .^V¡^  fusilados.  López,  con  unos  cien  hombres, 
cien  mil .  Nadie  ■  <&£,*  ^¿on  certera  para  nuevas  aventuras, 
nistro  de  la  '  ■'"£*  ^v^0$)T\eans  el  fusilamiento  de  estos  cincuenta  piratas,  se  amo- 
aprovec*  ^^^^Tla  c*^  áel  cónsul  de  s-  M>  el  cual  tuvo  9ue  refugiarse  en 
ni  se  '4/^l)l0'VaT'  alguna  soldados>  Para  evitar  que  se  le  aplicase  la  única 

<*r  ^íeh  d°fiáe  J  tiene  el  famoso  Códigp  de  Zinch,  esto  es,  la  horca  para  todo 

^íK^ci°n  qÜ€-  n  1°  reclame  el  pueblo  en  masa.  ¡Qué  idea  de  moralidad  y  de 
(*ittl  c0íítt*  q  n  aquella  república  modelo  cuando  de  esta  manera  se  levanta  el 
/uri**  eXÉher  <3ue  habían  s^°  ajusticiados  unos  piratas  que,  sin  bandera  ni  au- 
paebl°$   ,  nB¿ie9  penetran  armados  en  territorio  ajeno  y  le  hostilizan!  Tam- 
torí**ci       cajjes  de  New- York  hubo  una  reunión  numerosa,  en  la  cual  se  pedia 
bíetl  declarase  suprimido  el  poder  de  España,  y  se  paseó  por  las  calles  una  ban- 
qÜ€  con  esta  inscripción:  «La  sangre  de  cincuenta  anglo-americanos  pide  ven- 
osa.» Mientras  tanto,  seguia  López  muy  perseguido  por  el  general  Enna,  y 
achuraba  que  le  apresaría  pronto,  porque  como  no  tenia  caballería,  era  muy  di- 
fícil que  lograse  alcanzar  el  terreno  montañoso  entre  Cayajabas  y  San  Diego  de 
tfuñez,  donde  se  encaminaba  apresurado  para  esperar  nuevos  refuerzos.  López 
llevaría  consigo  unos  quinientos  hombres,  al  paso  que  el  general  Enna  tenia  á  sus 
órdenes  en  todo  el  partido  sobre  seis  mil,  contando  en  este  número  la  gente  de 
¿  caballo  y  la  artillería  de  montaña.  López  llevaba  en  su  abono  solamente  la 
desesperación  con  que  combatían  los  suyos,  sobre  todo  los  húngaros  de  Cormon  y 
los  rifleros  de  Kentuky,  y  tenían  que  defenderse  con  tesón  necesariamente,  por- 
que la  retirada  era  imposible,  y  no  veían  otra  perspectiva  que  los  cincuenta  com- 
pañeros que  habían  sido  ya  pasados  por  las  armas. 

Mucho  contribuía  también  á  esperar  que  el  triunfo  de  España  fuese  rápido  y 
cumplido  la  actitud  que  habían  tomado  en  favor  del  gobierno  español  y  contra 
los  atentados  de  los  piratas  las  dos  naciones  más  poderosas  de  Europa,  es  á  decir, 
Inglaterra  y  Francia,  las  cuales  dijeron  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  que 
aprestaban  sus  respectivas  escuadras  para  poner  término  convenible  á  .unos  he- 
chos que  reprobaba  la  ilustración  del  siglo  xix. 
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Pero  la  insurrección  anexionista  tenia  que  fenecer,  porque  después  del  descala- 
de  Pozas,  fué  grande  el  desaliento  de  la  gente  de  López  que  recorría  cam- 
r>layas  sin  encontrar  afiliados  á  su  bandera.  Internóse  López  en  la  sierra  pa- 
<¿^  darse  á  Pinar  del  Rio,  y  por  error  ó  malicia  del  guia  entró  en  un  cafetal 

'e  Frías,  donde  tuvo  otro  encuentro  con  las  tropas  leales  y  perdió  en  esta 

*o  hombres,  con  que  huyó  con  unos  doscientos  veinte,  entre  los  cuales 

e  heridos.  De  esta  manera  lograron  llegar  los  rebeldes  á  Martitorena, 

raban  el  almuerzo  se  vieron  nuevamente  sorprendidos  y  se  inter- 

•#v  :tado  andar  en  la  sierra  unos  cien  hombres  en  su  mayor  parte 

nanecieron  escondidos  en  el  monte,  sin  tener  más  alimento  que 
.ío  del  general  López,  que  degollaron,  y  algún  maiz  y  plantas 
^ue  les  sirvieron  de  sustento  por  espacio  de  cuatro  dias. 
oalieroix  de  este  bosque  y  llegaron  á  los  barrancos  de  Carambola,  y  hubo  otro 
combate,  en  el  cual  fué  mortalmente  herido  el  general  Enna.  Tan  desgraciado  ac- 
cidente retardó  las  operaciones  y  dio  algunas  horas  de  ventaja  á  los  piratas.  Los 
últimos  momentos  del  valiente  general  deben  apuntarse  en  esta  historia.  Herido 
en  lo  más  recio  del  combate  y  á  la  cabeza  de  sus  soldados,  volvió  la  cabeza  hacia 
el  ayudante  que  tenia  más  vecino,  y  le  dijo:  «Me  hap  herido;  no  diga  Vd.  nada: 
apóngase  Vd.  delante  de  mí  para  que  mi  caballo  siga  al  de  Vd.,  y  lléveme  á  la  ca- 
»sa  más  inmediata.»  Le  preguntó  el  ayudante  que  dónde  tenia  la  herida,  y  le  res- 
pondió el  general:  «En  el  vientre,  amigo  mió,  y  me  parece  que  es  mortal.»  Cami- 
naron muy  despacio,  y  le  llevó  el  ayudante  á  una  casita  situada  en  una  altura, 
le  ayudó  para  que  se  apeara  y  le  puso  en  un  catre.  Pidió  Enna  que  le  quitasen  la 
faja  y  le  desahogasen  de  la  ropa  abrochada,  y  verificado  se  le  dio  una  limonada 
mientras  el  físico  venia,  que  se  presentó  muy  pronto,  así  como  otros  señores  ofi- 
ciales. Tan  luego  como  el  físico  reconoció  al  herido  le  dijo  que  era  momento  muy 
oportuno  para  extraerle  la  bala,  y  el  general  manifestó  que  se  entregaba  á  esa 
operación  dolorosa,  durante  la  cual  no  salió  de  su  boca  el  más  apagado  quejido. 
Tranquilo  tomó  otra  limonada;  encargó  que  nada  dijesen  á  su  esposa,  y  añadió 
que  buscasen  al  brigadier  Rosales  para  darle  el  mando  de  la  columna,  y  así  lo  hi- 
zo media  hora  después,  ordenando  luego  que  le  llevasen  á  la  Habana.  Espiró  en 
el  tránsito,  y  sepa  V.  A.  cuáles  fueron  sus  últimas  palabras;  «No  me  aflige  la 
» muerte,  sino  el  sentimiento  de  no  haber  podido  consumar  la  obra  acabando 
»con  la  canalla.»  Miró  al  cielo,  cruzó  las  manos  sobre  el  pecho  y  exclamó  con  apa- 
gado acento:  «Un  recuerdo  de  cariño  para  la  pobre  viuda.»  Las  honras  fúne- 
bres tributadas  á  este  valeroso  soldado  fueron  dignas  de  su  reputación  y  de  su 
nombre. 

Desde  el  combate  de  Carambola,  los  piratas  huian  desbandados.  Se  detuvieron 
algunos  momentos  y  comieron  en  el  cafetal  Lajira,  marchando  de  noche  camino  ai 
ingenio  de  la  Ceiba.  Seguíalos  de  cerca  Rosales;  por  todo  el  tránsito  iban  los  insur- 
rectos dejando  muertos  ó  rezagados,  y  solo  López  y  una  docena  de  sus  partidarios 
caminaban  á  caballo.  Sorpréndelos  en  Candelaria  el  coronel  Elizalde,  que  con  su 
gente,  atravesando  maizales  y  un  rio  con  el  agua  á  la  cintura,  carga  á  la  bayoneta 
contra  los  rebeldes,  que  ya  eran  en  número  de  unos  trescientos,  y  se  dispersa- 
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ron,  hasta  que  el  teniente  gobernador  de  Bahía-Honda  los  derroto  y  coge  varios 
prisioneros,  los  cuales  declaran  que  López  huia  en  mangas  de  camisa  con  una 
banda  encarnada  al  pecho;  que  no  se  le  habían  unido  desde  que  puso  el  pié  en  Cu- 
ba más  que  dos  jóvenes;  que  todos  los  paisanos  huían  á  su  vista  abandonando  sus 
fincas;  que  engañados  los  que  confiaron  en  sus  promesas,  querian  asesinarle; 
que  López  habia  logrado  escaparse,  y  que  internado  en  los  montes  se  encami- 
naba hacia  el  Sur. 

Los  perseguidores  del  desgraciado  caudillo,  fatigados,  hacen  alto  cerca  de  un 
rio  de  apacible  ribera,  por  no  entrar  con  la  noche  á  los  ojos  en  lugares  descono- 
cidos, desde  cuyo  punto  escuchaban  alaridos  que  pasaban  por  aclamaciones,  y  de 
aquí  imaginaron  las  tropas  leales  que  eran  reclamos  para  que  cayesen  en  alguno 
emboscada.  Parecían  aquellos  gritos  aparato  de  fingido  entusiasmo  que  llevaban 
desfigurado  el  artificio. 

Amaneció  y  se  marchó  con  orden  y  no  sin  algún  cuidado  que  obligase  á  mayor 
vigilancia,  porque  tardaban  en  asomar  los  insurrectos  y  no  dejaba  de  hacer  ruido 
este  reparo,  entre  los  demás  indicios  conocidos  de  la  cautela  de  los  enemigos. 

Mientras  esto  acaecía  andaba  López  separado  de  los  restos  de  su  hueste,  conser- 
vando tan  solo  á  su  lado  unos  veinte  españoles,  que  se  redujeron  después  á  seis. 

El  atribulado  general  invasor  se  encaminó  á  los  pinares  de  Bangel,  en  direc- 
ción de  San  Diego  de  Tapia,  sin  más  pensamiento  que  el  de  salyar  su  vida,  ahora 
buscando  un  barco  extranjero,  ahora  un  paraje  seguro  hasta  topar  con  parciales 
que  protejiesen  su  fuga.  Continuaba  caminando  en  esta  guisa,  como  antes  dije,  en 
mangas  de  camisa,  fatigado  por  el  calor,  pero  sin  abandonar  su  insignia  de  gene- 
ral, que  era  una  banda  6ucia  y  despedazada  que  cenia  á  su  pecho.  Su  barba,  em- 
polvada y  canosa,  le  llegada  hasta  la  garganta,  y  ya  contaba  dos  dias  durante  los 
cuales  no  se  habia  alimentado  más  que  con  yerbas;  hasta  que  cansado  y  hambrien- 
to, tocó  una  noche  á  la  puerta  de  un  hacendado,  vecino  á  San  Cristóbal. — «Ansel- 
»mo,  le  dijo  López;  es  Vd.  español  y  contrario  á  mis  ideas  de  anexión;  pero  es  us- 
»ted  anciano  y  religioso.  Atienda  Vd.  al  grito  de  la  caridad  cristiana  y  escóndame 
»Vd.  para  que  no  me  maten  mis  perseguidores.»  Oyó  el  viejo  Anselmo  la  súplica 
del  traidor  fugitivo  y  le  preparó  una  cama  junto  á  la  suya.  En  el  momento  en  que 
le  aderezaba  el  Sustento  y  le  indicaba  el  español  á  dónde  podría  llevarle  para  que 
estuviese  con  seguridad,  llaman  á  la  puerta;  abre  un  negro  y  no  da  treguas  el  so- 
bresalto para  esconder  á  López.  Penetra  desaforada  una  partida  de  campesinos,  ó 
ffuagiros,  formada  como  otras  á  impulsos  del  patriotismo,  y  mandada  por  un  cu- 
bano llamado  D.  José  Antonio  Castañeda,  que  ya  llevaba  seis  piratas  atados.  Las 
súplicas  de  Anselmo  fueron  estériles,  y  estuvo  á  punto  de  ser  conducido  á  la  Ha- 
bana por  haber  ocultado  al  rebelde  y  procurado  su  salvación.  No  obstante,  López 
se  arrojó  por  una  ventana  y  huyó  al  campo.  Le  siguen  los  guagiros,  y  cerfca  de  la 
posesión  le  echan  los  perros,  diestros  en  perseguir  á  los  negros  (Amarrones  (fugi- 
tivos). Husmean  los  animales  y  dan  con  la  caza  y  capturan  al  general. 

Aquella  misma  noche  fué  López  conducido  al  puerto  más  inmediato,  embarcado 
en  el  Pizwrro  y  llevado  á  la  Habana.  Su  proceso  fué  breve.  Entró  en  capilla  y  reci- 
bió contrito  los  auxilios  espirituales.  A  las  siete  de  la  mañana  subió  al  patíbulo  y 
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espiró,  pidiendo  perdón  y  perdonando,  en  garrote  vil,  conforme  habia  indicado  la 
sentencia. 

Imponente  era  el  enemigo  que  tenia  el  gobierno  en  Cuba,  y  gozando  con  su  des* 
aparición  entró  en  nuevas  zozobras  con  la  existencia  de  otro  adversario,  á  quien  se 
propuso  destruir  con  otro  linaje  de  artificio.  El  temor  que  sustentaba  el  gobierno 
le  ocasionaba  el  general  Narvaez,  cuyo  regreso  á  España  temia  sin  disfrazarlo. 
Presentóse  un  ayudante  del  duque  de  Valencia  al  marqués  de  Yaldegamas  para 
que  refrendara  los  pasaportes  de  Narvaez,  y  Donoso  Cortés  repuso  al  enviado  que 
no  podia  verificarlo  sin  nuevas  instrucciones  del  gobierno,  pues  las  que  él  tenia 
enviadas  en  tiempo  en  que  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  era  ministro  de  Estado,  no  le  de- 
jaban bastante  libertad  para  cumplir  con  su  deseo,  por  lo  cual  necesitaba  pedir  el 
correspondiente  asentimiento  al  gobierno  de  Madrid. 

Cuando  esto  supo  Narvaez  se  expresó  ásperamente  contra  Valdegamas  y  contra 
el  gobierno,  y  con  el  encendimiento  natural  que  le  inspiraba  el  desaire,  escribió 
dos  notas  algo  destempladas,  una  á  Donoso  Cortés  y  otra  al  ministerio,  queján- 
dose de  lo  que  se  hacia  con  su  persona.  Al  dar  curso  Valdegamas  á  estas  comu- 
nicaciones envió  una  carta  á  Mirafiores,  manifestando,  que  lo  que  proyectaba  el 
gabinete  contra  el  duque  de  Valencia  estaba  ya  produciendo  escándalos  en  Paris  y 
en  Londres,  y  que  era  proceder  poco  acertado  atajar  su  marcha  á  hombre  tan  con- 
siderado y  que  habia  obtenido  los  agasajos  más  cumplidos  de  las  dos  principales 
cortes  de  Europa.  El  marqués  de  Mirafiores  trabajó  con  afanoso  empeño  para  que 
Bravo  Murillo  cambiase  de  propósito,  y  siendo  atendido  en  su  demanda  escribió 
una  carta  llena  de  cumplidas  y  corteses  razones  al  duque  de  Valencia,  para  que, 
olvidando  rencillas,  volviese  á  España  siempre  y  cuando  quisiera,  «con  tanta  más 
»razon,  anadia,  cuanto  que  su  presencia  de  Vd.  es  indispensable  en  el  próximo 
^alumbramiento  de  S.  M.»  Fué  Donoso  Cortés  con  la  misiva  de  Mirafiores  á  casa 
del  duque  de  Valencia,  le  pidió  los  pasaportes  para  revisarlos,  y  en  esta  entrevista 
las  dos  partes  quedaron  no  solo  contentas  y  satisfechas,  sino  con  algún  género  de 
vanidad  hecha  en  su  misma  oposición;  Narvaez,  porque  se  persuadió  que  vencía, 
dejando  poco  airoso  y  desacomodado  á  Bravo  Murillo,  y  Brftvo  Murillo  porque  se 
dio  á  entender  que  el  dejarle  llegar  á  Madrid  era  lo  mismo  que  no  temerle.  Así 
equivoca  la  imaginación  de  los  hombres  la  esencia  y  el  color  de  las  cosas,  que  or- 
dinariamente se  estiman  como  se  aprenden  y  se  aprenden  como  se  desean. 

Acercábase,  y  era  la  verdad,  el  alumbramiento  de  la  Reina,  y  era  necesario  que 
estuviesen  en  Madrid,  no  solo  el  duque  de  Valencia,  sino  otras  personas  de  cuenta 
que  gemian  en  la  emigración,  y  siendo  el  vecino  alumbramiento  ocasión  de  plá- 
cemes, debería  el  gobierno  haber  atado  vínculos  de  familia  que  andaban  despren- 
didos por  añejas  contrariedades.  Era  para  lamentar  la  dispersión  en  que  se  encon- 
traba la  familia  real  de  España;  era  para  causar  aflicción  contemplar  la  vida  que 
en  un  pueblo  cercano  al  Pirineo  experimentaba  la  Infanta  doña  Josefa;  era  para 
llorar  ver  el  abatimiento  de  una  nieta  de  Luis  XIV.  Poco  agradecidos  debían  estar 
los  Príncipes  á  esta  época  de  regeneración.  A  los  unos  haciéndoles  cruda  guerra 
porque  los  temia,  á  los  otros  halagándolos  porque  los  necesitaba;  á  este  por  sus 
tendencias  políticas,  á  aquel  por  sus  circunstancias  domésticas;  á  Juan  hiriéndole 
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en  su  persona  misma,  á  Pedro  hiriéndole  en  las  personas  de  su  más  cordial  afecto; 
k  todos  les  hizo  sentir  lo  que  encerraba  de  amargo  y  funesto  para  ellos.  No  parece 
sino  que  el  cielo  les  quiso  enseñar  que  así  como  los  pueblos  no  pueden  menos  de 
errar  y  padecer  cuando  yerran  y  padecen  sus  Príncipes,  así  también  los  Príncipes 
no  pueden  dejar  de  resentirse  de  los  errores  y  padecimientos  de  los  pueblos. 

No  es  mi  propósito  averiguar  cuál  fuese  entonces  la  razón  del  forzoso  alejamien- 
to en  que  se  hallaba  de  la  capital  doña  Josefa;  pero,  si  como  yo  presumo  ahora,  es- 
taba reducida  á  lo  que  exigían  antiguamente  nuestras  leyes  y  tradiciones  respecto 
á  los  miembros  de  la  real  familia  que  hacían  matrimonios  desiguales,  no  vacilo 
en  asentar  aquí  que  la  aplicación  de  esa  regla  era  en  aquella  sazón  demasiadamen- 
te dura.  Tan  diferentes  eran  4  la  situación  en  que  aquellas  prescripciones  áulicas 
suponían  á  nuestros  Príncipes  de  estotra  en  que  los  ha  colocado  la  nueva  política, 
que  lo  que  entonces  no  podia  apenas  sucederles  á  no  intervenir  de  su  parte  una 
disposición  extraordinariamente  viciosa,  ahora  no  han  podido  evitarlo  á  no  estar 
dotados  de  una  fortaleza  heroica,  de  una  rarísima  previsión. 

Voy  á  ser  más  claro,  que  es  muy  joven  V.  A.  y  quiero  que  me  entienda  y  se 
guarde  de  errores  futuros.  Sujeta  en  lo  antiguo  la  familia  real  á  aquella  etiqueta 
que  la  mantenía  separada  en  su  vida  íntima,  como  ahora  se  dice,  de  la  sociedad 
común,  era  menester  que  estuviese  muy  pervertido  ó  descuidado  cualquier  miem- 
bro de  ella  para  que  le  ocurriera  la  idea  de  enlazarse  con  una  familia  de  rango  in- 
ferior. Pero  desde  que  se  inauguró  esta  época  que  han  dado  en  la  gracia  de  llamar 
regeneradora,  acortado  el  espacio  que  separaba  á  nuestros  Príncipes  de  las  otras 
clases  de  la  sociedad,  bastaba  que  ellos  tuviesen  corazón,  que  fuesen  de  carne  y 
hueso  como  los  demás  para  que  esos  enlaces  fueran  frecuentes.  ¿Qué  hizo  la  rama 
de  la  familia  proscripta  del  Pretendiente,  á  quien  nunca  alcanzó  la  acción  del  nue- 
vo ritual  de  las  Cortes  liberales?  Cinco  eran  á  la  sazón  los  miembros  de  ella  que 
tomaron  estado,  y  de  estos  cinco  dos  se  unieron  entre  sí;  otros  dos  hicieron  en 
medio  de  su  infortunio  enlaces  ventajosos,  como  hubieran  podido  hacerlo  en  la 
prosperidad;  y  el  quinto  aun  permanecía  libre.  ¿Habríales  pasado  lo  mismo  si  hu- 
biesen estado  bajo  la  influencia  de  la  nueva  escuela?  Permitidme,  Señor,  que  ai 
menos  lo  dude. 

Ahora  nuestros  regeneradores  echan  á  los  Príncipes  la  culpa  de  sus  casamientos 
desiguales,  y  los  que  tenían  á  la  Infanta  Josefa  tan  olvidada  debieron  reconocer 
que  sobre  ellos  gravitaba  la  primera  responsabilidad;  sobre  ellos,  que  tan  irreflexi- 
vos como  presuntuosos,  tomaban  en  la  antigua  etiqueta  por  risible  superfluidad 
lo  más  filosófico,  lo  más  grave,  lo  más  indispensable  que  acaso  había  en  sus  pres- 
cripciones; sobre  ellos,  repito,  que,  tan  soberbios  en  el  fondo  como  llanos  en  la 
apariencia,  no  pararon  hasta  rebajar  á  los  Príncipes  á  su  propio  nivel.  ¿Qué  habia 
de  suceder  á  una  joven  Princesa  puesta  en  frecuente  comunicación  con  un  man- 
cebo, á  cuyo  donaire  personal  daria  el  rendimiento  mayor  realce  y  actividad?  ¿Qué 
á  los  mancebos,  cuando  se  veían  frecuentemente  cerca  de  una  joven  á  cuyos  atrac- 
tivos naturales  se  anadian  los  encantos  de  una  educación  esmerada,  el  brillo  de 
los  adornos  y  el  prestigio  del  nacimiento?  ¿Qué  á  los  padres  mismos  de  la  Princesa 
cuando  todos  les  daban  á  entender,  que  el  consentir  esas  familiaridades  era  una 
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necesidad  de  los  tiempos,  un  beneficio  para  el  público,  el  medio  de  popularizarse 
y  la  condición  indispensable  de  su  propia  benevolencia  y  fidelidad? 

Condenar  perpetuamente  á  las  personas  reales  al  martirio  de  vivir  separadas 
entre  si  por  faltas  de  que  tienen  otros  la  principal  culpa,  era  demasiado  rigor, 
sobre  todo  en  tiempos  en  que  acciones  mucho  más  censurables  estaban  respeta- 
das, y  aun  pasaban  por  meritorias  con  el  título  de  hechos  consumados.  ¿Qué  habia 
hecho  vuestra  ilustre  abuela?  Pensaban  los  ministros  que  después  del  alumbra- 
miento debia  alzarse  el  entredicho  que  sufrian  los  Príncipes  á  que  me  refiero;  pe- 
ro si  esto  iba  á  hacerse  por  una  especie  de  indulto,  no  parece  que  era  bastante  la 
satisfacción,  porque  el  indulto  al  cabo  siempre  deja  mancha,  y  el  nombre  de  los 
Príncipes  no  debe  tener  ninguna. 

Cuando  Y.  A.  sea  Rey,  que  lo  será  indudablemente,  porque  los  republicanos  se 
apresuran  á  traeros,  procure  restablecer  en  la  corte  las  antiguas  prácticas.  Tomen 
vuestros  ministros  nuevas  precauciones,  á  fin  de  que  las  personas  reales  más  ve- 
cinas á  la  sucesión  del  trono  aparezcan  siempre  á  la  altura  en  que  deben  vivir, 
pero  que  no  quede  á  ninguna  que  llorar  por  lo  que  ha  sido  efecto  de  circunstan- 
cias que  ella  no  ha  creado.  ¡Ojalá  que  tan  fácilmente  como  pudieron  entonces 
concillarse  entre  sí  los  intereses  de  la  familia  real  que  residía  en  España,  para 
asegurar  su  interior  bienestar,  hubieran  tratado  los  ministros  de  conciliar  los  de 
la  que  se  hallaba  expatriada,  para  que,  juntas  las  dos  ramas,  hubiesen  estado  en 
disposición  de  resistir  al  huracán  revolucionario  que  ya  rugía  en  derredor  de  en- 
trambas, y  no  viéramos  hoy  la  república  desorganizadora  en  una  parte  y  el  car- 
lismo asolador  en  la  otra. 

Pero  el  gobierno  no  podia  pensar  en  estos  asuntos  cuando  cuidados  más  per- 
sonales le  agobiaban.  £1  triunfo  conseguido  en  Cuba  le  habia  satisfecho,  pero  le 
trajo  algunas  desazones,  porque  Concha  proponía  reformas  que  consideraba  de 
conveniencia  para  atajar  otros  atentados  semejantes  á  los  de  López.  Es  el  caso, 
que  estudiando  los  planes  que  Concha  presentaba  y  divididos  los  pareceres  de  los 
ministros,  no  he  visto  más  que  proyectos  superficiales  y  olvidadas  las  necesida- 
des sociales,  económicas  y  diplomáticas  de  la  isla.  ¿Quién  de  estos  ministros  se 
curaba  de  la  reforma  que  convenia  hacer  de  la  educación  en  nuestras  Antillas? 
No  debieron  ignorar  los  males  que  estaba  causando  la  educación  que  se  da  en  los 
Estados-Unidos  de  América  á  la  juventud  de  Cuba.  Niños,  arrancados  del  seno  de 
sus  familias,  iban  á  respirar  el  ambiente,  á  abrir  su  corazón  á  todas  las  teorías, 
más  ó  menos  convenientes,  pero  siempre  contrarias  á  los  intereses  de  España.  La 
juventud  española  vivía  en  medio  de  las  agitaciones  políticas  en  la  república 
más  democrática  y  turbulenta  del  mundo,  ó  en  los  centros  más  corrompidos  de 
la  civilización,  y  la  educación  religiosa  coma  parejas  con  la  educación  políti- 
ca. Aprendían  el  excepticismo  desde  sus  primeros  años,  ó  se  infiltraban  nece- 
sariamente en  sus  jóvenes  entendimientos  ideas  contrarias  á  la  religión  católi- 
ca, que  era  la  religión  de  España.  Esta  juventud  volvía  á  Cuba  con  un  mundo 
en  su  cabeza  completamente  distinto  del  mundo  donde  iba  á  vivir.  ¿Cómo  se  que- 
ría que  el  estado  social  de  aquella  isla  no  se  resintiera  de  semejante  educación? 
Lo  reamente  milagroso  era  que  en  aquella  sazón  se  hubiese  conservado  tan 
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profundo  en  la  más  grande  porción  de  aquel  territorio  el  amor  á  la  madre  patria. 

Debió  también  el  ministerio  haber  pensado  en  buscar  la  manera  de  moralizar  y 
purificar  la  administración  de  las  Antillas,  para  no  ver  el  repugnante  espectáculo 
que  se  estaba  dando  de  capitanes  generales,  asesores,  auditores,  funcionarios  pú- 
blicos de  todas  clases,  que  iban  pobres  á  nuestras  Antillas  para  volver  &  la  madre 
patria  cargados  de  riquezas  y  de  tesoros.  Diránme  que  se  ganaban  legítimamente 
ó  &  la  sombra  de  las  leyes.  Pues  estas  eran  las  leyes  que  debian  desaparecer  ó  mo- 
dificarse para  que  cesara  el  escándalo.  ¿Pensaban  en  esto  los  ministros?  Algo  qui- 
sieron hacer,  pero  fueron  débiles  en  la  ejecución.  Debieron  escoger  para  funcio- 
narios en  aquellas  regiones  lo  más  bueno  y  selecto  de  España. 

Concha,  á  quien  verdaderamente  debió  el  gobierno  reconocer  sus  importantes 
servicios  en  Cuba,  especialmente  durante  la  invasión  filibustera,  mandóle  la  gran 
cruz  de  San  Fernando,  que  no  dejó  satisfecho  al  general,  que  aspiraba  á  mayor 
recompensa.  Codiciaba  un  título  de  grande,  que  ejemplos  anteriores  le  enseñaban 
que  no  era  desacierto  ni  sobra  de  ambición  una  dádiva  ruidosa  que  otros  ha- 
bían conseguido  con  menos  afanes  y  motivos.  Pues  qué,  la  grandeza  moderna, 
¿no  tenia  ya  más  títulos  de  consideración  que  la  antigua?  Téngase  en  cuenta 
que  por  aquellos  días  se  elaboraba  un  proyecto  de  ley  relativo  á  infantados,  gran- 
dezas y  títulos,  por  el  cual  tácitamente  venia  á  declararse  la  extinción  de  nues- 
tra antigua  grandeza.  Es  el  caso  que,  unos  por  vana  esperanza  de  hacer  el  pa- 
pel de  lores,  otros  por  el  pueril  deseo  de  oír  los  aplausos  de  lo  que  se  figuraban 
pueblo,  estos  por  debilidad,  aquellos  por  disipación,  los  grandes  de  España,  con 
pocas  excepciones,  habían  imitado  á  Esaú,  cediendo  por  puras  niñerías  sus  pin- 
gües derechos  y  brillantes  blasones.  Había  muchos  entre  ellos  que  estaban  des- 
engañados, pero  no  faltaban  otros  para  quienes  había  sido  cosa  menuda  la  ense- 
ñanza de  diez  y  ocho  años  de  descenso  y  de  humillaciones. 

Contentos  con  que  se  les  dejase  gastar  en  grandes  trenes  y  en  placeres  de  todo 
linaje  los  restos  de  sus  casas,  ni  se  ofendían  por  verse  privados  de  toda,  influencia 
política,  ni  se  curaban  de  lo  que  pasaría  á  sus  nietos,  y  aun  á  sus  hijos.  Un  uni- 
forme, una  banda,  ser  avocados  para  realzar  con  sus  nombres  alguna  solemnidad, 
bastaba  para  que  no  perdieran  la  ilusión  de  que  todavía  eran  grandes.  ¿Y  en  qué 
consistía  su  grandeza?  ¿Qué  influjo  tenían  en  el  gobierno?  ¿Cuál  era  su  aseen- 

4 

diente  sobre  el  pueblo?  i  Y  se  quejan  ahora!  Compárese  la  grandeza  antigua  de 
España  con  la  inglesa,  siempre  ilustrada.  Hoy  los  labradores  españoles  se  quieren 
repartir  los  bienes  de  sus  patronos.  Los  antiguos  aristócratas  de  Inglaterra  cuando 
visitan  sus  posesiones  en  el  estío  salen  sus  colonos  en  número  crecido  á  recibirlos 
con  repique  de  campanas,  fuegos  artificiales,  músicas  pastoriles,  estrepitosos 
hurtas  y  arrojando  los  sombreros  al  aire.  ¡Comparad  y  estremeceos! 

Cuando  eran  grandes  los  españoles  se  desdeñaban  de  hablar  á  los  ministros  si 
no  pertenecían  á  su  clase;  su  aparición  en  sus  estados  era  celebrada  con  demos- 
traciones de  cordial  regocijo;  y  hoy  apenas  pueden  conseguir,  y  eso  si  cuentan 
con  el  apoyo  del  ministro,  que  esos  mismos  pueblos  los  nombren  representantes 
en  el  Parlamento.  Cuando  eran  verdaderamente  grandes  tenían  rentas  que  les 
permitían  añadir  esplendor  al  esplendor  del  trono;  hoy,  aun  los  que  conservan  es- 
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tados,  tienen  que  avergonzarse  de  comparar  sus  moradas  con  los  palacios  que  ha 
levantado  dentro  de  la  misma  corte  la  moderna  aristocracia. 

El  gobierno  meditaba  mucho  en  Consejo  si  debia  ó  no  darse  á  Concha  el  título 
que  sin  pedirlo  parecia  que  codiciaba;  pero  más  que  esto  aumentaba  el  desabri- 
miento del  general  Concha  la  resistencia  que  le  oponia  el  gobierno  para  la  adop- 
ción de  ciertas  reformas  que  quería  introducir  en  las  Antillas,  y  verdaderamente 
el  ministerio  no  las  rehusaba  enteramente,  pero  quería  antes  someterlas  al  juicio 
docto  y  experimentado  de  Ezpeleta  y  Armero,  que  habiendo  residido  en  Cuba  po- 
dían con  el  consejo  de  la  experiencia  dar  dictamen  acertado  á  las  pretensiones  del 
capitán  general  de  la  Habana. 

Lo  mismo  Ezpeleta  que  Armero  no  hubieron  de  manifestarse  muy  propicios  á 
las  solicitudes  de  Concha,  porque  aconsejaba  reformas  y  variaciones  de  cuenta, 
que  podían  ser  muy  peligrosas,  dictamen  que  atendían  los  otros  consejeros,  ma- 
yormente cuando  lo  mismo  Armero  que  Ezpeleta  lo  que  pedían  con  encarecimien- 
to subido  era  que  la  administración  de  aquella  lejana  tierra  se  moralizase  enviando 
con  cuidado  á  las  Antillas  empleados  idóneos  y  de  intachable  moralidad,  que  traba- 
jasen asiduamente  para  que  desapareciese  la  costumbre  inveterada  de  enviar  de  la 
Península  gentes  elegidas  por  la  intriga  ó  el  favoritismo. 

Lo  que  esencialmente  importaba  al  gobierno  era  no  dar  ocasión  á  que  la 
codicia  norte-americana  creciese  y  tuviese  materia  con  que  combatir  moral  y 
materialmente  á  la  isla  de  Cuba,  siendo  máxima  segura  de  todo  gobierno 
prudente,  que  lo  mismo  para  adquirir  que  para  conservar  es  menester  el  consejo  y 
el  brazo. 

Advertida  la  naturaleza  distinguió  las  provincias  y  las  cercó,  ya  con  murallas 
de  montes,  ya  con  fosos  de  rios  y  ya  con  las  soberbias  olas  del  mar,  para  dificultar 
sus  intentos  á  la  ambición  humana;  pero  no  bastaban  los  reparos  de  estos  límites 
naturales  para  que  no  los  quisiese  violar  el  apetito  insaciable  de  los  Estados- 
Unidos,  porque  la  ambición  es  tan  poderosa  en  sus  habitadores,  que  juzgan  por  es- 
trechas las  cinco  zonas  de  la  tierra.  Ande  con  cauteloso  recelo  esta  república  codi- 
ciosa, y  sepa  que  tenia  un  Príncipe  de  Tartaria  un  vaso,  con  que  bebía,  labrado 
en  los  cascos  de  la  cabeza  de  otro  Príncipe  de  Moscovia,  el  cual,  queriéndole  qui- 
tar el  Estado,  había  perdido  el  suyo  y  la  vida,  y  corría  por  la  orla  del  vaso  este 
letrero: 

Hic  aliena  appetendo  propria  amisit. 


El  emperador  Rodulfo  I  solía  decir:  «Es  mejor  gobernar  bien  que  ampliar  el  im- 
perio.» Si  hubiera  seguido  este  consejo  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  no  se  hubiera  de 
jado  llevar  de  la  pretensión  del  imperio  con  peligro  de  su  reino,  haciendo  cierta  la 
sentencia  del  Rey  D.  Alonso  de  Ñapóles,  que  comparaba  los  tales  á  los  jugadores, 
los  cuales,  con  vana  esperanza  de  aumentar  su  hacienda  la  perdían.  Acaso  la 
ambición  del  gobierno  tradicional  norte-americano  le  lleva  engañosamente  á  la 
novedad  y  al  peligro;  ^cuanto  más  alcanza,  más  desea;  crece  con  el  aumento  su 
ambición  de  aumentar  más  sus  Estados;  las  ocasiones  y  la  facilidad  de  sus  empre- 
sas arrebatan  sus  ojos  y  sus  corazones,  sin  advertir  que  no  todo  lo  que  se  puede 
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alcanzar  se  ha  de  pretender,  porque  la  bizarría  del  ánimo  se  ha  de  ajustar  á  la  ra- 
zón y  á  la  justicia.  No  se  envanezcan  tanto  los  Estados- Unidos  con  su  grandeza 
republicana,  que  las  leyes  de  la  historia  son  eternas.  Sabido  es  por  la  experiencia 
que  cuando  faltan  enemigos  externos  la  misma  opulencia  derriba  los  cuerpos, 
como  se  experimentó  en  la  grandeza  romana,  lo  cual,  antevisto  de  Augusto,  trató 
de  remediarlo  poniendo  límites  al  imperio.  El  levantar  ó  ampliar  los  Estados  no  es 
muy  dificultoso  á  la  injusticia  y  tiranía  armada  con  la  fuerza.  La  dificultad  estriba 
en  la  conservación,  siendo  más  dificultoso  el  arte  de  gobernar  qué  el  de  vencer. 
Facilius  est  quxzdam  vincere  quam  tenere,  ha  dicho  sabiamente  Curtió,  porque  en 
las  armas  obra  las  más  veces  el  caso,  y  en  el  gobierno  siempre  el  consejo.  También 
es  cosa  sabida,  Señor,  y  no  lo  olvide  V.  A.,  que  la  felicidad  suele  entrarse  por  los 
portales  sin  que  la  llame  el  mérito  ó  la  diligencia;  pero  el  detenerla  no  sucede  sin 
gran  prudencia;  y  por  algo  dijo  un  monarca  antecesor»  vuestro,  Rey  de  los  tiempos 
medios:  «Porque  la  guardia  aviene  por  seso,  é  la  ganancia  por  aventura.»  Fácil- 
mente se  escapa  la  fortuna  de  las  manos,  si  con  ambas  cosas  no  se  detiene.  Con 
facilidad  halla  el  cazador  el  espin;  pero  para  detenerle  necesita  el  consejo;  que  es 
necesario  aplicar  la  mano  con  tal  arte  que  les  coja  el  tiempo  á  sus  púas,  con  las 
cuales  parece  un  cerrado  escuadrón  de  picas. 

Pero  se  alarga  demasiado  la  presente  carta,  y  creo  que  conviene  hacer  un  des- 
canso para  continuar  la  narración  de  esta  historia. 


CARTA  X. 


Madrid  9  de  Mayo  de  1873. 


Señor: 


Ha  dicho  un  poeta  italiano:  «Un  bel  morir  tutta  la  vita  onora.»  ¿Podrán  decir  lo 
mismo  los  radicales  que  han  muerto  en  la  plaza  de  toros  de  Madrid?  En  este  pa- 
lenque fenecen  las  fieras  dando  señales  de  su  bravura  hasta  que  espiran;  pero  los 
radicales  han  sucumbido  ignominiosamente.  ¿Si  habrán  conocido  estos  desventu- 
rados que  hay  Providencia?  T  es  el  caso,  Señor,  que  estos  hombres  funestos  han 
tenido  aliados  en  sus  postrimerías;  pero  como  eran  tan  pecadores  como  ellos,  los 
ayuntó  el  común  agravio  para  que  fuese  común  el  azote.  El  puente  de  Alcolea 
produjo  sus  frutos  naturales;  vinieron  Cortes  Constituyentes;  fabricaron  un  Rey 
postizo,  y  la  víspera  de  su  recepción  murió  el  fabricante  principal;  primera  lección 
del  cielo  que  echaron  en  saco  roto  los  revolucionarios.  Los  fronterizos  batieron 
palmas  de  júbilo  y  exclamaron:  «El  italiano  es  nuestro.»  Los  radicales  se  encasti- 
llaron en  la  Tertulia  y  se  llamaron  demócratas,  y  los  fronterizos  se  apropiaron  el 
pseudónimo  de  conservadores,  y  puesto  D.  Amadeo  en  medio  de  entrambas  ban- 
derías, jugaron  con  él  al  tira  y  afloja,  diciendo:  yo  me  lo  llevo,  tú  te  lo  dejas;  se 
fué  el  saboyano  con  Sagasta,  y  Echegaray  dijo  que  al  palacio  le  faltaba  oreo, 
y  los  socios  de  la  Tertulia  depositaron  la  imagen  del  ídolo  en  altares  escondidos  y 
poco  perfumados,  con  que  entonces  el  Rey,  deseoso  de  mejor  alojamiento,  llamó  & 
Zorrilla,  y  no  solamente  le  dio  incienso,  sino  que  dijo  que  moriría  defendiéndole 
&  la  puerta  del  Palacio;  pero  como  del  dicho  al  hecho  hay  mucho  trecho,  ni  le  de- 
fendió, ni  murió  como  había  prometido;  y  es  el  caso  que  el  monarca  extranjero  se 
fatigó  de  verse  entre  radicales  y  conservadores,  y  tomó  el  camino  á  su  tierra;  se 
proclamó  la  República,  y  los  radicales  y  los  conservadores  dijeron  que  era  buena» 
y  también  lo  dijeron  algunos  moderados,  que  si  no  la  aplaudieron  la  aceptaron,  y 
cate  V.  A.  &  Periquito  hecho  fraile;  es  decir,  &  Figueras  presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, y  todo  lo  demás  que  ha  venido;  á  Rivero  y  á  Becerra  afeitándose  en  una 
boardilla  del  Congreso  para  que  no  los  conozcan  las  turbas  que  los  quieren  dego- 
llar; á  Figuerola  maltratado  de  obra  y  palabra;  á  las  turbas  llamándole  ladrón, 
con  lo  cual  quiso  la  Providencia  que  recordara  que  había  llamado  ladrona  á  la 
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Señora  más  generosa  y  caritativa  del  orbe,  á  vuestra  augusta  y  desgraciada  ma- 
dre.  Hace  cuatro  años  que  los  tres  héroes  de  Alcolea  eran  muy  loados  en  cantos 
populares  que  decian: 

«Viva  Prim,  Serrano  y  Topete, 
salvadores  de  España  querida,»  etc. 

►  Y  á  Prim  le  asesinaron,  y  Serrano  huyó  de  España,  y  Topete  está  encerrado  en 
las  prisiones  militares  de  San  Francisco;  y  estas  cosas  viene  haciendo  el  pueblo 
desde  tiempos  muy  atrás,  que  yo  era  muy  rapaz,  y  loando  ¿l  vuestra  augusta  abue- 
la doña  María  Cristina,  cantaba  yo  con  mis  camaradas  de  colegio: 

«De  Ñapóles  ha  venido 
lo  gloria  á  los  liberales, 
el  infierno  á  los  carlistas, 
y  el  purgatorio  á  los  frailes.» 

Y  no  niego  que  lo  canté,  que  he  pagado  mi  tributo  á  los  pocos  años. 

Mida  V.  A.  por  estas  cosas  que  acaecen  nuestro  progreso  moral,  la  progresión 
de  nuestra  moralidad  política,  y  de  aquí  deduciréis  las  resultas  que  tiene  que 
traer  la  revolución  de  Setiembre. 

Pero  vamonos  á  la  historia,  que  no  es  tiempo  de  digresiones.  Para  mejorar  los 
males  de  Cuba,  meditó  el  ministerio  un  decreto  orgánico  que  arreglaba  la  gestión 
de  los  asuntos  de  Ultramar,  con  que  creció  el  disgusto  de  Concha,  creyendo,  sin 
duda,  que  el  gobierno  pretendía  poner  trabas  á  su  omnímodo  poder  en  aquellas 
apartadas  regiones;  y  llegó  á  tal  punto  su  enojo  que  permitió  que  se  escribiese  en 
el  Diario  de  la  Marinay  que  subvencionaba  el  gobierno  y  revisaba  el  capitán  gene- 
ral, un  artículo  acre  contra  el  ministerio,  que  se  suponía  copiado  de  otro  periódi- 
co que  se  publicaba  en  Nueva-York,  papel  que  también  estipendiaba  el  gobierno 
con  fondos  extraídos  de  las  cajas  de  Ultramar,  y  papel  que  se  destinaba  á  defender 
la  causa  de  España  en  los  Estados-Unidos. 

El  ministerio  no  pudo  mirar  con  buen  semblante  este  proceder  del  general  Con- 
cha y  le  separó  de  su  importante  cargo,  relevándole  al  punto  con  el  general  Cañe- 
do, con  que  la  bandera  narvaizta  tuvo  un  apoyo  robusto  para  sus  planes  de  oposi- 
ción; pues  no  solo  se  unía  á  los  descontentos  el  capitán  general  separado  de  la 
isla,  sino  su  hermano,  persona  de  cuenta  y  para  temer  en  aquellas  circunstancias. 
Era  ya  por  demás  inmensa  la  falange  que  se  aparejaba  á  una  guerra  formal  contra 
el  gobierno. 

Como  todo  es  menester  que  se  diga,  debo  asentar  aquí,  que  el  ministerio  se  ma 
nifestaba  impávido  contra  la  ruda  hostilidad  que  sus  enemigos  le  .habían  declara- 
do, y  que  no  por  atender  á  los  ataques  más  ó  menos  merecidos  de  sus  adversarios, 
puso  en  olvido  los  más  grandes  intereses  de  la  nación,  porque  durante  este  perío- 
do tormentoso  de  recriminaciones  y  denuestos  de  todo  linaje,  emprendía  Bravo  Mu- 
rulo  la  obra  gigantesca  de  la  traída  de  aguas  á  Madrid;  se  continuaba  el  camino 
de  hierro  desde  Aranjuez  á  Almansa,  obra  en  que  desplegó  el  banquero  Salamanca 
un  empeño  merecedor  de  alabanza;  se  perfeccionaba  la  importante  fortificación  de 
la  Mola,  en  Mahon,  y  se  ejecutaban  otras  obras  de  muchísima  importancia. 
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Se  abrieron  de  nuevo  las  Cortes  y  comenzó  el  combate;  pero  allí  mismo  se  notó 
la' perseverancia  del  ministerio  en  llevar  á  cabo  obras  de  verdadera  utilidad.  Se 
dictaron  leyes  para  el  arreglo  del  Tesoro,  y  nació  la  célebre  ley  de  contabilidad,  y 
se  publicaron  impresas  por  primera  vez  en  España  las  cuentas  generales  de  los 
gastos  del  Estado  en  cada  año,  poniendo  al  Tesoro  en  una  trasparencia  tal,  que 
nada  se  recibía  ni  gastaba  que  no  fuese  público  y  notorio.  Esta  grande  obra,  que 
creó  Bravo  Murillo,  dicen  que  va  á  desaparecer  dentro  de  algunos  días  por  dispo- 
sición del  ministro  republicano  de  Hacienda,  Sr.  Tutau. 

¿Cuál  era  la  situación  del  Parlamento  en  su  nueva  reunión?  La  antigua  mayoría 
ministerial  se  hallaba  completamente  disuelta,  y  las  oposiciones  que  combatían  al 
ministerio  no  estaban  bien  organizadas,  y  sobre  todo  no  mediaba  lazo  alguno  en- 
tre aquellos  á  quienes  debia  unir  un  sentimiento  común,  el  sentimiento  de  salvar 
el  sistema  representativo  de  los  peligros  de  que  se  encontraba  amenazado  en  to- 
das partes. 

No  obstante,  continuaba  vivo  un  ministerio  al  cual  no  defendía  ni  uno  solo  de 
los  grandes  políticos  de  aquel  tiempo,  y  á  pesar  de  esto  el  gabinete  contaba 
con  mayoría  en  todas  sus  deliberaciones.  Pero  uno  de  los  asuntos  que  más  lasti- 
maron la  vida  del  ministerio  fué  la  aprobación  que  dio  en  pro  de  la  conducta  del 
gobernador  de  Valencia  relativamente  á  un  triste  acaecimiento  ocurrido  en  Sueca, 
que  por  tener  yo  de  ello  noticias  muy  verídicas  y  circunstanciadas,  voy  en  segui- 
da á  relatar. 

En  el  término  de  Sueca,  y  en  el  rio  Júcar,  existia  una  presa  de  donde  este  pueblo 
se  surtía  de  agua  para  el  alimento  de  sus  tierras,  y  en  ella  no  tenia  derecho  nin- 
gún otro  pueblo,  ni  jamás  lo  habían  solicitado.  A  poca  distancia  había  otra  presa, 
por  la  cual  tomaba  sus  aguas  la  villa  de  Cullera,  y  sobre  estas  hubo  pleitos  y 
cuestiones  entre  varios  pueblos,  y  en  el  verano  del  año  á  que  me  refiero,  Cullera 
pidió  las  aguas  de  Sueca,  con  que  los  vecinos  de  este  pueblo  acudieron  en  queja 
al  gobernador,  pero  no  fueron  oídos,  y  hasta  se  les  dijo  que  eran  supuestas  las  ne- 
cesidades que  alegaban  para  permanecer  con  el  disfrute  de  sus  aguas.  Es  más;  á 
petición  de  los  de  Cullera  se  dispuso  que  se  estableciese  una  presa  para  qu8  se  re- 
cogieran las  aguas  del  rio,  lo  cual  se  practicó  sin  el  asentimiento  de  los  habita- 
dores de  Sueca. 

El  Sr.  Martínez  y  Péris  buscó  manera  con  que  allanar  estas  dificultades  y  evitar 
un  conflicto,  puesto  que  le  aseguraba  al  gobernador  que  muy  vecino  á  la  presa 
que  se  quería  derribar  habia  un  rio  con  tanta  agua,  que  podía  sostener  un  barco. 

Habría  el  gobernador  dado  muestras  de  su  celo  en  beneficio  de  la  tranquilidad 
pública  inquiriendo  el  estado  de  estos  pueblos,  pues  el  reposo  de  una  comarca  que 
mantenía  treinta  mil  almas  y  el  respeto  á  la  ley  bien  merecían  que  un  goberna- 
dor de  provincia  viajase  cuatro  horas;  pero  no  debió  creerlo  así  el  de  Valencia,  y 
tuvo  por  cosa  más  convenible  dictar  desde  su  despacho  la  providencia  que  mejor 
le  vino  en  antojo,  y  porque  el  ayuntamiento  expuso  la  verdad  en  términos  respe- 
tuosos, pero  duros,  mandó  al  alcalde  que,  á  contar  desde  las  doce  del  día  siguiente 
y  por  espacio  de  veinticuatro  horas,  dejase  pasar  por  la  garganta  del  Azud  todas 
las  aguas  que  llevaba  el  rio,  aterrando  las  compuertas  donde  tomaban  las  aguas 
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las  acequias  de  Sueca;  dejando  ver  con  esta  medida,  poco  cuerda,  que  deseaba  sa- 
tisfacer los  deseos  de  Cullera  perjudicando  á  Sueca,  convidando  á  los  demás  pue- 
blos á  que  se  aprovechasen  de  las  aguas  del  pueblo  perjudicado. 

Nombróse  una  comisión  en  Sueca  que  pasara  á  entenderse  con  los  vecinos  de 
Cullera,  pero  fué  detenida  de  súbito  por  gentes  que  detrás  de  un  cañaveral  ame- 
nazó con  escopetas  á  la  comisión,  oponiéndose  á  que  soltasen  una  piedra  de  la 
acequia. 

Personas  influyentes  de  Valencia  se  esforzaron  en  que  mirase  el  gobernador  lo 
que  él  no  quería  ver,  pero  todo  fué  estéril;  porque  la  autoridad  civil  de  Valencia 
despachó  fuerza  armada  á  Sueca,  determinación  violenta,  mayormente  cuando  el 
pueblo  no  habia  pensado  en  rebelarse.  Las  fuerzas  se  componian  de  cuatro  compa- 
ñías de  soldados  de  infantería  y  veinticinco  caballos,  que  se  encaminaron  directa- 
mente á  Sueca.  Llegó  la  tropa  al  pueblo  á  las  nueve  de  la  noche,  y  el  -comandante 
que  la  dirigía  mandó  cargar  los  fusiles  y  armar  bayoneta,  y  con  grande  aparato 
de  ruido  de  clarines  y  tambores  penetró  en  el  pueblo  hasta  la  plasa,  primero  una 
mitad  de  cazadores,  á  guisa  de  flanqueadores,  y  después  el  resto  de  la  expedición. 

Reinaba  la  tranquilidad  en  todas  partes,  las  puertas  estaban  abiertas,  y  en  la 
plaza,  como  sucede  en  todos  los  pueblos  cuando  entra  tropa,  habia  un  concurso 
numeroso  de  hombres,  mujeres  y  niños. 

Así  las  cosas,  cantó  un  bando  el  pregonero  para  que  todos  les  vecinos  se  retira- 
sen á  sus  casas;  pero  cuando  terminaba  su  canto  el  pregonero,  y  cuando  el  pueblo 
iba  ya  desalojando  la  plaza,  como  esto  veia  el  secretario  del  gobernador  desde  el  bal- 
cón del  Ayuntamiento,  se  oyó  una  voz  que  gritó:  «¡fuera  la  tropa!»  y  sin  otro  linaje 
de  expresión,  y  sin  que  se  oyera  siquiera  la  voz  preventiva  de  ¡prepctren!  óyese  una 
voz  robusta  é  imperativa,  que  dice:  «¡fuego!»  y  hace  la  columna  una  descarga  á 
quema-ropa  contra  la  indefensa  población  allí  reunida;  y  como  si  esto  no  bastara, 
cargó  la  caballería  persiguiendo  y  acuchillando  por  las  calles  á  la  atribulada  mul- 
titud, que  huía  desconcertada  y  despavorida.  Resultaron  tres  muertos  y  nueve  he- 
ridos, de  los  cuales  fallecieron  posteriormente  tres,  no  siendo  pocos  los  que  maltra- 
tados se  escondieron  en  sus  moradas,  y  muchos  debieron  su  salvación  á  la  vecin- 
dad en  que  se  encontraban  de  la  tropa,  que  tuvieron  la  serenidad  de  buscar  la  cau- 
telosa previsión  de  arrojarse  al  suelo  al  escuchar  el  grito  de  ¡fuego!  Pudo  lamentar 
este  hecho  bárbaro  la  madre  que,  al  penetrar  en  su  casa  llevando  en  brazos  á  su  ino- 
cente hijo,  dos  balas  le  arrancaron  un  rizo  y  la  aguja  de  valenciana  que  sujetaba 
su  peinado.  Pudo  hablar  otra  que  mostró  su  falda  agujereada  por  las  balas;  pudo 
hablar  un  desventurado  padre  que  vio  muerto  de  una  estocada  al  hijo  de  su  cora- 
zón, zagal  de  doce  añbs,  y  que  para  comprobar  su  rebeldía  y  como  trofeo  de  la  jor- 
nada, dejó  en  el  suelo  él  Catón  que  llevaba  á  la  escuela,  á  la  cual  concurría  después 
de  su  trabajo  diario. 

Es  el  caso  que  el  agua  que  regaba  los  campos  de  Sueca  y  les  daba  precio  era 
propiedad  del  pueblo,  y  privarle  de  unas  aguas  que  estaba  disfrutando  sin  inter- 
rupción por  más  de  cuatrocientos  años,  y  en  tiempos  de  escasez,  tan  solo  porque 
otro  pueblo  las  pedia,  y  sin  consultar  para  nada  con  sus  legítimos  dueños,  era  po- 
ner el  comunismo  en  práctica. 
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Estos  abusos  no  se  cometían  solamente  en  la  provincia  de  ,Valencia,  sino  en 
otras  muchas  del  reino.  Una  solicitud  verbal,  informes  tomados  en  el  acto  de  los 
mismos  peticionarios,  el  favor,  consideraciones  electorales,  el  capricho  de  un  go- 
bernador era  suficiente  para  hollar  estos  derechos,  base  de  la  sociedad.  El  agua, 
sin  consideración  á  sus  dueños,  se  repartía  como  cosa  perdida;  los  gobernadores 
la  concedían  y  distribuían  como  si  á  ella  tuviesen  algún  derecho,  sin  considerar 
la  trascendencia.  La  autoridad  daba  un  ejemplo  á  los  pueblos  que  estos  aprendían 
y  que  tarde  habían  de  olvidar;  los  ataques  á  la  propiedad  se  cometían  entonces 
por  los  grandes  sobre  los  pequeños,  sin  considerar  que  andando  el  tiempo  los  pe- 
queños despojarían  á  los  grandes.  Tras  los  abusos  de  la  autoridad  no  era  difícil 
que  viniese  la  triste  lógica  de  los  pueblos. 

Cuando  mandaban  los  reyes  absolutos,  al  tener  el  gobierno  noticia  de  un  acon- 
tecimiento de  esta  clase  se  lo  decia  al  Rey,  y  este,  antes  de  dar  la  razón  á  una  de 
las  partes,  enviaba  personas  de  cuenta  que  averiguasen  la  verdad.  Pero  en  tiempos 
más  modernos,  para  fallar  sobre  este  asunto,  bastó  oir  al  gobernador  de  Valencia; 
así  juzgaba  el  ministerio  sobre  la  sangre  del  hombre  en  épocas  en  que  se  procla- 
maba la  dignidad  del  hombre.  El  gobierno  he  dicho  que  aprobó  la  conducta  de 
la  autoridad  de  Valencia;  sus  desatentadas  providencias,  el  despojo  de  un  pueblo, 
el  sacrificio  de  varios  de  sus  vecinos,  todo  se  sacrificó  en  un  momento,  sin  escu- 
char más  que  una  parte  interesada,  sin  preguntar  siquiera  dónde  estaban  los  tro- 
feos del  combate,  y  todo  esto  tomando  el  nombre  de  la  Reina,  de  vuestra  augusta 
madre,  que  tarde  ó  temprano  habia  de  oir  el  grito  de  aquel  pueblo  maltratado.  Se 
quería  tener  contenta  á  la  primera  autoridad  de  Valencia;  era  preciso  protegerla 
para  que  á  su  tiempo  protegiera  al  ministro  de  la  Gobernación;  verdad  que  se  de- 
jaba impune  un  atentado,  que  el  gobierno  cerraba  sus  oídos  al  dolor  de  un  pue- 
blo; pero  ¿qué  valían  en  la  balanza  de  la  opinión  seis  hombres  sacrificados  ante 
sesenta  votos  en  un  día  de  elección?  La  máxima  de  ciertos  hombres  políticos  ha 
sido  siempre  sacrificar  los  menos  á  los  más,  y  lo  menos  para  ellos  ha  sido  constan- 
temente  la  nación. 

Los  acontecimientos  de  Sueca  fueron  otra  herida  mortal  que  recibió  el  gabinete 
y  que  apresuraba  su  caida,  y  los  presentimientos  de  este  fin  se  acrecentaban  con 
la  llegada  á  Madrid  del  duque  de  Valencia,  con  la  obsequiosa  acogida  que  recibió 
de  SS.  MM.,  y  por  el  apresuramiento  con  que  los  personajes  de  cuenta  que  residían 
en  la  corte  pasaron  á  rendirle  pleitesía.  El  general  Narvaez  auguraba  también  el 
fallecimiento  más  ó  menos  próximo  del  ministerio;  aun  cuando  lo  disimulaba, 
estaba  ganoso  de  volver  al  mando,  pero  quería  que  el  descrédito  y  la  ardiente  opo- 
sición que  le  trabajaba  consumase  la  obra,  y  á  fin  de  que  no  olvidasen  al  conse- 
cuente adalid  moderado  de  otros  tiempos,  se  fué  al  Senado  y  pronunció  un  discur- 
so, que  por  lo  bien  peinado  y  pulido  y  por  la  circunspección  con  que  le  pronunció, 
pudo  deducirse  que  lo  traía  elaborado  con  los  primores  que  presta  el  reposo  en 
una  imaginación  vehemente  y  el  deseo  de  hacerse  grato  á  los  hombres  de  una 
escuela  determinada. 

Después  de  pronunciada  su  oración  y  de  haber  manifestado  sus  propósitos,  se 

retiró  de  Madrid  para  no  concurrir  más  al  alto  Cuerpo  Colegislador,  bien  que 
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habiendo  llegado  á  Madrid  la  noticia  del  golpe  de  Estado  de  Paris  el  2  de  Diciem- 
bre, se  suspendieron  de  nuevo  las  Cortes  por  las  graves  consideraciones  á  que 
daba  justo  motivo  la  natural  agitación  del  país  vecino.  La  clausura  del  Parlamen- 
to fué  mal  recibida  por  la  oposición,  que  aseguraba  que  no  había  motivo  fundado 
para  ella,  antes  bien  daba  el  gobierno  con  esta  medida  señales  de  su  flaqueza  y 
contribuía  á  que  las  fuerzas  revolucionarias  se  alentasen  suponiéndose  capaces  de 
atemorizar. 

Acercábase  mientras  tanto  el  alumbramiento  de  la  Reina,  y  volvió  el  Rey  con- 
sorte á  manifestarse  codicioso  de  la  regencia  en  tanto  S.  M.  experimentaba  las 
dolencias  naturales  á  su  estado.  Se  hicieron  indicaciones  graves  á  los  ministros, 
las  hizo  vuestra  augusta  madre,  y  entiéndase  que  por  excitaciones  reiteradas  de 
su  esposo,  y  aun  cuando  algunos  ministros  fluctuaban  y  no  caminaban  muy  re- 
sueltos en  la  negativa,  el  marqués  de  Miraflores,  con  aquella  franqueza  que  fué 
siempre  tan  suya  en  los  momentos  más  difíciles,  manifestó  su  negativa  sin  am- 
bajes,  y  para  buscar  el  apoyo  decidido  de  sus  colegas,  dijo  que  no  podia  existir 
regencia  con  Cortes  en  clausura,  y  quedó  de  esta  manera  defraudada  nuevamente 
la  esperanza  de  D.  Francisco  de  Asís,  y  aun  me  aseguran  que  fué  muy  de  notar 
su  desabrimiento.  Túvose  muy  en  cuenta  la  actitud  del  regio  consorte  para  consi- 
derarla con  alguna  malicia,  mayormente  cuando  se  decia  que  el  regio  esposo  sola- 
mente podría  ser  regente  de  España  si  fallecía  vuestra  excelsa  madre  y  dejaba  pro- 
le á  quien  dar  el  principado  de  Asturias. 

Al  fin  la  Reina  Isabel  fué  madre;  la  dinastía  que  simbolizaba  la  legitimidad 
augusta  como  la  libertad  moderna,  tenia  un  vastago,  y  España  contaba  con  una 
Princesa  de  Asturias;  una  Princesa  era  lo  que  aclamaba  el  pueblo  como  la  heredera 
de  San  Fernando  y  de  Isabel  la  Católica.  La  monarquía  no  tiene  sexo;  no  sé  si 
vuestra  augusta  madre  deseaba  un  Príncipe;  pero  se  supo  que  era  feliz  al  contem- 
plarse madre. 

La  presentación  de  la  heredera  del  trono  se  verificó  en  el  mismo  dia  á  las  doce 
de  la  mañana.  Salió  el  Rey  de  la  regia  alcoba  con  traje  y  arreos  de  capitán  general 
y  llevando  en  una  bandeja  de  oro  la  niña  que  acababa  de  nacer  y  á  la  cual  cubría 
una  rica  vestidura.  La  Infanta  doña  Luisa  Fernanda,  llorando  de  gozo,  estaba  á 
su  lado.  Alzado  el  paño  que  escondía  á  la  recien  nacida,  los  que  pudieron  verla  no- 
taron que  vino  al  mundo  llena  de  salud.  D.  Francisco  dio  la  vuelta  con  su  augus- 
ta hija  en  brazos  por  el  salón  donde  se  hacia  esta  ceremonia,  y  se  paró  únicamen- 
te delante  de  los  generales  Castaños  y  Castroterreño  para  dirigir  á  tan  venerables 
ancianos  estas  palabras:  «Habéis  servido  á  cuatro  Reyes,  aquí  tenéis  una  Prince- 
sa de  Asturias,  que  pudiera  llegar  á  ser  vuestra  soberana.»  Luego  se  acercó  á 
uno  de  los  balcones  de  la  plaza  de  la  Armería,  y  mostrando  detrás  de  los  cristales 
á  la  Princesa,  distinguiéronla  las  tropas  allí  formadas,  y  la  saludaron  con  ruido- 
sas aclamaciones,  al  mismo  tiempo  que  las  bandas  de  música  entonaban  4a  mar- 
cha real.  Enarbolóse  la  bandera  blanca,  y  quedó  fijo  allí  el  anuncio  del  feliz  acae- 
cimiento. 

Tan  fausto  suceso  no  fué  poderoso  para  dar  treguas  á  las  oposiciones,  que  cada 
vez  con  más  vehemencia  atacaban  al  ministerio.  Estaban  cerradas  las  Cortes  y  se 
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atrevió  el  gobierno  á  legislar  por  decretos,  lo  cual  vino  á  ser  motivo  de  ásperas 
censuras,  en  lo  cual  andaban  los  adversarios  del  gabinete  muy  apasionados  y  poco 
discretos,  porque  yo  creo  que  la  tarea  de  todos  los  gobiernos  consiste  en  ir  ob- 
servando y  atendiendo  las  necesidades  sucesivas;  la  discusión  de  ciertas  medidas 
suele  ser  perezosa.  ¿Quién  no  apetece  salir  de  situaciones  embarazosas  para  llegar 
cuanto  antes  al  término  del  arreglo  del  crédito  y  del  bienestar?  Puede  profesarse 
el  más  grande  respeto  á  la  Constitución  del  Estado,  pero  la  Constitución  es  un 
medio  y  no  un  fin,  y  no  la  comprendo  yo  tan  inflexible  que  pueda  nunca  inter- 
ponerse como  un  estorbo  al  bien  público.  ¿No  se  han  cobrado  frecuentemente  las 
contribuciones  en  España  sin  estar  votadas  por  las  Cortes?  ¿No  se  han  ejercido  por 
muchos  ministros  otros  actos  legislativos,  de  que  luego  han  venido  con  más  ó 
menos  modestia  á  pedir  una  aprobación  absolutoria?  La  inacción  es  la  antitesis 
de  la  idea  de  gobierno;  hacer  es  su  oficio,  y  hacer  bien  su  obligación.  Lo  que  el 
gobierno  hacia,  ¿era  ó  no  necesario?  ¿Lo  hizQ  bien  ó  mal?  Obró  con  necesidad  y 
con  acierto;  y  si  atacó  la  potestad  de  las  Cortes  y  anticipadamente  se  sometió  á 
su  fallo,  todavía  pregunto  más:  ¿debió  desarreglarse  la  Hacienda  pública  por  la 
falta  de  concurrencia  de  su  voto  explícito  cuando  el  implícito  era  notorio?  Acaso, 
acaso,  si  hubieran  estado  reunidas  las  Cortes  no  hubiesen  votado  á  tiempo,  ma- 
yormente cuando  las  pasiones  dilataban  las  polémicas  y  ponían  perseverantes  es- 
torbos á  los  mejores  acuerdos. 

Dias  de  plácemes  y  contento  había  proporcionado  á  Madrid  el  dichoso  nacimien- 
to de  una  Princesa,  pero  también  acibaró  este  feliz  suceso  una  desgracia  inevita- 
ble, que  nunca  faltan  instigadores  que  quieran  desbaratar  las  mejores  cosas,  ni  en- 
turbiar con  tormentosos  huracanes  los  dias  más  serenos  ni  el  cielo  más  des- 
pejado. 

Ta  el  gobierno  tenia  noticias  de  que  existían  mañosas  instigaciones  para  mover 
el  descontento  entre  la  tropa.  Habia  corrido  la  voz,  maliciosamente  propagada,  de 
que  por  el  fausto  natalicio  de  la  Princesa  tendría  el  soldado  dos  años  de  rebaja  en 
su  servicio;  y  lo  que  habia  corrido  como  un  vago  rumor,  se  buscó  manera  de  que 
se  propagase,  y  consiguió  la  gente  malévola  y  aficionada  á  motines  que  el  soldado 
se  consintiese  en  esa  medida  absurda,  que  no  habia  tenido  ejemplo  en  ningún 
caso  análogo.  La  esperanza  de  esta  merced,  irrealizable  por  desacostumbrada  y 
que  debía  verse  burlada,  fué  un  excelente  pretexto  para  criminales  propósitos. 
El  soldado  acaricia  siempre  con  fervor  aquello  que  le  halaga,  y  por  lo  mismo  que 
está  más  acostumbrado  á  obedecer  que  á  discurrir,  debe  cuidarse  de  que  no  se  ro- 
ce con  gentes  turbulentas,  que  nunca  faltan,  y  que  con  perversa  intención  se  com- 
placen en  hacer  víctimas  ya  que  no  pueden  causar  trastornos. 

Los  deseos  de  la  tropa  consisten  generalmente  en  alejarse  pronto  del  servicio  pa- 
ra'regresar  á  su  casa.  Ni  el  buen  trato,  ni  la  esmerada  asistencia,  ni  la  instrucción 
bastan  á  contrariar  esa  tendencia,  ese  amor  á  la  aldea,  ese  cariño  á  la  familia. 

Sucedió  que  el  dia  6  de  Enero  de  1852  publicó  la  Gaceta  el  real  decreto  por  el 
que  S.  M.  concedía  varias  gracias  al  ejército  en  celebridad  del  nacimiento  de 
vuestra  augusta  hermana;  el  dia  7  se  vendía  por  todas  las  calles  una  hoja  suelta, 
que  contenia  esta  soberana  disposición,  y  algunos  soldados,  que  en  sus  horas  de 
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vagar  y  respiro  se  reunían  en  la  Plaza  Mayor,  compraron  el  impreso,  y  no  hallan- 
do el  abono  de  tiempo  que  infundadamente  esperaban,  sin  gritos  ni  voces  expresa- 
ron su  descontento,  sin  que  faltaran  allí  mismo  serpientes  que  con  señales  de  com- 
pasión robusteciesen  la  queja  del  soldado.  Sin  dar  la  tropa  allí  reunida  otra  señal  de 
descontento  se  fué  á  sus  cuarteles  respectivos;  con  que  sabidores  los  jefes  de  esta 
ocurrencia,  entraron  también  en  los  cuarteles  para  prevenir  cualquiera  desazón; 
verificando  lo  mismo  el  general  Lersundi  y  capitán  general  en  el  cuartel  de  San 
Francisco,  donde  por  alojarse  en  él  tres  cuerpos  de  distintas  armas  podia  ser  más 
fácil  el  contagio  del  disgusto.  En  breves  razones  dijeron  á  la  tropa  sus  obligacio- 
nes y  encarecieron  la  necesidad  de  conservar  la  disciplina,  y  todo  quedó  sosegado. 

Amaneció  el  dia  8  sin  novedad,  pero  un  incidente  reveló  á  las  autoridades  supe- 
riores militares  que  los  que  no  estaban  contentos  con  el  orden,  los  hombres  sin 
oficio  ni  propiedad,  que  viven  en  las  grandes  poblaciones,  dirigían  este  asunto  y 
se  proponían  aprovecharlo,  ün  cabo  del  regimiento  de  Gerona,  instigado  por  estos 
hombres  de  mala  condición,  propuso  á  los  individuos  de  su  escuadra,  en  el  acto 
de  una  revista  de  ropa,  que  se  aparejasen  á  tomar  las  armas  y  salir  del  cuartel  á  las 
once  de  la  noche.  Súpolo  el  coronel  y  encerró  en  el  calabozo  al  cabo,  y  dando  par- 
te de  esto  al  capitán  general,  dispuso  este  con  urgencia  la  formación  de  la  causa, 
creando  al  mismo  tiempo  un  consejo  de  guerra  especial  para  que  juzgase  sin  de- 
mora á  los  que  pudieran  estar  complicados.  El  cabo  confesó  llanamente  su  culpa, 
con  que  el  capitán  general  tomó  precauciones,  y  trascurrió  la  noche  con  el  empleo 
de  la  vigilancia. 

Terminó  el  proceso  brevemente,  y  fueron  sentenciados  por  todos  los  trámites  que 
previene  la  ordenanza  &  ser  pasados  por  las  armas  en  el  Campo  de  Guardias  el  cabo 
del  regimiento  de  Gerona,  Eugenio  Díaz,  y  el  corneta  del  batallón  de  cazadores 
de  Baza,  Pablo  Franquet,  á  cuya  triste  ejecución  acudió  una  compañía  de  cada 
cuerpo  de  las  tropas  que  guarnecían  á  Madrid.  , 

El  mismo  dia  de  la  ejecución,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  bajaba  yo,  Señor, 
por  la  plaza  de  Santa  Bárbara,  y  me  sorprendió  la  presencia  de  los  sentenciados  en 
el  momento  que  caminaban  al  suplicio.  El  público  no  tenia  noticia  anticipada  de 
aquella  ejecución,  y  por  eso  era  escaso  el  cortejo  de  curiosos  que  llevaban  y  pude 
ver  á  las  víctimas  á  muy  corta  distancia.  Iban  sueltos  y  cada  uno  con  su  capellán 
que  los  exhortaba.  No  pude  ver  la  fisonomía  del  corneta,  porque  llevaba  la  cabe- 
za baja  y  caminaba  despacio  y  contrito.  El  cabo  era  muy  joven,  enjuto  de  cara  y 
de  mirada  expresiva.  Caminaba  erguido  y  con  el  capote  desabrochado  besando  con 
frecuencia  un  escapulario  que  llevaba  colgado  al  pecho.  Subiendo  la  cuesta  y  an- 
tes de  llegar  al  edificio  del  Saladero  se  detuvo  delante  de  la  primera  garita,  y  dijo 
al  sacerdote  estas  palabras,  que  no  he  olvidado:  «Déjeme  Vd.  respirar,»  y  dio  un 
suspiro  tan  hondo  y  penetrante,  que  todas  las  mujeres  que  le  veían  comenzaron  & 
llorar.  Ve  al  soldado  que  estaba  de  centinela  en  la  garita,  y  le  dice:  «¡Aprende  y 
»guárdate,  compañero!  iLa  ordenanza  es  implacable!»  Iba  á  proseguir,  pero  el  ofi- 
cial de  escolta  exclamó:  «Adelante,  que  va  á  llover.»  El  dia  era  bastante  frió  y  es- 
taba nublado.  Siguió  su  camino  la  comitiva  y  yo  entré  en  mi  casa  con  el  corazón 
traspasado. 
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El  ministro  de  la  Guerra  presenció  el  acto  doloroso  de  la  ejecución  por  si  había 
algún  peligro  poderlo  compartir;  colocado  dentro  del  cuadro  habló  al  ejército  todo 
representado  allí,  con  fuego,  con  decisión  y  con  esos  acentos  que  salen  del  cora- 
zón en  ocasiones  tan  tristes  como  solemnes.  Un  viva  á  la  Reina,  que  pronuncia- 
ron sus  labios  y  que  fué  contestado  unánimemente,  no  solo  por  las  tropas,  sino  por 
el  público  que  asistía  á  la  ejecución,  dio  cabo  á  este  triste  drama.  El  general  Cór- 
dova,  ese  hombre  funesto  que  en  el  último  período  de  su  vida  militar  ha  sentado 
la  base  de  la  relajación  de  la  disciplina  militar,  entonces  director  de  Infantería, 
más  amante  de  la  ordenanza  que  en  estos  tiempos,  recorría  solícito  los  cuarteles  y 
hablaba  á  los  soldados  el  lenguaje  del  honor  y  del  deber.        > 

Se  dieron  treguas  al  dolor,  y  pronto  el  tiempo  desvaneció  el  recuerdo  que  ha-  . 
bia  dejado  en  el  ánimo  de  los  habitantes  de  Madrid  el  fin  siniestro  de  aquellos 
desgraciados. 

Nuestra  augusta  Reina,  completamente  restablecida  y  contenta  por  verse  ma- 
dre, comenzó  á  presidir  todos  los  viernes  los  Consejos  de  ministros,  y  en  uno  de 
los  primeros  que  celebró  manifestó  su  deseo  de  que  se  diesen  á  los  hombres  más 
eminentes  de  España  las  mercedes  ofrecidas  por  el  feliz  resultado  de  su  alumbra- 
miento, y  así  se  verificó.  Cumple,  Señor,  á  mi  propósito  apuntar  en  estas  páginas 
un  rasgo  de  rarísima  modestia,  que  honra  y  enaltece  la  vida  política  de  D.  Juan 
Bravo  Murillo. 

Habia  tres  Toisones  vacantes,  y  manifestó  la  Reina  su  voluntad  de  que  uno  de 
ellos  fuese  para  Istúriz  y  otro  para  el  señor  marqués  de  Alcañices,  mayordomo  de 
S.  M.  el  Rey,  quedando  disponible  el  tercero.  Un  domingo  en  que  vuestra  regia 
madre  despachaba  sola  con  uno  de  sus  ministros,  que  no  recuerdo  cuál  de  ellos 
fué,  manifestó  que  era  su  deseo  dar  al  gabinete  una  muestra  pública  de  confian- 
za y  estimación,  y  para  ello  creía  muy  conveniente  dar  una  gran  merced  al  presi- 
dente del  Consejo,  y  que  ninguna  mejor  y  más  honorífica  que  el  Toisón.  El  mi-  - 
nistro  que  hablaba  con  S.  M.  manifestó  con  dulces  frases  que  declinaba  tan  hon- 
rosa comisión  en  otra  persona  que  S.  M.  se  dignase  designar,  con  que  la  Reina  lla- 
mó á  Miraflores  y  le  dijo  estas  ó  parecidas  palabras. 

«Miraflores,  te  llamo  para  evitar  escrúpulos  en  ninguno  de  tus  compañeros.  Tú 
»eres  caballero  del  Toisón,  y  puedes  redactar  el  decreto  concediéndoselo  en  nom- 
»bre  mió  á  Bravo  Murillo.  Redáctalo,  pues,  y  súbemelo  á  la  firma.» 

Súpolo  el  presidente  del  Consejo  y  voló  á  Palacio,  y  suplicó  reiteradamente  á 
su  Reina  y  Señora  que  diese  esta  señal  de  tan  singular  aprecio  á  persona  más 
acreedora,  con  que  viendo  vuestra  augusta  madre  tan  insistente  negativa,  se  des- 
tinó la  gracia  para  el  duque  de  Osuna. 

No  se  desdeñe  V.  A.  de  honrar  mucho  á  sus  buenos  servidores,  si  merecieron, 
porque  no  se  menoscaba  el  honor  de  los  Príncipes  aunque  honren  largamente. 
Aconseja  Cicerón  que  todo  lo  que  se  pudiere  sin  daño  nuestro  se  debe  hacer  por 
los  demás  aunque  no  sean  conocidos.  Üt  quidquid  sine  detrimento  accommodari 
possit  id  tribuatury  vel  ignoto.  Prestada  y  no  propia  tiene  la  honra  quien  teme  que 
le  ha  de  faltar  si  la  pusiere  en  otro.  Los  manantiales  naturales  siempre  dan  y 
siempre  tienen  que  dar,  con  que  es  inexhausto  el  dote  del  honor  en  los  Príncipes 
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por  más  liberales  que  sean.  Todos  los  honran  como  á  depositarios  que  han  de  re- 
partir los  honores  que  reciben;  bien  así  como  la  tierra  refresca  con  sus  vapores  el 
aire,  el  cual  se  los  vuelve  en  rocíos  que  la  mantienen. 

Si  hubo  en  aquella  sazón  motivos  para  premiar  lealtades,  también  hubo  castigo 
para  el  crimen,  y  voy  á  dar  cuenta  menuda  del  más  atroz  y  repugnante,  cometido 
el  dia  2  de  Febrero  de  1852. 

Residía  en  Madrid,  para  oprobio  de  la  humanidad,  un  presbítero  secularizado  lla- 
mado Martin  Merino.  Algunas  personas  de  Logroño,  y  que  me  han  dado  cuenta  de 
su  mocedad,  me  dicen  que  fué  blasfemo  y  hablador  contra  los  santos  y  la  Iglesia; 
<  que  siempre  vivió  sia  ley,  siguiendo  los  dictámenes  de  la  carne  y  otras  muchas 
cosas  que  suenan  á  oprobio.  Su  natural,  constantemente  bilioso  y  soberbio,  le  llevó 
por  el  camino  de  la  ambición  y  se  notaban  en  él  inclinaciones  á  la  celebridad,  y 
no  pudiéndola  conseguir  vivía  siempre  mortificado,  sin  considerar  que  la  soberbia 
tropieza  volando,  al  paso  que  la  humanidad  vuela  cayendo. 

A  pesar  de  sus  instintos  pretenciosos,  escogió  la  carrera  eclesiástica,  dicen  que 
más  bien  por  mandato  que  por  afición,  y  llegó  á  ser  religioso  profeso  de  la  orden 
de  San  Francisco,  conventual  de  Nalda,  provincia  de  Logroño.  Habiéndose  dedica- 
do desde  su  juventud  á  la  lectura  de  los  clásicos  latinos  y  á  los  libros  filosóficos  y 
políticos  de  doctrinas  antisocialistas,  sus  ideas  fueron  democrátioas  y  aun  socia- 
listas. 

Se  cuenta  que  su  carácter,  siempre  impetuoso  y  violento,  fué  ocasión  de  graves 
disgustos  en  la  comunidad,  en  términos  de  amedrentar  á  sus  hermanos  de  la  orden 
y  aun  al  mismo  prior,  contra  el  cual  se  revelaba  con  frecuencia. 

Cuentan  que  maldecía  el  momento  en  que  ciñó  los  hábitos,  lo  cual  había  puesto 
estorbos  poderosos  á  sus  naturales  deseos,  y  cuando  tronó  la  revolución  francesa 
no  tuvo  empacho  para  decir  á  sus  compañeros  estas  ó  parecidas  palabras:  «Tam- 
»bien  vendrá  por  aquí  lo  que  sucede  en  Francia,  y  podré  colgar  los  hábitos  y 
»presentarme  á  la  nueva  sociedad  regenerada  tal  como  soy  y  no  como  me  mani- 
» fies  tan  estos  hábitos  malditos  que  estoy  deseoso  de  despedazar.» 

Fugado  al  fin  del  convento,  verdadero  apóstata  de  la  religión,  porque  tardaba 
la  época  de  su  emancipación,  se  fugó  del  convento  dejando  escrito  un  papel  que 
decía  á  su  superior:  «Quédese  en  paz  con  su  rebaño,  que  yo,  si  no  puedo  ser  en 
»otra  parte  un  gran  político,  tendré  la  vanagloria  de  ser  otro  Lutero.»  Su  primer 
designio  fué  alejarse  de  España,  pero  permaneció  en  ella  afiliado  al  partido  más 
avanzado  en  la  época  constitucional  de  1820  á  1823,  en  cuyo  período  fué  hombre 
muy  desordenado  en  costumbres,  y  al  terminar  aquel  régimen  político  tuvo  que 
emigrar  á  Francia  por  evitar  la  vuelta  al  convento.  Allí  consiguió  una  tenencia 
de  cura  de  un  pueblo  inmediato  á  Burdeos,  que  desempeñó  por  algunos  años, 
hasta  que  el  restablecimiento  de  las  instituciones  liberales  en  España  en  1834  le 
permitió  volver  al  patrio  suelo. 

Sábese  que  siendo  regente  del  reino  el  general  Espartero  le  dirigió  una  exposi- 
,  cion  donde  se  quejaba  con  altivez  de  que  no  se  le  atendía  á  pesar  de  los  servicios 
que  había  prestado  á  la  causa  de  la  libertad. 

Vivía  pobremente,  sin  familia,  ni  más  compañía  que  la  de  la  criada,  en  una  pe- 
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quena  y  humilde  habitación,  casa  núm.  2  del  parage  que  se  llamó  callejón  del  In- 
fierno y  hoy  se  denomina  Arco  del  Triunfo. 

Era  Merino  algo  más  que  de  mediana  estatura,  y  cuando  cometió  el  crimen  que 
voy  á  relatar  contaba  más  de  sesenta  años  de  edad.  Su  cara  estaba  demacrada,  y  se 
pronunciaban  lo  mismo  en  esta  que  en  sus  manos  los  nervios  y  los  huesos.  Su 
cuerpo  aparecía  extenuado,  pero  no  por  eso  escondía  la  fortaleza  del  ánimo,  aun 
cuando  se  trasparentaba  en  su  rostro  y  en  su  actitud  las  trazas  que  dejaban  sus 
habituales  padecimientos  de  estómago  y  ,de  una  tenaz  afección  al  higado  que  le 
tenia  perpetuamente  desabrido  é  hipocondriaco.  Sus  padecimientos,  la  esperanza 
que  habia  perdido  del  remedio  y  sus.  ideas  extraviadas  le  hacían  exclamar  mu- 
chas veces: 

«¿Para  qué  sirve  la  vida?»  Esto  se  lo  decia  muy  á  menudo  á  un  sillero  muy  ami- 
go suyo,  que  ya  ha  fallecido.  Supo  una  vez  que  un  anciano  se  habia  suicidado  por 
no  poder  soportar  otra  dolencia  irremediable,  y  dijo  á  su  amigo:  «Son  tan  necios 
»los  hombres,  que  aun  en  estos  trances  decisivos  no  quieren  hacer  las  cosas  per- 
afectas,  y  eso  que  tienen  largo  tiempo  para  meditarlas.»  El  sillero  estaba  ansioso 
por  saber  lo  que  Merino  meditaba,  y  le  invitó  á  que  se  explicase,  y  entonces  el 
cura  prosiguió:  «Si  ese  hombre  tenia  ganas  de  morir,  ¿no  supo  ó  no  comprendió 
»que  habia  verdugos  que  pudieron  ahorrarle  el  trabajo  que  él  se  tomó?  ¿No  pudo  ! 
»buscar  un  hecho  meritorio  para  hacerse  acreedor  á  tan  honrosa  deferencia?  Des-  \ 
»pues  que  ese  necio  de  vejete  cargó  la  pistola,  ¿por  qué  no  buscó  á  Narvaez  ó  á  la  ' 
»Reina  y  la  disparó  con  provecho?  La  humanidad  entendida  y  despreocupada  le 
»habria  agradecido  la  obra,  por  más  que  los  imbéciles  lo  deplorasen,  y  él  se  habría 
ahecho  célebre  y  la  historia  le  habría  dado  una  página  en  sus  anales.»  Y  diciendo 
esto,  rasgó  el  periódico  que  le  había  dado  cuenta  del  suicidio,  exclamando:  «¡Qué 
»nécios  son  los  hombres!» 

Guando  Merino  cometió  el  horrible  atentado,  y  antes  de  saberse  el  nombre  del 
regicida,  corrió  la  voz  por  Madrid  de  que  un  cura  habia  asesinado  á  la  Reina; 
el  sillero,  asustado,  asió  horrorizado  la  mano  de  su  esposa,  también  difunta,  y  ex- 
clamó: «¡Ese  cura  es  D.  Martin!»  No  es  extraño  que  sabiendo  sus  ideas  acertase. 

La  vida  agitada  que  en  diferentes  épocas  habia  llevado  Merino;  el  aislamiento  y 
soledad  en  que  vivía  á  la  sazón;  la  lectura  de  malos  libros;  su  constante  medita- 
ción en  horribles  proyectos,  le  hicieron  áspero  y  tan  descortés  en  su  manera,  que 
su  aspecto  era  repulsivo  por  su  terrorífico  desagrado. 

Su  semblante  revelaba  su  padecimiento,  y  descubría  en  todas  sus  actitudes  la 
intención  aviesa  que  le  dominaba.  Aparecía  siempre  taciturno,  tétrico,  y  llegaba 
á  tanto  su  soberbia,  que,  no  queriendo  dar  cuenta  de  su  malestar,  soportaba  tran- 
quilo sus  dolores,  frío  y  con  impasibilidad. 

Cuando  escuchaba  que  alguno  referia  á  otro  sua  padecimientos  físicos,  replica- 
ba: «¿Para  qué  ensarta  Vd.  toda  esa  relación  cansada  y  molesta  si  no  han  de  com- 
padecerse de  Yd.  ni  le  han  de  dar  el  remedio  para  sus  malea?» 

El  ardor  de  su  imaginación,  el  extravio  de  sus  ideas,  la  perversidad  de  sus  sen- 
timientos se  habían  como  connaturalizado  con  él  y  parecían  constituir  su  estado 
normal. 


y   * 
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Después  de  este  preliminar,  entremos  en  la  narración  del  crimen. 

El  dia  2  de  Febrero  de  1852,  dia  en  que  la  Iglesia  católica  celebra  la  festividad 
de  la  Purificación  de  la  Virgen  Inmaculada  madre  de  Dios,  era  el  destinado  para 
la  primera  salida  de  la  Reina  después  de  haber  dado  á  luz  á  la  entonces  Princesa 
de  Asturias,  vuestra  augusta  hermana  doña  María  Isabel  Francisca  de  Asís.  Cele- 
brada la  función  en  la  real  capilla,  á  la  cual  no  asistían  los  ministros,  la  Reina  y 
las  demás  personas  reales  debían  dirigirse  al  templo  de  Atocha  para  la  solemnidad 
de  la  presentación  de  la  Princesa,  y  los  ministros  esperar  en  el  atrio  del  mismo 
para  recibirlas  y  acompañarlas  á  su  entrada  en  la  iglesia,  en  esta  y  á  la  salida 
de  ella. 

Cuando  terminó  la  función  religiosa  de  la  capilla,  la  Reina,  seguida  de  su  corte, 
se  encaminó  á  su  cámara  para  después  dirigirse  á  Atocha  donde  debia  cantarse  un 
Te  Deum.  Precedia  á  S.  M.  su  servidumbre,  y  la  acompañaban  el  Rey,  la  Reina  ma- 
dre, la  Infanta  doña  Luisa  Fernanda  y  su  esposo  el  duque  de  Montpensier,  el  Infan- 
te D.  Francisco,  el  nuncio  de  Su  Santidad  y  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo.  De- 
trás de  la  Reina  seguia  la  marquesa  de  Povar,  aya  de  la  Princesa,  que  llevaba  en 
sus  brazos  á  la  augusta  recien  nacida.  También  iba  en  esta  compañía  regia  el  za- 
guanete de  alabarderos,  cerrandala  marcha  el  capitán  de  guardias,  duque  de  Bai- 
len, con  otros  jefes  del  cuerpo  de  alabarderos.  Estos  estaban  enfilados  en  toda  la 
extensión  de  la  galería  que  debia  recorrer  la  Reina,  y  era  mucha  la  gente  curiosa 
que  entre  esta  tropa  privilegiada  se  agolpaba  para  ver  pasar  la  comitiva. 

Al  llegar  la  Reina  á  la  parte  de  la  galería  donde  estaban  situadas  las  ventanas 
de  la  sala  de  alabarderos,  un  remolino  inesperado  obligó  á  que  se  detuviese  la  co- 
mitiva, y  notó  S.  M.  la  presencia  de  un  hombre  que  con  hábitos  clericales  bas- 
tante maltratados,  pedia  á  los  alabarderos  que  le  dejasen  situarse  en  primera 
fila,  pues  quería  poner  en  manos  de  la  Reina  un  memorial.  Hizo  ademan  vuestra 
augusta  madre  para  que  le  dejasen  el  camino  expedito,  y  el  sacerdote  entonces, 
poniendo  una  rodilla  en  tierra  con  aparente  sumisión,  dejó  que  la  Reina  se  aveci- 
nase más,  y  sacó  repentina  y  alevosamente  un  puñal  desnudo  que  ocultaba  bajo 
su  hábito,  descargando  un  rudo  golpe  en  el  costado  de  la  Reina,  que  hizo  brotar 
la  sangre,  y  que  produjo  un  ¡ay!  de  dolor,  una  exclamación  de  maternal  cuidado 
por  la  salvación  de  la  Princesa,  y  un  inmediato  desmayo  de  S.  M.,  creído  por  to- 
dos los  circunstantes  instantáneo  precursor  de  la  muerte. 

En  el  momento  de  la  agresión  se  apoderaron  del  asesino  para  impedir  que  des- 
cargase un  nuevo  golpe  y  rodearon  á  las  personas  reales  para  ponerlas  á  cubierto 
de  todo  ataque.  Socorrieron  á  la  Reina  herida  y  pusieron  á  salvo  á  la  Princesa, 
que  podía  creerse  especialmente  amenazada,  cuidados  que  desplegaron  todos  los 
individuos  de  la  comitiva  que  se  hallaban  más  inmediatos  á  SS.  MM.  y  AA.,  ha- 
biendo tenido  la  ocasión  y  la  fortuna  de  distinguirse  en  su  apresuramiento  y  celo 
por  salvar  á  la  Princesa,  tomándola  en  sus  brazos,  el  coronel  de  alabarderos  don 
Manuel  Meneos,  á  fluien  la  Reina  después  hizo  merced  del  título  de  Castilla,  con 
la  denominación  de  marqués  del  Amparo,  para  remunerar  tan  señalada  muestra.de 
lealtad. 

El  regicida,  que  creyó  haber  muerto  á  la  Reina,  exclamó  con  júbilo  feroz:  «íTie-r 
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»ne  bastante!»  mientras  que  un  soldado  alabardero  derribó  al  suelo  al  asesino  y 
recogió  el  puñal  que  había  caído  en  el  suelo.  Los  alabarderos,  casi  todos,  se  cor- 
rieron para  agruparse  en  derredor  de  su  Soberana,  en  tanto  que  otros  se  apodera- 
ban del  regicida.  Muchos  fueron  los  gritos  de  indignación  que  se  lanzaron  contra* 
el  cura  y  muchas  las  demostraciones  de  quererlo  matar  en  el  acto,  pero  pudo  sus- 
traerse á  la  ira  de  la  multitud  que  lo  quería  despedazar,  y  se  le  condujo  á  la  in- 
mediata sala  de  guardias  alabarderos,  donde  se  vio  nuevamente  amenazada  la  vida 
del  regicida  por  otros  frenéticos  alabarderos,  á  quienes  aplacó  el  acento  imperativo 
de  un  jefe  que  se  opuso  á  la  tentativa. 

Acometida  la  Reina  de  un  paroxismo,  que  se  creia  mortal,  enrojecida  con  su 
propia  sangre  la  regia  vestidura,  fué  conducida  al  lecho  en  brazos  de  sus  leales 
servidores.  Los  facultativos  practicaron  inmediatamente  el  primer  reconocimiento 
de  la  herida  y  aplicaron  el  oportuno  aposito,  sin  poder  por  entonces  apreciar  la  in- 
tensidad y  gravedad  de  la  lesión,  ni  presagiar,  por  consiguiente,  el  resultado.  La 
angustia  y  desolación  de  vuestra  augusta  abuela  y  de  toda  la  real  familia,  en  aque- 
llos terribles  momentos,  es  para  considerada  más  bien  que  para  descrita.  Todos  se 
hallaban  en  la  mayor  consternación  y  agonía,  al  lado  de  la  Reina  en  su  lecho,  pri- 
vada de  sentido. 

La  Reina  Cristina,  no  obstante,  en  medio  del  profundísimo  dolor,  propio  de  una 
madre  cariñosa,  descubría  su  varonil  denuedo  conservando  la  entereza  necesaria 
para  cuidar  de  la  asistencia  y  salvación  de  su  excelsa  hija;  y  ¡oh  poder  de  los  sen- 
timientos de  la  naturaleza!  la  magnánima  Princesa  que,  dirigiendo  los  destinos 
de  la  nación  como  Gobernadora  del  reino,  había  siempre  mostrado  tanta  pena  en 
conformarse  con  las  propuestas  de  denegación  de  indultos  cuando  los  ministros 
creían  improcedente  la  gracia,  dijo  llena  de  enérgica  indignación  estas  palabras  á 
Bravo  Murillo:  «Ya  sabes  lo  que  he  sido  y  lo  que  me  habéis  mortificado,  no  que- 
riendo muchas  veces  acceder  á  mis  súplicas  de  indulto  para  los  desgraciados. 
»Para  este  perverso  os  pido  el  pronto  castigo.»  Fué  muy  fácil  tranquilizar  á  su  ma- 
jestad, puesto  que  el  ministerio  se  hallaba  bien  distante,  no  ya  de  proponer,  sino 
de  apoyar  el  indulto  del  autor  de  un  crimen  nuevo  en  España  tan  espantoso  y  tras- 
cendental. 

La  Reina  doña  Isabel,  que  había  vuelto  de  su  desmayo,  giró  su  mirada  en  torno 
de  las  personas  que  la  rodeaban,  y  clavando  sus  ojos  sobre  los  de  Bravo  Murillo, 
dijo  estas  palabras  que  debe  apuntar  esta  historia  para  que  no  se  olviden:  «¿Por 
»qué  me  quiere  tan  mal  ese  sacerdote?  ¿Qué  daño  le  hice?  Traedle  á  mi  presencia, 
»que  quiero  hablarle  y  preguntarle  en  qué  le  ofendí.»  Y  muchas  voces  repitieron: 
«¡No,  no!»  Entonces  exclamó  la  Reina:  «Pues  perdonadle;  no  le  matéis  por  mi 
»eausa.» 

La  herida  tenia  poca  profundidad.  La  posibilidad  de  haber  interesado  alguna 
parte  esencial  ó  de  que  sobreviniese  inflamación,  y  la  clase  de  arma  con  que  se 
habia  causado,  producía  las  dudas  y  los  temores  de  los  facultativos.  El  puñal  era 
de  los  conocidos  con  el  nombre  de  estilete,  de  hoja  fuerte,  calada,  larga  y  estre- 
cha, y  de  punta  muy  aguda.  La  simple  vista  de  tal  arma  causaba  horror.  La  cir- 
cunstancia de  ser  calada  la  hoja,  en  la  cual  habían  notado  los  médicos  algunas 
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manchas  de  sangre,  les  hacia  recelar  que  hubiese  interesado  órganos  esenciales. 
Los  mismos  facultativos,  al  reconocer  por  primera  vez  á  la  Reina,  recorriendo  la 
posibilidad  de  los  accidentes  que  producirían  un  resultado  funesto,  se  fijaban  en 
la  de  que  estuviese  envenenado  el  puñal. 

Quísose,  como  cosa  muy  necesaria,  investigar  si  esto  existía,  y  Bravo  Murillo  y 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  fueron  los  encargados  de  preguntarlo  á  Merino. 
Verificaron  la  pregunta,  y  exclamó  el  regicida  apesadumbrado:  «¡Caramba,  no  di 
»en  ello!»  Por  donde  pudieron  los  médicos  dar  segura  dirección  á  la  cura. 

Angustiosa  por  extremo  fué  la  primera  noche  después  del  atentado;  ¡noche  eter- 
na, de  cruel  incertidumbre  y  ansiedadl  Un  síntoma  externo,  un  vómito  que  sobre- 
vino á  la  Reina,  aumentó  el  temor  de  los  facultativos,  recelando  que  fuese  efecto 
de  haber  interesado  la  herida  algún  órgano  esencial;  pero  afortunadamente  fué 
solo  el  resultado  de  la  grande  conmoción  que  había  sufrido  S.  M.,  cesando  luego 
el  vómito  sin  que  se  notase  agravación  en  la  augusta  doliente. 

Los  ministros,  desde  su  llegada  á  Palacio  se  instalaron  permanentemente  en 
la  secretaría  de  Estado,  y  allí  pasaron  toda  aquella  tarde  y  la  primera  noche,  que 
la  ansiedad  y  la  angustia  hacían  tan  largas;  allí  estuvieron  casi  de  continuo,  per- 
noctando dos  por  lo  menos  en  los  dias  sucesivos,  hasta  que  cesó  el  estado  de  peli- 
gro. Muy  de  acuerdo  el  ministerio  con  el  capitán  general  de  Madrid,  D.  Valentín 
Cañedo,  que  se  hallaba  también  en  Palacio,  se  dispuso  desde  luego  que  las  tropas 
de  la  guarnición  formadas  en  la  carrera  para  la  ida  de  la  Reina  al  templo  de  Ato- 
cha y  la  vuelta,  se  retirasen  inmediatamente  á  sus  cuarteles.  El  general  Cañedo, 
en  quien,  sobre  las  dotes  de  valor  y  de  talento,  de  lealtad  y  amor  á  la  displina  mi- 
litar en  el  más  alto  grado,  resplandecían  las  de  recto  juicio  y  firmeza  de  carácter, 
acompañadas  de  consumada  prudencia,  dispuso  pronto  la  ejecución  de  aquella 
medida,  dando  en  tan  solemne  ocasión  patentes  é  inequívocas  muestras  de  exqui- 
sito celo  y  cualidades  de  mando,  identificado  en  miras  con  el  gobierno,  como  lo 
estuvo  todo  el  tiempo  que  desempeñó  aquel  importante  cargo,  y  posteriormente  el 
de  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  que  aceptó  invitado  y  aun  rogado. 

El  regicida  no  podia  evadirse;  bien  que  él  tampoco  procuró  intentarlo.  La  cir- 
cunstancia de  haberse  cometido  el  crimen  en  Palacio  dio  motivo  á  que  se  previ- 
niese la  causa  y  se  practicasen  las  primeras  diligencias  por  el  juzgado  de  Alabar- 
deros, por  el  cual  se  recibió  la  primera  declaración  indagatoria  al  regicida,  quien 
lo  mismo  en  ella  que  en  las  demás  confesó  paladinamente  el  hecho. 

¿Qué  origen  tenia  este  horrible  atentado?  ¿Era  el  síntoma  de  una  revolución  que 
estallaba?  ¿Era  el  resultado  de  una  vasta  conspiración  preparada  de  antemano? 
¿Era  el  primer  acto  de  explosión  de  un  plan  de  trastornos  que,  comenzando  por  el 
asesinato  de  la  Reina,  acabase  por  la  destrucción  de  la  monarquía,  del  gobierno  es- 
tablecido,  del  orden  y  de  la  sociedad?  Merino,  al  cometer  el  crimen,  ¿era  el  Vínico 
autor  de  aquel  hecho  horrible,  era  un  malvado,  movido  exclusivamente  por  el  ex- 
travío de  sus  ideas  ó  por  la  perversidad  de  sus  sentimientos,  era  un  criminal  aisla- 
do, sin  instigadores,  ni  auxiliares,  ni  cómplices,  ó  era  tal  vez  miembro  de  una 
asociación  revolucionaria  que  tenia  un  plan  concertado,  y  que  eligiéndole  ó  acep- 
tando su  ofrecimiento  le  habia  encomendado,  como  instrumento  el  más  á  propósi- 
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to  por  su  feroz  ó  implacable  osadía,  la  ejecución  del  regicidio,  preliminar  de  una   ^ 
sangrienta  conflagración?  Todas  estas  preguntas  me  hago  yo  en  lo  más  íntimo  de 
mi  conciencia;  y  por  más  que  registro  los  papeles,  y  por  más  afirmaciones  que  me    i 
dan  los  documentos  que  analizo  de  que  el  hecho  fué  enteramente  aislado,  no 
puedo,  Señor,  persuadirme  de  que  Merino  obrase  por  su  propio  impulso,  sin  ins- 
tigación y  sin  cómplices. 

Más  bien  que  la  justicia  ordinaria,  que  apresuró  los  trámites  de  la  causa  para 
que  fuese  pronto  el  castigo,  el  Senado  debió  depurar  el  hecho,  y  creo  que  se  hu- 
biese descubierto  la  complicidad;  pero  presumo  yo  que  la  complicidad  estaba  tan 
alta  que  no  pudo  concebirla  la  imaginación.  Yo,  Señor,  lo  presumo,  casi  lo  adivi- 
no; pero  no  teniendo  hoy  pruebas  para  revelarla,  la  guardo  en  el  archivo  de  mi 
conciencia,  pues  al  poder  justificarla,  soy  tan  enamorado  de  la  verdad,  que  apun- 
taría el  nombre  del  cómplice  sin  que  me  temblara  la  mano. 

El  gobierno  no  creyó  adoptar  determinación  alguna  fundada  en  conjeturas  é  hi- 
pótesis, aun  cuando  estas  se  presentasen  como  verosímiles,  y  ese  fué  su  mayor  pe- 
cado. «To  vi,  me  dijo  un  dia  Bravo  Murillo,  lo  que  en  otro  lugar  reprodujo,  que  & 
¿la  perpetración  del  hecho  no  acompañó  conmoción  alguna  ni  hubo  señales  de  ~ 
¿preparación  que  le  precediese;  no  descubrimos  ningún  síntoma  de  un  plan  de 
¿trastorno.  Merino,  solo  y  armado  de  su  puñal,  apareció  y  descargó  el  golpe,  sin 
¿que  se  notase  un  solo  individuo  á  su  lado  en  quien  pudiesen  recaer  sospechas  de 
¿complicidad.  No  era  oportuno  que  el  gobierno  hiciese  alarde  de  celo  para  obrar 
¿ciega  y  desacertadamente.»  Yo  creo  que  el  asunto  debió  depurarse  más. 

Creyéndose  oportuno  explorarle,  hablaron  al  reo  en  el  apartadizo  de  la  sala  de 
alabarderos  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Ventura  González  Homero,  y  el 
presidente  del  Consejo,  D.  Juan  Bravo  Murillo.  El  regicida  Merino  no  inspiraba 
compasión;  antes  bien  horrorizaba  su  presencia. 

Expuso  á  estos  dos  señores  con  señales  de  satisfacción  sus  preparativos  para  el 
crimen,  y  decia:  «Compré  el  puñal  en  el  Rastro;  le  examiné  y  vi  que  tenia  buena 
¿punta  y  excelente  hoja.»  Y  mostrando  la  sotana,  anadia:  «Yo  con  mis  propias 
¿manos  fabriqué  esta  vaina  que  ven  Vds.  en  el  hábito.  Y  está  bien  cosida;  la  cosí 
¿de  noche,  á  la  luz  artificial  de  un  quinqué;  y  no  es  mala  costura,  hecha  por  la 
¿mano  temblorosa  de  un  hombre  anciano  y  nervioso  por  añadiduras  Y  á  este  tenor 
reconocía,  sin  la  más  levé  muestra  de  sobresalto,  sin  el  menor  anuncio  de  desear 
evitarlo,  que  le  esperaba  el  patíbulo;  referia  con  fruición  el  acto  de  levantar  su 
traidora  mano  y  clavar  el  alevoso  puñal  en  el  seno  de  la  Reina.  «Y  sepan  Vds.,  ca- 
¿balleros,  proseguía,  que  el  golpe  ha  sido  certero;  y  aunque  no  he  hundido  el  pu- 
¿ñal  por  completo,  la  herida  ha  sido  mortal.»  Bravo  Murillo  entonces  le  dijo:  «Sepa 
¿usted  que  S.  M.  la  Reina  no  ha  muerto.»  Abrió  Merino  los  ojos  y  preguntó  con 
acento  sofocado  por  la  desesperación:  «iQue  no  ha  muerto!» — «No,  señor,  respon- 
¿dió  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  la  herida  no  ha  sido  profunda,  y  los  facul- 
¿tativos  aseguran  que  S.  M.  se  salvará.¿  Entonces  fué  cuando  Merino  volvió  á 
exclamar:  «Sin  embargo,  tiene  bastante.»  Obligado  por  las  preguntas  que  le  ha- 
cían estos  dos  ministros,  manifestó  que  encontraba  abominable  y  funesto  todo  lo 
existente  en  la  esfera  de  la  política  y  del  gobierno;  funestas  las  instituciones  y  la 
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monarquía;  tiránico  el  monarca,  y  opresores  los  gobernantes.  Deseaba  un  cambio 
radical  de  cosas  y  de  personas;  imaginaba  que  se  realizaría  con  la  desaparición  de 
la  Reina  ó  del  personaje  más  influyente  en  la  respectiva  época;  se  decidió  á  con- 
tribuir á  ella,  dando  por  sí  mismo  el  golpe,  y  alimentó  por  mucho  tiempo,  años 
tras  de  años,  sin  desistir  jamás,  sin  variar,  este  infernal  proyecto.  Su  primer  pen- 
samiento, dijo,  que  había  sido  matar  á  la  Reina  Cristina,  considerando  este  medio 
el  más  seguro  y  eficaz  para  su  objeto;  por  mucho  tiempo  había  estado  espiando  la 
ocasión,  que  nunca  se  le  presentó.  Desesperanzado  de  esto,  proyectó  asesinar  ai 
general  Narváez,  y  tampoco  encontró  la  oportunidad. 

Yo  oreo  que  Merino  mentía,  pues  aun  cuando  esos  fueran  sus  instintos,  no  era 
de  suponer  que  espiase  estas  víctimas  sin  tener  aparejado  el  instrumento  para  co- 
meter el  delito,  pues  el  puñal  que  clavó  á  la  Reina  le  compró  dias  antes.  La  oca- 
sión que  dice  espiaba  para  asesinar  á  Narvaez  la  habría  tenido  pidiéndole  una 
audiencia  con  cualquier  pretexto,  que  era  el  duque  de  Valencia  hombre  asequible, 
y  jamás  habría  recelado  de  un  ministro  del  altar  para  hablar  á  solas,  y  el  malva- 
do que  escogiera  el  puñal  en  una  solemnidad  contra  una  Reina  no  debió  faltarle 
osadía  para  asestar  el  golpe  contra  un  general. 

Es  el  caso  que  dijo  que  perdida  esta  esperanza  señaló  como  blanco  de  sus  iras  á 

la  Reina  Isabel,  «inculpable,  inocente,»  decía,  pero  cuyo  sacrificio,  no  habiendo 

podido  consumar  el  de  ninguna  de  aquellas  otras  dos  personas,  objeto  preferente 

de  sus  pérfidos  instintos,  era  indispensable.  Esperaba  la  ocasión,  y  se  le  presentó 

,  la  que  le  ofrecía  el  tránsito  de  la  Reina  por  las  galerías  de  su  Palacio. 

Debo  advertir  que  ninguna  de  estas  ceremonias  había  presenciado;  que  era  la 
vez  primera  que  subía  las  escaleras  del  alcázar  de  los  Reyes,  y  que  si  no  se  lo  di- 
jeron debió  haber  ignorado  la  situación  en  que  debía  presentarse  la  víctima  para 
ejecutar  el  crimen . 

Violencia  cuesta  creer  que,  momentos  después  del  odioso  atentado,  refiriese  Me- 
rino, y  con  frialdad,  todos  estos  pormenores.  ¡Cuánta  repugnancia,  qué  horror  no 
causaría  el  oír  todo  esto  de  su  misma  boca,  contemplando  al  mismo  tiempo  la  feroz 
inamovilidad  de  su  semblante,  la  horrible  satisfacción  por  su  crimen  y  la  fría  indi- 
ferencia respecto  á  su  castigo! 

Merino,  con  un  descaro  inaudito,  negó  resueltamente  la  participación  de  otra 
alguna  persona  en  el  proyecto  y  en  la  ejecución  del  crimen;  aseguraba  qué  no 
existían  cómplices  ni  auxiliadores,  y  que  nadie  tenia  conocimiento  de  su  designio- 
El  mismo  resultado  ofrecieron  sus  declaraciones  en  el  proceso,  sus  aseveraciones 
confidenciales  desde  el  primero  hasta  el  último  extremo. 

La  criada  de  Merino,  única  persona  que  habitaba  con  él,  constituida  en  arresto 
preventivo,  que  terminó  prontamente,  y  examinada,  respondió  á  todo  con  la  sen- 
cillez propia  de  una  joven  aldeana  sin  instrucción  y  sin  malicia,  refiriendo  el  gé- 
nero de  vida  de  su  amo  y  sus  escasísimas  relaciones,  de  lo  cual  nada  pudo  dedu- 
cirse. 

Con  la  anuencia  del  gobierno  exploraron  repetida  y  prolijamente  á  Merino  tres 
hombres  muy  entendidos,  D.  Lorenzo  Arrazola,  D.  José  María  Huet  y  un  jefe  de 
eccion  del  ministerio.  Tuvieron  con  el  reo,  unas  veces  reunidos,  y  otras  aislada- 
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mente,  largas  y  reiteradas  conferencias,  siendo  el  Sr.  Arrazola  la  persona  con 
quien  más  se  franqueó,  hasta  el  punto  de  haberle  revelado  el  sitio  oculto  de  su  ca- 
sa en  que  tenia  depositado  un  pequeño  número  de  onzas  de  oro,  cuyo  destino  y 
aplicación  encomendó  á  dicho  señor,  que  lo  realizó  puntualmente.  Las  onzas  las 
tenia  escondidas  en  un  tiesto  ó  maceta  llena  de  tierra,  donde  nada  habia  sembra- 
do. Merino  se  ocupaba  en  sus  últimos  tiempos  en  prestar  dinero  á  un  rédito  con- 
siderable, especialmente  á  mujeres  vendedoras  de  las  plazuelas. 

Nada  vino  á  resultar  de  tan  prolijas  investigaciones,  porque  Merino  insistia  en 
negar  que  tuviese  cómplices,  y  hasta  llegó  á  impacientarse  y  á  responder  en  tér- 
minos bruscos,  que  hombres  de  su  temple  no  se  ponian  en  contacto  con  nadie  pa- 
ra asuntos  de  esta  natuzaleza,  y  añadió:  «¿Y  para  qué  habia  yo  de  buscar  cómpli- 
ces? ¿Los  hubiese  encontrado?  Pues  si  existiese  en  el  mundo  una  docena  de  hom- 
»bres  como  yo,  ¿habría  reyes  en  la  tierra?»  D.  Melchor  Ordoñez,  gobernador  de  Ma- 
drid en  aquella  sazón,  que  esto  escuchaba,  le  dijo:  «Pudo  bien  haber  sucedido  que 
»si  Vd.  no  buscó,  le  buscasen.»  A  lo  cual  replicó  Merino:  «Me  habría  negado,  por- 
»que  tengo  mucha  vanidad,  y  no  soy  hombre  para  obedecer  inspiraciones  ajenas, 
»sino  las  mías.» 

Mientras  duró  el  proceso,  en  la  capilla,  en  sus  manifestaciones  oficiales  y  en  las 
confidenciales  siempre  fué  la  misma  su  contestación.  El  sacerdote  que  le  auxilia- 
ba, el  cardenal-  arzobispo  de  Toledo,  cuantas  personas  le  hablaron  y  excitaron  á 
que  dijese  si  tenia  cómplices,  oyeron  de  su  boca  que  no  los  tenia. 

Le  dijo  el  cardenal  que  hiciese  una  exposición  á  la  Reina  pidiéndola  perdón,  y 
levantándose  con  soberbia,  exclamó:  «Yo  no  pido  perdón  á  esa  Señora.  Yo  conce- 
»bí  el  atentado  seguro  de  que  me  esperaba  el  suplicio;  y  por  lo  tamo,  quiero  que 
»se  me  dé  el  castigo  merecido.»  Después  de  reiteradas  reflexiones  accedió  á  escri- 
bir una  exposición  á  la  Reina,  en  la  cual  pedia,  no  el  indulto,  sino  el  perdón  de  la 
ofensa  que  le  habia  causado;  exposición  que  hizo  en  la  capilla  á  las  once  de  la  no- 
che de  la  víspera  de  su  ejecución,  ante  el  gobernador  de  la  provincia,  el  sacerdote 
que  le  asistia,  el  cura  teniente  de  Chamberí,  dos  mayordomos  de  la  Paz  y  Caridad, 
el  comandante  dé  la  guardia  y  el  alcaide  de  la  cárcel;  volviendo  á  declarar  que  no 
tenia  cómplices.  Lo  mismo  declaró  en  un  documento  escrito  y  firmado  de  su  mano 
aquel  mismo  dia,  que  entregó  á  D.  Lorenzo  Arrazola,  diciéndole:  «Exijo  de  Vd.,  ba- 
»jo  palabra  de  caballero,  la  promesa  de  que  no  ha  de  darse  curso  á  este  papel  hasta 
»despues  de  mi  muerte.»  Es  de  extrañar  que  á  ninguno  se  le  hubiese  ocurrido  en 
aquel  momento  preguntarle  las  razones  que  tenia  para  imponer  esta  condición, 
pues,  aun  cuando  la  respuesta  no  hubiese  satisfecho,  podría  haber  dado  indicios 
para  nuevas  y  provechosas  conjeturas  de  complicidad. 

Fué  el  caso,  que  desde  el  dia  del  suceso  apenas  pasó  uno  en  que  no  llegasen  á 
los  ministros  noticias,  manifestaciones,  algunas  con  el  aire  de  revelaciones  impor- 
tantes, de  hechos  ó  de  indicios,  para  probar  la  existencia  de  un  plan  de  conspira- 
ción y  de  cómplices  de  Merino.  Todos  caminaban  en  sus  indagaciones  por  parajes 
tortuosos,  pero  ninguno  fijaba  su  atención  en  donde  yo  la  coloco  en  este  momen- 
to, por  lo  mismo  que  parecía  más  imposible.  El  campo  de  las  conjeturas,  grande 
de  suyo,  se  ensanchaba  en  aquel  caso  para  los  especuladores  en  noticias,  por  la 
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perspectiva  del  interés  en  acertar  y  de  ser  creidos;  en  los  buenos  patricios  por  su 
amor  á  la  Reina  y  al  orden  social,  y  en  todos  por  la  enormidad  del  suceso  y  la 
grande  inverosimilitud  de  que  el  atentado  fuese  obra  exclusiva  de  Merino.  Se  in- 
dagaban, se  referían  sus  conexiones,  sus  relaciones  de  amistad,  de  paisanaje,  de 
trato,  y  aun  de  simple  conocimiento,  para  buscar  en  ellas  co-autores  del  plan, 
compañeros  é  instigadores  del  ejecutor  del  crimen.  Se  presumían,  y  la  imagina- 
ción las  presentaba  como  realidades,  reuniones,  tratos,  combinaciones;  se  citaban 
personas,  haciendo,  recaer  sobre  ellas  la  presunción  de  complicidad.  De  Murcia, 
de  Oviedo,  se  recibieron  comunicaciones,  casi  idénticas  en  lo  sustancial,  de  haber- 
se hecho  por  determinadas  personas,  en  los  dias  anteriores  á  los  del  atentado,  ma- 
nifestaciones, que  después  se  interpretaban  como  anuncios  y  traspiraciones  esca- 
padas á  los  afiliados  en  el  supuesto  complot. 

Más  significativo  pareció  á  primera  vista,  y  más  alarmante  se  presentaba,  un 
misterioso  incidente  que  sorprendió  al  ministerio  en  uno  de  los  dias  posteriores  al 
suceso.  Se  recibieron  dos  ó  tres  anónimos,  remitidos  por  otros  tantos  gobernado- 
res de  provincia,  que  contenían  un  nombre  proclamándole  Emperador. 

Uno  de  los  recibidos  el  primer  dia  fué  remitido  de  Salamanca;  en  los  dias  si- 
guientes se  recibieron  de  varias  ciudades  de  Castilla,  Extremadura  y  Cataluña. 
Los  anónimos  eran  generalmente  dirigidos  á  los  gobernadores  de  provincia  y  á 
los  alcaldes  de  pueblos  importantes.  Ño  contenían  firma,  lugar  ni  fecha;  según  el 
sello  del  correo,  habían  sido  puestos  en  el  de  San  Sebastian  con  anterioridad  al  dia 
del  atentado;  pero  nada  investigó  el  gobierno  acerca  del  origen  y  objeto  del  mis- 
terioso anónimo. 

¿Tenia  cómplices  Merino?  Considerado  el  hecho,  hubo  de  ser  general  la  creencia 
de  que  los  tuviese. 

Se  le  preguntó  á  Merino  si  quería  elegir  defensor,  y  repuso:  «¿Para  qué?  ¿Qué 
»va  á  decir  en  mi  defensa?  ¿Qué  necesidad  hay  de  poner  á  un  hombre  en  tales 
^aprietos?  Dirá  que  estoy  loco,  y  Vds.  ven  que  me  encuentro  en  la  plenitud  de  mi 
»razon.  ¿A  qué  dar  pasos  ociosos  y  dilatar  un  trance  que  yo  quiero  que  se  efectúe 
»cuanto  antes?  Esta  máquina  humana  es  tan  miserable,  que  está  compuesta  de 
^nervios.  Soy  viejo;  y  si  se  dilata  el  instante  puede  enflaquecer  mi  espíritu  por 
»las  afecciones  del  cuerpo,  y  es  lo  que  más  sentiría,  porque  quiero  llegar  al  trono 
»de  la  ejecución  sereno  y  sin  abatimiento.» 

Dictada  la  sentencia  confirmatoria  se  procedió  á  la  degradación  del  reo.  Antes, 
al  firmar  la  sentencia  de  muerte,  tomó  la  pluma  y  la  rubricó  sin  que  el  pulso  le 
temblara.  El  notario,  Sr.  Ucelay,  le  dijo:  «¡Qué  firmeza  de  pulso!»  Y  Merino  res- 
pondió: «No  hay  motivo  para  que  vacile.» 

El  dia  5  de  Febrero  se  verificó  la  primera  parte  del  suplicio  de  D.  Martin  Merino 
con  el  acto  terrible  é  imponente  de  la  degradación.  Mucha  fué  la  gente  que  asistió 
para  presenciar  este  acto  á  las  inmediaciones  del  Saladero.  La  triste  ceremonia 
se  practicó  por  el  señor  obispo  de  Astorga,  D.  Juan  Nepomuceno  Cascallana,  deso- 
lado, anegado  en  llanto,  como  todos  los  eclesiásticos  auxiliares  y  los  demás  con- 
currentes, exceptuando  Merino,  que  ni  por  un  momento  perdió  su  calma.  Vestido 
el  prelado  de  medio  pontifical  de  color  encarnado,  con  mitra  puesta,  el  báculo  en 
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la  mano  y  sentado  de  espaldas  á  un  altar  y  de  cara  al  pueblo,  que  contemplaba  la 
ceremonia  desde  la  calle,  se  presentó  el  reo  acompañado  de  los  ministros  de  la 
justicia  que  debían  presenciar  la  degradación  para  hacerse  luego  cargo  de  la  en- 
trega del  desgraciado. 

Merino  habia  tenido  aquella  mañana  un  fuerte  arrebato  al  cambiarle  el  alcaide 
los  pesados  grillos  por  esposas  más  ligeras,  y  temiendo  que  en  el  acto  de  la  de- 
gradación  quisiese  intentar  algo,  se  tomaron  algunas  precauciones.  £1  alcaide 
llevaba  preparada  una  mordaza;  las  manos  del  regicida  iban  atadas  por  detrás,  y 
de  cada  uno  de  sus  pies  pendia  una  cuerda  que  llevaba  un  granadero.  Así  penetró 
en  la  sala,  firme  como  siempre,  y  con  una  serenidad  brutal  dirigió  una  mirada 
investigadora  á  todos  los  circunstantes  y  al  público  que  veía  desde  el  balcón. 

Todos  se  sentían  afectados  en  aquel  momento,  menos  él.  «Tiene  Vd.  que  vestir- 
»se,»  le  dijeron  señalándole  los  ornamentos  colocados  en  la  mesa  de  un  altar  im- 
provisado, donde  habia  un  Crucifijo  y  dos  velas.  «¿Y  cómo,  respondió,  si  tengo  las 
manos  atadas?»  Se  las  desataron,  y  comenzó  á  vestirse  con  aplomo,  sin  irreveren- 
cia, antes  bien  murmurando  las  oraciones  que  al  ponerse  las  sagradas  vestiduras 
rezan  los  sacerdotes.  Ayudábanle  los  acólitos,  y  como  uno  de  ellos  fuese  á  ponerle 
el  manípulo-  en  el  brazo  derecho,  le  dijo  sin  alterarse:  «Al  brazo  izquierdo.»  El 
amito,  la  estola,  todo  fué  respetuosamente  besado  por  él  como  si  fuera  á  celebrar 
realmente  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Se  acabó  de  vestir,  y  le  mandaron  que  se 
pusiese  de  rodillas;  pero  habiéndose  postrado  un  poco  distante  del  obispo,  que  se 
habia  colocado  en  la  silla  que  le  estaba  preparada,  le  dijeron  que  se  acercase,  y 
haciéndolo  con  extraña  rapidez  arrastrándose  sobre  sus  rodillas,  asustó  al  venera- 
ble prelado,  que  se  levantó  instantáneamente.  Miró  Merino  á  la  gente  que  llenaba 
la  sala,  y  preguntó  con  serenidad:  «¿Hay  alguna  rúbrica  que  disponga  que  estos 
»actos  se  celebren  á  la  luz  del  dia  y  con  los  balcones  abiertos?»  Nadie  le  respon- 
dió, y  manifestó  resignarse  con  un  encogimiento  de  hombros. 

Arrodillado,  le  entregaron  el  cáliz  con  vino  y  agua,  y  la  patena  con  la  hostia;  y 
el  prelado  le  quitó  en  seguida  de  las  manos  ambas  cosas,  diciendo  esta  tremenda 
fórmula,  que  con  las  otras  que  menciono  saco  y  traduzco  del  pontifical  romano:  «Te 
»quitamos  la  potestad  de  ofrecer  á  Dios  sacrificio  y  de  celebrar  la  misa,  tanto  por 
»los  vivos  como  por  los  difuntos.»  El  prelado  le  fué  raspando  con  un  cuchillo  las 
yemas  de  los  dedos  y  los  demás  sitios  que  en  la  ordenación  de  los  presbíteros  son 
ungidos  con  los  santos  óleos,  como  manifestando  que  la  Iglesia  quería  despojar  de 
aquellos  miembros  la  consagración  con  que  los  habia  honrado,  diciendo:  «Por  me- 
»dio  de  esta  rasura  te  arrancamos  la  potestad  de  sacrificar,  consagrar  y  bende- 
»cir  que  recibiste  con  la  unción  de  las  manos  y  los  dedos.»  Y  quitándole  la  casu- 
lla que  llevaba  puesta,  añadió:  «Te  despojamos  justamente  déla  caridad,  figurada 
»en  la  vestidura  sacerdotal,  porque  la  perdiste,  y  al  mismo  tiempo  toda  inocen- 
cia.» Al  quitarle  la  estola,  dijo:  «Arrojaste  la  señal  del  Señor,  figurada  en  esta 
»estola;  por  esto  te  la  quitamos,  haciéndote  inhábil  para  ejercer  todo  oficio  sacer- 
»dotal.»  El  regicida  oia  todos  estos  anatemas  sin  pena  ni  sobresalto,  también 
sin  enfado,  sin  indignación,  con  bárbara  y  sacrilega  indiferencia.  Su  completa  im- 
pasibilidad era  verdadera,  porque  era  consecuente,  porque  no  se  desmentía  nunca, 
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porque  se  revelaba  en  todas  sus  acciones,  porque  no  hacia  alardes  ni  buscaba 
aplausos. 

Degradado  de  este  modo  del  sacerdocio,  se  pasó  á  la  degradación  de  las  demás 
órdenes  en  esta  forma:  Los  asistentes  le  vistieron  los  distintivos  de  diácono  y  le 
entregaron  el  libro  de  los  Evangelios;  el  prelado  se  lo  tomó  diciéndole:  «Te  qui- 
namos la  potestad  de  leer  los  Evangelios  de  la  Iglesia,  porque  esto  no  corresponde 
»sino  á  los  dignos.»  Al  despojarlo  de  la  dalmática:  «Te  privamos  del  orden  levíti- 
»co,  porque  en  él  no  cumpliste  con  tu  ministerio.»  Y  al  despojarlo  de  la  estola:  «Te 
»arrancamos  con  justicia  la  candida  estola  que  recibiste  para  llevarla  inmaculada 
»en  la  presencia  del  Señor,  porque  no  lo  hiciste  así,  conociendo  el  misterio,  ni 
»diste  ejemplo  á  los  fieles  para  que  pudieran  imitarte  como  consagrado  á  Cristo,  y 
»te  prohibimos  todo  oficio  de  diácono.» 

Por  este  orden,  y  con  fórmulas  parecidas,  se  le  fueron  poniendo  y  quitando  todas 
las  demás  insignias  de  los  otros  cuatro  grados  menores  hasta  llegar  á  los  de  la 
primera  tonsura,  que  quiero  apuntar  por  haber  ocurrido  en  esta  ceremonia  una 
circunstancia  que  no  es  para  omitida. 

Estaba  el  reo  vestido  de  sotana  y  sobrepelliz,  y  arrodillado  á  los  pies  del  prela- 
do, y  este,  al  despojarle  del  último,  pronunció  las  palabras  pontificales  requeridas. 
En  seguida  con  unas  tijeras  le  cortó  un  poco  de  pelo,  y  un  peluquero  que  estaba 
allí  al  efecto  siguió  la  operación  para  dejarle  todo  el  cabello  al  igual  de  la  corona, 
á  fin  de  que  esta  no  se  conociera,  según  previene  el  ritual;  pero  el  reo -se  resistió, 
y  habiéndole  advertido  el  prelado  que  era  preciso,  se  conformó,  pero  dijo  al  pelu- 
quero estas  palabras:  «Corte  Vd.  poco,  porque  hace  frió  y  no  quiero  constiparme.» 
Cuando  el  público  de  la  calle  vio  que  la  degradación  terminaba,  prorumpió  en 
vivas  á  la  Reina,  que  llamó  la  atención  de  Merino,  y  dijo  lo  siguiente:  «Pero  ¿por 
»qué  no  cierran  ese  balcón?  No  lo  digo  por  mí,  sino  por  la  solemnidad  del  acto.» 
Demostraba  que  no  buscó  entonces  la  celebridad  ni  la  ostentación,  sino  que 
obraba  como  quien  tenia  frió  el  corazón,  ó  diciéndolo  mejor,  como  quien  no  le 
tenia. 

En  seguida,  los  sacerdotes  que  asistían  al  obispo  desnudaron  al  reo  délos  demás 
vestidos  clericales  que  aun  llevaba  puestos,  hasta  quitarle  el  alzacuello,  dejándole 
con  pantalón  y  chaqueta,  en  cuyo  estado  se  acercó  el  juez  ordinario  y  después  el 
fiscal,  á  los  cuales  dijo  el  prelado  esta  oración:  «Pronunciamos,  que  al  que  está 
»presente,  despojado  y  degradado  de  todo  orden  y  privilegio  clerical,  lo  reciba  en 
»su  fuero  la  curia  secular.»  Añadiendo  en  seguida:  «Señor  juez:  os  rogamos  con 
»todo  el  afecto  de  que  somos  capaces,  que  por  el  amor  de  Dios,  por  los  sentimien- 
tos de  piedad  y  misericordia  y  por  la  intercesión  de  nuestras  súplicas,  no  casti- 
»gueis  á  ese  con  peligro  de  muerte  ó  mutilación  de  miembro.» 

En  oyendo  Merino  estas  palabras,  que  son  textuales  del  ceremonial  de  la  Iglesia* 
hubo  de  significar,  sin  duda,  con  algún  gesto  su  incredulidad  en  ellas,  y  en  no- 
tándolo el  señor  obispo  de  Málaga,  que  se  hallaba  extremosamente  dolido,  exhortó 
al  reo  diciéndole  que  no  fuera  duro  de  corazón,  que  estaba  próximo  á  espirar;  que 
reconociera  su  grave  pecado,  y  que  se  preparase  para  ir  á  la  presencia  del  Supre- 
mo Juez.  «Contemplad,  añadió,  que  la  caridad  es  hermana  de  la  justicia.  El  crí- 
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«men  que  habéis  cometido  es  inaudito  y  horrendo,  por  el  dia,  por  el  sitio,  por  la 
«circunstancia  de  la  persona,  de  la  más  inocente  de  las  mujeres;  pero  la  Iglesia  no 
«puede  pedir  castigo,  sino  justicia  con  caridad.»  Enjugó  sus  lágrimas  el  prelado, 
y  volviéndose  á  las  gentes  que  allí  había,  dijo:  «Si  gravísimos  son  los  delitos  de 
«los  hombres,  mayor  es  la  misericordia  de  Dios,  que  es  infinita.  Ruego,  ya  que  he 
«tenido  el  doloroso  quebranto  de  degradar  á  este  infeliz  sacerdote,  denme  todos  el 
«gusto  de  pedir  á  Dios  por  él,  para  lo  cual  interpongamos  la  intervención  de  su 
«Santísima  Madre,  y  ya  que  haya  de  sufrir  el  castigo  que  la  justicia  le  impone, 
«roguemos  á  Dios  que  le  abra  los  ojos  del  corazón  para  que  se  convierta  y  se  le 
«abran  de  par  en  par  las  puertas  del  cielo.» 

Merino,  completamente  sereno  é  impasible,  solo  hizo  con  la  cabeza  una  señal  de 
asentimiento  cuando  dijo  el  obispo  que  la  justicia  era  hermana  de  la  caridad.  De- 
gradado ya,  le  dijo  el  prelado  que  se  postrara  de  hinojos  para  leerle  la  sentencia 
y  obedeció;  pero  habiendo  notado  uno  de  los  presentes  que  no  debía  hacerse  allí, 
se  levantó  Merino  diciendo:  «¿Aquí  no?  Pues  vamonos;»  y  se  dejó  conducir  á  la 
capilla,  en  cuya  puerta  le  leyeron  la  sentencia,  y  firmó  la  notificación,  colocando 
sobre  un  libro  el  papel;  y  para  dar  la  última  prueba  de  serenidad  hizo  al  prelado 
una  profunda  reverencia,  diciendo:  «No  quita  lo  cortés  k  lo  valiente.»    . 

Se  ve  por  lo  que  apunto  que  Merino  no  tenia  idea  de  moral  ni  de  religión.  En 
la  capilla,  cuando  los  sacerdotes  le  exhortaban  para  que  buscase  el  camino  de  su 
salvación,  decia  que  el  hombre  no  era  más  que  una  planta,  que  nace,  crece  y 
muere  como  todos  los  seres  de  la  naturaleza,  sin  que  después  de  esta  vida  tengan 
premio  ó  castigo  sus  acciones;  y  terminaba  de  esta  manera:  «Como  la  hoja  cae 
«del  árbol  marchita,  así  cae  la  existencia  del  hombre  cuando  está  marchita  tam- 
«bien.«  Estas  eran  las  creencias  de  este  monstruo.  Como  era  ateo  en  religión,  lo 
era  igualmente  en  política. 

Gustaba  más  de  conversar  sobre  puntos  filosóficos  que  encomendar  su  alma  á 
Dios,  &  lo  cual  se  resistía  con  tenaz  empeño;  pero  lo  que  más  le  distraía  era  refe- 
rir las  circunstancias  y  pormenores  de  su  crimen,  que  contaba  con  gusto  y  sin 
olvidar  pormenores. 

Cuando  le  presentaron  el  chocolate,  que  él  había  pedido,  le  saboreó  y  dijo:  «No 
«€f  malo.  De  esta  misma  clase  he  mandado  hacer  una  tarea,  que  ya  está  casi  con- 
cluida.» Sabiendo  que  su  criada  estaba  presa,  exclamó:  «¡Pobre  muchacha!  ¡Cuan- 
»to  siento  que  por  mi  causa  la  mortifiquen!  ¿Y  qué  ha  de  decir  esa  inocente  cria- 
tura? Que  me  desayuné  con  apetito;  que  le  pedí  una  aguja  y  un  ovillo  de  hilo 
«negro  la  noche  anterior;  que  la  dije  que  saliese  á  paseo  para  que  disfrutase  de 
«la  festividad  del  dia;  y  que  le  manifesté  que  vendría  tarde,  ó  que  no  vendría,  y 
«que  comiese  sin  esperadme.  Pero  donde  yo  creí  ser  asesinado,  anadia,  fué  en  el 
«zaguanete  de  alabarderos.  ¿Quién  seria  aquel  caballero,  de  noble  presencia,  que 
«me  llenó  de  improperios  y  me  dijo  que  si  él  hubiese  estado  junto  á  la  Reina 
«me  habría  hecho  pedazos?  ¡Pobre  señor!  Comprendí  su  indignación;  el  caso  no 
«era  para  menos.  Por  eso  me  contenté  con  decirle  que  en  ese  caso  no  habría  he- 
«cho  más  que  lo  que  haria  dentro  de  poco  el  verdugo.  También  se  presentó  otro 
«vestido  de  uniforme  de  general,  y  me  dijo  con  arrogancia  que  si  hubiese  pre- 
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»senciado  mi  acción  me  habría  despedazado  con  su  espada.  Pues  también  le  con- 
testé y  le  dije:  Todavía  puede  Vd.  hacerlo,  con  lo  cual  ganaré  yo  mucho,  pues 
» mejor  es  morir  á  manos  de  un  caballero  y  por  su  espada,  que  en  un  garrote  y 
»por  mano  del  verdugo.» 

Insistiendo  D.  Lorenzo  Arrazola  en  que  creia  que  había  cómplices  en  su  aten- 
tado, pero  que  Merino  no  les  quería  delatar,  repuso  el  reo:  «Ya  que  Vd.  se  empe- 
rna en  que  debo  tener  cómplices,  le  diré  que  tengo  cuatro,  y  bien  culpables  por 
acierto.  Un  carácter  duro  é  insoportable  hasta  para  mí  mismo,  parte  heredado  de 
»la  naturaleza  fuerte  de  mi  padre,  parte  producto  de  los  deseugaños  de  la  vida; 
»la  soledad  en  que  me  he  encontrado  hace  muchos  ai^os,  y  sesenta  y  tres  años  de 
»achaques  y  dolores,  entre  ellos  una  enfermedad  crónica.»  Y  le  dijo  Arrazola: 
«Vamos,  D.  Martin,  Vd.  quería  con  este-crimen  el  honor  de  una  fama  postuma.» 
Y  replicó  el  sentenciado:  «Desprecio  a  los  héroes.  Ninguno  ha  hecho  nada  de  pro- 
»vecho.» 

Entrando  después  en  pláticas  políticas,  manifestó  su  aversión  á  los  hombres  del 
partido  moderado,  diciendo  que  el  general  Narvaez  no  eirá  acreedor  al  título  de 
Castilla  que  la  Reina  le  había  dado,  al  mismo  tiempo  que  trataba  con  cierto  me- 
nosprecio á  los  hombres  más  eminentes  del  partido  progresista,  añadiendo  que 
no  había  visitado  á  Oiózaga  desde  que  en  1844  se  le  prendió  fuego  á  sü  casa,  por- 
que él  no  visitaba  á  las  gentes  más  que  cuando  estaban  en  la  desgracia* 

Al  fin,  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  logró  persuadirle  de  la  conveniencia  que 
había  en  que  arreglase  sus  cuentas  con  Dios,  y  pidió  que  llamaran  á  D.  Manuel 
Tirado,  teniente  de  la  parroquia  de  San  Miüan,  para  confesarse,  como  lo  verificó 
á  las  dos  de  la  tarde;  al  anochecer  se  reconcilió  con  el  mismo  sacerdote,  y  ál  ama- 
necer recibió  el  Viático. 

Platicó  largamente  y  con  serenidad  con  un  eclesiástico  muy  iínstrado,  y  pon- 
deró el  méritode  los  autores  clásicos  y  especialmente  elogió  mucho  las  obras  de 
Horacio.  De  su  conversión,  después  de  haber  recibido  los  auxilios  espirituales,  se 
puede  juzgar  por  sus  palabras.  Habiéndole  advertido  este  sacerdote  lo  peligroso 
que  es  entregarse  al  estudio  de  la  historia  profana  cuando  no  están  bien  cimen- 
tadas las  ideas  de  la  verdadera  religión,  contestó  el  regicida: 

«Es  verdad;  pero  ¿no  puede  suceder  que  al  caíbo  de  dos  ó  tres  mil  años  se  o#n- 
»sideren  como  fábulas  mitológicas  las  máximas  que  hoy  pasan  por  dogmas  en  la 
^escuela  del  cristianismo?»  Esta  respuesta  revelaba  que,  aun  después  de  su  con- 
fesión, seguía  Merino  siendo  un  excéptico,  un  impío  y  un  sacrilego.  El  sacerdote 
procuró  combatir  error  tan  funesto  con  reflexiones  y  citas,  que  omito  por  no  ser 
difuso,  pero  fué  el  resultado  que  al  cabo  de  un  rato  dijo  Merino:  «Amigo  mió,  co- 
»nozco  que  tiene  Vd.  un  excelente  corazón,  aunque  ca"beza  poco  sólida.  Nunca 
»podremos  entendernos.» —«Me  han  dicho,  añadió  el  sacerdote,  que  lee  Vd.  la  M- 
y>blia  con  gusto,  y  desde  luego  aseguraría  cuál  es  el  libro  de  ella  á  que  Vd.  da  la 
»preferencia.» — «No  es  difícil,  replicó  Merino  con  pasmosa  serenidad.  De  los  li- 
»bros  del  Antiguo  Testamento  soy  más  aficionado  al  de  Job,  y  de  los  del  Nuevo  al 
^Evangelio  de  San  Mateo.» — «¿Y  no  cree  Vd.,  añadió  el  sacerdote,  qne  el  de  San 
»Juan  es  más  tierno,  más  delicado  y  más  propio  de  la  aflictiva  situación  en  que 
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»Vd.  se  encuentra?* — «Yo  leo  con  más  gusto  á  San  Mateo,  replicó,  que  á  San 
»Juan,  y  diré  á  Vd.  por  qué.  El  primero  era  un  hombre  de  ciencia,  el  segundo  era 
»más  poeta,  y  entre  los  hombres  de  ciencia  y  los  poetas  estoy  por  aquellos.» 

Traída  por  fin  la  conversación  á  donde  deseaba  el  buen  sacerdote,  mandó  bus- 
car una  Biblia^  y  con  beneplácito  de  Merino  leyó  por  indicación  suya,  desde  el  ca- 
pítulo XII  en  adelante  hasta  el  capítulo  XV  inclusive  del  Evangelio  de  San  Juan. 
Después  de  haber  discutido  tranquilamente  sobre  algunos  puntos  de  doctrina  é 
interpretado  la  significación  de  algunas  parábolas,  dijo  Merino: 

«Mi  espíritu  se  encuentra  algo  fatigado.  No  hable  Vd.  más  y  tratemos  sobre  el 
» versículo  que  comienza:  caritatem  majorera,  etc.» — «Si  no  estamos  equivocados, 
»dijo  el  sacerdote,  el  capítulo  XV  del  Evangelio  de  San  Juan  trata,  entre  otras  co- 
»sas,  de  los  encargos  que  hizo  el  Señor  á  sus  apóstoles  para  que  se  amasen  entre 
»sí,  alentándoles  contra  las  persecuciones  y  el  odio  del  mundo.  ¿No  le  parece 
»á  Vd.  que  si  la  mayor  caridad  de  todos  es  perder  la  vida  por  sus  semejantes,  es- 
ata  prueba  es  rara  en  los  tiempos  que  corren?» — «No,  hermano,  repuso  el  regicida. 
»Observe  Vd.  cuántos  la  pierden  en  los  hospitales  por  entregarse  al  cuidado  de  los 
^enfermos,  cuántas  hermanas  de  la  Caridad  sucumben  en  los  establecimientos  pia- 
dosos; cuántos  sacerdotes  han  sido  víctimas  de  los  infieles  en  las  misiones.  Los 
»anales  de  lafé  prueban  esta  verdad.» — «No  hablo  yo  de  esa  clase  de  sacrificios, 
»contestó  el  sacerdote,  sino  de  otros  más  eficaces,  pero  más  sangrientos.» 

En  todo  el  tiempo  que  duró  la  plática  demostró  Merino  estar  en  el  dominio  de 
sus  facultades  intelectuales. 

No  obstante,  á  consecuencia  de  haber  sufrido  la  noche  anterior  una  ligera  basca, 
dijo  al  sacerdote  con  quien  conversaba:  «Mi  voluntad  es  fuerte,  pero  no  sé  si  des- 
»pues  vencerá  el  organismo.  Cuando  se  descompone  alguna  de  las  infinitas  piezas  ¿ 

»de  que  consta  el  cuerpo,  el  hombre  no  es  dueño  de  sí.» 

Por  último,  después  de  haberse  mostrado  muy  complacido  del  rato  que  había 
pasado  en  compañía  del  sacerdote,  á  quien  rogó  que  volviera  por  la  noche,  se  des- 
pidió de  él  diciéndole:  «Hoy  muchos  hablarán  de  mí  para  odiarme  ó  compadecerme; 
»pero  acaso  sea  yo  el  que  más  se  alegre  del  destino  que  me  aguarda.  Crea  Vd.  que 
»hoy  es  uno  de  los  mejores  dias  de  mi  vida.»  El  sacerdote  que  platicó  cpn  el  reo 
fué  el  presbítero  D.  Francisco  Puig  y  Esteve,  debiendo  advertir  que  en  la  confe- 
rencia Merino  hablaba  tendido  sobre  dos  colchones  que  estaban  en  el  suelo,  á  cuyo 
lado  se  encontraba  en  una  silla  el  Sr.  Esteve. 

A  las  once  y  media  de  la  noche  tomó  un  vaso  de  agua  con  esponjado,  y  á  esa  ho- 
ra le  dejó  el  cura  de  Chamberí,  reemplazándole  D.  Carlos  Cordero,  teniente  de  San- 
ta Cruz.  Entre  tanto,  el  reo,  para  entretener,  según  él  decía,  las  horas,  ya  discur- 
ría sobre  un  punto  de  la  Sagrada  Escritura,  como  variaba  y  anunciaba  una  tesis 
histórica.  Al  ruido  de  una  plática  tan  animada,  penetraron  en  la  capilla  algunos 
hermanos  de  la  Caridad  y  varios  alguaciles,  y  dirigiéndose  á  ellos  el  regicida  les 
preguntó:  «¿A  qué  hora  va  a  ser  la  ejecución?» — «A  la  una,»  le  contestaron.  «¿Sa- 
»ben  Vds.  cómo  me  van  á  conducir  al  patíbulo?» — «En  una  caballería  menor.»  Y 
Merino  respondió:  «Será  en  un  mal  borrico.  ¿Me  llevarán  con  estos  grillos?» — «No, 
»señor;  se  los  quitarán  á  Vd.  y  le  atarán  los  pies,»  le  dijo  uno  de  los  alguaciles;  y 
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replicó  el  reo:  «Hombre,  esto  es  una  invención  diabólica.  Cualquiera  creerá  que 
»me  sujetan  como  á  un  niño  para  que  no  me  caiga.  Soy  un  buen  ginete,  y  si  lo 
^quieren  ver,  que  me  pongan  un  caballo.»  Después  de  este  diálogo  se  dirigió  al 
presbitero  D.  Carlos  López,  y  le  dijo:  «Sr.  D.  Carlos,  Vd.  va  á  pronunciar  un  sermón 
»en  el  tablado  después  de  mi  ejecución;  no  seria  malo  que  me  lo  refiriera  ahora 
»para  ver  si  me  gusta.  No  me  importa  nada  que  diga  Vd.  lo  que  quiera,  con  tai 
»que  manifieste  que  no  he  tenido  cómplices  y  que  no  he  obrado  por  sugestión  de 
»nadie.»  Era  su  eterna  pesadilla,  con  que  á  mi  entender  corroboraba  lo  opuesto. 
D.  Carlos  López  manifestó  su  desagrado  por  tanta  locuacidad  cuando  tanto  necesi- 
taba el  reo  entregarse  á  un  especial  recogimiento,  y  se  salió  un  momento  de  la  ca- 
pilla. Notando  Merino  el  desagrado  del  sacerdote  auxiliante,  dijo  á  las  personas 
que  le  acompañaban:  «El  Sr.  D.  Carlos  se  ha  marchado  disgustado:  cuando  venga, 
»le  he  de  referir  un  cuento  para  que  se  ria.» 

Manifestó  después  á  los  circunstantes  que  quería  descansar,  y  se  quedó  dormido 
profundamente,  y  cuando  despertó  dijo  al  presbítero  López:  «Antes  se  marchó  us- 
»ted  incomodado,  y  para  que  se  ria  voy  á  referirle  un  chascarrillo.  Y  lo  refirió, 
riéndose  el  mismo.  Continuó  hablando,  sin  querer  descansar  ni  que  le  dejasen  so- 
lo hasta  las  dos  de  la  madrugada.  Soltó  una  estrepitosa  risada  al  contemplar  la 
figura  que  haria  montado  en  el  burro  con  la  hopa  amarilla,  y  dijo  que  al  llegar 
al  tablado  iba  á  pedir  por  favor  al  verdugo  que  antes  de  darle  garrote  á  él  ahor- 
case al  burro.  A  las  dos  se  le  dejó  descansar  y  durmió  profundamente  hasta  las 
seis  de  la  mañana. 

Al  ser  de  dia  los  sacerdotes  de  la  capilla  encomendaron  el  alma  del  reo  á  su  pre- 
sencia, quien  con  la  mayor  serenidad  recitó  varias  oraciones.  A  las  once  menos 
cuarto  pidió  un  chocolate,  que  tomó  con  pan  de  regalo,  y  bebió  seguidamente  dos 
vasos  de  agua.  Se  encaró  con  el  oficial  de  la  guardia,  que  le  estaba  contemplando, 
y  exclamó:  «¡Qué  parecido  es  Vd.  al  difunto  duque  de  Qrleans!» 

Según  costumbre  de  esta  hermandad,  los  hermanos  de  la  Faz  y  Caridad  le  pre- 
guntaron su  nombre,  edad,  patria,  estado,  deudas,  &  lo  cual  contestó:  «Pónganlo 
»Vds.  todo,  menos  las  deudas,  que  no  las  tengo,  ni  las  he  tenido  nunca.»  L¿  di- 
jeron los  hermanos  que  podía  disponer  de  la  cuarta  parte  de  las  limosnas  reco- 
gidas, á  lo  que  contestó  agradecido,  que  no  necesitando  de  ellas,  las  cedia  para 
la  hermandad.  No  obstante,  manifestó  el  deseo  de  que  se  le  diera  dinero  para  irlo 
repartiendo  por  el  camino  del  suplicio,  y  le  manifestaron  que  eso  era  impo- 
sible. 

Entró  después  en  pláticas  con  los  hermanos  de  la  Paz  y  Caridad  y  con  un  fa- 
cultativo, y  hablando  de  las  máximas  de  Rochefocauld,  dijo  que  las  tenia  casi  to- 
das anotadas  en  francés:  «Era  un  inocente,  dijo;  miró  siempre  al  mundo  por  su 
aparte  buena.  Recuerdo  que  dice  que  la  muerte  es  la  penalidad  más  amarga  de  la 
»vida.  Pues  yo  taché  esas  palabras  con  lápiz  y  puse  al  margen  del  libro:  «La 
»mneríe  es  el  consuelo  más  grande  de  la  vida.» 

Sonaron  las  doce,  y  los  hermanos  de  la  Paz  y  Caridad  penetraron  en  la  capilla 
precedidos  del  alcaide  y  de  un  mozo,  que  con  un  yunque  y  martillo  venia  á  qui- 
tarle los  grillos.  En  esta  sazón  estaba  en  pláticas  con  Ordoñez,  á  quien  decia: 
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«Está  Vd.  muy  elegante  con  el  uniforme.  Encaja  bien  en  su  persona,  y  da  á  usted 
»el  carácter  de  verdadera  autoridad.  Hace  Vd.  honor  al  uniforme,  y  no  el  unifor- 
»me  á  Yd.  Ayer  estuve  algo  brusco  con  Vd.  Le  suplico  que  me  disimule;  son  ar- 
»rebatos  que  no  puedo  dominar  en  ocasiones.» 

El  reo  estaba  sentado  en  el  lecho,  y  le  cubrían  las  piernas  y  los  grillos  una 
manta,  y  cuando  le  dijeron  que  venían  á  quitarle  los  férreos  estorbos,  se  incorpo- 
ró con  presteza,  y  con  sus  propias  manos  tomó  parte  en  esta  operación  pesada  y 
difícil,  dirigiendo  á  los  que  la  ejecutaban  y  pidiendo  que  tuviesen  calma  para  no 
obrar  con  torpeza.  Terminada  la  operación  suspendió  los  grillos  con  su  mano  de- 
recha y  exclamó:  «¡Magnífica  pieza!» 

Los  hermanos  de  la  Paz  y  Caridad  le  entraron  la  túnica,  y  al  presentársela  le  ' 
dijo  su  confesor  D.  Manuel  Tirado:  «D.  Martin,  tiene  Vd.  que  ponerse  esta  tánica, 
»que  debe  traerle  á  Vd.  á  la  memoria  la  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.» — «Muy 
»bien,»  respondió  Merino;  y  al  introducir  en  ella  el  brazo  izquierdo,  dijo  á  los  que 
allí  se  hallaban  mientras  se  componía  y  ajustaba  su  horrible  traje:  «Ya  verán  us- 
»tedes  con  qué  serenidad  la  visto;  con  la  misma  serenidad  con  que  vestiría  la  tú- 
»nica  de  César.  Al  fin  el  mundo  es  un  teatro  donde  cada  cual  representa  su  papel, 
»y  aunque  yo  no  creí  nunca  tener  que  revestirme  este  uniforme,  ya  que  así  ha 
»sucedido  me  lo  pondré  bien.»  Y  dicho  esto  se  ató  el  lazo  que  une  la  hopa  al  cue- 
llo. Miró  el  gorro  y  exclamó:  «¡Hombre,  aquí  caben  tres  cabezas  como  la  mial  Us- 
»tedes  me  lo  colocarán,  porque  yo  no  he  de  acertar  á  meter  tan  poca  carne  en  tan 
»grande  puchero.» 

El  verdugo,  según  costumbre,  le  abrazó  y  le  pidió  perdón  por  la  muerte  que  le      y 
iba  á  dar,  y  respondió  Merino:  «No  tengo  que  perdonarle.  Vd.  cumple  con  su  de- 
»ber,  con  lo  que  manda  la  ley,  y  va  Vd.  á  ejecutar  una  sentencia  que  es  justa.  Lo 
»ünico  que  quiero  pedir  á  Vd.  es  que  cuando  llegue  el  momento  lo  ejecute  lo  más 
»pronto  posible.» 

Vestido  ya  con  la  túnica  amarilla  y  puesto  el  birrete,  se  levantó  aceleradamente 
y  diio:  «Vamos  andando.»  Los  sacerdotes  le  manifestaron  que  no  era  llegada  la 
hora,  puesto  que  no  tenían  el  aviso  de  la  autoridad,  y  como  le  aconsejasen  que  se 
sentase  en  una  silla,  se^  impacientó  y  dijo:  «Me  hablan  Vds.  de  mansedumbre,  y 
»yo  quiero  tener  serenidad  sin  afectación,  y  calma;  pero  se  me  acaba  con  tanta 
»impertinencia.» 

Poco  después  le  pusieron  las  esposas,  y  salió  de  la  capilla,  deteniéndose  en  la 
pieza  de  la  entrada  delante  de  la  imagen  de  la  Virgen,  donde  hincado  de  rodillas 
y  con  voz  clara  y  serena  rezó  la  salve  en  latin,  pronunciando  después  las  oraciones    * 
del  ofrecimiento.  Se  volvió  hacia  los  que  quedaban  en  la  cárcel,  y  se  despidió  har- 
ciendo  un  saludo  respetuoso. 

A  la  bajada  de  la  escalera  de  la  cárcel,  observando  que  un  oficial  se  ponía  la 
mano  en  los  ojos,  le  dijo:  «¿Llora  Vd.?  Tiene  Vd.  poco  espíritu  para  su  profesión.» 
Oyó  que  un  hombre  al  pasar  dijo:  «¡Allá  va  ese  tigre!»  Y  respondió  Merino  vol-     < 
viendo  la  cara:  «Ya  quisiera  Vd.  tener  un  corazón  como  el  mió.» 

Se  quejó  de  que  las  esposas  eran  muy  estrechas,  y  cuando  se  puso  al  lado  del 
pollino  que  lo  habia  de  llevar,  declaró  que  para  montar  necesitaba  auxilio.  El  ver- 
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dugo  y  su  criado  le  tomaron  en  brazos  para  que  cabalgase,  y  se  irritó,  llamando 
bárbaro  al  ayudante  del  verdugo,  porque  dijo  que  le  lastimaba  el  brazo  con  su 
torpeza. 

Colocado  sobre  el  asno,  dijo  moviéndose  con  cierta  satisfacción:  «Ahora  sí  que 
»estoy  cómodo;  pero  bien  podían  haber  puesto  unos  estribos  para  que  montara.» 
Observó  detenidamente  á  la  bestia,  y  exclamó:  «¡Qué  hermoso  animal!»  Luego 
miró  al  verdugo  y  á  su  acompañante,  y  dijo  sonriendo:  «i  Vaya  un  par  de  escude- 
»ros  que  me  he  echado!»  Y  es  el  caso,  que  todo  esto  lo  decia  sin  alarde,  sin  osten- 
tación, con  la  mayor  naturalidad,  como  si  fuese  á  dar  un  paseo  en  lugar  de  ir  al 
patíbulo. 

Al  salir  de  la  cárcel,  el  pollino  se  resistía  á  andar,  y  el  reo,  con  una  calma,  feroz, 
exclamó:  «Si  fuera  mió,  yo  le  haría  marchar  derecho.»  La  lúgubre  comitiva  se  pu- 
so en  movimiento.  # 

El  reo,  con  las  manos  sujetas  por  las  esposas,  llevaba  en  ellas  un  papel,  en  el 
que  estaba  grabada  la  imagen  de  la  Virgen.  Su  rostro  estaba  un  tanto  pálido,' y 
resaltaba  su  barba  canosa,  que  no  se  habia  afeitado  en  cinco  días.  Algunas  ve- 
ces fijaba  la  vista  en  la  imagen  de  la  Virgen  y  movía  los  labios  como  si  estu- 
viese en  oración.  Después  giraba  la  vista  á  uno  y  otro  lado  para  com templar  el 
pueblo  que  se  apiñaba  en  la  carrera,  pero  no  habia  en  su  mirada  ni  odio,  ni  temor 
ni  alardes  de  valor,  sino  la  más  completa  indiferencia  por  todo  lo  que  sucedía.  Se 
incorporaba  algunas  veces  sobre  su  montura  para  ver  si  divisaba  el  cadalso.  Pa- 
recía un  mecanismo  insensible,  y  no  un  hombre  con  la  coneiencia  de  su  crimen 
y  del  inmediato  fin  de  su  existencia.  En  lo  que  iba  diciendo  no  fué  menos  notable 
su  brutal  serenidad.  Se  quejó  de  que  la  comitiva  marchaba  con  demasiada  lenti- 
tud, por  lo  cual  le  amonestó  dulcemente  uno  de  los  sacerdotes  que  le  asistieron,  y 
le  dijo  Merino:  «Déjeme  Vd.  en  paz.  Vd.  está  aquí  para  auxiliarme  cuando  yo  lo 
»necesite:  yo  me  auxiliaré  á  mí  mismo;  tengo  mis  ratos  de  meditación,  y  cuando 
»esto  no  baste  se  lo  diré  yo  á  Vd.»  También  se  dirigió  una  vez  al  criado  del  verdu- 
go, que  llevaba  la  caballería  del  diestro,  diciéndole:  «Eres  tan  bárbaro,  que  ni  sabes 
»guiar  un  burro:  si  te  tuviera  aquí  cerca  te  daba  una  patada  que  te  habías  de  acor- 
»dar  de  mí.»  Uno  de  los  eclesiásticos,  que  iba  dolorosamente  afectado,  le  dijo:  «Se- 
»ñor  D.  Martin,  ¿son  estos  momentos  oportunos  para  expresar  semejantes  senti- 
»mientos?»  Y  replicó  el  reo:  «Es  una  broma;  aunque  estuviese  cerca  de  mi,  soy  in- 
»capaz  de  hacerle  daño;  todo  lo  toman  Vds.  por  lo  serio.» 

Su  mirada  penetrante  la  dirigía  generalmente  á  derecha  é  izquierda,  y  entre 
muchas  de  las  observaciones  que  hizo  á  los  sacerdotes  que  le  asistían  fué  la  de 
que  algunos  sembrados  de  los  que  veia  por  la  orilla  del  camino  necesitaban  pronto 
de  los  beneficios  del  riego.  Cuando  pasó  por  frente  de  la  iglesia  de  Chamberí,  miró 
á  este  edificio,  y  con  la  mayor  sangre  fria  dijo  á  los  sacerdotes:  «Efectivamente, 
»está  desnivelado.» 

Penetró  en  el  cuadro  y  dirigió  una  penetrante  mirada  al  tablado,  y  oyendo  al 
paso  que  uno  dijo:  «Lleva  túnica  amarilla  con  manchas  encarnadas,»  vuelve  la  ca- 
beza y  dice:  «Sí,  amarilla  y  con  manchas.»  Cuando  llegó  la  comitiva  al  pié  del  su- 
plicio, hizo  alto,  y  el  reo  se  reconcilió  y  recibió  la  absolución  de  uno  de  los  ecle- 
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siásticos  que  le  acompañaban.  Quiso  subir  la  escalera  del  patíbulo,  pero  se  le  de- 
tuvo, porque  se  quena  que  la  ejecución  se  verificase  á  la  misma  hora  en  que 
cometió  el  atentado,  y  aun  faltaban  algunos  minutos.  Preguntó  Merino  que  por 
qué  se  detenían,  y  habiéndosele  contestado  que  aun  habia  algo  que  hacer,  repli- 
có: «Si  es  por  Vds.,  bien;  pero  yo  por  mi  parte  estoy  enteramente  listo.»  Le  di- 
jeron que  se  sentara  en  la  escalera,  y  repuso:  «No  hay  para  qué;  así  se  está  más 
digno.» 

Llegado  el  instante  fatal,  subió  la  escalera  sin  querer  apoyarse  en  nadie.  Subi- 
do en  el  tablado  hizo  semblante  de  querer  hablar,  y  el  pueblo,  que  lo  comprendió, 
lanzó  con  entusiasmo  un  grito  de  ¡wt*a  la  Reina!  Se  encogió  de  hombros  y  se  sen- 
tó en  el  garrote,  y  cuando  le  ataban  los  pies  dijo  al  verdugo:  «No  apriete  Vd.  mu- 
»cho,  que  yo  procuraré  no  menearme.»  Se  ie  puso  la  argolla  al  cuello,  se  la  probó, 
y  separándola  insistió  en  que  quería  hablar,  y  dijo:  «Señores:  voy  á  decir  la  ver- 
»dad,  como  la  he  dicho  toda  mi  vida.»  Se  repitieron  los  vivas  á  la  Reina,  y  conti- 
nuó Merino:  «No  voy  á  decir  nada  tifensjivo  contra  esa  señora.  El  acto  que  he  per-  * 
»petrado  es  un  acto  exclusivamente  de  mi  voluntad  y  no  tengo  cómplices.  Tón- 
»gase  entendido  y  sépase  que  ninguna  conspiración  ha  tenido  connivencia  ni  co- 
»nexion  conmigo.  He  dicho.»  Sonaron  nuevos  gritos  de  vivas  á  la  Reina,  y  Merino 
entonces  repitió  con  acento  más  fuerte:  «He  dicho.»  Y  volviéndose  al  verdugo,  le 
dijo:  «Cuando  Vd.  quiera.» 

Entonces  le  puso  el  verdugo  nuevamente  la  argolla  al  cuello,  y  él  se  la  arregló 
como  pudo,  porque  le  lastimaba  de  un  lado.  Empezaron  los  sacerdotes  á  recitar  el 
Credo,  él  á  repetirle,  y  á  las  pocas  palabras  dio  el  verdugo  la  vuelta  al  tornillo, 
con  que  el  reo  quedó  instantáneamente  cadáver.  Aun  parece  que  muriendo  tuvo 
fuerza  de  voluntad  para  no  hacer  apenas  movimiento,  como  lo  había  prometido. 

Terminada  la  ejecución,  el  Sr.  Cordero,  teniente  de  Santa  Cruz,  con  grande 
energía  y  emoción,  dirigió  su  voz  al  pueblo,  y  en  un  breve  discurso  protestó  en 
"nombre  de  los  españoles  y  del  clero  contra  el  horrible  crimen  que  su  autor  acaba- 
ba de  expiar  en  el  cadalso,  y  que  solo  debeia  servir  en  lo  futuro  para  que  España 
toda  diese  nuevas  pruebas  de  su  amor  á  la  Reina,  concluyendo  con  varios  vivas  á 
la  religión,  á  S.  M.  y  á  la  familia  Teal,  que  fueron  contestados  con  entusiasmo  por 
el  pueblo. 

Sucumbió,  Señor,  ese  monstruo,  que  no  creyendo  en  nada  creía  saberlo  todo. 

¡Fuerte  cosa  y  grande  es  la  impotencia  de  la  razón  humana!  Todo  lo  abarca  en 
su  confusión  y  á  todo  aspira;  el  ardiente  mar  de  sus  deseos  espirituales  se  estrella 
sin  cesar  en  el  asalto  que  eternamente  intenta  contra  el  promontorio  de  la  verdad; 
desde  los  vagos  horizontes  vienen  rodando  siempre  las  olas  hasta  deshacerse  en 
los  peñascos,  cuya  cúspide  apenas  lamen  las  Hgeras  espumas  en  que  se  despeda- 
za. ¿Si  tendría  razón  Sócrates  cuando  defendiéndose  ante  sus  jueces,  decia  que  la 
verdadera  vida  no  empieza  sino  con  la  muerte?  Comprendo,  Señor,  á  los  monges  de 
la  Trapa  cultivando  siempre  con  una  azada  en  la  mano  la  idea  de  la  destrucción, 
como  una  esperanza  y  como  un  consuelo. 

Me  aparto  de  estas  consideraciones  para  no  olvidar  la  historia.  La  augusta  pa- 
ciente, entretanto,  habia  adelantado  tan  rápidamente  en  su  curación,  que  llegó  en 
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pocos  días  á  la  completa  sanidad.  Vuestra  egregia  madre  se  habia  salvado  por  una 
especial  protección  de  la  Providencia. 

A  pesar  de  lo  violento  del  golpe  y  de  las  condiciones  mortíferas  del  instrumen- 
:  to,  la  herida  no  habia  interesado  ninguna  parte  esencial,  contribuyendo  á  ella  la 
dirección  oblicua  que  tomó  á  causa  de  haber  tropezado  la  punta  del  puñal  con  el 
bordado  del  vestido  exterior  y  aun  con  la  ballena  del  corsé.  La  Reina  se  habia  sal- 
vado, y  con  la  Reina  el  orden  social  y  la  nación. 

Habia  renacido  la  calma,  pero  se  aguardaba  con  ansiedad  el  acto  solemne  de  la 
salida  de  vuestra  augusta  madre  en  público  al  templo  de  Atocha  para  la  presen- 
tación de  la  Princesa,  lo  cual  dispuso  S.  M.  que  fuese  el  dia  18.  Verificóse  la  so- 
lemnidad de  la  ida  de  la  Reina  y  personas  reales  al  templo  y  su  regreso  á  Palacio 
sin  el  menor  accidente.  Al  estribo  del  coche  de  la  Reina  iban  el  ministro  de  la 
Guerra,  D.  Joaquín  Ezpeleta,  y  ?l  capitán  general  de  Madrid,  D.  Valentín  Cañedo. 

¡Dia  para  siempre  memorable  el  18  de  Febrero  de  1852!  ¡Dia  que  Madrid  no  ol- 
vidará jamás!  ¡Dia  de  gozo  y  de  entusiasmo  universal!  Una  aclamación  unánime 
de  los  diputados  de  la  nación,  colocados  en  el  pórtico  del  Congreso;  de  los  digna- 
tarios del  Estado,  que  esperaban  á  la  entrada  del  templo  de  Atocha;  de  las  clases 
más  elevadas,  que  llenaban  los  balcones  de  todas  las  calles  del  tránsito;  del  pueblo 
entero,  agrupado  en  todas  las  avenidas,  extinguia  los  armoniosos  ecos  de  las  ban- 
das de  músicas  militares.  Vivas  continuados  resonaron  sin  interrupción  por  todas 
partes  desde  la  salida  de  la  regia  comitiva  hasta  la  vuelta  á  Palacio;  flores  y  com- 
posiciones poéticas  en  loor  de  las  augustas  Princesas  descendían  en  abundancia 
desde  los  balcones  sobre  su  carroza. 

La  carrera  de  vuestra  excelsa  madre  fué  verdaderamente  triunfal:  triunfó  sobre 
los  corazones  de  todos  los  españoles,  que,  personalizados  en  los  habitantes  de  Ma- 
drid, le  ofrecieron  la  pleitesía  más  sincera,  afectuosa  y  expresiva  de  su  amor  al 
trono  y  á  la  monarquía.  ¡Necios  los  que  á  la  sazón  la  combatianl  Hoy  presencian 
los  efectos  de  sus  predicaciones.  ¿Buscaban  la  verdad?  ¿Buscaban  lo  mejor?  ¡Cuán- 
tas contradicciones  se  ven,  Señor!  Figuraos  á  los  frailes,  hombres  de  la  plebe  y  de 
la  igualdad,  educando  á  los  hijos  de  la  nobleza  y  del  privilegio.  A  los  frailes,  hom- 
bres del  pueblo,  depositarios  de  la  ciencia  y  encargados  de  sostener  con  ella  el 
principio  de  autoridad;  y  decían  muy  ufanos  los  hábiles  y  los  políticos:  «¡Ahora 
»sí  que  está  bien  defendido  el  alcázar  del  imperio!»  Y  de  entre  los  frailes  salió  lue- 
go la  reforma  Lutero,  Calvino,  el  benévolo  Malanchton,  Leibnitz ;  y  de  las  aulas 
de  los  jesuítas  Descartes,  D'Alembert,  Diderot,  Voltaire,  la  constituyente,  la  le- 
gislativa, la  convención;  y  aquí  en  España,  y  en  los  tiempos  de  que  hablo,  de  los 
colegios  de  la  Compañía,  de  los  claustros  délos  dominicos  y  de  los  agustinos,  de  los 
seminarios  conciliares,  salieron  formados,  por  los  buenos  de  los  padres,  Jovellanos, 
Arguelles,  Martínez  de  la  Rosa,  Toreno,  Galiano,  Caballero.  ¿Quién  podrá  decir- 
nos hoy  á  dónde  irán  á  parar  de  rechazo  esos  golpes  de  la  humana  soberbia?  ¿Na- 
cerá de  las  entrañas  del  republicanismo  extremado  la  monarquía  absoluta?  Dijo 
Dios  al  mar:  «Estas  son  tus  orillas;»  y  en  vano  intenta  la  locura  humana  levan- 
tar diques  para  encerrar  los  mares.  ¡Necios  los  que  pretenden  que  el  orbe  ruede 
más  aprisa!  ¡Necios  igualmente  los  que  atraviesan  su  dedo  para  que  camine  más 
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despecio!  ¿Qué  Tale  esta  consideración)  las  conspiraciones  que  se  fraguaban,  ni 
los  golpes  de  Estado  que  se  concertaban  en  los  clubs?  ¡Locura  y  vanidad,  fuentes 
de  lágrimas  y  de  sangre!  Napoleón  en  Santa  Elena,  Carlos  X  en  Alemania,  Luis 
Felipe  en  Claremont,  Carlos  Alberto  en  Oporto,-  Barbes  en  una  mazmorra*  Kos- 
suth  en  los  Estados-Unidos,  ¿no  enseñaban  bastante  á  los  demócratas  de  entonces, 
aspirantes  á  republicanos,  cuál  es  el  término  de  toda  violencia?  Y  todavía  existen 
hombres  capaces  de  sostener  que  la  soberanía  reside  esencial  y  exclusivamente 
en  alguien. 

Jeremías  personifica  las  épocas  transitorias,  y  las  lamentaciones  son  su  lengua- 
je; pero  la  caída  de  Jerusalem,  ¿fué  por  ventura  otra  cosa  que  una  necesidad  del 
cristianismo  que  se  propagaba?  Volviendo  á  lo  interrumpido,  diré  que  la  memo- 
ria del  acontecimiento  del  regicidio  está  unida  al  hospital  de  la  Princesa,  monu- 
mento de  Caridad,  que  recuerda  á  los  presentes  y  recordará  á  las  generaciones 
venideras  aquel  suceso,  y  dará  siempre  á  conocer  los  piadosos  sentimientos  de 
vuestra  augusta  madre. 

Del  atentado  del  cura  Merino  tomó  el  ministerio  pretexto  para  buscar  medio 
eficaz  y  poderoso  con  que  fortalecer  el  principio  de  autoridad,  y  á  fin  de  que 
se  amparase  la  sociedad  contra  los  peligros  de  la  revolución,  en  cuya  opinión  es- 
tuvo de  acuerdo  todo  el  ministerio.  Mucho  deliberaron  los  ministros  á  este  te- 
nor, y  acordaron  la  conveniencia  de  mejorar  las  instituciones,  sin  menoscabar  la 
libertad,  ni  los  principios  liberales  sancionados  por  los  publicistas  constituciona- 
les de  más  nota  de  Europa.  Debo  confesar  que  el  principio  de  autoridad  no  tenia 
en  aquella  sazón  la  debida  fortaleza,  bien  que  eran  insuficientes  los  medios  guber- 
nativos del  Estado,  flaqueza  que  venia  experimentándose  desde  la  muerte  de  Fer- 
nando VII  >  con  que  notándose  estas  cosas,  concibió  Bravo  Murillo  el  pensa- 
miento de  la  reforma.  Valor  se  necesitaba  para  emprenderla,  mayormente  presi- 
diendo un  ministerio  combatido  por  un  gran  número  de  personas  de  primera  cali- 
dad, tanto  en  las  armas  como  en  la  política,  que  Be  agitaban  sin  disimulo  para 
lanzarse  al  poder  á  todo  trance.  Muchos  de  los  parciales  de  Bravo  Murillo,  y  aun 
de  los  más  agasajados  por  él,  al  notar  que  la  oposición  era  tan  poderosa,  y  que  iba 
á  oscurecerse  muy  pronto  el  brillo  de  su  buena  estrella,  le  abandonaron  y  se  fue  - 
ron  al  campo  enemigo;  miseria  de  todos  los  tiempos  y  desengaños  de  toda  la  vida. 

Así  las  cosas,  andaban  los  adversarios  del  ministerio  buscando  manera  y  pretex- 
to plausible  para  hostilizarle  con  provecho,  y  cuando  llegó  á  noticia  de  los  oposito- 
res el  pensamiento,  todavía  no  elaborado  en  el  seno  del  gabinete,  de  la  reforma 
que  se  proyectaba,  encontraron  en  ella  bandera  que  enarbolar  para  ayuntar  nuevos 
prosélitos  á  la  hostilidad.  Sabían  los  descontentos  por  demás,  que  las  institucio- 
nes eran  imperfectas;  conocían  que  habia  sido  impotente  para  establecer  el  ver- 
dadero principio  de  autoridad,  la  infinidad  de  ministerios  que  desde  la  muerte  del 
Rey  hasta  Bravo  Murillo  habían  existido,  donde,  según  mi  cuenta,  podían  enume- 
rarse treinta  y  cuatro  presidentes  de  Consejo  y  doscientos  treinta  y  ocho  ministros, 
que  se  habían  sucedido  los  unos  después  de  los  otros,  de  diferentes  colores  y  parti- 
dos. Ninguno  logró  dar  al  Estado  una  situación  permanente,  ni  una  organización 
administrativa,  como  lo  exigían  las  circunstancias  del  país. 
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Sin  tener  conciencia  de  lo  que  decían,  afirmaban  los  adversarios  del  gobierno 
que  la  reforma,  que  aun  no  conocían  en  sus  pormenores,  pretendía  desfigurar  el 
sistema  representativo,  y  de  esta  manera  excitaban  la  opinión  de  los  constitucio- 
nales contra  el  gabinete. 

Era  la  pretensión  constante  de  Bravo  Murillo  modificar  y  mejorar  los  elementos 
que  suponía  susceptibles  de  reforma  en  buen  sentido,  para  evitar  los  escollos  irre- 
parables que  embarazaban  la  acción  de  los  poderes  públicos.  Como  era  natural  que 
sucediese,  los  progresistas  encontraban  en  esta  actitud  hostil  de  los  moderados 
campo  abierto  para  apoyarlos,  con  que  robustecían  las  filas  contrarias  con  tanto 
mayor  suceso,  cuanto  que  había  progresistas  de  importancia  en  el  Congreso,  en  el 
Senado,  en  la  prensa  y  en  los  pueblos,  bien  que  á  la  sazón  se  encontraban  disper- 
sos y  poco  unísonos  en  sus  más  importantes  acuerdos. 

Mostraron  también  los  enemigos  del  gobierno  su  particular  insidia  contra  la 
Reina  madre,  á  la  cual  se  le  hacia  una  guerra  disimulada,  suponiéndola  de  cohecho 
con  Bravo  Murillo  en  el  pensamiento  de  la  reforma,  idea  que  llegó  á  creerse,  y  en 
la  cual  estaban  engañados,  pues  antes  bien  esta  ilustre  señora  manifestó  confi- 
dencialmente á  Bravo  Murillo  que  creia  peligrosa  la  reforma  que  intentaba,  y  lle- 
gó á  oponerse  á  ella  tan  decididamente,  que  declaró  til  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  por  medio  de  un  memorándum  político,  que  era  enemiga  declarada  á  la 
reforma,  documento  que  entregó  á  Bravo  Murillo  en  propia  mano  su  secretario 
Rubio,  añadiendo  que  se  ausentaría  de  España  si  se  llevaba  á  cabo  el  pensamien- 
to sin  contar  con  la  intervención  legal  de  las  Cortes.  Y  decía  Bravo  Murillo  á  Mi- 
raflores  mostrándole  el  documento:  «¿Y  supone  esta  ilustre  señora  que  las  Cortes 
»han  de  dejarme  hacer  la  felicidad  de  mi  patria?  ¿No  cree  que  ellas  han  de  ser  un 
»estorbo  poderoso  para  llevar  á  cumplido  término  tan  laudable  pensamiento?» 

Era  tenaz  el  empeño  de  Bravo  Murillo  y  quería  realizarlo,  pero  sin  ocasio- 
nar desazones  en  el  seno  de  la  real  familia,  con  que  habló  largamente  el  presiden- 
te del  Consejo  con  vuestra  augusta  madre,  y  manifestando  la  oposición  de  doña 
María  Cristina,  dijo  estas  ó  parecidas  palabras:  «Lea  V.  M.  el  proyecto  de  reforma; 
»no  es,  Señora,  más  que  un  proyecto.  Consúltele  V.  M.  con  vuestro  real  esposo  y 
»con  vuestra  augusta  madre,  que  yo  y  mis  compañeros  consideramos  como  con- 
»sejeros  naturales,  que  nosotros  respetaremos  sus  acuerdos.»  A  lo  cual  contestó  la 
»Soberaua:  «Yo  nunca  pido  ni  necesito  consejo  para  aquello  que  encuentro  útil. 
»Continúen  Vds.  estudiando  lo  más  conveniente  para  su  realización.» 

Es  el  caso  que  las  pasiones  y  el  deseo  de  levantarse  á  gigante  altura  aumenta- 
ron la  discordia,  y  se  confabularon  para  la  intriga  todos  los  elementos  que  hostili- 
zaban ai  gobierno,  depurando  para  su  propósito  la  idea  del  proyecto  de  reforma, 
lo  cual  vino  á  dar  ocasión  á  una  entrevista  privada  entre  la  Reina  madre  y  el  pre- 
sidente del  Consejo,  plática  en  la  cual  Bravo  Murillo  no  quedó  muy  complacido; 
pero  con  aquella  prudencia  tan  natural  en  hombre  de  tanta  valía,  guardó  en  su 
corazón  el  resultado  de  aquella  sin  revelarla  ni  aun  á  sus  mismos  compañeros. 

Lo  mismo  Miraflores  que  González  Brabo,  ignorando  la  plática  que  doña  María 
Cristina  había  tenido  con  Bravo  Murillo,  hablaron  á  esta  señora  en  son  de  concor- 
dia, porque  habiau  llegado  á  presumir  con  fundamento  que  la  Reina  cimentaba  su 
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desagrado  en  la  suposición  de  que  el  ministro  de  Hacienda  y  presidente  del  Consejo 
quena  tener  alejada  á  la  Reina  madre  de  su  intervención  en  los  asuntos,  lo  cual 
tomaba  á  desaire  que  ella  no  quería  perdonar;  y  en  verdad  que  la  ilustre  señora 
andaba  equivocada  en  sus  pensamientos,  pues  antes  bien,  como  antes  dije,  el  mismo 
Bravo  Murillo  pedia  á  la  Reina  que  el  proyecto  se  sometiera  á  un  consejo  de  fami-^ 
lia*  El  ministro  que  más  expresivo  se  manifestó  en  esta  desavenencia  fué  el  mar- 
qués de  Miraflores,  que  conversando  privadamente  en  Aranjuez  con  la  Reina  madre,  \ 
la  habló  del  pensamiento  que  tenia  el  gobierno  de  proponer  una  saludable  reforma! 
á  la  Constitución  y  á  las  instituciones,  en  apoyo  de  cuya  idea  tenia,  no  solamente 
la  razón,  sino  el  acuerdo  y  excitación  de  muchos  españoles  de  cuenta,  que  se  ha- 
bían atemorizado  del  porvenir  de  España,  viendo  la  situación  de  Europa  y  el  aten- 
tado del  cura  Merino.  Y  dijo  vuestra  augusta  abuela  estas  ó  parecidas  palabras: 
«No  desconozco  los  motivos  que  amparan  y  en  cierto  modo  sancionan  vuestro , 
»propósito;  pero  de  la  manera  que  queréis  llevarle  á  término  veo  una  cosa  parecida  : 
»á  golpe  de  Estado,  y  no  estamos  en  situación  de  que  esto  se  haga.  No  creo  que 
apodéis  hacer  nada  en  ese  sentido  sin  la  intervención  de  las  Cortes,  y  si  en  las  que 
»existen  encontráis  hostilidad  para  vuestras  deliberaciones,  convocad  otras  nue- 
»vas  y  buscad  los  medios  de  traer  para  el  empeño  una  mayoría.»  Repuso  Miraflo- 
res que  el  ministerio  no  había  concertado  nada  en  definitiva  respecto  al  modo  do 
plantear  la  reforma,  y  que  era  su  decisión  obrar  en  el  asunto  contando  con  la  in- 
tervención-legal y  legítima  de  las  Cortes,  y  que  ese  golpe  de  Estado  no  existia  sino 
en  la  imaginación  de  los  enemigos  del  ministerio,  y  terminó  con  estas  razones: 
«Señora,  uno  de  los  deseos  más  vehementes  del  gobierno  es  no  seguir  el  acostum- 
brado sistema  de  influir  ilegalmente  en  las  elecciones  para  imponer  á  los  electo- 
»res  la  omnímoda  voluntad  del  poder,  sino  que  se  respete  el  derecho  del  libre 
»ejercicio  de  elegir. » 

No  ignoraban  los  moderados  descontentos  lo  que  sucedía,  y  se  agitaban  en  nue- 
vas intrigas  buscando  manera  de  descomponer  el  sentimiento  unísono  que  preva- 
lecía en  el  gabinete,  lo  cual  se  demostró  con  la  retirada  brusca  é  inesperada  del 
ministro  de  Marina,  Armero,  que  aun  cuando  fué  testigo  presencial  de  las  delibe- 
raciones de  sus  colegas  respecto  á  la  reforma,  y  aun  cuando  nunca  dio  señales  de 
disentimiento,  dirigió  de  súbito  una  carta  á  Bravo  Murillo,  qué  en  son  de  confi- 
dencia venia  á  decirle  que  se  retiraba,  porque  le  parecía  que  el  gabinete  no  tenia 
elementos  de  consistencia  bastante  que  pudiesen  anular  las  ventajas  que  tenia  la 
oposición  en  contra  del  proyecto  de  reforma. 

Claro  es  que  la  oposición  no  caminaba  sino  á  impulsos  de  la  pasión,  cuando  so- 
lo buscaba  motivos  de  censura  para  hostilizar  al  gobierno,  sin  recapacitar  que  de- 
bió decirse,  si  el  país  prosperaba  ó  iban  las  cosas  á  lo  peor.  Era  lo  cierto,  que  ar- 
rancados por  mano  firme  los  gérmenes  de  anarquía,  comenzaba  á  dar  cosecha 
abundante  la  tranquilidad;  todas  las  atenciones  del  Estado  estaban  cubiertas;  no 
había  sueldo  que  no  se  pagase  con  puntualidad,  ni  deuda  que  no  fuere  satisfecha, 
ni  un  contratista  á  quien  no  se  cumpliese  lo  que  se  le  ofrecía,  sin  que  fuese  ne- 
cesario acudir  á  medios  violentos,  porque  bastaban  los  naturales  que  proporcio- 
naba el  equilibrio  de  los  gastos  con  los  recursos.  Habían  repetido  los  enemigos  del 
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gobierno  que  después  del  arreglo  bajarían  los  precios  de  nuestra  única  deuda 
atendida  hasta  entonces;  pero  se  veian  los  precios  de  cuarenta  y  cinco  á  que  se 
vendian  nuestros  títulos  del  tres,  que  hoy  en  tiempos  de  república  han  descendido 
á  diez  y  seis.  Nada  de  esto  consideraba  la  oposición,  y  si  lo  sabia  lo  callaba,  lo 
cual  no  era  obrar  con  mucha  cordura,  y  no  dejan  de  comprenderlo  hoy  los  políti- 
cos de  todas  las  escuelas  que  rinden  fuera  de  pasión  á  Bravo  Murillo  el  homena- 
je debido  &  sus  altas  calidades  económicas  y  &  sus  pensamientos  inalterables  de 
orden.  ¡Quién  hubiese  creído  que  los  moderados  más  ó  menos  extremados  de  en- 
tonces no  reconocieran  esta»  cosas,  y  que  por  medio  de  sus  órganos  más  autoriza- 
dos escribieran  hasta  pomposos  ditirambos  al  parlamentarismo,  y  que  los  que 
andando  el  tiempo  iban  á  ser  más  tirantes  y  restrictivos  censuraran  á  Bravo  Mu- 
rillo por  sus  tendencias  resistentes  y  entonaran  á  la  par  de  los  progresistas  epope- 
yas al  liberalismo!  La  discusión,  Señor,  eomo  la  entienden  los  hombres  avanza- 
dos de  nuestros  tiempos,  es  la  fuente  de  todos  los  errores  y  el  origen  de  todas  las 
extravagancias;  el  parlamentarismo  asi  presentado  es  la  negación  de  todo  gobier- 
no, y  el  liberalismo  la  negación  de  la  libertad.  ¡Si  se  pudiese  traer  á  esta  tierra 
la  libertad  católicas  Esa  libertad  que  no  se  conserva  por  la  guerra,  que  no  nace  de 
un  contrato  y  que  no  se  adquiere  por  la  conquista.  Esa  libertad,  que  no  es  una 
bacante  tomada  del  vino  como  la  libertad  demagógica;  que  no  anda  por  las  na- 
ciones con  el  estruendo  de  una  Reina  como  la  libertad  parlamentaria.  Yo  quema 
para  mi  patria  esa  libertad  que  no  tiene  una  servidumbre  de  tribus,  que  son  bus 
cortesanos;  esa  libertad  que  no  se  adormece  al  arrullo  de  las  muchedumbres;  esa 
libertad  que  no  tiene  ejércitos  permanentes  de  voluntarios  republicanos,  y  que  no 
le  agrada  reclinarse  muellemente  en  el  carro  triunfal  de  las  revoluciones.  Pero 
desconocen  esta  libertad  gobernantes  y  gobernados,  porque  olvidamos  nuestros 
deberes  recíprocos,  y  cuando  los  subditos  quebrantan  esta  obediencia  permite 
Dios  las  tiranías,  y  cuando  los  soberanos  dejan  de  ser  amorosos  y  mansos»  permi- 
te Dios  las  revoluciones.  Con  la  tiranía  tornan  los  subditos  á  ser  obedientes,  y  con 
las  revoluciones  vuelven  los  Principes  á  ser  mansos.  La  historia,  si  bien  se  mira, 
no  es  otra  cosa  sino  la  relación  de  los  varios  sucesos  dé  esta  lucha  gigantesca  en- 
tre el  bien  y  el  mal,  entre  la  voluntad  divina  y  la  voluntad  humana,  entre  el  Dios 
clemente  y  el  hombre  rebelde. 

Es  el  caso,  que  la  oposición  no  cejaba  en  su  insistencia  de  combatir  al  ministe- 
rio por  todos  los  medios  posibles,  y  no  contenta  con  las  lamentaciones  que  publi- 
caban los  periódicos,  me  cuentan  que  los  más  vehementes  adversarios  del  gabi- 
nete se  asociaron  en  la  morada  del  marqués  del  Duero,  y  redactaron  una  exposi- 
ción á  la  Reina  contra  el  gabinete,  que  firmaron,  entre  muchos  hombres  de  cuenta, 
del  partido  moderado,  á  más  de  D.  Manuel  de  la  Concha,  Pacheco,  Luía  González 
Bravo,  O'Donnell,  Ros  de  Olano,  Córdova,  Serrano  y  otros  varios  de  la  misma 
comunión,  que  se  amalgamaron  con  bastantes  progresistas  para  que  volase  el  do- 
cumento; pero  ni  se  determinaron  á  presentarlo  á  vuestra  agusta  madre,  ni  le 
publicaron,  porque  sabían  que  tendría  mala  resulta  su  atrevimiento. 

Na  obstante,  comprendió  Bravo  Murillo  que  era  extremoso  el  empuje  de  tantos 
enemigos  afiliados  para  batir  la  reforma,  y  sin  abandonar  el  pensamiento  de  rea- 
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lizarla,  aplazó  el  momento,  con  que  se  pensó  únicamente  en  llevar  á  Ezpeleta  para 
que  desempeñase  el  ministerio  de  Marina,  y  se  escogió  para  la  cartera  de  Guerra 
al  joven  general  Lara,  que  pareció  á  los  ministros  el  más  adecuado  por. sus  estre- 
chas amistades  con  los  generales  opositores,  creyendo  que  esta  circunstancia  ser- 
viría para  llevar  á  los  contrarios  á  mejor  camino;  pero  el  pensamiento  no  se  ligó 
con  el  buen  deseo,  y  fué  Lara  más  bien  un  embarazo  que  un  elemento  de  con" 
cordia. 


CARTA  XI 


WW^/WW,V^^/»^ 


Madrid  2Q  de  Mayo  de  1873. 


Señor: 

No  quiero  negar  á  V.  A.  que  la  República  busca  con  vehemencia  su  propio  des- 
crédito, pero  así  y  todo  prefiero  esta  solución  lógica  y  natural  á  la  monarquía  de 
cartón  que  liemos  tolerado.  He  visto  que  los  albores  republicanos  no  han  sido  tan 
funestos  y  ruidosos  como  fué  la  aurora  de  la  pasada  interinidad,  donde  hubo  una 
compañía  que  se  tituló  de  la  Porra,  que  hizo  prodigios  de  patriotismo  en  las  redac- 
ciones de  los  periódicos,  en  el  teatro  de  Calderón;  todo  se  ha  olvidado,  hasta  el  ale- 
voso asesinato  del  infeliz  Ascárraga  y  otros  desafueros  del  mismo  jaez.  No  por  esto 
creo  que  los  republicanos,  andando  el  tiempo,  dejen  de  hacer  cosas  mayores,  pero 
sus  desaciertos  serán  la  consecuencia  lógica  de  la  institución  tal  como  se  ha 
formado. 

A  más  de  esto,  en  medio  de  sus  desafueros  harán  lo  que  reza  la  historia  de  todos 
los  tiempos,  es  decir,  que  convirtiéndose  la  República  en  Saturno,  devorará  á  sus 
propios  hijos  cuando  tenga  hambre,  cuyo  período  no  esta  lejano. 

Por  de  pronto,  todos  aquellos  que  proclamando  democracia  se  pusieron  mantos 
y  se  colgaron  insignias,  queriendo  imitar  á  los  grandes  de  España,  unos  han  vuel- 
to á  llamarse  Perico  el  de  los  Palotes,  y  el  que  perdió  su  alias  lo  ha  vuelto  á  re- 
cuperar. 

La  República  es  una  institución  donosa,  y  seria  locura  negarlo;  pero  ¿qué  es 
una  República  sin  republicanos?  Estos  se  encontraron  con  una  República  cuando 
menos  la  esperaban,  y  era  tan  malo  lo  que  antes  habíamos  tenido,  era  tan  odioso 
lo  que  reemplazó,  que  pudieron  sus  adeptos  con  poquísimo  trabajo  llevarse  las  vo- 
luntadesde  los  españoles;  pero  cate  V.  A.  que,  según  van  las  cosas,  la  República 
es  como  el  radicalismo  amadeista,  otra  espina  que  sufrimos  y  que  rechazamos  al 
mismo  tiempo. 

Por  espacio  de  cuatro  años  hemos  estado  viendo  perseguidas  nuestras  creencias 
y  nuestras  glorias  nacionales;  por  espacio  de  cuatro  años  hemos  visto  en  el  Parla- 
mento escándalos  de  todo  linaje;  pero  los  que  tantas  cosas  nos  prometieron  no  han 
hecho  más  que  repetir  los  desaciertos  de  sus  antecesores. 

La  popularidad  tiene  sus  inconvenientes.  Los  que  se  levantan  empujados  por 
las  muchedumbres  tienen  luego  el  deber  de  complacerlas  y  de  hacerse  cómplices 
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de  sus  extravíos.  No  hay  cosa  más  denigrante  que  un  ministro  popular  que  se  ve 
obligado  á  contestar  á  un  telegrama  del  ciudadano  Cucaracha,  licenciado  de  pre- 
sidio, que  le  felicita,  ó  al  club  de  los  desheredados  que  le  amenaza.  Recuerdo  que 
en  público  Parlamento  dijo  el  Sr.  Figueras:  «Los  verdaderos  descamisados  son  los 
^conservadores.»  Y  otro  dia  el  Sr.  Casteiar:  «Los  conservadores  son  los  demago- 
gos.» Tiempo  llegará  en  que  comprendan  tristemente  que  la  demagogia  y  los 
descamisados  continúan  en  sus  puestos  respectivos. 

No  hubo  ministro  en  España  que  con  mayor  empeño  afrontase  la  impopularidad 
que  Bravo  Murillo.  Tenaz  en  su  propósito  de  llevar  á  cabo  la  reforma  constitucio- 
nal, le  aplazó  para  realizarla  oportunamente,  Pero  estaba  Bravo  Murillo  condenado 
á  perpetuas  contrariedades,  porque  á  la  retirada  de  Armero,  aun  cuando  por  razo- 
nes distintas,  se  seguió  la  del  ministro  de  Estado,  el  marqués  de  Miraflores.  Quiso 
oponerse  el  presidente  del  Consejo,  le  suplicó  que  na  se  apartara  de  su  lado,  y  si 
algo  veia  fuera  de  su  gusto  que  le  inclinaba  á  la  ausencia,  lo  manifestase  para  po- 
ner pronto  remedio;  á  lo  cual  respondió  Miraflores  con  estas  ó  parecidas  palabras: 
«No  influyen  en  mi  retirada  el  desden  ni  el  temor  á  la  reforma,  ni  el  sentimiento 
»que  pueda  impedirme  ver  apartados  de  esta  idea  mis  más  queridos  amigos.  Creo 
»que  la  reforma  es  convenible  y  la  acepto  de  buena  voluntad,  y  para  dar  á  Vd.  una 
aprueba  de  mi  veracidad  nunca  desmentida,  yo  prometo  continuar  en  el  ministe- 
rio si  me  da  Vd.  palabra  de  llevar  á  cabo  la  reforma  desde  luego  para  retirarme 
»despues  de  haber  aceptado  la  responsabilidad.  Razones  separadas  de  la  política 
*me  alejan  del  ministerio,  las  cuales  consentirá  Yd.  que  no  revele  y  que  persis- 
ta guardándolas  en  el  fondo  de  mi  corazón.» 

Conoció  Bravo  Murillo  que  habia  sinceridad  en  las  palabras  del  marqués,  y  sin 
pretender  entrar  en  nuevas  averiguaciones,  respondió  Bravo  Murillo  que  insistía 
en  su  pensamiento  de  reforma,  pero  que  no  queria  plantearla  desde  luego,  con  que 
presentó  Miraflores  su  dimisión,  que  fué  aceptada  por  vuestra  augusta  madre  el 
dia  10  de  Agosto  de  1852,  quedando  después  constituido  el  ministerio  de  la  mane- 
ra siguiente:  Bravo  Murillo  conservó  la  cartera  de  Hacienda  con  la  presidencia; 
Bertrán  de  Lis  volvió  á  ser  ministro  de  Estado;  González  Romero  continuó  en  Gra- 
cia y  Justicia;  el  general  Lara  en  Guerra;  Ordoñez  fué  ministro  de  la  Goberna- 
ción, y  Reinoso  de  Fomento,  que  salió  poco  después  para  ser  reemplazado  por  Bor- 
diu,  y  Ezpeleta  pasó  á  Marina. 

Se  hacinaban  mientras  tanto  los  elementos  de  discordia  entre  los  hombres  más 
importantes  del  partido  moderado,  lo  cual  contribuía  á  que  la  posición  del  gabi- 
nete Bravo  Murillo  fuese  cada  vez  más  quebradiza.  La  oposición  tuvo  un  impor- 
tante refuerzo  con  la  fracción  conservadora,  cuyos  combatientes  llevaban  el  nom- 
bre de  polacos,  y  que  capitaneaba  con  extremada  habilidad  el  conde  de  San  Luis, 
jefe  nato  de  esta  bandería,  á  la  cual  se  afiliaron  otros  hombres  de  mérito  y  poder, 
que  habiendo  sido  disidentes  en  tiempo  en  que  mandaba  Narvaez,  fueron  minis- 
teriales con  Bravo  Murillo;  pero  empujados  por  la  codicia  y  esperando  medros  á 
consecuencia  del  nuevo  cambio,  abandonaron  de  súbito  á  su  patrono  y  se  fueron 
al  campo  enemigo  pretextando  que  no  estaban  conformes  con  el  pensamiento 
reformador  del  ministro  que  les  habia  acariciado  y  favorecido. 
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Estas  amalgamas  tan  poco  desinteresadas  trajeron  de  suyo  la  perturbación  del 
partido  moderado  y  la  resurrección  del  bando  progresista,  que  habia  descaecido 
mortalmente,  y  que  iba  ya  tomando  el  nombre  de  partido  histórico.  Una  de  las 
cosas  que  más  acerbamente  motejaban  al  gabinete  Bravo  Murillo,  era  su  insisten- 
cia en  dejar  que  continuaran  las  Cortes  en  perpetuada  clausura,  en  lo  cual  había 
algún  fundamento  para  la  censura,  puesto  que  iba  el  año  52  tocando  á  su  término, 
y  con  él  la  validez  del  presupuesto,  mayormente  cuando  el  Parlamento  tenia  que 
votar  uno  nuevo  dentro  de  cada  año  económico.  Fuéle,  pues,  preciso  al  gabinete 
abrirla  legislatura,  y  decidió  verificarlo  el  día  1.°  de  Diciembre,  no  sin  haber  te- 
nido que  resolver  previamente  dos  cuestiones  de  gravedad  suma. 

Era  la  primera  saber  si  el  ministerio  debia  insistir  ante  las  Cámaras  en  su  em- 
peño de  reforma,  y  tomada  esta  resolución,  cómo  debia  presentarse  ante  un  Parla- 
mento donde  tenia  el  gobierno  tan  pocos  amigos,  y  decidió  Bravo  Murillo,  y  sus 
compañeros  lo  aprobaron,  que  siendo  el  pensamiento  beneficioso  para  el  país*  no 
debían  los  ministros  arredrarse,  con  que  elaboraran  varios  proyectos  de  ley  que 
contenían  toda  la  reforma,  y  otro  que,  resumiendo  la  totalidad,  redujese  el  debate 
y  la  votación  á  uno  S0I9,  en  que  aquellos  se  declarasen  leyes  del  reino,  y  se  auto- 
rizara al  gobierno  promulgarlos  como  tales. 

También  anduvo  el  gobierno  perplejo  y  meditativo  sobre  si  debían  abrirse  las 
Cortes  con  los  mismos  representantes,  y  debo  asentar  aquí  para  honor  del  presi- 
dente del  Consejo  sus  palabras,  que  fueron  dichas  en  esta  sustancia:  «No  ignoro 
»que  existe  en  el  actual  Parlamento  una  falange  numerosa  y  potente,  que  puede 
»dar  al  traste,  por  un  espíritu  de  oposición,  con  los  mejores  pensamientos.  Pero  es- 
»toy  dispuesto  á  presentarme  en  la  palestra  sin  la  seguridad  del  vencimiento.  Sea; 
^prefiero  la  derrota,  siempre  honrosa  para  mí,  que  conmover  al  país  con  otras 
»elecciones.  Los  hombres  que  hoy  se  resistan  á  hacerme  justicia,  me  la  harán  ma- 
»ñana,  y  ¿quién  sabe  si  al  conocer  el  error  seriu  ya  tiempo  de  buscar  el  reparo?» 
Se  resolvió  que  se  abrirían  las  Cortes  con  la  misma  diputación  existente. 

Bravo  Murillo,  hombre  reposado  en  sus  resoluciones,  aun  después  de  este  acuer- 
do, quiso  conocer  el  sentimiento  de  los  hombres  más  eminentes  de  España  y  el 
parecer  de  los  funcionarios  públicos  de  más  nombradía  de  la  nación.  Pidió  sus 
acuerdos  también  á  todas  las  categorías  civiles  y  militares  de  Madrid  y  provincias, 
y  casi  todas  respondieron  prestando  unánime  asentimiento;  pero  entre  los  pocos 
que  expusieron  sus  observaciones  en  contra,  debo  apuntar  aquí  al  director  de  In- 
fantería, que  lo  era  en  esta  sazón  D.  Fernando  Fernandez  de  Córdova,  que  aun 
cuando  satisfecho  de  su  posición  oficial,  siempre  sagaz  y  con  ojos  avisados  á  lo 
porvenir,  hubo  de  entender  que  el  valimiento  de  Bravo  Murillo  declinaba,  y  que 
habia  de  ser  impotente  para  combatir  á  Narvaez,  Concha  y  O'Donnell,  con  que 
encontró  motivo,  no  solo  para  exponer  sus  observaciones  en  contra,  sino  para  pre- 
sentar la  dimisión  del  cargo  que  desempeñaba,  renuncia  que  sosegadamente  acep- 
tó Bravo  Murillo,  como  quien  entiende  el  móvil  de  aquella  resolución.  Pronto  en- 
contró Bravo  un  nuevo  director  de  Infantería  con  que  reemplazar  al  saliente.  Tan 
averiguado  quedó  que  en  la  determinación  de  Córdova  predominó  más  la  malicia 
que  el  desprendimiento,  que  acercándose  O'Donnell  á  Narvaez  le  preguntó:  «Gom- 
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pañero,  ¿ha  dicho  Vd.  á  Córdova  que  dimita?»  Y  contestó  el  duque  de  Valencia: 
«No,  señor;  pero  es  un  perdiguero  de  excelente  nariz. j> 

El  partido  progresista,  que  hubo  de  comprender  su  decadencia,  y  que  solamente 
con  la  vecindad  de  los  moderados  opositores  podia  reconquistar  el  terreno  que  ha- 
bía perdido  con  sus  imprudencias,  se  arrimó  á  los  disidentes  conservadores,  y 
estos,  ciegos,  como  todas  las  oposiciones  que  no  tienen  entera  justificación,  no  vie- 
ron en  aquel  momento  el  peligro  de  tan  impaciente  vecindad,  y  aceptaron  de  buen 
grado  la  cooperación  de  estos  hombres  vehementes,  que  tan  temibles  adversarios 
habian  de  ser  para  la  causa  moderada  andando  el  tiempo. 

El  general  Lara,  ministro  de  la  Guerra,  más  que  un  elemento  de  avenencia  para 
traer  'amigos  al  gabinete,  fué  causa  de  nuevas  desazones,  y  pidiendo  su  di- 
misión del  ministerio,  pasó  á  desempeñar  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva,  y  le  sustituyó  en  la  cartera  el  general  Urbina,  modificación  que  por  lo 
instantánea  que  habia  sido  á  las  anteriores,  dio  margen  á  nuevas  murmuraciones 
y  á  cimentar  cada  dia  con  más  fundamento  la  decadencia  de  un  gobierno  tan  de- 
seoso de  hacer  el  bien  de  la  patria. 

No  obstante,  el  gobierno  se  aparejaba  á  la  apertura  de  las  Cortes,  y  próximo  el 
momento  de  ella,  se  avocaron  los  opositores,  á  la  cabeza  de  los  cuales  se  presentó 
sin  disimulo  el  duque  de  Valencia,  y  á  él  se  unieron  como  soldados  briosos  en  la 
fatal  empresa  Concha,  O'Donnell,  Mon,  Pidal,  San  Luis,  Rivas,  Sotomayor  y  otros 
de  igual  importancia  política;  debiendo  notarse  en  este  compañerismo  artificial 
de  voluntades,  que  se  unian  para  esta  liza  hombres  que  poco  antes  tenían  rotos  los 
vínculos  de  la  amistad,  y  no  exageraré  si  afirmo  que  hasta  se  odiaban,  pero  que  se 
estrecharon  en  apretado  consorcio  para  el  pensamiento  común  de  derribar  al  mi- 
nisterio y  buscar  la  formación  de  un  nuevo  gabinete,  en  el  cual  estuviesen  ellos.  . 
Los  que  más  trabajaban  en  este  empeño  eran  los  militares,  porque  habian  conoci- 
do que  Bravo  Muriilo,  sin  quitar  al  elemento  militar  su  verdadera  preponderancia, 
quería  poner  á  raya  la  soberbia  de  los  generales,  que  desde  la  regencia  de  Espar- 
tero venían  ejerciendo  el  monopolio  de  la  autoridad.  Tal  vez  llegó  á  noticia  de  los 
militares,  que  Bravo  Muriilo,  en  un  exceso  de  «soberbia  mal  reprimida  é  indigna- 
do con  las  intrigas  de  estos  guerreros  hidalgos,  habia  dicho  á  algún  compañero. 
«Apruébese  la  reforma;  merezca  yo  la  confianza  de  la  Corona,  que  yo  probaré  á 
»los  españoles  que  sin  más  insignia  que  este  frac  ahorcaré  generales  con  sus 
» propias  fajas.» 

Se  abrieron  las  Cortes,  y  la  elección  del  presidente  del  Congreso  fué  el  primer 
síntoma  que  reveló  que  el  gabinete  adolecía  de  enfermedad  mortal.  Tuvo  el  des- 
acierto de  presentar  candidato  para  la  presidencia,  y  buscó  para  este  propósito  al 
Sr.  de  Tejada,  hombre  de  mérito  indisputable,  pero  que  no  gozaba  de  aquella  po- 
pularidad ni  del  prestigio  que  dan  el  tiempo  y  otras  circunstancias  de  que  el  can- 
didato del  gobierno  carecía.  La  oposición  presentó  á  D.  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa,  que  hizo  en  estos  instantes  alarde  extraño  de  oposición,  denostando  con 
poca  compostura  y  singular  energía  el  proyecto  de  reforma,  y  para  mejor  com- 
probarlo publicómn  papel  que  hablaba  de  elecciones,  con  locuciones  y  frases  am- 
pulosas, indignas  de  la  sensatez  de  un  escritor  reputado  y  á  quien  daban  el  título 
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de  hombre  de  gobierno,  verdaderamente  sin  merecerlo  en  el  grado  extremoso 
que  le  concedían,  porque  al  haberlo  merecido  habría  sido  el  primer  poeta  con 
cualidades  completas  para  la  gobernación. 

Quedó,  pues,  derrotado  el  gobierno,  porque  salió  electo  presidente  de  la  Cámara 
Martínez  de  la  Rosa,  y  de  esto  pronosticó  Bravo  Murillo  lo  que  había  de  ser  el 
Parlamento  después;  con  que  se  presentaron  los  ministros  á  vuestra  egregia  ma- 
dre y  dijeron  que  admitiera  su  dimisión  ó  disolviera  el  Congreso  convocando 
nuevas  elecciones.  Dijo  S.  M.  que  optaba  por  lo  segundo,  y  al  otro  dia  se  reunie- 
ron los  diputados  para  escuchar  el  decreto  de  disolución  y  la  convocatoria  de  nue- 
vas Cortes  para  el  1.°  de  Marzo  d£  1853. 

Salieron  las  oposiciones  muy  desazonadas  y  mohínas,  y  con  propósito  delibera- 
do de  añadir  nuevo  combustible  á  la  hoguera  de  la  pasión,  y  tomaron  sus  acuerdos 
para  salir  victoriosas  en  el  nuevo  combate  electoral  que  se  preparaba,  campo  siem- 
pre fecundo. para  lides  empeñadas  de  todos  los  partidos.  Aceptó  Bravo  Murillo,  y 
encastillado  en  la  bondad  de  su  pensamiento,  y  sabiendo,  por  otra  parte,  que  sus 
enemigos  obraban  más  bien  cegados  por  el  interés  personal  que  por  un  motivo 
evidentemente  patriótico,  se  presentó  ante  la  gente  díscola  brioso  y  descarado,  y 
publicó  en  la  Gaceta  todos  aquellos  proyectos  de  ley  que  formaban  la  totalidad  del 
de  la  reforma,  y  decia  á  todo  el  mundo,  que  los  había  de  presentar  á  las  nuevas 
Cortes  en  sus  primeras  sesiones,  con  lo  que  se  proponía  decir  anticipadamente  á 
los  electores  cuál  era  el  empeño  que  traían,  llegando  á  tanto  su  vehemencia  y  su 
,  deseo  de  justicia,  que  prohibió  en  la  misma  Gaceta  que  la  prensa  discutiese  nada 
que  se  relacionase  con  los  proyectos  publicados,  á  fin  de  que  los  futuros  represen- 
tantes viniesen  con  sus  propios  pareceres  y  no  con  opiniones  prestadas,  que  po- 
drían suministrarles  las  argucias  y  el  encono  de  las  gentes  despechadas  y  mal  ave- 
nidas con  los  propósitos  del  ministerio. 

Los  periódicos,  sin  entrar  en  el  fondo  de  los  proyectos,  porque  no  podían  ha- 
cerlo, se  limitaban  á  condenarlos  en  absoluto,  indicando  con  insistencia,  que  la 
reforma  venia  de  mano  armada  á  despojar  al  país  de  una  Constitución  y  á  privar 
á  los  pueblos  de  su  libertad.  Cuando  Bravo  Murillo  leia  algún  papel  que  estas  cosas 
publicaba,  y  conocía  quiénes  erají  los  que  esto  atestiguaban,  solía  exclamar:  «¿Y 
»esto  escriben  los  moderados?  |Cuán  insensiblemente  se  van  detrás  de  las  fttjas  y 
»de  los  entorchados!  ¡Cómo  la  pasión  los  ciega  sin  saber  que  O'Donnell  y  Narvaez 
»Ios  han  de  entregar  tarde  ó  temprano  en  el  campo  de  la  democracia  insensata 
»que  vendrá  á  España  rencorosa  y  sin  preparación!  ¡Me  llaman  absolutista,  cuan- 
»do  yo  podia  decirles  tiranos,  porque  tiranos  fueron  siempre  por  instinto  todas  las 
^espadas  desenvainadas  después  de  la  victoria!» 

Y  en  puridad  de  verdad,  examinando  sin  apasionamiento  la  reforma  de  Bravo 
Murillo,  no  solo  se  proponía  conservar  en  toda  su  plenitud  las  reformas  represen- 
tativas, sino  que  ponía  en  verdadero  concierto  la  acción  parlamentaria,  y  obligaba 
á  la  administración  á  caminar  sin  tropiezos,  y  daba  leyes  más  adecuadas  y  consis- 
tentes á  los  poderes  públicos  de  la  nación. 

El  aliento  de  los  conservadores  era  tanto  más  temible  cuanto  que  le  excitaba  el 
duque  de  Valencia,  que  ya  no  podia  avenirse  con  el  reposo  que  poco  tiempo  había 
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él  mismo  solicitado  con  tan  reiterado  encarecimiento.  Engreído  con  las  obsequio- 
sas demostraciones  de  los  hombres  más  encumbrados  de  Europa,  y  seducido  de  los 
ditirambos  de  la  prensa  amiga,  y  agitado  por  la  falange  de  aduladores  que  que- 
rían medrar  á  su  sombra,  deseaba  con  vehemencia  el  poder,  y  como  no  podia  di- 
simular sus  intentos,  precipitaba  las  cosas  y  daba  nuevos  estímulos  á  la  irritación 
de  Bravo  Murillo.  Pudo  este  hombre  atajar  estos  desmanes  privados  del  general  y 
sus  prosélitos;  tenia  apoyo  moral  y  material  para  contener  el  ímpetu  arrojado  y 
travieso  de  los  generales;  pero  creyó  que  eso  daria  ocasión  á  nuevas  y  lamentables 
conspiraciones,  y  que  dando  elementos  á  la  relajación  de  la  disciplina  traería  con 
su  rigor  un  desconcierto,  que  difícilmente  se  subsana  aun  después  del  vencimien- 
to. Algo  quiso  hacer,  no  obstante,  j  ara  poner  un  dique  á  la  intención  aviesa  y  per- 
sistente de  sus  adversarios,  y  parecióle  que  privándolos  de  la  cabeza  cesarían  lps 
disturbios,  y  que  no  teniendo  jefe  á  su  lado  que  les  autorizase  su  procedimiento 
temerían  las  consecuencias,  y  si  no  lograba  la  total  mansedumbre  conseguiría  por 
lo  menos  aquietar  á  los  más  descontentos;  con  que  se  limitó  á  "decir  á  Narvaez,  y 
no  con  el  imperio  del  mandato,  sino  con  el  dictamen  de  la  conveniencia,  que  enca- 
bezase una  comisión  científica  que  le  alejaba  de  España.  Conoció  el  duque  de  Ya- 
lencia  que  aquello  era  un  pretexto,  pero  disimuló  entonces  el  enojo  y  dio  señales 
de  obediente,  aun  cuando  en  lo  privado  denostaba  al  presidente  del  Consejo  y 
guardaba  la  revancha  para  tiempos  más  afortunados.  Narvaez  se  ausentó  de  Ma- 
drid ofreciendo  á  sus  compañeros  que  no  los  abandonaba. 

El  duque  de  Valencia,  el  representante  del  orden  en  otros  tiempos,  caminaba 
en  esta  sazón  por  una  senda  eminentemente  perturbadora  y  revolucionaria. 

En  llegando  á  Bayona,  y  conociendo  que  el  poder  no  podia  alcanzarle  á  esa  dis- 
tancia, dio  rienda  suelta  á  su  contenido  arrebato,  y  haciendo  semblante  en  un  es- 
crito que  dirigió  á  la  Reina  de  sumisión  y  vasallaje  á  los  preceptos  de  la  ley,  no 
quiso  dar  señales  de  resignado,  antes  bien  mandó  á  vuestra  augusta  madre  un 
papel  lleno  de  presuntuosa  arrogancia,  donde  no  daba  parte  de  sus  quejas  por  la 
medida  tomada  contra  su  persona,  sino  que  exponía  conceptos  y  principios  im- 
propios de  aquel  lugar  contra  la  reforma,  siendo  esto  tanto  más  censurable,  cuan- 
to que  el  duque  de  Valencia,  en  su  posición,  no  tenia  derecho  ni  competencia  para 
juzgar  de  los  actos  políticos  del  gobierno  como  pudiera  hacerlo  un  diputado  ó 
senador  desde  su  escaño.  Es  por  demás  doloroso  que  hombres  de  tanto  valer  se 
descompongan  en  los  momentos  en  que  para  su  crédito  necesitan  de  mayor  cir- 
cunspección. 

Para  que  mejor  conozca  V.  A.  la  perfidia  que  llevaba  escondida  este  documen- 
to, diré  que  antes  que  á  las  manos  de  vuestra  augusta  madre  llegó  á  las  del  conde 
de  San  Liüs,  el  cual  después  de  haberle  leido  á  sus  camaradas  de  oculta  sedición, 
le  mandó  imprimir,  y  se  repartieron  clandestinamente  los  ejemplares,  y  el  públi- 
co leía  la  hoja  antes  que  S.  M.  conociese  los  conceptos  de  esta  subversiva  expo- 
sición. 

No  diré  que  este  documento,  que  la  Reina  entregó  á  Bravo  Murillo,  le  descon- 
certase, pero  sí  que  le  puso  en  cuidado  extremo,  y  que  le  dio  motivo  para  entrar 
en  graves  y  profundas  meditaciones.  Cuando  vuestra  augusta  madre  entregó  la 
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exposición  al  presidente  del  Consejo,  le  preguntó:  «¿Qué  me  dices?»  Y  repuso  Bra- 
vo Murillo:  «He  leido  este  papel  antes  que  V.  M.,  y  esa  circunstancia  podrá  de- 
»mostrarle  que  más  que  una  exposición  es  una  proclama  arrojada  al  pueblo  para 
»buscar  mi  descrédito  y  alimentar  el  fuego  no  extinguido  de  la  hostilidad.» — «¿Y 
»qué  piensas  hacer?»  le  preguntó  la  Reina.  Y  aquí  encontró  Bravo  Murillo  coyun- 
tura para  explorar  el  ánimo  de  la  Reina  de  España,  y  respondió  en  esta  sustancia: 

«No  puedo  contestar  de  una  manera  terminante,  si  antes  no  se  me  dice  si  en- 
contraré siempre  propicio  el  apoyo  de  la  Corona,  única  garantía  de  los  gobiernos 
»para  obrar  con  acierto.» — «¿Qué  harías,  añadió  la  Reina,  si  la  Corona  te  diese  ese 
»apoyo  que  deseas?» — «Señora,  contestó  Bravo  Murillo,  no  es  ocasión  de  hablar  en 
»hipótesis,  sino  de  saber  si  la  Corona  ha  de  apoyarme.» — «Sin  saber  lo  que  pre- 
»tendes,  ¿cómo  quieres  que  yo  te  responda  con  resolución?»  Bravo  Murillo  tan- 
teaba habilidosamente,  y  en  estas  contestaciones  no  encontró  lo  que  buscaba,  por 
lo  que  se  vio  decidido  á  exclamar:  «Conviene  saber  dónde  estamos.  Yo  quisiera 
»resistir;  y  si  la  insurrección  levanta  la  cabeza,  anonadarla;  pero  sin  el  apoyo  de 
»la  Corona  no  soy  poderoso  para  tamaña  empresa.» — «¿Y  crees  tú,  repuso  vuestra 
»régia  madre,  que  una  Reina  constitucional  debe  darte  un  apoyo  ilimitado  en 
»el  terreno  de  la  fuerza?  Los  poderes  que  son  insuficientes  para  prevenir  las  in- 
»surrecciones  no  deben  pedir  el  apoyo  de  la  fuerza  material  á  una  Reina  que  no 
»quiere  que  se  derrame  sangre...» — «No  prosiga  V.  M.,  interrumpió  Bravo  Murillo. 
»En  este  momento  he  tomado  mi  resolución.» — «No  vayas  á  presumir  que  estoy 
»descontenta  de  tí,  ni  de  tus  compañeros;  merecéis  mi  entera  confianza,  pero  yo 
»desearia  que  previnieras  las  eventualidades  funestas  sin  recurrir  á  medios  extre- 
»mos.  Y  bien  podrás  hacerlo,  que  eres  hombre  de  mucho  talento.» — «Doy  gracias 
»á  V.  M.,»  contestó  Bravo  Murillo.  Ausentóse  de  Palacio  resuelto  á  dejar  el  mi- 
nisterio. 

Habló  con  sus  compañeros,  y  les  dijo  que  los  temores  del  país  acrecían;  y  sin 
manifestar  la  conferencia  que  habia  tenido  con  la  Reina,  añadió  que  era  muy  pe- 
ligrosa la  lucha  material,  y  que,  aun  dada  la  victoria,  las  consecuencias  serian  fu- 
nestas, y  que  habiéndolo  meditado  despacio,  creia  que  era  lo  mejor  sacrificarse  no- 
blemente en  bien  de  la  patria  y  de  la  Reina,  por  lo  que  juzgaba  conveniente  la  re- 
tirada del  poder  y  presentar  á  S.  M.  las  dimisiones  de  sus  respectivas  carteras.  Pa- 
ra verificarlo  apresuró  el  gabinete  las  negociaciones  pendientes  con  la  Santa  Sede 
y  se  firmó  el  Concordato;  y  puesto  ya  en  buenas  y  legales  relaciones  con  Su  Santi- 
dad, procuró  Bravo  Murillo  alejar  de  la  corte  un  elemento  perturbador,  cuya  in- 
fluencia perjudicaba  á  la  familia  real  y  escandalizaba  al  pueblo  con  patrañas  que 
se  ponían  en  disonancia  con  la  ilustración  del  siglo. 

La  monja  Sor  Patrocinio,  de  la  cual  hablé  en  otra  parte,  habia  tomado  hábito 
^  en  edad  muy  temprana,  merced  al  socorro  que  facilitaron  para  su  dote  algunos 
personajes  de  aquella  banda  carlista  que  habia  pretendi&o  destronar  á  vuestro 
abuelo  Fernando  en  1827,.  acusándole  de  liberal,  para  reemplazarle  con  su  herma- 
no D.  Carlos.  Para  este  designio  se  valieron  de  un  padre  capuchino,  que  aleccionó 
á  la  joven  reclusa  en  todo  género  de  imposturas,  llevándola  al  extremo  de  repro- 
ducir las  mentiras  de  la  beata  Clara,  de  aquella  mujer  prodigiosa  que  volaba  por 
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los  aires  y  se  avecinaba  con  los  santos  del  cielo,  con  lo  cual  dio  á  la  pobre  mucha- 
cha y  al  convento  en  que  residía  no  pocas  molestias  y  sinsabores;  aunque  hubo 
sobre  esto  una  causa  ruidosa,  fueron  tenaces  los  instigadores  de  esta  farsa,  y  con- 
tinuó Sor  Patrocinio  considerándose  con  olor  de  santidad,  pero  reprimieron  á  la 
reclusa  en  estas  aspiraciones,  en  primer  lugar,  la  causa,  y  después,  la  Beina  Go- 
bernadora y  su  hermana  la  Infanta  doña  María  Luisa. 

Andando  el  tiempo,  tomó  á  la  monja  bajo  su  amparo  el  Rey  consorte,  que  la  hizo 
superiora  de  un  convento  que  él  mismo  adquirió  para  establecerla,  con  que  se  vie- 
ron más  excitadas  las  pasiones  políticas,  acrecieron  las  intrigas  y  las  alteraciones 
que  los  sucesos  coetáneos  creaban  y  enardecían. 

Vio  Bravo-Murillo  la  conveniencia  de  sacar  de  España  á  Sor  Patrocinio,  y  habló 
con  el  Nuncio  de  Su  Santidad  para  que  se  la  llevasen  á  Roma,  pretextando  que  , 
nadie  mejor  que  el  Padre  Santo  podría  decidir  con  acierto  acerca  de  la  santidad  de  f 
la  monja  ó  de  la  verdad  ó  impostura  de  las  llagas,  ya  curadas.  Habló  á  la  monja\ 
en  este  sentido  el  Nuncio  Sr.  Brunelli,  y  la  mandó  á  Roma,  cuyo  dictamen  no 
pudo  desobedecer  la  religiosa  ni  atajar  el  Rey  consorte,  que  llevó  muy  á  mal  esta 
deliberación. 

Cuando  supo  el  ministerio  el  enojo  de  D.  Francisco,  más  bien  que  para  aplacar- 
le, se  presentó  á  él  uno  de  los  ministros  con  intento  de  averiguar  la  causa  de  tan 
decidida  protección,  el  cual  habia  pagado  á  muy  buen  precio  el  convento  del  que  \ 
Sor  Patrocinio  habia  sido  superiora.  Fué  el  Rey  franco ,  y  dijo  que  la  Infanta  su 
madre  al  morir  le  habia  dicho:  «Protege  cuanto  puedas  á  Sor  Patrocinio,  porque 
»me  arrepiento  de  haberla  perseguido  y  dañado.»  Como  el  convento  que  dejaba  i 
Sor  Patrocinio  era  propiedad  del  Rey,  mandó  al  gobierno  que  le  guardase  para  la  i 
útil  institución  de  los  Paules. 

Después  de  esto,  los  ministros  presentaron  su  dimisión  á  la  Reina,  y  les  fué  ad- 
mitida inmediatamente.  Es  necesario  confesar  que  hubo  patriotismo  en  esta  reso- 
lución, lo  cual  obligó  á  vuestra  augusta  madre  á  formar  un  nuevo  gabinete,  y 
eligió  para  presidirlo  al  teniente  general  Roncali,  conde  de  Alcoy,  hombre  de  opi- 
niones moderadas,  pero  que  no  poseyendo  hábitos  gubernativos,  se  le  pudo  repu- 
tar con  escasas  aptitudes  para  el  desempeño  del  grave  cargo  que  habia  tomado 
sobre  sus  hombros.  Fueron  sus  compañeros,  en  Gracia  y  Justicia,  Vahey;  en  Guer- 
ra, Lara;  en  Marina,  Mirasol,  con  la  interinidad  de  la  cartera  de  Fomento;  en  Go- 
bernación, Llórente;  en  Hacienda,  Aristizábal;  debiendo  advertir  de  paso  que  nin- 
guno de  estos  hombres  habia  tomado  bandera  en  la  coalición  contra  elpasado  ga- 
binete. 

Aun  cuando  el  nuevo  gobierno  llevaba  el  nombre  de  ministerio  de  transición, 
pronto  experimentó  una  modificación,  que,  aunque  ligera,  fué  muy  notada  y  co- 
mentada por  su  condición  repentina.  Por  causas  que  no  he  podido  investigar, 
dejó  Llórente  la  cartera  de  Gobernación,  y  la  tomó  Benavides. 

No  ignoraban  los  nuevos  ministros,  porque  la  opinión,  lo  propalaba,  que  ellos 
habían  subido  al  poder  para  buscar  sin  graves  y  trascendentales  tropiezos  un  ca- 
mino despejado  que  diese  á  sus  sucesores  una  consistencia  sólida  y  ventajosa  á  los 
intereses  de  la  nación,  pero  estos  mismos  encontraron  escollos  difíciles  de  vencer, 
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porque  los  agitaba  la  impaciencia  de  ciertos  hombres  poderosos  que  querían  ver 
en  esta  transición  una  especie  de  relámpago  que  desapareciera  en  breve  para 
ellos  encaramarse  á  los  puestos  que  tanto  codiciaban,  bien  entendido  que  los  mi- 
litares eran  á  la  sazón  los  menos  detenidos  en  sus  ambiciones  y  los  que  con  des- 
caro inaudito  demostraban  su  vehemencia  y  sus  amenazas  de  hostilidad  en  tiem- 
po no  lejano. 

Los  nuevos  ministros  se  encontraron  con  un  proyecto  de  reforma,  que  había 
sido  el  origen  que  dio  más  violento  impulso  á  la  caida  de  Bravo  Murillo;  vieron 
que  eran  personajes  de  cuenta  los  que  habian  hostilizado  aquel  pensamiento,  pero 
cada  uno  de  ellos  desde  su  silla  ministerial  pudo  distinguir  que  las  personas 
sensatas  del  país,  y  ajenas  á  estas  evoluciones  individuales,  habian  mirado  en  este 
proyecto  de  reforma  un  elemento  que  podia  dar  consistencia  á  los  poderes  públi- 
cos y  poner  un  dique  á  las  perturbaciones  que  tanto  amenguaban  nuestro  presti- 
gio, y  que  tan  de  manifiesto  ponían  los  defectos  capitales  que  engendraba  el  abuso 
que  se  hacia  del  sistema  representativo,  cada  vez  más  cadente,  á  medida  que  cre- 
cían el  tiempo  y  las  ambiciones. 

Este  ministerio,  que  pudo  titularse  Alcoy-Benavides,  porque  eran  las  dos  enti- 
dades más  significadas  del  gabinete,  procuró  conciliar  los  extremos,  y  sin  decla- 
rarse adherido  en  absoluto  á  la  reforma,  le  pareció  que  con  venia  no  desantenderlas 
enteramente,  y  establecer  algunas  de  ellas  con  ciertas  y  determinadas  limitacio- 
nes, con  que  pensaban  hallar  en  un  término  medio  la  conciliación  de  los  disi- 
dentes. 

La  prensa  tomó  en  estas  circunstancias  una  actitud  poco  definida,  porque  aun 
cuando  no  hostilizaba  al  gobierno  con  la  insidia  y  acritud  que  lo  habia  verificado 
contra  Bravo  Murillo,  tampoco  le  defendía  con  decisión  y  en  términos  concretos, 
siendo  todavía  más  para  notar,  que  la  coalición  permaneció  apretada,  sin  que 
fuera  motivo  para  desligarse  la  venida  del  nuevo  ministerio.  Esto  era  tanto  más 
censurable,  cuanto  que,  figurando  en  este  fatal  ayuntamiento  las  dignidades  más 
levantadas  del  ejército,  que  eran  las  más  desazonadas  y  las  que  sostenían  la  hos- 
tilidad del  elemento  civil,  aun  cuando  habia  sido  su  bandera  arrancar  de  la  pre- 
sidencia del* Consejo  á  un  hombre  de  toga,  ni  la  espada  de  Roncali  fué  bastante 
poderosa  para  desvanecer  este  espíritu  agresivo  contra  el  sucesor  del  abogado 
extremeño,  que  era  el  título  que  le  daban  los  generales  más  empinados;  bien  que 
sabiéndolo  Bravo  Murillo  les  llamaba  en  justa  reciprocidad  soldados  sin  disciplina. 

Se  desprendía  de  esta  actitud  poco  patriótica  y  debidamente  expiada,  que  lo 
que  codiciaban  los  militares  era  la  intervención  absoluta  en  la  cosa  pública  y 
perpetuar  con  las  armas  de  que  disponían  esos  períodos  de  resistencia,  que  en 
tiempos  normales  rechaza  la  opinión  de  los  pueblos.  Algunos  generales  supon* 
drán  aventurado  este  juicio  mió,  pero  aun  cuando  es  lógico  asentarlo  por  lo  que 
han  venido  diciendo  los  sucesos,  puedo  á  más  de  esto  comprobarlo  con  una  carta 
que  O'Donnell,  á  la  sazón  muy  amigo  de  Narvaez,  escribía  á  este  mismo  perso- 
naje á  Biarritz,  donde  se  encontraba  el  duque  de  Valencia.  Decíale  entre  otras 

cosas:  « Ni  Roncali,  ni  Lara  pueden  satisfacer  nuestros  deseos,  que  son  preci- 

»samente  los  del  ejército  en  masa...  Leí  con  mucho  cuidado  lo  que  Vd.  me  ha 
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rescrito  por  conducto  del  conde  de  San  Luis,  y  no  comprendo  que  quiera  aplazar 
»el  intento  para  más  adelante.  Creo  que  no  debe  perderse  el  tiempo  y  que  la  coa- 
ilición  no  debe  romperse,  porque  corremos  el  peligro  de  que  estallen  los  elemen- 
»tos  que  teniamos  hacinados,  si  el  abogado  insistía  en  su  pensamiento  de  resistir. 
»Repito  que  el  aplazamiento  es  peligroso,  y  por  eso  he  dicho  al  conde  de  San  Luis 
»que  estoy  resuelto  á  que  la  coalición  no  se  rompa  y  que  nos  hagamos  temer  de 
»Roncali  como  de  Bravo.  Vd.  mejor  que  yo  ha  debido  comprender  que  Roncali  no 
»es  el  que  manda,  ni  Lara  tampoco;  el  verdadero  presidente  es  Benavides,  que 
atiene  más  talento  y  malicia  que  sus  compañeros,  y  que  es  un  hombre  civil,  que  á 
ala  corta  ó  la  larga  segui  rá  con  su  acostumbrada  marrullería  las  huellas  de  su 
^antecesor.»  • 

Parecerá  maravilla  que,  hombre  que  se  preciaba  de  atinado,  y  solia  decir  cuando 
era  jefe  nato  de  la  unión  liberal:  «Yo  jamás  suelto  prendas  ni  de  palabra  ni  por 
rescrito  que  me  puedan  comprometer  mañana;»  le  cegara  la  pasión  en  tanto  grado, 
que  escribiese  estas  cosas  al  que  andando  el  tiempo  había  de  ser  su  enemigo,  y 
tampoco  recapacitase  que  la  historia  es  incansable  en  sus  pesquisas  y  que  tiene  á 
gala  recoger  para  sus  páginas  aquello  que  puede  dar  á  sus  leyentes  más  novedad. 
Ni  Alcoy  ni  Benavides  pertenecían  á  la  coalición,  y  lejos  de  ser  este  un  motivo  de 
concordia,  fué  causa  suficiente  para  que  el  pacto  no  se  quebrantara.  Obedecióse  el 
dictamen  del  conde  de  Lucena,  y  aunque  no  con  el  encarnizamiento  anterior,  pro- 
siguieron los  moderados  la  decretada  hostilidad  contra  el  nuevo  gabinete. 

Este  gobierno,  que  pretendía  apellidarse  de  «conciliación,  encontró  en  su  camino 
un  azar  que  le  puso  en  grave  aprieto,  y  en  contradicción  con  sus  inclinaciones  de 
avenencia.  Se  trató  en  consejo  la  manera  de  decir  á  Narvaez  que  podia  regresar  á 
España,  pero  vieron  que  para  esta  resolución  existían  dificultades,  que  no  debían 
desatenderse.  El  duque  de  Valencia  había  escrito  un  papel  á  la  Reina,  que  ]p  po- 
nia  en  desacuerdo  con  el  gobierno,  y  allanar  el  tránsito  á  este  militar  soberbio  y 
mal  aconsejado  era  declararle  vencedorj  dando  plácemes  k  su  rebeldía,  y  empañar 
el  brillo  de  la  Corona,  con  que  no  sabiendo  el  ministerio  lo  que  debía  resolver,  por- 
que eran  distintos  los  pareceres,  se  dq'ó  el  asunto  sin  determinación  concreta  y 
aplazado,  y  se  procedió  á  poner  en  planta  los  preparativos  para  la  apertura  de  las 
Cortes,  acto  solemne  que  se  verificó  como  sé  habia  concertado  el  día  1.°  de  Marzo 
de  1853. 

Al  momento  se  comprendió  que  habia  en  los  diputados  conservadores  el  propó- 
sito firme  de  que  la  coalición  fuese  firme  y  severa  en  sus  censuras  al  gobierno,  y 
como  siempre  las  actas  abren  camino  anchuroso  para  los  que  intentan  disparar 
dardos  certeros  contra  el  gobierno,  se  distinguieron  en  este  género  de  debates  dos 
adalides  briosos  como  los  Sres.  Morón  y  Negrete.  Acrecía  en  las  oposiciones  la 
impaciencia  de  entrar  en  otras  cuestiones  de  mayor  trascendencia,  y  hasta  el  mis- 
mo Pidal,  aunque  también  censuró  amargamente  al  gobierno  en  cuestiones  de  ac- 
tas, y  para  que  sus  conceptos  fueran  atendibles,  vituperó  la  conducta  de  ciertos 
hombres  en  tiempos  que  ya  habían  fenecido. 

Constituyóse  el  Congreso,  y  las  cuestiones  versaron  sobre  diferentes  asuntos,  y 
aunque  los  que  peroraban  con  más  asiduidad  eran  tribunos  tan  respetables  como 
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« 
el  conde  de  San  Luis,  Ríos  Rosas,  González  Brabo,  Morón  y  Pidal,  descendieron  á 

argumentaciones  personales,  á  discursos  sobre  asuntos  mezquinos  y  poco  prove- 
chosos para  el  bien  del  país. 

El  Senado,  ese  cuerpo  donde  preside  el  reposo  y  la  circunspección,  esa  balanza 
niveladora  que  contiene  los  ímpetus  vehementes  de  la  Cámara  popular  cuando 
rompe  los  diques  de  su  jurisdicción,  fué  también  teatro  de  escenas  perturbadoras, 
donde  brillaba  como  campeón  vehemente  el  conde  de  Lucena,  que  se  declaró 
abiertamente  defensor  de  las  inmunidades  del  duque  de  Valencia,  del  cual  habia 
recibido  amplios  poderes,  que  le  remitió  desde  tierra  extranjera.  Y  fué  de  ver  la 
acalorada  oratoria  de  este  ilustre  soldado  pidiendo  con  encarecimiento  que  se  le 
formase  causa  á  su  mejor  compañero,  para  que  se  depurase  la  culpa  que  habia 
publicado  la  Gaceta.  En  este  mismo  sentido  habló  con  fuego  otro  soldado,  es  á 
decir,  Ros  de  Olano,  doliéndose  de  que  arrebatasen  al  duque  de  Valencia  los  dere- 
chos que  tenia  á  concurrir  al  Senado.  La  coalición  no  desmayaba,  y  bien  lo  de- 
mostraron las  palabras  inconvenientes  escapadas  de  los  labios  de  un  orador  cuando 
declaró  terminantemente  que  «el  general  Narvaez  era  el  jefe  de  la  oposición.» 
Claro  es  que  se  pedia  el  predominio  de  una  espada  vigorosa  cuando  realmente  no 
se  necesitaba.  El  ministro  de  la  guerra,  general  Lara,  fué  también  blanco  de  la 
pertinacia  ofensiva  de  O'Donnell. 

Otro  de  los  adalides  que  con  mayor  fuego  defendió  al  general  Narvaez  fué 
¡quién  lo  hubiera  creído!  el  general  Serrano,  y  llegó  á  tanto  grado  su  defensa,  fué 
tan  grande  la  ceguedad  con  que  peroraba,  que  notando  que  Roncali  se  habia  son- 
reído le  reconvino  por  esta  actitud,  de  manera  que  hubo  de  contestarle  algunas  pa- 
labras, con  que  volviéndose  Serrano  al  presidente  del  Senado  le  dijo  con  vigoroso 
acento:  «Solamente  S.  S.  tiene  derecho  á  interrumpirme.»  Quiso  proseguir  ha- 
blando el  ministro  y  exclamó  Serrano  dirigiéndose  otra  vez  al  presidente  del  Sena- 
do: «¡Llame  S.  S.  al  orden  al  ministro  que  me  interrumpe!»  Y  fué  tan  enérgica  y 
fuera  de  modo  la  arrogancia  con  que  lo  pidió,  que  resonó  un  aplauso  en  la  tribu- 
na pública  y  hubo  necesidad  de  que  la  sesión  se  suspendiese  unos  cuantos  minu- 
tos y  no  volviera  á  reanudarse  hasta  que  fué  despejada  la  tribuna,  con  orden  de 
poner  arrestado  á  un  individuo  que  se  permitió  decir  desde  lo  alto  algunas  pala- 
bras inconvenientes. 

No  comprendo,  Señor,  á  Serrano  tan  intrépido  y  denodado  este  dia  para  defen- 
der al  duque  de  Valencia,  y  tan  vehemente  é  irritado  en  1846  y  en  aquel  mismo 
sitio,  dirigiendo  severísimas  reconvenciones  al  marqués  de  Miraflores  porque  ha- 
bia nombrado  general  en  jefe  á  Narvaez  con  «1  beneplácito  de  vuestra  augusta 
madre. 

A  medida  que  pasaba  el  tiempo  iba  el  gabinete  comprendiendo  que  era  flaco 
para  contener  los  arrebatos  de  una  oposición  tan  violenta  y  disciplinada;  todos  los 
ministros  creyeron  con  fundamento  que  no  podian  sostenerse  sin  anticipar  los  pe- 
ligros que  habia  recelado  Bravo  Murillo,  y  el  ministro  que  más  pronto  quiso  des- 
ligarse de  su  empeño  fué  Aristizábal,  antiguo,  probo  é  inteligente  empleado  de 
Hacienda,  que  era  á  la  sazón  ministro  del  ramo,  el  cual  se  despidió  de  sus  com- 
pañeros, entregando  su  cartera  á  Llórente,  hombre  de  buenas  luces,  muy  práctico 
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en  materias  periodísticas  y  de  lucida  palabra,  pero  en  quien  nadie  reconocía  apti- 
tudes brillantes  para  el  delicado  cargo  que  se  comprometía  á  desempeñar.  No 
obstante,  dotado  de  un  talento  no  común,  no  se  arredró  ante  ninguna  dificultad, 
y  sin  prever  las  resultas,  creyó  que  podría  poner  cabo  á  una  verdadera  y  trascen- 
dental complicación  económica,  con  que  propuso  al  Parlamento  una  emisión  de 
papel  del  Estado  de  30  millones,  autorizándole  á  reconocer  los  llamados  cupones 
convertidos  en  consolidados  en  valor  de  un  10  por  100,  ampliando  el  reconocí- 
miento  hecho  á  este  papel,  cuya  escandalosa  y  denigrativa  creación  extranjera  le 
había  puesto  un  sello  antipopular,  puesto  que  la  opinión  pública  condenaba  sin 
rebozo  el  origen  de  estos  cupones,  que  ya  por  este  tiempo  habían  tomado  el  nom- 
bre de  certificados. 

La  oposición  había  hecho  circular,  por  medio  de  sus  respectivos  periódicos,  le 
pensamiento  de  que  la  retirada  de  Bravo  Murillo  había  obedecido  á  conflictos  eco- 
nómicos que  no  podía  contrarestar,  lo  que  era  una  insigne  impostura,  y  victorio- 
samente lo  probó  Bravo  Murillo  en  un  elevado  y  bien  meditado  discurso  que  duró 
más  de  dos  horas,  con  cuyos  conceptos  dejó  probada  la  mentira  de  sus  enemigos  y 
la  sinrazón  de  sus  ardientes  acusadores.  Al  día  siguiente  de  esta  peroración  la 
reanudó  Bravo  Murillo  para  epitir  nuevas  consideraciones  sobre  el  mismo  tema, 
pero  fué  interrumpida  su  oración  económica  para  que  se  leyese  el  decreto  que  dis- 
ponía la  suspensión  de  las  Cortes,  medida  á  que  dio  lugar,  no  solamente  el  empuje 
desusado  que  tomaba  la  oposición,  sino  el  discurso  de  Bravo  Murillo,  que  ponía  al 
ministerio  en  el  grave  aprieto  de  no  poder  insistir  en  su  idea  de  empréstito,  ni  en 
la  de  reconocimiento  de  obligaciones  de  pagar  algo  á  cuenta  de  cupones. 

La  suspensión  del  Parlamento  proporcionó  á  las  oposiciones  argumentos  victo- 
riosos para  demostrar  la  debilidad  del  ministerio;  arreciaron  los  cargos,  se  vislum- 
braron las  amenazas,  y  llegó  á  tanto  el  temor  del  gabinete,  que  siete  días  después 
de  haberse  suspendido  las  sesiones  presentó  su  dimisión  á  la  Reina,  y  el  día  15  de 
Abril  fué  reemplazado  por  otro  nuevo  que  presidió  el  teniente  general  Lersundi  con 
la  cartera  de  Guerra,  y  aquí  tiene  V.  A.  otra  espada  presidiendo  los  destinos  de  la 
nación.  Aunque  interinamente  obtuvo  también  la  cartera  de  Estado,  la  cual  quiso 
legarse  luego  en  propiedad  á  Ayllon,  pero  no  la  aceptó.  El  magistrado  Govantes 
tomó  la  de  Gracia  y  Justicia;  á  Doral  se  le  dio  el  departamento  de  Marina,  y  Ega- 
ña  se  encargó  del  ministerio  de  la  Gobernación,  así  como  del  despacho  del  minis- 
terio de  Hacienda  se  encargó  D.  Manuel  Bermudez  de  Castro. 

Lo  mismo  Narvaez  que  O'Donnell  casi  tomaban  á  burla  estos  cambios  de  perso- 
nas, que  no  entraban  en  el  deseo  de  la  coalición;  estos  gabinetes  de  transición  no 
acallaban  las  desazones  ni  las  impaciencias  de  los  adversos,  antes  bien  aumen- 
taban la  irritación  de  los  que  no  veían  en  sus  manos  el  poder  tan  pronto  como  lo 
deseaban.  ¿Qué  podía  prometerse,  ni  qué  podía  esperar  Lersundi,  que  había  sido 
ministro  de  la  Guerra  con  Bravo  Murillo?  La  repetición  de  añejas  recriminaciones, 
y  la  persuasión  desdichada  de  que  allí  no  se  ventilaban  principios,  no  se  depura- 
ban pensamientos  nacidos  de  una  escuela  política  más  ó  menos  avanzada,  sino  que 
campeaba  la  personalidad  y  la  codicia  de  mando  menos  disimulada.  Con  estas  va- 
cilaciones no  se  hacia  otra  cosa  que  dilatar  los  medios  de  constituir  una  situación 
tomo  m.  51 
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más  sólida  y  permanente  y  acrecentar  el  encendimiento  de  las  pasiones  milita- 
res, que  han  sido  siempre  las  mes  temibles,  porque  han  tenido  en  sus  manos  los 
medios  para  crear  odiosas  y  trascendentales  perturbaciones  á  los  pueblos.  Aquí 
verá  V.  A.  cómo  se  iban  hacinando  los  elementos  para  la  revolución  memorable 
de  1854. 

Los  opositores  no  sabian  que,  aun  cuando  este  ministerio  lo  presidia  aparente- 
mente un  militar,  lo  gobernaba  en  realidad  Egaña,  que  era  el  que  lo  habia  cons- 
tituido en  combinación  con  doña  María  Cristina,  influencia  que  no  querian  acep- 
tar los  militares  á  la  sazón  moderados,  y  que  más  adelante  figuraron  en  las  prime- 
ras hileras  de  la  falanje  que  después  tomó  el  título  de  unión  liberal. 

En  puridad  de  verdad,  los  intentos  de  aquella  ilustre  señora  al  intervenir  en  es- 
tos asuntos  no  eran  los  de  agregar  estorbos  á  la  situación,  ni  entorpecerla  provo- 
cando las  hostilidades;  antes  bien  propendía  á  que  la  oposición  no  fuese  una  ban- 
dera coligada  para  empeñar  la  guerra,  sino  una  fracción  discreta  que  se  viniese 
al  campo  adverso  y  se  fusionase,  y  creyó  que  Egaña,  hombre  hábil  y  entendido  en 
asuntos  políticos,  podría  llevar  á  cabo  esta  unión  por  ella  tan  deseada.  Pero  no  se 
entibian  las  pasiones  humanas,  y  menos  las  políticas,  cuando  se  encarnan  en  un 
pensamiento  común  y  declaran  la  guerra  á  sus  contrarios.  Egaña,  que  era  el  alma 
de  este  gabinete,  quiso  que  el  tiempo  fuese  poco  á  poco  acallando  las  aspiraciones 
fogosas  de  los  descontentos,  dictando  medidas  benéficas  y  útiles  á  la  patria,  sin 
recapacitar  que  habían  de  ser  insuficientes  para  desarrimar  á  los  díscolos  del  cam- 
po que  habían  escogido  para  su  viejo  propósito. 

Los  enemigos  consecuentes  de  aquella  situación,  observando  que  el  nuevo  go- 
bierno no  acometía  ninguna  empresa  trascendental  que  pudiera  dar  pábulo  á  sé- 

« 

ríos  ataques,  se  contentaron  con  pedir  con  insistencia  que  se  abriesen  las  Cortes, 
sabiendo  que  Egaña  habia  de  estremecerse  á  la  idea  de  verse  frente  á  frente  de  un 
Congreso  tan  bien  ordenado  para  el  ataque  en  todos  sentidos. 

No  hay  gobierno  que  al  penetrar  en  la  senda  del  poder  no  desee  sinceramente  ser 
legal  y  obrar  con  arreglo  á  las  leyes;  todos  vienen  con  esos  buenos  propósitos,  y 
así  lo  demuestran  sus  programas.  El  ministerio  Lersundi-Egaña  dijo  que  se  en- 
contraba resuelto  á  «robustecer  en  la  práctica  con  decidido  y  constante  empeño 
los  principios  que  forman  el  cimiento  de  nuestro  edificio  social  y  político.»  Se  ma- 
nifestó deseoso  de  reformar  nuestras  leyes  administrativas  y  de  dar  ensanche  al 
municipio,  buscar  la  concordia  de  los  ánimos,  regularizar  las  contiendas  políti- 
cas y  mantenerse  para  ello  dentro  de  sus  atribuciones,  reponiendo  en  su  estado 
normal  los  partidos  legales,  respetando  la  imprenta  y  las  Cortes,  al  mismo  tiem- 
po que  guardaba  el  más  profundo  silencio  sobre  reformas  constitucionales  y  so- 
bre empréstitos,  conociendo  que  estas  cosas  habían  sido  la  causa  principal  de  los 
pasados  disgustos.  Pero  los  coligados  estaban  sordos,  y  solo  pedían  que  se  abrie- 
sen las  Cortes.  Egaña  buscaba  manera  con  que  atraer  prosélitos  procedentes  del 
otro  bando  para  robustecer  el  suyo  y  procurar  con  mañosas  deserciones  el  ani- 
quilamiento de  la  oposición  ardiente;  llamó  á  Esteban  Collantes,  uno  de  los  adali- 
des más  briosos  contra  el  gabinete  Bravo  Murillo,  y  le  dio  la  cartera  de  Fomento. 
Procuró  aquietar  á  otro  temible  adversario,  esto  es,  al  conde  de  San  Luis,  y  hala- 
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gó  su  amor  propio  dándole  la  presidencia  de  la  Academia  de  San  Fernando,  y 
dando  á  Pastor  el  ministerio  de  Hacienda,  que  habia  dejado  vacante  Bermudez  de 
Castro.  Nada  de  esto  bastó  para  que  los  coligados  desistiesen  de  su  propósito  hos- 
til contra  todo  gobierno  que  no  les  diese  en  absoluto  la  supremacía  del  mando. 

Así  las  cosas,  continuaron  los  coligados  dando  matraca  al  ministerio',  que 
aturdido  y  pesaroso  de  no  haber  logrado  su  designio  abandonó  su  puesto,  y  le  dejó 
franco  para  el  conde  de  San  Luis,  que  buscó  inmediatamente  compañeros  que  le 
auxiliasen  en  sus  trabajos.  Dejó  á  Collantes  en  su  secretaría  de  Fomento,  y  llamó  & 
Castro  y  Orozco  para  Gracia  y  Justicia,  á  Calderón  de  la  Barca  para  Estado,  á  Roca 
de  Togores  para  Marina,  al  progresista  Domenech  para  Hacienda  y  á  Bláser  para 
ministro  de  la  Guerra.  El  conde  de  San  Luis  habia  pertenecido  á  la  coalición;  era 
uno  de  sus  hombres  más  fogosos,  y  parecía  natural  que  los  coligados  se  aquieta- 
sen; pero  el  engreimiento  de  Sartorius  fué  extremado;  no  le  quiero  despojar  de 
sus  dotes  reconocidas  de  mando,  pero  antes  de  buscar  su  independencia  debió  ha- 
ber meditado  más  lo  porvenir;  haber  tenido  en  cuenta  que  aun  no  se  habían  bor- 
rado las  trazas  del  desprestigio  con  que  cayó  cuando  fué  ministro  de  la  Goberna- 
ción, debió  reparar  quiénes  eran  los  coligados  y  cuáles  sus  tendencias;  que  impe- 
raba el  militarismo,  y  que  O'Donnell,  Concha  y  otros  jefes  no  habían  de  mirar  con 
buenos  ojos  que  otro  hombre  civil,  y  aun  de  menos  altura  que  Bravo  Murillo,  pre- 
sidiese los  destinos  de  la  nación,  y  que  el  ministro  de  la  Guerra,  Bláser,  que  no  te- 
nia historia  militar  ni  política,  no  habia  de  dejar  complacidos  á  sus  camaradas  de 
armas.  Debió  presumir  que  iba  á  encontrar  una  oposición  más  arrebatada  y  frenó- 
tica  que  la  que  habían  experimentado  sus  antecesores.  Escribía  Sartorius  á  Nar- 
vaez:  «Mi  primera  medida  será  conceder  á  Vd.  permiso  para  que  regrese  á  España 
»ó  vaya  dónde  quiera.»  Y  en  una  extensa  epístola  llena  de  consideraciones,  con- 
testaba Narvaez  entre  otras  cosas  las  que  voy  á  apuntar:  « No  me  lisonjea  na- 

»da  de  cuanto  Vd.  me  dice.  Vd.  se  ha  perdido  y  nos  ha  perdido.  Si  S.  M.  me  hu- 
»biera  llamado  para  formar  ministerio,  yo  mismo,  sin  titubear,  hubiera  dicho:  Se- 
»ftora,  llame  V.  M.  al  conde  de  Lucena.  Le  conozco,  y  por  eso  le  digo  á  Vd.  esto 
»con  la  franqueza  que  acostumbro.  Está  de  Dios;  no  soy  presuntuoso,  pero  desde 
»que  me  separé  de  Vds.  caminamos  de  mal  en  peor;  y  tenga  Vd.  por  seguro  que 
»no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  todo  se  lo  lleve  la  trampa.  Le  deseo  prosperida- 
des y  acierto,  etc.» 

San  Luis  y  Collantes  personificaban  la  situación,  y  fueron,  por  lo  tanto,  el  blan- 
co de  las  oposiciones  más  desatinadas;  muy  pronto  olvidaron  sus  camaradas  que 
Sartorius  habia  tomado  una  participación  activa  en  las  intrigas  de  los  coligados, 
y  que  prestó  dentro  de  ellas  señaladísimos  servicios  con  sus  prosélitos,  á  los  cuales 
daba  la  pública  opinión  el  nombre  de  legión  polaca. 

No  quiso  entender  el  conde  de  San  Luis  que  cuando  los- hombres  se  levantan  á 
grande  altura,  fijan  todos  la  vista  en  ellos;  que  la  emulación  escudriña  todo  cuanto 
hay  de  censurable  para  batir  al  agraciado,  y  debió  temer  que  dijesen  sus  adversa- 
rios con  mayor  ó  menor  fundamento  que  él  mismo  se  habia  granjeado  su  eleva- 
ción empleando  medios  escondidos  que  no  justifican  la  travesura,  si  no  preside  el 
decoro  en  estos  amaños  que  excita  la  ambición.  La  opinión  pública  se  subleva  y 
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fomenta  el  desprestigio  de  los  que  suben  al  poder  por  medios  que  rechaza  la  dig- 
nidad. Sartorius,  lo  mismo  que  Egaña,  procuró  halagar  con  cargos  y  honrosas 
distinciones  á  ciertos  personajes,  á  fin-de  aquietar  la  excitación  de  los  ánimos  que 
contra  él  se  levantaban;  pero  fueron  vanas  sus  ofertas,  porque  experimentó  desde- 
nes que  le  irritaron  y  le  empujaron  por  otro  camino  más  peligroso,  que  fué  el  de 
hacer  grandes  mudanzas  de  altos  funcionarios.  Si  hubo  generales  á  quienes  con- 
vidó con  altos  puestos,  que  no  aceptaron,  encontró  uno  que  fué  dócil  á  su  excita- 
ción. El  general  Córdova  ocupó  el  puesto  que  antes  tenia  de  director  de  Infantería 
sin  curarse  de  que  sus  compañeros  observaban  distinto  proceder. 

La  oposición  tornó  á  clamar  porque  se  reuniese  el  Parlamento,  por  ser  este  el 
campo  más  ameno  para  librar  grandes  y  fructíferas  batallas,  suponiendo  con  ra- 
zon  que  las  que  en  lo  sucesivo  se  diesen  habían  de  ser  tanto  más  lisonjeras  para 
los  enemigos  del  gobierno  cuanto  que  iba  á  desplegarse  una  bandera  cuyo  emble- 
ma fascina  á  las  muchedumbres.  El  lema  escogido  por  la  coalición  fué  el  de  mora- 
lidad, segura  de  que  había  causa  para  proclamarla  y  pedirla,  mayormente  exis- 
tiendo una  cuestión  sobre  caminos  de  hierro  entablada  con  peligrosas  condiciones, 
y  en  la  cual  intervenían  personas  sobre  las  cuales  recaían  censuras  de  impureza. 
Temía  con  razón  San  Luis  la  apertura  de  las  Cortes,  pero  tenia  obligación  de  con- 
vocarlas y  dar  señales  aparentes  de  no  recelar  nada  de  ellas,  ó  de  demostrar  que 
era  bizarro  cualquiera  que  fuese  la  actitud  con  que  se  presentasen.  Sartorius  ha- 
bía sido  uno  de  los  principales  iniciadores  de  la  coalición  contra,  Bravo  Murillo; 
Sartorius  fomentó  una  falange  rebelde  contra  un  gobierno  constituido,  y  recibió 
el  premio  natural  y  merecido  que  obtienen  los  que  pregonan  una  enseñanza  tan 
peligrosa.  Sartorius  tenia  que  ser  víctima  expiatoria  de  su  misma  obra.  El  que  fo- 
menta la  indisciplina  como  base  de  su  prosperidad,  ha  de  morir  necesariamente  á 
manos  de  la  indisciplina.  Esto  se  ha  venido  olvidando  hace  mucho  tiempo  á  pesar 
de  los  ejemplos  prácticos  que  hemos  tenido,  y  hoy  mismo  estamos  llorando  los 
efectos  de  este  olvido  lamentable. 

San  Luís,  resuelto  á  preparar  su  propia  ruina,  convocó  las  Corees  y  abrió  las 
puertas  de  las  Cámaras  á  sus  más  irritados  enemigos. 

Todos  los  partidos  opuestos  afilaban  sus  armas  para  la  lucha.  Los  senadores  pro  - 
gresitias  se  abocaban  en  casa  del  Sr.  Collado  para  concertar  la  manera  de  que  *u 
actitud  fuese  al  ministerio  lo  más  dañosa  posible;  los  moderados  tomaban  por 
punto  de  reunión  la  casa  del  general  Concha  con  los  mismos  propósitos,  j  los 
hombres  pacíficos  pronosticaban  un  próximo  rompimiento,  que  tenia  que  verifi- 
carse necesariamente  de  manera  desusada.  La  grandeza,  por  su  parte,  reunida 
en  casa  del  duque  de  Rivas,  declaraba  sin  rebozo:  «Que  no  transigiría  nunca  con 
»ningun  acto  inmoral,  porque  se  hallaba  persuadida  de  que  la  falta  de  rectitud  y 
»pureza  en  la  administración  del  Estado  socava  y  destruye  los  cimientos  del  ór- 
»den  social  desencadenando  las  malas  pasiones.»  Los  senadores  moderados  habían 
dicho  también  en  sua  últimas  reuniones:  «Que  combatirían  al  ministeiio  Sartonus 
»bajo  la  bandera  de  moralidad  levantada  contra  el  de  Roncali,»  y  los  progresistas 
hacían  el  mismo  juramento. 

Ocurrió  en  esto  el  fallecimiento  de  Mendizábal,  que,  habiendo  disfrutado  en  vi- 
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da  con  justo  mQtfr  o  el  título  de  probo,  se  valieron  de  esta  coincidencia  los  enemi- 
gos del  gobierno  para  ensalzar  con  más  vehemencia  la  calidad  de  aquel  hombre 
ilustre,  y  se  le  tributaron  unos  funerales  tan  pomposos,  que  jamás  se  habian  visto 
semejantes;  bien  que  el  gobierno  contribuyó  mucho  á  dar  mayor  esplendor  á  la 
solemnidad. 

Se  abrieron  las  Cortes  el  dia  19  de  Noviembre  y  con  ellas  la  legislatura  de  1854 
can  un  real  decreto.  Con  habilidad  suma,  y  queriendo  San  Luis  desvanecer  á  la 
oposición  con  actos  laudables,  procuró  dar  señales  de  su  actividad,  y  se  apresuró 
á  retirar  la  reforjaa  que  había  presentado  el  gabinete  Alcoy,  asegurando  que 
obraría  constitucionalmente,  y  sometiendo  á  los  Cuerpos  colegisladores  una  gran 
cantidad  de  proyectos  de  ley  que  se  habia  preparado  de  antemano  para  conquis- 
tarse las  simpatías  de  las  Corees.  Envió  también  todos  los  expedientes  de  cami- 
nos de  hierro  con  condiciones  parecidas  á  las  que  en  épocas  anteriores  habian 
verificado  los  tres  ministros  de  Obras  públicas  Bravo  Murllío,  Seijas  Lozano  y 
Reinoso. 

Propuso  ademes  otro  proyecto  de  ley  confirmando  todas  las  concesiones  hechas 
ya  para  caminos  de  hierro,  y  otra  declarando  legalmente  constituidas  las  socieda- 
des por  acciones.  Presentó  otro  proyecto  de  una  ley  constitutiva  de  tribunales  y 
reforma  del  Código  penal,  y  otro  para  dar  mieva  organización  á  la  Bolsa,  con  lo 
cual  quedaban  las  Cortes  abrumadas  con  tanto  trabajo,  uniéndose  el  que  imponían 
los  presupuestos,  que  presentó  el  gobierno  once  días  después  de  haberse  abierto  las 
Cámaras. 

Pero  el  hábil  ministro  tenia  que  sucumbir,  á  pesar  de  sus  laudables  esfuerzos 
para  sostenerse,  siendo  lo  más  notable  del  caso  que  él  mismo  se  creó  un  conflicto 
innecesario,  que  fué  la  causa  principal  de  su  ruina. 

La  oposición  convirtió  el  asunto  de  caminos  de  hierro  en  cuestión  de  moralidad. 
Habíase  aprobado  una  proposición  en  el  Senado  estableciendo  que  toda  concesión 
de  caminos  de  hierro  debiera  ser  en  lo  sucesivo  objeto  de  una  ley  especial  para  ca- 
da ^concesión;  esta  proposición  habia  seguido  sus  trámites  naturales  en  el  Senado 
en  la  anterior  legislatura,  y  faltaba  solamente  la  aprobación  definitiva,  en  el  cual 
estado  se  encontraba  cuando  las  Cortes  se  suspendieron.  El  Congreso  no  tenia  ap- 
titudes legales  para  ocuparse  de  ferro-carriles,  puesto  que  este  asunto  pendía  en  el 
Senado;  pero  Sartorius,  ó  engreído  con  su  presidencia,  ó  no  conociendo  las  resul- 
tas que  podían  traer  sus  medidas,  envió  el  proyecto  de  ley  al  Congreso,  y  dijo  al 
Senado  en  buenas  formas  que  se  desligase  de  este  empeño.  ¿Y  qué  más  quería  la 
oposición?  Encontró  en  este  acto  una  coyuntura  favorable  para  hostilizar  al  gabi- 
nete y  la  aprovechó  negándose.  Hubo  sobre  la  materia  debates  acalorados;  defen- 
dió el  joven  ministro  su  propósito,  pero  fué  en  su  peroración  osado  é  inconvenien- 
te, porque  hiriendo  la  susceptibilidad  de  la  mayoría  de  los  senadores,  y  recayendo 
sus  arranques  vigorosos  y  apasionados  sobre  hombres  cargados  de  años  y  encane- 
cidos en  el  servicio  del  Estado,  y  gozosamente  envanecidos  con  respetables  ante- 
cedentes, creyendo  que  no  debían  tolerar  las  directas  agresiones  del  vanidoso  mi- 
nistro, sin  otra  carrera  que  la  de  periodista,  vituperando  el  tono  acre  que  empleó 
contra  ellos,  decidieron  no  dar  cuartel  al  joven  presidente  del  Consejo  de  líinis- 
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tros,  con  que  añadió  Sartorius  combustibles  á  la  hoguera  que  se  preparaba  para 
abrasarle. 

No  quiso  ver  este  fogoso  y  afortunado  ministro  que,  aun  cuando  podia  di- 
solver la  Cámara  popular  y  traer  ánimos  favorables  á  su  designio,  esta  disolución 
no  podia  alcanzar  al  alto  Cuerpo;  así  que,  puesto  á  discusión  el  asunto  y  votado 
después,  recayó  contra  el  gobierno  una  votación  contraria,  que  debió  obligarle  á 
presentar  su  dimisión.  Preguntó  Miraflores  á  Sartorius:  «¿Qué  camino  piensa  usted 
»seguir  después  de  esta  derrota?» — «He  tomado  nota  de  sus  palabras  de  Vd.,  señor 
» marqués,  respondió  Sartorius;  Vd.  indirectamente  ha  dado  alientos  á  esos  respe- 
tabilísimos señores  para  que  me  maltraten;  yo  presentaría  mi  dimisión  á  la  Reina 
»si  la  guerra  hubiese  sido  noble;  peto  se  han  ensañado  Vds.  contra  mí  por  un  de- 
»lito  que  no  puedo  yo  evitar,  porque  tengo  pocos  años.  No  presento  la  dimisión, 
»repito,  porque  quiero  probar  á  esos  ilustres  caballeros  que  el  talento  no  está  en 
»las  canas.»  Se  retiró  Sartorius,  dando  á  Miraflores  un  saludo  respetuoso  acompa- 
ñado de  una  risa  sarcástica,  y  dando  más  señales  de  irritado  que  de  prudente;  y 
confiado  en  el  apoyo  que  tenia  en  Palacio,  se  creyó  tan  fuerte  y  poderoso,  que  no 
reconoció  en  su  ceguedad  que  se  precipitaba  en  el  abismo.  No  comprendió  el  in- 
tento de  Miraflores,  que  había  presentado  una  enmienda,  no  para  alentar  á  los 
viejos,  como  Sartorius  habia  sospechado,  sino  para  buscar  un  término  conciliato- 
rio que  evitase  el  peligro  que  amenazaba  al  ministerio  y  al  país.  Miraflores  no  se 
alteró  con  las  frases  de  Sartorius,  antes  bien  dedujo  el  conflicto  que  iban  á  traer  á 
la  nación  en  plazo  breve,  y  escribió  á  la  Reina  estas  sentidas  razones: 

«Señora:  No  digo  á  V.  M.  de  palabra  lo  que  voy  á  escribirle,  porque  sé  que  hoy 
»ha  de  serme  imposible  hablar  á  V.  M.  sin  testigos  oficiosos,  que  han  de  vitupe- 
»rar  mi  natural  y  consecuente  franqueza.  El  Senado  ha  derrotado  con  105  votos 
»al  ministerio,  y  debe  llamar  la  atención  de  V.  M.  esta  actitud  en  una  corpora- 
»cion  sesuda  y  prudente,  que  existe  para  atemperar  y  no  para  enardecer.  No  de- 
»bo  fatigar  la  atención  de  V.  M.  con  ociosas  reflexiones  para  significar  la  cau- 
»sa  de  esta  desgraciada  votación,  porque  V.  M.  no  la  ignora  y  debe  conocei*su 
»fundamento.  Si  el  conde  de  San  Luis,  mejor  aconsejado,  no  dimite,  y  persiste  en 
»luchar  frente  á  frente  contra  las  Cámaras,  crea  V.  M.  que  lucha  contra  la  opi- 
»ñion,  que  no  le  es  propicia.  A  V.  M.  no  le  faltan  formas  dignas  y  persuasivas 
»que  obliguen  á  dimitir  al  presidente  del  Consejo  y  á  sus  compañeros.  Lo  harán, 
»no  lo  dudo,  si  V.  M.  lo  desea;  y  yo  me  tomo  la  libertad  de  aconsejaros,  como 
»amigo  leal  y  verdadero  del  Trono,  que  llaméis  al  general  O'Donnell,  ó  á  Concha, 
»para  que  constituyan  gabinete.  Hay  más,  Señora;  el  duque  de  Valencia  desea 
»volver  al  poder,  y  lo  mismo  O'Donnell  que  Concha,  le  aceptarán  como  presiden- 
»te  sin  cartera,  en  cuyo  caso  puede  el  conde  de  Lucena  tomar  la  cartera  de  Guer- 
»ra,  y  Concha  la  de  Estado  ó  Marina. — No  quiero  molestar  á  V.  M,  con  nuevos 
»argumentos;  pero  quiero  terminar  diciendo  que  el  tiempo  es  precioso  y  no  se 
»puede  despreciar.  Crea  V.  M.  en  la  sinceridad  de  este  subdito  leal,  etc.» 

El  papel  que  escribió  Miraflores  entró  en  Palacio,  pero  no  llegó  á  manos  de 
vuestra  madre.  Existían  á  la  sazón  centinelas  avanzados,  que  interceptaban  perió- 
dicos y  papeles  manuscritos. 
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Sartorius  continuó  en  el  camino  de  su  perdición,  porque  al  siguiente  dia  de  la 
votación  del  Senado  leyó  el  presidente  del  Consejo  el  decreto  de  suspensión  de  las 
Cortes,  y  en  seguida  llenó  la  Gaceta  con  las  separaciones  de  los  cargos  que  des- 
empeñaban todos  aquellos  senadores  que  habían  votado  contra  el  ministerio,  y 
llegó  á  punto  tal  su  desvanecimiento,  que  separó  á  dignísimos  magistrados,  infrin- 
giendo la  Constitución,  que  les  declaraba  inamovibles,  y  á  generales  de  ejército  y 
marina.  De  esta  manera  conmovió  pasiones  é  intereses,  que  aumentaron  las  filas 
de  los  descontentos  con  personas  de  gran  mérito,  que  pesan  siempre  mucho  en  la 
opinión.  ¿Y  cómo  no?  Capitaneaba  estas  huestes  irritadas  hasta  el  mismo  general 
Narvaez,  que  se  habia  ya  declarado  adversario  de  su  antiguo  amigo  y  compañero- 
seguían  á  este  O'Donnell,  los  Conchas,  Ros  de  Olano,  Mesina,  Serrano,  y  detrás  de 
ellos  iban  los  importantes  hombres  civiles  duques  de  Sotomayor  y  de  Rivas,  Mon, 
Pidal  y  otros  muchos,  á  quienes  reforzaban  los  progresistas,  mandados  y  dirigidos 
por  Infante,  González,  Madoz,  Chacón,  Zavala,  Lujan,  San  Miguel  y  otros  cuya 
lista  seria  largo  y  prolijo  enumurar. 

Hasta  entonces  todos  los  ataques  se  habían  dirigido  contra  el  gobierno,  quedan- 
do ilesa  la  Reina  de  estas  públicas  demostraciones;  pero  conociéndose  la  insisten- 
cia de  la  Corona  en  sostener  á  todo  trance  un  ministerio  que  se  iba  haciendo  tan 
poco  popular,  comenzaron  las  murmuraciones  privadas,  que  pasaron  pronto  á  ser 
censuras  amargas  de  corrillos  y  de  cafés,  donde  el  nombre  de  vuestra  augusta 
madre  aparecía  envuelto  en  actos  escondidos  de  la  vida  privada,  que  ei  público 
acogía  y  aumentaba  á  su  placer,  y  que  pasaron  después  á  ser  materia  para  estam- 
par en  los  periódicos  conceptos  embozados  que  el  público  comprendía  y  que  la  ley 
de  censura  no  podía  evitar  sin  lastimar  visiblemente  á  la  ley  de  imprenta  y  sin 
aumentar  la  gravedad  del  escrito  si  le  recogía,  porque  la  malicia  y  la  curiosidad 
serian  excitaciones  para  nuevas  y  denigrantes' conjeturas. 

Los  generales  y  muchos  hombres  políticos  conspiraban,  y  hubo  alguna  ocasión 
en  que  se  habló  con  mf  s  ó  menos  calor  de  cambio  de  dinastía,  y  en  alguna  casa  se 
gritó:  «i Es  menester  que  esa  mujer  testaruda  desaparezca!»  Esto,  Señor,  es  una 
verdad,  por  amarga  que  parezca,  y  yo  debo  escribirla  para  que  sea  provechosa 
á  V.  A.  También  se  proferían  anatemas  contra  vuestra  ilustre  abuela,  suponiendo 
en  esta  señora  una  codicia  desenfrenada  y  una  intervención  interesada  en  los 
ferro-carriles  que  se  cuestionaban.  Asiento  lo  que  se  murmuraba;  no  lo  afirmo, 
pues  no  tengo  pruebas  para  afirmarlo;  pues  si  las  tuviera,  en  vez  de  limitarme  á 
narrar,  acusaría,  que  no  me  intimidan  las  altezas  ni  me  apiadan  sus  desgracias 
ante  el  imperio  de  la  verdad. 

La  Reina  no  ignoraba  estas  hostilidades  públicas  y  privadas.  ¿Y  cómo  habia  de 
ignorarlas,  si  los  mismos  hombres  adeptos  al  gobierno  eran  los  primeros  que  ha- 
blaban á  la  Reina  de  esta  ó  parecida  manera?  «Vea  Y.  M.  lo  que  piensan  y  dicen 
»los  hombres  que  debieran  estaros  más  obligados.  Mirad  lo  que  murmuran  con- 
»tra  V.  M.  los  hombres  á  quienes  más  habéis  favorecido  con  honores  y  riquezas.» 
Viles  alimañas;  viboreznos  ponzoñosos,  que  hacían  sus  manifestaciones  á  medias, 
á  fin  de  que  obrase  el  resentimiento  y  no  el  deseo  de  la  reparación  ¿Por  qué  no  la 
decían,  por  ejemplo:  «Señora:  No  vaya  V.  M.  por  ese  camino,  que  tiene  muchas 
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>espinas?  Las  tiene  á  millares,  y  aunque  V.  M.  no  ve  más  que  las  rosas,  es  porque 
»los  pérfidos  no  quieren  que  las  veáis  y  os  lastiméis  con  ellas,  porque  medran  á 
»costa  de  vuestra  ceguera.  Los  díscolos  os  acusan  de  esto;  no  lo  haga  V.  M.,  que 
»pueden  llegar  las  cosas  á  mayores.»  Esto,  que  yo  hubiese  dicho  á  vuestra  augusta 
madre  de  buena  voluntad,  no  se  lo  decían  tantos  lisonjeros  como  la  adulaban,  y 
que  en  trances  funestos  la  abandonaron.  No  me  espanto  de  estas  cosas,  que  el 
año  68,  alguno  que  pervirtió  lo  que  hay  más  sagrado  en  la  monarquía,  fué  tan 
cínico  y  desvergonzado  que  escribió:  /  Viva  España  con  honra! 

Las  acusaciones  que  hacían  á  la  Reina  tantos  coligados  apartaban  á  estos  ham- 
bres de  las  simpatías  de  la  Corona,  y  dio  calor  á  la  actitud  de  los  descontentos  las 
noticias  auténticas  que  se  recibieron  de  Londres  asegurando  que  algunos  persona- 
jes importantes  de  la  coalición  habían  concebido  el  propósito  de  unir  á  España 
con  Portugal  bajo  el  cetro  de  la  casa  de  Braganza,  destronando  á  vuestra  augusta 
madre. 

El  conde  de  San  Luis  encontró  en  este  hecho  una  ocasión  favorable  para  de- 
mostrar á  S.  M.  la  conveniencia  de  su  actitud  resistente;  pero  si  hubiese  tenido  la 
Reina  mejores  consejeros  habrían  encarecido  la  necesidad  de  un  gobierno  más 
fuerte  para  resistir  los  embates  que  podían  producir  andando  el  tiempo  estos  co- 
natos de  rebeldía. 

Insistió  Miraflores  en  sus  consejos  á  la  Reina  demostrándole  los  peligros  que 
traía  consigo  la  continuación  del  gabinete  San  Luis;  «estériles  anuncios,  ha  es- 
»crito  el  ilustre  marqués,  toda  vez  que  emociones  del  momento  habían  ya  crea- 
»do  una  apreciación  de  no  ser  prudente  por  entonces  la  variación  del  minis- 
»terio.» 

La  prensa  se  apresuró  á  concordar  con  la  coalición,  y  salió  á  la  luz  pública  una 
hoja  suelta  firmada  por  los  periodistas  de  todos  los  colores,  á  cuyas  declaraciones 
se  afiliaron  muchos  que,  sin  ser  periodistas,  gozaban  opinión  de  escritores;  todo 
lo  cual  venia  á  dar  alientos  á  la  oposición,  que  el  gobierno  no  podia  reprimir.  Los 
que  repartían  este  papel  fueron  detenidos  por  los  agentes  de  la  autoridad  y  en- 
cerrados en  la  cárcel,  y  los  directores  de  aquellos  diarios  que  firmaron  el  docu- 
mento multados  en  mil  reales,  al  mismo  tiempo  que  se  denunciaba  el  impreso 
por  el  fiscal.  Bien  que  el  gobierno  impidió  que  la  denuncia  se  llevase  á  térmi- 
no, porque  recelaba  con  fundamento  que  no  faltando  defensores  que  socorriesen  á 
los  firmantes,  y  que  lo  que  pretendía  esconder  fuese  más  público,  suspendió  la  de 
nuncia,  á  la  vez  que  prohibía  de  real  orden  la  circulación  de  la  hoja,  medida  es- 
téril cuando  todo  el  mundo  la  conocía. 

Las  oposiciones  son  implacables,  y  sabiendo  que  una  cosa  mortifica,  procuran 
dar  matraca  con  ella  sin  dar  treguas  ni  reposo.  Así  que,  sabidores  los  más  impor- 
tantes representantes  de  la  nación  del  mal  efecto  que  había  producido  al  gobierno 
la  hoja  que  firmaron  periodistas  y  escritores,  acudieron  á  casa  del  general  Concha, 
marqués  del  Duero,  más  de  doscientos  senadores  y  diputados,  y  redactaron  allí 
una  exposición  á  la  Reina  expresando  su  juicio  doloroso  por  lo  que  sucedía. 

Acaeció  por  estos  días  el  alumbramiento  de  S.  M.,  esto  es,  el  día  5  de  Enero 
de  1854,  y  la  prensa,  que  siempre  había   saludado,  este  suceso  con  júbilo  ex- 
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tremado,  permaneció  silenciosa;  omitió  los  ditirambos  de  otras  veces  en  ocasiones 
análogas  y  se  limitó  á  dar  el  parte  diario  que  publicaba  la  Gaceta,  y  aun  esta  mis- 
ma copia  no  iba  apuntada  en  sitio  preferente,  sino  amalgamada  entre  los  demás 
documentos  oficiales  que  se  insertaban  en  la  correspondiente  sección.  £1  trono  se 
iba  desmoronando,  y  es  para  mí  lo  más  sensible  que  los  mismos  que  vivían  en  su 
derredor,  las  mismas  personas  que  habitaban  dentro  de  Palacio  no  sentian  que  re- 
temblaban sus  cimientos,  cosa  que  reparábamos  los  que  vivíamos  fuera  de  aquel 
recinto  sin  tener  ojos  tan  perspicaces. 

No  podia  suceder  de  otra  manera.  Hasta  aquí  se  había  dicho:  «Los  ministros 
son  responsables.»  La  frase  había  ya  tomado  otro  giro,  y  exclamaban  los  descon- 
tentos con  la  opinión:  «La  Corona  es  responsable,  porque  insiste  en  mantener  á  su 
»lado  lo  que  rechazan  las  clases  más  importantes  de  la  sociedad.»  Los  Reyes  no 
oyen  más  que  lo  que  sus  aduladores  quieren  que  oigan.  La  lisonja  podia  obrar  que 
no  llegase  á  los  oídos  de  vuestra  regia  madre  lo  que  se  murmuraba  de  ella,  pero 
no  que  dejase  de  ser  murmurada.  La  prensa,  por  otra  parte,  no  explicaba  las  cosas 
con  claridad,  porque  había  censura  previa,  ni  querían  los  ministros  que  los  con- 
ceptos disfrazados  penetrasen  en  el  regio  camarín,  y  yo* entiendo  que  los  ministros 
que  prohiben  el  discurso  de  sus  acciones  las  hacen  sospechosas,  y  como  siempre 
se  presume  lo  peor,  se  publican  por  malas.  Menos  se  exageran  las  cosas  de  que  no 
se  hace  caso.  No  quería  Vitelio  que  se  hablase  del  mal  estado  de  las  suyas  y  crecía 
la  murmuración  con  la  prohibición,  publicándose  peores.  Así  lo  presumo  70,  y  así 
lo  presumía  Tácito.  Prohibiti  per  civitalem  sermones,  eoque  plures,  ac  si  liceret, 
vera  narraturi,  quid  vetabantwr}  atrociora  mlffaverant.  Por  las  alabanzas  y  mur- 
muraciones se  ha  de  pasar  sin  dejarse  halagar  de  aquellas  ni  vencer  de  estas.  Si 
se  detiene  el  Bey  en  las  alabanzas  y  les  da  oidos,  todos  procuran  ganarle  el  cora- 
zón con  la  lisonja.  Si  se  perturba  con  las  murmuraciones,  desistirá  de  lo  arduo  y 
glorioso  y  será  flojo  en  el  gobierno.  Desvanecerse  con  los  loores  propios  es  ligere- 
za del  juicio. 

Los  hombres  descontentos  habían  visto  que  la  voz  del  Parlamenta  no  había  po- 
dido llegar  hasta  el  trono;  que  si  alguna  vez  clamaban  los  periódicos,  sus  acentos 
se  ahogaban  por  el  ruido  de  las  fiestas  y  de  la  lisonja,  y  esperó  la  oposición  una 
ocasión  solemne  en  que  la  Reina,  que  no  había  podido  escuchar  las  súplicas  de  los 
desazonados,  tuviese  que  notar  el  silencio  de  su  pueblo. 

La  Providencia  no  quiso  que  á  la  resistencia  de  vuestra  augusta  madre  en  con- 
servar aquel  ministerio  se  agregase  una  nueva  causa  de  exasperación  para  sus 
enemigos,  porque  con  motivo  del  alumbramiento  se  habían  ya  hacinado  montones 
de  cruces,  grados  y  honores  que  debían  repartirse  después,  lo  cual  hubiera  dado 
motivo  á  que  la  envidia  hubiese  duplicado  el  furor  de  las  eminencias  políticas  y 
militares;  pero  nació  cadáver  el  nuevo  Vastago,  y  ¡quedaron  defraudadas  las  espe- 
ranzas de  los  que  presumían  recoger  el  fruto  de  su  adhesión. 

Proseguían  las  frecuentes  reuniones  de  conservadores  y  progresistas,  y  de  una 
de  ellas  salió  una  carta  dirigida  á  todos  los  periódicos,  firmada  por  escritores  de- 
mócratas y  moderados,  aplaudiendo  la  conducta  de  la  prensa  en  aquellas  circuns- 
tancias. No  extraño,  ni  me  sorprende  ver  la  firma  de  los  demócratas  en  un  docu- 
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mentó  que  ensalzaba  la  actitud  rebelde  que  habían  tomado  los  periódicos,  y  la- 
mentando la  coacción  que  experimentaban;  pero  no  veo  [plausible  al  pié  de  este 
papel  las  firmas  de  algunos  hombres  que  más  oprimieron  el  pensamiento  cuando 
eran  poder.  Allí  está  escrito  el  nombre  de  González  Brabo. 

La  impaciencia  crecía,  y  ya  no  se  limitaban  los  escritos  clandestinos  4  emitir 
reflexiones  más  ó  menos  templadas,  sino  que  se  imprimieron  hojas  lacónicas,  que 
pedían  la  insurrección  como  necesidad  indispensable,  y  es  fama  que  sobre  el 
mismo  tocador  de  la  Reina  se  puso  un  papel  impreso  que  se  expresaba  de  esta 
manera:  «Basta  ya  de'sufrimiento.  La  abyección  del  poder  ha  llegado  á  su  térmi- 
»no.  Las  leyes  están  rotas.  La  Constitución  no  existe.  El  ministerio  de  la  Reina 
»es  el  ministerio  de  un  favorito  imbécil,  absurdo,  ridículo,  de  un  hombre  sin  re- 
futación, sin  gloria,  sin  talento,  sin  corazón,  sin  otros  títulos  al  favor  supremo 
»que  los  que  puede  encontrar  una  veleidad v  libidinosa. — Nuevo  Godoy,  pretende 
»poner  su  pié  sobre  el  cuello  de  esta  nación  heroica,  madre  inmortal  de  las  vícti- 
»mas  del  Dos  de  Mayo,  de  los  héroes  de  Zaragoza  y  Gerona,  de  las  guerras  de  Ar- 
caban, de  Mendigorría  y  de  Luchana.  ¿Será  que  aguantemos  impunemente  tanta 
^ignominia?  ¿No  hay  ya  espadas  en  la  tierra  del  Cid?  ¿No  hay  chuzos?  ¿No  hay 
»piedras?  ¡Arriba,  arriba,  españoles!  ¡A  las  armas  todo  el  mundo!  ¡Muera  el  favo- 
»rito!  ¡Viva  la  Constitución!  ¡Viva  la  libertad!» 

Estas  dificultades  y  contratiempos  aumentaban  el  desasosiego  de  San  Luis,  y 
vanidoso  con  el  apoyo  de  la  Reina  y  con  el  influjo  de  doña  María  Cristina,  se 
aprestó  á  graves  resoluciones,  y  emprendió  desde  luego  una  lucha  fatal  contra 
sus  adversarios.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  marqués  de  Gerona,  que  no  ha- 
bía visto  con  gusto  las  destituciones  de  los  senadores,  sin  más  culpa  que  la  de  ha- 
ber votado  en  pro  del  gobierno,  viendo  que  el  jefe  del  gabinete  se  aparejaba  á 
medidas  de  mayor  cuenta,  se  despidió  de  sus  compañeros,  y  entregó  la  cartera  á 
Sartorius  para  que  la  depositase  en  manos  de  hombre  menos  escrupuloso.  Los  que 
contemplaron  con  aplauso  esta  resolución  creyeron  que  Molins  y  Calderón  Co  - 
liantes,  que  eran  hombres  bien  reputados  y  poco  dados  á  este  linaje  dé  aventuras 
imitarían  la  conducta  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  había  abierto  una 
puerta  por  donde  saldrían  estas  dos  entidades,  pero  contra  el  parecer  de  1»  opinión 
continuaron  estos  dos  personajes  sin  abandonar  sus  puestos. 

La  tenacidad  de  San  Luis  le  alentó  á  mayores  propósitos  y  convirtió  su  posición 
en  una  situación  de  fuerza,  y  ya  le  fué  dado  á  Bláser,  ministro  de  la  Guerra,  obrar 
en  este  sentido  y  oponer  sus  medios  legales  á  los  recursos  insidiosos  de  los  genera- 
les. Fué  su  primera  medida  enviar  de  cuartel  á  O'Donnell,  y  al  capitán  general 
Concha  á  Canarias,  y  á  los  tenientes  generales  D.  José  de  la  Concha  é  Infante  á 
las  islas  Baleares,  y  poco  más  tarde  destinó  de  cuartel  á  Laray  Armero,  aun  cuan- 
do no  habían  dado  señales  de  pertenecer  á  la  coalición.  A  O 'Don n el  1  le  habían  se- 
ñalado su  cuartel  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Tenia  el  conde  de  Lucena  buenos  amigos  en  el  ministerio  de  la  Guerra  y  reci- 
bió aviso  anticipado  de  la  determinación  de  Bláser,  asi  que  cuando  fueron  á  co- 
municarle la  orden  le  dijeron  que  había  salido  de  caza,  lo  cual  dio  temores  al  go- 
bierno, que  no  ignoraba  que  el  de  Lucena  era  diestro  y  sagaz  conspirador. 
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Las  cosas  iban  de  mal  en  peor,  y  conociólo  el  gobernador  de  Madrid,  Sr.  Zara- 
goza, que  abandonó  su  puesto  para  que  le  sucediese  Quinto.  Entre  tanto  O'Don- 
nell  no  regresaba  de  su  cacería,  lo  cual  se  juzgó  como  prenuncio  de  una  artima- 
ña, y  se  expidió  una  circular  á  los  capitanes  generales  que  mandaba  arrestar  al 
teniente  general  D.  Leopoldo  O'Donnell  si  en  el  término  de  ocho  dias  se  presen- 
taba en  sus  distritos  respectivos};  pero  si  trascurrido  este  plazo  no  parecía,  se  avi- 
sase al  gobierno  para  tomar  disposiciones. 

El  conde  de  San  Luis,  á  quien  ya  he  pintado  mozo  de  buen  porte  y  de  atracti- 
vos para  la  galantería,  le  acusaban  por  aquellos  tiempos  de  ser  muy  dado  ó.  ban- 
quetes y  á  los  ruidosos  festines,  donde  alternaba  la  buena  y  exquisita  vianda  con 
las  dulzuras  del  amor,  pf  cado  muy  frecuente  en  ánimos  afortunados  y  engreídos, 
que  conducen  á  mayores  extravíos  y  pagan  un  desdichado  tributo  á  los  juveniles 
años,  que  anticipan  la  decrepitud  trayendo  el  fin  antes  de  tiempo.  £1  conde  de 
San  Luis  se  ausentó  del  mundo  en  la  mejor  sazón  de  la  vida,  cuando  la  práctica 
le  había  dado  cordura,  y  cuando  los  desengaños  le  abastecieron  de  prudencia,  y 
cuando  habría  podido  dar  frutos  verdaderamente  sazonados  al  Trono  y  á  su  país. 
Acabó  el  conde  de  San  Luis  mejor  que  habia  comenzado.  Entero  de  corazón,  de  es- 
píritu gallardo  y  con  un  talento  fuera  de  lo  común,  se  vio  en  sus  mejores  períodos 
subyugado  por  las  pasiones,  y  fué  de  alma  tan  sensible  y  grata  y  tan  reconocido 
á  los  recuerdos  de  su  infancia  y  de  su  juventud,  que  premió  con  creces  á  los  com- 
pañeros de  sus  más  verdes  años,  entre  los  cuales  se  contaron  muchos  que,  ora  le 
fueron  ingratos,  pagando  beneficios  con  perfidias,  ora  labraron  con  desdichados 
desmanes  el  descrédito  de  su  bienhechor.  Los  efectos  de  la  lisonja  obraban  mucho 
también  en  el  ánimo  de  Sartorius. 

En  uno  de  estos  festines  me  dicen  se  hallaba  el  conde  de  San  Luis  la  noche 
del  21  de  Febrero,  donde  un  poeta  entonó  cantos  laudatorios  al  conde,  llamándole 
el  destinado  á  obligar  que  humillasen  la  cerviz  los  generales  díscolos  que  dispa- 
raban contra  él  sus  dardos;  pero  apenas  levantados  los  manteles  recibió  la  noticia 
de  que  ocurría  una  sublevación  en  Zaragoza,  donde  estalló  un  levantamiento  mi- 
litar, encabezado  por  el  general  Hore,  que  combatió  bizarramente  el  capitán  ge- 
neral D.  Felipe  Rivero,  dejándole  reprimido,  y  perdiendo  en  esta  sedición  la  vida 
el  coronel  sublevado  en  las  calles  de  la  ciudad. 

El  gobierno  habia  tenido  noticia  anticipada  de  que  iba  á  verificarse  este  acto  de 
indisciplina,  en  el  cual  estaban  complicados  algunos  de  los  generales  que  habían 
salido  de  Madrid  para  otros  puntos,  entre  ellos  D.  José  de  la  Concha;  pero  el  go- 
bierno tomó  sus  medidas  para  salir  vencedor  de  este  tumulto  militar,  y  á  más  de  es- 
to mandó  llamar  al  mariscal  de  campo  D.  Domingo  Dulce,  á  quien  también  se  su- 
ponía en  connivencia  con  los  sublevados.  Obedeció  el  mandato  el  general,  pre- 
sentóse al  ministro  de  la  Guerra,  D.  Anselmo  Bláser,  el  cual,  con  rara  franqueza, 
manifestó  á  Dulce  que  el  gobierno  tenia  fundamentos  para  dudar  de  su  fidelidad. 
El  astuto  mariscal,  aparentando  irritarse,  denostó  á  sus  acusadores,  y  pidió  que  el 
ministro  de  la  Guerra  se  los  pusiese  delante  para  abrirlos  en  canal]  y  entonces 
Bláser,  creyendo  que  su  arrebato  estaba  fundado  en  la  lealtad  de  su  corazón,  ten- 
dió la  mano  á  un  legajo  de  papeles  y  le  enseñó  una  carta  anónima,  que  decía: 
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«Desconfien  Vds.  de  Dulce,  que  se  prepara  á  un  movimiento  insurreccional  contra 
»el  ministerio  en  Zaragoza. — Un  español  amante  de  la  disciplina.»  Hay  que  ad- 
vertir, Señor,  que  Dulce  se  habia  delatado  á  sí  mismo,  y  que  era  el  redactor  del 
anónimo,  con  cuya  diabólica  invención  pensó  sacar  más  provecho. 

Cuando  Bláser  leyó  el  papel,  le  pidió  con  encarecimiento,  á  fin  de  analizarle  por 
si  conocía  la  letra,  y  cuando  le  leyó  exclamó,  fingiendo  indignación:  «No  conozco 
»la  letra,  pero  veo  la  trama.  Yo  tengo  en  mi  bolsillo  otro  anónimo  con  la  misma 
»letra,  que  indica  que  los  dos  fueron  escritos  por  una  misma  mano.»  Begistró  sus 
faltriqueras,  y  de  una  pequeña  cartera  sacó  una  carta,  que  entregó  á  Blaser  para 
que  la  leyera,  y  cotejándola  con  el  primer  anónimo  vio  palpablemente  la  identidad 
de  la  escritura,  y  leyó  además  que  decia:  «General:  El  dizque  de  Lucena,  Concha 
»y  otros  generales  cuentan  con  la  espada  de  Vd.  para  un  movimiento  militar  en 
»Zaragoza.  Pronto  recibirá  Vd.  instrucciones,  y  se  le  dará  en  premio  la  dirección 
»general  de  Caballería. — Un  amigo  que  pronto  le  dará  la  mano.» 

Bláser  entonces  dijo  á  Dulce:  «Déme  Vd.  este  anónimo,  para  enseñarle  unido  con 
»el  que  yo  he  recibido  al  conde  de  San  Luis  para  que  comprenda  la  perfidia  de  los 
»hombres.» — «Perfidia,  y  mucha  perfidia,  añadió  Dulce;  viles  intrigantes,  que 
»quieren  anularme.» — «No  lo  conseguirán,  repuso  Bláser,  que  hoy  mismo  voy  á 
»participar  al  conde  que  he  de  darle  la  dirección  de  Caballería,  y  será  la  mejor 
amanera  de  castigar  á  esos  traidores.»  Era  lo  que  Dulce  buscaba  para  el  buen  su- 
ceso de  su  traición.  Y  fué  tal  su  contento  y  su  alborozo,  que  llevando  su  diestra 
mano  á  la  empuñadura  de  la  espada,  dijo:  «i Juro  como  caballero,  y  por  esta  espada, 
»que  jamás  tuvieron  la  Reina  y  el  gobierno  subdito  más  subordinado  y  leal!» 
Creyó  Bláser  en  la  lealtad  de  Dulce,  y  refirió  lo  sucedido  al  conde  de  San  Luis, 
el  cual  no  quedó  muy  satisfecho,  porque  tenia  fundamentos  sólidos  para  dudar  del 
mariscal;  pero  viendo  la  pertinacia  de  Bláser  en  quererle  hacer  director  de  Caba- 
llería, no  quiso  disgustarle  y  le  respondió:  «Haga  Vd.  lo  que  quiera.» 

Dulce  obtuvo  el  nombramiento  de  director  de  Caballería  en  reemplazo  de  don 
Manael  Arizcum,  que  habia  hecho  dimisión  de  este  cargo  en  15  de  Febrero. 

Eran  en  verdad  poco  afines  los  elementos  que  trabajaban  en  común  concierto  en 
la  coalición  del  54.  Dulce  y  O'DonnéÜ  militaban  en  distinto  campo  político,  y  ni 
aun  se  conocían  hasta  que  los  avecinó  en  este  acuerdo  subversivo  un  periodista  que 
habia  comenzado  á  hacer  ruido  en  aquel  tiempo,  y  que  O'Donnell  levantó  después 
á  grande  altura.  El  general  Infante  y  los  hermanos  Conchas  diferian  también  en 
opiniones,  aun  cuando  olvidaron  sus  antiguos  principios  para  hacer  común  el  de 
la  insubordinación. 

Los  sucesos  de  Zaragoza  y  los  recelos  que  el  gobierno  tenia  de  que  se  reproduje- 
sen en  otras  partes,  y  principalmente  en  Madrid,  duplicaron  su  vigilancia  y  tuvo 
ocupaciones  extraordinarias  la  policía.  A  varias  personas  pusieron  sus  pasaportes 
en  la  mano  para  que  partiesen  al  extranjero,  siendo  uno  de  ellos  D.  Luis  González 
Brabo,  siendo  detenidos  en  el  Gobierno  civil  otros  muchos,  entre  los  cuales  estaban 
D.  Alejandro  de  Castro.  Las  órdenes  de  prisión  se  verificaron  con  formas  poco  dig- 
nas, no  solo  por  la  manera,  sino  también  por  la  consideración  que  pedian  los  an- 
tecedentes de  los  apresados.  El  dia  después  de  haberse  sabido  en  Madrid  los  suce- 
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sos  de  Zaragoza  fueron  á  prender  á  su  casa  al  Sr.  Bermudez  de  Castro,  el  cual  se 
negó  á  salir,  pretextando  que  se  lo  impedia  su  falta  de  salud:  luego  le  dijeron  que 
partiese  para  Francia,  pero  respondió  el  ex-ministro  que  no  cumpliría  ninguna 
orden  del  gobierno  mientras  no  se  le  obligase  á  ello  con  la  fuerza  material.  La 
misma  respuesta  dio  cuando  le  arrestaron  en  el  Gobierno  de  provincia,  cuando 
dulcemente  le  daba  este  consejo  el  gobernador,  Sr.  Quinto,  hasta  que  se  vio  obli- 
gado á  escribir  al  conde  de  San  Luis  una  comunicación  respetuosa,  en  la  que  des- 
pués de  referir  lo  que  pasaba,  pedia  que,  si  era  culpable,  se  le  formase  causa,  que 
se  formulasen  los  cargos  que  contra  él  pesaban,  único  medio  con  que  los  creia  ver 
desvanecidos.  Pero  la  contestación  del  ministerio  fué  el  allanamiento  de  su  casa  á 
las  dos  de  la  madrugada  por  el  jefe  de  la  policía  secreta,  un  comisario,  un  celador 
y  más  de  veinte  agentes,  que  le  sacaron  de  su  morada  para  ponerle  incomunicado 
en  la  cárcel.  El  27  de  Febrero  salió  de  la  prisión  y  entró  en  un  carruaje  llevando  á 
su  lado  un  sargento  de  guardia  civil.  En  llegando  á  Sevilla  escribió  al  goberna- 
dor de  aquella  provincia  le  permitiera  pasar  por  Jerez  para  abrazar  á  su  anciana 
madre  y  á  un  hermano  moribundo  que  tenia  en  la  misma  población,  pero  fué  ne- 
gada esta  petición.  Cuando  llegó  á  Cádiz  le  encerraron  en  el  castillo  de  Santa  Ca- 
talina,  y  el  4  de  Marzo  se  entregó  su  persona  bajo  recibo  al  capitán  del  buque 
Rianzares  para  que  le  trasladase  á  Canarias. 

Parecía  cosa  extraña  que  se  persiguiera  con  tanto  ensañamiento  al  Sr.  Bermu-' 
dez  de  Castro,  que  habia  pertenecido  á  la  sociedad  política  que  se  reunía  en  casa 
de  Sotomayor.  No  habia  conspirado,  y  podía  dar  pruebas  de  su  inocencia;  pero 
hay  ofensas  que  no  se  olvidan,  y  se  aguarda  una  ocasión  propicia  para  ejercer 
una  ruin  venganza.  Salamanca  era  poco  amigo  de  Castro,  porque  en  la  cuestión 
de  ferro-carriles  que  se  agitó  siendo  ministro,  se  opuso  á  que  el  banquero  intro- 
dujera las  máquinas  y  demás  efectos  libres  de  derechos.  Habíase  negado  también 
Castro  á  la  devolución  de  los  bienes  de  Godoy,  y  como  Llórente  habia  tenido  tam- 
bién con  él  una  reyerta  sobre  la  conducción  de  efectos  estancados,  se  juntó  todo 
esto  para  mortificar  al  ex-ministro. 

Los  sublevados  de  Zaragoza,  que  hicieron  su  retirada  en  el  mayor  orden,  fue- 
ron también  perseguidos  con  tenaz  empeño,  pero  pudieron  estas  huestes  lograr  su 
salvación  llegando  á  la  frontera,  aun  cuando  no  el  teniente  coronel,  D.  Salvador 
Latorre,  que  fué  cogido  prisionero  de  la  manera  que  voy  á  referir. 

Marchaba  el  teniente  coronel  á  retaguardia  de  la  columna  para  cuidar  de  que  no 
se  extraviara  ningún  soldado,  y  le  acompañaban  varios  oficiales,  entre  los  cuales 
iba  su  hermano  y  un  guia  de  su  confianza.  Poco  antes  de  llegar  á  la  Venia  de  la 
Mina  dijo  á  su  hermana  y  ¿  los  otros  oficiales  que  se  adelantasen,  lo  que  ellos  hi- 
cieron creyendo  que  su  jefe  les  seguiría,  y  que  solo  les  enviaba  delante  á  fin  de 
que  le  dispusieran  alojamiento;  pero  no  era  este  el  ánimo  de  Latorre.  No  era  esto 
lo  que  Latorre  solicitaba,  sino  que  sintiéndose  fatigado,  determinó  continuar  solo 
la  retirada  á  larga  distancia  de  la  columna.  Pronto  se  conoció  la  ausencia  del  te- 
niente coronel  y  le  buscaron  sin  hallarle  por  ninguna  parte.  Latorre  habia  pa- 
sado la  noche  en  una  cabana  donde  se  albergaban  unos  pastores,  desde  donde  él 
mismo  declaró  en  la  capilla  que  oyó  las  voces  que  le  daban  los  amigos  que  le  bus- 
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caban.  La  mala  ventura  quiso  que,  huyendo  de  la  muerte  que  habría  encontrado 
en  el  hambre  y  la  fatiga,  la  encontrase  en  las  manos  de  sus  perseguidores,  que  le 
prendieron  y  le  llevaron  á  Zaragoza,  donde  juzgado  por  un  tribunal  militar  fué 
condenado  á  ser  pasado  por  las  armas.  El  mismo  dia  que  publicó  la  Gaceta  el  par- 
te de  su  muerte  salieron  las  reales  órdenes  concediendo  al  gobernador  de  Zarago- 
za la  llave  de  gentil-hombre  con  ejercicio,  libre  de  todo  gasto,  en  recompensa  de 
los  servicios  prestados  para  sofocar  el  levantamiento.  No  debió  el  gobierno  ha- 
ber apuntado  este  contraste  en  su  periódico  oficial. 

La  opinión,  principalmente  en  Madrid,  se  presentaba  cada  vez  más  alarmante» 
silenciosa  y  retraída,  y  todos  sabían  que  se  conspiraba  y  que  O'Donnell  era  el  al- 
ma de  esta  conjuración.  Apareció  al  mismo  tiempo  como  auxiliar  revolucionario 
un  periódico  clandestino,  que  se  publicaba  sin  período  fijo,  titulado  El  Murciélor: 
ffo,  que  maltrataba  sin  compasión  al  gabinete,  que  se  hallaba  tan  mal  servido  de 
sus  agentes,  que  jamás  pudo  conocer  la  fuente  en  donde  nacía  esta  virulenta  pu- 
blicación, así  como  tampoco  descubrir  el  paradero  de  O'Donnell.  Lo  más  notable 
del  primer  número  del  periódico  fué  la  sección  de  anuncios,  cuya  última  línea  de- 
cía: «Editor  responsable,  D.  José  Salamanca.— Imprenta  delSr.  Conde  de  Vilches.» 

Emprendióla  otra  vez  con  el  célebre  banquero  el  segundo  número,  y  le  decía  en- 
tre otras  cosas:  «Salamanca  es  el  prototipo  de  la  inmoralidad.  No  estamos  confor- 
»mes  con  los  que  sostienen  que  es  preciso  hacer  grandes  castigos.  Somos  enemi- 
»gos  del  derramamiento  de  sangre,  y  creemos  que  un  solo  ejemplar  puede  servir 
»de  correctivo  y  evitar  que  la  gangrena  se  propague. — Salamanca,  colgado  del 
»balcon  principal  de  la  casa  de  Correos,  seria  una  gran  lección  de  moralidad.» 

Este  papel  sedicioso,  ariete  de  destrucción,  redactado  en  las  tinieblas,  estaba 
más  atento  á  la  carnicería  del  combate  que  á  guardar  contemplaciones  con  sus 
adversarios,  y  unas  veces  exagerando  la  verdad  y  otras  acudiendo  á  la  calumnia, 
cumplía  su  mal  propósito  sin  que  el  gobierno  pudiera  atajar  su  publicación,  por- 
que los  mismos  personajes  de  la  situación  lo  recibían  en  sus  casas  y  bajo  sobre. 

O'Donnell,  en  tanto  que  sus  compañeros  habían  recibido  órdenes  de  salir  de 
cuartel  á  diferentes  puntos,  más  arrestado  que  sus  camaradas,  burló  la  di- 
ligencia de  la  policía  y  se  escondió  en  una  casa  de  la  plaza  de  Bilbao.  Muchos 
peligros  tuvo  que  arrostrar  para  salir  triunfante  de  una  ocultación  de  cinco  mese» 
Los  trabajos  de  la  conspiración  no  se  hicieron  al  principio  colectivamente,  si  bien 
fueron  sus  iniciadores  los  generales  Messina,  Serrano,  muy  apuesto  para  estos 
casos,  y  Manzano;  así  como  Rios  Sosas,  Cánovas  y  Orlando.  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  mozo  de  no  común  talento,  con  sobra  de  ánimo  porque  tenia  justifi- 
cada ambición,  y  conocido  por  su  buen  decir  y  por  sus  escritos  en  la  prensa  opo- 
sitora, entró  en  esta  conspiración  con  decidido  empeño,  y  conociendo  que  úni- 
camente las  armas  podían  decidir  la  contienda,  y  aun  cuando  estaba  desnudo  de 
medios  para  entrar  en  conciertos  con  jefes  de  nombradla,  entendió  por  un  amigo, 
que  existia  en  el  regimiento  de  Extremadura  un  teniente  reputado  de  guapo  y  de 
corazón  resuelto  y  esforzado.  Llamábase  este  oficial  D.  Andrés  Pérez,  con  el  cual 
conversó  Cánovas,  y  con  otro  oficial  llamado  D.  Augusto  Seguí,  los  que  prometie- 
ron insurreccionar  su  regimiento. 
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Los  generales  de  que  antes  hablé  tampoco  estaban  ociosos,  pero  siendo  necesa- 
rio que  los  hombres  civiles  entrasen  también  en  la  trama,  se  encargaron  de  estos 
buenos  oficios  D.  Antonio  Rios  Rosas  y  Cánovas,  y  de  este  modo  se-  multiplicaron 
las  conferencias  habidas  en  presencia  de  O'Donnell,  tejedor  principal  de  la  ur- 
dimbre. 

Habiéndose  hecho  sospechosa  la  casa  del  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  donde 
se  ocultaba  á  la  sazón  O'Donnell,  fué  menester  que  variase  de  domicilio.  Se  con- 
certó llevarle  á  la  morada  de  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios,  y  vivió  allí  el  gene- 
ral seguro  jen  una  habitación  separada,  y  en  la  que  podian  visitarle  las  personas 
que  le  buscaban  para  darle  noticias  de  la  conspiración.  Una  de  las  personas  desti- 
nadas á  la  deportación  fué  el  Sr.  Fernandez  de  los  Rios,  como  periodista  de  oposi- 
ción, con  que  á  las  tres  de  la  mañana  del  23  de  Febrero  ocupó  la  policía  la  calle 
del  Carbón,  en  que  vivia  el  Sr.  Fernandez  de  los  Rios,  y  la  de  Jacometrezo,  en  cuyo 
número  26  estaba  la  redacción  de  Las  Novedades)  pero  la  persona  que  deseaban  en- 
contrar se  había  puesto  en  salvo.  O'Donnell  se  trasladó  á  una  casa  de  la  calle  del 
Horno  de  la  Mata,  que  abandonó  á  los  cinco  dias  para  pasar  á  otra  de  la  travesía 
de  la  Ballesta,  núm.  3,  en  la  cual  permaneció  hasta  la  hora  del  alzamiento. 

El  joven  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  tuvo  algunas  conferencias  con  el  bri- 
gadier Echagüe  para  persuadirle  de  que  en  tiempo  oportuno  se  sublevase  con  el 
regimiento  de  su  mando,  infantería  del  Príncipe,  pero  se  negaba  á  ello  resuelta- 
mente; pero  en  sabiéndolo  O'Donnell,  rogó  al  marqués  que  le  llevase  á  su  presen- 
cia, que  él  sabría  dominar  los  escrúpulos  del  brigadier,  y  así  sucedió. 

A  mediados  del  mes  de  Abril  se  vio  el  conde  de  Lucena  acometido  de  una  penosa 
enfermedad,  que  puso  en  peligro  su  vida  y  los  adelantos  de  la  conspiración,  por- 
que era  el  alma  de  su  progreso.  La  dolencia  fué  calificada  de  ataque  nervioso  en 
los  órganos  respiratorios,  que  le  produjo  la  falta  de  ejercicio  y  aire  libre,  y  este 
mal,  que  nunca  habia  padecido,  y  que  se  aumentó,  pidió  la  asistencia  indispensa- 
ble  de  su  facultativo,  y  se  confió  el  secreto  á  D.  Mateo  Seoane,  que  asistió  al  enfer- 
mo con  interés  y  reserva. 

Conviene  que  yo  haga  mérito  especial  y  honroso  del  dueño  de  la  casa  de  la  calle 
de  la  Ballesta  que  ocultaba  al  ilustre  conspirador.  Era  un  pobre  artesano  llama- 
do D.  José  María  Aliear,  maestro  hojalatero,  que  se  consagró  con  desinterés  desu- 
sado al  servicio  del  general,  sin  que  jamás  cometiese  la  más  leve  indiscreción.  Con 
una  sola  palabra  pudo  haber  comprado  el  bienestar  de  toda  su  vida,  pero  aquella 
palabra  no  salió  jamás  de  sus  labios.  Permaneció  fiel  al  infortunio  del  conde,  sin 
que  obtuviera  otra  recompensa  que  la  satisfacción  de  haber  cumplido  su  deber. 
De  esta  casa  pasó  el  general  á  la  de  Crispin  de  Aguirre,  pobre  oficial  de  sastre , 
que  vivia  en  la  calle  de  la  Puebla,  y  que  en  unión  de  su  virtuosa  consorte  veló  por 
la  seguridad  del  huésped  durant3  los  cuatro  dias  que  permaneció  en  su  casa;  y 
este  pobre  artesano,  que  estaba  sumido  en  la  miseria,  tampoco  recibió  recompensa. 
Avanzaba  la  conspiración,  cuyo  triunfo  se  esperaba  en  la  forma  de  una  subleva- 
ción militar,  pero  costaban  á  los  conspiradores  muchos  afanes  para  llevarla  á 
cabo,  porque  el  ejército  habia  adquirido  desde  1843  condiciones  de  disciplina,  y  Jos 
llamados  pronunciamientos  habían  decaído. 
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Fué  necesario,  pues,  á  los  conspiradores  el  auxilio  de  la  opinión  pública,  resuel- 
tamente enemiga  del  gabinete,  y  cuya  desaparición  deseaba,  aun  cuando  fuese  á 
costa  de  una  insurrección  militar,  la  cual  idea  se  robustecía  cada  vez  más  hasta  en 
el  espíritu  de  los  hombres  de  buen  seso  y  dados  á  la  tranquilidad.  El  conde  de  San 
Luis,  soberbio  y  poco  detenido  en  sus  reflexiones,  se  propuso  contrarestar  esta 
fuerza  respetable  de  voluntades  con  una  desatentada  resistencia.  Ideó  buscar  po- 
pularidad 'en  las  masas  que  no  eran  adeptas  á  su  persona,  y  rebajó  el  precio  de  la 
sal,  y  tomando  por  modelo  á  Napoleón,  procuró  jornales  á  la  clase  obrera,  empren- 
diendo obras  publicas,  como  la  de  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid,  donde  ios  intereses 
lastimados  superaban  á  los  gananciosos,  y  como  la  opinión  le  era  cada  dia  más 
adversa  é  implacable,  halló  en  este  empeño  más  censura  que  alabanzas,  y  algu- 
nas de  aquellas  fueron  tan  acres,  que  suponian  ver  en  dichas  obras  un  objeto  de 
vil  granjeria,  en  que  tenia  participación  doña  María  Cristina  y  otros  personajes 
de  entidad  política  y  mercantil. 

Aumentó  el  personal  de  los  ingenieros  de  caminos  y  montes;  hizo  concesiones 
provechosas  para  el  banquero  Salamanca;  rehabilitó  al  Infante  D.  Enrique  devol- 
viéndole sus  títulos,  y  concedió  al  general  Córdova,  asociado  á  D.  José  de  Zarago- 
za y  al  coronel  Gándara,  el  camino  de  hierro  de  Aran  juez  á  Toledo,  con  todo  lo 
cual  no  podia  atajar  su  creciente  impopularidad. 

Quebrantado  el  Tesoro,  pues  nadie  le  favorecía  con  su  dinero,  y  apresado  el  mi- 
nisterio con  la  extracción  progresiva  que  los  imponentes  verificaban  de  la  Caja  de 
Depósitos  no  bien  terminaban  los  vencimientos,  fuéle  necesario  al  ministro  de  Ha- 
cienda  pedir  á  la  nación  un  anticipo  voluntario  de  un  semestre  de  contribución 
con  ventajas  ilusorias;  pero  como  nadie  ponía  su  voluntad  pare  este  donativo,  lo 
que  se  llamó  al  principio  voluntario  se  convirtió  en  forzoso,  sin  que  el  mandato 
excitase  la  obediencia  en  el  ánimo  de  los  contribuyentes.  Estos  y  otros  conflictos 
apuraban  la  paciencia  de  los  españoles  y  aceleraban  con  buen  suceso  los  planes  de 
los  conspiradores.  ' 

Era  sabidor  Madrid  entero  que  se  aproximaba  el  momento  de  la  sublevación,  y 
algún  jefe  de  probada  lealtad  manifestó  al  gobierno  que  el  general  Dulce  conspi- 
raba. Se  levantaron  de  nuevo  los  recelos  y  volvió  Bláser  á  decir  al  general  sospe- 
choso que  las  acusaciones  contra  él  acrecían;  pero  insistió  Dulce  en  sus  manifesta- 
ciones de  lealtad,  y  me  refieren  que  habiendo  sido  llamado  á  Palacio,  en  presen- 
cia de  vuestra  augusta  madre  y  del  conde  de  San  Luis  volvió  á  repetir  su  adhesión 
al  Trono  y  al  gQbierno  que  le  aconsejaba,  repitiendo  varias  veces  la  palabra  caba- 
llero. No  pudo  suponerse  tanta  bastardía  escondida  en  tan  pérfido  disimulo,  y 
continuó  mereciendo  Dulce  la  confianza  más  ilimitada. 

Hasta  el  dia  27  de  Junio  no  se  persuadieron  la  Reina  y  el  gobierno  de  su  trai- 
ción, porque  dando  orden,  como  director  de  Caballería,  á  Jos  regimientos  de  su 
arma  para  una  revista,  se  formaron  en  el  Campo  de  Guardias  en  la  mañana  del  28, 
donde  los  arengó  y  los  condujo  directamente  á  Alcalá,  acompañándole  0'Donnell,_ 
Ros  de  Olano  y  Messina,  á  cuya  fuerza  se  reunió  el  regimiento  del  Príncipe  con 
su  coronel  Echagüe  á  la  cabeza. 

El  coronel  de  caballería  de  Santiago,  conde  de  la  Cimera,  cuando  oyó  las  alocu- 
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ciones  de  Dulce  y  de  O'Donnell,  se  apartó  de  su  regimiento,  y  acercándose  á  estos 
dos  generales  habló  al  conde  de  Lucena  en  esta  sustancia:  «Mi  general:  yo  he  sido 
»villanamente  engañado.  Obedeciendo  la  orden  del  director  de  Caballería,  he 
»traido  aquí  mi  regimiento  para  una  revista  y  no  para  una  sublevación.  Yo  no 
»puedo  ser  cómplice  de  esta  felonía.»  A  lo  cual  repuso  O'Donnell:  «Señor  conde: 
»sabia  de  antemano  que  Vd.  no  se  había  de  sublevar,  y  por  eso  nada  se  le  indicó 
»á  este  propósito.  Yo  respeto  su  acendrado  cariño  á  la  disciplina,  pero  hay  mo- 
»mentos  en  que  es  conveniente  relajarla  para  mayores  bienes.  No  puedo  hacer 
»otra  cosa  que  dejarle  libre  el  campo  para  que  se  retire.» — «¿Sin  mi  regimiento?» 
preguntó  el  coronel;  y  respondió  el  de  Lucena:  «¿Presume  Vd.  que  le  seguiría 
»cuando  están  sus  escuadrones  de  nuestra  parte?»  Y  repuso  el  conde  de  la  Cimera 
seguidamente:  «Lo  veríamos,  general.  Le  pido  un  favor.  Yo  he  dejado  que  ustedes 
»arenguen  mis  fuerzas  y  repartan  en  sus  filas  hojas  subversivas  invitándolas  á  la 
»rebelion;  consienta  Vd.  que  yo  hable  á  mi  regimiento,  solo  á  mi  regimiento,  y 
»si  me  sigue  no  ponga  Vd.  estorbos  á  su  decisión.» — «No  puedo  conceder  á  Vd.  el 
» favor  que  solicita,  sino  el  consentimiento  de  que  se  ausente  respetando  su  acti- 
»tud.» — «Siendo  así,  contestó  el  de  la  Cimera,  permita  Vd.  que  llamen  á  mi  hijo, 
»que  es  oficial  del  regimiento,  y  no  debe  ponerse  en  contradicción  con  los  senti- 
»mientos  de  su  padre.»  Llamaron  al  joven  oficial,  se  puso  al  lado  del  autor  de  sus 
días  y  regresaron  juntos  á  Madrid,  seguidos  de  un  trompeta,  que  tampoco  quiso 
sublevarse,  los  cuales  fueron  los  primeros  que  dieron  al  gobierno  la  fatal  noticia 
de  este  alzamiento  militar. 

Cuando  dieron  á  Sartorius  esta  noticia,  dicen  que  exclamó:  «¿No  está  con  los 
»generales  el  duque  de  Valencia?»  Le  respondieron  negativamente;  pero  las  sos- 
pechas del  conde  de  San  Luis  naoian  de  que  horas  antes  había  recibido  un  anó- 
nimo anunciándole  que  el  general  Narvaez  se  aparejaba  á  una  sedición  mili- 
tar contra  el  gobierno.  No  estaba  Narvaez  en  la  trama;  pero  estuvo  próximo  á  en- 
trar en  la  conspiración,  porque  el  Sr.  León  y  Medina,  en  una  conferencia  secreta 
que  tuvo  en  Loja  con  el  duque  de  Valencia  á  las  altas  horas  de  la  noche,  acogió 
benévolamente  el  plan  de  los  conspiradores,  prometió  su  cooperación,  y  recomen- 
dó á  Medina  varios  jefes  y  oficiales  que  le  estaban  muy  obligados  para  que  les 
hablase  en  su  nombre;  pero  más  tarde,  por  razones  que  no  han  llegado  á  mi  co- 
nocimiento, se  desligó  resueltamente  de  aquel  empeño  anunciando  que  no  conta- 
sen con  su  ayuda.  No"fué  según  yo  creo,  temor  de  que  se  malograse  el  movimien- 
to; no  fué  tampoco  porque  le  arguyese  la  conciencia  de  entrar  en  un  nuevo  acto  de 
indisciplina,  sino  que  sabiendo  que  O'Donnell  había  iniciado  la  conspiración,  y  co-  . 
nociendo  que  se  le  convidaba  á  cooperar  y  que  otro  tenia  que  llevar  la  dirección, 
acostumbrado  á  ser  jefe  superior  en  lo  malo  y  en  lo  bueno,  y  sabiendo  que  el  du- 
que de  Lucena  no  habia  de  subordinarse  á  él  en  aquella  sazón,  renunció  á  tiempo, 
y  mandó  un  mensaje  á  O'Donnell  con  estas  textuales  palabras:  «Por  razones  que  á 
»su  tiempo  daré,  no  puedo  asistir  á  los  designios  de  Vds.  No  los  repruebo;  los 
»creo  necesarios,  pero  no  puedo  auxiliarlos.  No  es  necesario  que  diga  que  el  se- 
creto quedará  guardado  en  lo  más  oculto  de  mi  corazón.» 

Grandes  fueron  los  temores  del  gobierno  cuando  supo  lo  que  sucedía;  pero  disi- 
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mulo  el  miedo,  y  duplicó  su  resistencia  dando  públicas  señales  de  que  no  le  inti- 
midaba la  actitud  de  los  sublevados  con  disposiciones  atrevidas  que  indicaban  su 
resolución  de  medir  sus  fuerzas  con  las  del  enemigo.  Encontrábase  la  Reina  por 
este  tiempo  en  el  Escorial,  y  dispuso  el  gobierno  que  se  dirigiese  inmediatamente 
á  Madrid,  suponiendo  que  los  sublevados  se  encaminarían  á  este  real  sitio,  lo  cual 
se  habría  deseado  por  los  buenos,  y  las  cosas  hubiesen  pasado  de  distinto  modo,  por- 
que se  habría  ahorrado  el  derramamiento  de  sangre  en  una  desgraciada  batalla, 
no  se  habria  tampoco  publicado  el  manifiesto  de  Manzanares,  los  progresistas  que- 
darían envueltos  en  su  perseverante  nulidad,  los  moderados  se  habrían  corregido, 
y  no  se  derramara  tanta  sangre  en  las  calles  de  Madrid  el  año  de  1856. 

Cuando  dijeron  á  vuestra  augusta  madre  que  habia  necesidad  de  que  se  traslada- 
ra á  Madrid  y  la  informaron  délo  que  pasaba,  á  aquel  corazón  tan  noble  y  juvenil 
le  sugirió  el  levantado  pensamiento  de  encaminarse  sola  al  cuartel  de  los  subleva- 
dos y  abocarse  con  ellos  frente  á  frente,  y  decia:  «Yo  os  prometo  que  los  generales 
»se  vendrán  conmigo  á  Madrid  y»los  soldados  volverán  á  sus  cuarteles  dándome 
»vivas.»  Demasiado  conocían  los  ministros  que  esto  era  verdad;  pero  también  en- 
tendían que  ellos  tendrían  necesariamente  que  abandonar  sus  carteras,  cosa  que 
no  se  encontraban  dispuestos  á  verificar,  y  así  fué  que  lograron  apartar  á  la  Rei- 
na de  tan  provechosa  idea. 

Entró  S.  M.  en  Madrid,  y  aun  cuando  sonaban  las  campanas  y  las  tropas  toda- 
vía leales  la  recibían  en  ordenada  formación,  se  notaba  cierta  ansiedad  silenciosa 
que  presagiaba  un  suceso  venidero  poco  grato  para  el  brillo  de  la  Corona. 

Hicieron  las  tropas  rebeldes  alto  en  Torrejon  de  Ardoz,  y  á  las  tres  de  la  tarde 
del  28  se  situaron  en  Alcalá,  en  donde  apareció  el  coronel  D.  Lorenzo  Milans  del 
Bosch,  el  cual,  á  nombre  del  gobierno,  dijo  al  general  O'Donnell  que  |la  Reina  le 
acordaba  su  perdón,  lo  mismo  que  á  los  otros  generales,  pero  que  habían  de 
entregarle  á  Dulce  para  someterlo  á  un  consejo  de  guerra,  lo  cual  rechazó  O'Don- 
nell.  Milans  entonces,  dicen  que  olvidando  su  carácter  de  negociador,  comió  con 
los  jefes  insurrectos  y  describió  la  angustiosa  situación  en  que  se  hallaba  el  mi- 
nisterio, y  prometió  que  no  pasaría  mucho  tiempo  sin  que  él  volviese  al  lado  de  los 
insurrectos  para  cooperar  con  su  espada  al  triunfo  de  la  sublevación.  No  quisieron 
los  generales  que  el  embajador  regresara  sin  respuesta  y  celebraron  una  junta,  en 
la  que  León  y  Medina  se  encargó  de  la  redacción  de  un  manifiesto  dirigido  á  vues- 
tra egregia  madre,  que  firmaron  todos,  enumerando  las  razones  que  habían  tenido 
para  sublevarse,  y  ai  mismo  tiempo  que  acataban  al  trono»  y  á  su  Reina  la  supli- 
caban tomase  en  consideración  cuanto  exponían,  y  que,  relevando  al  actual  mi- 
nisterio del  elevado  cargo  de  consejeros  de  la  Corona,  le  sustituyese  con  otros  hom- 
bres que  llenasen  las  necesidades  del  país  y  abriesen  las  Cortes,  á  la  par  que  sus- 
pendiesen la  cobranza  del  anticipo  forzoso  que  á  la  sazón  se  cobraba. 

El  coronel  Milans  del  Bosch  se  obligó  á  buscar  manera  de  que  este  papel  llega- 
se á  manos  de  la  Reina,  pero  no  pudo  verificarse  el  intento  sino  veinticuatro  ho- 
ras después  de  la  batalla  de  Vicálvaro,  lo  que  sabido  por  los  ministros  fué  Bosch 
confinado  á  San  toña,  para  cuyo  punto  salió  de  Madrid  acompañado  de  un  oficial  de 
la  Guardia  civil,  sin  que  para  librarse  de  esta  pena  le  valiera  el  haber  asistido  á  la 
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batalla  de  Vicálvaro  contra  los  sublevados  en  calidad  de  ayudante  de  uno  de  los 
generales  que  mandaban  las  fuerzas  del  gobierno.  La  exposición  de  los  generales 
daba  motivo  á  grandes  reflexiones.  Eñ  este  documento  se  veia  que  los  caudillos  de 
la  sublevación,  aun  después  de  levantada  la  enseña  insurreccional,  querían  liber- 
tar al  país  de  un  gobierno  aborrecido  sin  derramar  sangre,  y  no  concibo,  Señor, 
que  vuestra  augusta  madre,  por  obstinadas  que  fuesen  las  gestiones  tenaces  de 
que  se  bailaba  rodeada,  no  tomara  desde  luego  la  disposición  única  que  podia  en- 
cerrar de  nuevo  en  el  centro  de  Eolo  los  aquilones  revolucionarios  que  bramaban 
en  su  derredor  y  conmovieron  el  trono.  Un  cambio  de  ministerio  y  algunas  mo- 
dificaciones políticas  no  muy  radicales  bastaban  entonces  para  conjurar  la  tem- 
pestad. Pero  pudieron  más  los  ministros,  que  obligaron  á  la  Reina  á  que  jugase  el 
todo  por  el  todo. 

Decidió  el  gobierno  atacar  á  los  sublevados  con  las  tropas  de  la  guarnición  de 
Madrid  que  permanecieron  fieles,  y  se  dio  la  célebre  batalla  de  Vicálvaro,  que 
ofreció  el  horrible  espectáculo  de  ver  batirse  unos  contra  otros,  españoles  con  es- 
pañoles, soldados  y  oficiales  compañeros  y  amigos,  y  acaso  hermanos.  Todos  se 
condujeron  con  bizarría,  y  todos  tuvieron  una  decisión  digna  de  mejor  causa.  La 
victoria  perteneció  á  la  ley  y  á  las  tropas  que  defendían  á  la  Reina  y  al  gobierno. 
Este  se  enardeció  con  el  trofeo,  y  empeñóse  con  mayor  arrojo  en  el  camino  de  la 
resistencia  llevando  al  país  á  la  más  deplorable*  de  las  situaciones. 

Los  sublevados,  después  de  su  derrota,  descansaron  en  Vicálvaro,  y  en  la  madru- 
gada del  1.°  de  Julio  se  encaminaron  á  Aranjuez,  donde  hicieron  alto.  Allí  se  pre- 
sentó el  dia  2  el  brigadier  Santistéban,  comisionado  por  el  gobierno  para  entrar  en 
negociaciones  amistosas  con  los  rebeldes,  y  lo  primero  que,  hizo  el  brigadier  fué 
manifestar  que  entendiesen,  que  sus  palabras  eran  las  de  la  Reina,  que  estaba  llena 
de  amargura  por  la  sangre  que  se  habia  derramado  en  Vicálvaro.  Declaró  que  S.  M. 
había  querido  salir  antes  que  la  batalla  se  empeñase,  pero  que  sus  consejeros  no  se 
lo  habían  permitido;  y  terminó  su  embajada  preguntando  cuál  era  el  pensamiento 
que  tenían  los  jefes  de  la  sublevación.  Estos  entregaron  á  Santistéban  el  programa 
político  que  querían  sostener,  y  partió  con  el  documento.  Pero  no  debió  ser  del 
agrado  de  los  ministros  el  programa  de  sus  adversarios,  porque  salió  en  segui- 
miento de  ellos  una  columna  comandada  por  Bláser  y  el  conde  de  Vistahermosa. 

O'Donnell  mientras  tanto  seguía  tranquilamente  su  marcha  hasta  llegar  á  Man- 
zanares, donde  se  le  agregó  Serrano  sin  más  refuerzo  que  sus  criados.  Celebróse  allí 
junta  de  generales,  donde  no  se  discutió  otro  asunto  que  ver  la  manera  de  buscar 
una  pronta  salvación  al  otro  lado  de  las  fronteras  portuguesas;  pero  la  llegada  de 
Serrano  sirvió  para  que  los  rebeldes  resolviesen  otra  cosa.  Como  este  general  es- 
taba inscrito  en  la  bandera  progresista,  y  por  tal  se  le  tenia,  aconsejó  á  sus  cama- 
radas  que  se  levantase  el  estandarte  del  progreso,  y  que  se  llamase  á  la  Milicia 
nacional  como  único  sosten  para  no  cejar  en  la  demanda,  porque  era  lo  único  que 
honrosamente  podían  hacer  ya  que  se  habían  arrojado  al  peligro.  Aunque  fué  dis- 
cutible la  idea,  porque  era  contraria  á  las  doctrinas  del  conde  de  Lucena,  y  por- 
que temía  las  naturales  consecuencias  de  este  paso,  acató  el  pensamiento  por  la 
superioridad  del  número  que  le  aceptaba,  y  se  redactó  aquel  célebre  manifiesto 
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que  se  llamó  de  Manzanares,  que  escribió  Cánovas  del  Castillo,  papel  escrito  con 
rara  habilidad,  y  que  asentó  desde  entonces  la  reputación  merecida  del  mancebo 
escritor,  que  andando  el  tiempo  había  de  aparecer  en  la  escena  como  político  de 
justa  nombradla. 

Las  tropas  de  Bláser  seguían  á  los  sublevados,  mientras  que  estos  continuaban  su 
retirada  internándose  en  los  campos  de  Andalucía,  sin  que  por  eso  se  aumentara 
el  número  de  los  prosélitos.  Tampoco  podían  lisonjearse  los  sediciosos  con  los  ele- 
mentos que  tenían  en  Madrid  para  que  se  generalizase  el  alzamiento,  y  eso  que  la 
opinión  pública  deseaba  que  desapareciera  el  ministerio  Sartorius-Bláser.  Los 
principales  resortes  que  manejaban  la  conspiración  eran  el  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  Cánovas  del  Castillo  y  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios,  con  que  conocien- 
do la  escasez  de  sus  fuerzas  buscaron  con  decisión  el  apoyo  del  partido  progresista, 
el  cual,  en  viendo  la  participación  que  le  daba  la  sublevación,  formó  su  Junta 
revolucionaria,  y  como  á  este  tiempo  había  llegado  el  manifiesto,  se  buscó  mane- 
ra para  que  circulase  y  produjese  el  efecto  que  se  deseaba. 

Formóse  una  columna,  que  mandó  el  coronel  Buceta,  qus  dirigiéndose  sobre 
Cuenca,  se  apoderó  de  la  ciudad  declarándose  en  rebeldía,  cuya  noticia  desalentó 
al  gobierno,  así  como  la  del  movimiento  sedicioso  de  Valladolid  y  Barcelona  y  la 
insurrección  de  los  soldados  de  Montesa,  que  se  verificó  á  tres  leguas  de  Madrid. 
Conociendo  el  gobierno  su  ineptitud  para  conjurar  la  borrasca,  presentó  su  dimi- 
sión á  la  Reina,  que  fué  admitida  sin  reparo  ni  observaciones  de  ningún  género. 

No  bien  la  Reina  aceptó  la  dimisión  del  conde  de  San  Luis,  llamó  á  Palacio  al 
general  Córdova  y  le  dio  el  encargo  apremiante  de  que  formase  ministerio,  y  en- 
greído el  general  con  esta  indicación,  empezó  á  buscar  compañeros  que  le  ayuda- 
sen, creyendo  sin  duda  que  tendría  prestigio  para  dominar  la  situación  tormen- 
tosa en  que  se  encontraba  la  nación.  En  tanto  que  Córdova  buscaba  asociados 
para  la  formación  del  gabinete,  habia  ya  cundido  por  Madrid  la  nueva  de  la  dimi- 
sión de  Sartorius,  y  empezaron  á  notarse  los  primeros  síntomas  de  la  revolución, 
manifestándose  primero  que  en  ninguna  parte  en  la  plaza  de  los  toros,  donde  las 
\  muchedumbres  daban  vivas  y  mueras  de  todo  linaje,  y  á  la  salida  del  espectáculo 
se  pidió  que  la  banda  militar  del  piquete  tocase  el  himno  de  Riego,  música  que 
siempre  ha  sonado  bien  en  las  orejas  de  los  revolucionarios.  Se  agruparon  los  tu- 
multuarios á  la  puerta  del  café  Suizo,  y  allí  se  dieron  gritos  subversivos  y  se  pro- 
rumpió  en  vivas  á  la  libertad,  mueras  al  ministerio  San  Luis,  á  los  ladrones,  á  los 
polacos  y  á  María  Cristina.  Creció  el  tumulto  con  las  excitaciones  de  las  socieda- 
des secretas,  amparo  constante  de  todas  las  sediciones,  sin  que  pudiese  suceder 
otra  cosa,  porque  á  la  sazón  no  existia  en  la  corte  más  gobierno  que  el  general 

i 

!  Córdova,  que  no  habia  jurado  su  cargo,  y  las  autoridades  civiles  y  militares  igno 
!  raban  á  quién  tenían  que  obedecer.  Acreció  la  excitación  de  los  ánimos  la  publi- 
|  cacion  de  una  Gaceta  extraordinaria  que  publicaba  los  decretos  que  admitían  las 
!  dimisiones  del  gabinete  San  Luis,  pero  decretos  tan  laudatorios  en  favor  de  los 
/  ministros,  que  irritaron  los  ánimos  de  los  que  daban  mueras  á  los  consejeros 
dimitentes. 
Eran  las  nueve  de  la  noche;  Córdova  juraba,  'pero  todavía  no  tenia  organizado 
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su  gabinete,  y  mientras  tanto  un  sargento  d^la  guardia  municipal,  faltando  á  sus 
deberes,  daba  entrada  á  los  revoltosos  en  los  sótanos  del  Gobierno  civil  para  que 
se  apoderasen  de  cuatrocientos  fusiles  que  estaban  allí  encerrados.  Con  estos  y  otros 
aprestos  hostiles  tomaron  posiciones,  mientras  que  una  junta  de  patriotas  acordó 
dirigir  á  la  Reina  una  exposición,  y  nombró  como  comisionados  para  ponerla  en 
manos  de  S.  M.  á  los  redactores  del  periódico  titulado  El  Clamor  Público,  Corradi; 
á  Coello,  director  de  La  Época,  y  á  Salmerón,  que  fueron  los  principales  corifeos  de 
la  junta  primitiva,  que  se  improvisó  en  la  casa  de  la  Villa.  Seguida  esta  comisión 
de  grupos  numerosos  penetró  en  la  plaza  de  Armas  de  Palacio,  que  fué  llevada  á 
donde  estaba  el  general  Córdova,  el  cual  tuvo  la  debilidad  de  entrar  en  pláticas  con 
los  hombres  que  la  componían,  bien  que  los  despidió  sin  tomar  en  cuenta  sus  pre- 
tensiones, hasta  que  un  gentil- hombre  de  cámara  de  la  Reina  obtuvo  el  real  per- 
miso de  introducir  á  estos  populares  embajadores  á  presencia  de  S.  M.,  que  los  re- 
cibió con  su  acostumbrada  dulzura.  Grupos  armados  de  gente  gritadora  allanaron 
las  casas  de  los  ministros  conde  de  San  Luis,  Collantes  y  Domenech;  las  del  ban- 
quero Salamanca  y  del  general  conde  de  Vistahermosa,  rompiendo  sus  cuadros  y 
sus  muebles  y  arrojándolos  á  las  hogueras  que  habían  preparado. 

Dirigióse  después  la  plebe  al  palacio  de  la  Reina  madre,  que  ya  se  había  refu- 
giado con  toda  la  familia  en  el  regio  alcázar,  y  penetrando  los  revolucionarios  en 
lo  interior  de  sus  habitaciones,  arrojaron  por  las  ventanas  sus  muebles  y  efectos, 
que  devoró  una  terrible  hoguera,  cuyo  resplandor  se  distinguía  desde  lejos. 

Conviene  ahora  decir  la  manera  extraña  y  curiosa  que  tuvo  Córdova  para  for- 
mar ministerio;  pero  esto  será  asunto  que  asentaré  en  la  carta  siguiente. 


CARTA  XII. 


Madrid  17  de  Junio  de  1873. 


Señor: 

¿Lo  ve  V.  A.?  Saturno  va  poco  á  poco  devorando  á  sus  hijos.  Apareció  triunfa- 
dor en  Alcolea;  engendróla  monarquía  electiva,  que  salió  rozagante  y  bella  de  las 
entrañas  de  Saboya,  y  antes  que  desplegara  su  fuerza  viril  la  devoró  Saturno  sin 
conmiseración;  y  tras  Amadeo  desapareció  Zorrilla,  y  tras  de  Zorrilla  Rivero,  y  tras 
de  Rivero  Figuerola,  y  tras  de  Figuerola  Serrano,  y  tras  de  Serrano  Topete,  y  tras 
de  Topete  Figueras,  encarnación  majestuosa  de  la  República  federal.  Fecundo  ha 
sido  el  parto  de  la  República;  hijos  inmensos  tiene,  pero  de  tan  escaso  aliento  y  de 
tan  raquítica  estatura,  que  pronto  serán  devorados  en  conjunto,  que  son  evidentes 
los  peligros  que  corren  Salmerón  y  Pí  Margall,  á  quienes  las  muchedumbres  fede- 
rales ya  anatematizan  sin  piedad. 

Dícenme,  Señor,  que  el  sistema  republicano  es  el  reinado  de  la  libertad;  pero 
tened  entendido  que  jamás  República  alguna  ha  creado  una  sola  libertad,  antes 
ha  arrebatado  la  que  tenia.  ¿Qué  era  la  libertad  en  las  Repúblicas  antiguas?  Al- 
gunas familias  de  patricios  hereditarias  se  creían  libres  al  lado  de  millones  de  es- 
clavos, y  digo  que  se  creían  libres,  porque  en  realidad  no  lo  eran,  puesto  que  la 
dictadura  era  perpetua.  Los  ciudadanos  de  Atenas  se  desterraban  los  unos  á  los 
otros  y  los  de  Roma  se  diezmaban  entre  sí.  Todos  venían  á  parar  al  más  abyecto 
despotismo.  El  pasado  de  todos  los  pueblos  me  demuestra  que  cualquier  poder  elec- 
tivo vendrá  á  parar  en  un  régimen  militar.  Una  República  no  es  un  gobie^po;  es 
una  perspectiva  de  él;  es,  en  términos  vulgares,  una  criada  que  busca  señor.  ' 

Una  democracia  que  coloca  á  los  hombres  de  frente,  en  lugar  de  ponerlos  uno 
detrás  de  otro,  verá,  por  reducido  que  sea  su  número,  que  todo  el  mundo  avanza, 
pero  sin  llegar  nunca.  Toda  democracia  tiene  que  ser  necesariamente  tropel,  pre- 
sión, ahogo,  y  por  último,  trastorno;  la  guerra  civil  primero  en  efigie  por  medio 
de  la  palabra  dicha  ó  escrita  y  algún  tiempo  después  en  realidad.  Toda  guerra 
termina  por  el  derecho  del  más  fuerte,  y  el  más  fuerte  es  el  que  manda.  En  la  na- 
turaleza de  las  perfecciones  humanas  está  el  deseo  de  la  propaganda  por  medio  de 
la  violencia.  Yo  he  visto  una  noche,  en  la  que  el  vértigo  republicano  ardia  en  los 
corazones  de  sus  adeptos,  á  un  grupo  de  voluntarios  armados,  que,  cercando  en  lar 
calle  Mayor|á  un  general  valetudinario,  llamado  Hoyos  le  gritaban:  «¡Diga  Vd.  viva 
»la  República  ó  le  hacemos  trizas!»  Y  respondía  el  anciano:  «No  lo  quiero  decir.»  Y 
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le  maltrataron  con  crueldad  inaudita.  Si  los  negros  fueran  los  que  mandaran,  ha- 
bían de  obligar  á  los  blancos  á  que  se  pintasen  de  negro  la  cara  bajo  pena  de  muer- 
te. Se  crea  en  semejante  caso  un  partido  militar  con  su  jefe  á  la  cabeza,  y  aun 
cuando  la  democracia  llena  de  celos  y  de  envidia  haga  uso  del  ostracismo  y  del  ter- 
ror, no  olvide  que  tantos  y  tantos  generales  como  fueron  á  la  guillotina  no  impidie- 
ron que  Napoleón  se  hiciese  dueño  de  la  República.  En  una  epístola  burlesca,  diri- 
gida á  los  atenienses,  decia  Filipo  de  Macedonia:  «Vosotros  habéis  conseguido  ele- 
agir  diez  generales  en  diez  meses,  y  yo  he  necesitado  diez  años  para  encontrar  uno 
»solo,  esto  es,  á  Parmenion.  Pero  también  es  verdad  que  este  solo  sirve  para  hacer 
acorrer  á  vuestros  diez  reunidos.»  ¿Cuántos  generales  lleva  elegidos  la  República? 

¿De  dónde  procede  que  haya  habido  siempre  y  que  haya  todavía  republicanos 
que  pidan  á  gritos  la  libertad  en  nombre  de  una  forma  de  gobierno  incapaz  de  al- 
canzarla? Esto  es  lo  mismo  que  preguntar:  ¿por  qué  hay  tanto  orgullo,  tanta  am- 
bición, tanta  vanidad,  al  mismo  tiempo  que  tanta  medianía  en  la  naturaleza  hu- 
mana? 

Todo  hombre,  antes  de  llegará  la  edad  de  la  razón,  edad  que  para  muchos  hom- 
bres no  suele  llegar  nunca,  y  esto  le  sucede  al  viejo  marqués  de  Albaida,  y  cuan- 
do se  entrega  á  sus  apasionadas  ilusiones,  es  por  lo  general  algo  republicano.  Pe- 
ro á  medida  que  le  va  dominando  la  inteligencia,  á  medida  que  va  sabiendo  cono- 
cer al  hombre  y  á  Dios  se  va  convirtiendo  en  monárquico. 

La  discusión  no  ejerce  poder  sobre  los  republicanos,  y  no  es  fácil  convencer  á 
las  medianías  de  que  carecen  de  talento.  Verdaderos  Icaros,  necesitan  que  sus 
principios  de  cera,  derritiéndose  al  sol  de  la  realidad,  los  precipiten  desde  lo  más 
alto  de  sus  utopias.  En  nuestros  tiempos,  y  en  un  país  donde  no  hay  puestos  para 
tantas  vanidades;  donde  todas  las  pequeñas  esferas  del  amor  propio  han  desapa- 
recido; donde  ninguna  ambición,  por  insignificante  que  sea,  no  puede  ser  satisfe- 
cha fuera  de  la  política,  el  republicanismo  ha  venido  á  convertirse  en  un  estado 
más  bien  que  en  una  opinión,  y  por  eso  vemos  á  tantas  medianías,  á  tantos  hom- 
bres inmorales  subir  hasta  la  cumbre  del  poder,  ora  por  la  intriga,  ora  por  la  vic- 
toria revolucionaria  de  un  partido,  y  hasta  un  carbonero  se  cree  ya  digno  de  ser 
ministro.  Otros,  menos  malos,  si  bien  no  menos  orgullosos,  buscan  en  la  política 
revolucionaria  un  cómodo  refugio  para  vivir  sin  trabajar.  ¿Y  por  qué  no  han  de 
hacerlo  así?  He  visto  á  tantos  hombres  políticos  que  han  arrojado  el  poder  en  el 
fango  para  sacar  de  allí  más  tarde  una  cartera,  que  no  me  parece  extraño  que 
otros  traten  de  sacar  un  pedazo  de  pan. 

La  revolución  hecha  por  los  coligados  del  año  54  fué  campo  abierto  á  la  de- 
mocracia, como  la  del  68  campo  abierto  para  la  República.  Ambas  revoluciones  le- 
vantaban el  puñal  contra  el  poder  hereditario. 

La  revolución  habia  tirado  el  guante  y  nadie  le  recogía;  solo  un  inconsecuente 
general  andaba  de  casa  en  casa  mendigando  compañeros  para  formar  un  gabine- 
te. Con  este  propósito  averiguó  dónde  estaba  escondido  Rios  Rosas,  y  encontrán- 
dole le  instó  á  que  tomase  una  cartera,  á  lo  cual  se  resistía  el  arrogante  tribuno; 
pero  fueron  tan  repetidas  las  instancias,  que  preguntó  quiénes  iban  á  ser  sus 
compañeros.  Reveló  sus  nombres  el  general,  añadiendo  que  en  Palacio  estaban 
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reunidos  esperándole,  á  lo  cual  repuso  Ríos  Rosas  que  sin  saber  sus  propósitos  no 
podia  dar  respuesta  afirmativa,  pero  convino  en  que  hablaría  con  ellos.  En  los 
momentos  en  que  se  aprestaba  para  salir  acompañado  de  Córdova,  recibió  un  bi- 
llete, que  leyó  Rios  Rosas,  que  contenia  estas  ó  parecidas  palabras:  «Venga  us- 
»ted  á  verme  á  todo  trance,  aun  cuando  para  ello  tenga  Vd.  que  afrontar  peligros, 
»que  le  espera  impaciente,  en  la  casa  que  está  escondida,  su  afectísima  amiga  la 
»Condesa  de  Lucena.»  Sin  decir  á  Córdova  el  contenido  de  la  misiva,  dijo  Rios  Ro- 
sas, que  antes  de  encaminarse  á  Palacio  tenia  necesidad  de  ir  á  otra  parte,  dando 
al  mismo  tiempo  palabra  de  que  acudiría  tan  pronto  como  cumpliese  con  otro  de- 
ber más  imperioso;  y  se  ausentó  el  general  con  la  esperanza  de  que  Rios 
Rosas  no  faltaría  á  su  palabra,  mientas  que  el  tribuno  acudía  al  llamamiento  de  la 
atribulada  esposa  del  general  O'Donnell. 

Halló  á  esta  señora  agitada  y  llena  de  amargura  y  desconsuelo,  y  hablaron  en 
esta  sustancia:  «He  sabido,  dijo  la  condesa,  que  solamente  falta  Vd.  para  la  for- 
»macion  del  gabinete.  Que  le  instan  para  que  acepte  una  cartera.  ¿Cuál  es  la  reso- 
lución de  Vd.?  ¿Aceptará  ó  no?» — «Señora,  repuso  Rios  Rosas,  he  dado  mi  palabra 
»de  acudir  con  presteza  á  donde  me  esperan  los  futuros  ministros,  pero  no  la  de 
»ser  su  compañero;  necesito  escucharlos  para  aceptar  ó  negarme.» — «Acepte  us- 
»ted  desde  luego,»  interrumpió  la  condesa. — «Es  demasiado  pedir,  repuso  Rios 
»Rosas;  convenga  Vd.  .en  que  es  necesario  meditarlo  despacio.»  Afligióse  la  esposa 
de  O'Donnell  al  observar  las  vacilaciones  de  su  interlocutor,  y  con  acento  supli- 
cante, y  faltando  poco  para  que  se  arrodillara,  le  rogó  que  formase  parte  de 
aquel  ministerio,  y  á  solicitud  tan  sentida  y  reiterada  dio  Rios  Rosas  su  palabra 
formal  de  que  seria  complacida,  y  desde  la  casa  en  que  la  condesa  estaba  escon- 
dida se  encaminó  á  Palacio  sin  vacilar. 

En  un  cuarto  entresuelo  habitado  por  uno  de  los  empleados  del  regio  alcázar 
estaban  esperando  á  Rios  Rosas  los  futuros  consejeros,  con  aquella  impaciencia 
natural  que  infundía,  no  solo  la  gravedad  de  los  acontecimientos,  sino  la  natural 
agitación  de  algunos  de  los  ministros  dimisionarios,  que,  escondidos  en  Palacio, 
pedían  con  afán  que  se  formase  el  gabinete  para  distraer  al  pueblo,  que  pedia  las 
cabezas  de  los  dimisionarios.  Puede  concebirse  la  alegría  que  recibieron  los  que 
esperaban,  cuando  vieron  penetrar  á  Rios  Rosas  por  las  puertas  de  aquella  habita- 
ción donde  estaban  Córdova,  D.  Luis  Mayans,  Gómez  de  la  Serna,  Cantero,  Roda 
y  el  duque  de  Rivas. 

Encargado  Córdova  de  la  formación  de  este  ministerio,  debía  presidirle.  D.  Luis 
Mayans,  antiguo  magistrado,  que  ya  habia  sido  ministro  y  presidente  del  Congre- 
so, persona  respetable  y  de  dulce  condición,  aceptó  la  cartera  de  Estado,  al  mismo 
tiempo  que  Laserna,  Cantero  y  Roda  aceptaban  la  de  Gracia  y  Justicia,  Hacienda 
y  Fomento.  Eran  estos  tres  últimos  antiguos  y  constantes  progresistas,  pero 
carecían  de  las  condiciones  que  pedían  las  circunstancias,  que  tenia  únicamente 
entre  los  nombrados  D.  Antonio  Rios  Rosas,  que  no  perteneciendo  ostensiblemente 
á  ningún  partido,  tomó  la  cartera  de  Gobernación,  así  como  el  duque  de  Rivas  la 
cartera  de  Marina. 

De  este  modo  formado  el  ministerio,  se  dispuso  á  subir  para  jurar;  pero  llaman- 
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do  Cantero  aparte  á  Rios  Rosas,  le  dijo  en  voz  baja  estas  ó  parecidas  palabras: 
«¿Qué  vamos  á  hacer?  Córdova  no  puede  ser  presidente  de  este  ministerio.» — 
«¿Por  qué?»  preguntó  Rios  Rosas;  y  respondió  Cantero:  «PorquQ  para  jiadie  es 
»desconocida  su  impopularidad  entre  los  progresistas,  á  los  cuales  ha  maltratado 
»en  Madrid  cuando  los  sucesos  del  sistema  tributario,  y  á  los  que  ha  fusilado  en 
»Barcelona.  La  presidencia  de  este  hombre  empeoraría  la  situación  y  desacredi- 
»taria  al  ministerio  en  su  nacimiento.  No  sé  por  qué  S.  M.  se  ha  acordado  de  este 
¿hombre  en  momentos  tan  angustiosos.»— «Convengo  en  lo  que  dice  Vd.,  respon- 
»dió  Rios  Rosas;  encuentro  que  la  presidencia  de  este  militar  va  á  dar  nueva 
»fuerza  al  conflicto.  Convendría  que  se  desligase  de  la  presidencia.»  Se  miraban 
Rios  Rosas  y  Cantero,  y  como  el  tiempo  apremiaba,  dijo  el  último:  «¿Y  quién  se  lo 
»dice?  ¿Quién  le  pone  el  cascabel  al  gato?» — «Yo,»  repuso  Rios  Rosas;  y  llamando 
á  Córdova,  en  presencia  de  todos  y  en  voz  alta  y  sonora  le  habló  en  esta  forma: 
«Antes  que  prestemos  el  juramento  debido  á  S.  M.  conviene  que  seamos  detenidos  y 
aprevengamos  las  cosas  de  modo  que  podamos  atajar  en  lo  posible  los  males  que 
»puedan  sobrevenir  por  no  meditar  con  el  acierto  debido.  La  situación  del  país  es 
»crítica  y  grave  sobre  toda  ponderación;  los  ánimos  se  hallan  -en  completa  rebeldía 
»y  acariciando  todo  aquello  que  tiene  sabor  á  desorden  y  desconcierto,  y  conviene 
»por  lo  tanto  no  dar  armas  que  puedan  robustecer  la  insurrección,  antes  bien  debe- 
»mos  evitar  tropiezos  al  propósito  que  inspira  á  este  improvisado  ministerio.  Los 
¿antecedentes  del  general  Córdova  no  son  los  más  recomendables  para  la  masa  pro- 
»gresista,  que  se  agrupa  visiblemente  á  la  rebelión;  los  progresistas  han  de  traer  á 
»la  memoria  recuerdos  amargos  si  ven  al  general  Córdova  al  frente  de  este  go- 
»bierno;  en  situaciones  como  estas  ha  de  hablarse  sin  rebozo,  y  no  comprometer  por 
auna  débil  condescendencia  el  porvenir  de  este  ministerio,  que  naciendo  flaco  de 
»suyo,  teniendo  en  vista  lo  robusto  de  la  sublevación,  no  debemos  enflaquecerle  de 
»modo  que  nazca  difunto.» 

Hay  necesidad  de  asentar  aquí  que  Córdova  no  dio  señales  de  resentimiento 
por  esta  observación,  que  entendió  era  muy  atinada,  y  dando  su  asentimiento  á 
las  razones  de  Rios  Rosas,  se  apresuró  á  manifestar  que  se  desligaba  desde  luego 
del  cargo  de  presidente  que  le  daba  la  iniciativa  de  aquella  formación  ministerial; 
que  no  habia  en  su  designio  cuestión  de  vanidad,  sino  deseos  de  aminorar  el  con- 
flicto.y  tranquilizarás.  M.,  y  añadió:  «Yo creo  que  el  Sr.  Rios  Rosas  es  el  que 
»debe  tenerla  presidencia  con  la  cartera  de  Gobernación.» 

Fué  acogido  el  pensamiento  por  los  allí  asistentes;  pero  se  apresuró  Rios  Rosas 
á  negarse  á  recibir  tan  señalada  preeminencia,  expresándose  en  la  siguiente  for- 
ma: «Yo  no  puedo,  ni  debo  ser  presidente.  Eso  seria  dar  otro  motivo  de  censura  á 
»la  multitud  de  suyo  irritada.  Mis  antecedentes  no  desdoran  mi  vida  de  hombre 
^público;  mi  actitud  política  no  está  bien  definida  en  ninguna  de  las  banderas 
»que  se  han  desplegado  en  estos  últimos  tiempos.  Además,  soy  joven  para  puesto 
»que  pide  años  y  experiencia,  siendo  además  la  vez  primera  que  soy  ministro,  y 
»no  debo  empezar  señalándome  como  el  primero  en  un  Consejo  compuesto  de  hom- 
»bres  tan  eminentes  y  experimentados.  Creo,  por  lo  tanto,  que  el  presidente  de 
»este  ministerio  debe  serlo  nuestro  amigo  el  Sr.  D.  Ángel  Saavedra,  duque  de  Ri- 
tomo  ni.  54 
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»vas.»  Aprobóse  el  pensamiento,  dio  Rivas  las  gracias  por  tan  levantado  favor,  y 
subieron  al  regio  camarín  á  prestar  juramento  en  manos  de  S.  M. 

Así  formado  el  ministerio,  pasó  cada  uno  de  ellos  á  ocupar  su  respectivo 
departamento;  pero  se  encontraron  con  que  no  eran  obedecidos  por  nadie. 
Es  lo  cierto  que  la  presidencia  del  duque  de  Rivas  no  daba  fuerzas  al  gabinete.  El 
duque  de  Rivas  era  nada  más  que  un  cumplido  caballero,  un  poeta,  un  literato 
ilustre,  pero  carecía  de  aquel  vigor  que  exigían  las  circunstancias,  aun  cuando 
sus  condiciones  personales  de  carácter  le  ciaban  el  justo  renombre  de  liberal  ilus- 
trado, calidades  insuficientes  en  aquellos  momentos  tan  atribulados  y  peligro- 
sos. Habíale  llevado  á  aquel  puesto  su  rara  persistencia  en  los  combates  contra 
el  conde  de  San  Luis. 

Eran  las  tres  de  la  madrugada  del  día  17  de  Julio  cuando  los  ministros  redacta- 
ban sus  primeros  acuerdos,  ineficaces  por  lo  mismo  que  eran  desatendidos.  Aun 
cuando  Córdova  no  era  el  presidente,  como  la  situación  era  de  fuerza  y  represión, 
siendo  él  ministro  de  la  Guerra,  tenia  necesariamente  que  aparecer  en  relieve  en 
aquellos  momentos.  Los  generales  acreditados  se  negaban  á  combatir  la  insurrec- 
ción, y  hubo  que  buscar  para  mandos  militares  personas  poco  autorizadas.  Sola- 
mente el  bizarro  coronel  Gándara,  indignado  de  las  tropelías  y  desafueros  de  la 
multitud,  que  allanaba  impunemente  la  morada  de  su  amigo  Salamanca,  y  oyendo 
la  gritería  de  los  Revolucionarios,  que  lanzaban  á  la  hoguera  los  muebles  de  la  Rei- 
na madre,  pidió  á  Córdova  soldados  para  castigar  á  los  incendiarios  que  domina- 
ban á  la  capital  de  la  monarquía.  Pongan  la  mano  en  su  corazón  todos  los  hom- 
bres políticos  que  pertenecieron  á  la  coalición  política  de  1852,  y  digan  si  debe  la 
historia  ser  indulgente  con  ellos.  Los  sublevados  del  Campo  de  Guardias,  al  levan- 
tar su  voz  contra  la  disciplina  militar,  no  repararon  que  á  corta  distancia  de  donde 
ellos  daban  el  grito  de  insurrección  se  habia  levantado  poco  antes  un  patíbulo  pa- 
ra exponer  ante  el  pueblo  un  regicida.  Esto  debió  recordarles  que  ellos  también 
asestaban  otro  puñal  que  traspasaba  el  corazón  de  su  Reina.  Fué  pecadora,  pero 
no  se  corrigen  de  este  modo  los  desaciertos  de  los  Príncipes  obstinados.  ¿Y  qué 
pueden  responder  los  hombres  que  componían  el  gabinete  San  Luis?  ¿Por  qué  no 
midieron  las  resultas  de  su  loca  insistencia?  Su  retirada  después  de  la  votación  con- 
traria del  Senado  habría  evitado  tamaña  catástrofe  é  impedido  que  apareciese 
en  nuestra  historia  contemporánea  una  figura  tan  repugnante  y  aviesa  como  la  del 
antiguo  jefe  de  alabarderos,  D.  Domingo  Dulce. 

El  famoso  manifiesto  de  Manzanares  sacó  de  la  tumba  aquella  célebre  Milicia 
Nacional  enterrada  por  D.  Manuel  Cortina,  uno  de  los  hombres,  ó  acaso  el  más 
distinguido  del  partido  progresista. 

Arreciaba  la  tempestad  revolucionaria;  la  Guardia  civil,  encerrada  en  su  cuar- 
tel, fué  la  que  no  pudo  ser  vencida,  pues  se  defendió  con  ánimo  esforzado  y  deci- 
dida á  perecer  antes  que  entregarse;  bien  que  á  más  del  amor  que  este  cuerpo 
conservó  inalterable  á  la  disciplina,  le  alentaba  en  aquellos  momentos  su  brioso 
brigadier  Alós.  Gándara  batió  y  expulsó  á  los  sublevados  que  incendiaban  y  sa- 
queaban los  muebles  de  Salamanca  y  doña  María  Cristina,  pero  acudió  cuando  el 
daño  estaba  hecho. 


** 
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En  tan  críticos  momentos,  ocurriósele  á  Córdova  un  pensamiento  digno  de  su 
limitada  inteligencia,  que  si  se  hubiese  llevado  á  cumplido  término  las  resultas  de 
la  revolución  habrían  sido  más  dolorosas.  Sin  consultarlo  con  sus  compañeros  en- 
tró en  Palacio  y  propuso  á  vuestra  augusta  madre  que  dejando  á  Madrid  se  trasla- 
dase á  Aranjuez  con  toda  la  guarnición  que  en  Madrid  existia,  y  esperase  en  este 
punto  la  llegada  de  las  tropas  mandadas  por  Bláser  ó  por  O'Donnell.  La  Reina  en 
su  congoja,  y  creyendo  que  aquello  era  lo  mejor,  mandó  aprestar  carruajes  para 
la  partida,  y  el  Infante  D.  Fernando,  hermano  del  Rey,  que  Se  hallaba  gravemen- 
te enfermo,  y  sus  dos  hermanas,  se  fueron  á  casa  del  embajador  de  Francia,  en  i 
donde  falleció  el  Infante  pocas  horas  después. 

En  sabiendo  la  camarera  mayor  lo  que  se  intentaba,  suplicó  á  S.  M.  con  frases  \ 
persuasivas  y  llenas  de  tierno  encarecimiento  que  desistiera  del  propósito  de  aquel  j 
viaje,  que  le  parecía  peligroso.  La  Reina  madre  permanecía  impasible,  y  seré-  ■ 
na  escondiendo  en  lo  más  hondo  de  su  corazón  el  abatimiento  que  nacia  de  las  j 
circunstancias.  Cuando  el  embajador  de  Francia  supo  la  determinación  de  la  Rei-  j 
na  de  partir  á  Aranjuez,  acudió  inmediatamente  á  Palacio,  y  hombre  experimen-  j 
tado  y  para  quien  no'eran  novedades  las  revoluciones,  se  opuso  también  al  pensa-  ' 
miento  de  aquel  viaje,  diciendo  á  la  Reina  estas  textuales  palabras:  «El  Rey  que  1 
»abandona  su  Palacio  en  momentos  de  revolución,  no  suele  volver  á  su  morada : 
»real.»  La  idea  de  la  partida  quedó  absolutamente  abandonada. 

Mientras  que  la  Guardia  civil  y  los  soldados  que  Gándara  mandaba  resistían  en 
la  calle  Mayor,  plazuela  de  Antón  Martin,  calle  de  Atocha,  Puerta  del  Sol  y  otros 
puntos,  el  capitán  general  Lara  y  el  gobernador  Quesada  presentaban  su  dimisión, 
con  que  entonces  Córdova  llamó  al  barón  de  Meer  y  le  brindó  con  la  capitanía  ge- 
neral, pero  se  negó  á  tomar  este  mando  y  hubo  de  aceptarle  el  conde  de  Yumuri; 
fué  nombrado  gobernador  de  plaza  el  brigadier  Pons,  tachado  de  carlista,  y  aun 
cuando  sus  actos  en  la  guerra  civil  y  en  el  campo  del  Pretendiente  le  habían  dado 
crédito  de  guapo,  su  condición  de  carlista  aumentaba  el  enojo  de  los  sublevados. 

Rios  Rosas  confió  el  mando  del  Gobierno  civil  de  la  provincia  al  progresista  mar" 
qués  de  Perales,  el  cual  se  esforzó  en  colocarse  al  nivel  de  las  circunstancias  dic- 
tando disposiciones  enérgicas  y  atinadas,  dando  muestras  muy  señaladas,  que 
siendo  la  primera  vez  que  ejercía  autoridad  tan  espinosa,  sabia  cumplir  como  per- 
tenecía á  su  opinión  y  al  título  de  caballero.  Sin  embargo,  los  revolucionarios  ol- 
vidaron sus  antecedentes  y  su  consecuencia  política,  y  corrió  el  peligro  de  ser  ase- 
sinado por  las  turbas. 

De  todas  maneras,  escaso  habría  sido  el  triunfo  de  los  sublevados,  puesto  que  la 
tropa  se  mantenía  firme,  pero  el  gobierno  creyó  apaciguar  el  levantamiento  lla- 
mando al  coronel  Garrigó,  uno  de  los  rebeldes  del  Campo  de  Guardias,  que  había 
sido  hecho  prisionero  en  la  acción  de  Vicálvaro,  y  que  debiendo  ser  condenado  á 
muerte  por  dictamen  de  un  consejo  de  Guerra,  cometió  el  gobierno  la  incalifica- 
ble torpeza  de  elevarle  á  brigadier  y  ponerle  como  intermediario  entre  los  insur- 
rectos y  las  tropas  leales.  No  se  limitó  el  gobierno  á  darle  el  grado  de  brigadier, 
sino  que  además  le  encargó  del  mando  de  la  caballería  que  existia  en  Madrid. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  dia  18  empezó  Garrigó  á  poner  en  ejercicio  su  comí- 
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sion  pacificadora,  que  valia  tanto  como  dar  á  la  revolución  el  triunfo  de- 
finitivo. Fué  su  primer  acto  arengar  á  los  soldados  que  defendian  la  casa  del  Go- 
bierno civil,  aconsejándoles  que  fraternizasen  con  el  pueblo,  y  como  esto  aconse- 
jaba un  jefe  depusieron  la  hostilidad,  y  las  turbas  mezcladas  con  la  tropa  pudie- 
ron fácilmente  desarmarla,  con  afrenta  de  los  oficiales  que  la  mandaban.  Encami- 
nóse después  Oarrigó  á  la  Puerta  del  Sol,  y  con  la  autoridad  que  le  daban  sus  in- 
signias y  el  mando  que  ejercía,  penetró  en  ia  casa  de  Correos,  y  desde  el  balcón 
arengó  á  los  revoltosos  para  que  se  aquietaran  en  su  demanda,  dándoles  la  razón 
en  aquel  acto  de  rebeldía  y  prometiendo  que  sucedería  lo  que  ellos  solicitaban. 
Dirigióse  después  Oarrigó  seguido  de  las  turbas  armadas  á  Buena- Vista,  pero 
adelantóse  Mata  y  Alós  con  fuerzas  para  hacer  entender  á  los  sublevados  que  en 
su  gente  no  encontraría  la  condescendencia  que  halló  en  otras  partes.  Entonces 
Garrigó  se  fué  con  los  sediciosos  á  la  Plaza  Mayor,  penetrando  por  el  Arco 
del  Triunfo  para  entrar  en  pláticas  con  el  valiente  oficial  de  la  Guardia  civil  y 
sus  soldados  que  ocupaban  aquel  punto,  donde  sabiéndose  que  las  hostilidades 
habían  cesado,  consintieron  en  que  penetrasen  los  grupos  que  acompañaban  á 
Garrigó,  y  se  confundieron  con  los  guardias  civiles,  á  los  cuales  mandó  Garrigó 
que  pusieran  culatas  arriba  como  señal  de  paz.  Cuando  los  guardias  civiles  ejecu- 
taban este  movimiento,  avanzaron  de  tropel  los  paisanos  para  desarmar  á  los 
guardias,  pero  estos  lograron  no  sin  pena  desligarse  de  sus  atropelladores,  y  aun- 
que algunos  sucumbieron  en  la  refriega,  los  más  diestros  consiguieron  salir  de  la 
Plaza  unidos  y  armados  y  hacer  fuego  á  los  que  traidoramente  habían  querido 
sorprenderlos,  trabándose  una  lucha  tan  empeñada  en  la  calle  Mayor,  que  huyeron 
los  paisanos,  y  las  tropas  ocuparon  otra  vez  sus  perdidas  posiciones  en  la  Puerta 
del  Sol.  Se  declaró  la  lucha  entre  la  tropa  y  el  pueblo,  y  hasta  jugó  la  artillería  en 
algunas  calles,  continuando  el  fuego  hasta  las  nueve  de  la  noche.  Esta  trascurrió 
silenciosa,  pero  los  sublevados,  que  habían  levantado  barricadas  en  todas  partes, 
se  aparejaban  para  renovar  la  lucha,  y  así  sucedió,  pues  al  amanecer  del  dia  19 
se  escuchaba  por  todas  partes  los  disparos  de  los  fusiles  y  el  estampido  del  cañón. 
Faltaba  á  este  movimiento  insurreccional  un  centro  directivo  que  facilitase  la 
victoria,  que  juraban  los  revolucionarios  distante  observando  la  actitud  discipli- 
nada del  ejército,  y  D.  Juan  Sevillano,  á  la  sazón  marqués  de  Fuentes  del  Duero, 
y  banquero  reputado  de  progresista,  dio  en  su  casa  acogida  á  una  reunión  de  pa- 
triotas, que  por  la  iniciativa  de  este  mismo  banquero  se  dio  el  nombre  de  Junta  de 
Salvación,  Armamento  y  Defensa,  convirtiéndose  poco  después  en  Junta  Superior 
de  Madrid.  D.  Evaristo  San  Miguel,  general  anciano  é  invariable  en  sus  princi- 
pios progresistas,  vistió  el  uniforme  de  general,  y  guiado  por  sus  instintos  ambi- 
ciosos y  suponiendo  que  su  voz  habia  de  ser  atendida  en  las  masas,  se  lanzó  á  la 
calle  para  tomar  el  carácter  de  intermediario  entre  la  anarquía  y  la  defensa  de  la 
real  persona,  y  acudiendo  á  los  parajes  donde  más  arreciaba  la  tormenta  revolu- 
cionaria, prestó  un  señalado  servicio  al  Trono  y  al  país,  puesto  que  logró  aplaGar 
á  los  sediciosos  con  sus  palabras,  ofreciendo  á  la  irritada  muchedumbre  que  po- 
dría llegar  á  su  deseo  si  cesaban  las  hostilidades  y  le  dejaban  el  paso  Ubre  para 
llegar  á  Palacio. 
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Encaminóse  al  regio  alcázar  con  beneplácito  de  la  multitud,  y  ai  penetrar  en  la 
calle  de  Jacometrezó,  donde  vivia  Sevillano,  le  obligaron  á  que  subiese  y  aceptase 
la  presidencia,  de  aquella  Junta  de  Salvación,  que  la  constituian  Sevillano,  Esca- 
lante, Crespo,  D.  Francisco  Valdés,  Iriarte,  marqués  de  Tabuérniga,  Mollinedo, 
Romero,  Fernandez  de  los  Rios,  Vega  Armijo,  Aguirre,  Conde,  González,  y  Ordax 
Avecilla. 

El  ministerio  mientras  tanto  no  sabia  qué  partido  tomar  en  circunstancias  tan 
críticas,  y  notando  Rios  Rosas  la  pusilanimidad  de  Córdova,  que  no  habia  tenido 
la  fuerza  necesaria  para  desbaratar  aquella  Junta  rebelde  que  se  daba  el  título  de 
salvadora,  habló  con  una  persona,  que  no  he  podido  investigar  quién  fuera,  y  le 
dio  el  encargo  de  que  buscase  á  ODonnelly  le  dijese  de  su  parte  que  se  viniese  & 
Madrid  con  toda  la  fuerza  insurrecta  que  tenia  á  sus  órdenes.  Partió  el  mensajero 
sin  perder  momento;  pero  como  esta  orden  la  daba  en  Palacio,  algún  oficioso 
palaciego  la  oyó,  y  fué  corriendo  á  participarlo  á  doña  María  Cristina,  que  no 
queriendo  perdonar  la  rebeldía  del  duque  de  Lucena,  concibió  el  pensamiento  de 
cerrarle  el  paso,  y  acudiendo  cerca  de  su  hija,  la  dijo  que  inmediatamente  llama- 
se á  Espartero,  «que  era  el  único  que  podia  salvarla.  No  olvides,  añadió,  lo  que 
»nos  ha  dicho  Turón,  que  es  un  militar  leal  y  que  jamás  tomaría  parte  en  estas  co- 
asas sino  para  salvarte  si  te  encontrabas  en  peligro.  En  peligro  te  encuentras; 
» llama,  pues,  á  Espartero,  y  escríbele  una  carta  á  Logroño.»  Ni  vuestra  augusta 
madre,  ni  vuestra  ilustre  abuela  sabían  que  Espartero  se  habia  ausentado  de  Lo- 
groño con  la  siguiente  despedida: 

«Riojanos:  Me  separo  de  Logroño,  mi  pueblo  adoptivo,  porque  la  patria  y  su 
» libertad  reclaman  mi  presencia  en  la  invicta  Zaragoza.  Me  llevo  el  grato  recuer- 
»do  de  los  siete  años  que  he  sido  vuestro  conciudadano.  Un  solo  encargo  os  dejo 
^Obedeced  á  la  patriótica  Junta  que  ha  sido  instalada  en  este  dia;  respetad  sus 
^disposiciones  y  conservad  el  orden,  garantía  segura  del  triunfo.  Cuento  siempre 
»con  vuestra  honradez  nunca  desmentida,  con  vuestro  proverbial  patriotismo  y 
>esa  grandeza  de  corazón  que  os  ha  hecho  tan  apreciables  para  con  vuestro  con- 
vecino.— Espartero, — 18  de  Julio  de  1854.» 

Persuadida  la  Reina  de  las  razones  de  su  augusta  madre,  redactó  una  carta 
muy  sentida  y  llena  de  dulces  palabras  al  duque  de  la  Victoria,  diciéndoie 
que  viniese  á  salvarla;  pero  antes  de  mandarla  á  Logroño  quiso  dar  conocimiento 
de  esta  novedad  ai  ministerio,  y  llamó  á  Rios  Rosas  para  este  propósito.  Acudió  el 
ministro  de  la  Gobernación,  y  la  Reina  entonces  le  habló  en  esta  sustancia:  «He 
»pensado  que  conviene  en  esta  situación  llamar  á  Espartero,  porque  creo  que  es 
»el  único  que  puede  librarnos  de  tantos  conflictos.  Te  he  llamado  para  decírtelo  y 
»para  que  lo  consultes  con  tus  compañeros.»  Y  alargando  la  mano  levantó  un  pa- 
pel doblado,  y  añadió:  «Mira  si  soy  prevenida.  Aquí  tengo  escrita  la  carta  que  ha 
»de  remitirse  á  Logroño.  Léela  y  dame  tu  parecer.» 

Rios  Rosas  leyó  la  carta  con  reposo  aparente,  y  desde  luego  comprendió  que 
aquella  era  una  improvisación  para  estorbar  la  venida  del  conde  de  Lucena,  y  que 
su  pensamiento  habia  sido  adivinado  ó  revelado  por  alguien;  y  respondió  el  mi- 
nistro: «Señora:  la  carta  está  bien  escrita,  y  comprendo  que,  dado  ya  este  paso,  no 
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»es  desconocida  la  intención  de  V.  M.  Me  llevaré,  sin'  embargo,  la  carta  para 
»mostrarla  á  mis  compañeros;  pero  ruego  á  V.  M.  mientras  tanto,  que  no  se  tras- 
luzca este  designio,  porque  podría  traer  graves  dificultades.»  Ofreciólo  así 
vuestra  augusta  madre;  saludóla  Rios  Rosas  y  bajó  al  ministerio  de  Estado,  donde 
le  aguardaban  sus  compañeros,  á  quienes  manifestó  la  epístola  dirigida  al  duque 
de  la  Victoria  y  dio  cuenta  menuda  de  las  palabras  de  la  Reina.  Quedaron  atóni- 
tos los  consejeros  cuando  repasaron  la  misiva,  y  meditaban  sobre  la  resolución 
que  tomarían,  cuando  penetraron  en  la  secretaría,  como  representantes  de  la  Junta 
de  Salvación,  Mollinedo  y  Fernandez  de  los  Rios,  solicitando  en  nombre  de  la 
Junta  que  fuese  nombrado  San  Miguel  ministro  de  la  Guerra  y  que  se  llamase 
al  general  Espartero. 

Entonces  el  duque  de  Rivas,  con  una  imprudencia  imperdonable,  con  aquella 
precipitación  tan  suya,  ora  enojado,  ora  por  abreviar  dificultades,  dijo  á  los  em- 
bajadores que  la  Reina  habia  escrito  ya  á  Espartero  mandándole  llamar,  y  enseñó 
la  carta' para  confirmar  mejor  sus  palabras.  ¿Qué  más  hubieran  querido  saber  los 
comisionados?  Se  apartaron  presurosos  de  aquel  recinto  y  circularon  la  noticia 
por  Madrid,  mientras  que  Pampillon,  gentil-hombre  del  Rey  y  amigo  de  Esparte- 
ro, se  dirigía  á  Logroño  con  la  misiva  autógrafa  de  la  Reina,  y  supo  que  el  gene- 
ral habia  partido  á  Zaragoza. 

En  esta  invicta  ciudad  recibió  Espartero  la  carta  de  vuestra  augusta  madre,  y 
envió  en  respuesta  al  brigadier  Allende  Salazar,  portador  de  otra  carta  tan  lacóni- 
nica  como  irreverente. 

El  ministerio  continuaba  indeciso  y  perplejo  no  sabiendo  el  rumbo  que  debía 
seguir  en  aquellos  instantes,  pero  hubo  de  pensar  Rios  Rosas  que  lo  más  conve- 
niente en  aquel  trance  era  presentar  desde  luego  sus  dimisiones  y  aconsejar  á  la 
Reina  que  nombrase  á  D.  Evaristo  San  Miguel  ministro  universal. 

Subieron  los  consejeros  á  Palacio,  y  entre  las  personas  que  acompañaban  á 
S.  M.  estaba  D.  Evaristo  recibiendo  los  plácemes  de  la  Corona  por  sus  buenos  ser- 
vicios prestados  á  la  causa  del  orden.  Reveló  Rios  Rosas  á  la  Reina  la  resolución 
del  ministerio  de  presentar  su  dimisión  colectiva,  y  además  añadió  que  quien  úni- 
camente podia  reemplazar  con  buen  suceso  el  gabinete,  era  D.  Evaristo  San  Mi  - 
guel,  nombrándole  hasta  la  llegada  de  Espartero  ministro  universal.  Acogió  la 
Reina  el  pensamiento,  y  entonces  dijo  Rios  Rosas:  «Sírvase  V.  M.  decirlo  en  voz 
»alta  y  sonora  al  interesado,  que  el  pobre  general  es  sordo.»  Y  repuso  la  Reina 
sonriendo:  «Si  lo  ha  oido.  ¿No  ves  qué  cara  de  Pascua  ha  puesto?» 

Y  era  verdad  que  D.  Evaristo  sonreía.  Y  con  esto  no  quiero  yo  decir  que  el  ge- 
neral progresista  fuese  sordo  de  conveniencia,  sino  que  aquel  día  corría  viento 
favorable  para  los  que  tienen  entorpecida  la  corriente  de  este  sentido. 

La  situación  de  la  capital  de  España  era  cada  vez  más  alarmante  y  peligrosa; 
sabíalo  Espartero,  y  sin  lastimarse  de  la  situación  de  aquella  Reina,  á  quien  dijo 
salvaría  si  la  veía  en  peligro,  permanecía  inmóvil  en  Zaragoza  asistiendo  á  todos 
los  acuerdos  revolucionarios  de  su  Junta,  y  menospreciando  el  riesgo  que  podían 
correr  el  Trono  y  el  vecindario  de  Madrid  subordinado  ya  á  los  dictámenes,  no  solo, 
de  la  Junta  existente  en  la  cbsa  de  Sevillano,  sino  de  los  que  brotaban  de  otra 
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Junta  de  Salvación  creada  con  peores  condiciones  en  la  calle  de  Toledo,  que  de- 
fendían más  de  tres  mil  hombres  armados  de  aquellos  bairios,  á  la  cabeza  de  los 
cuales  se  encontraba  un  lidiador  de  toros  llamado  Puchcta,  que  logró  iínpcnerse 
en  tales  términos,  que  oscureció  con  sus  providencias  insolentes  y  arbitrarias  á  la 
misma  Junta  que,  desde  la  calle  de  Jacometrezo,  se  habia  dado  el  pomposo  título  i 
de  Salvadora.  La  Junta  de  la  calle  de  Toledo,  que  se  dio  el  nombre  de  Junta  del  j 
cuartel  del  Sur,  con  tendencias  demócratas  y  republicanas,  no  quiso  someterse  á 
la  que  presidia  D.  Evaristo  San  Miguel,  de  Jo  cual  resultaban  ásperas  contestacio- 
nes entre  las  dos  sociedades;  pero  los  consejos  atinados  del  general  San  Miguel, 
que  buscó  la  persuasión  más  bien  que  la  violencia,  obraron  el  efecto  que  se  bus- 
caba y  se  fusionaron  entrambas  aunque  imperfectamente. 

Creóse  también  al  mismo  tiempo  otra  sociedad  que  se  llamó  Circulo  de  la  Union, 
donde  peroraban  acaloradamente  el  conde  de  las  Navas  y  algún  que  otro  demó- 
crata vergonzante  como  el  marqués  de  Albaida.  Sin  embargo,  sobre  estas  tres  ins- 
tituciones efímeras  y  revolucionarias  aparecía  un  triunvirato  militar  que  debía 
ser  el  vencedor  tarde  ó  temprano  de  esta  malhadada  insurrección.  Las  tres  figuras 
que  campeaban  en  este  movimiento  eran  las  de  Espartero,  O'Donnell  y  San  Mi- 
guel. Ninguno  de  los  tres  generales  habia  concertado  plan  para  obrar  de  con- 
cierto, y  cada  uno  trabajaba  por  su  lado  para  distintos  efectos.  El  anciano  San  Mi- 
guel, hombre  ducho  en  materias  revolucionarias,  porque  este  fué  su  ejercicio  con- 
tinuado, progresista  y  ambicioso,  comprendió  que,  aunque  el  partido  democráti- 
co era  el  que  más  alborotaba  y  le  enaltecía,  no  podía  darle  fuerza  robusta  dentro 
de  la  idea  republicana,  conociendo  que  el  pueblo,  si  odiaba  á  los  hombres,  no 
aborrecía  la  institución  monárquica,  por  lo  cual  San  Miguel,  aun  cuando  levan  - 
tó  con  bríos  el  estandarte  progresista,  quiso  que  esta  enseña  fuera  el  mejor  escu- 
do que  abroquelase  el  Trono,  y  se  declaró  campeón  de  la  Reina  con  arrojo  y  em- 
peño decidido,  prestando  á  la  monarquía  grandes  y  señalados  servicios,  que  nun- 
ca deberá  olvidar  vuestra  augusta  madre. 

Cuando  ya  nadie  disputaba  al  pueblo  su  victoria,  se  derramó  sangre,  que,  aun- 
que impura,  nunca  debió  haberse  derramado.  D.  Francisco  Chico,  aquel  jefe  de  la 
policía,  cuyo  nombre  he  apuntado  en  esta  historia,  era  un  hombre  verdaderamen  - 
te  digno  del  cargo  odioso  que  desempeñaba;  así,  que  sus  actos  repugnantes  inhe- 
rentes á  su  empleo  le  trajeron  el  odio  de  las  gentes.  Cínico,  audaz,  amante  del 
lujo  y  codicioso  de  riquezas,  hacia  gala  de  su  fausto.  Era  propietario  de  magní-| 
ficas  casas;  tenia  mancebas  bien  asalariadas  que  se  engalanaban  como  unas  prin-j 
cesas;  él  mismo  en  determinadas  ocasiones  colgaba  en  su  pecho  condecoraciones 
concedidas  con  poca  previsión,  y  todo  el  mundo  sabia  que  era  poseedor  de  una 
galería  de  cuadros  al  óleo  que  podía  competir  con  los  que  tenia  el  célebre  ban- 
quero Salamanca.  D.  Francisco  Chico  era  una  provocación  perpetua  á  la  concien- 
cia de  los  hombres  honrados,  y  por  espacio  de  mucho  tiempo  no  hizo  más  que 
acopiar  riquezas  y  resentimientos,  y  esperaban  los  agraviados  para  satisfacerlos 
una  ocasión  propicia.  El  poder  mismo  contribuyó  á  que  el  odio  de  las  gentes  con- 
tra este  infortunado  se  acrecentase,  pues  hasta  hubo  de  ser  preferido  á  las  delibe- 
raciones de  la  autoridad  civil.  D.  Melchor  Ordoñez,  gobernador  de  la  provincia 


432  LA  ESTAFETA 

de  Madrid,  hombre  de  rectitud  probada  y  amigo  de  la  justicia,  sabidor  del  fausto 
que  ostentaba  el  jefe  de  la  policía,  hubo  de  argüirle  alguna  vez  sobre  esta  mate- 
ria, extrañando  ver  tanta  riqueza  acumulada  en  hombre  que  disfrutaba  sueldo 
tan  mezquino,  lo  cual  le  inducia  á  recelar  que  aquello  se  adquiría  por  malos  me- 
dios. Chico  se  desentendía;  pero  Ordoñez,  hombre  de  carácter  inquisidor,  llegó  á 
entender  que  el  jefe  de  la  policía  estaba  en  connivencia  con  todos  los  ladrones  y 
rateros  de  Madrid,  los  cuales  le  daban  parte  de  sus  robos  en  cambio  de  su  benig- 
nidad; así  es  que  favorecía  á  los  criminales,  perseguía  sin  piedad  á  los  hombres 
políticos,  y  si  alguno  de  estos  se  libertaba  de  sus  pesquisas,  era  porque  él  le  daba 
aviso  anticipado  con  la  seguridad  del  premio  excesivo. 

Sucedió  que  un  dia  robaron  un  reloj  de  gran  estima  á  un  amigo  de  Ordoñez,  y 
dijo  al  jefe  de  policía  que  deseaba  mucho  que  el  reloj  pareciera;  y  entonces  Chico 
con  orgullo  dijo:  «Descuide  V.  E.;  parecerá.»  Y  pareció  el  reloj.  Cuando  Ordoñez 
tuvo  en  su  mano  la  prenda  y  vio  la  satisfacción  pintada  en  la  cara  del  jefe  de  po- 
licía, añadió  el  gobernador:  «La  obra  no  es  perfecta.  El  dueño  tiene  ya  la  alhaja^ 
»pero  la  justicia  está  desairada,  y  para  que  esto  se  remedie  es  necesario  que  pa- 
»rezca  el  ladrón.»— «Eso  no  puede  ser,»  repuso  Chico. — «¿Por  qué?»  preguntó  el 
gobernador. — «Porque  peligran  su  vida  de  Vd.  y  la  mia.»  A  lo  cual  contestó  Or- 
doñez: «Cuide  Vd.  de  salvar  la  suya,  que  yo  procuraré  defender  la  mia.  Si  el  la- 
»dron  no  parece,  irá  Vd.  á  la  cárcel  como  cómplice  de  este  robo.»  Resistióse  Chico 
á  la  delación,  y  fué  puesto  en  la  cárcel  por  mandato  de  Ordoñez,  y  se  le  formó 
causa.  Sin  embargo,  influencias  atendibles,  que  no  quiero  mencionar  aquí,  que 
viven  y  conozco,  pusieron  en  libertad  á  este  hombre  execrable.  Estas  cosas  se  di- 
vulgaban, y  crecía  el  odio  contra  este  hombre. 

La  Junta  de  la  calle  de  Toledo,  y  al  frente  de  la  cual  se  encontraba  el  torero  Pu- 
cheta,  y  que  ejercía  un  poder  ilimitado,  quiso  apoderarse  de  la  persona  de  D.  Fran- 
cisco Chico,  y  como  no  le  hallaban  en  su  casa  prendió  á  un  dependiente  de  la 
policía  que  fingió  ignorar  dónde  se  encontraba;  pero  una  de  las  mancebas  de  Chi- 
co, resentida  más  bien  que  celosa  de  este  hombre  porque  había  puesto  los  ojos  en 
otra  mujer  despreciándola  á  ella,  dijo  á  Pucheta  que  no  había  salido  de  su  casa, 
pero  que,  como  estaba  gravemente  enfermo,  le  habían  escondido  en  una  habitación 
tapiada  con  cierto  artificio  para  no  ser  descubierto,  y  hasta  tuvo  la  crueldad  de 
guiar  á  sus  perseguidores  para  ilustrarlos  en  eL  descubrimiento  de  la  estrategia. 
Le  encontraron,  y  como  no  podia  Chico  sostenerse  en  pié  por  lo  grave  de  su  dolen- 
cia, fué  conducido  en  un  colchón  desde  la  plazuela  de  los  Mostenses  á  la  de  la  Ce- 
bada donde  le  fusilaron,  experimentando  la  misma  suerte  el  dependiente  que  se 
negó  á  descubrir  su  paradero. 

Sufrió  Chico  la  muerte  con  una  serenidad  que  no  suele  ser  característica  en  los 
hombres  de  su  ralea.  Medio  incorporado  en  el  colchón,  en  el  cual  fué  conduci- 
do en  hombros  de  algunos  paisanos  al  último  suplicio,  iba  echándose  aire  con  un 
abanico  y  volviendo  la  vista  á  todos  lados  con  una  impasibilidad  que  tenia  algo 
de  cinismo. 

La  ejecución  de  Chico,  á  la  cual  precedió  la  de  algunos  otros  individuos  perte- 
necientes á  la  policía  secreta,  dio  miedo  y  horror  á  los  habitantes  de  Madrid,  y 
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hubo  momentos  en  que  se  creyó  que  se  pretendía  hacer  una  triste  parodia  de  las 
visitas  domiciliarias  de  la  municipalidad  de  París.  Sucesos  tan  escandalosos  que- 
daban impunes;  se  aumentaban  las  barricadas,  construyéndose  una  en  cada  boca- 
calle, que  ocupaban  personas  honradas  para  obtener  con  aquella  actitud  una 
prenda  de  seguridad,  y  las  no  honradas  una  hoja  de  servicios  que  presentar  más 
tarde  para  alcalizar  un  empleo,  ó  para  que  se  olvidasen  antecedentes  sospechosos 
contra  su  dudoso  liberalismo,  cuya  exageración  protegian  los  acontecimientos. 

Acudió  San  Miguel  á  la  plaza  de  la  Cebada,  y  pudo  con  su  acento  aquietar  la 
ferocidad  de  aquellos  caníbales,  que  se  aparejaban  á  nuevas  ejecuciones.  Las  bar- 
ricadas se  adornaban  con  pomposas  colgaduras,  donde  lucian  los  retratos  de  Es- 
partero,  O'Donnell,  Dulce  y  San  Miguel,  pero  no  se  veia  el  de  la  Reina,  contra 
la  cual  se  notaban  síntomas  de  animadversión.  Un  hombre  ilustrado,  cuya  exce-  . 
siva  modestia  le  tiene  encastillado  en  el  hogar  doméstico;  una  inteligencia  no  co- 
mún, y  que  con  carácter  más  decidido  y  osado  habría  hecho  á  España  servicios 
considerables,  observando  que  la  Corona  vacilaba  en  las  sienes  de  doña  Isabel,  es- 
cribió un  documento  notable,  .en  el  que  hablando  la  Reina  á  su  pueblo  hacia  cier- 
tas declaraciones;  era  una  especie  de  capitulación  honrosa  que  levantaba  el  pres- 
tigio de  la  Corona  y  que  alzaba  la  popularidad  un  tanto  decaída  de  vuestra  ilus- 
tre  madre.  Este  manifiesto-proclama,  que  debe  estar  asentado  en  las  hojas  de  esta 
historia,  porque  es  documento  notable,  lo  escribía  en  lo  más  escondido  de  su  ga- 
binete D.  Francisco  Pareja  y  Alarcon,  y  era  de  este  tenor: 

«Españoles:  Una  serie  de  deplorables  equivocaciones  ha  podido  separarme  de 
^vosotros,  introduciendo  entre  el  pueblo  y  el  Trono  absurdas  desconfianzas.  Han 
acalumniado  mi  corazón  al  suponerle  sentimientos  contrarios  al  bienestar  y  á  la 
^libertad  de  los  que  son  mis  hijos;  pero  así  como  la  verdad  ha  llegado  por  fin  á 
»los  oídos  de  vuestra  Reina,  espero  que  el  amor  y  la  confianza  renazcan  y  se  afir- 
amen  en  vuestros  corazones. — Los  sacrificios  del  pueblo  español  para  sostener  sus 
^libertades  y  mis  derechos  me  imponen  el  deber  de  no  olvidar  nunca  los  princi- 
pios que  he  representado,  los  únicos  que  puedo  representar;  los  principios  de  la  li- 
»bertad,  sin  la  cual  no  hay  naciones  dignas  de  este  nombre.  Una  nueva  era,  fun- 
»dada  en  la  unión  del  pueblo  con  el  monarca,  hará  desaparecer  hasta  la  más  leve 
asombra  de  los  tristes  acontecimientos,  que  yo  la  primera  deseo  borrar  de  nues- 
»tros  anales. — Deploro  en  lo  más  profundo  de  mi  alma  las  desgracias  ocurridas  y 
»procuraré  hacerlas  olvidar  con  incansable  solicitud. — Me  entrego  confiadamente 
»y  sin  reserva  á  la  lealtad  nacional.  Los  sentimientos  de  los  valientes  son  siem- 
bre sublimes. — Que  nada  turbe  en  lo  sucesivo  la  armonía  que  deseo  conservar 
»con  mi  pueblo.  Yo  estoy  dispuesta  á  hacer  todo  género  de  sacrificios  para  el 
»bien  general  del  país,  y  deseo  que  este  torne  á  manifestar  su  voluntad  por  el  ór- 
»gano  de  sus  legítimos  representantes,  y  acepto  y  ofrezco  desde  ahora  las  garan- 
»tías  que  afiancen  sus  derechos  y  los  de  mi  Trono.— El  decoro  de  este  es  vuestro 
»decoro,  españoles;  mi  dignidad  de  Reina,  de  mujer  y  de  madre,  es  la  dignidad 
»misma  de  la  nación,  que  hizo  un  día  mi  nombre  símbolo  de  la  libertad.  No  temo, 
»pues,  confiarme  á  vosotros;  no  temo  poner  en  vuestras  manos  mi  persona  y  la  de 
»mis  hijas;  no  temo  colocar  mi  suerte  bajo  la  egida  de  vuestra  lealtad,  porque 
tomo  ni.  55 
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»creo  firmemente  que  os  hago  árbritos  de  vuestra  propia  honra  y  de  la  salud  de  la 
»patria. — El  nombramiento  del  esforzado  duque  de  la  Victoria  para  presidente  del 
^Consejo  de  ministros,  y  mi  completa  adhesión  á  sus  ideas,  dirigidas  á  la  felici- 
dad común,  será  la  prenda  más  segura  del  cumplimiento  de  vuestras  nobles  as- 
»piraciones. — Españoles:  Podéis  hacer  la  ventura  y  la  gloria  de  vuestra  Reina 
^aceptando  lo  que  ella  os  desea  y  os  prepara  en  lo  íntimo  de  su  maternal  corazón. 
»La  acrisolada  lealtad  del  que  va  á  dirigir  mis  consejos,  el  ardiente  patriotismo 
»que  ha  manifestado  en  tantas  ocasiones,  pondrá  sus  sentimientos  en  consonan- 
acia  con  los  mios. — Dado  en  Palacio  á  26  de  Julio  de  1854. — Yo  la  Reina.» 

Así  elaborado  el  documento,  fué  leido  áT5JRafael  María  Baralt  por  su  mismo  au- 
tor, y  encontrándole  excelente  el  astuto  publicista,  le  arrebató  de  las  manos  del 
Sr.  Pareja  y  Alarcon  y  buscó  mañosamente  manera  de  introducirlo  en  Palacio, 
lo  cual  logró,  según  tengo  entendido,  por  la  mediación  del  general  Concha,  que 
también  halló  el  documento  de  buen  sabor  y  precioso  en  tales  circunstancias.  Le- 
yólo D.  Evaristo  San  Miguel;  le  entusiasmó  su  redacción,  y  sustituyendo  con 
otras  algunas  palabras  que  le  parecieron  más  adecuadas,  aconsejó  á  la  Reina  que 
firmase  el  papel;  se  imprimió  y  circuló  profusamente,  y  desde  aquel  momento  el 
retrato  de  la  Reina  de  España  lució  victoriosamente  en  las  barricadas  al  lado  de 
los  de  los  generales  insurrectos,  llamados  héroes  y  libertadores. 

No  obstante,  aunque  calmada  la  agitación  seguia  la  plebe  siendo  completamen- 
te dueña  de  la  capital  de  la  monarquía,  puesto  que  desde  la  noche  del  19  perma- 
necían las  tropas  de  la  guarnición  encerradas  en  sus  cuarteles,  y  la  Guardia  civil, 
para  libertarla  de  las  iras  de  los  revolucionarios,  que  la  odiaban  porque  habia  cum- 
plido con  sus  deberes,  hubo  que  concentrarla  en  Villaviciosa,  y  á  fin  de  calmar  la 
ojeriza  popular  contra  este  valiente  y  disciplinado  cuerpo,  se  acordó  separar  del 
mando  al  ilustre  y  distinguido  director  de  esta  arma,  el  duque  de  Ahumada,  que  la 
fundó  con  tan  sólidos  cimientos  y  tan  acertadamente  la  dirigía,  nombrando  en  re- 
emplazo de  este  militar  eminente  al  progresista  D.  Facundo  Infante.  Pucheta,  aun 
cuando  no  daba  ya  órdenes  para  fusilar,  procuraba  dilatar  su  influjo  personal  dan- 
do alientos  á  sus  secuaces  para  que  la  democracia  fuese  la  vencedora  y  no  se  hicie- 
se con  la  Corona  ninguna  clase  de  alianza.  Los  coligados  mismos  conservadores 
del  año  52  estaban  ya  asustados  de  su  obra,  que  no  habían  presumido  avanzara 
tanto;  pero  era  lo  cierto  que  ya  en  aquella  sazón  teni  en  su  mano  los  destinos  de 
la  desgraciada  España  el  proclamado  salvador  duque  de  la  Victoria. 

El  deseo  que  tenían  los  hombres  de  orden  de  que  se  restableciese  el  público  sosie- 
go, olvidando  los  funestos  antecedentes  de  Espartero  cuando  era  Regente,  creyeron 
que  retirado  tanto  tiempo  de  la  política  ardiente  y  apasionada,  vendría  con  mejor 
seso  á  ser  un  elemento  moderador  y  á  corregir  sus  pasados  errores;  pero  bien  pron- 
to pudieron  convencerse  de  lo  contrario  los  que  supieron  que  residía  en  Zarago- 
za, y  que  allí  mismo  daba  pruebas  evidentes  de  que  no  habia  olvidado  sus  anti- 
guas mañas,  que  apadrinaría  sus  antiguos  principios  y  escogería  las  mismas 
personas  que  tan  desdichadamente  le  habían  conducido  á  la  perdición. 

Uno  de  los  hombres  que  le  eran  más  devotos,  Allende  Salazar,  que  vino  de  van- 
guardia, al  presentarse  en  el  Circulo  de  la  unión  patriótica  pronunció  las  síguien- 
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tes  palabras:  «Espartero  viene  decidido  á  asegurar  para  siempre  las  libertades  pá- 
»trias.  No  confiemos  en  vanas  promesas.  Yo  era  entonces  muy  joven,  pero  me 
»acuerdo  haber  oido  decir  á  Fernando  VII:  Marchemos  francamente,  y  yo  ti  prime- 
»ro,  por  la  senda  constitucional,  y  después  ahorcó  á  Riego  en  la  plaza  de  la  Cebada. 
»No  demos  lugar  á  que  esto  se  repita.  El  Espartero  de  hoy  no  es  el  Espartero 
»de  1843.  Puedo  aseguraros  que  está  resuelto  á  consolidar  definitivamente  el  triun- 
»fo  de  la  revolución,  á  ser  el  Washington  de  España.»  ¡Con  qué  descaro  manifes- 
taba que  podia  la  Reina  Isabel  ser  tan  perjura  como  su  padre! 

También  reveló  los  intentos  y  propósitos  del  duque  de  la  Victoria  ,el  mensa- 
je poco  respetuoso  de  Allende  Salazar,  hecho  general  por  la  Junta  de  Zaragoza,  que 
presidia  Espartero,  el  cual  intimó  á  la  Reina  que  la  autoridad  de  la  revolución 
era  superior  á  la  constitucional  del  Trono,  y  que  este  debia  humillarse  ante  la  so- 
beranía nacional,  y  que  solo  de  esta  manera  aceptaba  Espartero  el  puesto  de  pre- 
sidente  del  Consejo  de  ministros  que  se  le  of recia.  El  programa  de  Espartero  que 
presentaba  Salazar  fué  apoyado  por  este  adusto  embajador  con  razones  tan  des- 
templadas y  fuera  de  modo,  que  arrancaron  lágrimas  á  la  atribulada  Reina,  la  cual 
sollozando  dijo:  «Dile  á  Espartero  que  acepto  íntegro  su  programa,  sin  ningún 
agénero  de  restricción.»  Con  esta  respuesta  convino  Espartero  en  encaminarse  á 
Madrid,  en  cuya  capital  entró  el  28  de  Julio,  es  decir,  después  de  haberse  hecho 
esperar  nueve  angustiosos  dias. 

La  entrada  del  caudillo  progresista  fué  solemne  y  fastuosa,  teniendo  en  su  trán- 
sito una  grande  ovación  revolucionaria,  y  para  que  el  pueblo  entendiese  cuáles 
eran  sus  propósitos,  sobre  la  misma  carroza  que  le  conducía  desenvainó  la  espada 
y  dijo:  «Madrileños:  Me  habéis  llamado  para  afianzar  para  siempre  las  libertades 
apátrias.  Aquí  me  tenéis;  y  si  alguno  de  los  enemigos  irreconciliables  de  nuestra 
^sacrosanta  libertad  intenta  arrancárnosla,  con  la  espada  de  Luchana  me  pondré 
»al  frente  de  vosotros,  de  todos  los  españoles,  y  os  enseñaré  el  camino  de  la  gloria.» 

Aunque  era  grande  el  engreimiento  de  Espartero  al  verse  tan  inopinadamente  le- 
vantado al  poder,  comprendió  que  la  situación  no  era  suya  enteramente,  y  que  los 
generales  de  Vicálvaro,  y  particularmente  O'Donnell,  tenían  prestigio  en  el  ejér- 
cito y  podrían  vencer  á  los  milicianos  armados,  única  fuerza  con  que  contaba  el 
ex-regente.  A  más  de  esto,  el  conde  de  Lucena  había  puesto  en  Manzanares,  con 
voluntad  ó  sin  ella,  el  triunfo  en  manos  de  los  progresistas,  á  cuya  cabeza  estaba 
Espartero,  y  haciendo  de  necesidad  virtud,  y  semblante  de  olvidar  añejos  resenti- 
mientos, mandó  Espartero  venir  rápidamente  á  O'Donnell  á  la  corte  para  que 
aceptase  el  ministerio  de  la  Guerra,  y  se  presentaron  al  pueblo  unidos  en  amigable 
consorcio,  representando  una  verdadera  comedia  con  mutuos  y  apretados  abrazos, 
que  se  daban  en  un  balcón  en  presencia  del  pueblo,  que  aplaudía  y  victoreaba 
escena  tan  patética  y  sabrosa. 

Después  de  esta  escena,  dícenme  que  tuvo  O'Donnell  una  lucha  interior  que  le 
puso  en  el  caso  de  entrar  en  profundas  meditaciones,  y  aun  añaden  que  buscó  al- 
gún consejero  leal  que  le  sacase  de  las  incertidumbres  y  vacilaciones  que  inquie- 
taban su  conciencia,  porque  pensaba  de  esta  manera: 

«Sin  precaverlo  he  dado  la  victoria  á  los  progresistas.  Yo  debo,  pues,  retirarme 
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»á  mi  casa  y  declarar  que  al  lanzarme  al  campo  de  la  revolución  no  fué  mi  propó- 
sito defender  unos  principios  que  jamás  fueron  los  míos.»  Esto  habría  sido  prove- 
choso á  su  honra,  y  la  historia  habría  aplaudido  su  actitud;  pero  optando  por  el  con- 
sejo de  Dulce,  que  le  decía  que  no  abandonase  el  puesto  que  le  daba  Espartero,  yo 
mismo  me  persuado  de  que  hizo  un  eminente  servicio  al  Trono  y  á  la  patria.  Su  re- 
tirada en  aquellos  momentos  pudiera  traer  á  España  males  inevitables,  porque  des- 
pués de  graves  trastornos  hubiese  aumentado  las  dificultades  para  una  reacción  con- 
servadora. Solo  O'Donnell,  acompañando  al  duque  de  la  Victoria,  pudo  libertar  al 
Trono  del  vilipendio  que  la  revolución  se  propuso  imprimirle.  ¿Qué  habría  sido  de 
la  pobre  España  sin  más  hombre  que  Espartero  al  frente  de  sus  destinos?  ¿Qué  hu- 
biese resultado  de  las  deliberaciones  de  un  poder  inepto  sin  más  fórmula  de  salva- 
ción que  su  frase  favorita  y  nunca  olvidada  de  «Cúmplase  la  voluntad  nacional?» 
La  historia  motejará  siempre  la  conducta  de  O'Donnell  como  hombre  considerán- 
dola bajo  el  punto  de  vista  de  una  moral  estricta,  pero  la  posteridad  mirará  bené- 
volamente su  proceder  uniéndose  á  Espartero  en  gracia  de  los  grandes  intereses 
que  salvó. 

Era  fingida  la  unión  que  existia  entre  estos  dos  generales,  pero  asi  y  todo  esta 
apariencia  teatral  constituyó  una  situación  tranquilizadora,  sin  que  nadie  pusiese 
en  duda  que  teniendo  O'Donnell  á  sus  órdenes  el  mando  militar,  la  supremacía  del 
«onde  de  Lucena  era  superior  á  la  del  duque  de  la  Victoria;  así  que  le  pareció  á 
aquel  de  escasa  importancia  para  lo  porvenir  que  el  ministerio  se  compusiera  en 
su  totalidad  de  progresistas.  No  obstante,  peligraba  en  algún  tanto  la  situación, 
porque  la  prensa  progresista  desatinaba  llamándose  poder  de  la  nación,  mayor- 
mente cuando  la  Milicia  nacional  se  desmandaba  y  cuando  funcionaban  las  so- 
ciedades secretas,  figurando  en  primer  término  el  turbulento  Círculo  de  la  Union, 
que  nombró  á  Espartero  para  presidente,  lo  cual  dio  gozo  al  caudillo  que  exclamó 
también  aceptando  el  honorífico  puesto:  «Cúmplase  la  voluntad  nacional.» 

Funcionaba  ya  el  ministerio  en  la  órbita  de  sus  atribuciones,  aunque  no  le  fal- 
taban tropiezos  para  su  marcha  regular,  y  era  uno  de  ellos  saber  qué  resolución 
debían  tomar  para  salvar  á  la  Reina  madre,  sobre  la  cual  las  muchedumbres  des- 
aforadas depositaban  su  ira  suponiéndola  más  pecadora  de  lo  que  realmente  era. 
La  irritación  popular  fué  tan  extraordinaria,  que  se  exigía  llevarla  á  la  barra  y 
después  al  patíbulo,  olvidando  que  había  sido  la  restauradora  de  las  libertades  es- 
pañolas, sin  que  yo  anatematice  aquí  al  pueblo  por  sus  exageradas  pretensiones, 
sino  á  un  ínfimo  grupo  de  miserables  que  debían  lo  que  eran  á  esta  ilustre  señora 
y  á  su  persistencia  rebelde  y  revolucionaria. 

O'Donnell,  que  había  sido  uno  de  los  más  incansables  fomentadores  de  esta  ani- 
madversión contra  doña  María  Cristina,  al  mirarla  víctima  de  la  ira  popular,  ya 
en  el  poder  se  convirtió  en  su  más  decidido  paladín,  sucediendo  lo  mismo  á  Es- 
partero, que,  no  obstante  su  conocido  deseo  de  libertar  á  esta  Princesa  de  tamaño 
conflicto,  tuvo  la  debilidad  de  publicar  en  un  documento  solemne  que  la  Reina 
madre  no  saldría  de  Madrid  por  sorpresa,  ni  de  oculto;  compromiso  que  algunos 
días  después  pudo  acarrear  gravísimas  desazones.  Había,  pues,  necesidad  de 
aquietar  á  la  plebe;  el  gobierno  lo  deseaba,  y  cómo  carecía  todavía  de  elementos  ro- 
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bustos  para  oponerse  &  los  caprichos  de  los  revolucionarios,  tuvo  que  decir  que  con- 
sentía en  que  los  bienes  de  la  Reina  madre  continuasen  secuestrados  hasta  la  con- 
clusión de  la  causa  política,  revestida  de  formas  judiciales,  en  que  la  habian  en- 
vuelto, y  que  era  lo  que  se  decia  deber  esclarecer  los  hechos  y  poner  en  evidencia 
la  verdad.  Cedió  el  gobierno  vergonzosamente  á  la  pasión  revolucionaria  y  re- 
dactó un  decreto  declarando  en  secuestro  todos  sus  bienes  y  sometiéndola  á  un 
juicio,  con  el  cual  iba  aparejada  la  proscripción.  Tuvieron  los  ministros  el  valor 
inusitado  de  presentar  este  documento  á  la  Reina  para  que  le  rubricase,  pero  esta 
augusta  joven,  después  que  le  leyeron  el  contenido,  prorumpió  en  amargo  llanto 
y  habló  de  esta  manera: 

«Haced  vosotros  cuanto  queráis  contra  doña  María  Cristina  si  el  pueblo  os  pide 
auna  víctima,  pero  no  obliguéis  &  una  hija  que  firme  la  proscripción  de  su  madre» 
*Este  paso  innoble  me  deshonraría  ante  el  mundo  y  ante  la  historia,  y  es  extraño 
»que  vosotros  hayáis  creído  que  yo  podría  suscribir  &  tanto  desdoro.»  Resolución 
digna,  que  afectó  al  ministerio,  y  que  se  dolió  de  haberlo  propuesto,  por  lo  que 
aquel  mismo  día  fijó  el  en  que  la  Reina  madre  debía  salir  de  Madrid  á  tod° 
trance. 

Y  salió  de  la  corte  la  Reina  madre  el  dia  28  de  Agosto  acompañada  de  una  es- 
colta que  mandaba  el  general  Garrigó,  que  prodigó  á  la  majestad  todo  género  de 
atenciones,  sin  que  durante  su  tránsito  fuera  de  la  capital  de  España  experimen-, 
tase  la  augusta  señora  el  más  leve  contratiempo,  bien  que  todo  el  rencor  contra 
ella  estaba  reconcentrado  en  Madrid,  pueblo  donde  se  hacinan  todas  las  malas  pa- 
siones y  donde  con  mayor  vehemencia  se  extravian  los  instintos  de  los  hombres. 
Sin  embargo,  la  salida  de  doña  María  Cristina  produjo  sus  naturales  disturbios 
dentro  de  Madrid,  porque  los  revolucionarios,  nada  tímidos  en  sus  demostraciones, 
porque  se  llamaban  los  vencedores,  tomaron  pretexto  de  la  partida  de  la  Reina  ma- 
dre para  salir  á  la  calle  armados  y  dar  gritos  subversivos  y  mueras  lo  mismo  ¿ 
Espartero  que  &  O'Donnell,  olvidando  que  un  mes  antes  los  habian  victoreado  al 
verlos  abrazados  en  un  balcón.  O'Donnell,  que  tenia  fuerzas  para  contrarestar  & 
los  descontentos,  y  Espartero,  que  se  vio  nuevamente  ultrajado  por  la  plebe,  se 
pusieron  de  acuerdo  para  sofocar  el  tumulto  y  lo  consiguieron.  Puede  decirse  que 
en  este  dia  pusieron  término  á  la  revolución  del  54  estos  dos  dictadores.  Pero,  si 
acabó  la  perturbación  material  de  los  patriotas,  comenzó  la  moral  entre  dos  gene- 
rales que  disponían  de  los  destinos  de  la  nación  con  diferentes  tendencias;  y  claro 
es  que  aquellas  dos  entidades  no  podían  armonizar  para  los  mismos  fines,  mayor- 
mente cuando  también  eran  discordes  y  encontrados  los  elementos  que  aislada- 
mente los  sostenían.  Pero  en  una  sola  cosa  se  notaba  que  obraban  de  mancomún, 
y  era  esta  en  el  sostenimiento  de  la  supremacía  militar,  porque  los  dos  eran  sol- 
dados, y  pudo  creerse,  con  razón,  que  Espartero  y  O'Donnell  desde  1854  hasta  1856 
obraron  como  dos  dictadores. 

Algo  bueno  encontraron  estos  dos  generales  que  debió  facilitarles  el  camino  de 
la  gobernación,  y  fué  esencialmente  una  administración  regularizada  y  un  ejér- 
cito disciplinado  y  opuesto  &  todo  acto  de  insubordinación,  ejército  que  no  se  ha- 
bría sublevado  sin  la  traición  injustificable  de  Dulce.  El  conde  de  Lucena  habría 
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tenido  que  emigrar  á  Portugal  sin  el  manifiesto  de  Manzanares,  documento  que 
prestó  alas  y  soberbia  al  ya  oscurecido  y  postrado  partido  progresista.  Fué  gran 
desacierto  de  vuestra  augusta  madre,  en  lugar  de  llamar  á  Espartero,  no  haber 
llamado  á  Narvaez  ó  al  mismo  general  O'Donnell.  El  duque  de  la  Victoria,  siempre 
inepto  en  la  cumbre  del  poder,  con  su  fórmula  no  olvidada  de  «cúmplase  la  volun- 
tad nacional,»  despertó  los  elementos  perturbadores  que  él  personificaba,  y  prepa- 
ró los  horribles  acontecimientos  de  1856.  La  coalición  de  1852  confirmó  la  gran 
verdad  de  que  las  coaliciones  políticas  son  tan  eficaces  para  destruir  como  nulas 
para  edificar. 

De  exageración  en  exageración  se  llegó  hasta  sembrar  semillas  socialistas  emi- 
nentemente revoluciomarias,  que  aparecieron  entonces  por  primera  vez  en  España. 
Para  nadie  era  su  posición  de  actualidad  más  dificultosa  y  llena  de  peligros  que 
para  O'Donnell,  porque  habiendo  sido  sus  opiniones  constantemente  conservado- 
ras veia  su  conducta  pasada  en  abierta  contradicción  con  la  que  adoptó  en  1854. 
Tenia,  pues,  que  adoptar  un  medio  con  que  justificar  su  aptitud,  y  de  tan  difícil  y 
anómala  situación  nació  sin  duda  originariamente  la  infecunda  idea  de  la  unión 
liberal,  bien  que  no  podia  optar  por  otro  camino,  puesto  que  no  debiendo  lla- 
marse conservador,  tampoco  podia  resignarse  á  aceptar  el  nombre  de  progre- 
sista. 

No  por  eso  lograba  O'Donnell  la  supremacía  en  el  poder,  porque  siendo  presi- 
dente del  Consejo  Espartero,  y  restablecida  la  anarquía  de  la  Milicia  nacional,  cu- 
yo encargo  principal  fué  sostener  siempre  sus  principios  por  la  fuerza,  por  mucho 
que  fuese  la  importancia  del  conde  de  Lucena  no  era  suficientemente  poderoso  pa- 
ra variar  la  historia  del  partido  progresista.  Sin  embargo,  la  teoría  utópica  de  la 
unión  liberal  pudo  seducir  á  algunos  hombres  extremados  en  la  escuela  del  pro- 
greso político,  y  ya  porque  vieron  en  Espartero  una  inepcia  evidente  para  lo  por- 
venir,, ya  porque  quisieron  ver  en  la  media  tinta  unionista  una  garantía  para  lo 
futuro  se  arrimaron  á  O'Donnell  algunos  hombres  importantes  de  la  bandera 
progresista,  tales  como  Luzuriaga,  Bruil,  Collado,  Madoz,  Laserna,  Cantero,  Infan- 
te, Roda,  Alvarez,  Lujan,  Santa  Cruz,  Lafuente  y  otros  que  seria  largo  enumerar; 
agregándose  á  esta  especial  amalgama  gran  número  de  conservadores,  que  aban- 
donaron la  doctrina  pura  del  moderantismo  para  afiliarse  en  este  nuevo  campo, 
que  fué  andando  el  tiempo  tan  fecundo  en  desaciertos  y  sinsabores. 

No  obstante,  la  Gaceta  publicó  una  colección  de  decretos,  por  los  que,  atendiendo 
á  los  muchos  méritos  y  servicios  de  O'Donnell,  se  le  nombraba  capitán  general  del 
ejército  y  ministro  de  la  Guerra,  dando  igual  grado  á  San  Miguel,  y  aquí  tiene 
V.  A.  dos  capitanes  generales,  siete  tenientes  generales  y  seis  mariscales  de  cam- 
po hechos  de  repente,  lo  cual  no  habría  sido  cosa  para  murmurada  después  de  la 
batalla  de  Bailen,  que  cosió  mucho  menos  &  la  nación. 

Convocáronse  Cortes  Constituyentes,  y  la  Reina,  que  en  cuatro  años  no  habia 
penetrado  en  el  recinto  de  la  Representación  nacional,  acudió  el  8  de  Noviembre 
de  1854  á  abrir  las  sesiones  de  la  Asamblea  con  un  discurso  en  el  cual  decía  que 
habia  sido  fiel  á  su  palabra  cumpliendo  lo  que  ofreció  ante  Dios  y  el  mundo,  y 
creía  que  estas  Cortes  venían  á  cerrar  el  abismo  de  las  luchas  y  las  discordias. 
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Mal  conocía,  ó  fingía  desconocer,  el  que  redactó  el  documento,  las  tendencias  per- 
turbadoras de  los  partidos  políticos  de  España. 

£1  designio  principal  de  esta  Asamblea  era  un  cambio  trascendental  en  todo  lo 
que  existia  en  el  orden  político  y  administrativo,  sin  excluir  la  Constitución,  que 
habia  dado  paz  y  regularidad  al  país  nueve  años  consecutivos.  Sin  embargo,  en 
el  decreto  de  convocatoria  habían  dicho  los  ministros  firmantes  «que  las  Cortes 
^estrecharían  sus  vínculos  entre  la  libertad  y  la  dinastía,  objeto  sobre  los  cuales 
ano  podía  admitirse  ni  duda  ni  discusión.»  Este  anuncio  tan  monárquico  y  tan 
lleno  de  consuelo  para  el  Trono,  no  pudo  evitar  que  en  aquellas  Cortes  se  pusiese 
en  duda  la  monarquía  y  su  legitimidad,  la  unidad  religiosa  y  los  principios  fun- 
damentales de  nuestra  historia  de  diez  siglos. 

Los  consejeros  de  la  Corona  que  estos  debates  presenciaban  y  que  habían  firma- 
do aquel  documento  eran  á  la  sazón  el  duque  de  la  Victoria,  presidente  sin  carte- 
ra; O'Donnell,  ministro  de  la  Guerra;  Pacheco,  de  Estado;  D.  Francisco  Santa 
Cruz,  de  Gobernación;  Collpdo,  de  Hacienda;  Alonso,  de  Gracia  y  Justicia;  y 
Allende  Salazar,  de  Marina. 

La  prensa,  que  se  habia  desbaratado  en  injurias  y  denuestos  antes  de  la  revolu- 
ción, y  que  habia  sido  multada  á  consecuencia  de  sus  desmanes,  pidió  con  enca- 
recimiento y  obtuvo  la  absolución  más  completa,  y  se  le  devolvieron  las  mul- 
tas, lo  cual  dio  margen  á  un  gran  contentamiento,  que  se  celebró  en  un  suntuoso 
banquete,  al  que  asistieron  las  entidades  políticas  más  renombradas  de  la  capital 
de  España. 

Sin  gran  trabajo  podía  comprenderse  que  aquellas  Cortes  Constituyentes  tenían 
que  marchar  en  continua  disonancia,  y  que  con  actitud  tan  viciosa  y  desconcer- 
tada no  podría  tampoco  el  gobierno  emprender  ninguna  otra  con  perfecta  y  sóli- 
da regularidad;  porque  en  aquella  Asamblea  no  se  presentaba  más  que  un  con- 
junto de  pasiones  encontradas  dentro  de  sus  mismas  exageraciones,  y  un  cúmulo 
abigarrado  de  parcialidades  funestas  que  debían  conducir  á  España  á  nuevas  per- 
turbaciones. No  obstante,  existia  en  estas  Cortes  un  principio  predominante,  que  era 
el  de  la  demolición  de  todo  lo  existente;  principio  sostenido  con  rara  tenacidad  y 
que  debía  comenzar  por  el  derribo  de  la  Constitución,  elaborando  otra  nueva  con 
máximas  y  doctrinas  opuestas  á  las  que  habían  aceptado  los  legisladores  conser- 
vadores en  1845,  que  la  revolución  de  Julio  tachaba  de  anti-liberales. 

El  triunfo  tenia  que  ser  necesariamente  completo,  pues  para  la  elección  de  estas 
Cortes  habían  mediado  los  mismos  amaños,  las  mismas  ilegalidades  y  las  mismas 
coacciones  que  en  todas  las  anteriores,  y  patrocinándolas  un  ministerio  progre- 
sista que  presidia  Espartero,  naturalmente  la  preponderancia  del  progresismo  tu- 
vo prosélitos  y  favorecidos.  Sin  embargo,  no  se  habia  descuidado  O'ponnell  para 
que  acudiesen  á  las  Cortes  hombres  devotos  á  su  bandera,  y  aun  cuando  no  en  nú- 
mero grande,  obtuvo  la  suficiente  falange  para  que  aquella  Cámara  se  manifesta- 
se en  ciertas  ocasiones  bajo  un  aspecto  anómalo  y  dificultoso  para  las  deliberacio- 
nes de  los  ministros. 

Menoscabado  el  sentimiento  religioso  en  las  discusiones  de  la  Asamblea  y  ata- 
cado el  principio  monárquico,  tomaron  de  aquí  pretexto  los  carlistas  para  levan- 
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tar  en  Patencia  el  grito  de  rebeldía,  lo  cual  se  comprende  en  un  partido  de  rara 
perseverancia  en  el  sostenimiento  de  sus  doctrinas,  que  jamás  olvida  sus  tradicio- 
nes, sabiendo  aprovechar  todas  las  ocasiones  que  pueden  favorecer  sus  principios. 
Al  lado  de  estas  exageraciones  absolutistas  aparecieron  también  las  socialistas, 
no  solo  en  la  prensa,  sino  en  sediciones  más  ó  menos  graves  en  Badajoz,  Burgos  y 
Málaga,  donde,  proclamándose  ideas  las  más  extremadas,  se  pedia  con  las  armas 
en  la  mano  la  abolición  del  tributo  de  consumos,  que  es  el  primer  acuerdo  de  las 
muchedumbres  de  las  grandes  poblaciones  y  la  primera  condescendencia  de  los 
gobernantes  revolucionarios,  que  reconocen  andando  el  tiempo  la  imperiosa  ne- 
cesidad del  restablecimiento  de  esta  indispensable  contribución. 

Al  dar  principio  á  su  tarea  las  Constituyentes,  se  empezó,  según  añeja  usanza, 
por  la  constitución  de  la  mesa,  y*  aquí  empezaron  las  primeras  mortificaciones  de 
Espartero,  que  notando  que  la  opinión  se  inclinaba  á  D.  Evaristo  San  Miguel  para 
la  presidencia,  creyó  que,  elevado  á  este  puesto,  le  oscurecería,  mayormente  cuan- 
do estaban  tan  vecinos  sus  servicios  prestados  al  vecindario  de  Madrid  y  cuando 
la  Reina  le  había  nombrado  su  ministro  universal.  Quiso  emanciparse  de  un  rival 
que  tan  directamente  ponía  estorbos  á  su  principalidad,  y  celoso  de  San  Miguel, 
buscó  manera  para  que  pudiera  ser  presidente  de  la  Cámara  el  mismo  que  lo  era 
del  Consejo  de  ministros,  lo  cual  le  parecía  lícito  y  compatible,  puesto  que  no  te- 
nia cartera.  Acaeció  lo  que  pretendía,  al  mismo  tiempo  que  O'Donnell  obtuvo  la 
preeminencia  para  ocupar  el  segundo  puesto  en  el  Congreso. 

Fué  extraordinariamente  murmurada  esta  elección  para  la  mesa,  porque  no  po- 
día concebirse  cómo  un  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  un  ministro  de  la 
Guerra  podían  obtener  cargos  que  se  rechazaban  por  su  incompatibilidad,  lo  cual 
dio  motivo  á  que  el  gabinete  en  su  totalidad  presentase  su  dimisión.  Vuestra  au- 
gusta madre  entonces,  reflexionando  con  buen  seso,  aceptaba  las  dimisiones  de 
todos,  exceptuando  la  del  duque  de  la  Victoria  y  la  de  O'Donnell,  á  Jos  cuales  man- 
dó que  formasen  gabinete  á  su  gusto,  con  que  se  reformó  un  nuevo  ministerio,  en 
el  cual  conservaban  Espartero  y  el  conde  de  Lucena  sus  respectivos  cargos,  reem- 
plazando Luzuriaga  á  Pacheco  en  Estado  y  Aguirre  á  Alonso  en  Gracia  y  Justicia, 
y  pocos  días  después  D.  Antonio  Santa  Cruz  reemplazó  á  Allende  Salazar,  quedan- 
do por  lo  tanto  vacante  la  presidencia  del  Congreso,  que  recayó  luego  en  el  anti- 
guo progresista  D.  Pascual  Madoz. 

Conviene  asentar  aquí  que  se  contó  con  Olózaga  para  la  formación  de  este  mi- 
nisterio, y  le  llamaron,  pero  se  ausentó  de  su  casa  cuando  tuvo  noticia  de  ello;  al 
regresar  encontró  á  D.  Venancio  Gurrea,  que  le  esperaba  después  del  quinto  lla- 
mamiento por  Espartero  para  que  inmediatamente  le  viera.  Acudió  al  despacho,  y 
halló  en  él  á  todos  los  ministros  y  además  á  Luzuriaga.  Espartero  dijo  á  estos  dos 
caballeros  extraños  al  ministerio  que  habían  sido  propuestos  á  la  Reina  para  reem- 
plazar á  los  dos  salientes.  Olózaga  se  excusó,  y  como  Luzuriaga  combatía  su  reso- 
lución, insistiendo  en  que  cediera,  le  dijo:  «Vd.  está  sentado  entre  estos  señores,  y 
»yo  de  pié  y  con  el  sombrero  en  la  mano;  nuestra  actitud  es  distinta.»  Entonces 
intermedió  O'Donnell,  y  manifestando  singular  empeño  en  que  Olózaga  entrase, 
le  dijo:  «Si  yo  fuera  lo  que  es  el  duque  de  la  Victoria,  le  manifestaría  el  deber  que 
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atiene  de  venir  á  participar  de  nuestra  suerte.»  A  lo  que  repuso  Olózaga:  «Si  ei  du- 
»que  de  la  Victoria  me  hablase,  yo  le  contestaría  con  firmeza  y  consideración;  á 
»usted  nada  tengo  que  contestarle.»  Continuaba  el  empeño  de  que  entrara  en  aquel 
ministerio  entre  Espartero  y  O'Donnell,  entre  Allende  Salazar  y  Collado,  junto  á 
Santa  Cruz  y  Lujan,  por  lo  que  Olózaga  se  vio  precisado  á  expresarse  con  acento 
grave,  y  dirigiéndose  á  los  allí  presentes,  manifestó  que  aquel  no  era  modo  de 
llamar  á  un  hombre  político,  y  añadió:  «¿Qué  quieren  Vds.  de  mí?  ¿Para  qué  me 
abuscan?  ¿Qué  papel  me  reservan?  ¿Tienen  Vds.  algún  plan  político?  ¿Saben  dónde 
»van?  ¿Qué  hay  aquí  pensado  sobre  la  Constitución,  sobre  Palacio,  sobre  Roma, 
»sobre  todas  las  cuestiones  importantes  del  dia?  El  silencio  de  Vds.  me  dice  que 
»nada  de  esto  está  pensado,  y  yo  no  puedo  asociarme  k  hombres  que  carecen  de 
»pensamiento  de  gobierno.  Aquí  hay  una  mesa  de  ocho  pies,  le  falta  uno,  y  uste- 
»des  me  buscan  para  que  eea  pié  de  banco.»  Olózaga  se  ausentó  y  no  formó  por 
esta  circunstancia  parte  del  ministerio. 

Es  fama  que  Espartero  y  San  Miguel  andaban  desavenidos;  viejos  ambiciosos 
que  se  disputaban  la  supremacía  del  poder  en  el  campo  progresista.  San  Miguel 
hubo  de  hacer  algunas  demostraciones  privadas  que  llegaron  k  oidos  del  duque  de 
la  Victoria,  por  lo  que  se  buscó  una  mediación  sesuda  que  desvaneciese  en  el  áni- 
mo de  San  Miguel  cierta  hostilidad  despechada  que  el  anciano  general  quería  ha- 
cer ostensible  en  la  Cámara,  de  lo  cual  desistió  como  hombre  prudente  y  de  buen 
consejo. 

Presentóse  en  la  Cámara  una  proposición  esencialmente  monárquica,  que  decia: 
«Pedimos  á  las  Cortes  declarar  que  una  de  las  bases  fundamentales  del  edificio 
apolítico  que  en  uso  de  su  soberanía  van  á  levantar,  es  el  Trono  constitucional  de 
»doña  Isabel  II.  Reina  de  las  Españas,  y  su  dinastía.»  Esta  proposición  fué  redac- 
tada por  Cortina.  San  Miguel,  que  era  uno  de  los  que  la  habían  firmado ,  la  apoyó 
con  desusado  brio,  y  aquí  encontró  Espartero  la  ocasión  propicia  de  manifestar 
públicamente  su  cariño  á  su  antiguo  camarada  D.  Evaristo  San  Miguel;  se  levan- 
tó de  su  asiento  y  se  fué  al  tribuno  para  estrecharle  con  un  cordial  abrazo,  escena 
teatral  que  fué  muy  aplaudida  por  los  que  estaban  en  el  secreto,  y  sorprendente  y 
extraña  para  los  que  ignoraban  el  argumento  de  aquella  ridicula  comedia. 

Cuando  entró  á  discutirse  esta  proposición,  el  bando  democrático,  que  por  vez 
primera  aparecía  en  el  Congreso,  hizo  alardes  de  anti-monarquismo,  y  el  señor 
Orense,  representante  á  la  sazón  de  este  nuevo  partido,  presentó  una  contra-propo- 
sición, en  la  cual  quería  despojar  al  Trono  de  la  legitimidad  que  le  había  arreba- 
tado gloriosamente  la  revolución  de  Julio,  y  para  ello  exponía  como  comprobantes 
el  manifiesto  de  Manzanares,  que  nada  había  dicho  respecto  á  la  monarquía.  Pe- 
ro alzóse  O'DonnelI,  que  pronunciando  un  discurso  levantado  y  vehemente,  ca- 
lificó de  audaces  las  palabras  del  tribuno  demócrata,  declarando  que  su  grito  de 
guerra  fué  siempre  el  de  Isabel  II,  cuya  causa  habia  sostenido  en  siete  años  de  ru- 
da pelea  en  los  campos  de  batalla.  Añadió  que  sin  la  Reina  doña  Isabel  II  no  podía 
haber  libertad  en  España,  y  que  esta  habia  perecido  algunas  veces  por  sus  pro- 
pios excesos.  Las  palabras  de  O'Donnell  fueron  muy  aplaudidas,  más  por  la  ento- 
nación con  que  las  emitía  que  por  el  fundamento  de  la  oración,  en  lo  cual  estuvo 
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San  Miguel  más  explícito,  concreto  y  apasionado,  pues  llegó  á  afirmar  que  fuera 
del  Trono  de  Isabel  II  no  habria  más  que  ruinas,  sangre  y  anarquía,  y,  según  lo 
que  presenciamos  hoy,  las  palabras  de  San  Miguel  fueron  una  verdadera  pro- 
fecía. 

Conviene,  Señor,  que  apunte  seguidamente  las  palabras  del  general  Prim  sobre 
la  misma  materia,  para  que  pueda  V.  A.  juzgar  de  la  consecuencia  de  algunos 
hombres.  Rechazando  los  alardes  democráticos  de  Ordax  y  Avecilla,  dijo:  «Yo  soy 
»hoy  lo  que  he  sido  siempre:  monárquico  constitucional,  que  quiero  la  Reina  do- 
»ña  Isabel  II  como  la  he  querido  siempre  y  como  la  he  defendido  en  el  campo  de 
»batalla  y  en  la  tribuna.  En  el  campo  de  batalla  me  encontrarán  por  desdicha  suya 
»los  que  quieran  atacarla,  y  si  fuese  posible  que  vencieran,  no  seria  yo  ciertamen- 
te quien  les  pidiera  tregua,  gracia,  ni  cuartel.  Tomad  acta  de  estas  palabras  por 
»si  llega  el  dia  en  que  se  rompa  el  fuego  entre  nosotros.»  Así  habló  el  que  andan- 
do el  tiempo  fué  el  más  diligente  para  echarla  del  trono. 

Es  el  caso,  que  mientras  estas  cosas  pasaban  en  el  seno  de  la  Representación  na- 
cional, aumentábase  la  audacia  revolucionaria  dentro  y  fuera  de  la  capital  de  la 
monarquía;  en  esta  se  vieron  reuniones  ostensibles  de  demócratas,  y  que  fueron 
las  primeras  que  habia  presenciado  España  de  este  linaje.  En  las  Cámaras  hubo 
de  pedir  Orense  que  se  levantase  el  destierro  á  doña  María  Cristina  para  que  vi- 
niera á  las  Cortes  á  dar  cuenta  de  sus  actos,  sin  que  yo  conciba  ensañamiento  tan 
marcado  en  un  hombre  que  años  antes  la  habia  felicitado  y  dado  los  parabienes 
con  acento  de  subido  monarquismo.  En  una  de  estas  acaloradas  sesiones  se  vio  al 
general  Córdova  cantar  ditirambos  al  partido  progresista,  que  ha  sido  costumbre 
de  este  hombre  funesto  recibir  salud  del  viento  más  favorable,  sin  que  sea  para  mí 
cosa  extraña  que  haga  hoy  antesalas  al  ex-capitan  de  infantería  Estévanez  el  mis- 
mo que  el  6  de  Diciembre  de  1854  pronunciaba  estas  textuales  palabras:  «Aquí  es 
»  preciso  hacer  entender  que  el  partido  progresista  ha  querido  siempre,  con  la  mis- 
»ma  buena  fé  por  lo  menos  que  el  partido  moderado,  el  Trono  de  la  Reina  consti- 
tucional doña  Isabel  II,  y  esto  es  preciso  que  conste,  porque  no  es  nuevo  decir 
»que  el  partido  progresista  quiere  socavar  los  cimientos  del  Trono.»  No  podia  de- 
cir lo  mismo  del  naciente  partido  democrático,  que  pedia  que  en  la  nueva  Consti- 
tución se  omitiese  la  sanción  de  la  Corona  en  las  leyes,  y  además  solicitaba  el  exa- 
men del  testamento  de  Fernando  VII  y  los  inventarios  del  Real  Patrimonio. 

No  obstante,  la  cuestión  sobre  supresión  de  los  consumos  fué  la  más  discutida, 
y  la  que  obligó  á  Collado,  ministro  de  Hacienda,  á  abandonar  su  puesto  para  que 
le  reemplazase  el  capitalista  Sevillano,  que  soportó  la  carga  poco  tiempo,  cediendo 
su  lugar  al  presidente  de  la  Cámara  D.  Pascual  Madoz,  que  fué  reemplazado  en  la 
presidencia  por  Infante. 

Se  hablaba  mucho  en  aquellos  dias,  como  en  los  presentes  momentos,  de  la  so- 
beranía popular  y  todo  lo  quería  monopolizar  la  revolución  vencedora.  En  las  Cá- 
maras no  se  escuchaban  más  que  acentos  extravagantes  contra  la  monarquía  y 
acusaciones  de  toda  especie  contra  el  poder  de  los  Reyes,  y  de  este  modo  querían 
santificar  la  revolución  de  1854.  Uno  de  los  errores  más  fatales  del  hombre  es  el 
de  creer  sea  lícito  faltar  uno  á  sus  deberes  porque  el  vecino  no  cumplió  con  el  su- 
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yo.  Los  revolucionarios  de  1854  no  hablaban  más  que  de  sus  derechos;  porque  la 
monarquía  no  cumpliera  con  sus  deberes,  no  es  razón  para  que  vengamos  á  pa- 
rar en  Pí  Margall  y  Ladico.  Del  error  monárquico  hemos  caido  en  la  anarquía; 
de  la  fiebre  de  hoy  nacerá  mañana  la  consunción.  Derribando  mañana  la  estatua 
de  Felipe  IV  de  la  Plaza  Mayor,  puede  ser  que  andando  el  tiempo  establezcamos 
el  patíbulo,  porque  ese  es  fruto  del  derecho  sin  deber.  Desde  el  momento  en  que 
un  pifeblo  emplea  la  violencia  como  derecho,  no  prueba  más  que  una  cosa:  que  se 
compone  de  esclavos  miserables  indignos  de  la  libertad.  A  la  injusticia  no  se  la 
combate  sino  por  medio  de  la  justicia.  Sócrates  era  libre  y  venció  al  despotismo 
bebiendo  la  cicuta.  Jesús  era  libre  y  supo  morir  para  salvar  la  libertad  de  la  hu- 
manidad. Un  pueblo  que  reclama  por  medio  de  la  fuerza  brutal  sus  derechos  ma- 
teriales, jamás  será  libre,  porque  este  pueblo  falta  á  sus  deberes. 

Uno  de  los  tribunos  que  con  más  ardor  y  elocuente'palabra  atacó  con  mayor  de- 
nuedo la  soberanía  nacional  como  la  entendían  los  revolucionarios,  fué  D.  Anto- 
nio Bios  Rosas.  Sin  embargo,  el  Poder  Ejecutivo,  como  ahora  sucede,  estaba  cohi- 
bido por  el  desbordamiento  de  las  ideas  democráticas,  viéndose  forzado  á  presen- 
ciar casi  impasiblemente  la  demolición  de  todos  los  elementos  de  orden  y  de  esta- 
bilidad, con  que  se  iba  debilitando  el  poder  hasta  hacerse  insuficiente  ante  la  ac- 
ción imperativa  de  las  pifiones  revolucionarias. 

De  aquí  nació  que  los  primeros  traficantes  de  aquel  movimiento  insurreccional, 
Espartero  y  O'Donnell,  quisiesen  plantear  la  represión,  y  hasta  el  gobernador  civil 
Sagasti  se  vio  en  la  rara  necesidad  de  recordar  con  penas  á  los  periódicos  el  cum- 
plimiento de  la  ley.  Pero  no  tenían  derecho  á  reprender  á  los  sediciosos.  O'Don- 
nell  decía:  yo  no  quise  llegar  tan  lejos;  pero  ya  había  predicado  el  error  en  el  Campo 
de  Guardias  y  en  Manzanares,  y  el  [error  es  prolífico  y  tiene  una  lógica  mortí- 
fera; no  perdona;  es  un  hijo  que  mata  siempre  á  su  madre  cuando  lo  pare.  Que  te 
coja  el  diablo  por  un  cabello,  ha  dicho  un  gran  poeta  moral,  y  tarde  ó  temprano 
serás  suyo  en  cuerpo  y  alma. 

Lo  mismo  han  hecho  Pí  Margall,  Castelar  y  otros  desdichados,  que,  atónitos  al 
contemplar  su  obra,  buscan  curar  la  fiebre  con  medidas  dictatoriales;  ellos  como 
individuos  han  podido  corregirse,  pero  no  han  podido  lograr  que  sus  discípulos  se 
enmienden,  y  estos  pululan  como  los  insectos.  Ahí  está  la  historia,  constitución  di- 
vina, para  probarlo.  Todo  doctrinario  de  derecho  engendra  un  revolucionario;  todo 
revolucionario  un  demócrata;  todo  demócrata  un  republicano,  un  intransigente; 
todo  republicano  un  comunista,  y  todo  comunista  un  millón  de  déspotas. 

De  las  deliberaciones  de  las  Constituyentes  dependía  la  suerte  de  la  monarquía, 
y  los  hombres  pensadores  no  podían  dudar  que  predominando  las  ideas  progresis- 
tas la  Constitución  que  se  elaborase  debia  entrañar  la  supremacía  del  Parlamento 
sobre  la  Corona;  repitiéndose  en  mayor  escala  el  espectáculo  que  ofreció  á  Europa  el 
Código  fundamental  de  Cádiz  de  1812,  en  cuyo  artificio  la  persona  del  Rey  sobraba. 

A  ningún  ingenio  humano  le  es  dado  crear  una  Constitución  para  un  pueblo 
que  tiene  una  historia  propia.  Cada  nación  tiene  la  suya,  como  tiene  su  lengua, 
sus  costumbres,  su  figura  y  su  color,  á  que  no  se  parece  á  las  demás.  Pero  vivimos 
en  una  época  en  que  todo  el  mundo  se  afana  por  lo  nuevo,  y  aunque  crear  lo  nuevo 
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no  es  difícil,  para  que  sea  una  novedad  es  preciso  que  brote  ó  se  desprenda  de  lo 
viejo.  Crear  una  Constitución  revolucionaria  es  lo  mismo  que  crear  un  hijo  sin 
padre.  Esto  querían  hacer  las  Constituyentes  del  54,  esto  hicieron  las  del  68;  y 
ved,  Señor,  lo  que  han  durado.  Ya  veremos  lo  que  dura  la  republicana  que  quie- 
ren confeccionarnos  las  Constituyentes  del  73. 

Aun  cuando  el  derecho  de  sanción  de  la  Corona  fué  rudamente  combatido  por 
demócratas  ardientes,  prevaleció,  así  como  el  derecho  hereditario,  al  mismo  tiempo 
que  se  negaba  al  pueblo  su  soberanía  nacional  en  absoluto. 

Apareció  otro  punto  que  hubo  de  discutirse  con  vehemencia,  y  fué  el  que  se  re- 
feria á  la  religión  de  los  españoles,  en  cuya  discusión  se  marcaron  tendencias  ha- 
cia la  libertad  de  cultos,  que  fueron  combatidas,  pero  que  no  libertó  a)  gobierno 
de  ponerse  en  disidencia  con  la  Santa  Sede,  lo  cual  contribuyó  á  que  los  carlistas 
se  levantasen  en  Santander,  Castilla,  Aragón  y  Cataluña. 

Desde  que  la  política  ha  sido  violentamente  separada  de  la  religión;  desde  que 
la  justicia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  divinidad,  se  ha  dividido  en  dos  partes  dife- 
rentes, se  ha  formado  una  escuela  completa  de  sofistas  y  paganos  dedicados  sin 
cesar  á  buscar  el  mejor  de  los  gobiernos,  sin  contar,  por  supuesto,  con  el  cristia- 
nismo, ni  la  historia  nacional,  ni  la  naturaleza  humana. 

Aumentábase  la  perturbación,  y  no  podia  suceder  de  otra  manera  cuando  exis- 
tían unas  Cortes  casi  progresistas  que  daban  materia  suficiente  á  toda  sedición 
moral  en  las  clases  menos  inteligentes.  En  15  de  Julio  de  1855  se  leyó  en  las  Cor- 
tes una  tremenda  acusación  contra  Sartorius.  En  otra  ocasión  se  pidió  que  las 
Cortes  declarasen  que  el  ministerio  había  obrado  con  acierto  extrañando  del  reino 
á  doña  María  Cristina  de  Borbon;  y  se  declararon  beneméritos  de  la  patria  á  los  que 
habían  tomado  las  armas  en  pro  de  los  sucesos  revolucionarios  del  26  de  Marzo 
y  7  de  Mayo  de  1848.  Los  acuerdos  de  la  Cámara  demostraban  á  todas  luces  que 
ejercía  una  iniciativa  perturbadora  en  todos  sentidos. 

La  cuestión  de  desamortización  fué  la  más  ruidosa,  porque  se  buscaban  mane- 
ras poco  conformes  para  verificar  la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos,  porque  los 
hombres  extremados  en  opiniones  progresistas  afirmaban  que  podían  llevarse  á 
cabo  estas  enajenaciones  sin  participación  de  la  Santa  Sede,  con  lo  cual  infrin- 
gían los  cánones  de  la  Iglesia,  bien  que  el  ministro  de  Hacienda,  D.  Pascual  Ma- 
doz,  no  tuvo  escrúpulos  en  declarar  en  pleno  Parlamento  que  los  deíechos  del 
Estado  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia  eran  absolutos,  sin  recordar  que  existia  un 
Concordato  solemne  que  estaba  declarado  ley  del  reino. 

No  obstante,  el  ministro  de  Estado  quiso  obrar  con  más  cautela  y  dar  al  asunto 
una  apariencia  de  legalidad,  y  envió  á  Roma  al  Sr.  Pacheco  en  calidad  de  nego- 
ciador, para  que  reconociese  la  validez  del  Concordato  como  ley  del  Estado,  pero 
se  daban  al  ministro  poderes  para  hacer  una  interpretación  absurda,  á  fin  de  sos- 
tener que  debia  extenderse  á  todas  las  propiedades  eclesiásticas  la  autorización  de 
venta  estipulada  para  cierta  categoría  de  bienes,  sin  considerar  que  se  quebranta- 
ban las  principales  bases  del  Concordato,  mayormente  cuando  se  había  preceptua- 
do que,  caso  de  ocurrir  alguna  dificultad,  la  Reina  de  España  y  Su  Santidad  se 
pondrían  de  acuerdo  para  resolverla  amigablemente. 


DE  PALACIO.  445 

Estas  ligerezas  trajeron  los  resultados  naturales  que  debió  prever  todo  gobier- 
no más  detenido  y  circunspecto  en  sus  deliberaciones.  El  voto  afirmativo  de  la 
ley  del  modo  que  Madoz  la  proponía  trajo  desazones  al  Pontificado,  que  terminó 
por  una  desavenencia  poco  disimulada  entre  el  gobierno  y  la  corte  romana.  Pro- 
testaron los  obispos  desde  sus  respectivas  diócesis,  y  con  más  vehemencia  que  nin- 
guno el  obispo  de  Osma,  que  demostró  en  su  escrito  haberse  excedido  tanto  en  su 
celo  apostólico,  que  dejó  malparada  á  la  prudencia,  con  que  el  gobierno  por  su 
parte,  apretado  por  la  severidad  más  bien  que  por  la  concordia,  hubo  de  desterrar 
al  prelado,  lo  cual  vino  á  aumentar  el  enfriamiento  de  las  ligadas  relaciones  entre 
Boma  y  España.  Siempre  que  los  progresistas  han  escalado  el  poder  ha  experi- 
mentado la  Península  desacuerdos  lastimosos  con  la  Santa  Sede.  ¿Qué  es  religión? 
¿Qué  es  política?  Aquí  tenéis,  Señor,  dos  preguntas  que  se  hacen  todos  los  dias  las 
sombras  vivientes  de  nuestro  siglo,  que  se  llaman  hombres,  respondiendo  á  ellas 
en  su  interior:  «En  verdad  que  no  lo  sé.»  Esto  no  les  impide  inventar  religiones  y 
monopolizar  la  política.  La  libertad  que  arranca  desde  la  aparición  de  la  demo- 
cracia no  es  la  libertad,  sino  la  licencia,  la  violencia  y  el  despotismo.  Desde  que 
invadió  á  España  el  espíritu  de  duda  y  de  resistencia  violenta,  todo  peligró  en  la 
sociedad,  porque  la  libertad  no  es  ya  el  fruto  del  principio  de  religión,  de  deber  y 
de  justicia,  sino  del  derecho  del  más  fuerte.  Tanto  equivale  exigir  de  un  tigre  que 
produzca  un  cordero. 

La  monarquía,  según  la  concebían  los  revolucionarios  progresistas  jfc  demócra- 
tas del  54,  no  era  un  principio,  sino  un  partido.  D.  Manuel  Cortina  elaboró  la 
proposición  que  ponia  á  la  monarquía  de  doña  Isabel  II  como  el  sostenimiento  del 
edificio  social  político-religioso  de  España.  Espartero  no  quería  conformarse,  de- 
mostrando su  propensión  á  seguir  los  impulsos  del  elemento  democrático,  y  decia 
á  D.  Manuel  Cortina,  que  era  necesario  que  se  cumpliera  la  voluntad  nacional. 
«¿Y  qué  son  los  diputados,  respondía  Cortina,  sino  los  intérpretes  de  la  voluntad 
^nacional?  Ellos  son  los  que  deben  apoyar  esta  proposición  en  las  Cámaras,  y  us- 
»ted  el  primero.»  Resistíase  Espartero,  siempre  tenaz  en  disminuir  las  atribucio- 
nes de  la  Corona  para  complacer  á  las  fanáticas  muchedumbres,  hasta  que  irrita- 
do el  diputado  sevillano  se  aproximó  al  duque  de  la  Victoria  y  le  habló  destempla- 
damente en  esta  instancia:  «D.  Baldomero;  Vd.  quiere  naufragar  de  una  manera 
»más  lastimosa  que  en  1843;  y  digo  más  lastimosa,  porque  esta  vez  no  encontrará 
»Vd.  lancha  salvadora  donde  guarecerse.»  Impusieron  estas  palabras  á  Espartero 
y  se  redactó  la  proposición  del  modo  que  Cortina  deseaba  y  asenté  más  arriba. 

Conociendo  el  tribuno  sevillano  las  inclinaciones  democráticas  del  general 
Prim,  celebró  con  él  su  conferencia  privada,  y  le  obligó  á  empeñar  su  palabra  de 
que  defendería  la  proposición  acaloradamente,  y  ya  habrá  visto  Y.  A.  en  otro 
lugar  de  este  libro  que  fué  leal  á  su  promesa.  Cuando  vio  Cortina  asegurado  el  car- 
ro de  la  monarquía  hereditaria  de  Isabel  II,  exclamó:  «Ya  puede  rodar  sin  peligro 
»de  estrellarse.»  Y  no  volvió  á  concurrir  al  Congreso,  á  no  ser  que  tuviese  pedida 
la  palabra  Nocedal,  Escosura  ó  algún  otro  diputado  cuyas  peroraciones  le  entrete- 
nían agradablemente. 
Las  Cortes  votaron  la  ley  de  desamortización,  y  los  ministros  la  presentaron  á  la 
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Reina  para  que  la  sancionase;  pero  ella  se  opuso  á  poner  su  firma  en  una  disposi- 
ción que  no  estaba  de  acuerdo  con  su  conciencia  tratándose  de  asuntos  religiosos. 
Algo  hubo  de  contribuir  también  á  esta  negativa  tan  resuelta  ciertas  excitaciones 
privadas  que  intervenían  en  la  política,  y  que  habían  hecho  promesas  á  S.  M.  de 
apelar  á  medios  violentos  y  triunfadores  caso  de  que  los  ministros  insistiesen  en 
obligarla  á  sancionar  aquella  ley.  La  Reina  persistió  en  no  autorizar  el  documento, 
y  la  cuestión  se  llevó  al  terreno  revolucionario. 

Hallábase  vuestra  augusta  madreen  Aran  juez,  y  allí  acudieron  Espartero  y 
O'Donnell  para  arrancar  la  firma  que  deseaban.  La  plática  fué  detenida,  los  argu- 
mentos prolongados  y  laboriosos,  hasta  que  al  fin  vencieron  los  dos  ministros, 
pues  lograron  que  la  Reina  diese  la  sanción,  pero  protestando  de  su  poco  agrada- 
ble conformidad,  y  declarando  que  si  lo  verificaba  era  únicamente  en  considera- 
ción á  su  constante  deseo  de  evitar  los  males  y  complicaciones  y  peligros  que  se 
le  anunciaban  si  negaba  resueltamente  la  sanción. 

Sabia  la  Reina,  y  se  lo  dijeron  los  ministros,  que  mientras  esta  conferencia  se 
celebraba  en  Aranjuez,  los  diputados  más  ardientes  del  progresismo  y  la  democra- 
cia tenían  otra  reunión  privada  á  manera  de  club  ó  junta  secreta,  donde  se  habia 
decretado  la  destitución  de  la  Reina  si  no  sancionaba  la  ley.  Publicóse  la  ley  san- 
cionada y  depusieron  los  revolucionarios  su  actitud  amenazadora  y  hostil  contra 
la  Corona,  pero  aumentaron  considerablemente  las  partidas  carlistas  en  Aragón, 
en  el  Maestrazgo  y  en  Cataluña,  donde  tremolaba  con  más  fuerza  la  bandera  reli- 
giosa que  la  carlista. 

Se  supuso  en  esta  sazón  que  la  célebre  monja  sor  Patrocinio  habia  sido  la  prin- 
cipal instigadora  en  la  resistencia  de  la  Reina  para  conceder  la  sanción,  con  que 
tuvo  que  emprender  otro  viaje.  Quiso  el  gobernador  Sagasti  que  le  acompañara  el 
vicario  eclesiástico  á  ver  partir  á  la  monja  para  su  destierro  de  Baeza,  y  no  pu- 
diendo  el  señor  vicario  por  sus  ocupaciones  acompañar  al  gobernador,  comisionó 
al  respetable  eclesiástico  Tejada,  fiscal  de  la  vicaría.  Reunida  la  comunidad,  ha- 
bló una  religiosa  ponderando  al  Sr.  Sagasti  la  responsabilidad  que  caía  sobre  el 
gobierno  por  sacar  de  su  asilo  á  una  virgen  del  Señor,  á  lo  cual  repuso  el  gober- 
nador de  la  manera  más  templada;  y  la  joven  compañera  de  sor  Patrocinio  insistió 
en  seguirla,  con  que  á  los  pocos  momentos  los  tres  viajeros  marchaban  para  An- 
dalucía, siendo  este  el  quinto  viaje  que  hacia  sor  Patrocinio,  pues  recuerdo  el  des- 
tierro á  Talavera  en  1837,  su  expulsión  en  1848,  el  viaje  á  Roma  después  de  la  ten- 
tativa de  asesinato  contra  la  Reina,  y  su  marcha  á  Toledo  meses  antes  de  la  revo- 
lución de  Julio. 

Hecha  y  publicada  la  sanción,  la  influencia  del  ministro  de  Hacienda  Madoz 
quedó  mal  parada  aun  entre  sus  compañeros,  atribuyéndole  la  causa  del  levanta- 
miento carlista  y  de  haber  perturbado  las  conciencias  de  los  católicos;  pero  nos 
tiene  enseñado  la  experiencia  que  cuando  viene  una  modificación  ministerial,  aun 
cuando  sea  uno  solo  el  ministro  que  deje  á  sus  asociados,  cuando  se  rompe  el  mu- 
ro, por  el  mismo  agujero  que  sale  uno  le  acompañan  algunos  más;  así  fué  que 
balió  el  ministro  de  Estado  Luzuriaga,  al  cual  reemplazó  Zabala;  D.  Francisco  Santa 
Cruz,  de  Gobernación,  al  cual  reemplazó  Hueives;  salió  Madoz,  sustituyéndole 
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Fuente  Andrés,  y  Lujan,  al  que  reemplazó  Alonso  Martínez;  pero  continuaron  al 
frente  del  ministerio  Espartero  y  O'Donnell.  Habíase  cambiado  el  nombre  de  las 
personas,  pero  las  tendencias  de  los  nuevos  consejeros  eran  iguales  á  las  de  los  sa- 
lientes. 

Aunque  O'Donnell  y  Espartero  parecía  que  obraban  en  animado  consorcio,  cada 
cual  tenia  su  cohorte  y  sus  prosélitos,  que  no  escondían  su  respectiva  devoción, 
siendo  los  progresistas  los  que  más  recelaban  del  conde  de  Lucena,  porque  tenien- 
do las  llaves  del  ministerio  de  la  Guerra  iba  cautelosamente  formando  un  ejército 
con  jefes  y  oficiales  que  habían  de  ser  suyos  en  ocasión  determinada,  mientras 
que  el  duque  de  la  Victoria  no  tenia  más  que  las  masas  progresistas  convertidas 
en  voluntarios  nacionales  que  le  daban  plácemes  y  vivas  en  revistas,  paradas  y 
otras  ceremonias  parecidas,  de  cuyas  gritadoras  lisonjas  se  pagaba  mucho  Espar- 
tero con  su  natural  y  vetusta  simplicidad,  y  por  las  respuestas  que  daba  á  sus 
aclamadores  se  puede  conjeturar  el  engreimiento  de  este  caudillo  afortunado. 

Pasando  revista  á  la  Milicia  de  caballería,  que  le  habia  tributado  muchos  vivas, 
dijo  estas  textuales  palabras:  «Vosotros  estaréis  siempre  animados  del  espíritu  pa- 
triótico que  á  mí  también  me  anima;  y  en  medio  de  los  mayores  peligros,  yo  me 
apondré  á  la  cabeza  de  estos  escuadrones,  á  la  cabeza  de  todo  el  ejército  y  de  toda 
»la  Milicia  nacional.  El  penacAo  blanco  de  mi  chascás  os  servirá  de  guia ,  y  con 
»esta  veterana  espada  os  señalaré  el  camino  de  la  gloria.» 

Publicábase  por  este  tiempo  un  fperiódico  satírico  titulado  El  Padre  Cobos,  en 
cuya  redacción  clandestina  tomaban  parte  los  entendimientos  más  agudos  de  Es- 
paña; papel  ruidoso  y  muy  leído  por  su  sal,  y  muy  perseguido  por  los  milicianos, 
cuyas  oficinas  é  imprentas  destrozaban  sin  dar  con  sus  redactores;  pero  sostenido 
el  periócico  por  gentes  de  posición  y  valía,  reaparecía  nueva  imprenta,  nueva  ad- 
ministración, y  el  periódico  volaba  por  las  calles  sin  experimentar  interrupción  ni 
retraso.  Este  papel  se  encargó  de  mofarse  de  Espartero  y  de  la  Milicia  nacional;  pe- 
ro los  chistes  iban  siempre  encaminados  al  duque  de  la  Victoria,  á  quien  dio  tanta 
matraca  con  el  chascás  y  sus  plumas,  que  provocó  el  ridículo  más  espantoso  del 
personaje.  Como  nada  escribía  el  papel  contra  O'Donnell,  se  supuso  que  habia  con- 
nivencia entre  la  publicación  y  el  ministro  de  la  Guerra,  por  lo  que  se  hicieron 
públicas  las  sospechas  del  partido  progresista  contra  el  conde  de  Lucena,  el  cual 
para  sincerarse  de  estos  murmurios  dijo  en  la  sesión  de  9  de  Julio  de  1855  estas 
palabras:  «Se  ha  supuesto  por  algunos  en  el  ministro  que  tiene  el  honor  de  ha- 
»blar,  una  segunda  intención:  y  como  esta  suposición  pudiera  explotarse,  estoy 
»en  el  caso  de  desmentirla  aquí.  Se  ha  supuesto  que  yo  podría  tal  vez  tener  la 
^intención  de  asociarme  á  ilustres  generales  unidos  á  mí  en  días  no  lejanos, 
»y  por  lo  tanto  me  importa  mucho  declarar  aquí  á  la  faz  de  la  nación  que  el  ge- 
»neral  O'Donnell  está  tan  íntimamente  unido  al  duque  de  la  Victoria,  que  está 
»resuelto  á  salvar  con  él  el  país  y  la  libertad  ó  perecer  con  él.» 

Dije  que  las  tendencias  socialistas  habían  aparecido  por  primera  vez  en  Espa- 
ña, y  ahora  debo  añadir  que,  merced  al  amparo  que  recibían  de  los  gobernantes 
y  de  la  indolencia  con  que  se  miraban,  se  propagaron  en  Barcelona,  que  siempre 
las  ideas  de  este  género  acuden  á  las  poblaciones  industriales,  porque  halagan 


448  LA  ESTAFETA 

á  las  clases  jornaleras,  mayormente  si  comprenden  que  los  fabricantes  abusan  y 
monopolizan  el  trabajo  de  los  menesterosos.  Levantáronse,  pues,  los  obreros  de 
Barcelona  queriendo  obligar  á  sus  patrones  á  que  les  aumentasen  sus  jornales,  y 
llegaron  á  tal  punto  las  exigencias,  que  los  sediciosos  asesinaron  á  un  antiguo  y 
honrado  diputado,  de  nombre  Sol  y  Padris,  que  tenia  á  su  cargo  una  fábrica  en 
Sans,  y  llegaron  los  amotinados  á  ponerse  en  facción  tan  peligrosa  y  desusada,  que 
el  capitán  general,  no  pudiendo  contener  á  la  muchedumbre,  apeló  al  recurso  de 
refugiarse  en  la  Ciudadela  para  esperar  refuerzos  que  pudiesen  dominar  la  insur- 
recion,  como  lo  consiguió  prontamente. 

Asi  las  cosas,  terminada  la  discusión  y  aprobadas  las  bases  para  la  nueva  Cons- 
titución, se  suspendieron  las  sesiones,  sin  otro  aparato  que  el  anuncio  del  Presi- 
dente de  la  Asamblea,  que  dijo  que  para  la  primera  sesión  se  avisaría  á  los  dipu- 
tados á  domicilio.  El  país  se  hallaba  turbado  profundamente  política  y  religiosa- 
mente; el  nuncio  apostólico  en  Madrid  pidió  sus  pasaportes  y  el  gobierno  se  los 
dio  y  quedaron  ya  de  hecho  interrumpidas  nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sede. 
A  esta  situación  poco  lisonjera,  debia  agregarse  la  económica,  que  iba  siendo 
cada  vez  más  aflictiva.  Mucho  se  habían  prometido  los  progresistss  de  la  desamor- 
tización, pero  la  manera  indiscreta  y  casi  discrecional  con  que  se  administraba 
produjo  un  resultado  negativo,  por  lo  que  era  de  extrañar  ver  que  el  3  por  100,  que 
encontraron  los  progresistas  á  47,  había  descendido  á  30  á  pesar  de  la  perspectiva 
que  presentaba  el  resultado  de  la  desamortización.  En  el  orden  administrativo,  las 
leyes  de  organización  provincial  y  municipal  existentes  desde  1844  y  45  h'asta  54, 
fueron  abolidas,  y  reemplazadas  instantáneamente  por  una  legislación  anárqui- 
ca, espejo  de  la  época  desastrosa  de  1821. 

Noventa  leyes  fabricaron  las  Cortes  Constituyentes,  y  de  ellas  más  de  treinta 
fueron  consagradas  á  satisfacer  pasiones  de  partido  ó  intereses  personales. 

O'Donnell,  que  estás  cosas  examinaba,  no  podia  aceptarlas.  En  ocasiones  tuvo 
la  pretensión  de  dominar  á  la  Milicia  nacional,  como  dominaba  al  ejército,  para 
lo  cual  se  habia  dado,  aunque  fingidamente,  á  la  patriotería,  y  hasta  ciñó  el  uni- 
forme de  miliciano  para  convencer  con  esta  exterioridad  á  los  voluntarios  de  su 
adhesión;  quería  llevar  á  los  nacionales  por  la  senda  de  su  empeño  moderador, 
pero  no  pudo  arrebatar  á  Espartero  la  soberanía  en  estas  masas  armadas.  El  parti- 
do progresista  tenia  dos  jefes,  uno  militar  y  otro  civil,  Espartero  y  Otózaga,  aun 
cuando  no  era  considerado  como  otras  veces,  porque  recordaban  los  progresistas 
la  salve  que  entonó  en  1843,  pecado  grave  que  no  perdonaba  Espartero  aun  cuan- 
do disimulaba  su  rencor.  O'Donnell,  que  no  desconocía  estos  resentimientos,  no 
trabajaba  gran  cosa  para  amortiguarlos,  antes  dejaba  que  se  fomentasen,  porque 
habia  determinado  seguir  en  la  escuela  conservadora  y  hacerse  el  jefe  nato  de  ella, 
pero  desaprobando  las  exageraciones  progresistas  y  las  moderadas  para  que  cam- 
pease en  todo  su  esplendor  la  nueva  bandera  que  habia  bautizado  con  el  nombre 
de  Union  liberal. 

Mientras  tanto  Espartero,  siempre  engreído  con  sus  aficiones  al  partido  más 
ruidoso,  seguía  impávido  en  su  propósito,  pareciéndole  que  en  los  gritos  y  las 
exageraciones  estaba  la  voluntad  nacional.  Tan  opuestas  tendencias  no  podían 
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dar  á  España  frutos  sazonados,  y  estas  posiciones  encontradas  eran  las  que  iban 
á  manifestarse  muy  pronto  y  muy  de  relieve  en  el  segundo  período  parlamenta- 
rio de  las  Cortes  Constituyentes,  que  reanudaron  sus  tareas  en  los  primeros  diad 
de  Octubre  de  1855. 

Comprendieron  los  diputados  progresistas  y  conservadores,  que  era  necesario 
que  se  deslindasen  los  campos,  y  apareció  la  opinión  progresista  contra  la 
conservadora  con  todos  los  caracteres  de  una  verdadera  lucha  encarnizada  en 
todos  los  debates,  especialmente  en  los  que  decían  relación  con  las  bases  de  la 
Constitución  y  otras  reformas  orgánicas,  en  cuyas  deliberaciones  llevaban  siem- 
pre la  peor  parte  en  la  campaña  parlamentaria  los  progresistas  puros  y  los  de- 
mócratas,  de  donde  empezó  á  nacer  descaradamente  el  odio  de  las  masas  revolu- 

.  donarías  contra  O'Donnell,  que  ya  se  habia  declarado  decidido  y  apuesto  cam- 
peón de  las  fuerzas  conservadoras. 

Para  mejor  comprobar  O'Donnell  su  afecto  á  esta  clase,  no  llevó  á  mal  que  Za- 
vala,  ministro  de  Estado,  hiciera  esfuerzos  laudables  por  reanudar  nuestras  reía- 
ciones  con  la  corte  pontificia,  porque  suponía  fundadamente  que  de  este  modo 
complacía  también  á  la  parte  juiciosa  y  sensata  de  España,  cuya  benevolencia 
quería  captarse. 

Inclinaciones  tan  poco  disimuladas  de  los  ministros  á  toda  solución  templada 
y  niveladora  produjeron  la  irritación  de  los  hombres  más  extremados  de  las 
Constituyentes,  y  formularon  un  voto  de  censura  contra  el  gabinete,  aun  cuan- 
do exceptuaban  al  duque  de  la  Victoria;  pero  éste  voto  corrió  mala  suerte  en  el 
Parlamento  y  fué  desechado.  # 

A  pesar  de  estas  derrotas,  todo  lo  esperaban  los  progresistas  de  otro  terrible  cam- 
peón, de  D.  Salustiano  Olózoga,  que  abandonando  temporalmente  su  encargo  di- 
plomático en  París,  habia  venido  á  la  corte  de  España  para  tomar  asiento  en  la 

.  Constituyente,  perorar  sobre  las  bases  de  la  Constitución,  y  hacer  la  guerra  á  la 
dinastía,  buscando  la  supremacía  del  partido  progresista  con  detrimento  del  pres- 
tigio que  tenia  Espartero  en  este  bando  ya  bastante  numeroso.  Los  sentimientos 
rencorosos  de  Olózaga  contra  la  Reina,  incapaz  esta  de  guardar  sentimientos 
análogos,  y  su  afán  de  usurpar  al  duque  de  la  Victoria  su  principalidad  en  el 
bando  progresista,  le  llevaron  al  más  grande  de  los  extravíos,  pues  desde  este 
período  arranca  la  decadencia  de  este  hombre  admirable  y  tan  superior  á  todos 
sus  contemporáneos.  Ta  en  un  diálogo  particular  se  lo  dijo  Cortina:  «Mien- 
tras ha  sido  Vd.  tenor,  ha  cantado  maravillosamente  y  ha  sido  Vd.  digno  de 
¿aplauso.  Pero  ahora  que  es  Vd.  viejo,  ha  dado  en  la  triste  manía  de  ser  tiple,  y 
»vamos  á  concluir  todos  por  silbarle.»  Olózaga  defendió  en  las  Cortes  con  vehe- 
mencia todas  aquellas  soluciones  que  tendían  á  arrebatar  prerogativas  á  la  Co- 
rona, y  si  su  argumentación  era  hábil  y  sostenida,  hubo  de  encontrarse  frente  á 
frente  con  un  denodado  campeón  que  le  combatía  con  aquella  ruda  aspereza  que 
convenía  á  soldado  de  tan  levantada  historia.  Este  tribuno  que  le  salía  á  la  pa- 

.  rada  era  Rios  Rosas,  que  aunque  dado  á  pensamientos  y  doctrinas  muy  libera- 
les, jamás  descaecieron  en  él  los  sentimientos  monárquicos,  que  defendió  con 
decisión  y  entereza  en  todos  los  encuentros  parlamentarios  que  tuvo  con  el  cé  - 
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lebre  tribuno  de  la  salve.  Era  de  notar  que  Olózaga,  tan  dado  á  la  ostentación  y  á 
las  costumbres  aristocráticas,  se  arrimase  á  un  partido  tan  refractario  á  estas  de- 
mostraciones. Pero  Olózaga  no  olvidaba  los  dolorosos  sucesos  de  1843  en  Palacio  y 
quería  vengarlos,  y  contra  sus  propias  convicciones  anatematizaba  los  dere- 
chos de  consumos  y  adulaba  á  un  partido  cuya  ineptitud  conocía. 

Me  refieren  que  una  noche  se  encontraba  Olózaga  sentado  frente  á  una  chi- 
menea, y  que  un  amigo  suyo  le  preguntaba:  «¿Qué  sucederá  en  España  si  cae  el 
» trono  de  la  Reina  Isabel?»  Y  Olózaga  respondió  asombrado.  «Males  sin  cuento, 
»la  anarquía  será  inevitable;  pero  es  preciso.»  Y  prosiguió  el  amigo.  «¿Qué  harán 
»los  progresistas?  ¿Remediarán  ellos  los  males?  ¿Hay  hombres  notables  en  ese 
apartido?»  Olózaga  entonces  sacó  una  carta  del  bolsillo,  y  mostrándola  á  su  ami- 
go añadió:  «Aquí  tiene  Vd.  un  hombre  notable,  presidente  de  un  comité,  que  es- 
»cribe  virtud  con  i  y  patriótica  conjp  mayúscula;  pero  es  necesario  que  desapa- 
rezca la  Reina  Isabel.»  Cuando  eran  más  acalorados  sus  discursos  en  la  Tertulia 
progresista  y  en  otras  ceremonias  contra  la  dinastía,  viajaba  con  un  amigo  mió, 
y  persona  de  cuenta,  el  cual  oyó  de  los  labios  de  Olózaga  elogios  desusados  en  pro 
de  la  Reina  Isabel,  á  la  cual  llamaba  clemente,  bondadosa  y  digna  de  todo  géne- 
ro de  consideraciones.  «¿Y  cómo  es,  repúsole  mi  amigo,  tjue  en  reuniones  públicas 
»no  dice  Vd.  lo  mismo?»  Y  contestó  D.  Salustiano:  «Cuando  se  habla  á  los  progre- 
sistas para  conseguir  un  fin,  es  necesario  decir  lo  contrario  de  lo  que  se  siente.» 

La  campaña  de  Olózaga  contra  el  ministerio  fué  ruda  y  cruel,  pero  le  atacaron 
con  energía  Espartero  y  OtDonnell,  y  con  más  dureza  que  nadie  Zavala,  por  lo  que 
Olózaga  resentido  hubo  de  hacer  dimisión  de  su  cargo  diplomático  en  París,  aun 
cuando  el  ministerio  se  negó  á  consentir  su  retirada  de  aquel  puesto  importante. 
De  todos  modos,  la  actitud  de  D.  Salustiano  quedó  quebrantada  puesto  que  no  pudo 
lograr  un  empeño  con  tan  rara  tenacidad  meditado. 

Reconcentráronse  las  fuerzas  progresistas  y  se  aunaron  para  combatir  única- 
mente á  O'Donnell,  y  como  nunca  falta  un  pretexto  que  sirva  de  bandera  á  un 
partido  para  acreditar  el  combate,  lo  encontraron  los  progresistas  en  un  motín  ha- 
bido en  Zaragoza  por  la  carestía  de  los  artículos  de  primera  necesidad.  Orense, 
que  era  el  capitán  más  resuelto  que  tenían  en  la  Cámara  los  hombres  de  ideas 
avanzadas,  fué  el  que  combatió  al  conde  de  Lucena  con  más  encarnizamiento,  ase- 
gurando que  el  ministro  de  la  Guerra  era  el  motor  indirecto  de  los  tristes  sucesos 
de  Zaragoza,  porque  su  presencia  en  el  poder  irritaba  á  las  muchedumbres.  Con 
este  motivo,  el  diputado  demócrata  hubo  de  proponer  un  voto  de  censura  contra 
O'Donnell,  que  fué  desechado  por  ciento  treinta  y  dos  votos  contra  ocho,  al  paso 
que  la  proposición  de  D.  Augusto  Ulloa  pidiendo  un  voto  de  confianza  k  favor  de 
O'Donnell  obtuvo  ciento  ocho  votos  contra  seis. 

Fué  muy  murmurada  la  conducta  de  Espartero,  que  no  quiso  asistir  á  estas  se- 
siones, y  dieron  en  decir  que  su  ausencia  significaba  su  desconformidad  con  el 
ministro  de  la  Guerra,  y  cuándo  esto  supo  el  duque  de  la  Victoria  se  apresuró  á 
venir  á  la  Asamblea  para  declarar  solemnemente  que  estaba  íntimamente  ligado 
á  las  resoluciones  de  su  compañero.  La  posición  de  O'Donnell  quedó  doblemente 
robustecida  con  la  declaración  del  presidente  del  Consejo  de  ministros. 
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Confesada  la  unión  entre  estos  dos  caudillos,  era  ya  cosa  difícil  encontrar  recur- 
sos para  la  desavenencia;  pero  les  partidos  extremos,  siempre  persistentes  en  su  de- 
signio de  derribar  á  O'Donnell,  redoblaron  su  malicia  y  pusieron  todo  su  conato' 
en  que  fuese  ostensible  un  desacuerdo  entre  los  dos  cónsules,  como  ya  apellidaba 
la  multitud  &  los  dos  soldados  que  tenian  en  sus  manos  las  riendas  del  poder. 

De  los  pormenores  de  estas  intrigas  daré  cuenta  en  la  siguiente  carta,  cerrando 
con  esta  el  periodo  del  año  55  para  entrar  en  el  dé  1856. 


CARTA  XIII. 
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Madrid  25  de  Junio  de  1873. 


Señor: 


Durante  el  período  de  1854  á  1856  germinó  con  sus  decididos  colores  la  idea 
republicana  en  España.  Desde  esta  época  ha  venido  creciendo,  porque  los  dife- 
rentes gobiernos  que  se  sucedieron  le  abrían  anchuroso  camino  para  que  se  des- 
envolviese, al  paso  que  angostaban  sus  limites  á  la  monarquía.  Así  y  todo,  la 
República  no  puede  prevalecer  en  España,  como  tampoco  prevalecerá  en  Francia. 
Apenas  venida  en  Castilla',  ya  toca  á  su  anticipada  decrepitud,  porque  es  la  na- 
ción española  el  pueblo  menos  preparado  para  semejante  trasformacion. 

Para  que  se  sostenga  una  República  digna  de  este  nombre  es  preciso  que  todos 
los  elementos  de  paz,  de  concordia  y  de  felicidad  progresiva  se  bosquejen  exten- 
samente desde  su  fundación.  Querer  establecer  la  República  con  la  mira  de  hacer- 
se digno  de  ella,  es  querer  crear  la  gramática  antes  que  la  lengua,  es  esculpir 
una  estatua  de  oro  con  una  cabeza-de  barro.  Muchos  pueblos  lo  han  intentado, 
pero  ninguno  lo  ha  conseguido.  La  República  hasia  nuestros  dias  no  ha  sido  más 
que  una  palabra  enunciada  por  la  divinidad,  y  ha  sido  siempre  el  bello  ideal  de  lo 
porvenir,  el  sueño  dorado  de  todos  los  talentos  eminentes,  la  desposada  idolatra- 
da de  todos  los  corazones  grandes;  en  una  palabra,  el  cielo  que  baja  á  la  tierra 
Si  los  ángeles  necesitaran  gobierno,  proclamarían  la  República  con  una  Constitu- 
ción que  no  tuviese  más  que  un  articulo  que  dijera:  «Los  hombres  quedan  abo- 
lidos.» 

Atrevimiento  se  necesitaba  en  1854  para  desenvolver  la  idea  republicana,  para 
anunciarla  en  público  Parlamento,  y  en  él  estaban  en  aquella  sazón  tres  hombres 
audaces  que  lo  verificaban,  Orense,  Rivero  y  Figueras.  Creían  que  los  hombres 
fuertes  son  aquellos  que  á  todo  se  atreven.  Muchas  veces  se  han  citado  las  pala- 
bras de  Dan  ton:  «¡Audacia,  audacia  y  audacia!»  ¿A  dónde  le  condujo  esta  triple 
audacia?  A  la  guillotina.  Repare  V.  A.  dónde  están  en  este  momento  Rivero  y 
Figueras.  Si  hubiesen  tenido  el  valor  de  Danton  y  hubieran  desafiado  á  las  tur- 
bas en  vez  de  fugarse  y  esconderse,  no  existirían. 

Por  este  tiempo  nació  en  el  teatro  de  Oriente  una  eminencia  republicana;  un 
orador  honra  y  gloria  de  España.  Emilio  Castelar  enardeció  con  su  fácil  y  arreba- 
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tadora  palabra  el  sentimiento  republicano.  En  la  historia  hay  en  primer  término 
dos  clases  de  hombres.  Los  unos,  dotados  de  una  imaginación  impetuosa,  tienen 
una  inteligencia  vaga  de  lo  porvenir,  sin  que  puedan  nunca  formarse  de  él  una 
idea  exacta,  porque  su  misma  imaginación  oscurece  de  continuo  la  razón,  que  es 
la  única  que  ejecuta  y  llega  á  conseguir  resultados  prácticos.  Estos  hombres 
son  unos  adolescentes  perpetuos,  que  no  llegan  nunca  á  la  edad  viril.  Los  otros, 
con  una  imaginación  menos  viva,  la  sujetan  á  la  razón  y  la  dan  al  momento 
una  forma  práctica  y  sólida.  Estos  son  los  grandes  artistas  de  la  humanidad;  en 
ellos  toda  idea  se  hace  palpable,  todo  concepto  llega  á  ser  un  hecho.  Los  prime- 
ros, á  pesar  de  su  talento,  desde  que  comienzan  una  obra  no  producen  más  que  el 
mal;  los  otros,  por  el  contrario,  á  veces  con  menos  fantasía  consiguen  siempre  su 
objeto  y  producen  siempre  el  bien. 

Cautelar  es  bueno  y  ha  buscado  lo  mejor,  aunque  generalmente  el  hombre 
siempre  se  dirige  al  bien;  nadie  es  perverso  por  instinto;  la  idea  primitiva,  que 
procede  de  Dios,  es  siempre  buena;  solamente  cuando  esta  idea,  que  es  la  imagi- 
nación, se  halla  dominada  por  la  razón,  cuando  Dios  en  ella  se  convierte  en  hom- 
bre, calculando  el  tiempo  y  la  medida  de  sus  fuerzas,  es  cuando  produce  el  bien. 
Al  contrario,  cuando  la  idea  subyuga  la  razón  y  hace  violencia  al  tiempo  y  á  las 
circunstancias,  produce  siempre  el  mal.  El  arsénico  es  un  medicamento,  no  un 
veneno;  es  una  cuestión  de  cantidad.  La  cicuta,  que  mata  al  hombre,  suministra 
excelente  leche  de  cabra;  es  una  cuestión  de  trasformacion.  La  ostra  se  convier- 
te en  perla;  es  una  cuestión  de  tiempo.  Lo  propio  sucede  con  la  libertad,  la  fra- 
ternidad y  la  humanidad;  no  cito  la  igualdad  porque  no  es  idea,  sino  un  contra- 
sentido reprobado  por  la  naturaleza.  En  vano  se  afanan  los  repúblicos  modernos 
en  formar  de  súbito  la  verdadera  República;  desde  un  principio  proviene  la  caida 
del  hombre  de  que  quiere  coger  de  un  golpe  el  fruto  del  árbol  de  la  ciencia  y  de 
la  vida,  es  decir,  el  fin  en  el  principio.  Más  adelante,  la  imaginación,  ajena  de 
razón,  quiere  escalar  el  cielo.  Este  trozo  de  la  Escritura  se  encuentra  en  todos  los 
pueblos.  Hoy  también  se  encuentra  ya  la  torre  de  Babel  en  nombre  de  la  libertad 
y  de  la  fraternidad.  La  República  española  perecerá  pronto  porque  ha  querido  en- 
caminarse al  orden  en  nombre  de  la  libertad,  asi  como  la  monarquía  quedó  pos- 
trada porque  no  caminó  á  la  libertad,  en  nombre  del  orden,  sino  por  el  de  los 
malhadados  motines  llamados  pronunciamientos.  Así  como  es  fácil  caminar  á  la 
libertad  por  el  camino  del  orden,  será  muy  difícil  que  la  República  española  vuel- 
va al  orden,  porque  parte  de  una  libertad  que  ha  conquistado  por  lá  violencia. 
A  más  de  esto,  Señor,  ¿qué  cualidades  tienen  para  dar  libertades  al  pueblo  los  Pi, 
los  Estébanez  y  los  aspirantes  al  mismo  ejercicio?  En  la  historia  todo  se  hace  y  - 
se  desbarata  según  las  cualidades  de  los  hombres.  Si  en  lugar  de  Moisés  se  hubie- 
ra encargado  el  revolucionario  Garibaldi  de  la  libertad  de  los  judíos,  todavía  es- 
tarían en  Egipto.  Si  en  vez  de  Robespierre  y  Danton  hubiera  habido  en  Francia 
hombres  como  Frankiin  y  Washington,  acaso  se  hubiera  acomodado  la  República 
en  1790  á  las  costumbres  y  á  la  índole  del  pueblo  francés.  El  orden,  al  paso  que 
crea,  ve  los  peligros  y  los  obstáculos,  y  Jos  vence  ó  los  evita;  el  hombre  de  orden, 
que  es  un  destello  de  Dios,  procede  de  igual  forma,  no  emprendiendo  nada  á  la 
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ventura,  ni  fiándose  de  los  que  á  todo  se  atreven.  Seflo  el  asno  se  complace  en  ca- 
minar por  la  orilla  del  precipicio,  y  aunque  no  resbale,*  arroja  en  él  á  los  que 
en  él  se  fian. 

¿Donde  estará,  Señor,  el  hombre  que  deseamos?  Difícil  será  distinguirle,  porque 
los  hombres  de  orden  escasean  por  todas  partes  y  atraviesan  el  mundo  desaper- 
cibidos ó  desconocidos.  En  los  hombres,  á  la  manera  que  en  los  metales,  no  es  el 
brillo  del  color  el  que  fija  su  valor  verdadero,  sino  la  sencillez,  la  trasparencia  y  la 
solidez,  tres  cualidades  que  posee  el  diamante,  todas  tres  necesarias  á  un  grande 
estadista.  Así  que,  es  más  fácil  encontrar  una  hermosa  perla  en  un  montón  de 
guijarro?,  que  en  uno  de  perlas  falsas. 

Las  verdaderas  perlas  andaban  tan  escondidas  en  1856  como  en  los  aciagos 
tiempos  que  corremos.  Hoy  piensan  los  intransigentes  en  separar  k  Pí  de  la  auto- 
cracia de  que  las  Cortes  le  han  revestido;  en  1856  también  los  partidos  avanzados 
pretendían  arrebatar  el  poder  que  O'Donnell  se  conquistaba  en  el  Parlamento  y 
en  el  ejército,  y  apelaron  á  medios  por  los  cuales  se  viese  obligado  á  pedir  su  di- 
misión. Como  la  voz  de  que  el  ministerio  pensaba  establecer  en  España  el  matri- 
monio civil,  lo  cual  no  era  exacto  pues  el  proyecto  de  ley  que  el  ministro  de  gra- 
cia y  justicia,  el  Sr.  Fuente  Andrés,  sometía  á  la  consideración  de  sus  compañe- 
ros, se  limitaba  á  la  supresión  de  las  dispensas  para  matrimonios,  que  otorga- 
ba la  San ta« Sede.  Esto  no  era  en  realidad  matrimonio  civil,  pero  sí  el  primer 
paso  que  se  daba  para  obtenerle,  y  los  progresistas  y  demócratas  sancionaban 
anticipadamente  con  sus  ditirambos  esta  medida,  suponiendo  que  O'Donnell  la 
rechazaría,  al  mismo  tiempo  que  Espartero,  y  los  demás  colegas  debían  acogerla. 
Esto  traería  necesariaúiente  la  renuncia  del  conde  de  Lucena,  que  era  lo  que  de- 
seaban los  partidos  extremos  de  la  nación. 

En  esta  sazón  (VDonnell  sufría  una  dolencia  que  le  obligaba  á  guardar  lecho, 
y  no  tomó  parte  en  una  deliberación  que  apoyaba  Huelves,  ministro  de  la  Gober- 
nación, y  que  combatió  con  tenaz  empeño  Zavala,  que  teniendo  la  cartera  de  Es- 
tado juzgó  excesivamente  impolítico,  no  solamente  perturbar  el  sentimiento  re- 
ligioso del  país,  sino  dar  á  la  corte  pontificia  nuevo  tema  de  digusto,  y  en  mo- 
mentos en  que  trabajaba  para  una  convenible  avenencia.  Aconsejó  á  sus  colegas 
que  se  dejase  el  asunto  pendiente  de  resolución  hasta  que,  restablecido  de  sus  do- 
lencias el  ministro  de  la  Guerra,  pudiese  asistir  al  Consejo  y  dar  su  dictamen  en 
negocio  tan  delicado. 

Las  observaciones  de  Zavala  no  evitaron  que  el  proyecto  de  Fuente  Andrés 
fuese  presentado  á  vuestra  augusta  madre  con  el  apoyo  del  general  Espartero,  su- 
poniendo los  que  buscaban  la  ausencia  del  conde  de  Lucena,  que  obteniendo  la 
venia  del  presidente  del  consejo,  la  Corona  no  podría  resistirse,  y  aun  cuando 
esta  podía  hacer  uso  de  su  prerogativa,  encontró  diestramente  manera  de  excusar 
su  rúbrica  en  aquel  documento,  manifestando  que  no  le  firmaría  sin  conocer  an- 
tes la  opinión  del  ministro  de  la  Guerra,  de  lo  cual  hubo  de  lastimarse  Espartero 
suponiendo  que  la  Reina  le  desairaba,  y  que  demostraba  con  esta  resolución  tener 
en  más  el  dictamen  de  su  rival  que  el  apoyo  que  prestaba  al  proyecto  el  duque 
de  la  Victoria. 


DE  PALACIO,  455 

Era  el  deseo  constante  de  los  revolucionarios  buscar  forma  con  que  lastimar  el 
prestigio  del  partido  conservador  y  poner  á  O'Donnell  y  á  Zavala  en  la  necesidad 
de  retirarse,  y  el  ayuntamiento  de  Zaragoza,  calificado  de  muy  liberal,  tomando 
en  cuenta  los  tristes  sucesos  ocurridos  en  aquella  capital,  dirigió  á  las  Constitu- 
yentes una  especie  de  petición  escrita  en  términos  arrogantes,  en  la  que  figuran- 
do, que  la  corporación  municipal  era  el  órgano  más  legítimo  de  la  pública  opi- 
nión de  Aragón,  pretendía  aconsejar  á  las  Cortes  cómo  habían  de  conducirse  para 
merecer  el  aplauso  de  los  pueblos.  La  Cámara  oyó  con  marcado  digusto  este  atre- 
vido é  irrespetuoso  papel;  pero  no  queriendo  dar  pábulo  á  irritantes  argumenta- 
ciones, que  habrían  provocado  los  diputados  demócratas,  se  limitó  á  calificar  de 
oficiosa  la  manifestación  del  municipio  zaragozano  y  la  dio  desdeñosamente  al 
olvido,  con  lo  cual  no  pudieron  conformarse  los  hombres  de  la  Asamblea  Consti- 
yente  que  profesaban  ideas  extremadas,  y  ansiosos  de  un  debate  formularon  una 
proposición  que  revelaba  el  disgusto  con  que  habían  oído  la  calificación  de  oficio- 
sa dada  á  la  expresada  petición  zaragozana,  proposición  que  apoyó  con  desusado 
brío  el  ardiente  demócrata  Figueras,  que  tenia  en  aquella  sazón  tanta  sobra  de 
elocuencia  parlamentaria  como  en  estos  tiempos  malicia  gubernativa.  Para  en- 
cender más  los  ánimos  de  sus  oyentes  pronosticó  que  la  guerra  civil  era  inevita- 
ble, profecía  tan  desautorizada  Gomo  la  que  explanó  en  los  primeros  albores  de  la 
República  afirmando  que  la  monarquía  en  España  había  desaparecido  para  no 
volver  jamás:  ¡cuántas  necedades  dicen  los  entendimientos  más  aguaos  engreí- 
dos  con  el  entusiasmo  y  cegados  por  la  pasión! 

La  guerra  civil  que  Figueras  había  pronosticado,  aun  cuando  figurada  en  su 
acalorada  imaginación,  quiso  que  tuviese  en  el  mismo  día  una  sombra  de  reali- 
dad, sabiendo  la  predisposición  que  existia  para  el  tumulto  en  la  Milicia  nacional; 
asi  que,  acentuando  sus  palabras  de  manera  á  levantar  los  alientos  fáciles  de  alte- 
ración, la  guardia,  compuesta  de  nacionales,  que  custodiaba  aquel  dia  la  Asam- 
blea se  sublevó  allí  mismo  con  gritos  de  libertad  y  algazara  de  todo  linaje;  pero 
pudo  reprimirse  la  asonada  de  aquellos  hombres  armados  rápidamente,  quedando 
solo  pendiente  la  cuestión  sobre  la  clase  de  tribunal  competente  para  juzgar  á  los 
amotinados,  y  en  estas  estériles  investigaciones  quedaron  las  cosas  sin  mayores  re- 
sultas, que  siempre  que  han  ocurrido  motines  de  esta  naturaleza,  es  raro  el  caso 
en  que  no  haya  quedado  impune  la  culpa  de  esta  sediciosa  y  afortunada  Milicia. 
Aparéjense  mis  leyentes  á  ver  sin  castigo  los  desmanes  cometidos  antes  de  ayer 
por  los  voluntarios  republicanos  de  Sevilla;  verdad;  que  ni  aun  para  reprimirlos 
tuvo  fuerza  la  República  en  aquella  capital,  que  recibió  el  dictado  de  invicta  por 
haber  gritado  en  1843:  ¡muera  Espartero!  ¡vivan  Concha  y  Narvaezl  Las  apostasías 
no  las  cometen  solo  los  hombres  aislados,  sino  los  pueblos.  Si  fuera  dado  el  triun- 
fo repentino  de  la  causa  carlista,  estoy  seguro  de  que  veria  las  gorras  coloradas  que 
llaman  amapolas  convertidas  en  boinas. 

•  Siguiendo  adelante  en  la  Historia,  debo  decir  á  V.  A.  que  este  desmán  precipitó 
el  momento  de  cambiar  el  personal  del  gabinete,  con  que  O'Donnell.  restablecido 
de  su  enfermedad,  procedió  á  delegar  carteras  en  otros  hombres,  bien  que  O'Don- 
nell  y  Espartero  conservaron  su  misma  posición.  A  Huelves  le  reemplazó  Escosu- 
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ra;  á  Fuente  Andrés,  Arias  Uría,  y  á  Alonso  Martínez,  Lujan;  y  poco  tiempo  des- 
pués á  Bruil,  D.  Francisco  Santa  Cruz.  El  personal  era  distinto,  pero  la  conducta 
de  los  nuevos  consejeros  tenia  que  ser  la  misma  que  la  de  sus  predecesores,  por  lo 
cual  no  quedaba  resuelta  ninguna  cuestión  de  entidad  que  diese  á  la  política  un 
carácter  concreto  y  decidido. 

La  desamortización,  que  había  levantado  las  esperanzas  de  los  progresistas,  en- 
tregada á  manos  tan  inexpertas  y  decretada  en  momentos  tan  agitados,  no  daba 
el  provecho  concabido;  la  supresión  de  los  consumos,  á  más  de  aumentar  los  con- 
flictos y  apuros  de  la  municipalidad,  arrancaba  al  Tesoro  público  150  millones  de 
reales  efectivos,  por  lo  que  el  ministro  de  Hacienda  Santa  Cruz,  siguiendo  las  tra- 
zas de  su  antecesor  Bruil,  quiso  restablecerlos,  pero  la  comisión  de  presupuestos  se 
dividió  en  opiniones  encontradas  é  inhabilitó  ios  propósitos  de  Santa  Cruz.  Un  go- 
bierno regido  por  dos  dictadores  con  opiniones  y  modo  de  ver  distintos;  unas  Cor- 
tes sin  mayoría  definida  ni  cohesión  determinada  en  sus  agrupaciones,  todas  es- 
tas cosas  reunidas  no  presentaban  otra  cosa  que  la  disolución;  lo  mismo  que  pre- 
senciamos hoy  coú  tintas  más  negras  y  recargadas. 

Sin  embargo,  resaltaba  en  medio  de  tantas  desdichas  una  débil  esperanza;  se 
palpaba  una  cosa  singular,  que  hoy  no  distingo.  Aquellas  Cortes,  aun  cuando 
flotaban  en  un  mar  tempestuoso  de  incoherencias,  empujadas  por  las  olas  de  la 
revolución,  en  momentos  supremos,  en  instantes  de  prueba,  cuando  la  monar- 
quía peligraba  ó  aparecía  una  borrasca  que  podía  echar  á  pique  la  nave  del  Es- 
tado, todos  eran  pilotos,  todos  se  afanaban  en  despojar  á  la  nave  del  lastre  sedi- 
cioso que  la  hundía,  y  se  ayuntaban  para  llevarla  á  puerto  de  salvación.  Era  que 
estaba  viva  la  monarquía,  ese  valladar  que  contiene,  ese  faro  que  conduce  al 
puerto,  al  cual  se  llega  al  fin  á  pesar  de  graves  oscilaciones. 

No  sucede  igual  en  una  República,  donde  hasta  el  mismo  camino  es  movedizo. 
Pascal  llama  al  mar  un  camino  que  anda,  y  esta  expresión  se  adapta  maravillosa- 
mente ai  camino  de  la  República,  que  es  la  libertad  en  estado  de  fusión.  La  his- 
toria me  demuestra  que  las  monarquías  han  soportado  sin  perecer  las  más  atroces 
m  guerras,  al  paso  que  ninguna  República  ha  sobrevivido  á  una  guerra  prolongada, 
sea  de  la  clase  que  fuQfe;  cuando  estalla  esta  guerra,  la  República  se  conmueve  en 
si  misma  por  medio  de  crujidos  continuos,  hasta  que  se  viene  abajo  ó  desaparece. 

Pero  los  hombres  más  importantes  de  aquellas  Constituyentes  formaron  el  pro- 
pósito de  constituir  una  mayoría  efectiva  y  de  arbitrar  manera  para  que  Espartero 
y  O'Donnell  se  entendiesen,  buscando  al  mismo  tiempo  un  centro  parlamentario, 
que  andando  el  tiempo  se  calificó  con  el  nombre  de  Union  liberal.  Las  personas 
que  dieron  ejemplo  de  sumisión  á  esta  nueva  falange  fueron  á  la  sazón  el  mar- 
qués del  Duero,  Ríos  Rosas,  Cortina,  Gómez  de  la  Serna,  Roda,  Luzariaga,  Cante- 
ro y  Collado;  estos  debían  ser  los  adalides  más  esforzados  para  defender  al  minis- 
terio. Pero  era  muy  crítica  la  situación  económica,  y  fué  el  primer  cuidado  de  lo 
que  también  se  llamaba  centro  parlamentario,  sostener  los  proyectos  del  nuevo 
ministro  de  Hacienda.  A  fin  de  dar  mayor  consistencia  á  este  propósito  de  unión, 
quisieron  los  unionistas  solemnizarlo  con  una  ceremonia  que  diera  mayor  robus* 
tez  ai  pensamiento,  y  los  *  hombres  más  reverentes  de  la  Cámara,  en  nombre  de 
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sus  afiliados,  se  presentaron  al  duque  de  la  Victoria  para  que  conociese  su  desig- 
nio, y  á  ofrecerle  el  apoyo  que  el  presidente  del  Consejo  necesitaba,  á  cuya  comi- 
sión recibió  Espartero  con  señales  de  gratitud,  y  en  una  vehemente  arenga  les  de- 
mostró su  aceptación  con  grande  encarecimiento. 

Los  progresistas,  que  por  ser  más  avanzados  se  llamaban  puros,  y  los  demócra- 
tas, vieron  en  esta  ceremonia  un  indicio  de  la  decadencia  del  partido  progresista 
y  un  triunfo  no  lejano  para  el  partido  conservador,  y  formando  sus  cuentas,  se 
avinieron  á  que  las  filas  demócratas  y  progresistas  se  agrupasen  en  un  mismo  pe- 
lotón para  poder  de  este  modo  cóntraréstar  el  empuje  conservador  que  había  pa- 
trocinado Espartero,  sobre  cuyo  caudillo  cayeron  desde  aquel  instante  las  más  ás- 
peras censuras  de  los  mismos  que  habian  sido  sus  más  fervientes  adoradores.  Los 
conservadores,  que  notaron  la  actitud  hostil  de  sus  adversarios,  y  sabiendo  que  el 
Parlamento  debia  ser  el  campo  escogido  para  las  más  grandes  batallas,  más  cau- 
tos, advertidos  y  reposados  que  sus  ardientes  enemigos,  dejaron  venir  las  huestes 
contrarias  con  su  séquito  de  proposiciones,  y  las  aceptaron,  con  que  las  tentativas 
de  reorganización  progresista  quedaron  burladas,  puesto  que  la  Union  liberal 
aceptaba  parte  de  sus  principios  reformistas;  hábil  estrategia  de  que  solo  fué  ca- 
paz esta  nueva  fracción,  á  la  que  nunca  se  la  pudo  negfer  la  astucia  y  el  ingenio. 
Los  esfuerzos  de  los  demócratas  y  de  los  progresistas  se  dirigían  á  la  formación 
de  un  gabinete  esencialmente  progresista  homogéneo,  como  ahora  se  dice,  des- 
cartando á  O'Donnell  y  á  Zavala,  que  eran  los  representantes  de  las  opiniones 
templadas.  Querían  que  Espartero  presidiese  un  gabinete  de  esta  clase,  pero  el 
mismo  duque  de  la  Victoria  temía  las  consecuencias,  y  aun  cuando  sus  afeccio- 
nes estaban  del  lado  de  los  progresistas,  notaba  que  los  demócratas  caminaban  de 
manera  á  socavar  los  cimientos  del  Trono,  y  escribiendo  con  imparcialidad,  Espar- 
tero no  iba  tan  lejos.  Quería  el  sosten  de  la  monarquía,  aun  cuando  despojada  de 
ciertos  atributos  que  lie  dieran  á  él  una  preponderancia  parecida  á  la  que  ejerció 
como  Regente  del  Reino.  Como  no  desconocía  las  tendencias  de  los  demócratas, 
hizo  públicas  declaraciones  de  su  dinastismo  en  Valladolid,  Palencia  y  Burgos, 
dónde  acudió  para  inaugurar  las  líneas  férreas  en  nombre  de  vuestra  augusta  ma- 
dre. Las  palabras  de  Espartero  allí  pronunciadas  en  sentido  monárquico  fueron 
mal  acogidas  por  los  que  deseaban  otra  cosa,  y  aun  cuando  desazonados  por  esta 
actitud  del  caudillo,  no  renunciaron  al  pensamiento  de  desunirle  con  el  conde  de 
Lucena  y  conquistar  por  este  medio  el  ministerio  que  codiciaban. 

El  gran  pecado  de  lofe  progresistas  ha  sido  siempre  su  impaciencia  y  su  atrope- 
llamiento  en  buscar  sin  reparar  en  los  medios  el  triunfo  de  su  causa.  Los  motines 
y  las  asonadas  han  sido  constantemente  sus  más  eficaces  argumentos  para  con- 
quistar eLpoder,  por  lo  que  exasperados  en  1856  de  lo  tarde  que  llegaba  el  fruto 
deseado,  ó  queriéndole  acopiar  antes  de  sazón  ó  desesperados  al  ver  que  su  bande- 
ra iba  cadente  por  la  actitud  semi-conservadora  de  Espartero,  promovieron  un 
motín  en  Valencia,  al  cual  dieron  pretexto  las  quintas,  y  fué  esta  sublevación  de 
tal  naturaleza,  que  no  fueron  poderosas  á  reprimirla  las  autoridades  de  aquella  ca- 
pital, y  hubo  que  dar  á  Zavala  amplios  poderes  para  que  yendo  á  Valencia  con 

fuerzas  suficientes  restableciese  allí  el  quebrantado  principio  de  autoridad;  lo  que 
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consiguió  el  militar  ministro  de  Estado,  dejando  á  la  capitel  sosegada  y  sin  fa- 
cultades para  nuevas  sediciones,  porque  procedió  sin  demora  al  desarme  de  la  Mi- 
licia nacional. 

Rabioso  el  partido  progresista  con  esta  derrota,  buscó  en  revancha  el  único 
desahogo  que  le  quedaba,  que  fué  el  de  censurar  acremente  en  las  Cortes  las 
medidas  represivas  de  Zavala  y  hacer  extensiva  la  acusación  á  todo  el  ministe- 
rio, con  que  hablaron  Zavala  y  Espartero  en  justa  defensa  de  sus  actos,  y  como  se 
trataba  de  una  cuestión  de  orden  público,  tuvo  pocos  prosélitos  la  censura  en  el 
Parlamento,  pues  ciento  setenta  y  tres  diputados  dijeron  que  los  ministros  ha- 
bían hecho  el  bien,  y  diez  y  ocho  votaron  en  contra,  y  quedó  por  lo  tanto  deses- 
timada la  acusación. 

Parecía  natural  que,  así  las  cosas,  Espartero  y  O'Donnell  caminasen  unísonos 
y  dispuestos  para  lo  mejor,  y  sucedía  que  en  asuntos  trascedentales  no  estaban 
desacordes  el  presidente  del  Consejo  y  el  ministro  de  la  Guerra;  pero  en  este  país 
miserable  la  cuestión  de  personas  se  sobrepone  á  lo  mejor;  O'Donnell  propuso  á 
vuestra  excelsa  madre  para  director  de  Infantería  al  general  Ros  de  Olano,  uno  de 
los  jefes  superiores  que  habían  acompañado  al  conde  de  Lucena  ál  Campo  de 
Guardias,  y  fué  nombrado,  en  efecto,  por  la  Reina,  y  con  gusto,  que  siempre  esta 
ilustre  Señora  se  alegró  del  medro  de  este  hombre,  á  quien  favoreció  con  sus  do- 
nes  pública  y  privadamente,  si  bien  pagó  mercedes  tan  reiteradas  con  la  más  ne- 
gra ingratitud. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado,  que  no  es  del  caso,  aun  cuando  lo  será  más  ade- 
lante,  prosigo  el  asunto  y  digo,  que  Espartero  se  desazonó,  y  manifestó  á  O'Don- 
nell sin  ambajes  su  digasto,  y  el  conde  de  Lucena  entonces  dio  señales  de  querer 
complacer  al  duque  de  la  Victoria,  haciéndose  la  siguiente  combinación:  Serrano, 
que  tenia  la  dirección  de  Artillería,  se  la  cedió  á  Ros  de  Olano,  al  paso  que  aquel 
desempeñaba  el  puesto  de  capitán  general  de  Madrid,  y  el  general  Hoyos,  repu- 
tado de  progresista,  ocupó  la  dirección  de  Infantería,  y  si  bien  este  expediente 
no  dejó  satisfecho  al  presidente  del  Consejo,  le  dejó  tranquilo  en  'aquel  momento. 

Seguían  las  Cortes  deliberando,  y  D.  Salustiano  Olózaga  rebuscando  argucias  y 
motivos  para  entorpecer  la  marcha  del  ministerio  y  poner  en  apuro  manifiesto  lo 
mismo  al  presidente  del  Consejo  que  al  ministro  de  la  Guerra,  las  dos  entidades 
que  representaban  la  situación.  Pedia  Olózaga,  y  sus  amigos  le  apoyaban,  la 
creación  del  Senado  electivo,  como  lo  había  establecido  la  Constitución  del  año  37, 
que  fué  su  obra;  y  además  pedia  la  institución  de  una  diputación  permanente  de 
las  Cortes,  como  la  había  establecido  la  Constitución  de  1812.  Como  estos  deba- 
tes no  producían  el  resultado  trastornador  que  los  progresistas  deseaban,  inventó 
Olózaga  otro  asunto  que  complicase  más  la  posición  del  ministerio,  y  se  puso  en 
tela  de  juicio  si  la  Constitución  que  se  discutía,  una  vez  votada,  debia  ser  promul- 
gada inmediatamente,  ó  si,  como  Olózaga  pedia,  debia  presentarse  á  la  aceptación 
de  la  Corona,  suspendiendo  la  promulgación. 

Los  conservadores  no  se  alucinaban  al  observar  que  los  progresistas  se  empe- 
ñaban en  dar  á  la  Reina  esta  singular  preeminencia,  este  acatamiento  tan  intem- 
pestivo, que  por  lo  mismo  que  ellos  lo  proponían  debia  ser  sospechoso,  y  eom- 
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prendieron  la  maraña.  Querían  los  progresistas  el  aplazamiento  de  la  promulga- 
ción para  que  las  Cortes  Constituyentes  pudieran  prolongar  su  existencia  legal,  y 
los  conservadores  miraban  el  peligro  que  podia  venir  para  sus  doctrinas  con  esta 
interinidad,  en  que  Ríos  Rosas,  en  su  calidad  de  conservador,  fué  el  diputado  que 
con  empeño  incansible  se  opuso  tenazmente  á  las  indicaciones  de  Olózaga,  y  el 
que  victoriosamente  sostuvo  la  utilidad  nada  dudosa  de  la  promulgación  inme- 
diata. 

Estos  y  otros  debates,  antes  que  ser  fructíferos  para  el  país,  revelaban  la  in- 
certidumbre  con  que  caminaba  la  política,  sin  que  durante  los  dos  años  que  iban 
trascurridos  se  conociese  que  la  nación  prosperaba,  más  bien  se  notaba  el  enfla- 
quecimiento moral  y  material  del  país  y  la  necesidad  que  había  de  crear  una  si- 
tuación de  fuerza  que  remediase  el  mal  grave  de  que  se  adolecía.  Las  Cortes  Cons- 
tituyentes, como  no  habían  proporcionado  nada  provechoso,  aunque  los  progre- 
sistas deseaban  prolongar  su  existencia,  la  opinión  de  las  gentes  sensatas  ansiaba 
su  total  desaparición.  Verdad  que  en  el  seno  de  la  misma  Representación  nacio- 
nal habían  brotado  doctrinas  anti-religiosas  y  socialistas  que  tomaron  vuelo  rá- 
pido, y  menudearon  en  varias  provincias  sociedades  secretas,  que  estimulaban  los 
espíritus  á  los  mayores  excesos.  Existió  una  en  un  pueblo  de  Extremadura,  cuyo 
más  ferviente  orador  era  una  mujer  de  pasiones  violentas,  que  repartió  una  alo- 
cución entre  los  suyos,  que  pusieron  en  manos  de  O'Donnell,  y  escribía  lo  si- 
guiente: «El  que  llaman  Dios  y  Salvador  no  ha  sido  más  que  un  revolucionario, 
»que  buscó  el  bien  de  la  humanidad  por  un  camino  opuesto  al  que  nosotros  debe- 
»mos  emprender.  Aquel  tenia  doce  apóstoles,  nosotros  podemos  contar  hoy  con 
»más  de  doce  mil.  La  religión  católica  es  una  mentira,  que  tuvo  su  período  tem- 
»poral.  Hoy  debemos  regenerar  la  humanidad,  no  con  el  engaño,  sino  con  la  ver- 
»dad,  y  esta  ha  de  brillar  al  resplandor  de  las  llamas  del  incendio.  Sucumba  el 
^poderoso  para  que  triunfe  el  débil  sobre  los  escombros  de  los  templos  explotado- 
»res  de  la  inocencia.  Se  acabó  el  tiempo  de  la  resignación;  ha  llegado  el  momen- 
«to  de  destruir  para  reinar. — Vuestra  hermana  en  la  vida  social. — Sofía.» 

Consecuencia  de  estas  y  otras  propagandas  funestas  fueron  los  incendios  de 
Valladolid,  Rioseco,  Palencia  y  otros  lugares  de  Castilla  la  Vieja.  Aquellas  doc- 
trinas disolventes  han  reaparecido  y  sus  efectos  son  hoy  más  dolorosos  todavía,  y 
¡ay  de  lo  que  no  ha  venido  todavía  y  que  forzosamente  ha  de  venir!  Todos  hemos 
de  llorar  juntos,  revolucionarios  y  pacíficos,  revoltosos  y  arrepentidos;  todos  he- 
mos de  tener  hambre,  pobres  y  ricos.  Sin  embargo,  no  falta  todavía  gente  que 
dice:  /  Viva  la  República!  Hasta  ahora  la  República  con  sus  grandeá  reformas  radi- 
cales y  sociales  se  parece  á  la  muchacha  que  soñaba  tener  millones  con  sus  hue- 
vos, justamente  en  el  instante  que  los  rompió;  con  esta  diferencia,  que  la  mucha- 
cha luego  que  rompió  los  huevos  tuvo  bastante  juicio  para  cuidar  su  gallina, 
mientras  que  la  República  enfurecida,  en  lugar  de  achacar  el  rompimiento  de  los 
huevos  á  su  torpeza,  acusará  de  ello  á  la  gallina  y  se  vengará  de  esta  diciendo: 
«Ya  que  se  rompen  los  huevos,  reformemos  las  gallinas.»  Y  para  dar  principio  á 
la  reforma  las  torcerá  el  pescuezo  y  se  las  comeré,.  Con  ellas  hará  buenos  guisa- 
dos por  algunos  días,  pero  después  se  quedará  sin  gallinas,  sin  huevos  y  sin  gui- 
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sados.  ¡Ay  Señor!  todo  se  va  menos  el  orgullo,  que  se  queda;  y  ese  orgullo,  como 
es  naturalmente  necio  y  mezquino,  convierte  la  necedad  y  mezquindad  en  virtud 
y  hace  la  guerra  á  muerte  á  la  propiedad  y  al  talento.  Estas  han  sido  siempre  las 
reformas  de  la  República;  no  ha  aliviado  jamis  la  miseria  de  un  solo  hombre  sin 
hacer  miserables  á  otros  cien  ciudadanos.  ' 

A  los  desmanes  que  cometían  los  incendiarios  acudió  luego  el  gobierno  enér- 
gicamente, y  habidos  los  criminales  que  no  pudieron  fugarse,  sometidos  á  un 
Consejo  de  guerra,  fueron  brevemente  arcabuceados;  pero  aun  cuando  pudo  resta- 
blecerse el  orden  material,  la  mala  semilla  que  habían  sembrado  los  socialistas 
germinaba  con  la  esperanza  de  que  andando  el  tiempo  produjera  el  fruto  de- 
seado. 

m 

En  vista  de  le  que  acaecía,  cuando  en  las  mismas  Cortes  Constituyentes  se  pro- 
nunciaban arengas  irreligiosas,  anti-monárquicas  y  socialistas,  y  cuando  las  tris- 
tes escenas  de  Valladolid  se  reproducían  en  Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  pare- 
cía necesidad  imperiosa  que  los  dos  hombres  que  regían  los  destinos  del  país  ca- 
minasen unidos  á  un  mismo  empeño,  y  seguramente  en  estos  momentos  de  prue- 
ba era  cuando  demostraban  su  ojeriza,  y  cuando  más  se  apercibía  el  pueblo  de  que 
iban  declarándose  antipodas  dentro  de  la  misma  comunión.  La  rivalidad  iba  sien- 
do cada  vez  más  grande  entre  los  dos  caudillos,  sin  que  fuera  un  arcano  para  el 
pueblo  que,  fatigados  %1  uno  y  el  otro  de  una  hermandad  postiza,  aspirasen  á  la 
supremacía  del  poder,  por  lo  cual  ya  no  fué  dado  á  ninguno  de  los  dos  disimular 
sus  encontradas  tendencias,  O'Donnell  hacia  los  conservadores  y  Espartero  hacia 
los  progresistas.  Y  eso  que  el  duque  de  Lucena  no  podía  borrar  declaraciones 
importantes  hechas  en  público  Parlamento,  porque  este  es  un  palenque  donde  no 
pueden  desvanecerse  las  palabras  que  se  escapan  de  la  boca,  porque  las  recogen 
los  taquígrafos  y  quedan  perpetuadas.  Sus  inclinaciones  hacia  una  reacción  pro- 
vechosa le  ponían  desdichadamente  en  contradicción  con  estas  frases,  que  no  pue- 
de esconder  la  historia  cuando  fueron  pronunciadas  de  una  manera  tan  solemne; 
dijo:  «A  mí  se  me  acusa  de  retrógrado  cuando  mis  hechos  demuestran  lo  contra- 
rio: y  si  no,  si  la  reacción  triunfara,  ¿cual  cabeza  de  las  que  hay  en  el  Congreso 
»caeria  antes  que  la  mía...?  T  ya  que  estoy  levantado,  no  puedo  menos  de  añadir 
»en  defensa  de  la  proposición,  que  es  conveniente  y  necesario  que  se  tome  en  con- 
»sideracion  y  se  discuta,  y  que  todos  manifestemos  nuestras  opiniones  para  que  se 
»conozca  la  de  la  mayoría  de  los  que  aquí  representamos  la  soberanía  nacional,  que 
»?jo  acato,  y  ala  que  me  someto  desde  luego.»  En  la  sesión  del  30  de  Marzo  de  1855 
contestó  á  Nocedal  estas  significativas  palabras:  «¿Me  dice  S.  S.  que  estuvimos  jun- 
»tos  en  un  comité?  Muy  cierto.  ¿Me  dice  que  si  mi  principio  liberal  es  hoy  más 
^avanzado  que  era  hace  dos  años?  Sí,  mucho  más.»  Y  al  decir  esto  fué  O'Donnell 
saludado  con  ruidosas  palmadas;  y  añadió  entusiasmado:  «He  visto  que  con  princi- 
y>pios  menos  avanzados  habia peligrado  mucho  la  libertad  en  mi  patria,  y  he  querido 
»evitar  que  peligre  nuevamente.»  T  sus  oyentes  repitieron  los  aplausos.  Engreí* 
do  con  las  palmadas,  quiso  que  vinieran  otras  más  estrepitosas,  y  halló  pronto 
manera  de  que  llegaran  con  estas  otras  palabras  pronunciadas  con  excesivo  calor, 
y  dijo:  «Sin  la  revolución  de  Julio,  María  Cristina  no  hubiera  salido  de  España,  y 
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restando  en  España  María  Cristina  era  imposible  un  gobierno  libre.»  Llegó  á  ser 
tan  extremado  y  ciego  en  esta  peroración,  que  hasta  se  atrevió  á  renegar  del  par- 
tido moderado,  al  cual  habia  pertenecido.  Quiso  contradecir  su  historia  en  los  su- 
cesos de  Pamplona,  donde  fué  declarado  enemigo  del  Regente,  hoy  su  compañero, 
y  no  tuvo  escrúpulo  en  decir  estas  palabras:  «Ha  dicho  también  el  Sr.  Castro  que 
»yo  habia  pertenecido  al  partido  moderado,  y  yo  puedo  decir  á  S.  S.  que  eso  es 
»muy  problemático;  yo  nunca  he  sido  jefe  de  ese  partido  además  que  yo  no  he 
^figurado  en  política,  pues  he  pasado  cinco  años  fuera  de  España.»  Pronto  iba  á 
demostrar  el  general  O'Donnell  que,  apellidándose  jefe  de  la  unión  liberal,  iba  á 
seguir  necesariamente  las  huellas  del  duque  de  Valencia,  cuya  supremacía  habia 
estado  aspirando  tanto  tiempo.  Pues  qué,  ¿puede  negar  O'Donnell  que  para  el 
movimiento  de  Julio  convidó  á  Narvaez?  ¿Puede  ponerse  en  duda  que  D.  Ramón 
desdeñó  la  participación  en  el  movimiento  porque  le  reservaban  un  puesto  se- 
cundario? ¿Podía  negar  el  conde  de  Lucena  que  en  la  calle  de  la  Ballesta,  tratán- 
dose de  la  negativa  de  Narvaez,  exclamó:  «¡Me  alegro!  Así  como  así,  quería  ser  el 
^primero  y  lo  echaría  todo  á  barato.  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga;  creo  in- 
necesaria su  cooperación»» 

De  todas  maneras,  si  esto  decía  O'Donnell  en  1855,  un  año  después  pensaba  de 
distinta  manera,  y  aunque  con  industria,  se  habia  declarado  enemigo  de  Esparte- 
ro,  el  cual,  si  se  arrimaba  al  lado  de  los  progresistas,  debo  apuntar  aquí  para  hon- 
ra suya,  que  nunca  estuvo  en  connivencia  con  los  revolucionarios,  aun  cuando  es- 
tos invocaban  su  nombre  para  propósitos  de  fuerza.  Espartero  ha  sido  siempre  mo- 
nárquico, pero  fué  pequeño  para  representar  el  papel  que  le  daban  las  circuns- 
tancias. 

O'Donnell  mientras  tanto  se  habia  colocado  en  situación  tan  anómala  y  viciosa, 
que  al  mismo  tiempo  que  declaraba  públicamente  que  no  era  moderado,  se  veia 
obligado  á  añadir  que  tampoco  era  progresista;  pensó  de  este  modo  crear  una  ban- 
dera consistente  formada  de  una  verdadera  utopia,  de  una  falange  transitoria,  que 
no  tenia  más  principio  que  la  recapitulación  de  las  doctrinas  conservadoras  sosteni- 
das por  un  ayuntamiento  numeroso  de  desertores  de  las  antiguas  escuelas  disiden- 
tes, que  se  unían  bajo  un  efímero  consorcio  con  el  único  designio  de  medrar,  al 
mismo  tiempo  que  debían  poner  en  grave  y  continuada  irritación  lo  mismo  á  los 
progresistas  que  á  los  moderados.  Los  unionistas  no  eran  más  que  aquellos  espíri- 
tus desatentados  que  se  rebelaron  contra  los  gobiernos  que  se  sucedieron  desde 
1852.  Hombres  fanáticos,  impacientes  y  díscolos  á  quienes  habia  desvanecido  su 
misma  impaciencia.  La  unión  liberal,  sin  doctrina  y  sin  pensamiento  concreto, 
no  pudo  crear  nada  provechoso,  antes  bien  dio  perpetuidad  á  la  incertidumbre  y 
convirtió  la  política  en  una  verdadera  personalidad,  en  un  sistema  desconocido, 
que  tenia  que  desaparecer  de  seguro  el  dia  en  que  desapareciera  su  jefe,  como  así 
havenido  á  suceder.  Como  carecia  de  escuela  en  que  cimentar  sus  ideas,  no  te- 
niendo apoyo  doctrinal  que  robusteciese  este  partido ,  que  no  era  más '  que  una 
compañía  de  asociados,  cuando  caia  de  su  poderlo,  tuvo  necesariamente  que  agru- 
parse á  lo  más  impaciente,  y  sin  calcular  los  desastres,  se  fué  á  lo  que  repre- 
sentaba lo  peor,  y  tuvo  que  verse  absorbida  por  la  falange  más  numerosa,  dar  á 
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esta  la  victoria  y  sumimos  en  el  mar  de  desdichas  que  estamos  experimen- 
tando. 

Se  acercaba  el  momento  en  que  otra  cuestión  de  personas  tenia  que  decidir  la 
situación  anómala  en  que  se  encontraba  la  política  de  la  nación,  viendo  yo  en  el 
incidente  que  voy  á  narrar,  que  las  cosas  más  diminutas  y  al  parecer  insignifican- 
tes traen  consecuencias  trascendentales.  Los  incendios  de  Valladolid,  aunque  sus 
autores  fueron  castigados  con  severidad,  tenia  el  gobierno  necesidad  de  ave- 
riguar su  origen,  porque  á  pesar  de  todo  se  presentaban  amparados  con  las  som- 
bras dudosas  del  misterio,  y  fué  comisionado  para  estas  averiguaciones  el  minis- 
tro de  la  Gobernación,  D.Patricio  déla  Escosura,  que  á  su  regreso  á  Madrid, 
presentó  de  súbito  á  sus  compañeros  un  proyecto  de  ley  de  libertad  de  imprenta, 
en  cuyo  preámbulo,  al  referirse  á  los  sucesos  de  Valladolid  y  Castilla,  los  atribu- 
yó al  clero  y  los  reaccionarios,  lo  cual  disgustó  sobremanera  á  O'Donnell,  y  de- 
claró que  no  podia  continuar  en  el  ministerio  si  seguia  Escosura  formando  par- 
te de  él,  y  que  se  retiraría.  Hay  quien  me  asegura  que  Espartero  hubo  de  gozar 
interiormente  con  la  enemistad,  y  si  fué  como  me  lo  cuentan ,  supo  á  lo  me- 
nos disimularla  con  opuestas  apariencias,  pues  es  fama  que  trabajó  mucho  al 
principio  para  que  no  quedasen  desarrimadas  estas  dos  voluntades,  esforzándose  en 
la  reconciliación  cuando  más  imposible  y  tirante  la  veia.  Dícenme  que  cansado 
Espartero  de  esta  permanente  desinteligencia,  propuso  el  medio  de  que  los  dos  di- 
mitiesen ó  ninguno,  pero  era  preciso  no  olvidar  que  existia  una  Reina  constitu- 
cional y  á  ella  correspondía  decidir  esta  cuestión  ministerial.  Presentaron  á  doña 
Isabel  el  dilema  entre  O'Donnell  y  Escosura,  y  naturalmente  se  inclinó  en  sostener 
al  primero,  visto  que  el  conde  de  Lucena  perseveraba  en  su  retirada  si  proseguía 
Escosura  en  el  ministerio.  S.  M.  antes  de  dar  este  paso  llamó  á  O'Donnell  y  procu- 
ró disuadirle  á  que  continuase  al  lado  de  su  compañero;  pero  el  de  Lucena,  sin 
omitir  consideraciones,  se  resolvió  á  no  aceptar  el  maridaje  de  Escusura,  y  hubo  al 
fin  la  Reina  de  optar  por  la  continuación  de  O'Donnell  admitiendo  la  dimisión  del 
ministro  de  la  Gobernación. 

Sabidor  Espartero  de  la  decisión  de  la  Reina,  la  contempló  como  un  desaire,  ma- 
yormente viendo  á  su  rival  con  tanto  ascendiente  en  el  regio  camarín,  con  que  de- 
vorado por  los  celos  dimitió  el  cargo  de  la  presidencia  llevado  más  del  despecho 
que  de  la  prudencia.  Propensión  fué  siempre  la4  de  Espartero  á  perpetuarse  en  la  su- 
premacía del  poder,  y  yo  creo  que  los  Reyes  deben  en  esto  consultar  con  la  natu- 
raleza, maestra  de  la  verdadera  política,  que  no  dio  á  aquellos  ministros  celestes  de 
las  luces  perpetuas  las  presidencias  y  vireinados  del  orbe,  sino  á  tiempos  limita- 
dos, como  vemos  en  las  cromocracias  y  dominios  de  los  planetas,  por  no  privarse 
de  la  provison  de  ellos  y  porque  no  les  usurpasen  su  imperio.  Considerando  tam- 
bién que  se  hallaría  oprimida  la  tierra,  siempre  pudo  dominarse  la  melancolía  de 
Saturno,  ó  el  furor  de  Marte,  ó  la  severidad  de  Júpiter,  ó  la  falsedad  de  Mercurio, 
ó  la*  inconstancia  de  la  Luna. 

No  obstante,  vuestra  augusta  madre  tuvo  con  Espartero  pláticas  largas  y  soste- 
nidas á  fin  de  que  no  se  apartase  de  su  consejo,  pero  las  respuestas  del  duque  de  la 
Victoria  no  daban  lugar  á  que  la  Reina  reiterase  sus  ruegos,  y  presentada  la  di- 
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misión  del  ex-Regente  como  asunto  definitivo,  encargó  á  O'Donnell  inmediata- 
mente  la  composición  de  un  nuevo  ministerio. 

Hubo  ya  de  estar  en  la  conciencia  deí  conde  de  Lucena  que  habia  de  salir  ven- 
cedor en  este  litigio,  por  lo  que  suponiéndosele  algo  adelantado  en  sus  futuros 
planes,  pudo  á  poca  costa  y  en  un  plazo  breve  presentar  á  la  Reina  la  siguiente 
candidatura,  en  la  que  iban  amalgamados  los  moderados  y  los  progresistas.  Que- 
dó para  O'Donnell  la  presidencia  con  la  cartera  de  Guerra;  Pastor  Diaz  era  el  mi- 
nistro de  Estado;  Ríos  Rosas  de  Gobernación;  Cantero  de  Hacienda;  Bayarri  de  Ma- 
rina, y  Collado  de  Fomento. 

£1  ministerio  así  formado  voló  impreso  por  las  calles  de  la  capital,  y  sabiéndose 
la  renuncia  de  Espartero,  se  agitaron  los  progresistas  y  levantaron  sin  disfraz  el 
grito  de  guerra,  y  sonaron  los  tambores  y  las  cornetas,  y  la  Milicia  nacional  acu- 
dió presurosa  y  armada  para  tomar  los  puntos  más  estratégicos  de  la  población. 
Los  diputados  residentes  en  Madrid,  sin  previa  convocación  'se  reunieron  en  el  sa- 
lón de  sesiones  á  guisa  de  Convención.  Después  de  algunos  debates  acalorados,  lo* 
gró  D.  Pascual  Madoz  obtener  de  la  Asamblea  revolucionaria  un  acuerdo,  que  fué 
la  aprobación  de  una  proposición  que  pedia  el  nombramiento  instantáneo  de  una 
comisión,  que  avocándose  con  la  Reina  la  hiciese  presente  que  el  nuevo  gabinete 
no  merecía  su  confianza.  Para  dar  al  mensaje  la  debida  solemnidad,  concediéndo- 
le al  mismo  tiempo  una  legalidad  postiza,  la  comisión  pidió  la  venia  al  presidente 
del  Consejo;  este  respondió  enérgicamente  que  jamás  permitirla  que  se  privase  á 
la  Reina  de  su  prerogativa  constitucional  de  nombrar  ministros,  declarando  á  la 
vez  que  aquella  reunión  de  diputados,  así  como  su  mensaje,  eran  un  atentado,  y 
las  Cortes  así  convocadas  facciosas,  hallándose  decidido  á  resistir  con  la  fuerza. 

Empeñóse  el  combate  entre  la  Milicia  y  las  tropas  del  ejército  y  corrió  la  sangre 
española  por  las  calles  de  Madrid.  Las  granadas  llenaban  los  aires,  y  hasta  oscure- 
cían el  limpio  brillo  de  la  atmósfera  con  sus  nubes  de  humo;  el  ruido  del  cañón 
era  tan  repetido,  fuerte  y  atronador,  que  retumbaba  el  Palacio  del  Congreso  sobre 
sus  cimientos;  una  granada  estalló  sobre  el  salón,  quebrantando  los  cristales  del 
techo,  que  caían  como  una  nube  sobre  las  cabezas  de  los  diputados;  las  balas  ra- 
sas tronchaban  las  espigas  de  hierro  de  los  reverberos  y  hacían  saltar  pedazos  de 
piedra  de  la  fachada  principal.  Los  diputados  desalojaron  el  salón. 

Dicenme,  y  no  he  de  dudarlo,  que  en  Palacio  se  deseaba  el  triunfo  de  O'Donnell 
sobre  los  revolucionarios,  y  al  decir  yo  que  no  lo  dudo,  me  atengo,  no  solamente 

* 

á  que  la  Reina  no  podría  mirar  con  simpatía  un  partido  que  le  era  hostil,  sino  á 
que  dio  pruebas  ostensibles  de  su  deseo  de  verle  derrotado,  pues  cuando  más  ar- 
reciaba el  combate,  quiso  S.  M.  pasar  revista  á  las  tropas  que  daban  la  guardia  de 
Palacio,  y  acompañada  de  su  esposo,  de  los  ministros  y  generales  recorrió  la  Pla- 
za de  Armas  á  que  da  la  fachada  principal  del  regio  alcázar,  adelantándose  hasta 
el  arco*  de  la  Armería,  y  es  fama  que  el  valor  y  entereza  de  la  Reina  excitó  el  ma- 
yor entusiasmo  entre  la  tropa. 

Durante  la  refriega,  O'Donnell  se  encastilló  en  Palacio ,  con  señales  de  defen- 
der á  la  Reina,  y  desde  este  recinto  daba  sus  disposiciones.  No  faltando  en  aquella 
sazón  protectores  que  estuviesen  al  lado  de  la  ilustre  Princesa,  yo  habría  querido 
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ver  al  conde  de  Lucena  más  arrojado  y  decidido  en  la  batalla,  para  que  figurase  en 
estas  páginas  como  el  dictador  de  Inglaterra  Cronwell  cuando  entraba  fieramente  en 
el  Parlamento  y  arrojaba  sobre  la  mesa  su' titulo  de  protector  desafiando  á  los  co- 
munes para  que  le  recogiesen,  despejando  la  sala,  cerrando  la  puerta  y  llevándose 
la  llave.  O  como  el  dictador  de  18  de  Brumario  presentándose  con  osadía  en  medio 
de  los  representantes  del  pueblo  francés  y  diciendo:  «Si  hay  aquí  alguno  que  trate 
»de  ponerse  fuera  de  la  ley,  tenga  cuidado  que  su  sentencia  no  venga  á  caer  sobre 
*»su  cabeza.»  Verdad  que  las  aspiraciones  eran  distintas.  Cronwell  se  proponía  que 
se  respetase  la  República  inglesa  como  se  respetó  la  romana;  Napoleón  I  quiso  que 
sus  águilas  fuesen  lo  que  las  águilas  romanas,  y  O'Donnell  no  era  de  la  raza  de 
esos  hombres;  se  contentaba  con  que  Narvaez  no  pudiera  decir  que  valia  más  que 
él;  quería  el  poder  simplemente  por  el  poder;  deseaba  llevar  la  cartera  de  primer 
ministro  debajo  del  brazo,  y  nada  más. 

De  todas  maneras,  él  resultado  de  aquella  lucha  encarnizada,  y  en  la  cual  corrió 
á  torrentes  la  sangre  española  en  las  calles  de  Madrid,  fué  ventajosa  para  O'Don- 
nell y  para  el  orden  público;  en  esta  refriega  pereció  aquel  célebre  lidiador  de  to- 
ros llamado  Pucheta,  que  en  1854  se  había  erigido  casi  en  dictador,  el  cual,  con- 
tando todavía  con  el  prestigio  de  las  masas  de  la  calle  de  Toledo,  había  estado  de- 
fendiendo con  sus  secuaces  una  de  las  más  importantes  barricadas,  y  habiendo 
caido  prisionero  de  las  tropas,  antes  que  detenerle  en  calidad  de  tal,  le  mataron 
con  un  disparo  de  pistola,  con  que  vino  á  quedar  sin  jefe  una  de  las  turbas  más 
briosas  de  aquella  sublevación. 

Conviene  asentar  aquí  que  en  esta  pelea,  sostenida  entre  milicianos  y  soldados, 
no  tuvo  parte  ninguna  Espartero,  pues  á  los  primeros  disparos  se  retiró  á  la  casa 
de  Gurrea,  calle  de  Santa  Catalina,  y  donde  permaneció  dos  días,  hasta  que  par- 
tió para  Logroño.  Escosura,  que  le  acompañó  á  casa  de  Currea,  hubo  de  convi- 
darle á  que  se  pusiera  al  frente  del  motín,  y  me  cuentan  que  respondió:  «Mi  sa- 
crificio ha  de  ser  estéril;  el  triunfo  será  de  O'Donnell ;  pero  aun  cuando  me  per- 
»teneciera  el  vencimiento,  tras  de  la  victoria  vendría  irremediablemente  la  caída 
»de  la  monarquía  de  doña  Isabel  II,  y  yo,  monárquico  y  defensor  de  esa  augusta 
apersona,  no  quiero  ser  cómplice  de  su  destronamiento.»  Si  de  esta  manera  habló 
Espartero,  sus  palabras  son  dignas  de  loa  y  su  retirada  honrosa,  por  más  que  otros 
quieran  atribuirla  á  falta  de  alientos  en  situación  tan  desesperada.  Para  nadie  era 
dudoso  que  la  revolución  del  56,  combatiendo  tenazmente  la  prerogativa  real,  no 
debió  contar  en  las  filas  de  los  combatientes  al  pacificador  de  España. 

Es  el  caso  que  en  Julio  de  1856  terminó  aquel  período  tan  triste  como  memorable 
que  se  llamó  bienio.  Se  habían  desvanecido  los  grandes  propósitos  de  aquellos  dos 
hombres,  quu  tan  estrechamente  se  abrazaron  desde  lo  alto  de  un  balcón  en 
presencia  del  pueblo,  que  pretendía  erigirse  en  soberano.  O'Donnell,  ya  desli- 
gado de  la  amistad  de  Espartero,  no  podía  titularse  moderado;  pero  menos  toda- 
vía progresista,  porque  á  más  de  haber  contribuido  á  la  fuga  del  jefe  que  repre- 
sentaba esta  comunión,  había  ametrallado  en  calles  y  plazas  á  los  partidarios  de 
aquella  idea.  Sin  embargo,  como  por  necesidad  tenia  que  proseguir  haciendo 
alardes  de  que  no  era  progresista  ni  moderado,  y  que  aceptaba  el  pensamiento 
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de  constituir  una  falange  política  que  se  llamase  unión  liberal;  tuvo  la  suficiente 
maña  y  destreza  para  arrimar  á  su  nueva  bandera  hombres  liberales,  pero  de 
opuestas  escuelas,  que  sin  reparar  en  sus  antecedentes  hicieran  causa  común  con 
sus  designios  ulteriores,  y  á  fin  de  que  la  agrupación  fuese  numerosa,  ni  escaseó 
las  dádivas  ni  las  esperanzas,  y  granjeó  para  sus  venideros  planes  bastantes  pro- 
sélitos, y  en  honor  de  la  verdad,  hombres  de  mérito  indubitable,  que  solamen- 
te de  esta  manera  puede  sostenerse  un  partido  sin  escuela  determinada  y  al  que 
solamente  sustenta  lo  escogido  y  agudo  de  la  personalidad.  De  aquí  procedió 
necesariamente  que  la  carrera  de  O'Donnell  caminase  tanto  tiempo  por  una  sen- 
da erizada  de  continuas  vacilaciones,  unas  veces  reprimiendo  con  los  bríos  re- 
sistentes del  más  implacable  moderantismo,  y  otras  concediendo  desahogos  fu- 
nestos á  las  muchedumbres;  unas  veces  malquistándose  la  benevolencia  de  la 
Santa  Sede,  ó  allanando  el  campo  á  la  ilegitima  tolerancia,  y  otras  quemando 
Biblias  protestantes,  ó  alumbrando  .con  un  cirio  la  imagen  de  San  Pascual.  Tu- 
vo que  ser  la  política  del  conde  de  Lucena  una  política  de  condescendencias 
guiadas  por  el  imperio  de  las  circunstacias,  una  política  de  vaivenes,  que  ali- 
mentaban la  indolencia  de  los  moderados,  el  hastío  de  los  pueblos,  los  arbitrios 
que  suministraba  la  desamortización  y  el  descrédito  é  intemperancias  de  los  pro- 
gresistas. 

O'Donnell  encontraba  su  dominio  cercado  de  graves  dificultades.  La  primera 
que  se  presentó  á  su  clara  inteligencia  fué  la  de  no  poder  gobernar  con  unas  Cor- 
tes que  él  habia  disuelto  á  cañonazos,  y  por  lo  tanto  debía  proceder  á  unas  nue- 
vas elecciones,  que  á  más  de  traer  grandes  perturbaciones  al  país,  no  estaba  se- 
guro de  que  saliesen  con  una  mayoría. 

Hombre  hábil  O'Donnell,  y  no  mal  rodeado  de  consejeros,  recordó,  para  justifi- 
car sus  actos,  que  él  habia  sido  enemigo  declarado  á  la  reforma  constitucional  de 
1852,  y  después  que  disolvió  las  Cortes,  publicó  un  acta  adicional  á  la  Constitu- 
ción de  1845,  que  la  reformaba  en  puntos  esenciales,  y  esto  lo  verificó,  no  en  vir- 
tud de  una  ley  votada  en  Cortes,  sino  por  medio  de  un  simple  decreto,  cuyo  acto 
tenia  sabor  á  dictadura  ó  golpe  de  Estado.  Esta  acta  adicional  no  era  más  que  un 
documento  que  rezaba  lo  contrario  de  lo  que  O'Donnell  habia  venido  represen- 
tando durante  el  bienio;  y  era  evidente  que  habría  de  encontrar  obstáculos  insupe- 
rables para  desbaratar  lo  que  habia  contribuido  á  crear,  no  solamente  como  jefe 
de  la  revolución  en  el  Campo  de  Guardias,  sino  como  ministro  á%  la  Guerra,  ma- 
yormente cuando  existían  soluciones  políticas,  económicas  y  religiosas,  que  te- 
nia precisión  de  anular,  lo  cual  contribuía  á  que  su  posición  fuese  extremada- 
mente embarazosa.  No  obstante,  abolió  definitivamente  la  Milicia  nacional,  puso 
á  la  imprenta  bajo  una  ley  que  sus  amigos  del  52  habían  llamado  reaccionaria  y 
suspendió  el  decreto  de  desamortización,  y  era  común  el  dictamen  de  la  opinión 
pública  de  que  O'Donnell  con  estas  medidas,  no  muy  liberales  en  verdad,  aun 
cuando  necesarias,  representaba  un  programa  enteramente  contrario  á  lo  que  él 
proclamó  en  Manzanares ,  y  que  usurpaba  sus  atribuciones  á  los  (hombres  de 
ideas  resistentes. 

La  Reina,  que  no  se  mostraba  indiferente  á  las  meditaciones  de  la  opinión,  que 
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la  veía  reflejada  en  consejos  privados,  y  que  nunca  miró  cariñosamente  al  hombre 
que  había  influido  tanto  contra  su  madre,  sabidora  además  que  tenia  ilesa  la  pre- 
rogativa  de  elegir  consejeros,  una  noche,  que  daba  S.  M.  un  baile  en  el  regio  al- 
cázar, llamó  aisladamente  al  conde  de  Lucena,  y  hubo  de  hablarle  en  estos  ó  pa- 
recidos términos:  «Es  para  mí  cosa  de  gran  valía  el  reconocimiento,  y  negarte 
»mi  gratitud  por  los  servicios  que  has  prestado  á  la  patria  y  al  trono  seria  des- 
conocer una  verdad  manifiesta.  No  es  mi  propósito  condenar  el  uso  que  ha- 
»ces  del  poder  que  yo  te  he  delegado;  creo  que  atravesamos  un  período  que,  aun 
»cuando  sea  breve,  necesita  el  gobierno  adormecer,  ó  destruir  las  malas  pasiones, 
»no  con  actos  severos,  sino  con  medidas  preventivas,  que  vayan  disipando  los 
»malos  hábitos  para  una  libertad  fundada  en  los  principios  de  la  justicia,  del  de- 
»recho  y  el  deber;  pero  esto  mismo  está  fuera  de  lugar  si  lo  verifican  los  hombres 
»que  han  invocado  otra  cosa  por  medio  de  una  rebelión.  No  es  esto  reconvenirte 
»por  lo  del  Campo  de  Guardias;  lo  hiciste,  y  las  resultas  no  han  sido  desventajas 
»para  el  trono.'  Algo  concebiste  para  mi  destronamiento  no  me  lo  niegues,  que 
»yo  olvido  esas  ofensas,  mayormente  cuando  las  voluntades  no  eran  unísonas  y 
»se  jugó  mí  dinastía  á  cara  ó  cruz  en  una  casa  de  Madrid.  Tampoco  guardo  rencor 
»porque  me  entregarais  al  azar;  y  sí  solo  deploro  que  buscarais  la  solución  por 
»medio  de  un  juego  que  usan  malhechores  y  rufianes,  pues  la  prenda  que  se  ju- 
»gaba  valia  la  pena  que  se  decidiera  en  palenque  más  digno  y  levantado ,  y  es 
»para  mí  doble  dolor  que  pusieran  atenta  mirada  á  la  cara  ó  cruz  de  una  moneda 
»algunos  que  tantas  han  recibido  de  mi  mano.»' 

Al  expresar  esto  último  se  arrasaron  los  ojos  de  la  Reina,  enjugó  rápidamente 
las  lágrimas  con  el  piármelo  que  llevaba  en  la  mano,  y  haciendo  semblante  de  ale* 

gría  continuó:  «Me  conviene  olvidar  estas  cosas,  y  las  olvido,  y  ni  á  tí  ni  á  tus 
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»amigos  guardo  rencor;  y  debe  ser  esta  afirmación  prenda  tan  segura  para  tí, 
¿cuanto  que  estoy  resuelta  á  que  seas  mi  presidente  del  Consejo  de  ministros 
»tan  pronto  como  la  tirantez  que  ahora  se  necesita  empiece  á  ser  nociva.  Si  sos- 
»pechas  que  mis  palabras  tienen  algo  de  disimulación  ó  malicia,  dímelo  con  fran- 
»queza  para  darte  de  lo  contrario  todo  género  de  seguridades.»  T  repuso  O'Don- 
nell:  «Hace  algún  tiempo.  Señora,  que  yo  tenia  noticias  de  que  V.  M.  había  ya 
»decidido  dar  este  paso,  y  si  no  he  presentado  antes  mi  dimisión,  ha  sido  porque 
»queria  conocer  los  motivos  que  V.  M.  tenia  para  privarme  del  honor  de  ser  su 
»consejero.  Veo  t^ue  las  razones  que  V.  M.  me  da  son  diestramente  meditadas, 
»y  aun  creo  que  habilidosamente  sugeridas  por  quien  tiene  talento  sobrado  para 
«suministrar  estos  y  otros  consejos.  Yo  sabia,  Señora,  que  el  último  manifiesto, 
»dado  á  la  nación  por  vuestra  augusta  madre  había  sido  para  V.  M.  un  libro  de 
adoctrina,  y  que  las  cartas  que  frecuentemente  recibís  de  esta  ilustre  señora  ha- 
».bian  de  influir  poderosamente  para  mi  despedida.  Es  decorosa,  está  basada  en 
»ideas  que  yo  acepto;  bueno  es  que  los  elementos  de  orden  empiecen  á  turnar, 
»pero  deploraré  que,  así  como  yo  me  he  contradicho  para  encaminarme  á  la  reac- 
»cion,  no  se  contradiga  Narvaez  para  irse  al  liberalismo.  De  todas  maneras  me 
»parece  buena  la  resolución.  Respecto  al  juego  de  cara  y  cruz,  permítame 
»V.  M.  que  le  diga  que  la  han  engañado...»  La  Reina  se  puso  de  pié  y  exclamó: 
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«Hemos  hablado  lo  esencial.  ¿Niegas  lo  de  cara  y  cruz?  Quiero  creer  que  ha 
»sido  una  invención,  que  me  han  engañado.» 

Con  estas  y  otras  palabras  se  apartaron  Reina  y  ministro,  y  el  dia  15  de  Octubre 
de  1857  cayó  el  gabinete  que  presidia  el  conde  de  Lucena  y  se  constituyó  otro 
formado  por  el  duque  de  Valencia.  Alguno  hubo  de  reconvenir  á  O'Donnell  por 
su  extrema  docilidad  ante  la  Reina  y  por  su  actitud  serena  ante  el  predominio  de 
Narvaez,  á  lo  cual  replicaba  sin  abandonar  aquella  sonrisa  que  tanto  le  carac  - 
terizaba:  «El  poder  de  Narvaez  es  efímero.  Yo  prometo  á  Vds.  que  he  de  hacerle 
^balbucear  en  el  Senado,  y  si  se  manifiesta  osado  y  entero,  he  de  leer  públicamen- 
te todas  sus  cartas  dirigidas  á  mí  cuando  era  mi  compañero  y  connivente  en  la 
^revolución  del  54.»  No  quiso  Narvaez  con  sus  actos  desmentir  su  historia,  ni  des- 
ligarse con  arrebatos  de  liberalismo  de  la  falange  á  que  pertenecía.  Comenzó 
por  anular  de  una  plumada  el  acta  adicional,  que  su  antecesor  habia  creado  tam- 
bién de  otra  plumada;  puso  limites  á  la  imprenta,  negoció  el  célebre  empréstito 
llamado  Mires,  hizo  unas  elecciones  que  le  trajeron  á  la  Cámara  gran  número  de 
adeptos,  que  le  dieron  autorización  para  plantear  un  proyecto  de  ley  de  imprenta, 
y  para  evitar  nuevos  desórdenes  espurgó  á  la  capital  de  un  gran  número  de  va- 
gos y  revolucionarios  de  oficio  y  jugadores  de  profesión,  que  fueron  depositados 
en  Leganés.  Todas  estas  medidas  daban  pábulo  á  que  la  oposición  encontrara  re- 
sortes para  el  combate,  porque  si  las  medidas  eran  saludables  y  en  armonía  con  sus 
principios  de  1848,  sus  émulos  con  razón  le  decian  que  habia  formado  parte  de  la 
coalición  contra  Bravo  Murillo,  y  que  habia  conspirado  con  O'Donnell  y  con  los 
hombres  del  Campo  de  Guardias. 

Navaez  así  combatido  encontró  medio,  aunque  flojo,  para  salir  de  aquel  apuro 
y  deslumhrar  &  los  que  le  dirigían  tales  reconvenciones.  Aseguró  que  la  reforma 
de  Bravo  Murillo  le  habia  parecido  peligrosa;  que  la  sublevación  de  O'Donnell  se 
le  figuró  que  podría  andando  el  tiempo  ser  provechosa,  pero  que  el  gabinete  del 
conde  de  San  Luis  era  ya  un  verdadero  peligro  para  el  país,  mayormente  cuando 
la  nación  casi  entera  le  combatía.  Suponía  que  su  connivencia  con  las  gentes  re- 
beldes del  Campo  de  Guardias  no  desmentía  su  historia,  y  que  retrocedió  cuan- 
do leyó  el  papel  de  Manzanares,  qué  llamaba  á  las  armas  &  la  Milicia  nacional,  que 
él  habia  desarmado  y  extinguido  en  1843  como  institución  nociva  y  constante- 
mente perturbadora.  O'Donnell  se  sonreía;  miraba  intencionalmente  á  Narvaez 
cuando  estas  cosas  hablaba  en  el  Senado,  porque  guardaba  papeles  confidenciales 
que  desmentían  los  argumentos  del  duque  de  Valencia.  Este  adivinó  lo  que  podía 
esperar  de  la  falange  militar  de  Vicálvaro,  y  se  presentó  ante  ella  en  son  de  dul- 
ce amistad  y  conciliación,  y  echando  sobre  ella  todo  linaje  de  ditirambos,  llamó  á 
los  generales  dignos  y  heroicos. 

Bravo  Murillo,  siempre  reflexivo  y  reservado,  cuando  escuchaba  rodar  su  nom- 
bre en  el  Senado  al  hablarse  de  su  reforma,  solía  decir,  cuando  á  ello  le  provoca- 
ban: «Reparen  Vds.  que  el  Senado  se  ha  convertido  en  un  cuartel.  He  oído  hablar 
»en  esta  Cámara  de  privilegio  solo  á  los  hombres  civiles  Yaamonde,  Miraflores  y 
»Luzuriaga,  mientras  han  dispuesto  de  la  palabra  los  militares  San  Miguel,  O'Don- 
»nell,  Narvaez,  Calonge,  Lara,  Lersundi,  Rivero,  La  Rocha,  Ferraz,  Infante,  Ros 
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»de  Olano,  Concha  y  Figueras.  Va  siendo  verdad  entre  los  generales  españoles 
»aquel  cuento  de  Juan  Palomo:  Yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  como.  Algún  dia  lo  vo- 
luntarán todo  de  una  vez;  pero  la  nación  estará  perdida.»  Existen  en  la  tierra  ¡en- 
tendimientos tan  claros  que  emiten  frases  que  tienen  color  de  profecías. 

La  posición  de  Narvaez  quedó  visiblemente  quebrantada  cuando  se  atrevió  á 
llamar  dignos  y  héroes  á  los  sublevados  militares  del  54,  á  aquellos  generales  que 
tan  pomposamente  se  habían  regalado  no  con  el  vanidoso  título  de  los  siete  sa- 
bios de  Grecia,  sino  con  el  pomposo  nombre  de  los  siete  hombres  de  corazón. 

Aun  cuando  breve,  no  fué  completamente  estéril  en  buenos  resultados  la  ad- 
ministración de  Narvaez,  bien  que  le  acompañaban  en  el  ministerio  hombres  de 
cuenta  como  Pidal  y  Seijas  Lozano,  como  Martínez  de  la  Rosa'y  Nocedal,  siendo  es- 
te último,  aunque  poco  práctico  á  la  sazón,  laborioso  por  demás,  íntegro,  justicie- 
ro y  celoso  para  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  sus  subordinados,  y  más  apli- 
cado á  la  gestión  de  los  negocios  administrativos  que  atento  á  la  poltítica  de  sus 
compañeros.  Estas  excelentes  condiciones  contribuían  á  poner  en  olvido  la  intem- 
perancia progresista  de  sus  primeros  años  y  sus  célebres  palabras  cuando  mos- 
trándose aficionadísimo  á  los  sublevados  de  Vicalvaro,  pidió  la  erección  de  un 
monumento  que  eternizase  la  memoria  del  manifiesto  de  Manzanares.  De  estas  va- 
cilaciones quedó  lastimado  este  célebre  político  y  eminente  orador  parlamentario. 
En  realidad,  casi  todos  los  hombres  que  formaban  este  ministerio  habían  sido  fir- 
mantes del  manifiesto  electoral  moderado  de  1852,  eminentemente  anti-reformis- 
ta,  habiendo  sido  á  más  de  esto  partícipes  de  la  célebre  coalición  contra  Bravo 
Murillo. 

Este  ministerio  sometió  á  los  Cuerpos  colegisladores  una  reforma  constitucio- 
nal, limitada  á  hacer  algunas  variaciones  en  los  principios  constitucionales  del 
Senado,  que  dio  lugar  á  una  amplia  é  ilustrada  discusión.  Los  progresistas  com- 
batieron esta  reforma  como  doctrina  de  consecuencia,  y  O'Donnell  escogió  el  pro- 
yecto como  materia  apropiada  para  hostilizar  á  Narvaez,  porque  no  podía  apo- 
yarse en  ninguna  escuela  el  que  había  desertado  de  la  suya,  y  no  podía  tampoco 
ser  ni  aun  alumno  de  la  que  había  manchado  con  el  humo  desús  cañones.  Pero 
los  pretensores  á  grandes  encumbramientos  siempre  encuentran  armas  afiladas 
que  puedan  usar  con  buen  suceso  para  herir  á  sus  émulos  ó  adversarios.  El  mi- 
nisterio tuvo  campeones  que  sostuvieron  valerosamente  la  reforma  favorable  para 
el  Senado  y  fué  desde  luego  ganada  en  pública  y  solemne  votación. 

Narvaez,  con  su  acostumbrado  brío,  propuso  y  defendió  todo  aquello  que  era 
compatible  con  el  orden  público,  con  lo  que  se  refiere  á  la  disciplina  militar  y 
con  lo  que  contribuye  á  levantar  el  prestigio  de  la  Corona;  reprimió  los  abusos  del 
periodismo,  fundando  aquella  famosa  ley  de  imprenta  que  llamaron  la  de  Noce- 
dal, que  ha  sido  la  más  anatematizada,  pero  la  que  más  ha  durado  y  dado  mejores 
resultados,  á  pesar  de  ser  tan  combatida  por  los  que  no  veían  en  ella  medios  para 
excederse  y  prostituir  tan  saludable  institución.  Ninguna  cuestión  ha  sido  tan 
controvertida  como  la  de  la  libertad  de  la  imprenta.  Yo  creo  que  el  derecho  de 
imprenta,  que  emana  del  deber  cristiano,  es  absolutamente  impracticable  sacán- 
dole de  aquel  círculo  divino,  y  que  por  dos  meses  de  libertad  da  seis  lustros  de 
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esclavitud,  como  no  origine  la  muerte.  El  artículo  de  fé  de  todos  los  revoluciona- 
rios establece  que  debe  dejarse  una  completa  libertad  á  los  errores  proclamados 
por  la  pluma  y  la  palabra,  y  añaden  con  la  mayor  candidez  del  mundo  que  la 
prensa  es  la  lanza  de  Aquiles,  que  cura  las  heridas  que  ella  misma  ocasiona.  Voy 
&  demostraros,  Señor,  la  gran  ventaja  que  ofrece  esa  famosa  lanza  de  Aquiles.  Se 
me  acerca  un  hombre  y  me  dice:  «Amigo,  permítame  Vd.  que  para  darle  una 
^muestra  de  mi  ciencia  le  ampute  un  brazo,  y  mañana  mismo,  sirviéndome  de  la 
»misma  cuchilla,  le  ofrezco  volverle  á  colocar  ese  mismo  brazo  en  donde  le  te* 
»nia.»  ¿Qué  haré  yo  sino  despedirle  con  mil  de  á  caballo?  Si  la  prensa  libre  no  es 
más  que  una  lanza  de  Aquiles,  bien  hizo  Narvaez  en  aceptar  la  ley  de  Nocedal. 

Todo  hombre  que  ha  hecho  mal  uso  de  su  juventud  y  de  su  salud  acaba  más 
tarde  ó  más  temprano  por  arrepentirse  de  ello,  solo  que  su  arrepentimiento  suele 
venir  cuando  ya  se  encuentra  sin  pelo,  sin  dientes,  lleno  de  males,  y  hasta  sin 
fuerzas  para  emprender  una  curación  radical;  esto  está  sucediendo  á  España  por 
estar  abusando  de  la  libertad  de  imprenta.  Llegará  un  momento,  no  lejano,  en 
que  conocerá  todos  sus  extravíos,  en  que  el  mal  aparecerá  en  toda  su  desnudez; 
pero  no  será  tiempo  de  extirpar  aquel  mal,  y  la  famosa  lanza  de  Aquiles  vendrá  á 
curar  á  un  moribundo.  Todas  las  nacipnes  revolucionarias  han  muerto  general- 
mente curadas;  pero  el  hecho  es  que  han  muerto.  Cuando  la  anarquía  llegue  á  su 
estado  más  fervoroso,  que  llegará,  ó  cuando  la  mano  poderosa  del  hombre  le  ar- 
ranque la  carne  á  pedazos  de  sus  ensangrentadas  llagas,  entonces  será  cuando  ese 
mismo  pueblo  vea  claramente  á  dónde  le  ha  conducido  esa  decantada  libertad  de 
los  buenos  y  de  los  libres;  pero  esta  experiencia,  por  la  cual  habrá  pasado,  no  le 
servirá  ya  de  nada,  puesto  que  solo  podrá  aprovecharse  de  ella  la  generación  ve- 
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nidera.  Y  gracias  que  aun  esto  pueda  ser  así,  porque  los  males  de  esta  especie 
comprometen  hasta  lo  porvenir,  y  cuando  el  padre  se  halla  inficionado,  el  hijo 
corre  un  gran  peligro  de  ser  escrofuloso.  En  este  caso  nos  encontramos  nosotros. 
Desde  1812  vienen  nuestros  padres  perdiendo  la  salud  por  no  haber  querido  obede- 
cer á  sus  abuelos,  y  creyeron  acertarlo  apelando  á  la  demolición  y  á  la  libertad 
absoluta,  y  cuando  trataron  de  arrepentirse,  ya  el  mal  no  tenia  remedio.  Por  eso 
Narvaez,  lo  mismo  que  O'DonnelI,  engendrados  en  el  desorden  de  los  principios 
irreligiosos,  nacieron  escrofulosos  con  los  humores  fríos  del  progreso  indefinido, 
humores  que  no  pudieron  desterrar  por  miedo  de  que  ahogasen  á  la  sociedad.  Se 
convencieron  de  la  enfermedad,  pero  irresolutos  para  emprender  una  cura  radical, 
prefirieron  ir  dando  largas  y  persuadir  al  pueblo  de  que  esto  era  efecto  de  la  moda 
y  del  destino  de  la  nación;  empeoramos  y  llegamos  á  donde  nos  encontramos. 

Envuelto  Narvaez  en  estas  vacilaciones,  aun  cuando  con  inclinaciones  conoci- 
das á  la  reacción,  no  pudo  prevalecer  mucho  tiempo  su  vacilante  administración, 
y  hubo  su  gabinete  de  ser  reemplazado  por  otro  presidido  por  el  general  Arme* 
ro,  á  quien  acompañaba  Mon,  cuyo  paso  en  el  poder  fué  verdaderamente  meteó- 
rico,  pues  que,  nombrado  el  15  de  Octubre  de  1857,  dimitió  el  15  de  Enero,  no  sin 
haber  abierto  las  Cortes  y  puesto  en  los  augustos  labios  de  vuestra  madre  en  el 
discurse  de  apertura  las  siguientes  frases:  «Cumpliendo  también  con  lo  aprobado 
»  por  las  Cortes,  en  conformidad  con  los  principios  que  dictaron  su  resolución  en  la 
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»an tenor  legislatura,  se  os  presentará,  un  proyecto  de  ley  para  que  pueda  hacerse 
^hereditaria  en  los  grandes  la  dignidad  senatorial.» 

Breve  y  fugaz  relámpago  fué  el  ministerio  Mon;  no  habían  trascurrido  tres 
meses,  cuando  un  suceso  personal,  el  nombramiento  del  presidente  de  la  Cámara, 
dejó  en  minoría  al  candidato  ministerial,  y  este  suceso  fué  motivo  de  cuenta  para 
que  el  gabinete  entero  presentara  su  dimisión  y  se  le  diese  á  Istiiriz  el  encargo  de 
formar  otro  ministerio,  el  cual  entró  en  el  desempeño  de  su  cargo  el  día  14  de  Ene- 
ro de  1858. 

Istiiriz,  quien  además  de  su  agudo  entendimiento  tenia  una  experiencia  pro- 
bada en  asuntos  de  gobierno  y  en  peripecias  políticas,  comprendió  desde  luego 
lo  efímero  de  su  posición,  y  no  procedió  por  lo  tanto  á  ninguna  medida  trascen- 
dental, antes  bien  se  limitó  al  simple  despacho  de  los  asuntos  concernientes  á  su 
cartera,  qué  lo  verificó  con  el  aplomo,  el  acierto,  el  celo  y  laboriosidad  que  eran  en 
él  cosa  acostumbrada. 

Se  vio  que  su  pronóstico  se  había  realizado,  pues  el  dia  30  de  Junio  de  1858 
entró  otra  vez  á  presidir  un  nuevo  gabinete  O'Donnell,  que  dio  eomienzo  á  su  lar* 
ga  y  rara  administración  de  cuatro  años. 

La  posición  del  conde  de  Lucena  tenia  que  ser  necesariamente  muy  difícil.  Sus 
primeros  actos  dijeron  inmediatamente  cuál  iba  á  ser  su  conducta  en  lo  venidero. 
El  y  sus  devotos  habían  anatematizado  la  reforma  de  Narvaez  y  la  ley  de  impren- 
ta llamada  de  Nocedal,  y  de  esta  censura  daban  pruebas  repetidas  los  discursos 
que  O'Donnell  habia  pronunciado  en  el  Senado  y  los  artículos  acres  y  violentos 
que  publicaron  sus  periódicos.  No  obstante,  la  ley  Nocedal  quedó  vigente,  y  se 
conservaron  las  reformas  y  la  ley  electoral,  que  también  habían  condenado  con 
empeño  decidido.  Bajo  el  ministerio  O'Donnell  se  rectificaron  las  listas  electora- 
les, en  cuya  operación  se  procuró  que  sacase  todo  el  provecho  posible  el  gobierno, 
y  hubo  de  declararse  entonces  sin  ambajes  de  «ninguna  clase  que  el  ministerio 
debía  influir  en  las  elecciones.  Ocioso  es  decir  el  resultado  que  darían  las  eleccio- 
nes, que  trajeron  á  Madrid  unas  Cortes  que  se  reunieron  el  1.°  de  Diciembre  de 
1858,  donde  se  notó  una  gran  mayoría  más  dependiente  que  ninguna  conocida 
hasta  entonces;  una  minoría  reducidísima  de  moderados  puros  y  otra  no  mayor 
de  progresistas,  á  la  cual  patrocinaba  Olózaga,  ya  por  este  tiempo  destemplado, 
cadente  y  fuera  de  modo  y  lugar. 

Nadie  creyó  que  O'Donnell,  sin  escuela,  sin  doctrina  concreta,  podría  permanecer 
tiempo  dilatado  en  el  poder;  pero  contra  estos  lógicos  presentimientos  estuvo  la 
realidad,  y  llegó  á  verse  con  asombro  general,  que  fué  el  gobierno  que  presidió 
O'Donnell  el  más  prolongado  durante  todo  el  tiempo  que  prevaleció  en  España  el 
sistema  representativo.  ¿Quién  podía  explicar  este  fenómeno?  La  debilidad  del  par- 
tido moderado,  la  no  menos  notable  decadencia  del  bando  progresista,  el  desaho- 
go de  la  Hacienda  y  la  pujanza  próspera  y  casi  absoluta  del  elemento  militar.  Tan 
persuadido  estaba  O'Donnell  de  su  victoria  y  de  su  larga  permanencia  en  el  po- 
der, que  en  cierta  ocasión  solemne  y  parlamentaria,  en  un  arranque  de  engrei- 
miento y  soberbia  declaró  que  estaría  al  frente  de  los  ministros  ocho  años.  Estas 
palabras  fueron  á  la  verdad  poco  meditadas,  porque  debió  comprender  que  infería 
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un  agravio  directo  á  la  Corona,  no  pudiendo  imponerse  como  el  mejor  ni  como  el 
único  á  la  libérrima  voluntad  de  la  Reina,  ni  menos  podia  suprimir  ^alteracio- 
nes á  que  dieran  lugar  los  sucesos. 

Pasadas  las  primeras  impresiones  surgieron  nuevas  dificultades  á  CDonnell; 
quería  á  todo  trance  afianzar  su  poder  á  pesar  de  ser  tan  exiguo  el  bando  que  re- 
presentaba, y  aun  cuando  el  estandarte  que  tremolaba  era  incoloro,  en  presencia 
de  los  demás  partidos.  Parecióle  conveniente  dividir  las  agrupaciones  que  le  eran 
adversas,  y  fuerza  es  confesar  que  trabajó  en  esta  materia  con  incansable  afán  y 
singular  aprovechamiento,  y  sacando  partido  de  las  veleidades  políticas  que  siem- 
pre han  prevalecido  en  la  España  constitucional,  ora  con  dádivas,  ora  con  esperan- 
zas, ó  ya  provocando  la  exasperación  en  los  menos  templados,  pudo  reunir  suficien- 
te número  de  prosélitos  que  contemplasen  con  júbilo  á  los  conservadores  fraccio- 
nados en  antiguos  moderados  ó  históricos,  disidentes  y  neo-católicos,  y  á  los  pro- 
gresistas en  puros,  demócratas  y  socialistas. 

La  unión  liberal  proclamaba  en  teoría  la  doctrina  progresista,  pero  en  la  prác- 
tica, como  gobierno,  se  ajustaba  á  los  principios  conservadores,  y  en  esta  órbita  se 
la  vio  girar  en  los  sucesos  de  la  guerra  de  África;  en  todas  las  cuestiones  políticas 
y  económicas;  en  la  de  Roma;  en  la  anexión  de  Santo  Domingo;  en  la  cuestión  de 
Méjico;  en  el  envío  de  fuerzas  al  Pacífico;  en  su  intervención  en  dos  causas  céle- 
bres, y  en  los  asuntos  carlistas. 

Votados  los  presupuestos  y  dos  mil  millones  para  carreteras  ó  para  artillería,  para 
mqoras  materiales  ó  para  material  de  guerra;  hecha  la  ley  de  retiros  militares  y 
alguna  otra  de  igual  importancia,  un  acontecimiento  ruidoso  vino  á  alterar  el 
marasmo  en  que  ya  vivia  la  situación,  y  una  cuestión  que  quiso  llamarse  de  mo- 
ralidad se  convirtió  en  materia  de  fracciones. 

Se  habló  en  las  Cortes  de  un  proceso  que  se  llamó  de  los  ciento  treinta  mil  car- 
gos de  piedra. 

Convencidos  estaban  O'Donnell  y  sus  parciales  de  que  el  acusado  era  inocente, 
pero  sabían  también  que  había  medios,  aunque  ilícitos,  para  envolverle  en  grave 
responsabilidad;  le  temían  como  adalid  de  cuenta  en  el  opuesto  bando,  y  abusa- 
ron en  tales  términos  de  esta  posición,  que  consiguieron  que  la  mayoría  del  Se- 
nado condenase  al  ministro  acusado,  aun  cuando  la  minoría  le  absolvió;  entre  la 
mayoría  y  la  minoría  estaba  la  ley,  que  fija  el  número  Je  votos  como  suficiente 
para  la  absolución,  y  en  virtud  de  esta  ley  triunfó  la  minoría. 

Concluyó  la  primera  legislatura  de  las  Cortes  de  1858  sin  que  O'Donnell  hubie- 
se hecho  otra  cosa  que  vivir  de  expedientes;  distribuía  los  destinos  con  maña,  ha 
biaba  de  la  integridad  de  la  Constitución  reformada,  pero  prometía  no  poner  en 
práctica  la  reforma,  al  mismo  tiempo  que  blasonaba  de  querer  progresar,  pero 
encerrándose  en  la  Constitución  del  45  corregida;  vivió,  en  fin,  escondido  en  un 
laberinto  de  contradicciones.  Los  moderados  volvían  los  ojos  á  su  jefe  natural 
Narvaez,  y  se  animaban  á  la  oposición,  celebrando  conferencias  en  Recoletos  y  en 
las  casas  de  los  hombres  más  caracterizados  del  moderantismo.  Los  progresistas 
conversos  recibían  el  nombre  de  resellados  y  servían  los  principales  puestos  de  la 
nación.  Aceptaban  la  reforma  de  Pidal  los  que  habian  votado  el  Código  de  las 
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Constituyentes,  y  votaban  también  doble  consignación  á  doña  María  Cristina  los 
mismos  que  poco  tiempo  antes  habían  pedido  su  expatriación.  Se  vio  sentarse  en 
el  Senado  vitalicio  á  los  que  le  habian  pedido  electivo. 

Es  el  caso  que  con  estas  cosas  la  popularidad  de  O'Donnell  iba  caminando  á  la 
caducidad,  y  que  su  política  era  briosamente  anatematizada  por  los  moderados  y 
los  progresistas;  pero  hombre  agudo  y  aficionado  al  poder,  como  tenia  soldados  y 
jefes  acreditados  que  eran  sus  criaturas,  encontró  manera  con  que  adormecer  la 
insistente  severidad  con  que  le  hostilizaban  los  descontentos,  y  escogió  á  los  mar- 
roquíes como  apoyo  á  su  vacilante  dominación;  y  cierto  que  vino  á  darle  la  guerra 
lo  que  no  habia  podido  concederle  su  país. 

Por  aquellos  tiempos  los  moros  fronterizos  cometían  graves  desmanes  en  nues- 
tras costas;  las  hordas  semi-salvajes  kabilas  marroquíes,  aquellas  más  audaces 
del  Riff,  cometian  contra  España  tan  lamentables  excesos  que  fué  necesario  al  go- 
bierno indicar  de  una  manera  solemne  á  Marruecos  que  era  preciso  que  pusiese 
coto  ¿  los  atropellos  de  aquellos  subditos  africanos,  ó  que  los  españoles  pedirian 
cuenta  de  tan  repetidos  agravios. 

Acaso  habría  podido  arreglarse  el  asunto  de  una  manera  pacífica,  pero  conve- 
nia á  O'Donnell  una  campaña  gloriosa  que  le  hicese  memorable,  y  exigió  del  ma- 
hometano tal  linaje  de  satisfacciones,  que  el  marroquí  naturalmente  humillado 
prefirió  el  recurso  de  las  armas  á  proseguir  en  tratos  pacíficos  que  le  parecían  de- 
nigrantes. 

Conviene  decir,  para  honra  del  conde  de  Lucena,  que  meditó  el  asunto  para 
salir  airoso  de  la  empresa.  Tuvo  el  acierto  de  justificar  esta  guerra;  y  así  debió 
hacerlo,  porque  está  en  nuestro  arbitrio  empezarlas,  pero  no  acabarlas;  porque 
quien  con  presteza  la  emprende  despacio  la  llora.  «Mover  guerra;  dice  D.  Alfon- 
so el  Sabio,  es  cosa  en  que  deben  mucho*  parar  mientes  los  que  la  quieren  facer 
»ante  que  la  comiencen,  porque  la  fagan  con  razón  é  con  derecho.  E  de  esto  vie- 
»nen  grandes  tres  bienes.  El  primero,  que  ayuda  á  Dios  más  por  ende  á  los  que 
»así  facen.  El  segundo,  porque  ellos  se  esfuercen  más  en  sí  mismos  por  el  derecho 
»que  tienen.  El  tercero,  porque  los  que  lo  oyen,  si  son  amigos,  ayúdanlos  de  me- 
»jor  voluntad,  é  si  enemigos,  recaíanse  más  dellos.»  No  es  peligro  para  acometi- 
do por  causas  ligeras  ó  deliciosas,  como  las  que  movieron  á  Jerges  á  hacer  la 
guerra  á  Grecia  y  á  los  longobardos  á  pasar  á  Italia.  Aquel  es  hombre  justo  que 
quiere  por  mantener  lo  suyo  ó  conseguir  justicia  del  usurpado  en  caso  que  no  se 
pueda  por  tela  de  juicio,  y  que  sea  más  segura  la  decisión  por  las  hojas  de  las  es- 
padas que  por  las  de  los  libros  sujetos  al  fraude  y  cavilación.  El  suceso  de  las 
guerras  injustas  es  un  juez  íntegro  que  da  el  derecho  de  la  victoria  al  que  la  tie- 
ne. Tanto  deseó  el  Rey  Felipe  II  justificar  el  suyo  en  la  corona  de  Portugal  por  la 
muerte  del  Rey  D.  Sebastian,  que  aun  después  de  tener  en  su  favor  el  parecer  de 
muchos  teólogos  y  juristas  y  estar  ya  con  su  ejército  en  los  confines  del  reino,  se 
detuvo  y  volvió  á  consultarse  con  ellos. 

Los  gobiernos  que,  aventurando  poco,  quieran  fabricarse  la  fortuna,  búsquenla 
con  la  guerra,  cuando  se  les  ofreciere  ocasión  legítima;  pero  los  que  ya  poseen  es- 
tados competentes  á  su  grandeza,  miren  bien  cómo  se  empeñan  en  ell*  y  procu- 
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ren  siempre  excusarla  por  medios  honestos,  sin  que  padezca  el  crédito  ó  la  repu- 
tación, porque  si  padeciesen  la  encenderían  más  rehusándola.  El  Emperador  Ro- 
dulfo  decía  que  era  mejor  gobernar  bien  que  ampliar  el  imperio.  No  es  menos 
gloria  de  un  gobierno  mantener  con  la  espada  la  paz  que  vencer  la  guerra.  Dicho- 
so aquel  reino  donde  la  reputación  de  las  armas  conserva  la  abundancia;  donde  las 
lanzas  sustentan  los  olivos  y  las  vides,  y  donde  Céres  se  vale  del  yelmo  de  Belona 
para  que  sus  mieses  crezcan  en  él  seguras. 

Declaró  por  fin  la  guerra  á  Marruecos  y  pudo  el  general  O'Donnell  dar  testimo- 
nio evidente  de  que  poseía  grandes  condiciones  militares.  Acaparó  con  acierto, 
prontitud  é  inteligencia  todos  cuantos  recursos  necesitaba  para  el  sostenimiento 
de  aquella  gloriosa  campaña,  y  con  señaladísimas  victorias  en  Castillejos,  Guad- 
el-Jelú,  Tetuan  y  Vad-Ras  acreditó  á  los  ojos  de  Europa  que  España  tenia  soldados 
valerosos  y  disciplinados  que  sabían  en  el  campo  del  honor  no  desmentir  los  tim- 
bres gloriosos  de  sus  antepasados.  Esto  dio  á  O'Donnell  grande  importancia  políti- 
ca y  militar  y  puso  los  cimientos  á  la  perpetuidad  de  su  mando,  próximo  á  desapa- 
recer. 

La  guerra  de  África,  aun  cuando  digna  de  loa,  no  trajo  al  país  todo  el  provecho 
moral  y  material  que  su  importancia  reclamaba.  Los  hombres  pensadores  veian 
de  muy  atrás  á  Francia,  siempre  en  vela  desde  las  cumbres  del  Pirineo,  extender- 
se por  Argelia  y  amenazamos  con  la  posesión  de  las  márgenes  del  Estrecho.  La 
guerra  de  África  tenia  su  interés  tradicional  en  España  y  una  importancia  extre- 
ma; esta  guerra,  ya  que  se  emprendió,  presentaba  una  de  esas  eventualidades 
que  levantan  á  los  hombres  de  Estado;  pero  O'Donnell,  tímido  ó  vacilante,  se  hu- 
milló á  las  pretensiones  de  Inglaterra,  y  dio  su  palabra  formal  de  no  posesionarse 
de  Tánger,  cuando  había  ofrecido  que  desde  aquella  plaza  felicitaría  á  la  Reina 
sus  días;  y  cuando  Ros  de  Olano  había  dicho  que  el  ejército  iba  i  cumplir  el  tes- 
tamento de  Isabel  la  Católica. 

O'Donnell,  campeón  de  esta  memorable  jornada  africana,  cometió  errores,  que 
no  puede  perdonarle  la  historia,  aunque  no  pretenda  arrebatarle  lo  que  de  dere- 
cho  le  pertenece.  Cometió  culpas  juzgándole  como  jefe  superior  del  Estado. 

Dio  principio  á  su  campaña  invocando  la  memoria  de  Isabel  I;  luego  dio  vivas 
en  el  Palacio  de  Madrid  á  la  Reina  de  Tetuan,  y  terminó  la  campaña  con  un  tra- 
tado de  paz  que  lleva  la  firma  de  Isabel  II.  Empezó  la  guerra  con  las  notas  humi- 
llándose á  Inglaterra;  luego  se  detuvo  en  Vad-Ras,  y  terminó  velando  el  busto  del 
Cid  para  no  ofender  á  los  africanos.  Empezó  la  campaña  ofendiendo  nuestra  engran- 
decida historia  militar,  asegurando  que  con  la  guerra  africana  iba  á  levantarse 
del  lodo  el  pabellón  nacional,  como  si  no  estuviesen  tan  recientes  los  hechos  de 
Bailen  y  Zaragoza;  nuestrps  soldados,  no  obstante,  demostraron  que  descendían 
de  Cerinola  y  Otumba,  de  San  Quintín,  de  Gerona  y  Luchana;  según  frase  de  un 
general  amigo  de  O'Donnell,  este  ganó  todas  las  batallas,  pero  perdió  la  campa- 
ña; calumnió  á  los  soldados  asegurando  que  habían  pedido  la  paz  y  estaban  fati- 
gados de  padecer  por  la  patria,  disculpa  que  jamás  debió  dar  ningún  acreditado 
capitán  que  se  llamase  defensor  del  ejército.  O'Donnell  empezó  la  campaña  dan- 

dolé  el  sabor  de  un  empeño  de  honra  nacional,  luego  fué  demostrando  que  su 
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propósito  se  iba  convirtiendo  en  un  resorte  político,  y  quiso  al  fin  deslumhrar  & 
las  Cortes  con  un  convenio  y  dejarle  después  de  manera  que  no  pudiese  ser  acep- 
tado. Sí,  ganó  las  batallas  y  perdió  la  campaña.  ¿Qué  tenemos  de  la  guerra  de 
África?  Ni  una  población  que  lleve  el  nombre  de  España;  ni  un  palmo  de  tierra 
que  represente  la  victoria  de  nuestros  valientes  soldados;  ni  una  garantía  formal 
de  que  no  puedan  repetirse  los  insultos  y  agresiones  que  motivaron  la  guerra. 
Quedó  la  memoria  de  la  batalla  de  los  Castillejos,  el  cual  trofeo  se  disputan  otros 
generales,  que  afirman  no  fué  ganada  por  Prim;  quedaron  para  no  olvidarse  las 
injusticias  en  las  recompensas;  quedaron  para  memoria  eterna  veinte  mil  hom- 
bres, cuyas  vidas  no  bastaron  á  adquirir  tierra  para  su  sepultura;  quedaron  500 
millones  invertidos,  y  una  indemnización  mezquina  y  satisfecha  de  mala  manera. 
Con  todas  estas  cosas  se  dio  á  O'Donnell  el  título  de  duque  de  Tetuan,  y  á  otro3 
generales  dictados  pomposos.  Los  diarios  vical  varis  tas  pedían  para  O'Donnell  un 
puesto  superior  al  que  conquistaron  Mételo,  Mario,  César,  Pompeyo,  Sertorio,  An- 
tonio, Marco  Aurelio,  Alejandro,  Severo  y  otros  capitanes  de  idéntico  renombre? 
siendo  así  quQ  no  era  el  conde  de  Lucena  merecedor  de  tantas  cosas,  puesto  que  las 
más  insignificantes  campañas  contra  los  marroquíes  fueron  más  provechosas  en 
resultados  positivos  á  los  que  logró  España  en  la  última  guerra  de  África. 

Corriendo  los  años  de  1724  sitiaron  á  Ceuta  cuarenta  mil  moros,  ocho  mil  de  la 
guardia  negra  del  Emperador,  con  veinte  piezas  de  artillería.  El  marqués  de  Lede, 
que  tenia  más  de.  ochenta  años,  y  su  hermano,  acudieron  con  diez  y  seis  mil  espa- 
ñoles bisónos,  y  diez  y  seis  dias  después  de  haber  zarpado  en  Málaga  la  escuadra 
española  volvió  á  entrar  en  ella,  habiendo  hecho  á  los  moros  dos  mil  muertos, 
cogídoles  veintisiete  cañones  y  perseguídoles  hasta  las  inmediaciones  de  Te- 
tuan, donde  se  apoderó  de  otro  campamento  de  caballería,  acosándoles  por  el  ca- 
mino de  Tánger,  de  cuya  plaza  se  habría  apoderado  á  no  haber  terciado  Inglater- 
ra. Esto  hizo  Lede  en  diez  y  seis  dias;  no  volvió  duque,  pero  volvió  cubierto  de 
gloria;  su  hermano  volvió  brigadier  como  había  salido,  pero  trajo  una  cuchillada 
en  la  cara,  señal  que  no  trajeron  ni  O'Donnell,  ni  Prim,  ni  Ros  de  Olano,  ni  los 
demás  generales  que  acompañaban  al  conde  de  Lucena. 

Otro  ejemplo:  La  expedición  enviada  por  Carlos  X  tropezó  con  las  malas  dispo- 
siciones de  Inglaterra,  en  cuyo  Parlamento  se  anunciaba  la  próxima  caida  de  los 
Borbones  de  Francia  y  su  destierro  á  Roma  con  los  últimos  ministros  de  la  fami- 
lia de  los  Estuardos.  Polignac  no  hizo  lo  que  O'Donnell;  dijo  que  se  ofendía  de 
ser  interrogado  sobre  los  proyectos  de  la  expedición:  que  el  gobierno  no  se  mos- 
traba dispuesto  por  el  momento  á  ningún  proyecto  de  conquista  permanente,  pero 
no  se  vedaban  en  lo  porvenir  el  desenvolvimiento  de  la  ocupación  que  los  suce- 
sos pudieran  aconsejar.  A  los  veinte  dias  de  haber  desembarcado  la  expedición 
había  batido  á  un  ejército  de  cincuenta  mil  turco- árabes,  causándoles  cinco  mil 
muertos,  haciendo  prisionero  al  Bey  en  el  castillo  en  que  se  encerró,  apoderán- 
dose de  setecientas  piezas  de  artillería  y  200  millones  que  había  en  los  subterrá- 
neos del  Palacio.  Así  se  establecieron  en  África  las  armas  francesas. 

Duperre  fué  nombrado  Par;  Bourmont,  que  perdió  un  hijo,  mariscal;  pero  na- 
die f  ué  nombrado  duque  ni  marqués,  aunque  había  para  títulos  nombres  de  ter- 
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ritorios  adquiridos  para  Francia,  y  no  cuarteles  provisionales  como  Tetuan,  que 
debieran  abandonarse  á  los  pocos  meses  dejando  hechas  fdMificaciones  al  ene- 
migo. Francia,  á  pesar  de  la  ventaja  positiva  que  adquirió,  fué  más  cauta  que  Es- 
paña,  y  fija  la  vista  en  los  peligros  interiores,  aumentados  por  la  confianza  que 
aquella  victoria  daba  al  partido  de  la  corte,  no  tomó  parte  en  los  regocijos  oficia- 
les. «Puede  V.  M.,  dijo  al  Rey  el  arzobispo  de  Paris,  venir  pronto  á  dar  gracias  al 
»Sefior  por  otras  victorias  no  menos  dulces  y  no  menos  brillantes.»  acto  continuo 
el  pais  derrotó  al  gobierno  en  las  elecciones. 

El  6  de  Agosto  de  1844,  los  franceses,  al  mando  de  Joinville,  empezaron  las 
hostilidades  contra  Tánger,  la  más  importante  de  las  ciudades  de  Marruecos,  y  en 
dos  horas,  con  ochenta  piezas  de  artillería,  desmantelaron  todas  las  baterías  de  los 
moros,  guarnecidas  por  ciento  cincuenta  cañones,  bombardearon  la  población  y 
mataron  ó  pusieron  en  fuga  á  los  defensores. 

A  los  nueve  dias  de  haber  desmantelado  á  Tánger  cañonearon  y  bombardearon 
á  Mogador,  ciudad  defendida  por  ciento  treinta  grandes  bocas  de  fuego,  y  toma- 
ron el  islote  defendido  por  cuatro  baterías  que  existían  á  la  entrada  del  puerto, 
causando  á  los  moros  una  de  esas  derrotas  que  pueden  ocasionar  la  ruina  de  un 
imperio. 

El  11  de  Setiembre  del  59  batieron  á  siete  mil  moros  penetrando  en  montañas 
de  difícil  acceso;  el  26  de  Octubre  empezaron  las  hostilidades  para  castigar  á  los 
marroquíes;  el  27  estaban  apoderados  de  la  llave  de  aquel  país,  y  Martimprey 
obligó  á  pagar  100  francos  por  cada  una  de  las  doce  mil  espingardas  que  se  con- 
taban en  la  montaña;  los  dias  3  y  5  batieron  completamente  otras  tribus,  impo- 
niéndoles una  contribución  de  98.000  francos  y  cien  muías. 

Tusuf  no  tuvo  en  Argelia  más  que  un  pequeño  refuerzo;  O'Donnell  casi  todo  el 
ejército  español;  Yusuf  empleó  en  la  campaña  catorce  dias;  O'Donnell  tardó  en  lle- 
gar á  Tetuan  dos  meses  y  diez  y  ocho  dias,  y  en  terminar  la  campaña  seis.  Yusuf 
tuvo  cuarenta  y  cuatro  bajas;  ODonnell  por  lo  menos  veinte  mil;  Francia  no  hizo 
donativo  alguno  para  obtener  el  resultado  que  obtuvo;  España  dio  voluntariamen- 
te 24  millones:  Francia  no  tuvo  que  conceder  sino  un  pequeñísimo  número  de 
recompensas;  España  recargó  su  presupuesto  con  varios  millones  de  gasto  anual, 
que  empezó  por  el  nombramiento  d§  nueve  tenientes  generales,  once  mariscales 
de  campo  y  veintisiete  brigadieres;  Francia  no  concedió  título  alguno  á  los  gene- 
rales; y  España  hizo  duque  á  quien,  como  Martimprey,  se  limitó  á  batir  á  los 
marroquíes  sin  adquirir  población  alguna  que  justificase  el  título,  y  además  se 
creó  un  conde  y  tres  marqueses,  todos  grandes  de  España  de  primera  clase.  Fran- 
cia no  ensanchó  su  territorio  en  África  porque  no  era  este  su  propósito;  España 
tampoco,  aunque  lo  deseó  y  estipuló.  Francia  impuso  á  los  marroquíes  una  con- 
tribución de  algunos  millones  y  la  cobró  sin  demora;  á  España  le  sucedió  lo  con- 
trario. Francia  logró  su  objeto,  escarmentar  á  los  marroquíes  hasta  el  punto  de 
que  no  volvieran  á  faltarle  al  respeto;  España  tiene  hoy  más  motivos  de  reclama- 
ción que  antes  de  la  guerra,  porque  los  insultos  han  aumentado  en  vez  de  dismi- 
nuir. Francia,  en  fin,  no  dio  más  importancia  á  la  campaña  que  la  de  una  satis- 
facción natural  alcanzada  fácilmente,  según  opinión  de  Yusuf,  «porque  las  armas 
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»de  largo  alcance  y  el  fuego  de  la  artillería  le  daban  sobre  el  enemigo  una  su- 
perioridad que  contribuyó  á  la  rapidez  del  éxito;»  en  España  se  quiso  personali- 
zar en  quien  menos  alcanzó  la  gloria  de  nuestros  soldados,  y  se  regaló  una  doce- 
na de  espadas  y  coronas  al  que,  siguiendo  á  paso  de  trinchera  á  los  moros,  arma- 
dos de  antiguas  espingardas  y  gumías  y  desordenadamente  reunidos  en  pe- 
lotones, pretendió  haber  hecho  más  por  nuestro  pabellón  que  ninguno  de  los 
que  en  la  guerra  de  la  Independencia  vencieron  á  las  tropas  escogidas  del  gran 
capitán  del  siglo.  Hubo  en  Madrid  periódicos  tan  panegiristas  y  tan  dejados  de 
la  mano  de  Dios,  y  que  repaso  en  estos  momentos,  que  han  querido  comparar  la 
guerra  de  África  con  lo  que  ha  valido  á  Francia  un  territorio  más  grande  que  todo 
el  imperio  de  Marruecos. 

Nuestra  campaña  fué  gloriosa,  pero  costó  mucha  sangre  y  no  produjo  é  la  na- 
ción ningún  resultado 'positivo.  O'Donnell,  los  generales  que  le  acompañaron  y 
los  soldados  fueron  saludados  con  entusiasmo  cuando  entraron  en  Madrid.  Esta 
ovación  fué  merecida. 

De  todas  maneras,  España  empeñaba  una  guerra  nacional  con  un  enemigo,  que 
ni  tenia  el  mismo  idioma,  ni  profesaba  nuestra  misma  religión.  Sin  embargo,  en 
f  lo  más  recio  de  la  pelea,  ó  mejor  dicho,  cuando  las  armas  españolas  triunfadoras 
proclamaban  con  entusiasmo  la  gloria  del  vencimiento,  ocurrió  un  levantamien- 
to carlista,  que  asombró  por  lo  singular  y  misterioso.  Ya  desde  Enero  de  1860,  el        I 
prefecto  de  policía  de  Francia  dio  cuenta  al  gobierno  de  Madrid  de  que  Montemo-         1 
lin  y  Elío  estaban  combinando  una  sublevación  dentro  de  España  en  favor  de 
la  causa  absolutista.  El  gobierno,  que  todo  esto  supo,  hubo  de  creer  que  la  sedi- 
\  cion  no  tendría  consecuencias,  y  miró  con  desden  la  intentona,  cuando  debió  to- 
\  mar  medidas  preventivas.  Es  el  caso  que  el  21  de  Marzo  del  mismo  año  se  reci- 
bió un  telegrama  avisando  que  Montemolin  se  había  embarcado  con  dirección  á 
España  y  que  debia  desembarcar  en  Valencia.  Los  actores  de  esta  dasgraciada 
empresa  fletaron  dos  vapores,  uno  inglés,  llamado  Ciiy-of'NorthiwicA,  y  otro  fran- 
cés, L'ITuveaume,  siendo  desconocida  la  procedencia  de  los  fondos  indispensables 
para  esta  empresa.  Estos  vapores  llevaron  á  las  islas  Baleares  .á  Montemolin,  á  su 
hermano  y  á  Elío.  El  capitán  general  de  aquellas  islas,  D.  Jaime  Ortega,  cómpli- 
ce principal  en  la  trama,  embarcó  cuatro  mil  hombres  de  que  disponía  en  los  mis- 
mos vapores,  y  á  las  dos  y  media  de  la  madrugada  del  1.°  de  Abril  llegaron  al 
[    puerto  de  los  Alfaques.  D.  Jaime  Ortega  era  un  general  reputado  de  liberal,  y 
'     bajo  la  bandera  constitucional  había  defendido  siempre  á  la  Reina.  ¿Quién  impul- 
só á  este  hombre  á  tan  rara  tentativa?  Es  una  pregunta  que  yo  hago,  pero  que  no 
estoy  en  aptitud  de  resolver.  Mucho  he  trabajado  para  inquirir  cuáles  fueron  los 
móviles  de  este  misterioso  alzamiento;  mis  afanes  no  han  sido  enteramente  in- 
fructuosos, pero  me  faltan  algunos  cabos.  Yo  haria  en  esta  hoja  de  papel  graves 
acusaciones;  pero  no  tengo  en  mi  mano  las  pruebas  para  responder.  Sobre  todo, 
D.  Jaime  Ortega  tenia  cómplices  de  levantada  categoría  que  debieron  acompa- 
ñarle en  su  desdichado  propósito;  faltaron  á  su  promesa  en  la  hora  crítica.  Tuvo 
motivos  para  dolerse  de  los  que  faltaron  á  su  empeño;  pero  fué  caballero  y  se  lle- 
vóla la  tumba  eljsecreto. 
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Si  la  tropa  que  llevaba  Ortega  no  se  hubiese  negado  á  dar  el  grito  de  viva  Car- 
los VI,  otro  habría  sido  el  resultado  de  la  sedición,  y  acaso  aparecieran  los  que 
disimularon  su  intento  cuando  vieron  el  fracaso.  Los  directores  ostensibles  de 
la  intentona  de  la  Rápita,  que  carecían  hasta  de  los  elementos  materiales  de  huir, 
después  de  encerrados  en  una  misera  tartana,  tuvieron  que  apearse  de  ella  y  bus- 
car á  pié  un  rincón  donde  ocultarse.  Ortega  fué  preso  y  pasado  por  las  armas. 
Murió  como  soldado  valiente,  y  calló  como  honrado  caballero.  La  historia  debe 
respetar  su  memoria  mil  •  veces  más  que  la  de  Montemolin  y  su  hermano,  que, 
débiles  y  cobardes,  renunciaron  desde  su  prisión  los  que  llamaban  sus  derechos 
con  las  más  humillantes  protestas  é  invocando  el  honor  de  su  palabra.  ¿Y  para 
qué  hacían  esto,  si  más  tarde  en  Colonia  habían  de  protestar  contra  lo  que  habían 
firmado  sin  ninguna  apariencia  de  coacción?  El  23  de  Abril  de  1860  escribía  el 
conde  de  Montemolin  esta  renuncia,  que  debe  estampar  la  historia  para  que  no 
quede  olvidada: 

«Yo,  D.  Carlos  Luis  de  Borbon  y  de  Braganza,  conde  de  Montemolin,  digo,  y  á 
»la  faz  del  mundo  publico  y  solemnemente  declaro:  Que  íntimamente  persuadido, 
»por  la  ineficacia  de  las  diferentes  tentativas  que  se  han  hecho  en  pro  de  los  dere- 
»chos  que  creo  tener  á  la  sucesión  de  la  corona  de  España,  y  deseando  que  por  mi 
»parte,  ni  invocando  mi  nombre,  vuelva  á  turbarse  la  paz,  la  tranquilidad  y  el  so- 
»siego  de  mi  patria,  cuya  felicidad  anhelo,  de  motu  propio  y  con  la  más  libre  y  es- 
pontánea voluntad,  para  que  en  nada  obste  la  reclusión  en  que  me  hallo,  re- 
nuncio solemnemente  ahora  y  para  siempre  á  los  enunciados  derechos;  protestan- 
do que  este  beneficio  que  hago  en  aras  de  mi  patria  es  efecto  de  la  convicción  que 
»he  adquirido  en  la  última  fracasada  tentativa  de  que  los  esfuerzos  que  en  mi  pro 
»se  hagan  ocasionarán  siempre  una  guerra  civil,  que  quiero  evitar  á  costa  de  cual- 
quier sacrificio.  Por  tanto,  empeño  mi  palabra  de  honor  de  no  volver  jamás  á 
«consentir  que  se  levante  en  España  ni  en  sus  dominios  mi  bandera,  y .  declaro 
»que,  si  por  desgracia  hubiere  en  lo  sucesivo  quien  invoque  mi  nonbre  para  este 
»fin,  lo  tendré  por  enemigo  de  mi  honra  y  fama.  Declaro  asimismo  que  al  instan- 
>te  que  llegue  á  gozar  de  plena  libertad  renovaré  esta  voluntaria  renuncia,  para 
»que  en  ningún  tiempo  pueda  ponerse  en  duda  la  espontaneidad  en  que  la  for- 
»mulo.  ¡Qué  la  dicha  y  la  felicidad  de  mi  patria  sean  el  galardón  de  este  sacri- 
»ficio!» 

La  renuncia  de  D.  Fernando  era  casi  de  la  misma  manera.  D.  Carlos  Luis  de 
Borbon,  después  de  haber  escrito  esta  protesta,  le  decia  á  la  Reina  lo  siguiente: 

«Mi  muy  querida  prima:  Faltaría  á  un  deber  sagrado  si  no  acudiese  en  esta 
«ocasión  á  les  sentimientos  de  tu  noble  corazón.  Me  es  en  extremo  doloroso  ver 
«que  tantos  desgraciados  sufren  por  mi  causa,  y  así  me  decido  á  ponerte  estas  lí- 
«neas  para  pedirte  eches  un  velo  á  los  últimos  acontecimientos  y  acuerdes  tu 
agracia  á  los  que  se  han  comprometido  en  ellos.  Este  seria  el  mayor  favor  que  po- 
«drias  hacerme.  Por  medio  de  tu  gobierno  recibirás  las  renuncias  que,  tanto  mi 
«hermano  Fernando  como  yo,  hemos  hecho  de  nuestros  derechos  y  pretensiones, 
«comprometiéndonos  con  nuestra  palabra  de  honor  á  no  volver  jamás  á  mezclar- 
anos  en  asuntos  políticos.  No  dudo  me  harás  la  justicia  de  creer  que  nada  podrá 
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^hacernos  faltar  á  ella,  y  con  esta  seguridad  te  renuevo  la  petición  que  mi  herma- 
ano  y  yo  hicimos  el  otro  dia  de  que  se  nos  permita  ir  libremente  al  extranjero  & 
»  vivir  tranquilos  y  retirados  en  el  hogar  doméstico.  Estoy  cierto  de  que  tu  cora- 
»zon,  siempre  compasivo  con  los  desgraciados,  no  lo  será  menos  para  con  tus  pri- 
»mos,  y  que  no  nos  negarás  lo  que  te  pedimos.  Puedes  contar  con  que  por 
»ello  nuestro  agradecimiento  será  eterno.  Te  pido  des  mis  afectos  á  mi  querido 
»primo,  así  como  á  mi  tio  y  demás  primos,  y  cree  soy  siempre  tu  afectísimo  pri- 
»mo,  Carlos  Luis.» 

Después  de  estas  declaraciones,  es  decir,  el  dia  2  de  Junio  de  1860,  D.  Juan  de 
Borbon  dirigió  á  las  Cortes  un  manifiesto  recogiendo  la  herencia  de  los  derechos 
supuestos  por  sus  hermanos,  y  tomando  en  cuenta  las  renuncias,  pero  no  las  re- 
tractaciones. 

La  madre  de  Elío  se  arrojó  anegada  en  llanto  á  los  pies  de  la  Reina  pidiendo 
perdón  para  su  hijo,  y  vuestra  augusta  y  benigna  madre  alzó  del  suelo  á  la  des- 
consolada viuda  y  la  dijo  estas  terminantes  palabras:  «Descansa;  tu  hijo  no  morirá.» 
Y  no  solamente  no  murió,  sino  que  pasó  inmediatamente  al  lado  de  su  madre,  y 
el  hijo,  lleno  de  gratitud,  desde  Pau  el  dia  5  de  Junio  escribió  á  la  Reina  estas  tex- 
tuales palabras:  «Señora:  Al  lado  iñi  hermana  y  la  familia,  gozando  de  la  dicha  do- 
»méstica,  que  la  hace  aun  más  viva  y  agradable  el  recuerdo  de  los  dias  de  inquie- 
tud y  angustia  que  sufrieron  por  mí,  no  he  olvidado  un  solo  instante  que  esta  fe- 
licidad la  debo  á  V.  M.,  ni  tampoco  las  obligaciones  que  he  contraído,  libre  en- 
trámente, gracias  á  la  generosa  bondad  de  V.  M.;  renuevo  desde  aquí  la  pro- 
»mesa  que  tuve  el  honor  de  hacer  á  V.  M.:  «de  que  nunca  tomaré  parte  alguna  en 
»acto  que  tienda  á  perjudicar  á  V.  M.  Que  reconocido  al  beneficio  que  he  recibido 
»y  á  la  benevolencia  con  que  V.  M.  se  dignó  acoger  á  mi  anciana  y  querida  ma- 
»dre,  puede  Y.  M.  contarme  como  uno  de  sus  mejores  amigos.  En  fin,  Señora,  re- 
»pito  á  y.  M.  cuanto  mi  cuñado  tuvo  el  honor  de  manifestarla  al  presentar  mi 
»exposicion  de  5  de  Mayo  y  al  despedirse  de  V.  M.  Ni  el  tiempo  ni  los  sucesos 
»que  sobrevengan,  que  temo  sean  muy  graves,  podrán  debilitar  mi  reconocimien- 
»to;  este  durará  tanto  como  mi  vida,  y  ojalá  se  presentase  una  ocasión  en  que  hon- 
rosamente, y  como  cumple  á  un  caballero,  pueda  probar  á  V.  M.  la  sinceridad  de 
»mis  palabras. — Mis  hermanos  me  dijeron  que  la  resolución  que  V.  M.  quería  dar 
»á  mi  súplica  era  más  amplia,  llevando  su  magnanimidad  hasta  el  último  grado. 
»Comprendo  que  las  exigencias  de  su  posición  no  hayan  permitido  al  ministerio 
^satisfacer  los  deseos  de  V.  M.  Lo  siento  por  el  disgusto  que  esto  haya  podido  oca- 
»sionar  á  V.  M.,  pues  mi  agradecimiento  es  igual,  así  como  el  de  toda  mi  familia 
»la  cual  pedirá  siempre  á  Dios  por  nuestra  bienhechora,  y  crea  V.  M.  que  las  sú- 
»plicas  de  una  virtuosa  madre,  como  lo  es  la  mia,  son  bien  acogidas  por  el  Señor 
»y  Dios  de  los  Reyes,  que  perdona  siempre  al  que  ha  perdonado.  Dígnese 
»V.  M.,  Señora,  acoger  bondadosa  esta  satisfacción  de  mis  humildes  y  sinceros 
asentimientos,  suplicándola  al  mismo  tiempo  me  conserve  una  pequeña  parte  del 
»benévolo  interés  que  ha  mostrado  por  mí  V.  M.— Pau  5  de  Junio  de  1860.— Seño- 
ara,  A.  L.  R.  P.  de  V.  M. — Joaquín  Mió.» 
D.  Juan  de  Borbon,  no  satisfecho  con  un  manifiesto  que  habia  dirigido  á  las 
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Cortes,  ocho  días  antes  de  haberle  firmado  escribió  á  la  Reina  una  carta  confi- 
dencial llena  de  frases  inconvenientes  y  altaneras,  que  tengo  á  la  vista  y  quiero 
estampar  en  estas  hojas,  porque  es  papel  curioso  por  lo  desusado  y  porque  contras- 
ta con  la  carta  de  Elío.  En  8  de  Junio  escribia  desde  Londres  D.  Juan  de  Borbon  á 
vuestra  augusta  madre  la  siguiente  carta: 

«Mi  querida  prima:  La  renuncia  de  mi  hermano  Carlos  Luis  me  obliga  k  soste- 
¿ner  los  derechos  de  mi  familia  y  los  mios  al  trono,  y  cumplo  con  mi  deber  mani- 
¿festápdolo  así  á  la  nación  y  participándotelo  á  tí.  No  es  un  sentimiento  de  ambi- 
ción el  que  así  me  impele  k  obrar,  sino  la  obligación  que  me  impone  mi  naci- 
> miento  y  el  bien  de  nuestra  desgraciada  patria.  Veintisiete  años  hace  que  reinas, 
¿y  puedes  heberte  convencido  por  tu  propia  experiencia  que  la  mano  de  Dios  no 
ate  ayuda.  Yo  sé,  el  país  igualmente  sabe,  que  tu  corazón  es  bueno;  que  cuando 
¿puedes  haces  el  bien,  y  te  condueles  de  los  males  que  aquejan  k  España;  pero  en 
¿vano  te  esfuerzas;  no  puedes  luchar  contra  la  Providencia,  que  nunca  consiente 
»que  las  malas  causas  prosperen.  Durante  tu  reinado  la  nación  vive  en  una  revolu- 
ción raquítica  y  constante,  sin  que  el  pueblo  haya  ganado  nada,  ni  el  país  haya 
¿adelantado;  las  revoluciones  han  servido  solo  para  enriquecer  á  unos  cuantos  y 
¿esquilmar  k  la  nación.  Convéncete,  querida  prima  mia,  que  Dios  no  te  ha  esco- 
cido para  hacer  la  felicidad  de  España;  y  ya  que  la  Divina  Providencia  te  ha  ne- 
sgado el  ser  una  gran  Reina,  muéstrate  Princesa  magnánima  bajando  del  trono 
¿con  decoro  y  por  tu  propio  convencimiento;  no  aguardes  k  que  el  huracán  de  las 
»malas  pasiones  te  saque  de  él,  haciendo  rodar  por  el  suelo  tu  cabeza.  Recuerda 
»que  la  mano  que  debió  guiarte  por  el  camino  de  la  virtud  hizo  correr  tu  sangre 
¿con  un  puñal  asesino;  da  tu  ambición  por  satisfecha;  no  olvides  que  tus  hijos  no 
¿pueden  reinar.  Madre  amorosa,  piensa  en  su  porvenir,  y  no  les  expongas  á  se- 
¿guir  la  suerte  de  otros  ejemplos  que  tenemos  en  nuestra  historia.  Baja,  Isabel, 
¿baja  del  trono;  muéstrate  grande  en  algo,  y  ven  k  ocupar  entre  mi  familia  el 
apuesto  á  que  tienes  derecho  como  mi  querida  prima,  y  por  haber  ocupado  tantos 
¿años  el  trono,  no  te  expongas  á  un  fin  desastroso  y  causes  la  ruina  de  tu  familia. 
¿Siento,  querida  Isabel,  hablarte  este  lenguaje  á  que  no  estás  acostumbrada,  pero 
¿cree  que  está  inspirado  por  el  afecto  y  el  cariño  que  siempre  te  he  profesado,  y 
¿que  nada  podrá  alterar,  sea  tu  conducta  la  que  quiera,  y  porque  creo  de  mi  de- 
¿ber,  como  jefe  de  la  familia,  hablarte  el  lenguaje  de  la  verdad,  á  la  que  desgra- 
ciadamente los  Príncipes,  rodeados  de  aduladores,  no  están  acostumbrados.  Con- 
tiene que  me  contestes  lo  que  tengas  por  conveniente;  deseo  tener  mi  concien- 
¿cia  tranquila,  sabiendo  que  has  leido  mis  avisos,  ya  los  bigas  ó  los  desatiendas. 
¿Dios  ponga  en  tus  obras  el  acierto  que  para  mí  quiero  y  te  colme  de  todas  las 
j> felicidades  que  te  desea  tu  afectísimo  ipñmo.—Jmn  de  Borbon,.» 

Siete  dias  después  de  haber  firmado  D.  Juan  esta  carta,  D.  Carlos  Luis  y  D.  Fer- 
nando María  de  Borbon  firmaban  en  Colonia  una  retractaccion ,  en  la  que  con- 
sideraban nula  el  acta  que  rubricaron  en  Tortosa,  porque  decían  que  no  se  en- 
contraban en  completa  libertad  é  independencia  cuando  firmaron  aquellos  docu- 
mentos. 

Conviene  asentar  aquí*  aunque  me  anticipe  al  orden  cronológico  de  los  suceros, 
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el  epílogo  del  episodio  de  la  Rápita.  D.  Carlos  y  D.  Fernando  de  Borbon  muríeroír 
repentinamente,  y  con  ellos  la  esposa  del  primero.  D.  Juan  vino  de  incógnito  á 
Madrid,  no  á  presentarse  ante  las  Cortes  para  reclamar  sus  derechos,  sino  á  rogar 
á  la  Reina  que  le  permitiese  reconocerla  y  prestarle  juramento  de  fidelidad.  Antes 
de  emprender  el  viaje  Labia  escrito  á  vuestra  augusta  madre  en  Londres  la  si- 
guiente respetuosa  carta: 

«Señora:  Cuando  los  tristes  acontecimientos  de  San  Carlos  de  la  Rápita  produje- 
»ron  la  renuncia  de  mis  hermanos,  mi  primera  intención  fué  reconocer  á  V.  M.  y 
»desvanecer  así  los  recuerdos  de  pasadas  disensiones  de  la  guerra  civil.  Aguarda- 
ba que  Carlos  y  Fernando  la  ratificaran  en  plena  libertad.  En  Mayo  de  1860  tuve 
»con  Carlos  una  entrevista,  la  que  me  decidió  á  dar  el  primer  paso  de  mi  vida  po- 
lítica en  2  de  Junio,  aceptando  la  posición  que  me  creaba  la  renuncia  de  mi  her- 
»mano  mayor;  al  dar  este  paso,  Señora,  no  obraba,  no,  por  ambición  personal  ni 
»por  encono;  no  me  guiaba  más  que  un  pensamiento,  el  de  quitar  la  bandera  á 
»m  partido  intolerante,  para  quien  ni  el  tiempo  corre,  ni  conoce  otros  principios 
»que  sus  propias  miras,  que  son  incompatibles  con  las  instituciones  nacionales.  Su 
amisma  conducta  lo  ha  probado;  los  derechos  que  reconocía  en  mi  padre  y 
»en  mi  hermano  los  ha  desconocido  en  mí,  porque  no  comparto  con  ellos  las 
»mismas  ideas.  La  contra-renuncia  de  mis  hermanos  prueba  lo  acertado  de  mi 
^resolución;  mi  sumisión  en  aquella  época  hubiera  sido  estéril. — Desde  entonces, 
^Señora,  no  me  ha  quedado  más  que  un  pensamiento  en  todos  mis  actos  políticos: 
»el  bien  del  país  y  el  afianzamiento  de  las  instituciones  liberales.  Podré  haber 
«obrado  con  más  ó  menos  acierto,  pero  puedo  asegurar  á  V.  M.  que  mis  inten- 
ciones no  han  podido  ser  más  rectas  ni  más  patrióticas.  En  los  dos  años  que  lle- 
»vo  de  vida  política  no  he  pensado  jamás  en  alterar  la  tranquilidad  del  país; 
^quiero  evitar  que  mi  nombre  pueda  ser  un  dia  causa  de  trastornos  y  derrama- 
miento de  sangre. — Alejado  de  mis  hijos  por  la  fuerza,  se  educan,  contra  mi  vo- 
luntad, en  un  orden  de  ideas  que  no  es  el  mió;  llegarán  á  una  edad  en  que  es  di- 
fícil cambiar  los  efectos  de  una  primera  educación,  y  fácilmente  podrán  dar 
¿nuevas  esperanzas  á  un  partido  que  no  debe  tener  existencia  legal  en  España. 
»Cuantos  esfuerzos  he  hecho  cerca  de  mi  esposa  y  cerca  del  Emperador  de  Austria 
¿para  recuperar  mis  hijos,  han  sido  inútiles;  los  derechos  paternales  han  sido  des- 
conocidos. Mi  anhelo  es  poder  educar  á  mis  hijos  como  el  interés  del  país  lo  exi- 
»ge;  es,  pues,  deber  mió  impetrar  el  apoyo  de  V.  M.  para  obtenerlos. — Protesto 
»áe  nuevo,  Señora,  que  no  me  ha  guiado  en  mi  vida  política  más  que  el  bien  del 
»país;  y  como  reconociendo  á  V.  M.  doy  una  prueba  incontestable  de  mi  bue- 
»na  fé,  presto,  Señora,  mi  sumisión  á  V.  M.,  renunciando  de  la  manera  más  só- 
plenme, en  mi  nombre  y  en  el  de  toda  mi  descendencia,  á  cuantos  derechos  pueda 
adarme  la  interpretación  cualquiera  de  antiguas  leyes.  Reconozco  á  Y.  M.  por  mi 
»Reina,  y  juro  fidelidad  y  obediencia  á  V .  M*  y  á  la  Constitución. — Rogando  á 
»V.  M.  se  digne  aceptar  con  benevolencia  mi  sumiBion,  créame,  Señora,  de 
»V*  M.  su  afectísimo  primo  y  subdito  sumiso  Q.  S.  P.  B.— Juan  de  Borbon.-* 
»26  de  Julio.» 

Retardábase  la  respuesta  de  la  Reina,  y  á  D.  Juan  le  devoraba  la  impaciencia 
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de  ser  luego  subdito  sumiso  de  vuestra  augusta  madre,  y  el  20  de  Setiembre  es- 
cribió al  ministro  español  acreditado  en  Londres  lo  siguiente: 

«Señor  ministro:  Con  fecha  31  de  Agosto  mandé  á  mi  secretario  que  escribiera  á 
»Y.  E.  para  saber  cuándo  podría  presentarme  en  esa  legación  con  el  objeto  de 
aprestar  el  juramento  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.);  no  habiendo  tenido  contesta- 
ción alguna  todavía,  espero*  merecer,  de  sü  atención  tenga  Y.  E.  la  bondad  de 
^decirme  si  se  halla  ó  no  autorizado  para  recibirme.  Créame,  señor  ministro,  con 
»la  mayor  consideración  y  estima,  su  afectísimo— -Juan  de  Borbon.» 

D.  Juan  prestó  á  la  Reina  sumisión  y  vasallaje,  y  reconoció  la  Constitución. 

Retrocederé,  que  así  conviene  á  lo  que  voy  escribiendo.  La  guerra  de  África 
fué  dispendiosa  y  costó  mucho  dinero  al  gobierno,  aun  cuando  sirvió  de  contra- 
peso la  indemnización  que  el  marroquí  tuvo  que  aceptar  para  que  las  tropas  espa- 
ñolas desalojasen  sü  imperio;  el  pago  tenia  naturalmente  que  ser  lento  y  perezo- 
so; pero  las  arcas  del  Tesoro  estaban  llenas,  si  no  de  metálico,  de  pagarés  de  bie- 
nes nacionales, .  4ue  la  negociación  podía  reducir,  aunque  no  sin  quebranto,  á 
dinero;  así  fué  que  O'Donnéllj  enriquecido  con  su  brillante  posición  militar  y 
económica,  propuso  á  las  Cortes  le  votasen  un  presupuesto  extraordinario  de  4.000 
millones  que  debian  gastarse  en  ocho  años;  pero  fué  tal  el  despilfarro  y  la  dilapi- 
dación, que  se  consumieron  en  poco  más  de  un  año.  Conviene  decir  que  jamás 
fué  tachado  O'Donnell  ni  sus  compañeros  de  impureza;  pero  la  historia  les  acusa- 
rá severamente  de  imprudentes  y  gastadores,  de  cuyos  despilfarros  se  lamenta  Es- 
paña todavía.  Se  hicieron  gaslíos  desproporcionados  á  nuestros  medios;  se  aumen- 
tó considerablemente  el  material  de  guerra,  se  levantaron  fortificaciones,  se  fabri- 
caron cuarteles;  en  fin,  se  distribuyó  mucho  dinero  en  todo  aquello  que  inspiraba 
la  vanidad  más  bien  que  la  conveniencia,  sin  que  yo  pueda  citar  una  sola  obra 
que  presentase  un  gasto  reproductivo.  Se  desenvolvió  de' una  manera  desacertada 
fcí  sistema  de  cruzar  á  Espáfia  de  caminos  de  hierro,  olvidando  la  recomposición  de 
los  vecinales,  y  llegó  á  ser  tanta  la  locura,  que  á  pesar  de  nuestra  abundancia, 
hubo  que  acudir  al  auxilio  de  capitales  extranjeros,  con  1¿  esperanza  de  un  lucro 
que,  no  habiéndose  realizado,  nos  ha  legado  embarazos  económicos,  que  habrán 
de  concluir  dentro  de  poco  con  una  cuestión  internacional  con  quebranto  de 
nuestro  Tesoro  y  con  mengua  de  nuestra  nacionalidad. 

Los  gabinetes  que  sucediesen  á  O'Donnell  tenían  que  ser  víctimas  de  la  insen- 
satez dé  sus  antecesores. 

Pero  se  alargan  los  límites  de  la  presente  carta,  y  conviene  dar  cuenta  de  otros 
sucesos  en  la  siguiente. 
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CARTA  XIV. 


Madrid  10  de  Julio  de  1873. 

SeSob: 

A  medida  que  voy  echando  sobre  el  papel  mis  pensamientos  y  sacando  ¿oloro- 
sas consecuencias  de  lo  que  acaece  en  estos  momentos,  habrá  Y.  A.  observado  que 
mis  pronósticos  se  van  realizando,  y  que  de  carta  á  carta  se  desenvuelven  las  co- 
sas de  manera  tan  rápida,  que  nos  vamos  avecinando  al  triste  periodo  que  tengo 
enunciado,  sin  que  haya  salvación  humana  que  nos  liberte  de  la  gran  catás- 
trofe.        * 

No  quiero  hablaros  de  lo  que  sucede  en  Málaga;  basta  indicaros  lo  que  presen- 
cian los  habitadores  de  Sanlúcar  de  Barrameda.  Las  pobres  vírgenes  del  Señor, 
contentas  en  el  aislamiento  y  el  retiro,  y  á  las  que  debieron  respetar  los  hombres 
que  proclaman  la  libertad  de  cultos  y  el  derecho  que  tiene  él  individuo  á  escoger 
la  vida  que  mejor  le  venga  en  antojo  sin  ofensa  de  la  moral,  estas  pobres  reclu- 
sas,  en  su  mayor  número  desvalidas  y  ancianas,  han  atravesado  las  calles  de  San- 
lúcar llorando,  befadas  é  insultadas  por  turbas  de  hombres  que  se  daban  *el  nom- 
bre de  republicanos  socialistas,  y  que  reunidos  después  en  la  plaza  preguntaban: 
«¿Qué  hacemos?  ¿Cuándo  comienza  el  saqueo  que  se  nos  ha  prometido?  ¿Cuándo 
^incendiamos  las  casas  de  los  ricos?»  Y  se  presentaron  algunos  hombres  y  grita- 
ron: «Ya  está  desocupado  el  convento  de  los  escolapios,  y  estos  presos  en  las  Casas 
»Cohsistoriales.»  Y  voló  la  multitud  y  se  llevaron  todo,  hasta  los  utensilios  de  los 
j  ó  venes  educandos. 

Ninguna  fracción  política  de  España  ha  enaltecido  tanto  la  propagación  de  los 
goces  materiales  como  la  unión  liberal;  sus  despilfarros  y  su  tolerancia  aceleraron 
la  obra  materialista  de  sus  antecesores.  Se  atendió  más  á  la  carne  que  al  espíritu; 
se  miró  al  mundo  y  se  volvió  la  espalda  á  Dios,  y  se  le  abrió  el  camino  á  un  des- 
dichado ignorante  y  fanático  que  negase  en  público  Parlamento  la  existencia  de 
Dios,  un  médico  adocenado  de  Cataluña,  llamado  Suñer  y  Capdevila,  que  ultrajase 
á  la  madre  de  Dios;  y  que  andando  por  este  camino,  dijese  ayer  en  la  Cámara 
Constituyente  un  capitán  de  artillería,  llamado  Navarrete,  que  nuestras  imágenes 
religiosas  eran  unos  muñecos  de  madera  á  los  que  no  se  debia  quitar  el  sombrero* 
El  pueblo  lee  y  aprende,  y  se  le  dice,  no  que  sea  virtuoso  y  cumpla  con  sus  debe-* 
res  para  medrar,  sino  que  debe  gozar  y  ponerse  al  nivel  de  los  que  más  disfrutan. 
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Conocida  es  la  historia  de  Balaan  y  de  Balack;  este  último,  Rey  de  los  mohabi- 
tas,  llamó  al  profeta  Balaan  para  que  maldijese  al  pueblo  de  Israel;  pero  el  sa- 
cerdote pagano,  por  efecto  de  un  milagro,  en  lugar  de  proclamar  la  perdición  de 
los  hebreos,  se  desbarató  en  cánticos  de  gloria  en  su  loor,  y  al  separarse  del  trí- 
pode de  la  predicción  habló  al  Rey  en  esta  sustancia:  «Nada  logro  contra  este  pue- 
»blo  con  la  palabra,  y  solo  veo  un  camino  para  vencerle,  que  es  inducirle  á  la 
»corrupcion  excitando  sus  apetitos  materiales.  Cuando  se  entregue  á  estos  goces  se 
^olvidará  de  las  leyes  de  Dios  y  le  tendréis  á  vuestra  disposición.» 

Entonces  el  Rey  Balack  dispuso  que  todos  los  mohabitas  se  prostituyesen  como 
los  israelitas;  y  andando  el  tiempo  los  guerreros  hebreos  fueron  esclavos  de  la 
concupiscencia  y  de  la  lujuria  y  fueron  derrotados;  hasta  Pnihas  atravesó  de  una 
lanzada  á  un  centurión  y  &  su  concubina,  cayendo  en  el  mismo  lazo  los  moha- 
bitas. 

Por  este  ejemplo  verá  V.  A.  cómo  impulsados  los  gobiernos  á  entregarse  al  bien- 
estar material,  y  excitándolos  á  aumentar  su  lujo  y  los  goces  del  cuerpo,  vienen 
k  ser  el  juguete  de  sus  más  encarnizados  enemigos  y  se  entregan  así  ellos  como  sus 
pueblos,  atados  de  pies  y  manos,  á  los  ateos  y  á  los  comunistas,  marchando  por 
sí  mismos  á  una  segura  perdición. 

Hablando  en  puridad  de  verdad,  no  hubo  en  España  época  alguna  en  que  el 
lujo  y  los  goces  materiales  fuesen  tan  allá  como  en  los  tiempos  que  mandaba 
O'Donnell.  ¿Y  habia  progresado  aquella  sociedad  por  ese  motivo?  Los  esposos  ¿eran 
por  ventura  más  fieles  á  sus  juramentos,  sus  hijos  más  obedientes  á  sus  padres,  y 
.  lo»  criados  mostraban  acaso  mayor  celo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes?  El 
obrero,  por  más  que  otra  cosa  se  diga,  ¿estuvo  tan  respetado  ni  disfrutó  tan  subido 
jornal?  ¿Se  hallaba  por  esto  más  contento,  ó  era  más  feliz  que  antes?  ¿Vivió  ja- 
más en  una  sociedad  en  que  pululasen  de  tal  suerte  los  odios,  las  envidias,  los  vi- 
cios  y  los  crímenes  privados?  Cuando  yo  pueda  escribir  la  obra  que  tengo  prepa- 
rada sobre  el  movimiento  social  moral  y  material  de  la  sociedad  española,  demos- 
traré hasta  qué  punto  llegó  la  corrupción  de  costumbres  sociales  y  religiosas  en 
este  período  de  abundancia  y  bienestar. 

Cuando  un  pueblo  no  cree  más  que  el  progreso  de  los  goces  y  del  lujo  se  pierde 
sin  remedio,  porque  no  es  ya  una  asociación  de  hombres,  sino  una  manada  de  ani- 
males salvajes,  que  no  se  dan  á  partido,  é  incapaces  de  resistir  una  pasión,  por  bru- 
tal y  lasciva  que  sea,  tiene  |mucho  [adelantado  para  convertirse  en  un  rebaño  de 
esclavos. 

No  conocen  nuestros  modernos  ateos  que  la  religión  es  la  revelación  divina,  que 
enseña  al  hombre  á  vencer  la  materia  en  provecho  del  espíritu.  Así  pues,  cuanto 
más  irreligioso  y  material  llega  á  ser  un  pueblo,  tanto  más  se  aumenta  y  crece  su 
presupuesto,  y  tanta  mayor  necesidad  tiene  la  virtud  de  emplear  todos  sus  esfuer- 
zos á  fin  de  contener  el  vicio. 

Aun  cuando  O'Donnell  mandó  incendiar  Biblias  protestantes  y  se  hizo  pública- 
mente devoto  de  San  Pascual,  debió  comprender  que  la  religión  desaparecía,  por- 
que el  rico  solo  pensaba  en  satisfacer  sus  apetitos  materiales  por  medió  del  lujo  y 
de  la  vanidadj  debió  ver  (jué?  en  lugar  de  trabajar  y  de  economizar  su  capital, 
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bien  para  la  familia,  bien  para  la  patria,  bien  para  los  enfermos,  para  los  huérfa- 
nos y  para  los  ancianos,  ó  para  triplicar  las  bondades  de  la  tierra,  se  instituían  so- 
ciedades de  crédito  á  millares  para  estafar  y  despojar  al  pobre  de  sus  ahorros;  y 
que  el  opulento,  noble  ó  plebeyo,  se  entregaba  á  sus  desarregladas  pasiones;  que 
se  despreciaba  la  religión  y  á  sus  representantes;  que  se  burlaban  del  alma  y  de  la 
vida  moral,  y  que  el  pueblo,  tomando  aquel  ejemplo,  decía:  «La  religión  no  se  ha 
»hecho  solo  para  los  pobres;»  y  se  divertía  y  gozaba.  iDesgraciado  del  rico  cuando 
el  pobre  solo  piensa  en  divertirse,  porque  debe  tener  presente  que  esto  habrá  de 
ser  siempre  á  expensas  del  primero!  No  trascurrirá  mucho  tiempo  sin  que  el  po- 
bre se  vea  impulsado  á  cometer  delitos,  y  al  rieo  no  le  quedará  otro  recurso  que  el 
aumento  de  la  Guardia  civil  á  expensas  de  su  bolsillo 

Por  eso  ha  llegado  el  caso  de  que  cuatro  millones  de  habitantes  paguen  cuatro 
millones  de  reales  para  que  vigilen  á  los  quince  millones  restantes;  y  han  venido 
los  presupuestos  monstruos;  ¿y  quién  dice  no  llegue  el.<caso  de  que.  sea  mayor  el 
número  de  vigilantes  que  el  de  los  vigilados?  Sí,  se  acerca  la  hora  de  la  banca- 
rota  pública,  y  tras  de  ella"  vendrá  el  comunismo  y  la  más  brutal  de  las  barbaries. 
Si  nuestra  materializada  sociedad  no  muere  violentamente  por  una  revolución 
socialista,  vendrá  á  extinguirse  miserablemente  en  el  pauperismo. 

¡Cuánto  se  abusó  del  crédito  durante  la  próspera  dominación  de  la  unión  libe- 
ral! Por  medio  del  crédito  se  hacia  todo,  comprometiendo  lo  porvenir,  lo  cual 
equivalía  á  cerrar  un  agujero  para  abrir  en  su  lugar  un  abismo.  Por  eso  es  tan  acia- 
ga la  situación  en  que  se  encuentra  España.  Después  de  haber  consumido  sus 
capitales  en  el  lujo  con  la  carencia  de  toda  virtud;  después  de  haber  dado  fé  á 
esos  economistas  charlatanes  que  predicaban  el  crédito  sobre  lo  futuro,  basado  en 
los  apetitos  materiales,  cuando  debieron  recomendar  la  práctica  de  la  economía  por 
medio  de  las  virtudes  cristianas,  se  ven  los  presentes  gobiernos  obligados  á  com- 
prometer cien  días  de  su  porvenir,  no  para  dar  de  comer  al  pueblo  hambriento, 
debilitado,  voraz,  cruel  y  revolucionario,  sino  para  atender  á  las  necesidades  de 
cien  dias  del  presente.  Esto  me  recuerda,  al  pié  de  la  letra,  las  siete  vacas  flacas 
de  Egipto. 

Sigan  los  Suñer  y  los  Navarrete  anatematizando  el  cristianismo  y  quitándole 
de  España,  y  no  tardará  mucho  en  que  se  convierta  en  una  isla  pobre  y  desierta, 
donde  el  hombre,  tan  altivo  de  suyo,  andará  errante,  por  mas  de  medio  siglo, 
pasando  desde  el  idiotismo  al  estado  salvaje,  que  no  es  por  cierto  una  sociedad 
que  se  halle  en  su  infancia,  sino,  por  el  contrario,  en  el  estado  de  decrepitud.  El  sal- 
vaje es  hijo  del  ateo  y  del  materialismo:  yo  le  he  visto,  Señor,  en  América,  que,  ó 
bien  vive  en  comunidad,  ó  bien  no  trabaja,  ni  caza,  ni  pesca  sino  por  satisfacer 
el  capricho  del  momento,  que  suele  ser  la  embriaguez.  No  tiene  sacerdotes,  ni  jus- 
ticia,  ni  presupuesto,  ni  ejército..  Es,  en  una  palabra,  el  egoísmo  brutal  hecho 
hombre;  es  la  humanidad  que  tiende  á su  fin.  Por  este  triste  camino  anda  España, 
porque  se  halla  propensa  ál  ateísmo  y  al  comunismo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  muy 
corta  distancia  de  la  banca-rota  física  y  moral.  La  guerra  civil  puramente  po- 
lítica que  existe  en  el  Norte  y  Cataluña  no  podrá  prolongarse  mucho  tiempo, 
porque  cuando  riñen  dos  pobretes  acaban  siempre  por  abrazarse  en  la  taberna 
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hasta  caer  beodos  al  pié  del  mostrador.  España  no  puede  ser  vencida  sino  por  el 
prestigio  de  la  Cruz,  signo  de  su  nacimiento  y  de  su  educación.  Esta  á  lo  menos 
será  una  batalla  grande  é  importante,  en  la  que  hasta  los  vencidos  habrán  de  coa- 
seguir  su  salvación. 

Todo  lo  que  sucedía  en  política  en  España  en  1860  procedía  de  un  hecho  domi- 
nante que  manifestaba  todos  los  demás,  y  que  á  la  sazón  no  era  muy  extraño;  era 
la  casi  disolución  de  todos  los  antiguo?  partidos.  Desde  que  el  régimen  constitu- 
cional exisúe  en  la  Península,  dos  grandes  opiniones  se  vinieron  disputando  la 
preeminencia;  cada  una  tuyo  su  día;  la  una  y  la  otra  perecieron,  ó  vieron  dismi- 
nuir su  fuerza  y  su  prestigio.  El  partido  moderado,  al  que  puede  llamarse  el  crea- 
dor verdadero  de  la  monarquía  constitucional,  conservó  su  fuerza  mientras  le  es- 
tuvo dando  aliento  el  mismo  espíritu  ¡que,  le  llevó  al  poder;  pero  su  decadencia 
comenzó  el  día  en  que  se  entregó  á  disensiones  internas,  que  ponian  en  menoscabo 
el  principio  mismo  de  las  instituciones,  cuando  no  tuvo  ya  estrictamente  una  po- 
lítica, dividido  como  estuvo  en  fracciones  enemigas  que  cesaron  de  estar  en  con- 
cierto con  la  dirección  esencial  del  gpbierno.  Sucumbió  por  el  exceso  de  las  pasio- 
nes personales,  y  una  cadena  fatal  de  divisiones  le  llevó  á  la  tremenda  crisis  de 
1854,  en  la  que  casi  desapareció. 

También  el  partido  progresista  tuyo  sus.  períodos  de  vida;  pero  sus  victorias 
irregulares  y  violentas,,  debidas  ¿las  debilidades  de  sus  adversarios  mucho  más 
que  á  sus  propias  fuerzas,  fueron  sietppre  precarias.  La  duración  de  su  poder  tuvo 
constantemente  por  límite  ,1a  impotencia  de  sus  ideas  y  su  incurable  inepcia  para 
conciliar  las  instituciones  libres  con  la  paz  interior  y  con  el  sentimiento  monár- 
quico del  país.  Tuvo  sus  divisiones  personales  como  el  bando  moderado,  y  suce- 
dió que,  así  como  el  partido  moderado  sucumbía  por  sus  incoherencias,  el  partido 
progresista  llegó  dividido  también  á  la  revolución  de  1854,  heredando  de  repente 
un  poder  que  no  estaba  preparado  á  tomar,  y  del  cual  no  supo  qué  hacer  colocado 
entre  la  lógica  perturbadora  desús. ideas  y  las  veleidades  medio  conservadoras  de 
esta  fracción  de  los  antiguos  exaltados.  Este  hizo  de  aquella  revolución  el  modelo 
de  las  convulsiones  inútiles;  un  movimiento  sin  porvenir  que  vino  á  perderse  en 
Julio  de  1856,  que  mató  O'Donneil  coa  la  punta  de  su  espada. 

En  medio  de  estas  metamorfosis  apareció  una  idea  que  tuvo  sus  oradores  y  sus 
publicistas,  Pacheco,  Ríos  Rosas,  Pastor  Díaz,  que  unió  algunas  veces  en  alianzas 
efímeras  á  hombres  que  procedían  de  distintos  bandos,  pero  que  no  apareció  en  el 
primer  momento  más  que  oozpo  una  aspiración  inquieta  ó  como  un  tema  de  polé- 
mica. Pero  existió  y  llegó  á  tener  realidad  política  el  día  en  que  tuvo  también,  lo 
que  da  sustento  &  todos  los  partidos  en  Espina,  esto  es,  una  personificación  mi- 
litar. El  bando  moderado  tuyo  á  Narvaez;  el  progresista  al  duque  de  la  Victoria; 
y  O'Donnell  vino  i  ser  el  representante  de  aquella:  extravagante  fracción,  que  se 
llamó  andando  el  tiempo  unión  liberal. 

La  última  época  del  partido,  conservador  fué,  quizá  la  que  más  provocó  esa  nue- 
va combinación;  por  lo  meaos,  ayudó  £  que^e  realizara.  Desde  el  dia  12  de  Octu- 
bre de  1856,  dia  en  que  los-  moderados  recobraron  casi  milagrosamente  el  poder, 
¿cuál  era  la  situación  de  España?  Por  espacio  de  dos  afios;  se.  sucedieron  los  minis- 
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terios  conservadores,  buscando  por  todas  partes  un  punto  de  apoyo  y  no  encon- 
trándole nunca;  el  ministerio  Narvaez,  cediendo  á  un  impulso  de  la  reacción  y 
desapareciendo  ante  la  opinión,  en  una  borrasca  de  impopularidad,  en  1857;  el 
ministerio  Annero-Mon  intentando  dar  un  color  más  liberal  á  su  política  y  ca- 
yendo ante  el  Congreso  el  14  de  Enero  de  18S8;  el  ministerio  Istúriz  esforzándose 
en  conciliar  todas  las  diferencias  y  evitar  los  choques  y  las  luchas,  y  siempre  dis- 
puesto á  morir  de  debilidad.  Esté  ministerio  vacilaba  entre  todas  las  influencias 

■ 

contrarias,  heredero  impotente  de  una  situación  llena  de  escollos. 

Entonces  fué  cuando  se  presentó  la  inevitable  crisis,  crisis  que  estaba  en  la  si- 
tuación, y  el  advenimiento  al  poder  de  un  nuevo  ministro  de  la  Gobernación  la 
precipitó.  Este  fué  Posada  Herrera,  qtie  entró  en  el  poder  con  la  idea  resuelta  de 
tomar  entre  los  partidos  una  actitud  más  decidida.  Posada  Herrera  habia  sido  pro- 
gresista, pero  aleccionado  por  la  experiencia  no  tardó  en  inclinarse  al  partido  con- 
servador. Sin  ser  un  hombre  brillante  y  fecundo  en  recursos,  habia  profesado  con 
talento  el  derecho  administrativo;  en  aquel  momento  era  fiscal  en  el  Consejo  de 
Estado,  y  hacia  tiempo  que  codiciaba  un  lugar  más  levantado  en  política.  Es 
un  asturiano  que,  sin  tener  grandes  cualidades  de  hombre  eminente,  tiene  per- 
severancia y  el  talento  positivo  peculiar  del  país  en  que  ha  nacido. 

Posada  Herrera  hizo  de  la  suspensión  de  las  Cámaras  la  condición  de  su  entrada 
en  el  ministerio,  y  con  lógica  en  verdad,  cuando  pocos  dias  después  proponía  en  el 
Consejo  las  medidas  necesarias  para  crear  una  situación  enteramente  nueva,  esto 
es,  la  disolución  del  Congreso  y  la  rectificación  de  las  listas  electorales  para  llegar 
al  resultado  de  la  formación  de  un  nuevo  Parlamento.  Pensaba,  no  sin  alguna  ra- 
zón, que  la  suspensión  precipitada  de  las  sesiones  no  era  más  que  una  consecuencia 
mortal,  si  no  precedía  á  la  disolución  del  Congreso,  y  á  sus  ojos  la  primera  condi- 
ción para  hacer  un  nuevo  llamamiento  al  país  era  la  revisión  de  la  listas  electora- 
les, hechas  de  manera  que  no  fuesen  más  que  una  representación  inexacta  ó  in- 
completa de  la  opinión  pública.  Esto  era  bastante  para  desconcertar  al  gabinete; 
no  pudieron  entenderse  los  ministros  y  el  ministerio  Istúriz  desapareció.  En  me- 
dio de  aquellas  incertidumbres,  vuestra  augusta  madre,  tomando  una  resolución 
decisiva,  adoptaba  la  política  sostenida  por  Posada  Herrera,  apoyada  por  el  minis- 
tro de  Marina,  el  general  Quesada,  y  llamó  al  poder  al  hombre  que  por  su  autori- 
dad como  por  su  posición  podia  personificarla  más  propiamente,  el  general  O'Don- 
nell.  Así  nació  el  gabinete  de  30  de  Junio  de  1858,  del  cual  se  hizo  jefe  el  conde  de 
Lucena,  y  en  el  cual  entraban  D.  Saturnino  Calderón  Collantes,  D.  Pedro  Salaver- 
ría,  D.  Santiago  Fernandez  Negrete  y  el  marqués  de  Corvera,  y  en  el  cual  queda- 
ban como  para  significar  la  unión  entre  el  ministerio  Istúriz  y  la  nueva  combina^ 
cion,  D.  José  Posada  Herrera  y  el  general  Quesada.  Todas  las  condiciones  políti- 
cas de  España  se  hallaron  súbitamente  trasformadas,  y  por  un  juego,  por  decirlo 
así,  caprichoso  de  las  cosas,  O'Donnell  volvía  al  poder  el  aniversario  del  dia  en 
que  dio  la  batalla  de  Vicálvaro  en  1854  á  la  cabeza  de  una  sedición  militar. 

La  rectificación  de  las  listas  electofales,  acogida  perfectamente  por  los  progre- 
sistas, vista  con  una  desconfianza  hostil  por  los  moderados,  resolvía  de  una  mane- 
ra explícita  la  cuestión  de  la  existencia  del  Congreso,  El  ministerio,  con  sus  pal$» 
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bras,  hacía  el  proceso  del  pasado,  para  que  se  quisiera  que  no  fuera  todo  nuevo  en 
una  situación  nueva.  Era  una  condición  de  vida  ó  muerte.  La  disolución  del  Con- 
greso se  aplazó.  Vuestra  augusta  madre  recorría  en  aquel  momento  las  provincias 
de  Asturias  y  Galicia  con  toda  su  corte  y  algunos  de  sus  ministros.  La  augusta 
Princesa  se  regocijaba  llevando  á  V.  A.  de  la  mano  á  las  rocas  de  Covadonga,  cuna 
de  la  monarquía  española.  Durante  más  de  un  mes  todo  fué  ovaciones  populares, 
fiestas  y  viajes.  La  Reina  no  dcjjaria  quizás  de  tener  sus  dudas;  después  de  haber 
consentido  en  la  rectificación  de  las  listas  electorales,  temería  que  el  general 
O'Donndl,  en  su  sistema  de  equilibrio,  se  inclinase  demasiado  á  los  progresistas,  y 
que  unas  elecciones  hechas  en  condiciones  semejantes  completasen  la  derrota  del 
partido  moderado,  cuyos  servicios,  fidelidad  é  inteligente  apoyo  no  podía  olvidar 
fácilmente.  Hasta  el  11  de  Setiembre #no  firmó  la  Reina  en  la  Corufia,  cediendo  á 
los  consejos  del  general  0,'Donnell,  el  decreto  que  disolvía  el  Congreso,  disponía 
nuevas  elecciones  y  convocaba  las  Cortes  para  el  1.°  de  Diciembre. 

Todos  adivinaban  la  política  de  la  unión  liberal  ó  del  gabinete  de  O'Donnell; 
política  expresada  por  Posada  Herrera  con  fórmulas  acomodadas  á  las  circuns- 
tancias; y  V.  A.  comprenderá  que  este  sistema,  despojado  del  brillo  del  estilo,  no 
tenia  nada  de  nuevo;  era  un  sistema  de  equilibrio.  Con  la  rectificación  de  las  lis- 
tas electorales,  con  la  disolución  de  las  Cortes  y  con  el  cebo  de  los  destinos  pú- 
blicos, el  gobierno  quería  atraer  á  los  progresistas;  con  sus  decisivas  declaraciones 
sobre  la  conservación  de  la  Constitución  reformada,  quería  calmar  las  inquietudes 
y  las  desconfianzas  de  los  moderados. 

¿Adquirió  por  eso  mayor  fuerza?  En  los  primeros  momentos  tuvo  que  soportar 
más  de  un  disgusto  secreto,  que  aumentaron  sus  enemigos  haciendo  con  habili- 
dad que  se  destacaran  del  cuadro  las  contradicciones  de  esta  política,  suponiendo 
antagonismo  en  el  seno  del  gabinete,  y  presentando  siempre  como  próximo  á 
desbaratarse  aquel  ovillo  de  voluntades,  dé  tendencias  y  de  intereses  encon- 
trados. 

Uno  de  aquellos  sinsabores  internos  tuvo  por  resultado  la  salida  del  general 
Quesada,  ministro  de  Marina,  que  sin  conocimiento  del  presidente  del  Consejo  ob- 
tuvo de  la  Reina  el  nombramiento  de  ser  capitán  general  de  la  armada.  Este  suce- 
so, que  era  tan  poco  en  la  apariencia,  tuvo  pendiente  de  un  hilo  la  vida  del  minis- 
terio. Este  elevado  personaje  era  entonces  el  general  Armero,  ligado  á  la  unión  li- 
beral por  sus  opiniones.  El  nombramiento  de  otro  capitán  general,  que  quizá  era 
menos  partidario  de  la  nueva  política,  era  un  modo  de  disminuir  indirectamente 
la  posición  del  general  Ahuero  y  un  ataque  á  las  prerogativas  del  presidente 
del  Consejo.  El  general  O'Donnell  tomó,  por  consiguiente,  muy  á  mal  esta  tenta- 
tiva de  independencia  de  uno  de  sus  colegas.  El  ministro  de  Marina  hubo  de  re- 
tirarse, y  fué  sustituido  en  Abril  de  1868  por  ün  amigo  íntimo  del  jefe  del  gabi- 
nete, por  el  general  Macrohon. 

Por  lo  que  hace  al  huevo  capitán  general,  conservó  su  grado  porque  ya  estaba 
comprometida  la  firma  de  vuestra  augusta  madre,  pero  fué  solamente  un  capitán 
general  honorario.  El  ministerio  navegaba  entre  invisibles  escollos,  y  al  mismo 
tiempo  tenia  que  hacer  frente  á  los  partidos  dispuestos  á  reunirse  junto  á  las  ur- 
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ñas  electorales.  Toda  la  dificultad  se  hallaba  en  el  grado  de  vitalidad  y  de  resis- 
tencia de  los»  partidos  que  el  general  O'Donnell  quería  suprimir  ó  absorber.  ¿Con 
qué  disposiciones  y  en  qué  actitud  se  presentaban  realmente  los  bandos  que  de- 
fendían las  antiguas  opiniones?  Entre  los  moderados  no  se  puede  negar  que  har 
bia  desde  mucho  antes  tendencia  á  una  transacción  parecida  á  la  de  la  unión  li- 
beral, y  ya  he  apuntado  en  otra  parte  que  no  se  miraba  con  repugnancia  la 
tentativa  del  conde  de  Lucena.  Martínez  de  la  Rosa  aceptaba  la  presidencia  del 
Consejo  de  Estado.  Mon  la  embajada  de  París,  y  el  Sr.  Istúriz,  el  mismo  jefe  del 
último  gabinete,  iba  á  ocupar  nuevamente  en  Londres  el  puesto  de  ministro  de  la 
Reina  que  antes  habia  ocupado  largo  tiempo.  Otros  hombres,  algunos  de  ellos  los 
más  emiuentes  jefes  del  parado  moderado,  como  Bravo  Murülo,  parecían  retirarse 
por  el  momento  de  la  lucha,  no  sin  desmayar  algo,  y  decidiéndose  á  no  exponer 
su  nombre  á  las  eventualidades  del  escrutinio.  No  obstante,  algunos  grupos  mo- 
derados no  pudieron  disimular  la  sorpresa  ni  el  disgusto  que  les  produjera  el  cam- 
bio de  gabinete  de  30  de  Junio.  Si  al  principio  hubo  una  ligera  tregua  fué  de 
muy  corta  duración. 

Pronto  se  organizó  una  oposición  ardiente  y  vigorosa  de  los  conservadores,  opo- 
sición que  fué  á  declarar  la  guerra  en  la  prensa,  casi  libre  en  el  hecho,  ya  que  no 
lo  estuviera  legalmente,  puesto  que  aun  existía  la  ley  de  Nocedal,  y  que  atacó, 
ya  con  la  ironía  punzante  de  El  Estado,  ya  con  la  dialéctica  animada  de  La  Es- 
paña. Estas  oposiciones  caminaban  con  mucha  unidad,  acusaban  al  ministerio 
de  contribuir  más  que  nadie  á  la  descomposición  del  partido  moderado,  y  de  ha- 
ber dfido  un  verdadero  golpe  de  Estado  al  disolver  las  Cortes  y  al  rectificar  ile- 
gitímente las  listas  electorales,  dejando  á  la  historia  un  precedente  que  todas  las 
fracciones  podrían  invocar  cuando  quisieran.  El  general  D'Donnell  en  su  exclu- 
siva personalidad  fué  al  poco  tiempo  el  blanco  principal  de  estas  hostilidades.  Ya 
no  era  este  hombre  político  el  salvador  de  1856;  era  solamente  el  rebelde  de  1854, 
el  faccioso  de  Vicálvaro,  á  quien  recordaban  todas  las  contradicciones  de  su- vida; 
era  un  ambicioso  que  habia  llegado  al  poder  cubriendo  con  el  nombre  de  unión 
liberal  los  intereses  de  una  pandilla  medio  política  y  medio  militar.  Posada  Her- 
rera fué,  después  del  presidente  del  Consejo,  el  ministro  más  atacado,  como  autor 
principal  de  la  crisis  que  dio  origen  al  gabinete  de  30  de  Junio,  no  economizándo- 
se tampoco  los  golpes  al  Sr.  Mon  por  su  alianza  con  el  general  O'Donnell.  De  mo- 
do que,  teniéndolo  todo  en  cuenta,  quedaba  al  partido  moderado  pn  grupo,  pero 
ardiente  en  su  oposición. 

\  Los  progresistas  de  ideas  más  extremadas,  que  no  habían  recibido  el  título  de 
resellados^  consideraban  la  política  de  estos  como  una  traidora  decepción  y  colmar- 
ban  de  censuras  las  más  acres  y  severas  á  los  Sres:  Santa  Cruz,  Lujan,  Infante, 
Lafuente  y  muchos  otros  que  habían  aceptado  cargos  públicos.  Si  O'Donnell 
habia  vuelto  á  ser  para  los  moderados  el  faccioso  de  1854,  en  cambio  para 
los  exaltados  partidarios  del  progreso  habia  vuelto  á  ser  el  hombre  de  1856,  que 
abogó  la  revolución,  que  disolvió  con  la  fuerza  armada  la  Asamblea  Consti- 
tuyente y  la  Milicia  nacional;  y  uno  de  los  jefes .  progresistas,  el  Sr.  D.  Patricio 
de  la  Escosura,  era  el  que  con  mayor  encimo  y  encarnizamiento  atacaba  á 
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O'Donnell  y  á  Posada  Herrera  con  valientes  y  punzadoras  oraciones  en  las  Cortes. 

En  el  campo  del  progreso  avanzado  estaban  además  de  Escosura  los  Sres.  Olón 
zaga,  Calvo  Asensio,  Madoz,  Corradi,  Salmerón,  Aguirre  y  Sagasta,  todos  más  6' 
menos  enlazados  con  la  revolución  de  1854.  Los  progresistas  volvían  á  levantar 
la  bandera  de  la  Constitución  de  1855,  votada  en  aquel  aflo  y  desgarrada  por  la 
espada  de  O'Donnell,  haciéndolo  de  tal  modo^  que  el  ministerio  se  encontraba  en- 
tre dos  focos  de  oposición.  Y  por  otra  parte,  ¿podía  el  ministerio  juzgar  que  aun 
entre  los  hombres  de  los  dos  partidos,  moderado  y  progresista,  á  quienes  habí*' 
hecho  sus  aliados,  podría  siempre  hallar  un  sólido  apoyo?  Todo  indicaba,  por  el 
contrario,  que  los  progresistas  y  los  moderados  ministeriales  tenían  un£  fó  muy 
vacilante  en  la  unión  liberal,  y  se  mantenían  igualmente  dispuestos  á  recoger  la 
herencia  de  una  situación  que  apoyaban  con  tan  distintas  miras;  pero  ni  los 
unos  ni  los  otros  reparaban  que  aquella  situación  tenia  por  base  el  temperamear 
to  de  un  hombrepoco  dado  á  descomponerse,  que  había  declarado  en  cierta  oca- 
sión que  no  moriría  de  empacho  de  legalidad,  y  que  al  subir  al  poder  estaba  resuel- 
to á  no  economizar  medios  para  sostenerse. 

La  experiencia,  Señor,  y  el  repasar  asiduo  de  la  historia  contemporánea  que  es- 
toy narrando,  me  ha  demostrado  que  en  España  no  ha  habido  elección  cuyo  resul- 
tado haya  sido  contrario  al  gobierno  que  las  ha  hecho,  lo  cual  patentiza  que  el 
sistema  electoral  ha  sido  siempre  aquí  una  farsa  y  un  monopolio  tarpe  y  descarado 
del  poder.  El  resultado  del  movimiento  electoral,  que  tenia  su  término  en  los  últl* 
mos  dias  de  Octubre,  reflejaba  con  la  mayor  fidelidad  el  carácter  complejo  de  la 
nueva  situación  de  la  Península.  La  oposición  conservadora  tenia  pocos  alientos; 
Nocedal,  que  habia  logrado  siendo  ministro  Narvaez  el  triunfo  electoral  que  dio 
por  resultado  el  último  Congreso,  sufría  la  suerte  reservada  en  España  á  los  mi- 
nistros de  la  Gobernación  cuando  no  dirigen  las  elecciones;  no  pudo  ganar  siquie- 
ra las  elecciones  en  Toledo;  la  oposición  moderada  apenas  reunió  treinta  miem- 
bros, entre  los  cuales  estaba  el  conde  de  San  Luis,  el  marqués  de  Pidal,  González 
Bravo,  Egaña  y  Moyano.  Los  progresistas  puros,  más  dichosos  que  en  las  eleecio  • 
nes  anteriores,  formaron  en  el  nuevo  Congrao  una  pequeña  falange  de  veinte  in- 
dividuos; y  el  resto  de  la  Cámara  pertenecía  al  ministerio;  y  era  de  notar  que 
aquella  mayoría  tan  grande  en  apariencia  se  componía  de  los  más  heterogéneos 
elementos.  Habia  en  ella  amigos  particulares  de  O'Donnell,  el  grupo  especial  de 
la  unión  liberal,  los  progresistas,  los  conservadores  agrupados,  y  sobre  todo  mu- 
chos desconocidos,  muchos  jóvenes  que  entraban  por  primera  vez  en  la  vida 
pública. 

En  realidad,  la  legislatura  que  comenzó  en  1.°  de  Diciembre  de  1858  fué  una 
prueba  para  la  unión  liberal.  La  oposición  moderada  fué  la  que  primero'  expuso 
todos  sus  cargos  al  ministerio;  en  el  Senado,  por  medio  del  marqués  de  Molins  y 
del  duque  de  Rivas,  y  en  el  Congreso,  por  medio  de  González  Bravo  y  Moyano; 
aquella  oposición  llevó  al  rostro  del  gobierno  todas  sus  volubilidades,  todas  sus 
inconsecuencias,  las  numerosas  destituciones  con  que  habia  señalado1  su  paso¿  la 
perturbación  que  habia  introducido  en  todas  las  situaciones  y  la  incoherencia 
que  habia  erigido  en  sistema.  Imputó  al  ministro  como  crimen  la  rectificación 
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de  las  listas  y  la  arbitraría- reorganización  del  cuerpo  electoral,  lo  mismo  que  sv 
pofco  respeto  al  Concordato,  que  parecía  poner  empeño  en  no  nombrar  cuando  ha- 
blaba de  fíu»  negociaciones  con  Roma,  y  el  arrastrar  sin  pensarlo  ó  sin  saberlo  la 
política  española  hacia  el  campo  progresista.  Pero*  todas  estas  acusaciones,  par- 
tiendo de  oposiciones  contrarias  é  incompatibles,  se  destruirían  &  sí  mismas  y 
concluirían  por  favorecer  al  ministerio.  Cuando  el  Sr.  Moyano,  en  nombre  de  los 
moderados,  presentó  una  proposición  para  recordar  el  Concordato  de  1851,  del 
que  nada  habia  dicho  el  discurso  del  Trono,  la  oposición  progresista  votó  con  los 
enemigos  del  gabinete.  Cuando  el  Sr.  Calvo  Asensio,  en  nombre  de  los  progresistas, 
presentó  por  su  parte  una  proposición  para  reclamar  mayor  extensión  de  los  dere- 
chos electorales,  la  oposición  moderada  estuvo  al  lado  del  ministerio;  el  Sr.  Pidal 
votó  con  la  mayoría;  habia,  pues,  una  especie  de  equilibrio;  la  oposición  modera- 
da prefería  el  ministerio  á  los  progresistas,  y  estos,  el  general  O'Donnelly  la 
unión  liberal  &  los  moderados, 
í  ¿Se  equivocaba  el  general  O'Donnell  al  proclamar  la  disolución  de  los  partidos 
antiguos?  ¿Carecía  aquel  general  de  malicia  al  contar  con  la  impotencia  que  de- 
bía acompañar  á  esa  disolución  de  las  fracciones  de  otros  tiempos?  Podía,  sin 
duda,  exagerarse  á  si  propio  lo  que  deseaba  y  lo  que  entraba  en  sus  miras;  pero 
demostraba  ser  más  hombre  de  experiencia  que  hombre  de  Estado  al  pensar  que 
con  ruinas  de  partidos  podría  formar  un  partido  nuevo.  Y  no  por  eso  era  menos 
cierna  la  descoimpósicion;  descubríase  esta  con  mucha  frecuencia  y  facilidad  en 
lafridiscusiones  parlamentarias,  y  el  general  O'Donnell  desplegaba  todos  los  re- 
cursos de  una  estrategia  monótona,  aunque  muchas  veces  afortunada,  para  apro- 
vecharse de  una  palabra  y  hasta  para  provocar  esas  explosiones  de  incoherencia^ 
haciendo  luchar  á  los  que  lamentaban  la  integridad  de  su  política  y  á  los  que  le 
acusaban  de  temeridad.  Un  dia,  habiendo  sido  atacado  con  vehemencia  por  el 
duque  de  Bi ras  en  el  Senado,  el  general  volvió  la  cara  á  su  adversario,  y  obligan- 
do á  la  oposición  á  que  también  ella  presentara  sus  doctrinas,  exclamó:  «¿Aprueba 
>el  Sr.  Duque  de.Rivas  el  programa  de  gobierno  que  hace  un  año  nos  expuso  el 
»Sr.  Bravo  Murillo?  Su  señoría  me  dice  que  no;  nada  tengo  que  añadir.  Al  lado 
»de  esa  negativa  parecerían  pálidas  mis  frases.  Entre  el  Sr.  Duque  de  Rivas,  mo- 
derado, y  el  Sr.  Bravo  Murillo,  también  moderado,  no  hay  conformidad  de 
»miras.» 

«Otro  dia,  hostigado  por  Olózaga  en  el  Congreso,  el  conde  de  Lucena,  apartándose 
bruscamente  de  la  política,  se  dirigió  á  su  antagonista,  recordándole  que  no  se 
habia  negado  á  admitir  la  embajada  de  Londres  en  los  momentos  en  que  el  gene- 
ral O'Donnoll  era  nombrado  presidente  del  Consejo  en  14  de  Julio  de  1856;  des- 
pués, volviéndose  hacia  otro  progresista  de  la  oposición,  el  jefe  del  gabinete  excla- 
»mó:  «¿El  Sr.  Calvo  Asensio  aceptaría  un  cargo  que  yo  le  ofreciese?»  «¡No!»  respon- 
dió el  diputado.  *Pues  hé  ahí  la  contradicción  entre  los  Sres.  Olózaga  y  Calvo 
»As?nsiQ,»  añadió  el  general  O'Donnell.  Este  patentizaba  tales  divergencias  é  in- 
compatibilidades, y  las  exageraba  para  deducir  de  ellas  la  justificación  de  la  po- 
lítica del  ministerio. 

También  asas  vehemencias  parlamentarias  que  degeneran  en  violentas  per-       ,       j 
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sonalidades  fueron  útiles  al  general  O'Donnell.  En  uüa  ocasión  cruzó  de  súbito 
por  el  debate  uno  de  esos  recuerdos  irritantes  que  obligan  &  combatir  á  los  par- 
tidos, presentando  todas  las  simpatías  de  lo  pasado.  Tratábase  de  la  estatua  de 
Mendizabal,  y  Mendizabal  traía  detrás  de  su  nombre  todas  las  antiguas  lachas 
de  moderados  y  pogresistas.  £1  tumulto  iba  apoderándose  del  Congreso;  intervi- 
no como  severo  pacificador,  y  exclamó:  «Llamo  al  orden  á  todos  los  diputados;, 
¿testamos  desacreditando  el  sistema  representativo.  Escenas  como  estas  son  triun- 
fos para  los  enemigos  del  sistema  constitucional.  Ruego  al  Sr.  Presidente  y  al 
^Congreso  que  pongan  término  A  esta  discusión  á  fin  de  que  no  demos  derecho 
»á  los  enemigos  del  Gobierno  constitucional  para  decir  que  este  sistema  es  im- 
> posible  en  España.»  Aquel  tumulto  tenia  además  la  ventaja  de  que  desaparecie- 
se la  cuestión  de  la  estatua  de  Mendizabal,  que  era  un  verdadero  conflicto. 

Así  maniobraba  el  general  O'Donnell  en  el  campo  parlamentario,  introducien- 
do la  desunión  entre  sus  adversarios,  aprovechando  hábilmente  las  circunstan- 
cias, y  armándose  á  cada  paso  con  aquella  disolución  de  los  partidos,  disolución  á 
la  que  no  era  extraño,  y  acabando  por  presentar  su  política  como  la  única  y  la  úl- 
tima garantía  del  régimen  constitucional  en  España.  En  verdad  que  estas  artima- 
ñas no  son  para  ejercidas  por  medianías,  sino  por  hombres  diestros  y  astutos,  cqr 
lidades  que  poseía  en  alto  grado  el  conde  de  Lucena. 

Otra  dificultad  tenia  que  vencer  el  general  O'Donnell,  y  era  la  d«  evitar  divisio- 
nes en  su  propio  campo.  El  ministerio  sabia  que  si  suscitaba  cuestiones  de  prin- 
cipios políticos,  aquella  mayoría  frágil  y  compleja  podia  en  un  momento  diaol** 
verse,  volviendo  moderados  y  progresistas  á  sus  naturales  afinidades;  y  asi  el  go- 
bierno ponía  el  mayor  cuidado  en  evitar  cuestiones  peligrosas  en  que  fuera  difícil 
entenderse. 

La  aversión  entre  el  ministerio  y  la  oposición  conservadora  era  la  más  ardiente 
y  llegaba  al  más  alto  punto  de  violencia,  porque  habia  en  el  fondo  una  animosi- 
dad tan  antigua  como  implacable,  con  que  O'Donnell  irritado  no  pudo  resistir  A 
la  tentación  de  despertar  recuerdos  acerbos  como  para  dar  cierta  legitimidad  re- 
trospectiva á  aquella  protesta  armada  del  Campo  de  Guardias  con  la  indigna  con- 
dición de  las  administraciones  moderadas  anteriores  á  la  revolución.  De  aquí  na-' 
ció  aquel  episodio  en  el  que,  bajo  las  apariencias  de  una  cuestión  de  moralidad,  se 
disfrazaron  bastante  mal  ciertos  odios  personales.  Las  Cortes  Constituyentes  que 
salieron  de  la  revolución  del  54  examinaron  y  registraron  todos  los  actos  de  los  ga<- 
binetes  moderados  desde  1843  para  descubrir  en  ellos  huellas  de  su  falta  de  probi- 
dad ó  la  de  su  venalidad.  Como  nada  encontraban  se  calmó  aquella  tempestad  de 
acusaciones,  cuando  el  general  O'Donnell,  cediendo  á  un  peligroso  deseo  de  repre- 
salias, la  dejó  exaltar  nuevamente  en  dos  procesos  instruidos  sucesivamente  con-j 
tra  un  senador  y  contra  el  ex-ministro  Esteban  Collantes,  dé*  que  antes  be  habla- 
do. Luego,  por  una  coincidencia,  que  cuando  menos  debe  llamarse  desgraciada, 
comenzó  la  iniciativa  del  ministerio  en  el  primero  de  estos  procesos  tres  días  des- 
pués de  que  el  senador  encausado,  el  Sr.  López  Santaella,  habia :  demostrado  su 
hostilidad  al  gobierno  en  una  votación.  El  Sr.  López  Santaella  fué  acusado  como 
ex-comisario  de  Cruzada,  y  el  Senado  se  declaró  incompetente!  Tristes  asuntes  en' 
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que  se  descubrió  demasiado  el  ardor  político.  Con  el  proceso  de  Collantes  se  quiso 
atacar  á  un  partido,  á  una  oposición.  Resultó  de  todo  que  al  fin  de  la  legislatura, 
después  de  seis  meses  de  luchas  parlamentarias,  el  general  O'Donnell  se  volvía  á 
encontrar  en  la  misína  situación  de  combate  y  de  incertidumbre,  habiendo  vivido 
sin  ganar  morahnente  y-  hallando  siempre  á  su  frente  oposiciones  más  vivas  y  obs- 
tinadas, sostenido  por  una  mayoría  que  no  le  habia  abandonado,  pero  que  no  ha- 
bía llegado  á  ser  un  partido  nuevo,  y  una  mayoría  cuyo  primer  carácter  seguía 
siendo  la  incoherencia. 

Solo  en  las  cuestiones  que  interesaban  y  excitaban  el  sentimiento  nacional,  y 
en  algunos  asuntos  exteriores,  se  manifestó  cierta  concordia  entre  los  partidos. 
Cuando  ¿  principios  de  1859  se  conoció  en  Madrid  el  mensaje  del  presidente  de  los 
Estados-Unidos,  en  el  que  Mr.  Buchanam,  con  el  tranquilo  atrevimiento  de  un 
especulador  habituado  á  operaciones  afortunadas,  proponía  intentar  de  nuevo  ne- 
gociaciones para  comprar  la  isla  de  Cuba  y  dejaba  entrever  la  posibilidad  de 
una  apelación  á  la  ley  omnipotente  de  la  fuerza,  el  instinto  nacional  se  sublevó 
con  aliento  espontáneo  y  unánime  en  el  Senado  y  en  el  Congreso;  todas  las  opi- 
niones se  ayuntaron  en  derredor  del  gobierno  para  oponer  la  reunión  de  todas  las 
opiniones  á  los  audaces  cálculos  de  la  República  americana.  Cuando  empezaba 
la  guerra  de  Italia,  obligando  á  los  pueblos  más  desinteresados  en  la  lucha  á  au- 
mentar sus  fuerzas,  á  tomar  una  actitud  de  observación  y  de  espectativa,  todos 
los  partidos  se  ligaron  también  á  la  política  del  gabinete,  que  consistía  en  una 
neutralidad  apoyada  en  el  acrecentamiento  del  material  de  guerra  y  del  ejército 
hasta  1»  cifra  de  cien  mil  hombres. 

El  gobierno  español  tenia  deberes  particulares.  Como  representante  de  una  mo- 
narquía católica,  no  podía  mirar  con  indiferencia  acontecimientos  en  que  se  agi- 
taban los  destinos  temporales  de  la  Santa  Sede.  Por  otra  parte,  no  era  fácil  olvi- 
dar aquende  los  Pirineos,  qué  los  soberanos  españoles  eran  los  jefes  de  la  casa 
de  Bofbon  de  Italia,  que  los  embajadores  de  vuestra  egregia  madre  eran  aun  re- 
cientemente los  embajadores  de  los  duques  de  Parma,  dando  esto  origen  á  una 
protesta  del  gabinete  de  Madrid  para  lá  salvaguardia  diplomática  del  ducado  de 
Parma. 

Los  moderados  no  ignoraban  que  sus  divisiones  eran  la  causa  de  su  debilidad, 
y  por  eso  se  quisieron  coaligar  y  volver  á  constituir  el  antiguo  partido.  Para  este 
propósito  celebraron  reuniones  en  Madrid  y  hasta  en  París,  bajo  la  influencia 
conciliadora  de  la  Reina  madre,  para  llegar  á  una  fusión  de  los  principales  ele- 
mentos conservadores  de  otro  tiempo.  No  era  pequeña  la  desgracia,  ni  la  dificul- 
tad de  unir  personalidades  en  desacuerdo,  cambiar  rivalidades,  ambiciones,  anti- 
patías que  habían  nacido  dentro  del  poder,  que,  lejos  de  suavizarlas,  irritaban  más 
las  derrotas,  y  que  sobrevivieron  á  las  mismas  culpas,  cuya  causa  esencial  habían 
sido,  estando  siempre  dispuestas  A  despertarse  al  menor  pretexto.  Entre  esas  di- 
versas fracciones  que  se  agrupaban  bajo  los  nombres  del  general  Narvaez,  de  Bra- 
vo Murillo  ó  del  conde  de  San  Luis,  las  disensiones  nacían  á  cada  paso.  Todos  los 
ministerios  conservadores  dejaron  gérmenes  de  desunión;  y  mientras  subsistieron 
tas  trazas  deesas  divisiones,  y  hasta  tanto  que  no  hubiese  más  medio  de  reme* 
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diar  mal  tan  profundo  que  aquellas  reconciliaciones  artificiales  y  precarias,  el 
antiguo  partido  tenia  que  permanecer  sin  fuerza  propia  para  recobrar  el  poder, 
tenia  que  permanecer  siendo  lo  que  había  sido  durante  un  año  para  el  ministerio 
del  conde  de  Lucena,  una  oposición  grave,  pero  ineficaz.  Tenia  razón  algunas  ve- 
ces contra  el  gobierno  á  quien  combatía;  pero  su  pasado,  sus  culpas,  sus  incohe- 
rencias tendrían  que  levantarse  en  contra  suya. 

Otra  circunstancia  dio  vida  al  gabinete  de  30  de  Junio  de  1858,  y  fué  la  presen- 
cia á  la  cabeza  del  Consejo  de  un  hombre  de  voluntad  enérgica  y  resuelta.  La 
unión  liberal  era  una  idea;  esto  era  posible,  pero  hasta  1860  fué  el  todo  un  hom- 
bre, nada  más  cierto.  Si  hubiese  desaparecido  el  general  O'Donnell,  todos  aque- 
llos fragmentos  de  partidos  tan  laboriosamente  reunidos  en  un  grupo  por  una 
mano  firme  se  habrían  dispersado  al  momento.  O'Donnell  fué  el  que  creó  aquella 
situación  y  la  sostuvo  por  sus  combinaciones,  por  sus  intervenciones  incesantes 
y  por  su  autoridad.  De  esto  solo  se  deduce  que  en  la  política  todo  tiende  á  tomar 
un  carácter  personal.  No  es  esto  decir  que  las  individualidades  vigorosas,  con 
su  carácter  ó  sus  pasiones,  no  tengan  un  lugar  legitimo  y  hasta  necesario  en  él 
movimiento  de  las  instituciones  libres.  Hay  momentos  en  que  estas  individualida- 
des, á  pesar  de  sus  antipatías  y  su  preocupación,  de  celosa  preponderancia,  son  la 
garantía  de  las  instituciones  y  hasta  llegan  á  ser  útiles  á  la  libertad.  £1  error 
del  general  O'Donnell  no  es  de  ningún  modo  el  haber  levantado  una  nueva  ban- 
dera en  la  política  española,  lo  fué  un  pensamiento  ulterior  de  ambición. 

A  ese  ideal,  á  ese  instinto  responde  justamente  la  unión  liberal.  El  conde  de 
Lucena  no  ha  sido  más  que  un  hombre  simplemente  hábil  apoderándose  oportuna- 
mente de  una  idea  nacida  de  la  situación  ruinosa  del  país.  Bu  error  ha  sido  pensar 
menos  en  la  realización  política  de  esta  idea  que  en  todo  lo  que  pudo  fortalecer  su 
ascendiente  personal  al  abrigo  de  esa  nueva  bandera  enarbolada  enmedio  de  los 
partidos  descompuestos.  Solo  citaré  un  ejemplo:  el  gabinete  de  30  de  Junio  de  185& 
subió  al  poder  haciendo  maravillosas  promesas  de  liberalismo;  el  régimen  de  la 
prensa  debía  mejorar  especialmente. 

Aquella  dura  ley  hecha  dos  años  antes  por  Nocedal  subsistía,  y  se  aplicaba  ince- 
santemente con  todo  rigor;  los  diarios  de  Madrid  estaban  sometidos  á  recogidas 
regulares  y  á  condenaciones  periódicas,  de  las  cuales  reproducían  los  papeles  el 
triste  boletín.  Aun  quedaba  por  firmar  la  ley  de  imprenta,  y  por  otra  parte  la  po- 
lítica ministerial  parecía  resumirse  por  instantes  en  una  repartición  de  los  empleos 
públicos,  dejando  traslucir  las  combinaciones  personales  y  los  intereses  de  partido. 
Se  decía  irónicamente  que  O'Donnell  tenia  su  brigada  irlandesa,  como  en  otro 
tiempo  existían  los  polacos  del  conde  de  San  Luis.  España  estuvo  dividida  en  cinco 
distritos  militares,  lo  cual  se  hizo  imitando  un  poco  el  ejemplo  de  Francia;  los  gene- 
rales más  adictos  á  la  fortune*  del  presidente  del  Consejo,  los  vicalvaristas  tenían  el 
privilegio  de  estos  mandos  importantes.  El  conde  de  Lucena  fué  general  en  jefe  del 
ejército  de  África  sin  dejar  de  ser  jefe  del  gabinete,  y  sus  amigos  eran  los  que  esta- 
ban á  la  cabeza  de  las  divisiones  españolas.  El  movimiento  natural  de  las  institu- 
ciones se  oscurecía  un  poco  y  la  personalidad  de  un  hombre  dominaba  demasiado 
bajo  el  velo  de  una  combinación  condecorada  con  un  nombre  brillante.  En  una 
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palabra,  si  solo  se  consideran  ciertos  actos,  el  general  O'Donnell  parecía  curarse 
mucho  menos  en  renovar  seriamente  el  cuadro  y  las  condiciones  de  la  política  que 
en  crear  una  situación  en  la  cual  él  solo  pudiese  gobernar,  una  de  esas  situaciones 
siempre  arriesgadas,  cuya  fuerza  y  debilidad  revelaba  á  un  tiempo  diciendo  un  dia 
ante  el  Parlamento:  «El  caso  es  que  después  de  nosotros  lo  se  sabe  lo  que 
avendrá.» 

La  primera  condición  de  semejante  política  era  conseguir  llamar  la  atención, 
impresionar  incesantemente  á  amigos  y  enemigos  por  lo  que  hacia  ó  lo  que  pro- 
metía algunas  veces  por  felices  digresiones.  £1  general  O'Donnell,  que  no  ignora- 
ba las  necesidades  de  su  situación,  se  presentó  en  la  última  sesión  del  mes  de  Oc- 
tubre, sometiendo  al  Parlamento  el  resultado  favorable  de  una  nueva  negociación 
con  Boma,  y  manifestando  que  las  circunstancias  le  obligaban  á  hacer  una  apela- 
ción al  sentimiento  nacional  español  para  una  guerra  contra  Marruecos,  dos  he- 
chos que  eran  en  aquel  momento  la  última  palabra  de  la  política  del  gabinete.  Sá- 
bese que  no  había  sido  esta  la  primera  vez  que  los  ministros  de  España  habían  te- 
nido que  negociar  con  la  Santa  Sede  acerca  de  los  bienes  del  clero.  Esta  cuestión, 
que  se  creía  resuelta  por  el  Concordato  de  1851  y  que  volvió  á  ponerse  en  duda  por 
las  leyes  de  1855,  fué  origen  de  muchas  dificultades.  El  gabinete  O'Donnell  desde 
su  advenimiento  hizo  de  la  venta  de  los  bienes  del  clero  y  de  la  ejecución  defini- 
tiva de  la  desamortización  civil  y  eclesiástica  uno  de  los  puntos  de  su  política.  En 
cuanto  á  las  propiedades  religiosas  subordinaba  solamente  la  realización  de  su 
pensamiento  á  un  convenio  con  Boma;  pero  de  aquí  nacía  la  dificultad.  Se  encon- 
traba en.  presencia  de  un  arreglo  muy  reciente  que  haría  válidas  las  ventas  veri- 
ficadas en  virtud  de  la  ley  de  la  desamortización  de  1855,  y  que  aseguraba  al  clero 
en  compensación,  otros  bienes  que  no  le  habían  pertenecido  hasta  entonces.  Este 
arreglo  preparado  por  el  ministerio  del  general  Narvaez  databa  apenas  de  los  pri- 
meros días  de  1858. 

Pedir  á  la  corte  de  Boma  que  deshiciera  por  la  mañana  lo  que  había  hecho  la 
víspera,  era  delicado.  El  nuncio  del  Papa  en  Madrid,  monseñor  Barilli,  rehusó 
terminantemente  entrar  en  toda  negociación.  Entonces,  uno  de  los  hombres  más 
eminentes  de  la  unión  liberal,  el  Sr.  Bios  Bosas,  fué  escogido  para  ir  á  Boma  como 
embajador.  Por  su  carácter,  por  su  talento,  por  su  adhesión  al  catolicismo,  el  se- 
ñor Bios  Bosas  ofrecía  entera  garantía  á  la  corte  romana,  así  como  al  ministerio 
que  le  enviaba.  Existia  la  doble  circunstancia  de  que  Bios  Bosas  era  para  el  conde 
de  Lucena  un  contrario  en  la  Cámara,  y  hubo  de  alegrarse  de  esta  incidencia  para 
alejarle  de  España.  Le  llamó,  hablóle  de  la  negociación  con  Boma,  y  encareció  sus 
dificultades  para  más  excitar  el  amor  propio  de  Bios  Bosas.  Aceptó  éste  la  comi- 
sión delicada,  aun  cuando  no  se  lisonjeó  del  buen  suceso.  Días  después  supo  Bios 
Bosas  el  móvil  de  aquella  embajada.  Buscó  á  O'Donnell  y  le  dijo:  «Pudo  Vd.  ha- 
»berme  dicho  con  franqueza  que  estorbaba,  y  no  por  eso  hubiese  yo  sido  menos 
»dócil  en  dejarle  el  campo  libre.  Comprenda  Yd.  mi  lealtad;  no  rechazo  el  encar- 
»go,  y  pronto  me  ausentaré  de  Madrid.» 

Fué  más  dichoso  de  lo  que  se  había  predicho  antes  de  su  salida  de  Madrid,  y 
después  de  muchas  dificultades,  fué  lo  cierto  que  llegó  á  preparar  una  nueva 
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transacción,  que  el  gobierno  autorizó,  para  sancionada  definitivamente.  A  cotí* 
secuencia  del  nuevo  tratado,  la  Iglesia  trasmitía  al  Estado  todas  las  propieda- 
des, y  recibía  en  cambio  inscripciones  que  no  podían  ser  trasferidas.  El  Estado, 
hecho  propietario,  vendería  todos  los  bienes  eclesiásticos,  y  se  comprometía  á  aña- 
dir 170  á  200  millones  de  reales  á  la  cantidad  inscrita  en  el  presupuesto  para  el 
clero.  La  forma,  como  se  ve,  era  una  cesión  consentida  por  la  Iglesia. 

Esta  cedía  sus  bienes  al  Estado,  el  cual  haria  de  ellos  lo  que  le  pareciese,  poco 
más  ó  menos  como  el  Emperador  de  Austria  cedia  la  Lombardía  &  Francia,  según 
se  decía  bastante  ingeniosamente  en  Madrid. 

De  este  modo  la  Santa  Sede  evitaba  entregar  ostensiblemente  el  principio  del 
derecho  de  propiedad  para  la  Iglesia,  y  España  obtenía  de  hecho  lo  qué  hacia 
tanto  tiempo  pedia,  lo  que  -concluyó  por  ser  aceptado  por  todos  los  partidos,  la 
venta  de  una  masa  de  bienes  cuyo  valor  no  se  elevaba  á  nada  menos  que  á  cuatro 
mil  millones  de  reales.  Acaso  la  guerra  de  Italia  fué  útil  para  este  arreglo,  que 
hizo  comprender  á  la  Santa  Sede  la  necesidad  de  atraerse  el  apoyo  de  un  Estado 
católico,  aun  cuando  no  debo  despojar  al  negociador  D.  Antonio  Ríos  Rosas  de  la 
parte  poderosa  que  tuvo  en  estos  conciertos,  donde  el  cardenal  Antoñelli  conoció 
que  debia  plegarse  á  los  argumentos  claros  y  terminantes  del  ministro  español, 
que,  aparejado  ya  para  la  partida,  fué  detenido  por  el  cardenal,  y  accedió  á  las 
proposiciones  del  negociador  español. 

«¿Se  retira  Yd.,  ministro?»  le  preguntaba  el  cardenal.— «Sí,  respondió  Rios  Ro- 
»sas;  veo  la  imposibilidad  de  un  acuerdo,  y  me  ausento  dentro  de  algunos  días.»— 
»¿Quieré  Yd.,  interrumpió  el  cardenal,  indisponer  á  la  Santa  Sede  con  los  liberales 
»de  España?» — «No,  cardenal,  respondió  Rios  Rosas;  voy  á  referir  al  episcopado  y 
»al  clero  español  que  Roma  es  la  que  se  opone  á  este  beneficioso  convenio.»  An- 
toñelli partía  de  un  supuesto  equivocado.  Había  un  artículo  cuya  traducción  en 
latín  y  en  italiano  le  había  confundido.  Rios  Rosas  demostró  lo  que  aquello  quería 
decir  en  español,  y  comprendió  entonces  que  el  clero  salía  beneficiado,  y  terminó 
el  arreglo  conforme  el  ministro  español  lo  había  solicitado  El  gobierno  español 
resolvía  el  problema  de  desarmar  á  un  tiempo  á  los  progresistas  por  la  desamor- 
tización efectiva,  y  á  los  moderados  por  sus  acuerdos  con  Roma. 

En  el  momento  en  que  el  gobierno  español  terminaba  este  delicado  negocio,  se 
encontró  empeñado  en  la  guerra  de  Marruecos,  una  verdadera  guerra,  que  con- 
movió todo  lo  que  el  sentimiento  nacional  tiene  de  más  íntimo  y  de  más  ardien- 
te. No  era  entonces  solamente  cuando  España  veía  en  aquellas  partes  del  Norte 
de  África  uno  de  los  campos  naturales  abiertos  á  su  ambición  y  á  su  actividad; 
no  le  guiaba  solamente  su  antiguo  instinto  de  animadversión  contra  el  moro;  era 
que  volvía  á  recordar  sus  más  importantes  tradiciones.  Una  instrucción  secreta, 
redactada  por  el  ministro  Floridablanca,  bajo  la  inspiración  del  Rey  Carlos  III, 
para  la  Junta  de  Estado  ó  de  negocios  extranjeros,  revela  la  incesante  preocupa- 
ción de  la  política  española,  y  me  parece  curioso  el  hallazgo  de  esta  memoria  de 
otros  tiempos: 

«Si  el  imperio  turco  perece,  la  gran  revolución  que  amenaza  todo  el  Levante, 
»se  decía  hace  más  de  un  siglo  en  Madrid,  debemos  pensar  en  adquirir  la  costa 
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»de  África  que  hace  frente  á  España  en  el  Mediterráneo,  antes  que  otros  lo  hagan 
»en  perjuicio  de  nuestra  tranquilidad,  de  nuestra  navegación  y  de  nuestro  comer- 
»cio.  Este  es  un  punto  inseparable  de  nuestros  intereses,  y  sobre  el  cual  es  preciso 
»quenos  fijemos  siempre...  La  conducta  generosa  del  Rey  de  Marruecos  durante 
»la  guerra  con  Inglaterra,  exige  de  nuestra  parte  gratitud  y  reciprocidad.  Debe- 
amos  procurar  vivir  en  buena  amistad  con  el  Príncipe  moro  y  con  su  sucesor.  Si 
»por  desgracia  esto  no  pudiese  ser,  deberíamos  también  hacernos  dueños  de  aque- 
lla costa,  tomando  y  fortificando  á  Tánger.  Sin  esto  no  tendremos  jamás  seguri- 
dad en  el  Estrecho.  Nuestro  comercio  y  nuestra  navegación  no  podrán  florecer 
»en  el  Mediterráneo...»  España  se  quedó  atrás  en  esta  obra  de  toma  de  posesión 
del  Norte  de  África.  La  opinión  pública  de  España  dio  instintivamente  á  la 
guerra  de  África  el  carácter  de  una  revindicacion  de  su  influencia. 

En  si  misma  la  idea  del  conde  de  Lucena  era  evidentemente  una  idea  prove- 
chosa, que  constituía  la  fuerza  de  quien  la  había  adoptado  como  bandera;  fre- 
cuentemente se  extravió  con  sus  consideraciones  de  interés  personal,  que  han 
parecido  atenuar  los  resultados,  y  si  debió  continuar  con  ese  carácter  dominante 
de  personalidad,  acabó  al  fin  y  al  cabo  para  disfrazar,  bajo  una  apariencia  libe- 
ral, una  idea  bastante  absolutista,  la  de  la  superioridad  de  un  poder  superior  & 
todos  los  partidos,  independiente  de  las  opiniones  organizadas,  fortaleciéndose  ó 
creyendo  fortalecer  con  las  divisiones  y  las  debilidades  de  todos.  Los  que  preten- 
dían gobernar  sin  partidos,  y  los  que  pretendían  amalgamarlos  todos,  descono- 
cían igualmente  las  condiciones  de  la  libertad  y  del  sistema  constitucional.  Los 
partidos  son  un  organismo  esencial  de  este  régimen;  son  la  representación  viva  y 
legítima  de  las  tradiciones,  de  los  deseos,  de  los  diversos  instintos  de  un  país; 
son  fuerzas  colectivas  que,  por  su  misma  contradicción,  impiden  todas  las  usur- 
paciones. El  dia  en  que  los  partidos  han  comenzado  &  descomponerse  ha  sido 
cuando  el  sistema  constitucional  se  ha  visto  amenazado  por  los  que  querían  lle- 
varle al  absolutismo,  y  los  que  querían  empujarle  hacia  la  anarquía.  Las  divisio- 
nes debilitaron  al  partido*  moderado,  el  más  constitucional  de  España;  reconstitu- 
yéndose, uniéndose  bajo  la  bandera  sincera  de  liberalismo  conservador,  es  como 
pudo  recobrar  su  ascendiente,  y  entonces  una  guerra  como  la  de  África  no  hubie- 
ra sido  solo  un  episodio  accidental  y  feliz,  habría  sido  el  acto  de  vida  de  una  na- 
ción que  no  necesita  más  que  tener  instituciones  estables  y  ser  bien  conducida 
para  volver  á  hallar  nuevos  caminos  de  prosperidad. 

Mas  si  la  solución  de  Boma  fué  cual  convenía  al  interés  público  y  al  ministerio 
O'Donnell,  no  lo  fué  tanto  la  participación  tomada  en  el  gran  asunto  de  Méjico. 
Vengamos  á  los  antecedentes  de  este  desventurado  negocio. 

Juárez  habia  formulado  una  protesta  contra  el  último  convenio  celebrado  entre 
España  y  Méjico.  Este  hombre,  que  habia  adquirido  una  triste  celebridad  vendien- 
do á  precio  ínfimo  las  garantías  más  preciosas  que  puede  tener  un  país,  hacia  alar- 
de en  aquella  sazón  del  más  fogoso  patriotismo  para  condenar  las  justas  conce- 
siones otorgadas  al  gobierno  español  por  el  de  la  República  mejicana.  Juárez,  eri- 
giéndose en  campeon.de  la  honra  nacional  de  Méjico;  el  autor  del  tratado  de  Mac- 
Lane,  que  puso  á  los  pies  de  los  Estados-Unidos  los  derechos  más  importantes  que 
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emanaban  de  la  soberanía  de  la  patria,  la  seguridad,  el  decora  y  lo  porvenir  de 
la  misma,  mostrando  una  exquisita  suceptibilidad  por  todo  cuanto  podía  ofender 
á  la  independencia  de  la  República  mejicana;  el  partidario,  que  se  titulaba  orgu- 
llosamente  jefe  del  único  gobierno  legitimo  que  habia  en  Méjico,  y  que  en  este 
concepto,  no  solo  mezclaba  á  los  norte-americanos  y  á  los  mejicanos  en  el  goce  de 
los  derechos  comerciales  y  civiles,  sino  lo  que  era  más  sorprendente,  y  efeto  envol- 
vía el  límite  de  la  degradación,  permitió  al  gobierno  de  Washington  que  pudiese 
hacer  justicia  por  sí  mismo,  por  medio  de  sus  tropas,  en  el  caso  de  una  infracción 
verdadera  ó  supuesta  de  aquellas  estipulaciones  vergonzosas,  reclamaba  en  nom-< 
bre  del  pundonor  nacional,  porque  el  presidente  Miramon  habia  prometido  á  Es- 
paña las  indemnizaciones  correspondientes  á  los  perjuicios  que  se  habían  inferido 
á  subditos  españoles  por  subditos  mejicanos. 

Para  Juárez  no  era  ignominioso  ni  humillante  enajenar  á  la  República  de  Was- 
hington la  soberanía  de  Méjico  por  un  puñado  de  oro  destinado  á  fomentar  la 
llama  de  la  guerra  civil,  y  lo  era  reconocer  y  proclamar  de  una  manera  solemne 
los  principios  más  clarqs  del  derecho  de  gentes.  Porque  esto  y  no  otra  cosa  filé  lo 
que  hizo  el  presidente  Miramon  al  celebrar  el  tratado  con  España  y  al  asentar  en 
él  la  cláusula  referente  á  las  indemnizaciones.  Todos  tos  países  civilizados  han 
admitido  la  máxima  de  que  el  gobierno  de  una  nación  sea  responsable  civilmente 
de  los  delitos  cometidos  por  sus  subditos  contra  los  subditos  de  otra  nación.  Sin 
esta  solidaridad,  no  moral,  sino  civil  y  política,  no  se  concibe  el  ejercicio  de  la 
soberanía,  ó  no  se  concibe  el  castigo  de  esta  clase  de  crímenes;  porque,  ó  se  adop- 
ta el  medio  de  permitir  que  la  nación  agraviada  tome  por  sí  misma;  la  venganza, 
en  cuyo  caso  se  abdica  la  soberanía,  que  es  lo  que  cabalmente  hizo  Juárez  en  el 
tratado  de  Mac -Lañe,  6  la  nación  ofensora  contrae  la  obligación  imperiosa  y  sa- 
grada de  castigar  á  sus  subditos  culpables,  ó  de  indemnizar  á  los  subditos  extran- 
jeros por  los  quebrantos  que  hayan  sufrido  en  sus  perdonas  y  bienes,  que  fué  lo 
que  hizo  el  presidente  Miramon.  Doctrina  tan  luminosa  y  corriente  no  debió  ni 
siquiera  discutirse,  pues  solo  pudo  ponerla  en  duda  un  hombre  que,  como  Juárez, 
procuró  en  vano  disminuir  la  grande  ignominia  que  sobre  él  arrojó  la  convención 
de  Mac-Lane,  y  aspiraba,  aunque  inútilmente,  á  reconquistar  el  afectó  de  sus  con- 
ciudadanos, que  le  echaban  en  rostro  su  repugnante  felonía. 

Completamente  despopularizado,  anatematizado  por  la  opinión  pública,  y  per- 
seguido por  las  victoriosas  tropas  de  Miramon,  Juárez,  entregado  á  sí  mismo,  ha- 
bría sucumbido  muy  pronto,  y  la  paz  y  la  tranquilidad  renacieran  en  el  seno  de 
aquella  nación  desventurada,  víctima  de  espantosas  convulsiones.  Juárez  entregó 
al  gobierno  de  Washington  las  llaves  marítimas  de  su  país,  y  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  aparejaba  un  cuerpo  respetable  para  que  penetrase  en  él  corazón 
de  Méjico.  Revelaba  esto  que  existia  el  propósito  de  incorporar  á  la  República 
norte-americana  los  Estados  mejicanos,  y  semejante  proyecto  debió  afectaT  en 
gran  manera  los  intereses  mercantiles  y  políticos  de  Europa  y  principalmente  de 
España. 

La  lucha,  que  de  un  momento  á  otro  podía  hacerse  ostensible  y  violentó,  no 
era  de  pueblo  á  pueblo,  ni  por  simples  diferencias  internacionales;  era  ütm1ft*eraa 
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«te  nacionalidades,  de  razas  y  de  dos  civilizaciones  opuestas.  La  raza  yankie  que- 
ría absorber  por  completo  á  la  raza  ibero-latina;  la  América  del  Norte  pugnaba 
por  dominar  á  la  América  del  Sur,  y  trabajaba,  por  consiguiente,  basta  donde 
alcanzasen  sus  fuerzas,  sus  elementos  y  la  energía  de  su  ser  político. 
<  Hacia  poco  tiempo  que  los  Estados-Unidos  se  habían  llevado  violentamente  á 
su  seno  la  rica  provincia  de  Tejas,  y  ahora  se  proponían  enarbolar  la  bandera  es- 
trellada sobre  los  muros  de  Veracruz;  andando  el  tiempo,  el  torrente  invasor  sal- 
varía la  nevada  cima  de  los  Andes  y  caería  con  Ímpetu  irresistible  sobre  el  Perú 
y.  sobre  Chile.  Más  adelante  tal  vez  tendrían  que  doblar  la  rodilla  ante  los  vence- 
dores los  republicanos  de  Buenos-Aires  y  del  Rio  de  la  Plata,  y  el  mismo  imperio 
del  Braéil  se  estremecería.  ¿Debía  consentir  Europa  que  una  gran  nacionalidad  se 
extendiese  por  todos  los  países  descubiertos  por  el  genio  de  Colon  é  ilustrados 
por  las  hazañas  de  Cortés,  de  Pizarro,  Blasco  de  Garay  y  tantos  otros  varones  emi- 
nentes, no  solo  españoles,  sino  ingleses,  franceses  y  portugueses?  ¿Consentiría  que 
ese  coloso,  el  mayor  que  se  habría  levantado  en  el  mundo,  desde  los  más  gloriosos 
tiempos  de  la  República  romana,  pudiese  tener  el  cetro  de  los  mares  sobre  las  tres 
partes  del  Océano? 

En  cuanto  á  España,  difícilmente  conservaría  la  inestimable  joya  de  su  corona, 
la  rica  y  floreciente  Antilla,  tan  luego  como  el  gobierno  anexionista  de  Washing- 
ton pudiera  establecerse  sólidamente  en  el  istmo  de  Tehuantepec.  El  peligro  era 
grande,  inminente,  por  lo  que  el  gobierno  español  debió  apresurarse  á  pedir  ex- 
plicaciones al  de  los  Estados-Unidos,  é  interponer  su  veto  terminante  contra  una 
invasión  que  np  se  justificaría  en  ninguna  de  las  esferas  del  derecho  interna- 
cional. 

Como  antes  dije,  el  gobierno  del  dictador  Juárez  se  asombraba  al  ver  que  había 
qtjiien  consintiera  indemnizar  á  los  subditos  españoles  de  los  daños  y  perjuicios 
que  habían  experimentado  por  los  delitos  cometidos  contra  sus  personas  y  ha- 
ciendas en  San  Vicejite  y  Chicuncuaque  y  otros  puntos  de  la  República,  y  no  te- 
nia al  inismo  tiempo  inconveniente  en  ceder  á  una  nación  extranjera,  en  perpe- 
tuidad, el  derecho  de  libre  tránsito  por  una  parte  de  su  propio  territorio,  y  cabal- 
mente la  más  importante  para  la  navegación  y  el  comercio,  puesto  que  ponía  en 
comunicación  los  mares  y  los  puertos  más  frecuentados  del  continente  americano. 
Tampoco  encontraba  decoroso  para  Méjico  la  susceptibilidad  patriótica  del  go- 
bierno, de  Veracruz  que  se  cumpliesen  los  tratados  vigentes  en  cuanto  al  pago  de 
la.  deuda  española,  la  cual,  bajo  el  pretexto  de  la  revisión  de  créditos,  había  de 
quedar  perpetuamente  postergada;  en  tanto  que  le  parecía  muy  llano  y  muy  dig- 
no vender  por  un  plato  de  lentejas  la  libertad  é  independencia  política  y  comer- 
cial de  su  patria  al  poderoso  vecino  que  amenazaba  absorberla  por  completo,  si 
no  le  satisfacía  haber  obtenido  ya  con  estas  concesiones  todas  las  ventajas  que 
pudiera  proporcionarle  un  dominio  absoluto. 

¿Qué  valor,  qué  autoridad  ni  qué  fuerza  tendría  en  tales  circunstancias  y  con 
semejantes  precedentes  la  protesta  del  gobierno  de  Juárez  á  los  ojos  de  ninguna 
nación  del  mundo,  ni  aun  á  los  de  la  misma  que  resultaba  favorecida  en  virtud 
de  tan  oneroso  contrato? 
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Prescindo,  no  obstante,  de  la  falta  de  autoridad  que  llevaba  consigo  un  poder 
colocado  en  esta  situación  humillante,  para  fijar  la  atención  en  algunos  puntos  -del 
documento  que  tengo  á  la  vista,  porque  conviene  rebatir  ciertas  ideas,  que,  reves- 
tidas con  apariencias  de  razón,  ponían  en  duda  ia  justicia  de  nuestras  reclama- 
ciones, y  perjudicaban  en  lo  sucesivo  los  intereses  de  nuestros  compatriotas  resi- 
dentes en  Méjico. 

Según  los  artículos  2.°,  3.°  y  4.°  del  convenio  ajustado  entre  el  embajador  de 
España  en  París  y  el  representante  del  gobierno  mejicano,  este  consentía  en  la 
indemnización  pecuniaria  de  los  perjuicios  causados  &  los  subditos  españoles  por 
los  crímenes  á  que  he  aludido,  sin  embargo  de  que  no  eran  responsables  de  ellos 
las  autoridades,  funcionarios  ni  empleados,  y  á  condición  de  que.esas  indemniza- 
ciones no  servirían  de  base  ni  de  precedente  para  otros  casos  de  igual  naturaleza. 
«¿Cómo,  dice  en  su  protesta  el  gobierno  de  Veracruz,  á  qué  título  y  eñ  virtud 
»de  qué  derecho  consentir  en  las  indemnizaciones  estipuladas,  una  vez  que  el  go- 
bierno de  D.  Miguel  Miramon  declara  que  está  convencido  de  la  inculpabilidad 
^completa  de  los  agentes  del  poder  público?  ¿En  qué  se  fundaría  este  consenti- 
miento? Si  fuera  un  principio  del  derecho  de  gentes  la  responsabilidad  pecunia- 
aria  por  perjuicios  procedentes  de  delitos  del  orden  común,  la  nación  española  no 
»habria  consentido  en  que  las  concesiones  hechas  enese  punto  por  el  gobierno  me- 
jicano no  podrían  servir  de  precedente  para  las  cosas  futuras.  Así,  pues,  su 
«conformidad  en  esa  declaración  viene  á  probar  que  estaba  persuadida  de  la  in- 
justicia de  la  demanda.» 

Concedo  desde  luego  que  los  términos  en  que  se  redactaron  aquellos  artículo* 
autorizaban  la  interpretación  que  de  ellos  se  hacia  en  la  protesta;  pero  si  se  exa- 
mina este  punto  á  la  luz  de  la  filosofía  del  derecho  público  universal  y  según  la 
jurisprudencia  establecida  por  la  práctica  constante  de  todas  las  naciohes,  desdé 
las  más  ilustradas  hasta  las  menos  accesibles  al  influjo  de  la  civilización,  se  halla- 
rá que,  no  solo  asistía  á  España  el  derecho  de  exigir  las  indemnizaciones,  sino 
que  podía  hacer  un  casus  telli  de  los  atentados  cometidos  contra  los  españoles 
establecidos  en  el  territorio*  mejicano  y  de  la  falta  de  cumplimiento  en  que  es- 
tuvieron los  solemnes  pactos  á  la  deuda  española.  Las  promesas  no  fueron  hechos 
aislados  de  esos  que  entran  en  la  esfera  de  los  delitos  comunes  y  que  rara  vez 
acaecen  en  los  países  cultos,  donde  el  respeto  con  que  se  mira  á  los  extranjeros 
constituye  una  de  sus  mayores  garantías  y  hasta  es  objeto  de  un  fuero  especial  y 
privilegiado. 

En  Méjico  el  nombre  español  se  vio  constantemente  expuesto  á  la  sañuda  y  sis- 
temática persecución  de  numerosas  personas  armadas  que  recorrían  el  territorio 
de  la  República,  y  cuyos  jefes  solían  tener  una  investidura  y  una  representación 
más  6  menos  elevada  en  el  Estado.  Si  el  gobierno  mejicano,  por  circunstancias 
que  yo  no  debo  examinar,  carecía  de  medios  6  de  resolución  para  impedir  aquellos 
atentados,  lo  menos  que  se  le  podía  exigir  era  que  reparase  en  lo  posible  el  mal 
causado,  una  vez  restablecido  en  su  autoridad  y  disponiendo  de  la  fuerza  necesa- 
ria para  hacerse  obedecer.  La  pretensión  no  pudo  ser  más  modesta;  y  aun  cuando 
no  haga  yo  un  cargo  al  gobierno  español  por  haber  limitado  hasta  ese  punto  sus 
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reclamaciones,  nunca  habría  sido  justo  que  se  privase  del  derecho  de  repetirlas  y 
aun  de  darlas  mayor  extensión  en  el  caso  de  que  no  bastasen  á  contener  á  los  cri- 
minales ó  de  que  estos  reincidiesen.  Lo  contrario  equivaldría  á  dejar  huérfanos  de 
toda  protección  á  los  españoles  residentes  en  aquella  nación,  tan  desorganizada 
entonces  como  hoy  la  nuestra,  y  cuyo  único  delito  consistió  en  haber  mejorado  de 
fortuna  á  favor  de  su  inteligencia  y  laboriosidad,  excitando  así  la  emulación  de 
ciertas  gentes  acostumbradas  á  la  vida  del  ocio  y  del  bandolerismo  antes  que  al 
honesto  trabajo  del  hombre  industrioso. 

Una  sola  observación  será  bastante  para  que  se  comprenda  lo  cabal  de  mi  ra- 
ciocinio. Acababa  de  nombrarse  un  funcionario  revestido  del  más  alto  carácter 
diplomático  para  que  representase  al  gobierno  español  ante  el  de  Méjico.  Si  en 
llegando  á  su  destino  este  elevado  personaje  se  hubiesen  repetido  atentados  seme- 
jantes á  los  de  San  Vicente  y  Cuernavaca,  y  la  seguridad  de  nuestros  compatriotas 
hubiese  vuelto  á  verse  expuesta  á  los  mismos  riesgos  que  experimentaran  otras 
veces,  y  la  autoridad  no  hubiera  encontrado  medios  de  descubrir  á  los  verdaderos 
culpables,  aun  siendo  públicamente  conocidos,  y  se  hubiera  contentado  con  un 
siínulacro  de  justicia,  ¿habría  permanecido  ocioso  el  embajador  de  España  ante 
ese.  espectáculo  sangriento,  ó  habría  intervenido  de  una  manera  activa  y  eficaz 
para  que  el  honor  de  nuestra  nación  quedase  vengado  y  los  intereses  de  sus  hijos 
en  todos  conceptos  garantidos? 

Yo  no  vacilo  en  aceptar  el  segundo  término  de  esta  disyuntiva,  aunque  no  hu- 
biéramos tenido  en  Méjico  todo  un  embajador,  sino  simplemente  un  encargado  de 
negocios,  y  más  si  el  gobierno  ponía  á  su  disposición  una  parte  del  ejército  de 
mar  y  tierra  que  guarnecía  nuestras  Antillas;  porque  este  procedimiento  es  el 
que  yo  he  visto  emplear  á  todas  las  naciones  en  casos  de  igual  naturaleza,  y  este 
fué,  poco  más  ó  menos,  el  que  se  empleó  con  los  marroquíes,  sin  las  distinciones 
metafísicas  que  se  buscaban  para  el  arreglo  de  la  cuestión  de  Méjico. 

Resultaba,  pues,  que  la  obligación  contraída  por  el  tratado  de  París  no  podía 
tener  fuerza  ninguna,  y  que  siendo  irrealizable,  tampoco  podía  servir  de  argu- 
mento para  hacer  buena  la  causa  de  los  mejicanos,  ni  para  puntualidades  de  lo 
porvenir. 

No;  la  exigua  concesión  que  en  este  punto  Se  hacia  al  gobierno  español  no  ha- 
bía de  conseguirse  á  costa  del  sacrificio  de  tan  sagrados  derechos,  y  creo  que,  al 
estamparse  en  el  tratado  aquella  cláusula  incomprensible,  se  obró  más  con  impre- 
meditación, hija  del  deseo  de  evitar  dificultades  del  momento,  que  con  el  propó- 
sito deliberado  de  cerrarnos  la  puerta  á  la  legítima  y  natural  gestión  de  nues- 
tros intereses,  r 

*  Es  el  caso  que  el  ex-presidente  de  la  República  mejicana,  Juárez,  refugiado  en 
Veracruz  después  de  numerosas  derrotas  y  én  peligro  de  perder  este  último  asilo, 
quiso  sin  duda  aprovechar  los  pocos  días  que  le  quedaban  de  su  reducido  poder  le-* 
gando  á  su  patria  un  tratado  al  mismo  tiempo  contra  otro  tratado  en  el  que  otor- 
gaban legítimas  satisfecciopes  á  uqa  nación  en  quien  Méjico  por  mil  causas  de- 
bía hallar  siempre  su  mejor  y  má*  fiel  aliada.  Y  este  hombre,  contra  quien  la  Re- 
pública ejateni  tomó  Uls  armas;  aqupl  faccioso,  que  se  hallaba  próximo  á  perder  e* . 
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último  rincón  de  tierra  sujeto  á  su  dominación,  y  que  aprovechaba  estos  cortos 
instantes  para  confundir  en  una  misma  venganza  á  sus  enemigos  y  &  la  patria 
que  le  había  tolerado,  intentaba  todavía  rehabilitarse  en  la  opinión  pública  y  ha- 
cer alarde  de  patriotismo,  protestando  contra  el  tratado  en  que  el  gobierno  consti- 
tuido de  Méjico  reanudaba  las  relaciones  con  España,  dando  á  esta  nación  las  sa- 
tisfacciones que  tenia  derecho  á  exigir  y  que  no  le  fué  posible  lograr  mientras  la 
banda  de  los  rojos  mantuvo  la  anarquía  en  aquel  país,  digno  de  suerte  más  ven- 
turosa. 

Creo  haber  expuesto  lo  bastante  para  que,  cuando  trate  de  nuestra  espedicion  ¿ 
Méjico,  se  conozcan  más  aquellos  sucesos  por  los  antecedentes  expuestos. 

España,  en  los  momentos  en  que  peleaba  contra  los  africanos  y  después  de  con- 
seguida la  victoria,  era  espectadora  de  grandes  sucesos  ocurridos  en  otras  partes, 
que  podían  andando  el  tiempo  afectar  directamente  á  los  intereses  de  la  Península, 
y  por  lo  tanto  no  podía  permanecer  indiferente  y  debió  caminar  prevenida  para 
cualquier  eventualidad.  Por  eso  se  armaba  y  se  fortalecía. 

Las  dobles  anexiones  que  á  la  sazón  se  miraban  como  hechos  consumados  en 
Italia,  y  próximas  á  comenzarse  en  los  países  m&s  elevados  de  Europa,  no  podían 
ser  un  suceso  indiferente  para  ninguna  potencia,  ni  dejar  de  excitar  las  más  gra- 
ves y  profundas  consideraciones. 

No  quiero  que  me  tache  nadie  de  poco  simpático  á  la  causa  de  Italia.  Merecía 
verse  libre  de  toda  dominación  extranjera,  porque  tenia  tanto  derecho  como  nos- 
otros para  ser  una  noble,  independiente  y  gran  nación.  Si  la  amalgama  de  Estados 
que  allí  se  verificaba  se  hubiese  realizado  como  se  efectuó  la  unión  de  Castilla  y 
de  León,  de  Aragón  y  Navarra,  por  enlaces  de  Príncipes,  respetando  los  derechos 
de  las  dinastías  existentes,  sin  despojar  á  pueblos  ó  Principes  amigos  y  aliados,  sin 
sancionar  principios  que  eran  una  amenaza  permanente  para  Europa,  yo  alabaría 
aquí  con  toda  mi  alma  un  acontecimiento  que  hacia  en  el  siglo  xix  de  un  pueblo 
de  raza  latina  lo  que  la  estrella  feliz  de  los  Reyes  Católicos  hizo  há  más  de  tres  si- 
glos de  la  dividida  España,  una  gran  monarquía  en  Europa.  Si  alguna  nación  te- 
nia para  esto  títulos  gloriosos  en  su  pasado  era  Italia  seguramente,  la  cuna  de  la 
civilización  europea. 

Pero,  por  desgracia,  no  era  esto  lo  que  sucedía.  Mientras  el  extranjero  dominaba 
las  más  fuertes  posiciones  de  la  Península  itálica,  de  las  que  no  podía  ser  lanzado 
sin  una  gran  lucha  europea,  el  Piamonte  se  apropiaba  los  Estados  de  Principes 
italianos  inocentes  de  toda  culpa,  y  alarmando  todos  los  intereses  religiosos  y  con- 
servadores de  Europa  despojaba  realmente  de  sus  posesiones  legítimas  á  la  Iglesia; 

No  soy  yo  el  que  lo  digo  ahora;  lo  decía  también  Francia  á  la  sazón  por  la  voz 
de  su  soberano  y  en  las  notas  de  sus  ministros  dirigidas  á  Europa;  la  situación 
creada  en  la  Italia  central  y  del  Norte  era  una  amenaza  permanente,  no  solo  con- 
tra Austria,  que  eso  lo  concibo  yo  siendo  italianos  y  amando  la  independencia  de 
la  patria,  sino  también  contra  Ñapóles  y  contra  Boma.  -Era  imposible  que  el 
gobierno  del  Bey  Víctor*  Manuel  pudiese  detener  la  corriente  que  le  impul- 
saba á  realizar  en  las  Marcas  de  Ancona,  en  la  Umbría  y  la  Sicilia,  en  Ñapóles 
y  Boma,  lo  que  acababa  de  consumarse  en  Florencia,  Boloña  y  Parma.  Como 
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Cirios  Alberto,  tenia  que  verse  impulsado  por  un  destino  superior  á  su  voluntad. 

T  sin  embargo,  este  no  era  el  mayor  peligro  de  la  situación  creada  en  Italia. 
Para  todo  hombre  pensador,  la  gravedad  de  esta  situación  residía  en  la  base  sobre 
que  estaba  fundada  y  en  las  condiciones  á  que  el  Piamonte  habia  comprado  su 
considerable  engrandecimiento.  Si  el  sufragio  universal  era  el  gran  principio  que 
habia  de  regir  las  relaciones  internacionales  de  Europa;  si  se  habia  de  consagrar 
la  nueva  máxima  de  que  cada  nación  no  solo  era  libre,  cual  debia  serlo,  en  su  po- 
lítica interior,  sino  en  su  política  externa  y  agresiva  hacia  Estados  más  débiles, 
sin  que  á  esta  intervención  patente  respondiese  otra  intervención  más  elevada;  si 
los  tratados  que  regulaban  el  equilibrio  europeo  podían  romperse  todos  los  dias, 
sin  que  las  grandes  potencias,  garantes  de  estos  pactos,  hiciesen  nada  para  soste- 
nerlos incólumes  ó  para  llegar  de  común  acuerdo  á  una  necesaria  modificación  de 
los  mismos,  la  paz  de  Europa  habia  desaparecido  para  siempre.  Entrábamos  en 
una  perturbación  eterna,  que  debería  terminar  con  la  revolución  europea  y  con  la 
guerra  universal.  Inglaterra  podría  sacrificarlo  todo  á  algunas  ventajas  comer- 
ciales; Rusia,  Austria  y  Prusia  abdicar  toda  su  influencia  ante  sus  mutuas  rivali- 
dades: no  por  esto  se  conjuraría  una  lucha  inevitable  y  espantosa.  Lo  que  Austria 
no  hiciese  por  Toscana,  tendría  que  hacerlo  después  de  algunos  meses  por  Vene- 
cia;  la  ayuda  que  el  mundo  católico  dudaba  entonces  en  ofrecer  á  Pió  IX  por  la 
cuestión  de  la  Romana,  tendría  que  prestarla  el  dia  en  que  la  revolución  se  ex- 
tendiese á  Roma,  y  lo  que  Inglaterra  y  Prusia  no  se  atrevían  á  intentar  por  la 
anexión  de  Saboya  y  de  los  Alpes  marítimos  al  imperio  napoleónico,  tendrían  al- 
guna vez  que  realizarlo  para  defender  á  Bélgica  y  á  las  provincias  del  Rhin. 

He  tocado,  al  hablar  de  Saboya,  la  cuestión  que  casi  vino  á  eclipsar  la  de  Italia 
en  los  consejos  de  las  grandes  potencias  y  en  las  preocupaciones  de  la  opinión 
europea.  Sobre  este  punto  debo  ser  tan  imparcial  como  al  tratar  la  cuestión  de 
Italia. 

No  quiero  desconocer  de  una  manera  absoluta  la  razón  alegada  por  Francia  de 
que  creándose  ún  reino  itálico  de  doce  millones  de  habitantes,  y  que  tarde  ó  tem- 
prano querría  aumentarse  con  el  Véneto,  esta  nación  no  podia  guardar,  las  llaves 
de  los  Alpes.  Aliada  en  aquella  sazón  de  Francia,  porque  convenia  á  sus  intereses 
de  engrandecimiento  en  la  península  itálica,  cuando  Austria  abandonase  la  pe- 
nínsula podría  ser  la  vanguardia  de  una  coalición  del  continente  contra  Francia. 
Pero  si  este  argumento  pudiese  probar  contra  la  posesión  de  Saboya  por  el  nuevo 
reino  itálico,  probaba  más  todavía  contra  las  pretensiones  de  Francia,  que  dueña 
de  las  cimas  de  los  Alpes  terrestres  y  marítimos,  y  con  cerca  de  cuarenta  millones 
de  habitantes,  amenazaba  desde  Niza  á  Genova,  desde  el  Coll  de  Tenda  á  Turin, 
desde  los  Alpes  á  Milán  y  á  toda  la  península  itálica.  Sobre  todo,  la  posesión  del 
condado  de  Niza  y  del  gran  puerto  futuro  de  Viilafranca  era  la  invasión  francesa 
en  el  Piamonte  y  la  Liguria  y  la  posesión  del  Mediterráneo.  ¿Qué  debería  haberse 
hecho  en  esta  situación?  Neutralizar  á  Saboya  como  á  Bélgica  y  anexionar  la  par- 
te más  estratégica  de  los  Alpes  á  Suiza,  potencia  neutral  y  frontera  natural  entre 
Francia  é  Italia. 

« 

Crear  un  reino  del  centro  de  Italia  conservando  el  Piamonte,  el  condado  de  Niza 
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y  el  Lombardo  Véneto  á  cambio  de  grandes  compensaciones  concedidas  &  Austria 
en  Oriente.  Italia  formando  cuatro  reinos:  el  del  Norte,  con  diez  millones  de  habi- 
tantes y  entre  sus  ciudades  Turin,  Genova,  Milán  y  Yenecia;  el  del  centro,  con 
Florencia,  Módena,  Pariría  y  un  puerto  en  el  Adriático;  el  de  las  Dos  Sicilias  y  los 
Estados-Pontificios  vivificados  por  instituciones  representativas,  habrían  consti- 
tuido  esa  gran  confederación  itálica,  que  era  la  única  solución  posible  de  las  di- 
ficultades italianas  y  la  esperanza  de  cuantos  unían  en  un  mismo  culto  el  respeto 
á  la  independencia  de  Italia  con  lo  que  exigían  los  derechos  de  la  Santa  Sede  y  la 
paz  de  Europa. 

Todos  tenian  una  gran  parte  de  responsabilidad  en  que  esto  no  hubiera  sucedi- 
do: Austria,  por  no  haber  comprendido  un  año  antes  que  la  única  manera  de 
conservar  sus  posesiones  de  Italia  era  constituir  para  el  Archiduque  Maximiliano 
un  reino  en  el  Lombardo  Véneto;  el  Piamonte  con  su  ambición  desatentada,  que 
pagará  cara  algún  dia;  los  gobiernos  de  la  Italia  meridional  no  concediendo  á 
tiempo  á  sus  pueblos  las  reformas  que  legítimamente  reclamaban;  Inglaterra  con- 
tinuando ciegamente  su  política  de  engrandecimiento  de  Cerdeña,  sin  adivinar 
que  así  facilitaba  la  anexión  de  Saboya  y  Niza  al  imperio  napoleónico,  y  las  gran- 
des potencias  del  Norte  sacrificando  á  sus  rivalidades  los  más'  caros  intereses  de 
Europa. 

Ya  era  tarde  para  remediar  sin  una  nueva  guerra  el  mal  causado;  pero  como  la 
situación  en  que  quedaban  todas  las  potencias  europeas  era  la  de  una  gran  des- 
confianza; como  de  aquel  estado  de  cosas  sufrían  todos  los  principios  que  son  la 
base  de  la  sociedad  y  del  equilibrio  europeo;  como  el  temor  de  una  lucha,  que  po- 
dia  surgir  en  un  caso  dado  obligaba  á  Europa  antera  á  armamentos  casi  tan  cos- 
tosos como  la  misma  guerra,  podia  abrigarse  la  esperanza  de  que  se  hubiera  ten- 
tado al  menos  salir  pacíficamente  de  tan  peligrosa  situación.  O  Europa  se  reunía 
en  Congreso  y  esta  Asamblea  de  las  potencias  llegaba  á  asentar  un  nuevo  de- 
recho internacional  fundado  en  la  justicia,  en  la  conveniencia  verdadera  délas 
naciones  y  en  el  equilibrio  de  las  potencias,  ó  antes  de  un  año  tenian  que  repro- 
ducirse en  el  Continente  las  grandes  guerras  del  principio  del  siglo  xix.  Todos 
los  síntomas  de  coaliciones  formidables  se  divisaban  en  los  horizontes  de  Europa. 

Ocioso  será  que  yo  agregue  aquí  que,  al  hablar  de  la  acción  moderadora  y  de  la 
influencia  de  Europa,  hablo  de  la  intervención  de  España.  No  habría  habido  go- 
bierno español  digno  de  este  nombre,  y  menos  que  todos  el  que  llevó  su  bande- 
ra á  África,  que  no  hubiera  protestado,  apoyado  en  sus  derechos,  contra  todo  arre- 
glo de  las  grandes  cuestiones  romanas,  italianas  y  europeas  que  se  ventilaran  sin 
contar  con  el  concurso  desinteresado,  pero  eficaz,  de  la  nación  española. 

Los  políticos  de  corta  vista,  los  hábiles,  los  que  desconocían  la  mancomunidad 
de  todos  los  Estados  europeos  en  la  gran  cuestión  que  se  ventilaba,  podían,  procla- 
mar y  defender  como  conveniente  á  España  una  política  puramente  especiante  y 
una  actitud  absolutamente  neutral;  pero  prescindiendo  de  su  radical  injusticia, 
del  insensato  egoísmo  que  había  en  que  viésemos  con  los  brazos  cruzados  una  lu- 
cha donde  habían  de  ventilarse  intereses  tan  nuestros  como  de  los  más  interesa- 
dos entre  las  naciones  combatientes;  prescindiendo  de  que  á  ser  posible  semejan- 
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te  conducta  nos  anulaba  completamente  en  el  Congreso  de  las  naciones  europeas 
el  dia  del  vencimiento  de  la  revolución,  ó  nos  entregaba  sin  género  alguno  de  de- 
fensa en  manos  de  la  revolución  el  dia  de  su  victoria,  tenia  por  añadidura  seme- 
jante política  un  inconveniente  más  grave  aun,  ó  por  mejor  decir,  capital,  y  era 
el  de  ser  imposible.  Imposible,  si.  Desde  el  momento  que  se  trabara  la  lucha,  fuera 
cualquiera  la  respectiva  combinación  de  las  dos  fuerzas  combatientes,  Europa  en- 
tera seria  para  entrambas  campo  estratégico,  y  España  lo  seria  en  particular,  con 
tanta  más  razón  cuanto  que  teníamos  un  vasto  litoral  y  unas  islas  en  el  Mediter- 
ráneo que  con  igual  empeño  habían  de  desear  poseer,  como  línea  de  retaguar- 
dia,  como  almacén  de  provisiones  ó  como  prenda  pretoria,  uno  y  otro  beligerante. 

Un  ejemplo.  ¿Cabía  en  ningún  juicio  sano  presumir  que  mientras  Napoleón  pe* 
léase  contra  el  Papa  y  los  Borbones  consintiese  en  no  saber  si  había  de  tener  la 
enemistad  de  España,  fiel  á  su  religión  y  &  su  Reina,  ó  si  había  de  contar  con  la 
amistad  de  España,  rebelada  contra  su  Reina  y  contra  su  fé?  Si  en  la  lucha  pelea- 
ban unidas  Inglaterra  y  Francia,  ¿no  se  duplicaba  este  peligro?  Y  si,  como  era 
más  probable,  peleaban  una  contra  otra,  ¿no  era  inevitable  absolutamente  que  una 
y  otra  aspirasen  á  dominar  el  Estrecho  de  Gibraltar,  paso  al  Mediterráneo  y  las 
Islas  Baleares,  puerto  avanzado  del  propio  mar,  igualmente  importante  á  Ingla- 
terra para  acudir  prontamente  con  sus  escuadras  á  las  costas  de  Francia  6  á  las 
de  Italia,  según  la  conviniese,  y  á  Francia  para  impedir  que  Inglaterra  ocu- 
pase tan  importante  posición?  Si  lanzado  Napoleón  de  los  Alpes  por  las  armas  de 
las  potencias  del  Norte  hubiese  visto  el  Rhin  tan  bien,  guardado  que  tuviese  por 
temerario  invadirle,  ¿no  se  caía  de  su  peso  que,  por  desquite  y  por  defensa,  había 
de  querer  ganar  en  los  Pirineos  y  en  el  Ebro  lo  que  perdiera  en  los  Alpes  y  lo  que 
no  pudiera  ocupar  en  el  Rhin? 

Suficientes  me  parecen  estas  solas  razones,  sin  mayor  explicación,  para  com- 
prender que,  aunque  España  cometía  la  injusticia  y  alimentaba  el  egoísta  propósi- 
to de  ser  neutral  en  una  lucha  europea  donde  se  ventilaban  todos  sus  fundamen- 
tales y  más  caros  intereses,  la  fuerza  de  las  cosas  podría  haberlo  hecho  imposible. 
La  revolución  triunfante  hubiera  podido  atarnos  al  ignominioso  carro  de  su  triun- 
fo; la  revolución  combatiente  hubiera  podido  obligarnos  con  irresistible  apremio  á 
ser  por  ella  ó  contra  ella  en  el  combate;  la  revolución  fugitiva  hubiera  podido  ha- 
bernos hecho  sentir  el  paso  de  su  retaguardia  en  la  fuga;  la  revolución  vencida 
hubiera  podido  haber  intentado  en  nuestro  suelo  la  última  batalla. 
„  Pero  el  asunto  que  con  preferencia  ocupaba  á  la  sazón  á  la  Europa  política  y 
hacia  el  cual  se  dirigían  todas  las  miradas  de  los  que  se  interesaban  por  lo  porve- 
nir de  las  naciones  del  viejo  continente,  era  la  expedición  á  Sicilia  del  célebre 
guerrillero  Garibaldi,  en  cuyo  nombre  se  encontraban  representadas  todas  las 
convulsiones  que  en  los  doce  años  que  acababan  de  trascurrir  había  sufrido  la 
desgraciada  Italia. 

Garibaldi,  el  legionario  que  se  distinguió  con  su  pericia  en  la  América  del  Sur, 
el  republicano  ardiente,  que  con  arrojo  digno  de  mejor  causa  defendió  á  Roma 
contra  fuerzas  triplicadas;  el  italiano  amante  de  su  patria,  que,  dando  al  olvido  las 
preocupaciones  con  que  consideraba  álos  monarcas,  corrió  á  ofrecer  á  Víctor  Ma- 
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Duel  su  espada  y  con  ella  la  popularidad  de  que  su  nombre  gozaba,  apenas  esta- 
lló la  guerra  entre  Austria  por  un  lado  y  por  otro  Cerdeña  y  Francia  reunidas,  ese 
hombre,  que  por  su  intrepidez  llegó  á  captarse  la  simpatía  de  todos  los  que  desea- 
ban que  terminasen  para  siempre  las  horrorosas  y  fratricida*  luchas  de  que  venia  ' 
siendo  teatro  la  península  italiana  desde  largos  siglos,  bajó  del  pedestal  en  que 
le  había  colocado  su  adhesión  á  la  causa  de  la  independencio,  y  de  una  de  las 
figuras  más  relevantes  de  esta  bandera  se  convirtió  de  súbito  en  un  revoluciona- 
rio vulgar,  en  an  aventurero  de  corazón  y  arrojo,  pero  sin  inteligencia.  Vino  á 
ser  un  fanático  sectario  de  Mazzini,  á  cuyas  inspiraciones  obedecía  ciegamente, 
sin  reflexionar  que  de  esta  manera  perdía  para  mucho  tiempo  la  causa  á  que  decía 
haber  consagrado  su  existencia. 

Pero  dejemos  á  un  lado  las  cosas  exteriores  por  más  relacionadas  que  estuvieran 
en  aquella  sazón  con  las  nuestras,  y  vengamos  á  la  situación  en  que  se"  encontra- 
ba la  política  española  después  de  la  guerra  de  África  y  de  los  amargos  sucesos 
de  la  Rápita. 

Habia,  pues,  un  grande  y  temerario  empeño  en  divorciar  los  elementos  que 
constituían  la  situación,  que  podía  llamarse  del  general  O'Donnell,  y  se  evocaba 
para  ello  las  históricas  denominaciones  de  los  antiguos  partidos,  intentando  rever- 
decer sus  odios  y  apartamientos  de  otros  días,  hablando  á  cada  momento  de  in- 
consecuencias, apelando  á  la  integridad  de  los  caracteres,  irritando  el  amor  propio 
de  los  interesados,  empleando  en  esta  obra  cuantos  recursos  podian  inspirar  á 
oposiciones  destempladas  el  rencor  de  antiguos  agravios,  el  veneno  de  la  envidia, 
las  conscupisencias  del  mando,  que  algunas  de  las  más  tristes  páginas  de  la  his- 
toria claramente  decían  que  no  emplearon  siempre  en  pro  de  la  grandeza,  de  la 
gloria  y  la  severidad  del  país.  Si  las  oposiciones  hubieran  tenido  un  poco  más  de 
autoridad,  podía  haberse  temido  que  la  obra  del  maquiavelismo,  en  que  tan  in- 
cesantemente se  trabajaba,  hubiese  tenido  un  suceso  afortunado;  pero  como  los 
enemigos  no  tenian  todo  el  crédito  necesario,  el  combate  iba  siendo  cada  vez  más 
estéril.  Los  adversarios  no  tenian  un  cuerpo  de  doctrina  compacto  y  homogéneo, 
ni  jefes  de  intachable  pureza.  ¿Qué  era  la  democracia  española?  Una  aspiración 
revolucionaria  en  pugna  con  tradiciones,  con  clases,  con  costumbres,  con  intereses 
profundamente  arraigados  en  nuestra  sociedad;  un  ideal  de  doctrina,  que  al  pasar 
por  el  crisol  de  la  práctica  habia  de  dejar  dolorosas  trazas  de  sangre  en  todas 
partes.  La  democracia  inspiraba  fundadamente  recelos  y  desconfianzas;  se  habia 
de  imponer  con  la  fuerza  si  quería  ser  poder  y  exponerse  á  todas  las  contingen- 
cias de  las  rebeliones.  ¿Qué  era  el  absolutismo?  Un  pálido  recuerdo,  que  fué  el 
primer  amor  de  unos  hombres  que  vinieron  al  mundo  cuando  aun  imperaba  en 
nuestra  sociedad,  y  que  ya  no  tenian  ni  brio  en  el  corazón,  ni  vigor  en  la  inteli- 
gencia, ni  voz  en  su  garganta,  ni  fuerza  en  sus  brazos  pata  proclamarlo  y  defen- 
derlo; y  que,  sin  embargo,  se  levantaban  altares  en  su  ánima,  en  donde  le  rendían 
eulto  con  la  tenacidad  de  los  que  están  en  los  últimos  años  de  su  existencia.  Era 
nn  puerto  de  abrigo,  ó  mejor  dicho,  una  especie  de  mar  muerto  á  donde  se  aco- 
gían los  que  no  tenian  valor  para  lanzarse  audazmente  por  los  mares  un  tanto 
agitados  de  la  política  moderna  con  la  mano  puesta  en  el  timón  de  la  nave  del 
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Estado  y  los  ojos  fijos  en  la  estrella  que  guia  á  sitio  seguro  aun  en  medio  de  Tas 
tempestades;  era  un  fuego  fatuo,  un  espectro  de  las  tumbas  que  nada  ni  nadie 
podía  entonces  galvanizar,  ya  proscripto  y  desterrado  de  la  vida  real,  ya  en  con- 
tradicción y  extraño  á  las  exigeiyrias,  á  los  intereses,  á  las  ideas,  á  los  sentimien- 
tos y  á  las  clases  de  nuestros  modernos  dias. 

¿Qué  era  el  progresismo  puro?  Un  partido  medio  sin  la  conciencia  de  su  encar- 
go ó  de  su  deber,  inmutable  y  fijo,  á  pesar  del  pomposo  titulo  de  que  siempre  ha 
blasonado,  como  los  mismos  absolutistas,  como  los  mismos  sectarios  de  Mahoma, 
monárquico  ó  revolucionario  al  azar,  agente  de  causas  ajenas,  auxiliar  de  la  de- 
mocracia sin  saberlo,  partido  monárquico  sin  monarca,  obrando  ignorándolo,  á 
impulsos  de  la  vanidad  de  ciertos  hombres  que  acariciaban  ciertas  trascendenta- 
les combinaciones  de  lo  porvenir  ó  de  la  casualidad,  y  que  siempre  habian  tenido 
la  singular  habilidad  de  olvidarse  de  que  las  primeras  condiciones  de  todo  partido 
es  la  de  hacerse  posible  en  el  poder;  revolucionarios  con  gobiernos  conservadores, 
conservadores  con  gobiernos  revolucionarios,  disolvente  de  sí  mismo  y  de  las  de- 
más parcialidades,  girondinos  el  dia  de  la  democracia,  demoledores  en  el  mo- 
mento de  la  restauración,  obstáculo,  si  bien  no  muy  formidable,  para  todos  los 
gobiernos;  ariete,  si  bien  ya  viejo  y  enmohecido,  de  todas  las  situaciones. 

¿Qué  era  el  ultra-moderantismo?  Una  decadencia  del  partido  conservador,  un 
accidente  triste  y  una  muestra  de  nuestras  discordias;  absolutista  ó  constitucio- 
nal, según  la  conveniencia;  revolucionario  en  momentos  desesperados;  que  lison- 
jeaba á  las  regiones  de  donde  emanaba  el  poder  y  que  temía  enajenarse  la 
opinión;  adorador  secreto  del  absolutismo.  En  1860  reaccionario,  y  acaso  entrando 
en  parte  en  combinación  con  las  maniobras  del  absolutismo;  rebajado,  como  todos 
los  partidos  de  España,  por  las  cuestiones  personales  y  reducido  á  la  tarea  de  em- 
pequeñecer la  altura  y  la  gloria  más  ó  menos  justificada  de  los  demás,  tarea  en 
que  tenia  por  armas  el  chiste,  la  sátira  y  el  sarcasmo,  manejados  con  extraordi- 
naria habilidad,  habiendo  dejado  de  ejercer  aquella  propaganda  activa  é  inteli- 
gente de  un  principio  regenerador  y  fecundo,  que  tanta  fama  le  dio  en  otros  tiem- 
pos en  la  tribuna  y  en  el  periodismo. 

Comprenda  ahora  Y.  A.  por  esta  debilidad  de  los  partidos  los  robustos  artificios 
de  la  unión  liberal. 

Preguntaban  algunos  periódicos  de  oposición:  «¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Salaverria 
para  tantos  encarecimientos?»  Y  no  eran  justos  en  verdad.  Su  mejor  panegírico  le 
formaban  sus  actos,  y  la  opinión  pública  le  aplaudía,  acaso  con  exceso,  pero  con 
alguna  justicia;  fué  acertado  en  la  administración  de  las  rentas  hasta  cierto  pun- 
to; pero  ilustrado,  al  par  que  severo,  en  la  gestión  de  los  asuntos  económicos. 
A  más  de  esto,  en  una  nación  en  que  había  habido  ministros  de  Hacienda  que  en 
situaciones  normales  habian  recurrido  á  empréstitos  ruinosos,  á  arbitrios  econó- 
micos de  la  peor  Índole;  en  una.  nación  en  que  habian  existido  ministros  que  en 
situaciones  también  normales  habian  apelado  á  anticipos  voluntarios  y  forzosos 
onerosísimos  por  la  forma  tanto  como  por  su  esencia;  en  una  nación  en  que  ha-* 
bian  existido  muchos  ministros  de  Hacienda  que  habian  olvidado  la  sagrada  é  im- 
periosa obligación  constitucional  de  discutir  los  presupuestos;  en  una  nación  ett 
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que  la  gestión  rentística,  alma  verdadera  de  la  administración  general,  se  había 
mirado  muchas  veces  ó  con  indiferencia,  ó  desde  la  esfera  de  los  temas  más  erró- 
neos, bien  merecia  elogios  y  aplausos  el  ministro  que  introdujo  el  orden  y  el  con- 
cierto en  los  diferentes  ramos  de  las  rentas;  que  hizo  funcionar  activa  y  armonio- 
samente todos  los  resortes  de  la  máquina  económica,  y  que  sometió  á  la  delibe- 
ración de  las  Cortes  todos  los  ingresos  y  gastos  del  Estado,  y  que  puso  así  término 
á  una  de  las  más  odiosas  corruptelas  que  minaba  por  su  base  el  sistema  repre- 
sentativo. 

Está  fuera  de  duda  que  la  administración,  aunque  haciendo  tristes  alardes  de 
espléndida,  caminaba  por  el  sendero  de  la  legalidad.  Esto  aumentaba  el  prestigio 
de  O'Donnell,  así  como  las  acertadas  determinaciones  del  ministro  de  Marina,  que 
puso  á  nuestra  armada  en  el  estado  más  floreciente.  Los  partidos  vacilaban;  no 
podían  desmentir  estas  mejoras,  ni  menos  desconocer  la  paz  que  imperaba  en  la 
nación.  Hasta  el  partido  absolutista,  el  más  tenaz  en  sus  ideas  y  en  sus  esperan- 
zas, con  el  fracaso  de  la  Rápita  y  la  conducta  poco  digna  del  Pretendiente,  comen- 
zó á  doblegarse,  y  sus  órganos  más  principales  procuraron  atraer  á  los  restos 
del  partido  carlista  á  una  actitud  legal,  aconsejándoles  que  renunciasen  á  toda 
adhesión  á  los  hijos  del  Pretendiente  y  á  reconocer  á  vuestra  augusta  madre. 

El  partido  carlista  se  había  formado  y  vivido  bajo  la  sombra  de  una  bandera  en 
la  cual  había  que  mirar  dos  símbolos,  el  de  los  principios  y  el  de  las  personas, 
que  respectivamente  habían  constituido  la  doctrina  y  los  afectos  de  aquella  gran 
porción  déla  familia  española.  De  otro  modo,  á  la  formación  del  partido  carlista., 
habían  dado  origen  una  cuestión  que  debo  llamar  social,  y  otra  que  era  puramen- 
te política. 

La  cuestión  social  tenia  por  objeto  resolver  si  á  la  muerte  de  Fernando  VII  ha- 
bía de  seguir  España  rigiéndose  y  gobernándose  conforme  á  las  doctrinas  y  prác  - 
ticas  tradicionales  de  la  monarquía  pura,  ó  si  habia  de  entrar  en  el  camino  de  las 
reformas  á  que  servían  de  base  los  principios  proclamados  y  verificados  por  la  re- 
volución francesa.  La  cuestión  de  personas  tenia  un  sentido  más  limitado;  tratá- 
base únicamente  de  averiguar  quién  era  el  monarca  legítimo  llamado  á  sentarse 
en  el  trono  por  la  muerte  de  vuestro  real  abuelo. 

Por  un  concurso  de  circunstancias  muy  conocidas,  que  me  evita  puntualizar 
con  pormenores,  sucedió  que  estas  dos  cuestiones  nacieron  confundidas  y  tan 
gemelas,  que  ni  por  medio  de  la  discusión  ni  en  el  campo  de  batalla  se  vieron  se- 
paradas un  solo  momento.  ¿Qué  se  gritaba?  ¡Viva  Carlos  V!  jVíva  la  religión!  tUn 
nombre  y  un  principio  tradicional. 

Antes  que  estallara  la  guerra  civil,  como  durante  ella  y  después  de  ella,  para.to- 
dos  los  combatientes  era  seguro  que  el  triunfo  ó  la  derrota  de  una  de  las  dos  ban- 
deras habia  de  traer  detrás  el  planteamiento  ó  la  proscripción  de  un  sistema  polí- 
tico diverso.  Con  el  triunfo  de  la  dinastía  de  D.  Carlos  se  ahuyentaba  el  de  la  idea 
monárquica  pura;  con  el  de  la  Reina  Isabel,  el  de  las  reformas  liberales. 

Presuponiendo  que  en  el  ánimo  de  los  combatientes  esta  división  de  campos 
alcanzaba  una  realidad  indiscutible  y  una  exactitud  matemática,  importa  no  obs- 
tante asentar  un  hecho  cuya  apreciación  no  puede  ser  indiferente  al  objeto  pnnci- 


508  LA  ESTAFETA 

pal  que  sigo.  Pudo  suceder  que  D.  Carlos  necesariamente  con  bus  pretensiones 
simbolizara  la  monarquía  pura,  y  que  vuestra  augusta  madre  en  su  triunfo  sim- 
bolizara, no  menos  necesariamente,  las  reformas  liberales.  Pero  como  el  rigor  ló- 
gico de  todas  las  clasificaciones  políticas,  al  entrar  en  el  dominio  de  la  libertad 
humana,  suele  modificarse  en  la  práctica  y  presentar  inconsecuencias,  ó  por  lo 
menos  que  parecen  tales  al  dialéctico  observador,  sucedió  también  que  ni  todos 
los  monárquicos  puros  fueron  carlistas,  ni  todos  los  carlistas  lo  fueron  por  creer 
en  D.  Carlos  la  posesión  de  títulos  legítimos.  Prescindiendo  de  la  cuestión  de  le- 
gitimidad, que  no  por  todos  los  monárquicos  fué  estimada  de  la  propia  manera, 
en  la  división  de  campo  entraron  por  mucho  las  aficiones,  los  compromisos,  los 
intereses  privados,  que  siempre  aparecen,  cuándo  más,  cuándo  menos,  en  todas  las 
cosas  humanas. 

Unos  hablaban  de  esta  manera:  «Aunque  la  Reina  Isabel  simbolice  la  idea  libe- 
»ral,  yo  la  defiendo  porque  me  parece  que  es  el  monarca  legítimo.»  Otros  se  ex- 
presaban en  estos  términos:  «Prescindo  de  si  es  ó  no  el  monarca  legítimo  don 
»Cárlos;  yo  sigo  sus  banderas  porque  en  ellas  veo  simbolizada  la  monarquía  pura. » 
Unos  no  repararon  más  cosa  que  la  cuestión  dinástica,  para  seguir  á  aquel  de  los 
contendientes  que  parecía  reunir  en  su  persona  los  títulos  de  legitimidad.  Otros  no 
tomaron  en  cuenta  la  discusión  sobre  la  legitimidad,  y  siguieron  la  bandera  de 
aquel  cuya  causa  parecía  identificada  con  sus  aficiones  é  ideas  políticas. 

Es  un  hecho  que  durante  la  guerra  civil  se  habló  menos  de  la  cuestión  dinásti- 
ca que  de  la  cuestión  política;  tratábase  principalmente  de  saber  si  había  de  triun- 
far ó  sucumbir  el  liberalismo:  el  triunfo  ó  la  derrota  de  doña  Isabel  ó  de  D.  Car- 
los eran  en  rigor  una  cosa  secundaria.  La  mayoría  de  los  partidarios  de  vuestra 
excelsa  madre  luchaban  á  su  lado  porque  querían  el  triunfo  de  las  reformas  libe- 
rales; la  mayoría  de  los  partidarios  de  D.  Carlos  siguieron  y  apoyaron  sus  preten- 
siones porque  deseaban  la  perpetuidad  de  la  monarquía  pura.  La  lucha  no  era  tan- 
to entre  carlistas  é  isabelinos  como  entre  realistas  y  liberales.  Las  personas,  las 
dinastías  de  doña  Isabel  y  de  D.  Carlos  tenían,  pues,  en  la  lucha  un  valor  relati- 
vo como  formas  respectivas  de  dos  distintas  ideas,  como  respectivos  símbolos  de 
dos  diversos  principios.  Esta  es  la  verdad. 

Es  el  caso  que  en  1860  nadie  prestaba  ya  un  valor  real  y  decisivo  á  la  cues- 
tión jurídica  de  ^legitimidad. 

La  cuestión,  como  cuestión,  quisieron  matarla  el  ilustre  Balmes  y  el  partido  que 
le  apoyaba  por  medio  de  la  transacion  á  que  se  dio  el  nombre  de  fusión  dinástica; 
quisieron  matarla  después  todos  los  que,  bajo  distintas  formas,  quisieron  reproducir 
esta  fusión;  pero  en  el  punto  á  que  llegaron  las  cosas,  bien  notorio  era  que  falta- 
ban absolutamente  términos  para  proseguir  semejante  proyecto.  T  siendo  así,  el 
patriotismo  mandaba  buscar  otras  maneras  de  extinguir  hasta  el  recuerdo  de  la 
cuestión,  si  era  que  alguien  quedaba  todavía  interesado  en.reproducirla  ó  mante- 
nerla. 

Oreo  que  estas  maneras  de  extinguir  de  todo  punto  y  para  siempre  esa  cuestión, 
que  el  patriotismo  mandaba  matar  prontamente,  podían  y  debían  todas  reducirse  á 
tener  presente,  y  á  tomar  como  punto  de  partida,  el  verdadero  carácter  de  la  con- 
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tienda  sostenida  con  el  nombre  de  dinástica.  Debieron  los  carlistas  empezar  con- 
fesando lealmente  que  lo  principal,  lo  importante,  lo  verdaderamente  constitutivo 
de  este  empeño,  no  fueron,  no,  ni  las  personas  de  D.  Carlos  antes  y  de  sus  hijos 
en  aquella  sazón,  por  una  parte,  y  por  otra  la  persona  de  doña  Isabel  II  y  su  des- 
cendencia; ni  los  derechos  que  cada  cual  de  estas  ramas  pudiese  alegar  i  la  pose- 
sión del  trono;  ni  la  fuerza  material  con  que,  en  el  triste  caso  de  reproducirse  la 
lucha,  hubiesen  podido  contar  los  contendientes;  ni  el  apoyo  que  en  tales  ó  cuales 
circunstancias  hubieran  podido  recibir  de  tales  ó  cuales  potencias,  de  tales  ó  cua- 
les partidos.  Nada  de  esto  era  la  cuestión  importante,  digna  de  hombres  graves  y 
que  antepusiesen  á  todo  el  patriotismo. 

La  cuestión  era  más  levantada.  Habia  que  remontarse  á  los  principios  que  le  die- 
ron origen  y  que  la  definian  verdaderamente,  no  á  las  personas  interesadas  en  ella, 
Era  menester  que  ante  todo  se  hubiesen  contado  y  recontado  los  hombres  de  bien 
que  se  hallaban  dispuestos  á  combatir  todo  hecho  perturbador,  toda  idea  disol- 
vente, toda  doctrina  revolucionaria;  y  que  observando  luego  con  serena  mirada  y 
con  recto  corazón  el  estado  de  España  y  el  de  toda  Europa,  decidiesen  con  la  mano 
sobre  el  pecho  y  en  la  presencia  de  Dios,  si  era  posible,  si  era  conveniente,  si  era 
licito  confundir  la  noble  lealtad  con  la  tenacidad  injustificable,  sacrificar  á  la 
consecuencia  de  un  afecto  meramente  de  partido  el  santo  amor  á  la  patria,  y  por 
una  ciega  adhesión  á  personas  que  habian  perdido  todo  título  á  exigir  nada  de 
sus  honrados  parciales,  comprometer  los  principios  mismos  en  cuya  virtud  se  es~ 
timaba  y  defendía  á  esas  personas. 

Queda  demostrado  cuáles  fueron  los  principios  radicales  que  constituyeron  el 
símbolo  político  del  partido  carlista.  A  nombre  de  esos  principios  siguió  la  bande- 
ra de  D.  Carlos,  en  cuya  persona  los  creyó  representados  genéricamente;  en  vir- 
tud de  esos  principios  continuó  despues.de  vencida  su  causa  en  el  campo  de  bata- 
lla, con  el  lema  y  ser  de  partido  político;  por  fidelidad  á  sus  principios  siguió  mi- 
rando como  genuino  representante  de  sus  aspiraciones  y  jefe  natural  suyo  ala 
rama  proscripta  de  D.  Carlos  de  Borbon.  Continuó  llamándose  y  siendo,  en  efecto, 
carlista,  porque  creyó  perpetuada  en  los  hijos  del  difunto  D.  Carlos  la  representa- 
ción y  legítima  jefatura  que  en  el  padre  habia  reconocido  y  acatado. 

¿Hasta  dónde  debia  extenderse  está  fidelidad?  ¿Con  qué  condiciones  habia  podi- 
do ser  un  acto  de  consecuencia  y  de  lealtad,  y  con  cuáles  otros  no  habia  sido  ya 
sino  una  verdadera  abdicación  de  los  propios  principios  que  la  constituyen  y  la 
explican? 

La  respuesta  no  es  difícil.  Entre  todo  partido  militante  y  su  jefe  hay  un  pacto 
tácito  que  el  sentido  común  y  la  justicia  imponen  á  entrambos.  El  partido  está 
obligado  á  la  fiel  sumisión  mientras  el  jefe  custodie  con  fidelidad  la  bandera  que 
se  ha  puesto  en  su  mano  para  que  con  ella  y  conforme  á  ella  dirija  y  mande  al 
partido.  Esa  bandera  es  el  vínculo  común  que  liga  al  caudillo  con  la  hueste;  si  el 
partido  rasga  esa  bandera,  el  jefe  puede  y  debe  abandonarle,  cuando  no  logre 
convencerle  ni  reprimir  su  apostasía;  si  es  el  jefe  mismo  quien  la  rasga  y  pisotea, 
el  partido  puede  y  debe  volver  la  espalda  sin  más  examen  ni  contemplación. 

¿Qué  cuenta  dieron  ios  hijos  dé  D.  Carlos  de  la  bandera  que  los  carlistas  confia  - 
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ron  á  su  custodia?  ¿Qué  hicieron  de  los  principios  especiales  en  cuya  virtud  se  lla- 
maban carlistas  sus  partidarios?  ¿Qué  hicieron  del  honor  del  nombre  carlista?  Por 
desgracia  del  ilustre  nombre  que  aquellos  Príncipes  llevaban,  su  conducta  fué  de 
tal  linaje,  que  por  mucho  que  quiera  atenuarse  cuanto  tiene  de  reprensible,  el 
sentido  moral  grita  contra  ella. 

Como  hombres  de  bien,  como  cristianos,  como  españoles,  pongan  los  carlistas 
la  mano  sobre  su  corazón  y  díganme  si  es  lícito  á  un  pretendiente,  para  defender 
su  causa,  utilizar  el  asilo,  que  con  tolerancia,  pérfida  tal  vez,  se  le  otorga  en  una 
tierra  extranjera,  de  quien  su  patria  tiene  motivo  justísimo  de  recelo,  para  llevar 
la  perturbación  á  un  país  notoriamente  codiciado  de  aquel  propio  extranjero  que 
le  ha  prestado  asilo.  Díganme,  si  el  medio  lícito  de  emprender  esta  hazaña  es  sem- 
brar la  traición  y  asentar  la  base  del  futuro  imperio  sobre  la  apostaste  de  los  mis- 
mos á  quienes  se  quisiera  luego  tener  por  subditos  fieles.  Díganme,  si  ya  que  se 
inauguró  por  tan  desdichado  modo  tan  desatinada  empresa,  habia  la  obligación  de 
compartir  al  menos  el  peligro  de  los  cómplices,  y  no  dejarlos  abandonados  éi  las 
consecuencias  forzosas  del  crimen  que  se  les  habia  inspirado. 

Díganme  si  es  lícita  la  flaqueza  que  desde  el  fondo  de  una  prisión  abdica  solem- 
nemente derechos  que  el  abdicante  cree  tener,  y  si,  ya  que  se  cometió  la  flaqueza, 
es  lícito  luego,  á  los  pocos  dias,  y  sin  tomarse  siquiera  el  trabajo  de  buscar  funda- 
mentos plausibles,  retractar  la  propia  abdicación  hecha  con  aquellas  condiciones. 
Si  el  preso  tenia  por  imprescriptibles  y  por  inalienables  sus  derechos,  ¿por  qué  los 
renunció?  Y  si  los  renunció  porque  en  conciencia  se  juzgó  obligado  á  ello,  ¿por  qué 
retractó  en  seguida  su  renuncia? 

¿Apartaban  los  carlistas  desdeñosos  los  ojos  dé  ese  espectáculo  aflictivo  y  los 
volvían  para  buscar  en  la  propia  rama  proscripta  un  jefe  á  cuyas  manos  querían 
trasladar  la  manchada  bandera?  D.  Juan  respondía  desde  Inglaterra  asociándose 
en  cuerpo  y  espíritu  á  los  enemigos  de  la  fé  de  los  carlistas,  á  los  trastornadores 
natos  del  sistema  político  en  cuyo  lema  tenían  existencia  y  razón  de  ser,  á  los  que 
jamás  habían  respetado  la  independencia  de  nuestra  patria. 

T  era  el  caso,  que  el  mismo  que  así  respondía,  era  para  los  carlistas  mismos 
una  nueva  ocasión  de  discordia  desde  el  punto  en  que  su  hermano  recogió  los 
derechos  que  habia  antes  abdicado.  D.  Juan  de  Borbon,  á  pesar  de  haber  renega- 
do de  los  principios  de  su  difunto  padre,  que  eran  los  de  los  carlistas,  era,  respec- 
to del  legítimo  heredero  de  las  pretenciones  de  D.  Carlos,  un  nuevo  preíendien~ 
te  que  surgía  en  el  campo  carlista. 

De  la  solicitud  de  este  nuevo  pretendiente  surgía  además  dentro  de  la  propia 
familia  de  los  Príncipes  proscriptos  una  cuestión  de  legitimidad  que  no  podía  me- 
nos de  aumentar  las  perplejidades  del  partido  carlista.  Si  la  mayoría  ó  la  totali- 
dad de  los  carlistas  creyó  hasta  entonces  pretendiente  legítimo  al  conde  de  Mon- 
temolin,  otros  podían  con  razón  creer  ya  discutible,  si  en  virtud  de  la  renuncia 
hecha  por  este  en  Tortosa,  no  pasaron  íntegramente  los  derechos  que  le  atribuían 
á  su  hermano  D.  Juan,  quien,  en  efecto,  se  apresuró  á  recogerlos.  Entre  los  mis- 
mos carlistas  debía  naturalmente  ser  cuestión  si  D.  Juan  pudo  recoger  los  dere- 
chos abdicados  por  su  hermano,  y  en  caw  afirmativo,  si  pudo  retener  irrevocable 
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mente  los  derechos,  ó  si  estaba  obligado  á  restituirlos  á  su  hermano  en  virtud 
de  la  revocación  de  la  renuncia  de  Tortosa. 

¿Respondían  los  carlistas  que  esta  era  cuestión  resuelta  para  ellos  desde  el  punto 
en  que,  habiéndose  pasado  D.  Juan  con  armas  y  bagajes  á  las  filas  del  liberalismo, 
le  juzgaban  exento  de  toda  obligación  para  con  él?  Sea;  pero  entonces  debieron 
advertir  que  echaban  á  un  lado  la  cuestión  de  legitimidad,  que  prescindían  de  una 
cuestión  dinástica  de  carácter  jurídico  por  atender  á  la  más  importante,  á  la  pri- 
mordial cuestión  de  sus  principios. 

T  en  este  caso,  los  partidarios  de  la  Reina  Isabel  podían  decir  á  los  carlistas,  y 
se  lo  decía  su  propia  razón:  «Si  por  fidelidad  á  vuestros  principios  políticos  pres- 
cindís de  la  cuestión  dinástica  suscitada  en  vuestro  mismo  seno  por  la  renuncia 
»de  Tortosa;  si  os  desentendéis  de  averiguar  si  los  derechos  del  conde  de  Monte- 
»molin  han  pasado  ó  no  á  su  hermano  D.  Juan,  y  la  razón  que  para  desentende- 
mos tenéis  es  la  de  que  en  ningún  caso  podéis  reconocer  como  Príncipe  vuestro 
»al  ya  famoso  autor  de  los  manifiestos  de  Londres,  podéis  prescindir  con  igual  ra- 
nzón de  si  tiene  ó  no  legitimidad  el  conde  de  Montemolin,  pues  este,  si  no  es  cul- 
pable de  manifiestos  como  los  de  D.  Juan,  es,  á  vuestros  ojos  de  cristianos,  de 
^hombres  de  bien,  de  españoles,  responsable  de  actos  que  amenguan  el  honor  de 
»  vuestra  bandera,  y  que,  realizados  como  lo  han  sido  en  nombre  vuestro,  os  au- 
»torizan,  os  imponen  el  deber  de  examinar  en  conciencia  si  podéis,  si  estáis  obli- 
»gados  á  la  fidelidad  para  con  un  jefe  que  tal  cuenta  os  da  de  los  principios  y  de 
»la  honra  que  en  él  habéis  depositado.» 

Hay  más.  Si  los  manifiestos  liberales,  y  aun  ultra-liberales  de  D.  Juan,  autoriza- 
ban á  los  carlistas  para  excluirlo  de  su  comunión  por  respeto  á  sus  principios,  de- 
bieron examinar  qué  podían  y  debían  hacer  con  su  hermano  el  conde  de  Monte- 
molin, quien  antes  de  la  renuncia  de  Tortosa,  y  aun  antes  de  los  sucesos  de  San 
Carlos  de  la  Rápita,  declaró  en  dos  ocasiones,  lo  menos,  que  él  aceptaba  las  con- 
quistas de  la  revolución,  v  últimamente  entregaba,  según  se  vio  en  un  paquete  de 
proclamas  cogido  entre  sus  papeles,  sus  pretensiones  de  Rey  legitimo  al  fallo  del 
sufragio  universal. 

Para  completar  este  cuadro  no  haré  sino  recordar  someramente,  porque  es  pá- 
gina harto  vergonzosa  de  los  anales  de  nuestras  vicisitudes  políticas,  aquel  tiem- 
po en  que,  á  ciencia  y  paciencia,  cuando  menos,  del  conde  de  Montemolin,  se  vio 
unida  su  causa  en  sacrilego  consorcio  al  primer  ensayo  que  en  España  se  hizo  de 
facciones  demagógicas.  Sus  huestes  pelearon  al  lado  de  los  republicanos. 

Las  personas  que  tal  historia  llevan  consigo,  ¿son  representantes  de  los  princi- 
pios que  hicieron  á  los  carlistas  adictos  á  las  personas  sin  abdicar  los  principios  ó 
decir  que  perseveraban  en  sus  principios  bajo  la  advocación  de  tales  personas?  No 
exijo  respuesta,  sino  consideración. 

Comprendo  la  natural  repugnancia  que  á  nobles  corazones  debía  costar  siempre 
echar  de  sí  un  amor  y  veneración  arraigados  por  la  costumbre;  comprendo  que, 
por  otros  cualesquiera  móviles,  dignos  todos  de  consideración  y  de  respeto,  hubiera 
entre  los  carlistas  quien  pretendiese  negar,  atenuar  al  menos,  los  cargos  terribles 
que  el  sentido  moral  forma  contra  los  hijos  de  D.  Carlos;  pero  escritos  estaban  los 
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manifiestos  del  uno;  gritando  estaban  las  seducciones,  el  ocultamiento,  las  renun- 
cias del  otro;  patentes  estaban  la  protección  directa  ó  indirecta  que  entrambos  re- 
cibían de  notorios  enemigos  de  la  independencia  española,  de  notorios  patrocina- 
dores de  la  revolución  anti-católica  y  anti-monárquica;  apuntadas  estaban  en 
públicos  documentos  las  transacciones  y  coaliciones  que  celebraron  con  partidos 
y  sistemas  notoriamente  hostiles  á  la  Iglesia  y  á  los  tronos;  muy  reciente  era,  en 
fin,  la  justa  expresión  de  amargo  despecho  con  que  en  un  diario,  respetable  ór- 
gano del  partido  carlista,  al  ver  amontonadas  sobre  las  personas  de  aquellos  Prín- 
cipes tan  tremendas  responsabilidades,  invocaba  oportunamente  los  principios 
que  sirven  de  base  fundamental  al  partido,  y  juzgaba  llegado  ya  el  momento  de 
no  sacrificar  más  la  incolumidad  de  esos  principios  á  los  errores  y  extravíos  de  sus 
veleidosos  representantes. 

Los  principios  de  los  carlistas  son  los  que  he  definido;  pero  no  eran  represen- 
tantes de  ellos  las  personas  de  los  Príncipes  que  así  los  conculcaron,  conque  esta- 
ban en  el  caso  inevitable  y  fatal,  6  de  renunciar  á  las  personas,  ó  de  renunciar  á 
los  principios.  ¿Debían  renunciar  &  los  principios?  No,  ni  nada  de  cuanto  hubiese 
en  ellos  de  sagrado  y  venerablemente  irrenunciable.  Semejante  renuncia  era  in- 
concebible; el  solo  presupuesto  de  que  la  imaginasen  era  tan  absurdo,  que  ni  por 
un  momento  podía  admitirse  en  cabeza  entendida.  Luego  tenían  que  renunciar  á 
las  personas.  Podían  haber  dicho  que  las  personas  llevaban  en  sí  un  dogma  radi- 
cal de  sus  principios,  el  de  la  legitimidad,  que  creían  residente  en  ellas;  y  si  re- 
nunciaban á  esas  personas,  venían  implícitamente  á  renunciar  al  que  era  casi 
fundamental  de  sus  principios. 

¡La  legitimidad!  Ya  dije  que  estaba  fuera  de  mi  propósito  tratar  esta  cuestión;  y 
por  otro  lado,  tampoco  los  carlistas  me  tendrían  por  juez  competente  de  ella,  pues 
para  mi  es  cuestión  resuelta  de  un  modo  opuesto  á  la  manera  de  ver  de  los  carlis- 
tas. To  tengo  por  legítima  á  doña  Isabel  II,  de  modo  que  me  mirarán  los  carlistas, 
con  razón,  por  juez  y  parte  en  el  debate  á  un  mismo  tiempo.  Seria  menester  que 
un  tercero,  imparcial,  sin  convicción  preconcebida,  viniese  á  examinar  y  decidir. 

Primero  tiraría  la  pluma  de  la  mano  que  fundar  la  legitimidad  de  la  Reina 
Isabel  en  el  solo  hecho  de  que  estaba  ocupando  el  trono.  Aparte  de  que  tengo  ra- 
zones harto  más  sólidas,  razones  que  saco  de  la  historia  de  España,  del  derecho 
constituido,  de  la  tradición  y  de  la  jurisprudencia  política,  jamás  daría  como 
fundamento  de  una  legitimidad  monárquica  al  acto  de  la  material  ocupación  del 
trono.  Esta  es  una  teoría  revolucionaria;  es  la  teoría  bárbara  del  hecho  consu- 
mado, que  jamás  sustentaré  sino  con  las  reservas  y  explicaciones  unánimemente 
admitidas  por  todos  los  publicistas  católicos. 

Afortunadamente  no  necesito  de  vedado  recurso;  me  basta  solo  proponer,  nada 
más  que  proponer,  estos  puntos  de  meditación. 

Los  derechos  de  legitimidad,  que  en  opinión  dé  los  carlistas,  retenia  la  familia 
de  D.  Carlos,  ¿gozaban  para  ellos  de  aquel  grado  de  incuestionable  claridad,  de 
palpable  evidencia,  necesarios  para  definir  un  derecho  con  tal  seguridad  que  pu- 
diese el  juez  decir:  «no  solo  es  justo  lo  que  he  juzgado,  sino  que  no  puede  dejar 
»de  serlo?» 
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Por  ejemplo;  ¿creían  los  carlistas  que  sus  derechos  eran  tan  evidentes  é  incues- 
tionables como  el  que  tenia  Fernando  VII  contra  el  usurpador  Bonaparte,  ó  el  que 
tenia  el  conde  de  Chambord  contra  Napoleón  III,  como  le  tuvo  contra  Luis  Feli- 
pe? ¿Pudo  el  usurpador  Bonaparte  alegar  contra  Fernando  VII,  pudo  alegar  Na- 
poleón III  contra  el  conde  de  Chambord  razones  históricas,  jurídicas,  del  género 
y  del  peso  que  podia  alegar  la  Reina  Isabel  contra  la  rama  de  D.  Carlos?  Creo  que 
la  buena  fé  de  los  carlistas  dice  que  no. 

Junto  con  estas  consideraciones,  que  yo  quisiera  llamar  de  prudente  dialéctica, 
deseo  que  los  carlistas  mediten  sobre  las  razones  de  conveniencia,  que  tienen  va- 
lor incontestable  en  donde  quiera  que  las  razones  de  derecho  no  son  absolutamen- 
te inconcusas.  Solo  en  este  supuesto,  y  previa  esta  reserva,  anhelo  que  los  carlis- 
tas mediten  en  el  valor  de  los  siguientes  hechos:  La  Reina  Isabel  venció  en  la 
lucha  campal  á  que  fué  en  último  término  remitida  la  cuestión  jurídica  acerca  de 
su  legitimidad.  La  Reina  Isabel  ocupaba  hacia  veintisiete  años  el  trono,  recono- 
cida ya  como  legitima  posesora  £e  él  por  todas  las  potencias  y  por  la  Santa  Sede. 
La  Reina  Isabel  había  sido  además  reconocida  y  jurada  por  un  gran  número  de 
antiguos  parciales  de  la  rama  real  proscripta. 

Después  de  meditar  en  el  valor  de  estos  hechos,  quiero  que  los  carlistas  pien- 
sen si  conocian  la  manera  de  poner  un  hijo  de  D.  Carlos  en  el  trono  de  la  Reina 
sin  pertubar  nuevamente  á  España  en  lo  más  hondo  de  sus  cimientos  y  sin  com- 
prometer de  un  modo  irremisible  la  independendencia  de  nuesto  territorio. 

Debieron  los  carlistas  meditar  el  incidente  suscitado  en  su  campo  mismo  por 
las  pretensiones  de  D.  Juan,  que  llevaban  en  sí  un  amago  de  nueva  contienda 
dinástica,  pues  aun  cuando  todos  los  carlistas  hubieran  estado  de  acuerdo  en  des- 
echar aquellas  pretensiones  y  reconocer  como  único  legítimo  soberano  al  conde 
de  Montemolin,  habrian  tenido  siempre  en  contra  suya  la  intriga,  ó  quizás  la  di- 
recta intervención  de  alguna  potencia  extranjera,  que  de  seguro  se  hubiera  de- 
clarado patrocinadora  de  D.  Juan. 

Por  todos  lados  perturbaciones,  por  todos  lados  trastornos  en  el  reino  entre  los 
mismos  carlistas.  ¡Ah!  Si  la  Reina  Isabel  hubiera  sido  entonces  lanzada  de  su  tro- 
no, no  hubiera  sido  seguramente  para  dejarlo  al  conde  de  Montemolin,  ni  á  don 
Juan,  ni  á  ningún  Príncipe  español.  El  espíritu  revolucionario  habría  sabido  en- 
contrar usurpadores  que  le  representaran  algo  más  genuinameitfe  que  los  hijos  de 
D.  Carlos.  Y  si  en  ellos  al  fin  hubiese  encontrado  la  revolución  estos  genuinos 
representantes  que  buscaba  y  deseaba,  ¿qué  hubiera  sido  entonces  de  los  princi- 
pios carlistas? 

El  partido  carlista  debió  mirar  en  aquella  sazón  cuáles  eran  sus  deberes;  en 
dónde  estaba  la  esperanza  de  salvación  para  sus  principios;  á  dónde,  en  fin,  le  lla- 
maba su  interés,  y  lo  que  era  más  importante,  su  conciencia.  Se  acercaba  el  peli- 
gro de  la  democracia  irreligiosa  y  anti-monárquica,  y  no  podian  los  carlistas  per- 
manecer inactivos,  porque  eran  cristianos  y  españoles  y  hombres  de  bien;  tenían 
altares  que  guardar  de  la  impiedad,  haciendas  que  salvar  de  la  rapiña  y  familias 
que  proteger  contra  la  corrupción.  Debieron  entonces  pelear  con  sus  propias  hues- 
tes, recogiendo  la  bandera  que  habían  arrojado  en  el  suelo  sus  caudillos,  tremolan- 
tomo  ni.  G5 
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dola  sin  ellos  y  contra  ellos  sí  el  deber  lo  mandaba.  ¿Al  lado  de  quién  debían  pe- 
lear? Al  lado  de  todo  el  que  prudentemente,  sin  prevenciones  odiosas,  sin  preocupa- 
ciones de  partido,  vieran  entregar  su  nombre,  sus  familias,  su  vida,  á  la  defensa 
sincera  de  la  religión,  de  la  patria  y  del  trono. 

Preguntarían  los  carlistas:  «¿Quiénes  son  estos?»  No  tenían  para  conocerlos  más 
que  abrir  los  ojos.  ¿No  veían  con  qué  claridad  se  iban  dividiendo  los  campos?  ¿No 
veían  cómo  se  iban  fijando  las  situaciones  respectivas  y  en  dónde  estaban  los  que 
combatían  el  mal  con  denuedo,  en  dónde  los  que  le  propagaban  y  difundían  con 
impudor,  en  dónde  los  que  transigían  con  él  y  cobardes  le  adulaban  con  ince- 
santes y  progresivas  concesiones?  ¿No  veían  cómo  al  disolverse  por  la  fuerza  mis- 
ma de  su  propio  virus  deletéreo,  los  antiguos  partidos  se  iban  formando  con  sua 
restos  las  dos  unidades  llamadas  á  darse  la  batalla  postrera  en  que  habían  de  deci- 
dirse los  destinos  de  la  sociedad?  ¿No  veían  cómo  respectivamente  se  buscaban  y 
se  fundían  todos  los  principios  afines,  modelando,  con  bulto  más  perceptible  y  or- 
denado cada  dia,  la  unidad  del  orden  y  la  unidad  de  la  revolución?  ¿No  veían  que 
las  hipocresías,  las  maniobras  hábiles,  las  transacciones  calculadas  iban  siendo  ca- 
da vez  más  imposibles  hasta  el  punto  de  que  ya  era  fácil  señalar  con  el  dedo,  ci- 
tar con  su  nombre  propio  á  los  que  todo  lo  sacrificaban  al  triunfo  de  la  revolución, 
que  estaba  en  sus  intereses,  y  á  los  que  nada  dejarían  de  hacer  por  el  triunfo  del 
orden  social  que  existia  en  su  conciencia?  ¿No  conocían  que  Dios  había  permitido 
el  advenimiento  de  una  hora  en  que  era  tan  imposible  alimentar  convicciones 
vacilantes  como  sostener  posiciones  equívocas? 

¿Bajo  qué  bandera  debían  pelear?  Bajo  la  suya,  menos  las  personas  que  se  ha- 
bían hecho  indignas  de  llevarla.  Debieran  pelear  por  la  religión  con  sus  legítimos 
pastores;  por  el  trono  con  la  Reina  que  le  ocupaba,  representado  en  sí  el  solo  es- 
cudo en  que  mil  veces  se  había  estrechado  ya  el  combate  revolucionario,  el  único 
fuerte  en  que  bajo  el  aspecto  político  podia  seguir  estrellándose;  con  la  Reina, 
única  garantía  que  teníamos  todos  contra  un  usurpador  extranjero,  que  ni  para 
los  carlistas  ni  para  los  isabelinos-  podia  alegar  los  títulos  de  legitimidad  que  la 
hija  primogénita  del  que  fué  nuestro  Rey  D.  Fernando  VII  de  Borbon;  con  la  Rei- 
na, centro  natural  necesario,  en  que,  venido  un  instante  crítico  que  amenazaba 
llegar,  se  habrían  de  agrupar,  quisieran  ó  no,  cuantos  estimaban  la  independencia 
española;  con  la  Reina,  irresponsable  del  huracán  revolucionario  que,  por  un  con- 
curso de  circunstancias  fatales,  surgió  en  derredor  de  su  causa,  y  cuya  adhesión  & 
la  fó  de  sus  augustos  progenitores,  cuyo  celo  por  la  independencia,  la  gloria  y  la 
prosperidad  del  territorio  sujeto  á  su  cetro  eran  harto  notorios  para  necesitar  en- 
comio ni  prueba. 

¿Qué  habría  resultado  el  dia  en  que  hubiese  estado  consumada,  y  sobre  todo  en 
que  hubiera  sido  patente  esta  grande  y  natural  fusión?  Que  doña  Isabel  II  hubiera 
tenido  al  rededor  del  trono  y  para  defenderlo  únicamente  huestes  idóneas  y  apres- 
tadas al  combate  contra  los  revolucionarios,  naturales  enemigos  de  su  trono,  por- 
que lo  eran  de  todos  los  tronos.  Que  la  religión,  la  independencia  patria,  los  gran- 
des y  fundamentales  intereses  de  nuestra  sociedad  hubieran  tenido  defensores  tan- 
to más  eficaces  cuanto  mayor  hubiera  sido  la  cohesión  de  voluntades,  de  tendea- 
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cias,  de  aspiraciones  que  los  agrupase  en  derredor  de  una  Reina  á  quien  la  revo- 
lución hostilizaba  bien  abiertamente,  primero  porque  era  Reina,  luego  porque  era 
católica,  y  además  porque  la  consideraban  baluarte  firmísimo  y  representación  no 
reemplazable  de  la  independencia  de  España. 

¿Qué  significaba,  de  qué  habia  servido  aquel  continuado  martilleo  de  los  que, 
empujados  por  su  egoísmo,  no  por  su  razón,  aturdían  &  España  un  día  y  otro  con 
la  eterna  impostura  de  que  &  doña  Isabel  II  estaban  irremisiblemente  unidas  la 
suerte  de  su  trono  y  la  de  lo  que  en  el  lenguaje  revolucionario  se  llama  libertad? 
¿A  cuál  libertad  estaba  unida  la  suerte  de  ese  trono?  ¿A  la  del  Estatuto  Real,  ó  á  la 
que  fué  progenie  del  motín  de  la  Granja,  ó  á  la  del  doctrinarismo,  ó  á  la  procla- 
mada en  las  barricadas  de  1854  y  en  las  Cortes  Constituyentes,  ó  &  la  de  los  demó- 
cratas que  ametrallaba  el  general  O'Donnell  en  1856,  ó  &  la  de  aquella  porción  de 
la  prensa  periódica,  que,  según  confesión  de  los  mismos  diarios  ministeriales  de 
aquel  tiempo,  se  habia  colocado  impunemente  en  una  actitud  anti-dinástica? 

¿A  qué  libertad,  vuelvo  &  preguntar,  estaba  unida  la  suerte  del  trono  de  doña 
Isabel  II?  A  la  libertad  que  impetrara  la  de  la  Iglesia,  que  no  oprimiera  la  del  mo- 
narca en  prácticas  abusivas;  que  no  extinguiera  la  del  municipio  en  provecho 
de  una  centralización  apoplética,  inventada  para  su  uso  particular  por  la  tiranía 
revolucionaria.  A  la  libertad  que  protegiese  el  bien,  reprimiendo  el  mal,  asegu- 
rando la  conciencia  de  los  españoles  contra  la  tiranía  del  error  libre,  y  sus  derechos 
civiles  todos  contra  la  presión  absorbente  de  la  máquina  gubernativa.  Estas  son 
las  libertades  que  yo  acepto,  y  para  engendrarlas  juntas  y  conservarlas  después  de 
engendradas  habría  yo  deseado  la  unión  eficaz  de  los  adversarios  de  la  revolución 

Bien  que  esta  libertad  que  yo  acepto  es  á  la  que  la  revolución  pone  odio.  Por 
eso,  para  producir,  contra  la  revolución  después  de  producida,  para  eso  hubiera 
yo  querido  entonces  lo  propio  que  el  partido  carlista  pedia  cuando  por  medio  de  un 
ilustre  intérprete,  el  malogrado  Balmes,  no  vacilaba  en  sostener  un  proyecto  cuyo 
resultado,  de  haberle  obtenido,  habría  concillado  esos  principios,  que  en  el  argu- 
mento á  que  me  contraigo  se  llaman  contrarios,  y  perdidos  esos  elementos  que  se 
decía  ser  insolubles. 

Lo  que  entonces  consentía  el  partido  carlista  por  medio  de  una  transacción,  eso 
propio  hubiera  yo  deseado  ver  entonces  realizado  por  medio  de  una  fusión  na- 
tural, lógica,  tempestiva,  conveniente,  necesaria,  de  todos  los  elementos  de  resis- 
tencia contra  la  revolución,  agrupados  bajo  el  manto  de  la  Iglesia  y  &  la  sombra 
del  tfono. 


CARTA  XV. 


Madrid  25  de  Julio  de  1873. 


Señor: 


Todos  los  políticos,  genéricamente  hablando,  todos  los  hombres  grandes,  me- 
dianos ó  pequeños,  que  oscilaron  en  la  política  española  en  los  veinticinco  años 
que  precedieron  al  de  1860,  fueron  más  ó  menos  responsables,  unos  como  autores, 
otros  como  actores,  los  más  sin  saberlo,  algunos  conociéndolo,  muchos  por  error, 
no  pocos  por  ignorancia,  estos  por  ambición,  aquellos  por  debilidad,  de  haber 
entre  todos  conducido  al  pais  al  peligroso  trance  en  que  se  encontraba. 

Existia  ya  por  aquel  tiempo  un  vicio  canceroso,  foco  de  la  gangrena  que  estaba 
corrompiendo  el  cuerpo  social.  ¿Quiere  saber  Y.  A.  cuál  era?  Por  consecuencia  de 
tales  errores,  en  lugar  de  la  influencia  natural  de  la  opinión  y  de  los  partidos,  se 
iba  constituyendo  un  feudalismo  parlamentario,  á  cuya  cabeza  se  encontraba  el 
general  O'Donnell. 

El  país  habia  llegado  á  quedar  dividido  en  trescientos  cuarenta  y  nueve  feudos; 
derribado  un  ministerio  y  constituido  otro,  distribuía  este  entre  sus  adeptos  las 
recientes  behetrías,  que,  quedando  vacantes  en  el  hecho  de  la  derrota,  tenían  que 
nombrar  nuevo  señor:  el  aspirante,  en  virtud  de  la  investidura,  proponía  con  se- 
guridad de  ser  atendido,  al  juez,  al  fiscal,  al  administrador,,  al  alcalde,  á  los  estan- 
queros, á  los  guardas,  en  fin,  habían  de  ejercer  alguna  autoridad  ó  influencia  en 
el  mando. 

El  señor  desposeído  veía  reemplazadas  sus  hechuras  por  las  del  que  le  habia  de 
reemplazar,  y  los  siete  ú  ocho  futuros  señores  proponían  de  común  acuerdp  los 
funcionarios  de  la  provincia  como  se  habian  nombrado  los  de  distrito.  Para  los 
amigos  del  señor  caído  amenazas,  persecuciones  y  perjuicios;  para  los  del  nuevo, 
gracias,  halagos,  ventajas,  si  ya  no  era  para  los  unos  justicia  y  para  los  otros  ven- 
ganza. Así  preparadas  las  huestes,  se  disponía  la  lucha  de  la  behetría;  pero  ¡qué 
lucha!  No  era  la  competencia  saludable  de  dos  aspiraciones  legítimas,  ni  menos  la 
discusión  de  dos  sistemas  ante  un  jurado  imparcial  á  quien  estaba  encomendada 
la  decisión  por  medio  del  sufragio,  no:  sucedía  como  en  los  tiempos  de  la  bárbara 
Edad  media;  la  fuerza,  y  nada  más  que  la  fuerza,  prevalecía;  quien  más  podía  ese 
era  el- señor. 

Reunidos  luego  los  trescientos  cuarenta  y  nueve,  constituían  la  Representación 
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nacional,  que  unida  á  los  gobernantes,  disponían  á  sus  anchas  de  la  suerte  del  en- 
feudado país,  hasta  que  un  nuevo  trastorno  los  destituía,  reemplazándolos  con 
otros  que  llegaban  por  los  mismos  medios  á  sustituirlos  en  el  mismo  grado  de 
enfeudación* 

¿Y  cuáles  vinieron  á  ser  las  resultas  necesarias  de  tal  procedimiento?  Que  pene- 
trados los  pueblos  del  verdadero  fin  de  las  elecciones,  se  desmoralizaran,  dejasen 
á  un  lado  las  opiniones  y  la  convicion  moral,  y  de  que  entre  todos  los  candidatos 
se  decidieran  por  el  que  más  protección  les  ofrecía,  por  el  que  más  garantía  pre- 
sentaba para  librarles  de  vejaciones  y  perjuicios,  por  el  que  diese  más  segurida- 
des de  obtener  mercedes,  tolerancia,  disimulo,  ¿y  quién  sabe  si  hasta  impunidad? 
Así  las  luchas,  que  fueron  un  tiempo  escandalosas  entre  los  agentes  del  poder  y 
las  afecciones  locales,  iban  dejando  de  serlo.  El  distrito  se  iba  convenciendo  de 
su  invalidez  en  la  pelea,  por  un  lado,  de  las  ventajas  positivas  de  no  entablarla, 
por  otro,  y  el  número  de  los  que  se  llamaban  cuneros  iba  á  absorber  exclusiva- 
mente la  diputación. 

A  más  de  esto,  la  ambición  de  mando  había  fraccionado  á  los  partidos.  Cada 
uno  se  había  dividido  en  bandos,  y  cada  bando  en  pandillas,  y  los  jefes  de  estas 
pretendían  pasar  á  serlo  de  aquellos,  y  todos  monopolizar  el  poder. 

Gomo  cada  cual  disponía  de  sus  adeptos,  que  eran  escasos  en  número  respecti- 
vamente á  la  totalidad,  pero  bastantes  para  ocupar  los  altos  puestos  oficiales,  era 
imposible  satisfacer  las  aspiraciones  de  todos,  y  formadas  combinaciones  peque- 
ñas, las  desheredadas  gritaban  y  se  exasperaban,  y  trabajaban  sin  tregua  para 
arrojar  al  vencedor,  que  al  fin  tenia  que  rendirse;  porque  durante  el  período  dé 
mando  no  podía  ocuparse  de  otra  cosa  que  de  satisfacer  exigencias,  de  defenderse 
délos  golpes  repetidos,  sin  que  le  quedara  momento  que  dedicar,  aun  cuando  lo 
hubiera  deseado,  á  la  reforma  de  los  abusos  ni  á  las  mejoras  de  la  gobernación. 
iSi  hubiese  podido  penetrar  V.  A.  en  lo  interior  de  las  oficinas  y  examinar  los 
documentos  en  que  existia  la  organización  administrativa!  En  vano  hubiera  busca- 
do escalafones  y  hojas  de  servicio;  esas  antigüedades  habían  desaparecido  ya,  y 
se  sustituyeron  con  esquelas  de  recomendación.  £1  empleado  no  fundaba  su  perma- 
nencia en  el  destino,  ni  menos  el  ascenso  en  la  carrera,  en  la  inteligencia  del  ramo, 
el  celo  en  su  desempeño,  la  pureza  y  la  infiexibilidad  de  su  corportamiento,  sino 
en  la  valía  del  padrino  que  le  sostenía.  Con  el  feudalismo  parlamentario,  á  cada 
cambio  de  situación  se  verificaba  una  renovación  de  funcionarios  desde  el  minis- 
tro hasta  el  portero. 

Cuando  el  periódico  oficial  insertaba  los  nombres  de  los  nuevos  gobernantes, 
un  estremecimiento  instantáneo  se  difundía  por  todas  las  oficinas  del  Estado;  ca- 
da empleado  abandonaba  el  despacho  de  los  negocios  para  buscar  entre  los  nuevos 
señores  uno  que  le  amparase  con  su  patrocinio,  pena  de  separación,  y  aguardaba 
con  ansia  la  apertura  del  correo,  temiendo  que  entre  los  pliegos  llegase  la  orden 
fatal  que  dejase  á  su  desgraciada  familia  sin  medios  para  vivir;  mientras  que  el 
ahijado  del  hombre  de  la  situación  desafiaba  impunemente  la  autoridad  de  su 
jefe  con  su  desaplicación  y  abandono,  seguro  de  que,  mientras  el  período  de  la  in- 
fluencia durase,  nada  tenia  que  temer. 
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Otra  consecuencia  inevitable  del  feudalismo  parlamentario  era  el  escándalo  de 
cambiar  el  pupitre  de  la  oficina,  el  banco  del  tribunal,  el  cuartel  del  regimien- 
to por  el  cómodo  escaño  del  Congreso.  No  pudiendo  dividirse,  sino  hallándose,  por 
el  contrario,  identificada  toda  la  administración  oficial  con  el  Parlamento,  era  una 
consecuencia  inevitable  la  dualidad  de  posiciones,  y  el  agente  diplomático,  aun 
cuando  lo  fuese  en  Asia  ó  América,  el  magistrado,  el  empleado,  el  coronel  ^  el  ge- 
neral cobraba,  sin  salir  del  delicioso  salón  de  conferencias,  los  crecidos  emolumen- 
tos que  la  nación  le  pagaba  por  servicios  que  no  recibía.  Y  no  era  esta  la  excepción, 
sino  la  regla,  porque  los  empleados  públicos  venían  á  constituir  quizás  la  mayo- 
ría del  Parlamento.  En  vano  se  leían  las  leyes  de  incompatibilidades  y  de  reelec- 
ción. Ta  se  sabia  lo  que  esto  significaba.  Dada  la  investidura  en  la  corte,  el  voto 
de  la  behetría  no  fallaba  jamás.  Por  el  contrario,  si  se  hubiese  establecido  la  re- 
elección para  el  caído  en  desgracia  del  poder,  de  seguro  no  hubiese  sido  uno  solo 
reelegido . 

De  este  modo  organizados  los  señores  del  feudo  parlamentario,  no  tenían  por 
qué  interesarse  en  la  cosa  pública.  Si  hubiese  concurrido  V.  A.  al  Congreso  mien- 
tras se  discutían  los  presupuestos  que  encerraban  todas  las  cargas  que  iban  á 
abrumar  al  país  con  su  desproporcionado  peso,  donde  principalmente  caben  las  ver- 
daderas reformas  para  el  bienestar  de  los  pueblos,  donde  hay  ocasión  propicia  de 
mejorar  los  métodos  y  obtener  la  reducción  de  los  impuestos;  si  hubiese  penetra- 
do V.  A.  en  el  salón,  ¿qué  habríais  encontrado?  Lo  que  se  encontró  después  y  lo 
que  yo  estoy  presenciando  todos  los  días.  La  perspectiva  más  desgarradora;  vein- 
te ó  treinta  diputados  salpicados  acá  y  allá  por  entre  los  desiertos  bancos,  es- 
cuchando la  macilenta  y  apagada  voz  de  un  orador  de  buena  fé,  que  se  esfuer- 
za, desanimado  y  seguro  de  su  derrota,  en  pronunciar  algunas  frases,  á  que  ha  de 
contestar  con  otras  pocas  la  comisión.  Pero  ¿dónde  están,  me  preguntará  V.  A., 
los  trescientos  representantes  del  país?  En  el  gran  salón  de  conferencias  y  en  los 
pasillos  y  gabinetes:  allí,  entre  una  nube  impenetrable  del  humo  despedido  por 
cien  tabacos  á  un  tiempo,  se  oían  y  se  oyen  los  murmurios  de  mil  conversacio- 
nes sobre  mil  asuntos  distintos;  la  generalidad  de  los  diputados  no  escucha  las  dis- 
cusiones; pero  suena  la  campanilla  presidencial  y  entran  de  tropel  en  el  venerando 
santuario  para  emitir  un  si,  ó  un  no,  según  lo  hayan  pronunciado  los  maestros  de 
la  ceremonia. 

Llegará,  no  obstante,  el  dia  en  que  se  trate,  no  de  una  ley  que  interese  al  país, 
sino  de  la  interpelación  sobre  cualquier  acto  ministerial  que  no  ha  de  ser  juzga- 
do, sobre  lo  cual  no  ha  de  recaer  votación  alguna,  ni  se  espera  otro  resultado  que 
el  de  producir  fuera  de  allí  efecto  que  ponga  en  peligro  la  dominación.  Entonces 
se  verán  cuajados  los  escaños,  solitarios  los  pasillos,  y  el  silencio  sepulcral  que 
reina  en  el  salón  en  que  se  agrupan  apiñados  los  legisladores,  y  la  atención  pro- 
funda prestada  á  un  orador  enardecido,  que  describe  con  enérgica  entonación  y  fre- 
nético entusiasmo  sus  quejas  y  censuras,  demostrando  que  la  Cámara  no  se  cura 
de  ningún  asunto  grave  y  trascendental,  sino  de  tal  ó  cual  recriminación  política, 
lanzada  contra  un  adversario  poderoso. 

Pero  ¿era  tan  deplorable  abuso  achaque  exclusivo  de  un  partido  solo?  No  por 
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cierto:  lo  mismo  se  observó  en  las  Cortes  moderadas  de  1845  á  1853,  que  en  las  pro- 
gresistas de  1855  &  1856;  én  las  ligueras  de  1857  y  1858,  que  en  las  vicalvaristas 
de  1859.  En  esta  parte  no  existe  la  menor  diferencia,  como  no  se  observó  tampoco 
en  la  forma  de  las  elecciones,  en  el  reparto  de  los  destinos  públicos,  ni  aun  en  el  de 
las  aristocráticas  condecoraciones. 

¿Y  habia  disparidad  al  menos  en  la  explicación  de  ciertos  principios?  Ño;  uno 
y  otros  hablaban  de  la  necesidad  de  sostener  el  orden  público  y  de  reprimir  las  re- 
vueltas, como  hacen  hoy  los  republicanos,  pidiendo  el  orden  á  los  insurrectos  de 
Valencia,  Sevilla,  Cádiz,  Cartagena,  Málaga,  etc;  pero  todos  se  alzaban  cuando  les 
llegaba  la  ocasión  ó  les  convenia  para  reprimir  cuando  eran  atacados. 

Resultado  de  tales  desaciertos  fué  la  excitación  de  las  ambiciones,  y  por  conse- 
cuencia el  fraccionamiento  de  los  partidos  hasta  su  disolución.  No  habia  ex-minis- 
tro  que  se  dignase  apoyar  á  un  ministerio  de  que  no  formase  parte  ó  de  que  no 
obtuviese  una  elevada  posición,  ya  que  no  exigiese  la  presedencia;  ni  diputado 
que  no  se  creyese  desairado  si  no  entraba  en  la  primer  combinación  ministerial; 
ni  elector  que  no  aspirase  á  un  destino;  ni  cifra  que  alcanzase  á  expresar  el  pro* 
gresivo  aumento  del  presupuesto,  que  de  mil  y  doscientos  millones  que  importaba 
al  terminar  la  guerra  civil,  se  elevó  hasta  dos  mil;  ni  Tesoro  que  alcanzase  á  sa- 
tisfacer las  necesidades  del  presupuesto. 

Las  rivalidades  de  los  hombres  de  alguna  valía  en  todos  los  partidos  habia  prcH- 
ducido  tal  exacerbación  entre  ellos,  que  todos  se  combatían,  se  censuraban  y  se 
odiaban.  Todos  se  calificaban  recíprocamente  de  envidiosos,  de  díscolos,  de  déspo- 
tas en  el  mando  é  insolentes  en  la  oposición;  todos  se  denigraban  entre  sí,  y  no 
podía  contradecírseles  porque  todos  tenían  razón  desde  su  respectivo  punto  de 
vista. 

Asi  las  cosas,  era  lo  cierto  que  de  alzamiento  en  alzamiento,  de.  abuso  en  abuso, 
de  traición  en  traición,  de  desengaño  en  desengaño,  habia  llegado  España  á  un 
período  de  atonía  en  que  el  gobierno  estaba  desnudo  de  prestigio,  la  oposición 
carecía  de  crédito,  los  partidos  de  doctrinas,  la  nación  de  esperanza;  en  que  la  go- 
bernación del  Estado  se  encontraba  en  paralización  completa,  y  en  que  todos  se 
miraban,  todos  se  preguntaban,  todos  anatematizaban  lo  que  eristia;  pero  temían 
lo  que  habia  de  suceder,  y  nadie  se  atrevia  á  señalar  un  camino  por  donde  salir  de 
lo  presente  desconfiando  de  lo  porvenir. 

No  de  otra  manera  podía  concebirse  que  se  sostuviese  un  gobierno  sin  princi- 
pios, sin  doctrinas,  practicando  las  más  exageradas  del  partido  moderado,  y  que 
fuese  sostenido,  no  obstante,  por  los  hombres  más  tolerantes  del  mismo,  que  com- 
batieron aquellas,  y  por  los  progresistas,  que  habían  profesado  siempre  otras 
distintas. 

Era  que  los  partidos  habían  ido  poco  á  poco  desprendiéndose  de  sus  creencias, 
rompiendo  unas  tras  otras  las  condiciones  y  bases  de  su  organización  y  su  in- 
fluencia, y  que  lo  mismo  progresistas  que  moderados  se  habían  quedado  huérfa- 
nos de  bandera  y  habia  venido  sobre  todos  ellos  un  castigo  providencial  para  con- 
denarlos á  que  sufrieran  las  leyes  de  la  expiación.  Todos  habían  faltado  igual- 
mente á  las  reglas  de  sus  respectivas  comuniones;  todos  habían  contribuido, 
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cada  uno  á  su  tiempo  y  por  diferente  camino,  á  crear  un  parlamentarismo  vicioso 
y  corruptor,  falseando  la  prensa,  las  elecciones,  atacando  la  inamovilidad  judicial, 
conviniendo  la  administración  en  una  sociedad  de  sine-curas,  para  recompensar 
servicios  de  partido,  y  la  fuerza  irresistible  de  la  lógica  permitió  que  unos  y  otros 
fuesen  victimas  á  un  tiempo  de  las  culpas  cometidas. 

Por  eso  habia  llegado  la  demostración  evidente  de  la  falsedad  del  sistema  dege- 
nerado y  vicioso,  que  ya  todo  el  mundo  palpaba,  que  desnaturalizada  la  imprenta 
y  corrido  el  cuerpo  electoral,  habia  venido  á  ser  hacedero  que  un  ministerio  que 
no  tenia  eminencias,  sino  gente  adocenada  de  todos  los  partidos,  sin  principio 
alguno,  sin  creencias,  sin  sistema  concreto,  viviese  uno  y  otro  año  sostenido  por 
hombres  de  escuelas  encontradas  y  combatido  por  los  de  todas  las  opiniones  do- 
minantes á  la  sazón  en  el  país;  y  dada  esta  demostración,  sobrevino,  como  no  po- 
día menos  de  sobrevenir,  el  período  del  descreimiento  y  de  disolución,  en  que, 
rotos  los  lazos  que  unian  á  las  grandes  comuniones  políticas,  no  quedasen  mis 
que  individualidades  impotentes,  que  permanecían  inactivas  y  temerosas  de  lo 
que  podia  andando  el  tiempo  acaecer.  Así  se  explicaba  mejor  que  por  el  egoísmo 
y  la  conveniencia  se  encontrasen  determinadas  posiciones  sin  abandonarlas,  á 
pesar  de  que  apareciesen  como  vendidas  al  poder. 

La  situación  de  O'Donnell  se  sostenía  por  una  fuerza  negativa,  y  esta  fuerza 
era  tanto  más  grande  cuanto  que  la  positiva  de  los  partidos  habia  quedado  en 
casi  completa  invalidez. 

¿Podia  un  pueblo  permanecer  mucho  tiempo  en  semejante  situación?  Voy  á 
trazar  en  esta  hoja  la  profecía  de  un  eminente  repúblico  hecha  en  Julio  de  1860. 
Decía:  «Al  partido  que  hoy  domina  sustituirá  otro  de  los  que  dominaron  antes;  y 
¿¿sabéis  lo  que  sucederá?  Desde  luego  podéis  leer  las  Gacetas  que  han  de  escribirse 
¿por  los  ministros  que  á  los  actuales  sucedan.  En  la  primera  serán  nombrados  io- 
¿dos  los  directores  de  las  armas  y  de  los  ministerios,  y  muchos  capitanes  generales; 
¿en  las  siguientes  serán  separados  algunos  gobernadores  de  provincia  y  cambiarán 
¿los  demás;  los  de  Galicia  á  Cataluña,  los  de  Andalucía  á  Aragón,  los  de  Extre- 
madura á  Valencia.  Más  tarde  se  tratará  de  disolver  las  Cortes,  y  entonces  se 
»cambiará  de  cuajo  toda  la  administración,  según  el  color  del  ministerio,  y  por 
¿consiguiente  de  la  futura  mayoría.  No  temáis  en  comprometeros  en  manera  al- 
»guna  con  asegurar  que  sea  el  ministerio  moderado  ó  progresista;  la  elección  será 
»unánime  con  ligerísimas  excepciones.  Si  fuera  conservador,  vendrán  trescientos 
¿moderados,  y  cuarenta  y  nueve  disidentes;  si  es  progresista;  cuarenta  de  todas 
¿las  opiniones,  y  trescientos  ministeriales.— £1  mismo  cambio  experimentarán  las 
¿diputaciones,  los  ayuntamientos,  los  consejos  provinciales,  las  oficinas  de  todas 
¿clases.  Los,  magistrados  de  las  Audiencias,  los  jueces  y  promotores  de  los  distritos 
¿cambiarán  de  tribunal;  los  periódicos  que  hoy  aconsejan  el  orden  y  sostienen  que 
¿fuera  imprudente  emprender  grandes  reformas  clamarán  por  ellas,  y  los  que 
¿hoy  dicen  que  son  insostenibles  ciertas  leyes,  aconsejarán  la  prudencia  y  calma- 
¿rán  á  los  que  pidan  su  revocación.  Saldrán  del  panteón  de  los  cesantes  los  que1 
¿hoy  deploran  el  aflictivo  aspecto  del  país,  que  se  les  presentará  de  repente  risueño 
¿y  placentero,  mientras  que  aquellos  que  hoy,  cómodamente  reclinados  en  mullí- 
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»da  poltrona,  preconizan  la  prosperidad  y  bienandanza  á  que  ha  llegado  España, 
¿>  pasarán  á  sentarse  al  rededor  de  una  mesa  en  la  calle  de  Alcalá,  declamando  con- 
»tra  la  decadencia  horrorosa  á  que  camina  irremisiblemente  la  nación.  Con  esto, 
»con  una  mayoría  compacta,  que  votará  un  presupuesto  de  dos  mil  doscientos  mi- 
aliones;  con  el  restablecimiento  de  los  estados  de  sitio  y  algunas  medidas  restrictivas 
»para  asegurar  el  orden,  y  con  la  devolución  de  los  bienes  del  clero,  si  el  ministerio 
ves  moderado;  y  con  la  entrega  de  un  fusil  á  doscientos  mil  infelices,  y  la  enaje- 
nación de  aquellos  bienes,  no  para  favorecer  &  la  clase  pobre,  ni  para  fomentar 
»la  riqueza  pública,  sino  para  irlos  invirtiendo  en  las  necesidades  del  momento,  si 
»el  gobierno  es  progresista,  podéis,  sin  temor  de  equivocación,  escribir  en  profecía 
»la  historia  de  la  situación  que  sucedería  á  la  actual.  T  bien  venida  sea  si  no  lleva 
»en  su  seno  más  que  una  reacción  común  y  ordinaria,  porque  lo  sensible  será  que 
¿tras  de  un  cambio  de  esta  clase  venga  alguno  de  aquellos  cataclismos  que  tras- 
tornan de  cuajo  la  existencia  de  un  país.» 

D.  Luis  María  Pastor,  autor  de  las  anteriores  oraciones,  adivinaba,  no  solo  lo 
que  habia  de  suceder;  instantáneamente,  sino  lo  que  vino  en  68.  No  era,  sin  em- 
bargo, de  temer  que  esto  sucediese  inmediatamente,  porque  en  la  vida  de  las  na- 
ciones son  minutos  los  años  y  pasan  muchos  antes  que  se  llene  la  medida  del  su- 
frimiento. Pero  era  de  temer  el  dia  en  que  la  masa  verdadera  despertase  de  su  le- 
targo y  soltase  un  quejido  de  dolor,  ó  echase  una  mirada  de  enojo  y  desprecio. 
Se  abusa  años  y  años  de  la  credulidad  pública;  se  sostiene  la  ficción  y  la  hipocre- 
sía; se  camina  con  seguridad  por  un  terreno  llano,  firme  y  sólido  al  parecer;  se 
respira  en  una  atmósfera  serena  y  pura;  el  cielo  está  despejado;  ni  una  nnbe  se 
presenta  en  el  lejano  horizonte....  pero  llega  el  momento  providencial,  y  el  piso  por 
donde  se  marchaba  se  hunde  de  repente,  y  la  atmósfera  se  condensa,  y  el  cielo  se 
nubla,  y  la  tempestad  estalla,  y  una  inundación  horrible  arrastra  en  el  torrente 
devastador  la  ficción  y  la  hipocresía  y  con  ellas  cuanto  encuentra  al  paso.  Apare- 
cen las  alimañas  políticas  con  su  séquito  de  ingratitudes,  gritando  viva  España 
con  honra }  que  abren  las  puertas  á  otro  nuevo  torrente  que  los  conduce  al  abis- 
mo, y  siendo  los  instrumentos  providenciales  del  castigo,  caen  después  como  vi- 
es  facinerosos  bajo  el  látigo  cruel  y  justiciero  de  los  nuevos  vencedores. 

Esto  es,  Señor,  lo  que  enseña  la  historia,  y  la  historia  se  reproduce  siempre  que 
aparecen  las  mismas  causas  que  produjeron  tales  efectos. 

No  obstante,  como  la  época  de  que  hablo  podía  llamarse  la  de  las  peripecias  no 
esperadas  y  contraditorias,  vino  á  sorprender  á  los  españoles  la  noticia  de  que  en 
lugar  de  trabajar  el  emperador  Napoleón  por  reducir  á  España  á  límites  más  an- 
gostos, como  se  habia  pensado  en  aquellos  dias,  cate  V.  A.  que  gestionaba  ardo- 
rosamente con  los  grandes  Estados  europeos  para  que  fuese  España  declarada  po- 
tencia de  primer  orden.  De  algún  modo  quería  indemnizar  su  participación  trai- 
dora en  Jos  sucesos  de  la  Rápita. 

No  debia  sorprender  á  los  políticos  de  España  el  hecho  en  sí  mismo,  ni  á  los  es- 
pañoles, que  jamás  habían  abrigado  la  vulgar  creencia  de  que  fueran  entonces,  ni 
hubiesen  sido  antes,  una  nación  de  escasa  importancia  y  de  poco  ó  ningún  poder 
en  el  mundo.  Cierto  era,  y  en  vano  me  empeñaría  en  negarlo,  que  hacia  tiempo 
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que  había  dejado  España  de  ser  contada  en  el  número  de  las  grandes  potencias, 
pero  jamás  había  descendido  al  nivel  de  las  de  segundo  orden.  Fué  una  gran  na- 
ción decaida  de  sü  antiguo  poderío,  pero  nunca,  lo  repito,  una  nación  de  segundo 
orden  como  Ñapóles,  Cerdeña,  Bélgica  ó  Portugal.  Por  aquel  tiempo  no  concebía 
ni  pude  concebir  cómo  consintió  España  en  representar  el  papel  con  que  se  le  in- 
sultó en  los  Congresos  y  tratados  de  1815,  después  de  la  importante,  eficaz  y  glo- 
riosa participación  que  había  tenido  en  el  estado  de  cosas  que  en  ellos  se  creaba. 
Ni  los  períodos  de  1814  á  1820  y  de  1823  á  1834,  ni  el  transitorio  constitucional  de 
los  tres  años  fueron  á  propósito  para  protestar  contra  la  injusticia  ignominiosa 
de  1815;  pero  desde  que  empezó  nuestra  regeneración  política  y  administrativa, 
desde  que  terminaron  la  guerra  civil  y  las  turbulencias  propias  de  una  minori- 
dad, y  sobre  todo  desde  que  en  1848  demostramos  al  mundo  que  teníamos  una 
existencia  propia,  vigorosa  y  no  sujeta  á  los  vaivenes  ni  á  las  convulsiones,  por 
más  terribles  y  radicales  que  fuesen,  de  las  demás  naciones  de  Europa;  desde  que 
demostramos  que  teníamos  un  ejército  para  consolidar  el  orden  en  el  interior  y 
para  llevarlo  fuera  en  nuestros  buques  de  guerra  á  resolver  los  más  arduos  pro- 
blemas políticos  y  sociales;  desde  que  tuvimos  Hacienda,  orden  y  regularidad  en 
la  administración  y  los  recursos  necesarios  para  atender  á  nuestras  obligaciones, 
potencia  de  primer  orden  éramos,  por  más  que  no  se  hubiesen  dignado  todavía 
las  demás  reconocerlo  así  oficialmente.  Con  su  indisputable  penetración,  de- 
masiado conocían  el  valor  y  el  poder  de  la  España  de  aquellos  últimos  tiempos,  y 
algo  más  lo  habrían  sentido  si  la  política  del  gabinete  de  O'Donnell  no  hubiera 
sido  tan  defectuosa  en  las  cuestiones  exteriores. 

Si  en  las  circunstancias  por  que  á  la  sazón  atravesaba  Europa,  la  política  del 
gobierno  español  hubiese  sido  la  de  1848,  política  de  iniciativa,  de  acción,  de  apoyo 
para  los  derechos  injustamente  atacados,  de  protesta  y  de  represión  en  caso  nece- 
sario para  las  usurpaciones,  tiempo  hacia  que  la  declaración  de  potencia  de  pri- 
mer orden  nos  la  habrían  otorgado,  no  solo  los  que  monopolizaban  esta  categoría, 
sino  todos  los  pueblos  civilizados. 

Pero  como  en  lugar  de  esa  actitud  digna  y  altiva  tomamos  la  que  se  despren- 
día de  las  tristes  notas  sobre  la  cuestión  de  Marruecos,  hubimos  de  contentarnos 
con  que  el  Emperador  Napoleón  pidiese  para  nosotros,  acaso  como  merced,  lo  que 
tan  de  justicia  nos  correspondía,  y  tuviese  que  sostener  disputas  depresivas  de 
nuestra  verdadera  importancia,  cuando  en  la  situación  de  Europa  era  obligación 
nuestra  desatar  con  la  razón  ó  romper  con  la  espada  el  nudo  con  que  se  quería 
sujetar  nuestra  justa  y  legítima  acción  en  las  complicaciones  internacionales. 

Ingratos  hubieran  sido  los  españoles  si  hubiesen  pagado  con  Un  desden  injusto 
las  gestiones  que  el  Emperador  de  los  franceses  estaba  haciendo  en  pro  de  nuestra 
nación;  pero  bien  habríamos  podido  decir  entonces  al  monarca  francés,  que  á 
quien  desconociese  lo  que  España  era  y  lo  que  España  valía,  le  insinuase  que  la 
pusiese  á  prueba;  que  vinieran  esas  potencias  desdeñosas  á  atacar  nuestra  inde- 
pendencia ó  la  integridad  de  nuestro  territorio,  y  entonces  hubiéramos  visto  si  se 
perdían  nuestras  provincias  con  igual  facilidad  que  se  perdieron  la  Lombardla,  ó 
jsi  hubiésemos  dejado  impunes  atentados  como  el  de  que  fué  objeto  y  victima  el 
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Príncipe  Alberto  de  Prusia.  Circunstancias  transitorias  obligaban  á  que  estuviesen 
aun  escritas  y  válidas  las  notas  anglo-marroquíes,  que  he  mencionado  más  arriba, 
y  contribuyeron  á  que  no  ocupásemos  ni  conservásemos  á  Tánger,  como  debimos; 
pero  aquella  triste  página  no  era  la  historia  contemporánea  de  España,  pues  al  ar- 
rojar el  guante  Narvaez  doce  años  antes  á  la  nación  más  poderosa  del  mundo,  bien 
demostramos  lo  que  éramos  y  lo  que  valíamos.  No  obstante,  días  habían  de  llegar 
tristísimos  y  funestos  en  que  viésemos  á  España  dividida  en  cantones  y  un  buque 
de  nuestra  escuadra  en  poder  de  una  fragata  prusiana. 

Hallábase  por  estos  días  de  que  trato  la  corte  en  San  Ildefonso,  en  donde  no  se 
trataba,  al  parecer,  de  otra  cosa  que  de  meriendas  á  la  Boca  del  Asno,  de  paseos  en 
pollino,  y  todo  lo  más  en  caballitos  blancos  llamados  Blases.  La  corte  se  divertía. 

Pero  algo  más  que  esto  había  en  la  Granja.  Creíase  con  bastante  fundamento 
que  se  aparejaba  una  nueva  modificación  ministerial,  y  que,  si  no  llegaba  á  reali- 
zarse, no  era  porque  no  se  deseaba  en  lo  más  escondido  del  camarín  de  la  Reina. 
Se  proyectaba,  y  acaso  servia  de  pretexto,  la  idea  de  que  figurase  España  como  po- 
tencia de  primer  orden,  mediante  ciertas  condiciones,  con  las  cuales  parecía  que 
no  estaban  muy  conformes  todos  los  ministros.  La  realización  de  ese  pensamiento 
habría  podido  llevar  al  gobierno  español  á  entrar  en  pactos  cuyas  consecuencias  de 
bian  apreciarse  detenidamente,  y  por  esta  razón  no  era  extraño  que,  ventilada  e£ta 
cuestión  en  el  seno  del  gabinete,  produjese  alguna  divergencia,  sin  perjuicio  de 
que  esta  terminase  muy  pronto,  declarando  los  divergentes  que  no  había  nada  de 
lo  concertado.  Manera  muy  sencilla  de  cortar  todas  las  dificultades  teníamos  ya, 
solo  recordando  lo  que  medió  no  hacia  mucho  tiempo  con  la  cuestión  de  la  paz  y 

de  la  guerra. 

He  de  notar  que  siempre  que  se  hablaba  de  una  modificación  ministerial,  siem- 
pre que  se  indicaba  el  más  ligero  cambio,  sonaba  al  momento  el  nombre  de  Ber- 
trán de  Lis  como  el  remedio  más  eficaz  para  que  marchasen  todos  por  la  senda 
constitucional.  x  • 

La  situación  se  endontraba  robusta  con  el  socorro  de  ciertos  hombres  que  habían 
huido  de  las  filas  progresistas,  en  su  mayor  parte  muy  entrados  en  años,  con  mu- 
cha experiencia,  al  menos  la  que  podía  dar  la  edad;  tranformados  todos  ellos  en 
hombres  de  orden  á  la  usanza  moderada  habiendo  dado  todas  las  pruebas  de  afec- 
to que  se  habían  pedido,  habiendo  renegado  de  sus  doctrinas  y  hecho  por  último 
todo  aquello  que  podia  contribuir  á  que  no  se  les  considerase  como  sospechosos. 
Pues  á  pesar  de  todo,  de  su  obediencia  y  sumisión,  de  su  madurez,  de  la  blancura 
de  sus  cabezas,  ó  de  sus  rubias  pelucas,  jamas  entraban  en  corro,  para  ser  citados 
como  consejeros  áulicos;  nunca  se  los  nombraba  como  futuros  sucesores  de  tal  ó 
cual  ministro.  Esto  estaba  reservado  únicamente  al  Sr.  Bertrán  de  Lis;  la  cosa  no 
solía  pasar  de  proyecto,  pero  era  el  caso  que  el  nombre  de  Bertrán  de  Lis,  cuando 
no  los  de  Viluma  ó  Pezueia,  corrían  de  boca  en  boca,  revelándose  de  este  modo  que 
no  estaban  olvidados  y  que  tarde  ó  temprano  tenían  un  encargo  que  cumplir. 

Siguiendo  otra  tendencia  opuesta,  estaba  á  la  sazón  de  moda  el  nombre  del 
Sr,  Rios  Rosas,  si  no  paia  suceder  con  otros  hombres  del  partido  moderado  á  la  si- 
tuación, .  para  una  modificacion.en  el  gabinete.  Esto,  á  mi  ver,  era  lo  lógico  paría- 
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mentariamente  hablando.  El  Sr.  Ríos  había  modificado  completamente  el  diflcur-* 
so  de  la  Corona,  ó  mejor  dicho,  se  desentendió  completamente  de  él  para  demos- 
trar á  la  unión  liberal  que  era  una  negación  que  carecía  de  símbolo,  y  el  que  esto 
habia  dicho,  el  que  consiguió  llevar  á  la  Cámara  por  donde  le  vino  en  antojo,  no 
era  extraño  que  anduviese  en  lenguas  de  todos,  si  no  como  el  sucesor,  como  el  de¿ 
signado  para  enmendar  la  plana  al  ministerio,  puesto  que  ya  se  la  habia  enmen- 
dado, y  de  una  manera  tan  explícita  en  su  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

Desde  luego  comprendera  Y.  A.  que  no  podía  agradar  al  ministerio  la  apostu- 
ra política  del  Sr.  Ríos  llosas;  pero  era  lo  cierto  que  hizo,  como  vulgarmente  se 
dice,  de  tripas  corazón,  y  se  conformó  con  la  enmienda;  en  primer  lugar,  porque 
no  se  atrevió  á  arrostrar  las  resultas  de  la  hostilidad;  en  segundo,  porque  el  gene- 
ral O'Donnell  estaba  condenado  á  sufrir  el  irresistible  influjo  del  Sr.  Ríos  Rosas,  in- 
flujo que  se  demostró  palpablemente  en  1856,  siendo  ministro  de  la  Gobernación, 
que  se  demostró  en  la  última  legislatura,  y  que  se  mostraría  después  si  el  Sr.  Ríos 
Rosas  hubiese  llegado  á  entrar  en  el  ministerio,  y  que  se  habría  demostrado  aun 
cuando  no  hubiese  sido  la  cartera  de  Gobernación  la  que  le  hubieran  destinado; 
aunque  hubiese  sido  la  de  Estado,  puesto  acaso  que  habrían  elegido  para  alejarle 
así  de  un  ministerio  en  que  hubiese  podido  ser  más  grave  su  influencia. 

De  esta  manera  se  explicaban  los  rumores  que  corrían  á  la  sazón  sobre  la  salida 
del  Sr.  Calderón  Collantes  á  la  embajada  de  Roma. 

Y  después  de  todo,  ¿podía  nadie  extrañar  que  el  Sr.  Ríos  Rosas  entrase  en  el  mi- 
nisterio? ¿Podía  oponerse  á  ello  el  general  O'Donnell,  tratándose  del  individuo  mas 
importante  de  la  unión  liberal?  ¿Podía  compararse  con  él  ninguno  de  los  ministros 
de  aquel  tiempo,  ninguno  de  los  poderes  que  apoyaban  al  gabinete?  Siendo  esto  asi, 
lo  natural,  lo  lógico  era  que  el  Sr.  Ríos  Rosas  entrase  en  el  ministerio,  porque  la 
contestación  al  discurso  de  la  Corona  le  abrió  el  camino  y  porque  supo  imponerse. 

Verdad  que  desde  el  momento  que  esto  hubiese  acaecido,  su  figura  habría  eclip- 
sado la  del  presidente  del  Consejo;  así  sucedió  en  1856,  y  así  hubiese  sucedido  en 
1860;  lo  cual  era  irremediable,  siendo  esta  una  consecuencia  inmediata  del  talento 
y  de  la  superioridad.  Demasiado  se  sabe  que  es  mucho  mas  cómodo  para  un  presi- 
dente de  gobierno  tener  á  su  lado  ministros  que  solo  le  sirvan  de  secretarios,  que 
se  opongan  á  sus  deseos  estando  él  ausente,  y  que  &  todo  se  avengan  cuando  están 
en  su  presencia;  pero  esto  mismo  da  flaqueza  á  un  gobierno,  esto  desprestigia  á 
un  ministerio  y  desprestigia  naturalmente  á  una  situación.  Esto  pudiera  haberse 
hecho  entonces  estando  lejos  del  ministerio  el  Sr.  Ríos  Rosas,  pero  no  estando  en 
Madrid;  estando  detrás  del  banco  azul,  anonadando  con  su  palabra  á  aquellos  que, 
al  parecer,  quería  defender. 

Desde  aquel  día  se  hizo  más  palpable  la  inferioridad  de  los  consejeros  de  la  Co- 
rona; el  término  de  comparación  que  él  presentaba  á  la  Cámara  era  fatal  para  el 
ministerio.  Desde  ese  dia  el  voto  del  Parlamento  señaló  al  Sr.  Rios  Rosas  el  puesto 
que  le  correspondía.  Se  apelaba  á  los  aplazamientos,  se  esquivaba  por  todos  los 
medios  posibles  la  solución,  pero  era  inútil,  la  situación  no  tenia  otro  hombre  que 
oponer  al  Sr.  Rios  Rosas;  el  brioso  orador  tenia  que  dictar  leyes  á  la  unión  li- 
beral, porque  esta  no  podía  contrarestar  parlamentariamente  una  influencia  de  la 
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superioridad  que  nadie  podía  disputarle  después  de  recorrer  las  filas  ministeriales. 
No  obstante,  aunque  estos  y  otros  cálculos  se  hacían  sobre  modificación  minis- 
terial, es  necesario  conocer  que  él  gobierno  no  peligraba. 

El  período  que  iba  corriendo  desde  que  se  suspendieron  las  sesiones  de  las  Cor- 
tes pudo  llamarse  la  edad  de  oro  del  ministerio;  edad  feliz,  en  que  á  orillas  del 
Balsain  daba  treguas  la  política  á  escenas  bucólicas,  dignas  de  los  elegantes  tro- 
zos con  que  pinta  Cervantes  ó  retrata  Virgilio  aquellos  tiempos  dichosos.  Pero  to- 
do es  perecedero  en  este  inundo.  A  la  edad  de  oro  tenia  que  suceder  forzosamente 
la  de  bronce  ó  la  de  hierro,  sin  librarnos  dé  la  de  cuerno,  que  añadió  Quevedo  á 
los  tres  clásicos  períodos.  Vólvian  á  abrirse  las  Cámaras,  donde  debían  ser  desme- 
nuzadas y  combatidas  las  leyes  que  allí  se  presentasen;  seria  lo  que  Dios  quisiera 
de  los  asuntos  dé  Siria,  pagarían  ó  no  los  marroquíes;  se  iban  á  comentar  atro- 
cidades de  Méjico  contra  los  españoles,  y  á  la  calma,  en  fin,  iba  á  suceder  la  agi- 
tación, y  á  la  tranquilidad  el  peligro.  El  ministerio  tenia  razón  en  aprovecharse 
del  momento  de  respiro  que  se  le  daba,  dejando  el  combate  de  las  dificultades  para 
cuando  no  pudiese  menos  de  afrontarlas.  Entre  tanto  todo  el  júbilo  estaba  en 
aquellos  dias  en  San  Ildefonso.  La  venida  á  España  de  la  embajada  marroquí  se 
confirmaba;  una  porción  de  Haches  muy  difíciles  de  pronunciar  compondrían  su 
personal,  en  el  que  figuraba  Chablí,  muy  conocido  y  apreciado  de  nuestros  mili- 
tares por  haber  sido  el  negociador  de  la  paz.  Para  recibir  á  estos  huéspedes,  que 
ya  se  encontraban  en  Tánger,  esperando  á  que  el  estado  dé  la  mar  les  permitiese 
embarcarse,  se  estaban  preparando  á  la  oriental  habitaciones  en  el  ministerio  de 
la  Guerra.  La  corte,  entregada  á  las  expediciones  á  Segovia  y  á  grandes  batidas 
en  Riofrio,  regresaría  á  Madrid  en  los  primeros  dias  de  Setiembre,  recibiendo 
entonces  probablemente  la  embajada,  y  emprendiendo  luego  su  viaje,  que  du- 
raría hasta  mediados  de  Octubre.  No  debían  acabar  con  esto  tampoco  las  fiestas, 
si  se  tenia  por  cierto  el  anunciado  enlace  del  Infante  D.  Sebastian  Gabriel  con  la 
única  hermana  soltera  del  Rey.  El  Infante  habia  arreglado  ya  su  casa,  é  iba  á 
entregarse  de  los  bienes  que  se  le  devolvían. 

A  más  de  estas  prosperidades,  el  gobierno  tenia  otros  motivos  para  estar  de 
plácemes.  Austria  se  habia  asociado  á  la  proposición  de  Francia  de  admitir  á  Es- 
paña en  el  Congreso  europeo  en  calidad  de  potencia  de  primer  orden;  el  conde  de 
Rechberg  habia  contestado  á  la  circular  de  Mr.  de  Thouvenel  en  los  términos 
más  dignos  respecto  á  nuestra  nación,  sin  hacer  otra  salvedad  sino  la  de  que  de- 
claraciones de  este  linaje  no  debían  prodigarse,  recayendo  únicamente  en  po- 
tencias capaces  de  sostener  el  rango  en  que  se  colocaban.  ¿Prejuzgaba  Austria 
que  habían  de  venir  sucesos  como  los  de  1873?  Prusia  no  era  de  la  misma  opi- 
nión, puesto  que  si  bien  no  se  oponía  directamente  á  la  admisión  de  España  en 
el  número  de  las  grandes  potencias,  pedia  al  mismo  tiempo  que  fuese  reconocida 
tal  Suecia.  España  se  hallaba,  pueSj  en  peligro  de  no  llegar  á  ser  grande,  por  la 
susceptibilidad  de  la  más  moderna  y  no  la  más  gloriosa,  ni  tampoco  la  más  fuer- 
te de  las  monarquías  de  Europa.  Faltaba  aun  saber  la  opinión  de  Inglaterra  y  Ru- 
sia, y  si  la  primera  pediría  aquella  declaración  en  favor  de  Hannover,  y  esta  en 
favor  de  Mecklemburgo  ó  de  otro  Estado  semejante. 
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La  mejor  respuesta  que  podía  dar  España  á  comparaciones  tan  poco  halagüeñas 
era  botar  al  agua  nuevos  buques  de  guerra  é  inaugurar  nuevos  ferro-carriles. 
De  nuestros  arsenales  debían  salir  en  breve  dos  6  tres  barcos  de  hélice,  y  conti- 
nuarse con  actividad  las  obras  de  otros  de  mayor  porte,  mientras  las  líneas  férreas 
de  Zaragoza  y  del  Norte  se  disponían  á  abrir  á  la  circulación  varms  secciones.  En- 
tre tanto  la  reforma  del  Consejo  de  Estado  iba  á  plantearse,  y  el  ministerio  iba  k 
tener  cuatro  6  cinco  grandes  puestos  que  repartir,  sin  hacer  triple  número  de  que- 
josos, testimonios  de  consideración  de  parte  de  otras  naciones  á  la  nuestra;  emba- 
jadas que  recibir;  viajes  y  enlaces  regios;  obras  públicas  que  inaugurar;  mayoría 
en  las  Cortes;  apoyo  en  el  ejército;  la  oposición  reducida  á  decir  chistes  sobre  la 
Boca  del  Asno  y  los  servicios  de  China,  y  á  confesar  enjuicio  que  todo  habia  sido 
broma.  ¿No  he  tenido,  Señor,  razón  para  decir  que  aquella  estación  era  la  edad  de 
oro  del  ministerio  O'Donnell?  ¿Qué  cosa  podia  amargar  tantas  dichas?  Ningu- 
na, si  no  era  la  consideración  de  la  fragilidad  de  las  cosas  humanas,  y  la  seguri- 
dad de  que,  distinguiéndose  en  el  Capitolio,  era  fácil  derrumbarse  por  la  roca 
Tarpeya. 

Los  partidos  disueltos  comenzaban  á  hacer  esfuerzus  para  reconstituirse  sobre 
nuevas  y  más  sólidas  bases;  así  lo  indicaba  la  multitud  de  folletos  y  diarios 
políticos  que  estaban  saliendo  á  luz,  como  El  trono  y  los  carlistas;  La  política 
que  nace  y  la  política  que  espira;  La  Verdad;  El  Pueblo;  La  explicación  del  pro- 
grama democ7,dtico)  y  hasta  algún  folleto  en  verso,  escrito  con  grande  facilidad 
y  con  agudeza  de  ingenio  por  un  enemigo  perpetuo  del  que  manda,  eran  signos 
de  esa  tendencia  y  avisos  elocuentes  á  los  gobernantes,  para  que  creyendo  haber 
hecho  cuanto  podían,  no  se  detuviesen,  so  pena  de  ver  surgir  más  robustos  que 
los  antiguos  nuevos  partidos,  que  á  su  tiempo  consideraran  al  que  entonces  do- 
minaba como  un  arcaísmo. 

Es  lo  cierto  que  Europa  entera  se  ocupaba  mucho  á  la  sazón  de  España,  y  la  ne- 
bulosa Albion  era  la  que  más  se  preocupaba  de  que  algunas  naciones  hubiesen  con- 
sentido en  poner  á  los  españoles  al  nivel  de  los  pueblos  más  importantes  y  civiliza- 
dos. Por  el  relatóle  algunos  periódicos  ingleses  se  deducía,  que  España  habia  so- 
licitado ser  declarada  potencia  de  primer  orden,  y  anadian  que  se  opondrían  á  ello, 
porque  así  lo  exigía  la  opinión  pública  de  aquel  país,  porque  España  habia  falta- 
do á  los  tratados  consintiendo  en  que  se  llevase  adelante  el  tráfico  de  negros;  por- 
que era  la  única  nación  que  lo  consentía;  porque  Inglaterra  gastaba  un  millón 
de  libras  esterlinas  al  año  para  impedir  el  tráfico;  porque  hacia  cuarenta  ¡y  cinco 
años  que  le  costaba  su  escuadra  de  África  esa  cantidad  anual,  porque  en  los  cua- 
renta y  cinco  años,  esta  componía  un  total  de  cuarenta  y  cinco  millones,  los  cua- 
les, capitalizados  con  interés  compuesto,  equivaldrían  ala  sazón  á  cien  millones 
de  libras,  con  cuyos  cien  millones  Inglaterra  habría  podido  amortizar  la  octava 
parte  de  su  deuda  pública,  y  que  no  habia  podido  hacerlo  por  la  mala  fé  de  Esjía- 
ña,  de  lo  cual  resultaba,  con  lógica  inevitable,  que  España  no  debía  ser  declarada 
potencia  de  primer  orden. 

Lo  leo,  y  me  parece  imposible,  que  en  Inglaterra  sé  creyese  qué  España  había 
solicitado  ser  potencia  de  primer  orden.  Es  también  cosa  para  entrar  én  gozo  el  -cu  - 
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rioso  cálculo  de  los  cuarenta  y  cinco  millones,  que  en  dos  líneas  y  media  suben 
como  la  espuma  hasta  convertirse  en  la  octava  parte  de  la  deuda  inglesa,  sistema 
de  multiplicación  muy  parecido  al  «dos  de  la  vela  y  de  la  vela  dos,»  que  tan  po- 
pular es  entre  los  niños  españoles.  Ni  es  menos  notable  ese  nuevo  método  de  pre  - 
sentar  cuentas  sin  cargo  y  sin  data,  mediante  el  cual,  si  lo  adoptásemos,  podría- 
mos probar  que  todo  lo  que  habíamos  gastado  en  comer  desde  veinte  años  antes 
habia  sido  dinero  perdido,  y  que  si  en  lugar  de  gastarlo  lo  hubiésemos  empleado 
á  interés  compuesto,  nos  hubiésemos  encontrado  en  1860  con  un  caudal  respe- 
table. La  data  de  que  tan  complacientemente  se  olvidaban  se  componía  de  estas 
dos  partidas:  primera,  que  con  las  insoportables  maniobras  de  los  cruceros  ingleses 
se  habia  ahuyentado  completamente  el  comercio  español  legitimo  de  las  costas  de 
África;  y  segunda,  las  reñías  que  estaban  produciendo  las  grandes  fortunas  fun- 
dadas en  Inglaterra  con  el  producto  del  tráfico  negrero,  que,  por  medio  de  una 
guerra,  arrebató  este  país  á  España. 

Quiero  dejar  á  un  lado  estas  consideraciones,  que  son  subalternas,  para  ver  si 
España  era  la  nación  sobre  quien  recaía  la  responsabilidad  de  este  odioso  tráfico 
y  de  la  esclavitud.  Fácilmente  podría  yo  probar,  si  no  recelara  escribir  más  de  lo 
convenible  á  esta  historia,  que  la  única  nación  que  hacia  el  tráfico  negrero  era 
la  de  los  Estados-Unidos.  En  sus  puertos  se  armaban  públicamente  los  buques 
pertenecientes  todos  á  capitalistas  anglo-americanos;  americanos  los  mandaban 
y  americanos  loa  tripulaban;  el  gobierno  americano  les  aseguraba  la  impunidad 
protegiéndolos  contra  los  cruceros  ingleses,  y  los  negros,  que  aparentaban  llevar 
á  la  isla  de  Cuba,  en  realidad  iban  destinados  en  su  mayor  parte  á  las  haciendas 
de  algodón  de  los  Estados  del  Sur.  Estos  eran  hechos  positivos,  innegables,  con- 
fesados por  los  mismos  periódicos  de  la  Union,  y  no  conviene  que  yo  diga  más 
sobre  el  asunto. 

Pero  Inglaterra  misma,  ¿tenia  las  manos  tan  limpias  en  la  materia  que  pudiese 
lanzar  tales  imprecaciones  contra  España,  y  se  revistiese  de  ese  aire  de  virtuosa 
indignación  al  hablar  del  tráfico  negrero?  Antes  que  ser  así,  Inglaterra,  no  solo 
fué  la  inventora  del  tráfico,  no  solo  debía  á  sus  productos  una  gran  parte  de  la  ri- 
queza que  existe  en  su  territotrio,  sino  que  á  la  sazón,  en  los  momentos  en  que 
tales  alardes  hacia  de  humanidad,  era  la  nación  principalmente  responsable  de  la 
existencia  de  la  esclavitud  en  su  forma  más  cruel,  es  á  decir,  como  existia  en  los 
Estados  semi-salvajes  del  Sur  de  la  Union  anglo-americana. 

Si  -Inglaterra  no  hubiese  estado  invirtiendo  anualmente  treinta  millones  de  li- 
bras en  comprar  algodón,  que  producían  aquellos  Estados,  indudablemente  la  es- 
clavitud hubiera  desaparecido  por  sí  misma,  y  este  país  habría  hecho  un  grande  y 
verdadero  servicio  á  la  causa  de  la  humanidad.  A  esto  responderían  los  ingleses 
que  no  podían  incurrir  en  las  enormes  pérdidas  que  les  causaría  una  conducta  se- 
mejante, porque  dejaría  sin  pan  á  la  mitad  de  su  población;  cierto,  y  yo  no  aconse- 
jaría que  la  hiciese;  pero  cuando  un  país  se  encuentra  en  un  dilema  tan  fatal 
como  este;  cuando  tiene  que  ser  cómplice  de  lo  que  considera  como  un  crimen; 
cuando  no  tiene  suficiente  valor  para  consumar  un  sacrificio  heroico  y  persevera 
en  su  complicidad  por  razones  de  lucro,  debió  resignarse  modestamente  ¿sufrir 
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las  consecuencias  de  esa  fatalidad,  realizar  en  silencio  sus  ganancias,  y  no  echar 
en  cara  á  otros  esa  misma  falta  de  valor  que  ella  no  tenia. 

Pueden  también  decirme  que  Inglaterra  hizo  voluntariamente,  y  hasta  donde 
le  fué  posible,  penitencia  por  sus  antiguas  culpas  y  por  su  complicidad  presente, 
emancipando  á  sus  propios  negros  y  sacrificando  con  este  fin  la  enorme  cantidad 
de  veinte  millones  de  libras.  El  sacrificio  no  fué  tan  grande  como  se  ponderaba. 
Veinte  millones  de  libras  de  capital,  esto  es,  seiscientas  mil  al  año,  no  podia  ser  un 
gasto  muy  considerable  para  una  nación  que,  según  cálculos  acertados,  ganaba 
y  acumulaba  al  capital  nacional  anualmente  setenta  millones  líquidos  de  libras. 
¿Y  dónde  se  ha  visto  que  el  que  se  arrepiente  y  resuelve  cpmpensar  á  aquel  á 
quien  defraudó,  quedase  libre  de  toda  mancha,  si  devolvía  una  parte  mínima 
del  fruto  de  su  fraude?  La  condición  indeclinable  del  perdón  es  ia  restitución  ínte- 
gra. ¡Medrados  estaríamos  si  el  que  ha  robado,  por  ejemplo,  cien  mil  dures,  que- 
dase absuelto  de  toda  pena  y  de  toda  mancha  porque  devolvía  un  duro  volunta- 
riamente y  alegase  que  se  guardaba  lo  demás  porque  le  era  indispensable  para  su 
manutención,  sus  goces  y  sus  especulaciones! 

La  severa  moral  no  admite  excusas  de  este  linaje:  exige  restitución  íntegra,  sin 
curarse  de  las  consecuencias,  y  de  lo  contrario,  no  hay  perdón.  Así,  pues,  para  que 
Inglaterra  pudiese  justificar  su  actitud  de  entonces  con  respecto  á  España  en  la 
cuestión  del  tráfico,  y  con  respeto  á  España  y  á  los  Estados-Unidos  en  la  cues- 
tión de  esclavitud,  no  le  bastaba  haber  emancipado  á  sus  propips  esclavos  median* 
te  un  sacrificio  qué  era  para  ella  diminuto,  sino  que  era  preciso  que  devolviese, 
con  interés  compuesto,  ya  que  esta  era  la  moda,  todas  las  cantidades  que  había 
ganado,  y  que  estaba  disfrutando  entonces,  en  el  tráfico  negrero  desde  que  lo 
emprendió  en  el  siglo  xvi,  y  que  se  abstuviese  en  adelante  de  comprar  una  sola 
hilacha  de  algodón  cultivado  por  manos  esclavas. 

Decía  un  noble  lord  en  la  Cámara  que  los  capitanes  generales  de  Cuba  cobra  - 
ban  para  su  propio  ¿bolsillo  una  contribución  sobre  cada  fardo  de  mercancía  que 
dejaba  introducir  en  España  en  contravención  á  las  leyes  y  con  infracción  de  los 
tratados  existentes.  Esto  era  una'calumnia.  Decía  esto  un  inglés  sabiendo  que,  le- 
jos de  contener  Inglaterra  el  contrabando  en  Gibraltar,  cuando  los  buques  guarda- 
costas españoles  perseguían  y  acosaban  á  un  falucho  contrabandista  que.  llevaba 
bandera  inglesa,  como  la  llevan  todavía  las  lorchas  en  China,  este  se  refugiaba  en 
algún  puerto  de  Marruecos,  y  al  instante  salía  de  Gibraltar  un  vapor  de  guerra  in- 
glés, que  lo  escoltaba  y  lo  volvía  á  traer  con  toda  seguridad  á  las  aguas  protegidas 
por  los  cañones  del  Peñón.  Pues  á  pesar  de  esta  evidente  protección  oficial  conce- 
dida á  los  contrabandistas;  á  pesar  de  tan  irritante  infracción  de  los  tratados  más 
solemnes;  á  pesar  de  que  el  móvil  de  todo  esto  era  un  miserable  lucro  indigno  de 
una  nación  como  Inglaterra,  hasta  entonces  no  le  vino  en  antojo  á  ningún  diputa- 
do español  decir  que  el  gobernador  de  Gibraltar  consentía  semejantes  abusos. 

Pero  era  necesario  que  todo  esto  se  olvidase  con  el  gran  suceso  del  dia.  La  em- 
bajada marroquí  había  llegado  á  la  corte  y  ocupaba  el  palacio  de  Buenavista.  El 
dia  5  de  Setiembre  de  1860  se  puso  en  marcha  para  dirigirse  al  alcázar  de  la  Reina 
el  elegante  y  fastuoso  cortejo.  Abría  la  marcha  un  piquete  de  Guardia  civil,  y  se- 
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gruían  tres  carretelas  descubiertas  con  otros  tantos  cajones  maqueados  que  encer- 
raban los  presentes  destinados  á  S.  M.  Detrás  iban  cuatro  gallardos  y  briosos  ca- 
ballos berberiscos  conducidos  del  diestro  por  criados,  moros  también,  de  regalo 
para  vuestra  augusta  madre.  Las  mantas  que  los  cubrían  eran  encarnadas  sin 
adorno  alguno  y  las  cadenas  de  las  cabezadas  eran  de  plata. 

Venia  en  seguida  un  coche  de  Palacio,  tirado  por  seis  caballos  con  vistosos 
penachos,  conduciendo  á  los  cuatro  caides  moros  6  jefes  de  tropa  que  tenían  el 
título  de  secretarios.  Detrás  iba  un  coche  de  respeto  tirado  por  igual  número  de 
caballos,  y  otro  coche  de  la  real  casa  tirado  por  seis  caballos  con  penachos  blan- 
cos y  azules.  En  él  se  veia  al  testero  al  califa  8id-ei-Hache-Ahmed-Eschebli-Ben- 
Abd-el-Melec,  y  al  jefe  militar  Sid-Mahammed  Emquesched,  y  al  vidrio  á  los  se- 
ñores Tineo,  oficial  de  marina,  y  Diosdado,  secretario  de  nuestra  legación  en  Tán- 
ger. Venían  luego  dos  batidores  y  un  correo. 

Después  aparecía  otro  coche  magnífico,  de  concha,  tirado  por  seis  briosos  corce- 
les, con  ricos  penachos  encarnados  y  blancos,  En  su  testero  iban,  á  la  derecha  el 
embajador  Sid-el-Hache-Abderraman-Escharfi;  á  la  izquierda  el  califa  ó  segundo 
de  este  Sid-el-Hache-Muhdi-ei-Benneni,  y  al  vidrio  el  Sr.  Viedma,  introductor  de 
embajadores,  y  el  intérprete  Sr.  Azancot,  llevando  á  la  izquierda  un  caballerizo  de 
S.  M.  y  á  la  derecha  el  oficial  de  la  escolta. 

La  muchedumbre  apiñada  contemplaba  atónita  y  embebida  á  estos  enviados 
del  sultán,  que  iban  primorosamente  ataviados  con  albornoces  de  nítida  blancu- 
ra, medias  de  seda  y  babuchas  estrenadas  para  la  ceremonia. 

Ta  estaba  formada  la  guardia  exterior  del  Palacio  en  rigoroso  orden,  la  cual 
rindió  la  debida  pleitesía  con  las  armas  y  el  ruido  de  músicas  y  tambores  á  los 
enviados  marroquíes,  cuyos  carruajes  llegaron  hasta  el  pié  de  la  escalera  princi- 
pal del  regio  alcázar.  En  ella  estaban  los  guardias  Alabarderos  en  unida  y  vistosa 
formación  con  su  brillante  banda  de  músicos.  En  el  primer  descanso  de  la  escale- 
ra aguardaban  á  los  nobles  embajadores  el  Sr.  Conde  de  Altamira,  sumiller  de 
Corps,  y  cuatro  mayordomos  de  semana,  y  acompañados  los  ilustres  árabes  de  es- 
tos señores,  del  introductor  de  embajadores,  del  Sr.  Diosdado,  el  intérprete  de 
S.  M.  y  el  Sr.  Tineo,  llegaron  al  salón  destinado  para  esperar  el  aviso  que  debían 
dar  á  la  Reina. 

En  sabiéndolo  SS.  MM.  se  sentaron  en  el  trono,  ocupando  la  derecha  los  mi- 
nistros de  la  Corona  y  los  grandes  de  España,  y  la  izquierda  la  familia  real  y  las 
damas,  y  el  frente  los  mayordomos  de  semana,  así  como  los  oficiales  mayores  de 
Alabarderos. 

Cuando  se  descorrió  la  cortina,  á  manera  de  función  teatral,  se  oyó  la  voz  alta  y 
sonora  del  introductor  de  embajadores,  que  dijo  á  los  enviados  que  podían  ade- 
lantarse. Se  acercaron  al  trono  erguidos  y  con  ceremoniosa  compostura  é  hicie- 
ron tres  reverencias  á  proporcionadas  distancias,  y  avanzando  el  paso  el  embaja- 
dor Sid-Escharfi,  pronunció  en  árabe  el  discurso  que  voy  á  trazar  aquí,  revelado 
luego  en  castellano  por  D.  Saturnino  Calderón  Collantes:  «Loor  á  Dios  único.  Solo 
»8u  reino  es  eterno.  Os  tributamos  el  debido  homenaje,  magnífica  reverenciada, 

«honrada,  ilustrada,  entendida  y  preciada  sultana,  que  con  vuestra  benevolencia 
tomo  ni.  67 
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atenéis  esclavizados  los  corazones  y  otorgáis  á  quien  os  implora  lo  que  suplica  y 
¿anhela.  Nuestro  dueño  y  señor  el  bondadoso  y  magnífico  Sultán  Sidi-Muhammed, 
»al  ocupar  el  trono  del  imperio  de  sus  piadosos  antepasados,  recordando  los  me- 
¿dios  que  emplearon  aquellos  para  afianzar  el  afecto  y  asegurar  la  amistad,  parti- 
cularmente su  abuelo,  el  bienaventurado  Sidi-Muhammed  -Ben-Abd-Allá,  que  os 
¿envió  por  dos  veces  un  embajador;  y  siguiendo  las  huellas  de  los  hechos  de  aque- 
llos, y  en  la  seguridad  que  toda  ventaja  consiste  en  semejante  procedimiento, 
¿pues  ha  visto  que  esto  produce  la  unión  recíproca  entre  los  dos  gobiernos  .y  el 
¿afecto  y  la  adhesión  entre  las  dos  naciones,  me  ha  enviado  á  V.  M.  acompañado 
»de  mi  comitiva  con  el  objeto  de  renovar  las  relaciones  entre  vos  y  asegurarse  en 
¿todo  lo  posible  vuestra  benevolencia,  de  modo  que  esta  aparezca  en  la  más  firme 
¿base  á  los  ojos  de  las  próximas  así  como  á  los  de  las  más  apartadas  naciones.  Hé 
¿aquí  en  mis  manos  el  augusto  escrito  que  os  dirige,  en  el  cual  pone  en  vuestro 
¿conocimiento  que  ocupáis  en  su  corazón  espacioso  sitio  y  principal  lugar,  y  que 
¿el  afecto  de  los  padres  lo  han  heredado  los  hijos. 

¿Desde  el  dia  de  nuestra  entrada  en  vuestro  reino  no  se  ha  cesado  de  obsequiar- 
¿nos  con  espléndida  hospitalidad,  honrándonos  y  no  permitiendo  que  careciera- 
¿mos  de  nada.  Seguros  de  que  asi  se  ha  hecho  por  orden  vuestra,  os  damos  rendí- 
¿das  gracias.» 

Y  la  Reina  contestó: 

«Señor  embajador:  acepto  con  suma  complacencia  los  sentimientos  que  acabáis 
¿de  expresarme  en  nombre  de  vuestro  soberano,  y  me  es  en  extremo  grato  saber 
¿que  desea  restablecer  la»  relaciones  que  en  tiempos  no  remotos  cultivaron  esme- 
¿radamente  sus  antepasados  con  algunos  de  mis  augustos  progenitores. 

¿Borradas  las  huellas  que  abrieron,  la  amistad,  apenas  formada,  se  había  con- 
¿vertido  en  aversión  ó  desvio. 

»No  se  conocían  ya  los  dos  pueblos,  y  el  cielo  quiso  que  se  vieran  en  uno  de 
^aquellos  momentos  supremos  en  que,  desplegando  sus  altas  cualidades,  después 
¿de  combatirse  acababan  por  estimarse. 

¿La  paz  abre  entonces  vastos  y  magníficos  horizontes  á  la  inteligencia  y  acti- 
»vidad  de  las  naciones  para  elevarse  á  un  alto  grado  de  prosperidad  y  grandeza. 

¿Llegáis,  pues,  en  días  favorables  para  echar  las  bases  de  la  amistad  firme  y 
¿duradera  que  ha  de  proporcionar  á  los  dos  pueblos  tan  deseados  beneficios. 

¿Habéis  sido  recibidos  en  todas  partes  con  la  noble  y  cordial  expansión  con  que 
¿España  responde  siempre  á  las  demostraciones  de  consideración,  de  confianza  y 
¿de  afecto.  Difícilmente  hubiera  podido  elegir  vuestro  soberano  representante  más 
¿digno,  órgano  más  fiel  de  sus  pensamientos  y  deseos. 

¿La  misión  que  desempeñáis  dejará  en  mis  pueblos  permanentes  recuerdos,  y 
¿me  lisonjea  la  esperanza  de  que  al  regresar  de  este  país  llevareis  á  vuestro  sobe- 
¿rano,  en  la  contestación  que  daré  á  su  escrito  y  en  las  impresiones  de  vuestras 
¿almas,  la  seguridad  de  nuestro  aprecio,  la  confianza  en  nuestra  amistad,  la  fé  en 
¿nuestras  palabras,» 

La  ceremonia  fué  tan  grandiosa  y  solemne,  el  conjunto  de  personajes  allí  con- 
gregados con  tan  riquísimos  atavíos  cautivaba  tanto  la  vista  y  enardecía  de  tal 
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manera  el  corazón,  que  la  imaginación  se  iba  &  lo  pasado  de  los  tiempos  más  glo- 
riosos dé  la  monarquía  católica  de  España.  Vuestra  augusta  madre  cenia  un  traje 
de  terciopelo  carmesí  con  encajes  de  extraordinaria  blancura»  y  la  corona  que  opri- 
mía sus  regias  sienes,  así  como  el  adorno  que  cercaba  su  garganta,  formando  jue- 
go con  el  cinturon  y  los  pendientes,  eran  de  brillantes  del  extraordinario  valor  de 
cuarenta  millones  de  reales;  solo  los  pendientes  representaban  una  cantidad  de 
cinco  millones. 

La  Reina  demostraba  en  su  semblante  y  en  sus  ademanes  que  estaba  muy  sa- 
tisfecha y  llena  de  vanidad;  lo  cual  creo  que  era  un  contentamiento  bastante  jus- 
tificado. 

Completaban  la  brillantez  de  aquella  singular  ceremonia  las  damas  de  su  6.  M.; 
unas  hermosas  y  jóvenes  y  bien  ataviadas;  otras  feas  y  viejas,  pero  revelando  que 
aun  cuando  cargadas  de  años  no  habían  perdido  su  afición  á  los  primores  del 
tocado  ni  á  la  riqueza  de  los  adornos.  También  deslumhraron  los  hombres  con 
sus  ricos  uniformes  y  con  sus  preciadas  y  honrosas  condecoraciones,  muy  del  caso 
en  estas  solemnidades  donde  tanto  habia  menester  que  apareciesen  la  vanidad  y  la 
pompa  para  que  los  embajadores  llevasen  muchas  cosas  que  referir  al  Sultán.  To- 
do esto  estaba  realizado  con  la  esplendidez  de  aquellos  regios  salones  en  que  las 
artes,  la  riqueza  y  el  buen  gusto  se  habían  apurado  para  aumentar  el  encanto  de 
la  ceremonia. 

Cuando  la  Reina  hubo  terminado  su  discurso,  bajaron  del  trono  SS.  MM.  Sid- 
Escharfi,  que  habia  recibido  de  manos  de  Sid-el-Emquesched  la  credencial. del 
Sultán  en  una  cartera  de  terciopelo  bordada  de  oro,  la  entregó  &  S.  M.  la  Reina, 
la  cual  la  recibió  con  algunas  frases  cariñosas,  &  las  que  respondió  el  ¿trabe  con 
acentuados  signos  de  reverencia. 

Luego  los  enviados,  con  sus  respectivos  cortejos,  se  trasladaron  á  la  habitación 
en  que  se  habian  colocado  las  cajas  con  los  regalos  del  Sultán.  Abiertos  por  el 
Benneni,  descubrieron  ricos  tapetes  y  almohadones  de  terciopelo  bor  lados  de  oro, 
pantuflas  y  telas  muy  ricas.  Manifestó  la  Reina  que  le  agradaba  mucho  el  presen- 
te,  y  entonces  el  Benneni  replicó  en  castellano  bastante  claro:  «Esto  vale  muy 
»poco,  Sultana,  pero  en  nuestro  país  no  hay  nada  mejor;  recíbelo  solo  como  una 
^muestra  del  aprecio  que  el  Emperador  te  profesa.»  La  Reina  reprodujo  su  agrade- 
cimiento, con  que  ofreciendo  nuevamente  los  moros  sus  respetos  á  S.  M.,  se  retira- 
ron con  las  personas  que  los  acompañaban  haciendo  las  mismas  reverencias  que  al 
entrar  en  el  salón  del  trono. 

Cuando  se  retiró  la  embajada,  la  Reina  pasó  á  ver  desde  la  galería  de  Palacio 
los  cuatro  caballos  que  se  hallaban  en  el  patio,  tenidos  del  freno  por  los  criados 
moros. 

La  embajada  marroquí  se  fué  al  palacio  de  Bueña-Vista  en  la  misma  forma  y 
con  el  mismo  acompañamiento  con  que  habian  venido  &  la  audiencia. 

También  se  acordó  el  Sultán  del  general  O'Donnell,  á  quien  mandó  el  singular 
obsequio  de  un  precioso  tapete  de  mesa,  dos  cojines,  dos  babuchas,  dos  fajas  de 
seda  y  dos  jaiques.  Como  se  hallaban  los  árabes  en  uno  de  los  salones  de  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  ministros,  pudieron  ver  el  estuche  que  encerraba  una  corona 
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<i»  oco  v*  tahift  regalado  al  conde  de  Luoena  la  provincia  de  Alicante;  después 
q«»  aMbunron  la  alhaja,  dijo  Sid-Escharfi  volviéndose  A  O'Donnell:  «Cristiano,  es 
tm^r  heimoea;  pero  la  merecías  de  brillantes.)»  Siempre  fueron  los  Árabes  muy 
galantes,  cumplidos  é  hiperbólicos. 

La  constelación  que  ha  precedido  al  reinado  de  las  Isabeles  ha  sido  siempre  una 
constelación  gloriosa  para  nuestra  patria.  Cuando  pasaban  por  las  calles  de  Ma- 
drid los  enviados  del  Emperador  de  Marruecos,  mil  ideas  se  debieron  agrupar  £  la 
mente  de  los  españoles.  Sin  duda  hubo  de  parecerles  que  se  habían  trasladado 
A  los  tiempos  en  que  España  puso  término  A  su  gloriosa  empresa  de  ocho  siglos, 
recibiendo  en  las  márgenes  del  Genil  las  llaves  del  codiciado  imperio  granadino 
de  manos  del  hijo  de  la  desventurada  Aja.  ¡Cómo  cambian  los  tiempos!  Hoy  es  due- 
ño de  la  morisca  Granada  Pino,  el  aguador  de  la  Plaza  Grande,  que  se  ha  dado  el 
titulo  de  ministro  de  la  Guerra,  asi  como  el  talabartero  Soler  recibe  el  titulo  de  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  y  pide  al  vecindario  una  contribución  de  cien  mil  duros. 

La  guerra  de  África,  con  todos  sus  gloriosos  incidentes,  reaparecía  en  la  memo- 
ria de  los  españoles,  y  el  corazón  español  se  enajenaba  pensando  en  que  aquellos 
eran  los  hombres  que  nos  habían  insultado  ante  los  muros  de  Ceuta;  los  mismos 
que,  vencidos  en  una  larga  serie  de  combates,  venían  á  besar  la  mano  de  la  augusta 
señora  cuyo  nombre  aclamaban  al  entrar  en  liza  los  valientes  soldados  que  de  tal 
modo  supieron  humillar  el  valor  de  la  morisma.  El  poder  maravilloso  del  pensa- 
miento enlazaba  tiempos  con  tiempos,  salvando  la  barrera  de  algunos  siglos,  y  la 
imaginación,  esta  loca  de  la  casa,  como  la  llamaba  Goethe,  venia  en  auxilio  de 
la  memoria  para  buscar  analogías  que  dichosamente  existen  entre  hechos  históri- 
cos de  nuestra  mes  gloriosa  edad. 

En  tanto  que  estas  cosas  sucedían  en  España,  la  corona  de  las  Dos  Sicilias,  que 
con  tanta  energía  y  tan  heroico  esfuerzo  sostuvo  Fernando  II,  caía  .de  las  sienes 
de  su  hijo  hecha  pedazos  al  soplo  de  la  revolución  italiana. 

Nada  más  terrible  para  España  que  un  acontecimiento  de  esta  clase,  en  donde 
tenían  mucho  que  aprender  los  pueblos  y  los  Beyes. 

Pocas  veces  había  sido  mas  crítica  la  situación  de  Europa,  y  pocas  veces  más 
completo  el  marasmo  político  de  las  grandes  potencias.  El  derecho  público  crea* 
do  por  las  convenciones  de  1815  habia  desaparecido;  en  Italia  se  había  verificado 
una  revolución,  la  más  trascendental  de  cuantas  habían  ocurrido  en  el  mismo 
país  hacia  muchos  siglos;  tronos  seculares  habían  venido  A  tierra,  y  hasta  el  po- 
der temporal  de  los  Pontífices,  tan  respetado,  que  habia  sobrevivido  A  tantas  y 
tan  violentas  excitaciones,  que  resistió  á  la  ardiente  y  patriótica  palabra  de  Ar- 
naldo  de  Brescia,  A  las  declamaciones  de  Rienzi,  A  las  armas  de  Federico  Barba- 
roja,  A  los  ejércitos  de  la  República  francesa  y  del  primgr  imperio,  se  hallaba  A 
punto  de  desaparecer.  Pues  en  medio  de  este  gran  cataclismo  político,  A  la  vista 
de  tan  profundas  perturbaciones,  los  gobiernos  europeos  conservaban  una  acti- 
tud expectante,  y  todos  los  que  veían  amontonarse  las  nubes  sobre  el  horizonte,  no 
acertando  A  comprender  que  aquellos  gobiernos  contemplasen  con  los  brazos 
cruzados  el  último  estallido  de  la  tempestad,  repetían  esta  pregunta:  ¿Qué  hará 
Francia?  ¿Qué  hará  Inglaterra?  ¿Qué  harán  Austria,  Prusia  y  Rusia? 
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De  todas  aquellas  políticas,  la  que  aparecía  más  enigmática  era  la  del  gabine- 
te de  las  Tullerías.  Luis  Napoleón,  á  quien  se  reputaba  como  uno  de  los  represen- 
tantes más  genuinos  del  elemento  conservador  en  el  continente,  aceptaba  ó  pro- 
vocaba la  guerra  de  Italia  para  favorecer,  según  sus  palabras,  el  desenvolvimien- 
to y  realización  de  una  idea.  Nuevo  y  poderoso  Eolo,  desató  los  vientos  de  la  bor- 
rasca revolucionaria  que  á  la  sazón  se  extendía  por  la  Península  itálica.  Abrién- 
dose por  la  punta  de  su  espada  hasta  la  histórica  ciudad  en  que  Pipino  arrancó 
la  corona  de  hierro  de  las  sienes  del  último  monarca  longobardo,  dijo  en  una  pro- 
dama  que  Italia  debia  ser  libre  desde  los  Alpes  hasta  el  Adriático.  Esta  célebre 
frase  fué  como  una  chispa  eléctrica  á  inflamar  el  corazón  de  los  italianos. 

Asi  se  explica  por  qué  Luis  Napoleón  aconsejaba  á  Pió  IX  que  introdujera  en 
sus  Estados  algunas  reformas  políticas,  por  qué  Mr.  Brenier  dirigía  análogos  con- 
sejos á  Francisco  II,  por  qué  admitió  el  principio  de  no  intervenir  en  Italia  y  por 
qué  conservó  aquella  especie  de  impasibilidad  ante  los  progresos  de  la  revo- 
lución. 

Pero  las  cosas  llegaron  á  un  punto  á  que  probablemente  no  alcanzó  la  previ* 
aion  del  Emperador  de  los  franceses.  La  cruz  blanca  de  Saboya  ondeaba  sobre  las 
almenas  de  San  Telmo;  Garibaldi  había  tomado  posesión  de  casi  todo  el  rei- 
no de  las  Dos  Sicilias  á  nombre  de  Víctor  Manuel,  y  las  tropas  piamontesas  ha- 
bían invadido  ya  los  Estados  pontificios.  Aquel  grito  que  resonaba  desde  las  gar- 
gantas de  los  Alpes  hasta  la  antigua  Parténope  era  el  grito  de  la  Italia  emanci- 
pada ó  que  esperaba  emanciparse. 

En  las  graves  circunstancias  por  que  estaba  pasando  Europa,  y  en  la  eventuali- 
dad de  nuevos  y  trascendentales  sucesos,  la  nación  española  debia  seguir  una  po- 
lítica fija,  concreta  y  perfectamente  determinada.  Los  acontecimientos  se  prepa- 
raban de  modo  que  habían  de  ejercer  una  presión  enérgica  sobre  el  ánimo  del 
gobierno,  obligándole  á  tomar  alguna  resolución  concluyente.  España  podía  se- 
guir en  Italia  esta  política  tradicional  enlazada  con  los  más  gloriosos  tiempos  de 
la  monarquía;  porque  España  en  Italia  lo  había  sido  todo,  aun  cuando  no  era  po- 
sible creer  que  estábamos  en  el  caso  de  pretender  la  brillante  herencia  de  los  Re- 
yes Católicos,  de  Garlos  Y,  de  Felipe  II,  ni  aun  la  más  mermada  y  reducida  de  Fe- 
lipe Y.  En  Italia  luchó  siempre  España  con  gloria,  y  las  más  veces  ¡con  fortuna, 
contra  la  influencia  francesa.  En  Italia  la  España  borbónica  combatió  con  buen 
suceso  las  miras  absorbentes  de  Austria;  esta  serie  de  choques,  de  repercusiones, 
que  duraron  cerca  de  tres  siglos,  donde  brillaron  nuestras  más  grandes  reputa- 
ciones políticas  y  militares,  desde  Gonzalo  de  Córdova  hasta  el  duque  de  Monte- 
mar,  dio  por  último  punto  colocar  sobre  el  trono  de  algunos  países  italianos  á  vas- 
tagos de  la  dinastía  española,  y  crear  allí  derechos  reservables  y  revertibles  á  la 
corona  de  España. 

Tal  venia  siendo  la  posición  de  España  respecto  á  Italia  desde  mediados  del  pa- 
sado siglo  hasta  entonces,  ün  Borbon  descendiente  de  Felipa  V  por  línea  recta 
reinaba  en  Ñapóles,  y  otro  Borbon,  descendiente  también  de  Felipe  V,  ocupaba  el 
trono  ducal  de  Parma.  El  primero  de  estos  Príncipes,  arrebatado  por  la  fuerza  de 
la  revolución,  buscó  un  refugio  efímero  dentro  de  los  muros  de  Gaeta;  el  ?egun* 
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do,  niño  aun,  esperaba  en  territorio  extranjero  que  brillase  para  él  la  aurora  de  un 
dia  más  venturoso.  España  habia  blasonado  constantemente  de  sus  sentimientos 
católicos,  y  aunque  la  política  teocrática  de  Felipe  II  habia  caducado,  no  podía 
dudarse  que  la  mayoría  de  nuestra  nación  profesaba  un  respeto  profundo  al  Rey 
de  Roma,  que  era  al  mismo  tiempo  el  vicario  de  Jesucristo  y  la  cabeza  visible  de 
la  Iglesia.  El  Papa  se  hallaba  á  punto  de  perder  su  poder  temporal,  y  la  revolu- 
ción anexionista  no  llevaba  propósito  de  detenerse  ni  aun  ante  las  gradas  del 
Vaticano. 

Decidiéndose  España  á  seguir  su  política  tradicional  hallaría  plena  justifica- 
ción, porque  se  presentaba  como  el  campeón  armado  de  la  causa  pontificia,  y  ha- 
bría desempeñado  un  papel  noble  obrando  de  concierto  con  sus  recuerdos  históri- 
cos; obrando  con  brios  por  los  derechos  de  las  dinastías  napolitana  y  parmesana, 
su  conducta  no  hubiera  sido  vituperada  ni  en  nombre  de  los  principios  interna- 
cionales ni  desde  la  esfera  más  levantada  de  la  justicia. 

A  ninguno  de  estos  argumentos  eran  refractarios  los  ministros,  pero  necesita- 
ban adular  á  la  democracia,  y  para  disculpar  su  indiferencia  ante  tan  singular  po- 
sición, decían  que  una  nación  no  debia  decidirse  á  tomar  una  resolución  tan 
grave  sin  calcular  los  peligros  que  podían  acontecer.  Vanos  temores.  Así  pensaba 
un  ministerio  que  se  creia  á  punto  de  ver  á  su  nación  declarada  potencia  de  pri- 
mer orden.  No  recordaban  que  en  1848  arrostró  Narvaez  esos  peligros  en  circuns- 
tancias análogas  y  que  mandó  á  Italia  un  cuerpo  de  ejército  para  defefnder  los  de- 
rechos del  Pontifiado.  O'Donnell  y  sus  gentes,  después  de  las  glorias  obtenidas  en 
África,  querían  condenar  á  España  á  una  política  de  inercia  en  pro  de  las  aspira- 
ciones revolucionarias. 

Mientras  de  este  modo  pensaban  los  ministros  unionistas,  las  huestes  del  aven- 
turero italiano,  á  quienes  la  llave  de  la  traición  abrió  las  puertas  de  Ñapóles,  pro- 
metía clavar  pronto  la  bandera  de  la  revolución  en  la  cúpula  del  Vaticano. 

El  conde  de  Cavour  dirigió  un  Memorándum  á  las  potencias  de  Europa  para  jus- 
tificar la  conducta  del  gobierno  sardo.  Una  de  las  cosas  que  ese  documento  asen- 
taba era  decir  que  la  gran  trasformacion  se  habia  verificado  con  un  orden  admi- 
rable^ y  sin  que  ninguno  de  los  principios  sobre  que  descansa  el  arden  social  hubie- 
ra sido  quebrantado.  ¿En  qué  principios  descansaba  en  Italia  el  orden  social?  Se 
insultaba,  ultrajaba  y  despojaba  á  la  más  augusta  representación  de  todo  princi- 
pio social;  toda  una  isla  se  hallaba,  á  consecuencia  de  esa  transformación,  con- 
vertida en  presa  de  asesinos  y  bandidos;  se  cometían  los  más  abominables  exce- 
sos; se  quería  que  la  religión  fuese  representada  por  un  batallón  de  clérigos,  ar- 
mados de  fusiles  y  pistolas,  y  se  consentía  que  llegase  la  profanación  hasta  el  pun- 
to de  que  un  apóstata  usurpase  las  atribuciones  de  un  prelado  y  ultrajase  á  la  Di-, 
vinidad,  mezclando  con  los  versículos  de  aquel  himno  sagrado  los  gritos  de  ¡viva 
Garibaldi!  ¡Mueran  los  Borbones!  Ñapóles  se  convertía  en  una  grande  y  frenética 
bacanal;  se  apaleaba  y  mataba  en  la  calle  al  que  no  gritaba  ¡viva  Garibaldi!  y  se 
llamaba  á  las  puertas  de  las  casas  para  que  dentro  se  repitiese  el  mismo  grito,  no 
hallándose  nadie  seguro  en  lo  más  escondido  de  su  hogar;  la  fuerza  era  lo  único 
que  imperaba,  obligando  á  la  autoridad  á  ceder  á  todos  los  caprichos  de  la  muche- 
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dumbre.  Allí,  según  el  autor  del  Memorándum,  no  se  había  quebrantado  principio 
alguno  social.  Tanto  habría  valido  decir  que  no  se  quebrantaban  los  cimientos  de 
una  casa  porque  se  habían  sacado  una  á  una,  pero  enteras,  todas  las  piedras  de 
sus  fundamentos. 

Los  demócratas  españoles  aplaudían  el  Memorándum  de  Cavour;  pero  yo,  al 
leer  sus  apreciaciones  y  meditar  con  los  datos  á  la  vista  sobre  lo  que  hacen  y  di- 
cen los  demócratas,  recuerdo  involuntariamente  á  los  augures  de  la  antigua  Bo- 
ma; cuando  se  encontraban  dos  en  la  calle,  no  podían  mirarse  á  la  cara  sin 
reírse. 

En  medio  de  los  trastornos  y  de  las  angustias  de  la  Iglesia,  lo  que  más  sorpren- 
día, lo  que  más  admiraba,  era  la  actitud  serena  del  Pontífice  católico.  Era  un  an- 
ciano, era  un  sacerdote,  estaba  dotado  de  índole  tan  mansa,  suave  y  apacible,  que 
N  la  bondad  de  su  corazón  era  proverbial  en  todo  el  mundo.  No  había  nación,  no 
había  pueblo,  no  había  rincón  alguno  del  orbe  que  no  estuviese  bañado  con  el  ro- 
cío de  su  ternura.  Nadie  se  había  acercado  á  sus  pies  que  no  le  Hubiese  reconocido 
como  padre;  para  todos  era  dulce,  indulgente,  cariñoso;  su  corazón  fué  siempre 
manantial  perenne  de  caridad.  He  trazado  aquí  sus  calidades  personales.  Voy 
ahora  á  considerarlo  como  soberano  temporal,  y  al  punto  encuentro  motivos  que, 
lejos  de  disminuir,  deben  aumentar  nuestro  asombro.  ¡Es  Pió  IX  la  más  levantada 
figura  del  siglo  xix!  Su  territorio  era  uno  de  los  más  reducidos  de  Europa;  su  ejér- 
cito diminuto,  bisoño  y  formado  en  su  mayor  parte  de  tropas  extranjeras  y  allega- 
dizas. A  un  extranjero  había  tenido  que  recurrir  para  hallar  quien  las  mandase. 
Las  plazas  no  tenían  defensa,  porque  las  fortificaciones  estaban  mal  dirigidas;  los 
enemigos  que  le  atacaban  eran  diez  veces  superiores  en  número,  y  los  axiliares 
de  sus  enemigos  los  más  poderosos  de  la  tierra.  En  su  derredor  todo  había  caído 
al  rayo  de  la  revolución;  todos  los  soberanos  legítimos  habían  tenido  que  abando- 
nar sus  Estados  y  refugiarse  en  país  extranjero,  ó  en  el  último  confín  de  su  pro- 
pio territorio;  todos  ellos  se  habían  inclinado  ante  la  estatua  de  la  revolución  lle- 
vada en  hombros  de  frenéticas  turbas;  todos  intentaron  ó  hicieron  concesiones  hu- 
millantes, y  solamente  Pío  IX,  el  Papa  bondadoso,  el  clemente,  el  tierno,  el  dulce, 
el  anciano,  el  sacerdote  Pío  IX,  era  el  que  subsistía  en  pié,  sin  que  las  amenazas, 
los  desastres,  las  calamidades  de  todo  linaje  pudieran  inclinar  aquella  venerable 
cabeza  que  apenas  podía  ya  sostenerse  sobre  los  hombros.  Era  el  único  cuyas  no- 
tas diplomáticas  estaban  revelando  una  firmeza  propia  de  Napoleón  I,  de  Car- 
los V,  de  la  antigua  Roma  ó  de  la  ruda  Esparta.  Era,  en  este  siglo  de  corrupción, 
de  flaqueza,  de  cobardía,  el  único  eslabón  que  á  los  fuertes,  enteros  y  valerosos 
defensores  de  la  ley  y  del  deber,  que  no  habían  de  faltar  en  lo  porvenir,  los  unía 
con  las  almas  fuertes  y  de  vigoroso  temple  de  los  pasados  tiempos.  La  cantera 
marmórea  de  la  tradición  se  perpetuaba  en  el  tierno  corazón  del  Padre  Santo.  El 
Papa  era  en  aquella  sazón,  como  en  todos  tiempos,  salvador  de  la  verdadera  liber- 
tad y  de  la  civilización  verdadera. 

¿De  dónde  venia  un  hecho  tan  maravilloso?  ¿Quién  inspiraba  á  Pío  IX  aquella 
firmeza  incontrastable,  aquella  resolución  de  mártir,  humanamente  inexplicable 
y  sin  ejemplar  en  nuestros  tiempos? 


836  LA  ESTAFETA 

No  busque  V.  A.  su  origen  en  el  hombre,  porque  está  en  contradicción  con  el 
hombre;  no  le  busque  Y.  A.  en  la  prudencia  humana,  porque  está  reñido  con  ella; 
no  le  busque  V.  A.  en  el  mundo,  porque  el  mundo  no  le  comprende  y  se  burla  de 
él  y  lo  califica  de  desatino  y  locura.  Su  procedencia  era  más  alta;  estaba  sobre  los 
hombres  y  su  prudencia;  estaba  sobre  el  mundo  y  su  comprensión.  Su  origen  era 
divino;  el  mismo  que  puso  en  boca  de  una  tierna  niña  palabras  que  aterraron  al 
tirano  ante  quien  todos  se  postraban  mudos,  era  el  que  hacia  resonar  en  los  oidos 
del  Emperador  de  Francia  el  áspero  acento  de  la  verdad,  que  salia  de  los  labios  de 
un  anciano  inerme  y  desvalido. 

La  cuestión  de  Boma  era  la  que  más  se  discutía  en  España,  en  periódicos  y  fo- 
lletos, y  de  la  que  más  se  ocupaba  el  gabinete,  por  más  que  preteúdiese  disimular- 
lo y  por  más  que  contribuyesen  á  olvidarla  los  triunfos  y  festejos  que  en  ciertas 
provincias  de  España  tributaban  á  vuestra  augusta  madre.  Verdad  que  no  falta- 
ban al  gobierno  motivos  de  amargura  por  asuntos  exteriores  á  más  de  las  ocur- 
rencias de  Italia.  La  cuestión  de  Méjico  no  mejoraba,  y  otros  sucesos  contra  espa- 
ñoles ocurridos  en  la  República  de  Venezuela  trajeron  nuevos  cuidados  al  gabinete. 
En  Venezuela,  pues,  victima  hacia  mucho  tiempo  de  sus  discordias  intestinas,  se 
habian  olvidado  por  completo  los  principios  de  equidad  y  de  justicia  que  sirven 
de  fundamento  á  los  tratados  internacionales.  Con  mengua  y  escandaloso  vilipen- 
dio del  que  establecía  las  relaciones  de  paz  y  concordia  entre  la  nación  española 
y  la  República  venezolana,  se  habian  perpetrado  en  aquel  territorio  atentados  hor- 
ribles, de  esos  que  manchan  la  vida  de  las  sociedades  cultas,  y  que  aun  pudieran 
parecer  repugnantes  en  la  historia  de  un  pueblo  completamente  salvaje.  Muchos 
españoles,  que  vivían  en  aquella  República  bajo  la  garantía  de  convenciones  so- 
lemnes, habian  caído  bajo  el  puñal  de  los  asesinos,  y  sus  bienes  habian  servido 
como  de  recompensa  y  premio  del  asesinato.  Estos  eran  demasiado  horribles,  pero 
aquello  que  los  hacia  más  deformes  y  execrables  era  el  haberse  cometido  por  sica- 
rios que  llevaban  la  bandera  del  gobierno  venezolano. 

Nuestro  representante  protestó  en  diferentes  ocasiones  contra  crímenes  tan 
grandes,  y  pidió  para  los  españoles  maltratados  la  acción  tutelar  de  las  autorida- 
des, exigiendo  reparaciones,  empleando  el  lenguaje  de  la  justicia  y  del  derecho; 
pero  el  gobierno  de  Caracas,  que  no  dudaba  de  los  crímenes,  añadiendo  el  cinis- 
mo á  la  iniquidad,  procuró  eludir  las  reclamaciones  con  promesas  reiteradas  y 
que  nunca  se  realizaban,  con  que  el  ministro  español,  cumpliendo  las  instruccio- 
nes comunicadas  por  el  gobierno,  remitió  al  de  Venezuela  una  nota,  en  la  que  re- 
unía todos  los  agravios  recibidos,  exigiendo  el  castigo  perentorio  y  ejemplar  de 
los  autores  de  los  asesinatos  y  robos  cometidos  contra  las  personas  y  bienes  de 
los  españoles,  la  indemnización  correspondiente  y  las  necesarias  garantías  para  lo 
futuro.  El  representante  español,  para  el  caso  de  una  negativa,  pedia  sus  pasapor- 
tes para  él  y  el  cónsul  de  España  en  la  Guaira. 

El  gobierno  de  la  República  se  refugió  en  el  sistema  de  los  subterfugios  indig- 
nos, de  evasivas  inadmisibles  y  de  detenciones  injustificables,  por  lo  cual  se  reti- 
ró nuestro  representante  de  Caracas  con  toda  la  legación  y  quedaron  rotas  las 
relaciones  entre  los  dos  países. 
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Es  el  caso  que,  tendiendo  la  vista  por  el  mundo,  los  tiempos  no  podían  ser  más 
calamitosos,  y  que  hasta  entonces  los  asuntos  exteriores  habían  preocupado  poco 
al  gobierno.  Se  veia  una  paz  con  Marruecos,  cuyas  condiciones  aun  no  habían 
sido  cumplidas;  desgracias  en  Venezuela;  una  embajada  muy  solemne  en  Méjico, 
que  no  había  producido  resultado;  en  Italia  invadidos  los  Estados  de  potencias 
neutrales  y  hasta  los  del  Sumo  Pontífice;  dos  monarcas,  dos  Borbones  destronados; 
y  cuando  digo  Borbones  Hamo  la  atención  de  Y.  A.  sobre  una  circunstancia  par- 
ticular, y  es  que  los  enemigos  de  los  Principes  que  habian  sido  derribados  decían 
con  mucha  afectación,  señaladamente  los  ingleses,  no  que  lo  fueron  los  sobera- 
nos de  Parma  y  Ñapóles,  sino  los  Borbones. 

A  todo  esto  habia  un  embajador  (Je  sobra  en  Turin,  un  embajador  de  falta  en 
Boma  y  un  embajador  en  su  puesto  en  Oaeta.  Se  notaba  igualmente  que  mu- 
chos hombres  políticos  que  habian  sustentado  la  bandera  conservadora  y  con  la 
cual  adquirieron  grande  importancia,  que  todavía  decían  que,  fieles  &  sus  princi- 
pios, continuaban  sustentándola,  y  que  sin  embargo  aprobaban  la  conducta  del 
gobierno. 

Refiriéndome  k  nuestras  relaciones  exteriores  de  entonces,  no  quiero  ceñirme 
solamente  á  hablar  de  Italia,  ni  me  reduciré  k  tratar  de  los  dos  principios,  de  las 
dos  banderas  que  allí  estaban  combatiendo  frente  á  frente,  una  de  las  cuales  te- 
nia por  lema  derecho  y  la  otra  el  nombre  de  mejora,  voluntad  nacional,  revolu- 
ción. El  tratado  celebrado  con  Marruecos  no  se  habia  cumplido  perfecta  y  com- 
pletamente en  la  parte  de  indemnización.  No'es  mi  propósito  reconvenir  al  gobier- 
no por  ello,  aunque  algunos  que  profesan  mis  opiniones  lo  culpasen  en  aquella  sa- 
zón; yo  no  quiero  culparle.  La  paz  que  se  celebró,  como  decía  Shéridan,  hablan- 
do de  Amiens,  que  unos  consideraban  ventajosa  y  otros,  los  que  deseaban  con- 
tinuar la  guerra  con  Francia,  la  creían  ignominiosa,  no  fué  ni  lo  uno  ni  lo  otro; 
no  fué  enteramente  gloriosa,  porque  no  puede  haber  gloria  en  hacer  una  paz, 
sino  conveniencia,  y  aquella  era  conveniente. 

Si  alguna  desgracia  ocurrió  en  aquel  tratado,  culpa  seria  de  los  que  dieron  & 
ciertos  triunfos  más  valor,  ó  se  prometieron  de  ellos  más  consecuencias  de  las  qué 
debian  esperarse.  Fué  desgracia  que  tanta  importancia  se  diese  &  Tetyan,  y  no  lo 
fué  menos  que  el  digno  general  que  tan  bien  dirigió  aquella  guerra,  tomando 
parte  en  tantas  acciones  y  recogiendo  tan  abundante  cosecha  de  laureles,  no  hubie- 
se imitado  lo  que  se  hizo  en  Francia  con  el  general  que  tomó  á  Sebastopol,' que  no 
se  llamó  duque  de  Sebastopol,  sino  duque  de  Malakoff,  comprendiendo  que  con  to- 
mar á  Malakoff  caía  Sebastopol,  pero  para  conservarle  Francia.  Asi  habrfyse  evita- 
do que  tan  digno  general  y  tan  digno  político  tuviese  un  ducado  mpartibus,  como 
se  dice  de  los  obispos,  y  para  que  sea  más  exacta  y  amplia  la  comparación,  topar- 
Hbus  in  ftdeliim.  Pero  repito  que  en  la  inobservancia  de  esta  parte  del  tratado  no 
encuentro  censurable  la  conducta  del  gobierno. 

Volviendo  los  ojos  &  Venezuela,  allí  constaba  que  habia  recibido  nuestra  nación 
graves  ultrajes.  No  sé  por  qué  se  enviaba  á  Méjico  un  embajador,  cosa  que  no  haría 
ninguna  otra  nación.  Por  desgracia  el  gobierno  de  aquella  República,  que  no  estaba 

acostumbrado,  ni  aun  en  su  estado  normal,  á  ver  personaje  tan  levantado  como  un 
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embajador  representando  á  las  mayores  naciones  de  Europa,  apenas  existía  al  lle- 
gar el  nuestro,  y  estese  encontró  con  dos  presidentes,  teniendo  que  pactar  con  uno 
y  entregar  las  credenciales  á  otro,  encontrando  España  con  que  había  allí  un  em- 
bajador, pero  no  un  gobierno,  y  que  la  representación  de  la  Reina  se  hallaba  al 
lado  de  un  poder  que  se  iba  desvaneciendo  como  una  sombra .  Este  se  hizo  por  un 
principio  de  nepotismo,  por  favorecer  á  Pacheco,  hombre  de  mucho  mérito,  sin  du- 
da, cuya  conducta  no  he  podido  elogiar  siempre,  pero  cuyo  grande  entendimiento 
reconozco.  Se  hizo  para  favorecer  á  un  individuo,  y  en  cambio  en  la  Gran  Bretaña 
no  teníamos  mis  que  un  simple  ministro  que,  adornando  su  pecho  con  la  insigne 
orden  del  Toisón  de  Oro,  no  representaba  al  gobierno  de  España  más  que  como 
ministro  plenipotenciario.  • 

Ya  que  á  aquel  individúo  quisiese  enviársele  á  Méjico,  hubiérasele  revestido  de 
un  cargo  de  menos  importancia  que  el  de  embajador.  Pero  esto  valdría  poco  si  las 
consecuencias  hubieran  sido  las  que  se  prometían  los  que  habían  hecho  tai  nom- 
bramiento. Pero  lejos  de  ser  así,  lo  desusado  de  la  embajada  dio  pretexto  para  que 
un  gobierno  artero,  ambicioso,  enemigo  de  España,  que  miraba  con  celos  cual* 
quier  paso,  ya  fuese  nuestro  ó  de  otras  naciones,  en  aquellos  países  que  profesaban 
la  política  de  Monroe,  que  negaba  á  las  potencias  europeas  el  derecho  de  mes- 
ciarse  en  las  cuestiones  americanas,  como  si  esto  fuese  posible,  hubiese  tomado, 
repito,  ese  pretexto  de  carácter  del  embajador  de  nuestro  enviado  para  suponer- 
nos designios  que  no  teníamos  ó  para  pretextar  lo  que  nos  suponía. 

Y  vuelvo  los  ojos  otra  vez  á  las  cuestiones  europea*.  Sabido  era  el  estado  en  que 
se  encontraba  el  mundo,  el  estado  en  que  se  encontraba  Italia,  el  estado  en  que  se 
encontraba  el  Sumo  Pontífice  y  el  Rey  de  Ñapóles.  En  Octubre  de  1860  había  dos 
Reyes  en  este  último  país,  teniendo  cada  uno  su  embajador.  Víctor  Manuel  habia 
sido  proclamado  Rey  del  las  Dos  Sicilias,  al  mismo  tiempo  que  otro  Rey  de  las  Dos 
Sicilias  se  refugiaba  en  Gaeta.  Pues  bien,  Señor;  en  aquélla  lucha  que  se  verifica- 
ba en  Italia,  ¿qué  veíamos?  No  solo  una  cuestión  religiosa,  sino  al  mismo  tiempo 
una  cuestión  política,  una  cuestión  relativa  al  derecho  de  gentes,  según  todos  los 
principios  que  por  tanto  tiempo  han  regido  en  Europa  y  han  distinguido  al  mundo 
civilizado  de  la  barbarie.  No  debo  omitir  lo  que  debia  interesarnos  el  Santo  Padre 
como  católicos.  Católica  se  llamaba  la  nación  española;  de  católicos  tenían  el  nom- 
bre sus  Reyes,  y  hasta  la  augusta  persona  que  se  sentaba  entonces  en  el  solio  era 
heredera  inmediata  por  el  nombre  de  aquella  Isabel  que  trajo  el  dictado  de  cató- 
licos á  nuestros  monarcas  y  cayo  dictado  conservaba  por  antonomasia;  y  siendo 
católico  el  gobierno,  ¿podía  mirar  la  cuestión  de  Roma  con  la  indiferencia  de 
otros?  Pero  habia  otra  cuestión  que  no  era  católica,  aunque  sí  en  extremo  impor- 
tante, que  era  la  de  usurpación  del  derecho  de  gentes. 

¡Cuánta  era  la  ceguedad  de  muchos  españoles!  ¡Y  cómo  los  que  entonces  se  lla- 
maban liberales,  arrebatados  por  el  ardor  .revolucionario  olvidaban  los  sagrados 
principios  que  acatan  todas  las  naciones,  los  principios  de  la  justicia!  Pues  qué, 
si  en  vez  de  ser  el  Papa  un  soberano  de  su  género,  hubiera  sido  otro  soberano;  si 
en  vez  de  representar  los  intereses  conservadores  hubiese  representado  otros  inte. 
resé*,  ¿se  hubiese  sostenido  que  el  principio  de  no  intervención,  que  hipócrita- 
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mente  se  proclamaba,  se  pusiese  en  completo  olvido  respecto  de  él,  y  que  se  le  di- 
jera los  soldados  que  había  de  tener  y  se  le  privara  de  los  medios  de  defensa,  sin 
motivo  alguno,  solo  porque  hacia  lo  que  hubiese  hecho  cualquier  individuo  á 
quien  se  hubiese  atacado  injustamente,  lo  que  habría  hecho  todo  gobierno  que 
viese  invadidos  sus  Estados? 

Decían  que  tenia  un  ejército  de  mercenarios.  ¡Oh  espíritu  de  intolerancia  terri- 
ble, abominable,  que  al  paso  que  la  revolución  progresa  va  dando  al  olvido  los 
principios  verdaderamente  liberalesl  ¡Mercenarios  los  soldados  del  Papa!  Pues  qué, 
los  católicos  irlandeses  que  fueron  á  alistarse  bajo  las  banderas  del  Padre  Santo, 
¿se  hubieran  alistado  con  Oaribaldi?  El  hombre  que  á  la  sazón  lloraba  Francia,  el 
guerrero  Pimodan,  ¿era  un  mercenario,  habia  ido  á  pelear  por  otros  principios  que 
los  sayos?  ¿No  se  había  de  conceder  nada  al  espíritu  de  lealtad,  de  religión,  á  ese 
espíritu  que  ennoblece,  que  antes  se  miraba  con  menosprecio,  pero  que  á  la  sazón 
los  amantes  de  la  libertad  miraban  con  respeto;  no  se  le  habia  de  conceder  algo, 
90  se  le  habia  de  mirar  como  se  mira  todo  lo  que  enaltece,  todo  lo  que  es  superior 
&  los  cálculos  villanos  del  interés,  que  por  desgracia  lo  domina  todo  en  la  sociedad 
presente?  ¿Por  qué  ese  principio  de  lealtad,  de  religiosidad,  habia  de  verse  escar- 
necido? 

No  voy  &  hablar  ahora  como  católico,  sino  como  filósofo;  me  coloco  en  otra  es- 
toa,  en  otra  parte,  que  tanto  merece  respeto  un  principio  como  otro.  Y  qué,  en- 
tre los  mismos  que  buscaban  la  unión  de  Italia,  ¿se  hallaban  únicamente  italia- 
nos? ¿No  habia  polacos?  ¿No  habia  húngaros?  ¿No  habia  hombres  de  todas  las 
naciones?  ¿No  habia  ingleses,  que,  con  una  bufonada  de  mal  gusto,  llamaban  pa- 
seo, excursión  de  recreo,  al  acto  de  alistarse  en  las  filas  de  Garibaldi? 

Si  el  espíritu  conservador  tenia  aun  algunos  aliados  en  el  mundo,  el  espíritu 
de  mudanza  violenta  tenia  un  aliado  poderoso,  un  aliado  que  nos  amenazaba  á 
todos,  que  estaba  en  guerra  con  todos  los  gobiernos,  que  no  dejaba  las  armas, 
que  lo  mismo  trastornaba  la  monarquía  constitucional  de  Luis  Felipe,  que  las 
monarquías  absolutas,  una  potencia  poderosa  que  tenia  guaridas  donde  se  reco- 
gía, y  de  donde  enviaba  fuera  guerreros  y  asesinos;  una  potencia  que  se  llamaba 
la  revolución  y  no  la  libertad;  una  potencia  de  la  cual  dijo  un  célebre  y  poco 
juicioso  orador,  que  como  el  mitológico  Saturno  se  tragaba  á  sus  propios  hijos;  po- 
tencia que,  según  decía  Guizot,  por  más  que  los  defensores  de  la  libertad  la  miren 
con  amor,  no  podía  dar  libertad  porque  no  la  llevaba  consigo. 

Pues  esta  potencia  también  ayudaba  á  los  contrarios  de  la  legitimidad  y  del  de- 
recho; también  los  enviaba  auxiliares  y  no  mercenarios.  No  obstante,  no  negaré 
yo  que  entre  esos  hombres  se  encontraban  almas  generosas  y  capaces  de  todos 
los  sacrificios,  porque  partiendo  del  punto  de  que  yo  desearía  que  ellos  hubiesen 
partido,  cuando  no  veo  delito,  ni  bajeza,  culpo  ios  medios  si  son  malos,  pero  res- 
peto los  principios,  como  todo  lo  que  al  hombre  enaltece. 

En  esta  catástrofe,  en  esta  mudanza  violenta,  ¿cuál  era  el  principio  que  dirigía 
la  política  de  nuestro  gobierno?  Hasta  entonces  ninguno. 

La  situación  de  Europa  era  verdaderamente  rara.  Por  un  lado  la  política  france- 
sa se  enVolvia  en  una  nube  que  ninguna  vista,  por  perspicaz  que  fuese,  alcanza- 
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ba  á  penetrar;  pues  al  mismo  tiempo  prestaba  auxilio  al  Piamonte  y  al  Pontífice; 
mantenía  una  guarnición  en  Boma  en  defensa  del  Papa  y  daba  la  mano  á  sus  ene* 
migos;  en  fin,  era  un  caos,  una  cosa  impenetrable,  que  no  se  podia  explicar. 

Había  permitido  la  casualidad  que  el  pueblo  inglés,  que  pasa  por  un  pueblo 
pensador,  era  en  aquella  sazón  todo  lo  contrario;  era  arrebatado,  violento,  y  su  vio- 
lencia rayaba  á  veces  en  locura.  Entonces  el  odio  hacia  el  partido  conservador 
de  España  había  llegado  á  tal  ceguedad,  que  verdaderamente  ni  aun  la  gratitud 
alcanzaba  á  disimular  los  insultos,  cuya  vileza  no  podia  dispensar  el  agradecí* 
miento.  Con  el  mismo  frenesí  aplaudía  y  apoyaba  la  invasión  de  Italia,  que  mira- 
ba con  desprecio  la  violencia  de  los  tratados,  del  derecho  de  gentes  y  de  todos  los 
principios  que  son  la  salvaguardia  de  los  Estados. 

¿Y  qué  habria  dicho  Inglaterra,  que  en  gracia  de  la  unión  italiana  llevaba  á 
bien  que  se  invadiesen  aquellos  Estados  sin  razón?  ¿Qué  habria  dicho  si,  en  gra- 
cia de  la  unión  peninsular  que  la  naturaleza  nos  marca,  nos  hubiésemos  arrojado 
sobre  nuestros  vecinos  en  pro  de  la  unión  ibérica?  ¿Qué  habria  dicho,  si  en  gracia 
de  esa  misma  unión  ibérica  hubiéramos  encontrado  cierta  inteligencia  con  la 
guarnición  de  Gibraltar-  y  nos  hubiésemos  alzado  con  la  plaza  en  un  momento  de 
descuido? 

No  faltará  quien  me  diga:  «Es  que  en  el  asunto  de  Italia  está  el  voto  universal 
»que  todo  lo  legitima.»  Recuerdo  las  palabras  dichas  en  conversación  por  uno  de 
los  hombres  más  instruidos  de  Francia.  Este  escritor,  decía  hablando  del  sufragio 
universal:  <nCest  une  grande  tetitse  que  f eré  le  tour  par  le  monde.»  Es  una  gran 
majadería,  que  dará  la  vuelta  al  mundo. 

Era  imposible,  Señor,  que  los  ministros  mirasen  todas  estas  cosas  con  indiferen- 
cia; era  imposible  que  no  hubiesen  dado  algún  paso,  por  lo  menos,  algunos  de 
esos  pasos,  que  á  mi  entender  debían  tener  más  solemnidad,  pasos  que  debieron 
ser  más  resueltos,  más  decisivos.  Verdad  que  se  trataba  de  retirar  nuestro  minis- 
tro de  Turin.  ¡Ya  era  tiempo! 

Cuando  se  vio  sin  motivo  alguno  destronada  la  duquesa  de  Parma;  cuando  vi- 
mos desterrada  del  reino  á  una  Princesa  de  los  Borbones,  ¿debimos  haber  perma- 
necido fríos  espectadores  de  tal  atentado?  Cuando  vimos  fomentar  la  revolución  en 
Ñapóles  con  la  permanencia  de  nuestro  embajador  en  Turin;  cuando  una  vez  ar- 
rojada la  máscara  vimos  que  el  Rey  del  Piamonte  se  titulaba  Rey  de  Italia,  y  ca- 
minaba, sin  motivo  legítimo  alguno,  y  solo  por  el  pretexto  de  la  unidad  de  Italia, 
á  invadir  los  Estados  Pontificios,  ¿no  debimos  habernos  dado  prisa  á  retirar  nues- 
tra legación  de  Turin  y  á  hacer  una  protesta  solemne,  y  digo  solemne,  porque 
protesta  la  hubo,  pero  fué  secreta? 

El  presidente  del  Consejo  de  ministros  había  tenido  variadas  alternativas  en  -su 
vida  política;  había  militado  bajo  diferentes  banderas,  y  no  había  dado  hasta  en- 
tonces una  prueba  de  principios  políticos  de  aquellos  que  empeñan  irrevocable- 
mente; y  una  política  incierta,  dudosa,  que  tiene  ,de  todo,  vale  poco,  es  poco 
fecunda. 

La  habilidad  de  reunir  hombres  es  indudablemente  grande  habilidad;  pero  nun- 
ca puede  guardar  paridad  con  la  de  proclamar  principios.  Esta  fué,  pues,  la  gran- 
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de  hazaña  de  O'Donnell,  la  de  reunir  hombres  de  distintos  colores  en  una  manco- 
munidad de  afectos  convencionales,  y  digo  convencionales,  porque  no  habia  pu- 
reza en  las  afecciones,  sino  intereses  recíprocos  que  sostenía  el  bienestar  de  la 
comunión.  Galiano  habia  calificado  la  unión  liberal  de  la  siguiente  manera: 
«Quien  quiera  que  en  estos  últimos  tiempos  haya  recorrido  las  calles  de  Londres, 
»hbbrá  visto  unas  grandes  jaulas  que  contienen  animales  de  todas  y  muy  distintas 
^especies;  el  gato  está  allí  junto  á  la  rata;  el  ave  de  rapiña  al  lado  del  inocente 
^pajarilla,  y  se  lee  un  letrero  que  dice:  Hé  aqui  una  familia  feliz,  una  familia 
acontenta.— Pero  esto,  que  puede  hacerse  con  animales  irracionales  (y  no  con  seres 
oracionales),  no  muda  su  índole,  eso  es  un  prodigio  de  habilidad,  pero  no  grande, 
aporque  toda  la  habilidad  consiste  en  darles  alimento.» 

No  bastaba,  por  consiguiente,  que  el  gobierno  dijese  á  los  unos:  «No  me  exi- 
jáis que  tenga  embajada  en  Turin,  porque  todavía  no  la  tengo  con  Garibaldi.» 
Paso  que  protegiesen  esto,  con  tal  que  protegiesen  estotro;  ese  es  un  medio 
que  hace  vivir  días,  pero  no  años;  ese  es  un  medio  que  no  da  estabilidad  á  las  na- 
ciones. 

No  ignoro  que  hallándonos,  como  nos  hallábamos,  en  una  de  las  dos  banderas 
que  dividían  á  Europa,  y  haciéndolo  de  una  manera  clara,  tendríamos  que  trope- 
zar con  inconvenientes;  no  ignoro  que  la  política  de  neutralidad  nos  convenia. 
íPero  cuenta  con  la  neutralidad! 

Neutrales  quisieron  ser  otras  potencias*  y  por  inciertas  perecieron;  neutral  quiso 
Ser  Venecia  en  17%  entre  la  revolución  francesa  y  el  ejército  austríaco;  neutral 
quiso  ser  aquella  República  antigua,  cuya  aristocracia  pasaba  por  el  dechado  de  la 
política;  neutral  quiso  ser  y  neutral  fué;  ¿y  qué  resultó?  Que  se  vio  atropellada  y 
entregada  por  el  vencedor  como  un  despojo  á  una  de  las  potencias  que  no  era  ca- 
balmente de  las  revolucionarias;  al  Austria. 

Verdad  que  no  nos  hallábamos  en  el  caso  de  Venecia;  pero  eran  de  temer  resul- 
tados análogos.  ¿Y  qué  sucedía?  ¿Se  encontraba  nuestra  nación  á  la  altura  que 
debia  estar?  No  era  culpa  enteramente  del  gobierno  que  así  no  fuese;  pero  el  go- 
biemo  podía  remediar  el  mal.  Entonces  mismo,  en  nuestras  vacilaciones;  ¿ocupá- 
bamos acaso  en  Europa  el  lugar  que  ocupar  debíamos?  Por  aquellos  dias  escribía 
un  periódico  inglés,  y  no  por  cierto  de  los  que  más  nos  insultaban,  escribía,  re- 
pito, un  periódico  thory,  órgano  de  lord  Derby,  que  España  valia  menos  que  Sue- 
cia  y  Portugal;  y  esto  lo  decía  haciéndose  cargo  de  la  guerra  de  África;  y  esto 
lo  decía  rebajando  á  una  nación  que  contaba  diez  y  seis  millones  de  habitantes 
en  la  Península  y  que  cobraba  dos  mil  millones  de  reales  de  renta  sin  verse  con 
ahogos. 

¿Y  qué  faltaba,  pues?  Que  tuviésemos  una  bandera;  que  nos  colocásemos  en  un 
campo,  lo  cual  era  indispensable  aun  para  la  misma  neutralidad.  Si  el  gobierno 
hubiese  adoptado  principios  conservadores,  la  situación  se  hubiera  simplificado, 
la  situación  hubiera  llegado  á  ser  lo  que  ser  debia,  habiendo  una  oposición  y  un 
gobierno  con  principios  fijos.  Hubiera  sido  preferible  á  una  política  incierta  hasta 
una  política  progresista.  Con  el  mismo  presidente  del  Consejo  y  atendidos  sus  an- 
tecedentes habría  sido  posible  una  política  progresista,  no  preferible  seguramen- 
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te  á  una  política  conservadora,  pero  mucho  más  aceptable  que  una  política  incier- 
ta, vacilante  y  mal  definida. 

Adoptada  una  política  progresista,  todos  los  partidos  habrían  sabido  cuál  era  su 
puesto;  los  que  tenían  ciertos  principios  resistentes  se  hubieran  agrupado,  se  hu- 
bieran reunido  y  hubieran  proclamado  sus  doctrinas  formando  una  oposición  in- 
mensa y  compacta,  que  si  en  aquellos  dias  no  hubiera  podido  conseguir  el  poder, 
al  menos  hubiera  sido  una  oposición  fuerte  y  una  remora  respetable  para  el  go- 
bierno; ésto  sin  contar  con  que  un  ministerio  de  principios  progresistas  habría 
tenido  necesariamente  delante  de  sí  un  enemigo  con  quien  luchar,  una  hueste  re- 
volucionaria á  quien  volver  la  vista,  sin  perjuicio  de  los  ataques  de  aquella  oposi- 
ción poderosa. 

Sucede  en  la  política  lo  que  sucede  á  veces  en  la  naturaleza,  en  la  que  por  lo 
común  lo  híbrido  es  infecundo. 

Gomo  no  había  una  política  definida,  todos  los  partidos  solicitaban  la  legalidad 
de  sus  doctrinas  dentro  del  credo  incoloro  de  la  unión  liberal,  siendo  los  demó- 
cratas los  que  más  se  esforzaban  en  este  presupuesto.  D.  Nicolás  María  Ri vero,  que 
era  por  aquellos  tiempos  uno  de  los  más  apuestos  adalides  de  la  idea  democrática, 
pedia  en  el  Congreso  la  legitimidad  de  su  existencia.  Era  necesario  para  eso  que 
se  definiera  lo  que  eran  los  partidos,  y  que  después  se  aplicase  esa  definición  al 
partido  democrático;  era  necesario  que  se  examinase  la  conducta  que  debían  ob- 
servar los  partidos,  y  que  se  aplicase  luego  al  partido  democrático.  Si  esto  se  hicie- 
se, pronto  hallaríamos  que  la  democracia  es  incompatible  con  todos  los  gobiernos 
y  que  en  ninguna  parte  podrá  realizarse  su  sistema. 

En  Espada,  los  partidos  que  reconociesen  la  bases  de  la  Reina  doña  Isabel  II,  /Ja 
existencia  de  las  Cortes  y  la  religión  católica,  eran  partidos  legales.  ¿Reconocía 
eso  la  democracia  de  hecho  y  de  derecho?  No  lo  reconocía,  estaba,  pues,  fuera  de 
las  condiciones  de  la  legalidad.  ¿Cuáles  eran  las  consecuencias  de  las  doctrinas 
democráticas  en  España?  Habia  una  sociedad  en  Madrid  á  la  cual  se  le  habían  re- 
partido puñales,  de  los  cuales  existían  algunos  en  el  ministerio  de  la  Gobernación 
en  poder  del  Sr.  Posada  Herrara,  y  que  se  daban  para  propagar  con  la  discusión 
esas  mismas  doctrinas;  el  archivo  de  esa  sociedad  se  encontró  en  las  oficinas  del 
periódico  La  Discusión,  que  dirigía  D.  Nicolás  María  Bivero,  y  que  los  secretarios 
de  aquella  sociedad  se  firmaban  Marat  y  Robespierre,  sin  duda  para  dar  cabal 
idea  de  sus  benéficos  designios. 

Es  el  caso  que  propagando  estas  doctrinas  se  incitaba  al  crimen  á  las  gentes  sen- 
cillas é  incapaces;  se  les  hablaba  de  miserias  de  las  clases  pobres,  de  los  crímenes 
de  los  ricos,  y  V.  A.  comprenderá  bien  el  daño  que  podía  hacerse  de  esta  manera. 

Y  si  después  de  esto  se  considera  los  infelices  que  son  víctimas  de  esta  seduc- 
ción constante,  y  que  llegan  muchas  veces  á  ser  instrumentos  criminales  de  cier- 
tas maquinaciones,  no  se  encuentran  palabras  bastantes  para  condenar  semejante 
iniquidad. 

¿Y  qué  es  la  doctrina  democrática  analizada  á  los  ojos  de  la  luz?  Recuerdo  ha- 
ber oido  decir  á  uno  de  sus  más  entusiastas  partidarios  que  no  hay  en  ella  nada 
nuevo;  que  no  hace  más  que  aceptar  y  reunir  todos  los  principios  liberales;  lo  cual 
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veo  que  es  una  grtm  verdad,  ponqué  la  democracia  no  es  más  qué  una  rapsodia; 
toma  un  principio  de  una  escuela,  otro  de  otra,  aquel  de  la  de  más  allá,  aunque 
sean  contradictorias,  y  los  envuelve  en  unas  cuantas  frases  de  filosofía  alemana, 
que  no  dicen  nada,  y  cate  V.  Á.  un  sistema.  La  fórmula  democrática  puede  expli- 
carse perfectamente  por  una  receta  de  botica:  «Recipe  el  principio  A.  de  la  escue- 
la B.;  el  principio  C  de  tal  otra  escuela;  mézclense  todos  perfectamente  con  unas 
>cuantas  freses  de  filosofía  alemana;  total,  democracia.»  Porque  en  la  filosofía 
alemana  sucede  una  cosa  que  no  puede  suceder  con  ninguna  otra.  Sobre  una  fra- 
se se  emiten  en  esta  lengua  una  porción  de  palabras  que  se  leen  y  agradan  como 
una  melodía  de  Beethowen  ó  de  Mozart,  y  luego  se  trata  de  analizarlas  y  se  en- 
cuentra que  no  dicen  nada.  Esto  mismo  sucede  con  la  democracia. 

Pero  quiero  dar  cabo  á  las  reflexiones  para  no  olvidar  los  acaecimientos  del 
año  60,  próximo  á  espirar,  y  que  vino  á  cerrarle  un  suceso  que  fué  muy  comento- 
do  y  ruidoso  durante  algún  tiempo. 

Fué  el  caso,  que  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  6  de  Diciembre,  y  cuando 
terminaba  la  sesión  del  Senado,  salió  por  la  puerta  principal  del  edificio  el  general 
O'Donnell  como  para  tomar  el  coche;  seguíale  su  ayudante  el  Sr.  Serrano,  y  como 
era  ya  de  noche,  un  hombre,  que  esperaba  á  la  puerta  de  la  tribuna  pública,  hu- 
biera podido  realizar  el  crimen  que  meditaba,  sin  la  interposición  del  ayudante; 
la  proximidad  de  éste  le  obligó  á  disparar  de  lado,  lo  cyal  contribuyó  á  que  la  ba- 
la rozase  la  espaldilla.  En  el  momento  de  sonar  el  tiro,  el  Sr.  Serrano  divisó  un 
hombre  que  corría  gritando:  ¡viva  la  Reina!  Lo  sujetó  en  el  acto,  y  luego  se  acer- 
có al  general,  que  aun  no  podia  darse  cuenta  de  la  gravedad  de  la  herida.  Los  que 
presenciaron  aquel  suceso  me  ponderan  mucho  la  serenidad  del  general  O'Don- 
nell, que  dijo  á  los  que  le  rodeaban:  «Ni  las  balas  de  África  ni  las  de  aquí  pueden 
¿conmigo.» 

Volvió  á  entrar  el  general  en  el  Senado,  donde  el  taquígrafo  del  Diario  de  las 
sesiones,  D.  Alejandro  González,  que  era  facultativo,  reconocióla  herida  y  dijo  que 
no  presentaba  gravedad,  pero  que  si  el  arma  hubiese  estado  bien  cargada  las  con- 
secuencias habrían  sido  funestas. 

Verificada  la  primera  cura,  y  llegado  el  duque  de  Tetuan  á  su  casa,  se  sentó  á 
la  mesa  como  los  demás  días,  con  que  su  esposa,  por  fortuna,  se  enteró  del  suceso 
por  la  referencia  de  su  mismo  marido. 

En  sabiendo  el  suceso  vuestra  augusta  madre,  mandó  á  casa  del  duque  un  alto 
empleado  de  la  real  cámara  á  que  le  hiciera  sabidor  del  sentimiento  que  el  suceso 
la  había  ocasionado,  y  la  satisfacción  que  experimentaba  viendo  que  había  salido 
salvo  de  tan  inicua  tentativa. 

El  insensato  autor  del  crimen  se  llamaba  D.  Manuel  Nieto  Imaz,  y  era  muy  co- 
nocido en  Madrid  por  demente  ó  mono-maniaco.  Contaba  44  años  de  edad  y  habia 
prestado  singulares  servicios  en  el  ramo  de '  instrucción  pública  y  escrito  algunas 
memorias  y  opúsculos.  Tenia  asediados  constantemente  á  los  ministros  para  pro- 
barles que  poseía  el  don  de  la  doble  vista,  y  tenia  la  pretensión  de  que  él  sabia  de 
que  iba  á  verificarse  el  atentado  de  Merino.  En  sus  conversaciones  y  en  sus  súpli- 
cas para  ser  oído  manifestaba  una  gran  prevención  contra  el  ministro  de  Fomento, 
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atribuyéndose  tal  animosidad  á  que  el  Sr.  Gorrera  se  negaba  á  colocarte  en  aten- 
ción &  su  demencia. 

La  causa  siguió  su  curso,  y  observaban  al  reo  cuatro  facultativos  para  que  die- 
sen razón  exacta  de  su  estado  intelectual.  Bl  duque  de  Tetuan  no  quiso  mostrarse 
parte  en  la  causa  contra  Nieto,  manifestando  su  deseo  de  que  no  se  le  hiciese  daño. 
Pero  no  dejó  de  ser  singular  la  coincidencia  de  que  tanto  el  desgraciado  joven 
que  atentó  contra  la  persona  de  S.  M.  la  Reina,  como  el  demente  que  disparó  con- 
tra el  duque  de  Tetuan,  fuesen  naturales  de  León. 


CARTA  XV. 


Madrid  8  de  Agosto  de  1873. 


Señor: 


Chateaubriand  ha  dicho  que  la  memoria  es  el  atributo  de  los  tontos,  y  sin  em- 
bargo, yo  desearía  que  la  tuviesen  los  políticos  españoles  para  no  caer  en  palpa- 
bles  contradicciones. 

Hace  algunos  dias  que  habló  en  la  Cámara  Castelar,  y  por  la  noche  todo  era 
ditirambos  en  su  pro,  pero  fué  porque  faltó  á  los  que  le  aplaudían  esa  condición 
que  dice  Chateubriand  que  solo  tienen  los  tontos,  la  memoria,  porque  con  recor- 
dar el  acta  de  la  sesión  que  celebró  el  Congreso  el  di*  30  de  Mayo  de  1871  habrían 
podido  entibiar  su  entusiasmo  y  convertir  sus  aplausos  en  vituperios. 

El  30  de  Junio  de  1873  los  insurrectos  federales  eran  asesinos,  incendiarios,  y 
el  30  de  mayo  de  1871  se  pedia  al  Congreso  que  declarase  haber  oido  con  satisfac- 
ción las  enérgicas  protestas  del  gobierno  contra  los  horribles  atentados  cometi- 
dos por  la  Commune  de  París.  Pues  sabed,  Señor,  que  varios  federales  pidieron  la 
palabra  en  contra.  Veinticinco  federales  votaron  oponiéndose  á  la  proposición, 
entré  los  cuales  estaba  el  nombre  del  Sr.  Castelar.  Solo  puede  disculparle  las  pro- 
testas de  su  arrepentimiento,  bien  que  continúa  siendo  federal. 

Lo  que  sucede  en  nuestros  dias  acaecía  también  en  1861;  aquellos  hombres  po- 
líticos tampoco  tenían  memoria,  y  enaltecían  hoy  lo  mismo  que  ayer  habían  vi- 
tuperado. Era  por  aquel  tiempo  achaque  de  progresistas  llenar  de  vilipendio  la 
raza  de  los  Borbones;  pero  hubo  un  momento  en  que,  olvidando  sus  pasados  vi- 
tuperios, la  enaltecieron,"  y  voy  &  explicar  la  causa  y  la  manera. 

Habían  muerto  en  el  espacio  de  una  semana  en  puntos  diferentes  el  conde  de 
Montemolin,  su  esposa,  D.  Fernando  de  Borbon,  en  toda  la  flor  de  su  vida,  y  de 
enfermedades  decían,  no  contagiosas;  baja  al  sepulcro  también  una  camarista  de 
estos  Príncipes,  en  quien  no  podia  suponerse  que  el  dolor  hubiese  bastado  para 
producir  la  muerte.  Se  anunció,  si  no  el  fallecimiento,  la  enfermedad  grave  de  la 
Princesa  de  Beira,  y  esto  llamó  la  atención  de  los  españoles  de  una  manera  pro- 
funda. 

Cuando  el  telégrafo  dio  noticia  de  los  tristes  sucesos  acaecidos  en  la  familia  de 

D.  Carlos,  rodaron  algunas  consideraciones  relativas  &  la  coincidencia  de  morir 

en  tan  pocos  dias  el  mayor  y  el  menor  de  los  hijos  de  D.  Carlos  y  de  reunirse  los 

pretendidos  derechos  de  este  Príncipe  en  su  hijo  segundo  D.  Juan,  que  en  la  cap*- 
tomo  ni.  69 
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tal  de  Inglaterra  había  protestado  tantas  Teces  contra  la  política  dé  sus  mayores, 
y  declarádose  en  rebelión  política  respecto  de  su  hermano. 

Los  periódicos  más  exaltados  de  Madrid  hubieron  de  entender  que  se  quería  en- 
volver á  D.  Juan  en  la  sospecha  de  un  crimen  horroroso,  y  salieron  á  su  defensa 
con  un  ardor  tan  extremado,  que  bien  pudo  asegurar  D.  Juan  que  no  habian  sido 
estériles  los  manifiestos  revolucionarios  que  periódicamente  firmaba  en  Londres  y 
mandaba  propagar  por  España. 

Nuestros  exaltados,  que  al  acaecer  los  escandolosos  atropellos  de  Italia  tenian 
palabras  tan  vituperables  para  el  apellido  Borbon,  y  que  al  juzgar  en  concreto  al 
legítimo  Rey  de  ias  Dos  Sicilias,  maltrataban  en  abstracto  y  con  el  posible  estí- 
mulo á  toda  la  augusta  raza;  nuestros  progresistas  más  avanzados,  que  de  cierto 
leyeron  sin  pesadumbre  aquella  frase  medio  sibilítica  de  un  periódico  imperial 
francés:  «la  hora  de  los  Borbones  ha  llegado  ya;»  nuestros  progresistas,  en  fin, 
que  no  concebían  esperanza  siquiera  para  lo  que  ellos  llamaban  libertad  ínterin 
Europa  estuviese  regida  por  determinadas  estirpes,  dieron  ya  con  el  imposible 
vencido,  descubriendo  el  anhelado  problema;  tenian  ya  un  Borbon,  y  Borbon  de 
la  rama  de  D.  Carlos,  en  quien  se  compendiaban  y  resumían  todas  las  maravillas 
y  perfecciones  revolucionarias;  Príncipe  demócrata,  que  elegía  sus  allegados  y  ser- 
vidores íntimos  entre  los  hombres  de  mundo  y  de  historia,  que  amaba  la  libertad 
de  cultos  y  que  rifaba  los  sitios  reales  de  Madrid,  ó  expendía  bonos  de  cuatro  li- 
bras esterlinas  nominales  por  una  libra  al  contado.  Nuestros  progresistas  debían 
ser  los  que  dirigian  á  aquel  mal  aconsejado  Príncipe  exposiciones  de  adhesión  y 
de  entusiasmo,  diciéndole  que  no  era  el  primer  hijo  que  abjuraba  de  las  doctri- 
nas de  su  padre;  nuestros  exaltados  no  eran  ya  anti-borbonistas,  pues  lograban  un 
Borbon  que  satisfacía  sus  deseos;  la  antipatía  no  era  á  la  raza,  era  al  orden;  era  al 
predominio  de  los  principios  conservadores;  el  orden  mata  á  ciertas  gentes;  brota 
un  Borbon  revolucionario  y  los  revolucionarios  transigen  al  punto  con  la  cuestión 
borbónica;  ellos  mismos  se  convencían  de  que  el  odio  no  era  á  las  personas,  sino  á 
la  tranquilidad. 

Resultaba,  pues,  que  los  campos  se  iban  determinando  y  que  se  aclaraban  cada 
dia  más  las  posiciones;  el  carlismo  volvía  los  ojos  á  los  hijos  de  D.  Juan;  la  revo- 
lución los  fijaba  en  D.  Juan  mismo;  ni  uno  ni  otra  podían  hablar  con  más  franque- 
za; los  extremos  se  tocaban;  el  carlismo  y  la  revolución  demagógica  miraban  á  un 
mismo  punto,  sin  que  hubiese  más  diferencia  sino  la  de  que  el  carlismo,  desmin- 
tiendo su  nota  de  retrógrado,  se  adelantaba  en  una  generación,  y  desheredando  al 
padre  por  su  propia  autoridad,  constituía  á  los  hijos  en  símbolo  de  sus  ilusiones. 

Yo  puedo  creer  que  en  aquellos  fallecimientos  inopinados  de  Estiria  é  Trieste 
existia  un  drama  terrible  y  misterioso,  y  que  incurrían  en  grandes  responsabili- 
dades los  que  en  tales  momentos  no  sacrificaban  bastardas  pasiones  ante  el  altar 
de  la  patria  y  del  trono,  que  simbolizaban  en  aquella  sazón  las  libertades  y  la  in- 
dependencia. No  obstante,  quiero  atenuar  este  recelo  refiriendo  lo  que  he  podido 
recoger  acerca  de  la  enfermedad  y  muerte  de  aquellos  principes  desventurados. 

Los  condes  de  Montemolin,  cuando  se  sintieron  indispuestos  en  Brunsee,  apre- 
suraron su  vuelta  á  Trieste.  Venían  llenos  de  aprensión,  y  tan  luego  como  se  pre- 
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sentó  la  erupción  en  el  conde,  dijo  su  esposa:  «Ya  estamos  con  el  mórbido  como 
» Fernando.»  Se  opuso  á  que  los  pusieran  en  cuartos  diferentes.  Agravóse  la  situa- 
ción de  Montemolin,  y  celebrada  una  consulta  de  médicos,  al  proponerle  uno  de 
estos  la  administración  de  un  remedio,  le  dijo  estas  palabras:  «Es  inútil;  esto  se 
¿acabó  ya.»  En  seguida  recitó  en  voz  baja  algunas  oraciones  con  bastante  fervor 
y  expresión  distintamente  acentuada. 

Los  síntomas  tifoideos  se  desenvolvieron  con  rapidez,v  y  después  que  hubo  reci- 
bido el  Viático,  se  observó  que  la  partdísis  comenzaba  á  ganar  el  cerebro  y  los  ór- 
ganos de  la  respiración,  pero  con  tal  celeridad,  que]  con  muy  poca  agonía  pasó  á 
mejor  vida  entre  las  cinco  y  media  y  seis  de  la  tarde. 

La  condesa,  que  desde  el  lecho  inmediato  era  testigo  de  tan  desgarradora  esce- 
na, fuese  por  la  inquietud  ó  por  el  susto,  perdió  por  completo  la  transpiración,  y 
su  aliento  desmayó  hasta  el  punto  que,  habiéndola  dirigido  un  obispo  algunas  / 
palabras  de  consolación  después  de  haber  administrado  los  Santos  Sacramentos  á 
su  esposo,  ella  le  dijo:  «Señor  obispo,  yo  no  me  hago  ilusiones;  mi  enfermedad  tiene 
¿un  dia  menos  que  la  de  mi  marido,  y  mañana  vendrá  Yd.  para  hacer  conmigo  lo 
¿que  acaba  de  hacer  con  él.» 

La  trasladaron  á  otro  aposento;  lo  mismo  el  confesor  que  su  afligida  madre  la 
persuadían  á  que  tuviese  resignación  cristiana.  Por  espacio  de  dos  horas  afectó 
hallarse  poseída  del  más  grande  sosiego,  aun  cuando  se  conocía  que  procuraba 
reprimir  el  llanto,  y  pedia  frecuentemente  que  la  llevaran  al  lado  del  cadáver  de 
su  marido.  A  las  nueve  de  la  noche  se  agravó  su  dolencia  con  una  rapidez  mara- 
villosa, manifestándose  los  mismos  síntomas  de  parálisis  cerebral  que  acompañan 
al  tifus  agudo  que  se  habían  presentado  en  el  conde,  y  al  fin  sucumbió  aquella  ma- 
drugada. 

La  enfermedad  y  acabamiento  de  D.  Fernando  pasaron  de  esta  manera:  Empezó 
su  dolencia  por  un  simple  resfriado;  pero  llamó  al  médico  del  castillo,  el  doctor 
Pitner,  que  encontró  al  paciente  con  un  fuerte  dolor  de  cabeza  gravativo,  el  cual , 
manifestó  el  Príncipe  que  le  venia  atormentando  hacia  ya  algunos  dias,  acompa-f 
nado  de  vahídos;  sentía  además  un  dolor  agudo  en  la  nuca,  que  le  parecía  reu-  \ 
mático.  Sin  embargo,  Pitner  encontró  que  D.  Fernando  tenia  la  piel  fría,  al  mifr- 
mo  tiempo  que  el  paciente  declaraba  experimentar  algunos  calofríos. 

Tomó  lecho,  y  á  la  mañana  siguiente  la  calentura  era  violenta,  persistiendo  la 
opresión  en  los  órganos  respiratorios,  la  tos  y  un  grande  ardor  en  la  garganta. 
Observóle  el  médico  detenidamente  y  notó  que  sobre  la  frente  y  el  cuello  se  distin- 
guian  algunas  manchas  semejantes  á  picaduras  de  pulgas,  que  no  desaparecían 

bajo  la  presión  de  los  dedos. 

Entonces  el  Dr.  Pitner  pasó  á  la  habitación  de  su  hermano,  el  conde  de  Mon- 
temolin, y  le  dijo:  «Es  indudable,  señor,  que  vuestro  hermano  es  víctima  de  una 
»pwpuereotypho$a,  que  es  dolencia  de  gran  peligro,  y  á  más  de  esto  contagiosa.» 
Se  aplicaron  los  remedios  posibles,  pero  el  estado  del  Príncipe  continuó  agravándo- 
se con  somnolencia,  entorpecimiento  cerebral  y  dificultad  en  la  palabra. 

El  dia  1.°  de  Enero  de  1861,  á  las  seis  de  la  mañana,  encontró  el  Dr.  Pitner  al 
enfermo  con  un  sudor  general  y  abundante,  y  la  erupción,  que  se  había  presenta- 
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do  en  la  frente  y  el  cuello,  repartida  por  todo  el  cuerpo;  y  bajo  la  presión  de  los 
demás  síntomas,  que  continuaban  siempre  agravándose,  cesó  de  vivir  el  ilustre 
enfermo,  casi  sin  agonía,  en  la  tarde  de  aquel  mismo  dia. 

Los  médicos  que  asistieron  á  estos  desdichados  enfermos  declararon  el  carácter 
de  la  enfermedad,  para  lo  cual,  anadian,  se  encontraban  predispuestos. 

Conviene,  para  dar  cabo  con  todo  lo  que  dice  relación  con  estos  Príncipes  infor- 
tunados, asentar  en  este  libro  el  manifiesto  que  el  conde  de  Montemolin  pensaba 
dirigir  á  los  españoles  cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

Se  expresaba  de  este  modo: 

«Ocho  meses  han  trascurrido  desde  los  acontecimientos  de  San  Carlos  de  la  Rá- 
»pita,  y  la  dolorosa  impresión  que  produjeron  en  mi  ánimo  dura  todavía. 

» Cuan  do  recobré  mi  libertad  y  me  vi  en  posesión  de  obrar  con  entera  franqueza, 
»mi  primer  deseo,  fué  el  de  exponer  sencilla  y  claramente  á  los  españoles  los  mo- 
tivos que  me  habían  determinado  á  obrar  como  acababa  de  hacerlo;  pero  un 
^obstáculo  me  detenia:  era  el  temor  de  que,  hallándose  aun  poderosamente  so- 
brexcitadas las  pasiones  políticas  de  mis  adversarios,  mi  voz  no  pudiese  ser  escu- 
chada, ni  mi  conducta  juzgada  imparcialmente;  recelaba,  por  el  contrario,  que 
»iba  á  excitar  en  unos  nuevos  deseos  de  maltratarme  sin  consideraciones  de 
»ningun  género,  y  que  no  hallaría  en  otros  más  que  indiferencia  ó  incredu- 
lidad. 

»Yo  no  podía  en  tales  circunstancias  hallar  una  acogida  favorable  sino  cerca 
»del  gran  partido  carlista,  que  con  tanto  denuedo  se  ha  sacrificado  por  mi  causa. 
»Hoy  que  las  pasiones  políticas  se  han  apaciguado  un  tanto,  que  los  espíritus  lian 
«recobrado  alguna  calma  y  tranquilidad,  creo  que  ha  llegado  el  momento  de  diri- 
»gir  mi  voz  á  los  españoles,  esperando  confiadamente  de  la  nobleza  de  su  carácter 
»y  de  la  rectitud  de  su  juicio  una  imparcial  apreciación  de  Jos  acontecimientos  á 
»que  me  he  referido. 

»  Yo  vivía  resignado  en  mi  injusto  ostracismo,  cuando  de  diferentes  puntos  de 
»  España  se  elevaron  hacia  mí  voces  suplicantes,  y  entre  ellas  las  de  muchos  de 
»mis  antiguos  enemigos,  que,  habiéndose  declarado  en  otro  tiempo  contra  mi  di- 
nastía, desengañados  ahora,  creían  ver  en  esta  dinastía  el  único  medio  de  salva- 
ción para  la  patria;  todos  me  conjuraban  á  que  saliese  de  mi  retiro  y  tendiese  la 
»mano  á  los  que  deseaban  oponer  un  dique  á  la  anarquía. 

»No  se  necesitaron  grandes  esfuerzos  para  hacerme  comprender  el  estado  en 
»que  se  hallaba  la  nación,  porque  habiendo  seguido  atentamente  sus  vicisitudes, 
»veia  que  marchaba  á  pasos  agigantados  hacia  su  ruina.  Los  partidos  que  la  ha- 
»bian  gobernado,  disueltos  sucesivamente,  carecían  de  los  suficientes  elementos 
apara  sacarla  del  caos  en  que  ellos  mismos  la  sumergieran.  Yo  consideraba  que, 
¿dominados  por  una  ambición  desenfrenada,  no  solo  eran  incapaces  de  dominar  el 
¿torrente  revolucionario,  sino  que  con  sus  imprudencias  contribuían  á  hacerle 
»más  fuerte  é  impetuoso.  Había  visto  en  1854  á  mi  prima  Isabel  vacilar  sobre  el 
»tronb  que  ocupa,  y  no  disimulaba  que  si  por  el  momento  se  había  asegurado  un 
apoco,  no  era,  sin  embargo,  menos  temible  su  caída;  porque  bajp  la  acción  de  los 
»mismoe  eleínentos  disolventes  su  caída  podía  diferirse,  pero  no  evitarse. 
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»Sé  aquí  lo  que  yo  consideraba  entonces  y  lo  que  continúo  pensando;  yo  veo, 
acornó  todo  el  mundo,  aproximarse  la  anarquía. 

» Abrigando  estas  convicciones,  y  apreciando  las  proposiciones  que  se  me  habían 
ahecho,  no  vacilé  un  instante  en  aceptar  los  medios  que  se  me  ofrecían,  y  que  me 
¿parecían  suficientes  para  llegar  en  poco  tiempo,  y  sin  efusión  de  sangre,  al  fin  que 
ame  proponía,  de  asegurar  la  paz  y  la  prosperidad  del  pueblo  español.  El  éxito  de 
ala  empresa  fué  muy  diferente  del  que  debía  esperarse.  El  tiempo  dirá  si  todos  los 
aque  queríamos  la  felicidad  de  la  nación,  tanto  amigos  como  enemigos,  no  debe-    / 
amos  deplorar  aquel  desenlace.  Los  que  conocen  los  sentimientos  de  mi  corazón  j 
^comprenderán  también  el  dolor  profundo  que  ha  debido  causarme  la  suerte  de  ' 
alos  infortunados  que  sellaron  con  su  sangre  su  lealtad  para  conmigo.  El  aisla- 
amiento  á  que  quedé  reducido  por  consecuencia  de  este  desenlace  tuvo  por  resul-     i 
atado  el  hacerme  caer  en  manos  de  mis  adversarios.  ■ 

aHecho  prisionero  con  mi  querido  hermano  Fernando,  sabia  perfectamente  que    ; 
anuestras  vidas  no  corrían  riesgo  alguno.  Jamás  me  ocurrió  el  pensamiento  de  que    * 
»mi  prima  Isabel,  arbitra  de  nuestra  suerte,  quisiera  manchar  sus  manos  con  núes-    ^ 
atra  sangre,  y  esta  seguridad  se  nos  dio  en  el  momento  mismo  en  que  nos  pren-      *  / 
adieron. 

aPero  mi  corazón  se  estremecía  á  la  idea  de  que  por  mi  causa  gemían  en  las  prí- 
asiones  centenares  de  víctimas,  cuya  suerte  seria  semejante  á  la  del  general  Orte- 
ága  y  á  otros  muchos  que  habían  sufrido  ya  el  último  suplicio.  Entonces  mi  amor 
apara  mis  leales  servidores  y  el  deseo  de  salvar  su  vida  prevalecieron  en  mi  ánimo 
asobre  toda  consideración  personal.  Mi  reconocimiento  hablaba  más  alto  que  mi 
ainterés,  y  no  dudaba  que  mi  sacrificio  devolviese  ía  paz  y  la  tranquilidad  á  las 
anumerosas  familias  de  aquellos  que  con  tanta  lealtad  y  abnegación  se  hablan  sa- 
crificado de  nuevo  por  mi  causa  y  por  mi  persona. 

aTal  es  la  explicación  del  acta  de  renuncia  que  firmé  en  Tortosa.  Luego  que  se 
ame  devolvió  la  libertad  entré  en  Francia,  resuelto,  como  lo  había  prometido,  á 
aratificar  la  supradicha  renuncia,  aunque  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  en 
aque  se  había  verificado  y  la  omisión  de  las  formalidades  que  se  requieren  en  *e- 
amejante  caso,  no  podía  menos  dé  considerarse  como  legalmente  nula.  Pero  yo  de- 
abia  tener  en  cuenta  los  inmensos  sacrificios  de  un  partido,  y  yo  me  pertenecía  á 
ala  España  entera;  no  creía  dar  semejante  paso  sin  tomar  el  parecer  de  mis  ami- 
agos  y  de  xñis  fieles  servidores. 

aLós  Príncipes,  me  decían,  no  tienen  voluntad  propia  cuando  se  trata  de  deci- 
asiones  que  interesan  al  porvenir  de  los  pueblos;  si  un  generoso  sentimiento  de 
ahumañidad  os  ha  impulsado  á  renunciar  vuestros  derechos,  un  deber  de  alta  poli* 
ática  y  de  conciencia  os  prohibe  ratificar  esta  abdicación.  En  el  estado  actual  de  la 
aEuropa,  y  particularmente  de  España,  esta  ratificación  seria  el  abandono  de  vues- 
atros  deberes  más  sagrados;  es  indudable  que  vuestra  palabra  está  comprometida, 
apero  es  indudable  también  que  al  darla  habéis  causado  un  gran  daño  á  la  nación, 
aque  más  tarde  os  necesitará.  Por  consiguiente,  no  podéis,  no  debéis  ratificarla. 

»Hé  aquí,  en  resumen,  lo  que  me  manifestaron  los  hombres  eminentes  á  quie- 
anes  sometí  la  cuestión. 
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»  Hechos  posteriores,  con  motivo  de  los  cuales  se  han  proclamado  principios 
completamente  revolucionarios  (lo  digo  con  el  más  profundo  dolor)  por  una  per- 
»sona  de  quien  yo  no  debía  ni  podía  esperar  semejante  cosa,  han  demostrado  la 
aprudencia  de  este  dictamen. , 

»Muy  sensible  y  muy  doloroso  me  era  no  cumplir  mi  palabra»  y  necesité  mu- 
»chos  días  para  resignarme  á  firmar  el  acta  que  anulaba  mi  renuncia  anterior.  Te- 
»mia  por  otra  parte,  y  no  sin  razón,  que  los  enemigos  de  mi  dinastía,  si  no  de  mi 
apersona,  redoblasen  de  nuevo  con  este  motivo  los  tiros  de  la  maledicencia  y  de  la 
acalumnia  que  tantas  veces  han  dirigido  contra  mi.  Pero  yo  me  decidí  finalmente 
»fuerte  con  la  rectitud  de  mi  conciencia,  contra  la  cual  vendrían  á  estrellarse  los 
^ataques  de  mis  adversarios. 

»Dia  llegará,  yo  estoy  seguro  de  ello,  en  que  todos  los  españoles  acudirán  á  mi 
»para  defender  la  causa  del  orden  y  en  que,  no  viéndome  lo  bastante  para  juzgar 
»me  bien,  comprenderán  que  siempre  han  empleado  contra  mi  demasiada  se* 
»veridad. 

»Se  me  ha  acusado  también  de  falta  de  patriotismo  por  haber  acometido  mi  em- 
» presa  en  el  momento  en  que  la  nación  se  encontraba  comprometida  en  una  guer- 
»ra  extranjera.  Un  cargo  tan  grave  es  el  que  más  profundamente  ha  afectado  mi 
»corazon  de  español.  Nadie  podrá  comprender  jamás  los  tormentos  que  me  ha  cau- 
»sado  esta  acusación,  que  á  primera  vista  aparece  fundada.  Por  consiguiente,  yo 
»no  puedo  menos  de  dar  importantes  explicaciones,  que,  no  lo  dudo,  mostrarán 
^claramente  cuan  injusto  es  este  cargo. 

»Sin  duda  yo  no  podía  ignorar  la  situación  de  mi  amada  patria;  pero  tampoco 
^ignoraba  que  después  de  los  triunfos  obtenidos  por  nuestro  valiente  ejército  y 
»la  destrucción  casi  completa  del  de  Marruecos,  nada  podía  empañar  el  brillo  de 
^nuestras  armas.  Por  otra  parte,  los  recursos  con  que  yo  contaba  hacían  fácil  el 
»éxito  de  mi  empresa,  y  se  calculaba  que  bastaban  quince  días  para  llevarla  á 
» término  satisfactorio.  Después  de  este  resultado  tan  importante  para  la  nación 
rentera,  yo  pensaba  dar,  si  era  posible,  nuevo  impulso  á  la  guerra  haciendo  in  - 
egresar  mis  dos  hermanos  en  el  heroico  ejército,  dejando  el  mando  del  mismo  á 
»los  dignos  jefes  que  le  desempeñaban  con  tanto  valor  y  habilidad.  No  era  mi  in- 
atención abandonar  nuestras  conquistas,  sino,  por  el  contrario,  extenderlas  y  ase- 
gurarlas. 

»La  situación  de  la  Francia  en  1830  era  exactamente  parecida  á  la  nuestra.  La 
^revolución  de  Julio,  victoriosa  en  pocos  días,  continuó  la  guerra  de  África  y  ase- 
»guró  á  la  Francia  la  posesión  de  una  colonia  importante.  ¿Y  quién  ha  acusado  á 
»los  autores  de  esa  revolución  de  falta  de  patriotismo?  Si  hubiesen  fracasado,  se 
^hubieran  dirigido  contra  ellos  acusaciones  análogas  y  habrían  tenido  por  acusa- 
adores  á  esos  mismos  hombres  que  después  del  triunfo,  en  el  cual  solo  encuentran 
»la  justificación  de  las  empresas,  no  han  tenido  para  ellos  mas  que  elogios.  Tal 
x>es  el  carácter  de  nuestro  tiempo.  Tanto  como  se  celebran  las  malas  causas  cuan- 
»do  triunfan,  tanto  se  anatematizan  las  mejores  y  las  más  santas  cuando  llegan  á 
»ser  vencidas. 

»La  prensa  de  todos  los  colores  me  ha  atribuido  además  máximas  de  gobierno 
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¿opuestas  á  mus  sentimientos.  Se  ha  querido  alarmar  de  nuevo  los  espíritus  evo- 
cando los  viejos  fantasmas  del  despotismo,  del  oscurantismo,  de  la  Inquisición; 
«etcétera.  Se  han  desplegado  grandes  recursos  de  ingenio  para  hacerme  pasar  por 
«enemigo  de  las  luces,  de  las  conquistas  del  siglo,  de  la  libertad,  del  progreso, 
«del  bienestar  y  de  la  prosperidad  del  pueblo  español.  Vanas  acusaciones,  y  que  se 
«han  hecho  ridiculas  á  fuerza  de  exponerse  y  ser  refutadas.  Si  en  los  día*  de  des- 
agracia yo  hubiera  podido,  como  era  mi  intención,  dirigir  la  voz  á  los  españoles, 
«les  hubiese  dicho:  Religión  y  moralidad  ante  todo,  porque  este  es  el  único  funda- 
mento sólido  de  la  verdadera  civilización.  Tendréis  una  Constitución  española 
«hecha  por  vosotros  mismos.  Tendréis  el  progreso  en  la  agricultura,  en  la  indus- 
«tria,  en  el  comercio,  en  las  artes,  en  las  ciencias.  Tendréis  libertad,  pero  no  li- 
«cencia,  que  conduce  á  la  degradación  y  la  tiranía,  pendréis  leyes,  pero  pocas  y 
«bien  observadas.  Tendréis  contribuciones,  pero  solo  las  indispensables  para  cu- 
»brir  los  gastos  del  Estado. 

» Aborrezco  los  partidos  y  no  quiero  más  que  españoles.  Tendréis  imprenta  sin 
«previa  censura  ni  depósitos,  pero  sujeta  á  una  ley  que  harán  las  Cortes.  Respetaré 
»y  haré  respetar  las  leyes  y  reglamentos  vigentes  hasta  que  se  haya  sentido  la  ne-. 
«cesidad  de  sustituirlas  con  otras. 

«Esto  es  lo  que  yo  les  hubiera  dicho,  y  que  no  he  cesado  de  querer  para  mi  pá- 
«tria,  por  la  que  dirijo  á  Dios  los  más  ardientes  votos.  Tales  son  mis  pensamien- 
tos; cualquiera  que  me  juzgue  de  otro  modo,  ó  me  desconoce  ó  me  calumnia.— 
«Trieste  1.°  de  Diciembre  de  1860. — Firmado,  Carlos  Luis.» 

Así  las  cosas  de  España,  otras  pasaban  fuera  de  ella  á  las  que  el  gobierno  nece- 
sitaba inclinar  decididamente  su  atención  con  alguna  preferencia.  Me  refiero  á  la 
cuestión  de.  Méjico,  que  iba  gradualmente  tomando  un  color  muy  subido  contra 
nosotros.  El  gobierno  de  Juárez  había  trasmitido  una  circular  á  los  representan- 
tes de  la  República  mejicana  en  las  naciones  extranjeras  diciéndoles  que  el  gobier- 
no de  Méjico  no  podía  reconocer  como  embajador  de  España  al  Sr.  Pacheco,  por- 
que estaba  acreditado  con  Miramon,  y  porque  había  tomado  una  parte  más  ó  me- 
nos directa  en  la  lucha  que  este  sostenía  contra  Juárez.  Este  gobierno,  no  obstante, 
ofrecía  estrechar  oon  España  sus  relaciones  y  dar  satisfacción  á  sus  legítimas  re- 
clamaciones. 

Las  ideas  principales  contenidas  en  la  circular  daban  motivo  á  explicaciones 
con  las  cuales  podia  quedar  puro  é  inmaculado  el  honor  de  nuestra  patria  en  tan 
delicada  cuestión. 

De  gran  monta  fué  siempre  la  personalidad  del  Sr.  Pacheco,  pero  la  figura  más 
levantada  en  política  se  desvanece  ante  los  intereses  supremos  de  la  patria,  y  en 
este  caso,  lo  que  entonces  importaba  averiguar  era  hasta  qué  punto  y  sobre  qué 
bases  permitiría  el  interés  de  España,  su  honra,  su  decoro  y  su  política  en  Améri- 
ca, aceptar  las  negociaciones  con  que  nos  convidaba  el  nuevo  gobierno  meji- 
cano. 

Si  el  gobierno  de  Méjico  nos  otorgaba  todas  las  consideraciones  y  garantías,  si 
daba  inequívocas  pruebas  de  su  respeto  á  los  tratados,  si  dejaba  incólumes  los  in- 
tereses españoles,  si  comprendía  que  el  antagonismo  entre  España  y  la  República 
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mejicana  era  en  alto  grado  impolítico  y  podía  ser  en  mayor  grado  funesto  para 
lo  porvenir  de  aquella  misma  República,  entonces  no  veo  yo  inconvenientes  y  sí 
ventajas  en  que  se  entablasen  negociaciones  y  se  llevasen  á  feliz  término  dentro 
de  la  esfera  diplomática.  Consultando  el  sentimiento  del  patriotismo  era  preferí- 

■ 

ble  una  solución  pacífica,  porque  era  la  más  convenible  en  la  complicada  situa- 
ción en  que  se  encontraba  Europa,  y  como  un  medio  de  evitar,  que  Iqs  Estados- 
Unidos,  dando  tregua  á  sus  divisiones  intestinas,  ensayaran  nuevamente  sus  pla- 
nes de  engrandecimiento.  De  lo  que  hiciese  el  gobierno  mejicano  debia  depender 
la  resolución  definitiva  del  gobierno. 

De  todas  maneras,  no  caminaron  allí  los  sucesos  como  el  gobierno  deseaba, 
y  el  embajador  español  tuvo  que  salir  de  Méjico  y  regresar  á  la  corte.  Si  esto  pro- 
dujo amargura,  tuvo  el  ministerio  coetáneamente  motivos  para  solazarse  y  co- 
brar nuevos  bríos,  más  propios  de  la  vanidad  que  de  las  conveniencias,  porque  re- 
cibió la  plausible  noticia  de  que  la  isla  de  Santo  Domingo  se  habia  anexionado 
á  España,  tremolando  en  sus  almenas  nuestro  pabellón,  por  lo  cual  recibió  extraor- 
dinario contentamiento.  Semejante  suceso  no  era  para  extrañarse.  El  contras- 
te de  la  parte  oriental  de  la  antigua  colonia  española  devorada  por  incesan- 
tes trastornos,  amenazada  por  la  raza  negra  de  la  parte  occidental  é  impotente 
para  constituirse  en  Estado,  al  mismo  tiempo  que  su  vecina,  la  joya  más  preciada 
de  la  corona  de  España,  crecía  á  su  lado  próspera,  feliz  y  llena  de  vida,  justificaba 
la  determinación  de  los  dominicanos,  tanto  más  cuanto  que  al  tomarla  obedecían 
á  una  inclinación  basada  en  la  religión,  en  las  costumbres  y  en  el  carácter. 

Pero  en  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  España,  ¿conveníale  aumentar 
sus  dominios  en  América?  ¿Habrían  de  ganar  en  ello  su  industria  y  su  comercio? 
¿Medrarían  su  fuerza  y  su  poder?  ¿Favorecería  este  suceso  el  gran  aumento  de  po- 
blación que  necesitábamos?  ¿Mereceríamos  las  simpatías  del  continente  americano 
que  un  día  nos  perteneció? 

Este  suceso  era  entonces  para  España  lo  que  fué  el  descubrimiento  del  Nuevo- 
Mundo.  En  la  época  en  que  se  realizó  aquel  grande  hecho  histórico,  redondeada  la 
monarquía  con.  la  conquista  de- Granada,  la  industria,  la  agricultura  y  las  artes 
todas  iban  acreciendo,  merced  á  la  riqueza  propia  de  nuestro  suelo;  se  multiplica  • 
ban  los  habitantes  en  la  Península  y  se  vislumbraba  que  pronto  seria  España  ante 
Europa  un  gran  poder  propio  y  positivo.  El  anuncio  de  las  nuevas  tierras  descu- 
biertas excitó  primeramente  el  deseo  de  arriesgadas  aventuras,  propio  del  carácter 
español,  y  luego  la  noticia  de  las  grandes  riquezas  que  contenían  aquellas  aparta- 
das regiones  y  de  la  facilidad  con  que  se  recogían  despertaron  la  codicia  del  pue- 
blo, acostumbrado  á  ganar  el  sustento  trabajando. 

Desde  aquel  instante  empezaron  á  declinar  nuestra  industria,  nuestra  agricul- 
tura y  nuestras  artes,  y  la  Península,  que  habia  menester  tantos  brazos,  se  vio 
abandonada  por  multitud  de  sus  hijos,  que  se  negaban  á  aprovecharse  de  sus  re- 
cursos naturales  para  volar  tras  de  los  tesoros  de  El  Dorado.  Se  desvaneció  en  Es- 
paña todo  aquel  movimiento  vivificador  que  comenzaba,  quedó  el  suelo  abando- 
nado y  aquellos  tesoros  vinieron  á  España  para  enriquecer  á  los  países  que,  con- 
siderando la  fuerza  en  el  desenvolvimiento  de  esa  misma  industria  y  en  el  co- 
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raercío,  vinieron  á  ser  los  verdaderos  proveedores  "del  dilatado  continente  ame- 
ricano. 

Cuando  apenas  habíamos  salido  de  una  guerra  nacional  y  de  otra  dinástica; 
cuando  empezaban  á  desenvolverse  algunos  de  los  ramos  principales  de  nuestra 
industria,  y  el  comercio  y  la  agricultura  empezaban  &  florecer,  y  cuando  para  todo 
ello  necesitábamos  más  brazos  de  los  que  teníamos,  la  anexión  de  un  país  tan  ex- 
tenso y  virgen  no  podia  menos  de  producir  en  nuestro  estado  un  efecto  semejan- 
te al  que  nos  produjo  el  descubrimiento  de  Colon. 

A  más  de  esto,  el  estado  en  que  se  encontraba  la  isla  de  Santo  Domingo  exigía 
inmediatamente  grandes  dispendios,  ya  para  plantear  allí  un  buen  sistema  admi- 
nistrativo, ya  para  ponerla  en  un  estado  de  respetable  defensa,  cuyos  gastos  te- 
nían que  gravitar  necesariamente  sobre  el  Tesoro  español.  No  debía  tampoco  el 
gobierno  olvidar  que,  aun  cuando  la  anexión  había  sido. espontánea,  la  habían  dé 
interpretar  de  diferente  manera,  no  solo  los  Estados-Unidos,  sino  las  demás  na- 
ciones del  nuevo  continente,  donde  la  raza  ibero-americana  se  muestra  más  celosa 
de  su  independencia  á  medida  que  se  aumenta  su  debilidad.  Nuestra  política  en 
América  debia  ser  esencialmente  una  política  de  atracción  moral,  una  política  que 
alcanzase  á  crearnos  sólidas  simpatías  y  no  una  política  de  dominación  material. 

Ocupóse  el  Consejo  de  ministros  de  la  anexión,  y  aunque  deliberaron  mucho  los 
ministros  al  principio,  no  pudo  tomarse  sobre  el  particular  acuerdo  definitivo,  por- 
que antes  quisieron  saber  cuál  era  la  opinión  del  Parlamento. 

Mientras  tanto,  los  dominicanos,  aun  cuando  hrfbian  logrado  contener  en  las 
fronteras  á  sus  vecinos  de  la  misma  isla  que  quisieron  apoderarse  de  su  territorio, 
no  se  consideraban  bastante  asegurados  de  nuevas  irrupciones  y  necesitaban  una 
protección  permanente  que  tuviese  á  raya  á  sus  rivales;  desconfiaban  de  las  intere- 
sadas aspiraciones  de  los  Estados-Unidos,  codiciosos  de  ocupar  otra  parte,  á  lo  me- 
nos, de  sus  costas;  habían  tenido  tiempo  para  convencerse  de  cuan  poco  les  había 
aprovechado  una  independencia  comprada  con  tantos  horrores  y  guerras  civiles; 
habían  estado  viendo  frente  de  sí  á  las  Repúblicas  del  continente  destrozándose  en 
vano  sin  poder  fundar  un  gobierno  sólido  y  regular,  al  paso  que,  á  su  lado,  islas 
importantes»  sin  romper  sus  antiguos  lazos,  habían  prosperado  y  prosperaban  de 
un  modo  maravilloso,  á  pesar  de  todas  las  contrariedades.  Esta  comparación  in- 
mediata y  continua  había  ido  labrando  la  opinión  del  país,  y  en  un  momento  dado 
produjo  su  efecto  con  todos  los  visos  de  espontánea  y  unánime,  no  por  una  pode- 
rosa causa  determinante,  sino  por  la  larga  acción  del  sentimiento.  De  otra  manera 
no  podia  explicarse  aquel  raro  fenómeno. 

Singular  es  la  historia  de  la  isla  de  Santo  Domingo  entre  todas  las  posesiones 
españolas  en  América;  la  primera  donde  se  estableció  un  gobierno  casi  supremo 
en  nombre  de  la  metrópoli;  la  primera  que  fué  invadida  por  aventureros  y  piratas; 
la  primera  que  fué  dividida  para  ceder  una  parte  á  otra  potencia  extraña;  la  pri- 
mera que  fué  cedida  por  tratados  y  recobrada  después  por  los  mismos  medios;  la 
primera  donde  una  raza,  considerada  incapaz  de  gobernarse,  se  daba  á  si  misma 
instituciones  independientes,  y  á  la  sazón  la  primera  también  que  volvía  á  unirse 
á  Europa  desde  que  casi  toda  aquella  parte  del  mundo  había  ido  sucesivamente 
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emancipándose  de  su  antigua  dominados  y  fraternidad,  como  si  en  el  círculo  tra- 
zado por  la  Providencia  á  los  sucesos  empezase  á  notarse  una  desviación  que  se- 
ñalase nuevas  vías  para  la  humanidad. 

Al  pedir  los  dominicanos  su  anexión  á  España,  el  fin  que  se  proponían  era  me- 
jorar su  suerte,  y  en  los  términos  con  que  se  expresaban  no  podían  significar  más 
que  el  intento  de  gozar  de  las  mismas  ventajas  que  sus  vecinos  los  cubanos,  los 
puertoriqueños  y  demás  subditos  españoles  de  las  provincias  de  Ultramar,  para  los 
cuales  regían  leyes  especiales 

Pero  ¿se  hizo  todo  lo  que  era  posible  para  fomentar  los  intereses  de  las  posesio- 
nes españolas  del  Atlántico?  No  hablo  de  derechos  políticos,  que  es  materia  más 
ardua  y  me  llevaría  más  allá  de  mi  propósito;  hablo  solo  de  los  intereses  materia- 
les, que  llamaban  principalmente  la  atención  de  aquellos  países,  donde  la  natura- 
leza ha  derramado  sus  dones  para  que  el  hombre  los  aproveche  elevándose  á  la 
civilización. 

La  provincia  de  Santo  Domingo,  bajo  un  gobierno  protector,  podía  recibir  un 
impulso  que,  después  de  tantos  siglos  de  abandono,  después  de  tantos  años  de  re- 
vueltas, verdaderamente  la  regenerase.  Sin  esto,  con  sólo  su  magnífica  posición, 
dando  una  mano  á  la  isla  de  Cuba  y  otra  á  la  de  Puerto-Rico,  formando  con  ellas 
una  larga  valla  toda  española,  que  acabara  de  cerrar  el  golfo  de  Méjico  y  la  bahía 
de  Honduras,  atraería  naturalmente  á  su  cómodo  depósito  las  mercancías  de  aquel 
trópico  y  las  de  Europa,  que  iban  á  consumirse  en  él,  y  estaba  destinada  á  ser  un 
gran  emporio  de  comercio.  Esto  no  era  adquirir  una  isla,  era  completar  un  gran 
sistema.  " 

En  nada  se  habría  parecido  entonces  la  isla  de  Santo  Domingo  á  la  que  poseyó 
España  en  tiempo  de  su  primera  dominación,  de  que  quedan  mezquinos  recuer- 
dos, porque  los  tiempos  han  cambiado  á  medida  que  los  pueblos  han  estudiado 
mejor  sus  intereses.  El  único  documento  oficial  que  existia  sobre  el  comercio  de 
España  con  Santo  Domingo  era  uno  que  se  referia  al  año  de  1792,  y  entonces  sólo 
recibimos  de  allí  436.516  rs.  la  mayor  parte  en  oro  y  plata,  y  enviamos 
316.817  rs.  en  géneros  nacionales  y  extranjeros;  al  paso  que  en  1789  los  fran- 
ceses sacaban  de  importe  de  la  isla  el  valor  de  135.620  francos,  é  importaban  en 
ella  54.578.000  francos,  empleando  en  este  tráfico  710  buques  con  18.466  marine- 
ros. Esta  comparación  es,  sin  duda,  desventajosa ;  hubiera  dado  una  idea  muy 
miserable  de  lo  que  se  nos  ofrecía,  si  en  los  tiempos  del  ofrecimiento  no  hubiera 
sido  completamente  inaplicable. 

Pero  los  que  bogaban  por  la  anexión  de  esta  Antilla  no  se  proponían  más  que 
un  vano  alarde  de  autoridad ;  no  se  buscaba  más  que  un  medio  de  contentar  á 
una  legión  de  agentes  que  prosperasen  á  costa  de  aquel  país;  todo  el  cálculo  se  re- 
ducía á  ver  cómo  se  constituía  una  nueva  renta  que  aumentase  lo  que  se  llamaba 
sobrantes  de  Ultramar,  viniendo  en  socorro  de  la  metrópoli ,  sin  dejar  allí  lo  sufi- 
ciente para  que  la  prosperidad  del  país  tomase  el  rápido  vuelo  de  que  era  capaz, 
con  lo  cual  pronto  habían  de  flaquear  en  los  nuevos  españoles  las  esperanzas  que 
les  habían  inducido  á  dar  un  paso  tan  decisivo,  y  ya  era  de  temer,  por  lo  tanto, 
que  no  llegara  á  consolidarse  su  perseverancia. 
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De  todas  maneras,  nuestros  intereses  en  el  Nuevo-Mundo  iban  creciendo  y  ex- 
tendiéndose de  manera,  que  ya  no  podian  ser  mirados  con  la  indiferencia  de  otros 
tiempos.  Antes  de  este  último  acontecimiento,  ya  se  clamaba  por  la  urgencia  de 
establecer  un  ministerio  especial  de  Ultramar,  reducido  hasta  entonces  á  una 
dirección  como  otra  cualquiera ,  sin  los  elementos,  la  fuerza  ni  la  responsabilidad 
que  exigía  la  gestión  de  unos  negocios  excepcionales  y  de  ardua  resolución  para 
ser  considerados  como  materia  subalterna. 

Cuando  se  trata  de  reconstituir  fundamentalmente  un  país,  de  operar  un  trán- 
sito difícil  de  costumbres  contraidas  en  una  larga  época  de  intereses  creados  que 
han  consolidado  derechos  permanentes  é  impreso  sellos  indelebles  con  otros  in- 
tereses y  otros  derechos  que  han  de  modificar  los  anteriores  y  organizar  nueva 
situación,  llega  á  ser  una  verdadera  desgracia  no  tener  preparado  de  antemano 
el  molde  en  que  toda  esta  masa  se  ha  de  refundir,  sin  que  salga  informe,  agria  y 
quebradiza. 

Las  antiguas  colonias  de  Ultramar  habían  ya  venido  á  ser  parte  integrante  de  la 
monarquía;  ninguno  dé  sus  habitantes  dejaba  de  ser  español;  sólo  el  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos  estaba  suspenso  más  bien  que  definido,  pues  las  leyes  espe- 
ciales que  se  anunciaban  en  la  Constitución  no  estaban  todavía  promulgadas  y 
si  sólo  sancionadas  tácitamente  por  la  costumbre.  Pero  aun  fuera  de  este  círculo, 
las  posesiones  españolas  de  Ultramar,  en  sus  relaciones  con  la  Península,  no  son 
tratados  como  de  una  misma  nación. 

La  codicia  fiscal  cargaba  sus  producciones  con  derechos  de  importación,  con 
leves  rebajas  en  determinados  artículos ;  las  procedencias  de  sus  depósitos,  que 
hubieran  podido  ser  tan  importantes ,  estaban  sujetas  á  derechos  diferenciales, 
aun  viniendo  bajo  bandera  española;  ni  aun  el  mismo  gobierno  quería  apro- 
vecharse de  sus  ventajosas  proporciones,  poniendo  sus  azogues  á  las  puertas  de 
los  mercados  de  gran  consumo.  El  cambio  inocente  entre  dos  puntos  apartados 
de  una  nación,  cuyos  intereses  eran  comunes,  se  hallaba  cohibido  con  recíproca 
desventaja  y  sin  compensación  alguna.  Si  los  dominicanos,  en  premio  de  su  sim- 
patía, hubiesen  concentrado  siquiera  un  nuevo  mercado  donde  expender  sus  frutos 
con  preferencia ;  si  hubieran  podido  adquirir  los  nuestros  con  mayor  comodidad 
y  menos  trabas;  si  hubiesen  podido  entablar  relaciones  más  con  comerciantes 
que  con  exactores;  si  hubiesen  visto  que  una  buena  parte  de  lo  que  habían  de 
contribuir  se  invertía  en  su  propio  bien,  habrían  visto  generalmente  compensado 
el  esfuerzo  que  acababan  de  hacer.  Como  el  comercio  de  España  con  sus  posesio- 
nes ultramarinas  no  se  había  reducido  á  las  condiciones  que  regían  para  el  ca- 
botaje, no  había  verdadera  unidad  nacional  en  lo  que  más  interesaba,  y  al  entu- 
siasmo tenia  necesariamente  que  suceder  la  frialdad  y  más  tarde  el  aparta- 
miento. 

Así  y  todo,  la  anexión  de  Santo  Domingo  á  España  se  había  verificado,  pero  el 
gobierno  no  había  "publicado  su  aceptación,  porque  deseaba  que  el  Parlamento 
entendiese  en  el  asunto,  y  en  esta  sazón  las  Cámaras  se  habían  cerrado  para  dar 
una  tregua  de  reposo  á  sus  tareas  legislativas. 

¿Y  qué  hizo  este  Parlamento? 
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¿Cuál  debió  ser  la  actitud  del  gobierno  y  la  de  las  oposiciones,  muertas  durante 
el  interregno  parlamentario? 

£1  estudio  imparcial  y  detenido  de  los  períodos  y  legislaturas  por  que  pasaron 
aquellas  Cortes,  enseñaba  como  un  axioma  irrevocable  en  la  ciencia  de  la  gober- 
nación que  las  grandes  mayorías,  que  las  mayorías  casi  unánimes,  son  un  mal 
muy  grave  para  el  mismo  gobierno  que  las  confecciona.  La  oposición  es  un 
elemento  necesario  y  vital  en  todos  los  sistemas  representativos;  y  si  no  vienen 
los  adversarios  á  formar  esta  falanje,  á  satisfacer  esa  necesidad  orgánica,  se 
constituirá  irremisiblemente  con  la  fuerza  de  los  amigos,  surgirá  dentro  de  los 
adeptos  la  discordia,  que  sin  evitar  la  guerra  de  los  adversos,  debilitará,  desau- 
torizará, dividirá,  y  por  último,  aniquilará  los  cuerpos  antes  apretados  y  ho- 
mogéneos. 

Cuando  se  abrieron  estas  Cortes,  cuando  se  discutieron  los  primeros  proyectos 
presentados  á  su  deliberación,  al  considerar  aquellas  votaciones  tan  numerosas, 
se  presumía  que  andando  el  tiempo  y  complicándose  los  asuntos  vendrían  á  ofre- 
cerse dificultades,  no  numéricas,  que  en  este  concepto  nada  podía  temer  el  gobier- 
no, sino  de  otro  orden,  que  no  por  eso  serian  menos  trascendentales;  dificultades 
en  las  doctrinas,  graves  arremetidas  procedentes  de  antiguos  y  respetables  ami- 
gos, y  sin  embargo,  se  vio  cómo  en  el  seno  de  la  Cámara  popular  comenzó  á  for- 
marse un  centro  de  oposición  en  la  segunda  legislatura;  cómo  este  núcleo  se 
agrandaba  en  la  tercera,  y  cómo  poco  antes  de  suspenderse  las  tareas  de  esta  últi- 
ma, el  grupo  de  los  disidentes  se  presentaba  brioso  y  severamente  organizado  con 
uno  de  los  primerqs  hombres  del  Parlamento  á  su  cabeza.  La  alta  Cámara,  donde 
siempre  había  tenido  el  gobierno  apoyo  decidido  y  votaciones  casi  unánimes,  pre- 
sentaba ya  síntomas  de  desacuerdo  sobre  los  proyectos  que  arreglaban  el  gobierno 
de  las  provincias. 

El  minisierie,  que  no  aceptó  en  el  Congreso  las  enmiendas  en  sentido  liberal 
que  desfiguraban  su  proyecto,  no  podía  aceptarlas  en  el  Senado  sin  incurrir  en 
palmaria  inconsecuencia.  A  más  de  esto,  la  fracción  de  los  disidentes  en  la  Cáma- 
ra popular  traía  á  debate  la  cuestión  gravísima  de  reforma  constitucional,  y  á  la 
vez  en  la  Cámara  electiva  interpelaba  el  Sr.  Pacheco  al  mfhistro  de  Estado  y  pro- 
movía controversia  no  menos  grave  acerca  de  la  cuestión  de  Méjico;  tenían  que 
agregarse  á  estas  la  de  Marruecos  y  la  de  Santo  Domingo,  y  considerando  acaso 
las  dificultades  que  estos  debates  debían  traer,  y  el  largo  período  que  llevaban  ya 
abiertas  las  Cortes,  y  lo  avanzado  de  la  estación,  el  gobierno  creyó  que  debía 
aconsejar  á  vuestra  augusta  madre  la  suspensión  de  las  tareas  legislativas. 

Era  para  dolerse  del  estado  de  los  partidos  españoles  al  verlos  sin  cohesión,  sin 
disciplina,  sin  ideas,  divididos  y  subdivididos  en  grupos  y  fracciones  infinitesi- 
males. El  amor  propio,  la  vanidad,  la  ambición,  las  pasiones  y  los  intereses  per- 
sonales habían  acabado  con  las  grandes  y  fecundas  luchas  de  la  prensa  y  del  Par- 
lamento. Las  ideas  son  el  lazo  de  unión  de  los  partidos  y  las  pasiones  su  disolvente 
más  seguro.  Cuando  los  principios  no  inspiran  la  política  de  un  país,  se  levantan 
las  pasiones  y  la  anarquía  moral  á  despedazarla.  Entonces  llega  la  hora  suprema 
de  las  grandes  y  generales  abdicaciones,  de  los  caracteres  que  se  rebajan,  de  las 
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levantada*  principalidades  que  se  empequeñecen;  entonces  es  llegado  el  momento 
en  que  se  dan  grandes  batallas  las  pasiones  individuales,  y  á  medida  que  los  parti- 
dos se  oscurecen  y  debilitan,  un  carácter,  una  inteligencia,  una  voluntad  se  levan- 
ta y  se  impone.  Política  infecunda  la  que  entonces  se  proclama,  bien  en  la  oposición 
ó  bien  en  el  gobierno,  porque  no  es  la  política  generosa  y  elevada  fundada  en  las 
necesidades  del  país,  sino  una  política  hija  del  momento,  acomodada  á  los  intere- 
ses individuales,  rastrera,  efímera  y  engañosa. 

¿En  dónde  estaban  aquellas  robustas  parcialidades  que  un  tiempo  existieron  en 
nuestra  patria  para  gloria  de  la  tribuna  española  y  para  lustre  del  sistema  cons- 
titucional? Si  me  adelanto  hasta  las  regiones,  todavía  inexploradas,  de  la  democra- 
cia, se  veían  ya  apuntar  los  gérmenes  de  disolución.  El  socialismo,  que  enamora- 
ba á  algunas  de  sus  inteligencias,  había  establecido  ya  divorcios  en  un  campo 
apenas  deslindado,  aparte  de  que  el  rápido  y  estrepitoso  decaimiento  de  los  Esta- 
dos-Unidos, comparable  solo  á  sus  ruidosas  y  fáciles  venturas,  habia  venido  á  des- 
lucir y  marchitar  el  magnífico  modelo  con  que  pretendían  seducir  á  las  viejas  y 
seculares  sociedades  de  Europa. 

Ahora  voy  á  puntualizar  algo  sobre  los  progresistas,  resto  exiguo  de  aquel  par- 
tido batallador,  activo  é  impremeditado,  de  lucha,  de  propaganda,  de  soluciones 
conocidas,  depositario  de  la  idea  que  arrebataba  á  las  muchedumbres  vacías  de 
sentido,  que  siempre  han  vivido  de  recuerdos,  medio  convertido  al  orden,  medio 
absorbido  por  la  democracia,  empujado  por  corrientes  contrarias,  esperándolo 
todo  del  azar  y  de  lo  desconocido. 

¿Cuál  era  el  credo  de  ese  partido?  Progresistas  habia  que  aceptaban  el  Código 
del  año  12,  otros  que  rendían  pleito  homenaje  á  la  Constitución  del  año  37,  y 
algunos  que  no  aceptaban  más  legalidad  que  la  Constitución  que  no  llegó  á  tener 
este  carácter,  elaborada  en  el  último  período  revolucionario.  A  veces  era  un  ca- 
dáver petrificado  con  estos  recuerdos;  á  veces  este  cadáver  se  galvanizaba  con  la 
corriente  eléctrica  de  la  democracia.  En  la  cuestión  de-  imprenta  se  le  vio  en  el 
Parlamento  anonadado,  absorbido,  subyugado,  democratizado  por  la  vigorosa  elo- 
cuencia de  D.  Nicolás  María  Rivero. 

Habia  otro  grupo  de  este  partido,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  aquellos 
hombres  que  eran  su  representación  histórica,  que  en  la  esfera  práctica,  que  en  el 
terreno  de  los  hechos  habían  confesado  por  actos  reiterados  y  positivos  que  habia 
terminado  para  ellos  la  representación  de  las  ideas  revolucionarias.  Esta  conducta 
era  lógica,  atendida  la  rotación  de  la  política,  los  cambios'  establecidos  en  las  an- 
tiguas parcialidades. 

Pero  lo  que  yo  no  comprendo,  si  prescindo  de  cierta  delicadeza,  de  ciertas 
aprensiones  del  amor  propio,  es  que  el  grupo  de  que  hablo,  persistiese  en  llamar- 
se progresista,  cuando  debía  solo  ser  conservador  de  su  antigua  significación 
monárquico-constitucional,  partido  de  orden  dentro  déla  legalidad,  que  á  fuerza 
de  perseverancia  habia  llegado  á  conseguir  que  prevaleciese. 

Llevando  ahora  los  ojos  al  otro  lado  de  la  linea  política,  fijándolos  en  las  infini- 
tas fracciones  conservadoras,  encuentro  mayor  fraccionamiento  y  una  disolución 
más  puntual.  Vea  Y.  A.  á  los  entonces  llamados  neo-católicos,  que  no  represen- 


568  LA  ESTAFETA 

taban  el  antiguo  carlismo,  que  abominaban  la  libertad,  y  que  no  proclamaban 
abiertamente  el  absolutismo,  lánguido  y  casi  extinguido  eco  que  había  dejado 
Donoso  Cortés  en  nuestra  esfera  política,  inclinados  á  una  teocracia  liberal,  ami- 
gos de  un  despotismo  ilustrado  como  el  de  Zea  Bermudez,  dudosos  en  sus  afirma- 
ciones, inflexibles  en  sus  negaciones,  Magdalenas  del  parlamentarismo,  que  vi- 
vían en  una  región  ideal,  y  que  descendían  solo  á  las  realidades  del  mundo  para 
hacer  la  estadística  de  las  faltas  y  errores  del  sistema  que  regia,  como  si  en  todos 
los  sistemas  del  mundo,  y  mayormente  en  aquel  á  que  parecían  inclinados,  no 
hubieran  existido  escándalos  y  abominaciones. 

Detrás  de  los  neo-católicos  venían  los  moderados  históricos,  amigos  de  lo  anti- 
guo rejuvenecido  con  la  civilización  moderna;  pero  que,  no  bien  avenidos  con  los 
que  tenían  aquella  representación,  mal  con  las  ideas  revolucionarias,  en  disiden- 
cia con  los  conservadores  que  acariciaban  estas  ideas,  no  acababan  de  confundirse 
por  completo  con  aquella  situación,  porque  no  representaba  lo  que  ya  había  des- 
mayado en  aquella  sociedad. 

La  fracción  de  los  disidentes,  desgajada  del  unionismo,  pero  con  grandes  afini- 
dades con  él,  tenia  también  su  importancia  por  la  reputación,  elocuencia  y  auto- 
ridad de  sus  gentes  más  señaladas.  La  cuestión  de  imprenta  demostró  el  divorcio 
entre  los  disidentes  de  la  mayoría  y  los  nombrados  demócratas,  neo-católicos  que 
antes  habían  seguido  las  pisadas  del  Sr.  Nocedal,  y  á  la  sazón  eran  tan  desconoci- 
dos, que  seguían  el  rumbo  que  les  marcaba  el  Sr.  Rivero  en  una  materia  impor- 
tante y  decisiva  del  sistema  constitucional. 

¿Cómo  habían  de  existir  los  grandes  y  antiguos  partidos  con  tantos  colores  en 
las  opiniones  políticas?  ¿Cómo  habían  de  existir  robustas  oposiciones  en  actitud 
de  empuñar  con  fruto  las  riendas  del  Estado?  ¿Cómo  habían  de  proclamarse  ideas 
y  principios?  ¿Cómo  no  habían  de  ser  las  pasiones  y  los  intereses  los  que  prevale- 
ciesen? ¿Cómo  á  las  grandes  y  generosas  lides  no  habían  de  sustituir  los  arreba- 
tos y  los  escándalos?  En  esta  flaqueza  estribaba  el  fundamento  que  sostenía  á  la 
unión  liberal. 

El  gobierno  que  presidia  el  duque  de  Tetuan,  después  de  largas  meditaciones, 
al  fin  desvanecido  por  su  afán  de  preponderancia  y  obedeciendo  á  imprudentes  ex- 
citaciones, antes  que  el  Parlamento  emitiese  su  juicio  sobre  la  cuestión  dominica- 
na aceptó  la  incorporación,  y  la  publicó  de  una  manera  solemne  y  jactanciosa.  Creo 
que  hubo  en  esto  poco  constitucionalismo;  yo  creo  que  en  una  adquisición  de  aque- 
lla naturaleza  se  debió  haber  consultado  al  país  antes  de  tomar  disposición  alguna 
definitiva,  porque  cuando  las  Cortes  viniesen  á  juzgar  sobre  lo  que  había  hecho  el 
gobierno,  si  habían  resultado  perjuicios  á  la  nación  ya  no  se  podían  remediar. 

¿Puede  un  pueblo,  en  uso  de  su  autonomía,  anexionarse  á  otro  y  confundirse 
con  él?  ¿Tienen  los  demás  pueblos  derecho  á  intervenir  en  estas  anexiones,  á  con- 
sagrarlas ó  interponer  su  veto  sobre  ellas?  Entre  las  naciones  no  hay  una  autori- 
dad como  entre  las  familias  de  un  reino;  si  se  ha  de  conservar  la  paz  entre  ellas; 
si  se  ha  de  impedir  los  ataques  de  unas  á  otras,  solo  podría  ser  á  merced  del  equi- 
librio que  entre  sus  fuerzas  reine  y  merced  á  los  intereses  que  reciprocamente  las 
enlacen. 
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El  gobierno  se  había  opuesto  á  la  unidad  italiana,  que  era  lo  menos;  el  gobierno 
seguía  oponiéndose  á  ella,  y  babia  cónsules  que  negaban  el  paso  á  viajeros  cuyo 
pasaporte  estaba  extendido  en  nombre  de  Víctor  Manuel,  Bey  de  Italia.  ¿En  qué 
se  fundaba  el  ministerio  para  aceptar  la  anexión  de  Tin  pueblo  á  otro,  de  una  Be- 
pública  independiente  á  la  monarquía  española?  ¿Se  creía  que  lo  menos  era  lícito 
y  lo  más  sin  trascendencia?  Lo  que  había  en  esto  era  que  se  marchaba  á  la  ventu- 
ra, que  se  atacaban  las  anexiones  italianas,  no  en  atención  á  la  teoría  diplomáti- 
ca, sino  en  atención  á  intereses  de  familia,  y  se  aceptaba  la  anexión  de  Santo  Do- 
mingo porque  se  veía  en  ella  un  golpe  de  efecto.  Pero  si  los  demás  pueblos,  cuyos 
representantes  no  fuesen  empleados  de  la  nación,  hubieran  tratado  de  sacar  parti- 
do de  la  contradicción  del  gobierno,  ¿á  dónde  hubiese  podido  llevarnos  semejante 
falta  de  sistema?  Esto  hasta  hubiera  podido  envolvernos  en  guerras  sangrientas  y 
llevado  á  conflictos  muy  graves.  Y  de  esta  sangre,  y  del  oro,  y  del  territorio  que 
en  ese  caso  se  hubiera  podido  perder,  ¿quién  habría  sido  responsable,  quién  si  no 
el  gobierno,  que  no  veía  más  que  lo  presente  en  cuanto  hacia,  y  que  con  una  im- 
previsión de  que  no  habiaxejemplo  exponía  á  cada  momento  á  la  nación  á  peligros 
inminentes? 

No  tenia  en  aquella  sazón  el  gobierno  motivos  para  estar  muy  reposado,  pues  al 
mismo  tiempo  que  aceptaba  la  incorporación  de  Santo  Domingo  á  España,  y  en  los 
momentos  en  que  debía  prepararse  &  desmembrar  su  ejército  para  enviar  fuerzas  á 
la  nueva  Antilla,  desventuras  internas  é  inesperadas  le  demostraban  que  era  me- 
nester poner  atención  á  lo  que  pasaba  dentro  de  casa  antes  que  socorrer  males 
ajenos. 

Las  ideas  democráticas  habían  tomado  cuerpo  y  adquirido  robustez  en  algunos 
pueblos  de  Andalucía,  y  no  fué  para  extrañar  que  en  Loja  se  levantasen  partidas 
capitaneadas  por  un  albéitar  llamado  Pérez,  que  gritaban  con  las  armas  en  la  mar- 
no  viva  la  libertad,  imponían  tributos,  sacaban  raciones  y  reclamaban  del  vecin- 
dario todos  aquellos  menesteres  propios  de  insurrecciones  de  este  linaje. 

Sorprendido  el  gobierno  con  la  noticia  de  este  levantamiento,  aderezó  los  me- 
dios para  extirpar  la  rebelión,  que  consiguió  en  breve  plazo,  porque  la  subleva- 
ción se  presentó  raquítica  y  con  escasos  medios  de  prosperidad.  Aun  cuando  la 
bandera  que  habían  desplegado  aquellos  andaluces  era  la  democrática,  la  demo- 
cracia, considerada  como  escuela  política  y  filosófica,  no  podía  entonces  tener  mu- 
chos adeptos  entre  las  escabrosidades  de  Sierra  Nevada,  mayormente  cuando  ha- 
bía rabones  para  recelar  que  el  liberalismo  que  proclamaban  los  insurrectos  no  era 
más  que  una  máscara  con  que  solicitaban  esconder  sus  propósitos  de  merodeo  y 
pillaje. 

Los  demócratas  aseguraban  que  los  sucesos  de  Loja  no  significaban  que  su 
tendencia  fuese  socialista  ó  republicana.  Yo  creo,  no  obstante,  que  el  gobierno 
echaba  sobre  sus  hombros  una  gravísima  responsabilidad  limitándose  á  vencer  y 
castigar  á  los  sublevados,  pues  andaba  indeciso  y  perezoso  en  arrancar  de  cuajo 
esa  semilla  que  tanto  iba  cundiendo  en  la  nación.  El  ministerio  toleraba  que 
existiesen  catedráticos  en  nuestras  universidades  que  predicaban  ideas  que  verda- 
deramente fomentaron  la  sublevación  de  Loja,  y  conspiraciones,  como  otras  del 
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mismo  jaez,  descubiertas  en  Antequera;  catedráticos  que  hacían  alarde  de  comba- 
tir y  menospreciar  lo  mismo  que  habían  jurado  guardar  y  complir  al  tomar  pose- 
sión de  la  cátedra.  El  poder  público  autorizaba  una  predicación  continua,  que  an- 
dando el  tiempo  había  de  traer  muchos  sinsabores  á  la  patria. 

Sin  rebozo  de  ninguna  especie  se  predicaban  en  las  cátedras  reformas  sociales 
con  frases  y  locuciones  llenas  de  música  para  encantar  los  oídos  de  los  estudiantes 
y  para  que  el  aplauso  de  esta  gente  seducida  formase  la  reputación  de  sus  apósto- 
les. ¡Reformas  sociales!  Ni  la  hermosura  ni  la  novedad  de  la  vasija  constituyen  su 
bondad  y  su  valor.  Un  tonel  de  mármol  cincelado  es  bueno  á  lo  más  para  conser- 
var el  agua.  Otro  formado  con  duelas  nuevas,  pero  mal  ceñidas,  no  vale  tanto 
como  un  tonel  viejo  provisto  de  buenos  aros. 

Una  forma  de  gobierno  es  el  molde  político  de  una  nación.  Para  saber  lo  que  vale 
la  democracia  comparada  con  la  monarquía,  es  menester  probar  ambas.  Ambas  co- 
sas querían,  ambas  hemos  visto,  de  ambas  tenemos  cabal  conocimiento.  Los  esfuer- 
zos de  los  republicanos  para  que  funcionase  con  regularidad  el  poder  electivo  y 
democrático  han  sido  infructuosos.  Verdad  que  por  fuerte  que  sea  un  demócrata, 
por  honradas  que  sean  sus  intenciones,  como  han  sido,  en  mi  juicio  las  de  Salme- 
rón, prometiendo  al  pueblo  prosperidad  y  libertad,  ha  representado  á  Ixion,  que 
perseguía  á  Juno  y  abrazaba  una  nube.  Aunque  goce  de  más  poder  que  un  Bey, 
aunque  simplifique  á  su  arbitrio  los  ejes  de  su  administración,  aunque  posea  una 
brillante  elocuencia,  una  energía  aterradora,  como  no  tiene  crédito,  nada  tendrá. 
Salmerón  es  el  tonel  de  mármol  que  solo  sirve  para  contener  agua.  Nunca  sabrá  dar 
ningún  impulso  sostenido  al  trabajo,  ala  industria  y  á  la  propiedad.  Se  parecerá 
siempre  al  avaro  de  la  fábula,  que  velaba  dia  y  noche  sobre  su  estéril  tesoro.  Lo 
mismo  daría  colocar  en  su  lugar  una  piedra.  La  democracia  no  es  de  una  índole 
apta  para  resistir  el  mal,  que  agrava  con  sus  pasiones  y  su  impaciencia,  ni  tam- 
poco es  suceptible  del  bien  verdadero.  Ella  no  siembra  nunca,  no  piensa  más  que 
en  recolectar.  Como  Alejandro,  no  desata  el  nudo,  sino  que  lo  corta  á  pedazos. 
Generalmente  vive  á  expensas  de  otro,  ó  despojando  á  los  que  durante  algunos 
intervalos  de  tranquilidad  han  reunido  alguna  fortuna.  La  divisa  es:  Tomar  y  no 
devolver  nunca.  Los  demócratas,  que  tanta  severidad  habían  pedido  para  los  secua- 
ces de  San  Carlos  de  la  Rápita,  encarecían  la  clemencia  para  con  los  revoltosos  de 
Loja.  Así  se  conducen  siempre  los  partidos  de  España. 

Cuando  peligra  el  orden,  cuando  audazmente  se  atenta  contra  las  instituciones 
fundamentales  de  la  sociedad,  entretenerse  en  pueriles  disputas  de  esuela,  ó  en 
estériles  polémicas  de  partido,  me  parece  que  equivale  á  defraudar  de  un  tiempo  y 
de  una  actividad  preciosos  á  la  causa  del  orden  y  de  la  sociedad,  que  pide  el  apo- 
yo de  todos  los  buenos.  En  los  sucesos  de  Loja  no  se  alzaron  panderas  por  una 
Constitución  de  tal  ó  cual  fecha,  por  una  reforma  política  en  sentido  más  ó  menos 
liberal;  allí  se  blandieron  las  armas  por  la  ruina  de  todo  el  edificio  social.  Fué  esta 
la  primera  vez  que  en  España  se  habian  levantado  pendones  contra  la  propiedad, 
contra  todo  orden  social  y  religioso. 

La  bandera  que  llevaban  los  sublevados  era  tricolor,  y  sus  gritos  eran:  «¡Viva 
>la  república!  ¡Viva  Garibaldi!  ¡Muera  el  Papal» 
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Ahora  conviene  narrar  los  sucesos  de  Loja  de  la  manera  que  ocurrieron,  y  fué 
de  la  siguiente:  El  29  de  Junio,  dia  de  San  Pedro,  aparecieron  en  el  cortijo  de  la 
Torre,  entre  Loja  é  Iznájar,  cien  hombres  de  á  pié  y  veinte  de  á  caballo,  quienes 
recogiendo  todas  las  armas  que  encontraron  llegaron  de  esta  manera  á  Iznájar,  y 
seguidamente,  ya  armados  y  pertrechados,  embistieron  contra  el  cuartel  de  la 
Guardia  civil,  donde  habia  algunas  parejas,  que  hubieron  de  rendirse  y  consentir 
que  los  desarmasen  aquellas  turbas  tan  superiores  en  número.  Muchos  habitado- 
res de  Iznájar,  que  de  antemano  se  habian  juramentado  á  esta  sedición,  se  unieron 
á  los  rebeldes,  y  el  contingente  faccioso  creció  con  este  refuerzo  y  se  vio  que  ya 
eran  doscientos  hombres  los  que  se  revelaban  contra  el  gobierno  de  la  nación. 
Desde  Iznájar  se  fueron  áLoja,  en  cuya  población  existían  pocos  vecinos  que  tu- 
viesen noticia  de  esta  sublevación,  con  que  se  ausentaron  muchas  familias  ame- 
drentadas y  se  alarmó  la  población. 

Las  gentes  más  principales  estaban  en  el  teatro,  y  la  autoridad  mandó  suspen- 
der la  función  y  tomó  algunas  precauciones. 

La  noche  pasó  sosegada,  pero  no  sin  falta  de  recelo,  y  cuando  amaneció  se  supo 
que  los  revoltosos  ocupaban  la  sierra  y  que  habian  pedido  mil  raciones,  al  mismo 
tiempo  que  se  aparejaban  para  descender  á  la  ciudad,  pues  los  más  curiosos  dis- 
tinguieron desde  la  Carrera  un  cordón  que  bajaba  por  la  sierra  llamada  Periquete; 
eran  ya  más  de  trescientos  hombres  armados  de  escopetas,  palos,  sables  y  pisto- 
las; era  su  propósito  penetrar  en  la  población,  porque  los  sublevados  sabían  que 
la  Guardia  civil,  los  carabineros  y  los  guardas  de  salinas  habian  abandonado  la 
ciudad,  creyéndose  pocos  para  contrarestar  número  mayor  de  insurrectos. 

Penetraron,  pues,  en  Loja  seguidos  de  una  banda  de  música,  compuesta  de  siete 
ú  ocho  instrumentos  de  metal  y  un  tambor,  que  á  guisa  de  charanga  iba  rompien- 
do el  aire  con  el  himno  de  Riego.  Los  sediciosos  componían  ya  un  total  de  cuatro- 
cientos hombres,  unos  armados  y  otros  sin  armas,  pero  todos  daban  gritos  desafo- 
rados en  loor  á  la  libertad,  y  mueras  al  Santo  Padre,  sin  que  faltaran  aclamaciones 
en  pro  de  Garibaldi.  Cuando  estuvieron  en  la  plaza  acudió  gran  número  de  cam- 
pesinos, que  seguían  las  aclamaciones  de  los  otros,  y  se  vio  que  eran  jefes  de 
aquella  facción  un  Rafael  Pérez  Álamo  y  un  Ramón  Calvo,  cuyas  voces  de  mando 
revelaban  que  tenían  poder  sobre  aquella  gente  sublevada.  Estacionóse  la  facción 
en  la  Carrera  donde  estaba  situada  la  casa  del  Pérez,  y  muchos  de  los  revoltosos 
se  posesionaron  de  llts  Casas  Capitulares, ^mientras  que  Pérez  establecía  en  su  casa 
el  cuartel  general.  Desde  este  sitió  dictó  sus  órdenes,  que  se  redujeron  á  cortar  el 
telégrafo,  detener  los  correos  que  acababan  de  entrar  y  apoderarse  de  toda  la  pól- 
vora que  existiese  en  la  ciudad  y  de  los  estancos. 

Así  las  cosas,  se  presentó  en  el  cuartel  general  una  turba  que  traía  prisionera 
una  pareja  de  guardias  civiles,  y  manifestando  el  capitán  que  mandaba  el  pelotón 
que  aquellos  guardias  habian  querido  defenderse,  decretó  contra  ellos  sentencia 
de  muerte,  y  cuando  se  aprestaban  á  consumar  el  acto  apareció  de  súbito  el 
Ayuntamiento,  que  pidió  por  la  vida  de  aquellos  infelices,  y  se  accedió  á  la  de- 
manda con  tal  que  fueran  puestos  en  libertad  cuatro  malhechores  que  estaban  en- 
cerrados en  la  cárcel.  Estos  fueron  indultados  y  los  guardias  aprisionados  en  lugar 
tomo  ui.  71 
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de  los  salientes,  acuerdo  benigno  que  agradecieron  los  civiles  y  los  amnistiados 
criminales. 

Así  dieron  cabo  los  acontecimientos  del  domingo,  pero  al  amenecer  del  lunes 
entraron  en  Loja  doscientos  hombres  de  Algarinejo,  trescientos  de  las  Puentes  de 
Zasna  y  Zagra  y  de  casi  todos  los  pueblos  limítrofes  siguieron  entrando  gran- 
des partidas,  con  lo  cual  se  aumentó  el  sobresalto  de  los  vecinos  pacíficos  de  la 
ciudad. 

Álamo  pidió  raciones  al  ayuntamiento;  sacó  de  las  fábricas  de  harina  toda  cuan- 
ta habia;  se  apoderó  de  gran  cantidad  de  tocino,  garbanzos,  jamones  y  otras  cosas 
propias  para  el  regalo  del  paladar  y  nutrición  del  cuerpo.  Sacaron  forzosamente  de 
las  casas  meBas  y  lebrillos,  que  colocaron  en  la  Carrera,  y  en  donde  los  sublevados 
comieron  su  abundante  rancho. 

Antes  que  pudieran  reposar  del  opíparo  banquete  llegaron  cuatro  compañías 
del  regimiento  de  San  Femando,  procedentes  de  Málaga,  á  la  venta  del  Rayo,  si- 
tuada á  una  legua  de  la  población,  y  principiaron  á  subir  la  sierra,  que  estaba  lle- 
na de  campesinos  armados  y  ocupando  las  mejores  posiciones;  pero  bastó  una  sola 
compañía  desplegada  en  guerrilla,  y  las  demás  de  reserva  en  pelotón  para  desalo* 
jar  á  los  ravoltosos  de  los  puntos  más  empinados. 

El  jefe  que  mandaba  aquella  fuerza  militar  tenia  orden  expresa  de  no  penetrar 
en  Loja  hasta  que  recibiese  nuevas  del  capitán  general  de  Granada,  y  se  replegó 
la  tropa  hacia  la  venta,  con  que  creyeron  los  sublevados  que  este  movimiento  in- 
dicaba temor,  y  cobraron  nuevo  aliento  y  volvieron  á  ocupar  algunos  puntos  de 
la  sierra  con  unos  trescientos  hombres,  mientras  los  restantes  penetraban  en  Loja 
con  su  música  á  la  cabeza  disponiendo  que  se  iluminase  la  ciudad. 

Amaneció  el  martes  y  creció  la  alarma,  porque  los  insurrectos  reprodujeron  el 
registro  de  las  casas  buscando  armas,  á  la  vez  que  las  partidas  que  llegaban  de 
diferentes  puntos  aumentaban  las  filas  de  los  revoltosos,  los  cuales  habían  ascen- 
dido ya  á  seis  mil.  Levantaron  barricadas  en  las  entradas  de  la  población,  y  para 
que  las  fortificaciones  fuesen  más  formidables  creyeron  necesario  destruir  el  tea- 
tro, y  lo  verificaren,  así  como  echaban  mano  de  los  carros  y  de  todo  utensilio  que 
pudiera  contribuir  al  mejoramiento  de  la  defensa.  Desempedraron  los  costados 
de  la  Carrera  y  mandaron  que  los  vecinos  saliesen  de  sus  casas,  que  ocupaban  los 
sediciosos,  subiendo  á  los  pisos  grandes  cantidades  de  piedra  y  todo  material  ar- 
rojadizo para  atacar  á  las  tropas  caso  de  que  penetrasen  en  lli  población.  Destro- 
zaron las  alcantarillas  del  camino  y  cortaron  los  árboles  de  la  plaza  y  los  inme- 
diatos á  la  entrada  de  la  ciudad.  Como  no  habia  armamento  suficiente  para  todos 
los  sublevados,  hicieron  chuzos  con  la  madera  de  los  árboles  y  con  el  hierro  que 
tomaron  de  una  galera  que  venia  de  Málaga.  Como  esto  tampoco  bastó  y  habia 
tanta  gente  desarmada,  se  apoderaron  de  algunas  arrobas  de  cáñamo  y  fabricaron 
hondas  para  el  resto  de  la  numerosa  turba  que  carecía  de  instrumentos  ofensivos 
con  que  atacar  á  sus  contrarios.  Terminó  el  martes  pidiendo  Pérez  catorce  mil  ra- 
ciones para  el  dia  siguiente,  aumentándose  con  estas  y  otras  medidas  el  temor  y 
la  zozobra  del  pacífico  vecindario. 

£1  miércoles  muy  de  mañana  sonó  la  música  á  manera  de  diana,  y  poco  después 
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recorrió  las  calles;  detrás  de  esta  charanga  iba  Calvo  tremolando  una  bandera 
celeste,  blanca  y  encarnada,  en  cuyo  centro  había  un  letrero  que  decía:  Demo- 
cracia;  el  asta  de  este  estandarte  era  de  chopo  toscamente  labrado,  con  un  hier- 
ro agudo  por  lanza  en  la  punta  y  pendiente  del  extremo  muchas  cintas  encar- 
nadas. 

Luego  que  los  músicos  se  sintieron  fatigados,  reposaron,  y  cesaron  también  los 
gritos  de  la  muchedumbre,  y  durante  esta  quietud,  el  jefe  principal  de  aquella 
sublevación,  Pérez,  escribió  varias  cartas  á  particulares  pidiéndoles  dinero,  y  al 
ayuntamiento  6.000  duros.  En  este  trance,  la  municipalidad  llamó  á  los  más  acau- 
dalados de  la  ciudad  para  que  cada  uno  de  ellos  aprontase  4.500  rs.  á  fin  de  com- 
pletar  la  cantidad  que  Pérez  solicitaba.  Este  publicó  en  seguida  un  bando,  que  em- 
pezaba de  esta  manera:  «El  ciudadano  Rafael  Pérez  del  Álamo,  etc.»  Disponía  en 
este  papel  que  se  vendiese  á  19  rs.  la  fanega  de  sal.  Tomó  quinientas  fanegas 
de  trigo  del  depósito,  según  él  decía,  para  reintegrar  de  varias  cuentas  que  ha- 
bía hecho  en  las  tiendas  de  comestibles,  de  alpargatas,  municiones,  etc.  A  más  de 
esto  se  apoderó  de  quinientas  arrobas  de  harina  pertenecientes  á  los  Sres.  Pérez, 
y  de  mil  que  tuvo  que  entregar  un  D.  Manuel  Martínez  Caro.  Pidió  á  otros  vecinos 
carneros,  vacas,  jamones,  tocino  y  queso,  y  con  esta  especie  de  pacifico  saqueo 
terminó  el  dia.  Las  gentes  inofensivas  que  deseaban  sosiego,  desde  lo  alto  de  sus 
casas  miraban  á  todas  partes  con  los  anteojos,  y  á  la  caída  de  aquella  tarde  divi- 
saron á  lo  lejos  como  unos  trescientos  ginetes  de  tropa  por  el  camino  de  Huetor, 
que  al  fin  desaparecieron. 

El  jueves  á  las  ocho  de  la  mañana  se  congregó  en  la  plaza  toda  la  gente  que  no 
estaba  de  servicio  en  la  sierra  ni  en  las  barricadas,  y  poco  después  apareció  allí 
su  jefe,  Pérez,  cabalgando  un  brioso  caballo  que  era  propiedad  de  D.  Joaquín  de 
Campos.  Arengó  á  los  revoltosos,  porque  ya  este  dia  daban  señales  evidentes  de 
desaliento,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  mucha  gente  forastera,  con  es- 
pecialidad  la  de  Zagra  y  la  de  Fuentes,  se  habia  desviado  del  motín. 

Por  eso  Pérez  desde  í¡u  caballo,  con  acento  robusto  y  ademanes  altivos,  á  fin  de 
que  el  descorazonamiento  no  se  propagase,  alentaba  el  espíritu  de  sus  secuaces  di- 
ciéndoles  que  los  llevaba  al  campo  del  honor;  que  esperaba,  si  venia  la  tropa,  que 
se  cerrasen  las  puertas  de  las  casas,  y  que  los  enemigos  serian  hostilizados  con 
tenacidad  desde  las  ventanas  y  balcones,  y  que  el  ciudadano  que  así  no  lo  practi- 
case lo  tendría  por  traidor  á  la  patria,  pespues  de  haber  pronunciado  esta  oración 
se  encaminó  á  la  sierra,  porque  tenia  noticia  que  se  aproximaban  las  tropas  y  que 
era  menester  alentar  á  los  más  valientes  para  que  se  defendieran.  Sucedió  que  á 
las  diez  de  la  mañana  asomaron  por  la  sierra  algunas  compañías  de  cazado- 
res de  Arapiles,  y  se  rompió  por  una  y  otra  parte  un  nutrido  y  continuado 
fuego,  que  duró  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  uno  de  los  patriotas 
más  adelantados  se  fué  hacia  la  tropa  con  un  palo  levantado  y  un  pañuelo  blanco 
en  la  punta  simbolizando  paz  ó  tregua;  pero  como  las  tropas  no  admitieran  este 
parlamento,  bajó  el  parlamentario  á  la  ciudad  y  se  llamó  al  alcalde,  al  regidor  Lo- 
zano y  al  escribano  Riobio,  embajada  más  solemne  que  la  primera  y  que  admitió 
en  son  de  paz  el  jefe  superior  que  mandaba  los  soldados  del  gobierno.  Entróse  en. 


564  LA  ESTAFETA 

conferencia,  y  el  coronel  que  mandaba  á  los  de  Arapiles  manifestó  que  no  podía 
entrar  en  Loja  sin  orden  terminante  del  general,  que  se  hallaba  en  la  Venta  Nue- 
va, á  legua  y  un  cuarto  de  la  población  por  la  carretera  de  Granada.  Mandó  un 
propio  el  coronel  con  un  pliego  en  que  le  referia  al  general  lo  que  pasaba,  y  este 
mandó  que  entrasen  las  tropas  en  la  población  y  poco  después  penetró  el  general. 
Se  nombró  nuevo  corregidor  y  nuevo  ayuntamiento,  con  que  quedó  tranquila  la 
población.  Se  hicieron  varias  prisiones  y  se  castigó  á  los  que  aparecieron  más  cul- 
pables en  esta  rebelión. 

Fuese  republicana,  socialista  ó  irreligiosa  la  insurrección  de  Loja,  sucedía  que 
sus  tendencias  eran  anárquicas,  que  el  número  de  los  que  en  ella  aparecieron  fué 
bastante  considerable  para  que  se  mirase  con  desden,  pues  revelaba  una  perturba- 
ción de  ideas  y  sentimientos  que  nos  amenazaban  con  graves  peligros  para  lo  por- 
venir. 

Los  tribunales  buscarían  con  celo  á  los  cómplices  é  instigadores  de  los  subleva- 
dos; inquirirían  las  causas  de  la  insurrección,  pero  sus  esfuerzos  tendrían  que  ser 
inútiles  para  evitar  la  reproducción  de  tan  deplorables  excesos.  Porque  los  cómpli- 
ces é  instigadores  era  el  país  entero;  porque  las  causas  estaban  en  la  perversión 
del  sentido  moral,  que  era  á  la  sazón  la  epidemia  reinante. 

Antes  de  condenar  á  la  plebe  ignorante  y  fácil  de  seducir;  antes  de  acusar  á  los 
que,  siguiendo  el  estímulo  de  seductores  apetitos,  buscaban  en  la  revuelta  fáciles 
caminos  de  mayores  medros,  veré  si  las  clases  conservadoras  más  ilustradas  y 
mejor  educadas  no  conspiraban  todos  los  días  para  derribar  lo  que  era  funda- 
mento de  toda  sociedad,  lo  que  era  valladar  á  toda  ambición  desordenada  y  lo 
que  era  base  de  toda  organización  política. 

¿Quién  en  aquellos  días  no  lanzaba  el  ariete  de  la  calumnia  contra  el  principio 
de  autoridad  en  sus  diferentes  formas  de  existencia?  En  este  punto  ninguno  podía 
considerarse  inocente,  ninguno  podia  arrojar  la  primera  piedra  contra  los  insur- 
rectos de  Loja. 

¿Existia  ya  en  aquel  período  algo  que  fuera  respetable  y  respetado,  desde  el  jefe 
espiritual  de  doscientos  millones  de  almas  al  virtuoso  jefe  de  la  más  modesta  fa- 
milia? Y  si  nos  complacíamos  en  derribar  á  los  que  ¡estaban  más  altos  que  nos- 
otros, ¿por  qué  habíamos  de  sorprendernos  que  aquellos  á  quienes  la  suerte  puso 
debajo  de  nosotros  nos  derribasen  á  su  tiempo?  ¿Dónde  estaban  entonces  las  cla- 
ses conservadoras,  que  son  el  fuerte  puntal  de  toda  sociedad  bien  constituida? 
Nunca  vemos  más  que  individualidades  demoledoras.  Ni  el  manto  regio  del  jefe 
del  Estado,  ni  el'  carácter  sagrado  del  ministro  del  altar,  ni  el  uniforme  salpicado 
por  la  sangre  derramada  en  defensa  de  la  patria,  ni  la  venerable  toga  del  magis- 
trado, ni  las  prematuras  canas  del  que  consagraba  su  vida  á  la  ciencia,  ni  la  pro- 
verbial honradez  de  una  familia,  ni  la  ancianidad,  ni  la  debilidad  del  sexo,  eran 
motivos  de  consideración,  ni  escudo  contra  el  descrédito,  ni  contra  la  calumnia, 
ni  contra  el  ridículo. 

El  que  siembra  vientos  recoge  tempestades.  Continuó  lentamente  la  obra  de  la 
demolición;  se  escarnecieron  creencias,  doctrinas,  tradiciones  venerandas;  se  des- 
pojó de  la  fuerza  moral  á  todos  los  gobiernos,  se  arrastró  por  el  lodo  á  todas  las 
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personas,  y  cuando  ha  llegado  el  día  del  gran  cataclismo  ya  no  encontramos 
dónde  guarecernos. 

Recayó  sentencia  de  muerte  contra  Antonio  Rosa  Moreno,  trabajador  del  Salar, 
que  habia  capitaneado  á  los  facciosos  de  aquella  población  y  los  condujo  á  la  de 
Loja.  ¿Quién  fué  responsable  de  la  sublevación  de  Loja?  Lo  que  se  llamaba  y  se 
llama  espíritu  del  siglo.  El  espíritu  del  siglo  fué  agarrotado  en  el  Salar  por  mano 
del  verdugo,  y  el  tribunal  que  le  condenó  era  la  encarnación  de  los  principios  tu- 
telares de  la  sociedad  civil. 

La  mayor  parte  de  los  males  que  ocasionan  las  revoluciones  y  motines  triunfan- 
tes proceden  de  no  tener  los  gobiernos,  como  ahora  se  dice,  conciencia  del  poder 
y  de  la  fuerza  que  mandan  nada  más  de  porque  son  gobiernos.  El  que  resiste 
oportunamente  triunfa  siempre,  por  poca  raiz  que  tenga  y  por  poco  apoyo  que 
encuentre  en  las  gentes  imparciales.  Solo  aquellos  cuya  tiranía  pesa  sobre  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  y  que  hacen  gala  de  erigir  en  ley  sus  antojos,  introdu- 
ciendo la  anarquía  en  el  poder,  son  los  que,  aun  resistiendo,  se  ven  expuestos  á 
sucumbir,  arrollados  por  el  sentimiento  público  que  los  rechaza.  Cuando  tales 
causas  no  existen,  si  los  gobiernos  se  dejan  vencer  por  las  opsiciones,  aunque  es- 
tén coligados  y  sean  tan  enérgicos  y  audaces  como  los  de  entonces,  es  porque  des- 
conocen su  propia  fuerza,  porque  se  aturden  y  no  hacen  justicia  á  la  sensatez  y 
prudencia  de  la  opinión. 

No  quiero  apelar  ár  ejemplos  remotos;  uno  coetáneo  corroborará  lo  que  diciendo 
estoy.  Recuérdese  lo  que  se  decia  pocos  días  antes  en  el  Congreso  con  motivo  de  la 

actitud  del  Sr.  Rios  Rosas.  A  pesar  de  la  grande  y  merecida  autoridad  de  este  dis- 
tinguido repúblico;  á  pesar  de  su  elocuencia;  á  pesar  de  la  significación  é  impor- 
tancia de  su  oposición,  por  lo  mismo  que  habia  sido  uno  de  los  principales  funda- 
dores de  la  unión  liberal,  los  que  esperaban  que  su  palabra  aumentase  el  número 
de  los  disidentes  é  hiciese  subir  el  de  los  votos  de  oposición  de  modo  que  el 
ministerio  O'Donnell  tuviera  que  cederle  el  puesto,  sufrieron  un  desengaño.  ¿Y 
por  qué?  Porque  la  oposición  de  Rios  Rosas,  en  el  terreno  en  que  la  colocó,  care- 
cía de  verdadera  razón;  porque  no  estaba  fundada  en  una  de  esas  diferencias  ra- 
dicales de  ideas  ó  de  conducta  que  autorizan  ó  exigen  el  rompimiento  de  amis- 
tosas relaciones  políticas  entre  hombres  anteriormente  ligados  por  unos  mismos 
vínculos.  Por  esta  razón  el  gobierno  no  debía  temer  la  nueva  apertura  de  las 
Cortes. 

Como  yo  me  he  propuesto  en  esta  historia  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo  y  decir 
la  verdad  según  yo  la  entiendo,  no  quiero  asentar  en  absoluto  Que  las  ideas  anti- 
religiosas y  de  propaganda  socialista  fueron  la  única  causa  que  trajera  á  España 
ó  á  varias  de  sus  provincias  esa  falta  de  respeto  á  Dios  y  á  la  propiedad,  porque 
quiero  advertir  á  mis  leyentes  que  el  semi-comunismo  existia  y  la  revolución  ha- 
bia acabado  con  él. 

El  ataque  á  la  propiedad,  que  entonces  se  iniciaba  y  que  ahora  prosigue,  no  era 
más  que  un  recuerdo  del  antiguo  régimen  cuando  tantos  pobres  aguardaban  la 
hora  de  ir  á  recibir  la  pitanza  á  las  puertas  de  los  conventos;  cuando  se  dictaban 
leyes  en  favor  del  necesitado  prohibiendo  poner  vallados  ó  cercas  á  las  propieda- 
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des,  á  fia  de  que  los  ganaderos  pudiesen  libremente  entrar  en  ellas  en  ciertas  épo- 
cas del  año,  y  para,  que  el  pueblo  pudiese  disfrutar  de  los  frutos  naturales  que 
Dios  da  para  todos;  y  por  último,  cuando  la  tasa  de  granos,  la  oposición  á  que  se 
comerciase  con  ellos,  y  los  pósitos  convertían  en  cuidado  general  ó  comunista  la 
cuestión  de  los  mantenimientos.  Todo  esto  estaba  ya  radicalmente  cambiado,  y  no 
he  de  negar  que  el  cambio  dio  ocasión,  y  la  está  dando  todavía,  á  que  se  desperta- 
sen las  pasiones,  y  singularmente  la  envidia. 

Los  nuevos  ricos  eran  muchos;  pero  no  podían  serlo  todos,  y  los  que  no  lo  eran 
los  miraban  de  reojo.  Los  bienes  de  los  conventos  y  los  de  los  propios  mal  vendi- 
dos y  peor  comprados  de  que  antes  disfrutaba  el  pobre,  aunque  producían  poco,  á 
la  sazón  producían  mucho  más,  pero  solo  para  el  comprador  ó  capitalista.  Estas  y 
otras  causas  que  yo  podría  enumerar  dieron  también  origen  á  eso  que  se  llamaba  y 
se  llama  comunismo  en  Andalacía,  más  bien  que  las  predicaciones  de  los  dema- 
gogos y  la  propaganda  de  los  periódicos. 

Tampoco  había  motivo  para  acusar  á  la  prensa  de  causante  exclusiva  de  la  ir- 
religiosidad de  aquel  tiempo.  Ciertos  hombres  de  vida  poco  ejemplar,  con  el  cate- 
cismo casi  olvidado,  con  letras  gordas  respecto  á  ciencias  teológicas,  trastrocán- 
dolo, barajándolo  y  desfigurándolo  todo,  se  habían  creído  otros  tantos  San  Pablos; 
y  convirtiéndose  de  repente  á  la  fe,  de  impíos  que  eran  se  habían  puesto  á  cate- 
quizar y  á  aburrir  á  todo  el  género  humano,  el  cual  se  hubiera  apartado  de  las  vías 
católicas,  como  ellos  decían,  por  no  encontrarse  con  ellos,  si  no  estuviera  conven- 
cido de  la  verdad  y  de  la  bondad  de  nuestra  santa  religión.  Fuera  de  estos  fingi- 
dos apóstoles,  que  jugando  al  gana-pierde  podían  hacer  por  medio  de  la  prensa 
alguna  propaganda  de  impiedad,  habia  fundamento  para  asegurar  que  en  España 
se  escribían  poquísimas  obras  implas. 

Los  casos  de  impiedad  que  se  lamentaban  entonces  en  España  entre  algunos 
individuos  del  vulgo  más  ignorante,  se  habían  dado  lo  mismo  en  todas  las  épocas, 
hasta  cuando  habia  Inquisición.  Verdad  que  nuestro  pueblo  bajo  comenzó  á  ser 
blasfemo  en  la  revolución,  pero  desde  tiempos  antiguos  databa  el  refrán  de  «fíate 
»en  la  Virgen  y  no  corras,»  donde  con  el  más  grosero  cinismo  se  negaba  la  pode- 
rosa intervención  de  la  Madre  gloriosa  del  Verbo. 

La  rusticidad  y  relajación  de  costumbres,  la  malicia  lugareña  ó  campesina  y  la 
escasez  en  algunos  distritos  de  un  clero  ilustrado  y  virtuoso,  produjeron  esta  irre- 
ligiosa y  positiva  filosofía  parda,  pues  así  como  hay  gramática  parda,  hay  tam- 
bién filosofía  del  mismo  color. 

Es  una  alucinación  el  creer  vicios  de  la  sociedad  moderna  los  que  son  resabios 
y  vestigios  de  la  antigua.  Refranes,  coplas,  máximas  y  sentencias,  cuentecillos 
que  el  vulgo  contaba  y  referia,  daban  evidente  testimonio  de  la  profunda  inmora- 
lidad que  en  parte  de  él  habian  infundido  la  falta  de  cultura  intelectual  y  moral. 
Donde  la  civilización  no  habia  aun  logrado  borrar  las  huellas  de  entonces,  la  clase 
menesterosa  y  menos  educada  se  resentía  y  se  resiente  de  las  ideas  de  aquellos 
tiempos.  El  odio  á  los  ricos  se  manifestaba  por  medio  de  sentencias  tradicionales, 
llenas  á  veces  de  un  falso  misticismo,  é  impías  otras. 

Proverbios  hay  que,  si  bien  anteriores  con  mucho  á  este  siglo  metalizado  y 
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egoísta,  muestran  la  singular  importancia  que  se  daba  al  dinero,  y  que  aun  se  da 
en  los  más  apartados  y  rústicos  rincones  de  España,  por  lo  mismo  que  hay  muy 
poco,  y  que  se  prestaba  al  30,  al  49  y  al  100  por  100,  sin  la  menor  aprensión.  No 
habia  salido  entonces  de  los  labios  de  ningún  demagogo,  ni  de  la  pluma  de  nin- 
gún publicista,  estos  apotegmas:  «Ten  dinero,  tuyo  ó  ajeno.»  «Cobra  y  no  pa- 
»gues,  que  somos  mortales.»  «Por  dinero  baila  el  perro,»  y  otros  que  más  á  me* 
nudo  se  dicen  más  en  sentido-recto  que  en  sentido  irónico  entre  ciertas  clases  de 
gentes. 

La  bondad  nativa,  la  dulzura,  la  generosidad  y  la  nobleza  del  pueblo  andaluz, 
y  no  lo  digo,  Señor,  porque  yo  lo  sea,  son  extraordinarios.  No  se  debe  censurar 
que  haya  entre  ellos  algunos  individuos  viciosos  ó  pervertidos;  antes  bien  fué  de 
admirar,  de  conservarse  todavía,  pur  lo  común,  todas  aquellas  buenas  cualidades, 
después  de  haber  vivido  tan  dilatado  tiempo  sin  otro  espectáculo  que  los  toros,  sin 
otra  enseñanza  y  ejemplo  que  los  que  le  daban  sus  antiguas  costumbres,  y  sin 
otro  ideal  poético  que  el  Guapo  Frarcisco  Esteban,  el  Tempranillo,  los  Niños  de 
Écija  y  el  Cojo  de  Encinas  Reales. 

Las  supersticiones  más  groseras  que  tenían  y  tienen  aun  en  algunas  partes  los 
campesinos  se  llaman  religiosidad  inocente;  las  costumbres  y  la  piedad  antigua, 
cuando  fusilaban  á  las  imágenes  para  darles* honor,  ó  las  bañaban  en  algún  pilón 
para  obligarlas  á  enviar  la  lluvia  á  los  campos,  se  lamentan  por  algunos  todavía 
como  una  pérdida  dolorosa. 

Lo  que  ha  pervertido  al  pueblo  más  que  nada,  porque  debo  hablar  con  claridad, 
es  la  carencia  de  enseñanza  moral  y  religiosa,  por  lo  cual  los  gobiernos  han  debido 
excitar  el  celo  de  los  señores  obispos  para  que  vigilasen  y  estimulasen  á  las  per- 
sonas á  cuyo  cargo  está  la  cura  de  las  almas,  las  cuales  personas  hubieran  podido 
hacer  muchísimo  bien  reuniendo  la  virtud  al  saber  y  el  precepto  al  ejemplo. 

No  pretendo  que  en  ninguna  clase  de  la  sociedad,  por  venerable  que  sea,  hayan 
de  ser  santos  y  penitentes  todos  sus  individuos;  no  pretendo,  porque  cuento  con  la 
flaqueza  propia  de  la  decaída  condición  humana,  que  todos  los  que  abracen  el 
estado  eclesiástico  lo  hagan  sin  otro  fin  que  el  de  ganar  el  cielo,  sirviendo  á  Dios 
y  viviendo  muy  pobre  y  tristemente  en  esta  vida.  Para  tanta  devoción  y  sacrificio 
se  necesitan  vocación  y  gracia  especial  que  tienen  pocos.  Asi  es  que  cada  dia  van 
siendo  menos  los  que  estudian  teología  y  siguen  la  carrera  de  la  Iglesia,  notán- 
dose ya,  por  desgracia,  falta  de  sacerdotes  y  de  curas  en  las  aldeas  y  lugares. 

Para  evitar  este  mal,  que  ya  se  notaba  en  los  tiempos  á  que  me  refiero,  incitando 
á  las  familias  á  que  dediquen  á  sus  hijos  á  la  carrera  eclesiástica,  y  dando  más 
lustre  y  más  porvenir  á  esta  carrera,  habría  sido  muy  de  desear  que  el  gobierno 
hubiese  aumentado  la  mezquina  é  insuficiente  retribución  que  tenían  los  señores 
curas.  La  ciencia  y  la  virtud  sabemos  que  no  se  pagan  con  dinero;  pero  es,.á  pesar 
de  todo,  muy  triste  é  indecoroso  que,  hombres  que  debían  haber  seguido  una  lar* 
ga  carrera  científica  y  estudiado  filosofía  y  teología,  es  á  decir,  las  ciencias  más 
difíciles  y  profundas  de  que  puede  ocuparse  el  entendimiento  humano,  estuviesen 
peor  retribuidos  que  el  último  escribiente  de  la  más  profana,  anti-cientíHca  y 
anti-literaria  oficina. 
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No  por  esto  que  acabo  de  asentar  es  mi  propósito  descargar  de  culpas  á  los  pro- 
pagandistas demócratas,  porque  los  enetaigos  de  la  tradición  y  amantes  de  peli- 
grosas novedades  se  acercaban,  se  coligaban  y  se  identificaban  para  destruir,  si 
era  posible,  el  principio  fundamental  de  todo  gobierno,  que  es  la  autoridad.  La 
cuestión  no  era  ya  de  escuela  ni  de  partidos;  amenazaba  ser  una  verdadera  cues- 
tión de  clases.  La  democracia  había  hablado  á  la  juventud  un  lenguaje  científico 
que  la  ensoberbecía;  habia  hablado  á  las  masas  un  lenguaje  que  las  alucinaba.  La 
juventud  oia  decir  que  las  tradiciones  son  absurdas;  que  los  respetos  á  lo  que 
hasta  entonces  habia  sido  respetable  eran  gazmoñerías  de  la  gente  reaccionaria; 
que  la  época  del  pontificado  habia  espirado;  que  los  cánones  de  la  Iglesia  eran  un 
anacronismo;  que  la  razón  era  soberana  y  alcanzaba  á  todo,  y  no  habia  de  creerse 
sino  aquello  que  á  la  razón  no  repugnaba  ni  le  fuera  incomprensible;  y  todo  esto 
que  oia  decir  la  juventud  era  un  veneno  lento,  pero  de  efectos  desastrosos  para  el 
cuerpo  social.  A  las  masas  les  decían  que  todas  las  virtudes  estaban  vinculadas  en 
las  clases  pobres,  en  las  cuales  al  mismo  tiempo  estaban  vinculados  todos  los  in- 
fortunios; que  los  ricos  eran  unos  eternos  explotadores  de  la  muchedumbre,  y  que 
no  habia  razón  ni  justicia  para  que  los  unos  vivieran  en  comodidad  y  entré  place- 
res, y  los  otros  en  la  indigencia  y  rodeados  de  tribulaciones. 

La  democracia,  que  tantos  alardes* hacia  de  irreligiosidad,  y  que  buscaba  á  todo 
trance  medios  con  que  disolver  los  partidos,  que  ella  llamaba  doctrinarios,  se  dis- 
tinguía, sin  embargo,  en  un  solo  pensamiento  de  unidad,  defendiendo  con  tesón 
la  idea  de  aproximarnos  á  la  nación  vecina  de  Portugal,  mayormente  cuando  se 
sabia  que  dentro  de  aquella  nación  habia  partidarios  distinguidos  para  quienes 
no  era  cosa  improbable  esta  unión  en  un  tiempo  más  ó  menos  lejano. 

Pero  las  más  importantes  verdades  se  reconocen  por  sentimiento  y  por  instinto, 
antes  de  que  por  medio  del  raciocinio  se  demuestre  la  certidumbre  de  ellas,  y  se 
declare  y  explique  el  fundamento  en  que  se  apoyan  y  sostienen.  En  este  número 
de  verdades  se  contaba  la  de  que  en  la  Península  que  habitamos  habia  dos  nacio- 
nes distintas,  portuguesa  y  española.  Si  hubiera  habido  dos  Estados  y  una  sola 
nación,  los  Estados  fácilmente  se  hubieran  fundido.  Lo  difícil,  el  punto  menos 
que  imposible  era  fundir  las  nacionalidades.  Así  es  que  nosotros,  aunque  siempre 
hemos  tenido  un  grande  amor  á  la  idea  de  la  unión  ibérica,  más  hemos  creído  que 
esta  idea  es  una  aspiración  sublime,  casi  irrealizable  ó  realizable  solo  en  un  remo- 
to porvenir,  que  un  plan  político,  para  cuya  realización  y  cumplimiento  estaban 
ya  preparado»  los  ánimos  y  las  cosas,  y  que  á  poca  costa  podía  llevarse  á  cabo  con 
buena  voluntad,  audacia  y  fortuna. 

El  ejemplo  de  Italia  no  debía  en  manera  alguna  alucinarnos  ni  movernos  á  la 
imitación.  Las  circunstancias  eran  muy  otras  en  aquella  que  en  esta  Península. 
Allí,  ó  no  habia  nación,  ó  tenia  que  haber  una  Italia;  aquí  habia  dos  naciones,  y 
aun  seguiría  acaso  durante  siglos  habiendo  dos  naciones,  aunque  ambas,  ó  por 
una  revolución  ó  por  una  conquista,  vinieran  á  formar  un  Estado  solo. 

Genova,  Venecia,  Florencia,  Amalfi  habían  sido  poderosas  y  gloriosas  repúbli- 
cas, pero  como  naciones  no  habían  existido.  En  nuestra  Península  media  otra 
cosa:  Portugal,  aunque  era  una  nación  hermana,  no  formaba  parte,  no  era  la  mi»- 
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ma  nación  española.  La  historia  de  Portugal  es  tan  grande,  que  no  puede  perderse 
ni  confundirse  en  la  historia  de  otro  pueblo;  pero  no  era  esta  la  mayor  dificultad. 
Grande,  heroica,  admirable  es  también  la  historia  de  Aragón,  que  tampoco  puede 
perderse  ni  confundirse,  y  sin  embargo,  la  nacionalidad,  la  autonomía  aragonesa 
vino  en  sazón  oportuna  á  amalgamarse  'con  la  de  Castilla,  formando  ambas  la 
nacionalidad  española.  Las  diferencias  se  hicieron  cada  vez  mayores  desde  enton- 
ces y  nos  fueron  separando  en  lugar  de  irnos  uniendo. 

En  aquellos  buenos  tiempos  de  mutua  prosperidad,  cuando  portugueses  y  cas- 
tellanos nos  dividíamos  el  imperio  de  los  mares  nunca.de  antes  navegados;  en 
aquellos  buenos  tiempos  en  que  podia  decir  el  poeta  en  elogio  de  la  noble  España 
que  era  la  cabeza  de  Europa  toda,  y  de  Portugal  que  era  la  cima  de  la  cabeza,  y 
en  qué  podia  dudar,  hablando  de  los  portugueses,  sobre  qué  era 

mais  excellente 
Se  ser  do  mundo  Rey  so  de  tal  gente; 

en  aquellos  buenos  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  y  de  D.  Juan  III,  cuando  el 
Papa  Alejandro  VI, 

Urna  linha  lanzando  ao  oeo  profundo, 
Por  Fernando  é  Joao  reparte  ó  mundo, 

y  en  que  sin  pecar  de  hinchados  ni  de  fanfarrones  podíamos  obligar  á  decir  á 
nuestros  héroes: 

Do  Tejo  ao  China  ó  portugués  impera, 
De  un  polo  ao  outro  ó  castellano  voa, 
E  os  dois  extremos  da  redonda  esfera 
Dependem  de  Sevilha  é  de  Lisboa. 

En  aquellos  buenos  tiempos,  repito,  sin  estar  llenas  de  recelos  y  agriadas  por  el 
infortunio,  hubieran  podido  estrecharse  y  confundirse  ambas  naciones  en  la  cum- 
bre de  la  grandeza  y  de  la  gloria,  como  Aragón  y  Castilla  se  confundieron .  Pero 
después  de  la  rota  de  Alcazarquivir,  humillada  y  moribunda  la  nación  portuguesa 
y  sujeta  y  postrada  bajo  el  cetro  de  hierro  de  Felipe  II,  no  pudo  unirse,  aunque 
tuvo  que  someterse  á  Castilla.  Así  es  que  la  revolución  de  1640  fué  indispensable; 
filó  el  renacimiento  de  un  pueblo  que  habia  muerto,  ó  que  gemía  esclavo,  cuya 
gloria  eclipsada  era  preciso  que  volviese  á  brillar.  La  dominación  de  los  Felipes 
en  Portugal  quitó  á  aquel  pueblo  la  libertad  y  no  le  dio  fuerza  ni  amparo.  Las  ri- 
cas colonias,  el  hoy  tan  próspero  imperio  del  Brasil,  tal  vez  hubieran  sido  mejor 
defendidos  por  los  portugueses  solos,  aun  en  medio  de  su  postración,  que  por  el 
pujante  pero  mal  gobernado  poder  de  España. 

El  advenimiento  al  trono  de  la  casa  de  Braganza  fué  más  popular  que  el  de  la 
nobilísima  y  heroica  dinastía  de  Avís.  Desde  entonces  la  división  entre  España  y 
Portugal  se  ha  hecho  cien  veces  más  honda,  la  rotura  más  difícil  de  soldar,  y  los 
signos  característicos  de  ambas  nacionalidades  más  prominentes  y  diversos. 

En  Italia. la  literatura  es  la  misma,  y  la  lengua  literaria  la  misma  en  todas  las 

provincias:  Tasso  no  es  una  gloria  del  reino  de  Ñapóles,  sino  de  toda  Italia;  Dante 

y  Maquiavelo  son  italianos  antes  de  ser  florentinos.  En  Portugal,  por  el  contrario, 
tomo  ni.  72 
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se  levanta,  y  crece,  y  se  desenvuelve,  y  se  aparta  cada  vez  máa  de  la  nuestra  una 
literatura  nacional,  propia  y  exclusiva  de  aquel  pueblo.  En  un  principio  nuestros 
trovadores,  nuestros  príncipes  poetas,  escribieron  en  portugués ,  como  Maclas  y 
el  Rey  Sabio,  y  los  trovadores  portugueses  se  complacían  en  escribir  en  castellano. 

España  era  la  cabeza  de  Europa  toda;  pero  Portugal  era  la  cima  de  la  cabeza, 
esto  es,  parte  de  ella,  como  dice  el  llamado  por  los  portugueses  principe  de  los 
poetas  españoles.  ¿Qué  portugués,  sin  pasar  por  mal  portugués,  hubiera  osado, 
desde  la  dominación  de  los  Felipes  hasta  hace  pocos  años,  hablar  de  la  unidad 
ibérica? 

Entre  España  y  Portugal  nunca  hubo  solidaridad,  ni  aun  en  la  desgracia;  acaso 
seamos  harto  orgullosos  para  aceptar  como  nuestras  las  faltas  de  nuestros  herma- 
nos; acaso  lo  seamos  también,  aunque  no  tanto,  para  tener . sus  glorias  por 
nuestras. 

De  todos  modos,  la  unidad  ibérica,  aunque  muy  difícil,  aunque  solo  fuera  un 
hermoso  sueño  entonces,  no  se  podia  afirmar  que  fuese  completamente  imposible, 
ni  menos  que  pudiera  redundar  en  desdoro  de  una  de  las  dos  naciones ,  si  estas 
hubieran  acertado  á  unirse  como  Inglaterra  y  Escocia ,  y  no  como  Inglaterra  é 
Irlanda,  Austria  y  Hungría,  Polonia  y  Rusia. 

Partidario,  en  cierto  modo,  de  esta  unión,  más  ó  menos  completa  é  íntima;  de 
esta  unión  celebrada  por  aquellos  dias  con  mutuo  consentimiento  de  ambos  pue- 
blos; de  esta  unión  que,  si  algún  dia  había  de  lograrse,  era  menester  preparar 
muy  de  antemano,  y  con  exquisita  prudencia,  habian  sido  en  aquella  sazón  mu- 
chos de  los  hombres  más  ilustres  que  honraban  á  Portugal,  muchos  de  los  que  más 
le  amaban  y  veneraban  y  adoraban  su  gloria,  y  asimismo  no  pocos  españoles,  que 
no  querían  á  Portugal  para  redondear  el  hemisferio,  sino  para  que,  unidos  dos 
pueblos  tan  generosos  y  grandes,  viniesen  acaso  á  ser  en  los  futuros  siglos  lo  que 
fueron  en  los  pasados;  la  cabeza  de  Europa  toda. 

» 

Mientras  en  estas  y  otras  cosas  se  pensaba,  vuestra  augusta  madre  viajaba  por 
algunas  provincias  de  España,  siendo  objeto  á  vuestro  lado  de  las  más  entusiastas 
ovaciones.  El  viaje  que  la  famlia  real  hacia  por  el  mar  Cantábrico  era  un  suceso 
que  ofrecik  alta  y  poderosa  enseñanza  á  los  gobernantes  y  &  los  gobernados ;  &  los 
que  mandaban  y  á  los  que  obedecían;  y  al  mismo  tiempo  ¿  los  que  soñaban  en  no  - 
vaciones  peligrosas  y  á  los  que  creían  en  esos  sueños,  á  los  que  seducían  k  la 
multitud  y  á  las  muchedumbres  que  se  dejaban  seducir.  Para  todo  había  enseñan- 
za; todos  tenían  mucho  que  meditar  y  que  admirar  en  aquel  magnífico  cuadro  que 
comenzaba  en  Madrid  y  se  extendía  hasta  las  playas  de  Santander. 

La  solemne  ovación  de  que  en  todas  partes  habian  sido  objeto  las  personas  rea- 
les; el  respetuoso  y  entusiasta  cariño  que  á  porfía  les  mostraban  los  pueblos ;  el 
unánime  grito  de  bendición  que  resonaba  en  las  nobles  provincias  castellanas,  ha- 
bian de  significar  dentro  y  fuera  del  reino  una  expresión  leal  de  un  sentimiento 
profundamente  arraigado,  un  testimonio  elocuente  de  que  en  la  España  católica 
y  monárquica  de  nuestros  padres  na  se  habían  extinguido  aún  las  santas  y  glo- 
riosos tradiciones  que  forman  nuestro  carácter  nacional. 

Las  provincias  de  Castilla  la  Vieja  acababan  de  atestiguar  de  una  manera  so- 
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lemne  y  ruidosa  que  el  trono,  ese  muro  de  bronce,  no  había  desaparecido ;  que  to- 
davía había  en  los  buenos  castellanos  la  sangre  de  los  esforzados  varones  que 
tanto  contribuyeron  á  la  gran  epopeya  de  los  siete  siglos.  Grande  entusiasmo  ha- 
bía reinado  al  pasar  SS.  MM.  porSegovia,  Palencia,  Burgos,  Valladolíd  y  Santan- 
der. En  aquella  tierra  clásica  de  las  tradiciones  brilló  una  vez  más  el  tierno  sen- 
timiento de  lealtad,  el  amor  reverente  que  unía  al  pueblo  con  el  monarca. 

Cuando  en  una  nación  tan  trabajada  por  las  desdichas  se  conservaban  y  osten- 
taban prendas  de  tanta  valía,  al  gobierno  de  esa  nación  incumbía  un  deber  altí- 
simo: el  de  no  dejar  que  se  extinguiesen  ni  debilitasen  siquiera  sentimientos  tan 
puros  y  tan  patrióticos;  de  no  tolerar  las  predicaciones  encaminadas  contra  esos 
sentimientos;  de  apartar  con  mano  fuerte  todo  motivo  de  perversión;  de  cerrar 
sin  contemplaciones  toda  cátedra  revolucionaria,  fuesen  cualesquiera  sus  me- 
dios de  expresión,  fuese  cualesquiera  la  autoridad  de  que  pretendieran  reves- 
tirse. * 

Era  preciso  salvar  el  país  á  todo  trance,  devolviendo,  ó  más  bien,  fortificando 
en  toda  España  el  fruto  de  monarquismo  y  catolicismo  que  siempre  ha  constituido 
su  carácter,  y  aun  constituía  el  de  nuestras  sencillas  y  pacificas  Castillas. 

iCuánta  y  cuan  deplorable  diferencia  entre  el  espectáculo  de  las  provincias  de 
Castilla  y  el  que  se  había  presenciado  en  una  parte  de  las  de  Andalucía!  En  Cas- 
tilla la  sumisión,  el  respeto,  la  lealtad;  en  Loja  la  rebelión,  la  fuerza,  la  iniqui- 
dad; en  Castilla  millones  de  almas  unidas  por  el  lazo  de  la  veneración  al  trono  y 
&  la  unidad  católica;  en  Andalucía  millares  de  personas  unidas  en  tenebrosas 
logias  por  un  sacrilego  juramento  de  exterminio  contra  la  autoridad  y  la  religión 
de  nuestros  padres;  en  Castilla  la  multitud  alborozoda  con  la  presencia  de  una 
Reina  que  enjugaba  las  lágrimas  de  los  afligidos,  socorría  liberalmente  á  los  po- 
bres, y  por  doquiera  dejaba  trazas  de  su  inagotable  caridad;  en  Andalucía  la  mul- 
titud horrorizada  ante  el  cadalso  que  levantábala  justicia  humana  y  quéocupaban 
reos  impenitentes.  Y  es  que  en  Castilla  se  veía  la  antigua  España ,  y  en  Andalu- 
cía la  España  que  querían  formarnos  los  protestantes  ingleses  y  sus  humildes  ser- 
vidores los  revolucionarios  españoles. 

La  ley  imperaba  ya  en  Andalucía,  las  "autoridades  funcionaban  con  todas  sus 
atribuciones,  pero  el  mal  tenia  allí  profundísimas  raíces.  El  poder  público,  pro- 
tector de  todas  las  garantías,  había  hecho  lo  humanamente  posible  para  estable- 
cer la  moralidad  y  extinguir  los  gérmenes  de  la  doctrina  socialista-protestante, 
en  mal  hora  sembrados  en  aquellas  provincias,  modelos  otras  veces  de  sensatez  y 
sumisión;  los  consejos  de  guerra  desplegaron  un  celo  laudable  en  el  descubrimien- 
to de  los  delincuentes,  y  era  crecido  el  número  de  causas  concluidas  y  de  senten- 
cias ejecutadas. 

El  orden  estaba  restablecido;  pero  sabíase  que  continuaban  organizadas  en  el 
territorio  andaluz  las  vastas  logias  y  asociaciones  de  jornaleros,  que  constituían 
una  falange  siempre  amenazadora  de  muchos  millares  de  individuos  unidos  por 
terribles  juramentos,  y  dispuestos  á  obrar  en  el  sentido  que  los  mandase  el  tene- 
broso centro  á  que  sin  duda  obedecían  ciegamente.  Tan  tenebroso  era,  Señor,  que 
vino  4  ser  andando  el  tiempo  el  que  fomentó  la  célebre  compañía  de  secuestrado- 
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res,  de  cuya  terrible  historia  tengo  recogidos  importantes  datos,  que  en  su  dia 
aparecerán  en  otra  obra  para  que  se  horrorice  España. 

Estas  asociaciones,  de  tan  diabólica  manera  tenían  extendida  su  influencia,  que 
á  no  pertenecer  á  ellas  los  trabajadores  se  veian  vejados,  perseguidos  y  sin  recur- 
so alguno,  al  paso  que  los  hallaban  seguros  en  el  momento  en  que  se  apuntaban  ó 
se  inscribían  en  las  listas.  Habiendo  exigido  en  Loja  ciertas  cantidades  el  famo- 
so albéitar,  solo  tres  vecinos  se  atrevieron  á  presentar  los  recibos;  los  demás  los 
guardaron,  y  á  pesar  de  las. circulares  de  la  autoridad,  prefirieron  perder  el  diñe-* 
ro  á  indisponerse  con  los  afiliados  y  dar  margen  á  venganzas.  Esta  era  entonces 
la  situación  del  gobierno  español  enfrente  de  los  no  extinguidos  restos  de  una 
insurrección  de  la  peor  especie  que  podían  turbar  la  tranquilidad  de  una  nación. 

Pero  el  ministerio  O'Donnell,  engreído  con  su  prosperidad  artificial,  se  curaba 
poco  de  estas  cosas,  y  miraba  con  indiferencia  lo  más  para  ocuparse  con  preferencia 
de  lo  menos,  suponiendo  que  era  lo  más  trascendental.  Por  otras  víSs  suponía  el 
general  O'Donnell  que  debía  caminar  para  sostenerse  en  el  poder;  las  cultivaba,  y 
llegó  á  tal  extremo  su  arrogante  vanidad,  que  entre  los  dichos  notables  que  ha 
recogido  la  historia  encuentro  yo  aquella  soberbia  frase  que  pronunció  en  el  Con- 
greso:  «El  gabinete  vivirá  ocho  años.» 

Para  comprender  toda  la  fuerza  de  esta  resolución  ó  todo  el  valor  da  esta  profe- 
cía, es  menester  que  yo  vuelva  los  ojos  á  la  historia  contemporánea,  á  la  tabla  de 
mortalidad  de  los  ministerios  constitucionales,  donde  noto  que  ocho  años  de  exis- 
tencia bastaban  á  justificar  el  título  de  Matusalén  de  io§  ministerios  para  el  gabi- 
nete del  general  O'Donnell. 

Cuarenta  y  siete  presidentes  del  Consejo  de  ministros  había  tenido  la  España  li- 
beral hasta  el  último  advenimiento  de  O'Donnell.  Atienda  Y.  A.  al  siguiente  re- 
sumen recogido  con  grave  y  puntual  cuidado.  Martínez  de  la  Rosa,  que  suce- 
dió en  15  de  Enero  de  1834  á  Cea  Bermudez,  duró  un  año,  cuatro  meses  y  vein- 
ticuatro días.  El  conde  de  Toreno,  tres  meses  y  cinco  dias.  El  señor  Alva  no  llegó 
á  tomar  posesión  del  ministerio.  D.  Juan  Villalba,  once  dias.  Mendizábal,  sie- 
te meses  y  veinte  dias.  Istúriz,  tres  meses.  Calatrava,  seis  meses  y  veintiséis  dias. 
El  conde  de  Almódovar,  cinco  meses  y  ocho  dias.  El  general  Espartero,  dos 
meses.  Bardají  y  Azara,  un  mes  y  veintiocho  dias.  El  conde  de  Ofalia,  once  me- 
ses y  veintitrés  dias.  Pérez  de  Castro,  seis  meses  y  once  dias.  D.  Antonio  Gon- 
zález, veintidós  dias.  El  general  Ferraz,  diez  y  siete  dias.  D.  Vicente  San- 
cho, cinco  dias.  El  general  Espartero,  siete  meses  y  veinticuatro  dias.  D.  Joa- 
quín Ferrer,  diez  dias.  D.  Antonio  González,  un  año  y  veintisiete  dias.  El  general 
Rodil,  diez  meses  y  diez  dias.  D.  Joaquín  María  López,  diez  dias.  Gómez  Becerra, 
dos  meses  y  cuatro  dias.  López,  dos  meses  y  veintisiete  dias.  Olózaga,  nueve  dias. 
González  Brabo,  dos  meses  y  veintiocho  dias.  El  general  Narvaez,  un  año,  nueve 
meses  y  siete  dias.  El  marqués  de  Miradores,  un  mes  y  cuatro  dias.  El  general 
Narvaez,  diez  y  nueve  dias.  Istúriz,  nueve  meses  y  veintitrés  dias.  El  duque  de 
Sotomayor,  dos  meses.  Pacheco,  cinco  meses  y  catorce  dias.  García  Goyena,  vein- 
tidós dias.  El  general  Narvaez,  dos  años  y  quince  dias.  El  conde  de  Cleonard,  un 
dia.  El  general  Narvaez,  un  año,  dos  meses  y  veinticuatro  dias.  Bravo  Murillo,  un 
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año  y  once  meses.  El  general  Roncali,  cuatro  meses.  El  general  Lersundi,  cinco 
meses  y  cinco  dias.  El  conde  de  San  Luis,  nueve  meses  y  veintiocho  dias.  El  ge- 
neral Córdova,  un  dia.  El  duque  de  Rivas,  dos  dias.  El  general  Espartero,  un  año, 
once  meses  y  veinticinco  dias.  El  general  O'Donnell,  dos  meses  y  veintiocho  dias. 
El  general  Narvaez,  un  año  y  tres  dias.  El  general  Armero,  dos  meses  y  veinti- 
nueve dias.  Istúriz,  cinco  meses  y  diez  y  seis  dias. 

El  general  O'Donnell,  que  gobernaba,  llevaba  tres  años  y  algunos  meses,  y  era, 
por  consiguiente,  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  que  más  había  durado  de 
un  tirón,  aunque  la  amenaza  de  los  ocho  años  iba  siendo  ya  un  poco  grave  para 
las  oposiciones.  ¿Podía  haber  calamidad  mayor  para  un  país  que  cuarenta  y  siete 
ministerios  en  veinticinco  años,  y  de  estos  gabinetes  solo  dos  que  hubieran  dura- 
do arriba  de  dos  años,  y  once  que  no  subsistieron  treinta  dias? 

Los  que  sepan  que  cada  ministerio  nuevo  significa  nuevos  empleados  en  todos 
los  ramos  de  la  administración,  nuevas  disposiciones  legislativas  y  acaso  nuevas 
elecciones,  nuevas  Cortes,  según  la  duración  del  gabinete,  ¿tendrán  que  esforzar 
mucho  su  imaginación  para  figurarse  el  caos  político,  económico  y  administrati- 
vo que  resultaría  de  tan  espantosa  multiplicación  de  máquinas  siempre  activas  de 
hacer  cesantes  y  empleados,  leyes,  decretos  y  órdenes  generales  y  particulares?  La 
instabilidad,  la  corta  vida  de  los  consejeros  de  la  Corona  son  signos  evidentes  de 
debilidad  y  de  anarquía.  Por  eso,  en  medio  de  la  poca  confianza  que  inspiraba  el 
gabinete  O'DonnelI,  en  medio  del  profundo  convencimiento  que  se  tenia  de  los 
males  que  causaba,  cuando  se  le  veía  caminar  hacia  el  cuarto  año,  era  para  decir: 
«El  gabinete  del  general  O'Donneli  nos  hace  el  bien  de  durar  más  que  ningún 
>otro  gabinete  y  nos  enseña  á  vivir.»  No  habia  ciertamente  de  durar  los  ocho  años 
que  prometía,  porque  era  bastante  liberal,  pero  enseñaba  á  vivir  ocho  y  más  años 
al  gabinete  que  le  sucediera. 

No  obstante,  la  sucesión  no  se  divisaba,  porque  las  oposiciones  por  más  empeño 
que  ponían  en  empujar  al  ministerio  á  su  caída,  los  tiros  eran  estériles,  mayor- 
mente cuando  asuntos  exteriores  llamaban  la  atención  de  la  opinión  pública,  y 
cuando  se  veía  al  gobierno  en  vísperas  de  acometer  una  empresa  acaso  más  tras- 
cendental y  ruidosa  de  la  guerra  de  África. 

Las  tropelías  de  los  mejicanos  eran  cada  vez  mayores,  y  no  eran  ciertamente  los 
españoles  los  únicamente  quejosos,  pues  lo  mismo  Francia  que  Inglaterra  miraban 
aquella  desventurada  república  con  marcada  prevención,  y  ya  se  habia  concebido 
el  propósito  de  una  intervención  armada  entre  estas  dos  potencias,  para  cuyo  pro- 
pósito estaba  también  España  convidada  por  aquellos  dos  gabinetes  para  que  fue- 
ran comunes  las  reclamaciones. 

Y  en  verdad  que  la  intervención  era  ya  necesaria.  Europa  entera  sabia  que  el  es- 
tado de  Méjico  era  la  anarquía  y  que  los  jefes  de  los  diversos  partidos  que  desgar- 
raban aquella  república  eran  impotentes  para  sustituirla  con  ningún  gobierno  re- 
gular y  estable.  Estaban  casi  como  hoy  nos  encontramos  nosotros,  porque  anda- 
mos el  mismo  camino,  porque  también  hemos  tomado  de  aquellas  gentes  su  en- 
cantadora federación. 

La  guerra  iba  siendo  allí  cada  vez  más  bárbara  y  sangrienta;  no  era  ya  una  lucha 
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americana;  los  mejicanos  perecían  á  centenares  en  los  encuentros  diarios,  y  mu- 
cho mayor  número  en  la  repugnante  carnicería  que  seguía  á  toda  victoria.  Los  pri- 
sioneros eran  arcabuceados  sin  remedio  y  antes  que  nadie  los  jefes  del  bando  ven- 
cido. Así  perecieron  muchos  de  los  que  más  nombre  habian  alcanzado  en  aquellas 
revueltas;  pero  ni  aun  de  esto  resultaba  ventaja  alguna,  porque  Méjico  estaba  do- 
tado de  una  deplorable  fecundidad  de  cabecillas  con  nombre  de  generales,  y  las 
batallas  antes  habian  de  acabar  por  falta  de  soldados  que  por  falta  de  capitanes  - 
Habia,  pues,  una  razón  de  humanidad  para  que  las  potencias  europeas  intervinie- 
sen. A  más  de  esto,  si  la  humanidad  reclamaba  de  aquellas  algún  esfuerzo  con  este 
fin,  su  interés,  su  decoro,  la  protección  y  defensa  que  debían  á  sus  nacionales  lo 
exigían  más  perentoriamente,  porque  la  nacionalidad  no  era  respetada  en  Méjico 
por  ninguno  de  los  bandos  militantes.  Solamente  era  para  pensar  los  límites  que 
debía  tener  la  intervención,  y  de  esto  se  ocupaban  los  gabinetes.  La  situación  en 
que  se  encontraban  los  asuntos  de  Méjico  la  demostró  vuestra  augusta  madre  en 
el  discurso  de  apertura  que  pronunció  en  presencia  de  los  senadores  y  diputados 
el  dia  8  de  Noviembre  de  1861.  Allí  declaraba  que  Francia,  Inglaterra  y  España  se 
habian  puesto  de  acuerdo  para  alcanzar  las  reparaciones  debidas  á  sus  agravios  y 
las  garantías  necesarias  de  que  no  se  repetirían  en  Méjico  los  intolerables  atenta- 
dos que  habian  escandalizado  al  mundo  y  afrentado  á  la  humanidad. 

Algo  tengo,  Señor,  que  decir  de  este  discurso,  porque  revelaba  la  posición  en 
que  se  encontraba  el  gobierno  en  esta  sazón.  Su  programa  de  aquel  dia  era  vago 
como  programa  moderado,  frío  como  programa  progresista,  é  incompleto  y  pobre 
como  programa  de  gobierno.  Para  evitar  la  deserción  de  los  progresistas  era  el 
discurso  poco  progresista;  para  atraerse  totalmente  al  partido  moderado  era  el  dis- 
curso poco  conservador. 

La  mayor  parte  de  las  oraciones  de  que  se  componía  el  discurso  se  destinaba  á 
las  cuestiones  exteriores;  se  oyeron  palabras  cariñosas  hacia  el  Pontífice,  pero  nada 
se  decía  respecto  á  la  revolución  que  se  estaba  verificando  en  Italia,  cuando  habian 
caído  de  su  trono  á  impulsos  de  la  demagogia  soberanos  legítimos  estrechamente 
unidos  con  la  Reina  de  España.  Pero  se  hubieran  enojado  los  progresistas  y  era 
preciso  contentarlos. 

Allí  se  habló  de  Méjico  y  allí  se  habló  de  Venezuela.  Sobre  los  asuntos  de  esta 
última  república  aquel  importante  documento  declaraba  que  los  asuntos  se  habian 
arreglado  satisfactoriamente,  pero  era  lo  cierto  que  por  el  tratado  que  se  habia 
hecho  quedaban  abandonadas  las  vidas  de  los  españoles. 

Pero  lo  que  más  atañe  á  mi  propósito  es  hablar  ahora  de  Méjico,  donde  necesito 
apuntar  y  esclarecer  hechos  mal  apreciados,  y  entrar  en  el  examen  de  ciertas  cir- 
cunstancias que  conviene  conocer  para  que  queden  fijas  y  fuera  de  toda  duda  en 
la  presente  historia,  lo  cual  ha  de  ser  materia  con  que  he  de  dar  comienzo  en  la  si- 
guiente carta. 


♦ 


CARTA  XVI. 


Madrid  25  de  Agosto  de  1873. 


Señor: 

¿Sabe  Y.  A.  lo  que  es  Méjico?  Voy  á  decirlo,  porque  lo  he  pisado  y  lo  he  anali- 
zado detenidamente.  Méjico  es  un  hermoso  y  desventurado  país;  pero  tan  poco  co- 
nocido de  los  españoles,  como  es  maldito  de  Dios,  no  pareciendo  sino  que,  perdo- 
nado por  nosotros,  no  ha  querido  el  cielo  perdonarle  todavía  la  manera  como  em- 
pezó su  movimiento  de  independencia;  esto  es,  asesinando  á  los  españoles  al  grito 
de  libertad. 

Desde  entonces  ha  sido  presa  de  tal  anarquía  que,  á  contar  desde  el  año  21  has- 
ta 1862,  es  decir,  durante  solos  cuarenta  años,  tuvo  cincuenta  y  cinco  gobiernos 
diferentes.  Sus  modos  de  proceder  con  los  españoles  han  sido  variados.  En  1856  tu- 
vimos dos  motivos  de  queja  contra  aquella  república,  porque,  en  primer  lugar,  ne- 
gó Comonfort  el  pago  de  las  cantidades  convenidas;  y  en  segundo,  hubo  gavillas 
de  malvados  que  asesinaron  á  varios  españoles,  por  lo  cual  se  declaró  España  en 
hostilidad  con  aquel  país,  estando  casi  á  punto  de  declararle  la  guerra.  Ocurrió  en 
esto  que,  á  consecuencia  de  la  Constitución  de  1857,  estallaron  varias  sublevacio- 
nes y  cayó  el  gobierno,  manifestando  el  que  le  sucedió  deseos  de  tratar  con  Es* 
paña,  deseos  que  fueron  después  los  de  todos  los  demás  presidentes  que  vinieron. 
Con  tal  motivo  hubo  una  mediación  por  parte  de  Francia  é  Inglaterra  y  se  celebró 
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el  tratado  dé  Mon-Almonte;  pero  debo  advertir  á  V.  A.  que,  aunque  el  nuevo  go- 
bierno mejicano  había  sido  reconocido  por  todas  las  naciones  de  América  y  Euro- 
pa, el  partido  opuesto,  el  partido  que  allí  se  llama  federalista  y  federado,  favore- 
cido por  las  circunstancias,  instaló  otro  gobierno,  colocando  á  su  frente  á  D.  Benito 
Juárez,  abogado  y  general,  quien .  proclamándose  presidente  del  gobierno  legíti- 
mo, se  estableció  primero  en  Querétaro  y  luego  definitivamente  en  Méjico.  Este 
gobierno  de  Juárez,  que  fué  reconocido  por  los  Estados-Unidos  del  Norte,  protestó 
contra  los  tratados,  declarando  fuera  de  la  ley  á  la  persona  que  por  parte  de  Méjico 
los  había  firmado.  Esta  era  la  situación  de  aquella  república  en  este  tiempo. 

A  consecuencia  del  reanudamiento  de  relaciones,  tratóse  por  España  de  enviar 
á  Méjico  una  misión  especial,  y  Pacheco  fué  propuesto  para  este  cargo,  que  aceptó 
de  buena  voluntad,  y  con  tanto  más  empeño  cuanto  que  recibía  el  nombre  de  em- 
bajador. 
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Cuando  Pacheco  quería  probar  la  conveniencia  de  esta  categoría  elevadísimwRi 
aquella  república,  conversaba  con  O'Donnell  sobre  la  política  que  debia  seguir  en 
el  antiguo  imperio  de  Motezuma,  y  razonaba  con  el  general  en  esta  sustancia:  «Es 
»necesario,  mi  amigo,  que  nos  pongamos  á  la  cabeza  de  la  raza  española  en  Amé- 
»rica,  y  conviene  hacerlo  de  este  modo  para  desbaratar  allí  los  recelos  que  existen 
»todavía,  y  para  que  comprendan  que  hemos  aceptado  de  buena  fe  su  independen- 
cia, pero  que,  en  la  marcha  natural  del  mundo,  España  está  y  debe  estar  al  fren- 
»te  de  todos  los  individuos  de  dicha  raza.  Ha  de  tener  presente  D.  Leopoldo,  que 
»hay  en  América  una  nación  que  no  es  de  origen  español,  el  pueblo  norte-ameri- 
»cano,  cuyas  circunstancias  le  constituyen  en  rival  de  nuestra  raza,  y  el  cual  dice 
»y  sustenta  que  la  raza  latina  le  ha  de  estar  supeditada  en  América,  y  con  esta  re- 
asistencia debe  ocupar  España  un  lugar  distinguido,  lo  cual  aceptarían  con  gusto 
»los  españoles  de  América.  Este  es  mi  propósito,  general,  y  á  desempeñarlo  me 
»encamino,  alejándome  con  placer  de  España  por  no  hacer  la  guerra  al  go- 
bierno.» 

Cuando  el  Sr.  Pacheco  se  embarcó  para  América  alimentaba  la  creencia  de  que 
era  seguro  el  triunfo  de  Miramon;  pero  las  cosas  habian  cambiado  á  su  llegada; 
Miramon  habia  tenido  que  levantar  el  sitio  de  Veracruz,  retirándose  á  Méjico,  en 
tanto  que  Juárez,  lleno  de  pujanza,  desplegaba  mayores  bríos  amenazando  de  nuevo 
la  existencia  del  gobierno  establecido;  aunque  siendo  á  Pacheco  forzoso  pasar  por 
Veracruz  para  llegar  á  la  capital  de  la  república  mejicana  y  convenirle  además 
tantear  el  paso,  escribió  una  carta  á  Juárez  anunciándole  su  arribo  y  sus  deseos 
de  entrar  en  la  plaza. 

No  es  ocasión  de  relatar  aquí  menudamente  los  pormenores  de  la  marcha  triun- 
fal del  embajador  hasta  llegar  á  Méjico,  ni  referirlas  locuras  que  los  españoles  hi- 
cieron con  él,  saludando  su  llegada  como  la  de  su  protector  en  medio  de  su  aban- 
dono, y  no  es  tampoco  ocasión  para  detenerme  describiendo  la  cortesía  c#n  que  te 
recibió  el  gobierno  del  general  Miramon;  pero  debió  conocer  el  embajador  que  en 
la  vida  ño  es  todo  gozo,  porque  en  aquellos  momentos  que  tanto  podían  halagar 
su  vanidad,  principiaba  ya  á  asomar  la  nube  que  tanto  habia  de  oscurecer  su  em- 
peño y  traer  á  la  patria  tantos  sinsabores. 

Ta  en  la  Habana,  habia  sido  sabidor  Pacheco  del  apresamiento  de  la  Concepción, 
buque  español  de  que  contra  todo  derecho  se  habian  apoderado  en  el  golfo  meji- 
cano otros  barcos  de  Juárez,  con  cuyo  motivo  habia  reclamado  el  capitán  general 
de  Cuba.  Pero  no  es  esto  lo  más  grave,  sino  otra  cosa  mucho  peor. 

Al  llegar  á  Méjico,  supo  el  embajador  que  siete  españoles  habian  sido  bárbara- 
mente asesinados,  concurriendo  la  circunstancia  de  haberse  el  asesinato  cometido 
no  ya  por  particulares  como  los  de  Cuernavaca,  sino  por  fuerzas  de  jefes  constitu- 
cionales, siendo  uno  de  ellos  un  señor  llamado  Carvajal,  elevadora  general  de  bri- 
gada como  premio  de  ese  sangriento  suceso. 

Entonces  hubo  de  conocer  Pacheco  lo  que  allí  ocurría;  esto  es,  que  en  Méjico 
habia  un  partido  español  y  otro  anti-español:  un  partido  español,  no  porque  qui- 
siera vendernos  su  patria,  sino  porque  tenia  semejanza  con  nosotros;  porque  con- 
servaba  las  tradiciones  de  su  origen;  y  otro  anti-español,  porque  comenzó  la 
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guerra  de  la  independencia  mejicana  asesinando  á  nuestros  compatriotas,  y  porque 
cuanto  hizo  y  cuanto  hacia  era  siempre  renegar  de  su  origen. 

El  partido  español  era  el  que  se  sublevaba  contra  la  Constitución  de  1857,  y  en 
él  estaban  todas  las  ilustraciones  de  aquel  país.  En  ese  partido  se  hallaba  Alamor; 
en  él  estuvo  Cobo;  en  él  estaban  Bonilla,  Lara  y  Ramirez.  En  él  estuvo  Pesado;  en 
él  estaban  el  P.  Miranda  y  Helguero;  mientras  el  otro  partido  era  el  que  nos  abor- 
recía, el  que  Tendía  su  país  á  los  anglo-americanos,  el  que  borraba  de  su  Consti- 
tución el  nombre  de  Méjico. 

En  Europa  existen  ideas  muy  equivocadas  sobre  el  partido  á  que  se  ha  llamado 
reaccionario  y  clerical,  calificándole  con  la  mayor  inexactitud,  pues  es  tolerante  y 
liberal;  y  lo  es  aun  más  que  nosotros,  hasta  el  punto  de  tener  libertad  de  cultos; 
mientras  el  otro,  llamado  federalista,  respecto  al  cual  se  ha  hecho  creer  en  Europa 
que  se  nos  asemeja,  es  un  partido  de  barbarie,  desorganizador,  que  aspira,  no  á 
anexionar  su  país  á  los  Estados-Unidos,  sino  á  introducir  la  anarquía  en  Méjico 
por  medio  de  la  división,  estableciendo  veinte  repúblicas  en  vez  de  una.  Son  as- 
pirantes á  la  federación  que  nuestros  republicanos  desean  y  que  con  tanto  tesón 
está  defendiendo  Cartagena. 

Para  terminar  esta  breve  pintura  que  hago  de  aquella  sociedad,  debo  decir 
á  V.  A.  que  la  mayoría  del  partido  español  se  compone  de  blancos,  de  hombres 
como  nosotros,  en  tanto  que  la  casi  totalidad  del  partido  anti-español  se  compone 
de  mestizos;  y  que  la  raza  india  que  forma  la  mayoría  de  aquel  territorio  es  la 
raza  más  sumisa,  la  raza  más  gobernable  y  la  más  humilde  que  existe  en  el 
mundo. 

Contábame  un  dia  Pacheco,  -en  presencia  de  D.  Fermín  de  la  Puente  y  Apeze  - 
chea,  y  yo  se  lo  creía:  «Es  tal  la  Situación  de  aquellos  indios,  que  cuando  me  dirigí 
»á  Méjico,  teniendo  que  detenerme  en  aquellas  casas  de  caña,  salieron  á  pregun- 
»tarme  por  la  Reina  nuestra  señora;  y  cuando  yo  les  decia:  «la  Reina  es  señora 
amia,  no  de  Vds.  porque  son  mejicanos,  ellos  me  contestaban:  «Yo  he  oído  siempre 
»á  mis  padres  decir:  el  Rey  nuestro  señor,  y  por  eso  digo  á  Vd.  la  Reina  nues- 
»tra  señora.» 

La  mediación  de  las  potencias  europeas  no  era  una  novedad  en  Méjico,  porque 
antes  de  la  salida  del  embajador  español  de  Europa  ya  se  habían  hecho  proposi- 
ciones al  general  Miramon  y  al  presidente  de  Veracruz,  Juárez.  El  primero  mani- 
festó que  aquellas  eran  aceptables;  pero  el  segundo  dijo  que  no,  porque  á  esto 
equivalía  exigir  de  Miramon,  como  paso  preliminar,  el  reconocimiento  de  la 
Constitución  de  1857,  cuando  eso  había  sido  la  causa  de  la  lucha  entre  los  dos 
partidos. 

Malograda  esa  idea,  comprendió  Pacheco  desde  su  llegada  á  Méjico  la  necesidad 
de  una  transacción.  Dio  algunos  pasos  en  este  sentido,  que  seria  largo  referir,  por 
lo  cual  voy  á  limitarme  á  los  que  dio  con  el  Sr.  Lerdo. 

Acercóse  al  embajador  una  persona  de  parte  de  Lerdo  á  fin  de  ver  si  se  podía 
hacer  algo  en  favor  del  país,  y  Pacheco  le  envió  un  salvo -conducto  del  generar 
Miramon  para  que  pudiera  encaminarse  á  Méjico,  y  hasta  hubo  de  prepararle  ha- 
bitación en  su  misma  casa. 
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El  gobierno  encargaba  á  Pacheco  que  siguiese  una  estricta  neutralidad,  pero  el 
embajador  decia  que  neutralidad  no  era  lo  mismo  que  indiferencia.  Nada  hacia 
en  el  sentido  de  proteger  á  ningún  partido,  pero  habiendo  quien  le  agraviaba,  le 
parecia  no  podia  prescindir  de  los  agravios.  Fué  neutral  de  la  manera  que  le  pa- 
reció serlo,  y  lo  fué  de  tal  modo  que  se  granjeó  la  aversión  del  partido  exagerado, 
el  cual  solicitaba  que  Pacheco  hiciese  algo  en  su  favor. 

Las  circunstancias  trajeron  después  el  importante  cambio  que  entregó  la. ciu- 
dad de  Méjico  al  general  Juárez.  El  11  de  Enero  hizo  su  entrada  Juárez,  y  al  dia 
siguiente,  el  encargado  de  negocios  de  Guatemala,  el  del  Ecuador,  el  nuncio  de 
Su  Santidad  y  Pacheco  recibieron  una  comunicación  del  ministro  Ocampo  despi- 
diéndolos. 

Se  comprende  que  esto  hubo  de  sorprender  al  Sr.  Pacheco,  y  más  considerando 
lo  que  representaba  allí,  por  lo  cual  constituía  aquel  hecho  un  acto  desusado, 
mayormente  cuando  el  despedido  no  fué  á  Méjico  como  particular,  sino  como  em- 
bajador de  S.  M.  Católica.  ¿Y  cuál  fué  la  causa  de  tal  determinación?  ¿Cuál,  al 
menos,  el  pretexto  invocado  para  expulsar  al  embajador  español  de  la  república? 
Los  motivos  que  después  quiso  alegar  Juárez  carecían  de  fundamento.  Trascurri- 
dos algunos  dias  dejaba  su  puesto  el  ministro  que  habia  firmado  semejante  medi- 
da, y  lo  dejaba  á  consecuencia  de  un  ¡movimiento  popular  por  haber  sido  indultar- 
do  de  la  pena  de  muerte  el  ex-ministro  de  Miramon  D.  Ignacio  Diaz,  cuyo  fusila- 
miento pedian  las  sociedades  patrióticas.  El  ministro  que  sucedió  á  Ocampo  pu- 
blicó entonces  una  circular  tratando  de  justificar  la  expulsión  del  embajador.  Le 
acusaba  de  haber  reconocido  á  Miramon  cuando  estaba  á  punto  de  caer;  y  en  ver- 
dad que  Pacheco  no  reconocía  un  acto  más  propio  de  un  embajador  que  el  de  pre- 
sentar sijs  credenciales,  y  por  lo  tanto,  cualquiera  que  fuese  el  juicio  que  me- 
reciese al  representante  el  gobierno  de  aquel  presidente,  no  hubo  razón  alguna 
para  desconocer  por  ello  su  carácter  de  embajador  poniéndole  en  la  frontera. 

Aun  cuando  el  embajador  español  no  habia  tenido  cuestiones  con  ninguno  de 
los  individuos  del  partido  liberalista,  habían  ocurrido,  no  obstante,  graves  disen- 
siones entre  Lerdo  y  Ocampo.  Lerdo  era  una  de  las  personas  más  notables  de  su 
partido,  y  como  Pacheco  habia  tenido  relaciones  con  él,  resultó  que  Ocampo,  por 
odio  á  su  rival,  quisiera  ver  al  embajador  en  la  situación  en  que  le  puso.  Creo  que 
habia  otra  cosa,  acaso  lo  que  constituía  el  motivo  grave,  la  causa  que  obligó  á 
Pacheco  á  tomar  la  posición  en  que  respecto  al  gobierno  se  colocó.  Me  persuado 
de  que  á  Pacheco  se  le  expulsó  de  Méjico  porque  era  un  embajador  molesto;  por- 
que habia  amenazado  y  nada  habia  conseguido,  y  con  este  motivo  era  uu  emba- 
jador desautorizado,  á  quien  podia  dársele  los  pasaportes  sin  inconveniente  algu- 
no. Cosa  triste,  pero  verdadera. 

Seria  demasiado  prolijo  narrar  la  historia  de  la  partida  del  embajador;  pero  no 
debo  omitir  dos  cosas:  una  visita  que  recibió  la  noche  anterior  á  su  salida  de  Mé- 
jico, y  la  conducta  que  con  él  observaron  los  españoles.  González  Ortega,  quien  le 
indicó  sus  deseos  de  que  podia  venirse  todavía  á  un  arreglo,  añadiendo  que  iría  á 
verle  también  Zarco  para  tratar  del  asunto.  El  Sr.  Pacheco  respondió  que  ese  ar- 
reglo le  parecia  imposible,  porque  era  ya  muy  tarde  y  habia  dado  parte  de  lo 
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ocurrido  al  gobierno  de  S.  M.;  y  Zarco  no  acudió.  Salió,  pues,  Pacheco  al  día  si- 
guiente y  salió  después  de  haber  merecido  de  sus  compatriotas  la  más  tierna  y 
cariñosa  despedida  que  de  ellos  podia  esperar. 

En  la  Puebla  estuvo  el  representante  de  S.  M.  C.  preso  en  una  habitación 
con  centinela  de  vista.  A  su  llegada  á  Yeracruz  un  populacho  frenético  apedreó 
á  los  obispos  que  habían  querido  venirse  á  España  con  el  embajador,  porque  traía 
escolta. 

Llega  el  representante  á  Madrid,  se  presenta  al  señor  ministro  de  Estado,  y  tie- 
ne con  él  algunas  explicaciones  para  que  rectifique  varias  palabras  que  habia 
dicho  en  el  Senado  contra  el  embajador;  pero  el  ministro  le  contesta  que  no  está 
dispuesto  á  variar  nada  de  lo  que  habia  dicho,  y  que  no  lo  verificaría  porque  el  se- 
ñor Pacheco  le  habia  hablado  con  demasiada  soltura,  y  añade:  «Si  Vd.  me  hubiese 
»hablado  de  otro  modo,  hubiera  dicho  cuanto  Yd.  desea.»  Entonces  Pacheco,  no 
queriendo  hacer  una  cuestión  personal  de  lo  que  era  una  cuestión  política,  sultó  el 
sombrero  que  tenia  en  la  mano,  y  dijo  al  ministro:  «Pues  bien,  yo  ruego  á  Yd.  que 
»lo  haga.»  Y  el  ministro  le  responde:  «Pues  bien,  ya  que  me  habla  Yd.  de  ese 
»modo,  no  rectificaré;  pero  diré  que  estoy  convencido  de  que  la  expulsión  de  us- 
»ted  ha  sido  la  del  embajador,  para  lo  cual  tengo  que  llevar  á  la  Cámara  algunos 
«documentos.» 

Así  las  cosas,  pasaron  los  días;  se  hicieron  las  copias,  y  Pacheco  parte  para 
Aran  juez;  se  avista  con  el  ministro,  y  este  le  pregunta  qué  documentos  debía 
presentar;  manifestóle  Pacheco  los  que  creía  suficientes,  y  vuelven  á  pasar  dias,  y 
el  ministro  examina  los  documentos,  y  otro  día  le  dice  que,  en  vista  del  examen 
que  de  los  papeles  ha  hecho,  cree  que  no  se  pueden  llevar  á  las  Cortes,  y  le  pre- 
gunta: «¿Qué  hacemos?»  «Hay  un  medio,  le  responde  Pacheco;  yo  haré  á  Yd.  una 
¿pregunta  en  el  Segado,  y  Yd.  me  contestará.» 

El  día  elegido  no  hubo  sesión,  pero  si  el  29  de  Abril.  Escribió,  pues,  al  ministro 
que  residía  en  Aranjuez,  porque  allí  se  hallaba  la  Corte,  para  que  concurriera  á 
ese  cuerpo,  y  el  ministro  le  contestó  que,  hallándose  enferma  S.  A.,  no  podia  que- 
darse S.  M.  sin  ningún  ministro  á  su  lado;  pero  que  hasta  la  conclusión  de  la  le- 
gislatura habría  sesión  otros  dias,  y  en  alguna  de  ellas  se  podría  tratar  la 
cuestión. 

Entró  en  ardor  Pacheco  con  semejante  respuesta,  y  mucho  más  cuando  conside- 
raba que,  residiendo  en  Aranjuez  todos  los  ministros,  podia  muy  bien  el  de  Estado 
haber  venido  sin  inconveniente  á  cumplir  un  deber,  que  Pacheco  consideraba  de 
honra  nacional.  Esta  indignación  aconsejó  á  Pacheco  la  flaqueza  de  dar  á  la  es- 
tampa algunas  palabras  en  un  periódico  de  oposición,  por  lo  que  el  día  2  de  Mayo 
dijo  el  ministro  al  resentido  Pacheco  estas  ó  semejantes  palabras:  <El  ConUmpo- 
»rdneo  ha  reproducido  mi  carta,  y  como  quiera  que  Yd.  dice  á  los  de  la  oposición 
»que  yo  voy  á  retractar  mis  palabras,  en  lo  cual  obra  Yd.  muy  mal,  ya  no  iré  al 
»Senado  ni  daré  explicación  alguna  sobre  la  cuestión.»  En  vista  de  lo  ocurrido, 
vio  Pacheco  y  vieron  todos  que  su  cuestión  tenia  que  resolverse  en  el  Senado.  Pre- 
paróse el  embajador  para  acusar  al  ministro,  y  puso  á  los  pies  de  vuestra  augusta 
madre  su  destino. 
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Díjose  por  aquellos  días  que  se  encaminaba  á  España  un  Sr.  Lafuente  para  tra- 
tar de  un  arreglo;  pero  aunque  llegó  á  Europa  no  pasó  de  París.  Ocurrió,  no  obs- 
tante, un  suceso  en  la  república  mejicana.  Juárez  se  apoderó  de  los  fondos  de  las 
convenciones  inglesa  y  francesa,  mandando  suspender  los  pagos,  y  llevando 
Francia  é  Inglaterra  muy  á  mal  aquel  acto,  se  vio  la  habilidad  diplomática  del 
gobierno  español  para  aprovechar  esta  circunstancia  y  proponer  una  intervención 
colectiva  en  Méjico. 

Pero  esta  intervención  se  hacia  tarde  y  mal,  supuesto  que  antes  habian  existido 
sobrados  motivos  para  llevarla  á  cabo. 

En  dos  distintos  conceptos  se  podia  examinar  el  convenio  celebrado  con  Francia 
é  Inglaterra.  Bajo  el  punto  de  vista  de  intervención;  bajo  el  punto  de  vista  meji- 
cano, el  tratado  era  bueno  para  aquel  país,  cuya  desorganización  he  descrito,  sien- 
do indudable  que  no  se  establecería  allí  la  paz  sin  que  una  fuerza  extranjera  se  la 
impusiese.  Entre  tanto,  creo  que  se  hizo  algo  de  más  en  este  asunto  al  discutirse 
como  se  discutía  prematuramente  por  la  prensa  ministerial  una  idea  que  había  de 
ser  seguramente  la  salvación  de  aquel  país,  pero  respecto  á  la  cual  no  se  había 
advertido  que  los  mejores  pensamientos  se  desvirtúan  cuando  llegan  como  im- 
puestos por  la  fuerza.  Por  lo  mismo  que  reconozco  que  la  idea  monárquica  era  la 
salvación  de  aquel  país,  me  duele  que  se  hubiese  desvirtuado  ó  comprometido 
con  escritos  prematuros  sobre  la  misma. 

Bajo  el  punto  de  vista  español,  me  parece,  repito,  que  se  obraba  tarde  y  mal;  y 
digo  mal,  no  porque  fuese  malo  lo  que  en  sí  mismo  se  hacia,  sino  porque  pudo 
hacerse  muy  bien  en  obsequio  de  la  política  española,  haciendo  que  ganásemos  lo 
que  nos  faltaba  en  América,  que  era  respetabilidad.  Si  hubiéramos  ido  solos  á 
Méjico,  á  nosotros  se  nos  hubiera  tenido  que  agradecer  por  nuestra  generosidad,  ó 
que  temer  por  nuestra  dureza,  mientras  que,  al  obrar  colectivamente,  parecía  co- 
mo que  íbamos  bajo  el  apoyo  de  naciones  que  tenían  en  América  más  influencia 
que  nosotros. 

Es  una  desgracia  para  los  españoles;  pero  esa  era  nuestra  situación  en  Méjico, 
donde  la  actual  generación  activa  y  que  gobierna  se  ha  educado  bajo  la  influencia 
de  los  triunfos  obtenidos  en  la  guerra  de  la  Independencia  contra  los  españoles. 
¿Sabe  Y.  A.  por  qué  se  respetaba  allí  á  los  franceses?  Porque  el  Príncipe  de  Join- 
ville  tomó  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua.  ¿Sabe  Y.  A.  por  qué  se  respetaba  allí 
á  los  norte-americanos?  Porque  ocuparon  á  Méjico.  ¿Sabe  Y.  A.  por  qué  se  respe- 
taba allí  á  los  ingleses?  Porque  á  cualquiera  incidente  que  ocurre  se  presenta  la 
escuadra  de  la  Jamaica  delante  de  Yeracruz.  Una  política  semejante  era  la  que  á 
España  convenia  en  aquel  país,  y  esa  política  no  se  adoptaba. 

He  seguido  paso  á  paso  y  según  lo  piden  los  límites  de  esta  historia  la  de  este 
incidente,  que  preparó  nuestra  expedición  contra  Méjico.  En  los  sucesos  que  he 
narrado  todos  han  sido  plácemes  para  el  embajador,  pero  de  algunos  pecados  de- 
bo acusarle  para  que  se  vea  más  patente  la  imparcialidad  que  quiero  observar  en 
todo  lo  que  voy  narrando. 

Sabido  es  que  hacia  muchos  años  que  nuestros  buques  no  fondeaban  en  Yera- 
cruz y  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua.  Allí  entraban  solamente  los  buques  de 
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naciones  que  habían  reconocido  el  mal  llamado  gobierno  de  Juárez;  pero  llegó  el 
Sr.  Pacheco  á  aquel  punto  en  nuestra  fragata  de  guerra  Berenguela,  y  dio  orden 
para  que  el  buque  saludara  al  pabellón  que  ondeaba  en  Veracruz.  ¿Era  acaso  la 
bandera  de  Méjico  la  que  ondeaba  en  el  punto  dominado  por  Juárez,  cuyos  gene- 
rales habían  contribuido  á  la  ejecución  de  bárbaros  atentados  contra  nuestros  ciu- 
dadanos? ¿Era  esa  la  bandera  que  debía  saludar  el  embajador  de  la  Reina  de  Espa- 
ña? No  en  verdad. 

El  comandante  de  la  Berenguela  resistía  dignamente  el  cumplimiento  de  la 
orden  que  le  daba  el  Sr.  Pacheco,  y  le  hablaba  en  esta  sustancia:  «Mire,  señor,  que 
»me  está,  terminantemente  prohibido.»  Y  respondía  Pacheco:  «Yo  respeto  la  prohi- 
bición, pero  tengo  graves  motivos  para  prevenirlo.»  Insistió  el  mareante  demos- 
trando al  ministro  la  grave  responsabilidad  que  en  él  tenia  que  recaer,  y  la  repug- 
nancia que  tenia  en  faltar  á  uno  de  los  puntos  más  esenciales  de  sus  instrucciones; 
á  lo  cual  le  dijo  el  embajador:  «No  tenga  Yd.  escrúpulos,  que  yo  asumo  en  todo 
acaso  la  responsabilidad,  y  yo  manifestaré  al  capitán  general  de  Cuba  la  causa  de 
^conveniencia  que  hay  para  nuestro  país.  Yiva  seguro,  que  el  gobierno  aprobará 
»mi  proceder.» 

Atendiendo  el  comandante  de  la  Berenguela  á  lo  que  le  aseguraba  y  á  lo  eleva- 
do de  la  persona  que  tal  cosa  le  prevenía,  y  que  debia  cumplir  sus  órdenes,  como 
le  habían  prevenido,  mandó  un  oficial  al  gobernador  de  la  plaza  para  asegurarse 
si  seria  correspondido,  y  para  decirle  también,  según  se  lo  previno  el  embajador, 
que  la  fragata  no  saludaba  á  partido  alguno,  sino  á  la  bandera  de  la  república 
mejicana.  Contestaron  al  comandante  que  la  república  entera  recibiría  con  la 
mayor  satisfacción  el  saludo  á  su  pabellón,  que  era  el  mismo  para  todos  los  parti- 
dos, y  lo  recibiría  con  tanto  más  gusto  cuanto  que  acababa  de  dar  una  prueba  de 
su  simpatía  por  España  al  recibir  con  la  consideración  debida  y  proporcionando 
toda  clase  de  distinciones  y  auxilios  al  embajador  de  S.  M.  G.  Que  el  saludo  de  la 
Berengnela  seria  contestado  inmediatamente. 

Así  las  cosas,  el  vapor  español  saludó  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  recibió  inme- 
diatamente la  contestación  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua. 

Ya  ve  Y.  A.  cómo  se  expresaba  el  comandante  de  un  buque  español,  guiado  por 
un  sentimiento  de  dignidad  y  de  patriotismo,  que  le  obligaba  á  resistirse  á  obede- 
cer las  órdenes  del  embajador,  contrarias  á  las  que  tenia  de  sus  jefes;  y  se  despren- 
de, por  lo  que  respondía  al  ministro,  que  aun  obedeciendo  estas  órdenes  su  dolor 
era  profundo. 

El  comandante  de  marina  del  apostadero  de  la  Habana  recibió  grave  disgusto 
por  este  proceder,  y  así  se  lo  manifestó  al  Sr.  Macrohon,  que  era  entonces  minis- 
tro de  Marina.  Aprobó  la  conducta  del  comandante  de  la  Berengnela,  porque  ha- 
bía obedecido  las  órdenes  superiores  del  embajador,  pero  pensaba  de  este  modo: 
creía  que  en  nuestra  posición  contra  el  gobierno  de  Juárez,  á  quien  no  recono- 
cíamos, y  teniendo  en  cuenta  las  cuestiones  pendientes  con  él,  era  imprudente  el 
saludo  á  la  plaza,  con  cuya  demostración  se  había  colocado  á  España  en  muy  de- 
presivo lugar  para  con  aquel  gobierno  y  para  con  las  demás  naciones. 

Y  era  la  verdad,  porque  el  principio  sentado  por  Pacheco  de  que  con  el  saludo  no 
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se  quería  demostrar  etra  cosa  que  un  acto  de  cortesía  al  pabellón  mejicano,  ajeno 
á  toda  cueston  de  partido,  no  pasaba  de  ser  un  sofisma,  puesto  que,  bajo  ese  mismo 
pabellón,  había  sido  apresada  nuestra  fragata  Concepción;  creo,  por  lo  tanto,  que 
no  debieron  usarse  actos  de  cortesía  con  una  bandera  que  agravió  la  nuestra. 

Algo  hay  que  censurar  también  respecto  á  la  conducta  del  Sr.  Pacheco  durante 
su  estancia  en  Méjico.  Lo  primero  que  hace  un  embajador  extraordinario  de  una 
Reina  poderosa  y  respetada,  á  quien  se  le  confia  un  cargo  como  el  que  llevaba  el 
Sr.  Pacheco,  es  informarse  de  la  situación  del  gobierno  del  país  á  donde  va,  las 
causas  de  la  mala  situación  en  que  el  país  se  encuentra,  los  medios  más  á  apro- 
pósito  para  mejorarla,  y  la  conducta  que  debe  seguir  para  llegar  con  buen  suceso 
al  logro  de  su  propósito.  Llega  Pacheco  á  Méjico,  y  á  los  pocos  días,  encontrando 
que  es  grave  y  complicada  la  situación  del  país,  no  vacila,  y  se  pone  del  lado  del 
que  entonces  aparecía  como  jefe  de  la  república. 

«Qué  ocurría  entre  los  generales  Zuloaga  y  Miramon?  Era  el  primero  presidente 
propietario  de  la  república;  había  nombrado  sustituto  al  segundo,  pero  arrepenti- 
do de  haber  resignado  sus  funciones  de  presidente,  resumió  otra  vez  el  poder  de 
que  se  habia  desprendido  y  Miramon  le  puso  preso.  £1  cuerpo  diplomático  decía-* 
ró  que  no  habia  gobierno  en  la  república,  y  entonces  el  Sr.  Pacheco  trabaja  ac- 
tivamente para  que  la  autoridad  de  Miramon  se  restableciese,  y  propuso  al  cuerpo 
diplomático  dar  al  poder  de  Miramon  una  barnizada  de  legalidad  á  la  mejicana; 
son  sus  palabras,  que  estoy  leyendo.  El  cuerpo  diplomático  no  dio  valor  á  esta 
opinión,  y  Pacheco  se  colocó  en  una  situación  extraña  y  poco  airosa. 

El  general  Miramon  tuvo  que  salir  á  campaña  porque  la  lucha  se  prolongaba  y 
su  prestigio  se  desvanecía:  esta  salida  impidió  al  Sr  Pacheco  presentar,  como  de- 
seaba, sus  credenciales;  pero  no  parecía  sino  que  la  llegada  de  nuestro  embajador 
á  Méjico  habia  ido  á  cambiar  la  fortuna  de  Miramon.  Quedó  derrotado  en  Silao,  y 
tuvo  que  refugiarse  en  Méjico;  su  situación  era  apuradísima,  y  sin  embargo,  es  la 
que  elige  Pacheco  para  presentar  sus  credenciales. 

Cuando  los  constitucionalistas  entraban  en  Méjico,  Pacheco  decia  á  sus  amigos 
que  podría  aun  continuar  arreglando  las  cuestiones  pendientes  con  Juárez  ó  con 
González  Ortega,  y  cuando  se  desvanecía  con  tales  ilusiones  recibió  la  orden  de 
que  abandonase  en  un  breve  plazo  el  territorio  de  la  república  mejicana.  La  orden 
fué  dirigida,  no  al  embajador,  sino  á  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  declarándose 
en  ella  que  no  se  infería  la  menor  injuria  al  gobierno  de  la  Reina,  con  el  cual  de* 
seaba  el  gobierno  mejicano  tener  las  relaciones  más  cordiales.  El  Sr.  Pacheco  con- 
testó pidiendo  una  escolta  para  marchar;  pero  antes  que  lo  hiciese  se .  presentó  en 
su  casa  el  Sr.  González  Ortega,  y  le  dijo:  «Después  de  los  primeros  momentos  vie- 
»ne  la  reflexión.  Hemos  conocido  haber  cometido  con  Yd.  un  atentado,  pero  el 
ministro  de  Relaciones  exteriores  hablará  con  Vd.  esta  noche  y  podremos ,arre- 
»glar  el  asunto.»  Pacheco  entonces,  más  soberbio  que  reflexivo,  debió  haber  dicho: 
que  estaba  dispuesto  á  oír  las  explicaciones  que  le  dieran,  con  tal  que  fuese  pron- 
to, pero  respondió  lleno  de  coraje:  «Es  tarde  ya;»  y  resultó  que  Zarco  no  fué  á  ver 
al  Sr.  Pacheco,  el  cual  la  misma  impaciencia  que  manifestó  para  llegar  á  su  desti- 
no, otra  tanta  tuvo  para  ausentarse  de  Méjico. 


DE  PALACIO.  583 

Vino  Pacheco  á  Madrid,  y  ya  en  otra  parte  dije  las  contestaciones  que  mediaron 
entre  el  embajador  y  el  ministro  de  Estado;  pero  como  allí  razonaba  y  no  argüía 
ni  censuraba,  ahora  me  corresponde  despojar  al  Sr.  Pacheco  de  la  razón  que  él  su- 
puso  tenia  en  sus  altercados  cpn  el  ministro.  Creyó  este  que  al  estado  á  que  habían 
llegado  las  cosas  con  la  intemperancia  y  vivacidad  del  Sr.  Pacheco,  no  habia  ya 
medio  de  entrar  en  nuevas  pláticas  con  hombre  que  se  ponía  tan  fuera  de  modo, 
y  le  escribió  desde  Aran  juez  una  carta,  que  por  ser  documento  curioso  quiero 
asentarle  aquí  para  que  sea  también  conocido  de  Y.  A.  Dicha  carta  decía  esto: 
«Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco:— Muy  señor  mío:  En  El  Contempera^ 
»neo  de  anteayer  se  reproduce  la  última  carta  que  dirigí  á  Yd.  Como  de  su  conté- 
»nido  solo  Yd.  y  yo  teníamos  conocimiento,  es  evidente  que  Yd.  se  ha  creído  auto- 
rizado para  dársela  también  al  periódico  de  oposición.— Pocos  días  há  me  quejé 
»á  Yd.  de  un  hecho  parecido,  y  aunque  no  me  tranquilizaron  completamente  las  ex- 
plicaciones de  Yd.  acerca  de  él,  quise  dar  á  Yd.  una  prueba  de  mi  deseo  de  armo- 
»nía.-*-Bl  nuevo  hecho  á  que  me  refiero  me  convence  de  una  cosa  que  habia  sos- 
apechado,  pero  que  mi  lealtad  se  negaba  á  creer.  Yd.  ha  procurado  persuadir  á 
»todo  el  mundo  que  yo  iba  á  pronunciar  una  retractación  formal,  ó  cantar  una 
¿palinodia  en  honor  de  Yd.  y  en  desprecio  mío,  y  no  se  ha  detenido  en  la  elección 
»de  los  medios  para  llevar  esta  convicción  á  los  ánimos.— De  ahí  el  anuncio  cons- 
olante de  los  menores  pasos,  de  las  conversaciones  ó  correspondencias  más  senci- 
das, mientras  he  guardado  la  reserva  que  hombres  que  se  estiman  deben  tener  en 
¿todos  los  negocios  algo  graves. — No  lo  era  el  que  nos  ocupaba.  Sabe  Yd.  que  al 
¿tono  violento  que  Yd.  se  permitió  usar  en  nuestra  primera  entrevista  respondí 
¿con  resolución  y  negándome  á  toda  exigencia.  Sabe  Yd.  que  hablamos  después 
¿amistosamente,  porque  Yd.  cambió  aquel  tono  por  el  que  convenia  á  nuestro  ca- 
¿rácter  y  relaciones.  Sabe  Yd.,  por  fin,  que  todo  ha  tenido  entre  nosotros,  después 
¿de  las  primeras  palabras  vehementes,  el  carácter  más  espontáneo  y  armonioso. 
¿¿Cómo,  pues,  ha  pretendido  Yd.  persuadir  que  yo  iba  á  hacer  una  manifestación 
¿exigida,  y  que  cedía  á  una  presión  que  sobre  mí  nadie  ha  podido  jamás  ejercer  en 
¿mi  larga  carrera? — Desde  el  momento  que  el  asunto  ha  tomado  este  carácter,  y 
»que  Yd.  ha  abusado  de  mi  confianza  y  generosidad  publicando  todo  lo  que  entre 
«nosotros  pasaba,  yo  me  he  creído  y  me  considero  en  el  derecho  más  incontesta- 
ble para  decir  á  Yd.  que  no  contestaré  á  ninguna  pregunta  que  me  dirija  en  el  Se- 
»nado  mis  que  cuando  crea  que  pueda  hacerlo  sin  comprometer  mi  dignidad.— -Us- 
¿ted  podrá  preguntar,  interpelar,  hacer  loque  guste  con  el  ministro  de  Estado.  Este 
¿ha  dicho  á  Yd.  repetidamente  que  no  teme  ni  rehuye  las  discusiones  que  usted 
¿quiera  promover,  y  que  entrará  en  ellas  con  la  moderación  que  le  es  propia,  pero 
¿con  la  firmeza  que  nunca  ha  desmentido,  y  que  es  el  producto  de  su  rectitud  y 
»de  su  pureza. — Toda  contestación  entre  nosotros  es  ya  inútil  sobre  esta  materia. 
¿Mi  resolución  está  tomada  tranquila,  reflexivamente.  Cuando  una  ¡vez  se  abusa 
¿de  mi  confianza,  no  se  recobra  más.  No  ha  dado  Yd.  pruebas  de  que  le  importe 
¿perderla;  pero  yo  debo  darlas  de  que  la  continúo  únicamente  al  que  sabe  corres- 
¿ponder  á  ella.— Quedo  de  Yd.  atento,  etc.— Saturnino  Calderón  Collmtes.» 
¡Dolorosa  fatalidad  la  que  acompañaba  siempre  al  Sr.  Pacheco!  Presidente  de  un 
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Consejo  de  ministros,  ministro  de  Estado,  embajador  en  Roma  ó  en  Méjico,  no  ejer- 
ció sino  una  acción  perturbadora  en  nuestros  partidos  y  en  la  nación  desde  la  es- 
fera del  gobierno  6  en  las  Cortes  extranjeras. 

Así  las  cosas,  y  como  crecían  los  desafueros  de  los  mejicanos  contra  los  españo- 
les allí  residentes,  al  mismo  tiempo  que  la  altanería  de  Juárez,  aun  cuando  el  go- 
bierno habia  reprobado  en  familia  la  conducta  de  su  embajador  en  aquella  tierra, 
resolvió  vengar  ostensiblemente  el  desacato  y  los  gTaves  pecados  que  cometía  con- 
tra, nuestros  compatriotas;  con  que  arregladas  las  cosas  con  los  gabinetes  de  Fran- 
cia é  Inglaterra,  se  decidió  á  enviar  una  expedición  á  Méjico,  que  acompañase  á 
la  francesa  y  á  la  inglesa,  que  pedían  en  Méjico  idénticas  reparaciones. 

Desde  1854  venia  creciendo  en  España  la  funesta  supremacía  de  los  intereses 
personales  sobre  los  públicos,  y  todos  llegamos  á  entender  que  la  predilección  per- 
sonal de  O'Donnell  en  favor  de  Prim  fué  la  única  razón  que  se  habia  tenido  pre- 
sente para  darle  el  mando  de  la  expedición  de  Méjico  de  1862,  revistiéndole  del  do- 
ble carácter  de  general  en  jefe  del  ejército  español  expedicionario  y  de  ministro 
plenipotenciario,  dándole  doble  representación,  poco  adecuada  á  un  militar  con 
fama  de  bizarro  y  al  objeto  del  encargo,  tanto  más,  cuanto  lo  mismo  Inglaterra 
que  Francia  la  dividieron  entre  dos  distintas  personas.  Fué  de  extrañar  esta  pre  - 
ferencia,  puesto  que  O'Donnell  debió  recordar  que  el  general  Prim  habia  soste- 
nido tiempos  antes  en  el  Senado  que  en  las  diferencias  habidas  entre  España  y 
Méjico  la  razón  estaba  de  parte  del  gobierno  mejicano;  opinión  que  fué  rechazada 
por  todos  los  senadores. 

La  cuestión  de  Méjico  hubiera  podido  resolverse  con  más  acierto  si  hubiera  po- 
dido ser  más  prudente  su  dirección;  pero  hubo  de  traer  necesariamente  andatído 
el  tiempo  desastrosas  consecuencias,  al  paso  que  verdaderas  ventajas  á  los  intere- 
ses esenciales  de  España,  puesto  que  quedó  superior  á  Francia,  que  tuvo  que  lle- 
var toda  la  grave  responsabilidad  de  aquel  asunto  internacional,  que  abandonó 
primeramente  Inglaterra  y  después  al  general  Prim  á  nombre  de  España,  y  que 
andando  el  tiempo  trajo  al  imperio  francés  grandes  complicaciones. 

No  parecía  sino  que  el  gobierno  español  tenia  necesidad  de  buscar  por  todos  la- 
dos conflictos  y  complicaciones.  Cuando  experimentábamos  la  consecuencia  de  la 
desacertada  anexión  de  Santo  Domingo;  cuando  se  prodigaron  gastos  infructuosos 
en  la  expedición  á  Méjico,  le  vino  en  antojo  al  ministro  de  Marina  el  envío  inne- 
cesario y  tan  propenso  á  riesgos  de  fuerzas  navales  españolas  á  las  aguas  del  Pa- 
cífico, con  el  objeto,  según  entonces  se  murmuraba,  de  complacer  y  dar  posición 
activa  y  ventajosa  á  otro  amigo  político.  Se  pretextó  que  urgía  dar  preponderan- 
cia á  nuestra  marina  en  América,  y  que  convenia  verificar  un  viaje  científico,  sin 
tener  en  cuenta  que  la  presencia  inesperada  de  nuestros  buques  de  guerra  en  aque- 
lias  lejanas  playas  habia  de  traer  recelos,  y  que  nuestra  actitud,  aunque  pacífica, 
iba  á  dar  lugar  á  muchas  y  variadas  interpretaciones;  pero  era  preciso  pagar  un 
triste  tributo  á  la  vanidad  con  estériles  dispendios  y  buscar  con  ánsia]conflictos 
en  todas  partes. 

T  es  el  caso  que  todas  estas  cosas  se  imaginaban  en  momentos  en  que  la  situa- 
ción del  Tesoro  iba  siendo  menos  brillante  y  cuando  la  llamada  unión  liberal  co- 
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menzaba  á  manifestarse  cadente  por  las  profundas  divisiones.  Se  habían  ya  sepa- 
rado de  su  bandera  enarbolada  en  Vicálvaro  muchos  progresistas  de  los  que  se  le 
unieron  el  año  de  1856.  Se  acercaba  la  caida  del  duque  de  Tetuan,  y  llegó  nece- 
sariamente, por  lo  cual  tuvo  O'Donnell  que  abandonar  el  poder  á  fines  del  mes  de 
Febrero  de  1863,  y  con  él  todos  su?  compañeros. 

Empezó  su  carrera  ministerial  el  general  ODonnell  en  Octubre  de  1858  y  ter- 
minó definitivamente  el  2  de  Marzo  de  1863;  es  decir,  que  duró  cerca  de  cuatro 
años  y  medio,  período  que  no  había  logrado  alcanzar  desde  la  muerte  de  Fernan- 
do VII  ningún  otro  ministerio. 

Su  reemplazo  tenia  que  ser  naturalmente  laborioso,  y  hubo  de  ocasionar  graves 
desazones  á  vuestra  egregia  madre;  su  situación  era  tanto  más  delicada,  cuanto 
que  el  ministerio  del  duque  de  Tetuan  presentaba  su  dimisión  teniendo  mayoría 
numérica  en  las  Cortes.  La  Reina  no  había  dado  motivo,  ni  siquiera  leve,  para 
manifestar  un  cambio  de  ministerio.  ¿Quién  le  sucedía?  ¿Qué  partido  tenia  elemen- 
tos para  formar  un  ministerio?  No  era  posible  sacarle  de  la  mayoría,  puesto  que  era 
adepta  al  gabinete  que  dimitía  con  espontaneidad.  Entonces,  ¿quién  derribaba  á 
ODonnell  del  poder?  La  opinión  pública  que  estaba  descontenta,  y  que  era  repre- 
sentada al  parecer  por  la  minoría,  siempre  agresiva,  que  habia  logrado  sobrepo- 
nerse á  la  mayoría.  La  Reina  no  encontraba  manera  de  arreglarse  á  un  criterio 
constitucional  que  la  sacase  de  tamaño  aprieto,  y  de  aquí  naturalmente  sus  reite- 
radas súplicas  para  que  O'Donnell  no  se  retirase. 

«Señora,  respondía  el  duque  de  Tetuan,  lo  mismo  á  la  nación  que  al  Trono  con- 
»viene  que  yo  disfrute  un  período  de  reposo.»  La  Reina  llamó  á  Miraflores  y  le 
dijo  estas  ó  semejantes  razones:  «Formaré  un  ministerio  con  hombres  de  todos  los 
^partidos  existentes.»— «Eso  no  puede  ser,  señora,  le  respondió  el  anciano  se- 
»nador;  porque  todos  están  quebrantados,  desnaturalizados  y  confusos.» — «Le 
» formaré  de  la  mayoría  parlamentaria,»  anadia  S.  M.  deseosa  de  tener  consejeros; 
y  Miraflores  contestaba:  «Eso  parecería  cosa  para  reir;  pues  la  mayoría  es  minis- 
»terial  y  muy  partidaria  de  O'Donnell  sobre  todas  las  cosas.  A  más  de  esto,  sacan- 
»do  el  nuevo  gabinete  de  la  mayoría  equivale  á  sustituir  una  débil  y  mala  copia, 
»inferior  al  original  bajo  todos  conceptos.» 

Como  Miraflores  no  daba  solución,  llamó  la  Reina  á  Cortina  y  le  dijo:  «¿Conven- 
»dria  formar  un  gabinete  progresista?»  Y  Cortina  respondió:  «El  partido  progre- 
»sista  no  tiene  hoy  todavía  condiciones  para  gobernar.»  Pensó  después  la  Reina  en 
el  duque  de  Valencia  y  pidió  para  este  propósito  el  consejo  de  algunos  moderados, 
los  cuales  manifestaron  que  tampoco  este  pensamiento  convenia. 

Atribulada  la  Reina  tornó  á  llamar  á  Miraflores,  y  dice  este  respetable  repúblico 

en  sus  Memorias:  «Acaso  mis  doctrinas  perpetuamente  liberales  y  siempre  conser- 

»vadoras,  mi  absoluta  libertad  de  compromisos  con  los  partidos  y  banderías  polí- 

»ticas,  acaso  también  teniendo  en  cuenta  mi  posición  social  y  mi  larga  carrera  y 

»mi  independencia  propia,  resultado  de  mis  condiciones  y  de  mi  historia,  que  me 

i>  habia  autorizado  para  proclamar,  como  proclamé  constantemente,  que  no  estaba 

^afiliado  á  ningún  partido,  que  mi  único  criterio  era  ser  antirevolucionario,  al 

»paso  que  personalísimamente  afecto  á  la  Reina,  pudieron  persuadir  á  S.  M.  de 
tomo  m.  "  74 
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»que  lo  qué  me  faltase  de  suficiencia  podían  suplirlo  mi  buena  fe  y  mi  probidad 
»y  me  juzgase  por  esto  con  excesiva  benevolencia  hacia  mí  con  condiciones  más  ó 
»menos  adecuadas  para  presidir  un  gabinete  en  aquella  difícil  actualidad,  siquiera 
»fuera  como  de  tránsito.» 

Es  el  caso  que  Miraflores,  como  antes  dejé  asentado,  fué  vuelto  á  llamar  por  la 
Reina,  la  cual,  con  indecible  encarecimiento,  le  suplicó  que  la  sacase  de  tan  grave 
y  prolongado  conflicto,  y  le  exigía  de  todas  veras  que  se  pusiese  al  frente  de  un 
ministerio  que  reemplazase  al  de  O'Donnell.  Y  anadia:  «Es  condición  indispensa- 
ble que  este  gabinete  que  vas  á  forjnar  se  presente  delante  de  las  Cortes  existen- 
»tes  y  te  encargo  además  que  me  lo  constituyas  en  el  plazo  más  breve  posible;  y 
»mucho  tendría  que  agradecerte  si  quedaba  formado  esta  misma  noche.» 

Eran  las  once  de  ella,  y  Miraflores  se  despidió  de  vuestra  augusta  madre  pro- 
metiéndole que  trabajaría  con  afán  para  que  quedase  complacida.  Bajaba  el  mar- 
qués los  escalones  de  Palacio  grave  y  reflexivo  buscando  mentalmente  compañe- 
ros que  acudiesen  á  cumplir  el  deseo  de  S.  M.,  y  creció  su  apuro  cuando  topó  con 
la  primera  autoridad  de  Madrid,  que  le  dijo  estas  ó  parecidas  palabras:  «Señor  mar- 
»qués,  forme  Vd.  ministerio  esta  misma  noche,  pues  advierto  una  excitación  po- 
»pular  que  puede  ser  peligrosa.»  Caviloso  con  estas  palabras  y  aconsejado  de  su 
buena  intención,  y  creyendo  que  su  estrella  le  seria  esta  vez  tan  propicia  como  le 
habia  sido  en  otras  ocasiones,  puso  los  ojos  en  el  teniente  general,  marqués  de  la 
Habana,  para  Guerra;  en  D.  Florencio  Rodríguez  Vahamonde,  para  Gobernación, 
y  en  D.  José  Sierra,  para  Hacienda,  debiendo  Miraflores  ocupar  el  ministerio  de 
Estado  con  la  presidencia.  Todos  ellos  aceptaron  de  buena  voluntad  y  sin  poner 
reparos,  bien  que  Miraflores  habia  encarecido  el  aprieto;  y  aquella  misma  noche 
á  la  una  juraron  sus  cargos  en  manos  de  S.  M.  Urgía  completar  el  gabinete,  y  al 
siguiente  dia  á  las  dos  de  la  tarde  juraban  también  los  Sres.  Mata  y  Alós,  que  se 
encargó  de  la  cartera  de  Marina;  D.  Rafael  Monares,  de  la  de  Gracia  y  Justicia,  y 
D.  Manuel  Moreno  López,  de  la  de  Fomento.  Dio  Miraflores  sobradas  pruebas  de 
actividad  formando  un  gabinete  completo  en  menos  de  quince  horas. 

No  se  podía,  por  lo  tanto,  en  tan  corto  espacio  imaginar  grandes  proyectos; 
pero  era  necesario  formular  un  plan  de  conducta  para  lo  porvenir  que  dejase  satis- 
fecha la  pública  opinión,  y  para  este  propósito  avocó  Miraflores  en  su  casa  á  sus 
compañeros,  á  los  cuales  habló  acerca  de  la  conveniencia  que  habia  en  que  los 
principios  políticos  de  este  ministerio  se  fijasen  sobre  la  base  de  una'política  de- 
cididamente liberal  conservadora  y  de  conciliación  entre  todos  los  partidos,  sin 
tremolar  ninguna  de  las  anteriores  banderas  ni  despertar  nuevos  y  peligrosos 
antagonismos.  Mucho  se  habló  allí  también  acerca  de  las  personas,  y  quedó  acor- 
dado que  se  buscase  ante  todas  las  cosas  la  probidad  y  la  suficiencia,  sin  examen 
ni  recuerdos  de  su  procedencia.  Se  concertó  en  que  era  de  todo  punto  convenible 
olvidar  lo  pasado;  establecer  una  política  nueva  de  reparación  reconstruyendo  los 
dos  partidos  históricos  ya  disueltos,  confundidos  y  perturbados. 

Así  formulado  el  plan,  parecióle  á  Miraflores  que  era  oportuno  y  decoroso  dar 
noticia  al  duque  de  Tetuan  de  todo  lo  acaecido,  la  manera  como  se  habia  consti- 
tuido el  gabinete  é  indicando  el  pensamiento  que  en  él  prevalecía. 
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O'Donnell  hizo  semblante  de  mostrarse  agradecido  á  esta  señalada  prueba  de 
atención  del  marqués  de  Miraflores,  y  para  dar  señales  de  que  era  extremado  su 
reconocimiento,  no  le  contestó,  sino  que  seguidamente  se  encaminó  á  la  casa  de 
marqués,  donde  tuvo  una  larga  plática  con  el  nuevo  presidente  del  Consejo  de 
ministros. 

Conociendo  la  suspicacia  del  duque  de  Tetuan,  pudo  comprenderse  que  en  esta 
entrevista  hubo  deseos  evidentes  de  explorar  el  ánimo  del  marqués,  intención  que 
no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  trasparentase,  puesto  que  el  duque  de  Tetuan 
hizo  á  Miraflores  esta  singular  pregunta:  «¿Y  es  el  ánimo  del  marqués  continuar 
»la  política  de  la  unión  liberal?»  A  lo  cual  respondió  Miraflores:  «He  de  hablar 
»á  Vd.  con  la  misma  franqueza  que  siempre  he  hablado  á  mis  reyes;  Vd.,  señor 
»duque,  puede  haber  conocido  cuál  es  la  opinión  que  tengo  formada  acerca  de  la 
»union  liberal.  No  ignora  Vd.  que  la  he  combatido  en  el  Senado,  y  que  algo  es- 
acribí  sobre  esa  bandera,  pronosticando  que  por  excesivamente  personal  y  pertur- 
badora ha  destrozado  á  los  partidos.  Mi  política  no  será  ciertamente  la  de  unión 
,  »liberal;  pero  vaya  Vd.  con  la  seguridad  de  que  ni  directa  ni  indirectamente  ha- 
ablaró  de  ella;  mucho  menos  la  atacaré,  pues  es  á  mi  ver  cosa  innoble  de  un  mi- 
»nistro  atacar  á  su  antecesor.» 

No  quedó  el  duque  de  Tetuan  muy  complacido  con  la  contestación  franca  del 
marqués  de  Miraflores,  y  los  sucesos  posteriores  lo  comprobaron,  aun  cuando  en 
la  visita  manifestó  O'Donnell  haberle  sido  muy  grata  la  lealtad  con  que  se  expre- 
saba el  nuevo  ministro  de  Estado. 

Encontró  el  nuevo  gabinete  el  Parlamento  lacerado  por  una  grande  y  funesta 
división  y  perturbadas,  ya  que  no  extinguidas  las  antiguas  banderas;  había  allí 
tantos  grupos  como  odiosidades  muy  difíciles  de  apaciguar;  y  lo  que  digo  de  la 
Cámara  popular  digo  también  del  alto  Cuerpo  colegislador. 

Y  en  esta  situación  había  de  serle  muy  dificultoso  al  nuevo  gobierno  apaciguar 
tantas  disidencias,  tanto  más  lamentables  cuanto  que  la  cuestión  económica  era 
una  de  las  primeras  que  debían  aparecer  por  la  necesidad  de  resolverla,  mayor- 
mente cuando  comenzaban  á  vislumbrarse  los  apuros  del  Tesoro.  Para  desvanecer 
tantas  enemistades  no  encontraba  el  gabinete  medio  posible;  el  ministerio  Miraflo- 
res era  incoloro;  no  podia  decir  que  pertenecía  á  la  unión  liberal;  tampoco  podía 
declarar  que  representaba  la  bandera  del  antiguo  partido  moderado;  merfos  podia 
asegurar  que  sus  opiniones  eran  progresistas,  ni  que  pertenecía  á  la  disidencia. 
Perplejo  hubo  de  encontrarse  Miraflores  para  expresar  su  personificación,  y  por 
esta  razón  se  limitó  á  manifestar  en  el  Congreso  que  la  política  del  gabinete  que 
presidia  era  suya  propia,  que  no  se  ligaba  con  nada  de  lo  pasado,  que  no  era  su 
continuación  ni  el  antagonismo.  ¿Qué  era  entonces  el  ministerio  Miraflores?  No  lo 
puedo  decir.  ¿Qué  política  era  la  suya?  Una  política  indefinida  que  no  debía  satis- 
facer á  ninguno  de  los  partidos  militantes.  • 

Debo  yo  recordar  que  Miraflores  formó  parte  del  ministerio  Bravo  Murillo,  que 
había  aprobado  su  proyecto  de  reforma,  y  ni  aun  esta  circunstancia  le  movió  á 
adoptar  un  plan  de  conducta  parecido  siquiera  á  aquel  propósito.  Bien  que  Bravo 
Murillo,  al  siguiente  día  de  formado  el  ministerio,  visitó  cordialmeute  á  Miraflores 


688  LA  ESTAFETA 

en  su  casa,  y  platicando  detenidamente  acerca  del  estado  de  la  política,  le  dijo  al 
marqués  estas  textuales  palabras:  «Supongo  que  no  se  acordará  Yd.  para  nada  de 
»nuestra  reforma;  en  política  lo  principal  es  saber  apreciar  la  oportunidad.»  Mira- 
flores  le  respondió  estas  ó  parecidas  palabras:  «No  puedo,  amigo  mió,  pensar  en 
aotra  cosa  que  en  resolver  del  modo,  no  mejor,  sino  menos  malo,  las  cuestiones 
^pendientes;  me  propongo,  ante  todo,  aquietar  las  pasiones  y  los  partidos,  y  ver  si 
»logro  reconstruir  los  elementos  más  indispensables  para  gobernar  constitucional- 
amenté  con  regularidad  y  justicia.  Para  ello  debo  seguir  un  sistema  de  completa 
^conciliación  en  las  cosas  y  en  las  personas  para  que  amengüen  los  enconos  que 
^dividen  á  los  hombres  políticos.  No  me  lisonjeo  de  poderlo  conseguir,  pero  lo 
^intentaré,  dando  á  las  cosas  la  supremacía  sobre  las  personas.» 

Cumplió  Miraflores  su  promesa,  aun  cuando  fué  poco  venturoso  en  las  resultas. 

Para  conseguir  este  empeño  se  acercó  con  encarecimiento  &  los  hombres  más 
importantes  de  todos  los  partidos,  y  conceptuando  que  el  bando  progresista  era  el 
más  ardoroso  y  más  expuesto  á  la  rebeldía,  llamó  á  Olózaga  y  tuvo  con  esta  prin- 
cipalidad una  amistosa  y  larga  conferencia,  á  fin  de  encarecerle  la  necesidad  de 
que  condujese  á  sus  afiliados  de  modo  que  no  fueran  obstáculo  á  una  conciliación. 

Entraba  por  mucho  en  el  plan  de  Miraflores  dar  á  los  empleados  un  carácter  de 
permanencia,  y  no  sujetarlos  á  ese  funesto  sistema  de  separaciones  inmotivadas, 
para  que  los  funcionarios  públicos  no  sirviesen  al  ministerio  que  los  nombraba, 
sino  al  Estado;  aspiraba  á  poner  un  fuerte  valladar  de  moralidad,  justicia  y  esta- 
bilidad que  separase  la  política  de  la  administración  pública,  buscando  á  los  hom- 
bres probos  é  idóneos  para  los  puestos  públicos  sin  recordar  su  procedencia  ni  su 
política  anterior. 

Fué  Miraflores  tan  severo  en  este  sistema,  que  jamás  lograron  que  separase  á 
ningún  empleado  probo,  ni  jamás  hizo  una  vacante  para  colocar  á  un  protegido, 
aun  cuando  la  protección  recayese  en  favor  de  un  hombre  político  de  inteligencia 
ó  de  palabra  poderosa  en  el  Parlamento.  «Ese  diputado,  le  dijo  alguno,  será  un 
^enemigo  encarnizado  del  ministerio  en  la  Cámara.»  Y.  Miraflores  respondía: 
«Séalo  en  buen  hora;  yo  no  puedo  hacer  una  injusticia.  Jamás  admitiré  como 
»bueno  -el  medio  inmoral  de  sobornar  para  gobernar;  ni  lo  apruebo,  ni  puedo 
¿practicarlo.  Quiero  salir  del  ministerio  sin  tener  que  acusarme  de  haber  accedido 
»á  indicación  ni  exigencias  de  ninguna  clase,  ni  admitido  presión,  por  más  alto 
»que  sea  su  origen,  para  seguir  tan  deplorable  camino.» 

Siempre  que  Miraflores  hablaba  con  D.  Salustiano  Olózaga  le  pedia  que  apar- 
tase al  partido  progresista  del  camino  que  llevaba;  que  le  enseñara  á  no  sustentar 
ciertas  doctrinas  exageradas,  que  no  se  amoldaban  al  sentimiento  de  un  período 
de  tranquila  regularidad;  que  se  olvidase  de  su  empeño  de  que  reapareciese  la  Mi- 
licia nacional,  que  no  podía  ya  existir  del  modo  que  había  existido  en  1854,  por- 
que so  se  avenía  esta  institución  con  las  condiciones  de  un  gobierno  reposado.  Oló- 
zaga contestó  con  su  habilidad  acostumbrada,  procurando  no  complacer  al  minis- 
tro, sin  dejarle  por  eso  desairado.  Las  palabras  de  Miraflores  debieron  resonar  con 
burla  en  el  corazón  de  Olózaga,  dentro  del  cual  albergaba  con  insistencia  el  pro- 
pósito funesto  de  derribar  la  dinastía. 
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Las  consecuencias  probaron  muy  pronto  que  las  palabras  de  Miraflores  ha- 
bían sido  ociosas,  puesto  que  vino  en  pos  la  célebre  resolución  del  retraimiento 
de  los  progresistas.  Lo  que  habia  de  pasar  no  lo  ignoraba  D.  Salustiano,  pero  fué 

■ 

tan  disimulado,  que  Miraflores  se  persuadió  que  habia  ganado  su  voluntad  en  la 
conciliación  con  los  progresistas,  y  de  tal  modo  lo  creyó,  que  dice  Miraflores: 
«Olózaga  salió  de  mi  casa  después  de  su  conferencia  conmigo  en  tal  disposición 
»de  ánimo,  que  encontrando  en  la  calle  á  un  hombre  político  le  ofreció  si  quería 
»ser  diputado.» 

Algunos  llegaron  á  sospechar  amaños  entre  el  ministerio  y  los  progresistas, 
pero  le  calumniaban;  pudo  ser  impotente  el  gabinete  Miraflores,  pero  diré  en  su 
defensa  que  no  careció  de  lealtad  en  sus  procedimientos.  Miraflores  creia  de  buena 
fé  que,  con  cinéuenta  ó  sesenta  progresistas  en  el  Congreso,  se  habrían  evitado 
complicaciones  funestas  y  peligrosas  entre  hombres  y  partidos  afines. 

Es  el  caso  que  el  marqués  de  Miraflores  reunió  pocos  devotos  bajo  la  nueva 
bandera  que  tremolaba  con  el  lema  de  partido  liberal  conservador,  y  que  fueron 
tan  superiores  los  enemigos  y  que  lo  fueron  tan  tenaces  y  violentos,  que  desde  que 
empezó  á  funcionar  el  ministerio  se  conoció  que  su  existencia  seria  breve.  La 
unión  liberal  era  la  más  extremosa  en  su  guerra  contra  este  ministerio,  y  la  que 
daba  muestras  más  evidentes  de  derribarle  con  el  intento  de  sucederle. 

No  bien  se  habían  reanudado  las  suspendidas  sesiones,  uno  de  aquellos  hombres 
políticos  que  más  habían  figurado  en  el  anterior  ministerio,  que  se  apellidaba  de 
unión  liberal,  no  pudo  disimular  su  aversión  al  nuevo  gobierno.  El  Sr.  Posada 
Herrera,  que  habia  empezado  un  discurso  asegurando  que  los  hombres  políticos 
era  menester  que  se  respetasen  mutuamente  y  que  jamás  debia  descenderse  al  in- 
sulto, en  lo  más  fogoso  de  su  peroración  se  propuso  probar  que  el  gabinete  Mira- 
flores  era  una  verdadera  nulidad  y  que  no  servia  ni  aun  para  discutir  con  él;  afir- 
mando que  era  un  verdadero  peligro  para  el  país.  No  digo  yo  que  Posada  Herrera 
insultase  al  ministerio,  pero  cierto  es  que  le  agravió  y  ofendióle  en  su  amor  pro- 
pio, tanto  más  cuanto  que  no  habia  motivos  todavía  para  atacarle  con  tanta  pasión, 
porque  empezaba  á  gobernar  y  no  dio  lugar  por  lo  tanto  á  tan  áspera  ofensa.  La 
opinión  pública  desaprobó  los  conceptos  del  ex-ministro  de  la  Gobernación,  si 
bien  le  aplaudian  sus  afiliados  atenuando  la  fuerza  de  sus  argumentos.  Vano  em- 
peño para  los  que  observaban  en  las  palabras  del  Sr.  Posada  Herrera  que  no  ha- 
bía podido  esconder,  á  pesar  de  su  destreza,  la  ambición  que  le  dominaba.  Acaso 
el  ministro  cesante  obedecía  á  algún  acuerdo,  de  cuyo  presupuesto  no  estoy  dis- 
tante, porque  antes  de  esta  célebre  sesión  se  habían  reunido  los  hombres  de  la  an- 
terior mayoría,  donde  se  notaron  los  síntomas  precursores  de  la  siguiente  hostili- 
dad contra  el  nuevo  gobierno* 

En  esta  misma  sesión  á  que  me  refiero  en  el  antecedente  párrafo,  se  quiso  esta- 
blecer un  juicio  comparativo  entre  el  gobierno  recien  caído  y  el  que  acababa  de 
nacer,  y  se  hizo  de  modo  tan  ingenioso  por  los  partidarios  de  la  unión  liberal,  que 
se  le  quiso  rebajar  ó  poner  en  evidente  desdoro  con  la  siguiente  proposición  que 
firmaba  el  mismo  Posada  Herrera: 

«Pedimos  al  Congreso  tenga  á  bien  declarar  que  el  ministerio  presidido  por  el 
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en  su  casa,  y  platicando  detenidamente  acerca  del  estado  de  la  política,  le  g 
marqués  estas  textuales  palabras:  «Supongo  que  no  se  acordará  Vd.  parr'  § 
^nuestra  reforma;  en  política  lo  principal  es  saber  apreciar  la  oportuna  ^ 
flores  le  respondió  estas  ó  parecidas  palabras:  «No  puedo,  amigo  r  ^ 
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aotra  cosa  que  en  resolver  del  modo,  no  mejor,  sino  menos  m»'  $.  % 


^pendientes;  me  propongo,  ante  todo,  aquietar  las  pasiones  y  V 
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»mente  con  regularidad  y  justicia.  Para  ello  debo  seguir  /  * 
^conciliación  en  las  cosas  y  en  las  personas  para  que 
^dividen  á  los  hombres  políticos.  No  me  lisonjeo  d£ 
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Entraba  por  mucho  en  el  plan  c1  /  /  j  j 
permanencia,  y  no  sujetarlos  á  -/¿  /       , 
para  que  los  funcionarios  púb}  j  i  *       > 
sino  al  Estado;  aspiraba  á  p  * '-  /  f  5 
bilidad  que  separase  la  pr y  :  ;"  •"  ^otUtí 

bres  probos  é  idóneos  j   f  jotrando  en  lo  apre- 

política  anterior.       /  una  autorización  para  seguir  co- 

Fué  Miraflores  f '  ^ipieta  discusión  y  aprobación  de  las  nuevas, 

ningún  emplea/*  ^  en  ambas  Cámaras  tranquilamente,  y  fueron  de  notar 

aun  cuando  Ir  oras  ael  jefe  natural  del  progresismo,  Sr.  Olózaga,  tanto  más 

ó  de  palabr  qUe  no  concordaban  con  los  conceptos  de  un  manifiesto  que 

»enemig'      A¿&ian  dado  á  la  estampa  los  progresistas  contra  este  gabinete.  Dijo 
«Sóalo    .^ue  e\  digno  presidente  del  ministerio  había  hecho  un  señalado  servi- 

*^ur  ¿fcCfiQ8*  del  País>  *  *a  causa  de  la  libertad  y  del  trono,  y  que  le  habían 
& Lpaáado  á  él,  y  eran  participes  de  tales  merecimientos,  sus  dignos  compañe- 
* ,  ane  este  ministerio  tenia  ventajas  sobre  el  anterior,  y  que  serian  mayores 
•  no  &  temiera  que  por  sorpresa,  cuando  estuviese  más  descuidado,  pudiera  ser 
sustituido  por  el  último  ministerio  ó  por  otro  semejante.» 
Las  oposiciones  se  manifestaban  en  extremo  descontentas  con  el  triunfo  del 
gobierno,  y  como  sus  actos  no  daban  lugar  á  grandes  recriminaciones  ni  á  cen- 
suras que  perturbasen  su  reposo,  buscaban  fuera  del  Congreso  motivos  para  em- 
prender la  guerra  con  algún  fundamento,  y  á  falta  de  otro  aprovecharon  uno  ca- 
sual, que  aunque  fútil  en  la  esencia,  le  revistieron  de  manera  y  le  dieron  tal  color 
que  alcazaron,  aunque  por  breve  plazo,  agitar  á  la  población  de  Madrid  y  ponerla 
en  condiciones  peligrosas,  á  más  de  provocar  la  animadversión  contra  el  mi- 
nisterio. 
Vino  el  dia  2  de  Mayo  de  1863,  dia  de  triste  recordación  para  los  madrileños,  y 
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^ue  se  coumeic^oran  aquellos  terribles  sucesos  que  ensangrentaron  las  calles 
en  1808.  amaneció  el  dia  poco  sereno  y  amenazando  lluvia,  y  cuando 
**%  *a  Proce^ion  cívica  de  todos  los  años,  se  desbarató  el  cielo  en  aguas  y 

%?%>  8USP^nder  la  ceremonia  exterior,  si  bien  en  la  iglesia  de  San  Isidro 

*%>  "tigres  de  la  independencia  el  culto  religioso  correspondiente  á  la  fú- 

^    -£.  ^     ^  í^as  tropas,  que  formaban  en  los  sitios  acostumbrados,  hubie- 

^  Z*   %  ^    ^  s  cuarteles;  serenó  el  tiempo  poco  después,  pero  ya  no  había 

&  %-  fe  ~3*.   íj.  ^r.  ^n  breve  espacio  lo  que  se  había  desbaratado,  y  1$  procesión 

^  V    v.    v  "*••'*•  rato  no  recorrió  las  calles  de  Madrid. 

^   V  \;  ^  ¿    vi.  vi.  día  ocurriósele  decir  &  un  progresista  de  nota,  aunque 

y  ^  *' •    '*    *¿    V    *;  ^roso  en  sus  palabras,  que  la  procesión  no  había  salido 

\  '•;.   ?>     \    "    V      \  Tejo  de  ministros  era  afrancesado,  y  que  tenia  tal 


\v   .r     lt    \         lBt  v.  ara  no  presenciarla,  se  había  ido  á  Aranjuez.  Esta 

\¿   ms  '"      ,    V   ;   " .  %  ^  de  que  produjese  consecuencias,  la  escuchó  un 

\         'y   }    í     .       -  *     "\  ^v  ?udo  que  el  progresista,  y  la  propaló  con  tal 

+  */ '   ^     r     i  '  K      «a  destreza  entre  los  hombres  más  extrema- 

|  #     1  i     '  "a  '^asta  circularon  hojas  impresas  clandes- 

\    |         Vi   \.  Tiinisterio,  acusándole  de  afrancesado, 

f  '*N    >,       *       N  *  sentimiento  nacional  y  considerarse 

*  *  únicamente  había  sido  casual. 

x  _  ios  fabricadores  de  la  urdimbre,  sa- 

uxoria  en  su  españolismo,  aprovecharon  la  ocasión 

^xxores  para  poner  en  sus  manos  los  papeles  impresos  que  cir- 

^¿eratle  la  culpa  grave  en  que  decían  había  incurrido  el  gabinete, 

J  nocían  que  indisponiendo  á  la  Reina  con  sus  ministros,  la  caída  era 

cierta 

\    dafl lafl  pasiones  y  recelándose  un  inmediato  peligro  para  la  tranquilidad, 

•aterio  tenía  necesariamente  que  hacerse  impopular,  porque  estaba  resuelto 

•  rair  con  la  fuerza  cualquier  motín  que  se  intentase,  y  estaba  tan  determina- 

1 1  srobiero0  á  llevar  á  cabo  el  empeño,  cuanto  que  contaba  ya  con  el  beneplácito 

.    tíií  Verdad  que  los  ministros  al  solicitar  su  venia  para  obrar  con  energía,  si 
de  S»  v** 

ba  un  cago  apretado,  expusieron  con  lealtad  que  si  esto  no  se  les  concedía 

toban  decididos  á  dejar  á  la  Beina  en  libertad  para  que  nombrara  sucesores. 
v  estra  augusta  madre,  después  de  manifestar  á  sus  consejeros  su  españolismo  y 
amor  por  la  independencia  de  la  patria  y  de  haber  deplorado  que  una  circuns- 
fAncia  imprevista  hubiese  dejado  manca  la  ceremonia,  les  autorizó  para  que  obra- 
como  mejor  lo  entendiesen  en  pro  del  mejor  servicio  del  Estado. 
La  cuestión  vino  al  Parlamento  el  dia  3,  y  como  las  falanges  hostiles  al  gobier- 
no estaban  aparejadas,  tocó  á  un  elocuente  progresista  reconvenir  ásperamente  al 
ministerio  por  la  supresión  de  la  ceremonia.  El  gobierno  respondió  con  templanza 
mesura.  Enterado  Miraflores  de  lo  que  en  Madrid  pasaba,  se  trasladó  inmediata- 
mente á  la  corte,  y  mientras  sus  compañeros  en  el  Congreso  desvanecían  con  sus 
palabras  los  acuerdos  de  los  exaltados,  él  se  avocaba  con  los  verdaderos  instigado- 
ra de  la  trama  y  los  obligaba  á  que  se  apartasen  de  su  temerario  propósito,  por- 
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que  sabia  quiénes  habían  sido  los  fautores  de  esta  liga  funesta.  Al  fin  logró  resta- 
blecer la  calma. 

A  medida  que  el  tiempo  trascurría,  iba  el  gabinete  comprendiendo  que,  á  pesar 
de  su  buen  deseo  y  de  sus  laudables  propósitos,  no  lograría  que  las  Cortes  se  pu- 
sieran en  términos  bonancibles  para  que  el  ministerio  pudiese  funcionar  sin  en- 
torpecimientos, y  concibió  el  designio  de  disolver  el  Parlamento.  Fluctuaba  la  opi- 
nión de  Miraflores  sobre  la  conveniencia  de  la  disolución;  entraba  por  mucho  en 
su  designio  apurar  todos  los  medios,  y  así  hubo  de  expresarlo  cierto  dia  al  duque 
de  Tetuan,  el  cual  le  respondió  con  notable  franqueza:  «No  sustente  Vd.  semejan- 
ates  ilusiones,  marqués.  Del  enemigo  el  consejo,  aunque  yo  no  losoy  de  Vd.  Sus- 
»penda  Vd.  inmediatamente  estas  Cortes  y  disuélvalas  Vd.  después.  De  otra  ma- 
xnera  no  podrá  Vd.  gobernar.»  Esto  decidió  al  marqués  de  Miraflores  á  poner 
término  á  la  quinta  legislatura. 

Las  cuestiones  electorales  han  dado  siempre  margen  en  España  á  grandes  y 
acaloradas  perturbaciones;  son  el  palenque  donde  con  más  funesto  descaro  ejer- 
cen su  imperio  las  pasiones;  así  que,  cuando  se  planteó  la  cuestión  electoral,  em- 
pezó el  descontento  dentro  del  mismo  gabinete,  y  salió  de  él  la  dimisión  del  res- 
petable y  digno  ministro  de  Hacienda  D.  José  Sierra  y  Cárdenas,  al  cual  reem- 
plazó el  ministro  de  Fomento  D.  Manuel  Moreno  López,  no  tardando  tampoco  este 
mucho  tiempo  en  abandonar  el  ministerio,  quien  después  de  abiertas  las  Cortes 
hizo  al  gabinete  Miraflores  la  oposición  más  indiscreta,  lo  cual  cuadraba  muy 
poco  con  su  reputación  de  hombre  de  gobierno. 

Era  ya  viejo  el  propósito  entre  hombres  entendidos  de  crear  un  ministerio  espe- 
cial de  Ultramar,  'y  su  definitiva  resolución  fué  materia  para  que  los  ministros 
entraran  en  pláticas  muy  detenidas  sobre  el  asunto.  Todos  los  ministros,  menos 
Miraflores,  estaban  de  acuerdo  en  la  conveniencia  de  crear  esta  nueva  cartera; 
pero  en  concepto  del  presidente  del  Consejo,  en  las  cuestiones  de  las  provincias  de 
Ultramar  tuvo  siempre  más  afinidad  con  las  opiniones  de  los  ministros  progresis- 
tas del  año  36  y  con  los  autores  de  la  Constitución  de  1837  y  45,  pues  en  ambos 
Códigos  establecieron  que  se  rigieran  por  leyes  especiales.  Lo  mismo  Cuadra  que 
Calatrava  recomendaban  con  extremado  calor  que  jamás  aceptarían  variaciones 
en  las  colonias,  porque  con  ellas  se  perderían.  Aquella  prescripción  previsora  se  ha 
variado  hoy,  aspirando  á  realizar  una  utopia  de  una  unificación  constitucional, 
que  produce  graves  embarazos,  á  la  manera  que  los  produjeron  las  primeras  Cor- 
tes de  1812.  Las  Constituciones  de  37  y  45  preceptuaban  con  juicioso  criterio  que 
aquellas  provincias  fuesen  regidas  por  leyes  especiales,  pues  no  desconocieron 
aquellos  legisladores  cuan  útiles  y  sabias  eran  las  antiguas  leyes  llamadas  de  In- 
dias, que  aventajaban  hasta  en  liberalidad  las  mejores  leyes  coloniales  dé  otros 
Estados,  siendo  por  tanto  grandemente  ventajoso  dar  á  sus  leyes  el  carácter  de 
especiales,  con  lo  cual  se  conservaba  más  libre  y  desembarazada  la  acción  del 
gobierno  para  tomar  más  fácilmente  en  cuenta  el  resultado  que  dieran  de  sí  los 
nuevos  ensayos.  Fundado  en  tan  atendibles  consideraciones,  hizo  Miraflores  á  sus 
compañeros  algunas  observaciones  confidenciales  acerca  del  pensamiento  de  crear 
un  ministerio  especial  de  Ultramar,  sin  que  por  esto  dejase  de  considerar  necesa- 
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rio  y  urgente  satisfacer  la  apremiante  necesidad  de  mejorar  la  administración  y 
aplicar  el  más  severo  criterio  para  la  elección  de  empleados  entendidos  y  probos, 
á  cuya  necesidad  suprema  habia  atendido  útilmente  la  ley  orgánica  de  1851. 

Pero- contrario  al  de  Miraflores  el  parecer  de  sus  compañeros,  como  también  de 
la  mayor  parte  de  los  hombres  políticos  que  conceptuaban  ventajosa  la  mudanza, 
hubo  de  ceder  y  aceptó  toda  la  responsabilidad  déla  creación.  Aceptada,  compren- 
dió el  presidente  del  Consejo  que  podia  ser  más  apto  y  entendido  el  general  mar- 
qués de  la  Habana  en  asuntos  de  Ultramar,  pues  habia  mandado  largo  tiempo  en 
Cuba  y  formulado  desde  allí  no  pocas  reformas,  cuyo  principio  aceptado  hacia  ca- 
si evidente  el  tránsito  administrativo  de  la  dirección  existente  al  nuevo  ministe- 
rio, el  cual  se  hizo  sin  ningún  género  de  dificultad  de  parte  de  Miraflores,  encar- 
gándose de  él,  aunque  interinamente,  el  ministro  de  la  Guerra. 

Así  las  cosas,  creyó  el  Consejo  llegado  el  caso  de  completar  el  gabinete,  lo  que 
se  verificó  confiando  el  nuevo  ministerio  de  Ultramar  á  un  ministro  propietario. 
Sucedió  que  al  mismo  tiempo  que  se  propcfhia  á  S.  M.  el  nombramiento  del  señor 
Alonso  Martínez  para  la  cartera  de  Fomento,  se  decidió  unánimemente  proponer 
también  para  ministro  en  propiedad  de  Ultramar  al  eminente  jurisconsulto  y  di- 
putado á  Cortes  por  Barcelona,  D.  Francisco  Permanyer,  con  que  completó  el  ga-  * 
bínete;  fué  ya  cosa  urgente  y  necesaria  que  se  ocupara  el  gobierno  de  las  graves 
cuestiones  relativas  á  las  Cortes. 

Publicóse  en  la  Gaceta  la  disolución  y  nueva  convocatoria,  y  se  trabajó  seguida- 
mente sin  descanso  en  los  menesteres  que  preparaban  las  elecciones,  y  los  minis- 
tros, cada  cual  en  su  departamento,  se  empeñaron  en  dar  impulso  á  los  objetos  de 
interés  público,  tales  como  la  útil  declaración  de  puertos  francos  de  Ceuta  y  Meli- 
11a;  en  la  ejecución  de  las  no  pocas  concesiones  de  caminos  de  hierro,  en  las  que 
apareció  en  primera  fila  el  activo,  laborioso  y  emprendedor  D.  José  Salamanca,  á 
cuya  actividad  prolija  es  deudora  España  de  no  pocos;  en  dictar,  en  fin,  medidas 
provechosas  en  todos  los  ramos  de  Guerra,  Marina,  Hacienda  y  Fomento,  prepa- 
rando con  cuidadoso  desvelo  los  proyectos  de  ley  que  el  ministerio  debia  presentar 
á  las  nuevas1  Cortes. 

Pero  la  cuestión  electoral  tenia  que  absorberlo  todo  en  aquella  sazón,  y  fué  pre- 
ciso que  el  ministro  de  la  Gobernación  publicase  su  programa  anunciando  á  la 
nación  las  doctrinas  generales  que  sustentaba  el  gobierno  respecto  á  las  próximas 
elecciones,  lo  cual  se  verificó  dando  á  los  vientos  de  la  murmuración  una  extensa 
y  bien  escrita  circular,  que  apareció  en  la  Gaceta  en  13  de  Agosto  de  1863,  firmada 
por  su  autor  el  ministro  de  la  Gobernación. 

A  la  publicación  de  la  circular  siguióse  el  ruido  natural  que  infunde  en  todos 
los  partidos  opuestos  este  linaje  de  documentos;  se  aparejaron  á  la  lucha  todos 
sns  naturales  elementos,  siendo,  como  siempre,  el  de  mayor  importancia  la  aceion 
de  los  partidos  políticos,  cuya  situación  de  hecho  era,  si  no  de  absoluta  y  general 
disolución,  al  menos  de  división  profunda,  confusión  y  desconcierto  general  de 
que  todos  participaban.  Tal  era,  y  no  otro,  su  verdadero  estado,  que  el  gobierno 
miraba  con  pesar,  pues  era  opinión  unánime  del  gabinete  ser  de  indudable  pro- 
vecho en  los  gobiernos  representativos  la  existencia  de  dos  únicos  partidos  gran- 
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des  y  formales,  organizados  y  tranquilos  en  su  acción,  que  sin  agitaciones  ni 
trastornos  pudieran  alternar  desembarazadamente  en  la  gobernación  del  Estado, 
partiendo  todos  de  unos  mismos  principios  esenciales  y  fundamentales  escritos  en 
la  Constitución  del  Estado;  pero  para  esto,  en  verdad,  |no  había  elementos  bastan- 
tes para  que  el  gabinete  pudiera  reducirlo  á,  práctica. 

Sucedió,  como  era  natural,  que  el  partido  más  avanzado  de  aquel  tiempo  fuese 
el  que  se  presentara  en  la  palestra  con  elementos  de  hostilidad  más  extremados; 
este  partido  era  el  que  se  conocía  entonces  con  la  denominación  de  demócrata, 
que  por  alimentar  máximas  y  doctrinas  contrarias  á,  la  monarquía,  no  debió  tener 
representación  legal  en  esta  lid;  pero  existían  sus  órganos  en  la  prensa  y  en  las 
Cortes  anteriores  hasta  discutían  sin  embozo  sus  genuinos  representantes. 

Alentados  con  tales  antecedentes  los  demócratas,  solicitaron  el  derecho  de  re- 
unirse para  deliberar  acerca  de  las  próximas  elecciones.  Los  gobernadores  de  pro- 
vincia, á  quienes  acudieron  los  peticionarios  para  este  fin,  pidieron  parecer  al  go  - 
bierno,  el  cual  anduvo  un  tanto  indeciso  y  perplejo,  sin  atreverse  por  lo  pronto  á 
dar  una  respuesta  concreta.  Estudió  los  términos  en  que  estaba  redactada  su  cir- 
cular, "comprendió  que  en  este  documento  aparecía  un  principio  de  concordia  y 
tolerancia  que  no  convenia  olvidar,  y  aun  cuando  reconoció  que  los  solicitantes 
no  formaban  una  colectividad  dentro  de  la  fórmula  legal,  no  quería  poner  nuevos 
tropiezos  á  la  libertad  del  sufragio,  y  débil  ó  condescendiente,  publicó  otra  nueva 
circular,  en  la  que,  concretando  la  cuestión  consultada  por  los  gobernadores  sobre 
reuniones  á.  la  condición  de  un  incidente  electoral,  estableció  reglas  que  le  pare- 
cían legales  que  concillasen  todas  las  opiniones,  sin  resolver  por  eso  en  absoluto 
el  derecho  tan  controvertible  de  reuniones  politicas,  y  evitando  hasta  la  palabra 
partidos. 

Esta  última  circular  reconocía  el  derecho  de  reunirse  los  ciudadanos  para  tratar 
asuntos  electorales,  pero  prescribía  que  para  ejercerle  era  condición  precisa  ser 
elector;  y  esto  era  lo  mismo  que  habían  practicado  los  mismos  progresistas  en 
más  de  una  ocasión  y  en  diversos  puntos  del  reino,  como  Madrid,  Barcelona  y 
Valencia,  en  varias  reuniones  electorales,  en  las  que  por  su  acuerdo  se  habían 
hecho  salir  del  local  donde  se  celebraban  las  reuniones  á  los  no  electores. 

No  bien  apareció  esta  nueva  circular,  que  fué  objeto  de  encontradas  interpreta- 
ciones, calificándola  cada  partido  á  su  modo;  se  atribuyó  á  este  documento  el  indis- 
creto paso  del  partido  progresista,  que  siempre  fué  arrebatado  é  irreflexivo  en  los 
momentos  más  críticos  y  solemnes;  cometió  una  falta  gravísima  y  de  suma  tras- 
cendencia contra  si  mismo  en  la  poco  meditada  publicación  de  su  manifiesto  de 
8  de  Setiembre. 

En  estos  momentos  fué  cuando  el  Sr.  Moreno  López  insistió  en  su  pensamiento 
de  retirarse,  y  fué  reemplazado  por  el  entendido  empleado  en  el  ministerio  de 
Hacienda,  D.  Victorio  Fernandez  Lascoiti. 

De  grande  interés  político  fueron  las  gestiones  en  negocios  diplomáticos  pues- 
tas al  cuidado  del  presidente  del  Consejo  en  su  calidad  de  ministro  de  Estado.  El 
nuevo  reino  de  Italia  estaba  reconocido  por  casi  todas  las  grandes  potencias  euro- 
peas. El  gobierno  español,  con  justa  razón,  no  lo  había  reconocido,  ni  decorosa- 
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mente  podía  hacerlo,  hasta  que  la  cuestión  de  Boma,  cuyo  amparo  y  defensa  re- 
ligiosa y  política  fué  siempre  el  empeño  histórico  de  España  católica,  no  estuviese 
decidida  y  el  jefe  de  la  Iglesia  respetado  en  la  silla  de  San  Pedro,  y  al  mismo 
tiempo  España  pacificada  sancionase  tranquila  la  desaparición  de  la  antigua  au- 
tonomía del  reino  de  Ñapóles,  tomando  en  justa  consideración  la  suerte  de  la 
augusta  familia  de  sus  Reyes,  ligados  por  inmediatos  vínculos  %de  familia  con  los 
de  España. 

La  conducta  del  gobierno  en  la  cuestión  de  Italia,  exceptuando  la  de  Roma,  es- 
tuvo por  entonces  reducida  á  una  calculada  y  prudente  espectativa,  dependiente 
de  las  eventualidades  que  podían  sobrevenir,  y  que  no  habiendo  sobrevenido 
mientras  tuvo  vida  este  ministerio,  fué  la  de  continuar  por  el  mismo  camino  de 
neutralidad  que  se  había  seguido  antes  de  su  formación. 

No  fué  tampoco  silenciosa  la  participación  de  este  gobierno  en  la  gran  cuestión 
de  Polonia,  que  á  la  sazón  estaba  en  todos  los  gabinetes  europeos.  España  tenia 
que  interesarse  por  la  suerte  de  la  católica  Polonia,  al  paso  que  no  debía  perder  de 
vista  los  temibles  elementos  revolucionarios  de  Euf  opa,  que  á  ella  se  encuentran 
asociados,  dañando  tanto  la  hermosa  causa  de  los  polacos  y  confundiendo  con 
notable  perjuicio  la  cuestión  de  nacionalidad  con  la  de  política,  ó  mejor  dicho,  la 
revolucionaria.  Europa  resolvió  en  aquellos  momentos  prestar  buenos  oficios  á  esta 
causa,  y  España,  siguiendo  el  mismo  ejemplo  de  las  demás  potencias,  fué  la  pri- 
mera que  pasó  una  nota  al  gobierno  ruso  en  favor  del  pueblo  polaco.  Anduvo  el 
gobierno  ruso  un  tanto  perplejo  en  la  respuesta,  pero  recordó  que  este  documento 
procedía  de  aquella  nación  que  había  regido  Narvaez,  que  tan  admirado  fué  en 
aquella  potencia  en  1848  y  49,  cuando  rodaban  todas  las  coronas  de  Europa  menos 
la  de  España,  y  decidió  el  gabinete  ruso  contestar  cordialmente  al  de  España.  No 
entraré  en  comparaciones  para  no  añadir  tristezas  á  tantas  como  van  apuntadas 
en  esta  obra.  Miremos  solamente,  para  dolor  y  vergüenza,  que  dos  fragatas  nues- 
tras caminan  á  Gibraltar  custodiadas  por  buques  extranjeros,  testigos  de  nuestras 
miserias  y  desdichas. 

También  fué  el  primer  gabinete  el  de  Madrid  el  que  contestó  á  la  carta  que  el 
Emperador  de  los  franceses  dirigió  á  vuestra  augusta  madre  y  á  los  demás  sobera- 
nos de  Europa  proponiéndoles  la  reunión  de  un  Congreso  en  París,  fundando  su  ne- 
cesidad en  sólidas  y  muy  atendibles  consideraciones,  derivadas  de  la  grave  y  com- 
plicada situación  de  los  negocios  políticos  de  Europa.  Puso  vuestra  excelsa  madre 
la  carta  del  Emperador  en  las  manos  de  Miraflores  y  este  decidió  con  tes  tai  la,  ma- 
nifestando que  España  se  adhería  al  pensamiento.  Atrevióse  este  ministerio  á  que 
S.  M.  la  Reina  de  España,  al  mismo  tiempo  que  se  adhería  manifestase  que,  «por 
»más  útil  que  fuese  el  pensamiento,  no  había  de  ser  muy  fácilsu  realización,  por- 
»que  era  condición  esencial  y  casi  siempre  precisa  para  conseguirse  un  arreglo 
»en  un  Congreso  de  grandes  cuestiones  internacionales  que  hubiese  sido  indis- 
»pensable  una  guerra  interior,  y  que  esta  hubiese  dado  como  resultado  vencedo- 
res generosos  y  vencidos  resignados.» 

La  respuesta  del  gabinete  inglés  á  la  comunicación  del  Emperador,  muy  notable 
por  cierto,  fué  negarse  á  asociar  su  pensamiento  del  Congreso  propuesto  por  Fran- 
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cia.  Como  consecuencia  de  la  negativa  del  gabinete  de  San  James,  el  gobierno 
francés  pasó  una  comunicación  á  su  embajador  en  Madrid  con  orden  de  dar  al  go- 
bierno conocimiento  de  ella,  y  en  la  cual  se  insistía  en  el  pensamiento  de  que  se 
reuniese  el  Congreso  europeo,  aunque  fuese  restringido  por  la  no  asistencia  de 
Inglaterra.  A  esta  nueva  invitación,  que  se  consideró  un  tanto  grave,  se  contestó 
en  forma  escrita/  aun  cuando  con  carácter  confidencial,  procurando  conciliar  el 
decoro  de  la  nación  y  el  de  su  independencia,  si  bien  se  apreciaron  las  razones 
que  todos  aducian,  y  exponiendo  otras  que  eran  dignas  también  de  que  se  toma- 
sen  en  cuenta. 

Antiguas  y  perseverantes  eran  las  cuestiones  relativas  á  los  Santos  Lugares  de 
Jerusalen  y  Santo  Sepulcro,  y  continuaban  con  escasa  razón  sus  incidentes  pror- 
movidos  tiempos  antes,  ya  con  Francia,  ya  con  Rusia  ó  la  Puerta,  referentes  &  la 
siempre  disputada  influencia  en  aquellos  sagrados  é  históricos  lugares,  cuna  del 
cristianismo.  Las  gestiones  del  gobierno  se  limitaron  á  sostener  como  de  antiguo 
nuestros  derechos,  al  mismo  tiempo  que  á  demostrar  nuestras  religiosas  y  perpe- 
tuas simpatías  por  aquellos  sitios  augustos,  donde  se  llevó  á  cabo  la  redención  del 
género  humano  y  donde  se  puso  la  piedra  fundamental  de  la  civilización  del 
mundo. 

Otro  asunto,  si  se  quiere  poco  grave,  pero  que  podia  entibiar  nuestras  buenas 
relaciones  con  Turquía,  hubo  de  reconocerse  y  resolverse,  y  se  resolvió  concillan- 
do el  deseo  de  evitar  choque  alguno  con  la  Puerta,  sosteniendo  al  mismo  tiempo 
nuestra  libre  é  independiente  acción.  £1  Bey  de  Túnez  solicitó  del  gobierno  de 
España  que  aceptase  una  misión  extraordinaria  de  simple  felicitación  á  la  Reina, 
tomando  por  plausible  pretexto  ofrecer  al  Rey  consorte  una  condecoración  tune- 
cina. 

Hacia  ya  muchos  años  que  aspiraba  el  Bey  de  Túnez  á  ostentar  independencia 
del  Gran  Señor,  y  aun  á  constituir,  si  podia,  una  autonomía  propia,  prescindien- 
do de  la  originaria  y  constante  dependencia  de  Turquía,  al  paso  que  esta  cuidaba 
de  sostener  para  con  los  demás  Estados  sus  antiguos  derechos  y  soberanía. 

En  sabiendo  la  Puerta  el  proyecto  del  Bey,  dirigió  algunas  observaciones  en 
términos  muy  mensurados  al  gabinete  de  España,  en  que  dejaba  entrever  la  posi- 
bilidad de  que  influyese  en  sus  relaciones  con  nuestro  gobierno  la  manera  y  con- 
sideración con  que  recibiese  vuestra  augusta  madre  la  misión  del  Bey  de  Túnez, 
el  cual,  empleando  su  lenguaje  y  boato  oriental,  llamaba  embajada  á  su  insignifi- 
cante encargo,  y  aspiraba  á  mostrar  su  propia  importancia  dándole  el  mayor 
aparato  posible,  ostentando,  sin  manifestarlo,  independencia  del  Gran  Señor. 

El  ministro  de  Estado  contestó  atentamente  á  las  observaciones  de  Turquía; 
pero  sostuvo  con  entereza  que  era  de  nuestro  independiente  y  exclusivo  derecho 
interior  la  ceremonia  de  recepción,  y  anadia,  que  el  gobierno  se  proponía  adoptar 
el  mismo  ceremonial  que  se  usó  en  tiempo  del  Sr.  Rey  D.  Carlos  III  con  una 
antigua  misión  análoga  á  la  propuesta  á  la  sazón,  verificada  durante  aquel  glo- 
rioso reinado.  Tranquilizóse  el  gobierno  turco,  concluyéndose  de  una  manera 
amistosa  este  incidente. 

He  de  dar  cuenta  también  de  la  guerra  hecha  por  España  en  unión  con  Francia 
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contra  loe  annamitas,  en  cuyo  reino  se  habían  cometido  desafueros  inhumanos  y 
horribles  contra  los  misioneros  franceses  y  españoles.  El  principio  de  la  guerra 
fué  áspero  y  difícil,  pues  se  vieron  patentes  las  inmensas  y  naturales  dificultades 
que  trajo  siempre  consigo  una  guerra  en  países  tan  lejanos.  El  contingente  de 
soldados  franceses  fué  desde  el  principio  de  la  guerra  mayor  que  el  nuestro,  que 
consistió  tan  solo  en  unos  centenares  de  soldados  de  Filipinas  mandados  por  un 
bizarro  y  entendido  coronel;  pero  si  nuestro  contingente  fué  en  un  principio  me- 
nor, la  cercanía  de  un  gran  centro  de  recursos  que  nos  daban  nuestras  colonias 
filipinas  facilitó  tan  necesario  como  oportuno  refuerzo  de  soldados  tagalos  de 
nuestras  posesiones,  que  contribuyeron  poderosamente  á  la  conclusión  de  esta 
guerra,  en  la  que  los  soldados  franceses  y  españoles  se  distinguieron  á  porfía  y 
obtuvieron  gloriosos  aunque  costosos  triunfos,  y  cuyo  resultado  fué  una  paz  ven- 
tajosa, asegurada  en  un  tratado  solemne,  en  virtud  del  cual  el  Rey  de  Annam  se 
obligó  á  pagar  á  los  aliados  como  indemnización  de  guerra  cuarenta  millones  de 
francos,  cediendo  para  Francia,  en  virtud  del  mismo  tratado,  un  territorio  exten- 
so, que  todavía  conserva,  y  de  que  acaso  con  buen  acierto  no  reclamó  España  par- 
ticipación, sobrándonos  terreno  en  sus  posesiones  y  establecimientos  inmediatos 
en  el  archipiélago  filipino. 

También  fué  por  este  tiempo  el  interesante  recibimiento  hecho  á  nuestra  com- 
patriota la  Emperatriz  de  los  franceses  en  su  sencilla  y  amistosa  visita  á  vuestra 
egregia  madre,  que  la  recibió  ostentosamente  en  su  palacio,  no  como  á  su  anti- 
gua subdita,  sino  como  á  la  augusta  esposa  de  Napoleón  III. 

Generalizada  la  libertad  de  cultos  en  Europa,  conservaba  España  la  unidad,  y 
si  bien  la  tolerancia  religiosa  existia  absoluta  en  1863,  la  propaganda  protestante 
aspiraba  á  absorber  todas  las  religiones  conocidas.  Corría  su  curso  una  célebre 
causa  contra  un  individuo  llamado  Matamoros,  como  infractor  de  lo  que  nuestro 
Código  califica  de  delito,  pues,  á  decir  verdad,  el  oscuro  Matamoros  era  más  que 
otra  cosa  instrumento  de  manejos  revolucionarios;  sea  como  quiera,  fué  condena- 
do después  de  procedimientos  legales,  seguidos  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes, 
por  un  tribunal  competente.  Apenas  fué  pública  la  sentencia,  pusiéronse  en  mo- 
vimiento los  centros  directivos  de  la  propaganda  protestante,  y  procuró  que  llega- 
se á  manos  del  gobierno  álbums  llenos  de  firmas,  cuyo  número  no  bajó  de  cin- 
cuenta mil,  pidiendo  el  indulto  de  Matamoros,  y  entre  cuyas  firmas  las  habia  muy 
respetables  de  personas  de  todas  las  potencias  de  Europa. 

Creyó  el  gobierno  que  no  aprovechaba  mucho  tocar  siquiera  la  grave  cuestión 
de  libertad  de  cultos,  persuadido  de  que  podría  producir  en  España  trascendenta- 
les perturbaciones,  y  para  evitarlas  creyó  útil  no  darla  aparente  importancia. 
Cuando  conoció  el  gobierno  la  sentencia  de  Matamoros,  propuso  á  la  Reina  permu- 
tar la  pena  impuesta  ai  delincuente  por  el  tribunal,  que  era  la  de  presidio,  por 
extrañamiento  del  reino,  trasladándole  instantáneamente  á  Gibraltar,  lo  cual  in- 
utilizó las  peticiones,  que,  anuladas,  se  convirtieron  en  raciocinios  y  esfuerzos  en 
favor  de  la  libertad  de  cultos,  cuya  cuestio  i,  en  todas  las  formas  que  se  diera,  es- 
quivó el  gobierno  con  juicio  prudente,  mirando  lo  peligrosa  que  podía  ser  para 
España  esta  gran  novedad. 
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Vino  lo  que  debía  esperarse;  es  á  decir,  la  insurrección  de  Santo  Domingo.  No 
convenia  ya  discutir  las  ventajas  ó  desventajas  de  la  anexión,  ni  profundizar  los 
gravámenes  que  nos  impuso,  que  en  1862,  en  que  hubo  allí  tranquilidad  comple- 
ta, subieron  &  cuarenta  y  nueve  millones  de  reales.  Para  el  gobierno  no  podía  va- 
ler otra  cuestión  de  momento  que  la  imperiosa  necesidad  de  conservar  ileso  el  ho- 
nor de  nuestra  bandera  y  no  permitir  que  los  españoles  fueran  lanzados  por  la 
fuerza  material  de  una  insurrección  en  el  país  que  espontáneamente,  al  parecer' 
había  solicitado  pertenecer  á  España,  buscando  nuestro  amparo  contra  la  anarquía 
y  contra  la  disolución  social  que  existían  en  aquella  insalubre  y  funesta  isla.  Era 
preciso,  antes  que  todo,  demostrar  que  no  podíamos  ser  lanzados  de  aquel  territo- 
rio por  la  fuerza,  sin  qus  por  esto  dejara  en  su  día  de  ser  oportuno  tratar  de  la  con- 
veniencia  ó  inconveniencia  de  conservarla  á  toda  costa. 

De  otro  asunto  tuvo  también  que  curarse  gravemente  el  ministerio  Miraflores,  y 
digo  grave,  porque  se  daba  cierto  valor  á  la  calidad  de  la  persona  interesada,  que 
era  D.  Juan  de  Borbon,  el  único  hijo  que  quedaba  del  infante  D.  Carlos,  pues  los 
otros  dos  habian  muerto  después  de  los  sucesos  de  la  Rápita,  como  en  otro  lugar 
he  dejado  escrito.  Permitióse  este  joven,  después  de  haber  dirigido  tiempo  atrás  á 
la  Reina  escritos,  unos  inconvenientes  y  otros  poco  dignos,  llegar  á  Madrid  de  ri- 
goroso incógnito,  y  de  solicitar  una  entrevista  de  SS.  MM.,  y  dar  al  mismo  tiempo 
pasos  encaminados,  no  ya,  como  había  intentado  antes,  para  reclamar  lo  que  él 
llamaba  sus  derechos,  sino  que  se  le  permitiera  hacer  su  sumisión  y  juramento  & 
la  Reina  y  la  Constitución  del  Estado.  El  gobierno  le  dijo  que* tenia  que  guardar  y 
hacer  guardar  la  ley  que  prohibía  á  D.  Carlos  y  á  sus  hijos  residir  en  España  y  les 
excluía  de  la  sucesión  á  la  corona,  y  que,  mientras  no  se  revocase,  debía  obligarle 
á  salir  del  reino  inmediatamente,  como  lo  verificó,  aun  cuando  se  emplearon  los 
medios  más  prudentes  y  propios  de  un  ministerio  juicioso  y  grave. 

Me  cuentan  que  vuestra  augusta  madre,  privadamente,  buscó  personas  confiden- 
ciales que,  abocándose  con  D.  Juan,  le  dijesen  de  su  parte,  que  sentía  mucho  que 
su  gobierno  se  hubiese  visto  obligado  á  ceñirse  á  los  términos  de  la  ley,  pero  que 
si  en  su  calidad  de  proscripto  necesitaba  algo  de  ella,  solicitase  con  libertad  en- 
tera. D.  Juan  no  se  ausentó  descontento,  pues  tuvo  motivos  para  reconocer  las 
demostraciones  espléndidas  de  su  augusta  prima. 

Mientras  tanto,  seguían  los  Cuerpos  Colegisladores  deliberando  sobre  los  asuntos 
más  importantes.  Vino  un  notable  y  acalorado  debate  acerca  del  dictamen  de  la 
comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma.  En  esta  comisión  que  informó  acer- 
ca del  proyecto  estuvo  de  acuerdo  su  mayoría,  aunque  hubo  un  voto  particular 
firmado  por  el  constante  conservador  marqués  de  Novaliches;  en  este  voto  parti- 
cular se  proponía  la  completa  anulación  de  toda  la  reforma  de  1857;  pero  este  voto 
de  un  solo  individuo  de  la  comisión  no  pudo  llegar  á  discutirse,  porque  en  la  dis- 
cusión del  voto  de  la  mayoría  se  declaró  no  haber  lugar  á  continuar  la  discusión 
por  artículos,  por  86  votos  contra  53,  contando  entre  los  opositores  19  grandes  de 
España,  5  en  favor  del  proyecto  presentado  por  el  gobierno,  y  26  entre  ausentes  y 
que  se  abstuvieron  de  votar;  observación  notable,  ;porque  la  esencia  de  la  cuestión 
era  conservar  los  grandes  la  inmensa  ventaja  del  derecho  hereditario. 
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Respetando  el  ministerio  al  alto  Cuerpo,  que  aunque  de  un  modo  indirecto  des- 
aprobaba lo  propuesto  por  él  en  la  gran  cuestión,  no  dudó  en  que  cumplía  á  su 
honor  dimitir,  y  dimitió  instantáneamente,  y  la  Reina  admitió  la  dimisión,  acom- 
pañando á  la  admisión  las  más  lisonjeras  palabras. 

Era  evidente  que  Miraflores,  al  presentar  tan  determinadamente  su  dimisión, 
encubría  debajo  de  este  propósito  cosas  mayores  y  de  más  alto  sentido,  que  perte- 
necían á  la  consideración  de  lo  porvenir. 

Habíamos  entrado  en  el  nuevo  año  de  1864,  en  el  cual  tenían  que  ocurrir  suce- 
sos muy  peregrinos,  y  que  iban  á  sazonar  los  tiempos  borrascosos  y  de  grandísi- 
mos infortunios  para  la  patria. 

Cuando  vuestra  augusta  madre  se  vio  sin  gobierno  llamó  inmediatamente  al 
célebre  jurisconsulto  D.  Lorenzo  Arrazola,  que  á  la  sazón  desempeñaba  el  alto 
puesto  de  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  en  teniéndole  S.  M.  en 
su  presencia,  le  rogó  encarecidamente  que  se  apresurase  á  formar  un  ministerio. 
Obedeció  Arrazola  el  mandato  de  su  Reina,  y  el  hombre  político  á  quien  primero 
llamó  fué  al  general  Lersundi,  que  se  prestó  dócil  á  las  indicaciones  del  anciano 
magistrado.  No  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  encontrasen  compañeros,  y  todos 
juntos  se  presentaron  á  las  Cortes,  donde  al  desenvolver  su  programa  se.  engala- 
naron sin  rebozo  con  el  titulo  de  moderados  históricos,  al  mismo  tiempo  que  ofre- 
cían que  en  sus  deliberaciones  gubernativas  no  aparecería  otra  cosa  que  conci- 
liación y  templanza. 

La  unión  liberal  estaba  ya  ansiosa  de  recuperar  el  poder,  y  como  los  modera- 
dos se  esforzaban  en  desplegar  la  bandera  de  la  tolerancia  y  de  agasajar  á  los  re- 
beldes de  Vicálvaro,  estos  no  querían  transigir  con  los  antiguos  conservadores,  y 
fueron  tan  poco  disimulados  y  demostraron  de  tal  modo  su  impaciencia  en  reco- 
brar el  poder,  que  antes  que  el  nuevo  gabinete  hubiese  tenido  tiempo  para  paten- 
tizar la  verdad  de  sus  ofrecimientos,  declararon  al  ministerio  la  guerra  más  des- 
atentada y  cruel,  combatiendo  su  programa  desde  su  nacimiento,  guerra  porfiada 
y  tenaz,  y  en  la  cual  no  tenia  las  falanges  auxiliares  del  progresismo,  que  tuvo  el 
ministerio  anterior,  pues  los  progresistas  estaban  retraídos. 

Batallas  tan  osadas  y  pertinaces  debieron  lastimar  profundamente  al  gobierno, 
con  que  duró  tan  solo  cuarenta  días,  durante  los  cuales  no  pudo  dar  al  país  otro 
testimonio  que  el  de  su  buen  deseo,  dádiva  de  escaso  encarecimiento  para  un  país 
que  deseaba  cosas  más  levantadas.  Tuvo,  por  el  contrario,  la  desdicha  de  encon- 
trarse envuelto  en  la  cuestión  cada  vez  más  aflictiva  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
y  con  otra  no  menos  dolorosa  que  surgió  en  el  Perú,  que  trajeron,  andando  el 
tiempo,  funestas  y  gravísimas  complicaciones  para  España. 

Desde  los  tristes  sucesos  de  Talambo,  á  los  que  había  quitado  antes  Miraflores 
el  carácter  de  cuestión  internacional,  se  limitó  á  reclamar  del  gobierno  del  Perú 
que  sus  tribunales  hiciesen  justicia,  y  creyendo  Miraflores  con  sobrado  fundamen- 
to que  la  presencia  de  nuestras  fuerzas  navales  en  el  Pacífico,  más  que  provechosa 
para  nuestros  intereses  nacionales  podia  dar  margen  á  complicaciones  peligro- 
sas, antes  que  el  marqués  de  Miraflores  se  ausentara  del  ministerio,  dispuso  que 
el  ministro  de  Marina  ordenase  al  jefe  de  la  escuadra  en  el  Pacífico  para  que  se 
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trasladara  inmediatamente  con  todas  ellas  á  Santo  Domingo,  donde  podían  haber 
sido  más  útiles  y  necesarias,  mayormente  cuando  el  jefe  Sr.  Pinzón,  que  las  man- 
daba, era  hombre  más  apropiado  para  cuestiones  de  guerra  que  para  asuntos  pa- 
cíficos, donde  sientan  mal  las  precipitaciones  y  los  arrebatos.  Hablo  de  un  amigo 
verdadero,  á  quien  aprecio,  y  que  me  considera;  pero  esta  circunstancia  no  ha  de 
ser,  por  cierto,  obstáculo  poderoso  que  me  obligue  á  esconder  sus  culpas  donde  las 
encuentre. 

No  fué  cumplida  la  orden  de  Miraflores,  y  varió,  por  tanto,  la  dirección  que  quiso 
el  ministro  de  Estado  dar  á  nuestras  relaciones  en  América,  abriendo  nuevo  rumbo 
con  la  toma  de  las  Chinchas,  en  que  se  pronunció  la  palabra  reimndicaeion,  pala- 
bra que  produjo  tan  malos  resultados  allí,  como  aquí  la  palabra  federación.  Quiso 
corregirla  Pacheco,  pero  los  acontecimientos  posteriores  y  la  apasionada  dirección 
de  un  hombre,  cuyo  trágico  fin  me  impone  respeto,  llevaron  la  cuestión  á  conse- 
cuencias difíciles. 

Cuando  el  gabinete  Arrazola  comprendió  que  era  inminente  su  caída,  pensó  de- 
tenerla disolviendo  el  Congreso,  y  así  se  lo  propuso  á  S.  M.;  pero  la  Reina,  pen- 
sando cuerdamente  que  era  peligrosa  la  determinación,  se  negó  k  complacer  á  su 
ministro,  y  esta  negativa  decidió  su  retirada  y  la  de  sus  compañeros. 

Sabidora  la  Reina  de  que  Mon  tenia  en  la  Cámara  una  clientela  política ,  que 
aun  cuando  no  muy  numerosa  le  era  devota,  le  llamó  sin  demora  y  le  encargó  la 
formación  de  otro  gabinete.  Aceptó  el  cometido  el  antiguo  ministro  de  Hacienda, 
y  antes  de  buscar  los  individuos  que  habían  de  ser  sus  compañeros,  hombre  prácti- 
co en  los  negocios  de  Estado,  y  reconociendo  el  grande  influjo  que  O'Donneli  ejer- 
cía, y  que  sus  afiliados  podían  destruirle  como  á  su  antecesor,  le  buscó,  y  en  tér- 
minos amistosos  le  pidió  treguas  á  la  guerra  que  se  hacia  por  el  unionismo  á  las  filas 
moderadas,  y  dejó  ver  su  designio  de  asociarse  en  la  nueva  empresa  á  los  que  fue- 
sen de  la  comunión  del  duque  de  Tetuan.  Entabláronse  los  tratos  con  cierta  so- 
lemnidad, pareciendo  cosa  de  fábula  que  O'Donnell,  sin  ser  ministro,  estuviese 
desde  lo  más  escondido  de  su  gabinete  mandando  á  sus  prosélitos  y  disponiendo 
de  los  destinos  de  la  nación.  Ofreció  su  cooperación  el  conde  de  Luoena,  pero  so- 
licitó que  algunas  de  las  carteras  que  iban  á  proveerse  recayesen  en  personas 
pertenecientes  á  la  unión  liberal.  Aceptó  Mon  la  proposición,  y  llamó  á  su  lado  á 
los  hombres  que  O'Donnell  indicó,  que  fueron:  Marchesi,  para  ministro  de  la 
Guerra;  Ulloa,  para  Fomento;  Salaverría,  para  Hacienda,  y  Ballesteros,  para  Ul- 
tramar. En  los  otros  departamentos  entraron  amigos  de  Mon  y  pertenecientes  á  la 
bandera  moderada. 

Ha  dicho  Aristóteles:  Videturque  amicitia  rempublicam  continere,  et  majare 
quamjustitia  in  studio  fuisse  legislatoribus.  Esto  equivale  á  decir,  que  en  las  re- 
públicas es  más  importante  la  amistad  que  la  justicia,  porque,  si  todos  fuesen  ami- 
gos, no  serian  menester  las  leyes  ni  los  jueces,  y  aunque  todos  fuesen  buenos  no 
podrían  vivir  si  no  fuesen  amigos. 

No  creo  que  los  unionistas  y  moderados  que  formaban  juntos  el  propósito  de 
mandar  recordaran  ó  supieran  esta  máxima  de  Aristóteles.  En  estas  amistades, 
que  son  más  razón  de  Estado  que  confrontación  de  voluntades,  no  reprenderían 
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Aristóteles  ni  Cicerón  tan  ásperamente  á  Biantes,  porque  decía  que  se  amase  me- 
dianamente, con  presupuesto  de  que  se  habia  de  aborrecer. 

Hemos  visto  que  en  España  nunca  han  sido  duraderos  los  gobiernos  de  conci- 
liación. ¿Y  cómo  tivir  mucho  tiempo  un  gabinete  de  opiniones  encontradas  cuan- 
do aquellos  que  llaman  homogéneos,  y  en  los  que  aparentan  estar  tan  apretadas 
las  voluntades,  se  disuelven  con  tanta  facilidad?  Era  cosa  imposible  que  los  ele- 
mentos que  Mon  dominaba  y  aquellos  de  que  O'Donnell  disponía  permanecie- 
sen mucho  tiempo  en  amistosa  concordia.  Existían  recuerdos  públicos  expresa- 
dos en  el  Parlamento  que  echaban  en  rostro  á  Mon,  porque  este  habia  declarado 
que  no  sabia  ni  entendía  qué  cosa  era  unión  liberal,  y  entraba  aun  á  gobernar 
con  el  mismo  partido  cuyas  máximas  políticas  desconocía.  También  como  ministro 
y  como  diputado  habia  manifestado  en  la  tribuna  que  sin  el  principio  hereditario 
no  comprendía  la  existencia  de  una  alta  Cámara,  y  ahora  proponía  un  proyecto  de 
ley  suprimiendo  este  derecho  y  anulando  totalmente  la  reforma  de  1857,  hecha 
ley  y  en  vigor  desde  entonces,  formada  por  sus  correligionarios  y  con  los  princi- 
pios del  partido  moderado,  que  aseguraba  Mon  que  eran  siempre  los  suyos. 

En  tiempos  en  que  las  pasiones  personales  tenían  tanta  superioridad,  ni  O'don- 
nell,  aunque  escondido,  podia  mirar  con  buenos  ojos  la  preponderancia  de  Mon 
en  el  manejo  de  los  asuntos  de  la  nación,  ni  este  podia  tolerar  con  calma  las  deci- 
siones de  la  mitad  de  aquellos  hombres  que  [secretamente  rendían  pleito  homena- 
je á  su  jefe  natural,  de  lo  que  resultaron  disidencias,  unas  ocultas,  y  otras  evi- 
dentes y  claras,  que  lastimaron  el  conjunto  de  un*  gabinete  formado  con  tan 
opuestas  imaginaciones.  Cada  vez  iba  apareciendo  con  más  eficacia  la  necesidad 
de  que  el  concierto  de  los  ministros  fuese  más  unisono,  y  se  pidió  sin  tregua  la 
formación  de  otro  gabinete  que  representase  una  de  las  dos  tendencias,  bien  aquel 
que  pudiera  tremolar  sin  escollos  la  bandera  abigarrada  que  venció  en  Vicálvaro, 
bien  la  histórica  que  enarbolaban  los  hombres  más  constantes  del  moderantismo. 

Mucho  se  esforzaba  Mon  porque  prevaleciese  su  estandarte;  pero  O'Donnell  lo 
sabia,  y  no  ignorando  los  pasos  más  ó  menos  atrevidos  que  daba  su  rival  en  este 
concepto,  hubo  de  oponerse  á  su  tránsito,  usando  para  ello  de  sus  antiguas  ma- 
ñas. Era  O'Donnell  hombre  que  no  se  atropellaba,  y  que  sabia  tener  reposo  y  bus- 
car la  oportunidad  para  sus  designios,  que,  como  decía  el  inolvidable  Bravo  Muri- 
llo,  en  política  más  que  en  nada  la  oportunidad  es  el  todo.  Pudo  con  persuasivas 
demostraciones  aplacar  la  impaciencia  de  sus  amigos,  y  les  aconsejó  que  expusie- 
sen á  vuestra  augusta  madre  lo  imposible  que  era  continuar  resolviendo  los  gra- 
ves intereses  del  país  por  un  gabinete  nutrido  de  tan  encontradas  inclinaciones, 
y  que  se  sirviese  mandar  formar  uno  homogéneo,  y  cuya  genuina  representación 
fuese  la  respetable  personalidad  del  duque  de  Valencia.  Este  procedimiento,  en  la 
apariencia  desinteresado,  demostraba  la  sana  intención  de  los  unionistas,  que 
obraban  más  por  patriotismo  que  por  su  afición  á  la  medra,  y  sabidor  el  duque  de 
Tetuan  de  que  Narvaez  no  podia  sostenerse  mucho  tiempo  con  sus  doctrinas  resisr- 
tentes,  imaginaba  que  su  caida  le  allanaría  el  tránsito,  no  solamente  para  su  ele- 
vamiento, sino  para  una  dilatada  permanencia,  pues  aspiraba  á  dilatar  su  domi- 
nio tanto  ó  más  tiempo  que  el  que  le  sostuvo  en  su  pasada  gobernación. 
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CARTA  XVII. 


Madrid  7  d*  Setiembre  de  1873. 


Señor: 


Aun  cuando  el  efímero  mando  de  Salmerón  nos  ha  probado  que  la  temporada 
trágica  que  atravesamos  no  es  patrimonio  de  la  filosofía,  yo,  que  no  mando  ni  soy 
apóstol  de  esta  funesta  realidad  que  nos  domina,  puedo,  al  escribiros  estas  pági- 
nas, recordar  las  palabras  de  un  filósofo  español,  monárquico  y  católico,  que  decia, 
que  sembró  Medea,  para  disponer  el  robo  del  vellocino,  dientes  de  serpientes  en 
Coicos,  y  que  nacieron  escuadrones  de  hombres  armados,  que  batallando  entre  si 
se  consumieron.  Los  revolucionarios  de  Setiembre,  los  radicales  y  los  republicanos 
federales,  Medeas  dañosas  de  España,  sembraron  tantas  discordias,  que  hoy  cogen 
guerras  é  inquietudes  que  á  todos  nos  alcanzan.  Creyeron  gozar  en  sus  partidos 
el  reposo  que  turbaban  en  los  ajenos,  pero  les  ha  salido  contrario  el  designio.  El 
equilibrio  del  mundo  dicen  los  cosmógrafos  que  es  tan  ajustado  al  centro,  que 
cualquier  peso  mueve  la  tierra;  lo  mismo  sucede  en  las  guerras;  ninguna  tan  dis- 
tante de  un  partido  que  no  haga  mudar  de  centro  al  reposo  de  las  demás  bande- 
ras. Fuego  es  la  guerra  que  se  enciende  en  una  parte  y  pasa  á  otras,  y  muchas  ve- 
ces á  su  propia  casa,  según  soplan  los  vientos.  El  labrador  prudente  teme  en  su 
heredad  las  tempestades  que  ve  armarse  en  la  cima  de  los  montes  aunque  estén 
muy  apartados;  con  mayor  razón  las  debe  temer  quien  las  ceba  con  vapores.  En 
Navarra,  en  Vizcaya,  en  Cataluña,  en  Valejicia,  en  Cartagena,  en  todas  estas  par- 
tes tronó  la  artillería  y  se  oyó  el  tropel  de  los  caballos  y  sus  relinchos,  y  se  ve  á 
Marte  armado,  polvoroso  y  sangriento,  experimentándose  en  los  autores  de  estas 
guerras  lo  que  dijo  Isaías  de  Lucifer;  que  conturbó  la  tierra,  aterró  los  reinos,  des- 
pobló el  mundo  y  destruyó  sus  ciudades;  porque  cuando  Dios  se  vale  de  algunos 
para  azote  de  los  demás,  le  da  su  mismo  poder,  con  que  sale  con  todo  lo  que  in- 
tenta mientras  dura  su  ira  divina. 

Cayó  sobre  la  república  la  tempestad  que  armó  contra  la  monarquía;  en  sí  mis- 
mo se  consumirá  el  espíritu  de  tantas  tempestades;  pelearán  españoles  contra  es- 
pañoles, el  amigo  contra  el  amigo,  el  hermano  contra  el  hermano,  la  ciudad  con- 
tra la  ciudad,  con  que  será  teatro  de  la  guerra  el  partido  que  la  procuró  para  otro 
partido.  Tales  determinaciones  son  telas  de  arañas  tramadas  con  hilos  de  las  propias 
entrañas;  merecida  pena  caer  en  las  mismas  redes  que  se  tejen  contra  otros.  Qui 
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podet  foveam  incidet  in  castr,  et  qui  volvit  lapidem  revertetw  ad  eirn,  que  leo  en 
un  proverbio.  Inventó  Perila  el  toro  de  bronce  para  ejercicio  de  la  tiranía  y  fué  el 
primero  que  abrasado  bramó  en  él.  Esta  es  la  infelicidad  de  las  repúblicas,  que  en 
ellas  la  malicia,  la  tiranía,  el  fomento  de  los  odios  y  adelantar  las  conveniencias, 
sin  reparar  en  la  injusticia,  suele  ser  el  voto  más  seguro  y  el  que  se  estima  por 
celo  y  amor  á  la  patria,  quedando  encogidos  los  buenos.  En  ellas  los  sabios  cuidan 
de  su  quietud  y  conservación,  y  los  ligeros,  que  no  miran  á  lo  futuro,  aspiran  á 
empresas  vanas  y  peligrosas,  y  como  en  las  resoluciones  de  las  Asambleas  se 
cuentan  y  no  se  estiman  los  votos,  y  en  todas  las  comunidades  son  más  los  inex- 
pertos, los  bobos,  los  tunantes  y  arrojados  que  los  cuerdos,  cate  V.  A.  por  dónde 
suelen  nacer  gravísimos  inconvenientes. 

Pero  quiero  anudar  el  roto  hilo  de  esta  historia  que  dejé  cortado  en  la  antece- 
dente carta. 

Sucedió  que  vuestra  egregia  madre,  pareciéndole  un  tanto  dudosa  la  sinceridad 
aparente  de  los  ministros  unionistas,  llamó  en  privado  al  duque  de  Tetuan,  repre- 
sentante autorizado  de  esta  comunión,  y  le  preguntó  si  vería  sin  enojo  la  forma- 
ción de  un  gabinete  puramente  moderado,  y  O'Donnell  respondió  que  no  solo  lo 
vería  sin  enojo,  sino  que  le  prestaría  su  apoyo  decidido,  y  con  más  empeño  toda- 
vía si  le  representaba  el  duque  de  Valencia,  porque  con  venia  á  los  intereses  de 
España  un  período  resistente  que  despejase  el  campo  constitucional  de  ciertos  pro- 
pósitos  exagerados  que  enseñaba  la  democracia,  que  él  con  sus  doctrinas  no  podía 
combatir.  Contestó  la  Reina  que  pensara  bien  en  lo  que  le  decía,  y  se  ausentó 
O'Donnell  afirmándose  en  lo  expuesto. 

Mientras  tanto  doña  Isabel  buscaba  consejos  en  otras  partes,  y  circuló  la  voz  de 
que  Narvaez  iba  muy  pronto  á  ser  presidente  de  un  nuevo  ministerio,  y  D.  Luis 
González  Brabo,  que  estaba  al  tanto  de  lo  que  ocurría,  ansioso  de  volver  al  poder, 
le  escribi^una  carta  á  Loja,  donde  se  hallaba,  dándole  menuda  cuenta  del  suceso 
y  las  seguridades  de  su  próximo  advenimiento  al  poder.  Entró  en  algunas  ligeras 
reflexiones  acerca  de  las  palabras  de  O'Donnell,  que  había  encarecido  la  necesidad 
de  un  período  más  ó  menos  largo'der  esistencia,  y  Narvaez  contestó  á  esta  carta  con 
otra  más  expresiva,  de  la  cual  quiero  copiar  algunos  trozos:  «...  Siempre  estaré  á 
»las  órdenes  de  S.  M.  si  juzga  que  mis  servicios  pueden  ser  provechosos  al  país... 
»Dude  Yd.  mucho  de  la  sinceridad  del  duque  de  Tetuan.  Acpnseja  á  S.  M.  que  me 
»llame  para  que  yo  resista,  porque  el  duque  de  Tetuan,  que  no  me  conoce,  ó  no 
»quiere  conocerme,  presume  que  soy  déspota  por  instinto;  algo  hay  de  verdad  en 
»su  presunción,  pero  no  tanto  como  lo  que  él  se  imagina.  To  he  sido  político  de 
»resistencia  cuando  el  país  la  ha  necesitado;  pero  hoy  la  resistencia  labraría  mi 
^descrédito,  y  eso  es  lo  que  buscan  mis  émulos,  anularme  para  siempre.  Pues  ten- 
»ga  Vd.  entendido,  amigo  Brabo,  que  aun  cuando  me  encontraba  muy  satisfecho 
»y  tranquilo  fuera  ó  alejado  de  ese  tumulto  que  tanto  me  ha  quebrantado,  si 
»S.  M.  me  llama,  acudiré  con  apresuramiento  y  cogeré  el  mando  con  gusto 
»por  el  placer  de  dejar  al  duque  de  Tetuan  can  un  palmo  de  narices,  porque  voy  á 
»ser  más  liberal  que  Riego,  porque  como  ya  no  llueven  progresistas  á  chaparrones, 
»puedo  salir  á  la  calle  sin  paraguas  y  en  mangas  del  camisa.  Ya  verá  Vd.  cuando 
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»el  duque  de  Tetuan  me  vea  tomar  esta  actitud  cómo  cesa  su  protección.  No  se  dé 
»Vd.  por  entendido  de  estas  cosas,  que  yo,  como  soy  Jeal  y  no  apelé  jamás  á  esa 
apolítica  de  Maquiavelo,  puesto  que  el  general  O'Donnell  quiere  ser  mi  amigo  y 
»me  ofrece  su  apoyo,  le  aceptaré,  y  le  propondré  la  manera  de  que  turnemos  con 
»lealtad  y  disipemos  esa  atmósfera  democrática  dejándola  reducida  á  la  impo- 
»tencia...» 

En  esta  sazón,  la  Reina  madre,  después  de  haber  residido  una  corta  temporada 
en  Asturias,  se  presentó  en  la  corte  cuando  menos  se  la  esperaba,  y  acudió  á  Pala- 
cio sin  demora  para  celebrar,  como  celebró,  una  detenida  plática  con  su  hija.  Do- 
ña María  Cristina,  que  ausente  de  Madrid  habia  presenciado  la  actitud  de  los  pro- 
gresistas, consideró  como  cosa  muy  grave  el  retraimiento  de  estos  políticos  y  el 
empuje  que  con  las  condescendencias  experimentaba  la  bandera  democrática.  Hizo 
entender  á  doña  Isabel  que  comprendía  que  los  hombres  extremados  del  progre- 
sismo se  arrojaban  por  una  pendiente  peligrosa  que  debía  destruirlos,  pero  pensa- 
ba atinadamente  que  por  esta  pendiente  tenia  que  rodar  también  la  corona  de  Es- 
paña, porque  la  pasión  de  estos  hombres,  siempre  funestos  y  aconsejados  por  el 
despecho,  mientras  más  se  fuesen  convenciendo  de  su  impotencia,  mayor  creci- 
miento tomaría  su  encono,  y  teniendo  ya  por  aliados  á  los  demócratas  y  á  los  re- 
publicanos, que  asomaban  la  cabeza  detrás  de  las.ñlas  descontentas  del  progresis- 
mo, afilarían  pronto  sus  espadas  y  arrojarían  juntos  la  dinastía  por  las  corrientes 
de  la  desesperación,  sin  premeditar  los  males  de  la  patria  en  tiempos  venideros. 
Hubo  de  mostrarle  también  la  actitud  que  tomaba  en  empeños  temerarios  D.  Sa- 
lustiano  Olózaga,  que  jamás  perdonaría  la  fábula  del  desacato,  y  entrando  en  esta 
y  otras  consideraciones,  aconsejó  desinteresadamente  á  su  hija  que  llamase  al  po- 
der á  los  progresistas,  los  cuales,  aun  cuando  en  aquella  sazón  no  encubrían  sus 
desdenes  hacia  el  trono,  y  aunque  algunos  de  sus  órganos  daban  arremetidas  poco 
.  embozadas  á  la  Corona,  eran  los  progresistas  gentes  dóciles,  que  miraHün  poco  di- 
ficultoso el  tránsito  desde  el  descontento  hasta  el  alborozo,  y  que  si  la  Reina  tenia 
el  suficiente  valor  para  no  temer  sus  amenazas  y  les  alargaba  la  mano,  ellos  se 
apresurarían  á  besársela  ansiosos,  porque  comprendían  que  todos  los  partidos  con- 
servadores se  habían  armado  para  invalidarlos  del  poder  para  siempre. 

Tan  atinadas  prevenciones  las  escuchó  vuestra  augusta  madre  al  principio  sin 
prevención;  y  hasta  hubo  de  reflexionar  sobre  las  palabras  de  su  madre,  pero  ya 
estaba  empeñado  Narvaez,  el  cual  buscaba  en  su  imaginación  compañeros  que 
se  asociasen  á  su  designio,  y  costábale  trabajo  á  esta  Princesa  ilustre  retroceder. 
A  más  de  esto,  escuchó  razonamientos  opuestos  que  expuso  el  mismo  duque  de 
Tetuan,  el  cual  le  dijo  que  no  era  tiempo  de  llamar  á  los  progresistas,  porque  ha- 
bían perdido  sus  condiciones  de  mando,  ofreciendo  que  alguna  vez  podrían  ser 
llamados  al  buen  sendero  y  que  acudirían  cuando  hubieran  perdido  la  esperanza 
de  llegar  al  mando  por  el  camino  de  la  destemplanza  y  de  la  exageración. 

Habia  también  dentro  de  Palacio  algunos  personajes  de  cuenta,  pertenecientes 
al  partido  de  la  unión  liberal,  que  apoyaron  las  observaciones  del  duque  de  Te- 
tuan, y  sucedió  ai  fin  de  todo,  que  no  habiendo  podido  prevalecer  el  pensamien- 
to de  doña  María  Cristina,  hubo  de  mostrarse  esta  ilustre  señora  algo  resentida  y 
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pesarosa,  y  se  ausentó  de  Palacio  y  de  España  pronosticando  dias  intranquilos  y 
azarosos  para  su  hija  y  para  el  país  entero.  ¡No  hay  que  negar  en  esta  Princesa 
grandes  dotes  de  entendimiento  agudo  y  previsor! 

Era  materia  para  considerar  la  situación  en  que  se  encontraban  los  partidos  po- 
líticos. Todos  los  acontecimientos  que  habian  sobrevenido  á  España  desde  la 
muerte  de  Fernando  YII  estribaban  en  la  casi  responsabilidades  de  tres  supre- 
macías militares:  Espartero,  Narvaez  y  O'Donnell.  Todos  estos  poderes  se  habian 
combatido  los  unos  á  los  otros  por  medio  de  las  armas;  trabajaron  para  este  funes- 
to propósito  todos  los  partidos,  el  moderado,  el  unionista  y  el  progresista,  que 
casi  espirante  en  1853,  al  amparo  del  poder  militar  de  O'Donnell  adquirió  nueva 
existencia.  No  obstante,  este  partido  resucitado  continuaba  desde  1863  envuelto 
en  las  tinieblas  de  un  absurdo  retraimiento,  que  desaprobaron  sus  hombres  más 
importantes,  aun  cuando  se  habian  sometido  por  disciplina  de  partido  á  la  capita- 
nía de  Olózaga,  que  los  llevaba  diestramente  por  el  camino  de  su  ruina  para  sa- 
ciar su  inquebrantable  propósito  de  venganza,  destruyendo  la  monarquía  de  los 
Borbones,  que  era  su  principal  empeño.  Los  progresistas,  ciegos  en  su  temeridad, 
no  veian  que  el  naciente  y  aun  diminuto  partido  republicano  democrático  aspira- 
ba á  absorber  al  enflaquecido  partido  progresista,,  cuya  verdadera  situación  se 
vio  patente  en  los  primeros  meses  de  1864,  en  que  se  verificó  el  célebre  banquete 
político  de  los  Campos  Elíseos,  y  del  que  hablaré  más  adelante,  en  que  apareció  la 
gran  división  en  que  se  encontró  el  partido  progresista,  y  donde  se  pronunciaron 
las  dos  denominaciones  de  esparteristas  y  olpzaguistas,  división  profunda  entre  el 
hombre  de  la  famosa  Salve  y  Espartero,  su  victima. 

Habian  dado  por  este  tiempo  los  progresistas  en  la  peregrina  gracia  de  hacer 
todas  sus  demostraciones  con  los  más  ruidosos  aparatos,  y  habian  comenzado  su 
prolija  tarea  celebrando  grandes  y  públicas  comilonas,  que  ellos  titulaban  ban- 
quetes políticos,  en  los  que,  mientras  yantaban  y  bebían,  solían  decir  muchas  pala- 
bras unas  tras  otras,  que  ellos  llamaban  discursos.  El  capitán  predilecto  de  estas 
suculentas  y  opíparas  manifestaciones  era  siempre  D.  Salustiano  Olózaga,  que 
nunca  se  encontraba  más  holgado  y  contento  para  pronunciar  discursos  que  cuan- 
do se  ponía  al  frente  de  los  manjares  que  le  daban  en  Valencia,  Alicante  y  otros 
puntos  los  progresistas  sus  admiradores. 

España  mientras  tanto  seguía  lamentando  un  grave  mal,  mal  que  nacia  de  la 
confusión  en  que  vivian  los  partidos,  y  para  destruirle  no  quedaba  otro  remedio 
que  la  sinceridad  política  en  los  gobiernos,  que  obligasen  á  todos  los  hombres  po- 
líticos á  colocarse  del  lado  en  que  se  encontraran  definidos  sus  principios  y  aspi- 
raciones. Debieron  haber  tenido  todos  el  valor  de  sus  opiniones;  no  debieron  sacri- 
ficar sus  ideas  para  alcanzar  el  poder  ó  para  conservarle  algunos  meses;  pero  una 
vez  alcanzado,  ¿por  qué  no  fueron  los  hombres  públicos  partidarios  de  ideas  polí- 
ticas, y  no  apoyaron  á  los  gobiernos  en  nombre  de  estas  ideas,  antes  que  ser  ami- 
gos de  O'Donnell,  de  Narvaez,  de  Concha  ó  de  Serrano?  Esto  no  sucedía,  y  por  esto 
se  encontraba  España  en  la  edad  /media  del  gobierno  parlamentario,  porque  en 
lugar  de  unirse  todos  para  defender  la  causa  del  trono  y  las  instituciones,  cada  mes- 
nada, con  el  pendón  de  su  general  á  la  cabeza,  luchaba  por  su  cuenta  propia, 
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como  en  aquellos  siglos  peleaban  entre  si  los  señores  feudales  sin  más  causa  que 
sus  pequeños  odios  y  sus  mezquinos  intereses. 

Bien  que,  verdaderamente  pensado,  hasta  en  el  campo  de  las  ideas  andaba  todo 
perturbado  y  confuso.  La  España  moderada  parecía  en  aquella  sazón  una  Jenuia- 
len  nueva  que  nacia  entre  las  ruinas  de  la  antigua;  salia  de  nuestra  vieja  España 
anudando  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  aceptando  lo  nuevo  cuando  era  bueno 
y  conservando  los  antiguos  altares  de  la  patria  y  mudándoles  sus  adornos  para  po- 
nerlos &  la  moderna.  Este  era  el  partido  histórico.  No  obstante,  volaban  los  tiem- 
pos y  las  modificaciones  tenían  que  ser  más  radicales.  Algunos  aseguraban  enton- 
ces que  la  revolución  no  vendría,  y  un  amigo  querido,  y  que  ya  naexiste,  el  inol- 
vidable Aparíci,  me  decia:  «están  ciegos;  no  ven  que  la  revolución  está  llamando  á 
»la  puerta,  y  vendrá.»  Todo  andaba  perturbado;  el  mismo  partido  que  se  llamaba 
histórico  comenzaba  á  manifestar  sus  raras  inconveniencias.  Mon,  que  en  1858 
habia  puesto  en  los  labios  de  vuestra  augusta  madre  que  se  presentarían  los 
proyectos  de  ley  para  hacer  no  solo  el  procerato  hereditario,  sino  las  vinculaciones, 
deshacía  su  propia  obra  en  1864.  Acaso  pensaba  Mon  como  un  personaje  históri- 
co que  no  recuerdo  en  este  instante,  que  decia  al  BeySicambo:  «Orgulloso  Si- 
»cambo,  quema  lo  que  adoraste  y  adora  lo  que  has  quemado.»  ¿No  eran  los  mode- 
rados históricos  los  que  habían  aplaudido  las  reformas  de  1852,  los  que  habían 
propuesto  la  ley  para  reglamento  y  la  senaduría  hereditaria?  ¿No  eran  los  modera- 
dos históricos  los  que  formaban  el  cortejo  del  Sr.  Mon  en  1858,  cuando  decía  lo  que 
más  arriba  dejé  apuntado?  ¿Cómo  habían  variado  tanto? 

¿Qué  se  quería  hacer  del  Senado?  Querían  hacer  por  ventura  un  consejo  sin  la 
majestad  que  daba  la  tradición  al  de  Castilla.  Le  quitaban  su  importancia  y  majes- 
tad arrebatándole  el  elemento  hereditario.  Todos  conocemos  las  diversas  formas  de 
gobierno  que  han  existido  en  el  mundo:  el  imperio  de  uno,  el  de  pocos,  ó  el  del 
pueblo;  bien  que,  cuando  el  pueblo  ha  entrado  violentamente  en  el  ejercicio  de  la 
soberanía,  pronto  se  ha  cansado  de  llevar  la  corona  y  se  la  ha  entregado  á  un  sol- 
dado. Sábese  también  que  la  institución  monárquica  está  mal  estando  sola,  y  se 
sabe  que  el  Bey  en  España  jamás  ha  estado  solo,  sino  rodeado  de  sus  grandes. 

En  el  hombre  coexisten  dos  principios  contrarios;  uno  que  nos  atrae  á  lo  cono- 
cido, otro  que  nos  empuja  hacia  lo  nuevo.  Si  el  primer  principio  reina  soberano, 
el  hombre  progresa  poco;  si  manda  absoluto  el  segundo,  el  hombre  se  precipita 
demasiado.  El  buque  sin  velas  y  lastre  permanece  parado;  con  velas  y  sin  lastre 
corre  hasta  naufragar;  pero  con  velas  y  con  lastre  puede  dar  la  vuelta  al  mundo. 
En  aquella  sazón  tenia  España  poco  lastre  y  necesitaba  aumentarlo  para  resistir 
los  embates  de  la  revolución,  que  no  aspiraba  á  menos  que  á  poner  abajo  lo  que 
estaba  arriba,  y  arriba  lo  que  estaba  abajo. 

Se  ha  dicho  comunmente  que  nuestra  nobleza  no  significa  nada,  ni  vale  nada, 
que  nada  ha  hecho  por  las  instituciones  pasadas.  Pues  alguna  virtud  debió  alcan- 
zar en  los  tiempos  de  que  hablo,  cuando  contaba  entre  los  miembros  de  aque- 
llas Cámaras  á  Toreno,  Miraflores,  Frías,  Bivas,  CampoyAlange  Molins,  uno  de 
los  primeros  oradores  y  uno  de  los  principales  poetas  del  presente  siglo.  No  quie- 
ro negar  que  la  nobleza,  como  poder  político,  murió  en  las  Cortes  de  Toledo;  pero 
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¿qué  vida  llevaron  los  ciudadanos?  ¿No  murió  entonces  lo  que  llamábamos  liber- 
tad política?  Decian  que  habia  resucitado;  pues  ¿por  qué  no  dar  lugar  áloa  nobles, 
cuando  ellos  en  1188  dieron  un  lugar,  gustosos  al  pueblo? 

Jamás  vi  ni  leí  que  en  1833  la  grandeza  española  corriese  á  Ofiate  á  rodear  á  un 
Príncipe  extraviado;  antes  he  visto  y  leido  que  corrió  á  rodear  la  cuna  de  una  ni- 
ña inocente. 

Pero-  miraban  los  representantes  de  la  nación  á  todos  lados,  y  apenas  habia  uno 
que  estuviese  en  su  puesto.  No  tenían  conciencia  viva  de  los  riesgos  que  corría  la 
sociedad.  Vivían  en  tiempos  de  una  gran  lucha  de  ideas  que  preceden  á  otros  de 
cañones  y  de  incendios.  No  vivían  en  tiempos  en  que  grandes  y  pequeños  dor- 
mían con  la  cota  puesta,  pero  vivían,  repito,  en  una  gran  lucha,  y  era  necesario 
decir  á  grandes  y  á  ricos,  como  á  pobres  y  pequeños:  «venid  á  contribuir  con 
» vuestras  fuerzas  al  triunfo  de  la  buena  causa:  vuestro  deber  es  estar  al  lado  del 
^gobierno,  si  el  gobierno  combate  á  la  revolución;  y  si  no  la  combate,  vuestro  de- 
»ber  es  acudir  respetuosos  al  trono  para  que  se  salve  y  os  salve.»  Federico  II,  pre- 
guntado cómo  podría  vencer,  contestó:  «Amigos,  avanzar  es  vencer.»  No  debieron 
los  políticos  de  1864  rechazar  fuerzas  conservadoras,  sino  allegarlas.  Yyo  pregunto: 
¿la  grandeza,  no  es  fuerza  conservadora?  ¿Por  qué  la  rechazaban?  Decian  los  hom- 
bres de  Parlamento  progresistas  y  unionistas  que  los  grandes  no  aseguraron  y  gana- 
ron esos  derechos  en  los  campos  de  batalla;  ya  se  los  habían  ganado  *us  padres.  Lle- 
varlos debieron  á  la  Cámara,  y  allí  se  hubieran  mostrado  dignos  de  sus  progenito- 
res; y  si  se  hubiesen  mostrado  indignos,  á  pesar  de  lo  que  se  escribiese  en  la  Cons- 
titución, morirían.  Jamás  el  pueblo  español  tuvo  odio  á  su  nobleza,  que  ha  conser- 
vado sus  timbres  por  la  propiedad.  ¿Cómo  pudo  ser  impopular  la'nobleza?  ¿Se  ha 
encontrado,  por  ventura,  un  liberal  que  no  haya  querido  ser  marqués?  Dicen  los 
liberales  extremados:  «El  pueblo  español  ama  la  igualdad.»  No  lo  niego;  ama  la 
igualdad  ante  la  justicia,  pero  ama  á  sus  nobles,  porque  es  un  pueblo  noble,  es  un 
pueblo  guerrero,  sacerdote  y  Rey;  y  así  como  él  ha  llamado  á  sus  nobles  los  gran- 
des de  España,  el  pueblo  español  podría  ser  llamado  el  grande  del  mundo. 

En  España  habia  órdenes  mendicantes;  el  jefe  de  esas  órdenes,  que  vestía  sayal 
corto  y  calzaba  sandalias,  era  grande  de  España.  El  pueblo,  desde  que  en  1134  en 
Aragón,  y  en  1188  en  Castilla,  se  sentó  al  lado  de  los  grandes,  los  ha  respetado  y 
los  ha  amado.  El  pueblo  español,  más  digno  y  altivo  que  ninguno,  no  podría  su- 
frir la  encopetada  gravedad  británica;  pero  ama  la  nobleza  española,  porque  esta 
puede  inclinarse  sonriendo  y  erguirse  sin  vanidad;  la  ama,  porque  el  más  Ínfimo 
hijo  del  pueblo  puede  encender  su  cigarro  en  la  calle  en  el  del  mayor  grande  de 
España. 

Es  lo  cierto  que  en  España  habíamos  tenido  banquetes;  y  ¿sabe  Y.  A.  lo  que  en 
algunos  se  dijo?  Yo  lo  leia  entoncesy  me  preguntaba:  «Si  se  turbaran  más  los  tiem- 
»pos,  ¿no  podría  llegarse  al  tablado  ignominioso  de  Avila  en  tiempo  de  Enri- 
sque IV?»  ¿Qué  escribían  algunos  periódicos  aquellos  días  después  de  los  banque- 
tes? Se  oía  llamar  á  los  hombres  de  partido,  que  no  eran  demócratas  ni  progresis- 
tas, pretorianos  hambrientos,  merodeadores,  verdugos,  y  leí  también  estas  frases: 

«Tales  hombres  en  campaña,  bolsillos  en  peligro.» 
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Mientras  tanto  loe  progresistas  banqueteaban  en  las  provincias,  y  aun  cuando 
retraidos  para  perorar  en  la  Cámara,  eran  diligentes  para  hablar  mucho  y  mato 
durante  la  celebración  de  estos  festines,  que  habiendo  caido  en  gracia  por  lo  que 
tenían  de  sustanciosos,  se  aparejaron  para  celebrar  uno  en  la  capital  de  España 
con  el  nombre  de  almuerzo  en  los  Campos  Elíseos,  donde  se  pusieron  sobre  una 
larga  mesa  más  de  tres  mil  cubiertos. 

Los  progresistas  pretendían  haber  dado  una  prueba  de  gran  juicio  reuniéndose 
en  número  tan  crecido  sin  que  hubiese  ocurrido  el  menor  tumulto.  En  puridad  de 
verdad,  fué  cosa  para  causar  maravilla;  pero  contribuyó  á  ello,  no  solo  la  vigilan- 
cia establecida  por  los  mismos  progresistas,  sino  la  actitud  del  pueblo  de  Madrid, 
tranquila,  digna  y  sosegada.  Pero  es  menester  averiguar  si  los  progresistas  die- 
ron efectivamente  esas  muestras  de  sensatez  que  tanto  ponderaron,  y  de  la  cual  hi- 
cieron tan  ostentoso  alarde.  Desde  la  locura  melancólica,  que  busca  los  parajes  som- 
bríos y  se  dedica  á  la  contemplación  pacífica  del  astro  de  la  noche,  hasta  eldelirium 
tremenSy  que  se  presenta  con  grandes  explosiones  de  furor  y  de  cólera,  reconocen 
las  ciencias  médicas  multitud  de  formas  en  los  extravíos  de  la  razón  humana:  los 
progresistas  no  dieron  lugar  el  dia  del  banquete  solemne  á  ningún  desorden  ma- 
terial; eso  es  cierto;  pero  de  sus  actos,  de  sus  discursos,  de  sus  palabras  pudo 
resultar  y  resultó  un  profundo  desorden  moral  y  político  en  la  sociedad  española. 

¿Era  en  aquel  banquete  el  partido  progresista  un  partido  constitucional  y  monár- 
quico? No  comprendo  entonces  cómo  su  jefe  civil,  el  Sr.  D.  Salustiano  Olózaga,  y 
cómo  su  jefe  militar,  el  Sr.  Conde  de  Reus,  separaban  las  ideas  y  sentimientos  de 
este  partido  de  la  Constitución  y  de  la  monarquía:  de  la  primera,  rechazándola 
franca  y  abiertamente;  de  la  segunda,  sosteniendo  que  existían  obstáculos  insu- 
perables para  el  advenimiento  al  poder  del  partido  progresista,  y  diciendo  que 
este  carecía  de  influencia  en  Palacio,  en  el  Parlamento  y  en  el  ejército.  El  partido 
progresista  se  quejaba  por  boca  del  conde  de  Reus  de  que  estaba  solo,  y  no  com- 
prendía que  su  soledad  era  el  resultado  lógico  y  necesario  de  sus  extravíos.  «En- 
acerrad  la  tropa  en  los  cuarteles  y  es  nuestro  Madrid.  Esperad  dos  años  y  un  dia, 
»y  al  cumplirse  este  plazo,  de  un  modo  ó  de  otro  alcanzaremos  el  poder.»  Estas 
fueron  dos  ideas  capitales  emitidas  en  el  banquete  por  el  general  Prim.  ¡Qué  tran- 
quilo subiría  el  Sr.  Cantero  á  la  tribuna  á  pronunciar  unas  cuantas  palabras!  ¡Qué  . 
poco  satisfecho  de  sí  mismo  debió  quedar  el  conde  de  Reus!  ¡Qué  grande  satisfac- 
ción debió  experimentar  el  Sr.  Olózaga,  que  al  fin  lo  eclipsó  todo  á  su  alrededor, 
y  suprimiendo  á  Espartero  y  habiendo  hablar  á  los  senadores  progresistas  como  él 
hablaba  y  pensar  á  todo  su  partido  como  él  pensaba  entonces,  habia  subordinado 
todas  las  voluntades  á  su  voluntad,  todas  las  inteligencias  á  su  inteligencia  y 
todas  las  pasiones  á  su  partido,  á  los  que  más  de  una  vez  habia  expresado  con  fu- 
nesta elocuencia. 

Pero  Olózaga,  bajo  la  impresión  de  los  grandes  trastornos  revolucionarios  de 
1848,  exclamaba  en  una  sesión  memorable  del  Congreso:  «Dadnos  hoy  el  poder, 
»mañana  será  tarde.»  Su  plazo  fué  ciertamente  mucho  más  corto  que  el  que  señaló 
él  conde  de  Reus:  entonces  no  se  trataba  más  que  de  un  dia,  y  sin  embargo,  pasó 
aquel  dia;  pasaron  algunos  años  medianamente  prósperos  y  tranquilos,  y  la  mo- 


DBS  PAIACIQ.  609 

narquía  constitucional  se  salvó  sin  el  auxilio  del  partido  progresista.  Más  tarde, 
en  1856,  se  le  escaparon  las  riendas  del  poder,  que  obtuvo  por  casualidad,  después 
de  haber  acreditado  ampliamente  la  experiencia  que  la  dirección  de  los  negocios 
era  un  gran  peligro  en  sus  manos. 

El  partido  progresista  en  este  banquete,  insistiendo  en  todas  sus  exageraciones, 
se  presentaba  el  mismo  que  había  sido  en  1848  y  en  1856. 

Aun  cuando  se  me  tache  de  nimio  y  escrupuloso,  encuentro  yo  algo  de  sacrile- 
go en  este  banquete  progresista,  celebrado  entre  dos  ceremonias  fúnebres  como  la 
del  aniversario  del  Dos  de  Mayo  y  la  traslación  de  las  cenizas  de  Muñoz  Torrero. 
Creo,  no  obstante,  que  merecen  los  progresistas  disculpa,  porque  abandonaron  la 
tranquilidad  de  su  hogar  y  el  reposo  de  sus  provincias  para  oir  la  voz  de  sus  após- 
toles más  acreditados.  La  de  Prim,  que  los  fusiló  el  año  de  1843;  la  de  Gómez  de 
la  Serna,  que  los  cañoneó  en  1854;  la  de  Cantero,  que  los  ametralló  en  1856;  la  de 
D.  Cirilo  Alvarez,  que  hizo  lo  mismo  después  de  levantar  un  padrón  de  ignominia 
á  las  Cortes  Constituyentes;  la  del  marqués  de  Perales,  que  ofreció  por  vez  prime- 
ra los  salones  de  su  palacio  á  los  iniciadores  de  la  unión  liberal;  y  la  de  Olózaga, 
que  trajo  con  sus  rencores  envidiosos  la  horrible  proscripción  de  los  once  años. 

Perdón  merecen,  porque  harto  castigados  estaban  con  haber  venido  á  Madrid 
para  regresar  á  sus  rincones,  engañados  por  la  vez  centésima,  llenos  de  entusias- 
mo y  de  fé  en  la  sinceridad  de  sus  jefes,  y  esperando  el  término  feliz  de  los  dos 
años  y  un  dia  que  les  faltaban  para  conquistar  á  la  fuerza  el  poder  de  que  estaban 
hambrientos,  y  que  les  ofreció  el  conde  de  Reus,  no  aquel  Zurbano  que  alcanzó  es- 
te título  del  Regente  del  Reino,  sino  el  antiguo  coronel  Prim,  que  le  obtuvo  de  los 
moderados  por  servicios  prestados  á  la  reacción;  el  mismo  que  vino  á  Madrid  con 
sus  incalificables  turbas  á  desarmar  la  Milicia  madrileña  bajo  las  órdenes  del  du- 
que de  Valencia,  y  sirvió  después  en  puestos  importantes  á  los  enemigos  del  parti- 
do progresista,  y  aceptó  comisiones  fastuosas  de  los  que  se  llamaron  polacos,  y 
fué  ingeniero  general  hasta  los  últimos  tiempos  del  ministerio  O'Donnell,  y  de- 
fendió todas  las  causas  por  turno  siguiendo  los  movimientos  de  la  fortuna. 

¿Cuál  era,  pues,  la  situación  del  partido  progresista  en  España  desde  1848?  No 
era,  ciertamente,  aquella  en  que  quisieron  colocarlo  sus  jefes  más  caracterizados, 
hombres  tan  respetables  como  Mendizábal,  como  Cortina  y  tantos  otros  que  traba- 
jaron ardientemente  por  separar  á  su  partido  de  todo  contacto  con  la  revolución. 
El  partido  progresista  era  la  democracia;  habia  cambiado  su  raíz  histórica,  su  raíz 
filosófica,  sus  creencias,  sus  dogmas,  su  objeto  social  y  político,  cuanto  constitu- 
ye la  razón  de  ser  y  la  manera  de  desenvolverse  de  un  partido.  A  cualquiera  parte 
que  se  inclinara  habia  de  encontrarse  reemplazado;  si  quería  ser  conservador,  le 
anulaba  la  upion  liberal;  si  queria  ser  revolucionario,  le  eclipsaba  la  democracia; 
la  democracia,  que  después  de  todo  estudiaba  mucho  más  que  el  viejo  partido  pro- 
gresista, y  hablaba  y  escribía  mejor  que  él,  y  tenia  un  sistema  en  el  cual  todo  era 
lógico  y  completo,  aun  cuando  fuese  radicalmente  inaplicable  á  las  necesidades, 
á  los  principios  y  á  las  tradiciones  de  la  sociedad  española. 

¿Qué  importancia,  pues,  podían  tener  las  manifestaciones  de  un  partido  que  an- 
daba buscando  un  hueco  donde  colocarse,  y  que  no  encontraba  ninguno  porque 
tomo  m.  77 
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todos  estaban  ocupados?  Súpose  el  número  y  la  calidad  de  las  personas  que  acu- 
dieron á  los  Campos  Elíseos,  número  exiguo  si  se  atiende  á  que  tardó  dos  meses  en 
reunirse;  he  repasado  detenidamente  los  discursos  que  allí  se  pronunciaron,  y  en 
medio  de  un  diluvio  de  palabras  ¿eres  y  malsonantes,  no  he  podido  entresacar  una 
idea  nueva,  digna  de  la  atención  ni  del  aplauso  del  país:  los  oradores  más  nota- 
bles fueron  los  mismos  que  conocíamos;  los  que  habian  pertenecido  al  Congreso  ó 
figuraban  en  el  Senado;  las  provincias  no  enviaron  ningún  representante  que  au- 
mentase la  savia  de  este  partido;  la  manifestación  del  3  de  Mayo,  la  más  solemne 
de  todas,  bajo  el  punto  de  vista  intelectual  y  científico,  fué  muy  pobre. 

¡Desgraciado  del  que  se  hubiese  propuesto  aprender  en  ella  nociones  de  derecho 
constitucional  y  rudimentos  de  verdadero  progreso!  Verdad  que  un  banquete 
político  no  es  una  academia;  pero  también  es  cierto  que,  así  como  el  Sr.  Aguirre 
brindó  por  la  secularización  de  la  enseñanza,  idea  clara  y  comprensible,  y  que 
merecía  los  honores  de  la  discusión,  los  demás  oradores  debieron  imitar  su  ejem- 
plo, revelando  en  sus  discursos  un  estudio  más  ó  menos  profundo,  pero  de  todos 
modos  un  estudio  práctico  de  las  verdaderas  necesidades  del  país. 

Respecto  al  personal  que  acompañó  al  carro  fúnebre  de  Muñoz  Torrero,  Madrid 
lo  vio  con  asombro,  y  no  creo  que  el  mismo  partido  progresista  hubiera  tenido  la 
aspiración  de  colocar  aquellas  filas  de  demócratas,  de  inexpertos  estudiantes  y  de 
industriales  y  artesanos  delante  de  todo  el  país  como  criterio  único  y  absoluto  de 
su  estado  social  y  político:  en  los  grupos  electorales  que  formaban  los  distritos  de 
Madrid  se  vieron  jóvenes  de  doce  á  quince  años  que  no  podían  tener  el  derecho 
electoral. 

Pero  lo  que  hasta  entonces  había  sido  poco  importante  podría  ser  grave  en  lo 
sucesivo. 

El  banquete  trajo  algunas  desazones  para  el  partido  progresista.  Del  corazón  de 
este  partido  brotó  una  protesta  contra  las  declaraciones  del  Sr.  Olózaga  respecto  á 
Espartero,  del  cual  dijo  que  era  una  respetable  jubilación.  También  protestó  el  ge- 
neral Espartero  por  medio  de  una  carta  que  dirigió  desde  Logroño  á  sus  correligio- 
narios, pero  protestó  con  cierta  prudencia,  vituperando  la  actitud  violenta  de  cier- 
tos hombres,  impropia  de  sus  antecedentes.  No  quiso  aprobar  la  conducta  de 
aquellos  hombres  en  sus  brindis,  que  pedían  la  indefensión  de  la  sociedad  política 
para  hacer  las  revoluciones.  El  general  Espariero,  con  energía,  con  severidad,  en 
una  magnífica  reticencia  que  empleaba  al  finalizar  su  carta,  condenaba  á  los  hom- 
bres que  habian  contribuido  en  muchas  ocasiones  á  las  desgracias  del  partido  pro- 
gresista. Tenia  sobrada  razón  el  duque  de  la  Victoria  cuando  aseguraba  que  el 
país  sabia  distinguir  entre  Espartero  y  Olózaga;  demasiado  conocia  el  pueblo  al 
verdadero  jefe  del  partido  progresista  y  al  postizo,  á  pesar  de  ser  el  uno  y  el  otro 
capitanes  de  la  más  desdichada  de  las  falanges. 

Está  fuera  de  duda  que  las  indiscretas  palabras  aventuradas  por  Olózaga  en  el 
banquete  del  dia  3  de  Mayo,  á  más  de  ser  impertinentes,  envolvían  un  vote,  de 
censura  insidioso  y  solapado  contra  el  ex-Regente  del  Reino.  Dictadas  por  ese  es- 
píritu de  vanidad  satánica,  que  hizo  casi  siempre  ineficaz,  cuando  no  peligroso  y 
funesto,  el  indisputable  talento  del  orador  progresista;  podían  considerarse  como 
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la  oración  fúnebre  pronunciada  por  el  codicioso  heredero  de  un  difunto  acaudala- 
do, que  bendiciendo  en  el  fondo  de  su  alma  la  hora  que  puso  término  á  su  exis- 
tencia, aparenta  deplorar  la  muerte  con  mentidas  lágrimas  en  los  ojos  y  contra- 
hechos suspiros  en  los  labios.  Recordaban  las  prácticas  con  que  el  antiguo  genti- 
lismo coronaba  de  flores  á  las  víctimas  destinadas  al  sacrificio.  Eran,  á  no  dudarlo 
la  segunda  edición  de  las  que  salieron  de  los  labios  del  diputado  de  1843  cuando 
en  una  sesión  célebre  formaba  fervientes  votos  para  que  Dios  salvase  á  la  Reina  y 
al  país,  cuya  suerte  creia  gravemente  comprometida  con  la  continuación  del  du- 
que de  la  Victoria  al  frente  de  la  regencia  del  reino. 

Aquellas  palabras  adornadas  con  relumbrante  oropel  eran  verdaderos  dardos, 
que  equivalían,  no  yaá  la  exoneración  del  general  Espartero  de  su  tradicional  je- 
fatura, sino  á  un  solemne  entredicho  para  que  no  pudiese  volver  á  ejercerla  por  no 
convenir,  según  el  presidente  del  banquete  de  los  Campos  Elíseos,  ni  al  mismo 
pacificador  de  España,  ni  al  partido  de  que  fué  siempre  caudillo,  ni  á  la  nación 
por  cuya  gloria  hizo  laudables  sacrificios. 

Yo,  que  conceptúo  la  adulación  un  acto  vergonzoso,  no  niego  que  el  duque  de 
la  Victoria  ha  cometido  desaciertos  sensibles,  y  apuntados  están  en  estas  hojas  de 
papel;  pero  mayores  aun  y  de  más  irreparables  consecuencias  son  y  han  sido  en 
todos  los  tiempos  los  extravíos  y  las  culpas  que  han  señalado  la  carrera  política 
de  Olózaga. 

Bien  puede  decirse  que  su  vida  política  se  divide  periódicamente  en  dos  partes 
muy  desiguales,  y  de  modo  que  en  la  segunda  tuvo  siempre  que  dedicarse,  para 
no  caer  en  el  abismo  del  descrédito,  á  enmendar  los  pecados  que  cometió  durante 
la  primera.  Con  su  personalidad  se  hicieron  incompatibles  cuantos  tenían  ideas 
propias,  cuantos  poseían  noble  y  altiva  independencia  y  cuantos  estimaban  su 
decoro  y  su  dignidad.  El  humo  del  orgullo  y  la  sed  de  preponderancia  hicieron  en 
su  cabeza  el  mismo  efecto  que  los  vapores  de  im  licor  espirituoso  é  inflamable;  le 
embriagaron  y  le  precipitaron. 

En  esos  momentos  perdió  el  aplomo  que  distingue  á  todo  hombre  de  Estado;  la 
previsión,  que  abre  el  libro  del  porvenir  cerrado  para  los  profanos;  la  prudencia, 
que  es  una  de  las  virtudes  más  necesarias  á  todo  aquel  que  aspira  á  dirigir  y  go- 
bernar á  un  partido. 

El  imprudente  brindis  de  D.  Salustiano  en  los  Campos  Elíseos,  á  medida  que  se 
debatía  en  el  comité  central  y  en  la  prensa,  tomaba  mayores  proporciones.  La  di- 
visión llegó  A  ser  muy  honda,  á  tal  punto,  que  el  coronel  Bousingault,  ayudante 
que  había  sido  del  duque  de  la  Victoria,  acudió  á  El  Clamor  Público,  en  cuyas  co- 
lumnas estampó  un  comunicado,  que  guardé  cuidadosamente,  no  solo  entusiasta 
á  favor  de  Espartero,  sino  terrible,  mortificante,  abrumador  para  los  progresistas 
que  á  la  sazón  se  mostraban  tibios,  indiferentes  ó  enemigos  con  el  antiguo  caudi- 
llo del  progreso. 

Encarándose  luego  con  los  que  desconocían  los  principios  monárquicos,  con  los 
que  renegaban  de  ellos,  con  los  que  solicitaban  suplantar  á  Espartero  en  la  jefa- 
tura del  partido  progresista,  les  dirigía  estos  notabilísimos  apostrofes: 

«i  Atrás,  hombres  de  pandilla  sinfé!  i  Atrás,  hombres  de  gran  cabeza  y  corazón 
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¿mezquino!  ¡Atrás,  calculadores  políticos  que  habéis  cimentado  vuestra  grandeza 
¿sobre  las  ruinas  de  los  honrados  y  valientes!  ¡Atrás  los  que  con  la  espada  en  la 
¿mano  nos  buscabais  hasta  en  lo  sagrado  de  nuestras  casas  y  estando  desarmados 
¿nos  llevabais  á  los  patíbulos  y  nos  forzabais  al  ostracismo!  ¡Atrás  todo  españo* 
»que  no  esté  pronto  en  estos  momentos  á  sacrificarlo  en  holocausto  de  la  patria! 
¿¿Pretendéis  sumirla  en  lucha  repugnante  para  que  no  encontremos  nunca  quien 
¿nos  ofrezca  el  laurel  del  combate?  ¿Pretendéis  extraviar  á  nuestros  hijos  después» 
»de  las  persecuciones  y  de  la  sangre  que  derramasteis  de  sus  padres? 

¿Vosotros,  que  no  sabéis  hablar  sino  citando  la  historia,  que  no  habjais  con  la  fé 
¿del  corazón  que  no  ha  menester  de  ella,  ¿á  dónde  está  la  España  unida  y  liberal 
¿que  os  entregamos  en  los  sangrientos  campos  de  Vergara?  Engañáis  á  nuestros 
¿hijos,  repito,  ocultándoles  esa  historia;  alucináis  á  algunos  viejos  soldados  de  la 
¿libertad,  presentándoles  ásu  impaciencia  explotada  un  fantasma  que  hacéis  más 
¿libre  que  el  «cúmplase  la  voluntad  *acional,  ¿  y  que  en  los  anchos  pliegues  del 
¿traje  que  vosotros  cortáis  á  vuestro  cálculo,  se  cubre  vuestro  dolo,  vuestra  ambi- 
¿cion,  vuestro  sueño  de  1843.  ¡Fatal  fecha,  fatal  historia,  que  solo  puede  borrarse 
¿con  vuestra  modestia,  con  vuestro  arrepentimiento,  con  vuestra  sumisión  á  todo 
»lo  grande,  á  todo  lo  que  represente  las  afecciones  de  un  pueblo;  con  el  respeto  á 
¿lo  que  representa  las  glorias  del  ejército  constitucional  y  lo  que  ofrecimos  en  mi- 
¿Uones  de  juramentos  reunidos  en  uno  solo,  inmenso,  que  ocupa  hoy  el  pecho  de 
¿los  buenos  para  cumplirlo  como  hasta  ahora  execrando  á  los  ambiciosos! 

¿¿No  os  basta  ya  el  perdón  de  las  víctimas;  no  os  basta  el  puesto  honroso  de  sol- 
¿dado  en  las  filas  del  ejército  de  la  libertad,  sino  que  pretendéis  mandarnos,  con- 
¿ducirnos  á  soñadas  regiones  que  serán  la  pérdida  de  nuestra  querida  patria,  é  in- 
¿sultais  y  faltáis  al  que  tiene  títulos  tan  buenos  para  el  respeto  y  consideración  de 
¿sus  conciudadanos? 

»¡Fatal  historia!  Tened  corazón  siquiera  una  vez  para  hablar  la  verdad,  y  decid- 
¿les  á  nuestros  hijos  que  el  año  43,  cuando  dividisteis  los  partidos  nacionales  en 
¿bandos,  en  pandillas  raquíticas,  vuestras  voces  de  exterminio  se  unian  como  hoy 
¿á  los  que  se  llamaban  republicanos,  y  á  los  que  en  el  dia  se  dan  el  nombre  de  jefes 
¿ó  directores  de  las  democracias.  Señalad  el  terreno  que  colorasteis  con  vuestra 
¿sangre  en  defensa  de  la  libertad  y  de  Isabel  II;  decid  vuestros  servicios  en  favor 
¿de  la  tranquilidad  y  de  la  honra  y  bien  de  la  patria;  presentad  ante  la  Reina  y 
¿ante  la  nación  vuestro  juramento  mejQr  observado,  vuestros  mejores  servicios, 
¿para  que  os  den  derecho  &  calificar,  á  deprimir  la  honra  civil  y  militar  del  paci- 
¿ficador  de  España. 

¿No  lo  haréis,  porque  una  carcajada  altanera  seria  la  contestación.  No  saldréis 
¿al  terreno  de  combate,  porque  allí  nos  encontrareis,  y  si  sois  mushos,  mejor  para 
¿nosotros,  que  nos  tocará  mayor  número  de  enemigos. 

¿Acordaos  que  los  defensores  de  Isabel  II  nunca  los  contaron  en  el  campo  de  ba- 
» talla.  Habéis  tenido  la  osadía  de  preparar  una  ocasión  que  será  célebre  para  pre- 
¿sentaros  ante  la  opinión  pública  con  el  escándalo  de  vuestra  ambición  en  la  ma- 
»no,  y  sondeando  el  profundo  caos  de  vuestra  obra  del  43,  .creyendo  encontrar  nada 
¿más  que  ilusos  sin  dignidad,  sin  honra.  Enemigos  nuestros;  bien  estamos  en  der- 
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» redor  del  Trono  que  formamos  con  tantos  cadáveres  y  dentro  de  un  mar  de  san- 
»gre,  y  en  tanto  que  sea  constitucional  no  debemos,  no  podemos  los  caballeros 
^españoles  faltará  nuestros  juramentos.  Abrigamos  la  esperanza  de  que  algún 
»dia  no  lejano  nos  reuniremos  los  mis  en  un  partido  nacional,  y  el  que  contribuya 
»á  que  sea  verdad  idea  tan  grande,  merecerá  dos  veces  el  bien  de  la  patria. 

»Los  verdaderos  progresistas  que  tienen  fé,  que  no  piensan  al  obrar  las  gracias 
»que  pueden  tocarles,  esos  buenos  liberales  no  reniegan  de  su  antiguo  jefe>  no  ne- 
cesitan otros  nuevos,  no  toleran  la  idea  de  aparecer  como  una  manada  de  corde- 
»ros  conducidos  por  los  lobos  en  traje  de  predicadores  y  alucinados  por  periódicos 
»que  se  han  dado  el  titulo  de  adelantados  en  el  progreso.» 

En  estas  miserables  menudencias  empleaban  los  primero?  politicos  de  España 
sus  esfuerzos  y  su  vida  pública,  olvidando  los  conflictos  que  nos  amagaban  en 
Santo  Domingo,  y  los  no  menos  trascedentales  del  Perú,  donde  estábamos  avoca- 
dos á  otra  guerra  desconsoladora. 

Tiempos  habían  de  venir  en  que  tenia  que  arrepentirse  España  de  la  política 
guerrera  y  agresiva  que  hacia  ya  cinco  años  seguíamos  en  ambos  hemisferios.  Un 
país  que  se  habia  quedado  rezagado  en  el  camino  de  la  civilización,  que  no  había 
podido  todavía  consolidar  el  orden  de  las  instituciones  liberales  y  se  hallaba  de 
súbito  poseedor  de  una  fuerza  material  considerablemente  aumentada,  tenia  que 
venir  á  ser  á  menudo  un  peligro  para  todo  el  mundo. 

Por  desgracia  la  política  española,  en  lugar  de  aplicar  ese  aumento  de  recursos 
inesperados  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  del  país,  le  empleaba  en  expedicio- 
nes y  planes  de  conquista.  La  primera  y  la  más  inexcusable  manifestación  de  esa 
nueva  política  fué  la  guerra  de  Marruecos.  Vino  luego  la  anexión  de  Santo  Domin- 
go; los  dominicanos  hicieron  una  resistencia  más  fuerte  de  lo  que  se  creyó,  y  do- 
loroso tenia  que  ser  el  resultado  de  la  lucha.  Mientras  tanto,  el  empeño  de  subyu- 
gar á  los  dominicanos  costaba  á  España  enormes  sacrificios. 

La  guerra  con  el  Perú  prometía  ser  más  desastrosa.  La  ocupación  de  las  islas 
Chinchas  no  produjo  los  efecto*  que  esperaba  Pinzón.  Las  repúblicas  que  fueron 
un  dia  colonias  españolas  observaban  los  sucesos  de  Santo  Domingo  y  Méjico,  y 
deducían  de  ellos  que  la  política  española  era  política  de  reconquista  y  se  levan- 
taban pavorosas  para  contrarestarla.  Decían  que  la  causa  del  Perú  era  la  causa  de 
toda  la  América  española;  invocaban  la  memoria  de  San  Martin  y  de  Bolívar,  y 
declaraban  reanudada  la  antigua  alianza.  En  Chile  tomaban  incremento  las  mani- 
festaciones belicosas;  Bolivia  se  ponía  sobre  las  armas;  el  Ecuador  deseaba  la 
guerra;  el  ministro  de  Colombia  en  el  Perú  declaraba  que  su  gobierno  consideraría 
como  propia  la  causa  del  Perú. 

Este  era  el  espectáculo  que  presentaba  España  ante  el  mundo,  cuando  los  pro- 
gresistas banqueteaban. 

Así  las  cosas,  como  digo  en  otra  parte,  componiéndose  el  gabinete  de  elemen- 
tos opuestos  y  habiéndose  reunido  sus  hombres  á  guisa  de  conciliación,  esta  no 
pudo  ser  muy  duradera,  porque  las  cuestiones  de  empleos  los  mortificaba,  y  así 
sucedía  que  ni  los  unionistas  estaban  contentos  con  sus  amigos  del  gabinete,  ni 
los  moderados  con  los  suyos.  Era,  pues,  necesario  poner  un  término  ¿  estas  disi- 
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dencias  reconcentradas,  que  ya  se  iban  haciendo  ostensibles  en  la  prensa,  y  con- 
vino romper  la  marcha  para  provocar  la  cesación  de  este  ministerio,  y  el  Diario 
Español,  el  órgano  más  directo  de  los  afiliados  á  la  unión  liberal,  dio  á  luz  una 
importante  carta,  cuyo  autor  se  decia  privadamente  que  era  el  general  O'Donnell, 
y  como  este  documento  hizo  mucho  ruido  y  fué  el  que  abrió  la  marcha  para  el 
cambio  ministerial  que  se  retrasaba,  conviene  estamparle  en  estas  hojas,  para  que 
no  se  pierda  y  para  que  pueda  verse  más  evidente  la  malicia,  penetración  y  habi- 
lidad política  del  personaje  que  la  escribió  ó  que  la  inspiró.  Acaso  también  otro 
hombre  de  agudísimo  entendimiento,  el  Sr.  de  Lorenzana,  tuvo  la  parte  principal 
en  la  redacción  de  este  interesante  documento,  que  se  expresaba  de  la  siguiente 
manera: 

« 27  de  Julio  de  1864. 

» Amigo  mió:  Me  he  resistido  una  y  varias  veces,  aun  á  riesgo  de  que  tomase 
»Vd.  á  desaire  mi  negativa,  á  sus  repetidas  indicaciones  para  que  le  manifestase 
»mi  opinión  referente  á  la  política  del  ministerio  y  sus  relaciones  con  nuestros 
»amigos  y  correligionarios  de  siempre.  He  creído  hasta  ahora  que  habia  un  gran 
»principio  de  conveniencia  en  omitir  todo  juicio  particular  respecto  del  gabine- 
te y  de  sus  actos,  y  por  esta  razón,  que  ya  alguna  vez  he  manifestado  á  Vd.,  me 
»ha  parecido,  no  solo  oportuno,  sino  prudente,  guardar  cierta  decorosa  reserva, 
»que  á  todos  nos  estaba  bien  y  al  ministerio  tanto  como  á  nosotros.  Pero  ya,  de- 
terminada al  parecer  la  conducta  del  gobierno,  concluida  resueltamente  su  pri- 
»mera  campaña  legislativa  y  de  administración,  faltaría  á  un  deber  imperioso,  á 
»un  deber  de  consecuencia  y  de  amistad,  si  no  dijese  á  Vd.,  hasta  donde  puedo, 
»cómo  juzgo  de  los  acontecimientos  y  qué  espero  de  las  personas. 

»Ridículo  fuera  en  mí  empezar  desconociendo  una  verdad  triste,  que,  á  pesar  de 
»laudables  esfuerzos,  no  puede  permanecer  oculta.  Entre  el  ministerio  y  nuestros 
»amigos  de  unión  liberal  existe  indudablemente,  si  no  frialdad,  tibieza  de  relacio- 
»nes.  ¿Por  qué?  Los  enemigos  de  uno  y  otros  explican  esta  circunstancia  muy  á 
»su  placer,  fundándola  y  originándola  en  la  cuestión  de  personas,  al  parecer  no 
»resuelta  por  el  gabinete,  según  era  de  esperar:  así  lo  dicen,  y  Vd.  sabe  perfecta- 
»mente  que  en  esto  se  engañan,  como  en  otras  muchas  cosas.  La  cuestión  de  per- 
donas, aunque  tiene  cierta  importancia  relativa,  es  pequeña,  insignificante  en 
^comparación  de  la  que  resulta  del  examen  y  consideración  imparciales  de  la  ten- 
»dencia  política  dominante,  bien  á  pesar  de  la  mayoría  del  mismo,  en  el  gabinete. 
»La  cuestión  de  personas,  resuelta  ó  no,  jamás  lo  ha  sido  para  nuestros  amigos, 
»supuesto  que  para  ellos  no  existiría  ninguna  en  el  instante  en  que  se  convencie- 
»ran  de  que  la  marcha  del  gobierno  habría  de  ser  siempre  beneficiosa  á  los  intere- 
ses conservadores  y  liberales  del  país,  en  cuya  pro  vienen  combatiendo  sindescan- 
»so  muchos  años  hace.  Que  es  justo,  que  es  racional,  que  es  lógico  en  el  ministe- 
»rio  atender  á  aquella  cuestión  y  zanjarla  pronto  y  bien,  está  fuera  de  duda;  pero 
»qué  á  la  unión  liberal  este  asunto  importa  menos  de  lo  que  sus  adversarios  creen, 
»tambienes  ciertísimo.  Para  la  unión  liberal  el  asunto  es  otro  y  otra  la  cuestión. 
»La  unión  liberal,  nuestros  amigos  necesitan  que  el  ministerio  esté  en  ellos  con  el 
»pensamiento  y  con  la  conducta,  con  la  idea  y  con  la  fuerza,  porque  están  plena- 
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»mente  convencidos  de  que  no  basta  para  que  la  situación  se  consolide  en  buen 
asentido  cuanto  se  ha  hecho,  sino  que  es  preciso  disponerse  á  hacer  más  y  á  hacer 
¿con  ayuda  de  los  elementos  propios  del  ministerio  y  no  con  solo  los  allegados. 

»E1  gabinete  Mon-Cánovas  no  hubiera  podido  gobernar  un  dia  solo  desde  el  pri- 
¿mero  de  su  advenimiento  sin  el  apoyo  de  la  unión  liberal;  esta  ni  pudo  ni  debió 
¿escatimar  simpatías  á  un  ministerio  presidido  por  su  candidato  de  oposición  al 
apuesto  más  importante  déla  Cámara  popular,  y  uno  y  otra  respectivamente  se  de- 
¿bian  mutuo  apoyo  y  consideración.  Sien  el  ministerio  desde  el  primer  instante 
¿existió  el  propósito  de  presentar  á  las  Cortes  soluciones  enteramente  conformes 
»con  los  principios  sustentados  por  la  unión,  liberal  en  el  mando  y  fuera  de  él,  en 
¿nuestros  amigos  no  hubo  la  más  ligera  vacilación  en  abstenerse  de  toda  exigen- 
acia  natural  y  legítima,  en  sacrificar  sus  esperanzas  de  reparación  justa,  en  ceder-* 
»lo  todo,  menos  la  idea  política,  al  inmenso  beneficio  de  la  conciliación  proclama- 
¿da  por  el  Gabinete.  Nadie  reclamó  el  nombre,  nadie  reclamó  la  influencia  que 
¿necesariamente  debia  ejercer  en  la  nueva  situación,  nadie  reclamó  los  cargos 
¿públicos,  nadie  reclamó  una  declaración  terminante  de  conformidad  con  las  ideas 
¿que  representaban  casi  todos  los  ministros,  y  Vd.  y  cuantos  se  dedican  al  estudio 
»y  tráfago  de  la  política  deben  recordar  con  cuánta  asiduidad,  con  qué  plausible 
»constancia,  el  duque  de  Tetuan  en  el  Senado  y  el  Sr.  Posada  Herrera  en  el  Con- 
¿greso,  no  como  guias  more  progresista,  sino  como  influencias  en  la  unión  libe- 
¿ral,  disponían  en  favor  del  ministerio  votos  y  simpatías,  apoyo  y  porvenir. 

¿Brillante  fué  la  campaña  parlamentaria  del  gobierno:  ahí  están  las  leyes  he- 
¿chas  en  los  pocos  meses  de  legislatura  que  alcanzó,  y  nadie  habrá,  por  mucho 
¿que  le  ciegue  la  pasión  y  el  odio,  tan  parcial  ó  tan  torpe  que  desconozca  los  ser- 
» vicios  prestados  al  régimen  constitucional  por  el  gabinete  actual  y  las  Cortes  en 
¿la  última  parte  de  la  pasada  legislatura.  Pero  seamos  francos:  ¿hubiera  consegui- 
do tan  benéfico  resultado  si  no  hubiese  nacido  el  ministerio,  como  decía  un  alto 
¿disidente,  al  calor  de  la  unión  liberal?  Seguramente  que  no.  Proclamado  por  el 
¿gabinete  el  salvador  principio  de  conciliación,  nuestros  amigos  no  podían  menos 
¿de  responder  á  la  iniciativa  de  aquel,  y  lo  hicieron  con  entera,  absoluta  abnega- 
ción; ya  lo  he  dicho  y  nadie  lo  ignora.  Cerrado  el  período  legislativo,  la  unión 
¿liberal  ha  continuado  y  continúa  apoyando  al  ministerio,  con  el  mismo  desinterés 
¿personal,  con  igual  independencia  sin  embargo,  por  lo  mismo  que  es  [desintere- 
asada  su  conducta.  Insisto  sobre  este  particular,  amigo  mío,  porque  quiero  dejar 
¿demostrado  que  por  parte  de  nuestros  amigos  la  actitud  no  ha  podido  ser  más 
¿leal,  ni  más  digna,  ni  más  conveniente  á  los  intereses  conservadores  y  al  progreso 
¿ordenado  y  verdaderamente  liberal  del  país. 

¿Ahora  bien:  ¿de  qué  procede  la  indudable  tibieza  que  se  nota  entre  el  gobierno 
¿y  la  unión  liberal?  Voy  á  intentar  brevemente  la  demostración,  sin  que  por  esto- 
¿vaya  Vd.  á  pensar  que  considero  desde  luego  acertadas  ó  infalibles  mis  suposicio 
¿nes.  Yo  creo,  y  perdóneme  el  gabinete  si  uso  de  esta  franqueza,  que  su  falta  de 
¿confianza  en  la  unión  liberal  ha  sido  la  causa,  y  está  siéndolo  todavía,  de  algu- 
¿nos  ó  de  todos  los  inconvenientes  que  se  le  han  presentado  desde  la  terminación 
¿déla  legislatura.  El  ministerio  ha  buscado  ¿qué  digo?  ha  tenido  desde  el  principio 
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»el  apoyo  de  la  unión  liberal,  pero  no  se  ha  apoyado  en  ella;  ha  planteado  solacio- 
¿nes  unionistas,  como  dicen  nuestros  adversarios,  pero  no  ha  querido  ó  no  ha  juz- 
agado  prudente  hacer  política  unionista. 

¿Convengo  en  que  para  el  hecho  de  la  conciliación  que  proclamaba  no  ha  debi- 
»do  hacerla;  creo  más:  creo  que  no  ha  debido  ni  deberá  nunca  hacer  exclusivas 
¿sus  tendencias  personales;  antes  al  contrario,  si  las  tuviese,  aun  siendo  en  un 
asentido  favorable  á  nuestros  amigos,  incurriría  en  grande,  en  inmensa  responsa- 
bilidad para  la  misma  unión  liberal,  que  desea  tanto  como  el  que  más  la  conci- 
liación de  los  elementos  francamente  constitucionales  que  están  cerca  del  gt>- 
abierao;  pero  como  las  situaciones  políticas,  aun  las  que  tienen  por  objeto  como 
ala  presente  reunir  á  personas  de  opiniones  idénticas,  accidentalmente  separadas, 
¿necesitan  para  el  sostenimiento  de  la  idea  adquirir  fuerza  real  y  positiva,  fuerza 
¿homogénea,  si  Vd.  me  permite  esta  frase  bárbara,  y  esta  solo  se  adquiere  por  lqs 
agobiemos  apoyándose  decididamente  en  sus  auxiliares  natos,  por  decirlo  así,  y 
¿formando  con  ellos  el  grueso  ó  centro  de  su  ejército;  de  aquí  que  yo  crea,  en  vis- 
ata  de  alguna  ligera  vacilación  que  todos  hemos  observado  en  el  gabinete,  que  la 
¿situación  no  tiene  toda  la  fuerza  que  necesita;  de  aquí  que  yo  crea,  repito,  que  el 
¿ministerio  no  ha  hecho  política  unionista,  es  decir,  política  de  fuerza  y  de  ini- 
ciativa. 

¿Observe  Yd.  si  no  lo  ocurrido  en  las  cuestiones  que  se  han  presentado  á  la  reso- 
alucion  del  Consejo  en  el  tiempo  que  media  desde  la  clausura  de  las  Cortes  hasta 
¿el  dia.  Algunos  ministros  han  abordado  los  asuntos  con  decisión,  con  franqueza, 
¿de  frente,  como  deben  abordarse  todos;  otros  han  vacilado,  han  promovido  obs- 
at&culos  que,  aunque  pasajeros,  son  al  fin  inconvenientes,  y  han  llevado  al  seno 
¿del  gabinete  esa  tendencia  incierta,  que  si  al  presente  no  le  perjudica,  pudiera 
¿serie  mañana  de  difícil  resolución.  T  todo  esto  á  pesar  del  ministerio,  sin  que  se 
¿le  pueda  ni  se  le  deba  culpar,  sin  que  sea  ni  aun  remotamente  censurable.  ¿Y  có- 
¿mo  ha  de  serlo  si  la  causa  de  ello  estriba  en  el  mismo  afán  plausible  de  concilia- 
acion  que  el  gabinete  trajo  4  su  vida  pública,  y  que,  según  las  apariencias  no 
^abandonará  por  ahora? 

¿Pero  los  acontecimientos  se  suceden;  los  tiempos  corren;  las  cuestionos  políti- 
¿cas  se  van  presentando  sucesivamente,  las  unas  con  más,  las  otras  con  menos 
agTavedad;  hay  que  dar  soluciones  á  todas,  y  para  ello  es  indispensable  que  la  si- 
¿tuacion  se  fortalezca.  ¿Cómo?  Ta  creo  haberlo  dicho:  apoyándose  el  gobierno  en 
¿sus  huestes  naturales. 

aCuando  las  coaliciones  entre  moderados  recalcitrantes,  polacos  y  progresistas 
¿hacen  un  esfuerzo  desesperado  en  contra  de  los  elementos  representados  por  la 
aunion  liberal,  preciso  es  á  todo  trance  que  el  gobierno,  convencido  de  que  en  ella 
asolamente  consiste  su  existencia,  tenga  la  unidad  y  la  fuerza  que  há  menester; 
apero  no  basta  que  sus  defensores  quieran  darle  aquellas  dos  indispensables  con- 
adiciones  de  vida;  se  hace  necesario,  absolutamente  necesario,  que  el  gobierno  las 
autiliee,  y  las  utilice  bien.  Sospecho  que  nuestros  amigos  desconfian  en  este  pun- 
ato  del  ministerio,  y  que  esta  es  la  causa  de  la  tibieza  que  en  ellos  se  nota. 

¿Puede  esto  continuar  asi?  No,  no  y  no.  Avanzan  cuestiones  temerosas;  se  ave- 


DE  PALACIO.  617 

»cinan  luchas  empeñadas;  es  inminente  una  batalla  con  las  coaliciones:  ¿nos  en- 
contrarán remisos  y  apartados  los  acontecimientos?  Dejo  á  la  penetración  de  us- 
»ted,  amigo  mió,  la  respuesta  á  mi  pregunta,  y  la  dejo  también  al  ministerio  y  á 
» todos  los  que  de  buena  fe  le  apoyen.» 


La  unión  liberal,  conociendo  sin  duda  que  el  reinado  de  los  conservadores  se 
allegaba  á  su  término,,  se  desvivía  por  subir  á  las  altas  funciones  del  Estado  desde 
donde  podría  dominar  sucesos  importantes  que  se  acercaban,  y  particular- 
mente el  campo  electoral,  si,  como  todo  inducía  á  creer,  se  realizaba  la  diso- 
lución del  Congreso.  Cuando  por  falta  de  principios  ó  de  sistema  no  hay  bande- 
.ra  que  tremolar,  es  necesario,  á  menos  de  desaparecer  de  la  escena  pública,  con- 
fiarse á  las  maravillas  de  la  moral  influencia  y  apelar  á  los  resortes  de  la  autori- 
dad,^ hasta  de  la  fuerza.  Comprendia  O'Donnell  que  al  gobierno  de  Mon,  próximo 
á  sucumbir,  no  podía  sucederle  si  antes  no  conseguía  cerrar  todas  las  avenidas, 
aislar  el  trono  y  hacerse  el  necesario,  el  imprescindible,  para  conservar  el  orden  y 
las  instituciones. 

A  pesar  de  todo,  y  aun  teniendo  en  el  gabinete  tres  ó  cuatro  representantes,  no 
pudo  arrastrar  al  gobierno  á  que  accediese  á  las  exigencias  injustificadas  de  su 
loca  ambición;  habiendo  preferido  Mon  permanecer  en  una  inercia  que  le  mata- 
ba, á  entregarse  á  esa  fracción  avasalladora  y  altiva,  para  quien  los  intereses  de 
la  patria  significaban  poco.  Esta,  á  juzgar  por  hechos  notorios  y  por  las  corrientes 
encontradas  de  la  política,  era  la  situación  en  que  se  encontraba  España,  situación 
que  ya  no  podían  resistir  los  unionistas  y  de  la  que  querían  salir  á  todo  trance 
imponiéndose  por  la  fuerza.  Aquí  estaba  el  secreto  del  amago  de  oposición  de  El 
Diario  Español,  y  aquí  también  lo  que  había  de  explicar  algún  día  el  origen  de 
ciertas  alarmas  que  ocurrieron  días  antes  y  de  que  no  pudo  darse  cuenta  la  opi- 
nión pública. 

El  individualismo,  ese  interés  bastardo  y  corruptor  sobrepuesto  al  interés  moral, 
venia  siendo  una  de  las  peores  dolencias  que  aquejaban  á  nuestro  organismo  polí- 
tico. Tenga  en  cuenta  V.  A.  que  todos  los  partidos  en  España  han  muerto,  no  por 
mano  de  sus  enemigos,  sino  por  el  suicidio.  Ninguna  situación  levantada  con 
condiciones  de  estabilidad  fué  derribada  por  los  solos  esfuerzos  de  sus  adversarios 
naturales;  al  contrario,  estos  esfuerzos  suelen  consolidar  el  orden  de  cotas  que  pre- 
tenden conmover,  porque  toda  situación  política,  por  justa  y  legal  que  sea,  necesi- 
ta elementos  hostiles  que  la  obliguen  á  desenvolver  su  actividad  y  á  desplegar  sus 
fuerzas.  Lo  malo  es  que  en  España  esos  elementos  hostiles  se  han  producido  en  el 
seno  de  un  mismo  partido;  lo  malo  está  en  que  un  partido  ha  llevado  en  sí  mismo 
los  gérmenes  de  una  futura  discordia.  ¿Quién  desbarató  el  partido  moderado  más 
que  el  partido  moderado?  ¿Quién  desbarató  el  partido  progresista  más  que  el  par- 
tido progresista?  Los  que  en  1843  derribaron  al  partido  progresista  no  fué  D.  Ra- 
món María  Narvaez  y  los  Fulgosios  y  demás  hombres  de  cuenta  del  moderan tismo 
que  desembarcaron  en  Valencia,  sino  D.  Salustiano  Olózaga,  que  debió  á  aquellos 
sucesos  el  Toisón  de  Oro;  D.  Juan  Prim,  que  les  debió  un  entorchado,  una  faja  y  el 
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título  de  conde  de  Reus,  conferido  por  el  poder  de  hecho  de  aquella  época  al  des- 
venturado general  Zurbano,  y  otros  y  otros  que  pusieron  en  las  manos  de  su  pro- 
pio partido  el  puñal  del  suicida.  Los  que  en  1854  echaron  á  tierra  el  partido  mode- 
rado no  fueron  los  progresistas,  ni  acaso  los  hombres  de  Vicálvaro,  los  cuales 
puedo  considerarlos  como  una  causa  determinante,  y  que  además  habian  pertene- 
cido todos  al  partido  moderado,  sino  D.  Juan  Bravo  Murillo,  el  conde  de  San  Luis 
y  los  demás  cismáticos  del  moderantismo.  El  suicidio,  siempre  el  suicidio.  ¿Qué 
otra  cosa  fué  el  convenio  de  Vergara  que  el  suicidio  del  partido  carlista? 

Y  este  fenómeno  lo  hallará  Y.  A.  reproducido  en  todos  los  países  y  en  todas  las 
épocas;  lo  mismo  en  la  antigua  Grecia  y  en  la  antigua  Roma,  que  en  la  moderna 
Francia  y  en  la  moderna  Inglaterra.  Abra  V.  A.  la  historia  de  cualquier  país,  y  el 
hecho  lo  encontrareis  escrito  en  todas  sus  páginas.  Todos  los  partidos,  todas  las 
situaciones  se  rinden,  como  decia  el  poeta,  á  su  propia  pesadumbre;  todos  deben 
su  ruina  á  vicios  inherentes  á  su  propia  organización,  á  enfermedades  constitucio- 
nales. Culpa  fué  de  los  partidos,  que  sacrifican  la  unidad  al  número,  la  fuerza  al 
volumen,  y  que  creen  robustecerse  y  nutrirse  cuando  no  hacen  más  que  hinchar- 
se y  ahuecarse,  como  se  ahuecan,  á  medida  que  crecen,  los  troncos  de  ciertos 
árboles. 

De  todas  maneras,  era  la  verdad  que  no  había  manera  de  entenderse;  la  situa- 
ción política  no  sabia  dónde  se  hallaba,  ni  por  dónde  iba,  ni  á  dónde  se  dirigía. 
Era  ya  una  especie  de  frase  estereotipada,  que  el  gabinete  Mon-Cánovas  aspiraba 
á  realizar  la  conciliación  de  los  elementos  afines;  á  unir  á  todos  los  hombres  libe- 
rales y  conservadores;  es  á  decir,  que  el  ministerio  tenia  para  todos  los  gustos,  y 
repetía  como  el  murciélago  de  la  fábula  francesa: 

Je  sais  oiseau,  voyez  mes  ailes. 
Je  sais  soaris,  vivent  les  rats. 

que  traducido  en  mal  romance  quiere  decir:  «yo  soy  liberal,  conmigo  todos  los 
»liberales;  yo  soy  conservador,  conmigo  todos  los  conservadores:»  y  mirándose 
unos  á  otros  con  asombro  de  sí  mismos,  los  hombres  de  la  situación  parece  que 
exclamaban  á  la  vez:  «Esto  se  llama  ser  hábiles;  esto  sí  que  es  gobernar.» 

Nunca  estuvo  este  ministerio  destinado  á  hacer  cosas  grandes  en  la  política  y  en 
la  administración,  pero  nunca  pudo  llegarse  á  creer  que  por  la  fuerza  de  las  cir  - 
cunstancias,(por  la  fuerza  de  su  propia  organización,  por  la  heterogeneidad  de  sus 
individuos,  hubiera  de  empequeñecerse  en  las  proporciones  lastimosas  en  que 
apareciajá  losjojos  de  la  nación. 

Pero  quiero  hablar  de  los  elementos  afines.  No  comprendo  lo  que  significaba  esta 
algarabía;  estudio  aquel  período,  busco  estas  llamadas  afinidades  y  no  las  encuen- 
tro. Las  busco  en  el  campo  de  los  progresistas,  y  encuentro  á  este  partido  resuelto 
á  no  transigir  con  los  mismos  que  les  permitieron  juntarse,  recontarse  y  brindar 
en  los  Campos  Elíseos,  y  pasear  por  las  calles  de  Madrid  una  bandera  extranjera 
encima  de  un  carro  fúnebre,  que  conducía  los  restos  del  canónigo  Torrero.  Las 
busco  en  el  campo  moderado,  y  advierto  que  renegar  de  este  nombre  y  blasfemar 
contra  la  escuela  es  la  primera  obligación  que  parece  se  imponía  á  los  ministeria- 


DE  PALACIO.  619 

les  que  á  este  partido  pertenecieron.  Las  busco  en  aquellos  partidos  conservadores 
liberales  que  un  año  antes  traian  entre  manos  la  fuerza  de  unas  elecciones,  y  veo 
fuera  de  sus  puestos  á  los  partidarios  de  aquella  situación;  álos  generales  Concha 
divorciados  de  la  situación  que  á  la  sazón  dominaba;  en  el  poder  á  los  que  rotun- 
damente combatieron  á  aquel  ministerio.  Busco  las  afinidades  en  la  genuina  unión 
que  después  tomó  el  nombre  de  disidencia,  y  veo  á  su  jefe  maltratado  por  los  hom- 
bres más  adictos  al  gabinete,  y  veo  de  presidente  del  Consejo  de  ministros  al  can- 
didato rival  del  Sr.  Rios  Rosas  para  la  presidencia  del  Congreso.  Las  busco,  por  úl- 
timo, en  la  unión  liberal  sin  genuinidad,  en  la  turba-multa  de  los  increy entes  ve- 
nidos del  campo  moderado  y  del  progresista  y  tropiezo  con  la  carta  que  más  arriba 
inserté.  ¿Qué  es  esto?  ¿Dónde  estaban  los  elementos  afínes? 

La  tarea  de  arrimar  elementos  afines  cuando  realmente  son  afines  sus  elementos 
queda  bueno  para  aquellos  ministerios  respetables  por  su  importancia  y  su  homo- 
geneidad, para  aquellos  ministerios  de  quienes  se  sabe  á  punto  fijo  lo  que  son,  lo 
que  quieren,  lo  que  de  ellos,  en  fin,  puede  esperarse.  Pero  el  ministerio  Mon-Cá- 
novas,  enredado  tristemente  en  las  mallas  de  las  cuestiones  personales,  aturdido 
entre  la  necesidad  de  dar  unos  cuantos  destinos  y  no  saber  á  quién  quitárselos  pre- 
viamente, ¿cómo  habia  de  acometer  empresa  semejante,  ni  qué  resulta  buena  po- 
dia  promiterse  acometiéndola? 

Daba  mucho  ruido  también  por  este  tiempo  el  viaje  que  el  esposo  de  vuestra  au- 
gusta madre  proyectaba  hacer  á  la  capital  del  vecino  imperio,  visita  devuelta  á  la 
que  hizo  la  Emperatriz  á  nuestra  soberana.  M  asunto  era  interesante,  y  por  lo  tan- 
to era  objeto  de  encontradas  opiniones,  pero  daban  al  asunto  una  importancia 
que  verdaderamente  no  tenia.  Pero  cuando  la  mayor  parte  de  los  soberanos  de 
Europa  habian  sido  huéspedes  del  Emperador  Napoleón;  cuando  la  misma  Reina 
Victoria,  sobreponiéndose  á  los  murmurios  de  su  pueblo,  asistió  á  las  fiestas  de  la 
inauguración  del  puerto  militar  de  Cherburgo,  que  los  ingleses  consideraron  como 
una  amenaza  contra  sus  costas,  ¿qué  tenia  de  maravilla  que  el  Rey  consorte  de  Es- 
paña fuese  á  visitar  al  poderoso  soberano  de  las  Tullerías?  ¿Y  no  era  este  un  motivo 
de  satisfacción  para  nuestra  familia  real  y  para  España,  que  uno  de  sus  Príncipes 
cruzase  agasajado  y  colmado  de  honores  la  misma  frontera  que  algo  más  de  me- 
dio siglo  atravesaron  sus  antecesores  humillados  para  quedar  después  prisioneros? 
El  viaje  del  Rey  á  París  no  podia  producir  sino  bienes  para  el  país.  Las  suntuo- 
sas fiestas  que  se  preparaban  en  la  capital  del  vecino  imperio  para  su  recibimien- 
to, al  mismo  tiempo  que  honraban  al  que  era  objeto  de  ellas,  honraban  también 
á  la  nación  que  representaba  la  persona  obsequiada,  y  los  demás  pueblos  de  Euro- 
pa se  convencerían  de  que  algo  podia  y  valia  un  país  al  cual  Francia  halagaba  en 
el  esposo  de  la  augusta  señora  que  regia  sus  destinos  y  que  habia  sabido  elevarlo 
á  tamaña  altura. 

Mientras  tanto,  la  Reina,  que  se  encontraba  en  la  Granja,  regresó  á  la  corte,  y 
su  regreso  fué  la  señal  para  que  el  ministerio  entrase  en  graves  consideraciones 
acerca  de  su  existencia  ó  de  su  desaparición. 

Aun  cuando  en  otro  lugar  expuse  rápidamente  lo  que  dio  lugar  al  cambio  de 
ministerio,  quiero  explicar  sus  antecedentes. 
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Reunióse  el  Consejo  y  le  presidió  su  presidente,  el  Sr.  Mon,  y  empezó  manifes- 
tando á  sus  compañeros  que  el  gabinete  se  encontraba  en  el  caso  de  reanudar  sus 
tareas,  contando  con  la  confianza  de  la  Corona, ,y  por  haber  tenido  la  dicha  de  re- 
solver con  las  mejores  resultas  todas  las  cuestiones  parlamentarias  de  la  primera 
legislatura,  y  aun  las  que  habían  sobrevenido  duranre  el  interregno  parlamenta- 
rio. Este  fué  el  tema  que  se  presentó  para  entrar  desde  luego  en  el  debate,  du- 
rante el  cual  hablaron  todos  de  la  manera  que  voy  á  narrar.  Tocó  su  turno  á  don 
Augusto  Ulloa,  joven  de  buenas  dotes  y  de  notorio  criterio,  y  que  habia  dado  seña- 
les de  ser  hombre  de  gobierno.  Embebido,  al  parecer  en  ajenas  inspiraciones,  hubo 
de  declarar  que  consideraba  terminado  el  empeño  político  del  gabinete,  que  en  su 
constitución  echaba  de  menos  la  homogeneidad  necesaria  para  hacer  frente  á  fu- 
turas eventualidades,  y  con  especialidad  á  la  de  unas  elecciones  generales,  y  que 
creía  absolutamente  indispensable  la  concordancia  de  ideas  en  el  gabinete.  Fina- 
lizó su  arenga  manifestando  que  era  inevitable  su  resolución  de  retirarse  de  los 
Consejos  de  la  Corona,  á  fin  de  que  en  el  nuevo  período  político  pudiera  organi- 
zarse una  situación,  en  que  prevaleciese  la  unidad  de  miras  para  el  mejor  acierto. 

Habló  seguidamente  el  Sr.  JÜayans  según  nos  refieren,  y  con  aquella  mesura 
que  siempre  le  distinguió,  bien  porque  no  conocía  ó  porque  no  quería  conocer  los 
amaños  de  sus  émulos,  es  lo  cierto  que  asintió  por  su  parte  en  los  argumentos  de 
su  compañero  y  propendió  á  la  retirada,  expresándose  en  el  mismo  sentido  los  se- 
ñores Cánovas  y  Salaverría.  El  ministro  de  Marina,  que  lo  era  el  Sr.  Pareja,  aun 
cuando  manifestó  que  la  índole  de  su  encargo  debía  ser  ajena  á  toda  tendencia 
política,  se  resolvía  también  á  dejar  su  cartera,  teniendo  en  grande  estima  las 
observaciones  de  sus  amigos. 

El  Sr.  López  Ballesteros  argüyó  en  contra  de  los  propósitos  de  los  que  antes  ha- 
bían hablado,  pareciéndole  que  las  razones  que  habían  expuesto  no  justificaban 
su  determinación;  pero  le  salió  al  encuentro  Pacheco,  que  al  mismo  tiempo  que 
apoyaba  á  sus  camaradas,  anadia  asegurando  «que  los  gobiernos  no  eran  la  suma 
»de  la  importancia  individual  de  los  miembros  [que  los  componen,  sino  la  suma 
»de  su  fuerza  colectiva  aplicada  á  la  situación  general  de  las  cosas  públicas,  y  que 
»el  gabinete  de  1.°  de  Marzo,  por  más  que  hubiese  hecho  una  gloriosa  campaña 
»en  lo  pasado,  no  podía  lisonjearse  con  la  esperanza  de  vencer  todas  las  dificulta- 
»des  de  lo  pervenír.» 

El  presidente  del  Consejo,  Sr.  Mon,  oyó  los  pareceres  de  todos,  y  hubo  de  limi- 
tarse á  decir  que  pondría  la  resolución  de  sus  colegas  en  conocimiento  de  S.  M. 

De  este  modo  la  cuestión  de  orden  público,  que  se  presentaba  un  tanto  amena- 
zadora, dejaba  de  ser  un  peligro  para  la  situación  venidera,  mientras  que  la  dero- 
gación de  la  reforma  constitucional,  las  leyes  de  incompatibilidades  y  sanción  pe- 
nal, la  de  reuniones  públicas,  la  de  [aprobación  de  los  presupuestos  y  la  de  crédi  - 
tos  extraordinarios  para  la  Hacienda  creian  que  facilitaba  el  andar  del  nuevo  ga- 
binete. 

Y  se  fué  Mon  á  Palacio,  vestido  de  grande  uniforme  para  mejor  solemnizar  la 
despedida;  y  dio  cuenta  á  vuestra  augusta  madre  de  lo  que  habia  pasado,  ofre- 
ciéndole en  seguida  la  dimisión  de  todo  el  ministerio.  Corrió  el  rumor  de  que  la 
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Reina  dio  encargo  al  Sr.  Mon  para  formar  un  nuevo  ministerio,  pero  esto  no  fué 
verdad.  Sucedió,  sí,  que  inmediatamente  acudió  un  enviado  á  Somosaguas,  donde 
O'Donnell  residia  á  la  sazón,  para  decirle  que  su  soberana  le  llamaba  con  urgen- 
cia; y  á  las  ocho  y  media  de  aquella  noche  pudo  conversar  largamente  con 
S.  M.  este  personaje,  donde  ocurrió  la  conferencia  que  en  otro  lugar  dejé  apuntada, 
diciendo  que  el  mismo  (VDonnell  aconsejó  á  la  Reina  que  llamase  al  duque  de 
Valencia.  Este  había  estado  gravemente  indispuesto  á  consecuencia  de  una  caida 
de  caballo,  acaecida  tres  meses  antes  en  una  de  sus  posesiones  de  Loja,  fracturán- 
dose una  costilla,  y  ajeno  enteramente  á  la  política,  en  cuanto  podían  estarlo 
hombres  públicos  de  su  importancia,  solo  atendía  al  restablecimiento  de  su  salud; 
y  en  estos  cuidados  le  sorprendió  el  llamamiento  de  )a  Reina,  al  cual  respondió 
saliendo  inmediatamente  para  la  corte.  A  las  doce  y  media  de  la  noche  del  dia  16 
de  Setiembre  de  1864  se  apeaba  en  la  estación  del  ferro-carril  del  Mediterráneo, 
donde  le  aguardaban  varios  de  sus  amigos,  y  la  primera  persona  á  quien  el  duque 
se  dirigió  dándole  señales  afectuosas,  fuéá  D.  Luis  González  Brabo,  á  quien  invi- 
tó para  que  le  sirviese  de  compañero  en  la  empresa  que  le  iba  á  ser  encomendada; 
pero  le  añadió:  «Ya  sabe  Vd.  lo  que  le  escribí  y  cuál  es  mi  designio;  yo  no  puedo 
»ser  hoy  lo  que  antes  fui;  y  es  por  lo  tanto  preciso  organizar  un  ministerio,  que, 
»dentro  del  partido  moderado,  pueda  satisfacer  las  tendencias  más  conciliadoras 
»y  liberales.» 

En  seguida  se  presentó  en  Palacio  y  juró  en  manos  de  S.  M.,  ofreciendo  á  la  au- 
gusta señora  que  al  siguiente  dia  quedaría  organizada  la  nueva  administración. 
La  Reina  le  contestó:  «Tranquilízate;  descansa,  que  según  me  han  referido  has  te- 
»nido  en  el  camino  peripecias  muy  singulares.»  Entonces  Narvaez  le  habló  en  esta 
sustancia:  «Si* yo  fuese,  señora,  hombre  preocupado  ó  supersticioso,  creería  que  ' 
»entraba  en  el  ministerio  con  malísimo  pié.  Convaleciente  todavía  de  mi  caida  de 
»caballo,  en  Granada  tuve  que  detenerme  dos  horas  porque  se  rompió  la  lanza  de 
»la  silla  de  postas  que  me  conducía.  En  Despeñaperros  cayó  el  tiro  con  el  posti- 
»llon,  y  el  carruaje  estuvo  á  punto  de  rodar  por  un  precipicio.  Cerca  de  Santa  Cruz 
»de  Múdela  se  rompió  una  rueda  del  coche,  y  este  contratiempo  ocasionó  una  ho-r 
»ra  de  detención,  y  finalmente,  en  el  trayecto  de  Santa  Cruz  á  Alcázar  de  San 
»Juan  se  incendió  uno  de  los  wagones  del  tren.»  Pero  á  pesar  de  tan  repetidas  de- 
tenciones, Narvaez  hizo  un  viaje  rápido. 

El  ministerio  que  formó  el  duque  de  Valencia  y  que  juró  en  manos  de  S.  M.  fué 
el  siguiente:  El  duque  de  Valencia,  presidente  sin  cartera;  D.  Alejandro  Llórente,  á 
quien  se  le  confirió  la  cartera  de  Estado;  D.  Luis  González  Brabo,  que  obtuvo  la  de 
Gobernación;  D.  Fernando  Fernandez  de  Córdova,  que  aceptó  gustoso  la  de  Guer- 
ra; D.  Manuel  Barzanallana,  que  recibió  la  de  Hacienda;  D.  Lorenzo  Arrazola,  que 
acogió,  como  de  costumbre,  la  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Manuel  Seijas  Lozano,  que 
se  encargó  del  ministerio  de  Ultramar;  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  á  quien  se  le 
confirió  la  secretaría  de  Fomento;  y  D.  Francisco  Armero  Peñaranda,  que  fué  es- 
cogido para  el  ministerio  de  Marina. 

Se  esforzó  Narvaez  para  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  aceptase  la  cartera  de  Fo- 
mento, pero  se  excusó  de  esta  honra,  aun  cuando  aplaudía  de  corazón  las  tenden- 


622  LA  ESTAFETA 

cías  conciliadoras  de  que  se  mostraba  animado  el  nuevo  gabinete.  Respecto  á  las 
tendencias  conciliadoras  que  debían  prevalecer  en  este  ministerio,  mucho  hubie-  ¡j 

ron  de  contribuir  también  los  oficiosos  consejos  á  la  Reina  dados  por  el  marqués 
del  Duero,  que  juzgaba  esta  política  como  salvadora.  Los  hombres  que  componian 
aquel  gabinete  tenían  una  historia  política  que  nadie  desconocía;  todos  los  hom- 
bres que  le  componian  eran  ilustrados;  cinco  de  ellos  habían  ya  sido  presidentes 
del  Consejo  de  ministros. 

El  partido  moderado,  procedente  de  las  ideas  liberales,  no  pudo  eximirse  de  la 
ley  común  de  los  partidos,  fraccionándose  en  diversos  grupos,  que  no  lograron  - 
fundirse,  ni  siquiera  soldarse  en  la  desgracia.  Aclamado  generalmente  por  jefe  de 
ellos  el  duque.de  Valencia,  quiso  unirlos  en  la  prosperidad  formando  un  ministe- 
rio liberal  conciliador.  Esta  idea  fué  en  el  fondo  la  misma  de  la  unión  liberal,  que 
desde  el  momento  en  que  entró  Narvaez  en  el  poder  con  este  empeño,  se  quedó  la 
unión  liberal  sin  bandera.  El  espíritu  liberal  y  conciliador  del  general  Narvaez 
fué  tan  lejos  como  el  del  general  O'Donnell;  si  este  aceptó  á  los  progresistas  rese- 
llados, aquel  ofreció  con  insistencia  una  cartera  de  las  más  importantes,  la  de  Fo- 
mento, al  Sr.  Alonso  Martínez,  ministro  progresista  en  el  bienio  y  ministro  luego 
disidente,  ó  sea  de  la  fracción  Ríos  Rosas.  Con  espíritu  liberal  y  conciliador  se  for- 
mó el  ministerio  Miraflores,  y  con  este  mismo  espíritu  el  que  acababa  de  espirar^ 

No  habia  remedio:  todo,  ministerio  liberal  tenía  que  ser  entonces  forzosamente 
ministerio  conciliador,  ministerio  de  unión  liberal;  porque  las  divisiones  y  subdi- 
visiones del  liberalismo  habían  llegado  á  tal  extremo,  que  no  habia  fracciones 
compactas  y  numerosas  para  formar  siquiera  un  gobierno  con  su  indispensable 
cohorte  de  empleados  políticos  que  pensase  de  un  mismo  modo.  La  conciliación 
fué  condición  indispensable  á  que  cedió  Narvaez,  como  cedió  á  ella  O'Donnell,  y 
como  habría  cedido  Prim  ó  el  general  Espartero. 

Pues  bien,  yo  debo  decir  á  V.  A.  que  todo  gobierno  de  conciliación  es  esencial- 
mente débil,  porque  la  fuerza  de  los  gobiernos  nace  de  la  fuerza  de  las  ideas,  y  no 
puede  haber  ideas  fuertes  donde  hay  ideas  varias  y  distintas.  Por  eso  los  ministe- 
rios anteriores  perecieron  de  una  misma  enfermedad. 

Lo  primero  que  hizo  González  Brabo  como  ministro  de  la  Gobernación  fué  en- 
viar una  circular  á  los  gobernadores  fijando  el  punto  de  partida  de  la  política  que 
el  ministerio  se  proponía  realizar.  El  segundo  párrafo  de  este  documento,  que  era 
donde  el  autor  entraba  en  materia,  contenia  un  modelo  de  hábil  previsión;  en 
lugar  de  declarar  expresamente  que  el  ministerio  era  moderado,  no  lo  decia,  sino 
con  un  rodeo,  por  la  justa  y  elevada  razón,  que  yo  aplaudo,  de  «no  emplear  cali- 
»ficativos  que  en  algunos  casos  pueden  aparecer  impropios  de  las  rigurosas  y  altas 
^obligaciones  que  impone  la  gobernación  del  Estado.»  Esta  frase,  ó  no  significaba 
nada,  ó  quería  ser  una  condenación  implícita  de  la  teoría  parlamentaria  que  con- 
sideraba á  los  partidos  como  instituciones,  y  por  consiguiente  era  una  profesión 
implícita  de  mi  doctrina  constante,  sobre  que  las  agrupaciones  de  individuos  co- 
nocidas con  el  nombre  de  partidos  no  pueden  ser  consideradas  como  ruedas  de  la 
máquina  del  Estado,  sin  que  por  el  mismo  hecho  se  convierta  ese  poder  público  en 
una  tiránica  oligarquía. 
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La  propia  idea  aparecía  repetida  con  mayor  amplitud  y  sana  claridad  en  el  pár- 
rafo quinto,  donde  la  circular  declaraba  que,  conforme  al  espíritu  y  voluntad  de 
la  Reina,  que  era  Reina  de  todos  los  españoles,  el  gobierno  miraría  &  todos  con 
igualdad  perfecta,  no  reconociendo  entre  ellos  á  sectarios  de  este  ó  de  aquel  siste- 
ma, ni  monopolizando  posiciones  y  favores  oficíeles  en  beneficio  ó  daño  de  nadie, 
ni  procediendo,  en  fin,  cual  si  fuese  una  bandera  vencedora. 

Toda  esta  parte  de  la  circular  cabía  perfectamente  en  las  teorías  del  verdadero 
orden,  y  fué  lástima  que  luego  se  manchase  con  el  lunarcillo  de  declarar  que  el 
actual  gobierno  «no  venia  al  poder  á  satisfacer  las  exigencias  exageradas  de  nin- 
»gun  partido.» 

Si  eran  en  efecto  exigencias  de  partido,  la  propia  obligación  habia  de  rechazar 
las  exageradas  que  las  justas;  porque  el  gobierno  que  está  obligado  á  satisfacer 
las  justas  exigencias,  no  ya  solo  de  la  nación  sino  del  último  ciudadano  de  España, 
ni  está,  ni  puede  estarlo  á  satisfacer  las  que  ningún  partido  le  imponga  en  calidad 
de  tal,  por  la  sencilla  razón  de  que  un  gobierno  de  verdadero  orden  no  debe  jamás 
reconocer  exigencia  política  legal  á  los  partidos,  y  por  consiguiente  ni  siquiera 
oir  sus  exigencias. 

La  teoría  parlamentaria  es  la  guerra  perpetua,  crónica,  organizada,  de  unas 
banderías  políticas  contra  otras;  y  mientras  esa  teoría  predomine  en  el  sistema  de 
un  gabinete,  le  es  forzoso  vivir  en  el  poder,  nó  para  gobernar  á  la  nación,  sino 
para  defenderse  contra  los  partidos,  y  por  consecuencia,  su  vida  tiene  que  ser  un 
estado  crónico  de  guerra,  en  el  cual  inevitablemente  ha  de  ser,  ora  transigente 
con  sus  adversarios  en  daño  de  su  propia  autoridad  y  no  pocas  veces  del  bien  pú- 
blico, ora  cruel  en  reprimirlos  y  siempre  parcial  con  sus  sectarios  y  auxiliares. 
Es  á  decir,  no  puede  ser  justo. 

La  circular  decía  bien:  «Donde  la  autoridad  está  en  cuestión,  lo  está  también  la 
^libertad,  lo  está  el  orden;  la  anarquía  entonces  es  inevitable.»  Exactísimo.  Pero 
es  el  Caso  que  cabalmente  el  espíritu  liberal  no  ha  venido  á  este  mundo  más  que 
para -tener  puesta  siempre  en  cuestión  la  autoridad,  y  que,  por  consiguiente,  pro- 
ponerse desenvolver  según  este  espíritu  las  instituciones  actuales  de  España,  es  lo 
propio  que  querer  que  la  autoridad  esté  perpetuamente  discutida. 

En  esta  deplorable  contradicción  caia  la  circular  del  gobierno.  Si  ella  tenia  que 
ser  la  norma  de  la  conducta  del  gabinete,  no  habia  de  libertarse  de  la  suerte  co- 
mún reservada  por  la  fuerza  de  las  cosas  á  todo  sistema  contradictorio,  á  todo  sis- 
tema que  con  principios  necesariamente  generadores  de  anarquía  se  proponga  rea- 
lizar política  de  orden.  Contra  la  lógica  nada  valen  las  intenciones  más  rectas  ni 
los  instintos  más  sanos. 

Es  el  caso  que  España  tenía  un  gabinete  nuevo,  lo  cual  desgraciadamente  no 
era  una  novedad  para  el  país,  que  siempre  ha  padecido  una  instabilidad  crónica 
de  gabinetes.  El  nuevo  ministerio  presentaba  también  otro  carácter,  que  tampoco 
era  raro  en  nuestro  país;  era  un  ministerio  nuevo  compuesto  de  hombres  viejos, 
no  tanto  por  la  edad,  aunque  algunos  de  ellos  alcanzaban  ya  la  de  la  jubilación, 
como  por  su  larga  vida  política.  Esta  circunstancia  no  era  en  sí  un  defecto  que 
pudiera  servir  de  tacha  al  nuevo  gabinete,  ni  yo  la  considero  como  un  motivo 
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para  engendra*  desconfianza,  mucho  menos  desde  que  la  experiencia  habia  confir- 
mado por  muchos  ensayos,  habia  ensenado,  que  los  hombres  nuevos,  en  lugar  de 
crecer,  se  achicaban  en  el  poder  y  burlaban  las  esperanzas  mejor  cimentadas. 

Creo,  Señor,  que  debo  hablar  claro  á  V.  A.  por  más  que  gruñan  algunos  hom- 
bres políticos  que  no  están  conformes  con  muchas  cosas  de  las  que  escribo.  Pero 
como  historiador,  no  vengo  á  defender  escuelas,  sino  á  expresar  mi  sentir  según 
me  lo  dicta  la  filosofía  y  mi  leal  conocimiento.  En  el  período  que  analizo  parecía 
que  los  partidos  conservadores  jugaban  al  escondite  consigo  mismos  y  con  sus  pro- 
pias conciencias.  Se  exigía  á  un  partido  que  determinase  su  actitud,  que  formula- 
se su  creencia,  que  revelase  sus  aspiraciones,  y  el  partido  hablaba,  pero  hablaba 
como  D.  Hermógenes,  que  hablaba  en  latin  para  mayor  claridad,  y  la  oscuridad 
era  más  profunda.  Sale  á  las  calles  un  manifiesto  en  forma  de  circular,  y  se  quedan 
los  españoles  á  oscuras;  y  lo  más  curioso  del  asunto  es  que  todos  los  ministerios 
en  sus  circulares  han  pretendido  siempre  dar  á  entender  que  no  necesitan  ser  más 
esplícitos  porque  sus  principios  son  conocidos.  ¿Entonces  para  qué  hablan?  El 
nuevo  ministerio,  lo  mismo  que  el  ministerio  Mon,  que  el  ministerio  Arrazola, 
que  el  ministerio  Miraflores,  era  un  ministerio  empeñado  en  parecer  lo  que  no  era, 
empeñado  en  ser  lo  que  no  parecía,  porque  era  un  ministerio  que  no  podía  ser  lo 
que  quería  ser,  lo  que  ser  no  quería.  Habían  adoptado  estos  ministros  una  política 
ambigua  y  meticulosa,  causa  esencial  de  la  confusión  que  debían  lamentar  muy 
pronto,  y  las  circunstancias  iban  á  demostrar  el  camino  para  salir  de  esta  in- 
decisión. 

Se  disolvieron  las  Cortes  y  fueron  convocadas  de  nuevo  para  los  últimos  dias  del 
año,  y  cuando  se  creía  natural  que  todos  los  partidos  constitucionales  se  apareja- 
sen ala  lucha  electoral,  el  partido  progresista,  que  no  sabia  á  punto  fijo  adonde 
iba  ni  lo  que  quería,  se  dispuso  á  conservar  su  actitud  extraña  y  anormal  del  re- 
traimiento. En  tanto  que  esta  determinación  tomaban,  dando  con  ello  pruebas  de 
su  consecuencia,  sabidores  de  que  la  Reina  Cristina  estaba  próxima  á  venir  á  la 
corte,  y  suponiendo,  como  en  otra  parte  indiqué,  que  la  conducían  sentimientos 
benévolos  hacia  el  partido  progresista,  los  afiliados  á  esta  bandeja  olvidarpn  sus 
antiguas  diatribas  contra  esta  ilustre  señora  y  se  desbarataron  en  ditirambos  de 
todo  linaje,  preparándose  al  mismo  tiempo  para  hacerla  el  más  solemne  y  pompo- 
so recibimiento.  Pechos  nobles  y  generosos  los  de  los  progresistas,  que  reconocie- 
ron el  mal  que  hicieron,  las  amarguras  que  ocasionaron,  las  invectivas  que  diri- 
gieron, la  insolencia  que  desplegaron  las  calumnias  que  no  contradijeron,  demos- 
traron su  cordial  arrepentimiento.  Yo,  que  no  soy  tan  olvidadizo  como  los  progre- 
sistas, traigo  á  la  memoria  el  manifiesto  de  doña  María  Cristina  á  los  españoles 
después  de  haber  sido  expulsada  por  los  adalides  del  general  Espartero,  y  recuer- 
do que  decía  á  los  españoles  la  pobre  desterrada:  «He  llevado  mi  infortunio  de 
»ciudad  en  ciudad  recogiendo  la  befa  y  el  baldón  por  el  camino.»  ¿Y  quiénes  eran 
los  que  así  escarnecían  á  vuestra  excelsa  abuela?  Los  mismos  hombres  que  en  1854 
debían  preparar  el  motin  del  28  de  agosto  para  hacer  salir  de  Madrid  á  la  Reina 
Cristina,  refugiada  en  el  Palacio  de  vuestra  augusta  madre  mientras  ardía  el  pala- 
cio de  la  calle  de  las  Rejas. 
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Al  partido  progresista  le  sucedía  lo  que  &  los  demás  partidos  políticos  que  aspi- 
raban á  la  conquista  del  poder:  en  la  lucha  perdió  la  bandera.  En  cuanto  á  la  tác- 
tica, en  cuanto  á  los  medios  dé  alcanzar  lo  que  era  objeto  de  su  constante  anhelo, 
ni  perdió,  ni  ganó  nada:  como  los  demás  partidos,  y  tal  vez  más  que  otros  partidos, 
no  tenía  reglas  de  conducta  fijas;  se  acomodaba  á  las  circunstancias  sin  obedecer  á 
los  principios  constitucionales  que  reconocían  todas  las  escuelas. 

Pero  cada  vez  que  ahondo  la  mirada  en  la  triste  situación  de  aquellos  días,  me 
vienen  á  la  memoria  estas  preciosas  palabras  que  escribía  Balmes  en  Diciembre 
de  1843:   • 

«Y  son  esos  males  cuando  la  vida  intelectual  y  moral  de  los  pueblos  es  ataca- 
ba en  su  misma  raíz,  cuando  en  medio  de  las  delicias  de  la  paz,  de  la  prosperidad 
«de  los  intereses  materiales  y  de  la  engañosa  ilusión  producida  por  un  facticio 
«aumento  de  las  fuerzas  del  Estado  se  destruyen  las  creencias  religiosas,  se  extra- 
avian  las  ideas  morales,  se  enervan  los  ánimos  con  voluptuosos  goces,  se  nutre  con 
«desmedido  orgullo,  se  fomenta  la  vanidad,  aflojando  de  esa  suerte  todos  los  lazos 
asocíales  y  domésticos,  entronizando  el  culto  de  los  intereses  materiales,  divini- 
zando el  vicio  con  la  prostitución  de  las  bellas  artes,  sustituyendo  á  la  virtud  el 
«egoísmo,  á  los  sentimientos  nobles  y  elevados  la  mezquindad  y  la  villanía  de  pa- 
«siones  astutas  y  rastreras.»  Este  era  el  cuadro  de  nuestras  miserias  hecho  por 
aquel  grande  filósofo  con  veinte  años  de  antipacion;  esta  era  la  pintura  del  estado 
á  que  nos  habían  llevado  principalmente  las  malas  pasiones  de  nuestros  partidos. 

Porque,  en  definitiva,  ¿qué  era  lo  que  se  había  dado  en  llamar  el  juego  de  los 
partidos?  El  ataque  y  la  defensa  del  poder,  ó  lo  que  era  lo  mismo,  el  ataque  y  la 
defensa  de  los  empleos,  del  favor,  de  los  medios  de  engrandecimiento  oficial  y  so- 
cial, del  nepotismo,  de  la  opresión  y  de  la  injusticia  por  los  bandos  militantes. 
Todos  hacían  lo  mismo  cuando  estaban  en  el  poder;  todos  empleaban  los  mismos 
medios  para  conquistarlo,  y  todos  repetían  las  mismas  quejas  cuando  no  podían 
alcanzarlo. 

Los  que  se  apartaban  de  los  buenos  principios  decían  tácitamente  al  país:  «Tu 
«prosperidad  no  es  el  objeto  de  nuestros  afanes,  sino  la  tentación  de  nuestra  codi- 
«cia;  no  existimos  para  servirte,  sino  para  explotarte.  Sufre  y  calla,  porque  si  tú 
«representas  las  fuerzas  productivas,  la  riqueza  y  el  mayor  número,  nosotros  re- 
presentamos la  ambición  y  la  osadía,  que  son  los  elementos  de  nuestra  domi- 
nación.> 

Ta  habíamos  llegado  al  tristísimo  período  en  que  se  hacían  Constituciones  para 
un  partido  y  contra  un  partido;  se  amenazaba  con  revoluciones  de  un  partido  con- 
tra otro  partido;  se  atacaba  lo  que  era  patrimonio  de  toda  la  nación  para  intimidar 
&  un  partido;  había  criterio  de  partido  para  resolver  las  cuestiones  de  honra  nacio- 
nal; se  aconsejaba  la  paz  ó  la  guerra  como  asunto  de  partido;  se  acudía  ó  no  á  las 
urnas,  no  en  beneficio  de  la  nación,  no  ya  para  ser  fieles  á  las  tradiciones  ó  á  los 
principios  de  una  armonía  política,  sino  por  interés  de  partido;  se  derribaban  mi  - 
nisterios,  no  por  divergencia  de  doctrinas,  sino  para  servir  los  intereses  de  un  par- 
tido; el  interés  de  partido  era  la  suprema  ley. 

Eran  á  la  sazón  los  progresistas  también  los  que  por  interés  de  partido  obraban 
tomo  m.  m  79 
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de  manera  á  perjudicarse  y  á  lastimar  al  país  entero.  Celebrábanse  reuniones  en 
casa  del  marqués  de  Perales  para  deliberar  acerca  de  la  cuestión  de  retraimiento,  y 
allí  y  en  otros  lugares  decidieron  los  prohombres  del  progreso  sujetarse  al  voto  de 
la  mayoría.  Someterse,  como  querían,  al  acuerdo  de  la  mayoría,  prescindiendo  del 
criterio  individual,  era,  á  más  de  una  grave  falta,  una  completa  abdicación  de  la 
libertad  humana.  Las  mayorías  suelen,  no  solo  equivocarse,  sino  perderse  y  labrar 
su  descrédito  y  su  ruina  cuando  se  hallan  dominadas  por  el  encono,  los  resenti- 
mientos, el  fanatismo  y  la  sed  de  venganza.  Mayoría  era  la  que  condenó  á  Sócra- 
tes, mártir  de  la  verdad,  á  beber  la  cicuta;  la  que  entregó  á  Galileo  á  los  tormen- 
tos del  Santo  Oficio;  la  que  reputó  por  loco  al  inmortal  Colon;  la  que  expulsó  á 
Espinosa  de  la  Sinagoga;  la  que  aplaudió  los  autos  de  fé  en  siglos  de  ignorancia 
y  superstición,  y  la  que  en  1823  pedia  cadenas  y  daba  vivas  al  Rey  absoluto. 

Al  fin  el  partido  progresista  celebró  su  prometida  reunión.  Acontecimientos 
graves  habían  ocurrido  dentro  de  esta  falanje  desde  su  última  reunión  de  los  Cam- 
pos Elíseos.  A  la  apoteosis  del  Sr.  Olózaga  y  al  triunfo  de  la  tendencia  revolucio- 
naria, que  fueron  los  caracteres  más  marcados  de  aquella  reacción,  sucedió  muy 
pronto  y  como  correctivo  natural  la  alarma,  el  disgusto  de  muchas  personas  sen- 
satas de  aquel  partido,  y  al  fin  surgió  una  reacción  clara  y  abierta  contra  aquellas 
tendencias  y  contra  la  jefatura  del  Sr.  Olózaga,  que  al  personificarlas  parecía  pre- 
tender absorber  la  dirección  y  representación  del  partido. 

La  situación  de  Olózaga  al  reunirse  el  dia  16  de  Octubre  de  1864  en  el  circo  de 
Recoletos  era  difícil,  crítica  y  peligrosa.  Esta  reunión  vino  á  demostrar  que,  co- 
mo Danton,  los  Sres.  Olózaga  y  Prim  no  buscaron  ni  hallaron  otro  medio  de 
apartar  al  progresismo  de  todo  peligro  y  zanjar  las  dificultades  que  lo  rodeaban, 
que  la  audacia,  y  que  para  salvar  los  obstáculos  que  entorpecían  su  marcha  no  en- 
contraron medio  mejor  que  poner  en  práctica  el  título  de  un  folleto  progresista  ha- 
cia pocos  días  publicado  con  el  nombre  de  Volar  la  Santa  Bárbara. 

Hubo  en  la  reunión  orden  material,  que  no  era  poco  pedir  tratándose  del  partido 
progresista;  pero  en  cuanto  aJ  orden  moral,  es  inútil  que  yo  busque  indicio  ni 
vestigio  de  él  en  los  cien  discursos  que  allí  se  pronunciaron  y  que  he  tenido  la 
inconcebible  paciencia  de  leer  uno  por  uno. 

La  exageración,  el  radicalismo  subversivo  de  las  idea*  allí  emitidas  escedieron 
y  sobrepujaron  á  cuanto  yo  conozco  de  las  mismas  personas.  Quiero  prescindir  de 
la  opinión  del  Sr.  Alvarez  Guerra,  que  no  se  contentaba  con  el  retraimiento  del 
partido,  sino  que  veía  en  lo  porvenir  un  Éxodo  progresista,  cuyo  nuevo  Moisés  te- 
nia que  ser  el  Sr.  Olózaga. 

La  ausencia  del  duque  de  la  Victoria,  quien  no  solo  no  vino  á  ocupar  la  presi- 
dencia, sino  que  se  negó  &  recibir  en  Logroño  al  Sr,  Olózaga,  fué  un  hecho  muy 
de  notar.  Entre  todos  los  discursos  pronunciados  en  aquella  reunión  se  vio  que 
muchos  de  ellos  iban  dirigidos,  aun  más  que  contra  el  partido  moderado  y  los  par- 
tidos medios,  contra  fracciones  considerables  del  último,  porque  se  habló  mucho 
de  abrazos  de  Cain  y  de  besos  de  Judas;  todo,  en  fin,  reveló  que  la  paz  que  reinaba 
en  la  familia  era  la  de  la  familia  de  Agamenón.  Y  en  verdad,  ¿cómo  habían  de 
aparecer  unidos  los  que  sostenían  la  legalidad  común  con  los  que  se  proclamaban 
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los,  como  el  Sr.  Bautista  Alonso;  los  que  afirmaban  que  el  progresismo  era  la 

ycim  de  la  democracia  y  equiparaban  la  libertad  de  conciencia  á  la  de  cultos, 

•^  *  restringido  al  sufragio  universal,  con  los  que  deseaban  fundirse  en  la 

<$  *<  Olózaga,  presentando  en  su  discurso  de  recapitulación  unido  el  por- 

i\  ido  progresista  en  España  á  los  triunfos  de  la  revolución  en  Europa,  á 

-:\  s  los  elementos  de  conservación  y  del  orden  moral  y  material,  no 

">  duda  del  impulso  que  se  proponia  dar  al  partido,  del  camino 
varíe. 
^  ficaz  que  el  elíxir  del  doctor  Dulcamara  para  mantenerse 

■^   * ;  engaños,  y  esta  cosa  es  el  ser  progresista. 

-onunció  su  última  palabra  acordando  otra  vez  su  re- 
aciones  generales,  lo  cual  significaba  un  vacío  en  el  seno  del 
ciento,  una  perturbación,  un  obstáculo  grave  que  debían  tener  en 
^ta  los  consejeros  del  Trono. 
Así  las  cosas,  acrecía  el  exclusivismo  y  la  pasión  de  partido  en  España.  El  par- 
tido democrático,  enemigo  de  toda  autoridad,  de  todas  las  tradiciones,  y  aun  pu- 
diera añadir,  de  todas  las  glorias  de  la  patria,  trabajaba  sin  tregua  para  desacre- 
ditar lo  que  había  de  más  respetable  y  digno  de  veneración;  y  como  el  partido 
moderado  representaba  al  constante  atleta  del  orden  Jy  de  la  autoridad,  contra  él 
asestaba  principalmente  sus  tiros  la  irreflexiva  democracia. 

Tal  como  iba  presentándose  esta  cuestión,  más  bien  que  política,  debia  conside- 
rarse como  social:  las  grandes  exageraciones,  que  calladamente  se  preparaban  en 
muchas  provincias  de  España  con  pretexto  de  asociaciones  de  socorros,  asociaciones 
artísticas  y  otras  del  mismo  jaez;  los  conatos  de  perturbación  acompañada  de  re- 
partimiento de  tierras;  la  propaganda  de  Biblias  protestantes,  catecismos  democrá- 
ticos, y  libelos  incendiarios;  el  triste  desbordamiento  en  el  profesar  y  predicar  doc- 
trinas ateas,  panteísticas,  excépticas,  contrarias  á  toda  idea  de  autoridad,  enemigas 
de  toda  noción  del  deber,  colocaban  al  partido  extremo,  al  partido  enemigo  del 
Trono,  de  la  unidad  católica,  de  las  instituciones  representativas,  al  partido  abor- 
recedor  de  la  sociedad  española,  en  una  situación  que  traia  el  espanto  á  todos  los 
corazones  rectos. 

Si  de  la  democracia  paso  al  progresismo,  encuentro  que  este  partido  adoptaba 
una  actitud  enteramente  revolucionaria,  se  ponía  en  estado  excepcional  y  de  ma- 
nifiesta rebeldía.  Usando  de  las  prerogativas  que  la  revolución  le  concedía,  orga- 
nizaba su  poder,  no  dentro,  sino  enfrente  del  poder  legítimo;  formaba  su  gobierno 
central  en  Madrid;  llamaba  sus  procuradores  de  provincias;  examinaba  los  pode- 
res, los  aprobaba  y  se  constituía  en  asamblea  deliberante;  y  esta  asamblea  discutía 
y  votaba  y  legislaba  para  el  partido,  y  se  preparaba  á  escribir  y  publicar  sus  or- 
denanzas progresistas  y  su  código  revolucionario. 

Si  me  traslado  un  instante  al  campo  revuelto  de  [la  unión  liberal,  hallo  que  esta 
desdichada  agrupación  de  personas,  convicta  de  haber  traído  el  desorden  á  todas 
las  esferas  de  la  política  y  la  administración,  hacia  un  esfuerzo  supremo  para  re- 
coger sus  dispersos  elementos  inspirada  por  el  aborrecimiento  profundo  que  pro- 
fesaba al  partido  moderado.  También  lograba  constituirse  en  lo  que  se  habia  dado 
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en  llamarse  comité  hostil  al  ministerio,  y  hostil  sobre  todo  al  duque  de  Valencia, 
Pero  iqué  espectáculo  ofrecía  este  comité!  Un  consejero  de  Estado,  el  ¡gobernador 
del  Banco  de  España,  cuatro  ó  cinco  individuos  que  se  titulaban  candidatos  minis- 
teriales; esto  era  lo  que  se  descubría  en  aquella  asociación  formada  para  derrocar, 
si  le  era  posible,  al  gabinete  y  trabajar  en  descrédito  del  partido  moderado. 

Ya  estaban  en  batalla,  en  actitud  de  ataque,  los  enemigos  del  general  Narvaez 
y  del  ministerio  que  presidia.  Quedaban  además  otros  enemigos,  quizás  más  in- 
tencionados y  temibles;  otros  enemigos  que  vivían  al  lado  del  ministerio,  que  go- 
zaban sus  favores,  que  minaban  su  existencia.  Estaban  los  pretendidos  autores  del 
cuarto  partido,  Llos  que  militaban  bajo  la  bandera  política  de  Ríosl  Rosas,  de  Con- 
cha, de  Mon,  eran  enemigos  del  partido  moderado;  servían  al  general  Narvaez  co- 
mo un  medio  que  podía  llevarles  á  la  plenitud  de  los  tiempos  que  deseaban;  estos 
enemigos  no  se  organizaban  en  comités  ni  daban  manifiestos;  [preferían  estar  den- 
tro á  estar  enfrente  de  la  situación. 

La  opinión  calenturienta  que  existia  en  Madrid  para  juzgar  la  política,  en  nada 
se  parecía  á  la  que  se  profesaba  en  la  mayoría  de  la  nación  española.  Los  princi- 
pios que  antes  producían  entusiasmo  habían  desmerecido,  y  habían  perdido  gran 
parte  de  su  prestigio  al  caer  en  la  realidad,  que  siempre  es  triste,  y  al  pasar  por  en- 
tre los  hombres,  que  no  siempre  son  buenos,  desinteresados,  ni  caritativos.  Era 
que  la  lucha  que  se  inició  al  abrirse  aquel  período  histórico  que  conocíamos  esta- 
ba realmente  concluida;  sus  antiguos  hombres  causaban  menosprecio,  y  aun 
cuando  los  caudillos  que  todavía  quedaban  gritaban  desaforadamente,  la  concien- 
cia no  creía  que  el  calor  pasase  de  sus  labios. 

Desde  que  el  ministerio  dio  la  primera  prueba  de  prudencia  negándose  á  tomar 
el  nombre  de  pila  que  los  al  parecer  más  íntimos  suyos  quisieron  imponerle,  no  las 
tenían  todas  consigo  los  que  más  blasonaban  de  ser  y  de  haber  sido  y  haber  de  ser 
siempre  moderados.  Aquella  libertad  absoluta  de  la  prensa,  rigiendo  los  destinos 
públicos  un  ministerio  Narvaez;  aquello  de  permitir  á  todos  los  periódicos  que  di- 
jesen cuanto  quisieran,  fueran  demócratas  ó  absolutistas,  de  la  unión  ó  del  pro- 
greso, pero  sobre  todo  á  los  demócratas,  no  era  ni  fué  nunca  moderado,  ni  podía 
tener  tranquilos  á  los  que  blasonaban  de  consecuentes  á  las  ideas  de  este  partido. 
Pero  todos  estos  recelos  eran  vanos;  servían  solo  para  revelar  la  descomposición 
de  las  antiguas  doctrinas  y  el  descrédito  de  los  antiguos  métodos.  Lo»  moderados 
aprendían,  estudiaban,  marchaban  y  se  afanaban  por  vivir  en  contacto  con  los 
adelantamientos  de  toda  especie,  mientras  que  á  los  progresistas  solo  les  estaba 
reservado  proclamar  y  defender  como  ideal  de  sus  doctrinas  las  algazaras,  los  trá- 
galas y  las  bullangas  de  antaño. 

El  ministro  de  la  Gobernación,  D.  Luis  González  Brabo,  era  animoso;  llevaba  en 
su  pecho  algo  de  lo  que  se  necesitaba  para  las  grandes  empresas,  y  midiendo  sus 
fuerzas  y  las  del  gobierno  por  un  lado,  y  las  de  la .  prensa  por  otro,  pronunció  en 
suma  esta  sentencia:  «No  tengo  miedo;  no  me  inspiras  recelo.»  ¿Por  qué  no  dijo 
lo  mismo  al  país?  ¿Por  qué  no  menospreció  también  el  enjambre  de  amigos  en  vís- 
peras de  elecciones?  ¿Por  qué  no  procedió  con  igual  desembarazo  de  afecciones 
personales  en  la  provisión  de  muchos  cargos  administrativos?  Sus  amigos  y  adíe- 
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tos  habían  recelado  al  pronto;  pero  al  fin  su  iniciativa  y  perseverancia  habían  po- 
dido despertar  la  única  confianza  duradera  y  tranquilizadora,  la  que  tuviese  por 
apoyo  las  simpatías  del  país. 
Pero  no  eran  los  recelos  del  campo  moderado  los  que  más  llamaban  la  atención 

pública  en  aquellos  momentos.  Estaban  allí  los  progresistas,  que  hacían  el  gasto 

■ 

para  todo  á  las  mil  maravillas.  No  sé  cómo  se  arreglaban;  ellos  habían  pedido  mu- 
chas veces  que  se  suprimieran  los  días  festivos  de  entre  semana,  porque  impedían 
trabajar,  y  sin  embargo,  ellos  vivían  en  una  función  política  y  disparatada  que 
era  permanente.  No  alcanzaban  los  dias  de  veinticuatro  horas  para  las  juntas,  al- 
muerzos, cenas/ tertulias,  recibimientos,  despedidas,  comisiones,  serenatas,  en- 
tierros, discursos,  cartas,  comunicados,  suscriciones,  agasajos  y  no  sé  cuantas 
más  zarandajas  que  esas  buenas  gentes  habían  tomado  por  lo  serio  y  como  ocupa- 
ción digna  y  constante  de  un  partido.  Profesaban  obediencia  ciega  á  su  patriarca 
D.  Salustiano. 

Stuard  Mili,  célebre  publicista  inglés,  se  lamenta  de  que  en  Inglaterra  van  des- 
apareciendo los  caracteres  excéntricos,  y  teme  por  la  libertad  de  su  país  á  causa 
de  la  uniformidad  que  se  va  estableciendo  en  la  manera  de  pensar  y  sentir  de  sus 
compatriotas.  Razón  tiene  el  célebre  publicista;  nada  hay  más  contrario  á  la  liber- 
tad que  esa  uniformidad  nacida  de  la  igualdad  entre  cosas  que  deben  ser  desigua- 
les. Pero  ¿qué  habría  dicho  elhijo  de  la  libre  Albion  si  hubiera  visto  por  un  mo- 
mento el  lamentable  espectáculo  que  estaban  dando  los  políticos  españoles?  ¿Qué 
vaticinio  habría  hecho  de  este  pueblo  donde  los  ciudadanos  que  no  miraban  con 
indiferencia  la  cosa  pública,  apenas  alcanzaban  la  plenitud  de  la  razón  buscaban 
presurosos  un  partido  donde  confundir  su  personalidad,  un  jefe  en  quien  abdicar  su 
criterio  y  su  voluntad?  De  seguro,  al  ver  las  falanjes  progresistas  seguir  las  trazas 
de  Olózaga,  habría  dicho  que  ese  pueblo  podría  ser  una  nación  militar,  un  pueblo 
de  soldados,  pero  jamás  una  sociedad  política  de  ciudadanos  libres. 

Tenían  los  progresistas  otro  jefe  que  no  presentaba  el  rostro,  pero  que  era  tan 
nocivo  y  fatal  como  D.  Salustiano  Olózaga.  Este  hombre  se  llama  Espartero. 

En  1856,  sublevados  los  progresistas  y  los  demócratas  contra  el  libre  ejercicio 
de  la  real  prerogativa,  ensangrentaron  las  calles  de  Madrid,  apelando  á  la  fuerza 
para  conservar  entre  sus  manos  un  poder  desastroso,  que  la  nación  indignada  re- 
chazaba por  todas  partes.  El  general  Espartero,  jefe  legítimo  de  aquellos  elemen- 
tos que  habían  vivido  durante  dos  años  en  un  motín  permanente,  creyó  el  caso  un 
poco  difícil  y  algo  arriesgado,  y  dividiéndose  entre  los  dos  extremos  de  la  cuestión, 
dejó  su  nombre  en  las  calles  para  que  sirviera  de  bandera  y  de  aliento  á  los  amo- 
tinado^ y  no  tuvo  por  conveniente  ponerse  á  la  cabeza  de  estos,  para  evitar  sin 
duda  la  gran  responsabilidad  que  iba  á  pesar  sobre  los  autores  de  aquella  re- 
belión. 

Este  era  el  general  Espartero,  que  se  detuvo  en  Zaragoza  todo  el  tiempo  nece- 
sario para  que  la  cuestión  monárquica  se  hubiera  resuelto  demagógicamente 
en  1854  entre  el  estruendo  de  las  barricadas.  El  general  Espartero,  que  se  retiraba 
en  1856  sin  bastante  arrojo  revolucionario  para  arrostrar  las  consecuencias  del  mo- 
tín, y  sin  bastante  abnegación  cívica  para  desprenderse  de  la  aureola  de  su  popu- 
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lachería  sacrificándola  en  favor  del  Trono,  menos  aun  del  principio  constitucio- 
nal que  declaraba  inviolable  al  monarca  y  libre  el  ejercicio  de  las  regias  prero- 
gativas. 

Ese  mismo  era  el  personaje  político,  el  jefe  de  partido  que  suscribía  una  carta 
que  echaron  al  aire  los  periódicos  progresistas,  cuyo  documento  no  era  otra  cosa 
que  un  acto  semejante  al  que  realizó  deteniéndose  en  Zaragoza  y  retirándose  en 
Madrid,  dando  su  nombre  á  la  revolución  y  su  ausencia  al  orden.  La  carta  del  du- 
que de  la  Victoria  aprobando  el  retraimiento  era  el  grito  de  un  revolucionario, 
que  á  la  vez  que  lo  lanzaba  se  cogia  á  sí  mismo  de  una  oreja  y  se  metia  en  Lo- 
groño. 

Era  el  mismo  personaje  que  cuando  la  revolución  triunfaba  se  colgaba  la  espa- 
da de  Luchana  para  capitanearla,  y  cuando  el  motín  surgía  á  su  derredor  se  cenia 
el  memorable  gabán  de  color  de  castaña  para  contenerlo.  Era  el  mismo  personaje 
del  cúmplase  la  voluntad  nacional,  el  mismo  del  adiós,  señores.  De  este  personaje 
político  no  podía  esperarse  otra  cosa  que  la  carta  que  vino  de  Logroño. 

Del  fárrago  de  palabraá  que  constituían  un  manifiesto  que  dieron  los  progresis- 
tas, se  deducía  que  para  ellos  unidad  católica  era  pwgigatocracia,  teocracia  y  neo- 
catolicismo; unidad  monárquica  se  traducía  soberanía  nacional;  unidad  dinástica, 
tanto  valia  como  obstáculos  tradicionales;  retraimimto  significaba  rebelión  con- 
tra todo  lo  existente.  Que  los  progresistas  en  su  exaltación  revolucionaria  se  ex- 
presasen en  tales  términos,  ciertamente  no  me  mueve  á  sorpresa;  pero  que  el  ge- 
neral Espartero  se  adhiriese  á  tales  proclamas  y  á  propósitos  tan  radicalmente 
trastornadores,  cosa  era  que  no  se  hubiese  creído  á  no  verlo  en  la  carta  que  escri- 
bió desde  Logroño.  Espartero  no  pensaba  que  la  frase  de  los  obstáculos  tradiciona- 
les correspondía  como  invención  al  Sr.  Olózaga,  siendo  el  manifiesto  de  los  pro- 
gresistas una  pesada  paráfrasis  de  aquellas  dos  palabras,  ó  mejor  dicho,  parecien- 
do que  el  manifiesto  en  cuestión  era  una  obra  hecha  expresamente  para  repetir 
muchas  veces  obstáculos  tradicionales;  y  habiéndose  adherido  á  ese  manifiesto  el 
duque  de  la  Victoria,  progresistas,  duque  y  manifiesto  habían  caído  á  las  plantas 
del  coalicionista  de  1843,  del  orador  de  la  Salve,  del  que  pidió  en  los  Campos 
Elíseos  la  jubilación  del  general  Espartero.  Esa  jubilación  estaba  ya  acordada, 
porque  el  general  Espartero,  por  vitud  del  manifiesto  y  la  carta,  era  esencial- 
mente un  progresista  más,  un  soldado  de  las  huestes  del  Sr.  Olózaga. 

A  semejante  prostitución  de  ideas  y  de  principios,  creyeron  algunos  progresis- 
tas  sensatos  que  era  necesario  poner  un  término,  y  el  Sr.  Cortina  intentó  consti- 
tuir un  núcleo  al  que  pudieran  afiliarse  los  progresistas  amantes  del  orden  y  de 
la  legalidad,  cuyo  número  era  muy  considerable,  y  solo  necesitaba  organizarse 
para  dominarlas  circunstancias  difíciles  en  que  le  habían  colocado  ajenos  é  in- 
disculpables errores,  y  arrebatar  al  purismo  la  verdadera  significación  de  un  par- 
tido que,  al  derramar  su  sangre  en  los  campos  de  batalla  en  unión  con  todos  los 
liberales  más  ó  menos  avanzados,  destruyó  el  absolutismo  en  sus  últimos  atrin- 
cheramientos invocando  el  nombre  augusto  de  Isabel  II  constitucional. 

Nada  más  patriótico  que  la  conducta  de  hombres  eminentes  que,  como  D.  Ma- 
nuel Cortina,  abandonaban  las  comodidades  de  su  vida  privada  para  dar  la  voz  de 
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alerta  al  partido  á  que  siempre  pertenecieron,  evitando  con  sus  leales  advertencias 
y  desinteresados  consejos  que  corriese  desatentado  al  abismo  donde  le  arrastraban 
las  más  injustificadas  ambiciones.  Sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

El  manifiesto  del  comité  progresista,  dirigido  á  justificar  el  retraimiento,  y  la 
carta  fatal  del  duque  de  la  Victoria  adhiriéndose  á  esta  política,  eran  ya  la  apela- 
ción franca  á  la  revolución,  su  definitivo  programa,  su  rompimiento  con  todas  las 
tradiciones  legales  y  dinásticas  de  aquel  desdichado  partido. 

Por  cualquier  lado  que  fijásemos  la  vista  era  triste  considerar  la  situación  de 
nuestro  país  después  de  tantos  años  de  luchas  sangrientas.  Siempre  anhelando 
tras  la  libertad,  dentro  de  la  cual  querían  los  liberales  que  se  desenvolviesen  los  gér- 
menes del  progreso  moral  y  material  que  encerraba  nuestra  desgraciada  patria,  y 
siempre  volviéndole  la  espalda  cuando  más  precipitados  corrían  tras  ella;  siempre 
encontrándose  frente  á  frente  de  una  de  las  caras  del  Fano  del  despotismo  cuando 
imaginaban  estrechar  en  sus  brazos  la  risueña  diosa  de  la  libertad.  De  lo  que  pasa- 
ba á  los  españoles  no  había  más  que  un  solo  autor  y  un  solo  culpable;  la  nación 
entera,  digan  lo  que  quieran  las  pasiones  de  partido,  la  soberbia  envidiosa  de 
nuestros  hombres  políticos  y  el  quejumbroso  egoísmo  délos  que  no  se  creían  obli- 
gados á  sacrificar  al  bien  general  el  menor  de  sus  gustos  ó  caprichos  individuales. 
¿Qué  hacían  entre  tanto  los  Casandras  y  los  severos  Catones  para  conjurar  los  peli- 
gros que  anunciaban  sus  propios  augurios?  Nada.  A  los  españoles  nos  falta  ese  ca- 
rácter viril,  ese  sentimiento  de  la  realidad,  esa  virtud  cristiana  de  la  perseveran- 
cia que  realiza  imposibles.  Queremos  ser  sabios  huyendo  del  estudio;  queremos  ser 
profundos  sin  meditación;  queremos  ser  ricos  sin  trabajar,  tomando  un  billete  de 
la  lotería. 

En  política  también  tocamos  billetes  de  esas  loterías  que  se  llaman  revolucio- 
nes, que,  como  las  otras  loterías,  hacen  la  fortuna  de  unos  cuantos  labrando  la 
ruina  de  los  demás.  Tomado  el  billete,  no  hay  más  que  echarse  á  dormir  y  esperar 
la  suerte  ó  la  desgracia.  Esto  es  lo  que  hemos  venido  haciendo  hace  cerca  de  sesen- 
ta años,  y  esta  es  la  obra  que  hemos  continuado  hasta  que  Dios  nos  ha  castigado 
como  se  castiga  á  las  naciones  incorregibles,  suprimiéndolas. 

Vea  V.  A.  lo  que  acontecía  con  el  partido  progresista,  el  más  activo  y  perseve- 
rante; en  los  momentos  en  que  podia  ser  más  fructuosa  su  lucha,  se  detenia,  se 
cruzaban  de  brazos  y  fiaba  la  suerte  del  país  á  las  eventualidades  de  una  desdicha. 
Los  hombres  de  ese  partido  echaban  siempre  en  cara  á  sus  adversarios  el  ejemplo 
de  Inglaterra;  pero  olvidaban  que  no  sabían  aprovecharse  del  modelo;  olvidaban 
que  ellos  eran  progresistas  á  la  francesa,  y  no  á  la  inglesa;  olvidaban  que  los  pro- 
gresistas franceses,  por  haber  tomado  también  un  billete  en  la  lotería  de  los  Cam- 
pos Elíseos,  perdieron  en  un  dia  la  dinastía  y  la  libertad  de  Francia. 

No  es  por  medio  del  retraimiento,  ni  dejando  los  caminos  legales  y  la  lucha  en 
campo  abierto,  como  O'Connell  conquistó  para  un  pueblo  oprimido,  perseguido  y 
embrutecido  el  bilí  de  emancipación  de  los  católicos.  El  inmortal  libertador  de 
Irlanda,  antes  que  seguir  las  trazas  del  funesto  Olózaga,  proclamando  el  retrai- 
miento, decia  á  sus  compatriotas:  «La  ley  inglesa  me  cierra  las  puertas  del  Parla- 
mento, pero  yo  os  pido  que  me  elijáis. »  Y  se  abrieron  para  él  las  puertas  del  Par- 
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lamento.  O'Connell  anatematizó  constantemente  los  medios  revolucionarios,  con- 
denó las  sociedades  secretas,  estudió  la  legislación  del  país  para  que  ni  él  ni  su 
pueblo  se  saliesen  de  ella  y  sirvióse  de  la  escasa  libertad  que  las  leyes  le  permitían 
para  esgrimirla  con  la  tiranía  y  conquistarse  las  libertades  que  á  su  pueblo  le  fal- 
taban. Esta  perseverancia  tuvo  su  recompensa,  porque  Nihil  opiis  sine  labore. 

Mientras  no  se  pudo  celebrar  una  reunión  de  cien  irlandeses  sin  que  se  alterase 
el  orden,  Inglaterra  pudo  oprimirlos  y  cerrar  los  oídos  á  sus  clamores;  pero  cuando 
O'Connell  logró  reunir  en  un  meetinff  medio  millón  de  irlandeses  sin  que  fuese  ne- 
cesaria la  intervención  de  la  policía,  la  causa  de  Irlanda  quedó  vencedora.  ¿Es  afcí 
como  han  procedido  nuestros  partidos  políticos?  ¿Enseñan  al  pueblo  sus  deberes 
para  que  se  haga  digno  de  sus  derechos? 

Hay  en  Inglaterra  un  libro  muy  popular,  por  el  cual  se  enseña  cómo  con  labo- 
riosidad, inteligencia  y  economía  se  llega  á  convertir  un  sueldo  en  cien  libras 

esterlinas;  aquí  los  libros  populares  son  los  que  enseñan  las  cabalas  para  sacar  la 
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lotería.  Los  ingleses  saben  que  solamente  los  bienes  laboriosamente  adquiridos 
son  los  que  aprovechan  y  son  duraderos;  les  mueve  el  deseo  del  bien  general,  y  á 
nuestros  políticos  la  lujuria  del  poder.  Por  esto  allí  las  conquistas  que  se  hacen  en 
el  campo  de  la  libertad  jamás  se  pierden,  al  paso  que  aquí  la  libertad  con  frecuen- 
cia nos  rechaza  porque  no  sabemos  merecer  sus  favores.  Allí  nadie  sueña  en  hacer 
Constituciones  ni  leyes  electorales;  solo  se  procura  mejorar  paulatinamente  las 
que  tienen  de  fecha  casi  ignorada;  aquí  hemos  hecho  unos  cuantos  librajos,  fe- 
chados en  1812,  1837,  1845,  1869,— y  tenemos  uno  en  la  fábrica, — que  un  decreto 
de  Cortes  declara  libros  de  texto  para  la  naeion;  pero  como  la  nación  ve  que  el 
libro  cambia  con  sobrada  frecuencia,  esperando  que  salga  el  último  no  se  cura  de 
estudiar  ninguno. 

Ignoro,  Señor,  si  somos  niños  que  jugamos  á  hombres,  ú  hombres  que  jugamos 
á  niños.  Lo  que  sí  puedo  asegurar  á  V.  A.  es  que  hace  muchos  años  que  jugamos 
con  fuego  y  que  la  candela  ha  llegado  por  fin  á  chamuscarnos. 


CARTA  XVIII. 


Madrid  26  de  Setiembre  de  1873. 

Sbñob: 

El  dia  28  de  Noviembre  de  1864  cumplía  V.  A.  siete  años  de  edad,  y  ya  anda- 
Dan  los  políticos  y  palaciegos  buscando  argumentos  y  recursos  para  que  vuestra 
educación  fuese  adecuada  á  la  jerarquía  que  sustentabais  y  convenible  también  á 
los  intereses  de  la  patria  que  habréis  de  regir  algún  dia. 

No  hay  cosa  más  sujeta  á  peligros  que  la  educación  de  un  Príncipe  niño,  pues 
me  ha  dicho  la  historia  que  apenas  tiene  discurso  cuando  ya  sus  criados  empie- 
zan á  lisonjearle  con  las  desenvolturas,  mayormente  si  las  tuvieron  algunos  de 
sus  antepasados,  que  esto  basta  para  que  queden  como  vinculadas  en  las  familias. 
Por  eso  fueron  tenidos  en  Roma  por  soberbios  los  Claudios,  por  belicosos  los  Esci- 
piones  y  por  ambiciosos  los  Appios;  y  en  España  han  estado  los  Guzmanes  en  opi- 
nión de  bravos  y  los  Mendozas  de  apacibles,  los  Manriques  de  terribles  y  los  Toledos 
de  graves  y  severos.  Lo  mismo  sucede  en  los  artífices;  si  una  vez  entra  el  primor 
en  un  linaje,  se  continúa  en  los  sucesores  amaestrados  con  lo  que  vieron  obrar  á 
sus  padres  y  con  lo  que  dejaron  en  sus  diseños  y  memorias.  Otras  veces  1&  lisonja, 
mezclada  con  la  ignorancia',  alaba  en  el  niño  por  virtudes  la  tacañería,  la  insolen- 
cia y  otros  vicios  creyendo  que  son  muestras  de  un  Príncipe  grande,  con  que  se 
ceba  en  ellos  y  se  olvida  de  las  verdaderas  virtudes,  sucediéndole  lo  que  á  las  mu- 
jeres, que  alabadas  de  briosas  y  desenvueltas,  estudian  en  serlo,  y  no  en  la  modestia, 
y  honestidad,  que  son  su  principal  dote.  Quintiliano  se  queja  de  que  en  su  tiempo 
se  corrompiese  el  buen  estilo,  y  que  criados  los  hijos  entre  los  siervos,  bebiesen 
sus  vicios,  sin  haber  quien  cuidase,  ni  aun  sus  mismos  padres,  de  lo  que  se  decia 
y  hacia  delante  de  ellos.  Apuntar  quiero  sus  mismas  palabras:  «Nec  quisqmm  in 
»tota  domo  pensi  habet,  quid  coram  infante  domino  aut  dicat;  quando  etiam  ipsi 
aparentes,  nec  proMtdti,  ñeque  modestia  parvulus  asusefaciunt,  sed  lasciviceiet  li- 
»bertati.»  Esto  sucedía  antes  y  suele  suceder  hoy  en  muchos  palacios  de  Príncipes. 

Pero  dejo  esto  á  un  lado,  porque  se  aparta  de  mi  propósito,  y  porque  no  puedo 
ser  muy  detenido  en  estas  cosas  teniendo  tantas  otras  que  decir  y  contar  con  poco 
espacio  para  apuntarlas  todas. 

El  año  tocaba  á  su  término  y  finalizaba  con  unas  elecciones  que  debieron  dejar 
honda  y  dolorosa  impresión  en  los  ánimos  de  los  más  optimistas,  si  conservaban 
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en  su  pecho  un  soplo  de  amor  á  las  instituciones  representativas  y  á  la  indepen- 
dencia y  dignidad  de  la  nación. 

Todas  las  leyes  electorales,  hasta  las  más  perfectas,  habían  sido  defectuosas  é 
insuficientes  para  cerrar  la  puerta  á  las  coacciones,  á  los  medios  de  corrupción 
que  puede  inventar  la  ingeniosa  perversión  humana;  pero  la  ley  electoral  que 
regia  en  España  en  aquella  sazón,  con  ó  sin  la  hijuela  de  la  sanción  penal,  cayó 
en  completo  y  justo  descrédito.  Nadie  dudaba  ya  que  con  ella  todo  gobierno  poco 
escrupuloso  podía  falsificar  completamente  la  voluntad  nacional  y  confeccionar 
Congresos  que  en  su  mayoría  fuesen  la  representación  de  la  voluntad  material;  pero 
lo  triste  y  lo  grande  era  que  aun  habia  algo  peor  que  aquella  ley  y  sus  gobier- 
nos; los  partidos  y  el  cuerpo  electoral. 

Seria  inútil  que  yo  enumerase  á  V.  A .  los  escándalos  de  todo  linaje  que  se  pre- 
senciaron en  aquellas  elecciones.  Yo  quisiera  borrar  con  mi  propia  sangre  esa  pá- 
gina de  humillación  y  deshonra  escrita  en  la  historia  de  mi  patria.  ¿Escrita  por 
quién?  ¡Ojalá  que  el  gobierno  hubiera  sido  solo  el  culpable! 

El  mal  venia  de  lejos;  radicaba  en  la  falta  de  patriotismo  de  todos  los  partido*, 
en  su  sed  de  dominación  á  toda  costa  y  por  cualquier  medio. 

La  actitud  que  el  partido  progresista  tomó  en  estas  elecciones  fué  también  un 
hecho  político  de  gravedad  y  de  gran  trascendencia  para  lo  futuro.  Sucedió  que 
en  Alicante  como  en  la  Coruña,  en  Córdoba  como  en  Cádiz,  en  el  Ferrol  como  en 
el  Puerto  de  Santa  María,  en  varios  distritos  de  Valencia,  en  los  de  Murcia  y  Car- 
tagena, en  la  provincia  de  Tarragona  y  en  otras  muchas  localidades,  las  falanges 
progresistas  se  colocaron  enfrente  de  los  candidatos  de  unión  liberal,  contribu- 
yendo de  una  manera  poderosa  al  triunfo  de  aquellos  que  merecían  las  simpatías 
de  la  situación.  El  partido  progresista,  por  lo  tanto,  no  llevó  á  cumplido  término 
su  propósito  de  absoluta  abstención.  Y  era  que  los  radicales  temían  el  triunfo  de 
los  unionistas,  á  quienes  consideraban  como  hombres  templados  que  podrían  es- 
tablecer un  gobierno  de  tolerancia  que  les  arrebatase  su  sistema  y  quedase  el  pro- 
gresismo reducido  á  la  nulidad. 

Así  las' cosas,  y  próxima  la  época  en  que  habían  de  abrirse  las  Cortes  y  debien- 
do trazarse  en  el  discurso  de  la  Corona  la  marcha  política  de  aquella  situación, 
tocando  aunque  ligeramente  las  cuestiones  que  habían  de  ocupar  á  los  represen- 
tantes del  país  en  la  primer  legislatura,  hubo  Consejo  de  ministros  y  buscaron  ma- 
nera de  ponerse  en  buen  concierto  sobre  asuntos  importantes.  El  Sr.  Llórente 
hubo  de  desenvolver  sus  ideas  para  lo  porvenir,  y  opinó  que  al  Congreso  no  de- 
bían llevarse  otras  cuestiones  que  aquellas  que  pedían  un  debate  profundo  y  ele- 
vadisimo  y  una  resolución  perentoria  atendida  su  gravedad  é  interés.  Las  cuestio- 
nes que  el  ministro  mencionaba  eran  la  de  Hacienda,  cuyo  estado  era  muy  críti- 
co; la  de  Santo  Domingo  y  la  del  Perú,  porque  respecto  á  la  de  imprenta,  desco- 
nociéndose los  resultados  de  la  práctica  de  las  leyes  votadas  en  el  anterior  Congre- 
so, no  le  parecía  imprescindible  la  necesidad  de  tocarlas  ó  sustituirlas  entonces. 

El  Sr.  Llórente  recelaba  que  la  pasión  con  que  se  discuten  las  cuestiones  pura- 
mente  políticas,  y  las  complicaciones  á  que  el  debate  de  estas  podrían  dar  lugar,  no 
seria  difícil  que  sirviesen  de  tropiezo  y  entorpeciesen  la  marcha  de  las  ya  indicadas. 
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Aunque  la  grande  importancia  que  el  Sr.  Llórente  daba  á  las  tres  solas  cuestio- 
nes que  era  de  parecer  debían  tratarse  en  primer  término  en  las  futuras  Cortes,  no 
pasaba  desapercibida  á  sus  compañeros  de  gabinete,  estos  concordaron  entre  sí 
en  la  cuestión  de  conducta,  mirando  el  asunto  bajo  un  punto  de  vista  diferente. 
Decían  que  el  gobierno  debía  llevar  á  las  Cámaras  esas  tres  grandes  cuestiones,  la 
de  Hacienda,  la  de  Santo  Domingo  y  la  del  Perú;  pero  con  ellas  y  como  comple- 
mento de  su  plan,  á  fin  de  no  dejar  dudas  acerca  de  su  significación  y  sus  propó- 
sitos, todas  las  demás  soluciones  políticas  que  habían  de  permitir  á  las  Cámaras 
juzgar  con  nueva  y  más  clara  luz  del  verdadero  carácter  y  la  espontánea  iniciativa 
de  aquella  situación. 

En  vista  de  este  desafinamiento  de  pareceres,  el  Sr.  Llórente  no  quiso  ser  obs- 
táculo que  embarazase  la  regla  de  conducta  que  se  habían  propuesto  seguir  sus 
colegas,  y  ofreció  su  dimisión,  que  le  fué  admitida,  sin  que  esta  circunstancia 
alterase  en  lo  más  leve  las  estrechas  y  cordiales  relaciones  de  amistad  que  hasta 
entonces  reinaban  entre  ellos. 

Sustituyó  al  Sr.  Llórente  en  la  cartera  de  Estado  el  Sr.  Benavides,  debiendo  yo 
advertir  que  su  entrada  fué  motivo  de  grandes  comentarios  entre  los  políticos  que 
más  deseaban  conocer  su  actitud  política  en  el  nuevo  gabinete.  Yo  debo  apuntar 
aquí  los  actos  más  recientes  de  este  ministro  durante  su  vida  pública ,  para 
que  V.  A.  deduzca  de  ellos  cuál  debia  ser  su  probable  significación.  Y  al  recordar 
los  actos  á  que  me  refiero,  he  de  hacer  abstracción  completa  de  las  modificaciones 
que  el  Sr.  Benavides,  como  todo  hombre  de  larga  vida  política,  creyese  oportuno 
y  convenible  aceptar  en  ciertas  y  determinadas  circunstancias.  Esa  inflexibilidad,  % 

inoportunamente  considerada  por  algunos  como  el  non  plus  ultra  de  la  conse- 
cuencia, es  insostenible  en  los  países  constitucionales,  y  los  hombres  más  impor- 
tantes de  la  nación  que  se  nos  cita  á  cada  paso  como  modelo  han  demostrado  en 
ocasiones  solemnes  que  saben  modificar  su  conducta  al  compás  de  los  aconteci- 
mientos, identificando  sus  opiniones  con  las  generales  del  país  en  lo  que  estas 
tienen  de  justas,  atendibles  y  provechosas.  Por  eso,  dejando  yo  á  un  lado  la  sig- 
nificación que  el  Sr.  Benavides  pudiera  haber  representado  en  épocas  anteriores, 
y  absteniéndome  de  hacer  su  biografía,  me  fijaré  en  sus  declaraciones  más  impor- 
tantes, en  las  que  hallo  asentadas  en  el  discurso  que  pronunció  en  el  Congreso 
el  18  de  Diciembre  de  1863,  como  presidente  de  la  comisión  de  mensaje  durante 
el  ministerio  Miraflores.  Recordaré,  pues,  la  parte  esencial  de  este  discurso  como 
cuestión  de  oportunidad,  en  los  momentos  en  que  volvía  á  ser  ministro,  pero  con 
el  general  Narvaez. 

El  Sr.  Benavides,  contestando  al  representante  del  ultra-moderantismo  Sr.  Apa- 
rici  y  Guijarro,  principió  sosteniendo  el  carácter  eminentemente  político  de 
los  Parlamentos  en  los  países  constitucionales,  contra  la  opinión  de  aquel,  que 
pretendía  despojarlos  de  ese  carácter,  dejándolos  reducidos  á  auxiliares  de  los  go- 
biernos para  discutir  las  leyes.  «Si  arrojáis  la  política  de  aquí,  decia  el  ministro  de 
»Estado/¿dóndese  marchará?  ¿Dónde  la  pone  el  Sr.  Aparici?  ¿En  los  ministros?  ¿En 
»el  monarca?  Está  mal  colocada.  ¿En  las  calles  y  plazas,  en  los  cafés  y  cuarteles? 
»En  mala  parte  estaría.  En  ninguna  parte  estará  mejor  que  en  el  Parlamento.  ^\ 
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Después  de  haber  enaltecido  la  necesaria  influencia  y  la  alta  representación  de 
las  Cortes;  después  de  diferentes  alusiones  á  su  conducta  pasada,  se  declaró  parti- 
dario de  un  sistema  conservador-liberal,  único  posible,  en  su  concepto,  atendidas 
las  circunstancias  especiales  de  España  y  las  generales  de  Europa. 

Y  añadió:  «Nosotros  no  iremos  á  liberalizarnos  hasta  el  punto  de  usurpar  sus 
adoctrinas  al  partido  progresista;  pero  es  imposible  que  seamos  tan  resistentes  contó 
» hemos  sido  en  otras  épocas,  mucho  más  cuando  hasta  el  mismo  Sr.  Nocedal  toma- 
aba  alguna  parte  en  eso  que  llama  subasta  de  liberalismo,  y  pedia  para  sí  un  poco 
»de  gloria  por  haber  sido  el  primero  que  presentó  leyes  excentralizadoras,  y  esto 
»porque  comprendía  que  ya  no  estábamos  en  1845,  sino  en  1863.-  Es  menester, 
»pues,  que  se  reformen  las  leyes  actuales,  y  á  ello  no  puede  oponerse  el  partido 
^moderado,  que  ha  predicado  siempre  el  liberalismo,  esperando  únicamente  para 
^plantear  las  reformas  á  preparar  la  opinión  para  ellas.» 

El  Sr.  Nocedal  habia  sostenido  en  su  discurso  la  necesidad  de  apelar  á  medidas 
represivas  para  que  la  zapa  del  minador  revolucionario,  que  se  sentía  en  Europa, 
no  destruyera  las  más  altas  instituciones  al  estallar  la  revolución  que  previa,  y 
con  este  motivo  el  Sr.  Benavides  aludió  á  lo  ocurrido  en  Francia,  donde  la  política 
de  resistencia  provocó  el  conflicto  de  1818,  y  fijándose  en  Italia  se  preguntó:  «¿Qué 
»sucedió  allí?  Que  por  despreciar  el  Rey  de  Ñapóles  los  consejos  que  se  le  daban 
»para  que  liberalizara  su  sistema  ha  sobrevenido  una  catástrofe.  Véase,  pues,  que 
»la  Europa  exige  las  reformas  liberales  á  que  quería  oponerse  el  Sr.  Nocedal.  ¿Y 
» habia  de  resistirlas  el  partido  moderado?  No:  ni  las  ha  resistido  más  que  cuando 
»se  ha  visto  obligado  á  ello;  en  muchas  ocasiones  no  ha  opuesto  resistencia;  no  es, 
»pues,  este  un  dogma  de  su  Constitución.»  El  orador  terminó  su  discurso  de* 
clarándose  francamente  liberal  del  gabinete  Miraflores,  cuyas  soluciones  conser- 
vadoras y  liberales  combatían  ahora  los  moderados  que  se  llamaban  de  pura 
sangre. 

He  apuntado  aquí  las  declaraciones  liberales  del  Sr.  Benavides  para  que  mejor 
pueda  V.  A.  justipreciar  su  conducta  como  parte  del  gabinete  Narvaez. 

La  grave  cuestión  de  América,  que  presentaba  ya  dos  fases  tan  importantes  co- 
mo la  guerra  de  Santo  Domingo  y  nuestras  diferencias  con  el  Perú,  vino  á  com- 
plicarse más  con  la  resolución  manifestada  por  Inglaterra  de  reconocer  como  beli- 
gerantes á  los  insurrectos  de  Santo  Domingo.  No  se  podia  negar  que  la  situación 
era  grave  y  que  requería  en  el  ministerio  perfecta  unidad  de  miras,  gran  energía 
y  patriotismo  para  evitar  mayores  dificultades. 

Esto  atemorizó  al  ministerio,  consideró  que  podrían  sobrevenir  á  España  males 
sin  cuento,  y  viendo  que  en  aquellos  lejanos  climas  se  derramaba  mucha  y  pre- 
ciosa sangre  española  estérilmente,  y  que  esta  guerra  porfiada  agotaba  nuestro 
Tesoro,  á  punto  de  traer  una  crisis  metálica,  casi  imposible  de  reparar,  discurrie- 
ron los  ministros  que  convenia  abandonar  aquella  isla  funesta,  en  mal  hora  ane- 
xionada, y  trató  de  indicar  este  propósito  en  el  discurso  de  apertura  que  vuestra 
augusta  madre  debía  pronunciar  ante  los  Cuerpos  Colegisladores.  Hecho  el  discur- 
so, lo  llevó  á  Palacio  el  duque  de  Valencia,  y  cuando  lo  estaba  leyendo  á  S.  M,,  al 
llegar  á  las  frases  que  rezaban  el  abandono  de  la  isla,  se  levantó  vuestra  augusta 
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madre  del  asiento  y  exclamó  con  acento  enérgico  y  decidido:  «¡Yo  no  pronuncio 
»esas  vergonzosas  palabras!»  Y  este  exceso  de  patriotismo  produjo  una  disidencia 
entre  la  Reina  y  el  ministerio.  Contó  Narvaez  á  sus  compañeros  cuanto  pasaba,  y 
convinieron  en  que  todos  presentarían  sus  dimisiones,  con  que  á  la  una  del  dia  14 
de  Diciembre  volvió  el  duque  de  Valencia  á  Palacio  y  entregó  á  S.  M.  su  dimisión 
y  la  de  sus  compañeros. 

Fué  llamado  el  marqués  de  Novaliches,  que  confereció  con  la  Reina  más  de  ho- 
ra y  media,  y  se  encargó  por  disposición  de  su  soberana  de  formar  gabinete.  Diri- 
gióse Novaliches  en  seguida  á  casa  del  duque  de  Valencia,  con  el  cual  celebró 
otra  plática  que  duró  también  más  de  una  hora,  y  en  esta  conferencia  me  dicen 
que  Narvaez  ofreció  su  apoyo  al  gabinete  que  Novaliches  formase.  Cuentan  que 
decía  el  general  Pavía  á  sus  amigos  íntimos:  «Acepto  de  buen  grado  la  continúa- 
ación  del  dominio  de  la  isla  de  Santo  Domingo;  pero  en  siendo  yo  presidente  del 
^Consejo  y  ministro  de  la  Guerra,  entra  en  mi  propósito  enviar  á  O'Donnell  á  esa 
»isla  con  el  encargo  de  que  termine  aquella  guerra,  pues  quiero  verle  regresar  á 
» España  tan  glorioso  como  regresó  después  de  la  guerra  de  África.»  Intento  ma- 
licioso, tanto  más  cuanto  que  el  astuto  marqués  sabia  que  el  duque  de  Tetuan  no 
habría  de  aceptar  tan  escabroso  empeño;  pero  esta  misma  negativa  labraba  el  des- 
crédito  del  célebre  campeón  de  África. 

El  marqués  de  Novaliches  dijo  al  duque  de  Valencia  que  contaba  para  la  forma- 
ción del  nuevo  gabinete  con  los  Sres.  Moyano,  Fernandez  de  la  Hoz  y  Roncali,  al 
mismo  tiempo  que  ofrecía  al  duque  de  Valencia  la  presidencia  del  Senado;  pero 
Narvaez  repuso  que  no  podía  aceptar  su  ofrecimiento,  porque  pensaba  combatir 
como  senador  la  conservación  de  Santo  Domingo,  y  quería  por  lo  tanto  no  perder 
su  libertad  de  acción,  aunque  pensaba  apoyar  á  cualquier  gobierno  que  sostuvie- 
ra los  principios  del  partido  moderado. 

Después  de  un  período  de  tres  días  de  vacilaciones,  en  'el  que  intervinieron 
Istúriz,  L^rsundi  y  otros  hombres  políticos  de  cuenta,  la  Reina  resolvió  no  admi- 
tir  las  dimisiones  que  presentaron  los  individuos  del  gabinete  del  duque  de  Valen- 
cia; y  tanto  este  como  sus  compañeros  no  rehusaron  la  alta  prueba  de  confianza 
que  recibían  de  la  Corona,  á  la  cual  expusieron  sus  opiniones. 

Este  cambio  de  parecer  de  vuestra  augusta  madre  de  volver  á  llamar  á  sus  ante- 
riores consejeros,  fué  motivo  para  que  se  irirtaran  los  hombres  más  levantados  de 
la  bandera  unionista,  que  hacia  ya  largo  tiempo  que  no  disimulaban  su  desabri- 
miento, y  que  venían  haciendo  al  gobierno  de  Narvaez  una  guerra  sin  cuartel. 
Apareció  en  aquellos  dias  en  las  columnas  de  El  Diario  Español,  papel  que  re- 
presentaba las  opiniones  de  la  unión  liberal,  un  artículo  notable  redactado  por  un 
hombre  político  bastante  agudo,  de  vasta  instrucción  y  muy  dado  á  las  ideas  del 
partido  unionista.  Este  hombre  de  que  hablo  á  V.  A.  se  llama  Lorenzana,  autor 
del  escrito,  y  al  cual  dio  el  título  de  Misterios;  escrito  redactado  con  intención  em- 
ponzoñada y  que  produjo  grandes  murmuraciones,  y  que  fué  muy  leido  y  comen- 
tado por  los  hombres  de  todos  los  partidos.  Produjo  extraordinaria  sensación,  no 
por  la  novedad  del  asunto,  sino  por  su  procedencia,  por  las  circunstancias  en  que 
se  publicaba  y  por  ser  una  obra  maestra  de  habilidad  periodística. 
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De  tiempos  atrás  venían  rodando  de  boca  en  boca  los  nombres  de  Meneses  y 
de  la  monja  sor  Patrocinio,  á  quienes  suponían  consejeros  privados  de  los  Reyes, 
creyendo  en  ambas  personas  influencias  extraordinarias  para  sostener  6  derri- 
bar á  estos  ó  á  aquellos  ministros.  Algo  habia  de  verdad  en  este  presupuesto,  que 
el  público  y  la  pasión  de  partido  exageraban,  y  el  artículo  que  se  titulaba  Miste- 
rios quiso  poner  de  manifiesto  los  'inconvenientes  y  peligros  de  los  consejeros 
irresponsables  de  las  influencias  ilegítimas  en  las  monarquías  constitucionales;  la 
intención  era  laudable  y  hasta  meritoria,  pero  convino  á  los  propósitos  del  autor 
decir  la  primera  parte  sin  expresar  la  segunda;  y  eso  es  lo  que  yo  voy  a,  suplir 
para  dar  una  prueba  más  á  V.  A.  de  mi  imparcialidad.  Quiero  apuntar  ante  to- 
das cosas  lo  que  á  este  propósito  ha  dicho  Montesquieu:  «Ignoro  cómo  sucede, 
»pero  es  la  verdad  que  por  malo  que  sea  un  Príncipe  casi  siempre  su  ministro  es 
»peor;  cuando  comete  una  mala  acción,  casi  siempre  le  ha  sido  sugerida;  de  mane- 
ara que  la  ambición  de  los  Príncipes  jamás  es  tan  peligrosa  como  la  bajeza  de  sus 
^consejeros. — Un  Príncipe  tiene  pasiones,  pero  el  ministro  es  quien  las  agita,  y  á 
»excitarlas  se  encaminan  todos  sus  esfuerzos.  Los  cortesanos  seducen  al  Príncipe 
»con  sus  alabanzas;  pero  el  ministro  le  adula  más  peligrosamente  con  sus  consejos, 
»con  los  deseos  que  le  sugiere  y  con  las  máximas  que  le  propone.» 

Y  para  que  mi  aserto  no  carezca  de  textos,  también  recuerdo  que  decia  Larra: 
«Todo  el  mundo  sabe  que  una  de  las  cosas  más  degradantes  para  la  humanidad, 
»despues  de  los  Príncipes  que  tenían  asalariados  bufones,  eran  los  bufones  asala- 
riados de  los  Príncipes.»  Y  yo,  á  imitación  del  malogrado  crítico,  diré  que  hay 
alguien  más  peligroso  para  los  Tronos  y  las  naciones  que  las  influencias  irrespon- 
sables, y  ese  alguien  son  los  ministros  convertidos  en  cortesanos.de  los  palaciegos. 

Pero  esto  ha  sido  vicio  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los  tiempos,  y  no  en  bal- 
de me  vienen  á  la  memoria  los  nombres  de  D.  Alvaro  de  Luna,  de  D.  Rodrigo 
Calderón,  del  conde- duque  de  Olivares  y  de  otros  mil  que  sería  prolijo  enumerar. 
^  No  se  me  diga  que  este  favoritismo  escondido  fué  patrimonio  de  los  Reyes  absolu- 
tos; porque  al  lado  del  Regente  Espartero  estaba  escondido  Linaje,  y  en  su  derredor 
la  camarilla  que  dieron  en  llamar  de  los  ayaeuchos,  ¿Pues  qué,  Espartero  no  le- 
vantaba y  destruía  ministerios  desde  su  campamento?  Consistía,  pues,  aquella  ano- 
malía constitucional  en  que  sobre  las  regias  prerogativas  se  encaramaba  otro  po- 
der misterioso  y  avasallador,  otra  influencia  ilegítima,  que  se  oponía  á  todo  aque- 
llo que  no  fuese  conforme  á  su  omnímoda  voluntad  é  interesados  planes. 

Continuaron  los  cambios  ministeriales  fuera  de  las  condiciones  parlamentarias, 
y  coronó  dignamente  ese  movimiento  fantasmagórico  la  aparición  del  gabinete 
puritano.  Y  fué  el  caso,  que  los  progresistas  aplaudieron  aquel  suceso  político,  sin 
manifestarse  escrupulosos  á  pesar  de  las  causas  ocultas  que  lo  habían  producido; 
pero  en  cambio  los  conservadores,  de  conciencia  tan  ancha  en  otras  ocasiones,  se 
*  mostraron  escandalizados  y  procazmente  irrespetuosos.  Por  influencias  ocultas  vi- 
no el  ministerio  que  se  llamó  relámpago,  y  esos  misterios  de  que  hablaba  Lorenza- 
na  existían  también  en  tiempos  de  O'Donnell,  de  Arrazola  y  de  Mon.  No  habia  fun- 
damento para  rasgar  indignado  los  velos  con  que  antes  se  ocultaban  cuidadosa- 
y  mente  esos  supuestos  misterios. 
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Conviene  ser  franco  y  no  doblar  la  cabeza  ante  las  hipocresías  políticas;  enton- 
ces no  se  trataba  de  destruir  las  influencias  palaciegas,  sino  buscar  el  modo  de  que 
fuesen  propicias  al  bando  unionista  ó  cambiarlas.  No  de  otra  manera  me  explico 
la  pretensión  que  tenían  todos  los  partidos  de  querer  cambiar  la  servidumbre  de 
Palacio  cuando  alcanzaban  el  poder.  Todos  querían  cambiar  á  su  favor  esas  in- 
fluencias, pero  ninguno  deseaba  de  corazón  que  no  existieran. 

Dijeran  más  bien,  los  que  tales  cosas  murmuraban,  que  nuestros  hombres  de 
Estado,  con  raras  excepciones,  no  tuvieron  el  suficiente  patriotismo  para  rechazar 
el  poder  cuando  no  podían  alcanzarlo  por  medios  legítimos,  porque  carecieron  de 
fortaleza  de  ánimo  para  renunciar  á  él  cuando  no  podían  conservarlo  con  digni- 
dad; porque  la  sed  de  mando  los  obligaba  á  olvidar  con  frecuencia  su  propio  de- 
coro y  el  decoro  de  la  nación.  Y  algunos  eran  tan  menguados  que,  después  de  ha- 
berse arrastrado  á  los  pies  de  los  cortesanos  para  prolongar  unos  instantes  más  el 
efímero  goce  del  poder,  al  perderlo  se  atrevían  á  escupir  con  despecho  has- 
ta donde  jamás  supieron  levantar  su  respetuosa  entereza.  No  salían  de  esta  vi- 
llana y  repetida  frase:  «Con  esta  señora  no  se  puede  gobernar.»  Y  mientras  tanto, 
los  mismos  que  habían  vituperado  los  misterios  y  anatematizado  á  la  mon- 
ja fullera,  apretaban  con  sus  manos  el  cirio  de  San  Pascual,  que  ella  les  había  en- 
cendido. 

La  atmósfera  política,  como  ahora  se  dice,  estaba  viciada;  la  prensa  española 
no  se  ocupaba  más  que  de  las  personas;  los  más  sagrados  intereses  nacionales  su- 
cumbían, mientras  los  fundamentos  de  la  sociedad  se  traían  y  se  llevaban  en  dis- 
cusión de  chachara  por  sueltos  y  gacetillas;  y  los  vicios,  las  ridiculeces,  los  defec- 
tos físicos  de  los  hombres  de  Estado,  y  hasta  los  de  personas  oscuras,  á  las  que  se 
suponían  influyentes,  eran  el  tema  predilecto  de  los  artículos  editoriales  de  los  pe- 
riódicos más  reputados.  La  injuria  se  hizo  tan  de  nuestras  costumbres,  que  nadie 
se  avergonzaba  ni  de  provocarla  ni  de  inferirla,  y  las  reputaciones  y  los  nombres 
propios  más  distinguidos  sonabnn  desde  los  palacios  hasta  las  plazuelas,  sirviendo 
de  blanco  por  la  noche  á  la  calumnia  de  salón,  perfumada  y  envuelta  en  seda,  y 
por  la  mañana  á  la  procaz  y  tabernaria  del  más  bajo  vulgo. 

Casi  todos  los  hombres  de  gobierno  se  hallaban  desconceptuados,  y  las  comunio- 
nes políticas  luchaban  dentro  de  sí  mismas,  arrojándose  al  rostro,  no  solo  los  erro- 
res de  su  conducta  ó  las  apostasías  de  su  dogma,  sino  los  vicios  ya  públicos  de 
aquel  ó  del  otro  de  sus  jefes.  Y  era  lo  más  gracioso  que  todos  clamaban  porque  se 
purificase  el  debate  de  los  partidos  de  tales  extravíos,  y  todos  incurrían  á  cada 
momento  en  esa  culpa,  que  se  hizo  necesaria  á  la  vida  política -del  país. 

La  cuestión  de  imprenta  era  difícil;  el  gobierno  había  anunciado  un  proyecto 
basado  en  este  ó  en  el  otro  sistema;  ¿qué  decían  acerca  de  esto  los  vicalvaristas? 
«Que  el  Sr.  González  Brabo,  aunque  era  presidente  del  Consejo  de  ministros 
»en  1844,  no  era  el  jefe  de  aquella  situación.» 

Los  asuntos  del  Perú  eran  de  una  extrema  gravedad.  ¿Qué  opinaba  la  unión  li- 
beral de  ellos?  «Que  el  Sr.  González  Brabo  no  debió  hacer  la  oposición  al  Sr.  Oló- 
»zaga  en  1843,  ni  al  conde  de  San  Luis  en  1854.»  ¿Era  esto  digno,  era  siquiera 
político  que  las  más  elevadas  discusiones  se  arrastrasen  por  este  terreno  personal 
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en  el  alto  Cuerpo  colegislador?  Los  partidos  conservadores  sembraban.  No  pensa- 
ban en  la  cosecha  que  recogerían  ocho  años  después. 

No  obstante,  la  personalidad  dio  treguas  para  que  las  Cámaras  se  ocupasen  de 
algún  asunto  grave,  y  así  fué  que,  como  el  gobierno  lo  tenia  ofrecido,  presentó  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  para  el  abandono  de  la  antigua  Española.  La  redac- 
ción de  este  importante  documento  no  infería  agravio  á  nadie;  era  una  resolución 
eminentemente  nacional,  y  bajo  este  aspecto  debieron  juzgarla  los  hombres  que  se 
creían  humillados.  La  anexión  de  Santo  Domingo  fué  un  error  que  no  tenia  dis- 
culpa. No  se  trataba  de  un  pueblo  nuevo  ó  desconocido;  era  un  país  en  el  cual  ha- 
bíamos dominado  por  espacio  de  siglos  y  que  nosotros  habíamos  formado  y  edu- 
cado. Este  pueblo  tenia  su  historia  antigua  unida  á  la  historia  de  España;  historia 
digna  y  brillante  entonces,  sangrienta  y  repugnante  después. 

Santo  Domingo  era  una  tumba  sin  laureles  para  nuestro  ejército  y  el  saco  roto 
de  nuestros  recursos;  era  una  negra  pesadilla  para  la  nación  y  una  pendiente  de 
•      vidrio  para  todos  los  gobiernos.  Era  imposible  que  en  España  hubiera  tranquili- 
dad moral  ni  gobierno  estable,  en  tanto  que  nos  empeñásemos  en  dominar  la 
insurrección  dominicana. 

No  había  humillación  para  España  en  el  abandono  de  aquella  isla,  á  donde  no 
fuimos  á  vengar  ningún  agravio;  antes  bien  fuimos  solicitados  y  engañados  por 
los  manejos  de  los  jefes  de  un  partido  triunfante:  pasamos  á  la  isla  llenos  de  no- 
bles deseos,  á  contribuir,  en  cuanto  de  nosotros  dependiese,  á  levantar  de  su  pos- 
tración á  un  pueblo  pobre  y  decaído.  Los  dominicanos  rechazaron  nuestros  fa- 
vores y  nos  combatían  con  ferocidad.  Era,  pues,  prudente  que  el  Gobierno  pidiese 
con  encarecimiento  el  abandono  de  aquel  territorio. 

Pero  era  necesario  considerar  que  la  cuestión  de  Santo  Domingo  se  había  con- 
vertido en  cuestión  de  partidos,  los  cuales  estaban  desconcertados,  la  Hacienda 
agonizante  y  la  prensa  desenfrenada.  ¿No  era  esto  la  revolución?  Cuando  leo  los 
periódicos  conservadores  que  salen  á  luz  en  los  momentos  que  estas  cosas  escribo, 
y  los  hallo  tan  piadosos  y  tan  extremados  en  ditirambos  en  pro  de  Castelar  y  de 
oíros  hombres  funestos,  causadores  de  nuestra  ruina,  me  viene  á  la  memoria  el 
trozo  de  un  libro  poco  conocido  que  leí  hace  mucho  tiempo  y  que  hizo  grave 
impresión  en  mi  ánimo.  El  libro  lo  escribió  fray  Hortensio  Paravicciano,  hombre 
que  floreció  en  el  siglo  xvn.  Hablaba  el  santo  varón  del  diluvio  universal,  y  me 
contaba  que,  dias  antes  de  aquellas  tremendas  lluvias,  los  hombres  pasaban  una 
vida  sosegada  y  gozosa,  y  que  se  amaban  tynto  entre  si  que  olvidaban  el  amor 
de  Dios.  Pero,  añade,  que  apareció  un  dia  encapotado,  y  luego  empezó  á  llover  de 
un  modo  horroroso;  pinta  las  gentes  atribuladas  huyendo  de  las  aguas,  que  todo  lo 
invadían,  y  cuenta  que  se  subían  á  las  cumbres  más  empinadas,  y  que  cuando  á 
ellas  llegaban  se  abrazaban  aun  los  mayores  enemigos,  y  exclama  el  sesudo  es- 
critor: «¡Amargas  caricias  las  de  la  necesidad;  desesperados  abrazos  los  de  la 
agonía!»  Esto  es  lo  que  pasa  ahora  á  los  conservadores  de  todos  los  matices;  y  por 
eso  no  extraño  que  muchos  conservadores  revolucionarios,  radicales  y  demócratas 
de  los  de  color  más  subido,  me  |digan  al  ver  lo  que  les  pasa :  «Ya  no  queda  otra 

^solución  que  la  del  Príncipe  Alfonso.»  To  los  miro  y  me  sonrío  amargamente, 
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diciendo  para  mis  adentros  lo  mismo  que  fray  Hortensio:  «{Amargas  caricias  las 
»de  la  necesidadl» 

La  cuestión  de  Hacienda  apuraba  tanto  más  que  la  de  Santo  Domingo  ó  la  del 
Perú.  España  se  asemejaba  entonces  á  una  antigua  y  noble  casa,  cuyo  jefe  puso 
el  gobierno  en  manos  de  mayordomos;  eran  buenos,  pero  al  fin  mayordomos,  y 
gastaron  más  de  lo  que  podian,  y  dieron  suelta  á  los  hijos,  y  al  cabo  de  algún 
tiempo  el  padre  se  encontró  con  que  no  tenia  ni  paz  ni  dinero.  ¿Quién  tenia  la 
culpa  de  que  España  se  pareciese  á  esta  casa?  Todos.  Mal  podia  el  concienzudo 
Barzanallana  remediar  el  conflicto. 

Voy  á  escribir  algo  del  general  Narvaez,  sin  propósito  de  ofender  su  memoria, 
como  he  escrito  en  páginas  anteriores  del  duque  de  Tetuan,  á  quien  he  censura- 
do, pero  sin  desconocer  sus  buenas  cualidades.  Yo  siempre  veré  en  el  general  Nar- 
vaez al  hombre  de  Bulwer  en  1848  al  lado  del  trono  de  Isabel  II,  sosteniéndole 
mientras  se  derrumbaban  ó  temblaban  todos  los  tronos  de  Europa.  Mucho  debió 
esperarse  de  Narvaez  cuando  habia  vivido  en  París  y  Loja,  donde  pudo  aprender 
la  ciencia  nueva;  pero  no  la  aprendió.  Llamóle  vuestra  augusta  madre  y  se  presen- 
tó una  ocasión  muy  grande  para  un  grande  hombre,  pero  no  los  habia  ya  en  este 
pueblo.  El  general  Narvaez,  mirando  al  país  cansado  de  luchas  intestinas,  los  par- 
tidos disueltos,  debió  llamar  á  si  á  todas  las  fuerzas  del  partido  conservador  y  dar 
ruda  batalla  á  la  revolución,  creando  después  de  vencerla  un  gobierno  verdade- 
ramente español;  algunos  esperaron  eso,  pero  después  desesperaron  viendo  que 
se  iba  á  González  Brabo;  no  le  quiero  ofender,  porque  creo  que,  fuera  de  hacer  ó 
de  dirigir  elecciones,  era  liberal  á  gusto  del  dia.  Por  lo  demás,  ¡qué  hombrel  ¡Qué 
palabra!  ¡Qué  corazón  tan  fogoso!  ¡Qué  hombre,  al  fin,  si  hubiera  nacido  para  go- 
bernar y  no  para  agitar!  Yo  creo  que  el  general  Narvaez,  abrazando  á  González 
Brabo,  acabó  de  ahogar  al  partido  moderado;  se  vio,  por  lo  tanto,  que  no  podia  ha- 
ber más  que  la  continuación  de  lá  lucha  entre  la  unión  liberal  y  el  partido  mo- 
derado. Si  el  último  encargo  de  Narvaez  hubiera  sido  destruir  la  unión  liberal,  sii 
plan  estaba  bien  trazado,  por  más  que  hubiese  fracasado.  Narvaez  dijo  para  sus 
adentros:  «Llamo  á  González  Brabo,  y  poniendo  delante  á  los  Sres.  Arrasóla  y  Sei- 
jas,  ornamento  y  gloria  del  partido,  haré  que  los  moderados  recalcitrantes  no  se 
atrevan  con  González  Brabo  por  no  atropellar  á  los  otros,  y  al  mismo  tiempo  Gon- 
zález Brabo,  que  es  el  ministro  más  liberal  que  puede  haber,  reunirá  á  su  alrede  - 
dor  las  cuatro  fracciones  disidentes  de  la  unión  liberal  y  dejará  á  esta  débil  y  em- 
pobrecida.» Al  mismo  tiempo  el  general  Narvaez  pensaba  halagar  y  llevar  al  cam- 
po electoral  al  partido  progresista  y  dar  con  él  una  batalla  á  la  unión  liberal,  que 
no  podría  resistir  á  tantos  ataques. 

Falló  la  cuenta,  y  todos  los  que  no  tenian  más  pretensión  que  ver  engrande- 
cida á  la  patria  salieron  perdiendo.  Aparecieron  los  nuevos  ministros  en  la  vida 
pública  acariciando  á  la  prensa,  casi  adulándola;  no  se  limitaron  á  condonar  mul- 
tas, sino  que  hicieron  ilusorias  sentencias,  borraron  ejecutorias,  y  en  circunstan- 
cias tan  tristes  para  el  pueblo  español,  hicieron  que  este  pagara  dinero,  que  los 
periodistas  no  querían,  sin  duda,  recibir.  Esta  medida  seria  liberal,  pero  era  esen- 
cialmente revolucionaria;  era  digna  de  hombres  que  dieron  completa  licencia  á 

tomo  ni.  84 


642  LA  ESTAPETA 

la  prensa  atacando  lo  más  augusto  y  lo  más  santo.  Querían  estos  hombres  apare 
cer  más  liberales  que  la  unión  liberal,  y  para  eso  mataron  la  ley  é  impidieron  al 
magistrado  que  la  cumpliese.  ¡Y  era  ministro  Arrazola,  el  presidente  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  y  guardador  ,de  nuestras  leyes!  Respeto  á  este  venera- 
ble finado,  pero  no  puedo  menos  de  censurarle. 

Podian  exponer  sus  personas,  pero  de  ninguna  manera  exponer  á  la  befa  de  la 
prensa  altísimas  instituciones  y  el  nombre  augusto  de  la  Reina  de  España.  Si 
hubiera  un  Rey  que  dijera  á  sus  ministros:  «Permitid  que  se  me  escarnezca,»  ese 
monarca  seria  un  insensato,  que  no  podría  ser  Rey,  porque  su  soberanía  no  era 
suya,  venia  de  un  alto  origen. 

Uno  de  los  ministros  comprendió  que  el  que  es  dueño  de  la  juventud  es  dueño 
de  lo  porvenir;  comprendió  que  no  era  lícito  que  con  el  dinero  que  suda  el  pueblo 
católico  y  monárquico  se  pudiera  educar  jóvenes  racionalistas  ó  demócratas,  y  dio 
una  circular  en  la  que  se  hablaba  de  ciertos  profesores;  esta  circular  tenia  defec- 
tos, pero  honraba  en  lo  general  las  canas  del  autor.  Esta  circular  decia:  «Hay, 
»sin  embargo,  maestros  que  abusan  de  la  confianza  con  que  les  son  entregados 
»sus  discípulos;  y  los  tales,  sobre  cometer  un  acto  que  les  deshonra,  se  hacen  reos 
»de  un  verdadero  delito,  al  cual,  imponen  severo  y  justo  castigo  las  leyes  que 
»nos  rigen,  y  de  ellos  hay  que  apartar  con  prontitud  la  inocencia  de  las  prime- 
aras edades.»  El  ministro  dijo  en  seguida  que  no  aludía  á  persona  alguna,  y  sin 
duda  seria  verdad;  pero  lo  que  pasó  entonces  á  los  ojos  del  país  fué  que  D.  Emilio 
Castelar  creyó  que  á  él  se  aludia,  y  con  una  arrogancia  fuera  de  modo  se  puso  en- 
frente del  gobierno  y  le  habló  de  poder  á  poder,  diciéndole:  «Yo  soy  la  democracia; 
»¿os  faltan  datos  para  condenarme?  Yo  espero  envuelto  en  mi  toga  honrada  &  ver 
»si  el  gobierno  se  atreve  á  tocar  á  ella  con  mano  aleve.»  Esto  oyó  el  gobierno  y 
calló.  Y  sucedió  que  el  demócrata  le  despreciaba,  y  que  llamaba  al  duque  de  Va- 
lencia, al  hombre  de  Bulwer  de  1848,  el  enano  de  la  venta,  y  otras  cosas  más  que 
no  quiero  apuntar.  Ese  mismo  Castelar  es  el  que  hoy  pide  el  respeto  á  la  autori- 
dad y  el  que  ahoga  la  prensa  con  mano  de  hierro.  ¡Qué  verdugo  tan  implacable 
es  la  historia! 

A  los  ojos  de  España  aparecía  la  revolución  creciendo  delante  del  gobierno, 
venciéndole,  degradándole,  y  el  gobierno  debió  decir  como  aquel  Rey  herido 
de  la  mano  de  Dios:  «Yo  no  soy  Rey;  no  soy  más  que  sombra  de  Rey.»  No  habia  ya 
fuerzas  humanas  para  que  los  partidos  se  uniesen;  y  no  es  que  hubiese  abismos 
entre  los  partidos,  ni  grandes  diferencias  de  principios;  no  era  eso,  no  era  tam- 
poco el  amor  al  presupuesto,  sino  que  habían  todos  hecho  del  Rey  una  especie  de 
Dios  de  los  deístas,  lo  cual  habia  ocasionado  que  fuesen  en  cierto  modo  Reyes  to- 
dos los  presidentes  del  Consejo,  y  como  los  españoles  somos  orgullosos,  querían 
todos  ser  Reyes  para  hacer  partí  jas  de  la  soberanía,  que  debía  ser  indivisible  co- 
mo la  túnica  de  Cristo. 

Preguntaba  Enrique  III  al  arzobispo  de  Toledo:  «¿Cuántos  Reyes  habéis  cono- 
»cido?»  Y  le  contestaba:  «Tres:  el  abuelo  y  el  padre  de  V.  A.,  y  V.  A.»  A  lo  cual 
contestó  el  Rey:  «¿Pues  cómo  siendo  yo  tan  mozo  he  conocido  más  de  veinte?» 
Eso  era  lo  que  nos  pasaba;  y  era  imposible  remediarlo,  porque  no  habia  fuerza 
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humana  que  pudiera  unir  á  los  partidos,  con  que  los  partidos  medios  se  evapora- 
ban, y  Aparisi  y  Guijarro  tenia  razón  para  exclamar  en  el  Parlamento:  «íEsto 
se  va?» 

Mientras  tanto,  la  unión  liberal  extremaba  sus  fuerzas  para  disolver  el  parti- 
do moderado  y  no  lo  conseguía;  el  partido  moderado  extremaba  lafe  suyas  para  ma- 
tar iit  la  unión  liberal  y  tampoco  lo  conseguía;  continuaban  combatiendo  sin  ga- 
nar un  solo  prosélito  y  favorecían  los  aumentos  de  la  revolución.  Unidos  los  dos 
partidos  habrían  podido  resistirla;  pero  discordes  tenían  que  ser  arrollados  por  el 
torrente  revolucionario. 

La  prensa  agitadora  seguía  su  funesto  camino.  Amo  el  libro ;  me  seduce  la 
revista.  El  periódico  es  un  libro,  pero  cuyas  hojas  se  escriben  todos  los  dias  apre- 
suradamente, y  por  eso  padecen  muchas  cosas,  entre  ellas  la  lengua  de  Cervantes. 
Cuando  leo  un  periódico  que  infunde  buenas  ideas,  yo  le  acojo  con  placer  y  le  de- 
voro, porque  desde  niño  ful  amante  de  la  lectura.  Pero  si  han  de  existir  periódicos, 
es  necesario  convenir  en  que  hay  cosas  y  personas  sagradas  que  están  fuera  del 
debate.  Fuera  de  estas  cosas  y  personas  hay  un  campo  inmenso  de  discusión;  pero 
en  ese  campo  se  debe  discutir  con  templanza,  honrando  á  las  personas  y  no  deni- 
grándolas. ¿Y  qué  sucedía?  Que  todos  los  partidos  ¿  un  tiempo  exclamaban:  «¡Qué 
aprensa!»  Yo  barruntaba  entonces  que  vendrían  tiempos  peores. 

Si  los  ministros  no  eran  buenos  médicos  para  curar  esta  dolencia,  si  no  la  sabían 
curar,  debieron  abandonar  sus  puestos.  Vuestra  augusta  madre  pudo  haberles  di- 
cho con  entereza  y  resolución,  como  Hamlet  k  Ofelia:  « Vete  al  convento.  Mar- 
echaos  á  vuestra  casa.»  ¿Tenían  el  valor,  no  de  Paredes,  que  es  común,  el  valor 
de  Cisneros,  que  es  rarísimo?  Pues  debieron  considerar  que  el  trono  era  la  fuerza 
que  quedaba  en  el  país*y  que  el  pueblo  era  todavía  gobernable,  á  pesar  de  que 
Iteraba  tanto  tiempo  desgobernado.  Puedo  asegurar  á  V.  A.  que,  según  camina, 
ban  los  asuntos,  no  era  posible  vivir,  y  que  los  que  no  estaban  ciegos  podían  ver, 
de  trecho  en  trecho  del  camino  que  andaban,  escritos  con  grandes  letras  aquellos 
versos  del  Dante: 

Per  me  si  va  nella  cittádolente; 
Per  me  si  va  nel  eterna!  dolore; 
Per  me  si  va  nella  perduta  gente; 

La  cuestión  económica,  y  que  con  tanto  afán  se  debatía,  estaba  ya  poniendo  en 
grave  peligro  la  existencia  del  ministerio,  y  era  que  se  había  convertido  en  arma 
de  partido,  y  el  anticipo  forzoso  que  defendía  con  tanto  calor  el  ministro  de  Ha- 
cienda, Sr.  Barzanallana,  habia  traído  grandes  tormentas  á  las  Cámaras  y  á  la  Rei- 
na. Malo,  malísimo  era  el  estado  de  la  Hacienda  en  aquella  sazón;  el  mismo  go- 
bierno conocía  la  enfermedad,  pero  ignoraba  la  causa.  El  mal  estribaba  en  el  es- 
píritu de  la  época  y  en  el  sistema  que  se  seguía;  y  guarda,  que  todavía  no  nos  he- 
mos corregido.  La  civilización  moderna  se  distingue  por  amor  &  todo  lo  fastuoso 
y  por  un  inmoderado  deseo  de  gozar,  con  que  los  presupuestos  tenían  necesaria- 
mente que  aumentarse.  Querer  vivir  á  la  moderna  y  pagar  á  la  antigua,  ya  lo 
habia  dicho  Bravo  Murillo,  era  cosa  imposible,  y  este  mal  no  lo  pudo  remediar  el 
Sr.  Barzanallana.  Catedrales  como  se  hicieron  en  los  tiempos  antiguos,  monumen- 
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~><*nciado.  Eran  y  signen 
moa  presea  pedigüeños»  Como  tenían  los  gabinetes  casi  siempre  los 

todos  exlj**n  u  nQ  po^ian  disminuir  el  ejército,  y  no  solo  no  podían  dismi- 
moünes  ^  ^  indispensable  contentarlo.  Ahora  conviene  que.  yo  diga  á 
nuír  o,  cogtodo  la  felicidad  de  las  prácticas  parlamentarias.  Señalo  en  pri- 

i        el  presupuesto  de  1835,  en  que  comenzaron  los  españoles  á  pronunciar 
^      discursos  en  el  Parlamento:  894.984.630  rs.  Anduvo  el  tiempo  represen- 
v  en  1843  el  presupuesto  importó  1.278.059.099  rs.  Se  habían  pronunciado 
sos  primorosos,  pero  costaron  muy  caros.  De  1864  á  1865  el  presupuesto  or- 
'o  fué  de  2.129.169.570  rs.,  y  el  extraordinario  de  429.381.270,  que  formaban 
total  de  2.558.550.840  rs.  Es  decir,  que  desde  que  empezó  el  sistema  parlamen- 
.  j^ja  febrero  de  1865,  los  gastos  públicos  subieron  1.668  millones  más.  Aquí 
taba  la  causa  en  que  Barzanallana  se  fundaba  para  pedir  el  anticipo. 
Habría  convenido  en  aquellos  días  hacer  una  prudente  y  radical  descentraiiza- 
.      devolviendo  un  poco  de  vida  á  la  provincia  y  mucho  más  al  municipio;  ha- 
bría convenido  mejorar  la  administración,  y  como  uno  de  los  medios  para  esta  me- 
joría separar  completamente  la  vida  administrativa  de  la  vida  política,  votando 
una  ley  de  incompatibilidad  absoluta  para  que  no  fuesen  al  Congreso  los  diputa- 
dos á  medrar,  sino  á  votar  impuestos  y  pedir  cuenta  á  los  ministros. 

En  tai  estado  los  apuros  del  Tesoro  y  el  conflicto  económico  de  la  nación,  vues- 
tra excelsa  madre,  asumiendo  en  sí  todos  los  sufrimientos,  todas  las  angustias  á 
que  habían  reducido  el  Erario  los  desaciertos  de  sus  anteriores  consejeros,  anhe- 
losa de  que  los  pueblos  no  hicieran  sacrificios  que  todos  los  hombres  sensatos  re- 
putaban como  indispensables,  resolvió  noblemente  ceder  al  Estado  el  75  por  100  de 
todo  su  patrimonio  libre,  reservándose  tan  solo  la  otra  cuarta  parte  para  atender  á 
los  más  preciosos  cargos  y  obligaciones  que  sobre  la  Real  Gasa  gravitaban.  Este 
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rasgo  se  sentía  mejor  que  se  explicaba.  Muchos  y  grandes  habían  sido  ya  los  actos 
de  caridad  sin  limites  y  de  generosidad  sin  tasa  que  distinguieron  á  vuestra  augus- 
ta madre  entre  todos  cuantos  recuerda  la  historia  antigua  y  moderna,  y  que  la 
hacían  tan  solo  comparable  con  la  inmortal  Isabel  I  de  Castilla  y  con  la  bienaven- 
turada Isabel  de  Hungría.  La  Reina  Isabel,  que  no  poseía  un  solo  real  en  ningún 
Banco  español  ni  europeo,  y  que  érala  esperanza  de  miles  de  afligidosy  centenares 
de  artistas,  iba  á  partir  con  ellos  en  adelante  la  asignación  del  Estado,  ó  más  bien 
se  resignaba  á  sufrir  toda  clase  de  privaciones,  empobreciéndose  en  bien  de  la 
nación. 

La  cuestión  de  anticipio,  como  antes  apunté,  se  convirtió  en  cuestión  de  partido, 
y  se  vio  que  no  solamente  la  minoría,  que  era  la  oposición  legitima,  sino  que  tam- 
bién entre  los  hombres  de  la  mayoría  se  miraba  de  diversa  manera  esta  cuestión 
Era  por  demás  delicada,  con  que  creyendo  el  gabinete  que  esto  podría  afectar  al 
orden  público,  se  reunió  en  Consejo  y  pensaron  buscar  un  medio  que  resolviese  el 
conflicto  económico.  El  Sr.  Barzanallana  sostuvo  que  el  anticipo  era  lo  mejor,  in- 
sistiendo en  que  no  podía  hacer  ninguna  modificación,  y  aunque  á  sus  compañe- 
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ros  les  parecía  que  el  anticipo  era  convenible,  no  creyeron  que  fuera  el  único  me- 
dio de  resolver  el  asunto.  Así  que  el  Sr.  Barzanallana  manifestó  su  deseo  de  reti- 
rarse, por  lo  cual  fué  llamado  al  Consejo  D.  Alejandro  de  Castró,  presidente  que 
era  á  la  sazón  del  Congreso.  Se  entró  en  nuevas  pláticas,  y  pensó  el  Sr.  Castro 
que  el  anticipo  era  bueno,  pero  que  había  otros  medios,  que  él  explicó. 

Después  de  esto,  el  general  Narvaez  se  presentó  á  la  Reina  y  le  dio  menuda 
cuenta  de  lo  ocurrido,  y  vuestra  egregia  madre,  expresando  su  sentimiento  por 
tener  que  desprenderse  de  un  ministro  que  le  había  servido  con  lealtad,  optó  por 
la  opinión  de  los  ministros,  y  el  Sr.  D.  Alejandro  Castro  juró  para  hacerse  cargo  de 
la  cartera  de  Hacienda. 

Mientras  tanto,  el  generoso  rasgo  de  la  Reina,  si  fué  motivo  de  plácemes  y  de 
agradecimiento  para  las  personas  sensatas,  fué  causa  de  irritación  para  los  parti- 
dos extremados,  pues  tanto  progresistas  como  demócratas  comenzaron  á  desvir- 
tuarle de  la  manera  más  insidiosa.  Estos  dos  bandos  exagerados  estaban  siempre 
deseosos  de  demostrar  públicamente  su  encono  contra  lo  existente,  y  no  bastándole 
la  prensa,  ni  pudiendo  levantar  su  voz  en  el  Parlamento,  de  donde  despechados 
se  alejaron,  buscaban  con  afán  momentos  propicios  para  poder  mover  algazara  y 
ruido,  y  note  V.  A.  que  encontraron  favorable  coyuntura  para  este  designio  en  el 
dia  5  de  Marzo,  y  reunieron  en  una  fonda  de  Madrid  representantes  caracterizados 
de  los  partidos  progresista  y  democrático  para  conmemorar  el  heroísmo  del  pueblo 
de  Zaragoza,  que  en  igual  dia  de  1838  arrojó  del  interior  de  aquella  ciudad  á  las 
huestes  carlistas  que  en  ella  habían  penetrado  por  sorpresa.  ¿Cuál  era  el  objeto  de 
esta  unión?  ¿Era  posible?  ¿Era  conveniente  á  la  prosperidad  moral  y  material  de 
la  nación,  que  es  el  fin  á  que  deben  aspirar  todos  los  partidos? 

El  objeto,  el  fin  inmediato  y  único  de  aquella  unión  parecía  reconocerse  en  estas 
palabras  del  brindis  del  Sr.  Aguirre:  «La  destrucción  de  todos  los  obstáculos  que 
»se  opongan  al  triunfo  definitivo  de  la  libertad.»  La  unión  no  era,  pues,  unión  si- 
no coalición;  y  como  todas  las  coaliciones  entrañaba  una  idea  negativa,  un  pro- 
pósito de  destruir,  de  derribar,  no  un  pensamiento  de  edificar,  ni  una  aspiración 
de  crear.  Y  yo  pregunto  á  estos  locos  regeneradores:  ¿era  una  obra  de  destrucción 
ó  un  trabajo  de  reconstrucción  lo  que  necesitaba  este  desgraciado  país? 

A  destruir  y  no  á  reconstruir  caminaban  todos  los  espíritus  revolucionarios,  sin 
que  para  el  logro  de  este  empeño  fueran  menos  atentatorias  las  palabras  de  los 
hombres  más  doctos,  entre  los  cuales  se  encontraba  D.  Emilio  Castelar.  Había 
este  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid  publicado  un  articulo,  que  tituló  El 
Rasgo,  con  el  cual  se  propuso  desvirtuar  el  acto  generoso  de  la  Reina,  del  cual  he 
hablado  más  arriba,  y  se  dedujo  desde  luego  que  sus  consecuencias  tenían  que  ser 
muy  graves,  que  siempre  lo  fueron  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  la  ense- 
ñanza pública. 

El  Sr.  Castelar,  que  era  al  mismo  tiempo  que  catedrático  de  la  facultad  de  filo- 
sofía y  letras  director  de  un  diario  democrático,  publicó  en  este  con  su  firma  el  ar- 
tículo que  tituló  El  Rasgo,  que  fué  denunciado,  y  que  dio  motivo  á  que  el  fiscal  pi- 
diese contra  el  autor  una  pena  corporal  bastante  grave.  Esta  cuestión  se  compli- 
caba con  la  separación  del  rector  de  la  Universidad  de  Madrid.  Sobre  este  punto,  y 
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conociendo  yo  las  relevantes  dotes  científicas  y  personales  del  Sr.  Montalban,  no 
puedo  menos  de  observar  que  los  rectores  de  las  universidades  son  altos  funcio- 
narios ptíblicos,  respecto  de  los  cuales  tiene  el  gobierno  las  mismas  facultades  que 
sobre  los  demás,  y  que  la  experiencia  demostró  que,  no  habiendo  sido  muy  bien 
previstos  al  firmarse  la  ley  de  instrucción  pública  y  el  reglamento  para  su  ejecu- 
ción los  casos  en  que  un  catedrático  abuse  de  su  posición  para  dar  una  enseñanza 
más  ó  menos  abiertamente  contraria  á  la  religión  y  á  las  leyes;  confiando  la  vigi- 
lancia de  cada  dia  y  de  cada  momento,  la  apreciación  de  la  gravedad  del  hecho  y 
los  medios  de  prevenirlo  ó  de  corregirlo  á  la  autoridad  y  constante  observación 
del  rector,  estos  cargos  son  de  naturaleza  m\iy  delicada,  pueden  en  algunos  casos 
considerarse  como  de  confianza,  y  explicarse,  por  tanto,  de  la  manera  más  legítima 
y  hasta  plausible,  la  sustitución  de  uno  de  aquellos  funcionarios  por  otro  de  di- 
versas circunstancias  y  de  mayor  confianza  para  el  gobierno,  siquiera  en  lo  de- 
más no  aventajase  al  separado.  No  censuraré  yo  la  conducta  del  gobierno  por  la 
separación  del  Sr.  Montalban. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Castelar  llevó  al  último  grado  el  término  de  su  defensa; 
exageró,  provocó,  detestó  de  la  calma  científica  y  del  lenguaje  razonador  del  cate- 
drático para  entregarse  á  una  bacanal  de  declamaciones,  apostrofes,  injurias  y 
personalidades,  con  que  no  fué  para  maravillarse  que  el  ministerio  se  creyese 
ofendido  en  su  dignidad  ai  verse  tan  maltratado  por  un  funcionario  público. 

La  separación  del  Sr.  Montalban  vino  á  convertirse  en  cuestión  universitaria,  y 
trajo  resultas  que  fueron  de  lamentar.  En  sustitución  del  Sr.  Montalban  fué  nom- 
brado rector  de  la  Universidad  Central  el  señor  marqués  de  Zafra,  y  los  estudian- 
tes, no  todos,  bien  en  muestra  de  un  verdadero  cariño  al  rector  saliente,  bien  co- 
mo encubierta  protesta  al  gobierno,  idearon  despedir  al  Sr.  Montalban  con  una 
serenata  á  la  puerta  de  su  domicilio.  Pidieron  losestudiantes  la  oportuna  licencia 
al  gobernador  y  este  otorgó  el  permiso  para  que  se  verificase  el  agasajo;  pero  en- 
terada después  la  autoridad  de  que  á  la  sombra  de  este  festejo,  al  parecer  inofen- 
sivo, iba  envuelto  el  designio  de  escandalizar,  creyó  el  gobernador  que  debia  im- 
pedirlo y  retiró  el  permiso  que  antes  habib  concedido. 

Los  escolares  reunidos  en  la  puerta  del  rector,  y  que  ignoraban,  sin  duda,  la  pro- 
hibición, en  sabiéndola,  dieron  señales  de  su  descontento,  y  fueron  tan  extrema- 
das sus  demostraciones  que  hubo  de  intervenir  la  fuerza  pública,  que,  si  logró 
despejar  á  los  estudiantes  de  aquel  sitio,  no  pudo  impedir  que  se  derramasen  por 
la  capital  prorumpiendo  en  gritos  descompuestos  C9ntra  los  sostenedores  del  or- 
den, lo  cual  trajo  al  siguiente  dia  algunas  desgracias  que  ensangrentaron  las  ca- 
lles, aun  cuando  no  de  la  manera  exagerada  que  pintaron  los  órganos  de  la  opo- 
sición, sin  que  yo  pretenda  negar  que  se  cometieron  graves  y  terribles  atro- 
pellos. 

Pero  debo  decir  que  no  fueron  los  estudiantes  de  la  Universidad  los  que  en  la 
noche  del  10  de  Abril  con  sus  silbidos  y  denuestos  en  las  calles  afluentes  á  la  Puer- 
ta del  Sol  iniciaron  una  colisión  funesta,  que  trataron  de  evitar  muchos  jefes  y 
oficiales,  que  llevaron  su  tolerancia  al  límite  posible.  Los  jóvenes  escolares,  entu- 
siastas é  irreflexivos,  como  todos  los  de  sú  edad,  solo  habían  concebido  el  proyec- 
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to  de  manifestar  sus  simpatías  al  rector  destituido,  y  acaso  impedir  con  su  actitud 
otras  resoluciones  que  se  suponían  más  ó  menos  próximas. 

Los  estudiantes,  por  su  propio  impulso  ó  excitados  por  ajenas  instigaciones,  pro- 
movieron un  grande  escándalo,  un  ruidoso  pero  inofensivo  tumulto;  mas  si  su 
inexperiencia  promovió  la  alarma,-  no  se  les  pudo  culpar  de  sucesos  más  graves, 
en  que  ellos  no  tomaron  parte,  sucesos  promovidos  solo  por  los  que,  mal  ave- 
nidos con  toda  situación  de  orden,  se  valen  de  cualquier  pretexto  para  turbar  el 
reposo  público,  jugando  al  asar  el  triunfo  que  esperaban  conseguir  y  contribu- 
yendo con  sus  esfuerzos  á  convertir  la  menor  alarma  en  motín,  el  motin  en  rebe- 
lión y  la  rebelión  en  general  desquiciamiento. 

Los  que  silbaban  en  la  Puerta  del  Sol  no  tremolaban  bandera  alguna  ni  victo- 
reaban personas  ni  principios;  su  empeño  estuvo  limitado  á  exasperar  á  los  man- 
tenedores del  orden,  á  promover  un  tumulto  y  á  conducir  las  cosas  al  extremo  de 
que  la  colisión  fuese  inevitable. 

Fué  muy  loada  por  aquellos  dias  la  conducta  del  nuevo  rector  señor  marqués  de 
Zafra  al  tomar  posesión  de  su  cargo,  por  su  entereza  y  dignidad  en  momentos  tan 
críticos.  Solo  estuvo  en  su  puesto  de  honor  y  de  conciencia  una  tercera  parte 
de  los  catedráticos  de  la  Universidad  y  escuelas  especiales,  dando  con  ello  una 
prueba  de  valor  y  de  lealtad,  pues  valor  se  necesitaba  para  entrar  en  aquel  dia  en 
la  Universidad  á  las  dos  de  la  tarde.  Los  alaridos,  los  insultos  contra  la  Guardia 
civil  allí  reunida  eran  tales,  y  contra  los  que  entraban  en  el  establecimiento,  que 
algunos  preceptores  no  lograron  penetrar  en  el  edificio.  Los  estudiantes  que  por 
allí  discurrían  eran  pocos,  y  estos  por  lo  general  de  mala  traza.  Con  ellos  andaban 
mezclados  otros  hombres  que  no  eran  estudiantes.  Uno  de  estos  se  presentó  con 
una  escoba  en  la  punta  de  un  palo  y  barrió  el  rótulo  que  decia  Universidad  cen- 
tral. El  nuevo  rector,  dando  señales  de  entereza,  se  apeó  de  su  coche  en  la  pla- 
zuela de  Santo  Domingo  y  llegó  á  pié  hasta  la  Universidad,  con  su  bastón  y  ga- 
bán en  el  brazo,  luciendo  en  el  pecho  una  placa.  Bajó  el  claustro  precedido  de  los 
bedeles;  &  la  entrada  de  la  barandilla  que  separaba  el  claustro  del  público  había 
dos  guardias  civiles  sin  armas;  el  salón  estaba  ocupado  en  su  mitad,  y  se  notó  que 
entre  los  concurrentes  habia  pocos  estudiantes.  Una  comisión  salió  á  buscar  al  rec- 
tor y  lo  introdujo  en  el  recinto  del  claustro.  Al  pasar  el  señor  marqués  de  Zafra  se 
oyeron  toses  forzadas,  pero  él  no  se  inmutó;  siguieron  otras  demostraciones  grose- 
ras, que  obligaron  al  vice-rector,  Sr.  Novar,  &  mandar  que  se  guardase  allí  el  orden 
debido;  se  oyeron,  sin  embargo,  algunos  silbidos;  pero  restablecido  el  reposo, 
pudo  pronunciar  el  marques  de  Zafra  el  siguiente  discurso: 

«Señores:  Al  verme  promovido  á  este  preminente  rectorado  desde  el  de  Grana- 
»da,  en  cuya  antigua  universidad  fui  alumno  y  maestro,  donde  conservo  las  más 
acaras  afecciones,  donde  mi  deber  filial  me  retenia,  donde  pensaba  descansar  de 
¿treinta  y  dos  años  de  servicios  en  la  enseñanza,  en  la  judicatura  y  en  la  magis- 
tratura, no  he  podido  menos  de  preguntarme  á  mi  mismo  los  motivos  que  para 
»ello  puede  haber  tenido  el  gobierno  de  S.  M. — Yo  creo,  señores,  que  no  ha  busca- 
»do  un  hombre  político,  y  por  eso  acaso  habrá  puesto  los  ojos  en  mí,  que  ni  lo  he 
»sido  nunca,  ni  lo  soy,  ni  tengo  aspiración  á  serlo.— Quizá  habrá  querido  un 
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»hombre  práctico,  y  por  eso  ha  traído  un  rector  de  provincia  versado  en  el  ejerci- 
cio de  este  cargo  que  tengo  el  honor  de  desempeñar  há  cinco  años.  — Buscaría 
»un  hombre  de  ley,  y  por  ello  ha  escogido  entre  los  rectores  al  único  que  ha  en- 
jotrado  en  el  rectorado  por  la  puerta  de  la  magistratura. — Si  hombre  de  ley  ha 
^buscado,  hombre  de  ley  tendrá  en  mí,  sin  pasión,  sin  esperanza,  sin  temor.  En 
» todos  mis  cargos  he  sabido  conducirme  con  benevolencia  y  con  justicia.  Con 
ajusticia  y  benevolencia  vengo.  Esperad  á  juzgarme  con  imparcialidad  y  con  ju&- 
»ticia.»  Se  oyeron  después  algunos  silbidos,  pero  no  por  eso  perdió  el  marqués 
de  Zafra  su  serenidad. 

Los  acontecimientos  del  10  de  Abril  dieron  materia  para  que  en  ambas  Cáma- 
ras se  pronunciaran  severos  discursos  contra  el  gobierno.  En  un  magnífico  discur- 
so que  en  una  de  estas  acaloradas  sesiones  pronunció  en  el  Congreso  el  Sr.  Arra- 
zola,  recuerdo  una  frase  en  cuyo  triste  sentido  se  encerraba  la  significación  del  es- 
pectáculo que  en  aquellos  dias  estaban  representando  los  españoles.  «Nunca,  dijo 
»con  desconsoladora  exactitud  el  Sr.  Arrazola,  he  visto  á  la  revolución  tan  afortu- 
nada.» 

Y  en  verdad  que  parecía  que  todas  las  ambiciones  personales,  que  todos  los  re- 
sentimientos privados,  que  todas  las  pasiones  y  todas  las  vanidades  habían  he- 
cho alianza  con  la  revolución  democrática  y  socialista  de  que  se  veía  gravemente 
amenazada  la  sociedad,  para  imposibilitar  todo  gobierno,  tratando  de  arrollar  por 
medios  insensatos,  no  solamente  la  fuerza  moral  de  la  autoridad,  sino  la  fuerza  ma- 
terial, único  amparo  con  que  los  grandes  intereses  del  pueblo  español  cuenta  cuan- 
do se  ven  amenazados  de  mano  armada. 

Indignaba  y  desconsolaba  la  actitud  en  que  se  habían  colocado  fracciones  polí- 
ticas que  se  apellidaban  conservadoras  é  individualidades  que  no  querían  dejar  de 
llamarse  hombres  de  orden.  No  hubo  en  España  ningún  motín  en  cuya  defensa  se 
hicieran  sacrificios  más  formidables;  parecia  que  los  mismos  amotinados  eran  los 
que  se  estaban  defendiendo;  cualquiera  hubiera  dicho  que  era  su  propia  causa  la 
que  defendían. 

Los  que  se  habían  afligido  echando  de  menos  en  el  Congreso  la  representación 
del  progresismo  y  de  la  democracia,  como  si  la  democracia  y  el  progresismo  fueran 
algunos  distritos  que  hubieran  tenido  derecho  á  ser  representados,  podrían  haber- 
se convencido  de  que  su  aflicción  era  inmotivada,  porque  la  democracia  y  el  progre- 
sismo tenían  sus  representantes  en  cada  uno  de  los  que,  con  ciego  intento  de  ata- 
car al  gobierno,  se  constituían  en  defensores  del  tumulto  ó  en  patrocinadores  de  la 
asonada. 

Ahora  bien,  yo,  que  al  escribir  estas  páginas  hago  los  mayores  esfuerzos  para  no 
abanderizar  la  pluma  á  ningún  partido,  he  de  decir  á  V.  A.  sine  ira  et  studio,  lo 
que  siento  acerca  de  estos  lamentables  sucesos.  Sin  necesidad  de  que  yo  lo  afirme, 
creo  que  todo  hombre  de  buen  seso  reconocerá  que  el  gobierno  andaba  torcido, 
concediendo  á  la  prensa  una  latitud  de  acción  superior  á  las  leyes.  En  los  dos  me- 
ses que  duró  la  campaña  electoral  el  ministerio  alzó  la  mano  sobre  la  prensa,  que 
desenfrenada  se  lanzó  á  todo  linaje  de  violencias  y  desacatos,  llenando  de  escán- 
dalo y  horror  á  la  nación  entera.  Pasado  aquel  tiempo  quiso  el  gobierno  volver  por 
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la  sociedad,  tomando  una  actitud  algo  severa,  pero  ya  era  tarde;  estaban  creados  los 
hábitos  de  rebeldía  y  difamación,  de  subversión  y  blasfemia,  y  abolida  la  ley  de 
impremía  que  llevaba  el  nombre  del  Sr.  Nocedal,  la  reformada  por  el  gran  político 
Cánovas  del  Castillo,  que  era  la  que  regía,  no  daba  al  gobierno  los  medios  suficien- 
tes para  la  reacción  que  se  proponía  y  que  era  indispensable.  Sucedió,  pues,  que  el 
gobierno  se  vio  cogido  en  sus  propias  redes  y  herido  con  las  mismas  armas  que 
había  mandado  afilar.  Las  ideas  y  las  máximas  eran  contraríes  á  todo  principio  de 
autoridad,  y  el  gobierno  estaba  desautorizado  para  purificarlas. 

Lo  propio  había  acaecido  en  la  cuestión  de  enseñanza.  No  ignoraba  el  gabinete 
que  en  algunas  cátedras  eran  sistemáticamente  combatidos  los  fundamentos  dé 
toda  sociedad  civil;  que  los  profesores  hacían  públicamente  gala  del  más  grosero 
materialismo;  que  el  odio  á  la  monarquía  y  á  la  disnastía  eran  un  sentimiento  con 
el  que  públicamente  se  afanaban  algunos  profesores,  y  sabia  qué  principios  socia- 
les y  políticos  dominaban  por  lo  general  en  gran  parte  de  la  juventud  estudiosa. 
Trascurridos  algunos  meses,  el  gobierno  publicó  la  famosa  real  orden  sobre  ins- 
trucción pública,  objeto  de  tantos  debates,  y  que,  como  dijo  atinadamente  el  señor 
Luzuriaga  en  el  Senado,  «no  satisfizo  á  nadie.»  Desde  la  aparición  de  aquel  docu- 
mento hasta  la  destitución  del  Sr.  Montalban,  que  fué  el  primer  foco  hacia  el  bien, 
se  procedió  con  tanta  lentitud  y  con  tales  vacilaciones,  que  los  revolucionarios,  an- 
tes que  amedrentarse,  provocaban  al  gobierno  con  demasiada  insolencia. 

Pero  llegó  el  dia  en  que  el  gobierno,  mirando  por  su  propio  decoro,  por  su  pres- 
tigio y  por  la  sociedad,  tuvo  que  emprender  con  bríos  y  resolución  la  resistencia 
á  la  revolución  que  amenazaba;  pero  los  elementos  perturbadores  que  formaban  el 
ambiente  de  la  Universidad  y  de  la  prensa  salieron  á  la  calle  y  se  trasformaron 
en  tumultos  y  asonadas,  en  resistencia  abierta  y  material  á  la  autoridad,  en  verda- 
dera rebelión.  Fué,  pues,  necesario  resistir  y  demostrar  fortaleza,  pero  la  resisten- 
cia de  entonces  chocaba  abiertamente  con  el  sistema  de  mal  entendida  tolerancia 
antes  practicado  y  enervaba  la  fibra  del  gobierno.  La  resistencia  tuvo  que  emplear- 
es en  primer  lugar  contra  jóvenes  escolares,  contra  niños  inexpertos  y  aturdidos,  y 
más  tarde  contra  los  enemigos  de  la  sociedad,  que  á  la  sombra  de  una  calaverada 
estudiantil  salieron  á  dar  distinto  color  y  carácter  más  terrible  á  la  suble- 
vación. 

La  responsabilidad  del  exceso  estuvo  en  la  prensa  revolucionaria,  que  por  espa- 
cio de  tantos  meses  excitó  diariamente  á  la  sublevación;  la  responsabilidad  moral 
estuvo  en  los  catedráticos  revolucionarios,  que  por  espacio  de  tantos  años  forma- 
ron las  entrañas  de  la  juventud  estudiosa  contra  los  principios  tutelares  de  la  so- 
ciedad. Hoy  se  palpan  los  resultados,  y  los  insignes  catedráticos  Castelar,  Salme- 
rón y  otros  reconocen  los  extravíos  de  las  muchedumbres,  pero  no  los  suyos;  el 
primero  se  convierte  en  dictador  y  acude  á  los  hombres  que  maldijo  para  que  le 
den  el  orden;  y  el  segundo  exclama:  «Reconozco  la  necesidad  del  castigo,  pero  no 
soy  yo  el  que  debe  imponerlo,»  y  se  retira  avergonzado  de  su  obra. 

Si  se  hubieran  prevenido  estos  crímenes  indudablemente  se  habrían  evitado;  y 
como  el  gobierno  tenia  verdadera  obligación  de  haberlos  prevenido,  poniendo  ma- 
no fuerte  en  el  origen  de  la  sublevación,  de  aquí  que  apareciera  duro  cuando  quiso 
tomo  m.  82 
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ser  fuerte  para  reprimir  las  manifestaciones  y  frutos  de  las  semillas  que  habia  de- 
jado brotar  y  crecer. 

Esta  fué  la  consecuencia  inevitable  y  forzosa  de  aquel  alarde  de  liberalismo  del 
general  Narvaez,  cuando  su  personalidad  significaba  la  represión;  la  unión  liberal 
fomentó  las  ideas  democráticas,  toleró  la  organización  pública  y  secreta  de  este 
partido,  y  mereció  que  uno  de  sus  jefes,  el  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  creyese 
digno  al  general  O'Donnell  de  una  estatua,  en  cuyo  pedestal  se  grabara  esta  ins- 
cripción: A  l  gran  favorecedor  de  la  democracia,  que  la  fomentó  sin  saberlo.  Cóm- 
plices de  estos  alardes  fueron  también  el  marqués  de  Miraflores,  Cánovas  del  Cas  - 
tillo  y  aun  el  mismo  Moyaño.  ¡Quién  lo  creyera  en  este  brioso  y  reputado  adalid 
de  las  ideas  juiciosas!  ¿No  sabian  que  la  revolución  no  les  habia  de  agradecer  nada 
de  lo  que  le  daban,  cuando  llegase  el  caso  de  negarle,  en  la  lucha  que  á  la  sazón 
sostenía,  las  imprudentes  concesiones  hechas  á  la  revolución? 

Mientras  tanto  las  oposiciones  redoblaban  sus  esfuerzos  y  agotaban  los  últimos 
recursos  de  la  estrategia  parlamentaria  y  política  para  derribar  al  ministerio.  No 
querían  ver  estos  temerarios  opositores  que  se  trataba  la  cuestión  de  orden  públi- 
co, que  dominaba  en  el  horizonte  á  todas  las  demás  y  amenazaba  desprenderse  en 
medio  de  pequeñas  agitaciones  y  disputas.  Veíase  el  gobierno  combatido  con  in  - 
cansable  furia  por  varias  agrupaciones  más  ó  menos  incoe  rentes,  más  ó  menos 
importantes,  que  olvidaron  sus  irreconciliables  diferencias  para  la  ejecución  de 
un  sistema  de  resultados  negativos.  Be  veia  al  gobierno  impulsado  por  la  fuerza 
de  las  circunstancias,  que  no  quiso  evitar  á  la  aceptación  de  compromisos  que  su 
propio  convencimiento  no  miró  acaso  como  convenientes  en  términos  absolutos,  y 
de  este  conjunto  de  circunstancias  y  de  condiciones  graves  podía  deducirse  que, 
lo  mismo  las  oposiciones  que  el  gobierno,  se  hallaban  en  el  caso  de  medir  atenta- 
mente sus  pasos  y  de  no  precipitar  á  impulsos  de  la  irreflexión  sucesos  que  traje- 
sen la  común  desgracia. 

La  unión  liberal,  afanosa  de  destruir  al  gobierno,  contrajo  alianzas  que  habían 
"de  obligarla  mañana  á  favorecer  las  miras  é  ideas  de  partidos  que  nada  tenían  de 
común  con  ella,  anunciando  en  el  ardor  de  la  lucha  resoluciones  que  rechazaba  el 
principio  constitucional,  arriesgando  declaraciones  que  no  podía  confirmar  lo  por- 
venir, adoptando,  en  fin,  un  sistema  de  hostilidad  recrudescente  é  incansable,  que 
oponiendo  sin  cesar  obstáculos  á  la  discusión  del  presupuesto,  retrasaba  y  entor- 
pecía la  legalidad  económica  con  perjuicio  propio  y  ajeno.  Esta  conducta  tenia 
que  ofrecer  dificultades  peligrosas.  La  nación,  la  corona  y  el  gobierno  se  encon- 
traban frente  á  frente  de  una  coalición  tan  absurda  como  inmoral,  tan  inmoral 
como  monstruosa;  los  odios  recíprocos  de  aquellas  fracciones,  enemigas  antes,  que 
no  supieron  avenirse  para  mantener  en  el  poder  á  ningún  gobierno,  ni  al  del  ge- 
neral O'Donnell  liberalizado,  ni  al  del  marqués  de  Miraflores  conservador-liberal, 
ni  al  del  Sr.  Mon  de  ancha  base,  se  avenían  en  esta  sazón  y  se  zurcían  y  se  con- 
certaban para  prestar  su  apoyo  al  poder  de  una  asonada  que  abortó.  Y  era  lo  más 
doloroso  que  un  sesudo  repúblico,  el  Sr.  Moyano,  ante  aquella  lucha  trabada  en- 
tre la  monarquía  y  la  democracia  republicana,  entre  la  unidad  católica  y  la  dema- 
gogia libre- cultista,  entre  la  sociedad  y  el  socialismo,  entre  la  ley  y  el  tumulto, 
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entre  el  gobierno  y  el  motín,  ayudaba  á  la  coalición,  combatía  al  gobierno,  debi- 
litaba su  fuerza  y  trabajaba  ccn  esto  tanto  ó  más  que  la  democracia.  Este  hombre, 
tan  probado  en  la  defensa  de  los  buenos  principios,  no  se  asimiló  al  cuerpo  infor- 
me de  la  coalición,  pero  sus  votos  y  sus  discursos  se  sumabais  con  los  votos  y  los 
discursos  de  la  liga  y  la  prensa  revolucionaria  ensalzaba  su  obra.  Este  hombre  re- 
sultaba asociado  á  la  empresa  desde  ej  mismo  instante  en  que  esta  fué  proclamada 
en  el  Parlamento  por  el  Sr.  Bios  Rosas. 

La  democracia  empujaba  más  que  ningún  otro  partido  á  la  obra  de  la  demoli- 
ción, siendo  su  prensa  la  que.con  más  fervoroso  empeño  llevaba  á  término  su  obra. 
Con  intención  endemoniada  publicó  por  aquellos  dias  un  articulo  La  Democracia, 
de  que  era  director  D.  Emilio  Castelar,  con  el  título  de  La  caída  de  María  Anto- 
meta,  título  bien  impropio  y  nada  castellano.  La  democracia  es  enemiga  de  la  pena 
de  muerte,  pero  observaba  su  representante  más  caracterizado,  con  cierto  regocijo, 
«que  la  belleza  de  Alaría  Antonieta  brilló  mejor  sobre  las  tablas  del  cadalso  que  en 
»las  gradas  del  trono.»  Se  comprendía  la  significación  de  aquel  articulo;  era  la  se- 
gunda parte  de  El  Rasgo.  En  nombre  de  Injusticia  revolucionaria  declaraba  el  ar- 
ticulista que  María  Antonieta  habia  sido  un  gran  criminal  por  no  haber  compren- 
dido y  amado  la  libertad  representada,  interpretada,  é  impuesta  por  un  Marat  y  un 
Danton.  Si  ese  delito  mereció  castigo,  ya  puede  el  hoy  presidente  del  poder  cjecu- 
tivo  D.  Emilio  Castelar  ir  acomodándose  la  soga  al  cuello. 

La  coalición  y  estos  escritos  tan  intencionados  preludiaban  conflictos,  que  afor- 
tunadamente no  pudieron  realizarse.  Habia  llegado  á  tales  términos  la  desespera- 
ción y  la  impaciencia  de  los  partidos,  que  se  conspiraba  para  un  levantamiento  se- 
dicioso, que  debia  comenzar  en  Valencia,  donde  estaba  comprometida  casi  toda  la 
guarnición,  y  desde  este  punto  seguiría  el  movimiento  insurreccional  por  Alican- 
te, Cartagena,  Madrid,  Barcelona  y  Valladolid.  En  verdad  que  si  este  movimiento 
no  hubiese  fracasado,  sus  resultas  habrían  sido  tan  funestas  como  la  rebelión 
del  68. 

El  movimiento  que  debió  estallar  en  Valencia  en  la  noche  del  9  al  10  de  Junio  de 
1865  no  era  procedencia  de  una  conjuración  instantáneamente  fraguada,  porque 
venia  elaborándose  desde  el  año  de  1863.  El  capitán  general  Sr.  Lara,  la  primera 
vez  que  ejerció  el  mando  de  aquel  distrito  militar  tuvo  ya  avisos,  que  le  dio  un 
jefe  pundonoroso,  aviso  que  desdeñó  y  dio  motivo  para  que  este  militar  pidiera 
su  retiro» 

El  principal  agente  que  tenia  esta  sedición  era  el  coronel  del  regimiento  de 
Borbon,  D.  Bernardo  Alemany,  hombre  de  ideas  extremadas  en  el  progresismo,  y 
el  que  trabajó  con  más  eficacia  en  el  seno  de  la  guarnición,  sin  que  el  capitán  ge- 
neral notara  la  trama  que  dentro  de  su  distrito  se  urdía,  mayormente  cuando  era 
para  sospechar  que  aquel  coronel  de  que  más  arriba  he  hablado  pidiera  su  reti- 
ro y  el  Sr.  Escario  su  traslación  á  Canarias. 

El  jefe  nato  de  esta  conjuración  lo  era  el  general  Prim,  ai  cual  tenia  dado  en 
arrendamiento  el  Real  Patrimonio  la  Albufera,  á  donde  acudía  frecuentemente 
con  pretexto  de  cacería.  Tenia  allí  el  marqués  de  los  Castillejos  como  cómplices 
ó  asociados  á  los  Sres.  Cubells  y  D.  Andrés  Campos,  amigos  de  su  más  grande 
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confianza  y  excelentes  auxiliares,  puesto  que  el  primero  era  un  rico  armador  del 
Grao  de  Valencia,  con  mucho  prestigio  en  aquella  localidad,  así  como  en  otros 
puntos  del  litoral,  y  el  segundo  se  encontraba  al  frente  de  la  explotación  del  fer- 
ro carril  de  Venta  la  Encina  á  Tarragona. 

Los  sucesos  de  la  noche  de  San  Daniel  en  Madrid,  á  consecuencia  de  las  excita- 
ciones de  la  oposición,  produjeron  algunas  agitaciones  en  Valencia,  donde  se  tra- 
tó de  que  los  estudiantes  hicieran  demostraciones  en  favor  de  sus  camaradas  de  la 
corte;  pero  el  gobernador  civil,  Sr.  Rubio,  se  enteró  de  la  maraña,  y  con  acertadas 
providencias  evitó  el  conflicto.  El  general  Prim  anunció  k  sus  amigos  de  conju- 
ración que  entraría  en  Valencia  del  12  al  13,  pero  hubo  de  suspender  su  viaje 
viendo  que  los  agitadores  no  lograban  su  objeto  de  seducir  á  los  estudiantes. 

El  gobernador  civil,  Sr.  Rubio,  que  se  habia  manifestado  prolijo  y  afanoso  en 
adquirir  noticias,  estaba  un  taiílJb  alarmado  y  ejercía  toda  la  posible  vigilancia,  y 
llegó  á  sus  oídos  que  el  general  Prim  habia  dicho  á  sus  amigos  que,  habiendo  re- 
cibido un  telegrama  de  Madrid  llamándole  apresuradamente,  era,  por  lo  tanto, 
indispensable  suspender  el  pensamiento  de  la  rebelión  para  la  cual  se  habían 
aparejado.  Pero  semejante  telegrama  no  habia  venido,  y  fingió  la  existencia  de  este 
aviso  suponiendo  que  la  conjuración  no  estaba  madura  para  que  la  sedición  fuese 
tan  trascendental  como  él  la  quería,  y  se  vio  que,  apenas  llegado  á  Madrid,  se 
trasladó  al  extranjero. 

Un  dia  después  que  el  conde  de  Reus  se  apartase  de  Valencia,  se  presentó  al  ca- 
pitán general,  Sr.  Villalonga,  el  coronel  de  San  Fernando,  Sr.  Dato,  y  le  advirtió 
en  términos  muy  cumplidos  que  toda  la  guarnición  de  Valencia,  incluso  el  regi- 
miento que  él  mandaba,  estaban  empeñados  en  un  movimiento  insurreccional,  y 
que  para  evitar  que  se  realizase  seria  conveniente  embarcar  para  las  Baleares  al 
regimiento  de  Borbon,  cuyo  coronel  era  el  más  comprometido  para  llevar  á  cabo  la 
sedición. 

Este  aviso,  hecho  con  la  más  grande  sinceridad,  lo  reputó  el  general  Villalonga 
como  una  intriga  que  movían  los  celos  de  Dato  contra  Alemany,  k  quien  el  capi- 
tán general  guardaba  singulares  deferencias,  mayormente  cuando  habia  notado 
en  este  militar  los  más  espontáneos  ofrecimientos  de  amistad,  y  creyó  que  Dato 
quería  sacarle  de  Valencia  irritado  por  el  estímulo  de  la  rivalidad. 

El  gobernador  civil,  que  tenia  noticias  de  todo  esto,  hizo  una  visita  al  capitán 
general,  á  quien  encontró  acompañado  del  general  Larrocha,  gobernador  militar 
de  la  plaza,  y  preguntándole  si  era  verdad  lo  que  respecto  á  conjuración  militar 
se  murmuraba,  respondió  Villalonga:  «Es  una  suposición  del  coronel  Dato.»  Y 
respondióle  el  gobernador  civil:  «No  estoy  en  el  caso  de  apreciar  las  intenciones  de 
»ese  coronel;  pero  yo  creo  que  Vd.  debe  dar  cuenta  al  ministro  de  la  Guerra  de  este 
»incidente,  y  se  lo  indico  así,  porque  yo  voy  á  poner  al  ministro  de  la  Gobernación 
»en  conocimiento  de  lo  que  sucede.» 

Así  lo  verificaron  las  dos  autoridades,  y  consiguiente  al  aviso,  el  ministro  de  la 
Guerra  envió  á  Valencia  al  oficial  de  secretaría  Sr.  Andía,  á  fin  de  que,  de  acuerdo 
con  el  capitán  general,  hiciera  en  el  personal  de  la  guarnición  las  variaciones  que 
viniesen  al  caso,  que  se  redujeron  á  la  separación  del  coronel  Dato  y  4  la  del  co- 
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mandante  Otazú,  que  eran  los  dos  jefes  más  leales  que  el  gobierno  tenia,  con  lo 
cual  salían  los  compradores  gananciosos. 

El  día  2  de  Junio  recibió  el  gobernador  Sr.  Rubio,  procedente  del  ministerio  de 
la  Gobernación,  un  telegrama,  que  descifrado  hablaba  en  esta  sustancia:  «Ponga- 
»se  V.  S.  de  acuerdo  con  el  capitán  general,  A  quien  dirá,  que  se  trata  de  seducir  A 
»la  tropa,  y  averigüen  lo  que  haya  de  cierto,  A  fin  de  poder  prevenir  A  tiempo 
^cualquier  atentado.» 

Tan  pronto  como  el  capitán  general  leyó  el  telegrama,  que  Rubio  puso  en  sus 
manos,  manifestó  con  palabras  duras  el  enojo  que  le  habia  causado  el  despacho, 
sosteniendo  con  frases  intempestivas  que  no  habia  motivo  para  tanto  recelo,  y 
desde  aquel  instante  quedaron  enteramente  desconcertadas  la  autoridad  civil  y  la 
militar.  Respondióle  Rubio  con  dignidad,  manifestándole  que  daria  cuenta  al  go- 
bierno de  este  suceso,  no  solo  para  que  conociese  la  intemperancia  de  la  autoridad 
militar,  sino  para  que  nunca  se  le  hiciera  responsable  de  lo  que  no  le  dejaba  ver ' 
su  ciega  terquedad. 

La  situación  del  gobernador  civil  era  poco  lisonjera;  sabia  que  en  la  guarnición 
se  conspiraba^  y  tenia  exactos  informes  de  que  el  capital  general,  con  la  mejor 
buena  fé  del  mundo,  suponiendo  que  Rubio  veia  visiones,  referia  A  los  mismos 
conspiradores  los  que  llamaba  necios  avisos  que  le  daba.  Un  jefe  militar  que  nada 
de  estas  cosas  ignoraba,  en  el  momento  que  se  despedía  del  gobernador  para  los 
baños  de  Archena,  apretándole  la  mano,  le  dijo:  «Gobernador,  ya  sabe  Vd.  que 
»8óy  su  amigo,  y  le  diré  que  se  encuentra  Vd.  en  una  situación  muy  grave.  Yo 
»mismo  no  sé  lo  que  baria  si  continuase  A  su  lado.*  Pretendió  el  gobernador  que 
el*  militar  aclarase  estas  palabras,  pero  nada  pudo  lograr,  porque  arrepentido  su 
amigo  de  lo  que  habia  dicho,  dio  nuevo  sesgó  á  la  plática  y  se  ausentó  sin  dar 
más  explicaciones. 

Dos  dias  después,  el  comandante  de  la  compañía  de  fusileros,  persona  de  gran- 
des relaciones  en  Valencia,  y  que  no  podía  ignorar  lo  que  se  tramaba,  se  ausentó, 
igualmente,  A  tomarlas  aguas  de  Caldas,  de  las  cuales  no  hubo  de  tener  gran  ne- 
cesidad, puesto  que  limitó  su  excursión  A  Barcelona.  Tales  coincidencias  dejaban 
al  gobernador  civil  desamparado  del  coficurso  de  las  personas  que  más  podían 
auxiliarle,  con  que  buscó  manera  para  no  verse  enteramente  privado  de  la  luz 
que  necesitaba  en  medio  de  aquellas  sediciosas  tinieblas. 

El  dia  9  de  Julio  por  la  mañana  empezó  A  tener  avisos  el  gobernador  de  que  se 
notaba  cierta  agitación  maliciosa  entre  las  personas  que  él  sabia  eran  cómplices 
y  actores  principales  de  la  conjuración,  y  A  las  diez  y  media  de  la  noche  supo 
de  un  modo  positivo  que  debia  estallar  la  rebelión  entre  las  doce  y  una,  y  que 
debía  iniciarla  tm  regimiento.  Llamó  á  los  hombres  de  su  confinza,  y  avisó  A 
la  fuerza  de  fusileros  para  que  se  reconcentrase  pronto  en  un  punto  dado;  y  aun- 
que lo  repugnaba,  la  urgencia  del  caso  le  obligó  A  visitar  al  capitán  general,  que 
no  hallAndole  en  su  casa  le  buscó  en  el  teatro,  y  en  el  mismo  palco  en  que  se  en- 
contraba le  puso  ai  corriente  de  lo  que  ocurría. 

Tenaz  Villalonga  en  su  confianza,  dijo  al  gobernador:  «Eso  no  puede  ser  cier- 
»to;  A  Vd.  le  engañan,  ó  sueña  con  esa  manía,  y  ve  conspiraciones  donde  no  exis- 
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la  fuerza  de  su  regimiento  estaba  ya  distribuida  en  varios  puntos  del  distrito  mili- 
tar, de  manera  que  él  solo  no  podia  emprender  la  tentativa;  pero  tuvo  el  necesario 
valor  para  excitar,  no  solamente  á  los  comprometidos,  sino  también  á  otros  ofi- 
ciales, y  para  más  enardecerlos  les  decía  que  la  clase  militar  estaba  humillada  y 
envilecida,  porque  sus  jefes  estaban  presos  y  bajo  la  custodia  de  la  autoridad  civil; 
y  para  sacarlos  de  situación  tan  bochornosa  propuso  que  se  aprovechase  el  acto  en 
que  el  regimiento  de  Borbon  tenia  que  asistir  á  la  celebración  de  la  misa  el  do- 
mingo 11  á  las  diez  de  la  mañana.  El  coronel  Rada  convino  en  ello,  pero  exigió 
que  se  presentara  en  el  cuartel  el  general  Prim.  Pasáronle  aviso,  pero  se  negó  á 
llevar  á  cabo  un  intento  que  pedia  el  arrojo  que  nunca  tuvo,  que  siempre  fué  el 
marqués  de  los  Castillejos  muy  dado  á  sacar,  como  suele  decirse,  la  sardina  del 
ascua  con  mano  ajena.  En  sabiéndolo  D.  Victoriano  Atmeller,  se  enfureció,  y  no 
sé  manifestó  mudo  para  dar  á  Prim  calificativos  poco  lisonjeros  á  la  reputación  de 
un  general  tenido  por  brioso,  aun  cuando  un  año  después  le  juzgaran  merecedor 
del  nombre  de  capitán  Araña. 

Prim  permaneció  oculto  en  Valencia  ocho  dias,  al  cabo  de  los  cuales  se  enca- 
minó una  noche  disfrazado  á  la  Albufera,  y  en  llegando  á  este  punto  se  embareó 
en  un  buque  que  le  proporcionó  su  constante  amigo  Cubells,  del  Grao,  y  desde  allí 
se  dio  á  la  vela  y  caminó  hasta  tropezar  con  las  Mensajerías  Imperiales  en  alta 
mar,  que  hacían  la  travesía  desde  África  á  Marsella. 

Para  terminar  este  episodio,  me  resta  añadir  que  los  hombres  más  principales 
de  la  unión  liberal  habian  tenido  parteen  esta  conjuración,  aun  cuando  los  pro- 
gresistas eran  los  que  presentaban  el  rostro  á  la  descubierta. 

Algo  habian  esperado  de  este  movimiento,  que  fracasó;  era  necesario  á  todo 
trance  derribar  el  poder,  y  el  jefe  nato  de  la  unión  liberal,  exasperado  de  ver  tan 
prolongada  la  existencia  de  Narvaez  en  el  poder,  buscó  medios  de  perturbar  el 
ánimo  de  la  Reina  con  un  peregrino  expediente. 

Envió  á  vuestra  augusta  madre  un  general  de  su  parcialidad  con  un  notable  men- 
saje anunciando  á  S.  M.  su  viaje  al  extranjero,  y  expresando  su  lúgubre  opinión 
acerca  de  lo  crítico  y  peligroso  de  las  circunstancias,  añadiendo  que  era  su  propó- 
sito decidido  envainar  su  espada  y  alejar  t<Ma  responsabilidad  de  los  sucesos  que 
tenían  que  sobrevenir.  Modo  ingenioso  de  esconder  la  impaciencia  que  le  devora- 
ba por  adquirir  un  poder  que  él  mismo  aconsejó  á  la  Reina  que  se  pusiera  en  ma- 
nos del  duque  de  Valencia.  A  mi  juicio,  al  dar  este  paso  el  general  O'Donnell,  pre- 
sentaba á  la  Corona  un  jactancioso  memorial,  en  el  cual  le  significaba  que,  ha- 
biendo derribado  tres  ministerios,  estaba  en  sus  manos  derribar  el  cuarto. 

La  contestación  de  vuestra  augusta  madre  fué  tan  delicada  como  discreta.  En- 
cargó al  emisario  que  le  dijese,  que  si  era  jefe  tan  poderoso  ante  tantas  parciali- 
dades, nada  podia  temer  de  ellas  mientras  él  estuviese  capitaneándolas,  puesto 
que  le  obedecían;  pero  que  si  las  dejaba  desamparadas  de  su  consejo  y  prestigio 
podrían  extraviarse  y  ocasionar  grandes  peligros  á  la  patria,  por  lo  que  pensaba 
que  le  convenia,  ni  envainar  su  espada,  ni  retirarse  de  la  corte. 

Dio  cuenta  la  Reina  á  sus  consejeros  del  mensaje  del  duque  de  Tetuan  y  de  la 
respuesta  que  habia  dado,  á  cuya  relación  se  manifestaron  impasibles  todos  los  mi- 
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lustros,  menos  el  de  Estado,  el  Sr.  Renavides,  que  presentó  inmediatamente  su  di- 
misión, pareciéndole  extremosa  la  arrogancia  del  soldado  y  dulce  la  respuesta  de 
su  soberana.  Viendo  los  ministros  que  era  inexorable  la  resolución  de  Renavides, 
pensaron  sus  compañeros  sustituirle  con  el  marqués  de  Miraflores,  y  asi  se  lo  in- 
dicó el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Arrazola,  pero  considerando  el  marqués  que 
su  caída  era  muy  reciente  para  olvidada,  creyó  que  no  era  honroso  aceptar  en 
aquella  ocasión  la  cartera  que  le  proponían. 

Pero  estaba  decretada  la  caida  del  ministerio  Narvaez,  y  si  los  ministros  fueron 
dóciles  ó  tolerantes  ante  la  encubierta  amenaza  de  O'Donnell,  no  fueron  tan  con- 
descendientes poco  tiempo  después,  porque  vino  un  suceso  inesperado  á  traer 
resolución  más  decisiva  en  el  personal  del  ministerio. 

El  conde  de  Ezpeleta,  que  con  desacierto  incalificable  se  había  declarado  hostil 
al  ministerio,  y  que  votaba  siempre  que  la  ocasión  se  le  presentaba  en  favor  de  la 
unión  liberal,  fué  nombrado  en  Palacio  para  suplir  al  marqués  de  Alcañices  en  el 
servicio  de  V.  A.  Esta  circunstancia  dio  motivo  para  que  Narvaez  entrase  en  cavi- 
laciones, por  ser  hombre  por  demás  quisquilloso  y  susceptible  en  medio  de  su 
grandeza  de  espíritu,  y  pensó  que  no  merecía  la  confianza  de  la  Corona  y  que  bus- 
caba un  pretexto  que  le  mortificara  para  que  él  presentase  la  dimisión.  Llegó  á  en- 
tenderse que  vuestra  augusta  madre  no  tenia  prevención  contra  el  ministerio  y 
que  el  nombramiento  de  Ezpeleta  era  simplemente  un  suceso  de  familia;  pero 
Narvaez  no  quería  convencerse  de  ello,  é  insistía  en  persuadir  á  sus  compañeros 
en  la  necesidad  de  presentar  su  dimisión.  Yo  quiero  entender  que  á  S.  M.  le  había 
hecho  impresión  el  mensaje  del  duque  de  Tetuan,  mayormente  cuando  de  todas 
partes  recibía  avisos  continuados  de  que  O'Donnell  quería  mandar,  y  que  se  apa- 
rejaban cosas  más  temibles  que  las  de  Valencia,  y  que  la  unión  liberal  conspiraba 
con  los  progresistas.  Por  esto  presumo  que  S.  M.,  aun  cuando  no  estaba  descon- 
tenta de  Narvaez  y  apreciaba  y  reconocía  su  lealtad,  recelaba  conflictos,  que,  para 
evitarlos,  era  necesario  que  se  derramase  sangre,  y  esto  era  lo  que  la  pobre  Señora 
quiso  impedir.  Por  eso  exclamaba  dolorida  á  uno  de  sus  más  respetables  confiden- 
tes: «Todos  quieren  mandarme.  Yo  quiero  que  me  manden,  pero  quisiera  verlos 
amenos  impacientes.  ¿No  habría  medio  de  establecer  una  ley  que  dispusiera  que 
»cada  ministerio  durase  dos  meses,  que  es  el  tiempo  más  largo  que  pueden  sufrir 
»los  que  han  quedado  cesantes?» 

Es  el  caso  que  Narvaez  dijo  á  la  Reina  que  el  nombramiento  de  un  senador  de 
oposición  podía  interpretarse  por  falta  de  armonía  entre  la  Corona  y  el  gabinete. 
Vuestra  excelsa  madre,  cuyo  carácter  dulce  y  complaciente  para  todos  cuantos  la 
rodeaban  jamás  pudo  decir  nada  desabrido  á  nadie,  contestó  á  Narvaez:  «Consi- 
dera que  este  es  un  asunto  de  familia,  que  en  nada  se  roza  con  la  política.  ¿Serás 
»tan  susceptible  que  has  de  querer  interpretar  los  afectos  que  me  conduzcan  para 
»el  nombramiento  de  los  servidores  de  mi  casa?  Yo  quiero  que  sea  Ezpeleta  quien 
»se  ponga  al  servicio  del  Príncipe  de  Asturias,  y  lo  único  que  puedo  hacer  en  tu 
¿obsequio  es  dilatar  el  juramento.»  Pareció  como  que  Narvaez  se  conformaba; 
pero  cada  día  que  pasaba  creía  con  mayor  fundamento  que  á  la  Reina  le  aconse- 

aban  este  pretexto,  y  cuando  vio  que  antes  de  mucho,  apreciando  vuestra  augusta 
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madre  que  el  servicio  de  Y.  A.  pedia  que  desde  luego  entrase  á  desempeñarlo 
Ezpeleta,  decidió  que  así  se  verificase,  el  duque  de  Valencia  consideró  este  nom- 
bramiento como  una  señal  de  falta  de  confianza  á  su  política,  y  se  apresuró  á  pre- 
sentar su  dimisión  con  todo  el  gabinete,  la  que  fué  admitida.  He  de  seguir  presu- 
miendo que  la  Reina  deseaba  este  desenlace  por  temor  á  la  impaciencia  del  duque 
de  Tetuan. 

Venia  formada  desde  mucho  tiempo  antes  cierta  deplorable  costumbre  al  verifi- 
carse una  mudanza  ministerial.  Los  ministros  salientes  solian ,  por  lo  común, 
achacar  á  intrigas  palaciegas  la  mudanza  de  los  ministerios;  algo  de  verdad  exis- 
tia en  el  fondo  de  estas  presuposiciones,  pero  en  lo  general  las  fatales  y  frecuen- 
tes variaciones  ministeriales  eran  los  resultados  de  las  condiciones  intrínsecas 
de  los  gobiernos  representativos,  grandemente  aumentadas  en  nuestro  país,  donde 
en  lugar  de  gobiernos  constitucionales  no  existían  más  que  gobiernos  personales 
y  de  partidos  en  continuada  lucha  para  obtener  el  poder  sin  reparar  en  los  me- 
dios de  adquirirlo. 

En  aquella  sazón,  el  nombramiento  de  Ezpeleta  para  el  cuarto  de  V.  A.  fué  cau- 
sa y  pretexto  para  que  los  ministros  dimisionarios  volvieran  á  repetir  la  acostum- 
brada frase:  «Con  esta  señora  no  se  puede  gobernar.» 

Y  era  que  la  Reina,  colocada  sóbrelos  partidos  y  sobre  los  hombres  que  los  capi- 
taneaban, tenia  necesidad  de  tener  en  cuenta  cada  actualidad  con  criterio  impar- 
cfltl,  mirando,  ante  todas  cosas,  evitar  á  la  patria  profundas  y  arriesgadas  pertur- 
baciones, si  la  lucha  de  los  bandos  aumentaba,  con  hechos  materiales  que  per- 
turbasen el  orden  público.  Su  sexo  y  su  carácter  dulce  la  impedían  dar  una 
resolución  terminante ,  con  que  tenia  precisión  de  buscar  rodeos  para  que  com- 
prendiesen los  ministros  que  debían  retirarse.  Por  eso  ningún  ministerio  se  re- 
tiraba tranquilo  y  sin  producir  amargas  quejas  contra  la  Reina. 

Consiguió  lo  que  tanto  anhelaba  el  duque  de  Tetuan,  al  cual  llamó  la  Reina  y 
le  encargó  que  formase  ministerio;  pero  como  ya  le  tenia  premeditado,  lo  verificó 
pronto,  y  de  la  siguiente  manera,  el  dia  21  de  Julio  de  1865:  O'Donnell  se  encargó 
de  la  presidencia,  y  tomó  á  su  cuenta  el  mando  superior  del  ministerio  de  la 
Guerra;  D.  Manuel  Bermudez  de  Castro  aceptó  la  cartera  de  Estado;  D.  Fernando 
Calderón  Collantes  tomó  á  su  cargo  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Juan  Zava- 
la,  marqués  de  Sierra-Bullones,  se  encargó  del  ministerio  de  Marina;  D.  Manuel 
Alonso  Martínez  acudió  al  departamento  de  Hacienda;  D.  José  Posada  Herrera 
volvió  á  ocupar  su  predilecta  silla  en  el  ministerio  de  la  Gobernación;  el  marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  entró  á  desempeñar  la  cartera  de  Fomento,  y  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  ocupó  el  ministerio  de  Ultramar. 

Creo  que  obró  la  Reina  con  exquisita  prudencia  llamando  al  poder  al  duque  de 
Tetuan,  deseando,  como  terminantemente  se  lo  expresó,  que  su  gobierno  fuese  du- 
radero y  complaciese  á  todos.  Pero  noto  yo,  por  desgracia,  que  este  cambio  no  ve- 
nia á  resolver  ninguna  de  las  cuestiones  que  ponían  en  riesgo  á  la  nación;  no  veo 
en  este  suceso  más  que  el  triunfo  de  un  partido  sobre  otro  con  sus  desastres  ó  re- 
vueltas. Lo  que  no  había  podido  conseguir  Narvaez  quiso  lograrlo  el  duque  de 
Tetuan,  que  era  llevarse  á  sus  filas  al  partido  progresista,  y  para  ello  había  preme- 
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ditado  hacer  ciertas  concesiones  que  halagaban  las  tendencias,  no  solo  de  los  pro- 
gresistas, sino  las  de  los  mismos  demócratas.  Verdad  que  ya  de  público  se  había 
dicho  que  O'Donnell,  antes  de  aceptar  el  poder,  habia  dicho  &  S.  M.  que  seria  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros  siempre  que  la  Reina  alejase  de  Madrid  á  la  mon- 
ja sor  Patrocinio,  á  quien  el  vulgo  atribuía  un  grande  valimiento  en  la  cosa  pú- 
blica. También  se  cuenta  que  pidió  el  extrañamiento  del  inofensivo  confesor  de  la 
Reina,  el  señor  arzobispo  Claret,  presuponiendo,  no  O'Donnell,  que  harto  lo  sabia, 
sino  los  progresistas  y  demócratas,  que,  tanto  la  religiosa  como  el  confesor,  in- 
-  fluían  en  los  destinos  de  la  nación;  y  aun  cuando  esto  no  era  cierto,  convenia  al 
duque  de  Tetuan  halagar  con  estas  exigencias  las  preocupaciones  de  los  partidos 
exagerados.  Si  la  monja  pudo  en  tiempos  anteriores  gozar  de  cierto  prestigio  en  lo 
interior  de  Palacio,  á  la  sazón  este  privanza  no  se  mezcló  con  la  política,  y  la  que 
ejercia  el  arzobispo  Claret  jamás  perjudicó  á  las  miras  de  ningún  consejero. 

Los  favores  de  los  Reyes  que  hubiese  podido  explotar  la  religiosa  bastante  tiem- 
po, los  utilizaba  tan  solo  en  favor  de  su  convento  y  fundaciones,  en  lo  que  puso, 
como  era  natural,  todo  su  amor  propio.  Desde  que  regresó  á  España  no  volvió  á 
ingerirse  en  las  cosa  pública,  razón,  sin  duda,  por  la  cual  no  tardó  O'Donnell  en 
abandonar  esta  cuestión  apenas  fué  presidente  del  Consejo  de  ministros,  dejando  á 
sor  Patrocinio  al  frente  de  sus  fundaciones  á  costa  del  Real  Patrimonio,  y  al  arzo- 
bispo'de  Cuba,  Claret,  en  las  atribuciones  de  su  cargo,  de  que  ni  abusó  nunca  ni 
tenia  las  menores  condiciones  de  carácter  para  ello.  Era  necesario  pensar  que  -el 
confesor  de  Isabel  II  no  era  el  confesor  de  Isabel  I,  el  cardenal  Jiménez  de  Cisne- 
ros;  carecía  de  las  condiciones  de  hombre  de  Estado,  que  habría  necesitado  para 
crear  una  política  nueva,  y  así  fué  que. se  conformó  con  la  que  seguían  todos  los 
ministros.  El  antiguo  misionero  y  arzobispo  de  Cuba  no  podía  ser  confesor  cor- 
tesano ni  político  de  camarilla,  y  tuvo  el  suficiente  talento  para  limitarse  al  cargo 
de  confesor  de  la  Reina  y  director  de  su  conciencia.  Sin  ser  un  Cisneros,  ni  un  Bal- 
mes,  conocía,  no  obstante,  cómo  andaban  las  cosas  y  preveía  los  sucesos  que  han 
venido;  predijo  el  destronamiento  de  vuestra  augusta  madre  en  conversaciones  y 
cartas.  «Napoleón  ha  subido  mucho,  decía  á  la  hora  de  recreo  en  un  dia  de  1856, 
»y  todavía  subirá  más;  pero  después  tendrá  una  caída  humillante,  porque  ha  mar- 
»tirizado  á  la  Iglesia.»  En  una  carta  suya  dirigida  á  un  amigo  el  dia  6  de  Setiem- 
bre  de  1857,  decia  hablando  de  las  cosas  de  Palacio:  «Yo  veo  venir  una  gran  tem- 

apestad.» 
Deseoso  yo  de  formar  un  juicio  verdadero  y  seguro  acerca  de  la  influencia  del 

arzobispo  Claret,  he  preguntado  á  diferentes  personajes  que  fueron  ministros,  y 

todos  me  han  respondido  con  unanimidad  absoluta  que  jamás  se  mezclaba  en  los 

asuntos  políticos.  Un  ex-ministro  moderado  me  ha  dicho:  «Yo  habia  creído ,  como 

»el  vulgo,  que  el  padre  Claret  manejaba  realmente  las  cosas  del  gobierno,  hasta 

»que  entré  en  el  ministerio;  pero  entonces  conocí  por  experiencia  que-el  vulgo 

»y  yo  estábamos  equivocados.»  También  he  preguntado  á  algunas  entidades  que 

han  hecho  la  revolución  de  1868,  á  los  más  encarnizados  enemigos  del  padre 

Claret,  y  ninguno  le  acrimina.  Unos  me  han  dicho :   «No  tengo  sobre  ese  señor 

»ningun  hecho  concreto  que  indicarle.»  Otros:  «El  padre  .Claret  era  un  infeliz.» 
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Otros:  «Era  un  alma  de  Dios.»  Otros:  «Yo  no  he  dicho  sino  lo  que  la  voz  pública 
»  aseguraba.»  Iba  buscando  con  afán  la  culpa,  y  todos  me  daban  la  absolución  por 
hallarle  inocente  de  infinitas  calumnias. 

Después  de  tantas  diligencias,  no  he  podido  leer  sin  disgusto  que  en  la  sesión 
del  Senado  celebrada  el  dia  5  de  Mayo  de  1871,  un  senador,  llamado  Sr.  Pérez  Can- 
talapiedra, hubiese  pronunciado  las  siguientes  palabras:  «Se  dio  el  escándalo,  que 
»presenta  nuestra  historia,  y  que  no  puede  citarse  sin  dolor,  de  que  un  confesor 
» representase  en  el  orden  político  un  papel  más  importante,  un  papel  de  más  re- 
»sultado  que  el  de  los  ministros  de  la  Corona  y  de  las  mismas  Cortes.»  A  lo  cual 
respondió  el  obispo  de  Urgel:  «He  sido  muchos  años  amigo  del  Sr.  Claret,  porque 
»nuestro  conocimiento  databa  del  año  46  ó  47;  conocí  sus  virtudes;  era  un  santo; 
»no  solo  me  dijo  que  nada  absolutamente  influía,  sino  que  de  ello  he  tenido  prue- 
»bas  evidentes;  se  cuidaba  de  su  deber,  y  los  que  le  conocían  á  fondo  lo  saben 
»bien.  Tal  vez,  si  hubiese  querido  influir,  hubiese  podido  hacerlo ;  se  contentó 
»con  cumplir  con  su  deber;  no  estuvo  nunca  con  los  que  defendían  á  |D.  Carlos, 
»ni  con  las  armas  ni  sin  ellas;  de  consiguiente,  es  una  calumnia.  El  señor  sena- 
»dor,  seguramente,  ha  sido  mal  informado.»  El  Sr.  Cantalapiedra  se  contentó  con 
responder:  «Lo  que  yo  puedo  decir  es  que  la  opinión  pública  decía  lo  contrario 
»de  lo  que  dice  el  señor  obispo  de  Urgel.»  Este  era  un  senador  que  hacia  afirma- 
ciones en  el  Senado,  sin  más  comprobantes  que  lo  que  la  opinión  pública  decía. 

No  faltó  quien  quisiera  depurar  el  asunto,  porque  tenia  que  escribirse  una  his- 
toria, y  era  preciso  decir  la  verdad  en  ella,  y  pensándose  que  el  Sr.  Cantalapiedra 
podría  tener,  y  parecía  regular  que  tuviese,  noticias  desconocidas,  se  le  hizo  una 
visita  para  que  se  sirviese  decir  en  qué  datos  se  había  fundado  para  afirmar  aque- 
llas cosas  del  padre  Claret,  manifestándole  el  objeto  de  la  pregunta,  que  había  que 
escribir  historia  y  era  necesario  ser  puntual.  Al  principio  se  manifestó  el  pregun- 
tado un  tanto  sorprendido,  y  respondió  que  no  había  nombrado  al  padre  Claret; 
pero  se  le  repujo  que  había  nombrado  al  confesor  de  S.  M.,  y  que  seguramente  no 
habría  querido  referirse  al  Sr.  Bonel  y  Orbe,  ni  á  ninguno  de  sus  antecesores.  Re- 
puso S.  S.:  «Ya  se  vé;  pero  yo,  como  presidente  de  la  comisión,  algo  había  de  con- 
»testar  al  señor  obispo  de  Urgel,  y  dije  del  padre  Claret  lo  que  la  opinión  pública 
» aseguraba.»  Y  se  le  argumentó:  «¿Pero  Vd.  no  tenia  ningún  dato  particular?» — 
«Ninguno,  respondió;  ni  sé  ningún  hecho  concreto  del  padre  Claret,  y  si  hubo 
»equivocacion  en  lo  que  dije,  la  opinión  pública  estaba  equivocada.» 

Cierto  dia,  que  no  debo  mencionar,  dos  ministros,  cuyos  nombres  no  debo 
tampoco  apuntar,  visitaron  al  padre  Claret  para  pedirle  que  hablase  á  la  Reina  á 
fin  de  que  no  desbaratase  el  ministerio  del  cual  eran  miembros,  porque  el  que  iba 
á  sucederle,  decian,  era  menos  católico,  y  era  de  temer  que  trajeran  conflictos  á  la 
Iglesia;  y  añadieron  estas  ó  parecidas  palabras:  «Si  solo  se  tratase  de  nosotros,  ó 
»de  alguna  cuestión  política,  no  molestaríamos  á  V.  E.  I.;  pero  tratándose  de  un 
»peligro  para  los  intereses  católicos,  no  hemos  vacilado  en  acudir  á  Y.  E.  I.,  que 
»por  su  estado  y  por  su  celo  debe  velar  por  ellos.» 

El  Sr.  Claret  escuchó  á  los  ministros  atenta  y  cortésmente,  y  contestó  en  esta 
sustancia:  «La  cuestión  tiene  dos  caras:  una  que  mira  al  lado  religioso,  y  otra 
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*que  mira  á  lo  político.  To  pondría  mis  ojos  en  la  parte  religiosa;  pero  los  minis- 
tros que  me  hablan,  «sus  amigos  y  adversarios  atenderían  tan  solo  al  lado  politi- 
zo, y  yo  quedaría  inhabilitado  para  otros  negocios  de  mayor  trascendencia  ca- 
tólica.» 

Las  suposiciones  llegaron  al  extremo  de  creer  que  el  padre  Claret  y  Sor  Patro- 
cinio estaban  en  reservado  concierto  para  disponer  á  su  antojo  del  ánimo  de  los 
.  Beyes,  lo  cual  era  una  grosera  calumnia.  El  arzobispo  no  pudo  conocer  á  Sor  Pa-  j 
trocinio  antes  de  su  viaje  á  la  isla  de  Cuba,  y  cuando  regresó  de  América,  obser-  \ 
vando  que  se  hablaba  mucho  de  esta  religiosa,  comprendió  que  para  mantenerse  ! 
en  el  retraimiento  de  la  política  en  que  siempre  habia  vivido,  le  convenia  guardar  ' 
una  reserva  absoluta  respecto  á  una  señora  á  quien  se  acusaba  de  influir  podero-  i 
sámente  en  la  marcha  de  los  públicos  negocios. 

Era  muy  difícil  cumplir  este  propósito,  pues  habiendo  de  encontrarse  el  Sr.  Cía. 
ret  por  razón  de  su  cargo  muchas  veces  en  lugares  en  donde  estaba  Sor  Patrocinio, 
no  podría  evitar  su  comunicación  con  la  religiosa  sino  faltando  á  los  usos  de  corte, 
á  sus  costumbres  respecto  á  predicación,  y  exponiéndose  á  incurrir  en  la  nota  de 
desatento.  No  obstante,  se  abstuvo  de  visitar  y  aun  de  ir  á  predicar  á  las  casas 
religiosas  de  fundación  de  esta  persona  tan  estimada  de  los  Reyes,  y  solo  en  algu- 
na  ocasión,  accediendo  á  las  instancias  de  SS.  MM.,  celebró  en  la  iglesia  del  con4 
vento,  pero  entrando  y  saliendo  inmediatamente  después  de  la  función,  como  1<¿ 
hubiera  verificado  en  cualquier  iglesia  donde  no  se  le  conociese. 
-  Pero  la  maledicencia  y  el  ardor  de  las  pasiones  políticas  han  estado  durante 
cinco  ó  seis  años  asegurando  que  el  padre  Claret  y  Sor  Patrocinio  ataban  las  manos 
á  los  ministros  y  dominaban  á  los  Reyes,  pintándolos,  no  solo  en  íntimo  acuerdo 
político,  sino  en  otra  intimidad  no  menos  calumniosa  é  indecorosa.  Yo  creería 
manchar  esta  hoja  de  papel  si  estampase  en  ella  las  palabras  que  sobre  ambos 
personajes  se  han  escrito,  ó  describiese  las  repugnantes  caricaturas  hechas  por  el 
lápiz  y  la  fotografía.  Se  cometió  hasta  la  indigna  torpeza  de  remitir  al  padre  Cla- 
ret desde  el  extranjero  una  caricatura  extremadamente  obscena,  en  que  se  repre- 
sentaba á  la  Reina  teniendo  por  ojos  á  su  confesor  y  á  la  monja;  y  para  que  al  ar- 
zobispo no  le  quedase  duda  de  esta  indignidad,  se  lo  advertían  groseramente  en 
una  carta,  que  no  quiero  copiar  porque  es  excesivamente  indecorosa.  / 
Crean  mis  leyentes  en  la  buena  fé  y  la  verdad  con  que  les  escribo,  y  que  para 
j  aseveraciones  tan  puntuales  he  registrado  mucho  é  inquirido  con  afán,  y  per- 

I  suádanse  que  habiendo  pasado  el  asunto  de  otra  manera,  lo  hubiese  revelado  con 

la  misma  lealtad  que  he  afirmado  las  patrañas  é  imposturas  de  la  monja,  la  que 
después  de  aquellos  pecados  ha  sido  mujer  contrita,  muy  dada  á  la  enseñanza  y 
decidida  patrocinadora  de  la  desgracia. 

Y  cerraré  aquí  la  presente  carta,  para  tratar  en  la  siguiente  del  asunto  trascen- 
dental del  reconocimiento  de  Italia. 


/s. 
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Madrid  4  de  Octubre  de  1873. 
Señor: 

Ignoro  si  vuestra  augusta  madre  aceptó  por  principal  consejero  á  O'Donneil  con 
entera  confianza,  ó  anduvo  el  recelo  un  tanto  despierto  presumiendo  infidelidad. 
Yo  condeno  en  un  Rey  la  infidencia,  hija  de  la  sospecha,  cuando  es  ligera  y  vicio 
sa;  pero  no  aquella  circunspecta  y  universal  que  igualmente  mira  á  todos,  sin 
declararse  con  alguno,  mientras  no  obligan  á  ello  las  circunstancias  examinadas 
de  la  razón.  Están  las  fortalezas  en  medio  de  los  reinos  propios,  y  se  mantienen 
los  presidios  y  se  hacen  las  guardias  como  si  estuvieran  en  las  fronteras  del  ene- 
migo. Este  recato  es  conveniente,  y  con  él  se  acusa  la  fidelidad  de  los  subditos. 
Confíe  Y.  A.  de  sus  amigos,  de  sus  vasallos  y  ministros;  pero  no  sea  tan  soñolienta 
esta  confianza  que  duerma  descuidado  de  los  casos  en  que  la  ambición,  el  interés 
6  el  odio  suelen  perturbar  la  fidelidad  violando  los  mayores  vínculos  del  derecho 
de  las  gentes.  Cuando  el  Principe  es  tan  flojo  que  tiene  por  peso  esta  diligencia, 
que  estima  en  menos  el  daño  que  vivir  con  los  sobresaltos  del  recelo,  que  deja  cor- 
rer las  cosas  sin  reparar  en  los  inconvenientes  que  pueden  suceder,  hace  malos  y 
tal  vez  infieles  á  sus  ministros,  porque,  atribuyéndolo  á  incapacidad,  le  despre- 
cian, y  cada  uno  procura  tiranizar  la  parte  de  gobierno  que  tiene  á  su  cargo.  Pero 
cuando  el  Príncipe  es  vigilante;  que  si  bien  confía,  no  pierde  de  vista  los  recelos; 
que  está  siempre  prevenido  para  que  la  infidelidad  no  le  halle  desarmado  de  con- 
sejo y  de  medios;  que  no  condena,  sino  previene,  no  arguye,  sino  preserva  la  leal- 
tad sin  dar  lugar  á  que  peligre,  este  mantendrá  segura  en  sus  sienes  la  corona. 
No  hubo  ocasión  para  que  entrase  en  el  pecho  del  Rey  católico  D.  Fernando  sospe- 
cha alguna  de  la  fidelidad  del  Gran  Capitán,  y  con  todo  eso  le  tenia  personas  que 
de  secreto  notasen  y  advirtiesen  sus  acciones,  para  que,  penetrando  aquella  dili- 
gencia, viviese  más  advertido  en  ellas.  No  fué  esta  derechamente  desconfianza, 
sino  oficio  de  prudencia,  prevenida  en  todos  los  casos  y  celos  de  la  dominación, 
los  cuales  no  siempre  se  miden  con  la  razón,  y  á  veces  conviene  tenerlos  con  po- 
cas causas,  porque  la  maldad  obra  á  ciegas  y  fuera  de  la  prudencia  y  aun  de  la 
imaginación. 

Todo  esto  he  dicho,  Señor,  porque  el  duque  de  Tetuan  entró  de  nuevo  en  el  mi- 
nisterio con  fines  codiciosos  y  con  presupuesto  inspirado  por  la  malicia. 

Entre  todas  las  exigencias  que  tuvo  para  aceptar  el  mando,  ninguna  fué  tan 
grave  y  trascendental  como  la  del  reconocimiento  del  reino  de  Italia.  Conoció 
O'Donneil  el  gran  pesar  que  iba  á  ocasionar  á  vuestra  augusta  madre  con  esta  pre- 
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tensión,  porque  no  ignoraba  su  profundo  amor  al  Santo  Padre;  así  que  el  solicita- 
dor aminoró  la  resulta  de  su  solicitud  dando  esperanzas  de  un  advenimiento  entre 
el  Papa  y  Víctor  Manuel  y  una  prudente  lentitud  para  llegar  al  definitivo  reco- 
nocimiento. 

¿Qué  podía  hacer  la  Reina  sabiendo  que  su  nuevo  ministro  disponía  del  ejército 
y  que  no  era  ajeno  á  la  abortada  sublevación  de  Valencia? 

El  nuevo  presidente  del  Consejo  de  ministros  cometió  en  esta  ocasión  uno  de 
sus  mayores  desaciertos,  que  había  de  traer  grandes  complicaciones  al  país:  agi- 
taba el  elemento  religioso,  tan  potente  siempre  en  España,  echando  desde  luego 
en  la  balanza,  en  contra  del  Papa,  el  reconocimiento  del  nuevo  reino  de  Italia,  que 
en  aquellos  momentos  podía  traer  personalmente  sobre  O'Donnell,  en  calidad  de 
jefe  del  Estado,  graves  oposiciones,  y  aun  la  perturbación  religiosa  en  el  ánimo 
de  la  misma  Reina.  Pero  había  entrado  en  su  propósito  atraerse  á  todos  los  parti- 
dos extremos.  Fué  O'Donnell,  sin  saberlo,  el  gran  institutor  de  la  democracia;  fué 
también  el  gran  reclutador  de  los  progresistas,  y  en  esta  sazón,  casi  convertido 
en  progresista,  iba  á  ser  el  gran  sepulturero  de  los  restos  de  aquella  antigua  Es- 
paña que  recibió  como  madre  4  sus  abuelos. 

Recuerdo  que  el  finado  gran  político,  cristiano  y  observador  Aparici  y  Guijarro 
exclamaba  en  el  Parlamentó  dirigiéndose  á  O'Donnell:  «Señor  duque  de  Tetuan, 
»esto  se  va.»  Los  diputados  amigos  de  O'Donnell  se  reían  desdeñosamente.  Y  es 
que  decian  para  sus  adentros:  «¿Cómo  se  ha  de  ir  si  tenemos  al  gran  duque,  á  cuya 
avista  se  apaciguan  las  tormentas?*  Verdad  que  la  tormenta,  cuya  primera  nube 
apareció  en  Valencia,  se  disipó;  pero  es  necesario  no  olvidar  que  hacia  oficio  de 
Neptuno  el  general  O'Donnell,  y  que  hundió  su  tridente  cuando  obtuvo  el  poder 
que  codiciaba.  Pero  no  había  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que  le  amenazasen  nue- 
vas borrascas,  y  en  el  que  sería  más  odiado  por  la  revolución  que  el  general  Nar- 
vaez.  ¡Cuántas  desazones  esperaban  al  duque  de  Tetuanl  Y  es  que  la  revolución 
caminaba  adelante  sin  detenerse,  y  había  lugar  también  para  decir:  «¡Pobre  pa- 
atria  mía!» 

Yo  concedo  que  el  duque  de  Tetuan  era  un  valeroso  soldado,  el  primer  hombre 
de  partido  y  el  primer  agitador  de  España;  pero  una  cosa  es  tener  mucho  del  car- 
denal de  Retz,  y  otra  tener  algo  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros. 

También  el  Sr.  Posada  Herrera  pronunció  brillantes  discursos  en  pro  de  la  li- 
bertad y  de  la  democracia,  y  juzgaba  que  siguiendo  por  este  camino  se  salvaría 
el  país.  Repasando  sus  peroraciones,  recuerdo  también  que  Atalía,  á  vista  del 
hermano  Elilacin,  se  preguntaba:  «¿Sería  posible  que  fuese  la  causa  de  mi  ruina?» 

Este  nuevo  ministerio,  que  no  deseó  el  poder  más  que  por  el  placer  de  poseerle, 
no  quiso  ver  que  en  la  sociedad  existen  dos  principios:  el  apego  á  lo  antiguo  y  el 
apetito  de  lo  nuevo;  las  formas  de  gobierno  no  son  variables,  pero  existe  una  cosa 
inmutable,  esencial,  que  tiene  un  quid  divinum,  y  es  la  autoridad.  No  puede  ha- 
ber libertad  donde  no  hay  autoridad. 

El  duque  de  Tetuan,  acaso  sin  saberlo  y  sin  quererlo,  inclinó  ante  la  revolución 
la  altivez  de  su  frente  y,  lo  que  es  más  sensible,  la  majestad  del  trono.  Gobernar 
nunca  ha  sido  ceder  ante  la  fuerza  que  amenaza;  los  unionistas  dieron  mucho  á  la 
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revolución.  O'Donnell  se  fué  al  alcázar  progresista,  tomó  su  bandera  y  se  la  llevó, 
y  les  dijo:  «Tienen  Vds.  razón,  pero  yo  mandaré;  quiero  tener  el  poder,  las  ideas 
»  progresistas,  pero  quiero  tener  á  sus  hombres  lejos  del  poder.»  Prestamistas  de 
ideas  ajenas,  ¿por  qué  no  llamaban  á  los  progresistas?  ¿Tan  poco  pensaban  que 
valían  Prim  y  Olózaga  y  otros  para  reconocer  el  reino  de  Italia,  dar  una  ley  elec- 
toral y  volver  á  son  de  trompeta  la  cátedra  al  Sr.  Castelar? 

Un  periódico  democrático  decia:  «El  general  O'Donnell  ha  sido  llamado  por  la 
»Reina  para  formar  ministerio;  le  ha  formado  ya;  los  que  nos  buscaban  hace  un 
»mes,  hace  ocho  días,  ayer  mismo;  los  que  combatían  todo  lo  que  nosotros;  los  que 
»pedian  que  cayera  todo  lo  que  nosotros  deseamos  que  caiga;  los  que  no  hallaban 
»límite  ni  obstáculo  en  su  camino,  han  doblado  ya  la  rodilla  y  han  jurado  lo 
» mismo  que  estaban  dispuestos  á  derribar. »  Esto  vio  la  luz  y  el  fiscal  de  imprenta 
no  dijo  nada. 

Lo  mismo  en  la  prensa  que  en  el  Parlamento  se  ponderó  mucho  por  los  unionisT 
tas  la  necesidad  de  alejar  ciertas  influencias  teocráticas.  Querían  referirse á  la  mon- 
ja Sor  Patrocinio  y  al  inofensivo  padre  Claret,  á  quien  había  hecho  célebre  su  estú- 
pido é  inocente  libro  Llwoe  de  oro.  Yo  he  negado  en  páginas  anteriores  que  influ- 
yesen; pero  si  esto  era  verdad,  los  primeros  protegidos  debieron  ser  los  ministros 
unionistas.  Ningún  ministerio  habia  durado  doce  meses,  y  la  unión  liberal  duró 
cinco  años.  Saque  V.  A.  la  consecuencia. 

Lo  que  habia  de  verdad  en  el  asunto  era  que  los  nuevos  ministros  se  querían 
dar  un  barniz  de  liberalismo  para  que  se  olvidasen  ciertos  casos,  por  ejemplo 
aquel  amor  á  la  ley  Nocedal  que  tuvieron,  aquella  quema  de  libros  y  aquella  de- 
voción insigne  con  que  el  duque  de  Tetuan  asistía  á  una  procesión  y  acompañaba 
á  un  santo.  No  censuro  esa  devoción;  Colon,  Hernán  Cortés  la  tuvieron;  Domingo 
de  Guzman,  Pedro  Nolasco,  Vicente  Ferrer,  Juan  de  Dios  la  tenían  también  y 
valiají  más  que  O'Donnell,  pero  es  necesario  contar  las  cosas  como  han  pasado. 

Hasta  aquí  habíamos  tenido  Congresos  unánimes,  pero  se  creyó  que  era  preciso 
remediar  este  mal  con  la  elección  por  distritos.  El  Sr.  Posada  Herrera  creia  ya  que 
ese  era  un  mal  y  buscaba  su  remedio.  Solo  que  yo  no  debo  creer  en  el  médico, 
porque  el  Sr.  Posada  Herrera  era  un  converso  de  ayer,  y  ayer  decia  que  se  podía 
dar  todo,  pero  que  no  se  podía  conceder  la  elección  por  distritos.  Hasta  entonces, 
se  decia,  un  gobernador  pudo  corromper  á  seis  distritos,  peí  o  reuniendo  los  seis 
en  un  cuerpo  no  podia  corromperlos.  Hasta  entonces  un  gobernador  podía  cor- 
romper á  los  que  pagaban  400  rs.,  pero  llamando  á  los  que  pagan  200  se  evitará  el 
daño.  Verdad  que  el  país  no  estaba  bien  m  representado;  pero  ¿iba  á  estarlo,  por 
ventura,  con  esa  ley?  Esa  ley  era  una  perturbación  más,  un  escándalo  para  los 
conservadores  y  un  anzuelo  para  pescar  progresistas.  ¿Por  qué  no  admitían  la  pro- 
posición del  Sr.  Nocedal  para  que  ningún  empleado  pudiera  ser  diputado,  ni  nin- 
gún diputado  empleado? 

No  obstante,  si  todos  los  pecados  del  ministerio  se  redujeran  á  los  enumerados, 
aun  se  le  podría  perdonar.  Pero  estaba  patente  la  cuestión  de  enseñanza  y  la  de 
Italia.  Asenté  en  otro  lugar  de  este  libro  que  D.  Emilio  Castelar  trabó  una  batsu- 
11a  de  poder  á  poder  con  el  duque  de  Valencia,  fué  separado;  él  emprendió  la 
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lucha  contra  todo  lo  existente.  ¿Qué  hizo  el  nueve  ministerio?  Le  dijo:  «Tú  ven- 
ciste.» Volvió  á  la  cátedra  á  la  revolución  coronada.  Jamás  se  ejecutó  en  el  mundo 
semejante  acto  de  tiranía.  Yo  comprendo  la  libertad  de  enseñanza,  pero  no  com- 
prendo que  por  fuerza  se  obligase  á  aprender  democracia  á  mis  hijos,  y  eso  es  lo  que 
hizo  el  gobierno  diciendo:  «O  renunciáis  á  la  enseñanza  oficial,  ó  habéis  de  apren- 
»der  historia  de  labios  del  director  de  La  Democracias 

Pero  voy  á  hablar  del  otro  pecado.  No  quiero  apuntar  aquí  la  historia  de  Ñapó- 
les en  los  últimos  tiempos,  ni  las  farsas  indignas  que  allí  se  representaban.  El  Rey 
Víctor  Manuel  tenia  alianza  con  su  amigo  y  primo  Francisco  de  Ñapóles,  y  le  apre- 
taba afectuosamente  la  mano  cuando  Francisco  de  Ñapóles  se  sintió  herido  por  la 
espalda.  Hubiera  peleado  y  vencido  si  no  hubiese  sido  invadido  el  reino  de  Ñapó- 
les. Encerrada  la  joven  Reina  en  Gaeta,  dio  al  mundo  un  espectáculo  sublime.  El 
Rey  y  su  joven  consorte,  bombardeados  en  Gaeta  por  las  tropas  de  su  primo  Víctor 
Manuel,  aparecían  tanto  más  grandes  cuanto  mayor  era  su  infortunio. 

Cuando  un  Borbon  cayó  asesinado  en  el  foso  infame  de  Vincennes,  Gustavo  de 
Suecia  volvió  el  Toisón  de  Oro;  cuando  cayó  Francisco  II  ningún  Príncipe  de  la  ra- 
za devolvió  los  honores  recibidos  del  autor  de  su  caída. 

No  podía  reconocerse  el  reino  de  Italia,  porque  reconociéndolo,  los  españoles, 
mandados  por  un  Borbon,  por  el  último  Borbon  que  reinaba  en  Europa,  daban 
derecho  á  Francisco  de  Ñapóles  para  decir  como  un  revolucionario  francés:  «Ro- 
abespierre  me  mata;  yo  arrastro  á  Robespierré.» 

Atila  cayó  sobre  los  pueblos  á  fuego  y  hierro,  pero  antes  había  declarado  la 
guerra  á  todos;  los  piamontfeses  creyeron  innecesaria  esa  formalidad.  Invadieron 
los  Estados  Pontificios,  y  el  Rey  Víctor  Manuel  fué  excomulgado,  y  se  decía  á  la 
Reina  católica  doña  Isabel  II:  «Reconoce  á  Víctor  Manuel  como  Rey  de  la  Umbría 
»y  de  las  Marcas.» 

En  Europa  se  estaban  formando  dos  campos  extensos;  en  el  uno,  bajo  los  pen- 
dones del  racionalismo,  se  agitaban  y  agrupaban  todos  los  errores  modernos.  En 
el  otro  estaban  los  católicos  á  la  sombra  del  lábaro  de  Constantino.  Vea,  pues, 
V.  A.  si  debia  O'Donnell  colocar  á  España  en  el  campo  opuesto  al  católico.  No  po- 
dia,  porque  donde  está  el  Papa  está  la  Iglesia,  y  donde  está  la  Iglesia  no  puede 
menos  de  estar  España.  La  Iglesia  estaba  despojada  é  insultada;  el  Sumo  Pontífi- 
ce se  encontraba  solo  con  la  cruz  en  la  mano  y  los  ojos  en  el  cielo.  Y  el  duque  de 
Tetuan  lo  abandonaba  porque  estaba  solo.  Jamás  habían  hecho  esto  los  espa- 
ñoles. 

Lo  hizo  OTtonnell,  lo  hicieron  todos  los  católicos  de  Europa;  ellos  habrán  de 
gemir.  Se  regocijaba  Inglaterra,  pero  no  Irlanda,  la  patria  de  los  ilustres  antepa- 
sados del  general  O'Donnell.  ¿Por  qué  vinieron  un  dia  á  España  sus  antepa- 
sados? 

Las  Cortes,  ó  mejor  dicho,  el  Congreso  existente,  había  sido  elaborado  por  el 
gabinete  Narvaez,  y  O'Donnell  consideró  con  fundamento  que  debia  serle  hostil, 
y  por  tanto,  por  decreto  del  11  de  Julio,  es  decir,  á  los  veinte  días  de  haber 
formado  ministerio,  se  suspendieron  las  Cortes,  y  por  otro  real  decreto  de  20  de 
Octubre  del  mismo  año  de  1866  las  disolvió,  verificándose  nuevas  elecciones,  acom- 
tomo  m,  84 
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panadas  del  vicio  sustancial  y^constante,  no  de  ser  dirigidos,  sino  de  ser  de  hecho 
elegidos  por  el  gobierno  los  diputados,  no  buscando  en  ellos  hombres  idóneos  ni 
independientes,  sino  adictos  personalmente  á  los  ministros  y  decididos  á  votar 
cuanto  exigiesen  de  ellos. 

A  todo  esto,  y  sin  el  menor  escrúpulo,  el  nuevo  ministerio  hizo  lo  mismo  que 
sus  antecesores,  es  decir,  cambió  casi  en  su  totalidad  el  personal  de  la  administra- 
ción, colocando  á  los  agraviados  del  anterior  gabinete  y  á  los  que  habían  prestado 
servicios  políticos  en  el  campo  de  la  oposición.  Sabido  es  que  todo  cambio  de  mi- 
nisterio, que  toda  revolución  que  triunfa  nos  ha  ofrecido  y  nos  ofrecerá  el  mis- 
mo lamentable  espectáculo  del  relevo  en  masa  de  los  empleados  de  casi  todas  las 
oficinas  del  Estado.  Algo  pudo  corregir  el  laborioso  y  entendido  joven  político 
Cánovas  del  Castillo  cuando  como  ministro  logró  hacer  una  ley  sobre  ingreso  en 
las  carreras  del  Estado,  pero  sus  esfuerzos  se  estrellaron  contra  la  costumbre,  y  las 
leyes  se  vulneraron  de  mil  maneras.  Alguna  excepción  hubo,  pero  justifica  que 
existia  la  regla.  Este  relevo  continuo  de  personal  ha  hecho  creer  á  los  entendí-  - 
mientos  poco  agudos  de  los  contribuyentes,  que  la  política  de  todos  los  partidos  y  el 
fraccionamiento  de  todas  las  parcialidades  no  tienen  otro  móvil  que  cambiar  los 
nombres  de  los  que  hacen  el  sacrificio  de  servir  á  la  patria  mediante  una  retribu- 
ción. Los  encomiadores  de  los  tiempos  pasados  atribuyen  la  empleomanía  á  los 
tiempos  modernos,  y  principalmente  al  gobierno  representativo.  Yo,  que  tengo  un 
poco  de  afición  á  husmear  sobre  cosas  añejas,  como  procuro  hacerlo  sin  pasión, 
encuentro  de  todo  en  ellas,  bueno  y  malo;  recuerdo  que  en  la  carta  que  los  Comu- 
neros escribieron  desde  Yalladolid  á  Carlos  I,  le  pedían  entre  otras  cosas  «que  se 
^aliviara  al  pueblo  reduciendo  el  número  de  empleados,»  y  que  los  procuradores, 
que  eran  nuestros  modernos  diputados,  «no  pudiesen  recibir  para  sí  merced  algu- 
»na  del  monarca,  pena  de  perder  la  vida  y  bienes  si  á  ello  contravenían.»  El  mal 
debía  ser  de  cuenta  cuando  tales  reparos  se  pedían.  En  otro  documento  de  aque- 
llos tiempos  se  lee  que  la  elección  de  procurador  llegó  á  costar  10.000  ducados, 
cantidad  que  no  era  un  grano  de  anís  atendido  el  valor  que  entonces  tenia  la  mo- 
neda; y  observo  que  mucho  debía  producir  cargo  que  tan  caro  se  pagaba.  No  quie- 
ro hablar  de  la  provisión  de  empleos  en  Ultramar,  que  fué  siempre  un  verdadero 
mercado,  y  muy  principalmente  durante  el  reinado  de  Felipe  IV.  En  tiempos  más 
vecinos  á  nosotros,  poco  antes  de  1830,  recuerdo  que  al  pedirse  á  Fernando  VII, 
Rey  poco  constitucional,  autorización  para  construir  un  ferro-carril  que  partiera 
de  Madrid,  contestó:  «No  será  mientras  yo  viva:  no  quiero  que  por  este  medio  acu- 
dan á  Madrid  todos  los  habitantes  de  España  á  pedirme  empleos.» 

No  obstante,  porque  el  mal  sea  antiguo  no  he  de  desconocer  que  hoy  ha  crecido 
y  que  sea  urgente  su  remedio.  Creo  también  que  no  hay  buena  administración 
posible  cuando  los  empleos  se  dan,  no  á  los  que  han  probado  su  aptitud  para  de- . 
sempeñarlos,  sino  á  los  que  tienen  favor,  á  los  que  profesan  ó  fingen  determina- 
das opiniones  políticas,  á  los  que  prestaron  servicios,  muchas  veces  dignos  de  ver- 
dadero castigo,  á  los  partidos  ó  á  las  pandillas  que  se  disputan  el  poder. 

Por  esto  sufre  el  crédito  de  las  instituciones,  pues  nunca  funcionan  regular- 
mente! y  en  vez  de  presentarse  como  un  hábil  mecanismo  de  ponderación  de  po- 
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deres,  aparece  ser  una  máquina  de  trituración  de  partidos,  de  doctrinas  y  de  con- 
ciencias. 

Mientras  tanto  la  cuestión  del  reconocimiento  del  reino  de  Italia  había  termi- 
nado, y  la  Gaceta  publicaba  el  decreto  nombrando  representante  de  España  en 
Florencia,  sin  ¿que  tardase  mucho  tiempo  en  hallarse  en  Madrid  el  representante 
del  reino  italiano. 

Con  esta  decisión  se  reverdeció  el  asunto,  se  enardeció  el  sentimiento  católico, 
especialmente  en  el  episcopado,  que  presentaron  exposiciones  á  la  Reina,  con  todos 
los  atavíos  de  la  protesta,  contra  este  reconocimiento.  La  prensa  democrática,  la 
progresista  y  la  afiliada  á  la  unión  liberal  escribieron  contra  estos  documentos  y 
quisieron  á  una  voz  decir  que  los  prelados  eran  unos  rebeldes,  que  no  tenian  dere- 
cho para  tales  exposiciones,  y  se  encarnizaban  contra  estos  escritos  de  la  manera 
más  apasionada  y  violenta.  Lo  que  pasaba  en  aquella  ocasión  me  recuerda,  como 
para  aumentar  mi  desconsuelo,  las  profundas  reflexiones  de  un  escritor  muy  docto, 
que  dice:  «Cuando  el  espíritu  de  partido  logra  apoderarse  del  entendimiento,  las 
^impresiones  no  parten  de  los  objetos  hacia  nosotros,  sino  de  nosotros  hacia  los 
^objetos;  no  se  las  espera,  se  las  anticipa,  y  el  ojo  da  la  forma  en  vez  de  recibir  la 
» imagen.  Los  hombres  de  talento,  que  en  cualquier  otra  circunstancia  procura- 
»rian  distinguirse,  en  estos  casos  no  se  sirven  sino  del  reducido  número  de  ideas 
»que  les  son  comunes  con  los  entendimientos  más  limitados  de  su  opinión.»  Aquí 
está  la  causa  y  la  explicación  de  aquella  gritería,  de  aquel  encono,  que  hasta  en 
personas  acreditadas  de  circunspección  y  reputadas  de  conservadoras  habían  ex- 
citado las  representaciones  de  algqnos  prelados  contra  el  reconocimiento  del  reino 
de  Italia.  ¿Era  legal, ,  era  prudente  el  paso  que  dieron  los  prelados  en  aquella  sa- 
zón? ¿Quién  podía  poner  en  duda  la  legalidad,  supuesto  que  el  derecho  de  petición 
era,  por  lo  consuetudinario,  casi  un  derecho  natural  para  los  españoles?  ¿Había 
alguna  ley  que  exceptuase  de  este  derecho  á  los  prelados?  Acaso  algunos  que  se 
imaginaban  ser  liberales  no  habrían  vacilado  en  establecer  esa  iniquidad  legal. 
Verdad  que  tales  hombres,  á  juzgar,  por  la  intolerancia  de  su  temperamento,  si 
hubiesen  nacido  dos  siglos  atrás,  habrían  tomado  parte  acalorada  en  las  matanzas 
de  los  judíos  y  en  la  exterminación  de  los  herejes,  pues  entre  esa  gente  se  reclutan 
en  todas  las  épocas  los  sicarios  del  fanatismo. 

Era  lo  cierto  que  el  ministerio  caminaba  por  una  senda  de  perdición,  y  que  los 
progresistas,  de  quienes  tanto  esperaban,  se  mostraban  cada  vez  más  enconados 
contra  la  unión  liberal,  y  que  contra  ella  conspiraban  sin  rebozo.  La  guerra  que 
hacían  al  Trono  los  progresistas  era  descubierta,  irritada  y  poco  prudente.  La  pri- ' 
vanza  dentro  de  Palacio  no  la  miraban  tan  solo  en  la  monja  y  el  obispo  Claret, 
porque  el  secretario  particular  de  la  Reina,  el  Sr.  Tenorio,  era  también  asunto  de 
censura  y  de  supuesta  influencia;  quién  decía  que  apoyaba  al  duque  de  Valencia, 
y  quién  que  patrocinaba  á  O'Donnell.  Estas  hablillas  dieron  lugar  á  qae  el  nego- 
cio, que  se  denominó  de  Tenorio,  se  deliberase  en  Consejo  de  ministros  en  Zarauz, 
donde  á  la  sazón  se  encontraba  vuestra  augusta  madre  en  compañía  de  V.  A.  Indi- 
caron los  ministros  á  S.  M.  que  el  Sr.  Tenorio  daba  lugar  á  murmuraciones  de 
todo  linaje,  y  le  manifestaron  la  conveniencia  de  suprimir  este  cargo,  que  también 
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era  puramente  de  familia.  Presentóse  Tenorio  en  Zarauz,  y  sabidor  de  aquella  de- 
terminación, habló  con  la  Reina,  y  esta  le  dijo  que  recibiría  el  oficio  de  separación 
de  manos  del  ministro,  pero  quiso  al  mismo  tiempo  que  constase  en  el  documento 
la  firma  de  su  esposo,  porque  era  negocio  privativo  de  la  casa  y  que  en  nada  se 
relacionaba  con  la  política  ni  con  los  cargos  del  Estado. 

Desprendióse  la  Reina  de  un  hombre  importante.  Conocíle,  Señor,  en  su  prime- 
ra mocedad,  y  fué  mi  compañero  en  la  Universidad  de  Sevilla,  eñ  la  que  presumía 
de  poeta  ingenioso,  y  lo  era  verdaderamente.  También  se  le  notaba  prudencia  y 
serenidad  á  pesar  de  ser  mozo  alentado  y  galán  sobremanera.  Le  conocí  en  la  mo- 
cedad y  no  le  traté  en  la  privanza,  y  esto  lo  digo  para  que  se  considere  lo  que  es- 
cribo  como  merecido  elogio  y  no  como  prevenida  lisonja.  Sé  que  tuvo  como  secre- 
tario particular  de  la  Reina  la  parte  más  esencial  en  el  secretario,  que  es  el  secre- 
to, que  por  eso  se  le  da  este  nombre  para  que  en  los  oidos  suene  á  todas  horas  su 
obligación.  La  lengua  y  la  pluma  son  peligrosos  instrumentos  del  corazón,  y  sue- 
le manifestarse  por  ellos,  ó  por  ligereza  del  juicio  incapaz  de  misterios,  ó  por  va- 
nagloria, queriendo  los  secretarios  parecer  depósitos  de  cosas  importantes  y  mos- 
trarse entendidos,  discurriendo  ó  escribiendo  sobre  ellas  á  correspondientes  que 
no  son  ministros;  y  así,  no  será  bueno  para  secretario  quien  no  fuese  tan  modesto 
que  escuche  más  que  refiera,  conservando  siempre  un  mismo  semblante,  porque 
se  lee  por  él  lo  que  contienen  sus  despachos.  No  hubo  que  tildar  á  Tenorio  de  tales 
defectos;  apreciábales.  M.,  pero  se  despojó  de  sus  buenos  servicios  para  evitar 
murmuraciones. 

Continuó  Ja  Reina  su  expedición  por  las  provincias  Vascongadas,  visitó  el  mo- 
nasterio de  San  Ignacio  de  Loyola,  donde  fué  recibida  por  el  clero  con  el  mismo 
aparato  y  ceremonial  que  hace  pocos  dias  recibieron  al  Pretendiente,  hijo  de  don 
Juan  de  Borbon,  y  regresó  á  Zarauz,  satisfecha  con  las  aclamaciones  del  pueblo 
vascongado  y  complacida  con  la  sencilla  ofrenda  de  un  vestido  al  estilo  vasco  que 
regalaron  á  V.  A. 

En  este  mismo  punto  de  Zarauz  fué  recibido  oficialmente  por  S.  M.  el  marqués 
de  Tagliacarne  como  representante  del  Rey  Víctor  Manuel;  y  era  cosa  para  notar 
que  la  recepción  se  hubiese  verificado,  no  en  Madrid  y  en  el  real  Palacio,  como  fué 
siempre  costumbre,  sino  en  una  casa  de  campo  y  lejos  de  la  habitual  residencia 
de  la  corte.  La  falta  del  aparato  que  exigen  estas  ceremonias  parecía  suficiente 
motivo  para  dilatar  la  recepción;  pero  ¿cuál  fué  la  causa  de  que  con  tanta  precipi- 
cion  se  recibiese  oficialmente  á  Tagliacarne  después  del  mucho  tiempo  que  había 
estado  guardando  sus  credenciales?  Lo  explicaré  á  V.  A.  Se  trataba  del  casamiento 
de  un  hijo  de  Víctor  Manuel  con  una  hija  de  la  Reina  Isabel.  El  Príncipe  Amadeo, 
hijo  del  Rey  del  Piamonte,  usurpador  de  Italia,  hacia  por  este  tiempo  un  viaje  á  la 
Península  visitando  á  Portugal,  donde  no  pudo  desempeñar  una  comisión  cristia- 
na por  falta  de  participación  en  la  comunión  de  los  fieles  de  su  padre,  que  se  la 
habia  encargado.  Recorrió  algunas  ciudades  del  litoral  español,  en  las  que  mere- 
ció los  obsequios  oficiales  de  los  dependientes  del  gobierno;  pasó  por  Madrid,  y 
finalmente  se  dirigió  á  Zarauz  y  fué  presentado  á  la  Reina,  comiendo  alguna  vez 
con  la  real  familia. 
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Es  el  caso  que  el  día  7  de  Setiembre  de  1860  entraba  en  Ñapóles,  residencia  de 
los  últimos  Bortones  que  reinaban  entonces  en  Italia,  José  Garibaldi,  el  cual,  en 
nombre  y  provecho  de  la  casa  de  Saboya,  y  por  mandato  de  otro,  derribaba  á  Fran- 
cisco II  de  Borbon  del  trono  de  Carlos  III.  El  dia  7  de  Setiembre  de  1865  entraba 
en  Zarauz,  residencia  del  último  Borbon  que  reinaba  en  el  mundo,  el  duque  de 
Aosta,  el  cual,  en  nombre  y  provecho  de  la  casa  de  Saboya,  y  por  mandato  de  otro, 
pensaba  en  pedir  á  Isabel  II,  sentada  á  la  sazón  en  el  trono  de  los  Reyes  Católicos, 
la  mano  de  su  hija,  prima  hremana  de  Francisco  de  Ñapóles,  de  Fernando  de  Tos- 
cana  y  de  Roberto  de  Parma.  El  resultado  fué  poco  lisonjero  para  el  pretensor. 

Anunciábase  por  este  tiempo  otra  regia  entrevista  entre  los  Emperadores  de 
Francia  y  los  Reyes  de  España,  la  cual  se  verificó  en  San  Sebastian,  donde  lo  mis- 
mo los  Reyes  de  España  que  los  Emperadores  de  Frahcia  fueron  muy  agasajados. 
Hubo  plática  muy  detenida  entre  la  Reina  Isabel  y  el  Emperador.  Esta  plática  ver- 
só sobre  los  asuntos  de  Italia,  acerca  de  los  cuales  el  jefe  supremo  del  vecino  impe- 
rio se  esforzó  en  apaciguar  el  ánimo  afligido  de  la  Reina  acerca  de  la  participación 
que  tenia  el  gobierno  francés  en  aquellos  acontecimientos,  y  que  afectaban  tan 
profundamente  los  intereses  de  ilustres  miembros  de  la  familia  de  Borbon.  El  Em- 
perador hizo  declaraciones  importantes  en  favor  de  la  independencia  del  Pontifi- 
cado, y  se  manifestó  resuelto  á  sostenerla,  no  solo  con  el  apoyo  moral  de  Francia, 
sino  con  su  auxilio  material,  que  no  dudaría  en  prestarle  desde  el  momento  que 
corriese  el  Papa  el  más  remoto  peligro. 

Terminada  la  entrevista,  terminó  también  la  expedición  de  vuestra  augusta 
madre,  que  regresó  á  la  Granja,  en  cuyo  punto  permaneció,  porque  estando  en 
cinta,  no  le  permitieron  los  médicos  de  Cámara  que  se  adelantase  á  Madrid,  donde 
reinaba  la  epidemia  del  cólera  morbo. 

El  ministerio,  responsable  constitucionalmente  de  todos  los  actos  públicos  de  la 
corte,  dispuso  que  se  prolongase  la  permanencia  de  SS.  MM.  en  las  provincias,  á 
pesar  del  fallecimiento  del  Infante,  tio  de  la  Reina  y  padre  del  Rey,  ausente.  En 
medio  de  la  tristeza  causada  por  aquella  desgracia  de  familia,  los  Reyes  hicieron 
el  sacrificio  de  su  dolor  para  acudir  á  la  regia  entrevista  aconsejada  por  el  gabi- 
nete responsable.  Después  de  realizada  la  entrevista,  se  dijo  que  el  gabinete  siguió 
retardando  la  vuelta  de  la  corte  á  la  capital  de  la  monarquía,  y  los  diarios  minis- 
teriales se  esforzaban  en  alejar  toda  sospecha  de  invasión  colérica,  persuadidos, 
como  debían  estarlo,  de  que  esto  había  necesariamente  de  mover  el  levantado 
espíritu  y  los  nobles  y  animosos  sentimientos  de  la  Reina,  madre  de  su  pueblo, 
para  desear  con  más  vehemencia  su  regreso. 

Entre  tanto,  estos  mismos  papeles  anunciaban  que,  en  el  caso  de  epidemia, 
vuestra  augusta  madre  apresuraría  su  regreso  á  Madrid,  debiendo  haber  añadido 
que  el  ministerio  se  opondría,  dentro  de  los  límites  que  el  respeto  le  imponía,  á  un 
paso  que  podría  comprometer  la  vida  de  la  soberana  y  los  más  respetables  intere- 
ses de  la  nación;  pero  los  periódicos  ministeriales  omitieron  esta  advertencia,  como 
si  no  fuera  hasta  un  gravísimo  caso  de  conciencia  consentir  una  determinación 
tan  peligrosa.  Cuando  el  cólera  se  cebó  en  Madrid ,  se  despertó  la  emigración 
en  el  vecindario,  y  no  era  humano,  no  era  patriótico  permitir  que  la  Reina  se 
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trasladase  desde  la  Granja  á  Madrid,  porque  parecía  haber  esperado  el  momento 
de  mayor  peligro  para  exponer  á  él  la  vida  de  la  Reina;  antes  al  contrario,  debie- 
ron reprimir  sus  generosos  sentimientos,  y  de  no  verificarlo  así,  debía  caer  sobre 
el  ministerio  muy  gTave  responsabilidad. 

Pudo  venir  antes  á  la  corte,  y  no  se  lo  aconsejó  el  gobierno,  porque  acaso  no 
convenia  á  su  política;  pudo  venir  en  los  dias  del  desconsuelo  por  la  muerte  de  su 
pariente  más  querido,  y  el  ministerio  no  lo  creyó  conveniente,  y  la  regia  entre- 
vista se  verificó  á  pesar  de  todo. 

La  epidemia  prestó  ocasión  á  que  de  ella  se  apoderase  también  el  partido  pro- 
gresista prra  sus  fines  políticos.  Establecióse  una  asociación  que  se  denominó  de 
Amigos  de  los  pobres ,  en  su  mayor  parte  compuesta  de  ciudadanos  de  opiniones 
exageradas.  Mucho  hizo  la  caridad  privada;  muchos  fueron  también  los  esfuerzos 
de  los  particulares,  sin  que  por  esto  se  niegue  la  iniciativa  del  partido  progresista; 
pero  yo,  que  procuro  escribir  con  justicia,  algo  debo  reclamar  en  pro  de  hombres 
de  todas  las  opiniones,  y  del  género  de  concurso  que  prestaron  á  la  desgracia  y  á 
la  humanidad  desvalida  en  los  dias  aciagos  que  trascurrieron,  reconociendo  tam- 
bién que  si  la  autoridad  de  Madrid  fué  un  tanto  indolente  y  poco  previsora,  no  me- 
recía tampoco  la  amarga  censura  que  le  dirigían  los  partidos  extremados,  vanido- 
sos, no  de  haber  sido  los  mejores,  sino  los  únicos  que  remediaron  la  desventura. 
Los  donativos,  como  los  auxilios  personales,  partieron  de  todas  las  parcialidades 
políticas,  y  en  cuanto  á  los  auxilios  oficiales  hubo  ocasión  de  aquilatar  entonces 
las  ventajas  de  la  institución  de  las  Casas  de  socorro  y  de  la  beneficencia  domici- 
liaria. Era  opuesto  al  ardiente  espíritu  de  caridad  que  se  revelaba  en  la  asociación 
de  Amigos  de  los  pobres  pretender  que  sus  esfuerzos  refluían  exclusivamente  en 
aumento  del  prestigio  de  un  orden  de  ideas  determinado,  como  se  expresó  en 
una  especie  de  manifestación  que  se  dio  á  luz  cuando  hubo  terminado  la  desgra- 
cia. Cuando  se  apela  á  los  sentimientos  de  caridad  cristiana  y  de  la  misericordia, 
deben  desaparecer  las  divergencias  políticas.  Es  que  en  España  no  hubo  jamás 
una  cuestión  exclusivamente  para  los  españoles.  Cuando  de  esta  manera  se  profa- 
na el  noble  y  santo  sentimiento  de  la  caridad,  cuyo  monopolio  se  quiere  atribuir  á 
la  abnegación  del  partido  progresista  y  al  democrático,  se  da  lugar  á  que  los  de 
encontradas  opiniones  quieran  sincerarse  de  la  ofensa  con  argumentos,  si  no  legí- 
timos, disculpables,  y  se  dude  sobre  si  parte  de  los  dineros  que  se  recolectaron 
para  aliviar  la  miseria  de  los  pobres  enfermos  sirvieron  para  comprar  fusiles  y 
municiones  para  batir  á  los  soldados  fieles  al  gobierno  algunos  meses  después,  en 
una  triste  y  célebre  asonada,  cuya  sangrienta  escena  comenzó  en  una  memorable 
madrugada  en  el  cuartel  de  San  Gil. 

Los  ataques  más  ó  menos  embozados  iban  también  dirigidos  á  la  corte,  y  esto 
contristaba  más  y  más  el  corazón  de  vuestra  excelsa  madre,  y  eso  que  procuraban 
ocultarle  todo  lo  que  la  prensa  opositora  delineaba,  temerosos  los  amigos  de  la  Rei- 
na de  que  un  arranque  impremeditado  diese  al  traste  con  los  perseverantes  conse- 
jos de  sus  adeptos  y  se  instalase  desde  luego  en  la  corte.  No  obstante,  la  Reina 
quiso  demostrar  en  cierto  modo  que  obraba  por  ajena  voluntad,  y  el  dia  24  de  Octu- 
bre se  vio  estampado  en  la  (¡faceta  el  siguiente  documento:  «S.  M.  la  Reina,  que  nc 
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»ha  podido  trasladar  su  residencia  á  esta  corte  porque  sus  ministros  responsables 
»no  lo  han  creído  conveniente  en  su  estado  mientras  dure  la  enfermedad  reinante, 
»ha  dirigido  una  carta  autógrafa  al  presidente  del  Consejo  de  minisiros  manifes- 
»tándole  que,  ya  que  no  puede  compartir  los  riesgos  que  corren  muchos  de  sus 
¿subditos  en  estas  tristes  circunstancias,  pone  un  millón  de  reales  á  disposición 
¿del  gobierno  para  que  esto  lo  aplique  en  la  forma  que  juzgue  oportuna  á  reme- 
¿diar  algunas  de  las  desgracias  ocurridas,  dignándose  declarar  con  este  motivo 
¿que  siente  mucho  no  poder  disponer  de  más  actualmente  para  destinarlo  al  mis- 
¿mo  objeto.» 

El  duque  de  Montpensier  mandó  desde  Sevilla  para  el  mismo  fin  6.000  rs. 

Si  el  gobierno  hubiese  acatado  simplemente  las  leyes,  que  la  unión  liberal  por  él 
representada,  se  dio  á  sí  propio;  si  hubiese  tenido  siquiera  el  instinto  de  respeto  y 
de  monarquismo,  cualidades  que  á  él  más  que  á  nadie  le  incumbían,  de  ningún 
modo  hubiese  consentido  aquella  nueva  forma  que  tomaba  entre  nosotros  la  re- 
volución, perpetua  enemiga  de  los  tronos  y  de  toda  legitima  autoridad.  Pero  lejos 
de  hacerlo  así,  lejos  de  aplicar  á  ¿los  excesos  y  abusos  de  la  imprenta  el  correc- 
tivo más  ó  menos  eficaz  de  las  leyes  existentes,  se  olvidó  al  parecer  de  que  existían 
leyes  en  defensa  de  la  incolumidad  de  la  Corona,  y  apenas  se  le  ocurrió  otra  cosa 
que  salvarse  á  sí  propio,  poniéndose  á  cubierto  del  nublado  que  se  enseñoreaba  del 
horizonte  y  guarecerse  bajo  la  irresponsabilidad  del  monarca.  Así  fué  que,  cuando 
más  ardiente  se  mostraba  la  polémica,  un  periódico  callejero  y  muy  leido  por  todas 
las  clases,  que  era  á  la  sazón  órgano  semi  -oficial  del  gabinete,  escribió  el  siguien- 
te párrafo,  que  ningún  periódico  ministerial  desmintió:  «No  es  cierto  que  el  go- 
¿bierno  trate  de  influir  ahora  en  que  S.  M.  venga  á  Madrid.  Semejante  resolución 
¿encierra  demasiada  responsabilidad  para  que  el  gobierno  no  deje  al  alto  criterio 
¿de  S.  M.  la  Reina,  que  ha  sabido  siempre  lo  que  ha  ocurrido  en  Madrid,  la  ini- 
ciativa de  acordar  lo  que  estime  más  conveniente.»  Este  párrafo,  letra  por  letra, 
caía  sobre  la  cabeza  del  ministerio  como  lluvia  de  plomo  derretido.  Quince  dias  an- 
tes,  el  ministerio,  según  sus  amigos,  dejaba  al  alto  criterio  de  S.  M.  la  Reina  la  ini- 
ciativa de  acordar  lo  que  esta  augusta  señora  estimara  más  conveniente  acerca  de 
venir  ó  no  á  Madrid;  y  después  decia  que  S.  M.  la  Reina  no  habia  podido,  fíjese  bien 
V.  A.  en  la  fuerza  de  la  expresión,  no  ha  podido  trasladar  su  residencia  á  esta  corte 
porque  sus  ministros  responsables  no  lo  habían  creído  conveniente  en  su  estado 
mientras  durase  la  enfermedad  reinante.  Cuando  la  enfermedad  reinante  infundía 
verdadero  terror  en  los  ánimos,  el  gobierno  no  dejaba  á  la  iniciativa  de  vuestra 
augusta  madre  el  acordar  lo  que  estimara  más  conveniente  porque  la  resolución 
encerraba  demasiada  responsabilidad  para  el  gobierno;  pero  cuando  la  enfermedad 
reinante  habia  declinado,  el  gobierno  declaraba  que  la  Reina  tenia  deseos  de  tras- 
ladar su  residencia  á  la  corte,  de  compartir  los  riesgos  que  corrían  muchos  de  sus 
subditos  en  aquellas  tristes  circunstancias,  pero  que  no  habia  podido  verificarlo 
porque  sus  ministros  responsables  no  lo  habían  creído  conveniente. 

Formidable  era  el  cargo  que  del  cotejo  de  ambas  declaraciones,  una  oficiosa  y 
otra  oficial,  resultaba  para  el  gobierno.  La  declaración  era  tardía,  porque  la  mal 
entendida  soberanía  del  gobierno,  la  licencia  que  habia  concedido  á  la  imprenta 
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con  menosprecio  de  la  ley,  cuando  no  habia  otro  criterio  público  para  juzgar  el 
acto  que  la  declaración  del  otro  periódico  semi-oficial,  confirmada  por  el  silencio, 
hizo  á  la  institución  monárquica'un  daño  terrible,  y  el  anuncio' oficial  de  la  Gaceta 
no  tenia  otro  resultado  práctico  que  el  de  renovar  una  polémica  funesta  y  escan- 
dalosa, como  se  verificó.  Algunos  maliciosos  querían  encontrar  un  misterio  muy 
profundo  en  esta  doble  conducta  del  gobierno,  misterio  que  no  quiso  explicar  en 
esta  sazón  un  agudo  y  entendido  escritor  muy  versado  en  estas  cosas.  No  obstante, 
dos  ancianos  palaciegos,  paseándose  una  tarde  por  cierto  paraje  del  Real  Sitio,  piar 
ticaban  sobre  el  asunto;  un  curioso  que  á  cierta  distancia^escuchaba  sin  ser  visto, 

oyó  este  diálogo:  « Es  muy  astuto  el  duque  de  Tetuan.» — «¡Tiene  Vd.  ciertas 

»manías!  contestaba  el  otro.  Yo  no  creo  que  O'Donnell  aspire  á  la  regencia.* — «Soy 
»tan  viejo  como  Vd.,  pero  tengo  más  experiencia,  replicaba  el  compañero.  Los 
»hombres  políticos  dominados  de  la  ambición  son  el  mismo  demonio.  ¿Ha  repara- 
ndo Vd.  con  qué  solicitud  acompañó  O'Donnell  al  Príncipe  de  Asturias  para  que 
»se  avistase  con  los  soldados  y  probase  el  rancho,  y  todas  las  demás  cosas  que  allí 
»pasaron?  ¿Duda  Vd.  que  no  pensará  en  sus  adentros  que  algún  dia  haría  con  el 
^Príncipe  lo  que  hizo  Espartero  con  la  Señora?» — «Vamos,  ^eplicabajel  otro,  ¿usted 
»supone  que  el  duque  de  Tetuan  habría  deseado  que  fuese .  á  la  corte  S.  M.  y  que 
»el  cólera  hubiese  dejado  huérfano  al  Príncipe  de  Asturias?» — «Ni  digo  que  sí,  ni 
»digo  que  no,»  contestó  el  amigo. 

La  historia  presenta  rasgos  parecidos,  y  yo  no  me  asusto  de  nada.  Creo  que  un 
mes  antes  debió  haber  dicho  el  gobierno  una  cosa  como  esta:  «Los  ministros  han 
»aconsejado  á  la  Reina  que  no  venga  á  Madrid,  porque  estando  preñada  no  puede 
»exponer  su  vida  y  con  ella  la  vida  y  el  alma  de  la  criatura  que  lleva  en  sus  en- 
trañas; pero  S.  M.  envía  un  millón  de  reales  para  remediar  en  lo  posible  las  oe- 
»cesidades  de  su  pueblo.»  Esto  no  se  hizo,  y  el  asunto  tuvo  muchas  y  malas  in- 
terpretaciones. 

Los  hombres  que  disf rutaban  el  poder  no  eran  los  mejores  servidores  de  vues- 
tra egregia  madre,  y  los  que  no  mandaban  eran  ya  enemigos  de  la  dinastía.  El 
partido  progresista,  que  no  cesaba  de  conspirar,  arrojó  por  estos  días  la  máscara, 
y  oficialmente  anunció  en  una  junta  numerosa,  que  celebró  en  el  Circo  de  Price, 
que  no  era  dinástico,  y  que  los  dinásticos  no  pertenecían  al  gran  partido  progre- 
sista. ¿Y  por  qué  los  progresistas  se  declaraban  enemigos  de  la  Reina?  Porque  esta 
no  les  habia  llamado  al  poder,  porque  no  nombraba  ministros  á  los  hombres  de  su 
partido.  Es  decir,  que  la  Reina  en  tanto  seria  Reina  de  España  para  los  progresis- 
tas en  cuanto  sirviese  de  instrumento  al  partido  progresista.  O  lo  que  era  lo  mis- 
mo, que  la  legitimidad  de  los  monarcas  para  el  partido  progresista  se  fundaba 
en  la  utilidad  que  á  él  resultase  de  que  empuñaran  el  cetro. 

Declarándose  los  progresistas  oficial  y  paladinamente  anti-dinásticos,  daban  á 
entender  que  se  consideraban  con  derecho  á  mandar.  ¿Se  fundaban  en  los  princi- 
pios del  parlamentarismo?  Esto  no  podía  ser.  Uno  de  los  principios  fundamentales, 
la  máxima  de  que  el  Rey  reina  y  no  gobierna,  estaba  viva  en  las^prácticas  parla- 
mentarias, según  las  cuales  el  gobierno  debe  salir  de  la  mayoría  del  Parlamento; 
pero  los  progresistas,  ni  habían  sido  mayoría,  ni  siquiera  habían  querido  pre- 
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sentarse  en  las  Cortes.  La  Corona  no  podía,  pues,  llamarlos  parlamentariamente. 
D.  Salustiano  Olózaga  confesó,  que  cuando  él  con  unos  cuantos  formaba  la  mino- 
ría progresista  del  primer  Congreso  de  unión  liDeral,  el  partido  estaba  disuelto 
en  términos  que  ni  contestación  tuvieron  los  que  trataban  de  organizarlo.  ¿Podía 
nombrar  la  Corona  un  ministerio  de  la  minoría  progresista  que  representaba  á 
un  partido  en  completa  disolución?  Organizado,  el  primer  testimonio  que  presentó 
fué  el  retraimiento.  ¿Podía  nombrar  la  Reina  ministros  á  hombres  que  se  apar- 
taban del  Congreso? 

Deduzco  de  todo  esto  que  los  progresistas,  no  solo  querían  convertir  al  Trono 
en  instrumento,  sino  en  instrumento  de  tal  manera  ciego,  que  se  prestase  á  todos 
los  caprichos  de  la  ambición  y  que  atropellase  hasta  las  reglas  y  máximas  esta- 
blecidas por  los  mismos  á  quienes  debía  servir. 

Pero  yo  quiero  suponer  que  átal  punto  llegasen  los  antojos  de  la  Corona,  que 
así  hubiese  acontecido.  Quiero  dar  de  barato  que  la  Reina  hubiese  llamado  á  los 
gritadores  del  Circo,  y  hubiera  llamado  á  Olózaga,  cuando  era  jefe  de  la  minoría 
progresista  en  el  Congreso,  y  cuando  escribía  á  sus  partidarios  de  las  provincias 
y  ni  siquiera  le  contestaban ;  la  unión  liberal,  que  tenia  mayoría  en  el  Parlamen- 

0 

to,  ¿no  habría  tenido  también  derecho  á  decir  que  se  faltaba  á  las  prácticas  parla- v 
mentarías?  ¿No  hubiera  tenido  más  pretextos  que  tenían  á  la  sazón  los  oradores 
del  Circo  de  Price,  para  reunirse  en  otro  escenario  y  declararse  oficialmente  anti- 
dinásticos? ¿Y  podia  esto  dudarlo  la  Corona,  una  Corona  que  se  había  jugado  á 
cara  y  cruz  en  dia  no  lejano?  El  principio  era  el  mismo;  el  Trono  no  servia  á  los 
unionistas;  los  fundamentos  eran  mayores;  por  servir  á  los  progresistas,  el  Trono 
quebrantaba  las  prácticas  parlamentarias  por  los  mismos  progresistas  esta- 
blecidas. ¿Cuánto  tiempo  hubieran  tardado  los  unionistas  en  declararse  anti- 
dinásticos? 

Voy  á  decir  más  todavía. 

Había  además  propósito  de  que  el  partido  moderado  se  reuniese,  con  menos  al- 
boroto que  lo  verificaron  los  progresistas,  para  concordar  si  habian  de  concurrir 
ó  no  á  las  urnas,  y  había  formal  empeño  en  que  prevaleciera  en  esta  sesuda  comu- 
nión la  idea  descabellada  del  retraimiento;  de  esta  resolución  á  la  declaración  de 
anti-dinastismo  no  había  mucho  que  andar.  Luego  en  el  fondo  ningún  partido 
liberal  podia  tirar  á  los  progresistas  an ti- dinásticos  la  primera  piedra;  luego  todos 
tenían  en  su  conciencia  el  mismo  pecado.  Todos  eran  dinásticos  mientras  la  mo- 
narquía les  servia,  y  todos  dejaban  de  serlo  cuando  miraban  que  la  dinastía  no 
satisfacía  sus  antojos.  Esta,  Señor,  es  la  verdad,  comprobada  con  los  hechos  que 
arroja  nuestra  historia  contemporánea.  Jamás  hubo  en  los  partidos  liberales  ver- 
dadero amor  al  Trono,  sino  egoísmo. 

*  La  prensa  progresista  no  cesaba  de  escarnecer  al  Trono.  Yo  comprendo  que  en 
los  primeros  tiempos  de  la  tercera  época  constitucional  renaciera  la  confusión  de 
ideas  en  la  inteligencia  de  las  masas,  y  hasta  en  la  de  los  hombres  que  se  mezcla- 
ban en  los  públicos  acontecimientos,  porque  la  falta  de  experiencia  en  unos  y  la 
educación  política  en  otros  ofuscaran  el  entendimiento  de  todos.  Pero  en  1865, 
después  de  treinta  años  de  lucha,  después  de  tantos  desengaños,  era  doloroso,  era 
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bochornoso  ver  que  con  la  conducta  que  observaban  los  constitucionales  se  cer- 
raban la  puerta  á  toda  consideración,  y  se  declaraban  ineptos  para  regirse  como 
nación  libre  é  independiente.  En  todas  las  Constituciones,  desde  la  de  1812  hasta 
la  que  regía  en  1865,  estaba  escrito  que  la  persona  del  Rey  era  inviolable,  y  que 
no  estaba  sujeto  á  responsabilidad.  T  quiero  apuntar  aqui,  letra  por  letra,  lo  que 
un  distinguido  publicista  de  la  escuela  liberal,  Benjamín  Constant,  escribe  á  este 
propósito:  «Remontémonos  al  primer  principio  de  la  monarquía  fundamental,  á 
¿lav inviolabilidad.  La  inviolabilidad  supone  que  el  monarca  no  puede  hacer  cosa 
¿mala.  Es  evidente  que  esta  hipótesis  es  una  ficción  legal,  que  no  libra  realmente 
¿de  los  defectos  y  debilidades  humanas  á  la  persona  sentada  en  el  trono;  pero  se 
¿ha  comprendido  que  esta  ficción  legal  era  necesaria,  en  interés  del  orden  y  de  la 
¿libertad  misma,  porque  sin  ella  todo  es  desorden  y  guerra  eterna  entre  el  mo- 
narca y  los  partidos.  Es  preciso,  pues,  respetar  esta  ficción  en  toda  su  latitud.  Si 
»la  abandonáis  siquiera  un  instante,  caéis  en  todos  los  peligros  que  habéis  procu- 
¿rado  evitar.  T  le  abandonáis,  limitando  las  prerogativas  del  monarca,  sospechan- 
»do  de  sus  intenciones,  pues  admitís  que  puede  querer  el  mal,  y  por  consiguiente 
»hacerlo.  En  este  caso  destruís  la  hipótesis  en  que  descansa  su  inviolabilidad,  en 
»la  opinión,  y  atacáis  el  principio  de  la  monarquía  constitucional.  Según  este 
¿principio,  en  la  acción  del  poder  no  se  debe  ver  más  que  á  los  ministros;  los  mi- 
¿nistros  están  allí  para  responder  de  los  actos  del  poder.  El  monarca  se  halla  en 
¿un  recinto  aparte  y  sagrado;  ni  vuestras  miradas  ni  vuestras  sospechas  deben 
¿llegar  hasta  él.  No  tiene  intenciones,  ni  debilidades,  ni  connivencia  con  los  mi- 
¿nistros,  porque  no  es  un  hombre,  es  un  poder  neutral  y  abstracto,  que  reside 
«sobre  la  región  de  las  tempestades.» 

Esta,  Señor,  es  la  opinión  de  uno  de  los  hombres  que  han  consagrado  una  larga 
y  laboriosa  existencia  á  la  causa  de  la  libertad.  A  los  que  blasonaban  de  liberales, 
sus  principios  les  obligaban  á  acatar  la  forma  del  monarca;  á  todos  los  partidos 
les  alcanzaba  la  misma  obligación.  Pero  nunca  como  en  aquellos  días  se  presen- 
ciaba un  escándalo  tan  grande  y  tan  prolongado  como  el  que  presentaba  cierta 
parte  de  la  preifsa  en  sus  continuos  y  poco  velados  ataques  á  la  persona  sagrada 
é  inviolable  del  monarca.  Con  procacidad  inaudita  se  inventaban  cada  dia  nuevas 
calumnias  y  nuevos  pretextos  para  zaherir  con  menosprecio  de  la  tradición  y  de 
las  leyes  á  la  persona  que  se  sentaba  en  el  trono.  La  púrpura  real,  el  jefe  procla- 
mado y  reconocido  de  una  nación  desgraciada,  pero  magnánima,  estaba  á  merced 
de  la  insolente  grosería  de  un  gacetillero  oscuro  y  despreciable. 

Y  la  nación  lo  sufría,  y  O'Donnell  lo  consentía...  ¡Pobre  nación!  ¡Infeliz  gobier- 
no! Sin  respeto  al  monarca,  sin  consideración  á  la  mujer,  sin  compasión  á  la  ma- 
dre, faltando  á  los  deberes  de  subdito,  de  caballero  y  de  hombre,  se  exigía  que  la 
Reina  viniese  á  exponer  su  vida  en  una  población  diezmada  por  la  epidemia.  ¡Sa- 
crificio estéril  y  calamidad  de  trascendencia  incalculable!  Y  para  que  la  inconve- 
niencia de  los  progresistas  fuese  mayor,  mientras  se  exigía  de  una  señora  en  estado 
crítico  que  viniese  á  Madrid,  no  se  quería  invitar  perentoriamente  á  los  delegados 
de  las  juntas  progresistas  de  provincias  para  que  asistiesen  á  una  reunión  que  de- 
bía celebrarse  en  la  corte  por  no  exponerlos  á  los  peligros  de  la  epidemia  colérica. 
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Cuéntase  de  un  famoso  general  de  la  antigüedad  que,  habiendo  observado  que 
una  flecha  habia  caido  cerca  del  punto  donde  estaba  colocado  para  dirigir  la  ba- 
talla, retiróse  algunos  pasos  diciendo:  «Si  el  enemigo  lo  ha  visto  dirá  que  soy  un 
wnal  general.»  Con  lo  que  quiso  significar  que  los  jefes,  aquellos  sobre  quienes 
pesa  la  responsabilidad  del  mando  y  de  su  existencia  dependen  los  destinos  de  un 
ejército  ó  un  pueblo,  no  deben  exponer  su  vida  sino  en  momentos  críticos  y  deci- 
sivos. La  vida  de  la  Reina  no  era  suya;  era  del  pueblo,  que  tenia  su  existencia  inti- 
mamente colocada  en  la  del  monarca. 

Pero  ¿qué  quedaba  del  partido  progresista?  ¿Dónde  estaban  sus  antiguos  y  re- 
nombrados jefes?  Tres  le  quedaban:  Espartero,  Olózaga  y  Madoz,  los  tres  incomr- 
patibles.  A  esto  habia  quedado  reducido  el  partido  progresista,  ejército  sin  jefes  y 
sin  bandera.  Hombres  nuevos  con  pasiones  nuevas,  hombres  y  pasiones  en  todos 
conceptos  inferiores  á  los  de  otros  tiempos.  De  lo  antiguo  no  conservaba  más  que 
el  nombre,  como  la  Roma  de  Caracalla  conservaba  el  título  de  Julio  César. 

El  discurso  que  pronunció  D.  Pascual  Madoz  en  el  Circo  de  Price  es  documento 
digno  de  estudio;  muchas  amarguras  debió  haber  devorado  su  corazón  para  rebo- 
sar tan  tristes  verdades.  Desde  el  principio  al  fin  fué  un  grito  de  alarma,  una  voz 
de  alerta,  el  quejido  angustioso  de  un  patriota  que  no  sabe  resignarse  á  haber  sa- 
crificado su  vida  entera  á  una  causa  que  otros  perdían  y  desdoraban  con  sus  ex- 
cesos. Tenia  el  país  ya  una  nueva  medida  de  la.  tolerancia  de  esos  agitadores  que 
profanan  á  cada  momento  el  nombre  de  la  libertad.  Entonces,  que  no  ponían  otra 
fuerza  que  la  de  sus  pulmones,  la  empleaban  toda  entera  en  imponer  silencio  ó 
tiranizar  á  los  que  como  ellos  no  pensaban  y  no  sufrían  la  más  leve  contradicción 
á  sus  opiniones.  Calcule  Y.  A.  lo  que  harían  en  el  momento  que  dispusieran  de 
mazmorras,  esbirros  y  genízaros  para  imponer  sus  caprichos  al  país.  No  querían 
arrojar  la  máscara  cuando  el  antifaz  era  inútil.  No  consideraban  que  la  historia 
nos  ha  dicho  que  los  tiranos  se  hicieron  jacobinos  para  ser  condes  del  imperio.  De 
las  declaraciones  hechas  en  el  Circo  de  Price  resultó:  que  el  retraimiento  fué  un 
asunto  decidido,  y  que  solo  faltaba  la  formalidad  para  anunciarlo  con  algunas  fir- 
mas al  pié.  Que  el  partido  progresista  renunciaba  á  la  vida  legal  para  ocuparse  en 
preparar  i  legal  mente  una  revolución.  Que  esta  revolución  tenia  por  objeto,  no 
plantear  tales  ó  cuales  principios,  de  principios  ya  no  se  hablaba,  sino  satisfacer 
la  codicia  de  poder,  que  tenia  con  calentura  á  los  corifeos  del  partido.  Que  para 
alcanzar  este  fin,  el  partido  estaba  resuelto  á  arrollar  los  obstáculos  tradicionales, 
á  quemar  los  dioses  que  ayer  adoraba,  á  colocarse  en  la  misma  situación,  salvo 
una  diferencia  de  nombre,  que  tuvo  el  partido  carlista  en  1832,  situación  que  él 
combatió  á  sangre  y  fuego. 

En  presencia  de  estas  declaraciones  y  de  esta  actitud  facciosa,  ¿qué  debió  hacer 
un  gobierno  que  mereciese  el  nombre  de  tal,  que  estimase  su  dignidad  y  que  no 
quisiera  que  en  el  Estado  hubiese  dos  poderes  frente  á  frente,  uno  legal  y  otro  ile- 
gal? Evitar  por  medio  de  la  ley  estos  abusos. 

También  los  demócratas  celebraron  su  reunión  en  otro  circo,  esto  es,  en  el  que 
se  denominaba  de  la  plaza  del  Rey.  Las  palabras  que  allí  se  pronunciaron  iban  en 
alas  de  la  prensa  por  todos  los  ámbitos  de  la  monarquía  á.  introducir  la  pertur- 
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bacion  en  las  familias.  Allí  hubo  quien  llamó  chacales  &  los  obispos.  El  duque  de 
Tetuan,  que  días  antes  al  ver  á  una  persona  querida  objeto  del  ludibrio,  se  inge- 
nió para  tapar  la  boca  de  los  calumniadores,  cual  si  nos  hallásemos  en  plena  revo- 
lución social,  permitió»  que  se  reuniesen  miles  de  hombres  en  un  sitio  público,  y 
que  allí  se  pronunciasen  discursos  en  los  que  se  maltrataba  del  modo  más  escan- 
daloso á  los  ministros  del  Señor,  á  quienes,  después  de  haberles  despojado  de  sus 
bienes,  se  quería  dejar  sin  pan.  El  duque  de  Tetuan,  que  acusó  al  gabinete  presi- 
dido por  el  duque  de  Valencia  de  debilidad  y  cobardía,  permitió  que  un  orador 
dijese  que  era  preciso  destruir  la  monarquía  y  la  intemperancia  religiosa;  que  otro 
asegurase  que  era  indispensable  la  libertad  de  cultos,  y  que  otro  tercero  añadiese 
que  era  necesario  destruir  todo  lo  existente.  Su  salida  al  Campo  de  Guardias  era 
mucho  menos  escandalosa  que  su  conducta  de  entonces.  Aútes  había  sido  un  re- 
belde, que  quiso  lograr  por  medio  de  las  armas  el  poder  que  no  pudo  alcanzar  por 
los  medios  legales;  pero  á  la  sazón  era  el  presidente  de  un  ministerio  responsable, 
que  se  cruzaba  de  brazos  ante  las  mayores  ofensas,  consintiendo  la  perpetración 
de  los  más  graves  delitos  contra  nuestras  creencias  religiosas  y  contra  nuestras 
instituciones  políticas. 

Así  las  cosas,  debían  abrirse  las  nuevas  Cortes,  y  se  abrieron  el  27  de  Diciembre 
de  1865,  con  el  aparato  de  costumbre  en  estas  públicas  y  políticas  solemnidades. 
En  el  discurso  de  apertura  dio  la  Reina  cuenta  del  rompimiento  de  hostilidades 
con  la  República  de  Chile,  que  había  negado  tenazmente  una  reparación  honrosa 
por  los  agravios  causados  á  España  durante  las  desavenencias  con  el  Perú;  al  mis- 
mo tiempo  que  aseguraba  que  motivos  de  diversa  índole,  fundados  en  los  intere- 
ses y  sentimientos  permanentes  de  la  nación,  la  habían  impulsado  á  reconocer  al 
reino  de  Italia,  pero  anadia  que  este  reconocimiento  no  había  podido  entibiar  sus 
sentimientos  de  profundo  respeto  y  filial  adhesión  al  Padre  común  de  los  fieles, 
vni  menoscabar  su  firme  propósito  de  mirar  por  los  derechos  que  asistían  á  la 
Santa  Sede.  Terminó  su  discurso  creyendo  que  el  gobierno,  sin  alarmarse  por  la 
incesante  actividdad  de  los  partidos  políticos,  confiaba  en  que  vencería  todas  las 
dificultades,  manteniéndose  dentro  de  las  prescripciones  legales  y  aviniéndose 
con  su  espíritu  á  la  opinión  nacional.  Suponía  que  una  política  tolerante  sin  ser 
débil,  que  reprimiese  el  desorden  sin  crueldad  y  que  en  todas  ocasiones  tuviese 
firmeza  para  realizar  sus  propósitos,  era  lo  que  podía  desembarazar  el  camino 
de  perfección  y  de  progreso  á  que  estaban  llamados  los  individuos  de  las  na- 
ciones. 

El  Congreso  se  constituyó  el  dia  4  de  Enero  de  1866,  es  decir,  un  dia  después,  en 
el  que  el  general  Prim,  en  Aranjuez,  al  frente  de  dos  regimientos,  habia  hecho  una 
nueva  sublevación  militar,  parecida  á  la  que  dirigió  O'Donnell  en  Junio  de  1854, 
pero  con  diferente  suceso.  No  obstante,  la  opinión  pública  hizo  comparaciones,  y 
dedujo  que  si  Prim  hubiese  triunfado,  la  comparación  habría  sido  más  exacta, 
porque  vencedor,  sé  cierto  que  el  marqués  de  los  Castillejos  se  hubiese  contentado 
con  reemplazar  al  duque  de  Tetuan,  sin  otra  clase  de  exigencias  políticas,  puesto 
que  su  actitud  anti-dinástica  no  se  marcó  de  una  manera  decidida  sino  cuándo  to- 
mó la  posición  de  emigrado  revolucionario.  «Ya  no  tiene  remedio,  escribía  desde 
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¿Londres  á  un  amigo  político.  En  Enero  de  1866  todavía  hubiera  yo  podido  salvar 
¿el  trono  de  la  Reina  doña  Isabel,  porque  me  imponían  este  deber  mi  caballerosi- 
dad y  los  vínculos  que  me  ligan  á  una  madrina  generosa.  Mis  consejos,  mis  adver- 
¿tencias  han  sido  desatendidos,  y  mis  compromisos  son  graves  é  irrevocables,  pues 
ano  me  quedan  fuerzas  para  disuadir  á  los  anti-dinásticos.  Narvaoz  ha  vuelto  á 
¿ser  dueño  de  la  situación;  Vd.  sabe,  como  yo,  que  el  duque  de  Tetuan,  despechado 
¿ó  convencido  de  que  con  esa  señora  no  se  puede  gobernar,  trabaja  fin  descanso 
¿para  su  destronamiento.  Creo  que  no  obro  mal  anticipándome,  con  tanto  mayor 
¿fundamento  cuanto  que  O'Donnell  no  ha  de  poder  dominar  á  los  revoluciona- 
mos y  tendríamos  la  dictadura.» 

O'Donnell  hizo  semblante  de  perseguir  á  Priin  con  encarnizamiento,  pero  esta 
persecución  fué  templada.  Se  limitó  á  mandar  formar  dos  columnas,  una  de  ellas 
á  las  órdenes  del  ministro  de  Marina,  Zabala,  y  la  otra  á  las  órdenes  del  general 
Echagüe.  Las  operaciones  militares  de  ambos  jefes  fueron  muy  censurólas  por 
aquellos  que  habían  deseado  que  Prim  hubiese  recibido  un  notable  escarmiento; 
pero,  según  opinión  de  jefes  acreditados,  los  movimientos  extraños  y  perezosos  de 
las  fuerzas  perseguidoras  revelaban  el  intento  de  que  Prim  se  fugase,  evitando  al 
mismo  tiempo  que  se  adhiriesen  prosélitos  á  la  sublevación.  Ello  es  que  Prim,  con 
una  lentitud  fuera  de  modo,  y  como  quien  conocía  el  propósito  indulgente  del 
contrario,  tuvo  tiempo  sobrado  para  buscar  un  refugio  en  Portugal  con  los  demás 
afiliados  que  habían  obedecido  á  la  insurrección. 

Las  dos  Cámaras,  que  ya  habían  empezado  sus  tareas,  tomaron  pretextos  de  esta 
sublevación  para  obligar  al  gobierno  á  que  hiciese  declaraciones  sobre  aquellos 
sucesos,  y  en  el  calor  de  la  discusión  se  pronunciaron  palabras  ásperas  contra 
Prim,  y  en  una  proclama  apareció  la  palabra  traidor,  denominación  que  dio  el 
general  Concha  al  marqués  de  los  Castillejos,  y  frases  pronunciadas  p  ir  O'Donnell 
que  indicaron  que  Prim  había  querido  valerse  de  los  presidiarios  de  Alcalá  para 
sus  propósitos  subversivos.  Esto  puso  al  general  Prim  en  situación  desabrida  y  le 
excitó  á  dar  un  manifiesto  á  los  españoles  para  sincerarse  de  aquel  las  duras  acu- 
saciones, en  cuyo  documento,  después  de  ponderar  la  situación  tiránica  y  feroz 
en  que  aseguraba  se  encontraba  el  país,  después  de  exagerar  su  miseria  y  encare- 
cer la  necesidad  de  la  revolución  y  de  afirmar  que  su  elevación  la  debia  á  sus  me- 
recimientos por  los  servicios  que  habia  prestado  á  la  patria,  y  no  á  mercedes  per- 
sonales, se  dirigió  á  Concha  y  á  O'Donnell  y  se  expresó  respecto  á  sus  acusaciones 
de  la  siguiente  manera:  «A  una  injuria  que  se  me  aseguró  me  habia  dirigido  en 
acierta  proclama,  no  me  dignaré  contestar.  El  autor  de  la  proclama  ha  negado  el 
¿hecho  cuando  se  ha  dicho  de  público,  y  ha  llegado  á  mi  noticia,  y  eso  me  basta; 
¿no  ha  negado  del  mismo  modo  el  epíteto  de  traidor  con  que  me  injurió,  y  que  es 
¿una  pella  de  cieno  que  no  me  ha  alcanzado  y  con  que  solo  ha  conseguido  man- 
echarse  las  manos.  El  que  profesa  públicamente  una  doctrina  política,  anuncia  en 
¿ocasiones  solemnes  que  está  dispuesto  á  sostenerla  con  ia  punta  de  su  espada, 
»fija  un  plazo  para  el  combate  y  llama  á  sus  adversarios  á  campo  abierto,  no  se 
¿denomina  traidor  en  ninguna  lengua  del  mundo.  El  general  Concha,  que  en  1841 
¿atacó  al  Palacio  Real,  y  al  verse  rechazado  fingió  ir  á  hacer  un  reconocimiento 
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»para  dejar  solos  á  los  soldados  á  quienes  había  seducido  y  huir  entre  la  oscuri- 
»dad  mientras  se  fusilaba  á  los  que  habian  tenido  la  debilidad  de  creer  en  sus 
^promesas;  el  general  Concha,  marqués  del  Duero,  que  en  aquella  ocasión  faltó 
^igualmente  al  gobierno  y  á  sus  parciales;  el  general  Concha  es  el  que  debe  ser 
^denominado  traidor.  A  cada  uno  lo  suyo;  no  me  denigre  con  títulos  que  á  él  so- 
flámente pertenecen  y  que  arrojo  sobre  su  frente.» 

El  calificativo  que  Concha  habia  dado  á  Prim  refiriéndose  á  la  sublevación  fué 
dure,  pero  no  se  pueden  tirar  piedras  al  vecino  cuando  el  agresor  tiene  el  tejado 
de  vidrio.  Sin  embargo,  lo  ocurrido  en  la  terrible  noche  de  1841,  y  que  Prim  men- 
ciona para  calificar  á  Concha  de  cobarde,  aun  cuándo  no  existe  la  palabra, 
demuestra  que  huyó;  lo  mismo  hicieron  entonces  todos  los  comprometidos  en 
aquel  trance;  todos  huyeron,  y  unos  fueron  más  afortunados.  A  Concha  se  le  pue- 
de tildar  de  corruptor  de  la  ordenanza,  pero  no  de  cobarde.  AA  y  todo,  Prim  re- 
gresó vencedor  á  España  andando  el  tiempo;  pudo  pedir  una  satisfacción  á  Concha 
por  haberle  llamado  traidor.  ¿Por  qué  no  le  buscó?  Verdad  que  á  veces  las  glorias 
del  vencimiento  hacen  álos  hombres  olvidadizos  de  añejas  injurias  y  Prim  tenia 
fama  de  generoso. 

Respecto  á  lo  que  dijo  O'Donnell  contra  Prim,  se  expresaba  de  este  modo  el 
marqués  de  los  Castillejos:  «En  cuanto  á  la  acusación  de  que  buscaba  auxiliares  en 
»los  presidios,  ¿tengo  necesidad  de  rechazarla?  El  general  O'Donnell,  que  me  la 
^dirigió  en  pleno  Senado,  sabe  demasiado  lo  que  yo  aspiraba  hacer  en  Alcalá,  co- 
noce mi  carácter,  y  debiera  por  lo  tanto  haberse  abstenido  de  lanzarme  una  in- 
culpación cuya  inexactitud  y  cuya  injusticia  no  puede  menos  de  reconocer  en  el 
afondo  de  su  conciencia.»  Se  ve  por  este  parágrafo  del  manifiesto,  que  Prim  trataba 
con  templanza  y  consideración  al  duque  de  Tetuan.  No  desconocía  el  deber  en  que 
se  encontraba  de  mostrarse  reconocido  á  un  jefe  superior  que  con  tanta  indulgen- 
cia le  habia  perseguido,  y  á  más  de  esto  sé  que  decia:  «No  conviene  enojar  á  un 
acaudillo  que  podrá  volver  d  ser  nuestro  aliado.»  Entra  después  en  los  pormenores 
de  su  tentativa,  y  como  conviene  que  V.  A.  los  conozca,  ningún  texto  podrá  estar 
más  conforme  con  la  verdad  que  aquel  que  dictó  el  mismo  interesado,  que  será 
como  Prim  describe  el  suceso,  que  es  del  siguiente  modo: 

« Después  de  varias  tentativas  que  tampoco  debo  referir  (y  menos  las  causas 

»por  que  fracasaron).»  Este  paréntesis  es  lo  más  significativo  de  la  narración.  Sig- 
nifica que  la  última  tentativa  de  Valencia  fracasó  porque  O'Donnell  y  sus  parcia- 
les faltaron  á  sus  compromisos,  y  no  quería  asentar  las  causas,  porque  el  duque  de 
Tetuan  podría  volver  d  ser  su  aliado.  «Salí,  prosigue,  de  Madrid  el  dia  2  de  Enero 
»del  presente  año,  acompañado  por  cuatro  amigos  de  los  muchos  que  querían 
¿compartir  conmigo  el  peligro  de  los  primeros  momentos,  y  me  dirigí  á  Villarejo, 
»punto  de  reunión  de  las  fuerzas  militares  que  habian  de  lanzar  conmigo  el  grito 
»de  libertad.  Estos  amigos  eran  el  brigadier  D.  Lorenzo  Milans,  el  comandante  de 
»artilleiía  D.  Manuel  Pavía,  el  auditor  D.  Francisco  Monteverde  y  el  redactor  de 
»Za  Iberia  Carlos  Rubio.  Como  aparentemente  íbamos  de  caza,  y  como  el  gobier- 
»no,  aunque  temeroso  de  que  algo  iba  á  suceder,  porque  se  lo  advertían  sus  re- 
» mordimientos,  ignoraba  nuestro  proyecto,  por  más  que  después,  por  decir  algo, 
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»haya  sostenido  otra  cosa,  nadie  interrumpió  ni  se  opuso  á  nuestro  viaje.  Debia  yo 
^iniciar  el  movimiento  con  fuerzas  muy  superiores  á  las  que  me  secundaron,  y 
^auxiliado  por  las  que  en  diversos  puntos  de  la  Península  se  habían  comprometido 
»á  pronunciarse,  pensaba  dirigirme  á  la  corte,  seguro  de  obtener  un  resultado  más 
abreve  y  más  completo  que  el  obtenido  por  el  general  O'Donnell  en  1854;  pero  á 
»las  pocas-horas  de  mi  llegada  á  Villarejo  se  me  presentó  el  capitán  D.  Bernardo 
»del  Amo,  que  venia  á  todo  correr,  habiendo  hecho  una  jornada  de  diez  y  nueve 
»leguas  y  arrostrado  no  pocos  peligros,  á  anunciarme  que  el  mayor  número  de 
»los  regimientos  comprometidos  no  podían  auxiliarme  por  el  pronto.  Esta  noticia 
»me  hubiera  inclinado  á  suspender  por  algún  tiempo  la  realización  de  mi  empre- 
»sa,  si  casi  en  el  mismo  instante  no  hubiera  entrado  en  la  población  el  regimien- 
to de  Calatrava,  sacado,  de  su  cuartel  por  el  comandante  Sr.  Bastos,  el  capitán 
»Sr.  Alamar,  el  ayudante  Sr.  Lafuente  y  otros  oficiales,  y  conducido  por  el  coro- 
»nel  Sr.  Merelo.  Este  regimiento  quedaba  ya  comprometido,  y  no  me  era  posible 
^retroceder.  Por  lo  mismo  que  el  peligro  era  tan  grande  y  escasas  las  probabili- 
dades de  triunfo,  no  quise  dejarle  solo,  y  presentándome  á  él  expuse  con  fran- 
»queza  la  situación  en  que  nos  encontrábamos.  Los  vítores  de  los  oficiales  y  sol- 
»dados  no  me  dejaron  concluir,  demostrándome  por  todos  los  medios  posibles  la 
^impaciencia  generosa  de  que  se  hallaban  poseídos.  Cuatro  horas  después  llegó  el 
^regimiento  de  Bailen,  conducido  por  el  capitán  Sr.  Terrones  y  los  tenientes  se- 
» ñores  Oñoro  y  Marcos.  Este  regimiento,  para  llegar  á  mí  había  tenido  que  hacer 
»fuego  á  su  coronel  y  á  algunos  de  sus  oficiales,  y  su  entusiasmo  al  ponerse  á  mis 
»órdenes  no  fué  menor  que  el  de  Calatrava.» 

Sin  abandonar  el  relato  que  se  desprende  del  manifiesto  del  general  Prim,  pro- 
seguiré narrando  el  acaecimiento  á  mi  modo,  para  evitar  á  Y.  A.  la  lectura  mo- 
nótona de  un  documento. 

Es  el  caso  que,  con  tan  reducido  número  de  insurrectos,  dio  Prim  comienzo  á 
la  campana,  contando  con  que  también  se  había  sublevado  el  día  3  de  Enero, 
cumpliendo  con  la  palabra  que  tenia  empeñada,  el  primer  batallón  del  regimiento 
de  infantería  de  Almansa,  que  mandaba  D.  Eulogio  González,  á  quien  por  estos 
tiempos  hemos  conocido  nosotros  por  el  extraño  título  de  Oonzaloc,  y  que  habien- 
do llegado  á  ser  ministro  de  la  Guerra,  el  vulgo,  ora  excesivamente  necio  ó  ansio- 
so de  un  capitán  revolucionario,  dio  en  la  notable  gracia  de  creerle  un  dictador 
como  Cronwell  ó  cosa  parecida.  Es  el  caso  que  por  esta  hazaña  se  le  ha  visto  des- 
de el  año  de  1866  hasta  el  día  que  corremos  ascender  hasta  el  fabuloso  grado  de 
teniente  general,  sin  que  me  mueva  á  maravilla  tanto  correr  en  los  tiempos  á  que 
hemos  llegado. 

Acompañaban  al  Sr.  González  los  capitanes  Sres.  Feijó,  Fontela,  Martínez  y 
otros,  además  del  teniente  coronel  D.  Antonio  Campos,  que  mandaba  el  provincial 
de  Avila,  y  los  capitanes  Padial  y  Garcés  que  se  les  unieron;  pero  no  habiendo  en- 
contrado en  Zamora  la  acogida  que  esperaban,  y  viéndose  obligados  á  refugiarse 
en  Portugal,  no  pudieron  este  batallón  ni  estos  oficiales  prestar  á  Prim  ningún 
auxilio. 

Falto,  pues,  de  infantería,  no  pudo  el  jefe  de  la  sublevación  tomar  la  ofensiva,  y 
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solo  se  propuso  ganar  tiempo  recorriendo  las  inmediaciones  de  Madrid,  esperando 
sucesos  más  favorables  á  su  empeño.  Conoció  Prim  que  los  regimientos  que  no  se 
habian  sublevado  menos  podrían  verificarlo  cuando  el  gobierno  había  tomado 
sus  medidas;  pero  eran  tantos  los  elementos  que  le  habian  ofrecido,  que  en  cierto 
modo  sus  esperanzas  no  podían  tacharse  de  temerarias. 

En  un  movimiento  continuado  de  marchas  y  contramarchas  anduvo  el  marqués 
de  los  Castillejos  por  los  alrededores  de  la  corte  diez  dias  consecutivos,  sufriendo 
su  reducido  ejército  frecuentes  privaciones,  permaneciendo  á  caballo  dias  y  dias, 
subiendo  ásperas  y  resbaladizas  cumbres,  descendiendo  á  profundos  valles,  va- 
deando ríos,  salvando  pantanos,  durmiendo  al  raso  en  lo  más  crudo  del  invierno, 
unas  veces  con  ración  y  otras  sin  ella,  y  todo  esto  lo  sufrían  los  soldados  sin  ex- 
halar la  más  leve  queja,  siendo  maravilla  que  hasta  en  momentos  de  sedición 
estuviese  entonces  tan  alto  el  imperio  de  la  disciplina. 

Agotábanse  los  recursos  de  Prim;  por  no  haberse  cortado  á  tiempo  un  ferro- 
carril, se  vio  obligado  á  retardar  su  marcha  á  Andalucía,  y  los  caballos,  extrema- 
damente fatigados  ya,  no  podían  reponerse.  Falta  la  expedición  rebelde  de  muni- 
ciones y  de  todo  linaje  de  recursos,  resolvió  su  jefe  marchar  hacia  Portugal,  «á 
»esperar,  dijo  el  caudillo,  una  ocasión  más  propicia,  que  no  tardaría  en  presentar- 
»se,»  y  llegó  al  Tajo,  que  no  le  pudo  atravesar  por  estar  cortado  el  puente  de  Ta- 
lavera  y  fortificado  el  del  Arzobispo,  con  que,  tomando  otra  dirección,  vadeó  el 
Guadiana  y  penetró  en  tierra  de  Baños  hasta  llegar  á  Fregenal  de  la  Sierra. 

Aquí  alojó  Prim  sus  fuerzas,  y  después,  sabiendo  que  venían  á  su  alcance  las 
del  gobierno,  salió  pausadamente  de  la  población  y  acampó  á  una  legua  de  ella, 
sin  que  nadie  le  molestase. 

Antes  de  pasar  la  frontera  arengó  Prim  á  sus  secuaces  y  les  aconsejó  que,  antes 
que  esperar  á  las  tropas  del  gobierno  y  trabar  con  ellas  una  lucha  estéril,  conve- 
nia buscar  la  hospitalidad  del  país  vecino.  Acogieron  la  determinación,  y  penetra- 
ron en  el  recinto  portugués  dando  vivas  á  la  libertad  y  al  progreso. 

Sofocada  esta  nueva  tentativa  revolucionaria,  volvieron  los  negocios  á  su  estado 
ordinario,  y  á  funcionar  las  Cortes,  que  se  habian  abierto  el  27  de  Diciembre  del 
año  anterior,  empezando  sus  tareas  con  la  discusión  de  la  respuesta  al  discur- 
so de  la  Corona  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores.  Esta  discusión,  como  de  ordi- 
nario, fué  larga  y  grate,  y  el  jefe  del  Gabinete  se  vio  vigorosamente  inculpado 
por  sus  actos,  singularmente  por  el  reconocimiento  del  nuevo  reino  de  Italia,  acu- 
sándole las  oposiciones  conservadoras  de  haberle  hecho  con  una  precipitación  que 
no  era  fácil  justificar. 

No  faltaron  tampoco  en  las  discusiones  del  mensaje,  además  de  los  discursos  des- 
tinados á  combatir  el  reconocimiento  de  Italia,  otros  de  vigorosa  y  áspera  oposi- 
ción, pues  habiendo  sido  necesario  á  O'Donnell  pedir  al  Senado  autorización  legal 
para  procesar  á  Prim,  después  de  una  interesante  discusión  le  fué  concedida,  y 
en  virtud  de  ella  fué  Prim  juzgado  y  condenado  por  un  consejo  de  guerra  á  la  úl- 
tima pena  en  rebeldía.  Pero  el  marqués  de  los  Castillejos  no  se  presentó  en  el 
juicio.  Sentencia  desautorizada,  cuando  aquellos  que  habian  reclamado  este  consejo 
eran  criminales ,  no  solo  indultados,  sino  premiados  por  idénticos  delitos.  Por 
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ventura,  el  gran  lugar  que  tenia  O'Donnell,  ¿no  lo  debía  á  la  relajación  del 
ejército? 

Me  cuentan  que  Garibaldi  dio  el  grito  de  rebelión  en  Sicilia;  que  la  agitación 
era  grande  en  Ñapóles,  donde  il  dittatore  tenia  muchos  devotos;  públicamente  se 
hacíanlos  alistamientos ;  el  pueblo  acudía  á  recibir  los  vapores  que  llegaban  á 
la  isla  y  no  daba  reposo  á  los  viajeros,  agobiándolos  á  preguntas.  A  cada  momen- 
to se  esperaba  la  aparición  de  Garibaldi  en  aquel  continente. 

En  uno  de  aquellos  dias  críticos,  un  juicioso  y  bien  reputado  escritor  catalán  se 
hallaba  reunido  con  varios  oficiales  de  la  guarnición  de  Ñapóles,  con  los  cuales 
platicó  acerca  de  los  acaecimientos  que  sobrexcitaban  los  ánimos,  deseoso  de  co. 
nocer  el  resultado  probable  de  la  nueva  campaña  garibaldina. — «Si  Garibaldi 
^desembarca  en  el  continente,  preguntó  el  viajero  catalán,  ¿cree  Vd.,  como  mu- 
»chos  suponen,  que  se  llevará  detrás  el  ejército?» — cNo,  señor,  repuso  el  pregun- 
»tado,  que  era  comandante  de  bersaglieri;  el  ejército  permanecerá  fiel  á  sus  de- 
»beres.» — «No  obstante,  repuso  el  escritor,  no  puedo  concebir  que  Garibaldi  se 
»arroje  á  una  empresa  tan  grave  sin  contar  con  la  cooperación  del  ejército  regu- 
lar. De  seguro  cuenta  con  la  adhesión  del  ejército,  al  cual  ha  de  ser  simpática 
»su  bandera  y  hasta  su  misma  persona.  No  olvido  tampoco  que  algunos  meses 
»atrás  han  ingresado  en  el  ejército  Regular  seis  mil  oficiales  procedentes  del  11a- 
»mado  ejército  meridional,  quienes,  además  de  haber  servido  alas  órdenes  de  Qa- 
»ribaldi,  le  deben  su  carrera  improvisada.» — «Todo  eso  es  cierto,  contestó  el  mi- 
litar italiano;  pero  así  y  todo,  el  ejército  permanecerá  fiel  y  obediente  á  la  voz 
»de  los  jefes  superiores.  Los  mismos  oficiales  del  ejército  meridional  pondrán  su 
»mayor  empeño  en  acreditar  que  son  dignos  de  sus  compañeros  del  antiguo  ejér- 
»cito  por  su  espíritu  de  disciplina.  Yo  hice  la  campaña  de  la  Valtelina  á  las  órde- 
»nes  de  Garibaldi,  en  calidad  de  voluntario,  y  marcharé  contra  él  si  mis  jefes  me 
»lo  mandan;"  he  jurado  la  bandera,  y  no  deshonraré  el  uniforme  que  visto.» — «En- 
»tonces,  añadió  el  viajero,  ¿cómo  el  general  Garibaldi,  siendo  hombre  de  honor, 
»no  piensa  y  obra  como  Vds.  obran  y  piensan?» — «Está  Vd.  en  un  error,  repuso  el 
»militar;  Garibaldi  no  es  general  del  ejército  italiano.  El  Rey  le  envió  el  nombra- 
»miento  de  general,  pero  él  se  lo  devolvió.  Prefirió  conservar  su  libertad  de  obrar 
»á  gozar  las  preeminencias  y  sueldo  de  capitán  general.  Es  hombre  de  honor,  y  si 
»Vd.  duda  de  ello  reflexione  que  á  ningún  jefe  nos  ha  hablado  de  sus  planes,  aun 
»cuando  hemos  sido  sus  compañeros;  no  ha  querido  ponernos  en  la  alternativa  de 
afaltar  á  la  gratitud  ó  de  faltar  á  las  leyes  del  honor.» 

Medite  V.  A.  en  este  diálogo,  y  comparando  los  hechos  de  nuestros  jefes  y  ofi- 
ciales españoles,  diga  con  amarga  tristeza  como  yo  digo  ahora:  «¡Todos  valen  más 
»que  nosotros!  [Somos  la  última  nación  de  Europa!» 

Mientras  tanto,  O'Donnell  pedia  autorización  á  las  Cortes  para  procesar  al  mar- 
qués de  los  Castillejos  por  delito  de  rebeldía;  y  el  duque  de  Tetuan  era  la  fuerza  y 
la  amenaza.  Dominó  la  fuerza  primero  haciendo  alianza  con  la  revolución  y  des- 
pués ametrallándola.  En  tres  periodos  ve  la  historia  tres  golpes  de  fuerza  dados 
por  O'Donnell;  en  1854  contra  el  conde  de  San  Luis;  en  1856,  contra  las  Cortes 

Constituyentes,  y  en  1858  contra  las  listas  electorales.  O'Donnell  consentía  que  se 
tomo  ni.  80 
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procesase  á  Prim,  mientras  que  había  colmado  de  mercedes  al  general  Dulce  por 
el  mérito  de  la  rebeldía.  Premió  á  un  general  á  quien  el  conde  de  San  Luis  habia 
distinguido  trayéndole  á  su  lado  para  consultar  con  él  sus  planes,  imponerle  en  los 
secretos  de  la  administración  y  de  la  política;  para  pedirle  consejo  en  situaciones 
terribles  y  complicadas;  para  oír  su  parecer.  El  conde  de  San  Luis  oyó  sus  protestas 
de  amistad  sobre  la  cruz  de  su  espada,  y  Dulce  estrechó  la  mano  de  aquel  &  quien 
pocos  momentos  después  clavó  el  puñal  por  la  espalda.  Cuando  el  conde  de  San 
Luis  referia  esta  traición,  exclamaba  con  el  corazón  despedazado:  «¡Este  es  un  re- 
acuerdo que  no  se  puede  borrar  nunca  de  ini  memoria;  es  una  herida  que  mana 
^siempre  sangre;  es  un  dolor  á  cuyo  recuerdo  el  llanto  escalda  siempre  mis  me- 
jillas!» 

Llegó  el  dia  en  que  el  marqués  de  los  Castillejos  salió  casi  de  entre  los  brazos 
del  duque  de  Tetuan  armado  de  punta  en  blanco,  como  Minerva  de  la  cabeza  de 
Júpiter.  Pero  sirve  de  asombro  á  la  historia  que  al  marqués  de  los  Castillejos  le 
diese  el  duque  de  Tetuan  aquellos  calificativos  tan  duros  desde  el  banco  ministe- 
rial, olvidando  que  arrojaba  sobre  sí  propio  la  mancha  con  que  presumía  denigrar 
á  su  adversario. 

Verdad  que  el  Sr.  Posada  Herrera  absolvía  al  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros del  pecado  de  insurrección;  y  esta  absolución  debía  satisfacer  mucho  al  duque 
de  Tetuan,  porque  el  Sr.  Posada  Herrera  no  fué  en  aquella  época  de  los  vencedo- 
res, sino  de  los  vencidos.  El  ministro  de  la  Gobernación  dijo  en  pública  Asam- 
blea: «Yo,  señores,  nunca  me  he  pronunciado  ni  contribuido  directa  ni  indirecta- 
amenté  á  revolución  alguna;  pero  no  puedo  menos  de  reconocer,  en  defensa  de 
»algunos  de  mis  compañeros,  que  cuando  un  hombre  obra  por  patriotismo,  cuan- 
»do  cree  que  en  determinadas  circunstancias  sirve  á  su  país  tomando  tal  ó  cual  ac- 
ritud, sosteniendo  tales  ó  cuales  opiniones,  no  puede  hacérsele  cargo  por  su  con- 
»ducta.»  Es  decir,  que  con  arreglo  á  las  doctrinas  del  Sr.  Posada  Herrera,  no  hay 
más  que  entrar  en  el  examen  de  si  se  han  tenido  ó  no  esos  motivos  para  llegar  & 
cometer  un  acto  de  indisciplina.  O'Donnell  quería  que  se  castigase  á  Prim  por  un 
acto  de  indisciplina;  pero  el  duque  de  Tetuan,  cuando  subió  al  poder  después  de  la 
revolución  reorganizó  y  volvió  su  nombre  al  regimiento  de  infantería  de  Córdoba, 
sublevado  en  Febrero  de  1854.  ¿Seria  la  sublevación  de  aquel  regimiento  una  revo- 
lución política  de  las  que  absolvía  el  Sr.  Posada  Herrera?  ¿Con  qué  autoridad  mo- 
ral borraba  este  gobierno  los  nombres  de  los  regimientos  de  Calatrava  y  Bailen? 

El  dia  30  de  Junio  de  1854,  ¿quién  era  gobierno  en  España?  ¿Lo  era  el  general 
O'Donnell?  No.  Sin  embargo,  con  esa  fecha  vio  ascendidos  á  generales,  por  cima  de 
los  que  S.  M.  ascendió  con  motivos  de  aquellos  sucesos,  á  los  que  combatieron  en 
Vicálvaro  al  lado  del  duque  de  Tetuan.  Con  una  circunstancia  más,  y  fué  que  en 
la  Guia  de  1855  el  señor  general  Dulce  estaba  ascendido  á  teniente  general  con 
fecha  30  de  Julio,  y  en  las  Guias  posteriores  apareció  en  30  de  Junio,  diez  y  siete 
días  antes  de  que  la  Reina  admitiera  la  dimisión  del  gobierno  que  entonces  regia 
los  destinos  del  país.  ¿Con  qué  derecho  se  atribuyó  el  duque  de  Tetuan  la  regia 
prerogativa? 

Si  el  duque  de  Tetuan  hubiera  aguardado  á  ganar  su  tercer  entorchado  ante 
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los  muros  de  la  ciudad  cuyo  título  llevaba,  hubiera  dado  un  alto  ejemplo  de 
legalidad.  ¿Por  qué  enseñó  al  soldado  á  esperar  años  de  rebaja  por  sublevarse? 

Yo  tengo  delante  de  mis  ojos  una  carta  escrita  por  un  general  respetable  el  año 
de  1857,  que  dice  lo  siguiente:  «Tres  capitanes  y  dos  tenientes  del  regimiento  de 
»Extremadura  trataron  de  sacar  á  sus  compañeros  para  unirse  á  las  demás  fuerzas 
«sublevadas  al  amanecer  del  28  de  Junio  de  1854.  El  capitán  D.  Miguel  Fernan- 
dez, que  se  opuso  al  movimiento,  fué  herido  de  un  pistoletazo  por  uno  de  los  capi- 
«tanes  sublevados;  pero  pudo  salvarse,  é  impedir  que  saliera  la  fuerza,  por  un  cabo 
«llamado  D.  José  Dominguez  y  algunos  soldados.  Los  oficiales  insurrectos  se  fuga- 
»*on  abandonando  sus  banderas.  S.  M.  la  Reina  concedió  al  capitán  el  empleo  de 
»segundo  comandante  y  al  cabo  el  grado  de  subteniente,  poniéndole  S.  M.  mis- 
una  la  charretera  en  el  Salón  del  Prado  el  dia  29  á  vista  de  la  guarnición  de 
«Madrid. 

«Cuando  triunfó  la  revolución  estas  gracias  fueron  anuladas,  y  si  se  rehabilitó 
«la  del  capitán,  no  así  la  del  cabo,  á  quien  se  le  dio  la  licencia  absoluta,  y  cuyo 
«mérito  es  tal,  que  habiendo  vuelto  á  sentar  plaza,  fué  nombrado  cabo  á  los  cua- 
«tro  meses  por  elección  y  sargento  segundo  por  mérito  de  guerra.» 

«Uno  de  los  primeros  actos  del  general  O'Donnell  al  entrar  en  el  poder  fué 
«anular  las  gracias  concedidas  á  los  oficiales  y  jefes  que  habían  sido  fieles,  suje- 
«tando  k  este  decreto  aun  los  que  las  habían  recibido  por  méritos  particulares.» 

En  contraposición  de  esto,  el  dia  17  de  Julio  de  1854  se  sublevó  en  San  Sebas- 
tian el  regimiento  de  infantería  de  Borbon,  poniéndose  al  frente  un  'comandante 
del  mismo,  que  en  1866  era  brigadier.  El  brigadier  que  lo  mandaba,  Sr.  Gasset, 
fué  preso  por  un  cabo  llamado  Cuba,  que  iba  acompañado  de  una  turba  de  solda- 
dos ebrios,  y  á  quien  por  este  hecho  se  le  dio  el  empleo  de  subteniente. 

Esto  habia  hecho  el  general  O'Donnell,  y  se  olvidaba  de  tales  escándalos,  y  no 
solo  pedia  que  se  procesase  á  Prim,  sino  que  destituía  de  sus  empleos  y  grados  á  los 
que  le  habían  acompañado  en  su  empresa  de  sublevación. 

Así  las  cosas,  seguía  el  gobierno  su  marcha  más  ó  menos  accidentada,  sin  que 
le  faltaran  sinsabores  lo  mismo  en  la  Cámara  que  fuera  de  ella. 

Los  asuntos  exteriores  no  eran  los  que  menos  aumentaban  las  pesadumbres  del 
ministerio,  y  el  que  por  este  tiempo  se  hacia  más  fatigoso  era  el  que  se  relacio- 
naba con  las  cosas  del  Pacífico,  de  las  cuales  necesito  dar  cuenta,  aunque  somera- 
mente, para  que  no  falte  este  incidente  en  la  historia  que  estoy  escribiendo. 

Vanagloriábase  el  gobierno  del  Perú  de  que  por  dos  veces  habia  procurado 
aquella  nación  entablar  relaciones  con  España,  y  anadia  que  se  habian  frustrado 
sus  propósitos  por  causas  de  que  no  tenia  culpa  aquella  república.  Esto  no  era 
exacto.  Dos  veces  intentó  establecer  relaciones  diplomáticas  con  su  antigua  me- 
trópoli el  Perú,  una  de  las  últimas  repúblicas  americanas  que  vinieron  á  solicitar 
el  reconocimiento  de  España.  Fué  la  primera  en  el  año  53,  y  vino  comisionado 
para  negociar  el  Sr.  Osma,  persona  bien  conocida  de  toda  la  corte,  que  ajustó 
en  aquel  mismo  año  un  tratado  que  era  aceptable  en  casi  todas  sus  cláusulas.  Se 
estipuló  en  él,  como  era  costumbre,  que  habia  de  ser  ratificado. 
El  tratado  volvió  á  Lima  con  este  objeto,  y  aquel  gobierno  nada  contestó,  ni 
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dio  excusas  de  ninguna  clase  para  justificar  su  silencio.  Pero  andando  el  tiempo 
hubo  en  Lima  un  tumulto,  y  fué  saqueado  el  ministerio  de  Relaciones  exteriores, 
y  como  rodaban  por  las  calles  los  papeles  del  archivo,  entre  estos  documentos  es- 
parcidos aparecieron  las  causas  que  habian  excitado  al  gobierno  del  Perú  &  no  ra- 
tificar el  tratado  que  habia  hecho  con  España. 
Una  de  ellas  era  que  no  debia  el  gobierno  de  la  república  aceptar  la  declara- 

> 

cion  que  en  el  articulo  primero  se  hacia  de  que  S.  M.  la  Reina  renunciabapara  sí  y 
sus  sucesores  los  derechos  que  pudieran  haberla  correspondido  sobre  aquel  terri- 
torio que  compuso  un  dia  parte  de  la  monarquía  española;  que  no  tenia  necesidad 
el  Perú  de  esta  declaración,  pues  le  bastaba  con  la  victoria  de  Ayacucho,  y  que 
hacerla  era  humillarle.  Este  era  el  motivo  principal  que  oponía  aquel  gobierno 
para  negar  la  ratificación  del  tratado,  y  el  ministerio  español  supo  más  adelante, 
pero  no  por  el  gobierno  peruano,  que  ni  siquiera  por  cortesía  manifestó  su  nega- 
tiva al  gobierno  español,  ni  á  su  representante  en  esta  corte. 

El  año  de  1859  llegó  á  Madrid  para  negociar  un  nuevo  tratado  el  Sr.  Gaivez, 
plenipotenciario  del  Perú,  acreditado  y  residente  en  Paris;  pero  antes  de  celebrar 
plática  alguna  con  nuestro  ministro  de  Estado,  quiso  presentar  sus  credenciales 
á  S.  M.;  y  no  pudiéndose  vencerla  obstinación  del  diplomático  peruano,  por  más 
que  se  le  manifestaba  que  la  presentación  equivalía  al  reconocimiento,  y  que  des- 
pués de  ella  el  tratado  seria  completamente  inútil,  no  le  convencieron  estas  razo- 
nes y  regresó  á  Paris. 

Así  caminaron  las  cosas  hasta  que  ocurrió  una  desgracia  en  1863  en  una  colo- 
nia de  vascongados,  que  fué  inhumanamente  sacrificada  en  Talambo  por  desave- 
nencias entre  españoles  y  peruanos.  Estos  sucesos  obligaron  al  gobierno  español  á 
enviar  un  comisionado  especial  á  Lima,  y  surgieron  desavenencias  que  produje- 
ron un  estado,  si  no  de  guerra  completamente  declarada,  al  menos  de  hostilidad;  y 
de  aquí  resultó  por  último  un  tratado  firmado  en  27  de  Enero  celebrado  en  el  Ca- 
llao entre  el  coronel  Pareja  y  el  general  peruano  Vivanco;  tratado  que  fué  ratifi- 
cado por  ambos  gobiernos  y  que  lo  ejecutaron  con  lealtad.  En  virtud  de  este  con- 
cierto se  envió  un  plenipotenciario  á  Lima  y  vino  otro  á  Madrid,  y  después  de 
muchos  meses,  otro  gobierno  del  Perú,  nacido  de  una  revolución,  pretendió  que  el 
tratado  de  27  de  Enero  era  completamente  nulo  é  ilegal,  porque  el  gobierno  que  lo 
habia  hecho  no  tenia,  según  la  Constitución,  facultades  para  sancionarlo. 

Cuando  el  general  Pezet  creyó  conveniente  celebrar  el  tratado,  sancionarlo  y 
ejecutarlo,  el  gobierno  español  no  tenia  necesidad  de  examinar  si  el  Perú  obraba 
dentro  de  la  Constitución,  porque  la  legalidad  de  la  ratificación  y  ejecución  del 
tratado  era  cuestión  de  política  interior,  de  la  cual  solo  aquel  gobierno  podía 
ser  responsable. 

Llegó  á  tal  extremo  el  deseo  del  gobierno  del  Perú  de  ocultar  la  verdad  de  los 
hechos,  que  presentaba  como  una  prueba  de  la  mala  voluntad  de  España  ciertos 
amargos  suce'sos  que  se  verificaron  el  dia  5  de  Febrero,  es  decir,  pocos  dias  des- 
pués del  tratado.  Se  acusó  á  los  españoles  de  agresores,  siendo  la  verdad  que  los 
marinos  de  la  escuadra  española  que  allí  estaba  y  que  desembarcaron  aquel  dia 
llenos  de  confianza  fueron  víctimas  inocentes  de  un  ataque  inesperado.  Allí  hubo 
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una  especie  de  refriega,  en  la  cual  los  marinos  españoles,  que  se  vieron  provoca- 
dos, se  defendieron  dignamente  de  sus  agresores,  no  siendo  culpa  de  los  españoles 
que  en  aquella  lid  obligada  llevasen  los  peruanos  la  peor  parte  de  la  contienda 
á  pesar  de  ser  infinitamente  mayor  el  número  de  los  provocadores. 

Sucedió  el  lance  de  esta  manera:  Confiado  en  el  tratado,  el  dia  5  de  Febrero,  el 
general  Pareja  dio  licencia  á  una  parte  de  los  oficiales  y  tripulaciones  de  nuestros 
buques  para  saltar  en  tierra;  y  en  el  momento  de  desembarcar,  cuando  estaban 
desarmados,  indefensos  y  tranquilos,  fueron  asaltados  por  la  multitud,  por  agen- 
es  disfrazados,  que  los  persiguieron  y  maltrataron.  Hubo  un  cabo  que  se  defen- 
dió heroicamente,  el  cual,  atacado  por  treinta  hombres,  acuchilló  con  una  navaja 
á  sus  contrarios,  hasta  que  cayó  herido  mortalmente  de  una  pedrada.  El  ministro 
de  Relaciones  exteriores  del  Perú,  Sr.  Pacheco,  decía  en  una  comunicación  que 
aquel  desgraciado  suceso  le  habia  provocado  la  arrogancia  y  la  agresión  de  los 
españoles. 

Así  los  acontecimientos,  sobrevino  otro  conflicto  con  Chile.  Bien  fuera  porque  el 
Perú  creyese  que  era  una  buena  ocasión  de  manifestar  su  antipatía  hacia  España, 
bien  como  yo  creo,  fundado  en  los  documentos  que  he  registrado,  que  los  chilenos 
quisieran  buscar  la  alianza  del  Perú,  ello  es  qu$  los  sucesos  vinieron  preparándose 
de  modo,  que  el  levantamiento  que  estalló,  con  poca  probabilidad  de  triunfo,  fué 
creciendo,  que  los  agentes  chilenos  les  favorecieron  de  todas  las  maneras  que  po- 
dían, que  la  revolución  fué  vencedora,  y  que  lo  que  aconteció  después  no  fué 
más  que  el  resultado  de  los  compromisos  que  contrajeron  los  revolucionarios  de 
Chile  y  su  gobierno  por  los  auxilios  que  les  prestaron  para  derribar  al  gobierno 
del  general  Pezét,  y  que  esta  y  no  otra  fué  la  causa  para  declarar  la  guerra  á  Es- 
paña; no  tenia  otro  motivo  el  Perú  para  declararla. 

El  nuevo  gobierno  del  Perú  quiso  justificar  la  declaración  de  guerra  y  lo  verifi- 
có por  medio  de  un  manifiesto  que  dio  á  todas  las  naciones,  y  como  el  origen  de 
las  desavenencias  fueron  los  tristes  sucesos  de  Talambo,  le  convino  decir  al  ma- 
nifestante que  aquel  desdichado  acaecimiento  fué  intencionalmente  exagerado,  y 
que  sirvió  de  pretexto  para  el  rompimiento;  anadia  que  de  tiempos  atrás  parecía 
buscarse  como  único  medio  de  arrancar  al  Perú  concesiones  á  que  jamás  habia 
suscrito;  suposición  errónea,  porque  los  sucesos  de  Talambo  pasaron  de  la  siguien- 
te manera. 

Algunos  días  antes  del  horrible  atentado,  D.  Manuel  Salcedo  atormentaba  á  los 
vascongados  residentes  en  su  hacienda,  con  el  fin  de  quitarles  la  parte  de  ter- 
reno que  á  cada  uno  de  ellos  le  habia  sido  adjudicado  en  virtud  de  un  contra- 
to para  que  formasen  sus  huertas  al  pié  de  las  casas  ó  ranchos  que  habían  fa- 
bricado. 

En  tal  situación  tuvo  el  Sr.  Salcedo  un  altercado  con  uno  de  sus  colonos,  llama- 
do Miner,  el  cual  se  desató  en  palabras  desabridas,  que  el  cobarde  Salcedo  recogió 
para  vengarlas  cobardemente,  y  envió  á  su  mayordomo  Carmen  Yaldés  al  pueblo 
inmediato  de  Chepe  para  que  reuniese  asesinos  ofreciéndoles  cuatro  pesos  fuertes 
ácada  uno.  Reuniéronse  hasta  el  número  de  cuarenta,  y  el  mayordomo  de  Salcedo 
los  embriagó  sin  reparo  y  en  público  con  aguardiente  y  una  botija  de  chicha,  y 
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poniéndose  á  la  cabeza  de  aquella  turba  de  asesinos,  todos  armados,  se  encaminó 
con  ellos  á  la  hacienda. 

Al  penetrar  en  lo  que  allí  se  llama  callejón,  toparon  con  una  pobre  mujer,  co- 
nocida por  la  Castellana,  perteneciente  á  la  expedición  vascongada;  la  atrepella- 
ron con  los  caballos,  y  cuando  se  disponían  á  matarla,  llegó  por  casualidad  al  mis- 
mo sitio  D.  José  Latorre,  honrado  vecino  de  Guadalupe,  abrazó  á  la  que  iba  á  ser 
víctima  de  aquellos  foragidos  y  logró  salvarla.  Los  asesinos  continuaron  á  galope 
su  marcha  con  dirección  á  la  hacienda.  En  lo  alto  de  la  casa  los  esperaban  Salcedo 
y  Dionisio  Rasuri.  Los  llamados  Fano  y  Sarazu,  socios  de  Salcedo  y  administra- 
dores de  la  hacienda,  estaban  arreglando  cuentas  con  siete  ú  ocho  colonos  españo- 
les y  uno  ó  dos  franceses. 

Como  estos  administradores  tenían  los  aposentos  y  su  despacho  en  el  patio  inte- 
rior de  la  casa,  oyeron  entrar  por  la  puerta  falsa  aquel  tropel  de  hombres  arma- 
dos, unos  á  pié  y  otros  á  caballo;  salieron  á  verlos  y  preguntarles  lo  que  querían,  ó 
quién  les  mandaba,  y  recibieron  por  respuesta  una  descarga,  de  la  cual  Sarazu  ca- 
yó acribillado  á  balazos.  Siguieron  los  asesinos  disparando  pistoletazos;  mataron  á 
Juan  Miguel  Arinazabal  é  hirieron  á  Fano,  y  á  Miner  lo  maltrataron  de  tel  modo, 
que  le  dejaron  por  muerto,  y  aun  caando  vivía  hubo  poca  esperanza  de  poderlo 
salvar.  Los  muertos  fueron  cinco  y  seis  los  heridos.  En  la  noche  del'  mismo  día  fué 
saqueada  la  casa  de  una  de  aquellas  víctimas. 

Es  el  caso  que  estas  contiendas  y  otros  incidentes  que  narraré  k  su  tiempo  ex- 
citaron al  almirante  Pinzón  á  proceder  á  la  ocupación  de  las  islas  Chinchas,  lo 
cual  alarmó  á  todas  las  repúblicas  americanas,  y  especialmente  á  la  que  más  se 
avecinaba  con  la  del  Perú,  que  era  la  de  Chile.  Cuando  llegó  este  suceso  k  noticia 
de  los  chilenos  se  confabularon  los  hombres  más  destemplados  de  aquel  país  para 
hacer  una  demostración  en  favor  de  la  unión  americana,  k  fin  de  impulsar  al  go- 
bierno chileno  k  que  tomase  medidas  hostiles,  no  solamente  contra  España,  sino 
contra  todos  los  gobiernos  monárquicos  de  Europa,  «pues  es  preciso,  gritaban 
»desaforadamente,  que  la  tierra  de  los  tronos  y  de  los  hombres  subditos  aprenda 
»á  inclinarse  delante  de  la  tierra  del  derecho  y  de  los  hombres  ciudadanos.» 

Sucedió  que  recorrieron  las  calles  de  Santiago  numerosos  grupos  enarbolando 
banderas  de  diferentes  repúblicas  americanas  y  prorumpiendo  en  vivas  k  las  re- 
públicas y  mueras  contra  España,  en  cuya  actitud  agresiva  se  situó  la  muche- 
dumbre delante  de  la  legación  de  España,  repitiendo  sus  insultos  contra  la  nación 
española,  y  excitándose  mutuamente  á  convertir  en  girones  nuestro  pabellón 
que  por  ser  dia  festivo  se  hallaba  izado,  y  cuyos  pliegues  casi  besaban  el  suelo, 
por  ser  costumbre  en  aquellos  países  enarbolar  de  este  modo  las  banderas  de  las 
respectivas  potencias.  Así  y  todo,  teniendo  los  revoltosos  tan  á  mano  el  trapo,  gri- 
taban y  ninguno  se  atrevía  á  tocarle  con  sus  manos.  Verdad  que  entre  los '  tumul- 
tuarios iban  aclamadores  más  templados  que  no  aprobaban  este  conato;  pero  la 
insistencia  crecía,  y  uno  de  los  ciudadanos  más  caracterizados  de  la  multitud  ere- 
yó  que  podría  serenar  á  los  agitadores  dirigiendo  al  pueblo  su  voz  desde  el  balcón 
del  ministro  residente,  que  lo  era  en  esta  sazón  el  Sr.  D.  Salvador  de  Tavira. 

Se  interpuso  el  representante  de  EspaíSa,  y  con  voz  entera  y  actitud  briosa  dijo 
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al  que  quena  vocear  al  pueblo  estas  ó  semejantes  razones:  «No  lo  consiento;  gpran- 
»de  es  la  muchedumbre,  atrevido  su  intento,  y  tan  incalificable,  que  no  creo  llegue 
»á  cometer  tan  repugnante  desmán  un  pueblo  que  se  llama  civilizado.»  Hubieron 
de  impresionar  estas  frases  á  los  agresores,  porque  desistiendo  de  su  propósito  se 
encaminaron  á  otras  calles  con  su  mismo  vocerío,  de  muera  España,  mueran  los 
godos.  Pero  después  se  unió  á  esta  gente  gritadora  un  batallón  de  fuerza  armada 
con  su  banda  de  música  á  la  cabeza,  y  en  esta  guisa  recorrieron  la  ciudad  demos- 
trando su  hostilidad  contra  la  metrópoli.  Presentáronse  los  aclamadores  al  presi- 
dente de  la  República;  y  después  que  le  victorearon,  este  jefe  supremo  del  Estado, 
tomando  como  propia  la  causa  del  Perú,  significó  á  los  revoltosos  que  los  senti- 
mientos expresados  por  el  pueblo  eran  los  que  abrigaba  el  gobierno,  el  cual  desde 
que  supo  lo  ocurrido  en  el  Perú  no  habia  pensado  en  otra  cosa  que  en  censurarlos, 
sucesos  que  consideraba  como  un  ataque  á  la  dignidad  y  &  la  libertad  de  la  repú- 
blica peruana  y  como  una  amenaza  á  Chile  y  á  toda  América. 

Se  enardecieron  de  tal  modo  los  ánimos,  que  hasta  en  los  establecimieníos  pú- 
blicos de  educación,  y  costeados  ó  auxiliados  por  fondos  fiscales,  se  llevó  el  deli- 
rio al  grado  de  pervertir  la  inocencia  de  los  niños,  enseñándoles,  loas  y  redac- 
tándoles protestas  infamatorias  contra  sus  progenitores,  resucitando  odios  y  en- 
venenando la  amistad  que  existia  entre  los  tiernos  hijos  de  los  españoles,  con  mor- 
daces dictados. 

Como  era  de  presumir,  la  prensa  chilena  no  podia  permanecer  ociosa  en  su  ac- 
titud hostil  contra  España,  siendo  notorio  que  un  periódico  que  se  titulaba  El  In- 
dependiente, aparecía  costeado  por  una  sociedad  anónima  de  hombres  adictos  á  la 
administración,  y  cuyo  papel  redactaban  varios  oficiales  de  la  secretaría  del  mi- 
nisterio de  Estado.  Esto,  que  era  tan  sabido,  lo  negaba  el  gobierno  de  Chile  á  nues- 
tro representante  y  aseguraba  con  una  hipocresía  incalificable  «que  las  relaciones 
adel  gobierno  chileno  con  el  de  S.  M.  no  habían  dejado  de  ser  tan  cordiales  como 
»era  debido  y  debían  ser.»  Digo  que  el  gobierno  de  Chile  obraba  hipócritamente, 
porque  mientras  daba  estas  seguridades  al  Sr.  Tavira,  un  ex-oficial  de  marina  de 
la  república,  llamado  D.  Patricio  Lynch  en  sociedad  con  otros  chilenos,  estaban 
practicando  enganches  en  Valparaíso,  dando  á  cada  hombre  de  veinte  á  treinta 
pesos,  con  cuyo  cebo  habían  ya  reclutado  más  de  cien  aventureros,  que  iban  á  ha- 
cerse á  la  vela  en  una  goleta  chilena,  bautizada  con  el  nombre  de  Dart,  para  hos- 
tilizar á  la  escuadra  española  en  Chincha,  para  lo  cual  habían  comprado  armas 
de  fuego  y  puñales  que  hallaron  de  venta  en  las  tiendas  de  Valparaíso.  A  todo 
esto,  los  representantes  de  las  potencias  extranjeras  que  se  encontraban  en  el  Perú 
suscribieron  una  declaración  en  toda  forma  contra  la  ocupación  de  las  islas  Chin- 
chas por  la  escuadra  española,  lo  cual  aumentaba  el  conflicto  del  gobierno  de  Es- 
paña, y  el  apuro  debia  crecer  tanto  más  cuanto  que  el  ministro  [plenipotenciario 
del  Perú  residente  en  Chile  habia  recibido  poderes  de  su  gobierno  para  celebrar 
con  la  república  vecina  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  para  obrar 
contra  España. 

A  más  del  periódico  titulado  El  Independiente )  órgano  del  gobierno  de  la  repú-* 
blica,  se  publicaba  otro  con  ideas  muy  exageradas  en  sentido  republicano,  y  se 


<38S  LA  ESTAPETA 

permitió  difundir  las  agresiones  más  ofensivas  y  escandalosas  contra  la  Reina  de 
España. 

Este  papel  se  llamaba  San  Martin,  y  se  daba  á  luz  en  Valparaíso.  Indignado 
nuestro  representante  con  su  lectura,  se  dirigió  confidencialmente  al  ministro  de 
Relaciones  exteriores  y  le  manifestó  la  infamia  y  la  gravedad  de  aquella  publica- 
ción; y  respondió  el  ministro  que  él  también  lamentaba  el  extravío  de  la  prensa, 
pero  que  no  tenia  otro  camino  que  el  Jurado,  y  que  le  parecía  que  de  someter  la 
acusación  á  este  tribunal  el  periódico  seria  absuelto,  con  tanta  más  razón  cuanto 
que,  para  sacar  á  salvo  á  los  agresores,  sus  defensores  mostrarían  los  artículos 
que  publicaba  en  Madrid  D.  Emilio  Castelar,  y  otros  que  daban  á  luz  La  Discusión 
y  La  Iberia,  con  que  el  Sr.  Tavira  quedaba  irresoluto,  temiendo  que,  como  vul- 
garmente se  dice,  fuese  peor  el  remedio  que  la  enfermedad.  No  obstante,  creyó  de 
su  deber  protestar,  y  lo  verificó,  dirigiendo  al  ministro  de  Chile  la  siguiente  co- 
municación: 

«Muy  señor  mío:  Apenas  apareció  el  número  primero  del  libelo  infamatorio  de- 
nominado San  Martin,  periódico  popular  que  se  publica  en  Valparaíso,  creí,  que 
»en  una  república  como  Chile,  regida  por  leyes  que  ponen  en  manos  de  la  autori- 
dad la  suma  de  poder  necesaria  para  castigar  y  prevenir  los  crímenes,  y  con  un 
»gobierno  conocidamente  ilustrado,  no  podría  pasar  sin  el  más  severo  correctivo 
»y  condigna  pena  un  papel  cuya  circulación  subleva  los  nobles  sentimientos  de 
»las  personas  honradas  de  todos  los  países  cultos.  Empero,  habiéndose  publicado 
»hasta  el  número  6,  y  viendo  con  sorpresa  que  el  supremo  gobierno  no  ha  tomado 
»medida  alguna,  y  que  ni  la  prensa  oficial  ni  la  nacional  han  execrado  tan  insa- 
nos extravíos,  es  llegado  el  caso  de  dirigirme  á  V.  E.,  como  lo  verifico,  inclu- 
yéndole los  seis  números  que  han  circulado,  y  que  contienen  crímenes  penados 
»por  la  ley  de  imprenta  vigente  en  su  título  III,  art.  22.— Si  en  dichos  libelos  no 
»se  hubiesen  herido  vivísimamente  las  altas  afecciones  por  las  cuales  todo  español 
restará  dispuesto  á  verter  en  su  defensa  hasta  la  última  gota.de  su  sangre,  hu- 
»biera  omitido  la  presente  nota. — Es  digna  de  respeto  la  prensa  que  se  encierra 
»en  los  límites  que  le  traza  la  ley,  pero  no  lo  es  aquella  que,  fingiendo  patriotis- 
»mo,  aviva  los  odios,  conculca  todos  los  derechos,  se  introduce  en  la  vida  privada 
»y  excitando,  en  fin,  todas  las  pasiones,  crea  conflictos  lamentables.» 

A  esta  nota  contestó  el  gobierno  escudándose"  con  el  Jurado,  pero  pudo  conse- 
guir el  Sr.  Tavira  que  aquel  periódico  templase  su  lenguaje  y  no  se  desbaratara 
en  nuevos  denuestos. 

El  gobierno  de  Chile,,  mientras  tanto,  seguía  demostrando  oficialmente  sus  cor- 
diales sentimientos  en  favor  de  España,  pero  al  mismo  tiempo  publicaba  un  de- 
creto declarando  el  carbón  de  piedra  contrabando  de  guerra  en  ocasión  en  que  un 
telegrama  publicado  en  El  Independiente  de  Chile  anunciaba  la  llegada  á  Lota  de 
la  fragata  española  la  Vencedora,  de  tres  cañones  y  ciento  treinta  hombres  de  tri- 
pulación, á  cuya  nave  no  se  le  quiso  suministrar  carbón.  Esto  revela  que  aquella 
medida  fué  dictada  con  el  fin  exclusivo  de  prohibir  á  los  buques  españoles  aprovi- 
sionarse de  víveres  y  carbón  y  reparar  sus  averías. 

El  Sr.  Tavira,  por  medio  de  una  nota  ingeniosa,  quiso  amedrentar  al  gobierno 
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de  Chile  á  fin  de  que  cejase  en  su  propósito,  y  anunció  en  este  documento  que 
el  gobierno  de  España,  en  previsión  de  eventualidades,  había  determinado  mandar 
una  nueva  escuadra  al  Pacífico  y  que  se  estacionaria  toda  ó  parte  de  ella  en  el 
puerto  ó  puertos  que  más  le  conviniere,  y  cuya  escuadra  estaría  ya  probablemente 
en  las  aguas  de  Chile,  entrando  en  breve  en  algunos  de  sus  puertos.  £1  §r.  Tavira 
no  logró  ostensiblemente  el  resultado  que  se  había  propuesto,  porque  el  ministro 
de  Relaciones  exteriores  le  respondió  que  se  habían  dado  á  las  autoridades  marí- 
timas de  la  república  las  instrucciones  necesarias  para  que  los  buques  de  guerra 
de  S.  M .  católica  fuesen  tratados  en  aquellos  puertos  con  la  cortesía  y  atenciones 
debidas,  para  que  sus  tripulaciones  fuesen  amparadas  contra  cualesquiera  veja- 
ciones á  que  pudieran  verse  expuestas,  y  finalmente  para  que  se  prohibiese  á  los 
mismos  buques  embarcar  carbón  de  piedra  ú  otro  artículo  de  contrabando  de 
guerra.  Sin  embargo,  algún  tiempo  después  apareció  en  Santiago  un  decreto  del 
presidente  de  la  república  de  Chile  derogando  la  declaración  de  ser  contrabando 
de  guerra  este  combustible. 

El  comandante  general  de  la  escuadra  del  Pacífico,  que  lo  era  á  la  sazón  D.  José 
Manuel  Pareja,  tan  mal  diplomático  como  bravo  marino,  con  un  celo  destempla- 
do, quería  á  todo  trance  que  el  gobierno  de  Chile  diese  al  de  España  una  cumplida 
satisfacción,  y  de  lo  contrario  exigirla  por  medio  de  los  cañones  de  la  escuadra, . 
vanidoso  con  el  poder  de  la  armada;  pero  el  Sr.  Tavira,  más  reflexivo  y  menos  ar- 
rogante, y  á  más  de  esto  previendo  las  consecuencias,  porque  conocía  el  país 
donde  tantos  años  había  residido,  procuraba  conciliar  los  extremos  sin  atropellos 
para  no  exponer  á  España  á  nuevos  conflictos,  y  sobre  todo  se  atenía  á  las  instruc- 
ciones del  ministro  de  Estado  de  Madrid,  que  le  aconsejaba  trabajar  con  pulso, 
mantenerse  en  una  actitud  especiante  y  evitar  por  todos  los  medios  posibles  el 
rompimiento. 

Pareja,  con  un  arrebato  injustificable,  se  apartaba  de  estas  instrucciones  y  quería 
llevar  el  asunto  de  un  modo  atropellado,  y  confirma  su  precipitación  la  siguiente 
carta  que  escribió  al  representante  español:  «Muy  señor  mió:  Acabo  de  recibir  su 
»carta  oficial,  número  6,  de  16  del  corriente;  y  la  premura  del  tiempo  me  obliga 
»á  contestar  solo  uno  de  los  puntos  que  abraza,  y  es  el  que  se  refiere  al  temor  de 
»V.  S.  de  que,  vencedora  la  revolución  en  esta  república,  el  gobierno  que  sustitu- 
ya al  actual  rompa  el  tratado  celebrado.  Puede  V.  S.  contar  por  seguro  que,  cual- 
quiera que  sea  ese  gobierno,  caso  de  vencer  la  revolución,  se  guardará  muy  bien 
»de  romper  ese  tratado;  así  como  también  que,  aun  en  el  remotísimo  caso  de  que 
¿esto  llegase  á  suceder,  las  fuerzas  que  yo  mando  son  sobradas  para  todas  nues- 
»tras  eventualidades  en  el  Pacifico,  sin  contar  con  que  para  principios  ó  mediados 
»del  entrante  estará  ya  incorporada  á  esta  escuadra  la  fragata  blindada  Nwnan- 

»cia etc.»  Basta  lo  escrito  para  pintar  al  marino  y  significar  la  confianza  que 

tenia  en  sus  fuerzas  y  sus  deseos  de  salvar  la  honra  de  España,  como  han  querido 
siempre  resolverla  los  militares  honrados  y  briosos.  A  pesar  de  estos  arranques  be- 
licosos, nuestro  representante  el  Sr.  Tavira  proseguía  su  camino  pacífico  sin  des- 
doro para  la  nación  que  representaba,  mayormente  cuando  veia  que  los  españoles 
y  sus  intereses  eran  atendidos  como  nunca,  que  el  gobierno  de  Chile  demostraba 
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su  deseo  de  poner  punto  al  resfriamiento  de  sus  relaciones  con  España,  queriendo 
que  se  diese  olvido  á  todo  lo  pasado.  De  esta  actitud  daba  conocimiento  nuestro  re- 
presentante al  ministro  de  Estado  haciéndole  estas  reflexiones:  «Siendo  como  somos 
»fuertes  para  imponer  condiciones,  podemos  ser  tolerantes  sin  desdoro  de  la  honra 
»de  nuestra  nación;  y  á  ello  me  decidirá  además  el  Convencimiento  que  tengo  de 
»que  por  esta  via  obtendremos  más  prontos  resultados,  en  razón  á  que  el  estado  de 
^división  de  partidos  en  que  se  halla  esta  república  hará  que  un  conflicto  con 
» España  se  explote  para  derribar  al  gobierno;  y  por  esta  causa,  sea  cual  fuere  ei 
»que  mande,  no  podrá  hacer  la  menor  concesión  sino  después  de  una  guerra,  que 
»es  necesario  pesar  mucho  la  conveniencia  de  ella.» 

No  obstante,  pudo  haber  en  la  conducta  del  gobierno  chileno  aigo  de  artificial 
para  adormecer  al  diplomático  español,  porque  yo  sé  cierto  que  se  conspiraba  sin 
tregua.  Pudo  también  el  temor  de  los  chilenos  aconsejarles  esta  actitud  notando  los 
formidables  aprestos  de  nuestra  escuadra.  Pero  en  las  artes  de  la  diplomacia  Con- 
viene frustrar  el  arte  con  el  arte  y  el  consejo  con  el  consejo.  Estas  artes  debieron  ser 
más  necesarias  en  Pareja  porque  producen  mejores  frutos  en  la  guerra  que  en  la 
paz,  pues  en  ella  obra  mayores  efectos  el  ingenio  que  la  fuerza,  y  es  digno  de 
grande  alabanza  ei  general  que,  despreciando  la  gloria  vana  de  vencer  al  enemigo 
con  la  espada,  roba  la  victoria  y  le  vence  con  el  consejo  ó  con  las  estratagemas,  en 
que  no  se  viola  el  derecho  de  las  gentes,  porque  en  siendo  justa  la  guerra  son  jus- 
tos los  medios  con  que  se  hace  y  no  es  contra  su  justicia  pelear  abierta  ó  fraudu- 
lentamente; y  así  dice  Virgilio: 

¿Dolus  an  virtus,  quis  hoste  requirat? 

Bien  pudo  engañar  Pareja  á  quien  era  lícito  matar;  que  es  obra  de  un  corazón 
magnánimo  anteponer  la  salud  pública  al  triunfo  y  asegurar  la  victoria  con  las 
artes,  sin  exponerla  toda  al  peligro  de  las  armas,  pues  ninguna  hay  tan  cierta  al 
parecer  de  los  hombres  que  no  esté  sujeta  al  caso. 

Teniendo  que  narrar  cosas  muy  extrañas  que  piden  á  mi  pluma  puntualidad 
y  detención,  doy,  señor,  cabo  á  la  presente  carta,  para  proseguir  la  misma  ma- 
teria en  la  siguiente. 


CARTA  XIX. 


Madrid  20  de  Octubre  de  1873. 


SbSob: 


Es  bien  que  os  diga  que  eu  el  trato  con  los  muy  prudentes  no  es  siempre 
cierto  el  juicio  y  conjetura  de  sus  acciones,  hecha  según  la  razón  y  prudencia* 
porque  algunas  veces  se  dejan  llevar  de  la  pasión  ó  afecto,  y  otras  cometen  los 
más  sabios  mayores  errores,  haciéndoles  descuidados  la  presunción  ó  confiados 
en  su  mismo  saber,  con  que  piensan  cobrarse  fácilmente  si  se  pierden.  También 
les  suelen  engañar  los  presupuestos,  el  tiempo  y  los  accidentes;  y  así  lo  más  se- 
guro es  tener  siempre  el  juicio  suspenso  en  lo  que  pende  de  arbitrio  ajeno,  sin 
querer  regularle  por  nuestra  prudencia;  porque  cada  uno  obra  por  motivos  pro- 
pios, ocultos  á  los  demás,  y  según  su  natural.  Lo  que  uno  juzga  por  imposible,  pa- 
rece fácil  á  otro.  Ingenios  hay  inclinados  á  lo  más  peligroso;  unos  aman  la  ra- 
zón y  otros  la  aborrecen. 

Aunque  el  discurso  suele  alcanzar  la  actitud  pacífica  del  enemigo,  conviene 

averiguarla  por  medio  de  espías,  instrumentos  principales  de  reinar,  sin  los  cua- 
les no  puede  estar  tranquila  la  Corona.  Josué  se  valia  de  espías.  Misit  Josué  dúos 
viros  explotadores  in  abscóndito.  Moisés  marchaba  llevando  delante  un  ángel  so- 
bre  una  columna  de  fuego  que  le  señalaba  los  alojamientos.  Los  embajadores  son 
espías  públicos,  y  sin  faltar  á  la  ley  divina  ni  al  derecho  de  las  gentes  pueden 
corromper  con  dádivas  la  fé  de  los  ministros,  aunque  sea  jurada,  para  descubrir 
lo  que  injustamente  se  maquina  contra  su  Rey;  porque  estos  no  están  obligados 
al  secreto,  y  á  aquellos  ante  la  razón  natural  de  la  defensa  propia. 

T  prosigo  adelante  con  las  cosas  del  Pacífico,  que  han  de  interesar  al  que  las 
leyere. 

El  gobierno  de  Chile  quería  conocer  la  verdadera  posición  en  que  se  encontraba 
con  respecto  á  España.  Mientras  tanto,  la  prensa  chilena  tenia  la  osadía  de  antici- 
parse &  publicar  las  comunicaciones  que  se  dirigían  desde  Madrid  al  jefe  de  la 
escuadra,  1q  cual  indicaba,  y  se  llegó  á  saber  con  deplorable  certeza,  que  tenia  el 
gobierno  traidores  embozados  en  algún  departamento  de  la  corte  que  favorecían 
los  propósitos  del  Perú. 

El  jefe  de  la  escuadra  dispuso  que  la  corbeta  Vencedora  estuviese  en  las  aguas 
de  Valparai<o,  para  que  se  retirase  en  este  buque  nuestro  representante  caso  de 
que  las  circunstancias  lo  exigiesen;  pero  estando  próxima  la  celebración  del  ani- 
versario de  la  batalla  de  Maipú  con  salvas  que  contestaban  todos  los  buques  de 
guerra  extranjeros,  creyó  conveniente  el  Sr.  Tavira  que  no  permaneciese  en  aquel 
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punto,  y  convino  con  su  comandante  hiciese  un  viaje  de  algunos  dias  á  las  costas 
del  Sur  é  islas  de  Juan  Fernandez;  y  fué  medida  que  ocasionó  tan  graves  temores 
que  los  amigos  del  gobierno  de  Chile  redoblaban  sus  instancias  para  que  termina- 
se el  enfriamiento  de  las  relaciones. 

£1  vice-presidente  de  la  Cámara  de  diputados,  D.  Domingo  Santa  Haría,  jefe  del 
partido  de  la  mayoría  que  apoyaba  al  gobierno,  visitó  á  nuestro  representante,  y 
haciendo  oficio  de  verdadera  franqueza  le  dijo: 

«No  puedo  persuadirme  de  que  Vd.,  que  conoce  nuestro  país  y  nuestros  hom- 
»bres,  quiera  acarrear  nuestra  ruina  y  crear  graves  conflictos  y  ninguna  conve- 
niencia á  España.  En  nada  la  hemos  ofendido:  el  atentado  contra  la  bandera  fué 
»obra  del  pueblo,  que  el  gobierno  no  supo  ó  no  pudo  reprimir,  y  si  no  lo  castigó, 
»fud  porque  los  manifestantes  se  limitaron  á  dar  gritos;  pero  que  no  se  repitieron 
»por  las  medidas  preventivas  y  enérgicas  de  policía  que  adoptó.  Si  pasamos  á  la 
^negativa  del  carbón  en  Lota  á  la  Vencedora,  el  gobierno  no  tuvo  parte  en  ello;  los 
^tenedores  de  él  no  quisieron  venderlo,  y  el  subdelegado  marítimo  no  lo  tenia  del 
»gobierno,  y  no  se  creyó  autorizado  para  embargarlo.  Sobre  la  declaración  expe- 
ndida considerando  el  carbón  de  piedra  contrabando  de  guerra,  no  creo  que  un 
^gobierno  ilustrado  como  el  de  España  pueda  sostener  este  acto  como  agravante, 
»pues  seria  desconocer  el  derecho  autonómico  de  cada  Estado  para  declararlo  ó 
»no,  desde  que  nada  obligatorio  hay  sancionado  por  la  ley  internacional,  y  si,  por 
» último,  la  cuestión  se  concretase  á  la  publicación  del  San,  Martin,  diré  á  Vd.  con 
^franqueza,  que  más  nos  ha  injuriado  á  nosotros  que  á  España  y  á  su  Reina,  y 
»estas  son  demasiado  altas  para  fijarse  en  la  malignidad  de  escritores  mengua- 
»dos,  que,  por  desgracia,  en  todas  partes  abundan.  Por  lo  tanto,  amigo  mió,  enar- 
cóle Vd.  su  bandera,  convénzase  Vd.  del  buen  deseo  del  gobierno  de  Chile,  y 
»de  todas  las  personas  de  valer,  de  conservar  las  mejores  relaciones  con  España, 
»y  ofrezco  á  Vd.  en  nombre  del  gobierno  que  este  dará  cuantas  explicaciones  sa- 
tisfactorias pueda  Vd.  apetecer  en  el  Araucano,  periódico  oficial,  previo  conoci- 
miento de  Vd.;  y  en  el  discurso  de  apertura  de  las  Cámaras,  que  se  verificará  en 
»Junio,  se  hará  una  mención  especial  de  estos  hechos,  tan  franca  y  amistosa,  que 
»disipe  el  desvío  que  los  pasados  sucesos  han  creado  entre  ambos  gobiernos,  y 
»que  Vd.,  por  su  parte,  como  nosotros  por  la  nuestra,  debemos  hacer  esfuerzos 
aporque  desaparezcan.» 

El  Sr.  Tavira  oyó  al  emisario  detenidamente,  y  le  respondió  que  el  gobierno  de 
España,  fuerte  como  lo  era  para  exigir  el  cumplimiento  de  lo  que  en  cualquier 
parte  se  le  daba,  admitiría  las  excusas  que  fuesen  suficientes  para  dejar  á  salvo  su 
honra,  único  punto  sobre  el  cual  seria  intransigente. 

Y  replicó  D.  Domingo  Santa  María:  «Dejando  sentado  y  repitiendo  que  Chile  no 
»ha  ofendido  á  España,  ¿qué  desearía  esta  para  dar  al  olvido  lo  pasado?»  Y  le 
contestó  el  Sr.  Tavira  que  aun  no  podía  insinuárselo,  pero  que,  sobre  la  base  de 
un  saludo  á  la  bandera  española  y  envío  á  Madrid  de  un  plenipotenciario,  pensa- 
ba que  se  llegaría  al  punto  que  le  habia  indicado;  pero  que  esto  se  lo  decía  parti- 
cularmente y  no  como  representante  de  S.  M. 

Y  replicó  de  súbito  el  chileno:  «Veo  con  dolor  que,  si  esas  son  las  exig^cias 
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»dei  gobierno!  de  España,  estamos  todos  perdidos,  porque  los  chilenos  se  dejaftn 
»matar  antes  que  saludar  el  pabellón  español  como  desagravio  de  ofensas  que  no 
»han  hecho.  Por  otra  parte,  si  mi  gobierno  lo  verificase  como  muestra  de  la  sin- 
»ceridad  de  su  conducta,  tengo  la  certeza  de  que  por  el  partido  belicoso  seria 
^calificado  de  cobarde  y  traidor,  y  una  grave  revolución  estallaría  en  la  repúbli- 
»o».  Efeto  está  en  la  conciencia  del  gobierno  y  de  cuantos  le  apoyamos;  y  por  con- 
»siguie&te,  por  mucho  que  estimemos  las  buenas  relaciones  con  España  y  tema- 
»mos  los  perjuicios  que  nos  ocasione  un  conflicto,  los  preferimos  mil  veces  más 
»que  á  una  revolución  y  guerra  interior.» 

Es  el  caso  que  el  comandante  de  la  escuadra  tenia  que  decidirse,  ó  por  la  guer- 
ra con  España  ó  por  la  revolución  del  país.  De  esta  última  se  curaba  poco,  y^  solo 
quería  que  el  gobierno  de  Chile  desagraviase  á  España,  y  si  á  ello  se  negaba  rom- 
per las  hostilidades.  Pero  el  representante  español  manifestaba  á  Pareja  con  insis- 
tencia que  no  podía  seguir  otra  línea  de  conducta  que  la  que  el  gobierno  le  aconse- 
jaba, que  era  conseguir  la  victoria  por  medios  pacíficos,  lo  cual  duplicaba  el  enojo 
y  la  impaciencia  del  fogoso  mareante,  quien  empezó  á  dirigirse  á  Tavira  en  tér- 
minos un  tanto  desabridos  y  en  son  de  queja.  Conviene  advertir  que  Pareja  había 
tomado  esta  actitud  acre,  no  solo  por  la  excitación  de  su  destemplado  patriotismo, 
sino  por  las  noticias  más  ó  inénos  interesadas  que  recibía  en  escritos  confidencia- 
les de  un  teniente  de  navio  llamado  D.  Cecilio  Lora,  el  cual  con  el  carácter  de 
agente  confidencial  se  había  arrogado  facultades,  acaso  obedeciendo  órdenes  del 
Sr.  Pareja,  que  llegaban  al  extremo  de  imponer  al  verdadero  representante  espa- 
ñol la  linea  de  conducta  que  debería  seguir,  lo  cual  rechazaba  el  Sr.  Tavira  como 
contrario  á  las  órdenes  que  tenia  del  gobierno.  Este  agente  llegó  á  proponer  al 
Sr.  Tavira,  en  nombre  del  Sr.  Pareja,  que  se  fingiese  enfermo  y  se  ausentase  á 
Lima,  y  de  este  modo,  sin  compromiso  del  representante  de  España,  daría  el  co- 
mandante de  la  escuadra  á  Chile  la  severa  lección  que  tenia  meditada. 

Cuando  el  Sr.  Tavira  entendió  que  los  actos  del  Sr.  Lora  no  propendían  más  que 
á  un  rompimiento  de  España  con  Chile,  y  que  lo  que  se  quería  no  eran  honrosas 
reparaciones,  sino  humillar  á  Chile  y  conducirlo  á  una  guerra  con  la  Península  ó 
á  una  civil,  se  reservó  del  agente  confidencial  de  Pareja;  á  quien  dirigió  todas  sus 
comunicaciones  por  conducto  del  consulado  inglés,  porque  los  deseos  del  marino 
X/>ra  estaban  en  oposición  con  los  propósitos  del  gabinete  español. 

Esto  que  advirtió  Lora  fué  motivo  de  resentimiento,  que  no  supo  disimular,  y 
se  notó  que  ciertos  periódicos  que  se  interesaban  en  el  conflicto  y  en  la  guerra, 
con  algunas  pequeñas  variantes,  publicaban  en  Santiago  el  extracto  de  las  comu- 
nicaciones que  el  Sr.  Pareja  dirigía  á  Tavira,  aun  antes  que  llegasen  á  sus  ma- 
nos, y  que  algunos  españoles  que  también  deseaban  la  guerra,  porque  se  propo- 
nían comerciar  con  el  conflicto,  estaban  perfectamente  instruidos  de  los  escritos 
oficiales  del  comandante  general  de  la  escuadra. 

Yo,  Señor,  que  he  residido  en  varias  repúblicas  americanas,  he  visto  á  comer- 
ciantes indígenas  y  extranjeros  promover  guerras,  alentarlas  en  pro  de  sus  espe- 
culaciones mercantiles;  hacer  acopio  de  granos,  de  vestuarios,  de  armas,  de  bu- 
ques y  otros  efectos  para  ejercer  después  un  monopolio  lucrativo  á  costa  de  la 
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sangre  de  millares  de  infelices  y  de  la  ruina  de  aquellos  desventurados  países.  To 
he  visto,  Señor,  en  Méjico,  en  Montevideo,  en  Buenos-Aires,  etc.,  estas  dolorosas 
especulaciones. 

Había  por  lo  tanto  en  Chile  españoles  más  dispuestos  que  el  mayor  enemigo  de 
España  á  mancillarla;  había  en  Santiago  dos  españoles,  el  corazón  se  me  despe- 
daza al  recordarlo,  que  eran  los  principales  agentes  y  expendedores  del  inmundo 
periódico  San  Martin,  que  tan  escandalosos  insultos  escribía  contra  la  Reina  de 
España. 

El  Sr.  Tavira  ya  había  logrado  obtener  una  reparación  honrosa  en  favor  de 
España;  pero  los  términos  en  que  se  había  acordado  no  agradaron  á  Pareja,  que 
solicitaba  que  Chile  manifestase  el  desagravio  con  otras  solemnidades.  Cuando 
D.  Cecilio  de  Lora  tuvo  noticia  del  tórmino  puesto  por  parte  del  diplomático  espa- 
ñol á  las  reclamaciones  que  habia  hecho  el  gobierno  chileno,  y  vio  que  se  frustra- 
ban sus  belicosos  designios,  se  agitó  en  todos  sentidos;  celebró  reuniones  con  el 
escaso  número  de  españoles  que  existían  en  Santiago  afectos  á  la  guerra,  pero 
notando  que  no  le  seguían  los  más,  se  fué  á  Valparaíso  sin  despedirse  del  repre- 
sentante español,  donde  verificóla  propaganda  hostil  con  mejor  suceso,  puesto 
que  en  aquel  territorio  habia  más  comerciantes  interesados  en  la  guerra,  con  que 
logró  que  se  redactase  una  protesta  contra  los  actos  del  Sr.  Tavira. 

Algunos  días  después  de  esto  escribió  al  ministro  residente  esta  carta:  «Señor 
aD.  Salvador  Tavira—Valparaiso,  etc.— Muy  señor  mió:  Ha  llegado  á  mi  noticia 
aque  el.  Sr.  Tocornar  pensaba,  al  abrirse  el  Congreso,  hacer  la  proposición  de  sa- 
ludar espontáneamente  la  bandera  española,  como  prueba  de  las  buenas  dispo- 
siciones que  este  país  tiene  hacia  España. 

aMe  han  añadido  que  contaba  con  gran  número  de  votos.  Por  si  acaso  no  tuvie- 
ara  Vd.  conocimiento  de  lo  que  llevo  expuesto,  para  los  fines  que  crea  oportunos, 
»me  decido  á  darle  esta  noticia,  pues  comprendo  que  debe  por  todos  los  medios  po- 
sibles evitarse  esta  manifestación,  encaminada  sola  y  únicamente  á  comprometer 
aal  gobierno  de  S.  M.,  ya  sea  obligándolo  á  aceptar  la  conclusión  dada  por  Vd.  al 
»conflicto  hispano-chiléno,  ó  creándole  nuevos  embarazos  en  el  caso  de  que  no  la 
aencuentre  admisible.  Creo  cumplir  con  mi  deber  al  participar  á  Vd.  lo  que  ante- 
cede, como  también  trascribiéndole  á  Vd.  un  párrafo  de  la  carta  que,  con  fecha 
all  del  corriente,  me  escribió  el  excelentísimo  señor  comandante  general  de  la  es-  . 
¿cuadra,  y  que  dice  así:  «Lo  que  ahora  precisa  es  obtener  á  todo  trance  el  saludo 
aprévio,  y  de  ningún  modo  simultáneo,  pues  si  asi  tuvo  lugar  con  el  Perú,  fué 
aporque  esta  república  podia  tener  quejas  con  nosotros,  lo  que  no  sucede  á  Chile; 
a  pues  esta,  sin  razón  ni  motivo,  nos  ha  sido  hostil  y  agresiva.  Tampoco  puede  ni 
debe  confundirse  el  saludo  previo  con  el  saludo  de  mi  insignia,  pues  aquel  ha  de 
aser  con  veintiún  cañonazos  al  pabellón  español,  debiendo  tenerse  en  cuenta  que 
asi  ellos,  por  astucia,  y  deseando  congraciarse,  saludan  á  mi  insignia,  este  saludo 
ano  será  contestado  de  ninguna  manera,  ni  antes  ni  después  de  las  satisfacciones; 
aes  decir,  que  será  un  saludo  completamente  perdido  para  ellos  y  un  desaire  á 
aque  se  verán  expuestos.a— Tengo  decidido  parcharme  por  el  paquete  que  sale 
ael  2,  y  lo  aviso  á  Vd.  por  si  se  le  ofreciera  algo.  Esta  carta  le  será  entregada  á  Vd. 


DE  PALACIO.  695 

>por  el  Sr.  Roberto,  al  que  le  suplico  lo  haga  en  persona.  Celebraré  se  conserve 
*Vd.  bueno,  repitiéndome  su  más  atento  seguro  sorvidor  Q.  B.  S.  M.—Ceálio  de 
»Zora.* 

El  ministro  residente  respondió  con  dignidad,  y  lamentándose  de  que  el  señor 
Lora  le  comunicara  órdenes  marcándole  la  línea  de  conducta  que  debia  observar 
en  sus  relaciones  oficiales.  Pero  el  ardimiento  de  Pareja  debia  influir  más  en  los 
consejos  de  la  Corona  que  la  pasibilidad  de  Tavira,  sin  reparar  lo  que  dijo  Eurí- 
pides: «Más  vale  un  entendimiento  que  muchas  manos.»  Mens  una  sapiens  plu- 
riumvincit  manus.  Escribiendo  Tiberio  á  Germánico,  se  alabó  de.haber,  en  nueve 
veces  que  le  envió  Augusto  á  Germania,  acabado  más  cosas  con  la  prudencia  que 
con  la  fuerza;  y  asi  lo  solía  hacer  cuando  fué  Emperador,  principalmente  para 
mantener  las  provincias  apartadas;  y  repetía  muchas  veces  que  las  cosad  extran- 
jeras se  habían  de  gobernar  con  el  consejo  y  la  astucia,  teniendo  lejos  las  armas. 
Consiliis  et  asH  externa  res  molvri^  arma  procul  haber e.  No  todo  se  puede  vencer 
con  la  fuerza;  á  donde  ni  esta  ni  la  celeridad  pueden  llegar,  llega  el  consejo.  Con 
perpetuas  victorias  han  perdido  los  españoles  muchas  cosas,  porque  quiso  el  valor 
obrar  más  que  la  prudencia.  La  espada  en  pocas  partes  puede  obrar,  la  negocia- 
ción en  todas;  y  no  importa  que  las  naciones  estén  distantes  entre  sí,  porque  así 
como  los  árboles  se  comunican  y  unen  por  las  raices  extendidas  por  largo  espacio 
su  actividad,  así  obran  las  potencias  por  medio  de  sus  embajadores  y  prácticas  se- 
cretas. Tan  temeroso  es  el  poder  con  la  temeridad,  como  la  temeridad  sin  el  poder. 

Prevaleció  en  Madrid,  como  dije,  el  temerario  propósito  de  Pareja,  que  acusó  á 
Tavira  de  desleal  contra  la  nación  que  representaba;  oyóle  el  ministro  de  Estado 
Bermudez  de  Castro  y  mandóle  se  apartarse  de  la  legación  y  viniese  á  la  corte  á 
dar  cuenta  estrecha  de  su  conducta,  con  que  quedó  el  marino  triunfante  y  nom- 
brado plenipotenciario  con  atribuciones  para  declarar  la  guerra  á  Chile. 

En  llegando  ¿Santiago  la  nueva  de  que  habia  sido  desaprobado  por  el  gobierno 
de  España  el  arreglo  de  la  cuestión  hispano-chilena  celebrado  por  Tavira  y  el  mi- 
nistro chileno  Covarrubias,  y  que  Pareja  tenia  plenos  poderes  para  resolver  la 
cuestión,  se  paralizaron  los  giros  comerciales  y  todas  las  casas  dé  comercio  dieron 
órdenes  á  sus  agentes  de  no  verificar  operaciones  á  plazos;  doce  buques  de  la  ma- 
rina mercante  cambiaron  su  bandera  italiana  por  la  chilena,  y  el  gobierno  de 
aquella  república  se  resignó  á  sufrir  los  males  de  una  guerra  desigual  antes  que 
•  dar  satisfacción.  Se  despertó  la  animosidad  contra  los  subditos  españoles  por  me- 
dio de  actos  materiales,  y  la  prensa  aconsejaba  firmeza  y  resolución  para  sufrir. 

El  nuevo  plenipotenciario  Sr.  Pareja,  revestido  de  su  carácter,  después  de  ma- 
nifestar al  gobierno  de  Chile  las  ofensas  que  se  habían  inferido  á  España,  pedia 
en  justo  y  equitativo  desagravio  que,  además  de  dar  explicaciones  satisfactorias, 
se  hiciese  por  uno  de  los  fuertes  marítimos  de  la  república  un  saludo  de  veintiún 
cañonazos  al  pabellón  español  izado  en  uno  de  los  buques  de  la  escuadra  españo- 
la, que  correspondería  con  igual  saludo  al  pabellón  chileno.  Anadia  que,  si  en  él 
término  de  cuatro  dias  no  obtenía  contestación,  consideraría  rotas  las  relaciones 
diplomáticas  entre  España  y  Chile,  retirando  al  buque  de  su  insignia  todo  el  per- 
sonal de  la  legación;  y  que  si  llegaba  el  triste  caso  de  hacer  uso  dé  la  fuerza, 
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se  consideraría  en  el  deber  de  exigir  una  indemnización  de  los  perjuicios  ex* 
perimentados  por  la  escuadra  española.  Asimismo  se  creia  obligado  á  reclamar  la 
indemnización  de  todos  los  daños  que  pudieran  sufrir  en  sus  personas,  propieda- 
des y  bienes  los  subditos  españoles  residentes  en  la  república  de  Chile. 

£1  gobierno  de  la  república  no  quiso  confesarse  culpable  de  los  que  llamaba 
agravios  imaginarios  contra  España  >  ni  quiso  aceptar  el  que  se  le  hacia  de  saludar 
la  bandera  española,  y  protestando  contra  aquellas  medidas  aseguraba  que,  fortale- 
cida la  república  por  la  justicia  de  su  causa,  tomando  á  Dios  porjue*  y  al  mundo 
civilizado  por  testigo  de  la  contienda,  defendería  su  honor  hasta  el  último  trance 
y  llevaría  la  guerra  por  todos  los  caminos  que  le  franquease  el  derecho  de 
gentes. 

Pareja  respondió  que,  si  par*  el  dia  24  no  estaba  otorgada  la  satisfacción  que 
pedia,  quedaban  rotas  las  hostilidades,  haciendo  responsable  al  gobierno  de  Chile 
de  los  daños  que  sobreviniesen.  La  república  resistió  la  concesión  de  nuevas  sa- 
tisfacciones y  rechazó  toda  responsabilidad  en  las  consecuencias  que  pudieran  so- 
brevenir. Resolvióse  Pareja  á  dar  comienzo  ¿las  hostilidades,  pero  no  contó  qoq 
que  el  representante  de  los  Estados-Unidos  iba  &  intervenir  en  este  asunto,  y  fa- 
vorable la  república  norte-americana  á  la  política  de  aquellos  países  cuando  sus 
actos  se  refieren  &  potencias  europeas,  á  las  cuatro  y  veinte  minutos  de  la  tarde  del 
22  de  Setiembre  de  1865  recibió  Pareja  el  siguiente  telegrama: 

«Como  decano  del  cuerpo  diplomático  residente  en  Santiago,  tengo  el  honor  de 
^anunciar  á  Y.  E.  que  el  correo  que  sale  de  aquí  esta  tarde  es  portador  de  una  co- 
amunicacion  para  V.  E.,  adoptada  por  el  expresado  cuerpo  y  relativa  &  la  próxi- 
»ma  interrupción  de  la  paz  entre  España  y  Chile.— Permítame  Y.  E.  suplicarle  que 
¿posponga  la  adopción  de  cualquier  medida  hostil  hasta  que  haya  recibido  la  co- 
municación á  que  me  refiero.— Tengo  el  honor,  etc.— Tomás  H.  Nelson,  en- 
»viado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  de 
¿América.» 

Esperó  Pareja,  y  recibió  la  nota'anunciada,  en  la  cual  le  manifestaba  que  no  ha- 
bía ocasión  para  el  rompimiento  entre  España  y  la  república,  y  protestando  con- 
tra los  perjuicios  que  de  ella  se  siguiesen  á  los  países  por  él  representados.  Esta 
nota  la  firmaban  el  ministro  de  los  Estados-Unidos,  el  residente  de  la  república  de 
Colombia,  el  encargado  de  negocios  de  Guatemala,  el  de  S.  M.  británica,  el  Bey 
de  Prusia  y  el  de  Francia. 

El  marino  español,  con  una  entereza  digna  de  loa,  que  yo  alabo  esta  arrogancia 
castellana  cuando  aparecen  estas  extranjeras  intervenciones,  respondió  al  cuerpo 
diplomático  que  no  podía  prescindir  del  rompimiento,  si  el  gobierno  de  la  repú- 
blica no  accedía  á  las  demandas  de  España  al  amanecer  del  siguiente  dia. 

No  desmayó  el  representante  de  los  Estados-Unidos,  y  envió  á  Valparaíso  &  las 
dos  y  media  de  la  noche  otro  telegrama,  que  decía  á  Pareja  lo  siguiente: 

«Como  decano  del  cuerpo  diplomático,  tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la 
anota  de.  Y*  E.  de  fecha  de  hoy,  y  de  anunciarle  al  mismo  tiempo  una  del  expue- 
as&do  cuerpo  que  Y.  E.  recibirá  mañana.— Abrigo  la  esperanza  de  que  Y.  B.  sus<» 
¿penderá  el  empleo  de  hostjli(^des  contra,  la  repúbliqa  de  Chile  basto  haber  reci*? 
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»bido  la  comunicación  anunciada. — Tengo  el  honor  de  suscribirme,  etc. — Tomás 
»ü?V  Nelson.»     . 

Dando  Pareja  señales  de  enojo,  contestó  al  representante  de  los  Estados-Unidos 
estas  lacónicas  palabras: 

«El  comandante  general  de  la  escuadra  de  S.  M.  Católica  manifiesta  al  Sr.  Nel- 
»son  que,  habiendo  contestado  anoche  el  gobierno  de  Chile  al  ultimátum  que  le 
»habia  pasado,  quedan  rotas  las  hostilidades. — Tiene  la  honra  de  ser,  etc.— José 
y>Manuel  Pareja.» 

Después  de  millares  de  protestas  de  todos  los  cónsules  extranjeros  y  de  notas 
cambiadas  entre  nuestro  ministro  de  Estado  y  el  de  la  Gran  Bretaña,  quedó  esta- 
blecido el  bloqueo  y  se  rompieron  las  hostilidades.  Estalló  la  guerra,  y  el  tiempo 
ha  venido  á  justificar  que  el  ministro  residente  D.  Salvador  de  Tavira  fué  previsor 
y  quiso  remediar  una  catástrofe,  y  que  no  fué  acreedor  á  la  nota  de  desleal  con  que 
le  acusó  el  desgraciado  marino,  que  puso  término  á  su  vida  de  la  manera  que  nar- 
raré á  su  tiempo. 

Señor,  voy  á  apuntar  algo  acerca  del  Sr.  Tavira,  de  este  honrado  diplomático, 
pues  yo  he  querido  escribir  esta  historia,  no  solo  para  ser  imparcial  y  justo,  sino 
para  quitar  á  ciertos  hombres  reputados  de  grandes  esa  aureola  postiza  con  que  los 
ha  engalanado  el  capricho  de  las  gentes  irreflexivas,  y  para  sacar  de  su  modesta 
oscuridad  á  hombres  beneméritos  que  han  prestado  á  su  patria  señaladísimos  ser- 
vicios, y  que  han  sido  mal  recompensados. 

No  creo,  Señor,  que  pueda  llamarse  desleal  al  hombre  que  pidió  satisfacciones 
que  eran  preferibles  á  una  guerra,  y  que  habrían  sido  el  fundamento  de  resulta- 
dos benévolos  para  España.  ¿Puede  darse  satisfacción  más  cumplida  que  la  que 
contienen  las  memorables  palabras  del  ministro  de  Relaciones  exteriores  de  Chile, 
cuando  en  pública  y  solemne  Asamblea  exclamó:  «Mediante  el  avenimiento,  la 
^república  habrá  podido  conservar  sin  menoscabo  de  su  dignidad  y  fueros  la  va- 
liosa amistad  de  nuestra  madre  patria,  y  esto,  habrá  dado  un  alto  ejemplo  de  equb- 
»dud  y  moderación  que  los  Estados  poderosos  deberán  siempre  imitar  en  provecho 
»de  su  propia  gloria,  de  la  civilización  y  de  la  justicia.»  Nuestra  nación  fué  pro- 
clamada poderosa,  justa  y  grande.  La  república  de  Chile  se  envanecía  en  llamarla 
madre. 

Desleal  llamó  Pareja  al  que  consiguió  por  medio  de  sus  privadas  gestiones  que 
se  levantase  un  monumento  religioso  en  la  casa  de  Pedro  Valdivia,  del  conquista- 
dor á  nombre  de  España  de  aquellas  regiones,  y  que  en  el  acto  religioso  déla 
inauguración  escuchase  con  patriótica  complacencia  los  conceptos  de  que  á  Es- 
paña debia  aquel  país  su  civilización,  y  se  proclamase  que  las  glorias  de  España 
eran  las  glorias  de  Chile,  y  que  viese  durante  la  procesión  que  la  bandera  españo- 
la tremolaba  á  la  derecha  de  la  de  Chile. 

El  infortunado  Pareja  llamó  desleal  al  Sr.  Tavira,  que  logró  que  se  retirasen  del 
templo  de  la  catedral  las  banderas  de  los  regimientos  españoles  ganadas  por  los 
chilenos  durante  la  guerra  de  la  Independencia.  Olvidó  en  un  momento  de  extra- 
vio, ó  lo  ignoraba  el  comandante  de  la  escuadra,  que  el  Sr.  Tavira  negoció  el  re- 
conocimiento y  pago  de  las  cantidades  procedentes  de  embargos  y  secuestros,  y 
tomo  xxl  88 


698  LA  ESTAFETA 

que  tenia  preparada  la  admisión  de  una  convención  consular  que  concibió  con 
inteligencia  no  común  D.  Saturnino  Calderón  Collantes.  Tampoco  sabia  que  ha- 
bía libertado  del  suplicio  á  varios  españoles,  que  andando  el  tiempo  obtuvieron  su 
libertad. 

Desleal  llamó  Pareja  al  que  jamás  quiso  enarbolar  la  bandera  española  cuando 
los  chilenos  celebraban  su  fiesta  nacional  y  se  encomiaban  nuestras  derrotas,  y  él 
logró  que  se  variase  el  himno  nacional,  omitiendo  cuanto  tenia  de  humillante 
para  nuestra  patria. 

Forma  contraste  el  empeño  del  Sr.  Tavira  en  borrar  la  memoria  de  nuestros 
reveses  en  aquel  territorio  con  la  franca  facilidad  con  que  el  Sr.  Pareja  firmó 
el  tratado  del  Perú,  donde  el  general  Vivanco  se  titulaba  «benemérito  de  la 
^patria  en  grado  heroico  y  eminente,»  expresando  que  estaba  condecorado  con 
las  medallas  de  Junin,  Zepita  y  Ayacucho.  No  comprendió  entonces  la  incon- 
veniencia de  que  en  un  tratado  de  paz  se  recordasen  las  derrotas  de  una  de  las 
partes. 

Algún  periódico  poco  reflexivo  atribuyó  la  conducta  del  Sr.  Tavira  i.  móviles 
interesados.  Acaso  le  supuso  con  deseos  de  enriquecerse;  pero  su  desprendimiento 
fué  siempre  notorio,  á  pesar  de  haber  residido  mucho  tiempo  en  aquellos  países. 
Hombre  solo  y  sin  necesidades,  porque  siempre  fué  modesto,  nunca  se  sintió  do- 
minado por  ese  medro  material  que  tantas  conciencias  ha  pervertido.  Compárese 
la  posición  de  muchos  de  los  que  han  tenido  cargos  públicos  en  aquellos  países  y 
han  regresado  después  á  la  madre  patria.  Véase  la  posición  de  este  venerable  an- 
ciano, y  se  le  hallará  reducido  á  la  triste  condición  que  le  proporciona  una  mo- 
destísima cesantía,  que  ni  siquiera  percibe  con  la  debida  regularidad  en  estos 
tiempos  tan  calamitosos  de  ardiente  republicanismo  federal. 

I Ay,  si  me  fuera  dado  citar  nombres  propios!  ¡Si  me  fuera  dado  apuntar  en  estas 
hojas  de  papel  indignidades  y  vergüenzas  que  están  impunes  porque  son  difíciles 
los  justificantes,  aun  cuando  la  convicción  moral  acusa  á  los  infames!  ¡Cuántas 
manos,  Señor,  oprimo  en  son  de  amistad  que  deberían  estar  cortadas  por  la  ace- 
rada cuchilla  del  verdugo!  T  gozan,  y  rien,  y  ostentan  las  libreas  de  sus  lacayos, 
en  tanto  que  la  probidad  del  valetudinario  Tavira,  satisfecho  con  su  honradez,  se 
limita  á  demostrar  la  historia  de  su  vida  con  el  recato  que  le  inspira  la  resigna- 
ción y  lo  patente  de  su  pobreza. 

¿Qué  solicitaba  Tavira?  Que  terminasen  las  dificultades  con  Chile,  porque  em- 
peñada la  guerra  con  esta  república,  era  necesario  que  la  escuadra  zarpase  de  las 
aguas  del  Callao,  á  lo  cual  seguiría  el  triunfo  de  la  revolución  en  el  Perú,  y  que- 
dase sujeto  el  tratado  últimamente  celebrado  á  revisión,  lo  cual  sucedió  desgra- 
ciadamente. Nuestra  escuadra  en  el  Perú  prestaba  fuerza  moral  al  presidente  Pe- 
zet,  y  apenas  nuestras  embarcaciones  se  apartaron  de  las  aguas  del  Perú,  la  revo- 
lución le  arrebató  la  presidencia  y  tuvo  España  un  nuevo  adversario,  que  cambió 
el  convenio.  Los  sucesos  vinieron  á  justificar  la  previsión  del  Sr.  Tavira  y  á  de- 
motrar  que  obraba  con  lealtad. 

Nadie  ignoraba  que  el  gobierno,  desde  que  se  cometió  el  desacierto  de  ocupar 
las  islas  Chinchas,  se  proponía  terminar  &  toda  costa  las  diferencias  que  habían 
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sobrevenido  con  las  repúblicas  del  Sur  de  América.  Nadie  mejor  que  Pacheco, 
escarmentado  de  los  sucesos  de  Méjico,  conoció  que  se  caminaba  sobre  un  terre- 
no cubierto  de  una  laba  ardiente,  que  si  en  lo  exterior  mostraba  ceniza,  el  fuego 
estaba  oculto  en  las  entrañas  de  la  tierra;  que  el  volcan  podia  estallar,  y  por  eso 
recomendaba  con  tanto  afán  la  moderación.  Todos  los  ministros  de  Estado  acon- 
sejaban al  Sr.  Tavira  «dignidad  en  las  reclamaciones,  pero  prudente  modera- 
ción para  evitar  conflictos.»  Tres  ministros  como  Pacheco,  Llórente  y  Benavides 
encargaron  al  Sr.  Tavira  la  conservación  de  la  paz,  el  uso  de  medios  prudentes  y 
la  discusión  en  el  terreno  amistoso  del  razonamiento.  A  más  de  esto,  el  ministro 
residente  recibió  una  carta  del  subsecretario  de  Estado  D.  Miguel  Bañuelos,  que 
habla  de  esta  manera:  «Sr.  D.  Salvador  Tavira.  Mi  estimado  compañero:  En  mo- 
rdió de  mil  detalles  urgentes,  no  puedo  dejar  salir  la  real  orden  que  hoy  se  le  comu- 
nica, sin  hacerle  notar  que  si  nuestro  Magallon  la  lia  puesto  en  la  forma  un  poco 
»tirantey  el  deseo  del  gobierno  es  quedar  bien  sin  prevención  ninguna  de  exigir \hu- 
anulaciones  y  menos  de  buscar  querellas.— Cualquiera  explicación  conveniente  y 
¿decorosa  sobre  uno  y  otro  punto  nos  deja  en  buen  lugar,  y  lo  mejor  de  todo  es 
¿estar  en  paz  con  esas  lejanas  repúblicas  mientras  la  dignidad  lo  consienta. — T 
abasta  ahora  con  Chile  no  hay  enormidad  alguna,  por  más  que  conste  su  mala 
¿intención. — El  subsecretario  de  Marina  ha  quedado  en  escribir  en  el  mismo  sen- 
yudo  al  Sr.  de  Pareja,  &  quien  ruego  salude  Yd.  respetuosa  y  afectuosamente  de 
¿mi  parte. — Esperamos  con  ansia  saber  lo  que  ha  quedado  resuelto  con  el  Perú. 
»Sin  más  tiempo,  aprovecho  esta  ocasión  de  reiterar  á  Yd.  que  es  su  afectísimo 
¿servidor  y  amigo  Q.  S.  M.  B.,  Miguel  Bañuelos.» 

El  gobierno  tenia  sed  de  paz  y  Tavira  obraba  en  armonía  con  estas  manifesta- 
ciones; pero  como  no  se  podia  acusar  al  Sr.  Tavira  por  inobediencia,  se  fueron  á 
buscar  los  cargos  en  las  comunicaciones  del  jefe  de  la  escuadra,  que  fué  su  apa- 
sionado acusador. 

Anduvieron  las  cosas  con  la  celeridad  que  Pareja  deseaba  y  se  estableció  el  blo- 
queo con  las  solemnidades  y  acostumbrados  rituales  de  la  guerra,  pero  no  pudo  im- 
pedir aquellas  reclamaciones  que  son  naturales  en  estas  eventualidades,  con  que 
encendidos  los  ánimos  de  españoles  y  chilenos  dio  principio  la  guerra,  y  apresa- 
ron aquellos  algunos  buques  chilenos  de  escasa  importancia,  lo  cual  tenia  que 
sufrir  andando  el  tiempo  una  verdadera  represalia. 

Sucedió  que  la  goleta  Virgen  de  Covadonga,  simple  aviso  de  dos  cañones,  era 
mandada  por  D.  Luis  Fery  Torres  Yildósola,  oficial  que  con  la  misma  goleta  en- 
tró en  el  Callao  por  entre  la  escuadra  peruana  y  sacó  á  su  vista  un  buque  español 
apresado.  Encontrábase  bloqueando  á  Coquimbo.  De  repente  se  le  presentó  una 
fragata  con  bandera  inglesa  y  girando  de  costado  dispara  una  andanada  de  trece 
cañones,  barriendo  el  puente,  desde  el  cual  los  marinos  españoles  contemplaban 
atónitos  la  maniobra  de  un  buque  que  habían  creído  neutral.  Además  de  haber 
tenido  algunos  muertos,  experimentó  la  desgracia  de  que  le  desmontaron  uno  de 
sus  dos  cañones;  pero  quiso  combatir  y  combatió  con  un  solo  cañón,  y  con  su  cas- 
co de  madera,  contra  los  veintiséis  cañones  y  la  armadura  de  acero  de  la  fragata, 
que  era  la  chilena  Esmeralda;  logró  hacerla  algún  daño,  y  preparábase  á  ir  á  fon- 
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do  antes  de  ser  presa  de  su  cobarde  enemigo,  cuando  fué  de  súbito  tomada  a] 
abordaje. 

La  Esmeralda  tuvo  noticia  de  ¡aposición  aislada  de  la  Covadonga  por  un  buque 
inglés,  que  le  prestó  la  bandera  de  que  hizo  uso  tan  infame  y  traidor,  inspirando 
á  su  comandante  el  plan  que  tan  villanamente  ejecutó. 

Mientras  tanto  el  jefe  de  la  escuadra,  Sr.  Pareja,  esperaba  ansioso  la  llegada  de 
la  Covadonga,  que  debia  llevarle  pliegos  y  había  sido  relevada  del  puerto  de.  Co- 
quimbo. La  demora  del  buque  le  tenia  intranquilo  en  ocasión  en  que  fué  á  visitar- 
le el  cónsul  de  los  Estados-Unidos,  y  le  anunció  que  circulaba  el  rumor  de  que 
la  goleta  habia  sido  apresada  por  la  coberta  chilena  Esmeralda.  El  general  Pareja, 
que  siempre  escatimó  palabras,  después  que  oj  ó  la  relación  del  cónsul,  se  limitó  k 
preguntar  á  aquel  funcionario: — «¿Son  oficiales  las  noticias  que  Vd.  me  trae?»  Y 
el  cónsul  respondió  negativamente.  Pero  al  siguiente  dia  repitió  el  cónsul  su  visita 
y  mostró  á  Pareja  los  periódicos  de  Chile  que  daban  los  tristes  pormenores  del  su- 
ceso, los  festejos  de  los  chilenos  y  del  Te  Dewm,  que  se  preparaba  para  dar  gracias 
por  el  apresamiento.  Pareja  continuó  paseándose  sobre  la  cubierta  de  la  capitana 
Villa  de  Madrid,  aparentando  serenidad,  sin  revelar  ni  en  sus  ademanes  ni  en 
sus  palabras  la  triste  resolución  que  meditaba.  Despidió  al  cónsul  con  un  agrado 
especial  y  no  se  apartó  de  la  cubierta  del  buque  hasta  que  vio  la  lancha  que  al 
cónsul  conducia  lejos  de  su  embarcación.  Bajó  seguidamente  á  su  camarote,  y  to- 
mando un  papel  que  halló  á  mano  escribió  en  él  las  siguientes  palabras:  «Suplico 
^encarecidamente  que  no  se  arroje  mi  cadáver  en  las  aguas  de  CMle.»  Pegó  el  papel 
con  una  oblea  en  las  paredes  del  camarote,  asió  un  revólver,  le  disparó  j  puso 
término  á  su  vida.  La  detonación  produjo  el  ruido  consiguiente;  acudieron  el 
comandante  de  la  fragata,  D.  Claudio  Alvar  González  y  Sánchez,  el  mayor  de  ór- 
denes y  el  ayudante  personal;  vieron  el  cadáver,  y  levando  áncora  se  llevaron  el 
cuerpo  de  Pareja  para  arrojarle  en  aguas  que  no  fueran  chilenas. 

Quiero,  Señor,  dejar  á  un  lado,  porque  seria  demasiado  argumentar,  considera- 
ciones de  orden  religioso,  moral  y  social  respecto  al  suicidio  de  Pareja,  porque  no  es 
lectura  de  este  Jugar,  Pero  ¿así  se  puede  abandonar  la  vida  comprometiendo  la  cau- 
sa pública?  Cuando  la  honra  de  la  nación  y  las  vidas  de  más  de  tres  mil  hombres 
dependen  de  la  firmeza  de  su  jefe,  ¿puede  este  dejar  en  peligro  esa  honra  y  la  vida 
de  tantos  subordinados?  ¿Es  digno,  es  heroico  sustraerse  á  la  vez  de  la  patria  para 
no  dar  cuenta  de  un  desastre?  ¿Así  se  desespera  de  la  salvación  de  la  patria?  ¿De- 
sesperó el  gran  Varron  después  de  la  batalla  de  Cannas,  y  eso  que  fué  la  causa  de 
aquel  desastre?  ¿Desesperó  el  duque  de  Medinaceli  cuando  la  tempestad  desbarató 
su  armada  invencible?  ¿Desesperó  el'  general  Moreno  cuando  le  ocurrió  la  mayor 
catástrofe  que  refieren  los  anales  marítimos,  la  voladura  de  los  navios  San  Herme- 
negildo y  Real  Carlos,  con  la  pérdida  de  los  dos  mil  hombres  que  los  tripulaban, 
después  de  un  combate  horrible  trabado  por  equivocación  por  haberse  tomado  mu- 
tuamente por  enemigos  á  media  noche?  ¿Desesperó  Gravina  después  de  la  glorio- 
sa derrota  de  Trafalgar?  ¿No  soportó  con  heroica  firmeza  los  dolores  de  su  herida 
hasta  que  sucumbió  á  los  tres  meses  de  padecimientos. 

Cito  estos  ejemplos,  y  otros  más  que  pudiera  añadir,  para  demostrar  que  si  debo 
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tender  un  velo  sobre,  el  acto  ejecutado  por  el  jefe  de  la  división  naval  del  Pacífico, 
si  puedo  lamentar  la  ofuscación  que  le  condujo  &  ejecutarlo,  en  manera  alguna 
puedo  presentarlo,  como  otros  lo  hicieron,  como  digno  y  heroico;  basta  la  compa- 
sión, pero  no  se  me  pida  la  admiración,  porque  entonces  hablaría  con  severidad 
la  justicia. 

Los  buques  de  nuestra  escuadra  se  hallaban  distantes  unos  de  otros,  y  por  algu- 
nos dias  los  respectivos  comandantes  tuvieron  que  obrar  por  su  propia  cuenta, 
agregándose  la  doble  dificultad  de  encontrarse  sin  un  jefe  superior,  y  con  que  el 
que  se  nombró  interinamente  carecia  de  las  necesarias  instrucciones,  y  de  que  al 
mismo  tiempo  no  habia  un  representante  con  carácter  diplomático  para  abrir  ne- 
gociaciones. 

El  ilustre  cuanto  desdichado  general  Pareja  fué  victima  de  la  insana,  ruda  y 
apasionada  oposición  que  hizo  gran  parte  de  la  prensa  de  Madrid,  por  solo  el  pru- 
rito de  impugnar  al  gobierno,  á  su  tratado  del  Callao,  el  convenio  internacional 
más  ventajoso  que  alcanzó  España  en  aquellos  años  de  calumnias  y  de  ataques  de 
que  fué  blanco  en  el  Perú  mismo  porque  guardaba  piadosamente  las  memorias  de 
la  infancia,  por  ser  oriundo  de  aquella  tierra,  y  de  la  especie  de  sospecha  que  se 
quiso  gratuitamente  arrojar  sobre  su  reputación  militar  de'que  en  ciertas  oca- 
siones dadas  «no  era  capaz  de  mostrar  al  mundo  el  esforzado  ejemplo  de  audacia 
»y  del  coraje  que  se  atribuyeron  á  su  antecesor  el  general  Pinzón.»  Cuanto  más 
penetro  por  suposición  ó  por  inducción  en  los  motivos  de  esta  sombría  deses- 
peración, más  y  más  admiro  el  carácter,  el  porte,  el  gran  patriotismo  del  general 
Pareja,  que  alcanzó  en  el  Callao  lo  que  no  pudo  obtener  en  Chile.  ¡Ojalá  se  hubie- 
ra perseverado  en  la  política  que  parecia  inaugurar  el  tratado  de  Pareja-Vivanco! 
Pero  no  se  hizo  así,  y  ya  no  era  posible  retroceder  con  honra.  La  existencia  del 
general  Pareja  tuvo  dos  semblantes,  dos  fases  contrarías  entre  sí,  dos  criterios  su 
juicio  político,  dos  aspectos,  dos  épocas  su  campaña  diplomática  y  militar.  Le  en- 
encuentro  en  la  primera  época  conciliador  sin  debilidad,  atinadamente  firme; 
atento  á  sacar  las  mayores  ventajas  para  su  país,  y  su  obra  se  vio  coronada  por 
un  convenio  que  aseguró  á  España  una  indemnización  de  sesenta  millones  de  rea- 
les. En  la  segunda  época  le  noto  hirviente  de  cólera,  altanero,  duro  é  implacable 
con  el  pobre  Sr.  Tavira  y  belicoso  con  la  república  de  Chile.  ¿Qué  poder  realizó 
esta  profunda  trasformacion?  ¡Dolor  y  vergüenza  causa  decirlol  La  injusticia 
con  que  la  opinión  acogió  y  juzgó  su  obra  en  el  Perú,  y  los  amaños  clandesti- 
nos de  algunos  infames  españoles,  que  en  concierto  con  el  emperador  de  los  fran- 
ceses querian  la  guerra  en  el  Pacífico  para  medros  y  granjerias  inicuas,  cuyos 
pormenores  no  quiero  revelar. 

Pasado  esto,  el  contra-almirante  D.  Casto  Méndez  Nuñez,  después  de  la  muerte 
del  almirante  Pareja,  llamó  á  bordo  de  la  fragata  Villa  de  Madrid  á  todos  los  co- 
mandantes de  los  buques  españoles  para  explicarles  la  situación  y  reunirlos  en 
consejo  de  guerra.  Cada  uno  expuso  su  parecer,  empezando  por  el  oficial  de  me- 
nor graduación  y  concluyendo  por  el  contra-almirante,  y  quedó  decidido  por 
imanimidad  que  era  preciso  vengar  á  la  Covadongd  y  levantar  el  bloqueo  de 
Valparaíso  para  perseguir  y  combatir  á  los  buques  de  la  flota  chilena. 
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Se  mandó  desde  Madrid  que  el  brigadier  de  la  armada,  D.  Casto  Méndez  Nu- 
ñez, continuase  hasta  nueva  resolución  con  el  mando  accidental  de  la  escuadra 
del  Pacífico,  y  se  nombró  comandante  de  la  fragata  Carmen  al  capitán  de  navio 
D.  Jacobo  Oreyro  y  Villavicencio,  que  es  hoy  nuestro  ministro  de  Marina. 

El  capitán  de  navio  Sr.  Antequera,  segundo  jefe  de  la  Numancia,  tomó  el  man- 
do del  buque,  y  Méndez  Nuñez  se  trasladó  &  bordo  de  la  Villa  de  Madrid,  donde 
arboló  su  insignia. 

Desde  este  momento  no  se  disfrazaron  las  inteligencias  del  Perú  con  Chile,  em- 
pleando ambos  pueblos  el  crédito  mercantil  de  que  disfrutaban  en  Inglaterra  y 
los  Estados -Unidos  para  adquirir  buques  y  reclutar  marinos  experimentados.  Su- 
cedió que  Prado  ocupó  la  presidencia  de  la  república  del  Perú,  y  nuestro  encar- 
gado de  negocios,  el  Sr.  Albistur,  no  pudo  obtener  de  este  la  ratificación  del  tra- 
tado Pezet-Pareja,  en  vista  de  lo  cual  el  Sr.  Méndez  Nuñez,  comandante  de  la 
Numanciay  surta  en  el  Callao,  le  dijo  que  se  consideraba  con  fuerzas  bastantes  para 
tomar  una  actitud  hostil  é  intimar  al  gobierno  revolucionario  á  que  variase  de  pro- 
pósito; pero  Albistur,  no  creyendo  convenientes  l»s  indicaciones  de  Méndez  Nu- 
ñez, determinó  regresar  directamente  á  España,  y  así  lo  verificó.  Así  las  cosas,  se 
celebró  el  tratado  de  alianza  entré  Chile  y  el  Perú,  y  por  consiguiente  se  hizo  la 
solemne  declaración  de  guerra  á  España,  acompañada  de  secuestros  de  bienes  de 
españoles  y  la  internación  de  estos  á  lo  interior,  según  en  aquellos  países  tienen 
por  costumbre  en  casos  análogos. 

El  tercer  dia  de  Pascua  de  Navidad  tuvo  la  Bertnguela  su  primera  función  de 
armas  contra  Chile.  Supieron  los  marinos  españoles  que  habia  en  puerto  Inglés  ó 
Calderilla  un  vapor  chileno;  salió  en  su  reconocimiento  la  lancha  de  la  Nuimneia, 
la  cual  intentó  remolcar  el  vapor;  pero  viendo  que  no  le  arrancaba  y  que  estaba 
sin  provecho  sufriendo  un  nutrido  fuego  de  fusilería  que  desde  la  playa  y  gua- 
recidos por  las  rocas  le  hacían  seiscientos  hombres  disciplinados  y  colocados  á 
tiro  y  medio  de  pistola,  resolvió  el  oficial  que  mandaba  la  lancha  desistir  de  su 
propósito,  y  dejando  al  vapor  rompió  el  fuego  con  su  cañón  sobre  las  tropas,  has- 
ta que,  agotado  el  último  cartucho,  regresó  al  sitio  en  que  estaba  la  Numancia,  de 
donde  salió  la  Berenguéla\  pero  cuando  llegaron  los  marinos  españoles  al  puerto 
Inglés  encontraron  que  los  enemigos  habían  varado  el  vapor,  y  para  defenderlo, 
que  fuerzas,  respetables  hacían  un  nutrido  fuego.  Vista  la  imposibilidad  de  hacer 
una  presa,  dispararon  doce  cañonazos  sobre  el  vapor,  dejándolo  destrozado  y  des- 
mantelado. Para  probar  las  granadas  dispararon  otra  docena  sobre  las  fuerzas 
enemigas,  que  se  dispersaron  con  dirección  á  las  alturas,  dejando  algunos  muer- 
tos en  la  ribera. 

Conociendo  nuestros  enemigos  su  inferioridad  material,  buscaban  por  todos  los 
medios  la  superioridad  moral  con  nuevas  alianzas,  y  se  llegó  á  entender  que  la 
república  del  Ecuador,  que  habia  conservado  con  España  las  más  amistosas  rela- 
ciones, se  habia  adherido  al  convenio  de  alianza  existente  entre  Chite  y  el  Perú. 
Poca  importancia  tenia  este  suceso  considerando  la  debilidad  del  enemigo,  si  no 
se  hubiese  visto  en  él  un  principio  de  hostilidad  por  parte  de  todas  las  repúblicas 
hispano-americanas,  con  las  que  emisarios  del  gobierno  de  Santiago,  sobreexcitan- 
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do  las  pasiones  populares  y  agrupándose  en  el  elemento  radical,  querían  compro- 
meterlos en  una  lucha  contraria  &  sus  intereses.  £1  gobierno  del  Ecuador  formó 
parte  de  esta  coalición  temeroso  de  la  suerte  del  general  Pezet  si  continuaba  sos- 
teniendo la  neutralidad. 

Aunque  los  Estados-Unidos  no  estaban  dispuestos  á  provocar  una  guerra  con  el 
viejo  mundo,  estuvo  á  punto  de  hacerla  inevitable  la  política  de  aventuras  que 
toleraba  el  gobierno  español.  Sabían  algunos  que  se  aspiraba  á  arrancar  del  go- 
bierno del  Perú  60  ó  70  millones  de  pesos  fuertes  á  titulo  de  reclamaciones  de  sub- 
ditos españoles,  créditos  que  se  hallaban  en  manos  de  unos  cuantos  capitalistas, 
que  eran  el  alma  del  negocio  y  los  primeros  incitadores  de  la  guerra.  Habían  creí- 
do en  un  principio  que  podrían  sacar  su  lotería  sin  ruidos  ni  descalabros;  pero  co- 
nocido el  amaño  hubo  que  apelar  &  otros  medios  y  vinieron  las  complicaciones 
con  sus  desastrosas  consecuencias.  Los  ministros  de  Inglaterra  y  Francia  recibie- 
ron instrucciones  para  que  interviniesen  en  beneficio  de  la  paz,  y  á  fin  de  recon- 
ciliar &  Chile  con  España.  El  ministro  de  Inglaterra  tuvo  largas  conferencias  con 
el  de  Negocios  extranjeros  de  la  república,  pero  este  no  quiso  acceder  &  saludar  el 
primero  el  pabellón  español.  Los  Estados-Unidos,  aunque  ostensiblemente  perma- 
necían neutrales,  no  habían  de  manifestarse  indiferentes  á  que  las  potencias  ma- 
rítimas de  Europa  pretendiesen  pesar  sobre  Chile. 

Asi  y  todo,  las  dos  repúblicas  unidas  habían  ya  perdido  su  fragata  Amazonas, 
habiéndole  acontecido  otro  desastre  en  la  rada  del  Callao.  Se  había  resuelto  que  el 
vapor  de  hélice  Loa  hiciera  una  prueba  en  compañía  del  monitor  Victoria  y  se 
llevó  á  cabo  el  ensayo;  pero  al  regresar  al  fondeadero  varó  en  el  bajo  denominado 
Camotal,  obligando  á  las  autoridades  de  marina  á  disponer  que  el  vapor  Colon  fue- 
ra &  sacarlo  á.  remolque,  en  cuya  operación  se  perdieron  ambas  naves. 

Con  este  contratiempo  y  el  del  Amazonas  >  el  gobierno  se  desconcertó  y  llevó  su 
inquietud  al  extremo  de  prohibir  ¿  los  periódicos  hablar  de  la  marina  de  guerra, 
y  encargó  para  celar  el  cumplimiento  de  esta  disposición  &  un  chileno  llamado 
Vidal,  que  era  célebre  en  el  Perú  porque  había  recibido  en  la  plaza  pública  de  Co- 
piapó  doscientos  azotes  por  mano  del  verdugo. 

Los  chilenos  mientras  tanto  hacían  &  España  una  guerra  de  invenciones,  ya  su- 
poniendo sublevación  en  los  buques  de  la  escuadra,  ya  pintándoles  en  una  sitúa- 
cion  deplorable  por  ausencia  de  víveres,  ya,  en  fin,  afectados  por  enfermedades 
que  diezmaban  las  tripulaciones.  Así  era  que,  para  venir  ¿  la  lucha  verdad,  había 
sido  menester  que  nuestras  naves  buscasen  al  enemigo  oculto  en  lo  más  recóndito 
de  sus  mares  y  aun  en  sus  rios.  Las  fragatas  Villa  de  Madrid  y  Blanca,  que 
mandaba  el  intrépido  marino  D.  Juan  Bautista  Topete,  salieron  de  Valpa- 
raíso tomando  el  rumbo  de  Chiloe  en  busca  de  la  escuadra  aliada,  de  la  cual 
hubo  de  tener  algunas  noticias  Méndez  Nuñez.  Explorando  la  costa  de  la  isla 
acertó  &  dar  con  la  escuadra  de  los  aliados,  que  se  hallaba  escondida  en  el  rio,  cu- 
ya entrada  guardaba  el  fuerte  de  Ancud,  y  en  cuya  barra  se  perdió  la  fragata  pe- 
ruana Amazonas.  Nuestros  buques  bombardearon  el  fuerte,  disparando  durante  el 
ataque  de  setecientos  á  ochocientos  tiros,  que  hicieron  gran  lesión  en  la  plaza,  y 
trataron  de  penetrar  en  el  rio  para  echar  &  pique  la  escuadra  combinada;  pero  se 
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desistió  de,  este  propósito,  porque  la  falta  de  agua  para  que  navegasen  buques  de 
tanto  calado  pudo  traer  un  grave  contratiempo.  Terminado  el  objeto  de  la  expe- 
dición, la  Blanca  y  la  Villa  de  Madrid  regresaron  á  Valparaíso. 

A  todo  esto,  Melgarejo,  presidente  de  la  república  de  Bolivia,  decretaba  en  la 
ciudad  de  la  Paz  su  adhesión  al  tratado  de.alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado 
entre  el  Perú  y  Chile  y  la  consiguiente  declaración  de  guerra  á  España,  cerrando, 
por  lo  tanto,  á  nuestra  escuadra  el  puerto  de  Cobija,  único  absolutamente  que 
existe  en  aquella  república. 

En  el  Ecuador  todos  los  españoles  se  aparejaban  para  abandonar  el  país  antes 
que  el  gobierno  empezara  á  proceder  contra  sus  personas  y  bienes,  pues  nada  era 
de  extrañar  del  feroz  García  Moreno,  gobernador  á  la  sazón  de  Guayaquil,  y  cuyo 
temple  sanguinario  solo  tenia  compañeros  en  los  afamados  Rosas,  Mosquera  y 
López,  del  Paraguay. 

Noticioso  Méndez  Nuñez  de  que  el  gobierno  chileno  estaba  en  tratos  con  algu- 
nos agentes  llegados  de  los  Estados-Unidos  á  proponer  la  destrucción  de  nuestras 
naves  por  medio  de  torpedos,  pasó  una  nota  á  los  jefes  de  las  escuadras  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  quejándose  de  esta  manera  de  proceder,  y  diciendo  que,  si  en  ella 
se  insistía,  había  de  verse  en  el  caso  de  bombardear  á  Valparaíso  sin  tregua  ni 
advertencia  alguna. 

Entonces  el  almirante  inglés  pasó  una  comunicación  al  representante  de  su 
nación,  el  cual  dirigió  otra  al  gobierno  chileno  demostrándole  la  violación  que, 
de  ser  ciertos  los  tratos,  se  cometería  contra  el  derecho  de  gentes.  Este  papel  no 
tuvo  contestación,  hasta  que,  repetido  por  tercera  vez  y  en  términos  apremiantes, 
el  gobierno  de  la  república  contestó  con  desabrimiento  incalificable,  confesando 
los  tratos  para  la  adquisición  de  los  torpedos,  de  los  cuales  proyectaba  usar,  aña- 
diendo que,  si  era  bombeada  Valparaíso,  responderían  con  sus  bienes,  con  su  li- 
bertad y  aun  con  sus  vidas  todos  los  españoles  residentes  en  Santiago. 

El  ministro  inglés  replicó  ásperamente,  reproduciendo  sus  anteriores  razones, 
y  agregando  que,  como  los  subditos  españoles  se  hallaban  bajo  la  protección  del 
pabellón  británico,  seria  considerado  como  agravio  á  este,  y  según  su  gravedad, 
todo  acto  de  violencia  que  contra  los  mismos  se  llevase  á  cabo. 

Dos  mil  millones,  Señor,  costaba  á  España  su  espíritu  aventurero  y  su  afán  irre- 
flexivo de  engrandecimiento,  que  la  llevaron  á  Santo  Domingo,  á  Méjico  y  últi- 
mamente al  Pacífico.  Pero  los  marinos  españoles  tenían  que  proseguir  con  honra 
su  comenzada  empresa. 

Las  fragatas  Nwnancia  y  Blanca  volvieron  á  salir  de  Valparaíso  para  el  archi- 
piélano  de  Chiloe,  para  terminar  con  los  restos  que  quedaban  en  Abatao.  Para  este 
efecto,  en  llegando  al  dicho  archipiélago  dieron  los  mareantes  la  vuelta  por  la 
parte  del  Sur  de  la  isla  Grande,  á  fin  de  penetrar  en  el  canal  de  Huite  y  fondear  en 
la  ensenada  de  Tubildad,  estero  del  mismo  nombre.  Cuando  los  aliados  supieron  la 
llegada  de  nuestros  buques  obstruyeron  la  entrada  del  canal  echando  á  pique  una 
nave  y  poniendo  cadenas  de  una  á  otra  orilla,  y  las  autoridades  de  tierra  prepa- 
raron una  sorpresa» 

Al  toque  de  diana  del  día  2  de  Abril,  unos  cuantos  nacionales  de  Huite,  aposta- 
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dos  en  las  colinas  y  guarecidos  por  los  árboles,  rompieron  el  fuego  sobre  la 
Blanca  en  los  momentos  en  que  los  marineros  valdeaban  la  cubierta,  con  que  de- 
jaron su  maniobra  y  contestaron  ai  enemigo  primero  con  bala  y  después  con  me- 
tralla, de  cuyas  resultas  quedaron  en  el  campo  muchos  muertos  y  heridos.  Tomar- 
ron  nuestras  fragatas  rumbo  para  topar  con  la  escuadra  enemiga,  y  al  cruzar  por 
delante  de  Huite  hicieron  fuego  contra  el  cuartel  de  los  nacionales,  que  quedó  en- 
teramente destrozado.  Pero  fué  estéril  el  viaje  de  la  Numancia  y  la  Blanca  en 
cuanto  á  sus  planes  sobre  Calbuco,  porque  la  poca  agua  de  aquellos  lugares  y  el 
mucho  calado  de  nuestras  naves  imposibilitaban  penetrar  allí,  sobre  todo  después 
de  inutilizada  la  entrada  principal  por  los  enemigos. 

Trasladáronse,  pues,  nuestros  buques  al  puerto  de  Lota  ó  Coronel,  después  de 
haberse  apoderado  en  su  tránsito  en  la  isla  de  Santa  María  del  vapor  Maulé,  que 
se  encaminaba  á  Montevideo  con  ciento  diez  hombres  entre  jefe3,  oficiales  y  tro- 
pa, destinados  al  Huáscar  y  la  Independencia ¡  que  venían  de  Europa  para  hostili- 
zar nuestra  escuadra.  Pero  antes  que  estos  vapores  llegaran  decretó  Méndez  Nu- 
ñez  el  bombardeo  contra  Valparaíso,  ciudad  que  experimentó  considerables  des- 
trozos en  sus  almacenes,  estación  del  ferro-carril  y  principales  edificios. 

El  embajador  americano  Kilpatrick,  que  quiso  evitar  el  desastre,  salió  de  Val- 
paraíso para  Santiago  con  el  fin  de  noticiar  el  ultimátum  de  España  al  Sr.  Covar- 
rubias,  ministro  de  Negocios  extranjeros;  pero  el  gobierno  de  la  república  nada 
quiso  escuchar,  y  á  la  mañana  siguiente  volvió  el  general  referido  á  Valparaíso 
con  todo  el  cuerpo  diplomático  para  ver  si  podía  convencer  á  Méndez  Nuñez  y 
salvar  á  la  población  del  siniestro  que  la  amenazaba.  El  almirante  respondió  que 
se  habia  esforzado  en  buscar  todos  los  medios  compatibles  con  su  honra  y  con 
las  instrucciones  que  tenia  de  su  gobierno  para  evitar  el  bombardeo,  pero  que 
la  negativa  resuelta  del  gobierno  de  Chile  le  ponía  en  el  caso  de  obrar  enérgi- 
camente. 

La  desaprobación  por  parte  de  España  del  tratado  Tavira-Covarrubias  fué  la  se- 
ñal evidente  de  todas  estas  desventuras.  ¿Cuánto  mejor  habría  sido  que  el  gobier- 
no español,  procediendo  con  prudencia  y  respetando  susceptibilidades,  que  deben 
en  cierto  modo  disculparse  en  Estados  débiles,  hubiese  dirigido  todos  sus  esfuerzos 
á  conseguir  una  transacción  para  ambas  partes  honrosa,  qué  era  entonces  posible, 
y  nos  habría  evitado  tantos  sinsabores? 

La  desgracia  del  general  Pareja,  haciendo  re'caer  accidentalmente  el  mando 
de  la  escuadra  en  un  jefe  bizarro  y  entendido,  pero  falto  de  poderes  y  de  instruc- 
-ciones  á  que  arreglar  su  conducta,  detuvo  nuestra  acción  durante  algunos  meses, 
pudíendo  entretanto  el  enemigo  adquirir  en  Europa  los  medios  de  que,  para  resis- 
tirnos con  más  ó  menos  probabilidades,  carecía;  pero  semejante  comportamiento 
debía  tener  su  término,  y  el  brigadier  Méndez  Nuñez,  confirmado  en  el  mando  é 
investido  de  las  facultades  necesarias  para  tratar  como  representante  de  España 
con  la  república  de  Chile  y  sus  aliados,  tomó  resueltamente  la  ofensiva  con  un  ac- 
to de  rigor  sensible,  pero  necesario,  mostrándose  á  la  altura  de  su  encargo  y  mere- 
ciendo por  su  conducta  justos  y  universales  aplausos. 

El  jefe  á  quien  España  encomendó  la  dirección  de  una  campaña  marítima  difí- 
tomo  m.  89 
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cil  y  arriesgada,  correspondió  á  las  esperanzas  del  país,  no  solo  como  marino  inte- 
ligente, sino  como  diplomático  no  común.  El  brigadier  Méndez  Nuñez,  cuyos  brios 
le  habían  hecho  famoso,  dio  pruebas  de  que  los  mareantes  pueden  también  condu- 
cir ciertos  asuntos  como  se  conducen  los  barcos.  Debe  enorgullecer  á  Y.  A.,  como 
á  todo  español,  recordar  su  respuesta  á  los  almirantes  inglés  y  americano  cuando 
intentaron  detener  su  propósito  belicoso  indicándole  la  posibilidad  de  que  se  vie- 
ran obligados  &  impedir  por  la  fuerza  el  proyectado  ataque.  Dijo  &  los  marinos 
extranjeros:  «Cumpliré  mis  instrucciones  arrollando  cuantos  obstáculos  encuentre 
»en  mi  camino:  España  preferirá  que  su  escuadra  quede  sumergida  en  las  aguas 
»del  Pacifico  á  que  retroceda  aun  ante  fuerzas  superiores.  Más  vale  tener  honra 
»sin  barcos,  que  barcos  sin  honra.» 

Nada  olvidó  Méndez  Nuñez  á  pesar  de  las  muchas  y  graves  atenciones  que  le 
abrumaban;  como  representante  del  gobierno  español,  sostenía  en  sus  pláticas  con 
los  ministros  extranjeros  los  derechos,  de  su  patria,  resistiendo  la  presión  amis- 
tosa que  algunos  trataban  de  ejercer,  y  rechazó  con  energía  reclamaciones  in- 
oportunas.  Gomo  militar  cumplió  su  deber  buscando  dañar  al  enemigo,  pero  con 
la  menos  lesión  posible  para  los  intereses  particulares.  Cuando  divisó  el  incendio 
en  Valparaíso  dio  la  señal  para  suspender  el  fuego,  y  su  comunicación  al  comodoro 
americano  después  de  terminado  el  ataque  dice  mucho  en  pro  de  los  sentimientos 
humanitarios  del  áspero  marino. 

Para  apreciar  la  conducta  de  Méndez  Nuñez  bastarla  apuntar  aqui  la  discusión 
de  las  Cámaras  inglesas;  allí,  donde  la  voz  de  la  justicia  fué  siempre  tan  parca 
respecto  á  España,  todos  los  oradores  formaron  concierto  para  alabar  al  brioso 
caudillo  de  la  escuadra  española  del  Pacífico. 

El  dia  14  de  Abril,  el  jefe  de*  las  fuerzas  navales  españolas,  habiendo  resuelto 
pasar  al  Callao,  dijo  al  comercio  que  quedaba  levantado  el  bloqueo  de  Valparaíso; 
Mandó  quemar  la  barca  Clara  Rosalía  y  otras  presas,  y  dispuso  el  orden  de  mar- 
cha de  la  escuadra,  reforzada  con  la  A  Imansa  y  otros  buques  que  la  acompañaban. 

El  cuerpo  consular  extranjero,  compuesto  casi  en  su  totalidad  de  comerciantes 
que  empezaron  por  barrer  las  tiendas  en  que  entraron  de  dependientes,  que  enri- 
quecidos en  el  país  y  casados  con  mestizas,  al  unir  á  ellas  su  sangre  se  habían  iden- 
tificado con  las  pasiones  del  país,  y  que  aumentaban  su  fortuna  con  las  especula- 
ciones, acordó  formular,  y  circuló  el  mismo  dia  14,  un  manifiesto  en  que,  ostentan- 
do americanismo,  y  sobre  todo  chilenismo,  hizo  las  más  falsas  acusaciones  al  jefe 
de  nuestra  escuadra  suponiendo  hechos  que  no  se  verificaron. 

El  dia  25  por  la  mañana  se  divisó  en  el  Callao  la  escuadra  española,  y  sin  dila- 
ción avisaron  al  dictador  Prado,  que  se  trasladó  desde  Lima  á  aquella  ciudad,  así 
como  los  representantes  de  Francia  é  Italia,  con  los  cuales  conferenció  largo  tiem- 
po el  presidente  de  la  república,  y  en  seguida  se  embarcaron  estos  en  un  bote  de 
la  fragata  francesa  Venus,  haciendo  rumbo  á  la  Numancia,  donde  los  recibió 
Méndez  Nuñez.  Manifestaron  el  deseo  de  enterarse  de  los  propósitos  del  almirante 
español,  y  este  les  respondió  que  desde  el  27  quedaba  bloqueado  el  puerto,  dando 
solo  seis  dias  á  los  buques  neutrales  para  retirarse,  y  que  el  mismo  dia  27  expedi- 
ría un  manifiesto  dando  á  conocer  su  decisión  de  bombardear  el  puerto,  y  conce- 
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diendo  cuatro  dias  á  los  neutrales  para  poner  á  salvo  sus  mercancías  y  otros  efec- 
tos de  su  propiedad. 

Sucedió  que  el  mismo  dia  27  empezaron  los  buques  españoles  á  hacer  presas 
peruanas  á  la  vista  de  los  enemigos.  Informado  el  cuerpo  consular  del  oñcio  de 
Méndez  Nuñez  relativo  al  bloqueo,  y  del  manifiesto,  siguiendo  el  ejemplo  de  los 
comerciantes  consulares  de  Valparaíso,  é  inspirados  por  el  gobierno  de  Lima,  de 
quienes  eran  algunos  de  sus  miembros  empleados  subalternos  y  fieles  servidores, 
acordó  expedir  una  manifestación  protestando  de  los  perjuicios  que  experimenta- 
ran'los  neutrales  con  el  bombardeo,  escrito  que  redactó  uno  de  los  ministros  del 
Perú  y  que  fué  presentado  á  sus  compañeros  por  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos 
de  Colombia.  Ni  el  cónsul  de  Francia,  ni  el  de  Inglaterra,  ni  el  de  Italia  suscri- 
bieron á  esta  declaración. 

A  las  once  y  treinta  minutos  de  la  mañana  del  2  de  Mayo  de  1866  hizo  la  fra- 
gata Numancia  señal  de  zafarrancho  general  de  combate,  y  desde  aquel  momento 
se  notó  grande  silencio  en  todos  los  buques  de  la  escuadra,  hasta  que  otra  señal 
de  la  capitana  ordenaba  la  marcha  para  el  Callao.  En  pasando  nuestros  barcos  por 
delante  de  los  buques  extranjeros  que  allí  estaban  para  presenciar  la  función  guer- 
rera,  saludaron  la  majestad  con  que  marchaban  nuestras  naves  con  ruidosos  y  con- 
tinuados hurtas  ¡  maravillados  que  aquellos  atrevidos  españoles  atacasen  á  las  for- 
midables fortalezas  del  Callao  con  barcos  de  madera.  T  era  que  Méndez  Nuñez  ha- 
bía dicho  á  sus  camaradas:  «Nos  han  criticado  porque  hemos  atacado  á  Yalparai- 
»so,  donde  no  habia  fortalezas.  Entra  en  las  leyes  de  la  guerra  atacar  al  enemigo 
»por  la  parte  más  flaca  y  por  donde  pueda  herir  impunemente  evitando  las  balas 
» enemigas.  Tenemos  puntos  por  donde  atacar  al  Callao  sin  que  nos  mortifiquen 
»los  tiros  de  sus  fortalezas;  pero  es  menester  decir  á  las  potencias  extranjeras  que, 
ateniendo  el  Perú  armas  para  combatirnos,  presentamos  nuestros  pechos  al  peli- 
»gro  para  combatir  con  la  nobleza  que  se  alberga  en  los  corazones  españoles.» 

A  las  doce  menos  diez  minutos  se  oyeron  en  los  buques  españoles  los  gritos  de 
viva  la  Reina y  á  los  que  siguió  un  cañonazo  que  disparó  la  Numancia,  anuncio  pa- 
ra que  los  demás  buques  rompiesen  el  fuego. 

La  fragata  Villa  de  Madrid  se  adelantó  sin  disparar  un  tiro  hasta  colocarse  en 
su  puesto;  pero  antes  que  los  demás  buques  hubiesen  enfilado,  cayó  en  la  batería 
una  granada  Armstrong  de  trescientas  libras  procedente  de  una  batería  de  tierra, 
la  dual,  al  reventar,  puso  fuera  de  combate  á  cuarenta  hombres  y  cortó  el  tubo  de 
vapor,  dejando  inútil  por  entonces  la  máquina.  A  semejante  insinuación  rompió 
el  fuego  la  fragata  y  lo  sostuvo  mientras  el  barco  conservaba  la  arrancada  sufi- 
ciente para  presentar  el  costado  al  enemigo;  pero  perdida  esta,  quedó  como  una 
boya  y  expuesta  á  los  tiros  xlel  enemigo,  el  que,  aprovechando  esta  circunstancia, 
derramó  una  verdadera  lluvia  de  balas.  Así  continuaron  las  cosas  hasta  que  la  go- 
leta Vencedora  tomó  á  remolque  á  la  Villa  de  Madrid  y  la  sacó  fuera  del  fuego 
para  que  remediara  la  avería. 

Entre  tanto,  los  demás  buques  de  la  escuadra  se  batían  con  un  fuego  muy  nu- 
trido contra  las  baterías  de  tierra.  Poco  después  de  haberse  retirado  la  Villa  de 
Madrid  pasó  por  su  costado  la  fragata  Berenguela>  recibiendo  un  balazo  debajo 
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del  agua  fondeando  por  su  costado  para  remediar  la  avería,  y  á  la  una  y  media  se 
salió  la  Blanca  fuera  de  tiro  por  haber  agotado  sus  municiones. 

A  las  dos  de  la  tarde  el  brigadier  D.  Casto  Méndez  Nuñez  y  el  comandante  de  la 
Blanca,  D.  Juan  Bautista  Topete,  caian  heridos  en  el  puesto  de  sus  respectivas 
fragatas,  con  que  tomó  entonces  el  mando  de  la  escuadra  el  mayor  general  don 
Miguel  Lobo. 

La  Numancia  no  tuvo  que  moverse  de  su  sitio,  mientras  que  los  otros  buques  se 
salian  algunas  veces  de  la  línea,  unos  para  reparar  averías  y  ocupar  otra  vez  sus 
puestos,  y  otros  para  no  regresar. 

Para  conseguir  que  la  Numancia  se  mantuviese  constantemente  en  el  fondo,  el 
brigadier  Méndez  Nuñez  y  el  comandante  D.  Juan  Antequera  resolvieron  situar- 
se en  el  puente  esquivando  el  abrigo  de  la  torre  blindada  de  popa,  que  era  el 
lugar  que  les  correspondía  en  combate.  Los  ayudantes  estaban  al  pié  del  palo 
mayor  y  la  mayoría  general  sobre  la  toldilla. 

Gomo  antes  dije,  cayó  herido  el  brigadier  en  brazos  del  comandante  Antequera; 
un  piloto  que  servia  de  práctico  fué  también  herido  momentos  antes,  y  la  misma 
bala  de  canon  que  derribó  al  jefe  de  la  escuadra  causó  una  contusión  al  ayudante 
de  derrota,  de  manera  que  en  menos  de  un  minuto  solo  el  comandante  quedaba 
ileso  de  los  que  ocupaban  el  puente.  El  brigadier  Méndez  Nuñez,  resistiéndose  á 
las  súplicas  del  Estado  Mayor,  se  obstinó  en  permanecer  en  su  puesto  de  honor; 
pero  la  pérdida  de  la  sangre  le  trajo  el  desmayo  y  fué  conducido  al  hospital  de 
combate  en  los  brazos  de  sus  camaradas. 

La  A  Imansa  seguía  incendiada  por  una  granada  de  á  trescientos,  que,  penetran- 
do en  la  batería,  destrozó  á  un  guardia  marina  y  á  varios  sirvientes  de  cañón; 
rompió  los  cuarteles  de  lasj  escotillas,  y  puso  en  combustión  los  cartuchos  prepa- 
rados para  el  servicio,  propagándose  instantáneamente  el  fuego  hasta  el  ante- 
pañol de  pólvora.  El  peligro  era  extremo;  el  segundo  comandante,  Pita,  que  acu- 
dió al  lugar  del  siniestro,  persuadido  de  la  imposibilidad  de  dominar  el  incendio, 
porque  la  densidad  del  humo  ni  permitía  trabajar  ni  menos  distinguir  los  sitios 
más  atajados,  destacó  dos  veces  un  oficial  pidiendo  permiso  al  comandante  para 
anegar  el  pañol  de  Santa  Bárbara,  y  como  se  lo  negase  subió  á  cubierta  para  indi- 
car por  sí  propio  el  inminente  riesgo  de  volar  en  que  se  encontraba  la  fragata  si 
no  se  acudía  sin  demora  á  su  indicación;  pero  el  bizarro  jefe  á  quien  se  dirigía,  el 
capitán  de  fragata  D.  Yictorio  Sánchez,  contestó  algo  desabrido:  «Yo  no  mojo  hoy 
»mi  pólvora.  La  necesito  para  pelear.  Volemos  antes.»  Al  conocer  sus  subordina- 
dos tan  heroica  resolución,  redoblaron  sus  esfuerzos,  y  arrojando  agua  á  tientas 
en  toda  la  extensión  del  sollado,  lograron  al  fin  dominar  el  incendio,  y  á  los  trein- 
ta minutos  de  separarse  de  la  línea  ocupaba  de  nuevo  la  A  Imansa  su  puesto  de 
combate  para  no  cesar  un  momento  su  certero  fuego  hasta  que  terminó  la  jornada. 

A  las  cinco  de  la  tarde  no  contestaban  ya  á  los  disparos  de  la  escuadra  sino  tres 
cañones  enemigos  de  una  batería  enterrada,  cuyos  fuegos  no  era  posible  apagar 
sino  con  granadas  con  espoletas  que  tuviesen  de  duración  más  de  cinco  segundos, 
y  ya  hacia  una  hora  que  se  habían  agotado. 

La  noche  se  aproximaba;  la  victoria  era  indudable  para  España,  y  en  el  tope 
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de  su  escuadra  apareció  la  señal  de  dirigirse  al  fondeadero  de  la  isla  de  San  Lo- 
renzo. Subió  la  gente  á  los  palos,  y  agitando  sus  gorras  dieron  tres  vivas  á  la  Rei- 
na. En  tres  dias  quedó  reparada  la  gruesa  avería  de  la  Berenguela,  quedando 
todos  los  buques  en  disposición  de  navegar. 

En  la  noche  del  dia  5,  poco  antes  de  las  diez,  lanzaron  los  peruanos  á  la  escua- 
dra un  torpedo,  que  consistía  en  una  lancha  de  vapor  con  cubierta,  llevando  dos 
pequeños  botalones  colocados  en  los  muros,  dos  esferas  de  cobre  conteniendo  cua- 
tro quintales  de  pólvora  y  otras  materias  inflamables,  y  que  comunicaban  por 
medio  de  tubos  delgados  á  otro  de  más  diámetro,  lanzado  por  la  proa,  que  al  cho- 
que producia  la  percusión  sobre  los  cebos  fulminantes  de  las  esferas.  La  noche 
era  oscura,  aunque  sin  niebla.  La  Berenguela,  remediada  en  gran  parte  su  avería, 
pudo  aquella  tarde  pasar  á  su  costado  la  artillería  de  estribor.  El  torpedo  se  diri- 
gía á  ella,  su  bote  de  ronda  lo  avistó,  le  disparó  con  metralla  y  se  dispuso  á  abor- 
darla; pero  el  impulso  de  sus  remos  era  inferior  al  de  la  máquina  del  torpedo; 
conoció  que  no  podia  darle  alcance,  y  emprendió  la  persecución  de  un  botecillo 
que  había  salido  de  su  bordo,  pero  el  humo  de  los  disparos  de  la  B&renguela,  que 
rompió  en  aquel  momento  el  fuego,  se  les  ocultó  para  no  verle  más. 

Sin  gente  y  con  la  caña  del  timón  á  la  banda ,  fué  alcanzado  el  torpedo  por  una 
bala  de  la  Berenffueld,  que  le  destruyó  el  aparato,  y  después  de  chocar  con  una 
barca  inglesa  cargada  de  carbón  para  la  escuadra,  se  abordó  con  la  Berenffuela, 
que  ya  había  largado  el  áncora  y  estaba  en  movimiento;  la  gente  de  la  fragata 
saltó  á  su  bordo,  lo  marinó  para  su  máquina,  y  desde  entonces  prestó  á  la  escua- 
dra un  importante  servicio  como  remolcador. 

El  combate  marítimo  del  Callao  costó  cincuenta  y  seis  muertos  y  ciento  treinta 
heridos. 

Pero  ¡oh  desgracia!  estos  timbres  gloriosos  iban  á  olvidarse  por  tener  que  parar 
mientes  en  otras  escenas  que  debían  verificarse  en  lo  interior  de  la  Península. 

Por  espacio  de  muchos  meses  el  ministerio  O'Donnell  había  vivido  en  la  inac- 
ción; resistencias  y  obstáculos  de  todas  clases,  pero  más  secretos  que  públicos,  le 
distraían)  le  obligaban  á  perder  la  confianza  en  sí  mismo  y  abandonar  el  regi- 
miento del  Estado  para  divagar  entre  diversos  políticos  y  organizar  una  minucio- 
sa represión.  Cuando  al  fin  se  decidió  á  marchar  quiso  recobrar  de  una  vez  el 
tiempo  y  el  terreno  perdidos,  y  olvidando  que  la  confianza  no  se  manda  ni  se 
impone,  y  que  no  hizo  lo  que  debió  para  merecerla,  intentó  proceder  por  medio 
de  un  voto  de  confianza  omnímoda  y  universal;  pero  era  ya  tarde.  La  agitación 
febril  que  al  cuerpo  de  la  situación  imprimió  la  presentación  del  proyecto  de  dic- 
tadura fué  pasando;  la  debilidad  la  sucedió;  el  marasmo,  la  atonía  tenían  que 
sobrevenir.  Salió  del  ministerio  de  Hacienda  el  Sr.  Alonso  Martínez,  autor  de  unos 
proyectos  económicos  que  agitaron  al  Parlamento  y  á  la  opinión;  quedó  aquella 
cartera,  aunque  encomendada  á  una  persona  dignísima,  en  interinidad ,  cuando, 
según  la  frase  del  memorable  Figuerola,  había  que  acabar  con  la  cuestión  econó- 
mica si  no  se  quería  que  ella  acabase  con  los  gobiernos  conservadores;  B*jcalató*l 
Sr.  Salaverría  en  una  actitud  especial,  que  por  cualquier  ladosguedrfonirifeíaii  $ra 
en  suma  favorable  al  ministerio;  se  prolongaron  idoBa&íbatop  anozfeéiitteiiipri) 


710  LA  ESTAFETA 

desconfió  la  mayoría  de  sí  propia  y  del  éxito,  y  de  su  seno,  de  los  diputados  más 
ardientes,  de  los  que  siempre  habían  mostrado  una  ciega  confianza  en  el  duque 
de  Tetuan  y  de  la  unión  liberal,  brotaron  frases  de  desaliento  y  de  protesta. 

£1  país  veía  que  con  las  Cortes  abiertas  durante  ocho  meses  del  año,  ni  se  legis- 
laba, ni  se  gobernaba;  y  los  absolutistas  pudieron  decir,  presentando  al  balcón  de 
Pilatos  el  sistema  representativo  vestido  con  su  túnica  de  escándalos  y  llevando 
en  su  mano  su  caña  de  impotencia:  ¡ücce-homol 

Sucedía  mientras  tanto  que  todo  el  mundo  aseguraba  que  se  conspiraba  sin 
rebozo:  que  los  elementos  revolucionarios  apelaban  &  todos  sus  recursos,  &  todas 
sus  mañas  para  volver  &  probar  fortuna;  y  el  gobierno  lo  sabia,  y  ofrecía  castigar 
severamente  &  los  revoltosos.  Los  hechos  confirmaban  estas  aseveraciones,  pues 
aunque  de  poca  importancia,  no  pasaba  día  en  que  no  se  recibiese  noticia  de  al- 
guna turbación  del  orden  público  en  diferentes  puntos  de  España.  Decíase  que  se 
ignoraba  el  paradero  del  general  Prim;  que  desaparecían  de  los  puntos  que  les 
habían  sido  señalados  de  cuartel  un  general  y  un  brigadier,  y  se  citaban  otros 
signos  bastante  claros  de  que  los  conspiradores  no  cesaban  de  trabajar. 

Al  fin  la  corte  de  España  dio  la  señal  de  rebeldía  en  la  madrugada  del  22  de 

Junio  de  1866.  Ta  se  venia  anunciando  que  en  Madrid  estallaría  el  movimiento 

insurreccional.  El  gobierno  recibió  aviso  de  alguna  provincia  importante  de  que 

se  preparaba  en  la  villa  un  levantamiento  militar.  El  ministro  de  la  Gobernación 

reposó  en  su  ministerio,  y  el  duque  de  Tetuan  no  se  recogió  hasta  las  cuatro  de 

la  madrugada. 
En  tanto  que  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  descansaba  en  su  lecho, 

pasaban  en  otras  partes  cosas  extraordinarias  y  dignas  de  narrarse  menuda- 
mente. 

Este  movimiento  insurreccional  había  venido  elaborándose  cautelosamente 
desde  tiempo  atrás,  y  en  él  formaban  como  capitanes  el  general  Prim,  Herrad, 
Moñones  y  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Quintana,  capitán  del  cuerpo  de  artillería,  el 
cual  jamás  había  disfrazado  sus  ideas  extremadamente  liberales  á  ninguno  de  sus 
compañeros.  Como  el  proceder  de  este  militar  revolucionario  ha  sido  tan  motejado 
por  sus  antiguos  camaradas,  y  aun  cuando  no  es  mi  propósito  despojarle  de  su 
calidad  revoltosa  y  revolucionaria ;  como  he  visto  que  las  pasiones  y  la  animad- 
versión han  dado  un  color  exagerado  á  las  cosas  de  este  hombre,  quiero,  Señor, 
ser  puntual  en  los  sucesos  y  contar  las  cosas  como  pasaron,  que  así  conviene  á  la 
verdad  de  la  historia  y  á  la  imparcialidad  con  que  me  parece  vengo  juzgando  á 
las  personas  cuyos  nombres  apunto  en  estas  hojas  de  papel. 

Espontáneamente  ofreció  á  los  revolucionarios  su  apoyo  en  la  sublevación  que 
se  meditaba,  sin  que  le  repugnase  que  el  triunfo  de  sus  ideas  tenia  que  venir  ne- 
cesariamente con  el  relajamiento  de  la  disciplina  militar;  pero  como  este  es  peca- 
do grave  en  que  han  incurrido  muchos  militares  de  mayor  jerarquía,  le  acuso  sin 
ensañarme  en  la  censura,  que  á  estos  actos  convidaban  los  malos  hábitos,  y  lo 
mismo  Hidalgo  que  sus  conmilitones  expían  los  desaciertos  de  tan  mala  enseñan- 
za, por  lo  cual  es  de  compadecer  verle  tan  dolorosamente  aquejado  en  una  especie 
de  manifestación  que  dirige  á  los  republicanos  haciendo  severos  cargos  á  los 
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oficiales  que  en  su  presencia  relajaban  la  disciplina  7  daban  al  menosprecio  la 
ordenanza.  «Lo  que  se  quiere,  exclama,  es  una  ordenanza  que  haga  de  los  soldados 
y  máquinas  manejables  en  provecho  de  la  reacción.»  Por  ventura,  ¿  no  contribuyó  él 
también  á  que  el  soldado  fuera  máquina  manejable  en  provecho  de  la  revolución? 

Ya  afiliado  Hidalga  á  la  bandera  revolucionaria  que  debia  tremolar  en  Junio,  y 
como  le  encomendaron  el  empeño  más  importante,  que  era  provocar  el  movimien- 
to de  ca3i  toda  la  guarnición  de  Madrid,  recordando  que  tenia  hermanos  en  el 
cuerpo  de  artillería,  contra  los  cuales  tendría  que  combatir,  fué  pundonoroso  y 
pidió  su  licencia  absoluta. 

Avistóse  con  los  sargentos  que  ya  estaban  ganados  para  el  acto  de  la  subleva- 
ción, y  los  aleccionó  de  modo  que  quedó  concertado  que  en  el  momento  de  la  su- 
blevación fueran  sorprendidos  y  desarmados  los  oficiales  y  encerrados  en  el  cuer- 
po de  guardia,  y  que  se  verifícase  esto  sin  el  manejo  de  las  armas  para  evitar  que 
se  derramase  la  sangre  de  sus  compañeros. 

En  todas  sus  operaciones  daba  Hidalgo  señales  de  diligente,  y  todo  aparejado 
para  la  sedición,  á  fin  de  saber  si  todo  caminaba  bien  y  para  que  estallase  el  tumul- 
to el  dia22  de  Junio,  la  noche  del  día  anterior  se  presentó  á  las  nueve  en  una  casa 
de  la  calle  de  San  Ignacio,  que  era  el  punto  donde  se  convocaban  los  oficiales  y 
los  paisanos  que  removían  los  asuntos  para  la  sublevación  proyectada.  Allí  supo 
que  en  loe  cuarteles  todo  estaba  concertado,  y  que  nada  podría  entorpecer  el 
empeño,  y  con  esta  seguridad  se  fué  á  dar  cuenta  al  comité,  cuya  sociedad,  sa- 
biendo que  las  cosas  iban  á  su  gusto,  ofreció  comparecer  al  dia  siguiente  &  fin  de 
tomar  las  determinaciones  convenibles.  Hidalgo  no  se  retiró  hasta  después  de  ha 
ber  conferenciado  con  el  general  Pierrad  y  dádole  cuenta  del  estado  en  que  se  en~ 
contraba  el  asunto. 

Ahora  es  menester  que  yo  apunte  en  estas  páginas  cuáles  eran  las  fuerzas  mili- 
tares que  estaban  comprometidas.  El  quinto  regimiento  de  artillería  de  á  pié;  el 
segundo  batallón  del  sexto  regimiento  de  á  caballo;  el  primer  regimiento  montado,- 
el  regimiento  de  infantería  del  Principe  y  el  regimiento  de  infantería  de  Asta- 
rías.  Conviene  advertir  que  estos  Cuerpos  estaban  empeñados  en  el  trance  de  la 
manera  más  resuelta.  También  se  hallaban  comprometidos  para  el  propósito  el 
regimiento  infantería  de  Burgos,  cuatro  compañías  del  batallón  cazadores  de 
Figueras,  otras  cuatro  del  batallón  dé  Ciudad-Rodrigo,  y  no  estaban  todas  las 
compañías  porque  otras  cuatro  de  ellas  estaban  haciendo  el  servicio  en  Palacio. 
Los  sargentos  de  Burgos,  conceptuando  que  seria  peligrosa  la  salida  del  cuartel, 
exigieron  revólvers  y  se  les  dieron,  y  D.  Manuel  Becerra  buscó  á  los  paisanos  que 
debían  unirse  áeste  batallón;  pero  el  Sr.  Palacios  los  despidió  por  no  creerlos  ne- 
cesarios. 

El  batallón  de  cazadores  de  Figueras,  por  encontrarse  en  el  cuaTtel  del  Conde- 
Duque,  fué  el  encargado  de  imposibilitar  ó  entorpecer  la  salida  de  la  caballe- 
ría, aprovechándose  de  la  posición  de  los  dormitorios  que  dominaban  los  dos 

patios. 

También  contaban  los  insurrectos  con  la  Guardia  civü  veteratra,  de  tiempo 
atrás  comprometida;  pero  sucedió  que  en  los  dias  cercanos  al  movimiento  no  se  la 
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pudo  poner  en  el  secreto  porque  faltó  el  intermediario,  teniente  Torre,  que  se 
hallaba  ausente  de  Madrid.  A  más  de  estas  fuerzas,  otro  capitán,  cuyo  nombre  no 
he  apuntado  bien,  ofreció  traer  algunas  compañías  del  regimiento  de  Isabel  II  que 
estaban  destacadas  en  Leganés. 

Eran  las  fuerzas  contrarias  que  no  se  habían  podido  ganar  unos  mil  hombres 
del  cuerpo  de  ingenieros,  el  primer  tercio  de  la  Ouardia  civil  y  la  caballería. 

Concertadas  las  cosas  de  este  modo,  si  hubiesen  salido  como  los  sediciosos  lo 
habían  imaginado,  el  triunfo,  como  puede  notarlo  V.  A.,  hubiese  sido  de  los  revo- 
lucionarios. 

Llegó  la  fatal  madrugada  del  22,  y  prevenidos  los  sargentos  de  artillería  del 
cuartel  de  San  Gil,  aguardaban  que  los  oficiales  que  estaban  en  el  cuerpo  de 
guardia  se  recogiesen  para  que,  estando  dormidos,  fuera  más  fácil  la  sorpresa,  y 
cogiendo  las  llaves  abrir  las  puertas  del  cuartel  para  que  saliesen  las  turbas  arma- 
das, pero  sin  derramar  la  sangre  de  sus  oficiales,  obedeciendo  la  consigna  de  Hi- 
dalgo, que  así  lo  había  prevenido. 

Pero  los  oficiales,  que  solían  recogerse  á  las  dos,  empeñados  en  una  partida  de 
tresillo,  y  acalorados  en  recíprocas  revanchas,  dilataron  el  entretenimiento  hasta 
las  cuatro,  y  los  sargentos,  que  espiaban  á  sus  oficiales,  sabiendo  que  se  retardaba 
la  hora  convenida  y  que  sus  jefes  velaban  más  de  lo  acostumbrado,  concertaron 
sorprenderlos  despiertos  y  lograr  con  el  sobresalto  lo  que  no  pudieron  conseguir 
de  otra  manera,  pero  jurando  no  hacer  daño  á  Aciales  y  jefes,  que  eran  tan  cari- 
ñosos para  con  ellos.  Y  se  me  ocurre  preguntar:  ¿Debieron  ser  tan  confiados  los 
jefes  y  oficiales  de  artillería?  ¿No  tenían  conocimiento  anticipado  de  que  se  urdía 
una  trama  que  no  creían?  ¿No  había  dicho  O'Donnell  á  uno  de  los  jefes  más  prin- 
cipales que  los  revolucionarios  minaban  el  cuerpo  de  artillería?  Cierto  que  el  jefe 
dio  seguridades  al  duque  de  Tetuan  de  que  tal  conspiración  no  existia;  pero  esto 
mismo  debió  prevenirles  á  todos  y  ser  más  cautos  en  las  pesquisas,  y  acaso  revis- 
tando las  cuadras  aquella  noche,  ya  que  tan  desvelados  los  tenia  el  juego,  habrian 
evitado  la  insurrección  y  ahorrado  la  catástrofe. 

Es  el  caso  que  los  sargentos  desesperaron,  y  penetrando  de  súbito  en  el  cuerpo 
de  guardia,  apuntaron  sus  carabinas  pidiendo  la  rendición  de  sus  jefes.  Sorpren- 
didos los  que  jugaban,  estuvieron  á  punto  de  ceder  á  la  amenaza;  hubo  un  instante 
de  vacilación,  durante  el  cual  un  capitán,  llamado  Torreblanca,  que  dormía,  y  á 
quien  ocultaba  la  hoja  de  la  mampara  que  los  sargentos  habían  abierto  de  improvi- 
so, despertó,  y  con  tiempo  para  prepararse  sin  ser  visto,  apuntó  su  revólver  contra 
el  sargento  que  capitaneaba  la  pequeña  hueste,  y  le  dejó  muerto  en  el  acto,  hi- 
riendo á  un  cabo  con  un  segundo  disparo,  con  que  alentados  sus  compañeros  se 
trabó  la  batalla,  que  si  no  fué  duradera  produjo  víctimas  de  ambas  partes,  hasta 
que  los  sargentos  se  apoderaron  de  las  llaves  que  buscaban,  y  saliendo  del  cuerpo 
de  guardia  cerraron  la  puerta,  en  cuyo  momento  entró  Hidalgo,  que  acudió  lla- 
mado por  el  ruido  del  tiroteo  que  escuchó  desde  fuera,  en  ocasión  en  que  conver- 
saba con  D.  Manuel  Becerra. 

Hidalgo  entonces,  queriendo  evitar  nuevas  desgracias,  y  al  mismo  tiempo  im- 
pedir que  fracasase  el  movimiento  si  subían  los  oficiales  á  los  dormitorios,  mandó 
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á  la  tropa  que  saliese  sin  orden  de  formación,  de  la  cual  se  hizo  cargo  después  en 
la  plaza  de  San  Marcial. 

La  precipitación  con  que  disparaba  la  soldadesca  fué  causa  de  que  quedase  algu- 
na tropa  escondida  en  el  cuartel,  á  la  cual  quisieron  algunos  oficiales  llevar  por  la 
senda  del  deber;  pero  antes  que  apelar  á  la  persuasión,  indignados  sin  duda  por  la 
suerte  desastrosa  que  había  cabido  á  sus  camaradas,  emplearon  el  rigor,  con  que 
trabada  nueva  lucha  en  el  patio  murió  á  manos  de  la  insubordinación  el  coman- 
dante Valcárcel.  El  coronel  Puig,  que  regresaba  de  acompañar  al  general  Valdés, 
al  llegar  á  la  puerta  del  cuartel  se  propuso  atajar  el  torrente  de  aquellos  hombres 
indisciplinados,  pero  solo  consiguió  la  muerte.  Pudo  escaparse  un  alférez,  que  lle- 
vó al  gobierno  la  noticia  de  lo  ocurrido,  y  salió  otro  oficial,  á  quien  Hidalgo  auto- 
rizó para  que  se  retirase  á  su  casa. 

En  el  cuartel  del  regimiento  á  caballo  sucedían  catástrofes  análogas;  al  ruido 
de  los  disparos  en  el  inmediato,  un  sargento  se  presentó  dando  gritos  subversivos, 
con  que  saliendo  los  oficiales  al  patio  fueron  recibidos  á  balazos.  Descendieron  de 
los  dormitorios  otros  sargentos  y  cabos  é  intimaron  á  sus  jefes  á  que  se  rindie  - 
ran,  y  como  los  pundonorosos  oficiales  se  resistían  á  pasar  por  esta  humillación, 
comenzó  de  nuevo  la  lucha,  de  lo  que  resultó  muerto  el  comandante  Cadaval  y 
heridos  un  teniente  y  dos  sargentos  ó  cabos,  terminando  el  combate  retirándose 
un  capitán  para  esconderse  en  el  cuarto  de  un  sargento,  y  los  demás  oficiales  se 
trasladaron  al  cuerpo  de  guardia  sin  que  después  fuesen  molestados. 

Menos  irritados  los  jefes  y  oficiales  contra  la  sublevación;  creo  que  habrían  po- 
didido  salvarse,  como  se  salvaron  algunos  menos  agresivos  contra  la  tropa,  y  á 
quienes  el  mismo  Hidalgo  buscó  seguro  puerto;  y  eso  que  poco  antes  le  dispararon 
tiros  de  revólver  desde  las  ventanas  en  que  se  habían  parapetado.  El  comandante 
Valcárcel  fué  victima  de  su  heroica  temeridad.  Este  caballero,  y  algunos  oficia- 
les de  á  pié,  permanecieron  ilesos  y  con  sus  armas  dentro  del  cuerpo  de  guardia, 
y  cuando  no  habían  quedado  en  el  cuartel  mas  qife  la  guardia  y  algunos  rezaga- 
dos, se  lanzó  furioso  al  patio  disparando  tiros  de  revólver  contra  los  soldados  y 
dando  cuchilladas  á  discreción;  esta  agresión  produjo  al  principio  cierta  reacción 
temerosa  en  la  tropa  que  se  retiraba;  pero  repuesta  de  su  primer  pavor,  se  defen- 
dió en  colectividad  y  mataron  á  su  jefe. 

Formada  ya  la  tropa,  que  salió  despavorida  de  los  cuarteles,  Hidalgo,  que  estaba 
al  frente  de  ella,  acaso  sin  que  esto  entrase  en  su'consigna,  mandó  un  aviso  al 
general  Pierrad,  que  se  hallaba  en  casa  del  Sr.  Mathé,  en  la  misma  plaza  de  San 
Marcial,  para  que  viniese  á  tomar  el  mando  de  las  operaciones;  pero  como  el  ge- 
neral tardaba  y  el  asunto  no  daba  espera,  empezó  Hidalgo  á  distribuir  la  fuerza 
á  fin  de  cubrir  las  avenidas,  y  con  la  poca  que  le  quedaba  se  dirigió  á  la  maes- 
tranza, que  aun  cuando  hizo  alguna  resistencia  penetró  en  ella,  y  abrió  los  alma- 
cenes para  que  el  pueblo  acudiese  por  armas. 

Cuando  entró  Hidalgo  en  la  maestranza,  el  oficial  que  mandaba  la  guardia,  atur- 
dido y  medroso,  le  pidió  merced  para  él  y  la  fuerza  que  custodiaba  aquellos  alma- 
cenes; la  tropa  se  unió  á  los  sublevados,  y  el  oficial  quedó  autorizado  para  que 
se  ausentase  á  su  casa.  Dentro  de  la  maestranza  topó  Hidalgo  con  el  coronel  Prat, 
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que  era  k  la  Sááon  director  de  aquel  establecimiento,  al  cual  encargó  que  cuidase 
se  distribuyesen  las  armas  al  pueblo  con  todo  el  orden  posible.  Allí  encontró  tam- 
bién al  Sr.  Encina,  al  cual  reputaban  sus  compañeros  por  hombre  sustentador  de 
ideas  democráticas  y  aun  republicanas,  á  quien  reconvino  el  Sr.  Hidalgo  porque 
be  abstenía  de  hacer  coro  con  los  sublevados,  á  lo  cual  me  cuentan  qué  repuso  el 
apostrofado:  «Soy  militar  subordinado  y  no  me  sublevo;  pero  entrego  las  armas 
»al  pueblo.»  Si  la  respuesta  fué  tal  como  me  la  explican,  vive  Dios  que  me  cuesta 
trabajo  comprender  lo  que  este  hombre  entendía  por  disciplina. 

En  estos  atribulados  momentos  llegaron  del  cuartel  de  la  Montaña  unos  ochenta 
hombres  y  tres  sargentos  del  regimiento  del  Príncipe,  únicos  que  habían  podido 
fugarse  después  de  luchar  con  los  oficiales  que  se  oponían  á  su  salida,  y  pata  lo 
cual  hubo  que  hacer  uso  de  las  armas. 

Así  las  cosas,  llegó  el  general  Pierrad,  k  quien  Hidalgo  dio  cuenta  de  lo  verifi- 
cado, y  de  la  agregación  de  algunos  de  los  cuerpos  comprometidos  que  le  habían 
enviado;  pero  de  súbito  presentóse  en  lo  alto  de  la  cuesta  de  Caballerizas  el  regi- 
miento de  Burgos  precedido  de  dos  piezas.  Presuponiendo  Hidalgo  que  por  ser 
tropas  aquellas  comprometidas  en  la  sublevación  vendrían  k  reunirse  con  las  que 
él  dirigía,  dispuso  que  aquella  fuerza  no  fuese  hostilizada;  pero  las  descaigas  de 
artillería  y  fusilería  que  hicieron  contra  los  revoltosos  le  convencieron  de  que  ve- 
nian  en  son  de  guerra,  y  mandó  á  sus  gentes  que  tomaran  las  posiciones  que  ocu- 
paban las  tropas  del  gobierno. 

En  lo  más  recio  y  encarnizado  de  la  pelea  dijeron  i  Pierrad  y  4  Hidalgo  que  la 
fuerza  de  artillería  de  á  pié  que  se  había  mandado  á  la  Puerta  del  Sol  se  encon- 
traba detenida  en  el  Postigo  de  San  Martin,  con  que  los  dos  jefes  mencionados 
subieron  k  la  piara  de  Santo  Domingo,  en  donde  estaba  D.  Manuel  Becerra,  des- 
bandada la  tropa,  y  en  el  Postigo  de  San  Martin  detenida  una  pieza  sin  ganado  y 
con  la  lanza  rota.  El  Sr.  Zappino,  que  mandaba  esta  fuerza,  explicó  el  lance  <fe 
esta  manera:  Al  llegar  k  la  plazuela  de  Santo  Domingo  se  ordenó  que  con  cuaren- 
ta ó  cincuenta  hombres  se  avanzase  por  la  calle  de  Preciados  para  practicar  un 
reconocimiento,  en  tanto  que  el  Sr.  Zappino  permanecía  eú  el  Postigo  de  San  Mar- 
tin. Al  llegar  la  avanzada  al  primer  tercio  de  dicha  calle  destacó  veinte  hombres 
mandados  por  un  sargento  para  que  reconociese  la  Puerta  del  Sol;  verificólo  así  el 
sargento,  y  al  desembocar  en  ella,  en  lugar  de  abrírsele  la  puerta  dsl  Principal, 
que  era  lo  concertado,  recibieron  á  la  descubierta  con  una  descarga  desde  las  re- 
jas de  las  ventanas,  de  lo  que  resultó  herido  el  sargento,  y  hubo  de  replegarse 
la  fuerza  con  algunos  ginetes  que  se  habían  agregado. 

Comenzaron  entonces  sus  movimientos  los  ingenieros  por  la  plazuela  de  las 
Descalzas  y  calle  de  Capellanes,  con  que  se  vio  obligada  á  replegarse  también  la 
fuerza  insurrecta  so  pena  de  quedar  cortada,  lo  que  ejecutó  igualmente  el  señor 
Zappino  desde  el  Postigo  de  San  Martín;  pero  queriendo  un  jefe  de  pieza  dar  la 
vuelta  k  la  suya  en  tan  estrecha  calle,  no  pudiendo  conseguirlo,  «e  rompió  la 
lanza  y  quedó  allí  la  pieza  detenida  y  despegada  del  ganado,  que  marchó  con  el 
resto  de  la  tropa,  pero  en  cotíipléto  desorden,  por  ser  muy  pocos  ios  oficiales  que 
mandaban,  y  porque  se  separaron  en  aquellos  SMoaentos. 
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Aprovechándose  de  esta  retirada,  los  ingenieros  ocuparon  la  boca-calle  del  Pos- 
tigo y  la  de  Preciados,  en  tanto  que  otros  artilleros  ocupaban  la  opuesta  quedan- 
do en  medio  la  pieza. 

Regresaron  Pierrad  é  Hidalgo  á  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  donde  encontra- 
ron unos  ochenta  artilleros  en  completo  desorden  y  sin  piezas,  pues  la  mayor 
parte  de  sus  compañeros,  sin  jefes  que  los  guiasen  y  obedeciendo  á  su  propia  ins- 
piración, se  dispersaron  en  diferentes  sentidos,  unos  por  la  calle  de  Jacometrezo, 
otros  por  la  de  Tudescos  y  otros  por  la  de  San  Bernardo. 

A  duras  penas  pudo  Hidalgo  reelutar  algunos  dispersos,  y  presentándose  con 
ellos  al  general  Pierrad,  se  propuso  avanzar  con  esta  escasa  hueste  hasta  el  Postigo 
de  San  Martin  para  rescatar  la  pieza,  que  no  quería  se  entregase  á  los  ingenieros* 
Aceptó  Pierrad  la  proposición;  Hidalgo  dio  vivas  á  los  artilleros  para  alentarlos, 
y  á  fin  de  que  los  bríos  no  decayesen,  dispuso  que  las  cornetas  tocasen  la  señal  de 
ataque,  sabidor  de  que  este  ruido  marcial  enciende  el  corazón  del  soldado  y  le 
lleva  al  olvido  del  peligto;  pero  se  desvalieron  sus  esperanzas,  porque  á  los 
pocos  pasQ3  que  anduvieron  á  son  de  ataque  y  dando  gritos  &  la  libertad  volvieron 
Jas  espaldas  y  dejaron  á  Hidalgo  solo  entre  el  fuego  de  los  ingenieros. 

No  desmayó  por  esto  el  insurrecto  militar  progresista,  porque  deseoso  de  tentar 
el  íiltimo  esfuerzo,  dijo  al  general  Pierrad  que  podría  sacarse  provecho,  á  pesar  de 
lo  amargo  del  trapee,  si  los  Sres.  Dávila  y  Bar  boche  na,  sus  ayudantes,  con  unos 
treinta  ginetes  que  tenían  á  la  mano,  daban  una  carrera  por  la  calle  del  Postigo. 
Ejecutóse  el  movimiento  como  lo  había  propuesto  Hidalgo;  llegaron  hasta  donde 
estaba  la  pieza,  la  cual  quisieron  arrastrar  algunos  artilleros  de  &  pié,  pero  retro- 
cedieron atemorizados  por  el  fuego  de  la  tropa  del  gobierno ,  y  quedaron  solos  en 
la  demanda  Pierrad,  Hidalgo  y  los  oficiales. 

Observando  el  desamparo  en  que  los  habían  dejado  sus  secuaces,  y  que  los  inge- 
nieros se  habiaa  ya  apoderado  de  la  pieza,  y  que  se  veian  también  atacados  por  la 
cuesta  de  Santo  Domingo,  faltos  de  auxilio  y  sin  esperanzas  de  obtenerlo,  Hidal- 
go, que  parecía  ser  el  que  más  disponía,  aconsejó  á  Pierrad  reunir  la  poca  tropa 
que  tenían  y  dirigirse  con  ella  á  la  puerta  de  Santa  Bárbara,  hacia  cuyo  punto  se 
habían  encaminado  los  dispersos,  y  ver  si  por  aquella  parte,  en  donde  no  había 
tropa,  se  podía  levantar  al  pueblo,  dando  lugar  mientras  tanto  á  que  los  barrios 
bajos  se  animasen. 

El  general  Pierrad  no  encontró  de  su  gusto  esta  nueya  propuesta,  y  prefirió  que 
con  la  tropa  que  tenían  se  dirigiesen  á  Garabanchel  en  busca  de  municiones,  lo 
cual  equivalía  á  dejar  el  campo  á  las  tropas  leales  y  dar  señales  de  desaliento. 
Replicó  Hidalgo,  pero  el  general  solo  consintió  en  que  con  la  gente  de  á,  caballo  de 
que  disponía  se  reconociesen  los  barrios  altos  para  inquirir  si  el  pueblo  se  había 
levantado  y  unídose  á  la  tropa,  que  allí  caminaba  á  la  desbandada. 

Emprendieron  su  iparcha  conforme  lo  habían  concertado,  conociendo  mientras 
caminaban  que  estaban  cercados  por  todas  partes,  por  lo  que  tuvieron  que  atra- 
vesar muchos  senderos  sosteniendo  el  nutrido  fuego  de  las  tropas  del  gobierno. 

De  (esta  manera,  y  algo  más  que  al  trote,  lograron  llegar  &  las  inmediaciones 
del  hospital  militar,  que  casi  dan  frente  al  palacio  4e  Liria^  dopde  resbalando  el 
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caballo  de  Pierrad  sobre  el  asfalto  húmedo  que  cubría  parte  de  la  calle,  da  con  el 
ginete  en  tierra,  que  quedó  sin  sentido.  Le  levantaron  del  suelo  los  que  le  acompa- 
ñaban y  le  escondieron  en  una  casa  inmediata  para  socorrerlo,  y  allí  pudieron  sa- 
ber que  estaba  tomado  el  cuartel  de  San  Gil,  y  escucharon  el  tropel  de  los  soldados 
que  huian  y  que  arrastraban  en  su  precipitada  carrera  k  la  gente  que  había  veni- 
do acompañando  al  general  Pierrad.  Vuelto  en  sí  el  jefe  revolucionario  y  viéndose 
sin  gente  y  sin  caballos,  y  que  podían  él  y  su  acompañante  Hidalgo  ser  apresa- 
dos por  la  guardia  del  hospital,  que  estaba  prevenida  de  quiénes  eran,  se  escondió 
el  general  en  el  palacio  del  duque  de  Liria,  mientras  que  Hidalgo  se  ocultaba  en 
una  taberna,  que  era  la  primera  posada  que  encontró  á  mano  como  punto  de  sal- 
vación. 

Y  aquí  dejo  por  ahora  al  revoltoso  capitán  de  artillería  y  sus  amigos  para  refe- 
rir en  otro  lugar  sus  aventuras,  que  son  entretenidas  y  curiosas,  y  mientras  tanto 
quiero  narrar  lo  que  en  otros  lugares  acaecía. 

Apenas  supo  el  general  O'Donnell  lo  que  pasaba  en  él  cuartel  de  San  Gil,  mon- 
tó k  caballo  seguido  de  un  solo  ayudante  y  dos  ordenanzas,  no  sin  tomar  antes 
algunas  disposiciones  militares  y  sin  mandar  aviso  k  los  generales  que  vivían 
más  cerca  de  su  casa,  como  el  duque  de  la  Torre,  Ros  de  Olano  y  Echagüe. 

Los  artilleros,  después  de  haberse  fortificado  en  el  cuartel,  avanzaron  por  la  ron- 
da algunos  destacamentos  para  buscar  los  barrios  del  Norte ,  donde  los  esperaban 
paisanos  armados,  que  empezaron  á  levantar  barricadas  en  algunas  calles  y  pla- 
zuelas. Situaron  otro  destacamento  con  cuatro  piezas  de  artillería  en  lo  alto  de  la 
calle  de  Fuencarral,  junto  k  la  antigua  Puerta  de  Bilbao. 

Los  oficiales  de  artillería  que  habían  podido  evadirse  del  cuartel  de  San  Gil  lle- 
garon al  ministerio  de  la  Gobernación  antes  que  los  insurrectos,  dieron  la  voz  de 
alarma,  y  la  media  compañía  del  regimiento  del  Príncipe  que  daba  la  guardia  del 
Principal,  k  las  órdenes  del  capitán  D.  Luciano  de  Castro  y  Carderera,  pudo  aper- 
cibirse con  tiempo  para  la  defensa,  y  no  pudieron  los  sediciosos  apoderarse  de  las 
oficinas  de  telégrafos,  que  era  lo  esencial  que  codiciaban. 

Entretanto,  el  general  Serrano  habia  montado  &  caballo,  y  seguido  de  un  solo 
ayudante  se  dirigió  á  galope  desde  la  calle  del  Barquillo  k  la  de  Alcalá,  en  donde 
encontró  al  duque  de  Tetuan  al  tiempo  que  este  salía  de  su  casa. 

Conferenció  con  él  breves  momentos,  y  arrancando  k  galope  tendido  se  encami- 
nó al  cuartel  de  artillería  del  Retiro,  donde  mandó  enganchar  las  piezas  disponi- 
bles, y  con  ellas  se  fué  primero  k  la  Puerta  del  Sol.  Apareció  allí  de  nuevo  el  du- 
que de  Tetuan,  y  ambos  duques,  seguidos  de  dos  guardias  civiles,  toparon  con 
unos  treinta  guardias  más,  mandados  por  el  coronel  Camino,  al  cual  ordenaron 
que  cargase  sobre  los  artilleros  insurrectos  de  la  calle  de  Preciados,  k  los  cuales 
puso  en  dispersión,  cogiendo  cincuenta  prisioneros,  que  fueron  encerrados  en  los 
sótanos  del  ministerio  de  la  Gobernación,  y  apoderándose  de  las  dos  piezas  de 
artillería  que  allí  llevaron  los  insurrectos. 

Obedeciendo  las  órdenes  que  antes  de  salir  de  su  casa  habia  dictado  el  general 
O'Donnell,  empezaron  k  reunirse  en  la  Puerta  del  Sol  algunas  fuerzas  de  infante- 
ría y  caballería,  que  quedaron  al  mando  del  general  Hoyos,  capitán  general  de 
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Madrid,  que  acudió  k  este  punto,  lo  mismo  que  el  gobernador  militar,  general 
Cervino. 

Tranquilos  el  duque  de  Tetuan  y  el  de  la  Torre  respecto  á  esta  importante  posi- 
ción estratégica,  se  dirigieron  á  galope  tendido  por  la  calle  del  Arenal  á  buscar 
la  plaza  de  Oriente,  dejando  ordenado  que  se  les  enviaran  allí  las  nuevas  fuerzas 
que  fueran  llegando.  Restablecieron  la  comunicación  entre  el  Prado  y  Palacio,  y 
O'Donnell  esperó  allí  la  llegada  de  las  tropas,  mientras  el  general  Serrano,  con 
los  dos  guardias  que  le  seguían,  practicó  un  reconocimiento  por  una  de  las  ca- 
lles inmediatas  k  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  desde  la  cual  los  insurrectos  le 
saludaron  con  un  disparo  de  metralla,  del  que  milagrosamente  se  salvó. 

Con  nuevos  refuerzos  llegados  á  la  plaza  de  Oriente,  y  con  ellos  el  ministro  de 
Marina,  los  situó  el  general  O'Donnell,  mandando  enfilar  algunos  cañones  en  la 
bajada  de  las  Caballerizas  contra  el  cuartel  de  San  Gil,  con  que  se  rompió  un  vivo 
fuego  entre  sitiados  y  sitiadores  que  duró  más  de  dos  horas,  y  fué  sostenido  con  \ 
mucho  ardor  por  una  y  otra  parte. 

El  general  O'Donnell  ignoraba  lo  sucedido  en  el  cuartel  de  la  Montaña,  y  era 
importante  conocer  el  espíritu  de  aquellos  cuerpos  para  utilizarlos  si  era  bueno  ó 
para  acumular  sobre  el  campo  de  batalla  más  medios  de  ataque  si  era  dudoso  ú 
hostil.  Pero  era  muy  dificultoso  llegar  á  este  cuartel,  porque  los  únicos  caminos 
que  á  él  conducían  estaban  ocupados  por  los  artilleros  insurrectos  y  el  paisanaje 
armado. 

El  duque  de  la  Torre,  que  había  vuelto  á  la  plaza  de  Palacio,  se  brindó  para  tan 
atrevida  empresa,  y  bajando  por  la  cuesta  de  la  Vega  con  su  ayudante  y  dos  or- 
denanzas, giró  hacia  el  puente  de  Segovia,  pasó  el  Manzanares,  bastante  crecido 
por  las  lluvias  del  dia  anterior,  subió  la  montaña  por  parajes  casi  inaccesibles 
para  evitar  el  encuentro  de  los  insurrectos,  que  tenían  avanzadas  en  los  sitios 
practicables,  teniendo  que  abandonar  los  caballos  para  poder  llegar  hasta  el  cuar- 
tel. Penetró  eft  él,  y  encontró  animados  del  mejor  espíritu  á  los  jefes  y  oficiales  de 
las  fuerzas  allí  situadas.  Formólos  en  el  acto  y  los  arengó  dando  entusiastas  vivas 
á  la  Reina. 

Seguro  de  la  lealtad  de  aquella  tropa,  mandó  que  una  compañía  pasase  á  ocu- 
par una  casa  en  construcción  que  se  hallaba  situada  entre  el  cuartel  de  la  Mon- 
taña y  el  de  San  Gil,  con  orden  de  hacer  fuego  sobre  las  ventanas  si  se  asomaban 
á  ellas  los  insurrectos.  Dispuso  además  que  el  batallón  del  Príncipe,  á  las  órdenes 
de  su  coronel,  Sr.  Chacón,  se  dirigiese  por  un  camino  extraviado  á  situarse  á  la 
espalda  del  cuartel  de  San  Gil,  colocándose  en  línea  al  pié  de  este,  de  modo  que 
no  pudiese  dañarle  el  fuego  que  se  hiciera  desde  el  edificio.  Al  mismo  tiempo  dio 
orden  al  coronel  Chacón  para  que,  después  de  tener  colocada  así  la  tropa,  echa- 
ra abajo  la  puerta  trasera  del  cuartel  de  los  insurrectos  y  penetrara  con  los  sol- 
dados. 

Una  señal  de  antemano  convenida,  hecha  por  el  general  Serrano  desde  el  cuar- 
tel de  la  Montaña  del  Principe  Pió,  anunció  al  general  O'Donnell  que  el  plan  en- 
tre ambos  concertado  podía  llevarse  k  inmediata  ejecución;  así  que,  mientras  las 
fuerzas  al  mando  del  general  Zavala  avanzaban  hacia  el  frente  del  cuartel  de  San 
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Gil,  la  escuadra  de  zapadores  del  regimiento  del  Príncipe  derribaba  la  puerta  toar- 
sera  del  edificio,  y  el  coronel  Chacón  penetraba  en  él  con  sus  soldados,  llevando  A 
sangre  y  fuego  cuantos  enemigos  encontraba  al  paso.  Arrollados  los  insurrectos 
en  el  piso  bajo  por  el  fuego  y  las  bayonetas  de  los  soldados  del  regimiento  del 
Príncipe,  se  refugiaron  en  el  piso  principal,  donde  volvió  A  trabarse  un  nuevo 
combate,  que  se  reprodujo  luego  en  el  piso  segundo;  pero  desarmado  y  vencido 
allí  el  grueso  de  los  insurrectos,  todavía  algunos  de  los  más  tenacea  se  hicieron 
fuertes  en  las  bohardillas,  desde  las  cuales  continuaron  sosteniendo  el  fuego  basto 
que  fueron  desarmados  por  las  tropas  leales. 

Hubo  en  esta  refriega  gran  número  de  muertos,  heridos  y  prisioneros;  estos 
últimos  se  calcularon  en  más  de  quinientos.  Entre  los  heridos  de  gravedad  lo  estu- 
vo el  mariscal  de  campo  conde  de  la  Canadá,  valiente  jefe  de  caballería  y  senador 
moderado,  que  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  se  había  puesto  A  las  órde- 
nes del  general  O'Donnell.  También  cayó  herido  el  bizarro  brigadier  Jovellar,  y 
un  hijo  del  conde  de  Mirasol,  capitán  de  artillería,  recibió  también  una  herid* 
mortal. 

El  duque  de  Valencia,  que  se  dirigía  A  Palacio  A  ofrecer  sus  (servicios  A  vuestra 
augusta  madre,  al  enfilar  la  bajada  de  las  Caballerizas  quiso  pbservar  el  campo  de 
batalla  y  recibió  un  balazo  de  fusil  en  el  hombro  izquierdo,  cuya  carne  quedó 
atravesada  sin  interesar  hueso,  por  lo  cual  la  herida  no  ofreció  gravedad. 

Terminado  el  sangriento  combate  del  cuartel,  el  duque  de  Tetuan  subió  A  Pala*- 
ció  y  dio  cuenta  A  la  Beina  de  lo  sucedido,  añadiendo  que  la  insurrección  militar 
estaba  acabada,  y  que  partía  para  concluir  con  la  insurrección  civil  que  había 
cundido  por  algunos  barrios  de  Madrid.  La  Beina  recibió  A  O'Donnell  con  señales 
de  cariño  y  lisonjeó  su  comportamiento  y  bravura,  y  encargó  que  en  su  nombre 
diera  gracias  A  oficiales  y  soldados  por  su  buen  proceder  en  la  lucha. 

£1  duque  de  Tetuan  se  encaminó  seguidamente  A  la  Puerta  del  Sol;  innumera- 
ble concurso  de  tropas  que  se  dejaba  romper  con  dificultad  llenaba  los  aires  con 
sus  aclamaciones,  y  O'Donnell  respondía  para  tranquilizar  A  sus  aclamadores: 
«¡Viva  la  Reina!  iLa  insurrección  estA  vencida!»  El  pueblo  habia  levantado  barri- 
cadas en  algunas'  partes,  pero  la  insurrección  quedó  dominada,  sin  que  pueda 
omitirse  los  servicios  que  prestaron  los  señores  marqués  del  Duero,  el  de  la  Ha- 
bana y  otros  generales  pertenecientes  A  la  comunión  moderada.  Al  capitán  ge- 
neral de  Madrid,  Sr.  Hoyos,  le  mataron  dos  caballos  en  su  excursión  por  los 
barrios  bajos  al  frente  de  la  columna  que  mandaba;  el  general  Quesada  recibió  una 
fuerte  contusión,  lo  mismo  que  el  general  Bedoya.  El  entonces  brigadier  CebaUoe 
perdió  también  su  caballo  de  un  balazo,  y  ól  mismo  se  salvó  milagrosamente  de 
un  disparo  hecho  A  quema-ropa. 

El  marqués  de  Novaliches,  el  conde  de  la  Cañada  y  algunos  otros  generales  mo- 
derados se  condujeron  noble,  leal  y  valerosamente.  El  marqués  de  la  Habana  hizo 
prodigios  de  valor  y  serenidad  en  los  ataques  contra  lop  barrios  altos  y  bajos,  en 
los  cuales  acompañó  constantemente  al  duque  de  la  Torre.  Al  volver  triuníwtas  de 
ellos,  el  general  Serrano  presentó  ai  general  Concha  al  duque  de  Tetuan,  y  le  dijo 
estas  palabras;  «General:  ei  mérito  de  lo  -que  acabamos  de  hacer  pertenece  *1  mar- 
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»qués  de  la  Habana,  quien  con  certera  ojeada,  su  acreditada  pericia  y  su  heroico 
» valor*  ha  hecho  más  que  yo.»  Concha,  que  oyó  la  lisonja,  no  quiso  sérmenos  que 
su  adversario  en  los  ditirambos,  y  respondió:  «General:  á  quien  pertenece  el  honor 
»de  ia  jornada  es  al  duque  de  Tetuan,  que  con  su  serenidad  y  su  valor  habituales 
»ha  hecho  frente  á  todo,  se  ha  multiplicado  y  ha  vencido  en  pocas  horas  la  más 
^formidable  insurrección  que  cuenta  la  historia  de  España,  aáí  como  al  duque  de  la 
» Torre,  que  con  su  arrojo,  bizarría  y  fortuna  de  siempre  ha  dado  el  golpe  mortal  á 
»los  insurrectos  del  cuartel  de  San  Gil.»  Es  el  caso  que  la  rebelión  fué  sofocada 
como  la  aconsejaba  la  ocasión  y  no  lo  extrañaba  la  costumbre. 

Fueron  numerosas  las  desgracias  de  aquel  funesto  dia,  especialmente  las  que 
recayeron  sobre  jefes  y  oficiales.  Entre  las  víctimas  debo  apuntar  la  del  coronel 
Balanfcat,  bárbara  y  villanamente  asesinado  de  la  manera  que  voy  á  contar.  Este 
coronel  tropezó  con  un  grupo  de  artilleros  insurrectos,  á  quienes  dirigió  una  corta 
pero  enérgica  arenga,  en  la  <jue  les  dirigió  palabras  que  una  buena  mujer  escuchó 
desde  una  Ventana  y  me  ha  referido  las  que  recuerda:  «¡Pobrecíto  señor!  me  decia 
»esta  condolida  mujer  del  pueblo;  primero  habló  á  los  soldados  con  mucho  cariño., 
»y  los  soldados  se  iban  convenciendo;  pero  los  tunantes  de  los  sargentos  gritaban: 
»No  escuchéis  á  ese  servilón.  Y  uno  de  ellos  le  tiró  á  la  cara  un  palo  que  quitó  á  un 
asoldado  de  la  mano.  Entonces  el  coronel  se  enfureció  y  llamó  viles  á  todos,  y  le 
«dispararon  é  un  tiempo  y  le  dejaron  muerto,  y  siguieron  su  camino  dando  vivas  á 
»la  libertad.»  Señor:  el  coronel  Balanzat  era  hijo  del  general  del  mismo  nombre 
y  pasaba  por  uno  de  los  oficiales  más  entendidos  de  su  arma  y  de  más  renombre 
por  sus  conocimientos  físicos  y  matemáticos.  Apenas  hacia  un  mes  que  habia  to- 
mado asiento  en  la  Academia  de  Ciencias  naturales  y  exactas,  á  la  par  que  desem- 
peñaba el  cargo  de  secretario  de  la  dirección  general  de  Artillería. 

Un  cadete,  llamado  D.  Eduardo  Asenjo,  perteneciente  al  colegio  de  Toledo  y 
que  se  encontraba  en  Madrid  con  licencia,  en  las  primeras  horas  del  dia  22  y  ape- 
nas estalló  la  rebelión,  se  dirigió  solo  por  entre  grupos  de  sublevados  desde  la 
calle  de  Silva  al  Principal;  pero  en  la  <tel  Carmen  le  rodearon  los  artilleros,  exi- 
giéndole el  grito  de  «viva  Priía,»  al  cual  contestó  con  el  de  «viva  la  Reina»  y 
echando  mano  á  su  sable,  en  cuyo  acto  recibió  una  bala  que  le  pasó  el  brazo  de- 
recho y  algunas  heridas  de  machete,  una  de  las  cuales  le  atravesó  el  vientre.  El 
paisano  que  parecía  mandar  á  aquellos  artilleros  les  arrebató  su  victima  y  le  dejó 
á  la  puerta  de  la  botica  de  la  calle  del  Olivo. 

Han  pasado  cosas  en  la  historia  contemporánea  española  que  no  sé  cómo  expli- 
car, ni  cómo  juzgar.  Cuando  la  guerra  de  África  habia  levantado  el  nombre  de 
nuestro  ejército  y  de  España  muy  alto,  ocurrió  la  sublevación  de  San  Carlos  de  la 
Rápita,  que  tenia  relaciones  con  ciertos  planes  extranjeros.  Cuando  España  estaba 
comprometida  en  una  guerra  en  lejanos  países,  de  la  cual  podía  resultar  el  legítimo 
nacimiento  de  nuestra  influencia  en  el  continente  americano  ó  la  pérdida  absolu- 
ta de  ella  y  la  ignominia  del  nombre  de  España,  estalló  la  sublevación  de  Aran- 
juez;  y  cuando  llega  ¿  la  Península  la  noticia  de  la  victoria  del  Callao  y  vuelven 
á  anudarse  las  gloriosas  tradiciones  de  nuestra  marina,  recordando  á  España  y  al 
mundo  que  España  vivia  todavía,  ocurre  1»  sublevación  del  22  en  Madrid. 
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Héroes  del  Callao,  ¿por  qué  queríais  honor  sin  barcos  y  esperabais  la  muerl 
serenos  ó  moríais  victoreando  &  España?  La  patria  por  la  cual  moríais  era  la  pa 
tria  de  las  sublevaciones;  no  teníais  patria;  y  para  comprobarlo,  uno  de  los  capí 
tañes  más  insignes  de  esa  marina  que  se  puso  delante  del  Callao,  aquel  Topete  qu 
tantos  prodigios  hizo  sobre  el  puente  de  la  Blanca,  debía  probar  dos  años  despue 
con  su  ejemplo  que  España  es  el  país  de  las  sublevaciones. 

El  ánimo  se  llena  de  dolor  al  contemplar  cómo  las  pasiones  de  partido  y  los  ins 
tintos  revolucionarios  convierten  en  instrumentos  suyos  y  explotan  lo  que  máj 
fuera  de  su  alcance  se  juzga.  El  instituto  militar  de  artillería,  tan  antiguo  com< 
las  glorías  de  nuestro  ejército,  fué  durante  tres  siglos  y  medio  modelo  de  lealtad. 
de  disciplina  y  de  subordinación.  ¡Cómo  no  he  de  lamentarme  acerbamente  al 
notar  ciertos  contrastes!  El  cuerpo  de  artillería  fué  el  que  el  dia  2  de  Mayo  de  1808 
daba  la  señal  de  la  resistencia  nacional  al  desleal  invasor  que  con  perfidia  y  astu- 
cia se  enseñoreaba  de  España;  el  parque  de  artillería  fué  el  primer  teatro  de  esa 
resistencia,  de  las  hazañas  y  de  los  sacrificios  de  los  españoles  para  su  independen- 
cia y  nacionalidad.  Desde  entonces  aquel  instituto  tuvo  algo  de  venerando,  algo 
de  sagrado  para  los  españoles;  desde  entonces  se  decía:  «Esta  es  la  patria  de  Daoiz 
»y  Velarde.»  Pero  el  22  de  Junio  de  1866  el  parque  de  artillería  es  atacado  por  los 
mismos  artilleros  capitaneados  por  D.  Baltasar  Hidalgo,  también  artillero,  que 
adula  á  una  soldadesca  sin  disciplina,  y  allí  toman  armas  las  últimas  capas  socia- 
les para  trastornar  lo  existente  y  poner  en  peligro  la  sociedad  y  hasta  la  misma 
independencia  española. 

La  pasión  de  partido,  la  desenfrenada  codicia  del  mando  y  del  gobierno,  el  pro- 
greso de  las  más  funestas  y  erróneas  ideas  y  pasiones  revolucionarias ,  iban  aca- 
bando con  todo  lo  que  en  España  había  de  noble,  de  arraigado  y  dé  verdadera- 
mente nacional. 

Es  el  caso  que  el  gobierno  venció  una  formidable  rebelión,  que  contaba  con 
medios  y  organización  extraordinarios,  si  he  de  juzgar  por  las  fuerzas  que  des- 
plegó. ¿A  qué  se  debió  este  triunfo  del  principio  de  autoridad  tan  gravemente 
atacado?  Unos  lo  atribuyeron  ¡pobres  gentes!  á  la  suerte  del  general  O'Donnell; 
otros  á  su  pericia  y  altas  dotes  militares. 

To  reconozco  como  quien  más  las  extraordinarias  prendas  de  temperamento,  de 
carácter,  de  saber  y  de  inteligencia  que  como  general  adornaban  al  duque  de 
Tetuan;  creo  que  la  gloria  alcanzada  por  el  general  O'Donnell  el  dia  22  de  Junio 
pudo  eclipsar  toda  la  gloria  adquirida  en  su  larga  y  distinguida  carrera,  inclusa 
la  campaña  de  África;  y  tengo  el  convencimiento  de  que  quien  estudie  pausada- 
mente la  verdadera  batalla  ganada  en  las  calles  de  Madrid  por  este  ilustre  gene- 
ral, si  ha  saludado  el  arte  y  la  historia  militares,  admirará  como  yo  la  serenidad, 
el  cálculo,  la  previsión  y  la  pericia  desplegadas  en  grado  eminente  por  el  jefe  de 
las  tropas  leales.  No  obstante,  no  atribuyo  por  entero  á  esas  circunstancias  el 
triunfo  del  principio  de  autoridad. 

Las  rebeliones  triunfan  difícilmente  cuando  un  gobierno  tiene  energía  para 
combatirlas;  en  cambio  las  revoluciones  triunfan  casi  siempre,  sean  cuales  fueren 
la  energía  y  los  medios  de  que  disponen  los  gobiernos  para  oponerse  á  su  triunfo. 
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Es  que  las  rebeliones  son  obra  de  un  partido,  y  más  generalmente  de  unos  cuan- 
tos ambiciosos,  y  las  revoluciones  son  obra  de  la  mayoría  de  un  pueblo,  que  se 
levanta  con  la  fe  y  los  brios  que  dan  la  justicia  y  el  derecho  vulnerados  contra 
una  clase  privilegiada  y  opresora,  ó  contra  la  tiranía  de  un  conquistador. 

Fué  un  escandaloso  abuso  de  palabras  el  que  se  llamase  revolución  á  la  que  se 
intentó  realizar  el  dia  22  de  Junio.  ¿Qué  conquista  trascendental  en  la  esfera  del 
derecho  práctica  y  tangible  para  todos  aconsejaba  en  España  la  revolución?  ¿Qué 
clase  privilegiada  vivía  á  expensas  de  la  fortuna  y  la  libertad  de  los  demás? 
¿Qué  raza  conquistadora  profanaba  con  su  planta  el  suelo  nacional?  No  se  hacen 
revoluciones  sin  bandera;  no  es  bandera  de  revolución  la  razón  ó  sin  razón  de  un 
partido,  ni  se  levanta  á  un  pueblo  con  distinciones  metafísicas  de  escuela.  La 
bandera  de  una  revolución  no  la  inventan  los  ingenios  de  bufete;  la  inventa  un 
pueblo  entero;  es  el  ¡ay!  de  un  prolongado  é  irresistible  sufrimieuto. 

Invocando  un  nombre  que  no  es  la  encarnación  de  un  derecho  tradicional,  ni 
siquiera  un  programa,  que  no  pasa  de  ser  un  candidato  al  poder,  se  puede  hacer 
una  sedición,  como  las  de  Santo  Domingo,  ejemplo  de  civilización,  que  vamos  to- 
mando por  modelo;  pero  no  se  logrará  realizar  con  tan  mezquina  bandera  una  re- 
volución. Las  naciones,  por  mucho  que  hayan  degenerado,  no  comprometen  su 
reposo  y  tal  vez  su  existencia  por  saber  si  había  de  ser  O'Donnell  ó  Prim  quien  co- 
brase las  contribuciones  y  diese  de  comer  á  sus  amigos.  - 

Heme  extendido  demasiado  en  la  presente  carta,  y  conviene  que  diga  otras  co- 
sas en  la  siguiente. 
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CARTA  XX. 


Madrid  4 .°  de  Noviembre  de  1878. 
SbSob: 

La  insurrección  de  Junio  de  1866  quedó  vencida.  La  unión  liberal  cantó  victo- 
ria, y  el  Trono  reposó  sin  imaginar  que  atravesaba  un  período  en  que  debia  vivir 
más  advertido  y  previsor.  La  victoria  le  sedujo  y  se  volvió  perezoso  cuando  debió 
ser  más  despierto  y  vigilante,  porque  las  coronas  se  conservan  cuando  están  lejos 
de  aquellas  cosas  que  causan  su  muerte ,  y  también  cuando  están  cerca  de 
ellas;  la  confianza  es  peligrosa  y  el  temor  solícito  y  vigilante.  Ni  en  la  persona 
del  Bey  ni  en  el  cuerpo  de  su  gobierno  se  han  de  despreciar  los  inconvenientes 
ó  daños,  aunque  sean  pequeños,  porque  secretamente  y  poco  á  poco  crecen,  des- 
cubriéndose después  irremediables.  Un  pequeño  gusano  roe  el  corazón  de  un  ce- 
dro y  le  derriba;  á  la  nave  más  favorecida  de  los  vientos  detiene  un  pecezuelo; 
cuanto  es  más  poderosa  y  mayor  su  velocidad,  más  fácilmente  se  deshace  en 
cualquier  cosa  que  topa.  Ligeras  pérdidas  ocasionaron  la  ruina  de  la  monarquía 
romana,  y  tal  vez  es  más  peligroso  un  achaque  que  una  enfermedad ,  por  el  des- 
cuido en  aquel  y  la  diligencia  en  esta.  Luego  tratamos  de  cuidar  una  fiebre,  y 
despreciamos  una  destilación  al  pecho,  de  que  suelen  resultar  mayores  enferme- 
dades. Vuestra  augusta  madre  estaba  próxima  á  descender,  porque....  Pero  dejé 
pendiente  las  aventuras  del  capitán  Hidalgo  y  necesito  relatarlas  á  V.  A.,  porque 
lo  prometí. 

£1  general  Pierrad,  que  encontró  amparo  en  1»  morada  del  duque  de  Liria,  com- 
prendiendo que  habiéndole  visto  entrar  algunas  gentes  le  habían  de  buscar  en 
aquel  palacio,  se  disfrazó  de  lacayo,  y  cuando  entraron  en  su  busca  sus  persegui- 
dores, él  mismo  les  dijo,  con  su  disfraz,  que  la  persona  á  quien  pesquisaban  se 
habia  fugado,  y  le  creyeron.  No  faltaron  cortesanos,  amigos  del  duque,  que  dije- 
ran á  vuestra  augusta  madre  la  aflictiva  situación  en  que  se  hallaba  Pierrad;  y 
recordando  la  Reina  mejores  tiempos,  y  penetrada  del  corazón  sencillo,  generoso 
y  caballeresco  de  este  general  extraviado,  cuidó  de  que  no  fuese  maltratado,  le 
auxilió  con  el  desprendimiento  natural  de  esta  Princesa,  y  no  descansó  hasta 
que  supo  que  se  hallaba  fuera  de  todo  riesgo. 

Como  antes  apuntó,  el  capitán  Hidalgo  encontró  refugio  en  una  taberna,  guari- 
da poco  aristocrática,  pero  cuando  arrecia  el  peligro  de  la  vida  no  hay  albergue 
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despreciable.  Allí  mismo  encontró  Hidalgo  disfraz  con  qué  enmascarar  su  con- 
dición, trocando  su  ropa  con  la  de  un  modestísimo  menestral,  bien  que  no  pudo 
desconcertar  su  fisonomía  ni  encubrir  en  ciertas  ocasiones  su  procedencia,  por 
más  esfuerzos  que  hacia  para  cambiar  de  papel  en  esta  triste  comedia  de  su  vida 
revolucionaria. 

Con  su  haraposa  vestimenta  se  encaminó  á  las  obras  que  se  estaban  ejecutando 
frente  al  Hospital  militar.  A  cierta  distancia  estaba  situada  una  guerrilla  de  in- 
fantería, que  empezó  á  hacer  fuego  al  fugitivo,  y  aun  cuando  sus  disparos  no  po- 
dían alcanzarle,  hubo  de  presumir  que,  andando  el  tiempo,  vendrían  á  buscarle, 
por  lo  cual  fingió  que  le  dominaba  la  embriaguez,  y  dando  vaivenes  como  quien 
ha  perdido  el  sentimiento  del  peligro,  en  lugar  de  ausentarse  de  los  soldados,  se 
acercó  á  ellos,  pero  á  una  graduada  distancia,  consiguiendo  de  este  modo  que  no 
le  volviesen  á  disparar  y  trocaran  los  Uros  por  risas  y  bufonadas,  con  aquellos  di- 
chos de  burla  propios  de  soldados  divertidos. 

Cuando  logró  situarse  á  retaguardia  de  aquella  tropa  se  lanzó  en  una  cerca  de 
tablas  que  cerraba  la  obra  en  construcción,  y  cuyo  terreno  opuesto  comunicaba 
con  la  ronda,  y  desclavando  una  de  las  tablas  se  introdujo  de  costado  por  la  aber- 
tura y  emprendió  su  camino  hacia  la  puerta  de  Santa  Bárbara,  sospechando  que 
en  este  punto  hallaría  á  los  fugitivos;  pero  encontrando  á  un  paisano  también 
empeñado  en  la  rebelión,  le  informó  de  lo  que  había  pasado  en  los  cuarteles  y  de 
la  situación  poco  lisonjera  en  que  se  encontraba  la  sublevación.  Entre  algunos 
pormenores,  le  anunció  que  la  tropa  que  se  había  fugado  por  la  puerta  de  Santa 
Bárbara  había  sido  apresada  por  el  marqués  de  Novaliches,  y  que  además  estaban 
tomados  todos  los  puntos  del  tránsito. 

A  pesar  de  noticias  tan  poco  halagüeñas,  el  fugitivo  artillero  no  había  perdido 
la  esperanza,  y  suponiendo  que  su  causa  podía  triunfar  en  otro  lado,  tomó  la 
dirección  de  la  puerta  de  Toledo,  acaso  con  el  intento  de  ponerse  á  la  cabeza  de 
las  gentes  del  pueblo  que  por  aquella  parte  sostenían  el  fuego  contra  las  tropas 
del  gobierno;  pero  al  llegar  al  puente  vio  que  la  puerta  estaba  tomada  por  la 
Guardia  civil,  con  que  resolvió  alejarse  de  Madrid  y  emprender  un  sendero  que  le 
llevase  á  Portugal.  Parecióle  mejor  via  la  del  camino  de  Carabanchel  y  la  prefirió; 
pero  notando  que  su  disfraz  no  era  bastante  estratégico  para  ocultar  su  proceden- 
cia, puesto  que  los  transeúntes  le  miraban  con  cierto  asombro,  determinó  dejar  la 
vereda  y  se  metió  en  campo  abierto,  y  sin  más  horizonte  que  el  deseo  de  la  salva- 
ción, se  detuvo  en  una  venta  que  está  situada  á  la  entrada  del  monte  de  Aguadi- 
11a  para  reparar  la  fatiga  del  camino -y  tomar  algún  alimento,  puesto  que  desde  la 
noche  anterior  estaba  en'ayunas. 

Durante  este  tiempo  se  esforzó  en  dar  á  entender  con  sus  palabras  y  ademanes 
que  su  traje  estaba  en  armonía  con  su  educación,  pero  así  y  todo  le  contemplaban 
con  algún  recelo;  por  lo  que  antes  que  la  inquisición  fuese  más  prolija,  pagó  y  se 
ausentó  de  la  venta,  y  continuó  su  peregrinación  por  el  mismo  monte,  hasta  que 
le  sorprendió  la  oscuridad  de  la  noche.  Habiendo  divisado  el  castillo  de  Villafran- 
ca,  llegó  á  él  y  pidió  hospitalidad  al  colono  que  le  ocupaba;  pero  este,  sospechando 
la  condición  del  huésped,  se  negó  á  darle  posada.  Resuelto  Hidalgo  á  dormir  en 
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campo  raso,  hubo  de  topar  con  un  gitana,  al  cual  socorrió  indiscretamente,  poi 
que  sabiéndose  la  calidad  de  esta  gente  aventurera,  pudo  despertar  la  codicia  c 
este  hombre  y  prepararle  una  celada  funesta.  Asi  y  todo,  se  franqueó  de  manei 
Hidalgo  con  el  gitano,  que  le  confesó  necesitaba  una  cédula  de  vecindad,  y  J 
propuso  le  vendiese  la  suya,  la  cual  compraría  i  buen  precio.  Pero  era  el  caso  qu 
el  gitano,  como  hombre  de  mal  vivir,  también  carecía  de  este  documento,  y  1 
indicó  que  si  le  gratificaba  le  diría  dónde  estaba  la  persona  que  vendía  estos  pa 
peles,  ponderándole  la  buena  intención  del  traficante  y  lo  reservado  que  era  pan 
este  linaje  de  ilícito  comercio.  Creyóle  Hidalgo,  y  le  gratificó  espléndidamente,  i 
entonces  el  gitano  le  dijo  que  en  Brúñete  el  dueño  de  la  posada  del  Sol  le  facilita- 
ría este  papel  tan  necesario,  y  para  mejor  disfrazar  el  cuento,  le  ofreció  acompa- 
ñarle hasta  pasar  un  arroyo  inmediato  al  pueblo,  para  lo  cual  le  trajo  un  pollino. 

Despidióse  el  gitano  del  viajero  en  el  arroyo,  y  el  crédulo  capitán  de  artillería, 
al  penetrar  en  la  posada,  lo  primero  que  hizo  el  posadero  fué  pedirle  el  docu- 
mento que  le  acreditase  de  hombre  de  bien.  Entonces  Hidalgo  invocó  el  nombre 
del  gitano  que  le  recomendaba,  con  que  el  dueño  de  la  posada  respondió  que  no 
conocía  semejante  gitano,  y  que  no  podía  dar  albergue  en  su  casa  &  ningún  hom- 
bre indocumentado,  porque  era  grande  la  responsabilidad  que  contraía.  Le  acon- 
sejó que  se  ausentase,  porque  su  permanencia  allí  podría  ser  peligrosa,  pues  el. 
gitano  que  le  había  estafado,  codicioso  de  mayor  premio,  podría  en  aquel  mo- 
mento estarle  delatando  á  alguna  autoridad  y  estarse  esta  aparejando  para 
prenderle. 

Comprendió  Hidalgo  que  era  prudente  y  racional  la  observación  del  posadero, 
y  renunciando  al  reposo  de  su  fatiga,  amparado  de  las  tinieblas,  emprendió  sin 
detenerse  el  camino  de  Navalcarnero.  Pero  le  rindió  el  cansancio  y  creyó  encon- 
trar reposo  en  un  olivar,  donde  penetró,  recostándose  al  pié  de  un  olivo. 

A.un  cuando  la  fatiga  era  grande,  el  sobresalto  natural  de  la  aventura  y  la  ex^ 
citación  que  producía  en  su  espíritu  lo  pasado,  junto  con  el  recelo  de  lo  porvenir, 
le  mantuvieron  desvelado,  y  creyendo  que  la  marcha  le  sacaría  de  aquel  conti- 
nuado reflexionar,  se  levantó  y  volvió  ¿  tomar  el  camino  que  conducía  á  Naval- 
carnero. 

Algunos  momentos  después  de  haber  emprendido  el  viaje,  emparegó  Hidalgo 
con  dos  hombres  que  detuvieron  su  marcha  para  preguntarle  á  dónde  se  dirigía, 
y  viendo  que  el  disfrazado  capitán  daba  respuestas  evasivas  á  interrogaciones  ma- 
liciosas, se  cansaron  de  hacer  preguntas  y  le  manifestaron  que  habían  compren- 
dido que  era  un  extraviado  de  la  rebelión  del  22  que  buscaba  su  salvación  ep  la 
fuga,  y  aunque  expresaban  que  venían  dispuestos  á  darle  auxilio,  eran  tales  las 
formas  que  daban  al  beneficio,  que  más  que  á  prestar  socorro  parecía  que  venían 
á  sacar  provecho  de  la  desventura,  puesto  que  á  cada  momento  mostraban  al  ca- 
pitán sus  navajas  y  cachorrillos.  Este  encuentro,  ó  fué  delación  del  gitano  6  nar- 
ración del  posadero.  De  todas  maneras  quedó  Hidalgo  perplejo  y  sin  saber  la  de- 
terminación que  le  sería  más  favorable,  mayormente  cuando  la  lucha  tenia  que 
ser  desigual  entre  un  fugitivo  indefenso  y  dos  hombres  armados  y  prevenidos 
para  cualquier  aventura. 
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No  pudo  el  artillero  recurrir  al  artificio  de  la  mentira;  confesó  que  pertenecia  al 
bando  de  los  insurrectos,  pero  ocultó  su  categoría.  Inútil  precaución,  mayor- 
mente cuando  sus  acompañantes  no  eran  tan  lerdos  que  no  supieran  medir  la  dis- 
tancia que  habia  entre  la  máscara  grosera  y  el  semblante  y  palabras  del  que  la 
cenia.  Acaso  tampoco  ignoraban  que  habia  sido  poco  antes  dadivoso,  y  sospecha- 
ron con  fundamento  que  acompañaban  á  una  persona  de  viso  y  calidad,  y  sus  exi- 
gencias demostraron  que  sustentaban  este  pensamiento. 

La  industria  del  capitán  fué  poco  poderosa  para  contener  su  codicia,  porque 
paía  apaciguarlos  en  sus  propósitos  tuvo  Hidalgo  que  darles  cuanto  dinero  lle- 
vaba, y  pareciéndoles  mezquina  la  recompensa,  se  extendieron  á  la  petición  de 
futuros  galardones,  en  cuyo  ofrecimiento  no  anduvo  parco  el  viajero,  si  le  Uevar- 
ban  á  Madrid  salvo  de  todo  peligro. 

Estos  hombres,  que  poco  antes  habían  amenazado  á  su  víctima  con  presentarle 
á  la  Guardia  civil,  con  el  cebo  de  la  oferta  se  manifestaron  más  condolidos,  y  em- 
prendiendo la  marcha  hacia  Madrid  por  sendas  poco  frecuentadas,  fueron  á  parar 
los  caminantes  á  la  casa  de  uno  de  ellos,  donde  pudo  Hidalgo  pasar  la  noche  con 
la  intranquilidad  y  el  sobresalto  presumibles  en  momentos  tan  azarosos.  Amane- 
ció, y  comenzaron  los  planes  y  los  conciertos  para  llevarle  á  Madrid,  quedando 
decidido  que  tomarían  acémilas  con  carga  y  que  Hidalgo  llevaría  una  de  ella»  & 
guisa  de  arriero. 

Antes  que  se  tomara  el  acuerdo  hicieron  los  concertantes  varios  viajes  á  una 
taberna  inmediata;  iban  y  venían  con  peticiones  de  dinero  para  preparativos, 
cuyo  resultado  no  veía  el  paciente  capitán;  pero  al  fin  se  decidió  que  fuese  uno 
solo  el  acompañante  de  Hidalgo,  el  cual,  dejándole  en  su  casa,  recibiría  allí  el  pre- 
mio antes  ofrecido,  que  después  compartiría  con  el  otro. 

Caminando  de  este  modo  hacia  Madrid,  pensaba  Hidalgo  que  llevar  á  aquel 
hombre  á  su  casa  era  lo  mismo  que  entregarse  en  poder  del  gobierno,  y  que  bus- 
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car  dinero  en  otra  parte  era  lo  mismo,  y  que  declararlo  así  al  que  le  acompañaba 
era  provocar  una  disputa  que  podría  ser  hartamente  peligrosa;  así  que  Hidalgo 
apeló  al  medio  de  asustarlo,  y  me  dice  quien  lo  sabe,  que  le  habló  en  esta  sus- 
tancia: 

«Procure  Vd.,  mi  amigo,  llevarme  por  donde  no  nos  vean,  que  es  necesario  que 
atenga  entendido  que  corre  Vd.  tanto  peligro  como  yo.  Soy  muy  conocido  y  no 
aereo  que  el  hábito  que  llevo  encima  me  liberte  de  un  percance.  A  más  de  esto, 
»debo  advertirle,  que  por  los  alrededores  de  mi  casa  ha  de  andar  la  policía  averi- 
»guando  mi  paradero,  y  si  nos  atrapan,  á  mi  me  fusilarán  por  revolucionario  y  á 
»usted  por  encubridor.  Con  que,  mucho  ojo,  que  el  asunto  es  delicado.»  En  oyendo 
este  discurso  el  conductor  se  detuvo  dando  señales  de  sorpresa,  y  preguntando  si 
él  por  encubridor  seria  también  fusilado,  y  oyendo  la  ratificación  del  capitán, 
acortó  el  ramal  de  la  bestia  que  llevaba  del  diestro,  volvió  grupas  y  dejó  solo  al 
artillero  en  mitad  del  camino,  de  lo  cual  hubo  de  holgarse  el  fugitivo  viendo  que 
habia  sazonado  el  fruto  de  su  industria. 

Y  llovía  á  torrentes,  y  tuvo  que  buscar  abrigo  dos  ó  tres  veces  en  algunos  ven- 
torrillos; pero  notando  que  por  estar  muy  cerca  al  campamento,  discurrían  por 
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pudo  poner  en  el  secreto  porque  faltó  el  intermediario,  teniente  Torre,  que  i 
hallaba  ausente  de  Madrid.  A  más  de  estas  fuerzas,  otro  capitán,  cuyo  nombre  i 
he  apuntado  bien,  ofreció  traer  algunas  compañías  del  regimiento  de  Isabel  II  qi 
estaban  destacadas  en  Leganés. 

Eran  las  fuerzas  contrarias  que  no  se  habían  podido  ganar  unos  mil  hombn 
del  cuerpo  de  ingenieros,  el  primer  tercio  de  la  Guardia  civil  y  la  caballería. 

Concertadas  las  cosas  de  este  modo,  si  hubiesen  salido  como  los  sediciosos  1 
habían  imaginado,  el  triunfo,  como  puede  notarlo  Y.  A.,  hubiese  sido  de  los  revc 
lucionarios. 

Llegó  la  fatal  madrugada  del  22,  y  prevenidos  los  sargentos  de  artillería  de 
cuartel  de  San  Gil,  aguardaban  que  los  oficiales  que  estaban  en  el  cuerpo  d< 
guardia  se  recogiesen  para  que,  estando  dormidos,  fuera  más  fácil  la  sorpresa,  3 
cogiendo  las  llaves  abrir  las  puertas  del  cuartel  para  que  saliesen  las  turbas  arma- 
das, pero  sin  derramar  la  sangre  de  sus  oficiales,  obedeciendo  la  consigna  de  Hi- 
dalgo, que  así  lo  había  prevenido. 

Pero  los  oficiales,  que  solían  recogerse  á  las  dos,  empeñados  en  una  partida  de 
tresillo,  y  acalorados  en  reciprocas  revanchas,  dilataron  el  entretenimiento  hasta 
las  cuatro,  y  los  sargentos,  que  espiaban  á  sus  oficiales,  sabiendo  que  se  retardaba 
la  hora  convenida  y  que  sus  jefes  velaban  más  de  lo  acostumbrado,  concertaron 
sorprenderlos  despiertos  y  lograr  con  el  sobresalto  lo  que  no  pudieron  conseguir 
de  otra  manera,  pero  jurando  no  hacer  daño  á  Aciales  y  jefes,  que  eran  tan  cari- 
ñosos para  con  ellos.  T  se  me  ocurre  preguntar:  ¿Debieron  ser  tan  confiados  los 
jefes  y  oficiales  de  artillería?  ¿No  tenían  conocimiento  anticipado  de  que  se  urdía 
una  trama  que  no  creían?  ¿No  había  dicho  O'Donnell  á  uno  de  los  jefes  más  prin- 
cipales que  los  revolucionarios  minaban  el  cuerpo  de  artillería?  Cierto  que  el  jefe 
dio  seguridades  al  duque  de  Tetuan  de  que  tal  conspiración  no  existia;  pero  esto 
mismo  debió  prevenirles  á  todos  y  ser  más  cautos  en  las  pesquisas,  y  acaso  revis- 
tando las  cuadras  aquella  noche,  ya  que  tan  desvelados  los  tenia  el  juego,  habrían 
evitado  la  insurrección  y  ahorrado  la  catástrofe. 

Es  el  caso  que  los  sargentos  desesperaron,  y  penetrando  de  súbito  en  el  cuerpo 
de  guardia,  apuntaron  sus  carabinas  pidiendo  la  rendición  de  sus  jefes.  Sorpren- 
didos los  que  jugaban,  estuvieron  á  punto  de  ceder  á  la  amenaza;  hubo  un  instante 
de  vacilación,  durante  el  cual  un  capitán,  llamado  Torreblanca,  que  dormia,  y  á 
quien  ocultaba  la  hoja  de  la  mampara  que  los  sargentos  habían  abierto  de  improvi- 
so, despertó,  y  con  tiempo  para  prepararse  sin  ser  visto,  apuntó  su  revólver  contra 
el  sargento  que  capitaneaba  la  pequeña  hueste,  y  le  dejó  muerto  en  el  acto,  hi- 
riendo á  un  cabo  con  un  segundo  disparo,  con  que  alentados  sus  compañeros  se 
trabó  la  batalla,  que  si  no  fué  duradera  produjo  víctimas  de  ambas  partes,  hasta 
que  los  sargentos  se  apoderaron  de  las  llaves  que  buscaban,  y  saliendo  del  cuerpo 
de  guardia  cerraron  la  puerta,  en  cuyo  momento  entró  Hidalgo,  que  acudió  lla- 
mado por  el  ruido  del  tiroteo  que  escuchó  desde  fuera,  en  ocasión  en  que  conver- 
saba con  D.  Manuel  Becerra. 

Hidalgo  entonces,  queriendo  evitar  nuevas  desgracias,  y  al  mismo  tiempo  im- 
pedir que  fracasase  el  movimiento  si  subían  los  oficiales  á  los  dormitorios,  mandó 
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pudo  poner  en  el  secreto  porque  faltó  el  intermediario,  teniente  Torre,  que  se 
hallaba  ausente  de  Madrid.  A  más  de  estas  fuerzas,  otro  capitán,  cuyo  nombre  no 
he  apuntado  bien,  ofreció  traer  algunas  compañías  del  regimiento  de  Isabel  II  que 
estaban  destacadas  en  Leganés. 

Eran  las  fuerzas  contrarias  que  no  se  habían  podido  ganar  unos  mil  hombres 
del  cuerpo  de  ingenieros,  el  primer  tercio  de  la  Guardia  civil  y  la  caballería. 

Concertadas  las  cosas  de  este  modo,  si  hubiesen  salido  como  los  sediciosos  lo 
habían  imaginado,  el  triunfo,  como  puede  notarlo  V.  A.,  hubiese  sido  de  los  revo- 
lucionarios. 

Llegó  la  fatal  madrugada  del  22,  y  prevenidos  los  sargentos  de  artillería  del 
cuartel  de  San  Gil,  aguardaban  que  los  oficiales  que  estaban  en  el  cuerpo  de 
guardia  se  recogiesen  para  que,  estando  dormidos,  fuera  más  fácil  la  sorpresa,  y 
cogiendo  las  llaves  abrir  las  puertas  del  cuartel  para  que  saliesen  las  turbas  arma- 
das, pero  sin  derramar  la  sangre  de  sus  oficiales,  obedeciendo  la  consigna  de  Hi- 
dalgo, que  así  lo  había  prevenido. 

Pero  los  oficiales,  que  solían  recogerse  á  las  dos,  empeñados  en  una  partida  de 
tresillo,  y  acalorados  en  recíprocas  revanchas,  dilataron  el  entretenimiento  hasta 
las  cuatro,  y  los  sargentos,  que  espiaban  á  sus  oficiales,  sabiendo  que  se  retardaba 
la  hora  convenida  y  que  sus  jefes  velaban  más  de  lo  acostumbrado,  concertaron 
sorprenderlos  despiertos  y  lograr  con  el  sobresalto  lo  que  no  pudieron  conseguir 
de  otra  manera,  pero  jurando  no  hacer  daño  á  Aciales  y  jefes,  que  eran  tan  cari- 
ñosos para  con  ellos.  T  se  me  ocurre  preguntar:  ¿Debieron  ser  tan  confiados  los 
jefes  y  oficiales  de  artillería?  ¿No  tenían  conocimiento  anticipado  de  que  se  urdía 
una  trama  que  no  creían?  ¿No  había  dicho  O'Donnell  á  uno  de  los  jefes  más  prin- 
cipales que  los  revolucionarios  minaban  el  cuerpo  de  artillería?  Cierto  que  el  jefe 
dio  seguridades  al  duque  de  Tetuan  de  que  tal  conspiración  no  existia;  pero  esto 
mismo  debió  prevenirles  á  todos  y  ser  más  cautos  en  las  pesquisas,  y  acaso  revis- 
tando las  cuadras  aquella  noche,  ya  que  tan  desvelados  los  tenia  el  juego,  habrían 
evitado  la  insurrección  y  ahorrado  la  catástrofe. 
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Es  el  caso  que  los  sargentos  desesperaron,  y  penetrando  de  súbito  en  el  cuerpo 
de  guardia,  apuntaron  sus  carabinas  pidiendo  la  rendición  de  sus  jefes.  Sorpren- 
didos los  que  jugaban,  estuvieron  á  punto  de  ceder  á  la  amenaza;  hubo  un  instante 
de  vacilación,  durante  el  cual  un  capitán,  llamado  Torreblanca,  que  dormía,  y  á 
quien  ocultaba  la  hoja  de  la  mampara  que  los  sargentos  habian  abierto  de  improvi- 
so, despertó,  y  con  tiempo  para  prepararse  sin  ser  visto,  apuntó  su  revólver  contra 
el  sargento  que  capitaneaba  la  pequeña  hueste,  y  le  dejó  muerto  en  el  acto,  hi- 
riendo á  un  cabo  con  un  segundo  disparo,  con  que  alentados  sus  compañeros  se 
trabó  la  batalla,  que  si  no  fué  duradera  produjo  víctimas  de  ambas  partes,  hasta 
que  los  sargentos  se  apoderaron  de  las  llaves  que  buscaban,  y  saliendo  del  cuerpo 
de  guardia  cerraron  la  puerta,  en  cuyo  momento  entró  Hidalgo,  que  acudió  lla- 
mado por  el  ruido  del  tiroteo  que  escuchó  desde  fuera,  en  ocasión  en  que  conver- 
saba con  D.  Manuel  Becerra. 

Hidalgo  entonces,  queriendo  evitar  nuevas  desgracias,  y  al  mismo  tiempo  im- 
pedir que  fracasase  el  movimiento  si  subían  los  oficiales  á  los  dormitorios,  mandó 
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sino  que  era  la  resulta  de  la  conveniencia  general  de  llevarla  á  término.  Estos 
delegados  del  duque  de  Valencia  manifestaron  también  que  era  deseo  del  general 
moderado,  que  el  marqués  de  Miraflores  viese  á  vuestra  augusta  madre  para  que 
le  comunicara  el  pensamiento,  y  que  visitase  después  al  presidente  del  Consejo 
de  ministros  con  el  mismo  propósito,  á  fin  de  que  se  realizase  tan  convenible  ave- 
nencia. 

El  marqués  de  Miraflores,  que  nunca  pecó  de  ocioso,  y  siempre  demostró  cariño 
á  todo  lo  que  tenia  sabor  á  concordia,  aceptó  la  embajada  y  se  fué  á  Palacio  y  ex- 
presó á  la  Reina  el  objeto  de  su  visita,  encareciéndole  la  conveniencia  de  tan  opor- 
tuno avenimiento.  Doña  Isabel  II,  después  de  haber  escuchado  al  anciano  mar- 
qués, no  pudo  disimular  su  contentamiento;  aceptó  el  proyecto  y  añadió:  «Dile  á 
»Narvaez  que  haga  más  extensivo  el  pensamiento,  que  no  han  de  faltar  progre- 
sistas que  acaricien  la  reconciliación;  hablad  á  Cortina...  En  fin,  ya  conoces  mis 
»deseos;  yo  quiero  que  el  Trono  no  tenga  más  que  amigos.  Si  esto  no  se  logra,  al 
» menos  me  alegraría  ver  compañeros  entrañables  al  duque  de  Tetuan  y  al  duque 
»de  Valencia.  ¿Y  cómo  no,  si  los  dos  han  prestado  al  Trono  y  al  país  servicios  inol- 
vidables? Yo  hablaré  también  á  O'Donnell,  que  ha  devenir  á  verme  dentro  de 
»pocos  momentos;  por  lo  tanto,  no  hagas  nada  hasta  que  yo  te  escriba.» 

Ausentóse  Miraflores;  llegó  á  Palacio  poco  después  O'Donnell,  y  antes  de  pene- 
trar en  el  regio  camarín  hubo  un  oficioso  palaciego,  amigo  de  la  unión  liberal, 
que  le  dio  aviso  de  la  anterior  visita,  la  cual  interpretó  su  malicia  de  manera  que, 
despertando  el  recelo  en  el  ánimo  del  duque,  entró  este  á  ver  á  la  Reina  con  la 
prevención  que  le  daba  el  cuidado  de  alguna  intriga  urdida  contra  su  presidencia, 
mayormente  cuando  conocía  el  descenso  de  su  prestigio  ante  la  pública  opinión. 

Habló  O'Donnell  con  la  Reina,  la  cual  le  expresó  con  franqueza  el  objeto  déla 
plática  que  habia  tenido  con  Miraflores.  El  duque  de  Tetuan,  que  no  creyó  en  la 
sinceridad  de  vuestra  egregia  madre,  según  estaba  de  mal  avisado,  hizo  sem- 
blante de  acoger  el  pensamiento  de  concordia,  pero  con  cierta  frialdad,  con  aque- 
lla circunspección  recelosa  que  nace  de  la  incredulidad. 

La  Reina,  sin  embargo,  creyó  que  O'Donnell  se  retiraba  satisfecho,  y  por  eso 
tomó  la  pluma  y  escribió  á  Miraflores  lo  siguiente:  «He  hablado  á  O'Donnell;  es- 
»tá  muy  bien  dispuesto;  vé  á  verle  cuanto  antes.» 

A  las  siete  de  aquella  misma  tarde  conferenciaba  ya  Miraflores  con  el  duque  de 
Tetuan  y  le  daba  cuenta  del  encargo  de  S.  M.  El  duque,  que  tampoco  quiso  ver  en 
Miraflores  sinceridad,  atendió  desdeñoso  y  con  mirada  sospechosa  la  franca  pláti- 
ca del  marqués,  bien  que  expresando  el  deseo  de  la  conciliación;  pero  añadió: 
«No  veo  medios  prácticos  de  llevar  á  término  ese  proyecto.»  Entonces  el  marqués, 
tan  solicito  cuanto  deseoso  del  avenimiento,  le  dijo:  «Yo  promoveré  en  el  Senado 
Mina  cuestión  incidental,  que  podrá  reunir  la  aprobación  general  para  que  sea 
» también  unánime  el  voto  del  Senado  accediendo  á  cuanto  el  gobierno  proponga, 
»y  en  mi  concepto  será  lo  más  conveniente  y  lo  más  fácil  descartar  á  la  discusión 
»de  la  todavía  no  resuelta  cuestión  del  reconocimiento  de  certificados  ingleses,  ó 
»sea  cupones.»  Entonces  el  duque  replicó  secamente:  «Eso  no  puede  ser;  equival- 
dría á  aprobar  el  voto  particular  de  Bravo  Murillo,  que  es  de  oposición,  y  el  go- 


DE  PALACIO.  731 

4 

»bierno  aparecería  derrotado  por  las  oposiciones.»  El  marqués  de  Miraflores  con- 
testó: «¡Qué  poquedad  y  qué  miseria!  Yo  no  lo  veo  así,  pero  acepto  la  imposibi- 
»lidad,  y  como  no  tengo  más  interés  que  llegar  á  la  conciliación,  busquemos  otra 
^fórmula;  para  mí  todas  son  buenas  con  tal  que  se  realice.» 

Y  ODonnell  interrumpió  con  cierto  ademan  de  indiferencia:  «Yo  no  veo  más 
»medio  sino  que  Vds.  voten  lo  que  les  parezca;  si  el  gobierno  tiene  mayoría  se- 
aguirá  gobernando;  si  no,  se  retirará,  y  á  fé  que  difícilmente  podría  yo  encontrar 
»para  mí  mejor  ocasión  que  después  de  haber  vencido  el  22  &  la  revolución.» 

El  marqués  de  Miraflores  manifestó  al  duque  de  Valencia  lo  sucedido,  el  cual 
se  convenció  de  que  su  patriótico  pensamiento  no  podría  realizarse. 

Así  las  cosas,  los  dos  Cuerpos  colegisladores  siguieron  sin  motivos  notables  de 
disidencia  los  asuntos  relativos  á  las  pedidas  y  concedidas  autorizaciones,  que 
todas  fueron  votadas  con  gran  mayoría  para  el  gobierno,  concediéndolas  todas; 
pero  el  peso  enorme  que  en  el  orden  moral  oprimía  á  O'Donnell  contribuyó  á  ex- 
tinguir casi  por  completo  la  común  creencia  de  que  mientras  O'Donnell  mandara 
eran  posibles  las  sediciones..  La  opinión  pública  pudo  suponer  la  probabilidad  de 
un  próximo  cambio  ministerial,  que  no  tardó  en  verificarse,  porque  habiendo  sido 
O'Donnell  el  autor  del  indiscreto  programa  archi-liberal  que  presentó  al  entrar  en 
el  ministerio  y  empezó  á  realizar  apenas  hubo  tomado  el  poder,  le  constituía  en 
flagrante  contradicción  é  inevitable  contraste,  aceptada  ya  por  él  la  línea  de  ri- 
gor y  de  fuerza  en  que  los  sucesos  del  22  de  Junio  le  habían  obligado  á  entrar. 

La  opinión  pública  le  anatematizaba  con  murmurios  poco  recatados;  los  hom 
bres  de  seso  le  criticaban  en  silencio,  y  la  prensa  hallaba  motivos  para  censurarle 
en  la  forma  que  podía  hacerlo,  pero  sin  disfrazar  su  aspereza;  por  lo  cual  se  vio  la 
Corona  en  el  duro  trance  de  buscar  un  medio  suave  para  rodearse  de  una  nueva 
administración  sin  lastimar  al  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

Si  O'Donnell  no  hubiese  sido  tan  codicioso  del  mando,  habría  comprendido  su 
posición;  pero  cegábale  y  le  envanecía  su  triunfo  del  22;  sonaban  todavía  en  sus 
oídos  los  plácemes  y  agradecimientos  de  la  misma  Reina,  y  desoyó  la  voz  de  los 
murmuradores,  que  debilitaban  con  sus  censuras  su  primera  preponderancia. 

Narvaez,  que  no  olvidó  el  desaire  que  habia  hecho  D.  Leopoldo  á  su  designio 
conciliatorio,  trocó  la  ofrecida  benevolencia  en  acritud  implacable,  y  convocando 
á  sus  huestes  moderadas,  les  ordenó  que  tremolaran  la  bandera  negra  contra  el 
duque  de  Tetuan,  para  cuya  consigna  le  alentaban  el  resentimiento  y  la  rivali- 
dad. A  estas  hostilidades  se  agregaron  las  del  propio  partido  unionista,  llamad  o 
el  disidente,  por  lo  que,  persuadido  el  gabinete  de  que  el  antagonismo  pasaria  á 
mayores  demostraciones,  el  duque  de  Tetuan,  que  antes  aparentó  deseos  de  des- 
prenderse del  mando,  buscó  manera  de  defenderse,  y  procuró  aumentar  el  núme- 
ro de  prosélitos  en  el  Senado  con  el  nombramiento  de  nuevos  senadores.  Este 
aumento  de  votos  para  la  alta  Cámara  habia  sido  ya  objeto,  antes  del  22  de  Junio, 
de  conversaciones  entre  la  Reina  y  O'Donnell,  y  aquella  no  habia  mostrado  oposi- 
ción ninguna  á  firmar  todo  el  aumento  que  el  minisierio  le  propusiera  entonces. 
La  misma  persona  que  avisó  á  O'Donnell  en  Palacio  la  conferencia  de  Miraflores 
con  S.  M.,  hubo  de  indicar  al  duque  de  Tetuan  que  habia  en  el  real  alcázar  pro- 
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pósito  decidido  de  cambiar  de  ministerio,  y  aun  le  aseguró  que  existían  tratos 
privados  entre  ciertos  cortesanos  y  el  general  Narvaez.  Este  hombre  incitador, 
para  ser  más  creido  y  dar  al  general  unionista  seguridades  de  lo  que  decia,  le  pro- 
puso que  llevase  á,  la  firma  de  la  Reina  los  decretos  de  los  [nombramientos  de  los 
nuevos  senadores,  y  afirmando  que  no  serian  firmados,  terminó  su  plática,  demos- 
trándole que  este  seri*  el  motivo  de  la  crisis,  que  la  Reina  deseaba. 

Dio  crédito  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  á  las  palabras  de  este  inopor- 
tuno consejero,  y  queriendo  hacer  la  prueba,  llevó  los  decretos  á  la  firma,  y  suce- 
dió que  vuestra  augusta  madre  dijo  á  O'Donnell  que  le  parecia  inoportuna  la  apa- 
rición de  estos  nombramientos  en  unos  instantes  en  que  iban  á  cerrarse  las 
Cortes. 

Puede  calcularse  cómo  recibiría  el  ministro  la  observación  de  la  Reina  cuando 
ya  llevaba  en  su  ánimo  casi  la  seguridad  de  la  repulsa,  por  lo  cual,  avinagrando 
el  gesto,  aunque  sin  marcado  desacato,  respondió:  «Medite  bien  V.  M.  lo  que  me 
»dice.  Yo  creo  que  estos  decretos  deben  firmarse;  dentro  de  tres  horas  volveré  por 
»la  respuesta,  y  si  V.  M.  se  obstina  en  no  firmar  estos  papeles,  tened  por  cosa 
asegura  que  he  de  presentar  mi  dimisión.» 

Despidióse  O'Donnell  dando  señales  de  su  desabrimiento,  con  lo  que  pudo  re- 
sentirse la  dignidad  de  la  Corona,  y  desde  luego  se  persuadió  de  que  debía  insis- 
tir en  la  negativa.  Volvió  O'Donnell  como  lo  había  prometido,  y  preguntó 
á  S.  M.  lo  que  había  resuelto,  contestando  la  Reina  que  nada  tenia  que  añadir  á 
lo  dicho,  que  le  parecían  inoportunos  en  aquel  instante  los  tales  nombramientos. 

O'Donnell  entonces  hubo  de  decir  á  la  Reina  que  comprendía  que  se  buscaba 
un  pretexto  para  alejarle  del  poder,  y  aun  añadió  despechado:  «Me  alegro;  las 
»cosas  es  menester  que  sucedan  de  este  modo.»  Esta  respuesta  envolvía  algo  que 
tenia  visos  de  amenaza;  pero  la  Reina  hizo  semblante  de  no  entender  lo  que  su 
ministro  revelaba,  y  le  dijo:  «Creo  que  te  engañas:  no  es  un  pretexto  lo  que  busco; 
fcy  si  desconfias  de  mi  palabra,  yo  te  firmaré  los  decretos;  pero  dame  tú  en  cambio 
»la  seguridad  de  que  no  se  han  de  publicar  hasta  que  las  Cortes  vayan  á  abrirse.» 

Acaloróse  el  duque  de  Tetuan,  y  me  dicen  que  fué  algo  suelto  de  palabras, 
despidiéndose  en  términos  desabridos  y  anunciando  su  dimisión.  Cuentan  que 
cuando  refirió  el  caso  á  sus  compañeros  afirmó  que  no  volvería  á  pisar  elPalacio 
mientras  fuese  Reina  de  España  doña  Isabel  II. 

Encargado  Narvaez  de  la  formación  de  un  nuevo  gabinete,  al  mismo  tiempo 
que  se  encargaba  del  ministerio  de  la  Guerra,  buscaba  por  compañeros  á  D.  Lo- 
renzo Arrazola,  para  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia;  á  D.  Luis  González  Brabo, 
para  la  de  Gobernación;  á  Barzanallána,  para  la  de  Hacienda;  á  Orovio  para  la  de 
Fomento,  y  á  Castro  para  Ultramar,  desempeñando  Arrazola  interinamente  la 
secretaria  de  Estado. 

Nombróse  capitán  general  al  conde  de  Cheste,  que  estando  ausente  en  Valla- 
dolíd,  ocupó  su  puesto  mientras  llegaba,  el  marqués  de  Novaliches.  Pocos  días 
después  quedó  completado  el,  ministerio  con  la  entrada  de  D.  Eusebio  Calonge 
para  Estado  y  la  del  Sr.  Rubalcava  para  Marina. 

Repasando  yo  uno  de  los  números  de  la  Gaceta  publicado  en  aquellos  dias,  en- 
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cuentro  un  párrafo  en  que  se  declara  que  carecerían  por  completo  de  autorización 
competente  todas  las  noticias  relativas  á  los  actos,  propósitos  ú  opiniones  del  go- 
bierno que  publicase  cualquier  periódico,  excepto  este  diario  oficial.  La  idea  no 
pudo  ser  más  excelente,  porque  era  el  comienzo  de  una  pequeña  reforma,  en  el 
fondo  trascendental,  que  España  ha  necesitado  siempre.  Todas  las  medidas  enea- 
minadas  á  matar  el  exceso  de  vida  política  que  agota  las  fuerzas  de  este  país,  ne- 
cesarias para  el  cultivo  de  las  ciencias,  de  las  artes  y  de  la  industria,  las  elogiaré 
sinceramente,  porque  este  es  un  paso  á  la  prosperidad.  ¿En  qué  consiste  que  los 
españoles  se  hayan  preocupado  tanto  con  los  más  diminutos  pormenores  de  la 
política?  En  que  los  españoles,  según  es  fama,  son  naturalmente  holgazanes,  y  en 
que  la  política  ha  fomentado  siempre  su  holgazanería,  queriendo  esconder  bajo 
el  manto  de  un  entusiasmo  patriótico,  más  nervioso  que  sinceramente  sentido,  su 
horror  al  trabajo. 

Analice  V.  A.,  y  ya  que  visita  la  Alemania,  recapacite  á  qué  altura  se  encuen- 
tra la  ciencia  en  España;  se  mira  como  la  aparición  de  un  fenómeno  la  de  un  li- 
bro que  verdaderamente  pueda  llamar  la  atención  de  los  extranjeros;  aquí  no  bro- 
ta casi  nunca  un  descubrimiento.  Si  muchos  hombres  de  talento,  en  lugar  de  mal- 
versar infructuosamente  sus  fuerzas  en  la  política,  las  hubiesen  empleado  en  el 
cultivo  de  las  ciencias,  ¿no  habrían  servido  mejor  á  la  patria?  ¿No  habrían  contri- 
buido más  á  la  paz  general?  ¿No  habria  sido  su  conducta  imitada  por  los  jóvenes 
que  apetecen  siempre  seguir  las  trazas  de  los  hombres  de  valer? 

Al  apuntar  estas  palabras  creerán  muchos  de  los  que  me  lean  que  soy  enemigo  de 
la  sociedad  moderna.  ¿Cómo  he  de  vituperar  yo  la  igualdad  civil  y  las  justas  li- 
bertades, el  poder  respetado,  la  paz  con  sus  obras  fecundas,  el  mejor  bienestar 
moral  y  material  de  los  amigos  del  trabajo,  de  los  labradores  y  de  los  pobres,  la 
unión  de  las  inteligencias  y  de  los  corazones  con  la  civilización  cristiana? 

Quiero  los  progresos  útiles  de  la  sociedad  moderna;  no  quiero  atacar  á  la  socie- 
dad moderna;  pero  consiéntaseme  temblar  por  la  futura.  Todos  hemos  tenido  un 
sueño  halagüeño.  Nacidos  en  este  siglo,  ó  en  las  varias  épocas  de  su  agitado  es- 
pacio, arrojamos  sobre  nuestra  época  y  nuestra  patria  una  mirada  de  cariño  y  de 
orgullo.  Yo  creí  que  después  de  tantos  disturbios  íbamos  á  tener  paz  entre  los  hom- 
bres todos  llamados "á la  igualdad  y  ala  libertad.  Esta  sociedad,  codiciosa  de  so- 
siego, de  trabajo  y  de  justicia,  hija  del  Evangelio  y  descendiente  de  un  pasado 
ilustre,  recibía  en  este  siglo  dones  maravillosos,  instrumentos,  y  más  que  nada  la 
ciencia  para  fecundar  el  trabajo;  el  crédito  que  apoyaba  en  la  confianza  mutua  de 
los  hombres  la  poderosa  palanca  de  una  nueva  prosperidad;  la  palabra  que  pare- 
cía destinada  á  acercar  y  á  hermanar  las  inteligencias,  y  que.  ponia  diariamente 
en  comunicación  á  los  hombres  todos  de  todos  los  países,  á  quienes  informaba  de 
sus  intereses,  derechos  y  deberes  y  también  de  su  común  y  dramática  historia.  La 
utilidad  de  todos  estos  instrumentos  fué  comprendida  y  bendita  por  la  religión. 
To  invoco  como  testigos  á  mis  contemporáneos  y  sucesores  mios  en  la  vida;  este 
bello  ideal,  que  han  creído  realizado  los  realistas  constitucionales  y  los  republica- 
nos, se  ha  conservado  en  el  fondo  de  sus  corazones  y  nada  es  bastante  para  ar- 
rancarlo de  ellos;  cuando  se  les  dice  que  alguno  quiere  tocar  á  esta  sociedad  mo- 
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derna,  á  la  que  han  saludado  con  este  nombre,  se  estremecen,  se  resisten;  pero 
dejen  que  yo  pregunte  á  los  poderosos  qué  han  hecho  de  la  libertad,  y  á  los  so- 
fistas de  qué  modo  la  interpretan;  á  los  que  se  han  enriquecido,  qué  han  hecho 
del  crédito;  á  la  juventud  opulenta  y  á  los  hijos  mimados  de  la  fortuna,  qué  han 
hecho  de  la  dignidad  de  las  costumbres;  á  la  prensa  corruptora,  qué  ha  hecho  de 
la  palabra,  y  si  la  ha  empleado  en  pervertir  ó  en  ilustrar;  á  tantos,  que  pretenden 
ser  representantes  de  la  sociedad  moderna,  por  qué  la  hacen  responsable  de  sus 
utopias  é  impiedades.  Por  eso  busco  á  la  sociedad  moderna  como  yo  me  la  habia 
figurado,  y  no  la  encuentro. 

Roma  experimentaba  en  1866  los  más  terribles  desengaños;  Pió  IX  fué  el  pri- 
mer Pontífice  que  dio  señales  de  aceptar  el  triunfo  de  la  sociedad  moderna.  ¿Y  qué 
le  sucedía?  Los  políticos  de  estos  tiempos  querían  envolver  en  la  cuestión  hu- 
mana la  cuestión  divina.  Pero  en  vano  los  enemigos  de  Boma  fatigaban,  engaña- 
ban ó  falseaban  la  pública  opinión.  Dolor  y  sonrojo  era  lo  que  traia  el  cercano 
dia  elegido  y  designado  de  antemano  en  que  había  de  verse  á  un  augusto,  sauto  é 
infeliz  anciano  abandonado  por  Francia,  que  podía,  mas  no  quería  protegerle, 
sino  dejarle  á  mano  de  todos  los  peligros,  entre  la  miseria  y  el  motin,  entre  la  de- 
pendencia y  el  destierro,  bajo  la  custodia  de  la  sinceridad,  de  la  honradez  y  de  la 
moderación  del  Piamonte. 

El  gabinete  de  Florencia  se  estaba  fingiendo  modesto  y  piadoso;  las  circulares 
del  barón  de  Ricasoli  eran  homilías,  y  sin  embargo,  se  veía  al  hombre  debajo  del 
ministro,  y  frase  diplomática  habia  que  parecía  un  puñal  oculto  entre  los  plie- 
gues de  una  capa.  Decia  que  jamás  se  atentaría  contra  el  poder  espiritual  del  Pa- 
dre Santo.  ¡Era  lo  que  faltaba!  Seguros  estábamos  de  que  no  habíamos  de  ver  al 
señor  barón  de  Ricasoli  bendecir  al  pueblo,  al  Sr.  Cialdini  cantar  vísperas,  ni  á 
Garibaldi  vestido  de  cardenal;  pero  eran  conocidas  las  aspiraciones.  No  habia 
quien  no  predijese  la  caída  del  Pontificado.  Sucedió,  pues,  que  en  Diciembre 
de  1866  las  tropas  francesas  abandonaron  la  capital  del  mundo  católico;  la  inter- 
vención extranjera,  concluyó  en  Italia  después  de  diez  y  ocho  años,  y  Roma  quedó 
guardada  tan  solo  por  los  soldados  del  Pontífice.  Los  temores  eran  fundados,  por- 
que Ricasoli  habia  dicho  en  su  circular  que  la  Italia  estaba  hecha,  pero  no 
completa.  H 

El  Papa,  al  despedir  á  los  franceses,  les  dijo  estas  palabras  notables:  «Hijos 
»mios,  vuestra  bandera,  que  salió  de  Francia  hace  diez  y  ocho  años  para  defender 
»á  la  Santa  Sede,  ha  permanecido  acompañada  de  los  votos  y  deseos  de  todas  las 
»potencias  y  de  todos  los  países  católicos.  Hoy  vuelve  á  Francia:  deseo  que  sea 
»recibida  allí  con  las  mismas  aclamaciones,  pero  lo  dudo  mucho.  La  revolución 
»vendrá  aquí;  ella  lo  ha  dicho  y  lo  ha  proclamado.  Se  ha  puesto  en  labios  de  un 
»gran  personaje  que  la  Italia  está  hecha,  pero  que  todavía  no  está  completa.  A  mi 
»vez  os  diré  que  si  la  Italia  no  está  todavía  completamente  deshecha,  si  existe  cual 
»es,  consiste  en  que  hay  todavía  un  rincón  de  tierra  donde  yo  estoy,  en  el  cual 
»reinan  la  justicia,  el  orden  y  la  paz.  Cuando  esto  no  exista,  yo  veo  el  estandarte 
^revolucionario  ondear  sobre  el  capitolio,  pero  veo  también  que  la  roca  Tarpeya 
»no  está  lejana.  Cinco  ó  seis  años  hace  que,  hablando  yo  con  un  representante  de 
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»Francia,  me  preguntó  antes  de  partir  de  Roma  qué  era  lo  que  yo  quena  para  el 
^Emperador.  Yo  le  contesté:  Decidle  que  San  Agustín,  obispo  de  Hipona,  viendo 
»la  ciudad  cercada  por  un  ejército  de  bárbaros,  y  viendo  todos  los  azotes  que  iban 
»á  caer  donde  quiera  que  aquel  ejército  penetrase,  decia  á  Dios: — Haz,  Señor,  que 
»yo  muera  antes  de  ser  testigo  de  estas  ruinas.  Decídselo  de  mi  parte  al  Empera- 
»dor.  El  Emperador  de  Francia  me  contestó: — Santísimo  padre,  tranquilizaos; 
»los  bárbaros  no  entrarán.  No  era  un  profeta,  era  un  hombre  de  bien.» 

Pero  continuando  nuestras  cosas  del  interior,  será  necesario  que  diga  á  V.  A.  que 
la  variación  del  gabinete  O'Donnell  por  el  de  Narvaez  trajo  lamentables  conse- 
cuencias; el  cambio  era  necesario:  tenia  que  ser  indispensable,  pero  se  hizo  con 
precipitación. 

El  gabinete  O'Donnell  había  cometido  la  grave  falta,  imperdonable  en  el  áni- 
mo de  vuestra  augusta  madre,  de  haber  reconocido  el' gobierno  del  nuevo  reino 
de  Italia,  sin  necesidad  y  sin  provecho  para  España,  causando  honda  pesadumbre 
al  Padre  Santo.  No  hubo  en  esto  tampoco  ventaja  para  el  ministerio  que  inició 
este  infausto  reconocimiento,  pues  el  duque  de  Tetuan  lo  llevó  á  término  para 
reconciliarse  con  el  partido  progresista  y  hacerle  salir  del  retraimiento  hostil  en 
que  se  había  colocado.  Este  reconocimiento  sirvió  solo  para  producir  un  verdadero 
reverdecimiento  de  las  aspiraciones  del  partido  carlista,  que  propalando  que 
OTtonnell  había  cometido  un  acto  impío  obligando  .á  la  Reina  á  este  reconoci- 
miento, se  agitó  de  nuevo  y  concibió  ilusiones  favorables  para  su  inmediato  por- 
venir, dando  origen  y  cierta  importancia  al  nuevo  partido  político  que  tomó  el 
nombre  de  neo-católico,  circunstancias  todas  que  contribuyeron  á  entibiar  en  la 
Reina  su  evidente  cariño  al  general  O'Donnell. 

En  fin,  la  variación,  tal  como  se  verificó,  fuese  el  resultado  de  una  intriga,  á 
que  tan  frecuentemente  daba  ocasión  la  debilidad  de  vuestra  egregia  madre,  ó  la 
rivalidad  entre  los  hombres  y  los  partidos,  fué  indiscreta  y  trajo  consigo  deplora- 
bles y  trascendentales  resultas. 

En  este  ministerio,  la  segunda  entidad,  después  del  duque  de  Valencia,  era  el 
ministro  de  la  Gobernación,  D.  Luis  González  Bravo,  en  el  que  se  verificaba  la 
gran  verdad  de  no  ser  bastante  un  singular  talento  parlamentario,  ni  la  osadía, 
cuyas  cualidades  nadie  ha  negado  á  este  hombre  importante;  pero  está  averi- 
guado que  es  además  indispensable  tener  cierto  prestigio  que  suministra  la  opi- 
nión general,  y  de  lo  cual  González  Brabo  carecía,,  hasta  el  extremo  de  haber 
sido  víctima  de  injustos  insultos  y  de  groseras  injurias  cuando  el  año  65  dejó 
la  misma  cartera  que  volvía  á  tomar  en  66.  No  basta  al  hombre  ser  bueno;  es 
menester  que  tenga  la  fama  de  ello. 

Aun  con  tal  quebrantamiento,  el  gabinete  Narvaez  habría  podido  existir  con 
vida  segura  y  tranquila,  si  en  lugar  de  haber  aceptado  en  esta  ocasión  el  princi- 
pio de  que  gobernar  es  resistir  siempre  y  á  todo  y  á  todos  con  igual  violencia,  hu- 
biera recordado  ó  puesto  en  práctica  aquel  pensamiento  conciliatorio  que  conci- 
bió apenas  terminados  los  sucesos  del  22  de  Junio,  y  con  el  cual  convidó  á  vuestra 
augusta  madre  y  del  que  dio  parte  al  duque  de  Tetuan.  Motivos  tenia  este  despe- 
chado general  para  decir  á  sus  amigos:  «Conozco  á  los  hombres,  y  más  que  nadie 
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»al  general  Narvaez.  Miren  en  qué  han  venido  á  parar  sus  propósitos  indulgentes. 
»E1  más  inocente  en  este  empeño  era  el  marqués  de  Miraflores,  y  el  cual  habrá 
^comprendido  ahora  que  tuve  razón  para  rechazar  tan  hipócrita  alianza.»  Verdad, 
que  aun  cuando  Narvaez  hubiese  querido  llamar  á  su  lado  todos  los  elementos  di- 
násticos sin  reparar  sus  colores,  acaso  la  empresa  hubiera  sido  infructuosa,  porque 
tal  era  la  rabia  de  los  unionistas  al  notar  este  cambio  de  ministerio,  que  ya  que 
no  pudieron  desplegar  su  furor  en  la  prensa,  porque  esta  no  funcionaba  con  liber- 
tad, ostentaron  privadamente  su  desabrimiento  y  su  odio  implacable  á  los  mode- 
rados, al  mismo  tiempo  que  mancillaban  el  Trono  con  todo  linaje  de  calumnias  y 
desafueros,  con  que  creyó  Narvaez  que  era  de  todo  punto  imposible  la  avenencia. 

No  obstante,  hombre  de  las  calidades  de  Narvae?  debió  buscar  fórmula  astuta 
con  que  atraerse  todos  los  elementos  monárquicos.  Si  no  hubiese  sido  tan  obstinada 
y  feroz  la  resistencia,  la  unión  liberal  y  las  fracciones  políticas  que  se  hubieran 
podido  reunir  en  contra  del  gabinete  x  habrían  sido  ineficaces  por  mucho  tiempo 
para  crear  un  núcleo  de  oposición  temible,  porque  muchos  de  los  monárquicos 
afiliados  á  la  unión  liberal,  partido  político  que  había  venido  disolviendo  sus  er- 
rores políticos  y  administrativos  y  su  desacertada  dirección  económica,  se  habrían 
dispersado,  y  no  pudiendo  agruparse  al  estandarte  de  la  democracia,  habría  bus- 
cado su  apoyo  en  el  antiguo  bando  conservador,  si  este  no  hubiese  exagerado  sus 
medios  de  gobernar. 

La  ciencia  de  gobernar  huye  de  las  extremidades,  y  consiste  en  el  medio  de  las 
cosas,  donde  tienen  su  esfera  las  virtudes.  Preguntaron  á  Sócrates  que  cuál  vir- 
tud era  más  conveniente  á  un  mancebo,  y  respondió;  ne  quid  nimis;  con  que  las 
comprendió  todas.  Derribadas  las  mieses  con  el  peso  de  las  grandes  lluvias  <jaen 
fuera  de  sazón,  cuando  bastan  benignos  rocíos  para  sostenerlas.  Pero  si  es  eviden* 
te  el  peligro  que  obligue  á  la  defensa  y  conservación  natural,  entonces  se  deben 
cortar  sus  raices  para  que  no  pueda  renacer,  velando  siempre  sobre  él,  porque  no 
suceda  lo  que  á  los  Príncipes  de  Filistea,  los  cuales,  cortando  el  cabello  á  Sansón, 
de  donde  le  procedían  las  fuerzas,  se  burlaban  de  él,  sin  prevenir  que  había  de 
volver  á  nacer,  como  sucedió;  y  abrazado  con  las  columnas  del  templo  le  derribó 
sobre  ellos,  con  que  mata  muchos  más  enemigos  muriendo  que  antes  vivo.  Mul- 
toque  plures  interfecit  moriens  qmm  ante  vivus  occiderat. 

Tenga  entendido  V.  A.  que  persuade  también  laambicion  desordenada  de  man. 
do  el  oprimir  la  libertad  del  pueblo,  juzgando  que  entonces  estará  más  segura  la 
autoridad  real  porque  es  más  absoluta:  engaño  con  que  la  lisonja  granjeó  la  vo- 
luntad de  vuestra  augusta  madre  poniéndola  en  grandes  peligros.  La  modestia  es 
la  tjue  conserva  los  imperios.  Ha  de  tener  un  presidente  de  Consejo  de  ministros 
tan  corregida  su  ambición,  que  pueda  mantener  dentro  de  los  límites  de  la  razón 
la  potestad  de  su  dignidad  y  la  libertad  del  pueblo,  porque  no  es  durable  la  mo- 
narquía y  no  está  mezclada  y  consta  ?de  aristocracia  y  democracia.  Acaso  no  sea 
yo  el  único  que  esto  diga  á  V.  A.,  que  veo  asentadas  en  la  política  de  Aristóteles 
estas  graves  palabras:  «Qíkb  ex  plwríbus  constat  respúilica  melior  est  >  El  poder 
absoluto  es  tiránico,  y  quien  le  procura  procura  su  ruina.  No  gobierne  jamás 
V,  A.  como  señor,  sino  como  padre,  como  administrador  y  tutor  de  vuestros  Estados. 
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Una  de  las  muchas  -pruebas  que  dio  el  gabinete  Narvaez-Gotizalez  Brabo  de  ñor 
quererse  avenir  á  la  conciliación,  fué  la  de  suspender  inmediatamente  las  Cortes 
y  variar  casi  por  completo  el  personal  de  la  administración  trocándole  por  amigos 
del  ministerio,  que  con  su  bandera  de  moderado  perpetuaba  el  funesto  sistema  de 
la  supremacía  de  las  personas  y  de  los  intereses  personales  sobre  los  principios  y 
los  levantados  intereses  de  la  nación.  De  esta  manera  demostraba  que  era  su  pro- 
pósito resistir  á  todo  lo  que  no  fuera  acomodarse  á  su  voluntad,  lo  mismo  én  lo  re- 
lativo á  cosas  que  á  personas;  y  para  llevar  á  cabo  su  empeño,  le  hjrtria  dejado 
O'Donnell  elementos  suficientes,  pues  contaba  con  la  suspensión  de  garantías 
constitucionales,  con  el  estado  general  de  sitio  en  toda  España  y  con  las  omnímo- 
das facultades  concedidas  al  poder  ejecutivo  por  las  Cortes  para  la  gestión  de  las 
embrolladas  cuestiones  económicas» 

Otra  de  las  cosas  que  debieron  favorecer  á  Narvaez,  fué  aquella  natural  aver- 
sión que  profesó  el  ejército  A  la  insurrección  del  22  de  Junio,  con  que  llegaron  á 
causar  odio  las  sediciones  militares,  de  lo  cual  sacó  provecho  Narvaez  y  dictó  me- 
didas  útiles  para  alejar  á  los  militares  de  la  política  encerrándolos  en  los'  estre- 
chos límites  de  la  ordenanza.  Con  exquisita  cautela  y  sin  provocar  perturbaciones 
separó  de  las  filas  del  ejército  á  todos  los  jefes  y  oficiales  cuya  hoja  de  sen  icios  no 
estuviese  limpia,  así  como  4  todos  aquellos  en  quienes  recaia  la  sospecha  de  que 
eran  afectos  á  los  trastornos,  ó  en  quienes  recayesen  recelos  de  sus  afecciones  á 
las  solicitudes  del  general  Prim,  bien  que  los  prosélitos  de  éste  hombre  ambicioso 
eran  jefes  de  escasa  valía  y  en  su  mayor  parte  de  antecedentes  poco  honrosos,  como 
lo  demostraron  después  y  lo  están  demostrando  en  los  dias  aciagos  por  que  atrave- 
samos. No  lo  digo  yo,  Señor,  lo  revelan  los  hechos,  y  lo  dijeron  los  diputados  en  las 
Cortes,  donde  anunció  un  general  que  el  ejército  estaba  atestado  de  jefes  y  oficia- 
les que  habían  soltado  la  cadena  del  presidiario  para  ceñir  el  uniforme  militar. 

Trajo  Narvaez  á  su  principio  de  regularidad  y  de  justicia  la  ley  de  los  ascen- 
sos; limitó  el  servicio  de  los  soldados  á  cuatro  años  Qn  lugar  de  ocho;  en  fin,  fué 
Narvaez  más  dichoso  como  ministro  de  la  Guerra  que  atinado  como  presidente  del 
Consejo  en  los  asuntos  públicos. 

Las  faltas  de  disciplina,  que  de  mucho  tiempo  venían  empañando  el  brillo  de  las 
armas,  las  rebeliones  que  se  habian  repetido  en  diferentes  ocasiones  con  mengua 
del  honor  militar,  debieron  fijar  la  atención  de  cuantos  ceñían  el  uniforme  mili- 
tar; era  preciso  conocer  que  se  había  realizado  en  el  ejército  una  honda  perturba- . 
cion,  que,  alterando  sus  convicciones  naturales,  ponía  en  peligro  los  más  altos 
intereses  del  país.  Era  de  lamentar,  qué  hubiese  penetrado  en  el  seno  del  ejército 
el  espíritu  político,  que,  esencialmente. opuesto  &  su  condición,  debía  conducirle, 
por. una  necesidad  fatal,  á  su  desnaturalización,  á  su  desdoro,  á  su  extravió  y  á  su 
ruina.  No  hubo  sedición  que  no  procurase  su  fuerza  en  la  seducción  del  ejército,  y 
no  hubo  revolucionario,  por  despreciable  que  fuese,  que  no  se  hubiera  vanagloria- 
do de  haber  ¿educido  un  jefe,  un  oficial  ó  un  soldado.  Los  deplorables  aconteci- 
mientos de  Junio,  qu$  con'  todos  sus  horrores  no  fueron  más  que  el  preludio  terri- 
ble de  los  que  amenazaban,  no  reconocieron  otro  origen  que  el  de  la  introducción 
y  propagación  del  espíritu  político  en  las  filas  del  ejército.  Cierto  que  no  hablan 
tomo  m.  93 
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sido,  desgraciadamente,  aquellos  terribles  sucesos  los  únicos  de  su  índole  que  pre- 
senció el  país  desde  que  principiaron  nuestras  discordias  políticas;  muchos  he  apun- 
tado en  esta  historia,  y  si  sus  horrores  no  tuvieron  las  dimensiones,  espantosas  que 
los  de  Junio,  esta  circunstancia  reveló  que  el  mal  crecia  y  que  sus  consecuencias 
debian  de  ser  cada  vez  más  funestas  á  medida  que  se  infiltrase  la  política  en  las 
clases  militares. 

£1  duque  de  Valencia  no  quiso  mostrarse  indiferente  al  mal  que  experimentaba 
el  ejército,  cuyos  resultados  deploraba  el  país. 

Así  las  cosas,  que  caminaban  por  los  últimos  meses  del  año  de  1866,  se  notaba 
que  las  Cortes  ni  se  convocaban,  ni  se  disolvían;  que  los  preceptos  excepcionales 
regían  con  toda  su  fuerza.  Fuera  que  Narvaez  tuviese  natural  inclinación  á  este 
estado  represivo,  ó  que  supiese  que  Prim  continuaba  conspirando,  ello  es  que  las 
oposiciones  se  agitaban  y  demostraban  su  descontento,  y  la  cuestión  legal  de  si 
era  ó  no  exigido  por  la  prescripción  constitucional  reunir  las  Cortes  antes  de  la 
conclusión  del  año,  era  otra  de  las  cuestiones  que  traían  á.las  oposiciones  en  con- 
tinuo sobresalto.  Unos  pensaban  que  habiendo  habido  Cortes  en  varios  meses  del 
año  de  1866,  y  no  cumpliéndose  el  económico  hasta  Junio  de  1867,  en  que  era  ne- 
cesario votar  nuevos  presupuestos,  el  precepto  constitucional  de  haber  Cortes  to- 
dos los  años  estaba  cumplido,*  pero  otros  razonaban  de  distinta  manera,  y  creían 
que  la  práctica. constante  era  que  en  cada  año  hubiese  una  legislatura  entera»  lo 
cual  no  se  había  verificado  en  1866. 

La  revolución  dio  pretexto  para  que  las  oposiciones  se  enardeciesen.  El  asunto 
no  habría  pasado  á  mayores  cosas  si  no  se  hubiese  propagado  una  idea  que  alar- 
mó el  sentimiento  liberal  de  muchos  hombres  de  cuenta.  Se  dijo,  y  en  ello  existía 
un  fondo  de  verdad,  que  se  quería  llevar  á  vuestra  augusta  madre  por  el  camino 
del  absolutismo.  To  sé,  Señor,  que  se  acercaron  á  la  Reina  indiscretos  consejeros, 
que  sostenían  la  necesidad  de  restringir  las  instituciones  liberales,  y  especialmen- 
te anular  el  Parlamento,  lo  cual  tenia  necesariamente  que  rechazar  el  país.  Sé  que 
hubo  un  diálogo  acalorado  entre  un  hombre  político  importante  y  un  ministro  de 
la  Corona,  en  que  este  declaraba  que  era  menester  destruir  lo  que  llevaba  el  nom- 
bre de  parlamentarismo,  lo  cual  se  propagó  y  produjo  gran  descontento.  Armoni- 
zaba con  este  pensamiento  la  exageración  de  algunos  de  los  individuos  del  gabi- 
nete, que  sostenian  la  necesidad  de  emplear  medidas  de  rigo^  como  las  de  perse- 
guir, desterrar  y  encarcelar  sin  piedad  ni  discernimiento,  lo  mismo  á  los  verda- 
deros revolucionarios  demócratas  y  socialistas,  que  á  los  hombres  políticos 
conservadores,  monárquicos  constitucionales. 

.  Honrado  el  marqués  de  Miraflores  muchos  años  antes  con  la  confianza  de  los 
Reyes,  los  cuales  le  exigian  que  los  visitase  con  entera  confianza  un  dia  cada  se- 
mana, adquirió  por  esto  mismo  cierto  conocimiento  práctico  de  las  personas  que 
penetraban  en  el  real  alcázar  y  la  forma  con  que  se  tramaban  al  rededor  del  Tro- 
no intrigas  cortesanas,  habiéndose  acostumbrado,  en  su  larga  práctica,  á  distin- 
guir la  verda4  hasta  donde  puede  llegarse  á.  apurar  en  los  palacios,  y  á  la  sazón 
Uogó  á  convencerse  de  que  las  sospechas  generales  de  la  existencia  de  consejos 
peligrosos  en  sentido  de  retroee&o  político  no  carecían  de  fundamenta,  y  la  lealtad 
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del  anciano  marqués,  bu  interés  por  la  patria  y  su  cariño  á  vuestra  augusta  ma- 
dre le  indujeron  á  creer  que  sus  condiciones  de  buen  español  y  de  caballero  exi- 
gían de  él  en  tan  grave  ocasión  lo  que  venia  haciendo  en  Palacio  durante  treinta 
y  tres  años,  que  era  decir  la  verdad  k  los  Beyes,  lá  verdad  pura,  tal  como  el  no- 
ble marqués  la  entendía,  cumpliendo  por  otra  parte  el  cargo  formal  que  le  había 
hecho  S.  M.  de  escribirla  siempre  que,  por  algún  motivo  ó  asunto  poütico  impor- 
tante,  lo  considerase  necesario. 

Asi  lo  hizo  entonces  con  la  energía  de  su  carácter,  refiriendo  á  vuestra  excelsa 
madre  sin  rebozo  lo  que  de  público  se  decía,  y  que  no  carecí?  de  fundamento.  La 
carta  que  escribió  fué  la  siguiente: 

«Señora:  Y.  M.  sabe  que  mis  opiniones  siempre  han  sido  lds  mismas  respecto  A 
»la  conducta  política  que  á  VV.  MM.,  á  la  monarquía  y  &  su  dinastía  convenia, 
» idéntica  en  ?ü  aplicación  con  cualquier  ministerio. — Mi  fórmula  ha  sido  siempre 
»la  misma,  que  Y.  M.  debia  rechazar  siempre  toda  especie  de  intriga  y  no  violen- 
star  cuestiones;  que  debía  observar  y  dejar  marchar  por  sí  ¿  los  acontecimientos?, 
»y  ellos  y  una  justa  apreciación  imparcial  del  estado  de  la  verdadera  y  respetable 
^opinión  pública  del  país  sensato  arreglasen  los  juiciosos  procedimientos  de  la  Réi- 
»na  relativamente  á  la  variación  ó  conservación  de  los  ministerios.— Creo  que 
»V.  M.,  cuando  en  1865  cambió  el  ministerio  Narvaez  por  el  de  O'Donnell,  proce- 
»dió  con  acierto,  y  no  fué  menor  el  que  produjo  su  resolución  del  cambio  de  1896 
^nombrando  al  actual  presidido  por  Narvaez,  siguiéndolo  sosteniendo  con  juicio- 
asa  apreciación  hasta  hoy-— Es  evidente  que  Narvaez  y  O'Donnell  hicieron  en  su 
»época  buenos  servicios  á  la  monarquía,  y  no  lo  es  menos  que,  á  pesar  suyo,  co- 
¿metieron  errores  lamentables;  la  historia  los  juzgará;  á  Y.  M.  toca  únicamente 
»apreciar  sus  servicios  y  deplorar  sus  errores. — Mas  la  cuestión  del  momento  es  la 
^juiciosa  apreciación  de  cuándo  puede  ser  conveniente  la  variación  de  lo  existente, 
»y  cuando  ló  sea,  apreciar  con  tino  su  forma  y  dirigir  con  prudencia  el  cambio. — 
»Se  me  figura,  tomando  muy  en  cuenta  el  estado  de  la  opinión  pública  muy  gene- 
>rali2»da,  que  la  conveniencia  de  una  variación  se  aproxima,  y  voy  á  decir  k 
»V.  M.  en  lo  que  mi  opinión  se  funda,  acompañando  un  sincero  y  ferviente  ruego 
»del  Silencio  más  absoluto,  quedando  el  contenido  de  esta  carta,  dictada  por  mi 
¿lealtad  y  cariño  por  VV.  MM.  y  sus  hijos,  solo  para  V.  M.,  para  el  Rey  y  para 
»mi;  sin  esta  absoluta  reserva  me  hace  imposible  continuar  pensando  alto  con 
»VV.  MM.—- El  país,  se  me  puede  decir,  está  tranquilo  con  el  orden  material:  es 
*  verdad;  pero  no  basta,  es  menester  que  lo  esté  también  moralmente,  y  no  lo  está 
»y  urge  que  lo  esté. — Cuan  Jo  O'Donnell  venció  el  22  de  Junio  la  terrible  revolu-  \ 
»cion  socialista  de  aquel  infausto  dia  hizo  un  gran  servicio  á  Y.  M.  y  al  país;  aun 
»lo  hubiera  prestado  mayor  si,  con  previsión  y  prudencia,  hubiese  evitado  las  es-: 
«cenas  cruentas  de  aquel  horrible  dia;  pero  en  todo  caso  el  triunfó  quedado  á  lai 
»ley  dio  un  golpe  saludable  á  lá  revolución  democrática. 

»Narv&ez  siguió  contra  ella  la  represión  misma  empezada  por  Oltonnell:  hizo 
fútiles  esfberzód  para  reorganizar  el  ejército  y  conservar  incólume  el  principio  de 
» autoridad,  y  el  orden  material  se  fué  afianzando  casi  enteramente,  satisfaciendo 
»las  aspiraciones  de  los  conservadores,  cuyo  solo  anhelo  es  conservar  la  paz  pú- 
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»blica.— Faltaba  solo  crear  un  órdei*  moral  tranquilo  y  seguro,  sosegar  la  agita- 
ación  de  los  ánimos  y  dar  á  la  sociedad  conmovida  un  asiento  definitivo;  pero  pa 
»ra  lograr  esto  hubiera  sido  preciso  hacer  una  gran  diferencia  en  el  modo  de  do- 
ominar  la  revolución  democrática  y  socialista,  contra  la  cual  todo  otro  medio  que 
»la  fuerza  material  y  enérgica  suele  ser  insuficiente,  y  toda  otra  rebelión  sin  con- 
adiciones  anti-monárquioas,  anti-dinásticas  y  socialistas,  y  cuyas  aspiraciones  se 
¿encierran  en  derribar  gabinetes;  contra  estas,  más  eficaz  que  la  fuerza  material  es 
>el  tacto,  la  prudencia  y  la  conciliación,  y  sobre  todo  gobernar  con  estricta  justicia 
í  »y  perfecta  regularidad,  escudo  inquebrantable  para  las  opiniones  políticas. — El 
í  tactual  gabinete  habia  dominado  la  revolución  empezada  en  Junio  con  sus  enérgi- 
»cas  medidas  de  resistencia;  pero  de  pronto  se  le  colocó  enfrente  una  oposición  po- 
lítica conducida  por  hombres  políticos,  formulada  en  las  famosas  exposiciones 
¿capitaneadas  por  los  dos  presidentes  del  Senado  y  del  Congreso  en  la  legislatura 
¿apenas  terminada,  secundadas  también  por  otros  hombres  políticos,  pero  que  todos 
-,  aeran  monárquicos,  dinásticos  y  constitucionales,  pero  ningún  revolucionario  de- 
¿mócrata  y  menos  socialista,  si  bien  unod  pertenecían  á  la  llamada  unión  liberal,  y 
¿otros  que,  siempre  moderados,  estaban  en  pleno  antagonismo  don  el  ministerio. — 
¿Que  el  gabinete  Narvaez  quisiese  defenderse  de  sus  opositores,  nada  más  natural, 
¿¿pero  eligió  los  medios  mejores  para  obtener  el  triunfo?  En  mi  juicio,  no;  la  apli- 
cación de  los  medios  de  fuerza  material,  persiguiendo,  desterrando  y  prendiendo 
¿á  los  que  forzosamente  antes  de  mucho  tenían  que  volver  llenos  de  encono  y 
¿¡de  profundo  resentimiento,  y  con  el  carácter  de  victimas,  condición  que  entre 
»nosotros  alza  la  importancia  de  los  más  abyectos,  fué  un  error  de  fuerza  deplora- 
¿ble,  que,  en  vez  de  fuerza  para  el  porvenir,  no  podía  producir  otro  resultado  que 
»nuevas  y  más  temibles  complicaciones  y  elementos  multiplicados  para  otras  nue- 
¿vas  tentativas  revolucionarias.— Por  otra  parte,  la  unión  liberal  habia  creado  la- 
lamentablemente  una  verdadera  supremacía  de  las  cuestiones  de  personas  sobre 
alas  cosas,  y  como  consecuencia  precisa  los  partidos  políticos  estaban  sometidos  á 
¿esta  suprema  condición  político-social,  y  de  aquí  que  au  existencia  momentánea 
¿estaba  reducida  á  tres  partidos,  uno  el  demócrata,  otro  la  unión  liberal,  ó  dicien- 
do mejor,  el  de  O'Donnell;  otro  que,  conservando  el  nombre  de  moderados  su 
¿genuina  significación  se  traduce  en  partido  Narvaez. — En  tal  situación,  la  cues- 
¿tion,  después  de  ocurrida  la  revolución  de  Junio,  quedaba  reducida  á  si  era  ó 
»no  posible  que  los  dos  partidos  Narvaez  y  O'Donnell,  ambos  constitucionales, 
¿monárquicos  y  dinásticos,  podrían  entenderse  y  agrupar  alrededor  del  Trono  de 
»V.  M.  todos  los  elementos  conservadores.— Pero  para  ello  habría  sido  menester 
¿que  Narvaez  no  hubiese  asociado  á  su  ministerio  algún  elemento  de  capacidad 
¿y  energía  evidentes,  pero  repulsivo,  acaso  con  pasión  exagerada,  á  una  opinión 
¿pública  sobrado  generalizada  para  ser  desmentida;  hubiera  sido  preciso,  que  hu- 
¿biese  reemplazado  el  perturbador  legado  de  la  unión  liberal  de  la  supremacía  de 
¿las  personas  y  de  los  intereses  personales  sobre  las  cosas  y  sobre  los  verdaderos 
^intereses  del  país;  no  debía  haber  desterrado  ni  perseguido;  no  debía  haber  co- 
¿metido  eWnútü  desafuero  contra  respetables  magistrados  con  escándalo  evidente 
¿de  todos  los  hombres  sensatos. 
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>A  buscarme  vino  lleno  de  aflicción  Arrazola,  deplorando  el  acuerdo,  del  Con- 
¿sejo  de  separar  los  dignísimos  magistrados  del  Tribunal  Supremo,  y  pidiéndotoe 
¿si  podía  hacer  algo  para  variar  tan  desacertada  medida,  llamé  al  respetable  señor 
¿Seijas  y  archi-conservador  Sr.  Huet,  que,  desaprobando  la  medida,,  hicieron  lo 
»que  pudieron,  ai n  obtener  ni  ellos,  ni  Arrazola,  ni  ^arzanallana,  que  lo  desaprobó 
¿fuertemente  en  Consejo,  nadie  obtuvo  variación,  y  se  consumó  la  medida,  que 
¿con  los  destierros  serán  la  causa  de  la  oposición  ardiente  quQ  a^aso  llegue  al  límite 
»del  escándalo  en  las  .próximas  sesiones  del  Senado.  Este  conjunto  de  circunstan- 
¿cias  y  de  acontecimientos  son  los  que  producen  en  mí  la  duda  de  si  es  ó  no  con- 
teniente, una  variación  toda  vez  que  creo  urgentísimo  reunir  al  rededor,  del 
atronó  de  V.  M.  todos  los  elementos  conservadores,  ó  correr  el  riesgo  de  una  nueva 
»y  terrible  revolución,  y  dudar  si  es  posible,  con  el  sistema  que  sigue  el  actual 
» ministerio,  llegar  al  fin  que  llevo,  indicado,*  VV.  MM.,  con  su  criterio,  pon  los 
¿solos  llamados,  tomando  si  gustan  consejo  de  varones  prudentes,  á  resolver  esta 
¿cuestión  que  yo  no  resuelvo,  que  indico  solo  con  convicción  y  desinterés.  Mas  si 
¿dudo  en  esto,  en  lo  que  no  vacilo  es  en  afirmar  á  Y  Y.  MM..  de  la  manera  más 
¿decidida  y  resuelta,  pues  en  ello  va,  en  mi  juicio,  envuelta  la  conservación  del 
¿trono  y  de  su  dinastía,  y  hasta  la  posibilidad  ó  imposibilidad  del  triunfo  de  una 
¿revolución  democrática,  sobradamente  iniciada,  la  que  no  podría  hallar  un  ele- 
amento  más  ventajoso  para  sus  infernales  designios  que,  al  verificarse  una  varia- 
¿cion  ministerial,  cayera  Y.  M.  en  el  lamentable  desacierto  de  adoptar  un  princi- 
pio de  retroceso  que  pudiera  calificarse  de  anti-constitucional,  y  aun  de  anti- 
¿parlamentario:  desoiga  Y.  M.  doctrinas  de  retroceso,  que  por  más  que  se  presen* 
¿ten  á  W.  MM,  con  colores  seductores  y  que  halaguen,  y  aunque  las  teorías 
¿que  aduzcan  para  sostenerlos  parezcan  buenas  como  grandemente  conservado- 
aras  y  monárquicas,  tienen  en  si  el  mayor  de  los  inconvenientes,  pues  su  realiza- 
re ion  es  imposible;  su  ensayo,  lo  digo  á  VV.  MM*  con  lágrimas  de  cariño  que 
¿se  agolpan  á  mis.  ojos,  aventuraría  todo,  no  lo  duden  VV.  MM.,  seria  desapro- 
¿bfido  por  todos  los  españoles  juiciosos,  y  en  Europa,,  en  su  estado  actual  político, 
¿«feria  graduado  de  un  verdadero  acto  de  insania.  Si  existen  verdades  absolutas, 
¿puede  considerarse  como  una  de  ellas  que  en  política  las  naciones,  los  Reyes  y 
¿aun  los  individuos  tienen  cada  cual  sus  condiciones  propias,  creadas  por  su  his- 
¿toria  y  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos.  Las  de  VV.  MM.  tuvieron,  raíz  en 
¿una  sangrienta  guerra  civil  de  sucesión  de  la  Corona,  en  favor  y  con  la  aspira- 
¿cion  de.  establecer  en  España  un  gobierno  representativo  constitucional  en  *eem- 
¿plazo  del  antiguo  orden  político.  Veintiséis  años  hace  que  en  los  campos  de(  Yerr 
¿gara  quedó  asegurada  la  victoria  en  favor  de  la  Reina  y  del  sistema  constitución 
¿nal,  del  que  Y.  M.  es  personificación:  los  representantes  naturales  del  orden  poli- 
¿tico  no  constitucional  fueron  D.  Carlos  y  sus  sucesores.— La  honra  de  Y.  M.  y  su 
¿propio  decoro  se  comprometerían  ante  el  infalible  tribunal  de  la  historia,  si 
¿Y.  M.,  dejándose  alucinar  por  consejos  cuya  buena  fé  respeto,  pero  que  considero 
¿como  solo  producto  de  un  fatal  ¡alucinamieuto  y  de  engañosas  ilusiones  de  unos 
¿pocos,  tan  honrados  como  se  quiera,  pero  tan  ilusos  que  encontrarían  en  un. 
¿ensayo  ser  tan  pocos,  que,  por  esforzados  que  fuesen,  serían  hechos  polvo,  en- 
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»  vueltos  en  un  deplorable  ridículo,  que  tendría  escasa  importancia,  si  el  solo  en- 
»sayo  no  hiciese  correr  &  VV.  MM.  y  á  sus  hijos  peligros  tan  innecesarios  como 
^trascendentales. — Hé  aquí,  señores,  mi  leal  opinión;  réstame  decir  solo  dos  pala- 
bras acerca  de  una  razón  más  6  menos  importante,  que  acaba  k  decidirme  &  es- 
cribir ¿  VV.  1ÍM.  esía  ya  muy  pesada  carta. — Méts  de  una  vez  hemos  hablado 
»de  la  importancia  política  de  Cataluña,  y  yo  la  he  dada  siempre  tanta,  que  ella 
»me  hizo  proponer  á  V.  M.,  en  el  ministerio  que  presidí,  un  distinguido  catalán 
»para  ministro,  que  me  ha  procurado  grtmdes  simpatías  para  Cataluña  y  conoci- 
»miento  profundo  de  las  grandes  condiciones  de  capacidad  y  moralidad  del  que 
^suscribe  la  carta  adjunta,  que  ruego  &  V.  M.  me  devuelva.  De  su  contenido,  uni- 
»do  &  las  consideraciones  que  he  reunido  en  esta  carta,  es  donde  ha  nacido  mi 

»duda  acerca  de  la  conveniencia  de  buscar  un  orden  de  cosas  nuevo  con  estas  ba- 

• 

ases:  1.a  La  continuación  de  resistencia  rigorosa  y  de  fuerza  material  y  moral  con 
»todo  partido,  manifestación  ó  tendencia  revolucionaria,  anti-monárquicas  y  anti- 
constitucionales, por  acciones,  palabras  6  escritos.  2/  Que  se  esfuerce  con  dis- 
creción y  prudencia  en  conciliar  los  partidos  y  opiniones  que  proclamen  la  mo- 
anarquía,  la  dinastía  y  la  legalidad  en  la  forma  que  fija  la  Constitución  vigente 
»del  Estado.  3.a  Que  concluyan  con  prudencia  y  decoro  las  cuestiones  pendientes 
aexteriores.  4.a  Que  la  nueva  situación  satisfaga  las  tres  grandes  necesidades  del 
»pals:  1.a,  el  mayor  arreglo  posible  de  la  suprema  cuestión  de  Hacienda;  2.a,  ac- 
aparar severamente  la  administración  de  la  política;  y  3.a,  dar  supremacía  á  las 
»co¿as  sobre  las  personas,  anulando  el  extravio  de  considerar  los  ministros  el  Es- 
»tado  como  su  propiedad,  ensayando  lo  no  ensayado  aun  de  gobernar  con  suma 
¿justicia  y  perfecta  regularidad.— Y  basta  de  molestar  más  á  W.  MM.,  termi- 
nando con  ofrecerse  á  sus  RR.  PP.  su  humilde  subdito.— El  Marqués  de  Mira- 
aflores.»  ' 

El  Rey  fué  el  primero  que  se  asocia  al  pensamiento  del  marqués  de  Míraflores, 
y  aun  la  misma  Reina  tomó  en  cuenta  las  anteriores  consideraciones;  pero  el  mi- 
nisterio, si  bien  en  su  mayoría  repelía  la  idea  de  retroceso,  acariciaba  la  de  la  re- 
sistencia. En  los  últimos  dias  de  Diciembre  presentó  á  la  Reina  el  decreto  de 
disolución  de  las  Cortes,  con  las  cuales  suponía  que  no  podría  gobernar,  y  la 
Reina  puso  su  firma  en  este  papel  sin  hacer  observación  alguna.  Si  en  el  acto  de 
firmarse,  que  fué  el  27  de  Diciembre,  se  hubiera  hecho  su  publicación,  acaso  se 
habrían  evitado  las  complicaciones  que  sobrevinieron.-  Súpose  que  el  decreto  es- 
taba firmado,  y  antes  que  la  (¡faceta  lo  estampara  eñ  sus  columnas,  algunos  dipu- 
tados y  senadores,  en  quienes  trabaja  el  despecho  y  la  pasión,  concibieron  el  des- 
atentado pensamiento  de  escribir  y  presentar  una  exposición  &  la  Reina  recla- 
mando la  pronta  reunión  de  las  Córtetí  antes  que  finalizase  el  año,  y  en  la  redacción 
dé  este  documento  hubieron  de  tomar  parte  muy  decidida  el  presidente  del  Se- 
nado, que  lo  era  en  esta  sazón  el  duque  de  la  Torre,  y  el  del  Congreso,  que  lo  era 
D.  Antonio  Rios  y  Rosas. 

Se  redactaron  dos  exposiciones  en  igual  sentido  por  dos  hombres  distinguidos 
en  la  política  y  las  letras,  y  hubo  divergencias  sobré  cúAl  debia  ser  la  que  se  pre- 
sentase &  S.  M.;  pero  lo  más  dificultoso  del  caso  estoba  en  que  faltaba  el  tiempo 
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material  necesario  para  llenar  este  documento  del  número  sdo  firmas  que  se  nece- 
sitaban para  que  el  papel  tuviese  cumplida  solemnidad,  mayormente  cuando  la 
exppsicion  más  favorecida  solo  había  logrado  reunir  catorce  firmas,  con  que  para 
apresurar  el  aumento  se  pensó  que  nada  habia  mejor  que  citar  á  toda  carrera  á 
los  diputados  para  que  se  reuniesen  en  el  Congreso,  donde  se  podría  en  un  momento 
reunir  todas  las  firmas  que  el  documento  requería.  Súpolo  el  gobierno,  y  cegado 
de  la  pasión,  dando  á  este  acto  man  importancia  de  la  que  tenia,  se  propuso  evitar 
el  intento.  Si  la  calma  hubiese  prevalecido  en  el  agitado  corazón  de  Narvaez,  se-| 
guramente,  publicado  el  decreto  de  disolución,  habría  quedado  nula  la  resolución 
de  la  disidencia.  En  la  aparición  del  decreto  debió  poner  toda  su  diligencia  para  ! 
prevenir  la  inoportunidad  del  papel  que  querían  llevar  á  la  Reina  los.  disidentes; 
pero  el  duque  de  Valencia  eligió  el  camino  peor,  porque  sacando  provecho  de  la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales  que  habia  heredado  del  gabinete1 
O'Dqnnell,  dispuso  que  el  capitán  general,  conde  de  Chesta,  que  en  el  estado  de  si- 
tio resumía  la  autoridad  civil  y  militar,  se  presentase-  en  el  Congreso,  le  man- 
dara cerrar  é  impidiera  todo  acto  dirigido  á  ejecutar  el  proyecto  de  que  hablé 
más  arriba,  que  el  gobierno  calificó  de  revolucionario,  pero  que,  aun  cuando  pu- 
diera ser.  tachado  de  tal,  la  prudencia  aconsejaba  no  darle  aquel  calificativo,  ma- 
yormente cuando-  podía  anularse  por  medios  suaves,  evitando  los  escándalos  que 
naturalmente  debían  sobrevenir  y  sobrevinieron.. 

Cumplió  el  conde  de  Cheste  su  cometido,  y  es  fama  que  cometió  indiscreciones 
dentro  del  recinto  de  la  Cámara  popular»  Yo  he  querido,  Señor,  ser  puntual  en 
este  incidente  desagradable  y  escuchar  el  paso  .de  boca  del  mismo  general;  pero 
el  reciente  fallecimiento  de  su  virtuqsa'esposa  me  ha  detenido  en  esta  interesante 
inquisición,  y  no  he  tenido  más  remedio  que  atenerme  á  documentaciones  inédi- 
tas, que  con  ,gran  trabajo  he  podido  recoger.         r 

Lo  que  acaeció  dentro  dpi  Palacio  del  Congreso  lo  reveló,  no  sé  si  con  alguna 
pasión,  el  oficial  mayor  de  la  secretaría  del  Congreso,  el  cual,  dirigiéndose  al  pre- 
sidente de  U Cámara,  D.  Antonio  Ríos  y  Rosas,  el  28  de  Diciembre,  le  dijo  laque 
textualmente  voy  á  apuntar,  porque  es  su  propia  comunicación  la  que  tengo  de- 
lante de  mis  ojos,  y  juro  á  V.  A.  que  no  es  el  interesado  el  camino  directo  por 
donde  ha  venido  á  mis  manos.  Dice  así  el  papel  á  que  me  refiero:  «Excmo.  Señor: 
» Altamente  impresionado  por  un  hecho  grave  ocurrido  en  el  Palacio  de  la  Re- 
presentación nacional,  tomo  la  pluma  para  ponerlo  en  conocimiento  de  Y.  E.  Dis- 
ípenseme la  pesadez  del  relato  en  obsequio  de  la  claridad  con  que  Y.  E.  debe  co- 
»nocer  hasta  los  más  pequeños  detalles  de  este  suceso. — A  las  once  de  la  noche  de 
»ayer  salí  del  Palacio  del  Congreso,  y  de  regreso  á  la  media  hora,  supe  por  los  de- 
spendientes de  servicio  que  el  Sr.  Capitán  general  de  Madrid  se  habia  presentado 
»en  la  portería,  pidiendo,  para  firmarla,  una  exposición  que,  suscrita  por  los  seño- 
»res  diputados  dijo  se  pensaba  elevar  á  S.  M.  la  Reina.  Habiéndole  contestado  que 
>nada  sabían  sobre  el  particular,  preguntó- por  mí;  y  enterado  de  mi  ¿nomentá- 
»nea  ausencia,., qued(i  en  volver,  £sí  lo  verificó  á  las  doce  y  m,edia,  acompañado 
»del  Sr.  Gobernador  de  la  provincia,  de  \\n  ayudante,  del  jefe  militar  del  Cantón,  y 

*  *      * 

»me  parece  que  del  oficial  d$  un  piquete  que  se  situó  k  la.  puerta  que  el  Palacio 
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*  tiene  en  la  calle  del  Florín.  Avisado  por  un  portero  de  la  presentación  de  lá  auto- 
¿ridad  militar,  pasé  á  recibirla  á  la  galería  contigua  á  mi  despacho;  y  después  de 
¿oir  del  gobernador  que  yo  era  el  jefe  de  la  secretaría,  el  Sr.  Capitán  general  me 
¿pidió  la  mencionada  exposición.  Al  decirle  que  ni  tenia  ni  sabia  nada  de  semejan* 
¿te  documento,  me  contestó  en  tono  duro  y  altivo:  Miente  Vd.;  y  pasando  &  vías  de 
¿hecho,  me  tiró  de  un  revés  el  sombrero  al  suelo,  y  con  voces  destempladas  y  po- 
diendo por  testigos  á  las  personas  allí  presentes,  entre  las  cuales  se  hallaban  va- 
mos porteros,  mandó  al  comandante  del  Cantón  que  me  llevase  á  las  prisiones 
¿militares  para  responder  ante  el'  consejo  de  guerra  del  desacato  que  dijo  habia 
¿yo  cometido  hablándole  con  el  sombrero  puesto.  No  entraré  en  consideración  de 
¿ningún  género  sobre  un  acto  tan  incalificable,  que  las  personas  constituidas  en 
¿dignidad  no  se  permiten  nunca  en  los  pueblos  cultos,  y  me  limitaré,  por  lo  tanto, 
¿á  decir  que,  después  de  pedirme  los  nombres  de  los  señores  de  la  comisión  per- 
amanen  te  del  Congreso  y  de  los  empleados  que  habitan  el  Palacio  del  mismo,  dio 
¿orden  al  jefe  de  guardia  para  que  únicamente  k  ellos  se  permitiese  lá  entrada  en 
¿el  edificio,  previa  presentación  de  un  pase  que  el  gobernador  les  facilitaría;  y 
¿mandándome  quedar  donde  estaba,  se  retiró,  seguido  de  las  personas  que  le 
¿acompañaban,  disponiendo  que  las  llaves  de  las  puertas  se  entregasen  al  oficial  de 
¿guardia. — Esto  es,  Excmo.  Sr.,  lo  ocurrido,  y  que  en  cumplimiento  de  mi  deber 
¿pongo  en  noticia  de  V.  E. — Dios  guarde  k  V.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de  Di- 

* 

¿ciembre  de  1866. — Excmo.  Sr.— Antonio  de  Castro  y  Hoyo.— Excmo.  Sr.  Presi- 
¿dente  de  la  comisión  permanente  del  Congreso  de  Diputados.» 

Si  las  cosas  pasaron  tal  y  como  las  narra  el  mayor  de  la  Secretaría  del  Congreso, 
la  actitud  del  conde  de  Cheste  es  vituperable,  arrojando  con  mano  airada  al  suelo 
el  sombrero  de  este  funcionario,  al  cual  debió  indicarle  su  poca  urbanidad  por  me- 
dios más  dignos  de  un  capitán  general  y  de  un  hombre  de  las  altas  calidades  ca- 
ballerescas del  conde  de  Chente,  tan  dulce,  tan  cariñoso  y  expresivo  con  las  perso- 
nas que  le  tratan.  El  hecho  se  murmuró  extraordinariamente,  bien  que  el  vulgo 
le  exageró. 

En  sabiendo  Rios  Rosas  lo  ocurrido,  vio  en  esta  ocurrencia  un  motivo  de  censu- 
ra y  digno  de  ponerlo  en  noticia  del  presidente  de  Consejo  de  ministros,  y  se  diri- 
gió á  Narvaez  con  la  siguiente  comunicación:  «Excmo.  Señor. — El  Excmo.  Sr.  Ca- 

r 

¿pitan  general  de  este  distrito  militar,  y  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  esta  pro- 
¿vincia,  se  presentaron  anoche  en  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Diputados  y 
¿perpetraron  los  actos  que  refiere  detalladamente  la  copia  del  oficio  que,  dándome 
¿cuenta  de  ellos,  me  ha  pasado  en  la  mañana  de  hoy  el  oficial  mayor  de  la  Secre- 
staría del  mismo  Congreso.  Dicha  copia  es  adjunta. — Para  llevar  á  efecto  en  una 
¿casa  particular  cualquier  acto  gubernativo  ó  judicial,  emanado  de  la  autoridad 
¿pública,  la  autoridad  tiene  el  deber  de  dirigirse  al  jefe  de  la  misma  casat  y  aun 
¿cuando  dichos  señores  capitán  general  y  gobernador  no  reconociesen  en  mi  per- 
>sona  más  carácter  que  este,  á  mí  han  debido  dirigirse  á  fin  de  practicar  cualquier 
¿gestión  de  la  índole  indicada.— Pero  el  Palacio  del  Congreso  no  es  un  domicilio 
¿privado,  ni  él  que  dirige  á  V.  E.  esta  ¿omünicacion  el  mero  dueño  ó  jefe  de  tal 
¿domicilio.  El  Palacio  del  Congreso  de  los  Diputados  de  la  nación  es  un  edificio 
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^nacional,  donde  existen  todas  las  dependencias  de  este  Cuerpo  colegislador,  y 
acuyr,  dirección,  régimen  y  gobierno  interior,  estén  suspendidas,  cerradas  ó  di- 
asueltaslas  Cortes,  pertenecen  exclusivamente  al  presidente  é  individuos  delaco- 
»mision  permanente  del  mismo  Congreso,  á  quienes  por  conducto  del  gobierno 
^supremo  que  V.  E.  dignamente  preside,  sea  que  la  monarquía  se  halle  en  estado 
anormal,  sea  que  se  halle  en  estado  de  sitio,  deben  dirigirse,  y  de  hecho  se  han 
^dirigido  siempre  cualesquiera  autoridades  para  todo  procedimiento  de  su  respec- 
»tiva  incumbencia. — A  los  vicios  de  forma  de  que,  según  las  consideraciones 
^apuntadas,  adolece  el  acto  ejecutado  por  las  autoridades  referidas,  se  allegan  la 
^ilegalidad  y  violencia  que  el  mismo  acto  encierra  en  su  fondo,  secuestrando  el 
^edificio  y  las  dependencias  del  Congreso  y  privando  al  presidente  é  individuos 
»de  la  comisión  permanente  de  gobierno  interior  del  libre  y  legítimo  uso  y  ejercí- 
icio  de  las  atribuciones  que  han  recibido  de  la  ley  y  de  la  autoridad  de  aquel  Cúer- 
»P<>,  y  &  los  diputados  á  Cortes  del  derecho  de  penetrar  en  el  Palacio  del  mismo 
^cuando  lo  estimen  conveniente. — Para  la  reparación  de  este  arbitrario  despojo  y 
»allanamiento  y  de  los  desmanes  que  lo  han  acompañado,  y  por  acuerdo  de  la 
»misma  comisión,  acudo  á  la  autoridad  del  gobierno  de  S.  M.  por  el  digno  con- 
aducto  de  V.  E.,  esperando  confiadamente  de  su  respeto  á  las  leyes  que  revocará 
*sin  demora  las  providencias  adoptadas  por  dichas  autoridades. — Dios  guarde  á 
»V.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de  Diciembre  de  1866.— A ntomo  de  los  Rios  y  Ro- 
»sas. — Excino.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ministros.» 

¿Cómo  podía  el  duque  de  Valencia  revocar  una  disposición  que  él  mismo  había 
dictado  y  para  cuya  ejecución  llamó  al  conde  de  Cheste? 

Reunióse  el  Consejo  de  ministros  para  hablar  de  este  documento,  y  á  fin  de  que 
el  asunto  fuese  discutido  como  correspondía,  por  mandato  expreso  del  duque  de 
Valencia  acudieron  á  esta  plática  el  capitán  general  y  el  gobernador  de  Madrid. 
Entablada  la  conferencia,  Narvaez,  que  no  era  lerdo  ni  parco  en  palabras,  habló 
detenidamente  de  que  tenia  noticias  de  una  exposición  que  se  estaba  firmando  por 
varios  diputados.  Añadió  que  había  venido  á  visitarle  el  Sr.  Rios  y  Rosas,  acompa- 
ñado de  otro  caballero  á  quien  no  conocía.  Que  el  presidente  del  Congreso  le  había 
dado  menuda  cuenta  de  un  suceso  ocurrido  con  el  Sr.  Conde  de  Cheste  en  el  edi-^ 
ficio  de  la  Representación  nacional,  y  quezal  notar  que  el  Sr.  Rios  Rosas  hablaba 
del  acaecimiento  con  cierta  aspereza  contra  el  capitán  general,  él  le  había  inter- 
rumpido con  energía  y  apercibídole  que  en  su  presencia  se  condujese  con  mesura 
al  hablarle  de  aquella  autoridad  militar.  Que  esta  repulsa,  lejos  de  aplacar  al  se- 
ñor Rios  Rosas,  habia  dado  lugar  á  que  el  diálogo  fuese  más  animado,  el  cual 
terminó  con  la  entrega  de  la  comunicación  que  más  arriba  he  asentado  relativa  á 
aquel  suceso,  y  con  la  manifestación  ingenua  del  Sr.  Rios  de  que  algunos  diputa- 
dos estaban  firmando  una  exposición,  que  él  también  suscribía,  y  que  habian  de- 
terminado pedir  audiencia  para  presentarla  á  S.  M.  El  presidente  del  Consejo  ha- 
bia contestado  á  todo  esto  que  lo  que  estaban  haciendo  aquellos  señores  diputa- 
dos era  un  acto  de  sedición  en  aquellas  circunstancias;  aconsejó  que  meditaran 
bien  las  consecuencias  de  lo  que  hacían,  porque  el  gobierno  estaba  resuelto  á  re- 
primir todo  acto  sedicioso.  Al  fin  el  Sr.  Rios  Rosas  se  despidió. 
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Luego  que  Narvaez  relató  el  suceso,  deliberó  prontamente  el  Consejo  sobre  la 
comunicación  del  Sr.  Rios  Rosas,  y  acordó  por  unanimidad  aprobar  la  conducta 
del  Sr.  Conde  de  Cheste,  sostener  la  autoridad  de  que  estaba  revestido  y  contestar 
en  conformidad  con  este  acuerdo  á  la  comunicación  del  Sr.  Rios  Rosas. 

Se  despidieron  el  capitán  general  y  el  gobernador,  é  inmediatamente  el  duque 
de  Valencia  redactó  la  minuta  del  oficio  que  debia  dirigirse  al  Sr.  Rios  Rosas, 
que  fué  como  sigue:  «Excmo.  Sr.— Enterado  de  la  comunicación  que  en  su  confe- 
»rencia  de  esta  tarde  conmigo  se  ha  servido  V.  E.  dejarme,  y  no  hallando  en  ella 
añada  en  que  me  toque  resolver,  ni  en  V.  E.  ni  en  la  comisión,  cuyo  nombre  to- 
»ma,  derecho  alguno  para  calificar  los  actos  de  autoridades  legítimamente  cons- 
»tituidas  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  lo  manifiesto  á  V.  E.  para  su  conoci- 
amiento.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de  Diciembre  de  1866. — 
»M  duque  de  Valencia. — Al  Presidente  de  la  comisión  de  gobierno  interior  del 
^Congreso  de  señores  Diputados.» 

Redactada  así  la  minuta,  mandóla  sacar  en  limpio  y  llevarla  á  su  destino,  y  con 
aquella  diligente  actividad  tan  propia  de  este  general,  tornó  á  la  plática  con  sus 
compañeros  para  deliberar  sobre  las  medidas  que  debían  tomarse  en  el  asunto  de 
la  exposición.  Y  convinieron  todos  los  ministros  en  que  la  actitud  de  los  diputa- 
dos era  sediciosa,  y  que  debia  procederse  á  obrar  con  la  mayor  energía  contra 
aquellos  instigadores,  de  los  cuales  conceptuaban  como  principales  á  D.  Antonio 
Rios  Rosas,  D.  José  Fernandez  de  la  Hoz,  D.  Cristóbal  Martínez  Herrera,  D.  Pe- 
dro Salaverría  y  D.  Mauricio  López  Roberts.  Acordóse  hacer  con  estos  hombres  po- 
líticos uso  práctico  é  instantáneo  de  la  autorización  para  suspender  las  garantías 
constitucionales,  y  cuando  estaba  ya  formulado  el  concierto  recibió  Narvaez  una 
comunicación  de  la  mayordomía  mayor  de  Palacio,  que  leída  por  el  duque  de  Va- 
lencia, dispuso  se  prorogase  el  Consejo,  porque  era  necesario  leer  aquel  importan- 
te documento,  y  verificándolo  al  punto  vieron  todos  los  ministros  que  decía  lo  si- 
guiente: «Excmo.  Sr. — He  recibido  con  esta  fecha  una  comunicación,  que  á  la  le- 
»tra  dice  así:— Excmo.  Sr.  Conde  de  Puñonrostro.— Muy  señor  mió  y  distinguido 
»amigo:  El  señor  presidente  de  la  comisión  del  gobierno  interior  del  Congreso,  y 
»yo  como  individuo  de  ella,  hemos  estado  en  su  casa,  y  no  habiendo  tenido  el 
»gusto  de  encontrarlo,  le  pongo  estos  renglones  en  nombré  de  dicho  señor  presi- 
»dente,  á  fin  de  rogarle  se  sirva  pedir  á  S.  M.  la  Reina  una  audiencia  para  él  y  los 
»tres  diputados  Fernandez  de  la  Hoz,  Herrera,  Salaverría  y  yo,  pues  tenemos  que 
»cumplir  con  el  encargo  que  nos  ha  sido  conferido  por  más  de  cien  diputados  resi- 
» den  tes  en  Madrid  de  entregar  á  S.  M.  una  exposición  suscrita  por  ellos  y' que 
relevan  á  los  pies  del  Trono. — Ruego  á  Vd.  se  sirva  dar  conocimiento  de  lo  que 
atenga  á  bien  resolver  S.  M.  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  los  Rios  Rosas. — Apro- 
»vecho  esta  ocasión  para  ofrecerme  á  sus  órdenes  como  su  más  atento  amigo 
»y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— Mauricio  López  Haberte. — Y.  habiendo  dado  cuenta  de  ello  á 
»la  Reina,  mi  Señora,  me  ha  mandado  trasladarla  á  V.  E.,  como  dé  su  real  orden  lo 
»ejecuto  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.— Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.— Madrid  28  de  Diciembre  de  1866.— El  Conde  de  Pufimrostro.— 
»Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.» 


DE  PALACIO.  747 

Leído  este  papel,  y  sabiéndose  ya  quiénes  eran  los  principales  autores  de  la  tra- 
ma, se  concertó  en  el  acto  que  fueran  reducidos  inmediatamente  á  prisión,  y  des- 
terrarlos después  á  las  islas  Canarias,  Baleares  y  de  Puerto-Rico.  £1  Consejo,  para 
tomar  esta  resolución  creyó  que  le  autorizaba  la  suspensión  de  todo  derecho  indi- 
vidual; además  los  bandos  del  capitán  general,  por  los  cuales  no  debieron  celebrar- 
se las  reuniones  que  fueron  necesarias  para  preparar  y  firmar  aquella  exposi- 
ción; y  por  consiguiente,  los  que  la  habían  preparado  y  la  firmaban  se  habían 
puesto  en  contradicción  con  los  referidos  bandos;  que  era  visible  para  los  ministros 
la  alarma  que  empezaba  á  aproducir  la  mencionada  exposición;  que  ni  los  que  se 
llamaban  diputados  ni  nadie  tenían  derecho  á  producir  esta  alarma  en  ningún  es- 
tado, y  mucho  menos  en  el  excepcional  que  á  la  sazón  regia;  que  si  se  permitía  el 
natural  desenvolvimiento  al  acto  que  se  empezaba  con  aquella  exposición,  no  era 
dable  prever  á  dónde  llegarían,  y  últimamente  era  notorio  que  S.  M.  había  rubri- 
cado  el  decreto  de  disolución  de  las  actuales  Cortes  y  de  convocatoria  para  un  nue- 
vo Congreso.  Verificado  el  acuerdo  se  dictaron  al  capitán  general  las  órdenes  que 
convenían  para  que  se  pusieran  en  ejecución;  sucediendo  que -se  prendieron  á  los 
señores  D.  Antonio  Ríos  llosas,  á  D.  José  Fernandez  de  la  Hoz,  á  D.  Cristóbal 
Martínez  de  Herrera,  á  D.  Pedro  Salaverría  y  á  D.  Mauricio  López  Roberto,  los  cua- 
les presos  fueron  después  deportados  á  Barcelona,  Cartagena  y  Cádiz  con  destino  & 
las  islas  Baleares. 

El  Sr.  D.  Ramón  Goicoerrotea,  al  ver  la  suerte  de  sus  compañeros,  y  queriendo 
por  lo  que  se  desprende  de  su  conducta  tr participar  de  aquella  mala  ventura, 
tuvo  la  arrogancia  de  presentarse  al  gobernador  de  la  provincia,  el  señor  Mar- 
fori,  para  indicarle  que  era  Tino  de  los  firmantes  de  la  exposición  que  en  aque- 
llos dias  se  había  formulado  contra  lo  prevenido  por  la  autoridad  militar,  con  que 
dedujo  el  gobernador  que  debía  prenderle  también  y  ponerle  á  las  órdenes  del  ca- 
pitán general. 

El  duque  de  la  Torre  había  pedido  audiencia  á  vuestra  augusta  madre  con  el 
propósito  de  llevarle  aquel  malhadado  documento.  Esta  audiencia,  que  solicitaba 
el  general  Serrano,  era  una  especie  de  alarde  que  hacia,  como  queriendo  pro- 
vocar las  iras  de  Narvaez,  porque  es  necesario  que  yo  note,  para  conocimiento 
de  V.  A.,  que  el  duque  de  la  Torre  no  necesitaba  de  este  permiso,  porque  siendo 
grande  de  España,  ex-ministro  de  la  Corona  y  capitán  general  de  ejército,  te- 
nia por  todas  estas  calidades  libre  entrada  en  la  Cámara  real  y  podia  ponerse  en 

T 

presencia  de  S.  M. 

Concediósele  al  duque  de  la  Torre  la  audiencia  que  solicitaba,  y  supo  el  gene  - 
ral  Narvaez  que  había  presentado  á  la  Reina  la  exposición,  con  que  vino  á  apadri- 
nar  un  acto  prohibido  por  la  autoridad  competente,  un  acto  que  se  encaminaba  á 
quebrantar  la  fuerza  y  el  poder  del  gobierno  cuando  todavía  se  agitaban  las  ma- 
quinaciones revolucionarias. 

Me  dicen  que  el  general  Serrano  habló  á  la  Reina  con  acento  duro,  para  lo 
cual  tenia  práctica  adquirida,  y  me  cuentan  que  vituperó  ásperamente  la  con- 
ducta del  gobierno;  pero  notando  que  la  Reina  no  le  complacía,  y  que  en  los  tér- 
minos dulces  con  que  se  expresaba  siempre,  lamentaba  su  actitud  y  la  de  sus 


745  LA  ESTAFETA 

amigos,  hubo  de  pronosticar  á  S.  M.  que  como  consentidora  de  aquellos  que  él 
llamaba  atropellos  le  habian  de  venir  tiempos  aciagos.  Retiróse  el  duque  de  la 
Torre,  y  en  verdad  dejó  á  vuestra  augusta  madre  bastante  conmovida. 

Reunióse  el  Consejo  de  ministros;  deliberó  acerca  del  paso  que  había  dado  Ser- 
rano, y  pensaron  todos  los  ministros  que  el  duque  de  la  Torre  se  encontraba  en  un 
caso  aun  más  grave  que  sus  compañeros  los  desterrados  del  dia  anterior,  puesto 
que  después  de  la  prisión  de  estos  no  podia  quedarle  duda  acerca  de  la  trascen- 
dencia de  aquella  visita,  y  acordaron  que  se  procediera  contra  el  duque  de  la 
Torre  del  mismo  modo  que  se  habia  hecho  contra  Rios  Rosas  y  demás  presos  de 
la  noche  del  29,  y  que  fuera  conducido  con  decorosa  custodia  al  castillo  de  Santa 
Bárbara  de  Alicante,  donde  debería  esperar  órdenes  del  gobierno. 

Cuando  vuestra  augusta  madre  supo  la  determinación,  escribió  ¿Narvaez  la  si- 
guiente carta: 

«Como  ministro  presidente  y  responsable  que  eres  de  tus  actos,  no  he  querido 
aponer  óbice  á  tus  disposiciones  contra  Serrano;  pero  no  olvides  que  ha  prestado 
»al  trono  singulares  servicios  y  que  ha  sido  tu  noble  compañero  en  los  campos  de 
»batalla.  Dulcinea  en  cuanto  puedas  tus  rigores;  manda  que  le  conduzcan  á  pa- 
»raje  donde  sufra  las  menores  molestias,  mandando  que  las  pasiones  de  partido 
»no  le  impongan  vejaciones  que  rechazarían  su  dignidad  y  su  elevada  categoría.» 

Cosas  de  menor  cuenta,  pero  curiosas,  pasaban  en  otro  lado.  D.  Constantino  de 
Ardanaz  dirigia  una  comunicación  al  presidente  del  Consejo  de  ministros  anun- 
ciándole que  como  el  Sr.  Rios  Rosas  no  podia  ejercer  sus  funciones  de  presi- 
dente de  la  Cámara,  se  habia  considerado  en  el  deber  de  sustituirle  en  ellas,  como 
primer  vice-presidente  que  habia  sido  de  la  última  legislatura;  pero  anadia  en  su 
oficio  que  la  fuerza  militar  que  ocupaba  el  palacio  le  habia  impedido  la  entrada 
en  aquel  recinto  en  virtud  de  órdenes  que  le  habia  manifestado  haber  recibido  del 
gobernador  militar  de  la  plaza,  por  lo  cual  pedia  que  se  removiesen  los  obstáculos 
que  se  oponían  al  cumplimiento  de  sus  deberes.  Mediaron  algunas  contestaciones 
entre  Narvaez  y  Ardanaz,  y  éste  pudo  penetrar  en  el  Congreso  siempre  que  fué 
allí  necesaria  su  presencia. 

Mientras  tanto,  la  exposición  se  imprimió  clandestinamente,  firmada  por  ciento 
veintiún  diputados  residentes  en  Madrid,  y  leído  este  documento  en  Consejo  de 
ministros,  se  decidió  que  se  comprobase  la;  autenticidad  de  las  firmas  para  no  de- 
jar sin  correctivo  un  acto  contrario  á  la  ley,  por  lo  que  se  dijo  al  gobernador  civil 
de  la  provincia  que  llamara  y  sujetara  á  un  interrogatario  á  los  que  aparecían  en 
aquel  impreso  como  firmantes,  para  adoptar,  en  vista  de  sus  contestaciones,  las 
resoluciones  que  vinieran  al  caso. 

Esta  exposición  tenia  por  objeto  manifestar  á  la  Reina  que  la  potestad  de  hacer 
ías  leyes,  que  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey,  no  podia  ejercerla  exclusivamente  el 
gobierno  mientras  existiera  la  Constitución  de  la  monarquía,  y  que  España  habia 
visto  con  dolor  conculcado  este  precepto  fundamental,  no  solo  en  repetidas  y  con- 
tradictorias disposiciones  propuestas  á  S.  M.  sobre  instrucción  pública,  sino  en  las 
que  habian  disuelto  por  un  solo  acto  todos  los  ayuntamientos  y  diputaciones  pro- 
vinciales, reformando  la  legislación  sobre  organización  y  atribuciones  de  las  cor- 
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potaciones  municipales  y  la  de  gobierno  y  administración  de  las  provincias.  Se 
quejaban  de  que  la  reunión  de  las  Cortes  no  se  habia  realizado  ni  podia  realizarse 
ya  antes  del  31  de  Diciembre,  en  cuyo  hecho  aparecía  infringido  de  una  manera 
flagrante  y  manifiesta  el  art.  2$  de  la  Constitución;  consideraban  que  cuanto  se 
hiciese  después  de  este  período  era  ilegal;  deploraban  el  allanamiento  del  Palacio  > 
de  las  Cortes;  acusaban  al  capitán  general  y  al  gobernador  civil  de  no  haber  te-  < 
nido  en  cuenta  para  nada  que  aquel  edificio  era  un  edificio  nacional,  cuyo  régi- 
men y  dirección  incumbia  al  presidente  é  individuos  de  la  comisión  permanente 
dé  gobierno  interior.  Decian  que,  á  los  vicios  de  forma  de  que  habia  adolecido  ■; 
este  hecho,  se  agregaba  su  ilegalidad.  Los  exponentes  pedian  la  defensa  de  las 
instituciones  é  invocaban  para  ello  la  alta  sabiduría  de  la  Reina. 

El  dia  4  de  Enero  de  1867  se  reunió  el  Consejo  de  ministros  y  trató  de  estos 
asuntos,  y  los  señores  Arrazola  y  Barzanftllana  manifestaron  al  general  Narvaez 
que  D.  Francisco  de  los  Rios  Rosas  se  les  habia  presentado,  suplicándoles  que  in- 
terpusieran su  influjo  en  el  seno  del  Consejo  para  que  se  cambiase  el  punto  de  re- 
sidencia á  que  habia  sido  destinado  su  señor  hermano  D.  Antonio,  en  considera- 
ción, no  solo  á  que  corrían  rumores  autorizados  de  que  se  habia  desarrollado  la 
epidemia  del  cólera  en  Puerto-Rico,  sino  también  á  que  no  podia  convenirle  en 
manera  alguna  el  clima  de  aquella  isla,  á  causa  de  que  hacia  tiempo  venia  pade- 
ciendo su  hermano  una  grave  lesión  en  el  hígado. 

El  general  Narvaez'y  el  resto  de  sus  compañeros,  lastimados  de  las  razones  ex- 
puestas, acordaron  que  se  cambiase  á  D.  Antonio  el  punto  de  su  residencia,  dis- 
poniendo que  le  llevasen  á  las  islas  Canarias. 

Tal  fué  el  resultado  del  sistema  indiscreto  de  resistencia  que  el  gabinete  Narvaez 
.  creyó  necesario  adoptar  al  terminar  el  año  de  1866  y  principio  del  67;  sistema  que ; 
conceptuaron  desacertado  todos  los  hombres  de  buen  seso,  y  que  fué  el  primer  es- 
labón de  la  cadena  de  sucesivas  indiscreciones.  Hasta  entonces  los  firmantes  de  la 
exposición  pudieron  ser  anti-ministeriales;  pero  no  podían  ser  anti-dinásticos,  y  sí ' 
constitucionales  más  ó  monos  liberales  y  dignos  de  mayor  consideración ,  porque 
todos  ellos  se  hallaban,  ó  acababan  de  hallarse,  revestidos  del  carácter  y  la  invio- 
labilidad de  legisladores. 

Tenga  V.  A.  presente  estos  casos  que  acabo  de  narrar,  que  ellos  fueron  la  causa 

que  derribaron  el  trono,  y  de  cuya  ceguedad  estamos  experimentando  hoy  los  más 
terribles  efectos;  la  justicia  y  la  clemencia  constituyen  la  vida  de  las  naciones.  El 
reino  vive  siempre  expuesto  á  los  peligros;  en  él  más  que  en  otra  cosa  ejercita  la 
fortuña-sus  inconstancias;  'está  sujeto  á  la  emulación  y  á  la  envidia,  y  peligra  más 
en  la  prosperidad  que  en  la  adversidad,  porque  con  aquella  se  asegura,  con  la  se- 
guridad se  ensoberbece  y  con  la  soberbia  se  pierde. 

Mucho  han  perjudicado  á  vuestra  augusta  madre  las  emulaciones  palaciegas. 
Considere  V.  A.  que  es  el  Palacio  presuntuoso  y  vario.  Por  instante  muda  colores 
como  el  'camaleón,  según  se  le  ofrece  delante  la  fortuna  próspera  ó  adversa.  Aun- 
que su  lenguaje  es  común  á  todos,  no  todos  le  entienden.  Adora  al  Rey  que  nace 
y  no  se  cura  del  que  trasmonta;  espía  y  murmura  sus  acciones;  se  acomoda  á  sus 
costumbres  y  remeda  sus  faltas;  siempre  anda  á  caza  de  la  gracia  del  Rey  con  las 
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gracias  de  la  lisonja  ó  de  la  adulación.  Guarde  Y.  A.  justicia  con  todos;  no  confun- 
da los  oficios  de  las  armas  y  las  letras;  conozca  que  se  mantiene  la  majestad  con  el 
respeto,  el  reino  con  el  amor,  el  Palacio  con  la  entereza,  la  nobleza  con  la  esti- 
mación, el  pueblo  con  la  abundancia,  la  justicia  con  la  igualdad,  las  leyes  con  el 
temor,  las  armas  con  el  premio ,  el  poder  con  la  parsimonia,  la  guerra  con  las  ri- 
quezas y  la  paz  con  la  opinión. 

Un  reino  suele  ser  como  la  arpa,  que  no  solamente  ha  menester  de  lo  blando  de 
la  yema  de  los  dedos,  sino  también  lo  duro  de  las  uñas.  Otro  es  como  el  clavicor- 
dio, en  quien  cargan  ambas  manos  para  que  de  la  opresión  resulte  la  consonan- 
cia. Otro  es  tan  delicado  como  la  cítara,  que  aun  no  sufre  los  dedos,  y  con  una 
ligera  pluma  resuena  dulcemente;  y  así  esté  V.  A.  muy  advertido  en  el  conocí* 
miento  de  estos  instrumentos,  de  los  reinos  y  de  las  cuerdas  de  sus  subditos  para 
tenerlas  bien  templadas,  sin  torcer  con  mucha  severidad  y  codicia  sus  clavijas, 
porque  la  más  fina  cuerda,  si  no  quiebra,  queda  resentida,  y  la  disonancia  de  una 
descompone  á  las  demás  y  saltan  todas,  para  cuyo  propósito  tenga  Y.  A.  presente 
estas  palabras  de  San  Crisóstomo:  Ñeque  nervum  inteiidit  ut  non  dbrumpat,  ñeque 
remitíit  ultra  modum  ne  harmonía  concentum  ladat. 


CARTA  XXL 


Madrid  44  de  Noviembre  de  1873. 


Señor: 


Por  lo  que  llevo  narrado  habrá  considerado  V,  A.  cuan  peligrosa  es  para  las  na- 
ciones la  enemistad  emanada  entre  los  hombres  de  Estado.  Si  vuestro  venidero  ha 
de  ser  provechoso  á  la  nación,  procurad  que  entre  vuestros  ministros  exista  una 
cierta  emulación  y  desconfianza  de  unos  con  otros,  que  los  haga  atentos  y  cuida- 
dosos en  las  obligaciones  de  su  oficio,  porque  si  estando  de  concierto  se  disimulan 
y  ocultan  los  yerros,  ó  se  unen  en  sus  conveniencias,  estarán  vendidos  entre  ellos 
V.  A.  y  el  Estado,  sin  que  se  pueda  aplicar  el  remedio,  porque  no  puede  ser  por 
otras  manos  que  por  las  suyas.  Pero  también  me  atrevo  á  advertirle  que,  si  esta 
emulación  honesta  y  generosa  entre  los  ministros  pasa  á  odio  y  enemistad,  como  • 
las  que  Narvaez  y  O'Donnell  se  profesaban,  causa  los  mismos  inconvenientes,  ; 
porque  viven  más  atentos  á  contradecirse  y  destruir  el  uno  los  dictámenes  y  ne- 
gociaciones del  otro,  que  al  beneficio  público  y  servicio  de  la  nación  y  de  su  Rey. 
O'Donnell  y  Narvaez  tenían  sus  respectivos  amigos  y  valedores,  y  por  eso  reduje- 
ron á  España  á  parcialidades,  de  donde  han  nacido  los  tumultos  y  disensiones, 
dejando  á  vuestra  augusta  madre  sin  corona  y  á  nosotros  sumidos  en  la  desdicha. 
Por  esto  Druso  y  Germánico  se  unieron  entre  si,  para  que  no  creciese  al  soplo  del 
favor  de  ellos  la  llama  de  las  discordias  que  se  habian  encendido  en  el  palacio  de 
Tiberio. 

La  nobleza  fué  en  tiempos  pasados  la  mayor  seguridad  y  el  mayor  peligro  de 
los  Reyes,  porque  era  un  cuerpo  poderoso  que  arrastraba  á  la  mayor  parte  del 
pueblo  tras  sí,  y  sangrientos  ejemplos  nos  da  la  historia  de  ello.  El  remedio  de 
Felipe  II  fué  mantenerla  desunida  del  pueblo  y  de  sí  misma  con  la  emulación, 
pero  con  el  temperamento  dicho;  multiplicaba  é  igualaba  los  títulos  y  dignidades 
de  los  nobles;  consumía  sus  haciendas  en  las  ostentaciones  públicas,  y  sus  bríos 
en  los  trabajos  y  peligros  de  la  guerra;  divertía  sus  pensamientos  en  las  ocupacio- 
nes de  la  paz  y  humillaba  sus  espíritus  en  los  oficios  serviles  de  palacio. 

No  hay  cosa  más  funesta  para  las  naciones  que  la  división  de  sus  naturales;  por 
la  división  se  hicieron  los  pueblos  esclavos  de  sus  conquistadores;  y  así  lo  expe- 
rimentó David  en  la  rota  que  dio  á  los  filisteos,  y  lo  confesó  aclamando  que  Dios 
habia  dividido  en  su  presencia  á  sus  enemigos  como  se  dividen  las  aguas.  Dwisit 
Domnvs  mímicos  meos  coram  me,  sicu't  dwiduntur  aqua.  Ningún  medio  más  efi- 
caz para  derribar  una  potencia  que  la  división.  ¡Qué  soberbio  va  dentro  de  su  ma- 
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dre  un  rio,  deshaciendo  las  riberas  y  abriendo  entre  ellas  nuevos  caminos!  Pero 
en  sangrando  sus  corrientes  queda  flaco  y  sujeto  á  todos. 

Tal  nos  encontramos  nosotros,  befa  y  escarnio  de  todas  las  naciones,  y  juguete 
de  un  ministro  norte-americano,  que  nos  pide  estrecha  cuenta  porque  ha  recaído  el 
peso  de  la  justicia  sobre  unos  piratas  que  atentaban  contra  la  integridad  de  nues- 
tro territorio.  Demasiado  conocen  los  Estados-Unidos  que  es  seguro  y  provechoso 
el  arte  de  dividir  sembrando  discordias  dentro  de  los  Estados.  Con  tales  artes  man- 
tuvieron los  fenicios  su  dominio  en  España,  dividiéndola  en  parcialidades;  lo  mis- 
mo hicieron  contra  ellos  los  cartagineses,  y  por  esto  fué  prudente  el  consejo  del 
marqués  de  Cádiz,  el  cual,  preso  el  Rey  de  Granada  Boabdil,  propuso  al  Rey  D.  Fer- 
nando el  Católico  que  le  diese  libertad  para  que  se  sustentasen  las  disensiones 
que  había  entre  él  y  su  padre  sobre  la  corona,  las  cuales  tenían  en  bando  el  reino. 

Y  reanudando  mi  relación  histórica  diré,  que  no  debió  desconocer  Narvaez  que 
&  aquellos  mismos  hombres,  y  especiataiente  &  Serrano,  los  habia  de  tener  en- 
frente antes  de  mucho,  resentidos  y  humillados,  al  mismo  tiempo  que  abroquela- 
dos con  la  inviolabilidad  de  sus  cargos  y  rodeados  de  mayor  prestigio  y  simpatía. 
Nada  bastó  á  contener  el  frenesí  del  duque  de  Valencia;  persecuciones,  destier- 
ros, alardes  imprudentes  de  fuerza,  todo  se  empleó  en  forma  idéntica  que  con  los 
revolucionarios  demócratas,  lo  cual  contribuyó  &  que  crecieran  los  odios  intesti- 
nos y  las  pasiones  políticas,  auxiliadoras  eficaces  de  los  vencidos  en  las  calles,  que 
veían  perseguidos  á  los  mismos  vencedores  que  habían  contribuido  tan  eficaz- 
mente á  sofocar  la  rebelión  del  22  de  Junio. 

En  este  lastimoso  estado  se  hallaban  las  cosas  públicas  en  Diciembre  de  1866 
en  el  orden  político,  y  no  era  mis  halagüeño  el  que  tenian  en  el  orden  económi- 
co. El  crédito  se  encontraba  herido  de  muerte;  el  Tesoro  empobrecido  y  agobiado 
con  una  deuda  flotante  inmensa,  siendo  casi  estériles  los  noBles  esfuerzos  del  en- 
tendido ministro  de  Hacienda,  Barzanallana,  que  si  mejoró  algún  tanto  la  situa- 
ción de  bancarota  en  que  constituían  al  Banco  de  España  á  causa  del  descrédito 
de  sus  billetes,  no  fué  bastante  para  aliviar  la  precaria  situación  del  Tesoro,  que 
se  hallaba  sometido  á  la  presión  que  ejercían  sobre  él  las  tres  grandes  cuestiones 
que  se  ventilaban;  el  reconocimiento  de  los  escandalosos  certificados  ingleses,  la 
mejora  de  las  deudas  amortizabas  y  la  urgentísima  necesidad  de  dinero;  la  ges- 
tión económica  necesitaba  indispensablemente,  como  su  principal  auxiliar,  la 
presencia  y  cooperación  de  las  Cortes,  pues  si  las  anteriores  habían  dado  al  gabi- 
nete cuantas  facultades  pidió,  no  eran  suficientes  ¿  remediar  el  crítico  estado 
de  la  Hacienda  pública. 

Se  habia  dado  á  luz  el  decreto  de  disolución,  así  como  la  convocatoria  para 
elegir  un  nuevo  Congreso,  con  que  el  ministro  de  la  Gobernación,  D.  Luis 
González  Brabo,  fué  en  esta  sazón  el  que  tenia  la  competencia  para  todo  lo  re  • 
lativo  en  punto  á  elecciones;  pero  como  yo  tengo  que  decir  las  cosas  como 
son  en  realidad,  D.  Luis  González  Brabo  quedó  en  aptitud  para  nombrar  di- 
putados según  su  voluntad;  y  siguiendo  el  método  no  olvidado  de  hacer  con- 
tratos implícitos  con  los  elegidos,  tuvo  que  decir  &  los  candidatos:  «Vosotros 
^votareis  humildes  y  sin  examen  cuanto  yo  os  mande  votar,  y  en  cambio  yo  seré 
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*con  vosotros  Complaciente  en  cuanto  me  pidáis  y  «eá  conveniente  á  vuestros  in- 
>tereses.»  Preciso  será  <jue  yo  afirme  que  el  ministro  de  la  Gobernación  fué  afor- 
tunado en  su  empresa,  obteniendo  el  gobierno  gran  mayoría. 

Verificadas  en  esta  forma  las  elecciones,  el  gabinete  debía  proponer  á  la  Reina 
la  persona  que  había  de  nombrarse  para  presidir  el  Senado,  y  designar  al  mismo 
tiempo  éí  candidato  ministerial  que  debia  apoyar  ál  gobierno  con  la  mayoría  para 
.  que  recayese  eñ  él  la  presidencia  del  Congreso. 

El  duque  de  Valencia  habló  con  el  marqués  de  Miraflores  y  le  pttopuso  eto.  térmi- 
nos cariñosos  que  aceptase  la  presidencia  del  alto  Cuerpo  colegislador,  porque  ha- 
biéndola desempeñado  ya  seis  veces  con  sobrado  discernimiento  creia  que  esta  vez 
la  desempeñaría  de  igual  manera,  porque  entonces  más  que  nunca  se  necesitaba' 
Aceptó  Miraflores  sin  vacilar,  respondiendo  que  sus  principios  conservadores  no 
le  permitían  negarse  á  ocupar  un  puesto  en  el  que  acaso  podría,  contribuir  á  quéise 
ínodificage  el  rumbo  de  briosa  tirantez  que  tanto  deploraba.  ^Acepto,  le  dijo  Mira- 
»flores;.pero  tenga  entendido,  señor  duque,  que  mi-  conducta  irá/ siempre  encami- 
nada á  buscarla  concordia  entre  los  hombres  monárquicos.»  El  duque  de  Valen- 
cia  manifestó  á  Miraflores  que  ése  era  también  su  propósito,  y  que  se  lisonjeaba l 
con  la  esperanza  dé  que  feus  émulos  reconocerían  la  poca  cordura  don  que  hablan 
trabajada,  y  que  cuando  los  viese  en  el  buen  camino  daría  &  la  nación  todo  linaje 
de  garantías;  pero  que  si,  por  el  contrario,  eran  tenaces  y  arrogantes  y  se  ponían 
de  frente,  su  propia  dignidad  le  aconsejaba  no  volver  la  espalda  ala  batalla. 

Sehcillo  y  expedito  fué,  pues,  el  nombramiento  del  marqués  de  Miraflores  para 
presidente  del  Senadoj  pero  no  lo  fué  tanto  ía  fijación  que,  según  cíostumbre,  debia 
hacer  él  gobierno  del  candidato  que  hábia  ¿te  elegirse  para  presidir  el  ík»gre»o; 
desechado  el  que  se  indicó  primero,  cuyas  ideas,  por  más  queíue$e  hermano  polí- 
tico de  González  Brabo,  en  aquella  actualidad  bien  contrarias  á  los  anteriores,  se 
juzgaban  á  la  sazón  de  poco  liberales  y  aun  anti-parlamentarias,  se  designó  á 
Belda,  diputado  liberal  modelado,  y  que  desde  muchos  años>  venia  siendo  diputa-, 
do  consejador  de  opiniones  templadas. 

A  pesar  de  estos  aparatos  políticos  y  de  los  buenos  deseos  del  duque  de  Valen- 
cia, los  progresistas  y  los  demócratas  seguían  conspirando,  habiéndose  establecido 
en  Madrid,  una  junta  revolucionaria,  que  obraba  secretamente  y  qu$  tenia,  sus  ra- 
mificaciones en  las  principales  provincias  de  España  y  dirigía  á  sus  prosélitos 
circulares  subversivas,  una  de  las  cuales  tengo  á  ia  vista,  y  que  rodó  con  el  ma- 
yor sigilo^  que  entre  otras  cosas  decía  lo  siguiente:  «Seis  meses  hace  desde  el  me- 
»morable  día  22  de  Junio;  si  los  podereti  públicos  hubiesen  tenido-  entonces,  no  di- 
aremos,  sentimientos  humanos,  sino  tan  solo  instintos' de  conservación,  instante-* 
»neaitiente se' hubiesen  desvanecido  las  consecuencias  de  aquel  aciago  día.  Masen 
^aquella  demostración,  tan  feliz  y  generosa  al  mismo  tiempo,  sé  siguieron  (deseos 
xte  satisfacer  inveterados  reneoreá  y  deseos  de  realizar  proyectos  secretos  de  los 
ipoderfcs  públicos,  ó  para  hablar  con  más  exactitud,  de  la  cortó  y  el  ministerio. 
*de  doQ&  Isabel  y  D*  Francisco  de  Borbon  con  sus  ministro^  sus<  cortesano»  y  sus 
^servidores,  no  habiendo  juzgado  que  debían  acudir  cor  remedios  je&cecQs  á  lea 
míales  populares,  sino,  por  el  contrario,  despojar  al  país  desús  verdaderas  garaje 
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»tías,  procediendo;  en  fin,  con  barbara  franqueza  de  conquistadores  y  tiranos. — 
»No  sé  qué  tribunales  feroces  destinaban  centenares  de  víctimas  al  sacrificio,  y 
»una  mujer  y  una  Señora  las  consideraba  impasible,  ó  las  veía  acaso  con  placer 
»caminar  al  patíbulo.  Yióse  también  que  unas  Cortes  serviles  vendían  al  poder  la 
^seguridad  individual,  la  libertad  civil  y  la  fortuna  pública. — Vióse  igualmente 
¿imponerse  horrible  mordaza  á  la  imprenta,  una  vez  que  el  poder  se  hallaba  des- 
embarazado ante  el  poder  de  una  tribuna  levantada  por  el  poder  mismo,  privan- 
do al  país  de  sus  franquicias,  entregando  el  gobierno  de  las  provincias  á  manda- 
otarios  rapaces  ó  &  generales  sanguinarios,  organizando  en  todas  partes  tribuna- 
»les  excepcionales,  expidiéndose  numerosas  listas  de  proscripción,  prendiendo  á 
amillares  de  ciudadanos,  saqueando  á  los  ricos  con  extraordinarios  tributos,  y  en* 
aviando  á  morir  á  muchos  pobres  á  Feriado  Póo  y  á  Filipinas  bajo  pretexto  de 
»que eran  vagos.  Condenaban  á  muerte  á.los  más  notables,  sustituían  con  meros 
odecretoslas  leyes  votadas  por  las  Cortes,  dilapidaban  los  recursos  del  país  con 
^empréstitos  ruinosos  y  oscuros,  violaban  el  hogar  doméstico.  En  Zarauz,  y  antes 
»en  Madrid,  meditaba  la  Reina  Isabel  conspiraciones  facciosas  contra  Italia  en 
aprovecho  de  la  curia  romana,  carcomida  historia  de  nuestra  patria. — Todo  esto  se 
»vió  después  del  infausto  dia  22;  todo  esto  se  ve  y  más:  se  proscribía  al  ilustre 
»01ózaga,  se  realizaba  un  negocio  escandaloso  con  la  casa  de  Fould.-^Tolerare- 
»mos  por  más  tiempo  este  estado  de  cosas?  No  lo  piensa  así  la  junta  revoluciona- 
ria de  Madrid;  es  imposible  humanamente  la  duración  de  esta  situación,  y  el  fin 
«próximo  de  esa  orgía  de  libertinos  y  verdugos  que  nos  ofende,  nos  mancha  y  nos 
»infama.— Los  miembros  de  la  junta  juraron  por  su  vida  acelerar  el  momento  su- 
»premo;  poco  importa  al  público  saber  el  modo,  basta  que  sQpa  los  esfuerzos. 
^Queremos  la  expulsión  definitiva,  completa  y  perpetua  de  1$  familia  de  Barbón; 
¿aspiramos  á  provocar  una  sentencia  nacional,  una  resolución  solemne  del  país 
¿acerca  del  régimen  que  ha  de  sustituir  al  que  actualmente  nos  oprime;  nos  pro- 
aponemos  este  fin,  y  declaramos  enemigo  público. y  reo  de  lesa  nación T  y  merece- 
ador  por  ello  de  que  la  junta  le  combata  con  todas  sus  fuerzas,  á  cualquiera  que 
»opónga  resistencia  y  aun  ambigüidad  ó  restricciones  al  proyecto  de  expulsar  del 
»país  á  la  familia  de  Borbon  y  á  todas  sus  lineas  y  ramas,  y  apelar  á  la  soberanía 
»de  la  nación  para  constituir  políticamente  España..*..  Los  Borbones,  hijos  del an- 
»tiguo  régimen,  no  podrán  nunca  persuadirse  que  nuestro  derecho  y  la  soberanía 
¿popular  era  otra  cosa  que  una  quimera  sediciosa.— -Suena  la  hora  de  sacudir 
»el  yugo  de  esta  degradación;  arrojemos  para  siempre  á  esa  raza  funesta. — ¡Abajo 
»los  Borbonesl  ¡Viva  la  soberanía  nacional!» 

Esto  prueba,  Señor,  que  se  maquinaba  en  sentido  anti-dinástico.  Cuando  con 
imponente  furor  todo  lo  amenazaba  una  deshecha  revolución  social;  cuando  con 
ímpetu  y  tendencia  molestadora,  no  solo  conmovíalos  cimientos  de  los  tronos,  sino 
aun  los  de  la  sociedad;  en  fin,  cuando  todos  los  elementos  revolucionarios  en  pavo- 
roso concierto  adoptaban  como  grito  y  proclamaban  con  el  furor  dé  su  instinto  la 
nivelación  y  el  destronamiento,  todo  podía  suceder;  pero  una  sola  cosa  no  parecía 
posible,  es  á  decir,  que  un  vastago  de  real  estirpe,  un  príncipe  de  la  sangre,  des- 
mintiendo otra  vez  con  incorregible  obcecación  su  origen  dinástico,  viniera  con 
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sus  hechos  á  excitar  las  pasiones  de  los  revolucionarios  y  á  debilitar  los  esfuerzos 
del  gobierno  de  su  país  que  luchaba  contra  ellos.  No  era  la  primera  vez,  y  apun- 
tado está  én  este  libro,  que  el  pueblo  español  sensato  lamentase  los  extravíos  de 
D.  Enrique  de  Borbon,  que  acercándose  á  los  emigrados  sediciosos  españoles  que 
residían  en  París  se  confabulaba  con  ellos  para  hostilizar  á  vuestra  augusta  madre. 
La  prenda  extranjera  lanzó  las  mayores  injurias  contra  objetos  altísimos.  Si  algún 
español  hubiera  debido  indignarse  y  salir  á  reparar  la  ofensa,  debió  haber  sido  el 
Príncipe  y  el  pariente  por  mil  modos  perdonado  y  favorecido  de  la  Reina  deEspa- 
ña;  debtó  ser  el  Rifante  D.  Enrrique,  cuando  no  se  concibe  que  hubiera  dejado  de 
llegará  su  noticia,  como  ni  tampoco  la  réplica  del  embajador  español  ál  periódico 
que  había  intentado  el  ultraje,  acudió  á  la  prensa,  sí,  pero  á  publicar  sin  que  nadie 
le  pidiera  aquella  declaración,  que  su  puesto  de  honor  no  estaba  al  lado  de  la  Reina, 
sino  en  el  país  extranjero  que  daba  asilo  á  los  refugiados  y  sentenciados  politicón 
que  mencionaba.  Los  ministros,  concibiendo  apenas  el  hecho,  quisieron'  buscar  su 
atenuación  en  la  propia  manifestación  del  infante,  oportunamente  advertido,  y 
como  no  desmentía  la  comunicación  que  corría  con  su  nombre,  dio  encargo  al  em- 
bajador en  la  corte  de  Francia  para  promover  una  explicación,  para  lo  ¡cual  fué  el 
Infante  repetidas  veces  requerido  &  fin  de  que  escuchase  las  órdenes'  de  vuestra 
augusta  madVe,  sin  qué  él  Príncipe  rebelde  se  presentase.  Por  este  motivó  fué  exo- 
nerado el  Infante  D.  Enrique  de  Borbon,  quedando  destituido  de  esta  dignidad  y*  dfe 
todos  íós  honores,  condecoraciones,  grados,* títulos  y  empleos  de  que  venia  go- 
zando. 

Pronto  había  de  esperar  la  Reina  un  nuevo  desengaño  de  otros  parientes,  pero 
desengaño  más  funesto,  y  de  cuyas  consecuencias  focamos  aun  los  resultados. 
Quiero  reféi*frmé  á  un  acaecimiento  habido  á  la  sazón  entre  vuestra  excelsa  madre 
y  lá  duquesa  de  Montpénsiér,'  que  si  de  escasa  importancia  en  sí,  tuvo  enlace  con 
gravísimos  sucesos  posteriores. 

Desde  que  la  Infanta  vuestra  tia  y  su  esposo  dejaron  la  capital  de  Francia  por 
los  sucesos  allí  ocurridos,  eligieron  los  duques,  y  el  gobierno  para  su  residencia 
á  Sevilla,  y  sé  situaron  en  et  palacio  de  San  Telmo,  cuya  residencia  convirtieron 
en  un  verdadero  palacio,  y  donde  apareció  una  segunda  corte  como  la  de  Madrid, 
siendo  allí  mas  rígida  la  etiqueta  que  la  que  se  observaba  en  ei  regio  alcázar  de   - 
doña  Isabel  II,  sin  que.se  omitieran  solemnes  recepciones  y  aun  besamanos,  y 
cuantas  ceremonias  se  verificaban  en  la  antigua  corte  en  ocasiones  de  bautizos, 
comidas,  bailes  y  demás  cumplimientos,  á  todo  lo  cual  correspondía  la  Reina  con  . 
su  Silenciosa  aprobación.  Esta,  que  pudo  llamarse  merced,  áe  extendió  á  todos  los  ! 
hijos  habidos  éfn  matrimonio  de  los  duques,  á  quienes  invistieron  con  las  primeras 
jerarquías' militares'. 

Bl  duque  de  Montpensier,  ora  inclinado  á  un  sistema  más  liberal,  ora  buscando 
un  motivo  de  querella  para  fines  escondidos  en  lo  intimo  de  su  corazón,  es  el  caso 
que,  considerando  la  conducta  de  la  Reina  menos  liberal  que  lo  que  en  su  concepto 
apetecía,  envió  á  su  esposa  la  Infanta  con  encargo  de  que  celebrase  cariñosa  plá- 
tica con  6ii  hermana  y  la  manifestase  de  su  parte  y  la  advirtiese  que  convenia 
liberalizase  más  sü  marcha  política.  Este  oficioso  consejo  hubo  de  recibirlo  vueg* 
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tra  egregia  madre  con  algún  desagrado,  y  ¡manifestó  á  m  hermana  su  incom- 
petencia y  la  de  su  esposo  para  gestionar  sobre  astmljos  de.c&ta  naturaleza,  obser- 
vando que  ella  tenia  los  consejeros  responsables  para  los  pegados  de  la  política. 
La  Infanta  contestó  con  algún  desabrimiento.  Enteróse  de.  lo :  ocurrido  el  duque 
de  Taiencia  y  reprobó  en  grado  extremo  la  oficiosidad  indiscreta  4e  tos  duques,  é 
inclinó  el  ánimo  de  la  Reina  á.  dirigir  una  carta  á  su  hetnmua,  en  oaíy9  papel  es- 
taban asentados  los  justos  motivos  de  queja  que  tenia  contra  los  duques,  ocu- 
pados en  criticar  duramente  las  menudas  de  su  gobierno  y  en  hacer  demostra- 
ciones de  interés  y  benevolencia  en  favor  de  personas  áqUe  el  gobierno  consideraba 
como  enemigas. 

Los  tórmiüos  de  la  carta  fueron  ásperos,  por  lo  cual  se  encargó  el  duque  de  con- 
testarla, y  lo  verificó  procurando  sincerarse  de  iq.qüe  se  le  imputaba.  También 
contestó  la  Infanta,  aunque  manifestando  su  queja  por  la  dureza  del  escrito;  pero 
la  Reina,  en  otra  carta  más  destemplada  que  la  anterior,  replicó  á  los  duques,  con 
que  vino  entonces  el  natural  enfriamiento  de  las*  regiones  pire  la  familia. 

¿Quién  duda  que  este  acontecimiento  no  influyó  en  los  sucesos  d$l,aüo  siguien- 
te, convirtiéndose  en  violento  antagonismo?  Más  adelante  hablaré  de  este  asunto 
con  reflexión  y  detenimiento.  ^ 

Mientras  tanto  las  posas  seguían  su  curso  natural,  y  llegó  p\  día  en  que  debia 
abrirse  el  Parlamento,  y  en  una  reunión  de.  diputados  ministeriales  que  se  verificó 
en  los  salones  del  ministerio  de  Hacienda  pronunció  D,  Luis  González  Brabo,  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  un  discurso,  en  el  cual  dijo  entre  otras  cosas:  «Después 
»de  las  inolvidables  fechas  de  3  de  Enero  y  22  de  Junio,  es  preciso  establecer  una 
alinea  divisoria  entre  lo  pasado  y  lo  actual,  reuniendo  ai  rededor  del  Trono  todos 
»los  elementos  conservadores,  religiosos,  monárquicos  y  sociales  para  seguir  domi- 
nando el  peligro  que  á  fuerza  de  perseverancia  se  ha  logrado  vencer.»  Justas  pa-r- 
labras,  ó  no  significaban  nada,  ó  eran  el  programa  de  una  nueva  política.  Yo  asi 
lo  entiendo,  ateniéndome  al  espíritu  de  tas  frases  que  acabo  de  apuntar. 

Casi  todos  los  gobiernos  que  hasta  entonces  habían  imperado  en  España  se  con- 
sideraban continuadores  de  los  principios  que  constituyen  el  espíritu  moderno,  el 
espíritu  del  siglo,  como  comunmente  se  dice;  ó  para  hablar  con,  menos  vaguedad, 
se  tenían  por  continuadores  de  los  principios  de  1789,  que  son  los  que  ¿la  vez  que 
dañan  el  progreso  moderno,  confirman  la  moderna  civilización.  Cuando  González 
Brabo  hablaba  de  la  necesidad  de  establecer  un#t  línea  divisoria  entre  lo  pasado. y 
lo  que  entonces  ocurría,  no  podía  racionalmente  interpretarse  este  propósito  ^ino 
en  el  sentido  de  que  lo  pasado  era  lo  ocunridp  desde  aquella  fecha  á  18Q7.  Y  esto 
por  dos  razonas:  la  primera,  porque  no  era  racional  siquiera  suponer  que  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación  quisiera  levantar  una  muralla  entre  I9  presepíe  y  ¿o  que 
era  tradicional,  constante  é  indeleble  en. la  monarquía  española,  lo  q*e  constituía 

* 

esencialmente  el  carácter,  de  nuestra  nación;  y  la  segunda,  porque  el  orador  de- 
claraba  esplícitamente,  que  para  establecer  esa  línea  divisoria  entpe  1q  pasado,  y 
lo  actual  era  preciso  reunir  al  rededor  del  Trono  todos  los  elementqs  conserva- 
dores* religiosos,  monárquicos  y  sociales  del  país;  en  una  palabra,  todo  lo Jiue  real- 
mente forma  nuestro  pasado,  todo  lo  que  formalmente  está  enpugn^con  el  por- 
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vefcto  espíritu  raciwialista  moderno,  <f*tti  digno  por  lo  tonto  de  ser  oonaeryado, 

sostenidev  protegida  y  fomentado. 

.  Esta  políttoa  em  nueva,  6  cuandamenos/por  tal  debia  considerarse  después  del 
mucha  «ttetíkpo  que  yaGia  sepultada  en  ei  olvido.  Un  gohiernoque  tales  cqsaspror. 
clamfkbadebtoser  religioso  Justo/  fuerte  y  paternal*  Los  gobiernos  paternales,, 
no  «olo  no  castigan  sin  necesidad  y  sin  justicia,  sino  que  na ;  oprin&ei*  *»  lo»  P^e-' 
Wos  con  excesivos  feibuto?;  no  menoscabad  el  ejeteicdo  deuna  libertad  convenien- 
te,* noobran  jamás  por  [capricho  ni  proceden  con  arbitrariedad.         >., 
.  ;Estop  ema  los  caracteres  que  habrían  debido  resplandecer  en  aquella  &ueya  polí- 
tica, que  sin  duda  con  el  concurso  de  las  Cortes  trataba  de  presentar  eV  gobierno, 
cuando  por  boca  del  Sr.  GtonzateB  Brabo  declaraba  ante  los  diputemos  núniflterialea, 
que  entre  lo  presente  y  lo  pasado  debia  establecerse  una  línea  divisoria,  réjiflifndx) 
alrededor  del  :Trono  todos  loa  elementos  religiosos*  conservadores,  inonápi^08  y 

jsociatesdel país*   'r  •;••  "iü...         ' .  ■ 'l>i'>   •■  ■")"        :  "■''        ,5>"'  '*''' 

.    Cfcnarregtoá  eséa narjn*;qu3  el  gobierno  se  babia^traz^lveídí  ji^gar^su^ac- 
tps.eiii  esteipej^odp  de^su  vidapoüttca,  '       '.-..    -,,-;/.        :  .;' 
/  Í4s ¡paJabrss.del  Sr.  González  Brabo  sonaron  bien,  en  los, :qi4<$i  de  ^partido 
p^lítiQQ]  quese  llamó  neo-oatolico,  al  cual  el  Padre, Maldpnadp,  general qup.Wi?»    y 
sidp  de.  los;  carmelita  descaíaos  en  Bspaüa^yque^lasazpn  teñidla  €$  AAcaJfc  de 
Henares,  rcons&graba  las  siguientes*  frases.  «El.  neísmo  es  una  -entidad  doctrinaria 
»y  liberalesca,  que^sde  Lutero  tftene  arrojando  meto&tta  k  babor  j  estribor  cour 
>tra  pirita*  yiel.  Trono."  Sus  forman  aparentes  se  n&ultiplite*n  gqjiw^ub  iva^breSr      x  \  X 
^Ajíer  ^iaipaba,  Yoltairey  hoy  Liberto  Bomeno.  Ma$aj*a  se  llamara  Profete, 
»:$  qsotros  J#  leemos  visto,  devorar  la,  viña  del  justo  Navoí  yíperscguir^on>i»¿a  furia 
»que  Jez^bellos.ungi^QS  del  Señor.  I ioy^hoy  ^e  vií^c^  la  belleza  y  b^rmosuT 
»ra  de  la  fé  para  ocultarla  inmundicia  de  su  corazón,  como  el  pavo  real  lafeaidafl 
*de  sus  ,piés  con  su  dorada  y  variada,  pluma»  Re$áto;  Qpo¿  scripsi  scripsL» 

I)e  todas  paneras,  la  política  de[  represión  seguia  911  curso  natural,  y  González 
Brpbo  $e  disponía^  que  la  resistencia  f^ese  la  base  sustancial  en  que  descansara  el 
ministerio,  Epfce  cqntaba  con  bastante  n^yorfa  en  el  Senado,  y  semi-uni&ime  en 
la  Qáflaare  pppular,  donóle  no  pjudieron  lograr  asiento  en  esta  sazón  varias  de  l&s  ^ 
eujinenci^s  parlamentarias  de  lps  diversos  partidos  y  fracciones  que  ocuparon  de 
ordinario  sii*  escalos;,  así  que  la  oposición  allí,  quedé  reducida  á,  un  escaso  ntime- 
ro  de  hombres  pertenecientes  al  bando  unionista,  que  debieron  «4  elección  A  su  ■ 
influjp  peajspnal  en  los  distritos  en  donde  eran  estimados,  yoftqs  pocos  pertene- 
cientes,^ pitido  que  ,eatpnceS;Se  designaba  con  el  nombre  de,  neo-católico,  elecr 
Oipiji  qi;e  l*ÍQisron  especialmente  Navanja,  y  las  provincias  Vascongadas,  excitadas 
por.el  ^tijnieatq  reügiosQ,  excitación  que  prpvocó  el  clero, :, que  ,naturalm£nte 
hab¿a  ^GWprohado  con  ardor  el  rfloon^oiifiiento  del  reino  4e .  ÍUlia,  con  agpravio 
^vidente  ¿fal  jeía  de  la  Iglesia  cuya  opinión  m  dejaba  íte  tener  .denodados  pnosó- 
Utos,  que, »b?n  crfltfidoren  los  tiempos  que  wuremosj  merced  &  las?  excitaciones  im- 
pías del  mjádúrptftunery  Capdevila y  d$  otros  diputados  republicanas  que  susten- 
tan sus  Apeones  ?ftja  misma  escuela.  De  esta  manera  se  dio  principio  &  la  legls- 
laturafll.27,de,Miarzo^t1J[867.í    r  -    '  ':,¡ 
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En  ella  tomó  lugar  como  presidente  del  Senado  por  sexta  vez  el  marqués  de  Mi- 
raflores,  y  era  tal  su  convencimiento  de  que  eramenester  cambiar  el  rombo  de  in- 
transigencia adoptado  por  el  gobierno,  que  en  la  junta  preparatoria  y  en  el  dis- 
curso que  los  presidentes  pronuncian  en  tales  casos  manifestó  sin  rebozo  la  con- 
veniencia, y  aun  la  necesidad  de  una  conciliación,  aun  cuando  no  dudaba  que  sus 
consejos  iban  á  ser  desoídos. 

En  esto  escribió  González  Brabo  á  Miraflores  remitiéndole  un  proyecto  de  refor- 
ma del  reglamento  del  Senado,  que  el  gobierno  se  proponía  someter. ¿  discusión  y 
aprobación  de  la  alta  Cámara,  y  le  encargaba  que  diese  su  opinión  acerca  del 
proyecto.  Leyólo  Miraflores  y  dio  respuesta  franca  y  honrada,  pretendiendo  pro- 
bar que  no  era  conveniente,  hasta  que  se  apaciguasen  las  pasiones,  discutir  este 
reglamento. 

Verdaderamente,  él  reglamento  de  una  y  otra  Cámara  adolecían  de  defectos  que 
todas  las  opiniones  habían  reconocido,  y  cuya  enmienda  se  había  considerado  nece- 
saria en  favor  de  la  celeridad  de  los  debates  y  del  prestigio  de  los  mismos  Cuerpos; 
pero  debo  advertir  que  si  las  costumbres  y  el  espíritu  políticos  no  ponían  algo  de 
su  parte,  si  la  prudencia,  qué  es  la  norma  de  los  gobiernos  medios,  no  contenia  á 
todos,  lo  mismo  &  los  ministros  que  á  las  mayorías  y  &  las  oposiciones,  era  exi- 
gencia excusada  la  de  pretender  que  la  reglamentación,  la  disciplina,  las  cortapi- 
sas escritas  en  una  serie  de  medidas  bastasen  para  conseguir  que  ningún  elemen- 
to abusase  ni  llegase  al  límite  de  su  derecho.  Además,  las  cuestiones  reglamenta- 
rias, por  el'roce  que  tienen  con  laprerogatívaypor  lo  delicado  délas  materias 
que  abrazan,  si  se  quiere  que  revistan  un  carácter  permamente,  conviene  que  sean 
productb  del  concurso"  de  todos  los  partidos,  para  que,  equilibrados  todos  los  inte- 
reseá,  no  surjan  acusaciones,  largamente  explotadas  por  la  pasión,  de  parcialidad 
ó  nionopoíio. 

Sea  como  quiera,  k  esta  oposición  del  marqués  de  Miraflores  de  modificar  los  re- 
glamentos debió  atribuir  un  incidente  que  le  obligó  á  hacer  dimisión  de  la  presi- 
dencia. A  más  de  esto,  se  insertó  en  el  periódico  titulado  M  Español,  papel  sub- 
vencionado por  el  ministerio  de  la  Gobernación,  un  artículo  injurioso  contra  el 
marqués  de  Miraflores,  al  cual  no  se  puso  correctivo,  lo  cual  indicó  que  el  gobier^ 
no  apadrinaba  el  ataque  contra  el  presidente  del  Senado,  al  que  se  le  suponía  di- 
rector, de  cierto  género  de  intrigas  para  derribar  al  ministerio  y  obtener  el  níarqués 
la  ventaja  dé  reemplazarle. 

Narvaez  tenia  motivos  para  recelar  del  marqués  de  Miraflores.  Algún  impruden- 
te palaciego  hubo  de  revelarle  que  Miraflores  había  escrito  una  carta  reservada 
&  S.  M.  desaprobando  la  conducta  resistente  del  duque  de  Valencia,  y  tan  suspicaz 
conío  receloso,  supuso  que  Miraflores  quería  arrebatarle  el  poder,  y  cuando  Arra- 
lóla le  defendía  exclamaba  el  presidente  del  Conéejo  de  ministros:  «Desengáñe- 
nse Vd.,  D.  Lorenzo.  Dios  me  libre  del  agua  mansa.  Miraflores  se  pone  en  bien  con 
»lds  unionistas  hipócritamente;  los  adula  para  echarme  la  zancadilla.  A  mi  ningún 
»viejt>  me  la  da,  que  yo  también  tengo  canas.  Si  no  fuera  mirando  lo  que  sucede-* 
»ria  después,  aconsejaba  á  la  Reina  que  le  llamase  para  'formar  ministerio,  para 
» tener  el  gusto  de  ver  al  señor  marqués  comido  por  los  hambrientos  unionistas.» 


J 
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El  duque  de  Valencia  juzgaba  mal  al  marqués  de  Miraflores,  y  verdaderamente 
su  política  no  era  sensata;  se  apegó  demasiado  á  lo  absoluto,  y  se  encariñó  mas 
de  lo  necesario  al  partido  neo-católico.  Yo  quiero  admitir  esa  constituciofirinterna 
y  real  de  que  hablaba  el  gobierno  en^aquellos  días,  cuyas  bases  es  necesario  con- 
venir en>  que  debían  ser  la  religión  fle  nuestros  padres,  el  trono  de  nuestros  Reyes 
y  la  libertad.  Señor,  la  religión  y  la  libertad,  las  dos  ideas  más  grandes,  los  dos 
sentimiento*  mis  profundos,  parece  que  el  infierno  se  conjura  siempre  gara  po- 
nerlos enfrente  uno  del  otro.  Cuando  yo  era  mozo  oía  decir;  «Dejad  esas  prácticas 
religiosas,»  y  sobre  esto  oia  contender  acerca  de  la  incompatibilidad  entre  la  reli- 
gión y  la  libertad.  Muchos,  sin  embargo,  iban,  entre  los  que  se  dirigían  á  comba- 
tir las  huestes  del  Pretendiente,  y  luego  en  su  casa  doblaban  la  rodilla  ante  el 
Dios  de  sus  mayores;  y  en  1867,  por  el  sistema  contrario,  se  decía;  «Dejad  las  prác- 
ticas parlamentarias,  que  son  contrarias  á  la  religión.»  Pues  qué,  ¿no  era  la  aristo- 
crática república  de  Venecia  la  que;  obligaba  al  Papa  Alejandro  DI  poner  el  pié 
sobire  el  Emperador  Barbarroja?  ¿No  soq  los  católicos  de  Boston  los  mejores  ciuda- 
danos de  una  república  democrática?  ¿Los  más  decididos  defensores  déla  Santa ; 
Sede  de  Roma,  no  habían  nacido  en  el  democrático  país  de  Suiza?  ¿Los  héroes  de  ! 
Castelfid&rdo,  no  habían  sido  educados  en  la  liberal  Gonstitupion  de  Bélgica?  £1 
principio  religioso  no  pugna  con  el  principio  de  la  libertad.  Es  para  llenar  de 
gozo  ver  entre  Los  legisladores  de  la  antigua  monarquía,  goda  á  San  Isidoro;  entre 
los  legisladores  de  la  monarquía  democrática  castellana  á  San  Fernando, ,  y  entre 
los  legisladores  de  la  aristocrática  representación  aragonesa  á  San  Raimundo  de 
Peñaflor;  tres  santos,  tres  héroes  de  la  religión,  presidiendo  á  la  codificación  y  á 
las  libertades  de  toda  España.  ¿Qué  es  el  trono  sino  la  unión  de  esos  tres  princi- 
píos,  el  cimiento  de  las  libertades  y  el  ara  de  nuestros  altares  patrios? 

En  cuanto  á  la  religión,  yo  hubiera  deseado  que  el  gobierno  la  hubiese  mencio- 
nado:  menos  eq  sus  preámbulos,  porque  esto  no  era  muy  coijveniente;  respecto  al 
Trono,  el  gobierno  lo  comprometía  gravemente  por  la  represión  de  la  imprenta, 
que  obligaba  £  que  naciera  la  prensa  clandestina  y  las  más  asquerosas  diatribas 

contra  la  Reina. 

*  .  «  .  ¡i 

Dijo  el  gobierno  que  el  éxito  de  las  circulares  que  dieron  origen  á  las  exposi- 
piones  en  favor  de  la  Corona  había  sido  favorable  porque  había  comenzado  á  mo- 
dificarse la  opinión  en  Europa  y  habían  cesado  las  malas  hablillas.  No  obstante, 
de  resultas  de  una  de  esas  circulares  hubo  en  el  Parlamento  inglés  una  sesión 
poco  lisonjera,  y  qu>e  habría  podido  denunciar  el  gabinete  un  papel  público  y  ofi- 
cial, que  dijo  de  la  Reina  de  España  tanto  como  sus  mayores  enemigos  decían  en 
todas  partes. 

Puede  asegurarse  que  el  ministerio  comprometía  al  Trono  por  haber  legisladp 
en  su  nombre  sin  el  concurso  de  las  Cortes,,  porque  en  nuestra  Constitución  mo- 
ral, en  nuestra  Constitución  histórica  y  tradicional  no  ha  podido  estar  el  le- 
gislador sin  Cortes,  por  lo  cual  el  gobierno  había  procedido  revolucionaria- 
mente. 

De  igual  manera  había  comprometido  á- la  Reina  aquel  minwt^rio  con  esa  espe- 
cie de  aislamiento  en  que  Ja  colqcaba,  contrario  á  lo  que  estaba  .e?  la  Constitución 
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interna  del  país,  donde  siempre  ha  habido  derechos  en  ciertas  personas  altamente 
constituidas  para  dirigirse  al  Rey  con  peticiones. 

No  es  mi  propósito  al  hacer  inculpaciones  al  gabinete  presidido  por  Narvaez 
suponer  que  el  ministerio  caído  hubiese  ¿idola  panacea  qué  remedíase  los  males 
de  la  patria.  ¿Cómo  había  yo  de  esperar,  esto  de  im  partido  herm&frodita,  com- 
puesto de  las  debilidades  del  partido  progresista  y  del  partido  moderado,  contiena- 
do  por  la  Providencia  á  eterna  esterilidad  y  perpetua  impotencia?  La  unión  libe- 
pal  no  ha  traído  á  España  más  que  desastres,  y  su  última  hazaña  de  Alcolea  está 
probando  sus  servicios  á  ía  patria. 

En  todos  los  debates  se  asentaba  el  hecho  de  que  la  sociedad  estaba  perturbada, 
y  esto  se  decía  en  el  Parlamento  cuando  la  unión  liberal  gozaba  de  todo  su  prestí* 
gi°>  y  algunos  anadian  que  esto  lo  originaba  la  falta  de  cumplimiento  á  las  le- 
yes. Sfe  remontaban  á  las  causas  generadoras  de  eáta  perturbación,  y  unos  habla- 
ban de  Luis  XIV,  otros  de  la  trágica  muerte  de  Lúis:XVI,  dé  la  insurrección  de 
Lacy,  de  la  de  Riego,  de  la  revolución  de  1840,  y  al  llegar  á  ía  revolución  de  1854 
todos  se  detenían.  í>esde  ésa  revolución  se  vino  observando  tíü  fenómeno,  y  era  que, 
así  como  antes  se  llegaba  á  los  primeros  puestos  del  Estado  por  servicios  hechos  á 
la  patria  y  &  la  Reina,  desdé  entonces  se  encaramaron  ciertos  hombres  políticos  á 
las  primeras  dignidades  por  servicios  coirfró  eUa;  y  contra;  la  ntfcion.  Y  aqui  en- 
cuentro yo  la  causa  de  lá  perturbación  moral  dé  la  sociedad.  El  mismo  duque  de 
.  íetuan  exclamó en  público  Parlamento:  «Yo  no  entiendo  de  leyes;  y  ó  no  moriré 
»de  empacho  de  legalidad:»  Se  fusiló,  sin  formación  de  causa;  se  echaron  abajo  las 
feenteúcias  de  los  tribunales;  sé  hizo  todo,  y  aqui  vuelvo  4  encontrar  la:  causa  de 
la  perturbación  moral.  ¿Y  por  qué  medios  se  desenvolvía?  Por  la.  calumnia  y  por 
la  difamación.  La  difamación  y  la  calumnia  se  abrieron  paso  por  medio  de  la 
prensa  como  el  cráter  de  un  volcan  devorándolo  todo;  hoy  á  uñ  partido,  mañana 
&  uiía  persona,  osando  llegar  hasta  las  gradas  del  Trono,  hasta  que  la  sociedad  lan- 
zó  un  grito  de  horror  y  de  indignación  cdntra  tanta  perversidad,  y  íhiSeriá. 

La  difamación  se  empleó  contra  todo  lo  más  respetable,  contra  él  inarqués  de 
la  Habana,  contra  el  del  Duero,  contra  Narvaez,  contra. el  general  Calonge,  con- 
tra los  más  ilustres  patricios,  y  todos  tuvieron  que  'acudir  &•  toa  tribunales  en  de- 
fensa de  su  honor.  En  el  Parlamento  dijo  el  marqués  de  la  Habana  estas  palabras: 
«Nó  hay  difamación  que  no  tenga  acogida  en  las  columnas  dé  la  prensa  de  la 

tfunion  liberal.»  '      4 

..  .  .   .  f  •  .         ■ 

V.  A.  habrá  notado  que  no  me  ha  cegado  la  pasión,  y  qué  no  he  querido  ser  pa- 
faegirista  del  gabinete  Narvaez;  pero  tampoco  debo  ¿probar  las  censuras  de  la 
unión  liberal,  ni  sus  ataques  indiscretos  en  la  prensa  y  en  las  Cámaras.  Llamaban 
los  unionistas  á  los  moderados  poco  previsores,  cuando  lía  Providencia  los  había 
c&stigádo  siendo  sorprendidos  cuátrd  veces  por !  cuatro :  consjriraciones  diferente^ 
cuando  disfrutaban  de  la  •  plenitud  del  poder;  y  fueron  sorprendidos  en  la  «ama, 
y  debieron  su  salvación  &  haberse  puesto  á  su  ládoSufc  enemigos  políticos,  empe- 
zando por  el  duque  de  Valencia. 

Se  acusó  áldá  moderados  de  que  habían  qüerfdb  dttrél  ¿ódéiHHl  geaeral  'Ésjlár-, 
tero,  to  cual  «o  sera  cierto,  aun  cuando  afeado  hubiese  sido  ün  bien*  p&o  míéatras 
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esos  cargos  se  hacían  á  los  moderados,  los  unionistas  se  entregaron  á  Espartero  y 
le  abrazaron  en  los  balcones  de  Madrid,  y  al  poco  tiempo  conspiraron  contra  él 
llamándole  inmoral  y  cobarde;  y  cuenta  con  que  no  apunto  aquí  todo  lo  que  con- 
tra este  hombre  escribió  El  Pudre  Cobos  con  lúcido  ingenió,  pero  con  poca  hu- 
manidad. 

Se  dijo  de  los  moderados  que  habian  constituido  una  administración  inmoral. 
Pero  voy  á  preguntar  una  cosa:  ¿Quiénes  son  los  responsables  en  una  administra- 
ción? Una  situación  es  la  colectividad  de  varios  hombres  políticos  6  no  políticos 
que  siguen  cierto  orden  de  política.  Cuando  se  dice  que  una  situación  es  inmo- 
ral, alguna  parte  cabe  á  los  principales  funcionarios  que  dependen  de  ella.  Pues 

* 

aquella  administración  que  derribaron  los  insurrectos  en  1854  tuvo  en  el  extran- 
jero como  representantes  á  los  Sres.  Istúriz,  Viluma,  Ayllon  y  Bermudez  de 
Castro.  Aquel  ministerio  tuvo  por  presidente  del  Consejo  Real  y  del  Congreso,  al 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa;  y  al  frente  de  la  magistratura  estuvieron  los  Sres.  (Ma- 
neta, Carramolino,  Goyena,  Huet,  Ezpeleta,,  Velarde  y  Fernandez  de  la  Hoz.  Era 
fiscal  del  Consejo  de  Estado  el  Sr.  Posada  Herrera;  director  de  Contabilidad  el 
9r.  Salaverría,  que  era  el  director  del  ministerio  de  Hacienda.  Fué  subsecretario 
de  Gobernación  el  Sr.  Cárdenas.  El  Sr.  Calderón  Collantes  ascendió  en  tiempo  de 
los  moderados.  Indudablemente  la  responsabilidad  era  de  los  ministros;  pero  ¿con- 
tra quién  &e  hizo  la  revolución?  No  fué  contra  el  marqués  de  Gerona,  á  quien 
nombró  consejero  de  Estado  el  señor  duque  de  Tetuan;  no  contra  Calderón  de  la 
Barca,  ilustre  caballero,  que  mereció  después  de  su  muerte  la  honra  de  que  la 
Reina  confiase  á  su  viuda  la  educación  de  sus  hijos;  no  contra  el  general  Bláser, 
tipo  de  pundonor  militar.  Sabido  es  que  la  revolución  se  hizo  contra  el  conde  de 

San  Luis. 

El  conde  de  San  Luis,  según  dijo  en  la  Cámara  el  Sr.  Calderón  Collantes,  era 
una  excelente  persona,  y  que  los  malos  eran  los  que  le  acompañaban.  Pues  uno  de 
los  que  más  le  acompañaron  siempre  fué  el  Sr.  Calderón  Collantes,  para  ascender, 
como  ascendió,  á  la  Audiencia  de  Malrid. 

¿Qué  hizo  la  unión  liberal  después  de  su  triunfo?  Voy  á  apuntar  una  real  orden, 
fechada  en  28  de  Octubre  de  1864,  mandando  pagar  las  cantidades  que  algunos 
habian  prestado  para  hacer  la  revolución.  Dice  así  el  documento  que  menciono: 
«Ministerio  de  la  Guerra.— Al  señor  ministro  de  Hacienda.— Ecxmo.  Sr,— Para  pre- 
parar y  realizar  el  pronunciamiento  de  28  de  Junio  último  se  entregaron  á  mis 
comisionados  por  diferentes  sugetos,  cuyas  opiniones  políticas  se  hallaban  iden- 
¿tificadas  con  las  nuestras,  una  suma  total  de  600.851  rs.,  que  fué  invertida  leal  y 
^exclusivamente  en  tan  sagrado  objeto.  Realizado  felizmente  el  plan  que  habia 
^propuesto,  nada  más  justo  y  natural  que  reintegrar  á  cada  cual  la  parte  de  su 
^capital  que  con  tanto  desinterés  como  valor  pusieron  á  mi  disposición;  y  entera- 
ba 8.  M.  la  Reina  (Q.  E>.  G.)  de  que  el  medio  más  ejecutivo  y  conveniente  de  reali- 
zarlo es  el  de  que,  por  el  ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.,  se  entreguen  los 
»menciondos  600.851  rs.  al  intendente  que  fué  del  ejército  monárquico-constitu- 
cional Di  Esteban  León  y  Medina,  para  que  los  devuelva  á  los  sugetos  que  los 

^adelantaron;  en  vista  de  las  cuentas  que  el  mismo  ha  presentado  y  han  sido  apro- 
tomo  ni.  96 
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»badas  en  Consejo  de  ministros,  se  ha  dignado  resolver  que  la  expresada  suma  se 
^entregue  en  la  forma  indicada,  con  aplicación  al  presupuesto  de  Guerra  del  cor- 
mente  año,  verificándose  al  efecto  las  oportunas  operaciones  de  contabilidad,  k 
» cuyo  fin  doy  con  esta  fecha  al  intendente  general  militar  traslado  de  esta  real 
»órden.»  Cuenta,  Señor  que  varios  de  los  hombres  á  quienes  habia  que  reintegrar 
eran  moderados,  que  suministraron  fondos  para*  aquella  revolución. 

No  quiero  apuntar  otras  cosas  en  que  intervienen  los  guarismos  y  harían  más 
pesada  y  molesta  la  narración  de  la  presente  historia. 

Estas  y  otras  cosas  daban  lugar  á  polémicas  en  las  que  se  referían  y  motejaban 
tales  escándalos,  y  en  cuyas  murmuraciones  nada  sufría  tanto  como  el  sistema  re- 
presentativo, llegándose  á  punto  de  que  la  prensa  absolutista  anatematizase  abier- 
tamente el  parlamentarismo,  y  sazonase  sus  discursos  con  recriminaciones  justas 
contra  el  presente  y  con  invocaciones  absurdas  para  encarecer  el  pasado  con  aque- 
lla pasión  desordenada  que  obraban  los  demás  partidos.  Ponderaban  lo  bueno  de 
nuestros  pasados  tiempos,  y  escondían  los  defectos,  con  que  jamás  atinaban  con  el 
justo  medio  de  las  cosas.  Ponderaban  Inmoral  antigua, .y  deprimían  la  moderna 
llamando  á  nuestra  situación  legalidad  del  liberalismo  aristocrático  y  galoneado. 
No  querían  recordar  que  en  las  épocas  que  enaltecían  no  se  discutían  los  excesos; 
que  España  estaba  casi  despoblada  y  confiado  el  poder  las  más  de  las  veces  á  ma- 
nos inhábiles;  que  no  habia  términos  de  comparación  entre  la  Santa  Hermandad  y 
la  Guardia  civil.  ¿Qué  era  de  nuestras  armas?  ¿Qué  era  de  nuestras  letras?  Los  sal- 
teadores llamaban  confesonarios  á  las  encrucijadas  y  pasos  peligrosos  de  los  ca- 
minos, que  más  podrían  llamarse  veredas  naturalmente  abiertas  por  la  arriería  en 
las  agrestes  soledades  de  España,  donde  acostumbraban  á  despojar  al  pasajero  de 
la  bolsa  y  de  la  vida  bajo  la  sombra  de  los  descuartizados  miembros  de  un  malhe- 
chor colocados  en  palos  de  trecho  en  trecho. 

No  quiero  negar  que  el  liberalismo  nos  ha  traído  grande  corrupción  y  la  perver- 
sión de  las  costumbres,  lo  mismo  en  el  orden  político  que  en  el  orden  económico. 
Pero  en  los  tiempos  pasados;  ¿fué  íntegra  la  administración  del  Estado?  ¿Se  eje- 
cutaba la  justicia  con  grande  elevación  y  trasparencia?  ¿No  se  habia  quebrantado 
el  respeto  y  la  sumisión?  ¿Estaba  asegurada  la  honra  de  los  .ciudadanos.? 

En  el  reinado  de  Felipe  II  solía,  verse  á  un  principe  de  Asturias  persiguiendo 
por  los  corredores  de  Palacio  puñal  en  mano  á  un  cardenal;  y  acontecía  que  en 
algunas  provincias  de  España,  y  principalmente  en  la  de  Extremadura,  surgían 
sectas  sacrilegas  é  inmundas  como  la  de  los  A  timbrados^  de  la  cual  no  es  posible 
hablar  sin'estremccerse;  entregados  so  color  de  religión  y  bajo  la  dirección  de  los 
licenciados  Alvarez  y  Chimaro,  á  todo  género  de  liviandades  é  impurezas,  según 
refiere  menudamente  fray  Alonso  Fernandez  en  sus  Anales  dePtysetoeia,  y  á  cuyos 
herejes  no  trató  con  el  mayor  rigor  la  Inquisición. 

El  reinado  de  Felipe  III  tampoco  fué  brillante  ejemplo  de  justicia  y  moralidad; 
vióse  al  duque  de  Lerma  derribado  por  su  hijo  el  duque  de  Uceda;  el  célebre  mar- 
qués de  Siete  Iglesias,  el  no  menos  célebre  conde  de  Viilalonga,  no  fueron  modelos 
de  integridad.  El  conde  de  Viilalonga  se  elevó  dé  escribano  sin  fortuna,  más  no 
sin  audacia,  á  los  primeros  puestos  del  Estado,  fundando  en  breve  un  mayorazgo 


DE  PALACIO.  763 

de  25.000  duros  de  renta;  se  tituló,  y  cuando  fué  preso  le  secuestraron  á  más  de  sus 
grandes  propiedades,  30.000  escudos  de  oro,  mucha  plata  labrada  y  ricos  aderezos, 
lo  cual  no  fué  legítimamente  adquirido.  De  este  ministro  hacia  á  su  corte  Simón 
Contarini,  embajador  de  Yenecia,  el  siguiente  retrato: 

«Es  hombre  de  baja  calidad,  dé  buena  cabeza,  extremadamente  codicioso,  que 
»no  hay  otro  camino  para  negociar  con  él.  (Ton  sus  criados  no -es  la  amistad  inútil. 
¿Granjeándosele  con  dádivas  no  se  gana  &  uno,  sino  &  dos;  tanto  puede  con  él  el 
eduque  de  Lerma.» 

Tampoco  en  esta  sazón  eran  las  costumbres  morigeradas.  Se  jugaba  mucho;  en 
Pascua  de  Navidad,  según  refiere  el  cronista  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  perdió  el 
Rey  &  los  naipes  un  millón  y  cien  mil  reales  y  jugaba  la  Reina  con  la  condesa  de 
Lémus,  camarera  mayor,  y  las  duquesas  del  Infantado  y  de  Medina,  atravesándose 

» 

en  estos  pasatiempos  cuantiosos  intereses.  £1  duque  de  Lerma,  á  quien  el  citado 
Contarini  llama  gran  tahúr,  se  divertía  con  los  genoveses  Nicolao  Doria,  Simón 
Sauli  y  Pompeyo  Spínola.  Fueron  desterrados  de  Madrid  el  conde  Yillamediana, 
D.  Rodrigo  Herrera,  el  marqués  de  las  Navas  y  otros  varios  caballeros  por  jugado- 
res gananciosos. 

Felipe  IV  perdió  casi  todo  lo  que  España  poseía  en  Flándes,  el  reino  de  Por- 
tugal, el  Principado  de  Cataluña,  el  Rosellon,  el  Franco  Condado,  una  buena  parte 
de  los  dominios  de  América,  el  crédito  de  las  armas  españolas  y  la  honra  nacio- 
nal. En  aquella  edad  también  había  sublevaciones,  y  hubo  alteraciones  en  Milán, 
en  Ñapóles,  en  Silicia,  y  hasta  dentro  de  la  Península  española;  el  duque  de  Medi- 
nasidonia  quiso  levantarse  con  los  Estados  de  Andalucía,  y  hubo  momentos  en 
que  se  oscureció  la  luz  del  sol,  que  nunca  se  ocultaba  en  nuestra  vasta  monar- 
quía. Los  escritores  de  esta  época  hablan  elocuentemente  de  la  impureza  de  las 
costumbres,  de  la  inmoralidad  de  la  administración  y  de  la  irreligiosidad  del 
pueblo.  Quevodo  nos  habla  de  la  costumbre,  muy  admitida  entonces,  de  galantear 
monjas,  siendo  además  nuestro  teatro  espejo  de  aventuras  que  dejan  al  lector  ató- 
nito y  sobrecogido. 

Llegó  el  reinado  de  Carlos  II,  y  no  quiero  ser  yo  el  hablador,  sino  un  librillo 
viejo  forrado  en  pergamino,  impreso  en  aquel  tiempo,  que  con  el  título  de  La  Eu- 
ropa esclava  hace  de  la  política  y  moral  de  España  la  pintura  siguiente: 

«Acordaos  asimismo  de  los  sucesos  fatales  é  infortunados  de  esta  monarquía,  y 
challareis  deshechas  sus  armadas  y  perdidas  sus  flotas  á  impulsos  de  los  vientos, 
»sepaVadoy  levantado  un  nuevo  Rey  de  Portugal,  tumultuado  Ñapóles,  zozobrando 
^Sicilia,  consumiendo  á  ijn  tiempo  los  tesoros,  los  ejércitos,  las  armadas  y  el  po- 
der en  Flándes,  Ñapóles,  Milán  y  las  Indias.»  Este  reinado  murió  dejando  por 
herencia  una.  guerra  continental. 

Así  y  todo,  un  liberal  de  los  más  extremados,  que  en  1854  habia  solicitado  en  el 
Parlamento  que  se  erigiese  un  monumento  en  Manzanares  conmemorando  aquella 
insurrección,  olvidando  que  habia  pertenecido  á  la  escuela  moderada,  D.  Cándido 
Nocedal,  decía  en. la  Cámara  en  1867,  hecho  á  la  sazón  neo-católico:  «Restableced 
»el  sentimiento  moral  debajo  del  sayal  del  franciscano,  de  la  sotana  del  jesuíta  y 
»de  la  capucha  del  hijo  de  Santo  Domingo,  y  cuando  lo  hayáis  hecho,  cuando  ha- 
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»yais  resucitado  el  siglo  xvu,  podéis  despedir  el  ejército,  la  Guardia  civil  y  la 
»policia.» 

No  es  mi  propósito  al  apuntar  estas  palabras,  pronunciadas  por  hombre  tan 
agudo  y  eminente,  deprimir  su  actitud  contradictoria,  que  soy  el  primero  en  res- 
petar las  convicciones  del  hombre  en  todos  sentidos,  y  porque  no  hay  nada  más 
hermoso  que  la  abjuración  del  error.  Cada  error  que  deponemos  descarga  el  espí- 
ritu de  un  peso  y  nos  hace  sacudir  las  alas  del  alma  manchadas  de  lodo,  y  remon- 
tarlas por  las  esferas  clarísimas  de  lo  justo,  de  lo  bello  y  de  lo  bueno.  El  arrepen- 
timiento religioso  es,  como  obra  de  la  gracia,  una  altísima  merced;  y  yo*  bendigo 
esa  gracia  y  esa  merced  que  convierten  á  Saulo  en  apóstol  de  las  gentes,  y  & 
Augusto,  terror  de  los  cristianos,  en  grande  obispo  de  Hipona.  Pero  esto  que  digo 
del  arrepentimiento  religioso  no  es  aplicable  al  arrepentimiento  político,  que  es 
casi  siempre  la  moneda  falsa  de  aquel.  Abrazar  un  sistema,  abandonarle  y  procla- 
mar buenos  los  que  antes  se  anatematizaron,  no  es  arrepentirse,  sino  cambiar  de 
postura.  Yo  puedo  recordar  á  Y.  A.  un  modelo  de  arrepentimiento  parlamentario 
y  de  humildad  cristiana.  Aparisi  y  Guijarro,  orador  ameno  y  elocuente,  que  fué 
encanto  y  regocijo  de  la  Cámara,  vio  la  tormenta  del  68  y  huyó  de  los  aplausos 
del  ingenio,  se  retiró  del  campo  político,  y  como  el  ruiseñor  de  los  bosques  se  es- 
condió para  cantar. 

Continuaban,  pues,  las  discusiones,  y  los  primeros  debates  del  Senado  se 
redujeron  á  motejar  la  conducta  del  gobierno  por  la  prisión  y  destierro  del  duque 
de  la  Torre,  que  acababa  de  dejar  de  ser  presidente  de  aquel  Cuerpo.  Los  senado- 
res marqués  del  Duero,  Istúriz,  Ros  de  Olano,  Calderón  (follantes  y  el  Príncipe 
Fio  presentaron  una  proposición  en  que  pedían  declarase  el  Senado  que  había 
visto  con  pesar  la  conducta  del  gobierno  con  su  entonces  presidente,  duque  de  la 
Torre.  En  igual  circunstancia  se  encontraba  el  presidente  de  la  Cámara  popular, 
D.  Antonio  Ríos  Rosas;  pero  éste  no  encontró  allí  una  voz  amiga  que  reclamase 
en  su  favor. 

Un  incidente  bastante  grave  surgió  también  de  esta  cuestión:  cuatro  respetabi- 
lísimos magistrados  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  los  señores  Carramolino, 
Nandin,  Zúñiga  y  Morales  Puigdevant,  ya  por  sus  relaciones  personales  con  el 
duque  de  la  Torre  ó  con  la  unión  liberal,  ya  que  su  conciencia  no  les  permitiese 
decir  que  no  habían  visto  con  pesar  lo  que  era  una  verdad  que  habían  visto  con 
gran  pena,  es  el  caso  que  votaron  en  favor  de  la  proposición,  cuyo  acto  consideró 
el  gobierno  como  un  signo  de  hostilidad  y  procedió  apasionada  é  indiscretamente 
á  la  destitución  de  estos  respetables  funcionarios. 

Es  digno  de  la  mayor  censura  este  acto  político,  que  debo  apuntar  como  signo 
del  desacertado  sistema  de  violencia  en  que  decididamente  se  había  colocado  el 
gabinete,  cometiendo  en  la  separación  de  estos  hombres  un  nuevo  acto  de  pasión 
indiscreta,  tanto  más  cuanto  era  absolutamente  innecesario  después  de  haber 
triunfado  en  la  votación. 

Destituidos  estos  hombres,  sobre  quienes  habían  recaído  el  respeto  de  las  canas 
y  de  la  opinión,  que  siempre  es  honrosa  la  toga  que  acarician  el  tiempo  y  la  con- 
sideración, vino  el  natural  escándalo  y  la  censura  con  toda  la  fuerza  de  su  acri- 
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tud.  Estas  intempestivas  separaciones  dieron  cuenta  extensa  al  público  reflexivo 
y  á  la  generalidad  del  pueblo  del  grado  de  resistencia  que  empleaba  el  gabinete 
presidido  por  el  duque  de  Valencia  contra  todos  aquellos  que  se  le  manifestaban 
hostiles  en  sus  apasionados  propósitos,  y  claro  es  que  las  oposiciones  tuvieron 
motivos  para  duplicar  su  irritación,  que  habría  podido  evitarse  adoptando  proce- 
dimientos juiciosos  y  sobreponiendo  los  principios  á  las  pasiones  y  las  iras  políti- 
cas entre  hombres  y  partidos  todos  monárquicos,  todos  dinásticos  y  todos  consti- 
tucionales. 

La  separación  de  estos  magistrados  produjo  una  importante  proposición  desapro- 
bando la  medida,  que  sostuvo  con  extraordinario  brío  y  fundados  razonamientos 
el  respetable  y  entendido  senador  D.  Florencio  Rodríguez  Vaamonde,  que  si  el  Se- 
nado no  la  tomó  en  consideración,  fué  porque  se  tuvieron  en  cuenta  razones  de 
otro  linaje,  pero  verdaderamente  se  desaprobó  generalmente  la  medida  airada  del 
gobierno  contra  aquellos  dignos  magistrados. 

Es  el  caso  que  la  opinión  se  declaraba  por  momentos  desfavorable  al  ministerio, 
no  faltando  voces  amigas  que  asi  se  lo  demostrasen  á  Narvaez  y  á  González  Brabo, 
nombrándoles  los  peligros  que  corrían;  pero  el  duque  de  Valencia  tenia  por  fal- 
sos y  ligeramente  creídos  los  rumores  de  conspiración,  pensando  que  nunca  estuvo 
más  segura  la  tranquilidad  de  España,  que  es  fácil  á  todas  horas  en  fabricar  ó  fin- 
gir sus  alivios  el  cuidado. 

Los  sucesos  pasados  habían  impuesto  al  gobierno  la  necesidad  de  presentar  in- 
mediatamente al  Senado  el  proyecto  de  un  bilí  de  indemnidad  al  ministerio  por 
todos  sus  actos  legislativos  verificados  sin  el  concurso  de  las  Cortes,  y  llevó  el  go- 
bierno su  lujo  de  fuerza  hasta  no  permitir  una  discusión  tranquila;  bien  que  logró 
su  deseo  obteniendo  la  aprobación  de  los  Cuerpos  colegisladores. 

Los  conspiradores  mientras  tanto  tenian  sus  conferencias  recatadas  con  los  hom- 
bres de  acción;  conocíase  algún  género  de  irrisión  y  falsedad  en  los  semblan- 
tes de  los  unionistas,  y  todas  las  señales  inducían  novedad  y  despertaban  el  recelo 
mal  adormecido.  Trató  Narvaez  de  aplicar  algunos  medios  para  inquirir  y  averi- 
guar el  ánimo  de  estas,  gentes  enemigas,  y  al  mismo  tiempo  se  descubrió  de  si 
misma  la  verdad,  adelantándose  á  las  diligencias  humanas  la  Providencia,  tantas 
veces  experimentada  en  estas  peripecias  políticas. 

Lanzado  el  ministerio  en  tan  deplorable  camino,  y  sabidor  de  que  existían  ma- 
nejos, trastornadores,  pensó  que  no  debía  retroceder,  así  que,  para  contrarestar  la 
desaprobación  de  los  hombres  prudentes,  condensó  su  acción  y  sostuvo  su  fuerza 
para  lograr  al  menos  conservar  la  tranquilidad  material  en  el  país;  aspiración  que, 
si  preferente  para  la  generalidad,  no  es  en  absoluto  poderosa  en  las  naciones  que 
necesitan,  no  solo  la  tranquilidad  material  sostenida  por  el  rigor  de  las  leyes  ó 
por  las  bayonetas,  sino  el  reposo  moral,  que  fortalece  su  bienestar  político  y  eco- 
nómico. 

Los  escollos  con  que  había  tropezado  el  gabinete  O'Donnell  embarazaban  tam- 
bién al  ministerio  Narvaez,  el  cual  se  encontró  envuelto  en  las  grandes  dificul- 
tades consiguientes  á  la  presión  de  exigencias  extranjeras  en  la  degradante  cues- 
tión del  reconocimiento  de  los  escandalosos  certificados  ingleses  y  en  la  solución 
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en  favor  de  las  deudas  amortizables;  y  cuenta  que  el  duque  de  Tetuan  la  admitió 
en  principio,  al  paso  que  Narvaez,  aunque  había  declarado  cuando  no  estaba  en 
el  poder  que  antes  se  cortaría  la  mano  que  pasar  por  la  humillación  de  prestarse 
¿satisfacer  tan  injustas  exigencias,  fué  tal  la  presión  que  ejercieron  sobre  ellos 
intereses  pecuniarios,  que,  á  pesar  de  su  anterior  arrogancia,  le  forzaron  á  come- 
ter esta  lamentable  contradicción,  consecuencia  natural  de  los  apuros  econó- 
micos que  hostilizaban  sordamente  al  ministerio. 

Pero  lejos  de  obtenerse  el  provechoso  resultado  que  el  gobierno  esperaba,  los  fon- 
dos españoles  continuaron  en  depreciación  funesta,  bien  que  la  crisis  económica 
que  afectaba  á  Europa  alcanzaba  también  á  España.  No  obstante,  un  ministerio 
que  disponía  en  absoluto  de  las  Cortes  y  que  se  veía  apoyado  31  protegido  por  la  Cá.- 
mara,  y  que  á  más  de  esto  había  logrado  la  tranquilidad  material  por  espacio  de 
un  año,  debió  haber  conseguido  mejorar  el  estado  económico  de  la  nación,  mayor- 
mente cuando  había  hecho  economías  importantes  en  el  presupuesto;  pero  escar- 
seaba  la  confianza  pública,  la  cual  desaparece  cuando  no  se  gobierna  con  perfecta 
regularidad  y  justicia. 

Seguían  las  conspiraciones,  y  no  se  escondía  la  rabia  y  el  despecho  de  los  hom- 
bres de  la  unión  liberal,  que  empezaron  á  ponerse  en  contacto  con  los  progresis- 
tas  para  llevar  á  cabo  una  nueva  coalición,  de  la  cual  quisieron  que  participase 
O'Donnell,  que  habiéndose  trasladado  á  Francia,  no  escondía  su  resentimiento  con- 
tra vuestra  augusta  madre,  á  la  que  acusaba  de  ingrata  y  de  inconsecuente;  pero 
jamás  llegó  su  despecho  á  asociarse  á  las  ideas  de  Prim,  cuyos  propósitos  anti- 
dinásticos rechazó  varias  veces.  Escribia  desde  Londres  el  marqués  de  los  Castille- 
jos á  un  amigo  suyo  las  siguientes  palabras:  «...Me  han  asegurado  que  D.  Pascual 
»Madoz  participa  de  iguales  sentimientos,-  que  sus  frases  contra  los  Borbones  es 
»su  eterna  pesadilla.  Veále  Vd.  sin  demora,  y  le  autorizo  á  Vd.  para  que  tome  mi 
»nombre  para  la  empresa.  Aconséjele  Vd.  que  eche  un  viaje  á  Francia  y  hable  á 
»0<Donnell  en  igual  sentido,  pues  tengo  la  creencia  de  que  le  convencerá.  Yo  no 
»quiero  escribir  al  duque,  porque  temo  un  desaire;  no  es  hombre  á  quien  se  le  ol- 
»vidan  los  malos  ratos  que  le  he  hecho  pasar;  no  le  temo;  él  sabe  que  puedo  con- 
»fundirlo  con  datos;  pero  no  conviene  irritarlo,  antes  bien  es  bueno  tenerle  de  nues- 
tra parte.  Sé  que  su  enojo  contra  doña  Isabel  es  casi  rabioso'.  Estp  convencimiento 
»me  suministró  la  idea  de  probarle,  y  mandé  á  Francia  á  N....  para  que  le  explo- 
rase; pero  el  duque  respondió  que  jamás  atentaría  contra  la  dinastía,  mayórmen- 
»te  cuando  existía  un  niño  que  podría  andando  el  tiempo  remediar  los  errores  pa- 
»sados;  y  que,  sobre  todo,  estaba  resuelto  hnoir  con  los  progresistas  ni  al  cielo. 
»Esta  respuesta,  mi  amigo,  puede  haber  sido  accidental,  ó  resultado  del  poco  tacto 
»del  explorador.  Disuada  Vd.  á  Madoz  para  que  haga  los  oficios  deN...  que  yo  espe- 
ro que  sacaremos  gran  partido...  Necesitamos  la  cooperación  de  este  hombre,  por- 
»que  si  no  carecemos  de  prestigio  ni  de  masas,  estamos  faltos  de  dinero.— Respeto 
»las  apreciaciones  de  Vd.  respecto  á  Pierrad  y  Ckmtreras,  pero  ni  el  uno  ni  el  otro 
»harén  grandes  cosas...  Más  confianza  tengo  en  Moriones  á  pesar  de  ser  muy  pre- 

■ 

»cipitado..<»  No  sé  si  llevó  acabo  la  nueva  exploración  que  se  proponía  al  diputado 
catalán,  pero  si  me  consta  que  el  duque  de  Tetuan  no  quiso  ni  destruir  la  dinas- 
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tía,  ni  asociarse  coa  los  progresistas.  Pero  mientras  tanto  viajaba  Prim  por  Fran- 
cia, Bélgica,  Inglaterra  y  Portugal  fomentando  los  elementos  revolucionarios,  se* 
cundado  de  un  número  más  ó  menos  considerable  de  sus  parciales,  asociándose  á 
los  demócratas  y  aceptando  el  programa  que  estos  formularon  en  su  reunión  de 
Ostende. 

Este  acto  de  ingratitud  política  de  parte  de  Prim  no  fué  bastante  á  evitar  el  an- 
tagonismo entre  los  dos  partidos,  ambos  esencialmente  conservadores,  pero  cuya 
'excisión  debió  producir  y  produjo  deplorables  resultados,  al  extremo  de  haberse 
debilitado  los  efectos  del  triunfo  obtenido  en  el  desastroso  movimiento  del  22  de 
Junio,  tan  afortunadamente  comprimido,  pero  que  no  impidió  que  sus  cómplices 
agrupados  en  el  extranjero,  continuasen  sus  esfuerzos  para  que  triunfase  en  dia 
no  lejano  otra  rebelión  más  trascendental  y  funesta  para  la  nación. 

Habia  dos  causas  graves  que  soliviantaban  la  opinión,  menoscababa**  el  cré- 
dito del  gobierno  y  minaban  los  cimientos  del  trono.  Acusaban  á  González  Brabo 
de  ser  consentidor  mes  ó  menos  advertido  de  ciertos  amaños  que  la  voz  pública, 
decia  que  se  cometían  en  el  ministerio  de  la  Gobernación  por  algunos  de  sus  prin- 
cipales funcionarios;  amaños  poco  honrosos  para  la  integridad  de  un  empleado 
cuyo  nombre  y  apellido  rodaba  de  lengua  en  lengua  con  ásperas  y  denigrantes 
murmuraciones. 

La  otra  causa  de  censura  era  más  grave  y  trascendental,  porque  empañaba  á  la 
Corona.  Acusaban  á  vuestra  augusta  madre  de  ejercer  su  más  decidida  protección 
en  pro  de  un  valido,  lo  cual  daba  ocasión  á  ciertas  hablillas  que  se  propalaban  y. 
difundían,  penetrando  la  saña  maldiciente  en  ios  rincones  más  ocultos  del  Palacio. 

Señor:  es  el  Palacio  el  más  peligroso  escollo  del  valimiento,  y  con  todo  eso  se 
valen  todos  de  él  para  afirmarle  y  que  duren  las  granjerias.  No  hay  en  él  piedra 
que  no  trabaje  por  desasirse  y  caer  á  derribar  la  estatua  del  valido,  no  menos  su- 
jeta á  deshacerse  que  la  de  Nabucodonosor  por  la  diversidad  de  sus  metales.  Nin- 
guno en  el  Palacio  es  seguro  amigo  del  valido.  Los  que  más  apretaban  la  mano  á 
Marfori,  eran  los  más  astutos  y  diestros  en  desacreditarle,  dando  parte  al  público 
de  sus  menores  movimientos;  y  por  recatados  que  fueran,  no  evitaban  la  critica 
de  la  perversidad. 

Estas  y  otras  cosas  debian  confabularse  contra  la  monarquía,  no  ayudando  poco 
en  el  orden  moral  la  actitud  hostil  de  la  unión  liberal  contra  la  Reina,  y  la  de  no 
pocos  quejosos,  resentidos  los  unos  y  descontentos  los  otros  del  gobierno  exis- 
tente, que  anhelaban  vengarse  y  volver  á  adquirir  los  empleos,  pasados  á  otras 
manos,  á  todo  lo  cual  se  unia  el  carácter  de  la  oposición  de  los  meramente  libe- 
rales, en  vista  del  camino  anti-constitucional  y  de  violencia  por  el  cual  marcha- 
ba  el  ministerio.  No  fué  para  causar,  maravilla  el  aliento  délos  revolucionarios 
demócratas,  que  cobraron  fuerzas  y  aun  esperanzas  de  un  triunfo  tan  cercano 
como  seguro. 

,  Siguieron  las  Cortes  sus  trabajos  legislativos  en  Mayo,  discutiéndose  y  aprobán- 
dose los  presupuestos,  como  también  los  proyectos  de  ley  relativos  al  arreglo  de 
deudas  amortizables  y  otras,  habiéndose  votado  todas  el  4  de  Julio  en  el  Congreso 
y  el  10  en  el  Senado. 
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Durante  el  periodo  en'que  funcionaron  las  Cortes,  que  fué  desde  el  28  de  Marzo, 
el  ministerio  en  su  personal  sufrió  varias  modificaciones;  el  10  de  Junio  el  ministro 
de  Estado,  Calonge,  hizo  dimisión,  que  le  fué  admitida,  reemplazándole  D.  Ale- 
jandro Castro;  y  el  27  de  Julio  la  presentaron  el  ministro  de  Estado,  Castro,  al  cual 
reemplazó  Arrazola,  que  pasó  á  Estado  desde  el  de  Gracia  y  Justicia  que  desem- 
peñaba, y  para  el  que  fué  nombrado  Roncali,  dimitiendo  al  mismo  tiempo  el  mi- 
nistro  de  Marina,  Rubalcaba,  á  quien  reemplazó  Be  Id  a.  La  causa  de  todas  estas 
dimisiones  se  atribuyó  á  disidencias  de  los  dimisionarios  con  sus  compañeros. 

El  dia  13  de  Julio ,  por  un  real  decreto  que  leyó  en  las  Cortes  el  presidente  del 
Consejo,  se  declararon  estaa  suspendidas. 

La  dura  represión  acometida  por  O'Donnell  después  del  22  de  Junio,  fusilando 
sesenta  y  ocho  revolucionarios  en  tres  dias,  no  fué  suficiente  poder  para  producir 
el  escarmiento;  ni  el  sistema  de  resistencia  más  ó  menos  bien  dirigido  del  minis- 
terio que  presidia  el  duque  de  Valencia  logró  que  amenguasen  las  tentativas  re- 
volucionarias. Así  fué  que  el  dia  4  de  Agosto  de  1867^  el  capitán  general  de  Ara- 
gón, Mackena,  avisó  al  gobierno  de  que  pronto  debia  alterarse  el  orden  público  en 
Aragón,  y  que  los  emigrados  se  agitaban  en  la  frontera,  anuncio  que  llegó  &  ser 
tan  verdadero,  que  diez  dias  después  habia  pasado  la  de  Aragón  una  partida  re- 
volucionaria que  comandaba  el  general  Pierrad;  también  atravesó  la  frontera  otra 
bandada  de  insurrectos  que  encabezaba  Moñones,  uno  de  los  que  habían  acompa- 
ñado &  Prim  el  8  de  Enero  en  Aranjuez,  y  el  mismo  que  debió  haberse  puesto  al 
frente  de  la  rebelión  del  22  de  Junio  en  Madrid,  pero  k  quien  la  Junta  revolucio- 
naria mandó  á  Valencia  para  que  este  militar  cejase  de  sus  extravagantes  exigen- 
cias. Apuntaré  las  que  fueron,  que  conviene  que  V.  A.  no  ignore  las  niñerías  de 
ciertos  hombres  que  pasan  por  graves  y  circunspectos. 

Consintió  Moñones  ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento  insurreccional  del  22  de 
Junio  en  Madrid,  y  habría  sido  capaz  de  dirigirlo  algo  mejor  que  Pierrad,  que  es 
Moriones  hombre  de  corazón  brioso  y  de  los  que  no  temen  el  peligro,  pero  no  exen- 
to por  eso  de  ridiculeces  y  niñerías.  Le  vino  en  antojo  querer  ponerse  al  frente  de 
las  tropas  con  el  uniforme  de  general,  porque  era  coronel,  y  tan  consentido  estaba 
en  el  empeño,  que  ya  le  habia  fabricado  el  uniforme  el  conocido  sastre  valenciano, 
y  luego  diputado,  Sr.  Plasent.  La  Junta  revolucionaria  de  Madrid  creyó  que  el  an- 
tojo de  Moriones  rayaba  en  la  extravagancia  y  en  la  inconveniencia,  y  le  mandó  & 
Valencia ,  para  que  allí  secundara  el  ejemplo  dado  en  la  capital  de  la  monarquía. 

Yo  deduzco  de  la  pretensión  del  coronel,  que  no  podia  disimular  sus  furiosos 
apetitos  al  generalato. 

Las  dos  facciones  del  14  de  Agosto  se  componían  de  paisanos  y  de  una  buena 
parte  de  carabineros  de  costas  y  fronteras,  que  de  uno  y  otro  modo  se  rebelaron 
contra  el  gobierno,  ya  seducidos,  ya  participando  algunos  de  sus  jefes  de  opinio- 
nes análogas  á  las  de  los  sublevados.       « 

En  esta  forma  empezó  el  movimiento  material  y  la  acción  hostil  revolucionaria 
del  mes  de  Agosto  de  1867.  Las  tendencias  de  esta  nueva  tentativa  se  esclarecen 
por  sus  antecedentes.  Sucedió  que,  tres  meses  antes  de  la  famosa  conferencia  de 
Ostende,  se  habia  verificado  en  Marzo  otra  reunión,  á  la  cual  concurrieron  Prim 
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y  Olózaga,  y  que  á  fines  de  Julio  fué  este  último,  con  los  demócratas  Hartos,  Chao 
y  Orense,  á  Bruselas,  y  en  pláticas  detenidas  acordaron  que  no  se  debia  entrar  en 
España  proclamando  la  República,  sino  que  debia  dejarse  á  la  voluntad  de  la 
Asamblea  nombrada  por  el  sufragio  universal  el  derecho  de  constituir  el  país 
como  mejor  le  pareciera.  A  este  acuerdo  se  agregó  la  elección  de  Prim  para  cabe- 
za y  espada  de  la  rebelión.  No  pueden  ponerse  en  duda  las  bases  del  acuerdo,  que 
revelaron  los  sucesos  que  debian  venir,  por  más  que. graves  antecedentes  relati- 
vos á  la  historia  del  marqués  de  los  Castillejos  hicieran  dudosas  sus  convicciones 
democráticas. 

Unos  cuarenta  y  cinco  revolucionarios  habian  después  verificado  en  Ostende 
una  solemne  reunión,  á  la  cual  asistieron  los  cuatro  generales,  Prim,  Pierrad,  Con- 
treras  y  Milans  del  Bosch,  asi  como  varios  hombres  políticos,  entre  los  cuales  es- 
taban Sagasta,  García  Ruiz,  Becerra  y  Carlos  Rubio,  y  aun  cuando  también  se  halla-  > 
ban  citados,  no  acudieron  por  encontrarse  á  la  sazonen  España  los  demócratas  Mar-  ' 
tos,  Castelar,  Orense  y  Rivero.  En  esta  reunión  tomaron  estos  revolucionarios  losJ 
siguientes  acuerdos: — 1.°  Destruir  todo  lo  existente. — 2.°  Que  se  nombrase  en  se- 
guida una  Asamblea  constituyente  bajo  la  dirección  de  un  gobierno  provisional, 
la  cual  decidiese  la  suerte  del  país,  cuya  soberanía  seria  la  ley  que  imperase,  pues- 
to que  había  de  ser  elegida  por  el  sufragio  universal  directo. 

Es  el  caso  que  los  revolucionarios  en  la  emigración  habian  trazado  su  plan,  cuyo 
principio  de  ejecución  fué  su  entrada  en  España  por  Canfranc,  á  mano  armada,  los 
generales  Pierrad  y  Contreras  y  el  comandante  Moñones,  que  fueron  los  desig- 
nados para  mandar  los  rebeldes  que  pudieran  allegar  á  sus  intentos,  y  que  eran 
en  su  mayor  número  contrabandistas  de  los  valles  fronterizos,  &  los  que  se  les 
unieron  algunas  compañías  de  carabineros  declarados  en  pro  de  la  rebelión,  cuyo 
principal  intento  en  aquella  sazón  fué  apoderarse  de  la  plaza  de  Jaca,  pero  se  es- 
trellaron los  rebeldes  en  la  fidelidad  de  su  gobernador  y  su  reducida  guarnición. 

Tocaba  esta  vez  combatir  á  Pierrad  y  Moñones,  y  á  cuantos  revolucionarios  salie- 
ran al  campo,  al  gobierno  que  presidia  el  duque  de  Valencia,  &  quien  nojes  dado 
negar  su  energía  en  casos  de  esta  naturaleza.  En  sabiendo  los  movimientos  y  pía-  ' 
nes  de  los  rebeldes,  envió  sobre  ellos  fuerzas  que  mandó  el  bizarro  general  Manso 
de  Zúñiga,  destinado  á  combatir  las  huestes  enemigas  de  Aragón,  alcanzándolos 
en  Llinás,  y  aun  cuando  victima  de  su  arrojo  fué  muerto  en  el  primer  encuentro, 
aquellos  se  dispersaron,  y  regresaron  á  Francia  después  de  haber  cometido  no  po- 
cos desmanes  propios  de  la  condición  de  aquellos  sublevados.  El  general  Manso  fué 
inmediatamente  reemplazado  con  el  resuelto  y  no  menos  brioso  mariscal  de  cam- 
po D."  Miguel  Vega,  el  cual,  persiguiendo  sin  tregua  á  los  rebeldes,  les  obligó  á  pa- 
sar la  frontera.  Pierrad  hubo  de  entrar  en  Francia  pcfr  Gavarny,  y  Contreras  y  Mo- 
ñones por  otros  varios  puntos,  con  que  probaron  su  insuficiencia,  dejando  á  Aragón 
el  21  de  Agosto  libre  de  revoltosos. 

Este  mismo  movimiento  se  produjo  simultáneamente  en  Cataluña,  puesto  que 
en  la  provincia  de  Lérida  apareció  una  partida  de  revolucionarios,  que  dio  prin- 
cipio á  sus  hazañas  incendiando  puentes  y  cometiendo  otros  atropellos,  cuyo  ejem- 
plo imitaban  otras  partidas  que  discurrían  por  Sabadeíl  y  Tarrasa,  de  todas  las 
tomo  ni.  97 
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cuales  habia  tomado  el  mando  el  célebre  guerrillero  Baldrich,  el  cual,  antea  de 
haber  sido  batido  y  casi  desbaratado  en  Papiol,  publicó  una  proclama,  cuyo  curio- 
so contexto  no  debe  quedar  omitido  en  esta  historia.  Decia  de  esta  manera: . 

«Liberales:  Ha  sonado  la  hora  de  la  revindicacion  política.  "En  estos  momentos 
¿.resuena  ya  en  toda  España  el  grito  de  ¡A  la  jo  lo  existente/  Epte  es  el  lema.  La  re- 
evolución  es  santa,  simultánea  y  segura.  Su  objeto  es  derrocar  &  un  gobierno  inmo- 
»ral  y  opresor,  que  únicamente  arruina  y  expolia  á  la  nación  chupando  los  in- 
tereses y  la  sangre  de  sus  hijos.  Se  ha  dicho  que  la  revolución  es  santa  y  repara- 
dora. ,A  su  frente  se  hallan  hombres  eminentes,  esforzados  y  de  gran  categoría 
^militar.  No  la  teman  los  hombres  de  bien,  porque  respetará»  los  intereses  creados 
»y  todas  las  carreras,  así  civiles  como  militares.  Se  conservarán  los  grados  y  aun 
»se  ascenderá,  según  sus  servicios,  á  los  jefes  y  oficiales  que  secunden  la  santa 
» causa  por  que  combatimos,  y  la  clase  de  tropa  obtendrá  sus  licencias  absolutas 
lluego  de  haber  triunfado.  La  patria  os  llama  y  no  desoigáis  su  grito  de  dolor. 
»¡Ay  del  quehpstilice....! — Estas  son  las  instrucción  que  me  ha  dado  nuestro 
^general  en  jefe  D.  Juan  Prim,  que  á  estas  horas  está  pisando  el  suelo  patrio,  al 
nombrarme  comandante  general  de  esta  provincia  de  Barcelona. — ¡Viva  la  so- 
beranía nacional!  ¡Viva  la  patria! — Campo  del  honor  16  de  Agosto  de  1867, — El 
»coronel,  Gabriel  Baldrich,» 

JE1  no  menos  célebre  Escoda,  revolucionario  catalán,  también  salió  al  campo  con 
su  partida  desde  Villanueva  y  Gpltrú,  y  otra  salió  de  Reus;  pero  bien  pronto  fueron 
todas  ellas  batidas  por  las  tropas  que  mandada  el  brigadier  Torres.  También  en 
Barcelona  hubo  conatos  de  rebelión,  que  supo  contener  con  diestra  serenidad  el 
capitán  general  conde  de  Cheste,  autoridad  que  mereció  de  aquella  población 
los  más  justos  y  cumplidos  elogios,  porque  hermanando  la  severidad  con  la  pru- 
dencia mantuvo  á  Barceloi^a  en  perfecto  reposo. 

Fueron  del  todo  ineficaces  los  esfuerzos  de  Jos  revolucionarios,  y  lo  mismo  lo? 
sublevados  del  regimiento  de  Bailen,  en  el  campo  de  Tarragona,  que  Iqs  del  Prio- 
rato,, á  más  de  ser  derrotados,  tuvieron  que  buscar  un  refugio  en  Francia  con  sus 
capitanes  Baldrich,  Lagunero  y  Escoda.  Este  movimiento  rebelde  hubo  de  tener 
bastantes  prosélitos,  puesto  que  pasaron  de  cuatro  mil  los  sediciosos  que  se  aco- 
gieron á  indulto. 

.  No  cabia  duda  en  que  la  rebelión  tenia  grandes  ramificaciones  en  todas  partes; 
casi  á  las  puertas  de  Madrid,  en  el  camino  de  hierro  de  A*anjuez,  aparecieron  al- 
gunos revolucionarios,,  que  se  desbandaron  de  súbito  temerosos  de  la  activa,  per- 
secución de  las  tropas  del  gobierno.  Más  importancia  tuvo  la  sedición  tumultuosa 
que  se  presentó  en  Béjar,  ciudad  esencialmente  fabril,  y  que,  como  todas  las  que 
tienen  estas  condiciones,  fué  Siempre  dada  á  agitaciones  de-este  linaje.  Levantaron 
allí  los  díscolos  la  bandera  revolucionaria  el  dia24  de  Agosto,  y  después -de  haber- 
se apoderado  del  telégrafo,  emprendieron  el  ataque  contra  la  Guardia  civil,  que 
habiéndose  sostenido  contra  los  revoltosos,  tuvo  varios  muertos  y  heridos,  porque 
pasaba  de  seiscientos  hombres  el  número  de  los  sublevados.  Quiso  el  ayuntamien  • 
to  que  los  amotinados  depusieran  su  ademan  hostil  contra  la  fuerza  armada,  y 
buscó  medios  conciliatorios  para  que  esto  sucediera;  pero  los  irritados  revolucio- 
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nanos  ensordecieron  á  las  vocee  de  paz  del  municipio,  y  persistieron  en  sus  pues- 
tos y  armados  hasta  la  llegada  de  una  columna  que  salió  de  Valladolid  al  mando 
del  bravo  brigadier  Aguirre,  que  marchó  contra  los  rebeldes  con  órdenes  termi- 
nantes de  apoderarse  á  viva  fuerza  de  Béjar.  Llevaba  unos  trescientos  hombres  y 
dos  piezas  de  artillería;  presentóse  delante  de  la  ciudad,  y .  antes  de  proceder  al 
ataque  le  salió  al  encuentro  una  comisión  implorando  indulto  para  los  amotina- 
dos, á  cuya  petición  contestó  Aguirre  que  antes  era  necesario  que  los  revoltosos 
se  entregasen  á  discreción,  y  que  si  esto  no  se  verificaba  dentro  de  un  plazo  bre- 
ve, estaba  resuelto  á  entrar  por  la  fuerza;  á  cuya  intimación,  que  fué  acompañada 
de  dos  disparos  de  cañón,  cedieron  los  revoltosos  y  entró  la  columna  en  la  ciudad, 
que  se  ocupó  inmediatamente  en  destruir  las  barricadas,  restableciendo  inmedia- 
tamente la  tranquilidad  en  este  pueblo  de  condición  altiva  y  sediciosa. 

En  esta  breve  epopeya  revolucionaria  habia  una  cabeza  directora,  que  se  cono- 
cía con  el  nombre  de  D.  Juan  Prim.  Y  el  que  lea  estas  cartas  que  voy  narrando 
preguntará  de  seguro:  «¿A  dónde  estaba  D.  Juan?»  Y  á  pregunta  tan  natural  es 
necesario  que  el  historiador  responda  para  dejar  satisfecha  la  curiosidad  del  le- 
yente. Yo  diré  lo  que  hacia  Prim,  ese  caudillo  afamado,  de  cuyo  arrojo  y  prestigio 
tanto  se  prometían  sos  adeptos. 

Esta  rebelión  de  Agosto,  como  otra  de  las  anteriores,  parecía  tener  -  su  funda- 
mento principal  en  Valencia,  como  todas  las. que  preparaba  D.  Juan  Prim,  el  cual 
creía  siempre  contar  allí  con  grandes  elementos  dentro  de  la  guarnición,  y  le  pa- 
recía además  ser  Valencia  el  punto  más  avanzado  para  caer  sobre  Madrid.  A  esto 
se  debió  indudablemente  la  anticipada  presentación  en  aquella  ciudad  del  gene- 
ral D.  Carlos  La  Torre,  que  t^nto  trabajó  en  la  misma  capital  en  el  movimiento 
de  1854,  siendo .  individuo  .üe  aquella  Junta  y  gobernador  civil  de  sti  provincia. 

No  obstante,  el  general  La  Torre  tuvo  la  poca  fortuna  de  ser  conocido,  á  pesar 
de  haber  entrado  en  Valencia  disfrazado  y  de  haberse  pintado  la  barba;  fué,  por 
lo  tanto,  muy  vigilado  por  tos  agentes  de-la  autoridad  civil,  que  trabajaba  mucho 
para  lograr  six  captura,  lo  cual  no  pudo  realizarse,  porque  el  general  La  Torre  hubo 
de  encontrar  una  protecpion  decidida  por  la  familia  de  un  empleado  del  orden  ju- 
dicial con  quien  el  general  perseguido  tenia  relaciones  de  parentesco. 

Este  entendido  general,  hombre  firme  en  sus  opiniones  y  de  corazón  entero  y 
denodado,  es  digno  de  loa  por  su  talento,  y  á  quien  la  historia  debe  consagrar 
una  págin»  honrosa,  porque  fué  el  que  con  sus  luces  y  su  rara  perseverancia  au- 
xilió al  duque  de  Ahumada  á  la  creación  de  ese  cuerpo  insigne  que  se  llama  Guar- 
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día  civil,  cuyos  buenos  cimientos  no  han  podido  relajar  todavía  las  desgraciadas 
vicisitudes  de  la  política. 

Este,  hombre  cumplió  como  bueno  sin  faltar  á  los  compromisos  que  habia  con- 
traído con  el  general  Prim}  se  presentó  en  Valencia,  corrió  graves  peligros,  y  no 
se  apartó  de  la  ciudad  hasta  que  se  convenció  de  lo  imposible  que  era  realizar  el 
movimiento  insurreccional,  porque  no  solo  tenia  en  su  contra  la  vigilancia  de 
las  autQridades,  sino  el  desaliento  de  los  comprometidos,  que  no  veían  al  general 
Prim,  jefe  de  la  premeditada  insurrección.  Cuando  notó  La  Torre  el  disgusto  de  los 
adeptos  al, conde  de  Reus,  al  cual  daban  el  ridiculo  calificativo  del  zapito»  Araña, 
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salió  de  Valencia  y  se  encaminó  á  Larrocha,  pueblo  distante  una  hora  de  la  ciu- 
dad, que  confina  con  la  Albufera,  y  cuyo  vecindario  fué  siempre  de  ideas  muy 
avanzadas,  y  que  estaba  á  la  sazón  dirigido  por  el  médico  de  la  población,  en 
unión  con  otro  patriota  conocido  por  Perico  el  Estudiante,  ambos  amibos  del  ge- 
neral. Este  se  encaminó  después  á  la  provincia  de  Alicante ,  en  donde  también  se 
habian  preparado  trabajos  para  la  sublevación. 

El  gobernador  civil  habia  recibido  noticias  procedentes  de  París,  de  que  el  mar- 
qués de  los  Castillejos  debia  desembarcar  en  Valencia  en  un  buque  extranjero,  y 
por  consiguiente  no  perdió  de  vista  el  puerto  del  Grao,  adoptando  disposiciones 
que  dieran  á  la  vigilancia  un  carácter  diferente  del  que  tenían.  Habia  cólera  en 
algunos  puertos  de  Italia  y  Francia,  y  estableció  medidas  sanitarias  para  que  los 
buques  extranjeros  de  estas  procedencias  no  tuviesen  contacto  con  la  ciudad. 

Sucedió  que  él  dia  17  de  Agosto,  á  la  una  de  la  tarde,  arribó  al  puerto  del  Grao 
el  vapor  (?iiiscardoy  cuyo  capitán  se  llamaba  Luiggi  Civita,  procedente  de  Specia, 
y  cuyo  buque  habia  estado  en  Marsella  ocho  horas  para  abastecerse  de  carbón. 

En  arribando  al  Grao  de  Valencia  expresó  al  gobernador  su  deseo,  que  era  el  de 
tomar  cien  toneladas  de  carbón  que  necesitaba  para  seguir  su  viaje  á  Gibraltar.  La 
autoridad  civil,  que  no  ignoraba  que  dentro  de  aquella  nave1  venia  Prim,  hizo  sem- 
blante de  ignorarlo,  y  concedió  al  capitán  Luiggi  que  embarcase  noventa  y  cua- 
tro toneladas  de  carbón,  pero  que  se  guardase  con  el  buque  la  mayor  incomuni- 
cación, puesto  que  procedia  de  un  puerto  sucio. 

Cuando  vio  el  capitán  torcido  el  empeño,  buscó  pretexto  para  que  el  buque  de- 
morase en  el  puerto,  ypidió  más  carbón,  helados  y  otras  provisiones  de  lujo,  pero 
la  autoridad  civil  le  mandó  un  emisario,  manifestándole  que  zarpase  sin  demora 
porque  ya  era  excesiva  la  condescendencia  que  se  habia  tenido  con  un  buque  que 
procedia  de  un  puerto  infestado  por  la  epidemia  reinante,  con  que  verificó  su  sa- 
lida á  las  dos  dé  la  tarde  del  dia  18. 

La  única  persona  que  pudo  conferenciar  con  los  que  venían  dentro  del  buque 
fué  el  cónsul  de  Italia,  Cialdini;  porque  el  gobernador,  Sr.  Rubio,  adoptó  disposi- 
ciones tan  estrechas  y  eficaces,  que  el  buque  italiano,  desde  su  llegada,  estuvo 
rodeado  de  lanchas  pertenecientes  á  la  Sanidad,  con  que  no  pudo  tener  la  comu- 
nicación que  deseaba,  ni  desembarcarse  el  general  Prim,  que  se  encontraba  &  bor- 
do de  la  expresada  nave. 

La  conducta  que  observó  el  buque  después  de  su  partida  confirmó  el  Tecelo  de 
la  autoridad.  El  barco  italiano,  en  lugar  de  salir  para  Mahon,  tomó  rumbo' hacia 
las  aguas  de  Alicante,  regresando  después  á  las  costas  de  Francia. 

En  aquella  época  fué  objeto  de  todo  linaje  de  murmuraciones  el  punto  donde  se 
hallaba  el  conde  de  Reus;  nadie  lo  sabia,  ni  aun  sé  sospechaba,  y  nadie  se  expli- 
caba que  el  jefe  del  movimiento  no  se  hallase  en  ninguna  de  las  poblaciones 
donde  debia  correrse  peligro.  El  general  Prim  llegó  á  Valencia  creyendo  que  el 
dia  anterior  habia  estallado  el  movimiento  y  que  el  general  La  Torre  le  habría 
dado  el  trabajo  terminado,  como  sucedió  el  año  69  cuando  llegó  á  Cádiz. 

Es  necesario  repetir  que  el  general  La  Torre  cumplió  como  bueno  su  compromiso; 
él  aceptó  el  nombramiento  que  le  dio  el  general  Prim,  como  general  en  jefe  del 
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ejército  liberal,  de  capitán  general  de  Valencia,  y  el  27  de  Julio  penetró  en  Espa- 
ña por  el  valle  de  Aran,  llegando  á  aquella  ciudad  el  31,  después  de  correr  los  ries- 
gos que  fácilmente  se  presumen,  habiendo  atravesado  por  la  provincia  de  Huesca, 
Lérida,  Zaragoza  y  Valencia,  hasta  penetrar  en  la  capital. 

Se  comprende  lo  aventurado  del  viaje  y  la  ansiedad  con  que  lo  verificaba  este 
anciano  por  el  temor  que  tenia  de  llegar  tarde  y  exponer  con  su  retraso  el  buen 
suceso  de  su  propósito,  que  debia  llevarse  á  término  instantáneamente;  pues  el 
compromiso  adquirido  para  iniciar  el  movimiento  fué  sin  más  condiciones  que  su 
presentación,  habiendo  llegado  á  proponerse  en  garantía  de  su  cumplimiento  que 
quedase  en  rehenes  la  persona  que  se  eligiese. 

Cuál  seria  el  efecto  que  le  produjo  el  primer  dése  ogaño;  cuáles  sus  tormentos 
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al  ver  defraudadas  sus  esperanzas;  cuáles  sus  gestiones  para  obligar  á  los  que  fal- 
taban á  sus  compromisos,  lo  podrían  decir  los  que  conocían  á  este  viejo,  pero  brioso 
soldado.  Podrán  decirlo  también  los  que  le  veían  salir  de  dia  y  de  noche  disfrazado, 
mientras  permaneció  en  Valencia,  para  mover  á  aquellos  hombres,  que  acaso  du- 
daran se  cumpliera  la  oferta  de  su  presentación  y  vacilaran  al  ver  que  para  el  ge- 
neral La  Torre  no  Tiabia  nada  que  le  detuviera. 

El  13  de  Agosto  recibió  del  general  Prim  la  orden  para  que  el  15  se  verificara  el 
movimiento  y  marchase  con  dirección  del  Ebro;  insistió  en  recordar  á  las  personas 
comprometidas  su  deber,  pero  se  negaron  nuevamente  á  cumplir  su  compromiso, 
prometiendo  tan  solo  secundar  cuando  el  conde  de  Reus  se  hubiese  apoderado  de 
una  plaza  fuerte  ó  estuviese  á  [la  cabeza  de  cuatro  ó  seis  mil  hombres.  En  esta 
situación,  y  como  ni  la  persona  que  tenia  hechos  los  trabajos,  ni  la  que  el  general 
Prim  tenia  allí  comisionada  y  con  quien  él  se  entendía,  ni  La  Torre,  se  resignaran 
á  que  sus  compañeros,  que  debían  presentarse  en  campaña  en  otras  provincias,  se 
encontraran  sin  su  cooperación,  convinieron  la.  primera  de  estas  dos  personas  y 
La  Torre  en  hacer  el  movimiento  fuera  de  Valencia,  ya  que  allí  les  faltaron  los 
elementos,  y  en  este  sentido  se  comunicaran  las  órdenes  á  todos  los  puntos;  pasa- 
dos varios  dias  sin  que  tomaran  proporciones  los  sucesos  de  Castellón  de  la  Plana¿ 
ni  las  partidas  en  Carlet  y  Segorbe,  todo  ello  insostensible,  se  decidió  el  general 
Lá  Torre  á  marchar  el  dia  20  á  la  provincia  de  Alicante,  donde,  si  encontró  parcia- 
les, no  los  elementos  que  necesitaba  para  la  empresa;  y  en  puntos  limítrofes  con 
los  que  era  preciso  contar,  las  mismas  vacilaciones  que  en  Valencia,  sostenidas 
ya  por  las  noticias  que  se  recibieron  poco  favorables  al  movimiento.  Los  amigos  del 
general  La  Torre  conservaban  todavía  alguna  esperanza  de  que  estas  mejorasen, 
y  deseoso  de  que  nadie  pudiera  culparle  de  impaciencia  en  abandonar  el  campo, 
se  detuvo  algunos  dias  más,  hasta  que,  siendo  ya  de  todo  puntó  inútil  su  perma- 
nencia en  Alicante,  se  embarcó  el  13  de  Setiembre  en  aquel  puerto  para  Oran,  tra- 
vesía llena  de  penalidades  y  riesgos. 

Él  general  La  Torre  jamás  ocultó  sus  disgustos  contra  Prim,  á  quien  tachaba  con 
frecuencia  de  poco  denodado  en  empeños  de  esta  naturaleza.  Durante  mucho  tiem- 
po hubo  frialdad  de  relaciones  entre  estos  dos  generales,  bien  que  á  ello  contri- 
buían no  poco  los  amaños  artificiosos  de  Olózaga,  al  cual  le  arrebataban  por  segun- 
da vez  la  supremacía  que  él  quería  tener  en  esta  revolución.  Primero  se  Sirvió  del 
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general  Prim  en  los  Campos  Elíseos  para  oscurecerá  Espartero,  y  viendo  después 
la  preponderancia  del  marqués  de  los  Castillejos,  escogió  al  general  La  Torre  para 
eclipsar  á.su  émulo.  Este  llegó  á  comprenderlo,  y  en  una  reunión  en  que  se  en- 
contraba Olózaga,  y  que  tocó  hablar  á  Prim,  dijo,  mirando  á  I>.  Salustiáno ,  estas 
textuales  palabras:  «Sé,  me  consta,  que  en  nuestros  trabajos  anda  un  ratón  mor- 
diéndome la  suela  del  zapato;  pero  jay  de  él  si  aprieto  el  pié,  que  seguramente  le 
»dejaré  aplastado!»  Olózaga  comprendió  6  quién  iban  dirigidas  aquellas  palabras, 
y  nada  respondió,  ames  bien  sonrió  para  disimular  el  temor,  pero  es  ío  cierto  que 
en  adelante  conspiró  contra  Prim  con  más  vehemencia. 

Mientras  tanto  La  Torre,  hombre  leal  y  ajeno  á  estas  intrigas,  sm  aspirar  á  la 
supremacía,  maldecía  á  Prim,  influido  por  las  sugestiones  del  diestro  diplomático. 
También  tenia  Prim  por  enemigo  á  Contreras,  que  oyendo  á  aquel  en  Ostende  pe- 
dir que  el  sufragio  universal  decidiese  la  forma  de  gobierno,  clamaba  á  más  no 
poder  para  que  antes  de  emprender  otro  movimiento  insurreccional  se  buscase  un 
rey,  el  cual  no  debía  ser  extranjero;  y  fué  tan  tenaz  en  este  pensamiento,  que  dijo: 
«Yo  prefiero  á  Cuchares,  que  al  fin  es  español,  á  ningún  monarca  extranjero.» 
¿Quién  hubiese  creído  que  este  militar,  que  siendo  jefe  cuando  mandaban  los  mo- 
derados separó  de  las  filas  á  ¡un  subalterno  porque  llevaba  el  apellido  del  progre- 
sista Cortina,  y  que  tan  monárquico  se  mostró  en  Ostende,  fuese  poco  á  poco 
hasta  encerrarse  én  los  muros  de  Cartagena? 

De  los  enemigos  de  Prim  lo  era  también  el  demócrata  Orense,  que  pedia,  como 
Contreras,  solución  concreta  antes  de  que  se  repitiese  el  movimiento  insurreccio- 
nal, y  puso ,  como  Olózaga,  los  ojos  en  la  familia  real  de  Portugal ,  y  aun  zae 
cuentan  que  hizo  sus  aprestos  .de  viaje  para  partir  á  Lisboa  con  este  propósito 
acompañado  de  D.  Salustiáno. 

A  poco  que  se  medite  acerca  de  la  revolución  de  Agosto,  se  conocerá  que  su  pre- 
paración, á  más  de  desacertada,  .  careció  de  elementos  para  llevarla  á  cabo.  Los 
medios  de  acción  revolucionaria  fueron  exiguos,  porque  apurados  todos  los  es- 
fuerzos para  reunir  dinero,  no  pudo  lograrse  arriba  de  un  millón  de  reales ,  sin 
que  se  recibiese  un  solo  real  del  extranjero. 

Suspensas  las  Cortes  y  terminadas  enteramente  las  consecuencias  de  la  revolu- 
ción de  Agosto  en  Setiembre,  nada  notable  ocurrió  hasta  el  4  de  Noviembre,  dia 
en  que  falleció  en  Biarritz  el  duque  de  Tetuan,  lo  cual  causó  honda  pena  en  el 
país,  pues  durante  su  escabrosa  carrera,  en  él  orden  militar  habia  adquirido  justa 
y  merecida  fama,  y  en  lo  político  habia  logrado  reunir  á  su  alrededor  é  inspirar 
respeto  y  cariño  á  muchas  individualidades  sociales  de  no  escasa  significación. 
Era  el  duque  de  Tetuan  una  grande  áncora  para  España,  y  su  inesperado  falleci- 
miento causa  muy  principal  de  novedades  funestísimas  para  la  patria;  fué  tam- 
bién un  inmenso  descalabro  para  la  unión  liberal ,  de  cuyo  partido  habia  sido 
creado  O'Donnpll  el  jefe,  y  aun  puede  decirse  que  casi  su  [absoluta  ¡personificación, 
por  lo  que  la  falta  de  este  general,  si  no  causó  por  el  pronto  la  muerte  del  partido, 
penetró  en  él  un  desconcierto  que  1q  desnaturalizó  completamente. 

Los  restos  mortales  del  duque  de  Tetuan  fueron  trasladados  á  Madrid,  donde  se 
les  hicieron  los  honores  de  capitán  general  en  campaña,  celebrando  grandes  exe- 
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quias,  depositándolo  en  la  basílica  de  Atocha,  donde  se  hallaban  ya  los  del 
general  Castaños  y  los  del  defensor  de  Zaragoza,  Palafox.  Al  llegar  el  cadáver 
con  solemne  pompa  á  la  basílica,  Narvaez,  en  su  calidad  de  presidente  del  Con- 
sejo y  capitán  general  de  ejército,. en  el  vestíbulo  de  la  iglesia,  ante  un  nume- 
roso concurso  y  ante  los  yertos  despojos  de  su  ilustre  compañero,  dijo  algunas 
sentidas  frases  en  justa  alabanza  del  difunto  y  expresiones  de  sentimiento  tan  le- 
vantadas como  honrosas  para  el  que  las  pronunciaba,  con  aplauso  general  de  to- 
dos los  que  las  escucharon,  y  que  hubieron  de  inspirar  algunas  esperanzas  lison- 
jeras. Todos  oyeron  también  con  dolor  este  fatídico  presagio  del  que  las  pronun- 
ciaba: «No  tardaré  en  seguir  á  la  tumba  á  mi  ilustre  compañero.» 

Estos  honores  oficiales  consagrados  por  los  conservadores  históricos  al  distin- 
guido general  del  segundo  ejército  durante  la  guerra  civil,  y  al  después  brillante 
vencedor  de  la  guerra  de  África»  no  fué  homenaje  suficiente  á  satisfacer  el  entu- 
siasmo del  partido  político  de  la  unión  liberal,  que  le  había  reconocido  y. acatado 
como  jefe.  Abrióse  una  ruidosa  suftcricion  más  inflamada  de  espíritu  de  partido 
político,  que  de  tributo  á  la  memoria  de  un  general  distinguido. 

Practicaron  los  unionistas  todo  lo  contrario  de  lo  que  el  duque  de  Valencia  les 
habia  pedido.  Recordó  que  juntos  habian  defendido  el  trono  de  doña  Isabel II  y 
las  instituciones  liberales,  y  lamentando  que  en  el  último  tercio  de  >u  vida  di- 
ferencias políticas  loa  hubiesen  separado,  pedia  á,todo  el  mundo  delante  d.e  aque- 
llos despojos,  vigor  y  porvenir,  no  ya  la  abdicación  de  sus  ideas,  por  más  que  enr 
tre  partidos  medios  y  constitucionales  las  diferencias  de  doctrina  no  podían  ser 
esenciales,  sino  dominio  de  la  pasión  y  la  tolerancia  reciproca  que  exigían  la  con- 
servación de  lo  qué  aquellos  partidos  tenían  de  común  y  el  interés  de  la  justicia. 
Con  cuánto  encarecimiento  exclamaba  el  duque  de  Valencia  clavando  sus  ojos  en 
algunas  personas  de  cuenta  de.  la  unión  liberal:  «Señores,  no  hay  error  que  no  ten- 
»ga  remedio,  ni  acierto  que  no  sea  una  conquista  asegurada,  ni  paso  adelante 
¿que  no  evite  un  retroceso.» 

El  estado  de  la  nación  no  era  normal,  y  por  consiguiente,  todo  el  mundo  es*- 
peraba  que,  siguiendo  una  ley  constante,  que  lo  mismo  obra  en  el  orden  de  los 
fenómenos  del  mundo  físico  que  en  el  orden  de  los  fenómenos  .del  orden  espiri- 
tual, llegase  un  instante  en  que  desapareciese  aquella  anormalidad;  pero  como  en 
la  esfera  del  espíritu  las  cosas  no  pasan  fatalmente,  sino  que  oqurren  en  virtud 
de  leyes  que  elabora  y  aplica  la  espontaneidad  humana,  los  partidos  y  los  indivi- 
duos procuraban,  por  los  medios  que  tenian  á  su  alcance,  que  la  transición  se  ve- 
rificara en  el  sentido  de  sus  aspiraciones  y  de  sus  ideas.  En  tal  situación  ocurría  lo 
que  acaeció  en  cuantas  se  presentaron  parecidas  á  aquella  en  todas  las  épocas  y 
en  todos  los  países;  4  saber,  que  todas  las  opiniones,  todos  los  intereses  y  hasta 
todas  las  extravagancias  bullían  y  se  agitaban  en  el  seno  de  la  sociedad  bajo  el  si- 
lencio  y  la  calma  aparentes  que  reinaban  en  su  superficie.  Cada  uno  procuraba  con 
circunspección  ó  con  desenfado  que  la  transición  que  se  operaba  fuese  el  cumpli- 
miento de  sus  esperanzas,  y  hasta  los  que  las  tenian  sepultadas  hacia  mucho  tiem- 
po en  lo  más  profundo  de  sus  melancólicas  corazones  las  alentaban  y  Tejuvener 
cían,  mirando  acaso  vecino  lo  que  ya  habian  desesperado  encontrar  en  su  tiepipp. 
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Los  partidarios  del  antiguo  régimen,  vencidos  en  ei  terreno  de  la  opinión  y  en 
los  campos  de  batalla,  se  presentaron  después  con  la  modesta  apariencia  de  auxi- 
liares de  las  fuerzas  conservadoras;  pero  admitida  su  cooperación,  aspiraron  á  con- 
vertirse en  elemento  preponderante  con  tendencia  directiva  del  movimiento  so* 
cial,  y  planteando  puramente  el  problema  político  tal  como  &  sus  ñnes  convenia, 
diciendo  en  resumen:  «Los  males,  los  peligros,  las  perturbaciones  que  se  experi- 
mentan, que  teméis  y  de  que  sois  víctimas,  son  consecuencias  inevitables  de  las 
»ideas  y  de  los  principios  que  desde  hace  años  vienen  dirigiendo  la  gobernación 
»del  Estado,  habiendo  destruido  unas  instituciones  y  creado  otras;  lo  que  conviene 
»es  anatematizar  aquellas  ideas,  prohibir  que  se  propalen  y  defiendan  bajo  los  más 
¿severos  castigos,  arrancar  de  cuajo  las  nuevas  instituciones  como  una  mala  yer- 
»ba  y  restaurar  inmediatamente  las  antiguas;  obrar  en  este  sentido  parcialmente 
»es  ilógico,  absurdo,  y  produciría  lamentables  resultados,  porque  ocasionaría  una 
¿perturbación  social  irremediable.» 

Habia  quien,  al  ver  planteado  con  tan  deslumbradora  claridad  el  problema  poli- 
tico,  retrocedía  con  espanto,  porque  no  ignoraban  que  toda  restauración  era  real- 
mente una  revolución,  que  teniendo  todos  los  inconvenientes  que  estas  producen 
de  ordinario,  no  tenian  ninguna  ventaja  de  las  que  alguna  vez  traen  para  los  pue- 
blos los  cambios  que  se  verifican  en  el  sentido  de  nuevas  ideas  y  de  aspiraciones 
nuevas,  para  realizar  las  unas  y  satisfacer  l$s  otras.  En  tal  situación,  y  como 
consecuencia  de  ella,  ocurría  que  se  alejaban  de  los  antiguos  partidos  conservado- 
res hombres  eminentes  que  habían  pertenecido  á  ellos,  mientras  que  el  fin  que  se 
proponían  era  el  propio  de  tales  partidos,  á.  saber:  fundir  la  tradición  con  las  no- 
vedades fecundas  en  el  orden  político,  para  que  no  se  rompiese  la  cadena  de  oro 
que  liga  todas  las  épocas  de  la  historia,  para  que  no  se  interrumpiese  la  serie  or- 
denada del  progreso  social. 

En  el  período  á  que  me  refiero,  las  modificaciones  que  en  los  principios  y  en  la 
conducta  se  habían  introducido  eran  profundas  y  trascendentales,  sin  que  se  des- 
conociese el  espíritu  y  la  tendencia  que  las  habían  dado  origen.  Un  hombre  de 
Estado,  notable  por  su  grande  entendimiento,  el  Sr.  Llórente,  declaró  esplícita- 
mente  que  se  hallaba  desligado  de  todos  los  partidos,  manifestando  asi  que  las  cau- 
sas que  le  hicieron  salir  en  1864  del  gabinete  que  presidia  el  duque  de  Valencia, 
ocasionaron  al  mismo  tiempo  su  separación  absoluta  de  la  agrupación  política  que, 
antes  y  después/ reivindicaba  el  nombre  de  partido  moderado. 

Pero  ahorrando  reflexiones,  seguiré  mi  narración  diciendo  á  V.  A.  que,  en  tan- 
to que  estas  y  otras  cosas  ocurrían  en  España,  le  vino  «n  antojo  á  D.  Juan  Prim, 
jefe  del  último  movimiento  insurreccional  en  Aragón  y  Cataluña,  echar  á  volar 
por  los  vientos  de  la  fama  un  manifiesto  que  dirigía  «á,  los  liberales,»  documento 
fechado  en  Ginebra,  y  que  se  propagó  mucho  y  fué  por  la  misma  razón  muy  leído, 
comentado  y  murmurado.  Este  papel  se  diferenciaba  poco  de  los  infinitos  de  bu 
clase  con  que  las  insurrecciones  vencidas  en  España  han  proeurado  siempre  de- 
mostrar que  no  se  debió  su  derrota  á  causas  genérales  y  poderosas  y  á  sus  propios 
errores,  sino  á  hechos  diminutos  y  personales,  &  debilidad,  indolencia  ó  traición 
de  los  en  ellas  comprometidos. 
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Abundaba  en  cuanto  á  esto  en  pormenores  referentes  &  la  parte  que  D.  Juan 
Prim  tomó  en  dicha  insurrección,  y  &  los  esfuerzos  que  hizo  para  ponerse  al  frente, 
y  en  acusaciones  dirigidas  contra  las  personas  que  faltaron  á  sus  juramentos  y 
que  no  contribuyeron  á  ejercer  el  plan  acordado.  Dijo  que  permaneció  dos  dias 
en  las  inmediaciones  de  una  ciudad  de  la  costa  de  Levante;  que  intentó  luego, 
volviendo  &  entrar  en  Francia  por  Marsella,  penetrar  por  la  frontera,  y  que  desde 
el  7  de  Agosto  al  4  de  Setiembre  había  practicado  vanos  esfuerzos  para  ponerse  & 
la  calveza  siquiera  de  una  columna  que  protegiese  su  incorporación  con  los  suble- 
vados. 

Por  lo  visto  aquella  facultad  de  aparecerse,  como  por  via  sobrenatural,  en  los 
puntos  mé&  diversos  que  tenian  Zumalacárregui,  Cabrera  y  otros  muchos  caudi- 
llos de  la  guerra  civil,  disminuyó  con  el  tiempo,  ó  se  perdió,  y  no  fué  de  la- 
mentar. 

Por  desgracia,  si  lo  sobrenatural  desaparecía  en  esta  materia,  quedaba  lo  mis- 
terioso. El  manifiesto  del  marqués  de  los  Castillejos  estaba  todavía  lleno  de  mis- 
terios; mas,  por  fortuna,  atañían  á  las  personas  más  bien  que  á  las  cosas,  y  las 
personas  no  tenian  en  aquella  sazón  la  importancia  que  algunos  les  concedían. 

Un  hecho  aparecía  en  este  documento,  consecuencia  natural  y  resultado  inevi- 
table de  toda  insurrección  vencida,  cual  era  la  división  y  discordia  que  reinaba 
entre  sus  fautores.  Ni  una  palabra  se  decía  en  él  de  la  democracia,  que  en  Enero  y 
Junio  de  1866  estaba, al  lado  del  progresismo,  ni  la  menor  alusión  se  la  dirigía:  el 
manifiesto  hablaba  solo  con  los  liberales  progresistas,  en  primer  lugar,  y  después 
con  los  de  todos  los  partidos. 

Apunto  este  hecho  porque  ei$  notorio  que  un  año  antes  no  había  para  los  pro- 
gresistas meta  liberales  ,que  ellos  mismos.  Cuando  Prim  daba  &  luz  su  manifiesto 
ayudando  la  experiencia,  veían  y  juzgaban  que  la  libertad  tenia  más  de  un  defen- 
sor y  más  de  un  amigo,  y  que  podía  vivir  y  defenderse  contra  circunstancias  ad- 
versas por  más  de  un  camino*  Esta  era  una  variación  grande,  digna  de  mencio- 
narse, y  lo  más  significativo  que'se  hallaba  en  el  manifiesto.      < 

«Si  otros  hombres  distintos  de  los  que  componen  nuestro  partido,  leo  en  este 
¿documento,  obtienen  este  resultado  (el  bien  de  la  patria),  admiraré  y  aplaudiré 
»su  obra;  si  algún  liberal  consigue  este  objeto  sin  necesidad  de  mi  débil  concurso, 
»le  ayudaré  á  consolidar  lo  que  haya  fundado.» 

¿Por  qué  no  empezó  por  ahí  y  se  hubieran  ahorrado  muchas  ligrimas  y  enormes 
daños?  preguntarla  yo,  si  pudiera  responderme  el  interesado.  Pero  bueno  es,  ya 
que  esplicitamente  se  reconociese  -el  error,  confesar  que  habia  más  de  un  camino 
de  conocer  la  verdad.  Esto  era  una  novedad  plausible  en  los  que  se  creían  únicos 
depositarios  de  la  primera,  y  yo  lo  aplaudo. 

Es  el  caso  que,  en  corto  espacio  de  tiempo,  la  revolución  y  los  revolucionarios 
habían  sufrido  grandes  reveses  y  desengaños  en  toda  Europa;  fracaso  completo  de 
la  insurrección  en  España;  fracaso  de  la  tentativa  de  invasión  del  territorio  roma- 
no por  Garibaldi;  fracaso  del  Gongreso  republicano  de  Ginebra;  fracaso  del  Con- 
greso socialista  de  Lausana,  y  descubrimiento  del  verdadero  carácter  y  de  los  fines 

reprobados  de  las  uniones  de  trabajadores  en  Inglaterra.  Estos  sucesos  juntos  ha- 
Tono  m,  98 


*- 


"t.- 


778  t  LA  ESTAFETA 

bian  producido  honda  sensación  en  Europa.  Solo  en  España  habia  tal  cual  perió- 
dico que  sin  llamarse  demócrata,  ni  progresista,  ni  revolucionario,  consideraba 
la  existencia  de  esta  repulsión  tan  notoria  como  un  atentado  contra  la  libertad; 
bien  que  España  ha  sido  constantemente  el  país  de  la  cosa  rara. 

Los  partidos  políticos  de  España  tocaban  al  punto  de  su  disolución  completa, 
aun  cuando  el  de  la  unión  liberal,  á  los  tristes  pronósticos  que  hacían  respecto  á 
su  porvenir,  una  vez  sepultado  su  jefe  y  fundador,  respondían  con  valerosa  deci- 
sión que  la  unión  liberal  no  habia  fallecido,  y  exclamaban:  «A  rey  muerto,  rey 
puesto.»  Parecía  que  ese  partido,  comprendiendo  lo  azaroso  de  las  circunstancias, 
intentaba  mostrarse  superior  á  ellas  organizándose,  y  hubiera  hecho  bien.  Pero 
no  bastaba  moverse  en  este  sentido;  habría  sido  preciso,  antes  que  nada,  que  hu- 
biese détenñínaído  á  dónde  iba  >  el  punto  á  donde  caminaba  y  conocer  los  princi- 
pales móviles  de  su  acción. 

Ofcadion  propicia  se  presentó  á  los  unionistas  para  entenderse  y  establecer  una 
fórmula  que  llegase  con  el  tiempo  á  salvar  las  instituciones,  mayormente  cuando 
los  conservadores  históricos  miraban  en  el  Trono  el  elemento  principal  de  su  exis- 
tencia política,  y  cuando  la  revolución  vencida  declaraba  práctica  y  teóricamente 
su  impotencia.  Lo  confesaba  sin  embargo,  un  folleto  que  tengo  ala  vista  publica- 
do en  París  por  el  director  de  El  Pue&lo,  D.- Eugenio  García  Ruiz,  el  cual  prorum- 
pia  á  cada  momento  en  vehementes  apostrofes  contra  la  masa  del  pueblo,  insensi- 
ble 6  su  predicación  democrática,  aunque  en  apariencia  se  mostraba  alguna  vez 
dispuesto  á  recibirla.  Clamaba  el  folletista  contra  los  comités  demócrata  y  progre- 
sista, que  abultaban  su  influencia  y  su  poder,  acusándolos  de  ardientes  cuando 
no  asomaba  el  peligro,  y  fríos  y  silenciosos  cuando  era  menester  moverse.  Se  que- 
jaba de  que  los  partidos  ardientes  eran  tan  fóciles  para  subir  al  monte  Aventino 
como  tardos  y  lentos  para  bajar  de  él. 

1  Perdida  toda  la  confianza  en  sus  amigos  políticos,  su  única  esperanza  no  era  ya 
otra  ^ue  los  errores  del  gobierno,  y  ¡vive  Dios,  que  la  tenia  bien  fundada!  La  lee- 
cion  era  digna  de  tomarse  en  cuenta,'  pero  la  palabra  revolución  no  hábia  dejado 
dé  sobar  en  todos  los  partidos  extremos,  y  ya  la  escuchaban  con  disgusto  los  unio- 
nistas;"'Unos  invocaban-  la  .revolución  como  necesaria,  y  otros  la  miraban  como 
una  señal  evidente  de  retroceso. 

Estoy  á  punto  de  dar  cabo  á  esta  carta,  y  quiero  hacerlo  con  algunas  reflexiones 
qué  nie  sugiere  ésta  palabra. 

Señor^  ¿qué  cosa  será  la  revolución,  que  permite  decir  de  ella  tanto  bien  y  tanto 
mal,  que  unas  veces  la  veo  descrita  como  una  fuerza  incontrastable,  y  otras  como 
uñ  hecho  que  no  tiene  más  fuerza  que  la  que  el  miedo  de  la  masa  del  pueblo  la 
presta;  que  unas  veces  la  confunden  con  la  barbarie  y  otras  con  la  civilización 
misma? 

'  No  hay  palabra  del  vocabulario  político,  y  éso  que  son  muchas  las  que  tienen 
significación1  vaga,  ó  se  emplean  en  diverso  sentido,  más  laxa,  más  dúctil  y  mis 
general  que  la  palabra  revolución.  Según  los  demócratas  de  entonces  y  los  pro- 
grésitas,  la  revolución  en  sus  labios  equivalía  á  progreso,  civilización,  derecho, 
porvenir,  y  según  lóg  absolutistas,  que  dieron  en  llamarlos  neo-católicos,  la  revo- 
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lucion  significaba  destrucción,  violencia,  ruina,  negación  de  toda  justicia  y  de 
todo  derecho. 

¿Cuál  era  la  causa  de  tan  graves  contradicciones?  Veré  si  puedo  dar  explicación 
que  satisfaga.  La  revolución  es  un  hecho  material  y  un  fenómeno  moral.  Como 
hecho  material,  para  honra  de  nuestro  siglo,  su  fuerza  ha  disminuido  mucho,  ya 
que  no  desaparecido  fatalmente;,  por  primera  vez  en  la  historia  del  mundo,  existe 

■ 

en  el  siglo  xix  una  fuerza  poderosa  resultante  de  las  fuerzas  intelectuales  y  ma- 
teriales de  todos  los  individuos,  que  se  llama  opinión.  Con  esa  gran  palanca  mo- 
ral, semejante  á  la  material  que  Arquímedes  deseaba,  se  puede  hoy  mover  el  mun- 
do sin  ruinas,  sangre,  ni  barbarie. 

En  las  cuestiones  internacionales  y  aun  en  las  políticas,  es  cierto,  la  revolución 
emplea  todavía  con  algún  fruto  la  violencia;  pero  no  siempre  encuentra  llano  el 
camino,,  y  la  misma  necesidad  en  que  se  halla  de  disfrazarse  bajo  «1  nombre  de 
derecho  y  de  invocar  la  opinión  es  una  prueba  evidente  del  progreso  realizado. 
Como  fenómeno  moral  la  revolución  no  es  el  bien,  ni  tampoco  el  mal,  en  el  men- 
tido en  que  los  dos  opuestos  radicalismos  empleaban  esa  palabra,  porque  toda  ín^' 
novación  no  supone  un  progresó  real,  ni  todo  lo  antiguo  tiene  completa  razón 
de  ser. 

La  causa  de  la  oscuridad  que  rodea  &  aquella  palabra  cuando  se  emplea  en  los 
debates  políticos,  consiste  en  que  la  democracia  entiende  significar  con  ella  que, 
pues  lo  pasado  ha  sido  destruido,  no  hay  razón  para  detenerse  en  el  presente,  y 
debe  entrarse  de  una  vez  en  lo  porvenir,  cuya  representación  ella  se  atribuye^  pro- 
posición falsa,  porque  no  es  cierto  que  lo  pasado  haya  desaparecido  sin  dejar  hue- 
lla tras  de"  sí,  porque  entre  él  y  el  presente,  y  entre  este  y  lo  porvenir,  existen  re- 
laciones y  vínculo*  que  no  se  pueden  desconocer  ni  romper  sin  una  perturbación 
funesta,  y  sin  que  la  sociedad,  violentada  en  sus  ereencias  é  intereses,  proteste  y 
resista.  •  . 

Para  acabar,  demócratas  y  absolutistas  han  empleado  siempre  la  palabra  revo- 
lución según  sus  pasiones  y  sus  conveniencias,  y  la  han  dado  toda  la  vaguedad  y 
toda  la  latitud  que  Íes  ha  convenido  para  condenar  al  adversario.  La  revolución 
en  España,  como  sinónimo  de  cambios  no  reclamados  por  la  opinión,  repugna- 
dos por  la  mayóriade  los  españoles  y  realizados  por  medio  de  la  violencia,  no  ha 
tenido  partidarios  ni  fuerza,  pero  tampoco  la  tieije  el  retroceso. 
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CARTA  XXII. 


Madrid  36  de  Noviembre  de  1S73. 
SeSob: 

Era  tan  desembarazada  la  situación  en  que  se  hallaba  «1  ministerio  Narvaez, 
que  el  20  de  Diciembre  un  real  decreto  dio  por  terminada  la  legislatura  de  1856 
á  67,  fijándose  en  él  la  reunión  de  la  inmediata  para  el  27  del  mismo  Diciembre 
de  1867. 

Pocos  dias  antes  de  que  se  abriese  la  nueva  legislatura  ae  presentó  en  casa  del 
marqués  de  Miraflores  el  Sr.  Arrazola,  á  la  sazón  ministro  de  Estado,  y  después 
de  los  saludos  convenientes  á  dos  viejos  que  se  estimaban,  le  dijo  estas  palabras: 
«Vengo  del  Consejo  de  ministros,  que  permanece  reunido  esperándome  para  lle- 
»var  la  respuesta  de  Yd.  Todos  unánimes,  y  el  Sr.  González  Brabo  con  especialidad, 
»pues  se  le  supuso  haber  tenido  parte  en  el  desagradable  suceso  que  motivó  la 
^dimisión  de  Yd.,  desean  se  borre  aquel  acontecimiento,  teniendo  Yd.  otra  vez  la 
» presidencia  del  Senado  en  la  nuera  legislatura  que  ha  de  empezar  el  27.» 

El  caso  era  grave  para  el  marqués  de  Miraflores.  Como  él  mismo  dice  en  sus 
Memorias y  si  consultaba  su  amor  propio  y  recordaba  su  ofensa  y  la  duda  en  que 
se  habia  querido  poner  su  delicadeza  y  lealtad,  su  respuesta  parecía  debía,  ser,  y 
fué  su  primera  impresión,  la  de  dar  una  absoluta  negativa,  que  era  lo  único  lo 
que  á  su  parecer  correspondía,  juzgando  la  cuestión  solo  en  el  terreno  de  su  amor 
propio:  así  debió  ser  considerado  por  los  no  pocos  que  desaprobaron  su  resolución 
de  aceptar  el  puesto  «que  se  le  ofrecía,  invocándosele  el  principio  conciliador  que 
él  habia  propalado  y  sostenido;  pero  el  marqués  no  quería  juzgar  la  cuestión  en 
este  sentido.  No  pocas  dudas  debieron  embarazarle  para  responder,  sobre  todo  de- 
biendo hacerlo  al  momento,  pues  aplazando  el  asunto  daba  evidente  razón  al  mi- 
nisterio iniciador  para  que  le  acusara,  por  rehusar  una  oferta  cuya  base  presentaba 
la  fórmula  de  un  reconocimiento  implícito  de  desaprobación  y  casi  arrepentimiento 
de  los  anteriores  sucesos,  y  al  mismo  tiempo  una  especie  de  apertura  de  concilia- 
ción de  las  precedentes  disidencias,  por  todo  lo  cual  podia  dar  ocasión  á  juzgar  su 
negativa  como  acto  de  oposición  política  ó  signo  de  falsedad  en  sus  deseos  de 
conciliación.  Aceptó  en  el  acto  y  sin  vacilar  la  nueva  presidencia. 

El  discurso  de  la  Corona,  práctica  que  resistió  á  la  corriente  anti-parlamen  ta- 
na que  por  algún  tiempo  reinó  en  la  política  interior  de  España,  ha  sido  siempre 
inherente  al  principio  de  la  responsabilidad  ministerial. 

El  gobierno  condensó  en  este  documento  la  política  que  habia  seguido  durante 
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el  interregno  parlamentario,  y  solicitaba  la  aprobaoion  de  su  conducta,  al  par  que 
la  confianza  de  las  Cortes  para  la  que  se  proponía  seguir. 

La  Reina  recordaba  en  este  discurso  los  deberes  que  le  imponía  su  nacimien- 
to, su  conciencia  y  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía;  el  gobierno,  que 
por  lo  visto  no  creia,  como  en  mi  concepto  lo  estaba,  legalmente  caducada  la  sus- 
pensión de  garantías  constitucionales,  renunciaba  esplícitamente  «el  auxilio  de 
»los  poderes  extraordinarios  de  que  todavía  pudiera  considerarse  en  posesión,» 
con  el  fin  de  desvanecer  las  desconfianzas  injustas  de  que  había  sido  objeto;  anun- 
ciaba, es  cierto,  que  su  fin  era:  «afirmar  de  nuevo  y  devolver  gradualmente  la  po- 
lítica de  resistencia  franca  á  la  revolución;»  pero  resistir,  cuando  los  gobiernos  no 
se  salen  para  ello  de  las  leyes  y  solicitan  el  apoyo  de  la  nación  representada  en  las 
Cámaras,  es  propio  de  todo  gobierno  y  no  puede  asustar  á  nadie.  Anadia,  por  úl- 
timo, «que  quería  la  armonía  de  los  intereses  conservadores  y  que,  al  mismo  tiem- 
»po  que  aspiraba  á  conservarlos  caracteres  esenciales  de  la  individualidad  de  Es- 
»paña  como  nación  y  á  guardar  con  empeño  la  limpieza  de  la  fé  heredada  y  en  él 
» antiguo  depósito  de  su  honor,  y  de  su  nombradla,  no  se  negaba  á  caminar  por  los 
» nuevos  espacios  que  incesantemente  abre  la  omnipotencia  de  Dios  &  la  actividad 
»del  hombre  y  al  logro  de  sus  crecimientos  y  prosperidades,» 

MUflhoe  eran  é  importantes  los  proyectos  de  ley  que  el.  discurso  enumeraba,  en 
tre  los  cuales  estaba  el  de  la  reforma  sobre  instrucción  primaria',  dando  en  ella  al 
clero  una  intervención  que  no  se  especificaba,  y  ampliándola,  sin  que  dejase  de 
ser  gratuita  y  sin  imponer  nuevos  gravámenes.  Sensatas  y  verdaderas  eran  las  re- 
flexiones con  que  el  gobierno  acompañaba  el  anuncio  de  este  proyecto  de  ley.  La 
ignorancia  es  la  fuente  de  la  mayor  parte  de  los  males  sociales  y  de  las  perturba- 
ciones que  sufre  la  paz  pública;  propagar  la  instrucción  primaria,  completar  sus 
beneficios  con  la  enseñanza  de  los  adultos  y  con  la .  creación,  donde  fuera  posible, 
de  escuelas  de  párvulos,  era  una  de  las  cosas  más  necesarias  y  urgentes  en  Espa- 
ña y  de  más  seguros  resultados  para  lo  porvenir. 

Comenzaron  las  sesiones,  y  el  marqués  de  Miraflores  ocupó  de  nuevo  la  silla 
presidencial  del  Senado,  y  al  sentarse  otra  vez  en  ella  repitió  ló  que  al  entrar  el 
mismo  año  de  1867  había  dicho;  proclamó  los  mismos  principios  conciliadores. 

Otro  suceso  vino  á  crear  en  el  ánimo  del  marqués  esperanzas  de  un  porvenir  más 
lisonjero.  El  duque  de  Valencia,  poco  tiempo  después  de  abiertas  las  Cortes,  con* 
vidó  á  Miraflores  á  una  amistosa  conferencia,  la  que  se  verificó  en  los  términos 
mto  cumplidos  y  galantes,  y  en  esta  entrevista  el  marqués  manifestó  á  Naryaez 
sin.  rebozo  la  conveniencia,  que  había  en' que  se  aflojase  la  tirantez  de  la  cuerda 
para  p*p venir  que  se  rompiese  la  poca  armonía  que  existia  entre  los  partidos  con- 
servadores; quería  el  noble  marqués  que  la  dulzura  fuese  el  preludio  de  nuevas 
amistades  entre  la  jinion  liberal  y  los  moderados,  puesto  que  no  había,  gran  dis- 
paridad entre  los. principios,  y  puesto  que  entrambos  bandos  amparaban  su 
existencia  con  el  Trono. 

•  .^arv&ez,  que  tenia  motivos  para  no  ignorar  lo  que  dentro  del  partido  unionista 
prevalecía,  que  era  un  odio  vehemente  y  encarnizado  contra  los  moderados,  pon- 
deraba á  Miraflores  su.depeo'de  una  eficaz  reconciliación,  y  exclamaba:  «No  tengo 
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»el  necesario  poder  para  esta  avenencia;  las  pasiones  son  superiores,  y  si  los  unio- 
nistas son  intransigentes,  lo  son  mfcs  todavía  nuestros  amigos.  Los  odios  y  las  ri- 
validades no  se  desvanecen  y  carezco  de  fuerza  para  llamarlos  al  buen  camino.»  No 
obstante,  á  pesar  de  estas  reflexiones,  ofreció  el  duque  de  Valencia  abrir  más  ade- 
lante las  vias  de  la  tolerancia,  lo  que  no  podía  verificar  instantáneamente  porque 
no  habían  dejado  de  conspirar  los  progresistas,  ni  los  demócratas,  y  porque  era 
necesario  convencerles  de  su  impotencia,  y  que  la  resignación  les  trajese  la  cor- 
dura* la  cual  veía  muy  difícil. 

Conveniente  es,  Señor,  saber  mezclar  lo  útil  con  lo  dulce,  el  arte  de  melificar 
con  el  de  la  cultura,  y  que  le  convendría  á  todo  gobierno  por  mote  el  principio  de 
aquel  verso  de  Horacio: 

Omne  tulit  punctum,  qui  miscuit  utile  dulcí. 

En  esto  consiste  el  arte  de  gobernar;  esta  fué  en  el  mundo  la  primera,  política,  y 
asi  lo  dio  á  entender  la  filosofía  antigua,  fingiendo  que  Orfeo  con  su  lira  traía  á 
sí  los  animales,  y  que  las  piedras  corrían  al  son  del  arpa  de  Anfión,  con  que  edi- 
ficó los  muros  de  la  ciudad  de  Tébas,  para  significar  que  •  la  dulce  enseñanza  de 
aquellos  grandes  varones  fué  bastante  para  reducir  los  hombres,  no  menos  fieros 
que  las  fieras,  y  con  menos  sentimiento  de  razón  que  las  piedras  á  la  armonía  de 
las  leyes  y  á  la  compañía  civil. 

Así  conviene  traer  al  pueblo  con  dulzura  á  las  conveniencias  del  gobierno  y  4 
sus  designios;  caballo,  es  que  se  rinde  al  halago,  y  pasándole  suavemente  la 
mano  se  deja  domar;  admite  el  bocado,  y  sufre  después  el  peso,  la  vara  y  el  hier- 
ro. Pero  recuerde  V.  A.  que  también  ha  dicho  Tácito  que  tan  peligroso  es  el  exce- 
so de  la  servidumbre  como  el  de  la  libertad.  Imperaturus  es  hominibus  qui  nec 
totam  seroitütem  pati  possunt,  nec  totam  Ubertatem.  Los  gobiernos  y  los  Beyes 
que  faltaron  á  esta  consideración  experimentaron  los  efectos  de  esta  multitud  ir- 
ritada, porque  no 'siempre  se  puede  curar  con  el  hierro  y  el  friego  las  enfermeda- 
des envejecidas.  Menester  son  medicinas  suaves,  ó  cuando  fuere  fuerza  que  sean 
pildoras  amargas,  es  bien  dorarlas  y  engañar  la  vista  y  el  gusto;  pero  no  convie- 
ne  que  sepa  el  pueblo  los  ingredientes  de  las  resoluciones  y  consejos  del  gobier- 
no; basta  que  los  beba  con  algún  pretexto  aparente. 

Con  más  vida,  menos  pasión  y  más  reposo  pudieron  Narvaez  y.  O'Donnell  con- 
seguir, andando  el  tiempo,  este  resultado;  á  ninguno  de  los  dos  amaba  el  pueblo, 
es  verdad,  pero  no  nace  el  respeto  de  lo  que  se  ama,  sino  de  lo  que  se  admira.  A 
mucho  obliga  el  que,  teniendo  valor  para  hacerse  temer,  se  hace  amar;  el  que  sabe 
ser  justiciero,  sabe  también  ser  clemente.  A  flojedad  é  ignorancia  se  interpreta  la 
benignidad  en  quien  no  tiene  otras  virtudes  excelentes  de  gran  gobernador.  Tan- 
to podían  en  Narvaez  -  estas  condiciones,  que  hacían  tolerable  su  aspereza  y  rigor 
recompensado  con  ellas.  Aun  los  vicios  grandes  se  excusan  ó  se  disimulan  en 
quien  tiene  también  grandes  virtudes. 

Era  Narvaez  severo  con  todos  aquellos  que  le  estaban  obligados,  y  usaba  de  pa- 
labras- de  recia  entonación  aun  con  los  jefes  más  caracteyzadto  y  de  más  entero 
corazón;  pero  cuando  entraba  en  negociaciones  diplomáticas  con  personas  ex* 
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tránjeras,  solia  mezclar  la  dulzura  con  la  gravedad  y  las  burlas  con  las  veras,  por- 
que eran  á  tiempo  y  sin  ofensa  del  decoro  ni  de  la  gravedad  de  la  materia.  No 
hubo  andaluz  que  más  cecease  sus  frases,  ni  más  ameno  en  cuentos  y  chascarri- 
llos, ni  que  con  más  festivos  apropósitos  entretuviese  &  los  más  estirados  diplo- 
máticos extranjeros.  En  esto  fué  muy  sazonado  el  emperador  Tiberio,  de  quien 
me  dice  Tácito:  Titerius  tamen  ludibrios  seriis  permiscere  solitus:  ¿Quién  puede, 
Señor,  sufrir  una  seriedad  melancólica,  tiradas  siempre  las  cejas  en  los  negocios, 
pesadas  las  palabras  y  medido  el  movimiento?  Lo  que  más  fogosamente  resolvió 
Narvaez  en  diplomacia  fué  el  asunto  de  Bulwer,  porque  á  su  tiempo  es  gran  pru- 
dencia  interponer  en  los  consejos  algo  de  locura,  y  entonces  es  sabiduría  un  des- 
propósito, y  me  lo  afirma  el  Eclesiastes  con  estas  palabras:  Pretiosior  est  sapientia, 
et  ff loria,  parva  et  ad  tmpus  stultia.  Lo  festivo  del  ingenio  y  un  mote  en  su  oca- 
sión suele  granjear  los  ánimos  y  reducir  los  más  ásperos  negocios  al  .fin  deseado), 
y  tal  vez  encubre  la  intención,  burla  la  malicia,  divierte  la  ofensa,  y  desempeña 
el  responder  á  propósito  en  lo  que  no  conviene. 

Empezaron  los  trabajos  legislativos,  y  lo  mismo  en  la  Cámara  popular  que 
en  el  Senado,  se  notó  cierto  disgusto,  cierto  marasmo,  en  gran  parte  oca- 
sionado  por  las  restricciones  que  imponian  los  nuevos  reglamentos,  que  coar- 
taban todos  los  medios  para  una  ^piplia  discusión.  Discutióse  el  discurso  re- 
gio, que  fué. contestado  por  ambos  Cuerpos  con  desanimado  acento,  y  segui- 
damente se  presentó  el  proyecto  de  la  Guardia  rural,  publicándose  á  la  vez 
el  nombramiento  de  veintisiete  senadores  nuevos,  elegidos  algunos  entre  per- 
sonas que,  4  falta  de  carrera  y  condiciones,  eran  de  seguro  votos  favorables  al 
gobierno,  en  gracia  de  la  gratitud  de  haber  llegado  entonces  donde  ni  en  sueños 
habrían  podido  imaginarlo.  De  esté  modo  se  rebajaba  la  consideración  moral  de  un 
Cuerpo  cuyas  funciones  constitucionales  debian  tener  un  poderoso  influjo  en 
la  mejor  gestión  [para  formar  las  leyes,  y  en  el  artificio  constitucional  ser  el 
juicioso  compensador  entre  la  vehemencia  del  Congreso  y  los  fueros  de  la 
Corona. 

Mientras  tanto  no  reinaba  en  el  seno  del  gabinete  la  armonía  deseada,  y  hubo 
disturbios  que,  si  no  dieron  lugar  á  trascendentales  desabrimientos,  produjeron 
la  salida  del  ministro  de  Hacienda,  Sr.  Baizanallana,  y  la  del  ministro  de  Marina, 
Sr.  Belda.  El  primero  fué  reemplazado  por  Sánchez  Ocaña  y  el  segundó  por  D.  Se- 
vero Catalina,  joven  de  mucho  entendimiento  y  cuya  muerte  prematura  fué  muy 
sentida  por  los  hombres  de  todos  los  partidos,  que  apreciaban  sus  grandes  dotes 
de  talento,  siendo  su  principal  calidad  la  de  la  modestia. 

Por  este  tiempo  se  notaron  algunos  disturbios  en  Granada,  donde  los  amotinados 
habían  comenzado  por  pedir  pan,  por  ser  época  de  gran  carestía  de  granos;  pero 

.  •  • 

se  mezclaron  pronto  en  estos  desórdenes  las  pasiones  políticas,  bien  que  estos  exce- 
sos fueron  fácilmente  reprimidos  y  con  laudable  discreción  por  el  capitán  general 
del  distrito.  , 

Seguían  los  debates  de  las  Cortes  sin  que  se  notasen  en  ellas  signos  de  anima- 
ción, exceptuando  la  ley  de  arreglo  de  tribunales,  en  que  el  respetable  magistrado 
Sr.  Nandin  pronunció  un  discurso  tan  lleno  de  pasión  como  de  razones,  al  cual 
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respondió  el  Sr.  Gallardo,  habiendo  tomado  parte  en  esta  importante  discusión 
el  Sr.  Bahamonde,  en  que  dio  nuevas  señales  de  su  grande  erudición. 

Presentóse  después  al  Senado,  aprobado  por  el  Congreso,  el  ruidoso  asunto  co- 
nocido por  el  canal  de  Tamarite.  de  Litera ,  á  cuya  empresa  había  concedido  el 
Congreso  una  subvención;  pero  de  tal  manera  influyó  en  este  debate  la  opinión 
pública,  y  fueron  tales  los  comentarios  que  se  hicieron  viendo  en  este  asunto  una 
granjeria,  que  quedó  el  proyecto  en  el  archivo  del  Senado  sin  resolver  ni  aun 
dar  dictamen  la  comisión  que  se  nombró  para  ello. 

También  ofreció  grande  interés  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  enseñan- 
za primaria,  pero  no  así  la  ley  de  vagos,  que  fué  aprobada  casi  sin  discutirse. 

De  esta  manera  caminaba  el  Parlamento,  no  siendo  menos  dolorosa  la  situación 
moral  y  política  del  país,  que  auguraba  hondas  perturbaciones.  El  conde  de  San 
Luis,  como  presidente  del  Congreso,  y  el  marqués  de  Miraflores,  como  presidente 
del  Senado,  se  esforzaban  inútilmente  en  devolver  á  sus  respectivos  Cuerpos  su 
perdida  animación;  ambos  presidentes  hablaban  á  los  ministros  asustados  de 
aquella  languidez  fatídica  que  se  observaba  lo  mismo  en  los  diputados  que  en  los 
senadores,  y  el  mismo  duque  de  Valencia  exhortaba  á  sus  partidarios  para  sacar* 
los  de  tan  lamentable  pereza,  para  que  al  menos  pudiesen  votarse  las  leyes  que  se 
discutían.  Más  de  trescientos  veinte  sensores  eran  los  que  habían  jurado- su 
cargo,  y  en  toda  la  legislatura  no  se  habían  reunido  arriba  de  ciento  veinte.  Sea 
el  fraccionamiento  político  de  los  partidos,  sea  que,  creyéndose  cohibidos  por  la 
tirantez  del  reglamento,  los  concurrentes  en  tan  exiguo  número,  apenas  tomaban 
parte  en  las  discusiones,  y  si  asistían  á  las  sesiones  y  votaban- los  asuntos  sin  sig- 
nificación política,  era  únicamente  en  el  mayor  número,  por  el  deseo  de  no  apa- 
recer como  abstenidos,  línea  de  conducta  reprobada  por  todos  los  hombres  de  Beso* 

Así  las  cosas,  vino  un  suceso  á  aumentar  los  temores  de  todos  los  partidos  políti- 
cos favorables  á  la  monarquía.  El  duque  de  Valencia  fué  acometido  de  una  vio- 
lenta enfermedad,  que  en  pocos  días  debía  llevarle  al  sepulcro.  Los  periódicos  die- 
ron en  un  principio  poca  importancia  ¿esta  dolencia,  pero  los  que  más  se. acerca- 
ban al  duque  tenian  noticias  exactas  de  su  gravedad,  con  que  los  hombres  pensa- 
dores y  juiciosos  comenzaron  á  recelar  grandes  males  para  la  patria,  dado  caso 
que  la  Corona  no  quisiese  caminar  por  el  sendero  que  reclamaba  la  opinión  de  las 
personas  sensatas. 

Ninguno  de  los  ministros  dudaba  de  la  gravedad  del  ilustre  enfermo ;  sabían 
que  forzosamente  debía  sucumbir  á  los  rigores;de  la  fatal  dolencia;  y  con  este  ín- 
timo  convencimiento,  cuatro  personas  que  soñaban  en  la  herencia  del  moribundo, 
intrigaron  de  manera  que  estrecharon  el  solio  en  términos  tales,  que  al  lado  de 
vuestra  augusta  madre  no  pudieron  permanecer  más  que  aquellas  personas  que 
la  aconsejaban  la  conveniencia  de  que  se  siguiese  la  política  resistente  del  gene- 
ral Narvaez.  ¿Qué  más,  Señor?  Momentos  después  de  haber  recibido  el  duque  de 
Valencia  los  auxilios  espirituales,  ya  estaba  formado  el  nuevo  gabinete  bajo  la 
presidencia  de  D.  Luis  González  Brabo. 

El  duque  de  Valencia  no  perdió  su  entereza  durante  su  enfermedad,  y  mientras 
era  más  grave  la  dolencia  más  persuadido  estaba  de  que  pronto  sanaría. 
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Llegó  el  triste  caso  en  que  fué  necesario  que  el  médico  declarase  á  uno  de  los 
más  allegados  al  duque  la  necesidad  que  habia  de  que  le  suministrasen  los  auxi- 
lios espirituales,  y  ninguno  se  encontraba  con  el  valor  suficiente  para  decirlo  al 
paciente;  y  entonces  se  determinó  que  el  Sr.  Pando,  fingiendo  que  venia  de  Palar- 
ció  de  parte  de  la  Reina  para  enterarse  del  estado  de  su  salud,  buscase  artificia 
con  que  revelar  al  enfermo  la  necesidad  que  habia  de  que  se  acordase  de  Dios  con 
preferencia  4  las  ¿osas  del  mundo. 

Verificóse  la  escena  como  se  habia  imaginado;  sentóse  el  eclesiástico  á  la  cabe- 
cera del  enfermo,  dióle  el  fingido  recado  que  de  parte  de  la  Reina  traía,  á  lo  cual 
se  manifestó  Narvaez  muy  reconocido,  y  añadió:  «Dígale  Vd.  á  S.  M.  que  deseo 
aponerme  bueno  pronto  para  ocuparme  de  los  asuntos  de  la  nación.»  Entonces 
el  Sr.  Pando,  para  fortalecer  más  su  deseo,  le  indicó  que  habia  una  medicina  efi- 
caz; abrió  el  duque  de  Valencia  los  ojos  y  le  preguntó:  «¿Cuál?»  A  lo  que  repuso 
el  sacerdote:  «Nada  más  útil  que  acordarse  de  Dios,  hacer  confesión  general,  y 
•prepararse  para  entrar  de  nuevo  en  los  negocios  del  mundo  con  la  conciencia 
apura  y  tranquila.  Yo  soy  de  opinión  que  Vd.  se  confiese.»  Narvaez  miró  al  prela- 
do de  hito  en  hito,  como  quien  recelaba  que  en  aquel  consejo  habia  algo  de  artifi- 
cioso, pero  al  cabo  de  un  rato  respondió:  «Pues  me  confesaré  con  Vd.»  El  Sr.  Pando, 
aplaudiendo  su  resolución,  le  dijo  que  se  preparase,  y  algunos  momentos  después 
se  confesó.  Terminado  el  acto,  dijo  el  eclesiástico  al  general  que  las  cosas  debían 
hacerse  completas,  y  le  indicó  lo  bien  que  haría  en  recibir  el  cuerpo  del  Señor;  y 
repuso  el  duque  de  Valencia:  «Está  biep,  comulgaré.»  Y-  aquella  misma  noche 
recibió  la  Sagrada  Eucaristía. 

Después  de  estas  solemnidades,  entró  á  verle  una  señora  á  quien  estaba  ligado 
por  ud  vinculo  de  parentesco,  y  le  dijo  sonriendo:  «Me  he  confesado  y  he  comul- 
»gado.  No  dirán  que  he  sido  mal  cristiano.  Pero  has  de  saber  que  esta  es  una  in- 
»triga  de  Corral,  el  médico  de  Cámara,  para  persuadir  á  la  Reina  de  que  estoy 
»muy  malo  y  que  ya  no  sirvo.  jQué  chasco  les  voy  á  dar  pasado  mañana  cuando 
»sepan  que  me  he  levantado!» 

Desde  aquel  instante  empezó  la  verdadera  gravedad  del  enfermo  y  á  indicarse 
en  su  semblante  los  signos  de  la  muerte.  Sin  embargo,  pudo  hacer  testamento,  á 
lo  cual  se  habia  venido  resistiendo.  Convocóse  junta  de  médicos,  y  todos  convi- 
vieron en  la  clase  de  la. enfermedad,  y  iónicamente  se  pensó  en  el  sistema,  puesto 
que  entre  los  médicos  los  habia  homeópatas  y  alópatas.  Acercóse  el  Sr.  Fonseca 
al  lecho  del  paciente  y  le  preguntó  por  qué  sistema  optaba,  y  respondió  Narvaez: 
«Por  el  que  adopte  la  mayoría;  yo  en  todo  he  de  ir  siempre  con  la  mayoría.»  Con 
que  se  prefirió  el  sistema  alopático. 

Aconsejaron  los  médicos  que  le  dejasen  solo  y  no  le  hablasen,  porque  el  doliente 
comenzó  á  delirar,  y  las  personas  que  le  escuchaban  solo  percibían  frases  entre- 
cortadas, periodos  incompletos  y  desatinados,  entre  los  cuales  se  pudieron  apuntar 
los  siguientes:  «No  hay  remedio,  se  necesita  un  grande  empuje....  Si  la  Reina  des- 
»confia  de  mí,  estamos  fuera  del  caso....  Ni  la  guerra  ni  la  paz....  |Si  pudiera  verse 
»el  corazón  como  se  ve  la  cara,  á  más  de  cuatro  tunantes  les  habría  dado  pasa- 
aporte....  No  se  asuste  V.  M.,  que  aquí  estoy  yo....  Pin  cuanto  yo  vuelva  la  espal- 
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»da,  verán  Vds.  íi  España  con  más  disonancias  que  el  órgano  de  Móstoles....»  A 
este  tenor  fueron  todos  sus  monólogos,  y  cuenta  con  que  no  los  apunto  todos. 

El  enfermo  se  agravaba  y  ningún  ministro  comparecía....  Buscóse  á  uno  de 
ellos,  que  era  su  pariente,  y  dijeron  al  que  le  buscaba:  «Está  en  Palacio  con  S.  M.» 
]Se  estaba  formando  un  ministerio,  y  el  duque  de  Valencia  no  habia  espirado! 
González  Brabo  trabajaba  sin  descanso  para  suceder  á  D.  Ramón  María  Narvaez. 

D.  Lorenzo  Arrazoía,  hombre  sagaz  y  conocedor  de  los  amaños  políticos,  supo 
lo  que  se  estaba  verificando  en  Palacio,  y  eso  que  no  pudo  cuando  quiso  tener  una 
entrevista  con  vuestra  augusta  madre.  Dolióse  este  venerable  anciano  de  que  se 
estuviese  constituyendo  un  ministerio  y  que  hiciesen  injusta  abstracción  de  su 
consejo,  recelando  acaso'su  discordancia  en  el  propósito,  y  pasando  á  la  morada  del 
marqués  de  Miradores,  hubo  de  hablarle  en  esta  sustancia:  «Amigo  mió:  la  patria 
acorre  un  gran  peligro.  La  enfermedad  del  duque  de  Valencia  se  agrava,  y  los  mé- 
»dicos  aseguran  que  su  fin  está  cercano;  González  Brabo  codicia  la  sucesión  y  se 
»  propone  seguir  la  política  del  duque  de  Valencia,  sin  conceptuar  que  no  ha  de  ser 
»tolerado,  y  eso  que  no  ignora  que  el  ejército  ha  de  serle  adverso.  Ha  procurado 
^tantearme,  ha  conocido  en  mis  respuestas  que  no  participo  de  sus  propósitos,  y 
»que  terminantemente  le  he  dicho  que,  si  desgraciadamente  muere  Narvaez, 
»nosotros  debemos  retirarnos  y  aconsejar  á  S.  M.  que  llame  á  otros  hombres  que 
»estén  autorizados  para  dar  otro  giro  á  la  política.  No  afirmó  ni  negó,  pero  he 
»conocido  que  le  precipita  su  ambición  y  que  se  encuentra  con  fuerzas  paraase- 
»gurar  la  monarquía.  Será  presidente  del  nuevo  Consejo  de  ministros,  y  no  se 
acontará  conmigo,  de  lo  cual  me  felicito.» 

El  marqués  de  Miraflores  quiso  saber  el  propósito  de  Arrazola  para  tales  resolu- 
ciones, y  contestó  D.  Lorenzo  en  estos  ó  parecidos  términos:  «He  querido,  amigo 
»mio,  darle  parte  de  este  triste  acaecimiento,  porque  acaso  Vd.  puede  reparar  el 
apeligro.  Yo  no  he  podido  ver  á  S.  M.,  y  á  Vd.  no  han  de  negarle  una  conferencia 
»con  la  ilustre  señora.  Visítela,  explore  su  voluntad  y  vea  de  llevarla  por  el  ca- 
rmino de  su  salvación.» 

Miraflores  se  fué  primero  á  la  morada  del  duque  de  Valencia,  y  aun  cuando  la 
situación  del  enfermo  era  grave,  pudo  verle  y  enterarse  de  su  deplorable  situación. 

Esto  sucedía  el  dia  20  de  Abril,  y  en  saliendo  Miraflores  de  la  estancia  del  duque 
de  Valencia  se  fué  al  regio  alcázar,  anuncióse  y  pido  hablar  con  los  Reyes,  á  los 
cuales  manifestó  que,  habiendo  visto  al  duque  de  Valencia,  habia  conocido  lo  gra- 
ve de  su  dolencia  y  anadió:  «Grave  y  muy  grave  es,  señores,  la  muerte  del  du- 
»que  de  Valencia,  si  llega  á  ocurrir;  pero  es  mil  veces  más  grave  y  trascenden- 
»tal  el  partido  político  que  la  Reina  adopte  después  de  su  muerte,  si  llega  á  veri- 
learse.» 

'  Vuestra  augusta  madre  guardó  silencio,  pero  el  Rey  consorte  me  dicen  que  res- 
pondió: «Es  una  pérdida  muy  sensible,  irreparable;  ni  Isabelita  ni  yo  dudamos 
»de  la  gravedad  de  las  circunstancias ,  pero  también  sabemos  que  es  grande  la 
«misericordia  infinita  de  Dios,  y  sabrá  sacarnos  de  este  amargo  trance  como  nos 
»ha  sacado  de  otros.»  El  marqués  de  Miraflores  quedó  poco  satisfecho  de  esta 
respuesta,  siendo  además  para  él  muy  significativo  el  silencio  de  vuestra  augusta 
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madre,  recelando  desde  aquel  instante  que  eran  verdad  las  fatídicas  intrigas  que 
se  preparaban  con  el  objeto  de  sorprender  el  real  ánimo,  y  añade  el  marqués  de 
Miraflores:  «Me  estremecía  á  la  idea  de  que  acaso  llegase  á  abusarse  de  su  buena 
»fé  y  de  la  inexperiencia  de  la  Reina,  superior  á  sus  sinceros  deseos  de  lo  mejor, 

0 

»pues  no  dejaba  de  existir  verdadera  dificultad  en  apreciar  debidamente  el  estado 
»de  la  opinión  pública,  cercada  y  aislada,  como  estaba  la  Reina,  acaso  con  ma- 
quiavélico intento,  y  hasta  estando  alejados  de  su  real  Palacio  gran  parte  de 
»los  hombres  en  condiciones  de  alzar  el  velo  que  acaso  le  impedia  conocer  á  fondo 
»la  verdad.» 

Mientras  tanto,  la  suerte  del  general  Narvaez  estaba  fijada  en  el  libro  del  des- 
tino, y  el  22  de  Abril  por  la  noche  se  habia  perdido  toda  esperanza  de  salvar  su 
vida.  Entonces,  el  marqués  ie  Miraflores,  con  mano  trémula  y  con  el  corazón  con- 
movido,  escribió  á  vuestra  augusta  madre  y  al  Rey  la  siguiente  carta,  que  no  debe 
dejar  olvidada  la  historia: 

«Señores:  Llego  contristado  de  la  casa  del  duque  de  Valencia,  y  casi  perdida 
»toda  esperanza  de  conservarle,  cual  convendría  á  VV.  MM.  y  al  país.  Creo, 
»pues,  llegada  la  ocasión,  para  la  que  YY.  MM.  me  tienen  años  hace  prevenido, 
>les  diga  mi  opinión  con  la  lealtad,  desinterés  y  franqueza  que  tengo  de  costum- 
bre, siempre  sin  ningún  género  de  propio  interés,  sin  animosidad  ni  enemistad 
♦contra  nadie  ni  con  nadie,  exento  absolutamente  de  todo  espíritu  de  partido, 
»con  el  solo  deseo  de  decir  lo  que  creo  mejor  para  VV.  MM.  y  para  el  reino.  Sirva 
»ó  no,  mi  honra  y  mi  conciencia  quedarán  satisfechas.  Séame,  sin  embargo,  per- 
emitido  recordar  á  VV.  MM.  que  mis  vaticinios  en  política  han  solido  ser  sancio- 
nados por  los  resultados;  su  buena  memoria  recordará  los  de  1853,  precursores 
»de  los  del  inolvidable  bienio,  en  cuja  época  se  echaron  en  el  suelo  de  la  mo- 
nárquica España  las  primeras  semillas  del  peligroso  socialismo  que  de  tan 
acerca  nos  amenaza  hoy:  si  entonces  se  hubiesen  tomado  en  cuenta  mis  pronós- 
ticos, la  revolución  se  hubiera  evitado  y  todo  habría  pasado  de  otra  manera. 
»No  son  profecías  las  que  me  propongo  hacer  hoy  en  esta  carta,  pero  sí  adverten- 
cias provechosas,  cuyo  solo  objeto  es  salvar  á  mi  patria,  á  W.  MM.  y  sus  inter- 
esantes hijos,  objetos  caros  á  mi  corazón,  pues  que  su  salvación  y  sus  peligros 
♦evidentes  los  considero  grandemente  dependientes  del  partido  político  que  la 
♦Reina  adopte,  si  Dios  tiene  decidido  llamar  á  sí  $1  respetable  y  monárquico  ac- 
♦tual  presidente  de  gobierno,  duque  de  Valencia,  lia  historia  del  proceloso  reinado 
♦de  la  Reina  está  encerrada  en  el  mando  de  los  tres  capitanes  generales  Espar- 
"  atero,  Narvaez  y  O'Donnell:  el  primero  murió  para  la  política;  el  tercero  yace  en 
♦la  tumba,  y  el  segundo  va  á  desaparecer,  si  no  ha  desaparecido  antes  que  VV.  MM. 
♦reciban  esta  carta. — Una  gran  cuestión  toca  resolver  á  la  Reina,  y  esta  es,,  qué 
♦camino  debe  seguirse  hoy,  muerto  el  actual  presidente  del  Consejo,  duque  de  Va- 
ciencia,  y  con  él,  como  es  natural  y  lógica  consecuencia,  el  gabinete  que  el  ilustre 
'  eduque  presidió.— No  acertaría  á  formular  ninguna  opinión,  si  yo  me  hubiese  con-) 
♦formado,  sin  constante  protesta,  con  la  fatal  supremacía  de  las  personas  sobre  las 
acosas;  pero  yo  he  protestado  siempre  contra  la  deplorable  adopción  de  tan  dañoso 
♦principio,  por  más  que  hayan  prevalecido  de  hecho,  y  puedo  sostener  la  ventaja 
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«de  mirar  en  más  las  cosas  que  las  personas.  Desde  el  infausto  dia  22  de  Junio 
«de  1866,  y  más  todavía  desde  Agosto  de  1867,  vengo  clamando  en  favor  de  lo  que 
!  «yo  llamo  conciliación;  sin  ella  es  imposible  satisfacer  el  gran  objeto  y  la  supre- 
i  »ma  necesidad  de  reunirse  alrededor  del  trono  de.  la  Reina  todos  los  elementos 
/  «conservadores  monárquicos  del  país,  que  yo  veo  existir  todavía  en  los  esparcidos 
«restos  de  los  disueltos  partidos  políticos  constitucionales,  llámense  moderados  ó 
punion  liberal,  logrando  con  esta  unión  dejar  solos  y  aislados  los  revolucionarios 
«de  todas  especies  que  consagran  sus  esfuerzos  al  bien  común  de  destruir  el  orden 
» político  existente,  cual  lo  han  manifestado  ostensiblemente  y  sin  recato;  y  .esto, 
«señores,  no  se  opone,  ni  en  poco  ni  ep  mucho,  á  continuar,  con  cuanto  vigor 
«cabe  en  lo  humano,  la  más  enérgica  resistencia  á  la  verdadera  revolución ,  &  los 
¿incansables  revolucionarios  anti-monárquicos.  ¿Y  cóíno  realizarlo?  me  pregunta- 
aran  con  razón  VV.  MM.  Voy  á  formularlo,  indicando  medios  prácticos  en  pre- 
esencia  de  la  situación  momentánea,  resultado  de  la  desgraciada  muerte  del  ilus- 
«tre  duque  de  Valencia.  Yo  no  veo  más  que  una  sola  persona  capaz  de  realizar  el 
«gran  propósito  indicado  de  reunir  alrededor  del  trono  de  la  Reina  todos  los  ele- 
amentos  conservadores  que  el  país  posee,  y  esta  persona  es  la  Reina  misma.  Veri- 
«fique  la  Reina  una  gran  reunión  compuesta  de  algunas  personas  de  reconocida 
«responsabilidad  de  los  restos  de  los  grandes  partidos  monárquicos,  liberales  y 
«conservadores  que  han  existido,  progresistas  monárquicos,  conservadores,  mode- 
lados y  unión  liberal,  y  ante  esta  reunipn  bien  escogida  proponga  la  Reina  la 
«cuestión  presente  en  forma  semejante:~Yo  soy  Reina  constitucional  de  Espa- 
;>ña,  no  Reina  de  partidos  ni  de  banderías;  en  todos  existep  hombres  importantes 
«que  han  prestado  servicios  considerables  al  país  y  á  mi;  he  reunido  aquí  los  hom- 
«bres  considerados  de  todos  los  colores  políticos  para  preguntaros:  dadas  las  cir- 
cunstancias del  momento,  muerto  el  duque  de  Valencia,  ¿qué  camino  debo  yo  se- 
«guir,  qué  principios  y  qué  política  deben  seguir  los  ministros  á  quién  yo  confie 
«la  gobernación  del  reino?  Deseo  que  cada  uno  de  los  aquí  reunidos  me  dé  su  opi- 
»nion  y  la  funde,  para  decidir  lo  que  yo  crea  más  adecuado  para  el  bien  y  ventura 
»de  la  nación  á  cuyo  frente  me  ha  puesto  Dios  y  mis  derechos  de  sucesión,  y  por 
«lo  que  tengo  el  más  profundo  interés. — Esto  realiza^,  la  Reina  puede  elegir 
«acertadamente  un  camino;  si  es  el  mismo  que  la  gran  mayoría  de  la  reunión  pro- 
«pusiere,  tanto  mejor;  la  consecuencia  deberá  necesariamente  ser  el  obtener  el 
«gran  resultado  apetecido  de  unir  alrededor  del  trono  los  elementos  conservado- 
«res.  Si  fuese  diferente,  la  Reina  pensará  en  su  sabiduría,  al  tomar  un  partido,  los 
«inconvenientes  ó  ventajas  del  partido  que  adoptare,. y  que  hoy  puede  producir, 
«por  consecuencia,  ó  la  estabilidad  del  trono  y  la  paz  y  ventura  del  país,  ó  re- 
«vueltas  peligrosísimas  ocasionadas  á  que  corriese  el  riesgo  del  naufragio  la  nave 
«del  Estado,  y  aun  la  institución  augusta  de  la  monarquía,  entre  deplorables  con- 
«vulsiones.  No  tome  V.  M.,  se  lo  pido  con  todo  mi  corazón,  partido  ninguno  sin 
«pensarlo  mucho;  nada  de  impresiones  momentáneas  ni  preferencias  personales; 
«es  preciso  tan  solo  consultar  el  bien  y  ventura  de  la  monarquía,  en  que  puede 
«influir  muy  en  primer  término  la  juiciosa  solución  de  esta  gravísima  crisis  po- 
lítica: VV.  MM.  se  apercibirán  que  no  he  mencionado  un  solo  nombre  propio; 
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*hé  querido  colocar  la  cuestión  en  terreno  m&s  elevado  que  el  de  todos  los  inte- 
reses personales,  en  la  región  de  los  principios  y  délas  ideas  concretas  k  la  apre- 
ciación de  lo  que,  en  mi  juicio,  satisface  mejor  los  intereses  de  VV.  MM.,  de  su 
»real  descendencia,  de  nuestra  común  y  querida  patria.  Soy  de  VV.  MM.  con  todo 
»respeto  y  entrañable  cariño  humilde  subdito  Q.  B.  S.  R.  P. — SI  marqués  de 
7>Miraflore$. » 

Desgraciadamente  salió  fallida  la  diligencia  de  este  venerable  patricio :  suges- 
tiones extrañas  dieron  motivo  ¿  que,  tres  horas  después  de  haber  la  Reina  recibi- 
do esta  carta,  fuese  González Brabo  llamado  ¿Palacio, en  donde  le  encargó  vues- 
tra  augusta  madre  que  le  propusiese  un  gabinete  que  reemplazase  al  del  duque  de 
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Valencia,  el  cual  no  espiró  hasta  las  siete  y  media  de  la  mañana  del  mismo  dia  23, 
y  apuntaré  sus  últimas  palabras  pronunciadas  en  el  último  estertor  de  la  agonía, 
que  fueron  las  siguientes:  «¡Esto....  se  a....  caaabó!»  Seis  horas  después  de  haber 
fallecido  el  duque  ya  estaba  formado  el  nuevo  gabinete. 

< 

Había  sido  siempre  costumbre  en  todas  las  crisis  graves  que  la  Corona  oyese 
el*  dictamen  de  los  presidentes  de  los  Cuerpos  Colegisladores  cuando  las  Cortes 
funcionaban,  y  en  esta  ocasión  se  prescindió  de  este  uso,  que  si  no  indispensable, 
debió  haberle  tenido  en  cuenta  vuestra  excelsa  madre,  y  con  ello  habría  preveni- 
do grandes  murmuraciones;  pero  los  que  tenían  interés  en  que  prevaleciese  el 
aislamiento  del  Trono  para  el  triunfo  de  sus  fines  codiciosos,  no  quisieron  alumbrar 
el  camino  del  acierto  y  se  apoyaron  en  el  precepto  constitucional,  que  concedía  al 
monarca  omnímoda  la  voluntad  en  la  elección  de  sus .  consejeros,  y  esta  facultad 
hubo  de  ser  acatada,  respeto  que  era  un  nuevo  escollo  con  que  tenían  que  tropezar 
los  que  hubieran,  deseado  guiar  &  la  Reina  por  diferente  sendero.  Así  que  todos  los 
ministros  presentaron  la  dimisión,  y  talos  fueron  reelegidos,  menos  Arrazola. 

El  marqués  de  Miraflores,  que  vio  con  disgusto  lo  que  sucedía,  sustentó  el  pen- 
samiento de  presentar  la  dimisión  del  puesto  oficial  que  ejercía  en  el  Senado,  pero 
le  pareció  que  esta- actitud  iba  á  significar  una  ostensible  protesta  contra  la  real 
prerogativa,  y  presidió  cuatro  sesiones,  y  después  de  haber  ocupado  su  puesto  en 
las  fúnebres  honras  que  se  tributaron  al  presidente  del  Consejo*  decidió  retirarse^ 
y  le  sustituyó  como  convenía,  según  reglamento,  el  primer  vice-presidente,  el 
general  Calonge,  el  cual  continuó  presidiendo  las  pocas  sesiones  que  se  verifica- 
ron hasta  el  19  de  Mayo,  en  que  un  real  decreto  las  suspendió. 

Los  presentimientos  de  los  males  que  iban  i  venir  á  España  se  prejuzgaron  an- 
ticipadamente con  la  muerte  de  este  intrépido  soldado.  Le  embalsamaron,  como  si 
el  artificio  pudiera  sacarle  de  la  condición  general  de  los  mortales;  como  si  los  ul- 
trajes de  la  muerte  no  fueran  iguales  para  los  Príncipes,  para  los  Reyes,  para  los 
grandes  y  para  los  pequeños.  El  cuerpo  inanimado  del  duque  de  Valencia  estuvo 
expuesto  en  la  morada  mortuoria,  pero  cuidaron  cerrar  con  llavd  dorada  el  ataúd; 
yo  contemplé,  Señor,  su  última  clausura,  y  un  artesano,  que  á  mi  lado  estaba,  me 
preguntó  en  voz  baja  dando  señales  de  curiosidad: 

«¿Por  qué  han  cerrado  la  caja  de  ese  ladrón?»  Y  yo  le  respondí:  «Porque  dentro 
»del  féretro  se  lleva  escondida  la  carroza  de  la  Reina.»  Conocí  en  el  semblante  del 
artesano  que  no  me  había  comprendido. 
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Murió  Narvaez  con  aptitudes  para  poder  gobernar  más  tiempo,  porque  las  fuer- 
zas de  su  espíritu  no  habían  descaecido  ni  su  aliento  desmayado.  Fué  la  muerte  el 
último  de  sus  males,  pero  fué  también  felicidad  que  llegase  antes  de  tiempo,  por- 
que cuanto  menor  intervalo  de  tiempo  se  interpone  entre  la  cuna  y  la  tumba, 
menor  es  el  curso  de  los  trabajos.  Por  eso  Job  quisiera  haberse  trasladado  desde  el 
vientre  de  su  madre  al  túmulo.  Ligaduras  nos  reciben  en  naciendo,  y  después  vi- 
vimos envueltos  entre  cuidados,  en  que  no  es  de  mejor  condición  la  suerte  de  na- 
cer de  los  hombres  grandes  que  la  de  los  demás.  Si  en  la  vida  larga  consistiera  la 
felicidad  humana,  viviera  el  hombre  más  que  el  ciervo,  porque  seria  absurdo  que 
algún  animal  fuese  más  feliz  que  él  habiendo  nacido  todos  para  su  servicio.  Pero 
considerando  el  fin  y  perfección  de  la  naturaleza,  feliz  es  la  vida  larga  cuando  se- 
gún es  la  bendición  de  Job  llega  sazonada  al  sepulcro  como  al  granero  la  mies, 
antes  que  la  decrepitud  la  agote  y  decline,  porque  entonces  con  las  sombras  de  la 
muerte  se  resfrian  los  espíritus  vitales,  queda  inhábil  el  cuerpo,  y  ni  la  mano  tré- 
mula puede  gobernar  el  timón  del  Estado,  ni  la  vista  reconocer  los  celajes  del  cie- 
lo, los  rumbos  de  los  vientos  y  los  escollos  del  mar,  ni  los  oidos  percibir  los  ladri- 
dos de  Scila  y  Caribdis. 

Cuerdo  por  demás  ha  estado  el  general  Espartero  al  buscar  en  la  holgura  del  re- 
tiro el  premio  de  su  pública  actividad  pasada.  Reducida  á  tal  estado  la  edad,  más 
ha  menester  el  duque  de  la  Victoria  desengaños  para  reconocer  su  inhabilidad,  que 
documentos  para  continuar.  El  ha  encontrado  su  fórmula:  «cúmplase  la  voluntad 
»del  país,»  y  bien  puede  venir  Contretfas  ó  Carlos  VII,  que  con  ambos  ha  puesto 
á  salvo  su  cuenta.  A  Espartero  no  le  engaña  la  ambición  representándole  la  opi- 
nión y  el  aplauso  pasados,  porque  los  hombres  no  considerarían  al  conde  de  Lu- 
chana  como  fué,  sino  como  es;  ni  basta  si  ha  gobernado  bien,  si  ya  no  puede  ni 
sabe  gobernar,  porque  los  grandes  capitanes  y  los  hombres  de  Estado  son  como 
el  mar,  que  luego  arroja  á  la  orilla  los  cuerpos  inútiles.  Al  gobernante  se  estima 
por  la  forma  del  alma  con  que  ordena,  manda,  castiga  y  premia,  y  en  descompo- 
niéndose esta  con  la  edad,  se  pierde  la  estimación.  Por  eso  Espartero  ha  tenido 
prudencia  para  reconocer  con  tiempo  los  ultrajes  y  desprecios  de  la  edad  y  excu- 
sarlos antes  que  lleguen,  i  Gloriosa  hazaña,  rendirse  al  conocimiento  de  su  fragi- 
lidad y  saberse  desnudar  voluntariamente  de  la  grandeza  antes  que  con  violencia 
le  despoje  la  muerte! 

Murió  Narvaez,  y  calientes  sus  cenizas  tuvo  sucesor,  hecho  que  aconsejó  la  am- 
bición y  no  la  prudencia  de  otros  tiempos;  porque  cuando  se  temen  contradiccio- 
nes y  revueltas  en  la  sucesión  de  un  trono,  como  acaeció  en  la  muerte  de  Fernan- 
do VII,  prudencia  será  de  los  que  asisten  á  la  muerte  del  Rey  tenerla  oculta,  y  que 
ella  y  la  posesión  se  publiquen  á  un  mismo  tiempo,  porque  en  tales  casos  es  el 
pueblo  como  el  potro,  que  si  primero  no  se  halla  con  la  silla  que  la  vea,  no  la 
consiente.  Con  este  advertimiento  tuvo  Livia  secreta  la  muerte  de  Augusto  hasta 
que  Tiberio  se  introdujo  en  el  imperio,  y  Agripina  la  de  Claudio,  con  tal  disimula- 
ción, que  después  de  muerto  se  juntaba  en  su  nombre  el  Senado  y  se  hacían  pie- 
garias  por  su  salud,  dando  lugar  á  que  entre  tanto  se  dispusiese  la  sucesión  de  Ne- 
rón. Dum  res  firmando  Neronis  imperio  componmtur. 
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Ya  habéis  visto,  Señor,  quién  fué  Narvaez:  las  niñeces  de  este  hombre  fueron 
adultas  y  varoniles;  lo  que  en  él  no  pudo  perfeccionar  el  arte  y  el  estudio  perfec- 
cionó la  experiencia,  empleada  su  juventud  en  los  ejercicios  militares;  su  ociosi- 
dad era  negocio  y  su  divertimiento  atención.  Fué  señor  de  sus  afectos,  gobernán- 
dose más  por  dictámenes  políticos  que  por  inclinaciones  naturales.  Sostuvo  la  mo- 
narquía de  vuestra  augusta  madre  con  el  valor  y  la  prudencia;  mezcló  la  liberali- 
dad con  la  parsimonia,  la  benignidad  con  el  respeto,  la  modestia  con  la  gravedad 
y  la  clemencia  con  la  justicia.  Amenazó  con  el  castigo  de  pocos  á  muchos,  y  con 
el  premio  de  algunos  cebó  las  esperanzas  de  todos;  perdonó  las  ofensas  hechas  á 
su  persona,  pero  no  á  la  dignidad  del  trono;  y  antes  aventuró  el  Estado  que  el  de- 
coro. Obedeció  á  la  necesidad  y  se  valió  de  ella,  reduciéndola  á  su  conveniencia; 
oia  para  saber  y  preguntaba  para  ser  informado;  no  se  fiaba  de  sus  enemigos  y  se 
recataba  de  sus  amigos.  Su  amistad  era  conveniencia,  su  parentesco  razón  de  Es- 
tado, su  confianza  cuidadosa,  su  difidencia  advertida,  su  cautela  conocimiento, 
su  recelo  circunspección,  su  malicia  defensa  y  su  disimulación  reparo.  Se  dejaba 
aconsejar  de  los  compañeros,  pero  no  gobernar;  lo  que  pudo  obrar  por  sí  no  lo  fia- 
ba dé  otros.  Consultaba  despacio  y  ejecutaba  de  prisa ;  así  que,  en  sus  resolucio- 
nes, antes  se  veían  los  efectos  que  las  causas.  Ni  victorioso  se  ensoberbeció,  ni 
desesperó  vencido ;  vivió  para  su  Reina  y  murió  para  sí. 

Murió  Narvaez,  y  ya  dije  que  la  Reina  tuvo  consejeros  perseverantes  que  le  de- 
cían que  era  necesario  gobernar  con  la  misma  entereza  que  había  gobernado  el 
difunto  duque,  y  añadieron  que  ninguno  podía  continuarla  mejor  que  González 
Brabo,  el  cual  decía  á  sus  amigos  cuando  estuvo  seguro  de  la  sucesión:  «A  Ja  ter- 
»cera  va  la  vencida.  Ni  Bravo  Murillo  ni  el  conde  de  San  Luis  lograron  sobrepo- 
nerse al  elemento  militar.  Yo  haré  ver  que  también  puede  en  España  ejercer  la 
^dictadura  un  paisano.»  Estas  frases  de  González  Brabo  habían  circulado  como 
habían  circulado  las  palabras  de  Bravo  Murillo,  y  no  sonaron  bien  en  los  oidos  de, 
muchos  generales. 

Es  el  caso  que  la  Reina  prefirió  este  sistema  al  de  la  templanza  que  Miraflores 
había  aconsejado,  tomando  el  Trono  el  camino  más  arriesgado.  Juró  González 
Brabo  y  se  presentó  en  los  Cuerpo?  colegisladores  condensando  su  programa,  de- 
clarando que  su  política  seria  la  de  mero  continuador  de  la  del  difunto  presidente 
del  Consejo,  del  cual  dijo  que  era  una  simple  sombra.  ¡Grande  error! 

Era  tenaz  el  propósito  de  González  Brabo  de  caminar  por  la  via  de  la  resisten- 
cia, y  los  periódicos  absolutistas  eran  á  la  sazón  los  que  se  encargaban  de  aconse- 
jar al  gobierno  que  continuara  por  esta  via  peligrosa.  España  ha  pasado  por  todas 
las  instituciones  políticas,  desde  la  monarquía  electiva  de  los  godos  á  la  Constitu- 
ción casi  republicana  de  las  Cortes  de  Cádiz,  pasando  por  la  monarquía  feudal  de 
Enrique  IV,  el  gobierno  personul  de  Felipe  II  y  el  gobierno  absoluto  de  Carlos  IV. 
Bajo  regímenes  tan  diversos  España  ha  tenido  dias  de  ventura  y  períodos  desgra- 
ciados, y  han  superado  las  desdichas  á  las  prosperidades.  Los  absolutistas  citaban  á 
todas  horas  en  abono  de  sus  teorías  la  España  de  Felipe  II,  y  prescindiendo  si  do- 
minaron  en  esta  época  los  aciertos  y  las  prosperidades,  olvidaban  que,  sin  cam- 
biar de  instituciones,  España  bajó  hasta  la  pobreza,  el  desprestigio  y  la  deshonra 
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en  el  reinado  del  último  vastago  de  aquella  dinastía.  Levantóse,  es  verdad,  de  su 
postración  con  elprimer  monarca  de  la  casa  de  Borbon  pero  fué  para  caer  des- 
pués en  los  miserables  y  escandalosos  sucesos  de  Aranjuez  y  en  las  bochornosas 
escenas  de  Bayona. 

El  absolutismo,  desacreditado  por  los  que  lo  habían  convertido  en  instrumento 
de  sus  pasiones,  empezó  á  ser  atacado  más  ó  menos  abiertamente  por  la  parte  ilus- 
trada de  la  nación.  Los  sinsabores  que  acibararon  la  existencia  del  padre  Mariana 
por  algunos  pasajes  de  su  Historia  general  de  Fspaüa,  y  muy  particularmente 
por  su  famoso  libro  Be  rege  et  regis  instiúutione,  hicieron  más  cautos  á  los  que 
después  de  él  se  propusieron  atacar  los  vicios  de  la  monarquía  absoluta.  El  rigor 
de  la  censura  estimula  la  sutileza  del  entendimiento,  provoca  el  maquiavelismo  en 
las  conciencias  y  envilece  los  caracteres;  así  fué  que,  por  caminos  tortuosos,  con 
exagerados  respetos  y  hasta  con  hipócritas  adulaciones,  los  escritores  del  siglo  pa- 
sado fueron  minando  las  bases  del  absolutismo. 

Estudiad,  Señor,  el  carácter  del  pueblo  español  en  nuestra  historia,  y  compa- 
radle con  los  hombres  del  que  habitáis.  Verá  V.  A.  que  lo  que  á  nosotros  nos  falta 
son  cualidades  viriles,  y  reconocido  este  defecto,  tendréis  la  clave  de  nuestros  ma- 
les pasados,  presentes  y  futuros.  En  los  españoles  domina  la  imaginación  sobre  la 
razón;  sentimos  más  que  reflexionamos;  hacemos  grandes  sacrificios  por  lo  que 
nos  apasiona,  y  siempre  nos  apasiona  lo  que  nos  halaga,  y  muy  poco  por  lo  que 
nos  conviene.  Nos  disgusta  la  monotonía  de  la  vida  laboriosa  y  nos  falta  la  pa- 
ciencia para  esperar  el  fruto  del  trabajo  lento.  Cuando  á  un  español  le  entra  el  le- 
gítimo deseo  de  enriquecerse,  lo  primero  que  se  le  ocurre  es  jugar  á  la  lotería, 
hallar  una  mina  de  oro  ó  un  tesoro  oculto,  heredar  á  un  1io  en  América,  ó  inven- 
tar una  máquina  que  en  un  año  le  convierta  en  hombre  millonario.  Por  eso,  Se- 
ñor, España  es  el  país  donde  mayor  número  de  personas  han  imaginado  encon- 
trar el  movimiento  continuo  y  la  dirección  de  los  globos  aereostáticos;  en  cambio 
aquí  nadie  ha  perfeccionado  el  alfiler,  ni  la  lesna,  ni  el  cepillo,  ni  la  azada. 

Un  español  está  siempre  dispuesto  á  arrostrar  los  mayores  peligros  de  una  larga 
navegación,  de  climas  insalubres,  si  se  le  proínete  enriquecerse  en  poco  tiempo. 
Es  preciso  cerrar  los  oídos  á  las  pasiones  políticas  y  al  amor  propio  para  decirle 
al  pueblo  español  que  él  es  el  único  culpable  de  que  el  gobierno  representativo  no 
haya  dado  en  nuestro  país  los  buenos  resultados  que  está  dando  en  otras,  nacio- 
nes. Exigir  el  derecho  de  gobernarnos  para  no  hacer  uso  de  este  derecho,  es  el 
mayor  de  los  absurdos,  condenar  á  la  nación  á  no  tener  gobierno.  Cuando  esto 
acaece  se  verifica  el  refrán  vulgar  de  «el  uno  por  el  otro,  la  casa  sin  barrer;»  el 
monarca  no  gobernaba  porque  no  se  lo  consentían,  y  la  nación  no  gobernaba  por- 
que no  quería,  y  á  las  naciones  les  toca  querer.  Y  como  la  nación  no  podia  estar 
sin  gobierno,  como  la  casa  no  podia  estar  sin  barrer,  vino  la  república,  y  con  ella 
los  barrenderos  oficiosos,  los  aventureros  políticos,  á  desempeñar  esta  tarea,  y  se 
han  cobrafio  como  han  podido  su  trabajo.  ¿Qué  vale  gritar  contra  esa  raza  que  nos 
ha  convertido  en  materia  explotable,  si  son  los  parásitos  que  cria  y  alimenta  nues- 
tra pereza,  si  son  un  producto  natural,  fatal,  inevitable,  de  la  falta  del  cumplimien- 
to de  nuestros  deberes  morales? 
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Un  famoso  demócrata  inglés,  el  general  William  Napier,  dice  en  sus  Memorias: 
«La  primera  pregunta  que  dirige  un  hidalgo  campesino,  un  comerciante  ó  un 
^jornalero  inglés  á  un  candidato,  no  es  una  pregunta  sobre  principios,  sino:  ¿po- 
»seeis  bienes  inmuebles?  ¿Quién  es  vuestro  banquero?  Porque  la  política  es  un 
»juego  en  el  cual  no  admitimos  á  los  que  no  ponen  puesta.  La  propiedad  es  ade- 
finas una  caución,  una  garantía  material  de  buena  administración,  de  ideas  con- 
servadoras, y  muchas  veces  prueba  también  inteligencia.»  Si  esto  se  hubiese  he- 
cho en  España.por  nuestros  electores,  no  hubiésemos  visto  á  hombres  que  se  han 
levantado  de  tahúres  4  gobernadores  de  provincia,  ni  á  cómicos  de  la  legua  á  re- 
presentantes del  país  y  ejercer  los  primeros  puestos  en  la  administración  del  Es- 
tado, ni  &  un  conserje  de  la  redacción  de  un  periódico  gobernando  una  provincia; 
entraron  en  el  juego  político  sin  poner  en  el  azar  nada,  porque  nada  poseían.  En 
España,  la  mayoría  del  cuerpo  electoral  se  ha  mantenido  indiferente  y  apartada 
de  las  urnas,  y  los  pocos  que  han  acudido  &  deponer  su  voto  no  se  han  cuidado 
poco  ni  mucho  de  saber  quién  era  el  candidato;  todos,  con  rarísimas  excepciones, 
han  obedecido  el  mandato  de  la  autoridad,  del  comitéy  del  club...,  del  miedo  ó  del 
interés  individual.  Y  con  estas  condiciones,  ¿puede  ser  una  verdad  el  sistema  re- 
presentativo? ¿Es  digno  de  esta  forma  de  gobierno  el  pueblo  que  desprecia  sus  de- 
rechos cuando  de  ellos  no  hace  escarnio?  ¿Quiénes  son  hoy  los  emigrantes  de  Car- 
tagena? ¿Quiénes  son  los  que  desde  el  campamento  de  Ceballos,  sin  casa  y  an- 
gustiados, contemplan  pavorosos  los  proyectiles  que  destruyen  sus  casas?  Los  pe- 
rezosos, los  medrosos  que  no  acudieron  &  las  urnas,  y  dejaron  que  un  cartero  mo- 
nopolizase la  elección  de  un  municipio  federal  intransigente,  el  mismo  cartero 
que  desde  el  fuerte  de  Galeras  declara  su  omnipotencia. 

Poco  después  del  fallecimiento  del  duque  de  Valencia  no  ocurrieron  grandes 
novedades,  si  bien  se  presentía  que  las  habría  muy  desastrosas.  Acordóse  en  fami- 
lia y  se  llevó  á  término  el  matrimonio  de  la  interesante  y  discreta  Infanta  dofla 
Isabel  con  el  cqpde  de  Girgenti,  hermano  del  ex-Rey  de  Ñapóles,  cuyo  ceremo- 
nial fué  muy  solemne  y  lleno  de  lujoso  aparato. 

La  alta  servidumbre  de  Palacio  experimentó  variaciones  esenciales.  El  señor 
conde  de  Puñonrostro,  que  acumulaba  las  funciones  de  mayordomo,  caballerizo 
mayor  y  de  intendente,  cesó  en  estos  cargos  para  desempeñar  el  de  director  ge- 
neral de  los  cuerpos  de  Estado  mayor  del  ejército  y  plazas.  Fué  mayordomo  ma- 
yor el  6eñor  marqués  de  Novaliches,  caballerizo  mayor  el  marqués  de  Villamag- 
na,  á  la  sazón  corregidor  de  Madrid,  y  se  nombró  intendente  á  D.  Carlos  Marfori, 
que  dejó  de  ser  ministro  de  Ultramar,  para  cuyat  cartera  fué  nombrado  el  laborio- 
so y  popular  poeta  dramático  D.  Tomás  Rodríguez  Rubí. 

La  secretaría  de  la  intendencia  de  Palacio  recibió  nueva  forma,  encargándose 
de  ella  el  Sr.  Albacete,  que  era  subsecretario  del  ministerio  de  Ultramar,  y  se  con- 
firió un  puesto  en  la  administración  al  entendido  escritor  Sr.  Cos-Gayon,  que  es- 
taba sirviendo  aquella  secretaría.  A  este  tiempo  fué  nombrado  subsecretario  de 
Ultramar  el  Sr.  D.  Nacarino  Bravo,  suprimiéndose  la  dirección  que  desempeña- 
ba en  el  mismo  ministerio. 

La  pasión  política  había  absorbido  hasta  la  historia  de  los  partidos,  extraviando 
tomo  m.  loo 
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la  razón  de  los  más  influyentes  desde  el  momento  en  que  desaparecieron  sus  je- 
fes. Si  la  Reina,  á  la  muerte  de  Narvaez,  no  se  hubiera  dejado  convencer  de  la  su- 
puesta ventaja  de  seguir  una  desventurada  línea  de  resistencia,  sin  personalidad 
capaz  de  sustentarla,  en  lugar  de  González  Brabo  habría  podido  colocar  al  frente  del 
gobierno  un  hombre  prudente  y  discreto,  de  menos  acentuado  color  político,  y  todo 
se  habría  salvado;  pero  por  el  camino  emprendido  por  González  Brabo  fué  irreme- 
diable la  coalición,  porque  era  conocido  desde  mucho  tiempo  á  dónde  ha  conduci- 
do á  los  españoles  el  despecho.  '•  * 

El  nuevo  presidente  del  Consejo  de  ministros,  á  pesar  de  sus  alardes  de  que  era 
suficiente  y  poderoso  para  conjurar  la  tormenta  sin  el  auxilio  de  los  militares, 
comprendió  muy  pronto  que  su  prestigio  en  la  milicia  no  fera  tan  eficaz  como  lo 
había  sospechado,  y  pensó  buscar  auxiliares  en  el  ejército  que  diesen  fortaleza  á 
sus  futuros  propósitos,  y  de  concierto  con  sus  compañeros  de  gabinete,  propuso  & 
vuestra  augusta  madre  el  nombramiento  de  capitanes  generales  á  los  tenientes 
generales  marqués  de  Novaliches  y  marqués  de  la  Habana,  ninguno  de  los  cuales 
podían  ya  ser  tan  poderosos  en  aquella  sazón  para  poder  llenar  con  ventaja  el  hue- 
co que  habían  dejado  los  dos  soldados  ilustres  que  habían  fallecido. 

El  puesto  que  ocupó  D.  Carlos  Marfori  en  Palacio  fué  motivo  para  que  la  críti- 
ca arreciase,  porque  todos  le  consideraban  con  demasiado  favor  al  lado  de  la  Co- 
rona, favor  que  muchos  juzgaban  inmerecido  porque  no  le  obtuvo  por  servicios 
importantes  á  la  nación,  sino  á  un  accidente  afortunado  más  inherente  ala  forma 
exterior  de  la  persona  que  al  merecimiento  verdadero  de  la  individualidad.  No  fué 
en  este  rápido  encumbramiento  el  menos  culpable  el  duque  de  Valencia,  que  en- 
tre sus  muchos  defectos  tuvo  también  el  de  apegarse  con  entrañable  decisión  á 
ciertos  hombres  que  más  le  perjudicaron  que  le  favorecieron.  El  duque  de  Valen- 
cia le  elevó  desde  el  puesto  más  humilde  de  la  administración  á  director  de  Ren- 
tas estancadas;  después  le  hizo  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Madrid,  pues- 
to que  desempeñó  con  celo,  lealtad  é  inteligencia,  y  últimamente  ]$  hizo  ministro 
de  la  Corona,  y  en  él  logró  desenvolver  su  valimiento  con  el  Trono,  valimiento 
que  conservó  hasta  su  desastrosa  caída. 

No  soy  de  los  que  suponen  que  todos  los  males  de  España  fueron  culpa  del  va- 
lido. Los  buenos  sucesos  se  atribuyen  al  acaso  ó  á  la  fortuna  del  Rey  y  no  á  la  pru- 
dencia del  valido,  y  los  errores  á  él  solo,  aunque  sea  ajena  la  culpa,  porque  todos 
se  arrogan  á  sí  las  felicidades  y  las  adversidades  á  otro,  y  este  siempre  es  el  valido. 
Aun  de  los  casos  fortuitos  le  hacen  cargo,  como  á  Seyano  el  haberse  caído  el  an- 
fiteatro  y  quemado  el  monte  Celio.  No  solamente  le  culpan  en  los  negocios  que 
pasan  por  su  mano,  sino  en  los  ajenos  ó  en  los  accidentes  que  penden  del  arbitrio 
del  Rey  y  de  la  naturaleza.  A  Séneca  atribuían  el  haber  querido  Nerón  ahogar  á 
su  madre. 

Todos  estos  empeños  hacen  mayores  los  peligros,  porque  crece  la  envidia  y  se 
arma  la  malicia  contra  el  valido,  y  juzgando  que  no  la  puede  vencer  sino  con  otra 
mayor,  ge  vale  de  todas  aquellas  artes  que  le  dictan  los  celos  de  la  gracia,  más 
rabiosos  que  los  del  amor;  y  como  su  firmeza  consiste  en  la  constancia  de  la  vo- 
luntad del  Rey,  la  ceba  con  delicias  y  vicios,  instrumentos  principales  del  valí- 
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miento,  de  los  cuales  usaban  los  cortesanos  de  Vitelio  para  conservar  sus  favores. 
Porque  no  dé  crédito  el  Rey  á  nadie,  le  hace  el  valido  difidente  de  todos  y  princi- 
palmente de  los  buenos,  de  quien  se  teme  más. 

Considerando  el  valido  que  ninguna  cosa  es  más  opuesta  al  valimiento  que  la  J 
capacidad  del  Rey,  procura  que  ni  sepa,  ni  entienda,  ni  vea,  ni  oiga,  ni  tenga  .' 
cerca  de  sí  personas  que  le  despierten.  Que  aborrezca  los  negocios,  trayéndole  em- 
belesado con  todo  linaje  de  divertimientos,  con  que  entretenidos  los  sentidos,  ni 
los  ojos  atiendan  á  los  despachos,  ni  las  orejas  á  las  murmuraciones  y  lamentos 
del  pueblo,  como  hacían  en  los  sacrificios  del  ídolo  Moloch,  tocando  panderos  pa- 
ra que  no  se  oyesen  los  gemidos  de  los  hijos  sacrificados.  Todas  estas  artes  resul- 
tan en  grave  daño  del  Estado  y  de  la  reputación  del  Rey,  en  que  viene  á  pecar 
más  quien  con  celos  procura  su  gracia  que  quien  le  ofende. 

Así  las  cosas,  el  día  3  de  Julio  de  1868  se  trasladó  Ja  corte  á  la  Granja,  y  se  vio 
incesantemente  en  el  orden  político  las  oposiciones  y  que  se  agitaban  los  par- 
tidos completamente  hostiles  al  gobierno.  Yerdad  que  la  nación  entera  contem- 
plaba al  ministerio  como  un  verdadero  peligro  para  la  tranquilidad  del  reino,  y 
se  agregaba  á  esto  el  estado  de  desunión  y  antagonismo  del  gabinete,  pues  no 
faltó  individuo  de  él  que  censuró  á  González  Brabo  con  destemplanza  y  acritud,  y 
aun  lo  verificaba  sin  rebozo  ante  personas  poco  adictas  á  la  situación. 

Era  una  cosa  que  de  público  se  sabia  que  los  tres  partidos,  unión  liberal,  pro- 
gresista y  demócrata,  se  habían  concertado  para  obrar  contra  el  ministerio,  lo  cual 
no  ignoraba  el  presidente  del  Consejo;  pero  con  una  jactancia  sin  límites  asegura- 
ba González  Brabo  que  esta  actitud  de  los  tres  bandos  descontentos  iba  á  traer  la 
victoria  definitiva  al  partido  moderado. 

Dije  que  la  unión  liberal  se  coaligó  con  los  progresistas  y  los  demócratas  para 
echar  abajo  lo  existente;  pero  hubo  excepciones  juiciosas  que  no  quisieron  for- 
mar parte  de  este  descabellado  consorcio,  y  debo  apuntar  aquí  los  nombres  de  los 
unionistas  Alvarez  Bugallal,  Eduayen,  Sil  vela  y  Cánovas  del  Castillo,  y  debo  men- 
cionarlos, Señor,  porque  especialmente  este  último  hcnbre  político  es  el  que  con 
mayor  denuedo  defiende  vueétra  candidatura  para  Rey  de  España,  y  el  que  supo 
proclamarla  en  pleno  Parlamento  y  cuando  ninguno  tenia  valor  para  iniciarla 
como  única  solución  salvadora. 

Cuando  triunfó  la  revolución,  ya  Cánovas  tenia  por  segura  su  victoria,  porque 
así  lo  predecían  los  desaciertos  de  la  corte  y  la  conducta  del  gobierno,  así  como 
las  repulsivas  exageraciones  de  alguna  de  las  oposiciones  políticas  que  apoyaron 
el  movimiento,  y  dada  la  actitud  de  los  dos  grandes  partidos  de  oposición,  el  pro- 
gresista y  el  unionista,  totalmente  anti-dinástico  el  primero  y  dividido  el  segundo 
en  dos  porciones,  de  las  cuales  era  anti-dinástica  la  más  activa  y  temible,  porque 
comprendía  el  elemento  militar. 

Cánovas  jamás  deseó  que  ni  la  Corona  ni  los  partidos  de  oposición  se  apartasen 
del  terreno  constitucional,  y  sin  embargo,  sobrevinieron  momentos  en  que,  como 
tantas  veces  ha  ocurrido,  y  por  desgracia  acontece  ahora,  nadie  representa- 
ba  la  majestad  augusta  de  la  ley  en  España.  Hasta  el  momento  mismo  de  estallar 
tan  tremenda  crisis,  suspiró  en  vano  Cánovas  por  un  acuerdo  oportuuo  entre  la 
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Corona  y  todos  los  partidos  monárquicos  liberales,  que  la  impidiera,  así  como  des- 
pués de  destronada  vuestra  augusta  madre,  tan  flojamente  defendida  cuanto  vi- 
gorosamente atacada  por  un  alzamiento  militar,  que  amparaba  y  aun  estimulaba 
la  general  indiferencia  del  país,  todavía  hubiera  querido  que  los  vencedores  se 
contentasen  con  anticipar  la  obra  del  tiempo,  manteniendo  sustancial  mente  el 
principio  de  la  legitimidad  en  la  monarquía  española  por  medio  de  la  sucesión 
de  V.  A. 

Pero  el  hecho  fatal  se  verificó,  y  desde  aquel  punto  no  halló  Cánovas  delante  de 
sí  sino  sendas  escabrosísimas,  y  perseguido  y  vejado  por  el  poder  caído,  y  rene- 
gando de  sus  culpas,  jamás  dio  abrigo  á  la  esperanza  quimérica  de  que  con  derri- 
bar la  antigua  dinastía  se  remediaban  los  males  de  la  nación. 

Candidato  independiente  por  la  circunscripción  de  Lorca,  manifestó  resuelta- 
mente á  sus  representantes  que  no  aceptaba  el  programa  de  Cádiz,  y  que  antes  que 
transigir  en  lo  más  mínimo  abandonaría  el  campo.  Elegido,  no  obstante,  por  gran 
mayoría  de  votos,  declaró  á  sus  electores  en  un  manifiesto  impreso,  «que  se  halla- 
aba  libre  de  compromisos  con  el  régimen  pasado,  al  cual  había  procurado  salvar 
»lealmente,  abandonándole  á  la  hora  justa  de  su  pasajera  y  triste  omnipotencia; 
»que  lo  estaba  asimismo  qon  la  revolución,  en  la  cual  no  había '  tomado  la  menor 
»parte;  que  igualmente  lo  estaba  con  todos  los  pretendientes  al  trono,  sin  excep- 
ción alguna;  que  no  pesaba  otro  deber  sobre  él  que  uno  que  impone  á  todos  sus 
»hijos  en  los  momentos  solemnes  la  patria;  es  á  saber:  el  de  anteponer  y  preferir 
»sus  intereses  y  sus  derechos  á  todos  los  derechos  humanos.» 

Tres  meses  antes  de  la  revolución  de  Setiembre,  es  decir,  cuando  Preciaba  el 
peligro  y  se  sabían  cuáles  eran  los  manejos  de  los  generales,  indicaron  á  Cánovas 
que  en  Palacio  había  disposiciones,  que  ignoraban  los  consejeros,  para  formar  un 
ministerio  de  conciliación,  lo  cual  probablemente  se  habría  realizado  si  Cánovas 
se  prestaba  á  ser  ministro;  pero  este  contestó  que  no  podía  prestarse  á  semejante 
cosa.  Poco  antes  de  los  sucesos  de  Cádiz  le  enteraron  menudamente  de  lo  que  se 
proyectaba  llevar  á  cabo  en  aquella  bahía  por  parte  de  muchos  hombres  políticos, 
manifestando  deseos  de  saber  si  podían  contar  con  su  persona,  y  contestó  resuel- 
tamente que  no.  Ni  estaba  entonces  con  la  revolución  ni  con  la  corte.  Cánovas  se 
había  resignado  á  retirarse  de  la  vida  política  antes  de  la  revolución,  porque  sabia 
bien  vivir  sin  ser  cortesano.  Desde  el  momento  en  que  la  dinastía  se  apartó  de  la 
via  constitucional;  desde  el  momento  que  usurpó  la  Corona  las  atribuciones  del 
poder  legislativo,  desde  ese  mismo  instante  declaró  abiertamente  que  sus  relacio- 
nes como  hombre  político  habian  cesado  completamente  con  aquella  corte,  y  ni 
directa  ni  indirectamente  volvió  á  sostener  ninguna  clase  de  relaciones  con  ella, 
hasta  que  cayó  al  fin  destronada  por  las  faltas  suyas  y  las  faltas  de  muchos  otros. 

Pareció  que  tras  la  revolución  de  Setiembre  de  1868  iba  á  desaparecer  el  ele  • 
mentó  conservador;  pero  Cánovas  del  Castillo  se  interpone  y  demuestra  con  su 
palabra,  que  si  se  derrumban  los  hombres,  no  desaparecen  las  doctrinas.  Dotado 
de  una  gran  vista  política  y  con  autoridad  sobrada  para  ponerse  al  frente  de*un 
partido,  no  desmaya  en  su  propósito,  y  con  la  conciencia  de  su  deber  y  sin  moti- 
vos de  arrepentimiento,  trabaja  incansable  por  sacar  á  los  hombres  doctos  é  in- 
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doctos  de  la  senda  de  sus  extravíos  y  devolver  á  su  querida  patria  lo  perdido.  Los 
partidos  extremos  desmayan  víctimas  de  sus  errores,  y  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo  es  hoy,  Señor,  la  esperanza  luminosa  del  país  en  medio  de  los  horrores 

que  lamenta. 

¿Sabe  V.  A.  quién  es  Cánovas  del  Castillo?  Le  habéis-teñido  á  vuestro  lado;  con 
•  él  habéis  conversado,  pero  acaso  su  modestia  no  os  haya  dicho  lo  que  fué,  de  cu-i 
ya  tarea  yo  me  encargo  gustosamente,  aun  cuando  procuraré  hacerlo  con  la  bre- 
vedad que  requiere  la  índole  de  esta  obra  y  lo  avanzado  en  que  se  encuentran  las 
materias  de  que  trata.  x 

Pues  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  es  malagueño  y  nació  el  dia  8  de  Febrero  \ 
de  1828,  de  donde  resulta  que  cuenta  45  años  de  edad,  con  que  puede  entrar  en 
muy  buena  sazón  á  prestar  nuevos  servicios  á  su  país  y  á  Y.  A.  Quiso  su  padre 
que  fuese  ingeniero  y  para  ello  aprendió  las  matemáticas;  pero  habiendo  fallecido 
su  padre  cambió  de  plan,  y  trasladándose  á  Madrid  se  graduó  de  bachiller  en  filo- 
sofía. Tenia  diez  y  siete  años  y  ya  le  vino  la  inclinación  al  periodismo,  lo  cual  no 
fué  estorbo  para  que,  cursando  la  carrera  de  jurisprudencia,  recibiese  andando  el 
tiempo  el  título  de  licenciado. 

A  los  comienzos  del  año  de  1849  fundó  D.  Joaquin  Francisco  Pacheco  un  perió- 
dico político  titulado  La  Patria,  del  cual  fué  Cánovas  uno  de  sus  más  ingeniosos 
y  atrevidos  redactores,  teniendo  por  compañero  al  Sr.  Benavides.  Veintiún  añoa 
tenia  Cánovas  cuando  unia  sus  trabajos  con  los  de  las  dos  grandes  eminencias  del 
Parlamento*  y  del  foro,  y  especialmente  con  los  del  jefe  distinguido  de  los  puri- 
taños. 

Escribió  novelas  y  la  Historiadle  la  decadencia  de  Espalla  desde  Felipe  IV  a 
Carlos  II,  y  además  artículos  históricos  y  literarios  que  le  dieron  nombradla  y 
merecida  reputación  de  docto  y  de  hombre  de  imaginación. 

Vino  el  alzamiento  de  1854,  prólogo  de  la  revolución  española,  y  conoció  Cáno- 
vas al  general  O'Donneli,  y  éste  le  escogió  por  su  mejor  afiliado,  con  que  entró  con 
él  en  los  trabajos  precursores  al  alzamiento.  La  noche  del  27  de  Junio,  víspgra  de 
la  salida  del  general  Dulce  con  la  caballería  á  los  campos  de  Canillejas,  la  pasó 
Cánovas  acompañando  á  O'Donnell,  y  dado  el  grito  de  rebelión  y  la  dolorosa  ba- 
talla de  Vicálvaro,  tuvieron  que  alejarse  de  Madrid  los  generales  comprometidos. 
Así  las  cosas,  fué  necesario  ponerse  en  relaciones  con  ODonnell,  y  Cánovas  fué 
comisionado  para  celebrar  conferencias,  que  se  verificaron  en  Vülarubia  de  los 
Ojos  y  Manzanares.  El  movimiento  era  conservador;  los  progresistas  se  unieron  á 
la  insurrección;  Espartero  y  los  progresistas  y  demócratas  estaban  á  punto  de  to- 
mar la  iniciativa;  tres  provincias  se  habían  insurreccionado,  y  los  conservadores, 
motores  de  este  movimiento,  estuvieron  á  punto  de  ser  absorbidos  por  el  elemento 
extremado,  y  se  le  ocurrió  á  Cánovas  la  redacción  y  publicación  del  célebre  ma-  * 
niflesto  de  Manzanares,  documento  que,  si  enardeció  las  pasiones  extremadas,  de* 
jó  al  conde  de  Lucena  habilitado  para  ser  el  nivelador  entre  los  conservadores  y  el 
partido  ardiente,  que  estuvo  á  punto  de  aprovecharse  exclusivamente  de  la  caza 
que  D.  Leopoldo  y  sus  secuaces  habian  levantado.  Tuvo  que  compartir  el  mando 
con  el  duque  dé  la  Victoria,  pero  Cánovas  impidió  con  su  manifiesto  que  no  le  mo- 
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nopolizase  enteramente,  y  que  andando  el  tiempo  pudiera  el  partido  conservador 
seguir  gozando  de  la  supremacía. 

Eligióle  Málaga  su  diputado,  y  el  gobierno  le  nombró  oficial  del  ministerio  de 
Estado,  y  más  adelante  encargado  de  negocios  y  agente  general  de  preces  en 
Roma.  En  Noviembre  del  año  57  fué  gobernador  de  Cádiz,  de  cuyo  cargo  dimitió 
en  58  á  consecuencia  de  la  derrota  que  experimentó  el  ministerio  Armero-Mon  en 
las  Cortes  por  su  alianza  con  la  unión  liberal. 

"Vuelta  al  poder  la  unión  liberal  fué  nombrado  Cánovas  director  general  de  ad- 
ministración local,  puesto  que  ocupó  dos  años,  estando  cerca  de  tres  al  frente  de  la 
subsecretaría  de  Gobernación.  Lo  mismo  como  director  del  ramo  que  como  jefe 
de  varios  de  ellos,  dictó  órdenes,  circulares  y  reglamentos,  que  vinieron  á  satis- 
facer grandes  necesidades,  que  producían  gran  malestar  en  los  municipios.  En  su 
tiempo  nacieron  aquellas  disposiciones  que  uniformaron  los  presupuestos  munici- 
pales y  en  que  se  organizaron  los  Pósitos,  establecimientos  importantes  que  estar- 
ban  en  el  más  deplorable  abandono. 

En  Febrero  de  1863  le  fué  ofrecida  la  cartera  de  Gobernación  por  los  señores 
generales  Armero  y  D.  Manuel  de  la  Concha,  que  sucesivamente  tuvieron  encar- 
go de  formar  gabinete,  lo  que  no  pudo  llevarse  á  cabo  por  varias  complicaciones 
y  dificultades  políticas.  Pero  después,  al  subir  al  poder  D.  Lorenzo  Arrazola,  fué 
Cánovas  nombrado  ministro  de  la  Gobernación,  sin  su  aquiescencia,  renunciando 
inmediatamente;  pero  le  aceptó  en  1864  en  el  gabinete  que  se  llamó  Mon-Cásiovas, 
de  que  formaban  parte  Pacheco,  Moyano,  Salaverría  y  Ulloa. 

Le  admitieron  en  su  seno  la  Academia  de  la  Historia  y  la  Española,  porque  ba- 
bia  dado  señales  evidentes  de  gran  literato.      • 

A  pesar  de  la  insistencia  que  opuso  el  gobierno  moderado  para  que  Cánovas  no 
saliese  diputado  por  Málaga,  triunfó  Cánovas  en  esta  legislatura,  que  era  la 
de  1867,  pronunció  un  discurso  en  defensa  de  la  unión  liberal,  á  la  cual  habia 
acusado  Esteban  Collantes  de  revolucionaria  y  promovedora  de  nuestras  desdichas. 
Pero  Cánovas  probó  con  argumentos  irrecusables  que  en  el  movimiento  de  1854 
habían  intervenido  los  moderados,  y  era  la  verdad,  que  este  partido  se  puso  en  la 
más  formidable  de  las  oposiciones;  pero  lo  que  vino  á  suceder  fué,  que  una  parte 
de  aquel  propio  partido  inició,  dirigió  y  ejecutó  el  alzamiento,  en  el  cual,  como  ' 
en  otra  parte  he  dicho,  hubo  de  entrar  también  el  general  Narvaez.  No  obstante, 
cuando  triunfó  la  revolución  surgieron,  entre  los  que  la  habían  preparado,  dife- 
rencias de  opiniones  y  de  miras.  Cánovas,  para  probar  esto  mismo,  exclamaba 
desde  su  asiento:  «Aquí  tengo  cartas,  manifiestos,  papeles  de  todas  clases  para 
aprobar  cuáles  y  cuántos  fueron  los  que  tomaron  parte,  los  que  consintieron  6 
^asintieron  y  los  que  aplaudieron  en  la  revolución  de  1854.  Poseo  más  que  sufi- 
cientes documentos;  pero  una  vez  sentados  los  hechos,  y  no  contradichos  por 
anadie,  hasta  que  se  contradigan,  si  es  que  se  contradicen,  me  abstendré  de 
^leerlos.» 

Enmudecieron  los  acusados,  prueba  de  qne  Cánovas  tenia  razón.  T  continuó: 

«Pero  yo,  sin  ofrecer  otra  prueba  aquí  en  público  que  mi  palabra  de  honor,  que 
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¿la  afirmación  de  mi  honor,  aunque  ofreciendo  fuera  de  aquí  cuantas  pruebas 
¿también  de  honor  se  me  pidan,  estoy  en  el  caso  de  afirmar,  porque  lo  sé  auténti- 
¿camerfte,  que  casi  todas  las  personas  que  suministraron  Jos  fondos  de  que  se  tra- 
¿ta  pertenecían  al  partido  moderado  entonces,  y  á  él  han  seguido  perteneciendo 
¿después.  ¿Qué  ea  esto,  señores?  ¿Es  que  se  pretende  que  con  cierto  número  de 
apersonas  muy  reducido,  aquellas  personas  solo  que  creen  que  se  deben  á  si  mis- 
¿mas  el  no  negar  nunca  sus  propios  hechos  como  ejecutados  con  intención  lum- 
brada, sean  responsables  únicos,  dado  que  responsabilidad  haya  en  la  revolución 
¿de  1854?  ¿Se  puede  esto  pretender  con  justicia?  ¿Se  puede  esto  pretender  con  exi- 
sto? Sobre  todo,  señores,  si  la  responsabilidad,  sea  cual  fuese,  de  aquellos  sucesos 
¿ha  de  anunciarse  por  alguien,  ¿deberán  asumirla,  como  la  asumen,  como  yo  la 
¿asumo  desde  luego,  hombres  que  entonces  comenzaron  su  carrera,  hombres  hasta 
¿entonces  sin  antecedentes,  hombres  sin  influencia,  hombres  sin  conocimiento  ni 
¿representación  alguna  en  el  país,  para  descargar  de*  ellas  á  ex-ministros,  á  ge- 
nerales, á  grandes  de  España,  á  senadores,  á  diputados,  que  ya  anticipaban  diñe* 
¿ro,  ya  presentaban  amigos,  ya  personalmente  trabajaban  para  llevar  á  cabo  la 
¿revolución?  Si  la  creían  estos  justa  entonces,  ¿por  qué  no  han  de  mantener  hon- 
iradamente  todos  su  opinión  de  entonces  ahora?  Y  por  cierto,  señores,  que  me 
¿cuesta  trabajo  discutir,  por  su  propia  absurdidad,  una  especie  de  diferencia 
¿que  he  visto  alguna  vez  establecer  por  los  que  prepararon  la  revolución  de  1854. 
¿Hubo,  en  verdad,  antes  y  después  del  alzamiento  dos  bien  distintas  tendencias 
¿entre  sus  autores.  Hubo  una  tendencia  puramente  moderada  y  conservadora, 
¿que  quería  llevar  á  una  solución  moderada  el  resultado  de  la  insurrección  mili- 
¿tar;  hubo  otra  tendencia  que  quería  llevar  á  un  mayor  desarrollo  de  las  liberta- 
¿des  públicas  los  resultados  de  aquella  insurrección  misma.» 

Hubo  un  tiempo  en  que  Cánovas,  ante  un  poder  deslumhrado  por  los  triunfos 
de  su  fuerza,  que  había  llegado  &  creer  que  no  quedaba  en  la  sociedad  española 
mis  que  la  resistencia,  predijo  y  demostró  que  aquella  reacción  de  autoridad  de 
que  se  abusaba  habia  de  excitar  más  vivamente  que  nunca  las  pasiones  de  la  li- 
bertad, y  que  en  vez  de  crear  un  sólido  cimiento,  se  iba  á  poner  muy  pronto  en 
tela  de  juicio  la  monarquía,  las  instituciones  seculares,  la  unidad  católica  y  todo 
cuanto  hasta  aquel  momento  habia  constituido  la  vida  de  la  sociedad.  Demostró 
que,  una  vez  fuera  de  la  Constitución,  todo  lo  que  ella  declaraba  inviolable  deja- 
ría  de  serlo.  ¿Será  verdad,  Señor,  como  dijo  tristemente  Platón,  que  los  Reyes  es- 
taban destinados,  perpetuamente  destinados,  á  hacer  leyes  contra  los  Reyes?  En- 
tonces comprendió  Cánovas  que  todos  sus  esfuerzos  eran  inútiles  y  se  retiró  á  su 
casa  con  el  corazón  entristecido;  y  allí  esperó,  como  sin  duda  esperaron  muchos, 
el  desenlace.  Se  habia  creado  una  situación  de  fuerza;  la  situación  de  fuerza  falló, 
y  su  fallo  se  vio  en  Alcolea  y  en  la  bahía  de  Cádiz. 

Después  de  estos  ligeros  apuntes,  querrá  saber  V.  A.  cómo  piensa  Cánovas  en 
estos  momentos.  En  sus  pláticas  amistosas  se  esfuerza  en  demostrar  á  los  autores 
de  la  revolución  de  1868,  y  á  los  más  enardecidos  enemigas  de  vuestra  augusta 
madre,  que  de  ningún  modo  se  arraigarían  más  las  instituciones  liberales,  ni  se 
restablecería  tan  pronto  la  paz  pública,  cotno  dejando  sentarse  á  Y.  A.  en  el  trono 
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que  ocuparon  vuestros  antepasados.  Pero,  así  como  nada  arredró  á  Cánovas  para 
sostener  en  todas  las  esferas  políticas  á  un  tiempo  aquella  solución,  tan  impopular 
entre  muchos  de  los  vencedores  de  Setiembre  de  1868,  tampoco  exige  apoetasías, 
pero  para  él  la  patria  es  lo  primero  en  el  orden  de  los  conceptos  políticos;  lo  se- 
gundo, la  monarquía  constitucional,  sólida  y  sinceramente  establecida,  y  lo  ter- 
cero la  cuestión  dinástica.  Tal  es  su  teoría.  Cánovas  jamás  se  negó  en  las  Cortes 
Constituyentes  á  aceptar  una  dinastía  elegida,  con  tal  que  llenase  los  fines  con 
que  la  elección  se  hiciera.  Simpatías,  afecciones,  convencimiento  de  que  lo  mejor 
era  respetar  el  principio  hereditario,  todo  se  declaró  resuelto  á  posponerlo  al  bien 
manifiesto  de  la  patria;  pero  á  esto  solo,  no  á  consideración  personal  ninguna, 
menos  á  ningún  interés,  y  todavía  menos  á  ninguna  presión  ó  alarde  de  fuerza. 

Ofreció  su  respeto  á  la  nueva  dinastía,  y  respeto  profundo  le  ha  guardado;  ofre- 
ció no  poner  obstáculo  para  que  la  nueva  dinastía  reconciliase  los  ánimos,  resta- 
bleciese el  orden  niaterial  y  moral,  restaurase  la  confianza,  normalizase  la  vida 
nacional;  ofreció  no  contribuir  por  su  parte  á  que  hubiese  que  convertir  de  nue- 
vo en  cuna  del  gobierno  los  cuarteles  de  los  regimientos  insubordinados,  cual 
tantas  veces  se  ha  hecho  ya  con  las  tristes  consecuencias  que  están  patentes,  y 
también  lo  ha  cumplido. 

Desde  el  primer  dia  comprendió  que,  derribada  la  dinastía  secular,  aunque  fue- 
sen los  partidos  monárquicos  los  que  la  derribasen,  tenia  que  brotar,  como  brotó 
en  efecto,  en  España  con  gran  ímpetu  el  partido  republicano,  más  teórico  que 
práctico,  y  de  todo  punto  insignificante  hasta  entonces.  Pero  á  aquella  causa  pri- 
mordial ha  habido  que  añadir  en  los  últimos  tiempos  otra  tanto  y  más  grave, 
para  constituir  á  la  república  en  un  formidable  adversario  de  tpda  monarquía  es- 
pañola, y  es  la  caida  del  imperio  francés.  Vivia  el  poder  monárquico  en  Francia 
mucho  tiempo  hace,  de  una  sola  idea  moral,  la  gloria  militar;  y  de  una  sola  ins- 
titución, el  ejército.  Ni  espíritu  legitimista,  ni  tradiciones  de  lealtad  monárqui- 
ca, ni  instituciones  similares,  ni  hábitos  de  respeto  á  la  autoridad  y  á  las  leyes, 
ni  nada  en  suma  de  cuanto  presta  á  los  tronos  cimiento  segurp,,  existe  en  aque- 
lla nación,  nuestra  vecina  y  nuestra  hermana,  así  por  la  situación  topográfica, 
como  por  las  ideas,  los  sentimientos  y  las  costumbres  públicas.  Nosotros  tenía- 
mos hasta  aquí  sobre  ellos  una  ventaja,  que  ya  irremediablemente  perdimos:  la 
de  poseer  una  dinastía  consagrada  por  no  interrumpida  sucesión  y  posesión  de 
Beyes.  De  hoy  más  su  influjo  moral  tiene  que  ser  y  será  mayor  todavía,  por  des- 
giacia,  entre  nosotros  que  hasta  aquí  ha  sido.  Y  falta  ya  de  base  sólida  para  la 
monarquía,  podrá  aun  Francia  poseer  dictadores  reales,  ó  dictadores  nobles,  ó  dic- 
tadores plebeyos;  pero  probablemente  no  conocerá  más  ni  verdaderos  monarcas 
de  los  que  sostiene  el  respeto  común  antes  que  la  fuerza  bruta,  ni  mucho  menos 
verdaderas  dinastías.  Son  ya  cinco  nada  menos  los  sucesivos  monarcas  franceses 
que  no  han  trasmitido  la  .corona  á  sus  hijos,  y  eso  cuando  eran  para  las  dinastías 
mucho  más  favorables  que  son  hoy  las  circunstancias.  Perdida  la  idea  constante 
de  la  gloria  militar,  que  llenaba  y  entretenía  noblemente  el  espíritu  francés;  di- 
suelto el  ejército,  que  hasta  .después  de  Waterlóo  había  conservado  prestigio,  ho- 
nor y  una  orga-nizacion  tenida  por  invulnerable;  faltando  la  escuela  de  los  gran- 
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des  dictadores,  que  es  la  guerra,  porque  han  de  pasar  muchos  años  antes  que  pue- 
dan hacerla  con  buen  suceso,  parecen  condenados  nuestros  vecinos  á  no  conocer 
por  largo  plazo  sino  esos  poderes  miserables  que  la  pura  necesidad  engendra,  y 
que  desaparecen,  no  solo  ya  en  cuanto  no  hacen  falta,  sino  tan  pronto  como  se  pre- 
sente otro  cualquiera  que  ofrezca  en  apariencia  mayores  ventajas.  ¿De  qué  peli- 
gros, pues,  no  ha  de  estar  ya  siempre  amenazada  la  monarquía  española? 

Cree  D.  Antonio  Cánovas  que  solo  la  reunión  de  todas  las  fracciones  monárqui- 
cas y  constitucionales  al  rededor  de  una  legalidad  misma,  sea  la  que  sea,  puede 
hacer  eficaz  y  duradera  la  monarquía  constitucional  de  España, 

Dije  antes  que  Cánovas  tiene  sus  prosélitos  en  su  manera  de  ver  y  apreciar  las 
cosas,  prosélitos  escogidos,  hombres  previsores,  que,  aun  cuando  afiliados  á  las 
opiniones  de  muchos  de  los  hombres  que  levantaron  el  estandarte  contra  la  dinas* 
tía  caída,  no  quisieron  feer  sus  cómplices  en  esta  obra  de  destrucción  precursora 
de  la  anarquía  que  lamentamos.  Uno  de  estos  hombres  políticos  fué  D.  Saturnino 
Alvarez  Bugallal.  Sus  declaraciones  están  patentes  en  esas  hojas  impresas,  que 
llamándose  periódicos  desaparecen,  ó  se  pierden  cuando  no  hay.  un  curioso  que  las 
recoja  para  utilizarlas  en  tiempos  mejores;  yo  quiero  asentarlas  en  este  libro,  don- 
de Y.  A.  las  leerá,  y  donde  acaso  sean  más  duraderas  las  palabras  de  este  elegan- 
te escritor  y  distinguido  orador  parlamentario.  El  ha  dicho:  «Nosotros  fuimos, — 
»no  queremos  acordarnos  de  si  éramos  pocos  ó  muchos — de  los  que  han  seguido 
»con  interés,  con  simpatía  y  no  disimulada  aprobación  la  campaña  del  Sr.  Cáno- 
»vas  y  de  los  senadores  de  la  oposición  liberal  en  el  anterior  Parlamento;  nosotros 
^permanecimos  con  ellos  en  dolorosa  espectativa,  sin  la  menor  participación  ni 
»la  menor  complicidad,  así  en  los  errores  del  embriagado  poder  que  se  hundía, 
»como  en  los  intentos,  que  no  censuramos,  ni  aplaudimos  ahora,  de  los  que  se 
^dispusieron  á  derribarla  por  medio  de  la  fuerza.» 

El  Sr.  Bugallal  pedia  con  encarecido  acento  que  los  revolucionarios  dieran  á 
la  patria  orden  y  reposo;  que  fundaran  una  monarquía,  pero  una  iMmarquía  de 
vérdadyqae  moderasen  la  victoria  de  la  libertad;  que  sujetasen  el  carro  de  la  re- 
volución, enfrenasen  la  anarquía,  salvasen  nuestras  creencias  religiosas,  aliándo- 
las con  la  libertad,  que  es  su  primogénita,  y  no  su  enemiga;  que  restablecieran  la 
autoridad  del  Estado,  obrando  el  milagro  de  la  obediencia  en  las  muchedumbres; 
y  terminaba  con  estas  elocuentes  frases:  «Pero  si  mueren;  pero  si  sucumben;  pero 
»si,  para  desdicha  de  todos,  se  pierden  en  sus  manos  tan  preciosos  objetos,  que  no 
»nos  alcance  su  responsabilidad,  ya  que  no  participamos  de  su  gloria;  que  no  se 
»nos  exijan  frutos  precoces  y  éxitos  deslumbradores,  á  nosotros,  que  los  queríamos 
alentos,  sólidos,  justos  y  naturales.» 

Tenaz  en  sus  propósitos  conservadores;  obcecado  en  sus  melancólicos  pensa- 
mientos respecto  á  lo  porvenir,  en  todos  los  discursos  qué  pronunció  en  el  Parla- 
mento se  notan  sus  vaticinios  fundados,  en  razonamientos  graves.  El  vigor  de 
aquella  Asamblea  constituyente,  desvanecida  con  la  victoria,  no  podía  mirar  ade- 
lante; las  pasiones'impedian  que  la  serenidad  contemplase  los  abrojos  de  que  esta- 
ba vestido  el  camino  que  quedaba  por  recorrer;  Bugallal  no  participaba  de  ese 

ímpetu  acalorado,  y  sus  mejores  amigos  se  creían  con  derecho  á  reconvenirle  por 
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su  actitud  tan  reflexiva  como  templada.  Llamóle  solitario  elSr.  Alarcon,  y  res- 
pondióle Bugallaí  con  aquella  dulce  templanza  que  persuade  al  más  agresivo 
campeón:  «Cuando  queráis  fundar  gobierno;  cuando  haya  desaparecido  el  vértigo 
que  todavía  domina  en  algunas  cabezas;  cuando  la  formidable  experiencia  que 
»están  haciendo  en  la  práctica  los  principios  que  tuve  la  honra  de  combatir  el 
»dia  que  se  discutió  el  titulo  correspondiente  á  la  reforma  constitucional,  haya 
^derramado  sobre  todas  las  conciencias  y  sobre  todas  las  inteligencias  las  convic- 
ciones que  yo  creo  que  está  llamada  á  depositar;  cuando  esto  suceda,  la  preocupa- 
ción de  la  libertad,  si,  que  jamás  me  abandona,  pero  también  la  preocupación 
»del  orden  público  y  de  gobierno  se  hagan  sentir,  ya  veréis  cómo  desaparecen 
»esas  doctrinas,  cómo  se  desvirtúan  esos  principios;  ya  veréis  si  mi  persona  es  tan 
«solitaria:  lo  será  respecto  á  mi  pobre  individualidad,  pero  no  relativamente  ¿  las 
adoctrinas  que  aquí  tuve  el  honor  de  sustentar.» 

Las  protestas  de  estos  hombres  públicos  antes  y  después  de  la  revolución  pro- 
baron su  desacuerdo  en  el  propósito  de  sus  amigos,  y  por  eso  los  ye  la  nación  per- 
severantes en  el  mismo  empeño,  y  ya  que  no  pudieron  remediar  la  catástrofe,  bus- 
can el  reposo  en  la  única  solución  que  contemplan  como  salvadora,  puesto  que  la 
tenacidad  del  ministerio  González  Brabo  provocó  los  atentados  que  vimos  contra 
la  monarquía  y  contra  el  país. 

Ciego  aquel  ministerio,  decidióse  á  resistir  los  conatos  de  la  proyectada  y  mons- 
truosa coalición,  y  para  su  logro  más  eficaz  puso  en  ejecución  las  indiscretas  le- 
yes represivas,  no  solo  las  obtenidas  en  las  Cortes  por  O'Donnell,  sino  otras  nue- 
vas de  imprenta  y  orden  público,  obra  exclusivamente  suya,  y  que  pensando  in- 
discretamente y  con  exagerada  violencia  contra  la  seguridad  y  libertad  indivi- 
dual, tenían  excitada  la  opinión  general  en  su  contra,  llegando  su  ceguedad  á  re- 
solverse hasta  dar,  si  lo  juzgaban  necesario,  un  verdadero  golpe  de  Estado. 

Dióse  en  efecto  resueltamente  en  Julio,  llevando  desde  luego  á  varios  generales, 
todos  pertenecientes  al  partido  de  unión  liberal,  á  las  prisiones  militares,  y  des- 
tinándoles desde  ellas  á  lejanos  cuarteles;  llegando  su  acción  represiva  á  la  perso- 
na del  duque  de  Montpensier,  marido  de  la  Infanta  doña  Luisa,  hermana  de  la 
Reina,  al  que  el  ministerio  dirigió  una  comunicación  que  á  su  tiempo  insertaré, 
porque  antes  quiero  hablar  de  algunos  de  los  hombres  que  componían  el  gabine- 
te, y  de  otras  cosas,  tarea  con  la  cual  quiero  dar  cabo  á  la  presente  carta. 

Completado  se  hallaba  el  ministerio  con  la  entrada  de  los  Sres.  Rubí  y  Coronado 
en  los  departamentos  de  Ultramar  y  Gracia  y  Justicia,  y  provistos  por  recientes 
decretos  los  más  importantes  puestos  de  la  administración,  con  que  podía  decirse 
que  ya  presentaba  su  verdadera  faz  lo  que  en  lenguaje  moderno  y  en  el  uso  común 
de  las  gentes  se  llamaba  situación,  £1  carácter  político  de  esta  no  había  variado 
por  los  nombramientos  de  los  dos  consejeros  de  la  Corona.  Muy  conocido  y  con 
ventaja  el  Sr.  Rabí  como  poeta  dramático  y  como  hombre  de  administración,  ha- . 
bia  estado  retirado  algunos  años  délas  luchas  políticas,  ocupando,  no  obstante,  un 
alto  lugar  en  el  ministerio, de  la  Gobernación  hasta  el  advenimiento  al  poder  del 
gabinete  de  1864  que  presidió  el  duque  de  Valencia. 

La  entrada  en  el  ministerio  de  la  Gobernación  del  Sr.  González  Brabo,  con  quien 
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desde  mfcy  antiguo  le  ligaban  vínculos  de  estrecha  y  perseverante  alistad,  volvió 
'  al  poeta  al  ejercicio  de  la  política,  ocupando  desde  luego  la  subsecretaría  de  aquel 
departamento  y  siendo  elegido  al  poco  tiempo  diputado  á  Cortes.  Su  constante  unión 
con  el  partido  moderado  probaba  su  conformidad  con  la  marcha  política  que  aquel 
había  iniciado,  asentimiento  que  cimentaba  el  corazón  del  amigo  más  que  la  ca- 
beza del  celebrado  poeta. 

Catedrático  de  la  facultad  de  jurisprudencia  en  la  Universidad  Central  el  señor 
Coronado,  sus  ideas  políticas,  filosóficas  y  administrativas  eran  muy  conocidas  de 
la  juventud  española,  con  la  que  estuvo  en  inmediato  arrimo  por  los  deberes  de  su 
encargo  antes  de  tomar  asiento  en  la  Cámara  popular. 

Consecuente  en  la  vida  práctica  con  las  teorías  que  siempre  difundió  en  sus  ex- 
plicaciones, se  afilió  al  tomar  asiento  en  el  Congreso  al  partido  moderado.  Corona- 
do está  dotado  de  una  naturaleza  intelectual  la  más  á  propósito  para  el  partido 
donde  con  tantos  bríos  sentó  sus  reales.  Pocos  hombres  se  encontrarán  con  las  fa- 
cultades orales  de  este  hombre  para  el  magisterio  y  para  la  tribuna.  Hablábase  en 
esta  sazón  de  muchos  programas  políticos  y  se  daban  al  aire  banderas  de  concilia- 
ción; ya  se  pedia  por  hombres  encanecidos  en  el  servicio  de  la  patria,  como  el  mar- ' 
quéfí  de  Miraflores,  el  cumplimiento  más  respetuoso  de  las  leyes  constitucionales  y 
la  práctica  sincera  del  sistema  representativo.  Unos  acogían  con  benevolencia  la 
idea  de  una  transacción  común;  otros  pedian  la  vuelta  á  la  legalidad  de  1845;  quié- 
nes, encerrados  en  los  conocidos  linderos  de  los  antiguos  partidos,  se  declaraban 
sostenedores  de  inmutables  doctrinas;  quiénes  rechazaban  como  ya  imposible  to- 
da tentativa  de  conciliación.  En  medio  de  opiniones  al  parecer  tan  encontradas, 
se  adivinaba  el  punto  á  que  todos  acudian,  la  necesidad  en  que  el  país  se  encon- 
traba de  aclarar  los  arcanos  que  encerraba  el  porvenir  de  esta  nación  digna  de 
mejor  suerte.  Cuál  debía  ser  la  línea  de  conducta  que  con  venia  seguir  entonces  á 
cuantos  tenían  fé  en  el  gobierno  representativo,  era,  al  cabo  de  cuarenta  años 
de  ensayos  y  desastres,  la  cuestión  que  se  agitaba  en  el  seno  de  la  sociedad  liberal 
española. 

Está  fuera  de  duda  que  la  forma  de  gobierno  representativo,  continuada  con  un 
rey  hereditario ,  da  esperanzas  de  que  pueda  verificarse  un  progreso  permanente 
en  las  naciones.  Dice  sir  G.  Cornewali  Lewis  sobre  esta  materia  lo  que  voy  á 
apuntar:  «Si  alguna  vez  sucede  que  los  grandes  Estados  del  continente  se  propo-) 
»nen  marchar  por  el  camino  de  la  conquista  de  un  gobierno  popular,  aconsejamos ' 
»á  los  jefes  parlamentarios  no  olviden  que  lo  primero  que  deben  asegurar  es  la 
^existencia  de  cualquier  cuerpo  deliberante;  cualquier  regla  que  no  dependa  de  la 
»  voluntad  de  un  solo  hombre,  y  que  garantice  en  una  Asamblea  el  poder  legisla- 
tivo; cualquier  Constitución  que  establezca  la  publicidad  de  los  debates,  la  liber- 
»tad  de  la  prensa  y  la  seguridad  individual  contra  las  prisiones  arbitrarias.  Cuan- 
»do  se  hayan  conquistado  estas  garantías,  de  una  importancia  absoluta;  cuando, 
^conforme  á  estos  principios,  se  haya  contraído  el  ¿lábito  de  la  vida  pública  y  se 
»tenga  la  seguridad  de  poseer  un  gobierno  regular,  será  ocasión  de  decidir  en 
»qué  proporción  deben  entrar  en  la  Constitución  del  Estado  el  elemento  aristocrá- 
tico y  el  elemento  democrático;  entonces  deben  discutirse  las  cuestiones  secun- 
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»darias  que  puedan  dividir  el  partido  anti-despótico;  pero  es  prematuro  iniciar  es- 
atas  cuestiones,  tratar  de  aquellos  accidentes  que  constituyen  un  gobierno  libre, 
»hablar  del  coronamiento  del  edificio  constitucional  cuando  no  se  tienen  las  ba- 
»ses  fundamentales.  Los  jefes  de  los  partidos  liberales  deben  tener  siempre  pré- 
nsente que  el  despotismo  es  el  estado  normal  del  género  humano,  que  los  gobier- 
nos libres  son  una  rara  excepción,  y  que  en  todo  Estado  en  que  la  sociedad  no 
»está  completamente  constituida  hay  una  tendencia  tan  fuerte  como  permanente 
»en  favor  del  gobierno  despótico.» 

Con  echar  una  mirada  retrospectiva  por  la  prensa  española  desde  su  regenera- 
ción constitucional,  en  sus  distintos  períodos,  se  verá  que  son  exactas  las  obser- 
vaciones del  publicista  británico.  Respeto,  como  quien  más,  á  los  ilustres  patri- 
cios que,  á  pesar  de  sus  tormentos  y  vejaciones,  pusieron  las  primeras  piedras 
en  España  del  edificio  constitucional;  pero  la  historia  de  aquellos  varones  no  está 
exenta  de  gravísimos  desaciertos.  En  1868,  ni  el  tiempo,  ni  la  experiencia,  ni  los 
desengaños,  hicieron  á  los  liberales  más  precavidos  y  circunspectos;  con  un  exa- 
gerado entusiasmo  y  con  una  confianza  sin  límites  trabajaban  las  cosas  de  modo 
que  nos  preparaban  nuevas  desgracias.  Olvidaban  el  provecho  que  sacaron  los  ene- 
migos de  las  ideas  liberales  de  la  inocente  candidez  de  los  reformadores  de  Cádiz, 
olvidaron  que  aquellos  diputados,  modelos  de  honradez  pública  y  privada,  que  die- 
ron el  noble  ejemplo  de  volver  á  sus  hogares,  después  de  tres  años  de  omnímoda 
soberanía,  sin  una  cinta,  sin  una  gracia  y  sin  un  destino,  fueron  silbados  por  el 
populacho  de  Cádiz,  y  que  llegó  un  dia  en  que  peligró  la  vida  del  que  llamaban 
sus  apasionados  el  divino  Arguelles. 

Las  mismas  rencillas,  Señor;  no  era  para  los  partidos  de  1868  enseñanza  para  lo 
porvenir  el  resultado  que  había  tenido  la  confianza  ciega  de  los  diputados  de  las 
Cortes  de  Cádiz  del  año  14;  no  querían  estudiar  los  partidos  cuánto  quedaba,  por 
desgracia,  en  España  de  aquel  antiguo  pueblo,  que  prefería  su  indolencia  á  sus  de- 
rechos, su  quietud  á  su  libertad,  pues  por  mucho  que  la  sociedadUmbiese  adelan- 
tado, experiencias  coetáneas  revelaban  que  no  era  escaso  todavía  el  número  de  los 
que  sentían  y  pensaban  á  la  antigua,  por  más  que  estuviesen  vestidos  á  la  moder- 
na. Prudente  era  recordar  que,  por  las  mismas  calles  en  que  hacia  prodigios  de 
valor  el  pueblo  del  Dos  de  Mayo,  corrían  triunfantes  y  sostenidos  por  los  france- 
ses los  realistas  en  1823,  capitaneados  por  frailes  y  manólos,  saqueando  tiendas, 
apellidando  negros  á  los  liberales,  apedreando  sus  hogares,  señalando  las  puertas 
de  sus  casas  con  cruces  encarnadas  y  maltratando  á  las  damas  que  se  adornaban 
con  cintas  verdes. 

En  Julio  de  1868  se  hacinaban  los  materiales  para  una  revolución  desastrosa,  y 
algunos  recordaban  con  espanto  las  declaraciones  de  Lamartine,  cuando  dijo  que 
en  el  fondo  de  las  huestes  revolucionarias  de  todos  los  partidos  existe  una  masa 
compuesta  de  hombres  desprovistos  de  todo  amor  de  progreso,  indiferentes  á  los 
sueños  de  radicales  mejora*,  que  se  precipitan  en  las  convulsiones  sociales  por 
vertiginoso  impulso,  sin  más  objeto  que  la  revolución  misma,  no  teniendo  en  el 
corazón  ni  la  desinteresada  moralidad  de  los  que  consideran  los  gobiernos  como 
instrumentos  del  bien  público,  ni  en  la  imaginación  las  quimeras  de  los  que  creen 
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que  se  puede  renovar  por  completo  el  orden  social  sin  que  el  hombre  quede  sepul- 
tado en  sus  ruinas.  Dice  Cornewall  Lewis  «que  los  partidos  políticos  modernos  y 
»sus  jefes  parlamentarios  están  expuestos,  en  una  esfera  más  limitada,  á  dejarse 
^arrastrar  por  los  sentimientos  que  animaron  á  César  y  Pompeyo  en  su  lucha  para 
»alcanzar  la  soberanía  del  mundo.»  Con  la  diferencia  de  que  Pompeyo  y  César  lu- 
chaban por  conseguir  el  numdo  superior,  y  los  jefes  de  partidos  afines  que  se  se- 
paran y  luchan  por  celos  de,  poder,  por  emulación  de  gloria,  concluyen  siempre 
por  sucumbir  á  los  pies  de  un  dueño  común. 

T  era  el  caso  que  los  unionistas  y  los  progresistas  se  hallaban  enteramente  de 
acuerdo  con  el  fin  que  aspiraban  á  conseguir  y  en  los  medios  que  debian  emplear; 
que  estaban  muy  unidos  y  compactos,  y  sobre  todo  anunciaban  todos  los  dias  por 
medio  de  sus  órganos  respectivos  «que  habian  dicho  la  última  palabra.»  Sobre  la 
conformidad  de  los  medios,  bien  claro  demostraban  que  era  la  fuerza,  y  por  lo  que 
respecta  al  fin  era  derribar  todo  lo  existente,  y  señalar  todo,  era  bien  sabido  lo 
que  se  entendía  por  lo  principal,  que  era  ni  más  ni  menos  que  la  dinastía.  Decir 
la  última  palabra  era  lo  mismo  que  anunciar  la  primera  obra,  porque  no  cabía  la 
inacción;  era  lo  mismo  que  decir  que  habian  acabado  los  protocolos  y  comenzaba 
la  guerra;  que  se  habia  concertado  el  plan  y  se  iba  á  dar  principio  á  la  campaña. 

Los  recelos  arreciaban  y  el  gobierno  tomaba  sus  precauciones,  y  se  pensó  en  tener 
al  ejército  aparejado  para  futuras  eventualidades,  y  con  el  objeto  de  preparar  en 
buen  sentido  d  ánimo  de  la  guarnición  de  Madrid,  hubo  una  revista  militar  el 
dia  12  de  Julio,  en  la  que  se  tendieron  las  tropas  desde  la  Fuente  Castellana  hasta 
Atocha  y  el  Canal,  por  el  paseo  del  Prado.  El  capitán  general,  conde  de  Cheste, 
recorrió  toda  la  línea  saludado  con  músicas  y  tambores,  ruido  marcial  agradable 
al  oido  é  incentivo  necesario  al  corazón  del  soldado.  En  la  orden  general  que  se 
leyó  por  compañías  decía  el  conde  de  Cheste,  entre  otras  frases,  estas  significati- 
vas palabras:  «Hora  es  ya,  mis  esforzados  compañeros  de  armas,  de  que  acaben  pa- 
»ra  siempre  entre  nosotros  los  vicios  que  han  eclipsado  las  virtudes  infinitas  con 
»que  os  distingue  la  imparcial  justicia  entre  los  ejércitos  de  Europa,  de  los  que 
»hemos  sido  el  escándalo  en  los  postreros  tiempos:  de  esos  ejércitos  que  jamás  se 
^mezclaron  en  las  revueltas  ni  disturbios  políticos  y  civiles,  atentos  solo  á  la  ley 
»de  la  santa  y  salvadora  militar  disciplina...  ¡No  más  pronunciamientos!  decía  más 
^adelante;  ¡no  más  vergüenza  y  deshonor...!»  Y  se  estaba  preparando  el  más  ver- 
gonzoso y  funesto  de  todos  los  motines  militares.  Tenian  que  reproducirse  los  misr- 
mos  escándalos  de  otros  tiempos,  escándalos  de  que  fué  pecador  el  mismo  bizarro 
general  que  los  vituperaba,  bien  que  en  son  de  arrepentido.  La  fuerza  material 
iba  á  verse  otra  vez  sustituida  á  la  propaganda,  á  la  acción  lenta,  pero  segura, 
de  la  enseñanza  política  y  del  ejemplo  en  las  regiones  del  poder.  La  política  iba  á 
verse  más  que  nunca  convertida  en  industria,  el  patriotismo  en  especulación,  la 
administración  pública  en  granjeria  que  debian  disputarse  los  partidos.  De  tro- 
piezo en  tropiezo,  de  caida  en  caída  se  ha  dado  lugar  á  que  digan  los  absolutistas 
que  el  país  ha  perdido  sus  ilusiones,  y  les  ha  sido  fácil  hacer  creer  al  pueblo  que 
todos  sus  males  dimanan  de  haberse  sujetado  á  este  desgraciado  ensayo.  Negar  el 
hecho  seria  imitar  la  torpeza  del  avestruz,  que  oculta  su  cabeza  para  no  ver  el  pe- 
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ligro,  y  cuando  deja  voluntariamente  de  verlo  se  figura  que  no  existe  y  acaba  por 
ser  victima  de  esta  ilusión. 

Los  periódicos  que  defendían  al  gobierno  aseguraban  con  insistencia  que  nada 
ocurría  que  motivase  un  cambio  de  personas,  ni  una  modificación  en  la  política 
del  gabinete;  que  el  estado  general  de  las  cosas  era  normal  y  que  la  continuación 
de  su  política  era  el  método  mejor  que  adoptarse  podía  para  prevenir  ó  disipar  las 
dificultades  de  cualquier  género  que  pudieran  manifestarse. 

Los  actos  y  las  declaraciones  de  aquel  ministerio  habrían  autorizado  para  negar 
que  la  unión  liberal,  como  los  ministeriales,  .estuviesen  en  lo  cierto  cuando  afir- 
maban que  no  era  necesario  ni  conveniente  cambio  alguno  en  la  política  del  ga- 
binete, puesto  que  el  último  no  presentó  nunca  esa  política  como  una  cosa  defi- 
nitiva, ni  menos  como  una  cosa  que  hubiera  precisión  de  completar  con  nuevas 
medidas  y  disposiciones  coercitivas.  Las  dudas  y  ansiedades  que  dominaban  ¿  la 
sazón  en  el  campo  político  y  cuya  existencia  nadie  podía  negar,  dimanaban  prin- 
cipalmente del  silencia  sistemático  y  de  la  inacción  del  primero,  obstinado  en  con- 
fundir á  los  partidos  militantes  con  la  masa  del  país  y  en  creer  que  este  no  pedia 
ni  deseaba  otra  cosa  más  que  el  que  se  mantuviese  la  paz  pública  contra  las  em- 
presas del  primero.  El  resultado  era  aquella  política  negativa,  aquella  incertidum- 
bre  y  desasosiego  que  de  ella  dimanaban,  aquella  espectativa  general  de  hechos  y 
sucesos  que  no  llegaban,  que  nadie  demostraba  que  fuesen  inevitables.  Este  esta- 
do era  doloroso  y  nadie  pensaba  en  ponerle  término;  antes  bien  todos  se  confor- 
maban con  su  prolongación  indefinida.  Sucedia  con  la  política  interior  de  España 
una  cosa  muy  parecida,  aunque  en  sentido  inverso,  á  lo  que  acontecía  en  el  exte- 
rior de  Europa.  En  esta,  la  paz  estaba  en  las  palabras  y  la  guerra  en  las  obras;  no 
habia  guerra,  y  los  armamentos  de  todas  las  naciones  eran  peores  que  la  guerra 
misma;  mantenían  la  intranquilidad  y  la  desconfianza  y  paralizaban  el  comercio, 
los  negocios,  las  transacciones  y  la  propiedad  pública.  En  España  la  guerra  esta- 
ba en  las  palabras,  sin  poder  realmente  estar  en  las  obras,  y  los  efectos  en  esta  si- 
tuación eran  tan  malos  ó  peores  que  en  aquella. 

El  mal  político  consistía  en  que  el  gobierno,  fijos  los  ojos  en  los  partidos  que  en 
su  concepto  amenazaban  la  paz  pública,  no  los  volvía  hacia  el  país  y  gobernaba 
más  para  los  primeros  que  para  el  último;  y  que  al  mismo  tiempo  los  partidos  ne- 
gaban la  legitimidad  de  todo  gobierno  que  no  procediese  de  ellos,  ó  que  no  satis- 
faciese sus  múltiples  y  vagas  aspiraciones. 

Para  el  primero  toda  la  ciencia  y  todo  el  arte  de  gobernar  se  reducía  á  mantener 
por  sí  solo  la  paz  pública,  sin  provocar  ni  alimentar  en  la  masa  del  país  otro  senti- 
miento más  que  el  de  la  gratitud,  ni  más  actividad  moral  que  el  de  la  confianza 
en  su  energía  y  en  su  fuerza.  Para  los  segundos  todo  el  arte  ó  el  secreto  de  la  opo- 
sición consistía  en  esperar  una  ocasión  favorable  para  conquistar  el  poder  por  sor- 
presa incondicional  y  Ubérrimamente,  de  modo  que  pudiesen  hacer  de  él  el  uso 
que  mejor  les  pareciese.  Todos  desatendían  el  apoyo  de  la  opinión.  La  paz  pública 
es  un  bien  inapreciable,  y  el  primer  deber  de  todo  gobierno  es  conservarla.  Pero 
la  paz  no  es  un  fin,  sino  un  elemento  indispensable  para  el  progreso,  y  entre  ella 
y  el  movimiento  intelectual,  social  y  político,  lejos  de  haber  incompatibilidad, 
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existe  una  intima  unión.  Sacrificar  toda  actividad  á  la  conservación  de  aquel  ele- 
mento no  podía  ser  nunca  necesario  sino  como  accidente  muy  pasajero,  y  aun, 
por  el  contrario,  ilógico,  porque  quitaba  al  interés  conservador  de  la  paz  su  funda- 
mento más  poderoso,  que  era  la  opinión  unánime  y  el  interés  de  su  país  para  fun- 
darla solamente  sobre  la  represión  de  hecho,  que  por  poderosa  y  robusta  que  fue^ 
se  podía  flaquear  ó  faltar  en  un  momento  dado. 

Por  lo  que  convenia  á  los  partidos  negar  sistemáticamente  la  legitimidad  de 
todo  gobierno,  menos  el  que  hubiese  salido  de  su  seno,  era  cosa  tan  estéril  á  la 
sazón  como  peligrosa  y  anárquica  en  lo  porvenir.  Equivalía,  según  frase  conocí* 
da,  á  sembrar  vientos  para  recoger  tempestades. 

Dos  años  llevaba  la  nación  en  que  los  hechos  y  nada  más  que  los  hechos  Unían 
la  palabra,  y  la  situación  moral  y  material  del  país,  en  vez  de  haber  mejorado, 
había  empeorado  visiblemente,  y  el  país  seguía  colocado  entre  dos  amenazas;  la 
amenaza  revolucionaria  de  las  oposiciones  y  la  amenaza  de  la  resistencia  que 
exigía  el  sacrificio  de  la  legítima  actividad  política  é  intelectual  en  aras  de  la 
conservación  de  la  paz  pública,  á  la  que  el  gobierno,  al  parecer,  reducía  su 
empeño. 

To  no  apruebo  ni  por  un  momento  la  teoría  pesimista  de  la  oposición  ultra-li- 
beral, que  buscaba  y  solicitaba  el  bien  por  el  exceso  del  mal,  ni  el  optimismo  de 
los  que  juzgaban  y  decían  que  la  política  que  á  la  sazón  dominaba  era  la  mejor 
de  las  políticas  posibles;  como  si  el  árbol  no  debiera  siempre  ser  juzgado,  más  que 
por  su  follaje,  por  sus  frutos.  '       .  ' 

De  todas  maneras,  el  país  estaba  amenazado  de  un  gran  trastorno,  y  ¡tuvo  la 
autoridad  que  duplicar  sus  precauciones,  aumentar  su  sistema  de  vigilancia  con 
nuevos  espionajes.  No  obstante,  el  gobernador  de  Madrid,  que  lo  era  en  esta  sazón 
D.  J.  Ignacio  JJerriz,  daba  á  luz  Juna  circular,  en  la  que  con  rara  franqueza,  si 
bien  recordaba  que  la  tranquilidad  no  se  había  alterado,  denunciaba  que  existia 
una  gran  fábrica  de  noticias  falsas  que  constantemente  funcionaba  para  fines  si- 
niestros. Decía  que  la  revolución  era  entonces  impotente,  y  que  no  existia  moti- 
vo alguno  de  temor.  Pero  anadia  que,  siguiendo  los,  revolucionarios  su  práctica 
establecida  ya  de  antiguo  para  aquella  época  del  año,  difundían  con  tenaz  insis- 
tencia voces  alarmantes  de  próximos  trastornos,  designando  el  dia  en  que  debía 
verificarse  el  que  él  calificaba  imaginario  movimiento;  y  más  adelante  continua- 
ba, que  seguía  la  pista  á  los  conspiradores  y  que  conocía  sus  más  secretas  interio- 
ridades. • 

T  era  verdad  que  los  conocía,  pero  entraba  en  su  propósito  disimularlas.  La  re- 
belión se  acercaba;  el  gobierno  lo  sabia,  y  sus  órganos,  al  notar  la  alianza  mons- 
truosa que  existia  entre  la  unión  liberal  y  los  progresistas  y  demócratas,  copia- 
ban artículos  terribles  tomados  de  periódicos  unionistas  contra  la  revolución  y  los 
que  la  patrocinaban,  y  reunían  como  en  un  ramillete  todos  los  insultos,  todas  las 
diatribas  que  la  prensa  progresista  y  democrática  había  amontonado  contra  la 
unión  liberal  mientras  esta  había  sido  poder.  Todos  reclamaban  su  parte  de  glo- 
ria en  la  exhumación  de  tales  miserias,  y  sacaban  á  relucir  párrafos  indiscretos, 
en  que  daban  al  ministerio  O'Donnell  las  más  agresivas  calificaciones. 
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Mirando  &  lo  porvenir,  y  pensando  en  la  triste  suerte  de  la  patria,  se  pregunta- 
ban muchas  veces  los  hombres  sensatos:  si  vence  la  revolución,  si  por  desgracia 
un  general  rebelde,  ó  la  tropa  insubordinada  ó  el  pueblo  agitado  se  sobrepone  á, 
los  elementos  de  orden  y  consiguen  completo  triunfo,  ¿quién  ganará  la  victoria? 
¿En  qué  va  á  consistir  la  revolución  que  se  prepara?  Todos  los  que  estas  cosas 
preguntaban  tenian  completa  seguridad  de  que  la  revolución  vencedora  no  iba  k 
ser  la  solución  para  ningún  problema,  sino  origen  de  infinitas  dificultades,  ma- 
nantial de  nuevos-trastornos,  de  violencias  y  desgracias.  ' 

Entro  en  lo  más  interesante  de  esta  histpria,  y  doy  aquí  cabo  para  seguir  mi 
narración  en  la  siguiente  carta. 


CARTA  XXIII. 


Madrid  1 1  de  Diciembre  de  1$73. 


SeSob: 

La  revolución  de  Setiembre  de  1868  tuvo  bus  preliminares;  los  trabajos  prepara- 
torios  para  este  terrible  levantamiento  habían  comenzado  desde  que  los  partidos 
extremos  demócrata-republicano  y  progresista  se  concertaron  para  socavar  los  ci- 
mientos de  la  monarquía.  Empezaron  los  progresistas  con  su  malhadado  retrai- 
miento poniéndose  ya  en  hostilidad  abierta  contra  la  dinastía,  y  fué  está  pueril  y 
despechada  actitud  el  prólogo  del  movimiento  del  mes  de  Enero,  del  cual  he  dado 
cuenta  en  otro  lugar  de  este  libro.  Vino  el  movimiento  de  Junio,  del  que  he  ha- 
blado mucho  también,  y  habiendo  fracasado,  hubo  de  variarse  de  táctica,  y  se 
emplearon  nuevos  procedimientos  y  se  acordó  que  fuese  Cádiz  el  centro  de  la  gran 
conjuración  que  se  tramaba  contra  el  Trono,  en  cuyo  atentado  no  es  posible  dudar 
que  tuvo  gran  poder  la  influencia  del  partido  republicano. 

Bien  es  verdad  que  los  progresistas,  ya  por  temor  á  las  ideas  disolventes  de  aquel 
bando,  ya  por  impotencia  ó  apatía,  no  daban  á  los  republicanos  la  importancia  que 
estos  reclamaban,  y  entre  los  acuerdos  que  se  tomaban  hubo  momentos  de  distur- 
bios y  desazones,  que  se  han  confirmado  después  del  vencimiento.  Algún  republi- 
cano ha  dicho  de  palabra  y  por  escrito  que  los  prqpresistas  habían  sido  siempre  un 
obstáculo  á  los  planes  que  se  proyectaban  contra  la  monarquía.  ¿Y  cómo  no,  si 
pensaban  en  ser  monárquicos,  pero  cambiando  la  dinastía? 

Los  republicanos  más  autorizados,  y  aquellos  que  mejor  entendieron  en  estas 
conspiraciones,  afirman  que  cuando  los  republicanos  se  aparejaban  á  secundar  el 
movimiento  del  general  Prim  en  Enero  fueron  contenidos  por  influencias  pro- 
gresistas, las  cuales  afirmaban  que  tenían  órdenes  expresas  de  mantener  las  po- 
blaciones tranquilas  para  que  la  sublevación  tuviese  resultado  más  conveniente. 

Sé  que  un  republicano  hubo  de  reconvenir  al  general  Prim  cuando  se  encontra- 
ba  fugitivo  dentro  de  Portugal,  y  que  le  amonestó  con  estas  ó  parecidas  palabras: 
«Si  Vd.,  en  vez  de  rechazar  nuestro  concurso,  le  hubiese  aceptado,  ni  Vd,.  se  en- 
contraría en  este  sitio,  ni  nosotros  tuviésemos  la  desgracia  de  ver  en  pié  todavía 
>el  trono  de  doña  Isabel  II;» 

Y  me  dicen  que  respondió  el  marqués  de  los  Castillejos:  «Yo,  amigo  mió,  pre- 
.»fiero  el  destierro  y  la  expatriación  á  la  victoria  que  Yds.  los  republicanos  hubie- 
ran podido  suministrarme;  porque  jamás  me  hubiese  perdonado  el  ser  yo  la  causa 
»del  destronamiento  de  esa  ilustre  señora,  á  la  que  respeto  y  defenderé.»  ¿Quién 
tomo  m.  102 
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hubiera  creído  que  el  hombre  que  estas  cosas  decía  entonces,  fuese,  andando  el 
tiempo,  el  que  en  público  Parlamento  exclamaba:  Jamás,  jamás,  jamás? 

Adelantaron  los  tiempos  y  con  ellos  el  desenvolvimiento  de  la  gran  conjuración, 
siendo  los  republicanos  los  más  afanosos,  especialmente  en  la  manera  de  corrom- 
per con  buen  suceso  la  fidelidad  de  los  militares,  y  se  encargaron  de  indisciplinar 
las  guarniciones  de  Ceuta,  Seulla,  San  Fernando  y  Cádiz,  un  agente  que  tenia  es- 
cogido Prim  para  este  empeño,  llamado  D.  Antonio  Pérez  de  la  Riva,  y  sus  asiduos 
compañeros  los  Sres.  Carrasco,  Cala,  Guillen,  La  Rosa  y  Salvo^chea. 

£1  gobierno,  que.  tenia  recelos  fundados  de  estos  manejos,  los  vio  confirmados 
por  una  carta  interceptada  y  dirigida  al  general  Prim  por  uno  de  estos  diligentes 
seductores,  y  pudo  el  ministerio  desconcertar  algún  tanto  los  planes  sediciosos  que 
se  elaboraban  en  aquellas  guarniciones,  trasladando  la  de  San  Fernando,  más 
comprometida  que  las  otras;  prendiendo  á  varios  oficiales  y  al  coronel  Salcedo, 
desterrando  al  S¡r.  La  Riva,  amonestando  á  Cala  y  Salvoechea  y  persiguiendo  á 
Guillen,  que  tuvo  que  ausentarse  de  Cádiz. 

Este  gclpe  inesperado  desconcertó  la  trama,  pero  no  tanto  que  los  conspirado- 
res desistiesen  de  su  propósito,  aun  cuando  tuvieron  que  trabajar  con  doble  cau- 
tela, porque  sabian  que,  habiendo  despertado  las  sospechas  del  gobierno,  eran 
más  vigilados;  pero  como  el  trabajo  estaba  adelantado,  algo  quedó  que  pudiera 
servir  de  base  á  su  constante  designio. 

Lograron,  á  pesar  de  la  diligencia  de  las  autoridades  para  observar  sus  opera- 
ciones, que  casi  todas  las  fuerzas  de  Ceuta  se  preparasen  para  la  sedición,  á  lo 
cual  se  habían  comprometido  todos  los  sargentos  del  Fijo  y  la  oficialidad  entera 
del  regimiento  de  Borbon,  encontrándose  en  el  mismo  estado  casi  toda  la  fuerza 
de  carabineros  de  la  provincia  de  Cádiz,  gran  parte  de  la  guarnición  de  Sevilla,  y 
unos  doce  oficiales  del  regimiento  de  Cantabria,  que  se  hallaba  destacado  en 
Cádiz. 

También  se  habian  ofrecido  pya  cooperar  en  pro  del  movimiento  revoluciona- 
rio que  se  preparaba,  el  coronel  Burgos,  el  comandante  de  artillería.  Bolaños,  el 
capitán  de  artillería  retirado  Sánchez  Mira,  y  el  coronel  Merelo,  el  cual  cuentan 
que  decia  á  sus  amigos:  «Yo  no  me  llamo  demócrata,  que  es  denominación  hipó- 
nerita;  n*e  llamo  y  soy  republicano.»  Quisieron  los  seductores  ganar  al  coronel 
Pazos,  que  mandaba  la  fuerza  de  artillería  destacada  en  Cádiz,  asi  como  á  los  ofi- 
ciales de  aquel  cuerpo,  pero  sus  gestiones  fueron  ineficaces  para  decidirlos,  y  eso 
que  invocaban  el  nombre  del  general  Prim. 

Así  las  cosas,  sucedió  que  los  hombres  de  ia  unión  liberal,  no  pudiendo  ya  con 
el  despecho,, y  enardecidos,  no  solo  por  lo  que  en  la  corte  pasaba,  sino  por  la 
vehemencia  con  que  reñían  batallas  con  el  partido  moderado,  decidieron  unirse  i 
los  demócratas,  á  los  republicanos  y  á  los  progresistas,  sabedores  de  que  conspi- 
raban, y  entraron  en  monstruoso  concierto  con  aquellos  bandos  extremados,  con 
que  algunos  jefes  unionistas  se  acercaron  al  general  Prim  á  fin  de  abreviar  el 
plazo  de  la  fatal  rebelión. 

D.  José  Paul  y  Ángulo,  tan  conocido  por  sus  ideas  republicanas,  se  hallaba  en 
está  sazón  en  Londres  al  lado  del  general  Prim,  4  cuyo  jefe  dio  algunas  cantida- 
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des  de  dinero,  que  debían  servir  para  preparar  un  barco  destinado  á  trasladar  los 
emigrados  al  primer  puerto  de  España  que  se  sublevase  contra  el  gobierno.  Desde 
entonces  el  general  Prim  adoptó  á  Paul  y  Ángulo  por  su  mejor  compañero,  y  le 
confió  cargos  de  gran  reserva  y  que  pedían  cautela  y  gran  circunspección.  An 
guio,  como  hombre  de  ideas  republicanas,  queriendo  inquirir  la  verdadera  opi- 
nión de  su  jefe,  le  preguntó  en  cierto  momento:  «General,  y  cuando  las  cosas 
»hayan  llegado  á  su  remate,  ¿cuál  tiene  que  ser  nuestro  grito?*  A  lo  eual  dicen 
que  respondió  el  marqués  de  los  Castillejos:  «¡Abajo  todo  lo  existente,  y  viva  la 
^soberanía  nacional!»  Al  mismo  tiempo  le  aconsejaba  que  se  guardase  mucho  de 
poner  en  autos  al  paisanaje  en  esta  sublevación,  y  añadía:  «La  más  absoluta  re- 
»serva  con  el  pueblo  puede  únicamente  darnos  buen  resultado.»  Mtentras  tanto, 
el  Sr.  Paul  y  Ángulo  pensaba  de  esta  manera:  «No  faltaré  á  esa  consigna,  pero 
» también  me  propondré,  en  caso  necesario,  para  el  mejor  suceso  déla  revolución, 
»no  solo  iniciar  en  ella  á  las  personas  de  mi  confianza,  sino  unir  á  mis  trabajos 
»en  el  ejército  á  centenares  de  paisanos  demócratas,  que  deben  tomar  parte  activa 
»en  los  movimientos  primeros  de  la  sedición,  no  tan  solo  para  asegurar  su  resui- 
»tado,  sino  para  evitar  que  se  encierre  en  los  estrechos  limites  de  una  sublevación 
»militar.» 

Dióle  el  general  Prim  recomendaciones  para  todos  sus  amigos  residentes  en  las 
provincias  andaluzas,  y  encargo  especial  de  celebrar  vina  entrevista  con  el  duque 
de  la  Torre,  como  lo  verificó  más  adelante  en  la  frontera  francesa,  y  con  otros  ge- 
nerales de  la  unión  liberal,  para  que  estos  le  facilitasen  los  medios  deponer  en  con- 
tacto  los  elementos  revolucionarios  preparados  en  el  ejército,  y  que  estaban  limi- 
tados casi  en  su  totalidad  á  la  oficialidad  y  clase  de  tropa  de  algunos  cuerpos,  con 
los  que  tuviera  la  unión  liberal,  que  se  creía  habían  de  consistir  en  jefes  militares 
con  mando,  y  principalmente  debía  Ángulo  gestionar  con  los  nuevos  aliados  pa- 
ra que  decidiesen  á  favor  de  los  conjurados  los  jefes  y  oficiales  de  la  fuerza  de  ar- 
tillería destacada  en  Cádiz. 

De  esta  manera  caminaban  los  trabajos  de  los  demócratas  en  combinación  con 
el  general  Prim.  Los  enganches  en  el  ejército  para  la  sublevación  eran  los  que 
ofrecían  mayores  dificultades,  donde  se  conquistaba  algún  que  otro  elemento  sedi- 
cioso después  de  infructuosas  tentativas,  sucediendo  todo  lo  contrario  siempte  que 
del  paisanaje  se  trataba,  puesto  que  espontáneamente  se  ofrecía,  á  pesar  de  que  los 
jefes  de  los  conjurados  no  querían  extender  su '  propaganda  temerosos  de  que  el 
creoimiento  del  número  destruyese  la  reserva  que  se  guardaba  y  viniese  la  dela- 
ción, cosa  de  gran  peligro  ante  un  gobierno  prevenido  y  que  no  disimulaba  la 
pesquisa. 

A  pesar,de  tan  rigurosa  inquisición,  pudo  el  Sr.  Paul  y  Ángulo  celebrar  una 
reunión  en  su  casa  de  Jerez  para  concertar  los  trabajos  de  la  rebelión,  á  la  cual 
acudieron  muchos  hombres  que  profesaban  las  ideas  de  aquel  ardiente  demócra- 
ta, y  allí  se  acordó  que  se  mantuviese  una  activa  correspondencia  con  las  princi- 
pales poblaciones  de  la  provincia.  Cuentan  que  en  esta  obra  de  propaganda  ma- 
nifestaron todos  su  denuedo  y  su  desinterés  en  favor  de  lá  causa  que  querian  pro- 
clamar, y  que  aunque  los  recursos  pecuniarios  no  andaban  sobrados,  pudo  suplir- 
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los  la  energía,  y  que,  no  perdonaron  riesgos  ni  penalidades  para  .el  logro  del  fin 
que  se  proponían.  Aun  cuando  escaseaban  los  dineros,  pudieron  recolectarlo  su- 
ficiente para  comprar  y  enviar  armas  á  Ceuta  y  repartir  otras  en  la  provincia  de 
Cádiz. 

Los  unionistas  trabajaban  también  por  su  lado;  pero,  según  ha  dicho  el  Sr.  Paul 
y  Ángulo,  cuando  de  estas  cosas  ha  escrito,  aun  cuando  era  su  principal  propósi- 
to ganarse  las  simpatías  del  ejército,  no  lo  podían  conseguir  con  la  latitud  que  lo 
deseaban,  y  para  comprobarlo  cita  Ángulo  al  Sr.  Ayala,  y  nota  la  esterilidad  de 
sus  esfuerzos,  á  pesar  de  invocar  á  su  partido,  añadiendo  que  no  encontraba  para 
el  propósito  revolucionario  ni  soldados,  ni  oficiales,  ni  jefes. 
.  Observaba?-  los  republicanos  que  el  Sr.  Ayala  mostraba  cierta  repugnancia  en 
hablar  de  estos  asuntos  con  el  coronel  Merelo,  que  era  'comisionado  de  Prim,  y  de- 
cidieron los  conspiradores  demócratas  entenderse  directamente  con  los  jefes  de  la 
unión  liberal  que  residían  en  Madrid,  para  lo  cual  se  envió  un  emisario  que  lleva- 
ba cartas  de  Merelo  y  de  Paul  y  Ángulo;  pero  este  embajador  no  pudo  presentar 
sus  credenciales  á  los  jefes  ante  los  cuales  venia  acreditado,  porque  hubo  de  cru- 
zarse  en  su  viaje  con  los  generales  unionistas  que  habían  salido  de  la  corte  des- 
terrados por  órdenes  del  gobierno,  como  en  otra  parte  he  dejado  escrito. 

En  llegando  á  Cádiz  los  generales  duque  de  la  Torre,  Dulce  y  Serrano  Bedoya, 
creyeron  los  que  capitaneaban  las  huestes  republicanas  que  el  momento  era  pro- 
picio para  llevar  4  cabo  la  sublevación;  pero  Paul  y  Ángulo  estaba  enfermo  y  el 
coronel  Merelo  no  podía  salir  del  paraje  donde  estaba  escondido,  y  en  su  conse- 
cuencia se  decidió  este  último  á  escribir  á  los  genérales,  que  se  hallaban  encerra- 
dos  en  el  castillo  de  Santa  Catalina.  La  carta,  según  opiniQn  de  un  republicano .' 
que  de  ella  tenia  conocimiento  perfecto,  iba  escrita  en  términos  demasiado  inge- 
nuos, es  á  decir,  significando  sin  rebozo  el  fin  que  debia  tener  el  levantamiento, 
y  expresando  menudamente  la  situación  en  que  se  encontraban  los  trabajos  revo- 
lucionarios. Asentaba  además  la  misiva,  que  firmaba  Merelo,  que  el  pueblo  de 
toda  la  provincia  se  encontraba  dispuesto  y  pronto  para  la  revolución;  pero  que 
el  regimiento  de  Cantabria  no  estaba  completamente  ganado,  porque  la  mayoría 
de  sus  oficiales  repugnaba  entrar  en  el  concierto  subversivo.  Los  desterrados, 
que  notaron  sin  duda  que  superaba  el  elemento  civil,  y  suponiendo  que  (Jada  la 
batalla  los  republicanos  ó  los  progresistas  podrían  Uqvar  la  mejor  parte,  no  se 
manifestaron  muy  propicios  á  aceptar  el  convite.  A  más  de  esto,  lá  firma  de  Me- 
relo hubo  de  causarles  malísima  impresión,  con  que  dieron  sü  resuelta  negativa 
con  pretextos  que  tenían  el  carácter  de  una  cortés  evasiva,  y  prefirieron  obedecer 
las  órdenes  del  gobierno,  dejándose  llevar  tranquilamente  al  lugar  de  su  des- 
tierro. 

Dícenme  que  Merelo  sintió  vivamente  la  repulsa  de  los  generales,  compren- 
diendo acaso  que  su  firma  había  desagradado  á  los  desterrados,  y  desalentado,  y 
no  pudíendo  tolerar  por  más  tiempo  el  aprieto  en  que  le  ponían  la  vigilancia  y 
persecución  de  las  autoridades,  se  ausentó  de  Cádiz,  y  empezó  para  los  trabajos 
revolucionarios  un  nuevo  período  que  le  caracterizaba  la  unión  entre  todos  los 
que  en  ellos  tomaban  parte,  porque  figuraban  en  la  confabulación  rebelde  Ayala, 


■v 
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Vallin,  Peralta;  Sánchez  Silva,  Ranees  y  otros  hombres  políticos  de  la  misma 
comunión.  Desde  entonces  coopeiteron  los  unionistas  á  la  obra  revolucionaria  con 
más  ardot;  y  dícese  que  esto  fué  debido  al  desden  que  con  deliberado  propósito 
miraba  entonces  Paul  y  Ángulo  todo  lo  que  se  referia  á  la  participación  del  pue- 
blo en  el  movimiento  que  se  proyectaba,  y  especialmente  á  la  venida  de  Prim,  á 
lo  que  me  cuentan  se  óponian  tenazmente  los  hombres  de  la  unión  liberal.  «Y  en- 
atiéndase  bien,  ha  escrito  Paul  y  Ángulo,  que  solo  por  este  medio  y  por  mi  falta 
»áe  antecedentes  políticos  pude  lograr,  siendo  el  más  autorizado  representante  del 
ageneral  Prim  y  manteniendo  estrechas  relaciones  con  mis  correligionarios  los 
^republicanos,  alternar  ó  intervenir  en  el  círculo  unionista  allí  formado,  comple- 
atamente  refractario  á  todo  contacto  con  los  progresistas  y  con  el  pueblo,  á  pesar 
»de  que  en  la  práctica  ellos  atribulan  este  sentimiento  &  causas  puramente  per- 
sonales.» 

No  se  podia  negar  que  los  conspiradores  de  la  unión  liberal  buscaban  manera 
de  huir  de  ellos,  á  fin  de  que  no  fueran  partícipes  en  la  futura  asonada.  Los  jefes 
de  los  republicanos  escribían  á  Prim  sobre  esta  indiferencia,  y  el  marqués  de  los 
Castillejos  contestaba  á  uno  de  sus  amigos:  «Persuada  Vd.  á  los  compañeros  para 
vque  no  desconfien  de  los  unionistas;  estos  necesitan  de  nosotros  y  nosotros  nece- 
^sitamos  de  ellos.  Quieren  nuestra  cooperación,  pero  se  asustan  ante  la  idea  de 
»que  intervengan  en  esta  revolución  las  fuerzas  populares  en  demasía;  yo  también 
»lo¡  temo,  y  mi  deseo  es  que  el  ejército  se  sobreponga  para  evitar  mayores  trastor- 
nos» Aconséjeles  Vd.  que  tengan  confianza  en  la  unión  liberal,  partido  que,  hoy 
»por  hoyj  tendrá  que  abrazar  una  ¡nueva  política,  y  que  está  persuadido  que  no 
»ha  de  ser  más  el  señor,  etc. . .» 

O  Prim  se  equivocaba,  ó  buscaba  aliados  necesarios  para  burlarse  de  ellos  andan- 
do el  tiempo;  yo  creo  que  en  esta  recomendación  trabajaba  más  la  malicia  que  la 
sinceridad,  y  que  sus  palabras  no  hubieron  de  convencer  á  los  jefes  del  republica- 
nismo, los  cuales  imaginaban,  acaso  con  fundamento,  que  los  unionistas  querían 
verificar  la  revolución  en  su  provecho,  porque  presumían  que  tío  habia  soldadura 
posible  con  un  partido  que  habia  sido  ametrallado  por  ellos  en  las  calles 
de  Madrid. 

« 

A  pesar  de  los  consejos  del  general  Prim,  loaí  republicanos  por  su  parte  procu- 
raban desligarse  de  los  unionistas,  pues  algunos  de  aquellos  habían  escuchado 
palabras  insultantes  y  agresivas  contra  el  general  Prim  y  contra  sus  más  íntimos 
compañeros. 

Propusiéronse  los  jefes  unionistas  ganar  al  coronel  de  Pazos  y  á  los  oficiales  del 
mismo,  cuerpo,  y  respondieron  de  la  misma  manera  que  habían  respondido  á  los 
progresistas  y  á  los  republicanos.  Los  revolucionario?  unionistas  quisieron  enten- 
derse  cotí,  los  carabineros,  buscando  mantera  de  hacer  suyo  el  movimiento,  pero 
los  carabineros  declararon  que  tenían  compromisos  adquiridos  con  los  jefes  repu- 
blicanos. Se  acercaron  también  á  los  oficiales  del  regimiento  de  Cantabria  que  ha- 
bían empeñado  su  palabra  con  Paul  y  Ángulo,  y  también  se  resistieron  á  ponerse 
alas  órdenes; de  los. capitanes  unionistas,  y  únicamente  accedieron,  cuando  Me- 
relo  desde  Lisboa,  y  Ángulo  les»  escribieron  que  se  adhiriesen  á  la  voluntad  de 


8U  LA  ESTAFETA 

los  unionistas,  con  la  seguridad  de  que  así  lo  deseaba  Prim  y  que  así  convenia  al 
propósito  de  todos  los  revolucionarios. 

Otro  tanto  puede  decirse  respecto  á  la  tropa  que  guarnecía  á  Ceuta,  con  la  cual 
no  tuvieron  los  unionistas  el  más  mínimo  contacto,  porque  los  comisionados  que 
llegaban  á  Cádiz  de  aquella  plaza  en  nombre  de  los  sargentos  del  Fijo  y  de  la  ofi- 
cialidad del  regimiento  de  Borbon,  al  frente  de  la  cual  estaba  el  entonces  capitán 
Carmona,  manifestaban  á  Guillen,  La  Rosa  y  Ángulo  que  aquella  fuerza  estaba 
dispuesta  á  entenderse  únicamente  con  los  progresistas  y  demócratas  amigos  del 
general  Prim. 

Crecían  sobremanera  los  prosélitos  de  la  democracia  y  de  la  república,  y  &  me- 
dida que  se  aumentaban  las  huestes  se  hacia  público  el  intenta  revolucionario,  por 
lo  que  temeroso  Paul  y  Ángulo  de  que  fracasase  el  intento  dilatando  la  explosión, 

|  cogió  papel  y  escribió  una  carta  al  general  Prim,  manifestándole  sus  recelos  de 

fracaso  si  el  asunto  se  aplazaba  y  apuntándole  la  conveniencia  de  desplegar  la 
bandera  rebelde,  que  debia  empezar  por  Ceuta,  trasportando  la  guarnición  de 

,  aquella  plaza,  después  de  sublevada,  á  cualquier  punto  de  la  provincia  de  Cádiz, 

expresando  la  seguridad  que  sustentaba  de  que  instantáneamente  se  unirían  los 
demócratas  y  republicanos,  que  no  ignoraban  el  empeño,  así  como  la  fuerza  de  ca- 
rabineros, el  regimiento  de  Cantabria  y  alguna  parte  de  la  guarnición  de  Sevilla. 
Así  las  cosas,  y  recibido  el  consejo  por  Prim,  envió  desde  Londres  á  su  amigo 

\         „  D.  Luis  Alcalá  Zamora  con  el  encargo  de  visitar  la  plaza  de  Ceuta  y  de  examinar 

•  el  estado  en  que  se  encontraba  la  provincia  antes  de  enarbolar  la  bandera  revolu- 
cionaria. Cuando  llegó  á  Cádiz  Alcalá  Zamora  ya  habían  entrado  en  la  conspira- 
ción muchos  marinos,  á  la  cabeza  de  los  cuales  se  encontraba  el  brigadier  Topete, 
el  cual,  según  refiere  Paul  y  Ángulo,  se  asoció  á  los  planes  de  los  demócratas  y 
republicanos. 

Cuando  supo  Prim  la  actitud  que  habían  tomado  los  marinos,  escribió  á  sus  par- 
ciales que  combinasen  con  ellos  el  movimiento,  que  no  debia  retardarse,  mayor- 
mente cuando  para  la  rebelión  se  hallaban  dispuestos  los  ánimos  en  la  provin- 

» 

cia.  Paso  ahora  á  un  punto  muy  delicado,  y  no  debo  hablar  yo,  sino  el  Sr.  Paul  y 
Ángulo,  que  se  expresa  de  esta  manera: 

«Por  lo  demás,  y  sin  embargo  de  manifestar  lo  contrario  el  brigadier  Topete,  la 
»verdad  es  que,  aunque  este  se  lanzase  en  la  conspiración  por  su  propia  iniciativa, 
>>pronto  le  vimos  algún  tanto  dirigido  por  el  grupo  de  los  unionistas  que  le  rodeaba. 
»Solo  así  podemos  explicarnos  cómo  habiéndose  proyectado  un  alzamiento  en  Cádiz 
»para  el  dia  9  de  Agostó,  y  debiendo  salir  para  Londres  el  Sr.  Alcalá  Zamora,  se 
»le  encargase  oficialmente  el  recomendar  á  Prim  no  viniese  á  Cádiz  hasta  después 
»de  verificada  la  revolución;  porque  según  nos  dijo  el  mismo  brigadier  Topete, 
»el  general  Prim,  sin  los  generales  unionistas,  seria  un  inconveniente  en  los  prime- 
tros  momentos;  porque  según  nos  dijo  el  brigadier  Peralta,  el  general  Prim  no  con- 
staba con  elementos  en  aquella  provincia,  y  algunos  dispuestos  en  la  de  Sevilla,  tal 
acarno  el  general  Izquierdo,  fe  negaban d  tomar  parte  a  nuestro  favor  con  Prim  al 
afrente;  y  por  último,  porque  según  nos  dijo  el  Sr.  Ayala,  y  á  muchos  otros  tam 
»bien,  pues  de  lo  contrario  callaríamos  esta  frase,  el  general  Prim  es  un  pillo.» 
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Esto  que  veían  y  escuchaban  los  republicanos,  no  les  parecía  muy  conforme  á 
sus  propósitos,  y  escribieron  al  general  Prim  'que  estuviera  preparado  para  salir 
de  Londres  en  el  instante  en  que  recibiese  su  primer  telegrama.  La  conspiración 
se  encontraba  bastante  adelantada,  y  hubo  de  fijarse  el  dia  para  el  movimiento 
insurreccional,  y  puestos  en  concierto  el  general  Primo  de  Rivera,  residente  á  la 
sazón  en  Puerto  Real;  el  brigadier  Topete,  que  desempeñaba  la  capitanía  del 
puerto;  el  coronel  Burgos,  los  Sres.  Ayala  y  Vallin,  el  capitán  retirado  Sánchez 
Mira,  Paul  y  Ángulo  y  algunos  otros,  quedó  acordado  que  el  dia  9  de  Agosto  se- 
ria el  señalado  para  dar  en  Cádiz  el  grito  de  rebelión. 

Inmediatamente  se  distribuyeron  los  emisarios  para  dar  el  aviso  oportuno  á  los 
oficiales  del  regimiento  de  Cantabria  que  estaban  empeñados  en  la  empresa,  por- 
que ya  estaban  avisados  de  que  debían  cometer  el  atentado  en  sociedad  con  los 
insurrectos;  los  Sres.  Guillen  y  La  Rosa  se  encargaron  de  avisar  á  los  carabineros 
que  se  encontraban  en  Cádiz  y  en  San  Fernando;*  y  la  guarnición,  de  antemano 
prevenida,  solo  esperaba  para  dar  el  grito  insurreccional  divisar  en  aquella  bahía 
ua  buque  con  una  señal  que  se  había  convenido  entre  el  jefe  militar  que  debía 
encabezar  el  movimiento  y  Paul  y  Ángulo. 

Parte  de  la  guarnición  de  Sevilla  debia  levantarse  tan  pronto  como  Cádiz  toma- 
se la  iniciativa,  en  cuyas  maniobras  hubo  de  entender  el  Sr.  Carrasco,  en  la  cual 
se  encontraban  igualmente  empeñados  el  brigadier  Peralta  y  el  general  Izquierdo, 
segundo  cabo  á  la  sazón  de  aquella  plaza. 

Llegó  «l  9  de  Agosto,  y  como  dia  festivo  debia  verificarse  en  Cádiz  una  corrida 
de  toros,  circunstancia  que  halló  propicia  Paul  y  Ángulo  para  que  muchos  ve- 
cinos de  Jerez  se  dirigiesen  á  Cádiz  ocultando  las  armas)  y  acudiesen  á  la  capi- 
tal á  manera  de  aficionados  á  los  toros,  á  fin  de  no  despertar  las  sospechas  de  las 
autoridades.  También  se  vinieron  á  Cádiz  con  igual  propósito  algunos  hombres 
comprometidos  vecinos  del  Puerto  de  Santa  María  y  San  Fernando,  cuidando 
Paul  y  Ángulo  de  que  el  número  de  asistentes  al  movimiento  no  fuese  muy  creci- 
do, no  solo  para  evitar  los  recelos  de  la  policía,  sino  para  no  desazonar  al  briga- 
dier Topete,  que  se  habia  opuesto  con  resolución  á  que  abundase  el  elemento  popu- 
lar, con  lo  cual  parece  que  complacía  á  sus  amigos  los  hombres  de  la  unión  li- 
beral. 

Aparejado  todo  para  el  levantamiento,  en  la  misma  tarde  del  9  Guillen,  Cala, 
Salvoechea  y  La  Rosa  se  abocaron  con  los  paisanos  armados,  y  los  distribuyeron  en 
los  parajes  donde  debian  ser  necesarios,  al  mismo  tiempo  que  el  gapitan  retirado 
Sánchez  Mira  se  comprometía  á  servir  de  intermediario  entre  el  general  Primo  de 
Rivera  y  los  oficiales  comprometidos  del  regimiento  de  Cantabria. 

El  asunto  se  hilvanó  de  la  siguiente  manera:  en  la  madrugada  del  10  saldría  el 
regimiento  de  su  cuartel ,  que  debia  ponerse  á  las  órdenes  del  general  Primo  de 
Rivera,  para  lo  cual  esperaría  su  salida  escondido  en  una  ca$a  vecina  al  cuartel,  y 
simultáneamente  un  grupo  numeroso  de  paisanos  debia  tomar  por  asalto  las  habi- 
taciones del  gobernador  militar,  apoderándose  del  general  Bouligni,  en  tanto  que 
otro  grupp  se  apoderaba  del  gobierno  civil  y  apresaba  al  gobernador,  Sr.  Bel- 
monte. 


816  LA  ESTAFETA 

Pero  este  proyecto  no  pudo  llevarse  á  cabo.  Los  Sres.  Topete  y  el  general  Primo 
de  Rivera,  reunidos  con  otros  revolucionarios  en  la  morada  del  marino  Sr.  Pastor, 
manifestaron  la  imposibilidad  de  dar  el  golpe  con  los  elementos  hasta  entonces 
hacinados.  Las  consecuencias  de  esta  contraorden  fueron  las  que  presumirse  de- 
bían. Los  republicanos,  que  esperaban  armados  en  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios  y 
calle  Nueva,  tuvieron  que  romper  filas  en  la  madrugada,  y  como  entre  ellos  había 
muchos  forasteros  que  no  tenían  domicilio  en  la  capital,  ni  era  hora  de  buscarlo, 
se  vieron  gravemente  comprometidos.  Las  autoridades  descubrieron  parte  de  la 
trama,  pues  de  otra  manera  el  teniente  Benitez  Donoso,  el  oficial  más  decidido  del 
regimiento  de  Cantabria,  no  hubiera  sido  inmediatamente  retirado  de  su  puesto 
y  enviado  á  Ecija;  ni  gran  número  dé  sargentos  del  mismo  cuerpo  fueran  encau- 
sados, ni  detenidos  algunos  paisanos. 

El  gobernador  Belmonte  llamó  á  su  despacho  á  Paúl  y  Ángulo,  y  le  advirtió  que 
no  ignoraba  lo  que  se  estaba  haciendo,  y  aun  le  amenazó  con  el  destierro.  Los 
planes  subversivos  quedaron  paralizados  en  cierto  modo,  ó  por  lóamenos  los  tra- 
bajos tuvieron  necesariamente  que  ser  más  dificultosos,  porque  las  autoridades 
duplicaron  su  vigilancia. 

Hubo  secretas  conferencias  entre  unionistas  y  republicano?,  y  pensaron  que  el 
levantamiento  podría  tener  buen  suceso  si  venían  los  generales  desterrados  é  ini- 
ciaban el  movimiento,  y  ocioso  es  manifestar  que  .á  esta  opinión  se  adherían  con 
empeño  los  unionistas.  Notábase  en  estas  conferencias  que  lo  mismo  el  brigadier 
Topete,  que  los  marinos  con  quienes  contaba  para  el  empeño,  formaban  decidido 
propósito  de  prescindir  del  marqués  de  los  Castillejos,  y  este  deseo  no  lo  disfraza- 
ban ante  los  mismos  demócratas  y  republicanos  con  los  cuales  platicaban  en  sus 
secretos  conciliábulos.  Los  republicanos  necesitaban  del  apoyo  de  la  marina,  y 
cuando  se  apartaban  de  Topete  y  sus  secuaces,  convenían  en  no  oponerse  á  nada 
de  cuanto  oyeran  hablar  del  general  Prirn,  con  el  objeto  de  que  no  se  frustrase  la 
tentativa,  Con  la  esperanza  de  que  llegada  la  hora  de  la  rebelión  las  masas  popu- 
lares serian  las  verdaderas  vencedoras;  pero  el  disimulo  no  podía  ser  tan  absoluto 
que  prescindiesen  de  poner  al  servicio  de  los  marinos  y  de  la  tropa  devota  á  los 
unionistas  algunos  paisanos  armados  que  residían  en  Jerez,  para  que  unidos  á  los 
que  en  Cádiz  quisieran  sublevarse  no  fuese  dudosa  la  victoria  en  los  pryneros  mo- 
mentos, suponiendo  que  la  artillería  tenia  que  ser  adversa  á  la  rebelión  y  había 
de  hacer  fuego  contra  los  rebeldes.  Hízose  el  ofrecimiento,  pero  le  desdeñaron  los 
marinos,  y  con  pás  calor  que  nadie  el  brigadier  Topete  y  Ayaia. 

Nada,  sin  embargo,  pudo  decidirse  durante  los  primeros  días  que  siguieron  al  9 
de  Agosto.  El  general  Primo  de  Rivera  se  retiró  á  Puerto  Real;  D.  Manuel  Sánchez  . 
Mira  se  ausentó  á  los  baños  de  Gigonza,  y  el  brigadier  Topete  permaneció  en  Cá- 
diz rehuyendo  cuanto  podía  las  visitas  de  los  republicanos,  no  sé  si  por  temor  de 
que  fuese  descubierta  #nte  el  gobierno  su  fingida  lealtad,  ó  porque  repugnaba 
contraer  empeños  con  los  republicanos  teniéndolos  ya  contraidos  con  el  duque  de 
Montpensier.  Si  en  los  hombres  que  acabo  de  apuntar  existió  alguna  apatía,  esta 
hubo  de  contrastar  con  la  diligencia  que  desplegaron  para  un  nuevo  plan  de  al- 
zamiento los  unionistas  Ayala,  Vallin,  D.  Joaquín  y  D.  Pedro  Pastor,  y  los  repu- 
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blicanos  Guillen,  Gala,  La  Rosa  y  Salvoechea,  todos  los  cuales  se  mantuvieron  en 
asidua  y  perseverante  correspondencia  con  los  oficiales  del  regimiento  de  Canta- 
bria, con -las  fuerzas  de  carabineros  y  con  los  paisanos  que  residían  enlosdife 
rentes  pueblos  de  la  provincia. 

Los  conspiradores  unionistas  se  carteaban  sin  descanso  con  los  generales  des- 
terrados en  Canarias,  buscando  medios  para  que  se  trasladasen  á  Cádiz  en  un  mo- 
mento dado,  todo  lo  cual  se  verificaba  con  el  mayor  sigilo  para  que  Prim  no  pu- 
diese asistir  á  la  solemne  rebeldía.  No  obstante,  el  marqués  de  los  Castillejos,  aun- 
que residía  en  Londres,  no  ignoraba  la  trama  que  íle  estaban  urdiendo  los  mari- 
nos;  tampoco  ignoraba  que  los  generales  desterrados  hacían  sus  aprestos  para 
trasladarse  desde  Canarias;  y  para  evitar  la  burla  fletó  un  buque  por  cuenta  suya 
y  le  tuvo  permanente  á  sus  órdenes  para  embarcarse  en  él  cuando  le  viniera  en 
antojo,  es  decir,  cuando  recibiese  un  telegrama  que  esperaba  de  sus  amigos  dán- 
dole cuenta  de  la  salida  de  los  generales  unionistas  de  Canarias. 

Tan  seguro  estaba  Prim  de  que  á  la  postre  había  de  ser  dueño  de  la  futura  re- 
volución, que,  imaginando  que  se  acercaba  el  momento  dé  su  partida  de  Londres, 
quiso  despedirse  del  general  Cabrera,  á  quien  antes  había  visitado.  Convidólo  á 
comer  el  caudillo  carlista,  y  durante  la  comida  conversaron  largamente  sobre  las 
cosaá  de  España,  y  como  Cabrera  era  sabidor  tte  los  intentos  del  general  progre- 
sista, pudo  Prim  hacer  al  jefe  carlista  proposiciones  trascendentales,  y  pudo  ha- 
blar al  caudillo  de  esta  ó  parecida  manera:  «La  revolución  tiene  su  hora  señalada; 
»me  apoyan  en  esta  rebelión  los  demócratas  y  los  republicanos,  aunque  yo  pienso 
^permanecer  progresista,  pero  anti-dinástico.  La  rama  de  doña  Isabel  II  tiene  que 
^desaparecer;  pero  España  ha  de  permanecer  siendo  monárquica.  To  desearla  que 
»el  Rey  que  ciñese  la  corona  de  Castilla  fuese  español;  y  antes  que  buscar  un  mo~ 
»narca  en  tierra  extraña,  quisiera  encontrarle  en  la  nación.  To  me  atrevería  á  pro- 
aponerle  que  inclinase  el  ánimo  del  duque  de  Madrid  á  que  se  liberalizase,  á  que 
^aceptase  una  Constitución  liberal  y  entrase  de  lleno  en  el  campo  de  las  reformas; 
»y  si  esto  consigue  Vd.  del  vastago  de  Carlos  V,  abreviaremos  el  período  revolu- 
»oionario,  que  de  mi  cuenta  queda  sentar  á  ese  joven  en  el  trono  de  San  Fer- 
»nando.»  Ya  Sagasta  y  Zorrilla  habian  hecho  al  conde  de  Morella  iguales  propo- 
siciones; pero  Cabrera  las  había  rechazado,  y  esta  vez  también  se  desligó  del  em- 
peño, manifestando  que  sus  consejos  serian  ineficaces;  que  la  perseverancia  en 
las  ideas  era  el  símbolo  de  ese  partido  esencialmente  tradicional;  que  al  duque  de 
Madrid  le  habian  educado  en  los  principios  absolutos;  que  tenia  su  corte,  y  que 
una  indicación  por  su  parte  en  ese  sentido  llevaría  detrás  su  excomunión. 

Se  dio  punto  á  la  plática  sobre  esta  materia;  se  despidió  Prim  de  Cabrera,  como  - 

el  que  se  disponía  á  salir  muy  pronto  de  Londres,  y  le  preguntó:  «¿Qué  me  pide 

»Vd.  para  España?» — «Una  cosa,»  respondió  Cabrera. — «¿Cuál?»  preguntó  Prim. 

Y  respondió  el  célebre  tortosino:  «Que  ahorque  Vd.  de  un  balcón  al  tuerto.»—- 

«¿Quién  es  el  tuerto?»  preguntó  Prim;  y  Cabrera  respondió:  «El  Infente  D.  Sebas- 

»tian.  Cuélguelo  Vd.  de  un  balcón,  que  ese  es  el  suplicio  más  digno  de  los 

^traidores.» 

Supieron  en  Cádiz  los  republicanos  que  los  hombres  de  la  unión  liberal  habian 
tomo  m.  103 
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proyectado  enviar  á  Canarias  al  Sr.  Vallin,  á  fin  de  averiguar  si  loe  generales 
allí  deportados  se  aprestaban  á  venir  á  Cádiz  para  encender  la  tea  revolucionaria, 
y  averiguaron  también  que  carecian  de  buque  y  de  una  tripulación  adecuada 
para  este  designio.  Entonces  Paul  y  Ángulo,  habiendo  asistido  á  una  reunión  que 
celebraron  en  casa  de  Vallin,  Peralta,  Ayala  y  Ranees,  habló  el  republicano  Án- 
gulo en  esta  sustancia:  «Estoy,  señores,  fatigado  de  escuchar  tan  repetidas  afir- 
»maciones  respecto  á  que  el  general  Prim  no  tiene  elementos  en  esta  provincia, 
asiendo  lo  verdadero  que  todas  las  fuerzas  militares  que  se  han  ofrecido  á  obede- 
cernos lo  verifican  al  nombre  del  marqués  de  los  Castillejos.  Nosotros  los  demó- 
ácratas  y  los  republicanos  tenemos  un  buque  mercante  perteneciente  á  nuestro 
apartido  con  una  tripulación  dispuesta  á  ir  á  Canarias  por  los  generales  que  allí 
presiden,  pero  no  ha  de  ir  por  ellos,  aun  suponiendo  que  estén  conformes  en  ve- 
»nir,  si  no  se  llama  al  mismo  tiempo  al  general  Prim,  mayormente  cuando  este 
ajefe  militar  tiene  en  Londres  un  vapor  preparado;  y  no  es  decoroso,  no  es  justo, 
»ni  permitiré  en  manera  alguna  que  se  desconfíe  del  marqués  de  los  Castillejos, 
»y  que  no  se  utilice  su  vapor  para  traer  á  Cádiz  á  un  mismo  tiempo  á  los  amigaos 
»de  Prim  y  á  los  generales  desterrados  en  Canarias,  tanto  más  cuando  en  realidad 
»la  presencia  de  Prim,  y  no  la  de  los  generales  Serrano,  Dulce  y  Caballero  de  Ro- 
ldas, es  la  que  verdaderamente  interesa.  Si  Vds.  persisten  en  llamar  á  los  genera- 
dles unionistas  y  no  á  Prim  á  un  mismo  tiempo,  creo  que  será  mi  deber  partir 
»acto  continuo  para  Ceuta,  poniendo  un  parte  al-  general  Prim  para  que  se  pré- 
nsente con  sus  amigos  delante  de  aquella  plaza,  cuya  guarnición,  una  vez  suble- 
vada, la  trasladaremos  á  la  Península,  dejando  á  los  unionistas  y  á  los  marinos 
»que  secunden  el  movimiento  si  lo  creen  oportuno.» 

La  arrogancia  con  que  Paul  y  Ángulo  hizo  estas  declaraciones  dio  lugar  á  una 
detenida  reyerta  y  á  que  la  reunión  se  disolviese  sin  que  quedase  nada  resuelto 
en  definitiva. 

Fué  el  caso  que  D.  Joaquin  María  Pastor  tuvo  al  siguiente  dia  una  larga  y 
detenida  plática  con  su  amigo  y  pariente  el  brigadier  Topete,  donde  quedó  apro- 
bada la  proposición  de  Ángulo  de  utilizar  el  vapor  que  Prim  tenia  preparado  en 
Londres  para  que  se  trasladase  á  Canarias  y  pudiesen  llegar  á  Cádiz  juntos  todos 
los  jefes  revolucionarios. 

Tomado  este  acuerdo,  salió  para  Canarias  en  el  vapor  correo  el  Sr.  Vallin,  con 
el  objeto  de  prevenir  á  los  generales  unionistas,  al  mismo  tiempo  que  salía  para 
Londres  D.  Joaquin  Pastor,  encargado  de  trasmitir  al  general  Prim  todo  lo  que  se 
había  consultado.  Quedó,  pues,  determinada  de  una  manera  simultánea  la  ve- 
nida de  los  generales  de  uno  y  otro  bando.  Temían  los  republicanos  que  la  revo- 
lución que  se  proyectaba  fuese  provechosa  únicamente  para  los  unionistas,  ma- 
yormente cuando  conocian  los  compromisos  que  el  bando  de  la  unión  liberal  ha- 
bía contraído  con  el  duque  de  Montpensier,  y  se  esforzaban  en  andar  precavidos 
contra  aquellos  planes,  planes  que  no  ocultaban,  pues  Paul  y  Ángulo  confiesa 
que  Ayala  tuVo  la  franqueza  de  proponerle  que  tan  luego  como  se  levantase  el 
estandarte  de  la  rebelión  se  manifestara  en  favor  del  duque  de  Montpensier;  á  lo 
cual  se  opuso  Ángulo,  contestando  que,  en  caso  de  hacerse  alguna  demostración 


DE  PALACIO.  819 

diferente  á  lo  convenido  con  Prim,  que  era  ¡viva  la  soberanía  nacional!  la  haría 
en  favor  de  la  república. 

Si  esta  proposición  de  Ayala  no  bastase,  sustentaban  además  los  republicanos 
sospechas  contra  los  marinos,  en  cuyo  nombre  pasó  á  Lisboa  el  Sr.  Pastor  &  con- 
ferenciar con  Montpensier  antes  de  emprender  su  viaje  á  Londres. 

Muy  pronto  tuvieron  los  conspiradores  noticia  de  los  emisarios  que  se  envia- 
ron á  Londres,  porque  merced  &  la  clave  oonvenida  entre  Prim  y  los  conjurados, 
participó  lo  siguiente:  «El  vapor  inglés  que  debe  ir  >á  Canarias  por  los  generales 
^desterrados,  llevando  al  mismo  tiempo  á  los  emigrados  progresistas  y  democra- 
cias, saldrá  de  Londres  en  los  primeros  dias  de  Setiembre;  no  encuentro  conve- 
liente el  plan  de  Vds.  respecto  á  mi  ida  á  Canarias,  por  el  tiempo  excesivo  que 
»habré  de  permanecer,  con  extrañeza  de  todos,  fuera  de  Londres;  en  su  conse- 
cuencia he  determinado  dirigirme  desde  Londres  á  Gibraltar,  donde  esperaré  la 
allegada  del  vapor  de  regreso  de  Canarias  con  mis  amigos  y  los  aliados.» 

Aprobóse  el  plan,  pero  hubo  de  retardarlo  una  circunstancia  imprevista.  Supie- 
ron los  conspiradores  por  un  emisario  que  envió  Prim,  que  el  capitán  del  vapor 
mercante,  que  creia  deber  salir  para  un  puerto  de  mar  de  la  Península,  al  recibir 
la  orden  para  dirigirse  á  Canarias,  sospechó  que  existia  alguna  intriga  política  en 
este  viaje,  y  se  negó  á  emprenderlo.  Pero  esta  dificultad  pudo  allanarse  fácilmen- 
te, arreglándose  la  salida  de  otro  vapor  con  el  mismo  itinerario,  debiéndose  em- 
barcar el  general  Prim  para  Gibraltar  en  la  mala  de  la  India  el  dia  12  de  Setiem- 
bre disfrazado  de  camarero  de  los  condes  de  Bark,  y  acompañado  de  los  señores 
Sagasta  y  Zorrilla,  que  viajarían  en  calidad  de  americanos. 

Voy  ahora  á  relatar  lo  que  en  Cádiz  sucedía.  Cuando  los  amigos  de  Prim  tuvie- 
ron noticia  del  tropiezo  ocurrido  á  última  hora  con  el  eapitan  del  vapor  que  el  ge-^ 
neral  progresista  creia  tener  á  su  disposición,  pusieron  la  mala  nueva  en  conoci- 
miento de  los  marinos  y  del  Sr.  Ayala,  el  cual  pensó  que,  puesto  que  el  general 
Prim  tenia  seguro  el  recurso  de  venir  á  Gibraltar,  se  fletase  algún  vapor  que  tra- 
jese de  Canarias  á  los  generales  unionistas,  pensamiento  que  aceptó  Paul  y  Ángu- 
lo, y  por  lo  cual  no  tuvo  reparo  en  poner  á  Ayala  en  inteligencia  con  el  capitán 
mercante  Lagier,  que  profesaba  ideas  republicanas,  y  además  se  encontraba  dis- 
puesto á  prestar  este  servicio  con  buena  voluntad.  Pero  es  el  caso  que  el  capitán 
Lagier,  por  lo  mismo  que  era  republicano'*  y  amigo  de  Prim,  era  otro  dé  los  que 
imaginaban  que  los  generales  unionistas  no  debían  llegar  á  Cádiz  antes  que  el 
marqués  de  los  Castillejos  y  sus  amigos;  y  por  este  motivo  se  acordó  que  el  vapof 
Buenaventura,  elegido  para  ir  á  Canarias,  no  saliese  de  la  bahía  de  Cádiz  antes  del 
dia  6  de  Setiembre,  porque  debiendo  partir  la  mala  de  la  India  el  dia  12  de  Lon- 
dres, el  general  Prim  debia  llegar  á  Gibraltar  antes  que  el  Buenaventura  estuviese 
de  regreso.  A  más  de  esto,  'ocurriósele  al  capitán  Lagier  insistir  con  el  brigadier 
Topete  en  que  dicho  buque  regresase  de  Canarias  viniendo  directamente  á  Cádiz 
sin  ]fesar  por  Gibraltar  para  recoger  á  Prim,  pues  este,  al  llegar  á  aquella  bahía 
y  sin  entrar  en  la  plaza,  podia  trasladarse  directamente  á  Cádiz  en  cualquier  bar- 
co que  allí  le  estuviese  esperando. 

Este  plan  dio  que  pensar  á  los  marinos,  y  ajustaron  los  dias  que  emplearían  lo# 
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unos  y  los  otros  en  sus  respectivas  travesías,  y  ofrecieron  que  la  marina  recibirla 
á  bordo  de  los  barcos  de  guerra  á  cualquiera  de  los  generales  conspiradores  que 
tuviese  la  suerte  de  llegar  el  primero.  Zarpó,  pues,  de  Cádiz  el  Buenaventura  con 
dirección  á  Canarias,  llevándose  á  bordo  al  Sr.  Ayala  y  al  capitán  Lagier,  en  tanto 
que  los  republicanos  de  Cádiz  alimentaban  la  esperanza  de  que  cuando  regresasen 
los  expedicionarios  encontrarían  ya  iniciada  la  revolución  por  el  pueblo,  la  mari- 
na y  el  ejército  con  el  general  Prim;  y  &  fin  de  que  esto  sucediese  del  modo  que  lo 
imaginaban,  organizaron  á  su  modo  los  paisanos  republicanos  que  existían  en 
Cádiz  para  que  no  se  frustrase  el  intento,  como  habia  sucedido  el  dia  9  de  Ag-osto. 

Para  estos  aprestos  no  andaba  el  dinero  muy  abundante,  bien  que  es  necesario 
que  yo  apunte  aquí,  que  los  republicanos  no  le  necesitaban  para  el  soborno  de  bus 
gentes,  pues  estas  se  brindaban  al  combate  por  puro  patriotismo  ó  esperanzados 
en  ulteriores  recompensas.  Pero  necesitaban  comprar  armas,  y  no  siendo  suficien- 
te la  cantidad  de  dineio  que  tenían  para  todas  las  que  necesitaban,  aceptaron 
unos  10.000  rs.  que  les  dio  D.  Eduardo  Asquerino  para  este  objeto,  y  aceptaron 
este  dinero  cuando  tuvieron  la  seguridad  de  que  no  procedía  en  manera  alg-una 
del  duque  de  Montpensier,  sino  [que  pertenecía  al  mismo  que  tan  graciosamente 
le  donaba. 

Las  sospechas  de  los  jefes  conspiradores  del  bando  republicano  no  eran  infun- 
dadas, pues  la  misma  noche  en  que  partió  el  vapor  Buenaventura^  estando  reuni- 
do en  casa  de  D.  Pablo  Toso  con  el  Sr.  Asquerino,  llegó  el  Sr.  Ayala  á  despedirse 
antes  de  embarcarse.  Llevaba  la  cifra  de  la  clave  que  le  habia  servido  para  enten- 
derse con  Ranees  sobre  los  asuntos  que  se  referían  al  duque  de  Montpensier,  y  al 
mismo  tiempo  una  autorización  que  habia  recibido  del  mismo  personaje  para  dis- 
poner por  medio  de  giros  sobre  Londres  de  algunas  cantidades  de  dinero  á  cargo 
de  los  Sres.  Courtts  y  Compañía,  banqueros  de  la  casa  de  Orleans. 

Era  el  propósito  de  Ayala  trasmitir  esta  clave  y  esta  autorización  al  brigadier 
Topete,  á  quien  era  dificultoso  ver  por  lo  avanzado  de  la  hora,  y  habiendo  Paul  y 
Ángulo  rehusado  encargarse  de  este  asunto,  hubo  de  aceptarlo  D.  Eduardo  Asque- 
rino, para  que  se  la  trasmitiese  después  al  Sr.  Topete,  con  la  orden  para  efectuar 
los  giros,  que  se  realizaron  algunos  días  después,  y  para  colocar  en  Cádiz  la  gran 
cantidad  de  letras  sobre  Londres,  que  los  giros  representaban,  puso  en  ellas  su 
firma  el  Sr.  D.  Pedro  López  Ruiz. 

Se  acercan  los  instantes  azarosos  del  alzamiento,  y  necesito  referir  las  cosas  con 
alguna  detención.  El  mismo  dia  en  que  Paul  y  Ángulo  entendió  que  se  habia  va- 
riado el  programa  por  el  general  Prim,  el  cual  se  opuso  á  dirigirse  á  Canarias  y 
determinó  encaminarse  á  Gibraltar  para  esperar  allí  á  sus  amigos  y  aliados,  desde 
aquel  mismo  dia  logró  Ángulo  poner  á  sus  órdenes  dos  de  los  vapores  que  hacían 
el  servicio  ordinario  de  pasajeros  entre  Gibraltar  y  Cádiz. 

Así  las  cosas,  el  dia  14  de  Setiembre  por  la  tarde  conferenció  Paul  y  Ángulo  con 
el  Sr.  D.  Pedro  Pastor,  el  cual,  en  nombre  de  los  marinos,,  le  confirmó  el  careci- 
miento hecho  por  el  brigadier  Topete  al  capitán  Lagier,  de  que.  los  marinos  reci- 
birían á  bordo  de  algún  buque  de  guerra  al  primero  de  los  generales  conspirado- 
ares  que  arribase.  Di  jóle  entonces  Paul  y  Ángulo  que  el  vapor  Alegría  esperaba 
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delante  de  Gibraltar  la  llegada  del  general  Prim  para  conducirlo  á  Cádiz,  y  res- 
pondió el  Sr.  Pastor:  «Mis  compañeros  los  marinos,  teniendo  en  cuenta  que  la  go- 
aieta  Ligera  se  halla  en  las  aguas  de  Gibraltar  y  que  su  tripulación  no  festá  adverti- 
da, aconsejan  al  general  Prim  que  espere  dentro  de  aquella  plaza  para  que,  cuan- 
»do  hayan  entrado  en  Cádiz  los  generales  unionistas,  se  envié  en  busca  del  gene- 
ral para  recogerle;  peto  si  el  general  quiere  venir  inmediatamente,  el  Alegría 
»debe  acercarse  á  Cádiz  #de  noche  por  un  lugqr  determinado,  donde  le  esperarán, 
»y  con  cierta  seQal  que  ppdemos  convenir.  También  me  advierte  el  brigadier  Mal- 
acampo,  comandante  de  la  fragata  Zaragoza,  que  si  el  Alegría  se  ve  perseguido, 
»al  llegar  á  Cádiz  debe  dirigirse  inmediatamente  al  costado  de  la  fragata.» 

Paul  y  Ángulo  comprendió  que  habla  malicia  en  la  propuesta,  y  que  los  mari- 
nos deseaban  detener  á  Prim  en  Gibraltar  hasta  la  llegada  del  Buenatentwra, 
con  que  comisionó  á  una  persona  de  su  cabal  confianza  que  saliese  con  el  vapor 
para  Gibraltar  el  dia  15,  que  inmediatamente  fletase  ó  comprase  alguno  de  los 
remolcadores  que  allí  existen  siempre,  y  que ,  haciendo  venir  delante  al  A  legria 
con  la  señal  y  por  el  sitio  indicado,  entrase  después  el  general  Prim  en  el  vapor 
comprado  ó  fletado,  sin  dar  conocimiento  á  nadie,  dirigiéndose  directamente  á  la 
Zaragoza. 

A  las  dos-  de  la  madrugada  del  día  15  topó  Ángulo  con  el  capitán  retirado  Sán- 
chez Mira,  y  le  manifestó  que  venia  encargado  por  el  brigadier  Topete  para  reite- 
rar el  consejo  que  debia  dársele  al  general  Prim,  de  esperar  dentro  de  Gibraltar 
hasta  que  fuesen  á  buscarle  después  de  la  llegada  de  los  generales  unionistas. 
Este  consejo,  más  que  tal,  parecia  orden  terminante;  con  que  después  de  una  lar- 
ga disputa  decidió  Paul  y  Ángulo  seguir  las  instrucciones  que  le  había  dado  Pas- 
tor en  nombre  de  la  marina,  y  se  embarcó  aquella  mañana  con  su  amigo  La  Rosa, 
dejando  dicho  á  Pastor  y  á  Topete  que  iban  por  el  general  Prim. 

£1 16  por  la  mañana  llegó  el  general  progresista  á  la  bahía  de  Gibraltar  con 
sus  cámaradas  Sagasta,  Zorrilla  y  el  Sr.  Martínez,  que  fué  el  último  emisario  que 
le  enviaron  á  Londres:  el  A  legria  estaba  pronto  para  salir,  llevando  á  bordo  al 
coronel  Merelo,  que  acababa  de  llegar  de  Lisboa,  y  al  Sr.  La  Rosa,  encargado  de 
entenderse  con  los  marinos;  al  mismo  tiempo  que  tenían  preparado  otro  vaporcito, 
cuyo  valor  de  6.000  pe^os  garantizó  en  Cádiz  el  republicano  D.  Manuel  Francisco 
Paul. 

En  llegando  á  Gibraltar  los  emisarios,  refirieron  á  Prim  lo  que  habia  pasado 
con  los  marinos  y  el  empeño  de  Topete  en  que  esperase  en  Gibraltar.  Oyó  el  ge- 
neral progresista  el  relato,  y  estuvo  á  punto  de  obedecer  el  consejo  del  brigadier 
Topete,  pero  le  vencieron  y  se  conformó  en  partir  acto  continuo.  Ángulo  no  que- 
ría de  ninguna  manera  que  los  marinos  y  unionistas  iniciaran  la  revolución,  ma- 
yormente cuando  el  más  interesado  en  este  designio  era  el  duque  dé  Montpensier, 
al  cual  ponían  tanto  odio  los  republicanos. 

Salieron,  pues,  el  A  legria  primeramente  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  algunas 
horas  después  el  remolcador  AdeKa,  llevando  á  su  bordo  .únicamente  á  cuatro  tri- 
pulantes ingleses,  al  general  Prim,  á  los  Sres.  Sagasta  y  Zorrilla  y  al  Sr.  Paul  y 
Ángulo.  A  las  doce  de  la  noche  del  mismo  dia  16  llegaron  los  expedicionarios  re- 
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beldes  á  la  vista  de  la  fragata  Zaragoza,  con  disgusto  poco  disimulado  del  briga- 
dier  Topete,  que  acaso,  habiendo  visto  que  sus  planes  habían  fracasado,  recibió  á 
esta  gente  con  cierta  frialdad.  Verdad  que  ninguno  habia  seguido  su  consejo,  y 
además  habían  arribado  al  puerto  por  distinto  paraje  del  que  habia  indicado  el 
Sr.  Pastor. 

Alarmada  la  bahía  por  la  aparición  inesperada  del  vapor  Alegría,  se  vio  obliga- 
do el  brigadier  Topete  á  encerrar  en  su  propio  camarote  al  comandante  del  vapor 
Isabel  II y  porque  siendo  hermano  del  general  Ramos  Izquierdo,  capitán  general 
del  departamento,  no  habían  creído  los  revolucionarios  oportuno  iniciarle  en  la 
conspiración. 

'  Las  personas  que  se  reunieron  la  noche  del  16  en  la  cámara  de  la  fragata  Zara- 
goza, á  más  de  los  marinos,  fueron:  el  general  Prim,  el  coronel  Merelo,  Sagasta, 
Zorrilla,  La  Rosa,  Lizaur,  Sánchez  Mira  y  Paul  y  Ángulo.  Nadie  más  platicó  en 
aquella  célebre  conferencia,  donde  se  determinó  sublevar  á  Cádiz  á  las  doce  del 
siguiente  dia. 

Me  adelanto  demasiado,  y  antes  que  hablar  del  célebre  motín  gaditano,  tengo 
que  narrar  otras  cosas  no  menos  importantes  que  coetáneamente  ocurrían  en  dife- 
rentes lugares  y  que  conviene  apuntar  para  que  no  queden  rezagadas. 

El  gobierno  de  Madrid  sabia  que  se  conspiraba  mucho  en  diferentes  puntos;  no 
ignoraba  que  el  duque  de  Montpensier  andaba  envuelto  en  esta  trama,  y  el  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros,  D:  Luis  González  Brabo,  con  fecha  7  de  Julio 
de  1868  le  dirigió  la  siguiente  comunicación:  # 

«Sermos.  Sres.:  De  algún  tiempo  á  esta  parte  tiene  el  gobierno  de  S.  M.  noticia, 
ay  en  el  público  cunde  la  idea,  de  que  se  intenta  subvertir  el  orden  político  ga- 
arantizado  por  las  instituciones  fundamentales  del  reino,  tomando  el  nombre 
ade  YV.  AA.  como  enseña  de  propósitos  revolucionarios  y  términos  de  maquina- 
ciones que  la  autoridad  tiene  el  deber  sagrado  de  impedir.  Lejos  está  del  ánimo 
ade  S.  M.  y  de  su  gobierno  el  suponer  que  VV.  AA.  hayan  consentido  que  así  se 
»abuse  de  la  alta  jerarquía  en  que  se  hallan,  como  Príncipes  de  la  real  familia, 
apara  quienes  la  lealtad  y  la  sumisión  á  la  ley  del  Estado  y  al  gobierno  legítimo 
»de  la  Reina  es  más  que  para  todos  los  subditos  obligatoria.  Por  lo  mismo,  y  con- 
asiderando  que  la  presencia  de  VV.  AA.  en  España,  cuando  semejantes  conspira- 
aciones  se  procuran  y  avaloran,  puede  contribuir  de  alguna  manera  á  fomentar- 
alas  por  intrigas  y  sugestiones  extrañas  á  su  deseo,  la  Reina  nuestra  señora 
a(Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Consejo  de  ministros,  se  ha  servido 
aresolver  que  W.  AA.  salgan  de  la  Península  en  el  más  breve  plazo  posible  y 
afijen  su  residencia  fuera  de  los  dominios  españoles,  donde  &  VV.  AA.  convinie- 
ra, hasta  tanto  que,  desengañados  por  la  represión  y  el  escarmiento  los  agita- 
adores,  que  así  comprometen  altos  nombres  y  respetables  intereses,  cese  la  oca- 
asion  que  hoy  pone  al  gobierno  de  la  Reina  en  la  dolorosa  necesidad  de  adoptar 
aesta  medida.— Tengo  el  honor,  etc.— Madrid  7  de  Julio  de  1868.— Qmzaltz 
»Brabo.» 

El  ministerio  tenia  pruebas  evidentes  de  la  complicidad  del  duque  de  Montpen- 
sier en  los  proyectos  revolucionarios  con  los  generales  que  se  designaban  como 
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principales  agentes  de  la  coalición  en  que  se  estaba  trabajando,  y  yo  lo  demos- 
traré &  medida  que  vayangapareciendo  las  páginas  de  esta  historia,  que  ha  de  ser 
muy  útil  la  diligencia  incansable  con  que  he  perseverado  en  adquirirlos.  Pero 
creo  que  el  gobierno  cometió  un  error  grave  en  no  publicarlas,  bien  que  no  des- 
conozco que  esto  habría  dado  ocasión  á  cortar  los  hilos  de  nuevas  averiguaciones. 
Pero  algo  debió  decir  el  gobierno  para  justificar  su  medida,  que  no  fué  cordura 
de  hombres  de  Estado  expatriar  á  un  Infante,  marido  de  la  hermana  de  la  Reina, 
sin  manifestar  otra  causa  que  existir  revolucionarios  que  abusaban  de  su  nombre 
para  conspirar. 

El  duque  de  Montpensier  obedeció  la  orden  del  gobierno,  y  marchó  con  su  fa- 
milia á  Lisboa,  á  donde  llegó  el  3  de  Agosto,  entregando  al  desembarcar  en  la 
capital  lusitana  al  ministro  de  España  acreditado  en  aquella  corte,  una  exposi- 
ción que  dirigía  á  la  Reina,  cuyo  texto  debe  quedar  asentado  en  esta  obra,  y 
dice  asi: 

«Señora:  Por  el  conducto  inmediato  del  •  capitán  general  de  Andalucía  se  nos 
acomunicó  vuestra  real  disposición  del  7  de  Julio  último,  en  la  que  se  nos  orde- 
naba salir  en  el  más  breve  plazo  posible  de  la  Península,  fijando  nuestra  resi- 
dencia fuera  dé  los  dominios. españoles.  En  telegramas  posteriores  se  designó  la 
afragata  Villa  de  Madrid  para  que  verificase  nuestro  forzoso  viaje,  dejándonos  la 
selección  del  punto  del  extranjero  que  nos  conviniera  para  cumplir  nuestro  des- 
atierro .—No  nos  ocuparemos  de  analizar  las  causas  origen  de  las  dificultades  que 
ase  han  ofrecido  á  nuestro  desembarque  en  Portugal,  amenazando  hacer  ilusoria 
ala  libertad  de  elección  que  hemps  mencionado;  pero  la  embarazosa  situación  que 
ase  nos  creaba  &  la  vista  de  Lisboa,  como  con  la  irreverencia  con  que  la  plaza  de 
aCádiz  acogió  el  pendón  real  ostentado  por  la  fragata  que  nos  llevaba,  no  es  po- 
asible  desconocer  las  manifestaciones  de  un  inútil  ensañamiento. — Hemos  juzgado 
^conveniente  hapta  ahora  guardar  silencio  acerca  de  la  medida  adoptada  por  el 
agobierno  de  V.  M.  Hoy  que,  al  abandonar  la  Villa  de  Madrid,  digna  represen- 
atante  de  nuestra  querida  España,  pisamos  el  suelo  extranjero,  debemos  dar  tér- 
amino  á  la  reserva,  que  pudiera  interpretarse  como  insensible  apatía  ó  humilde 
^conformidad  con  un  correctivo  merecido.  Muy  breves  seremos,  Señora,  al  dirigir 
anuestra  voz  á  S.  M.  No  conteniendo  la  real  orden  del  7  cargo  alguno  esplícito 
aque  sea  necesario  desvanecer,  no  'consideramos  oportuno  extendernos  en  expli- 
caciones, que  desarrollaríamos  si  francamente  se  nos  acusase.  Que  el  país  se 
aconmueve,  que  los  revolucionarios  toman  nuestro  nombre  como  enseña  de  sus 
^propósitos  ó  término  de  sus  maquinaciones.  Este  es  el  fundamento  de  justicia  en 
aque  se  apoya  una  medida  dura,  extralegal  y  depresiva  de  la  jerarquía,  que  estu-  • 
adiadamente  se  menciona  para  hacerla  título  de  excepción.  Semejante  doctrina 
ano  merece  discutirse;  pero  si  de  alguna  manera  creyéramos  oportuno  vindicar- 
anos  de  imputaciones  embozadas  bajo  artificios  trasparentes,  cuando  se  nos  re- 
acuerdan  deberes  de  lealtad  que  no  necesitamos  traiga  nadie  á  nuestra  memoria, 
adiríamos  &  V.  M.:  «Si  España,  si  la  desventurada  España  pasa  por  situaciones 
adifíciles,  que  con  nuestro  corazón  deploramos,  no  somos,  no,  la  causa  generadora 
ade  ellas.  Búsquese  en  otra  parte,  si  le  hay,  el  origen  de  conmociones  lamenta- 
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,»bles,  que  sirven  de  pretexto  para  condenarnos.  Cuando  los  pueblas  se  agitan,  es 
¿que  un  grave  mal  les  aqueja;  que  no  existen  individualidades  ni  nombres  tan  po- 
nderosos que  basten  á  alzar  banderas  ni  á  arrastrar  á  una  nación  en  pos  de  ¿í.»— 
¿Infringida  manifiestamente  la  ley  fundamental  del  Estado,  como  los  principios 
meternos  de  la  justicia,  con  la  medida  adoptada  por  el  gobierno  de  V.  M.,  protea- 
»tamos  enérgicamente  contra  ella,  y  al  hacerlo  no  invocamos  miramientos  de 
¿rango  ni  vínculos  de  familia:  los  primeros,  si  hacen  resaltar  visiblemente;  no 
¿aumentan  por  esto  lo  injusto  del  atropello  cometido;  en  cuanto  á  los  segundos, 
»olvidados  por  completo  en  la  arbitrariedad  que  nos  destierra  sin  prevención, 
¿aviso  indirecto  ni  remota  noticia,  no  nos  parece  digno  recordarlos.  Solo  en  nom- 
»bre  de  nuestros  derechos,  como  españoles  que  vivíamos  bajo  el  amparo  de  las 
¿leyes  generales  del  país,  reclamamos  ante  V..M.  de  la  violencia  que  nos  aleja  de 
¿nuestra  querida  España;  y  al  hacerlo  esperamos  que  el  desagravio  sea  tan  pú- 
¿blico  y  solemne  como  la  ofensa  que  se  nos  ha  inferido. — Señora,  etc.» 

Sucesos  que  á  su  tiempo  he  de  narrar  dan  derecho  al  que  esto  escribe  á  decir 
que  los  procedimientos  del  gobierno  contra  ciertos  generales  y  contra  el  duque 
de  Montpensier  fueron  justos.  El  documento  que  acabo  de  copiar  pidiendo  públi- 
co  y  solemne  desagravio  es  un  papel  escrito  con  la  más  deplorable  falacia,  para 
el  cual  no  encuentro  calificativo  apropiado.  Es  un  documento  que  revela  la  per- 
versidad  de  un  desagradecido,  que  olvidó  los  grandes  favores  y  beneficios  que 
debia  á  su  Reina,  de  la  que  fué  inicuo  conspirador;  conspirador  contra  ella,  contra 
la  monarquía  y  contra  la  dinastía  de  su  mujer,  desde  que  se  decidió  á  conspirar 
para  destronarla  y  arrancar  la  corona  de  su  cabeza  y  procurar  colocarla  en  la 
suya,  con  mengua  de  su  reputación  anterior.  ¡Bien  le  ha  castigado  él  cielo!  Su 
iniquidad  no  tiene  nombre. 

El  gobierno,  mientras  tanto,  no  podía  volver  atrás  en  el  camino  de  resistencia 
que  había  emprendido.  Comprendió  que  debia  robustecer  su  poder  material,  y 
nombró  al  conde  de  Cheste,  vigoroso  capitán  general  de  Cataluña',  para  el  mando 
de  Castilla  la  Nueva,  buscando  su  cooperación  para  convertirle  en  inmediato  eje- 
cutor del  presidente  del  Consejo  de  ministros.  Reemplazóle  en  el  mando  de  Cata- 
luña el  marqués  de  Novaliches,  recien  hecho  capitán  general  por  el  mismo  mi- 
nisterio. 

Es  necesario  retrotraer  algún  tanto  las  cosas  que  pasaban,  á  fin  de  dar  cuenta 
á  V.  A.  de  lo  que  se  estaba  elaborando  entre  todos  los  conjurados  en  Madrid  y  en 
otras  partes  para  venir  al  resultado  final  del  alzamiento  que,  empezando  en  Cá- 
diz, se  generalizó  después  en  toda  España. 

Por  el  mes  que  corría  de  Mayo  habían  llegado  á  la  corte  dos  sugetos  proceden-  • 
tes  de  Úbeda,  con  el  objeto  de  tener  una  plática  reservada  con  el  club  revolucio- 
nario que  existia  en  Madrid.  No  he  llegado  á  saber  cuáles  eran  los  nombres  de 
estos  dos  personajes  misteripsos,  y  solo  que  uno  de  ellos  era  abogado  y  el  otro 
capitalista.  Trataban  también  de  llevarse  á  su  regreso  á  un  señor  llamado  D.  la- 
borío Escobar,  natural  de  la  Carolina,  el  cual  se  habia  comprometido  en  la  noche 
del  1.°  de  Mayo  á  secundar  el  movimiento  que  se  verificase  en  Sevilla,  que  ya  le 
tenían  asegurado. 
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Por  más  cautos  que  querían  ser  los  conspiradores,  no  podían  ocultar  ciertas 
cosas»  porque  ellos  mismos  las  propalaban  con  poca  cautela,  y  no  faltaron  perso- 
nas de  oídos  agudos  que  participaron  á  las  autoridades  que  D.  Manuel  Lasala  y 
D.  Francisco  Salmerón  y  Alonso  decían  á  sus  afiliados  que  se  había  recibido  una 
carta  del  general  Prim,  en  la  cual  facultaba  á  Lasala  y  á  D.  Francisco  Javier  de 
Moya  para  que  asegurasen  á  sus  amigos,  lo  mismo  que  al  comité  revolucionario, 
que  se  encontraba  dispuesto  para  entrar  en  la  Península  por  el  punto  que  le  qui- 
sieran señalar. 

El  duque  de  la  Torre  tenia  carta  de  Prim,  en  la  que  le  participaba  que  dentro 
de  diez  ó  doce  días  emprendería  su  marcha  para  España,  igualmente  que  los  mili- 
tares de  importancia,  lo  cual  era  mucho  asegurar,  porque  la  conspiración  no  esta- 
ba tan  madura. 

Por  aquellos  días  Serrano  sustentaba  la  creencia  de  que  Prim  se  encaminaría  á 
Sevilla,  pero  los  progresistas  suponían  que  su  jefe  aparecería  por  Cataluña  ó  por 
Aragón.  Serrano,  en  quien  se  reconocen  calidades  de  sufrido  y  de  poco  impacien- 
te, me  dicen  que  en  aquella  sazón  pensaba  que  el  movimienso  se  frustraría  si  no 
se  empleaba  mayor  diligencia,  y  que  decía  á  sus  amigos:  «Si  Prim  no  cumple  con 
»sus  promesas  tomando  la  iniciativa  en  el  trance  revolucionario,  me  haré  yo  di- 
srector de  la  empresa  y  trabajaré  por  mi  cuenta.»  Suponía  disponer  ya  de  mil 
hombres  de  á  caballo  en  Madrid  y  sus  cercanías;  pero  á  pesar  de  esto  encargaba 
á  sus  secuaces  la  más  exquisita  prudencia  hasta  que  todo  estuviese  perfectamente 
concertado.  Me  aseguran  que  un  coronel  retirado,  muy  amigo  del  duque  de  la 
Torre,  que -se  apellidaba  Rojas,  y. al  cual  llamaban  y¿/¿  de  la  sección  de  guerra  de 
la  provincia  de  Madrid,  era  el  que  con  más  diligencia  se  ocupaba  en  estos  asun- 
tos,  á  fin  de  aumentar  prosélitos  armados  para  la  sublevación. 

£1  general  Córdova,  que  también  andaba  mezclado  en  la  conjuración,  escribía 
desde  Cádiz  al  duque  de  la  Torre,  lamentándose  de  que  la  separación  del  general 
Orive  de  la  comandancia  general  de  Ceuta,  hubiese  desconcertado  sus  mejores 
combinaciones.  Causábale  extrañeza  de  que  no  se  hubiese  dado  orden  á  los  gene-» 
rales  Caballero  de  Rodas  y  á  Mesina  para  que  se  dirigiesen  á  Sevilla;  pero  el  du- 
que de  la  Torre,  refiriéndose  á  esta  reconvención,  hablaba  á  sus  amigos  en  los  si- 
guientes ó  parecidos  términos:  «No  han  ido  á  ese  punto  porque,  como  me  consta 
»que  están  muy  vigilados,  este  viaje  bastaría  para  que  fuesen  inmediatamente 
apresos.» 

En  una  carta  de  aquellos  días,  procedente  de  Ciudad-Real,  y  que  tengo  á  la  vis- 
ta, decía  un  conspirador  á  uno  de  sus  amigos  residentes  en  Madrid,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente:  «Pueden  Vds.  contar  con  dos  capitanes  y  siete  subalternos  de 
»la  fuerza  de  coraceros  que  $e  hallade  guarnición  en  este  punto,  pero  no  me  pro- 
meto nada  del  coronel  ni  del  tepieitfe  coronel  del  mismo  cuerpo.  Estos  dos  sefio- 
»res  son  muy  duros  de  pelar.» 

Los  telegrafistas  no  eran  todos  tan  leales  al  gobierno  como  él  presumía,  pijes  yo 

sé  que  los  revolucionarios  de  Madrid  tenían  dos  telegramas,  uno  del  gobernador 

militar  de C$diz  participando  al  ministro  de  la  Guerra. que  el. general  Córdova 

había  salido  de  CWiz  cqu  .  dirección  á  Sevilla  y.  Córdoba,  y  otro  del  gobernador 
tomo  in.  104 
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civil  de  Granada  pidiendo  la  cantidad  de  30.000  escudos  para  pagar  sus  haberes  á 
los  siete  mil  trabajadores  que  tenia  ocupados,  y  á  los  cuales  no  podía  satisfacer. 

Con  estas  cosas  coincidió  la  llegada  á  Madrid  de  D.  José  Lagunero,  que  debia 
salir  en  la  tarde  del  mismo  dia  para  París  y  Londres  con  varias  letras  y  la  orden  de 
marcha  para  el  general  Prim.  Lagunero  trajo  &  bus  compañeros  la  noticia  de  que 
podia  contarse  para  la  sublevación  con  el  regimiento  de  caballería  que  se  encon- 
traba de  guarnición  en  la  frontera  de  Portugal. 

El  gobierno  empleó  todos  cuantos  recursos  pudo  por  medio  de  su  vigilante  po- 
licía con  el  objeto  de  averiguar  el  domicilio  donde  se  ocultaba  Lagunero;  sabían 
las  autoridades  que  en  otra  ocasión  parecida,  en  la  que  también  conspiraba,  se 
había  refugiado  en  el  convento  de  las  monjas  Calatravas,  en  donde  tenia  una  tía 
muy  rica  llamada  doña  María  Alday. 

Mientras  tanto,  el  duque  de  la  Torre,  que  no  estaba  dispuesto  &  entrar  en  razo- 
namientos de  paz  con  la  Reina,  sabidor  de  que  se  acercaba  la  boda  de  la  Infanta 
con  Oirgenti ,  recelando  que  la  etiqueta,  ajena  á  rencillas  políticas,  le  convida- 
se al  ceremonial  de  este  enlace,  se  ausentó  de  Madrid  para  no  comparecer  en  sus 
fiestas,  y  con  el  fin  de  investigar  si  el  movimiento  que  debia  verificarse  en  Sevilla 
iba  á  ser  puramente  progresista.  Llegó  á  entenderse  que  todos  los  coroneles  de 
guarnición  en  Sevilla,  á  excepción  de  uno,  habían  manifestado  su  adhesión  ¿  Ser- 
rano; pero  el  otro  manifestó  que  había  contraído  empeños  con  Prim  y  que  no  po- 
dia faltarle.  Sin  embargo,  manifestaron  aquellos  que,  aun  cuando  se  sublevarían 
por  el  general  Serrano,  el  movimiento  tendría  necesariamente  que  ser  progresis- 
ta, y  se  fundaban  para  ello  en  que  Prim  había  reconocido  la  candidatura  del  du- 
que de  Montpensier. 

El  gobierno  tenia  en  su  poder  una  larga  lista  de  conspiradores  de  diferentes 
provincias;  yo,  que  estoy  repasando  una  copia  de  este  documento,  no  hallo  entre 
ellos  m6s  que  un  nombre  conocido,  y  es  el  del  Sr.  Prefumo,  actual  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  Madrid.  Ignoro  si  entonces  conspiraba  en  Cartagena  como 
unionista,  progresista,  demócrata  ó  republicano. 

El  dia  11  de  Mayo  ya  se  aparejaban  para  Balir  con  dirección  á  España  los  emi- 
grados que  se  hallaban  en  Burdeos  y  París,  porque  creían  que  el  dia  21  era  el  se- 
ñalado para  el  movimiento  de  Cataluña,  Aragón,  Coruña,  Sevilla  y  Cartagena.  La 
misma  creencia  tenia  el  elemento  militar  comprometido,  y  el  regimiento  de  caba- 
llería de  Farnesio,  que  se  hallaba  enVicálvaro,  esperaba  las  órdenes  para  sublevar- 
se. También  los  revolucionarios  habían  recibido  la  noticia  por  conducto  del  gene- 
ral Córdova,  que  se  hallaba  en  el  Puerto  de  Santa  María,  que  á  pesar  de  la  separa- 
ción de  Orive,  podia  contarse  con  la  guarnición  de  Ceuta.  Había  conspiradores  en 
la  guarnición  de  la  Coruña,  de  Cartagena,  y  especialmente  de  la  ciudad  de  Cardo- 
na, donde  los  trabajos  revolucionarios  eran  dirigidos  por  el  alcalde  y  un  hijo 
de  este. 

Ta  por  estos  días  debió  estar  concertado  el  pacto  entre  la  unión  liberal  y  los 
progresistas,  porque  el  general  Echagüe,  hablando  con  sus  mejores  amigos,  se  ex- 
presaba en  esta  sustancia:  «Hemos  logrado  el  tan  deseado  acuerdo  entre  progre- 
sistas y  demócratas,  y  marchando  todos  bajo  una  misma  dirección  no  puede 


DB  PALACIO.  827 

¿aplazarse  el  movimiento;  y  de  lo  contrario,  al  cerrarse  las  Cortes  nos  veremos  los 
^generales  obligados  á  viajar.» 

Tan  cercana  se  creía  la  insurrección,  que  ya  estaban  dispuestos  para  salir  &  sus" 
diferentes  provincias  D.  Liborio  Escobar  y  el  teniente  coronel  retirado  D.  Ildefonso 
Rojas  Trillo,  que  eran  los  que  debían  ponerse  al  frente  del  movimiento  revolucio- 
nario en  Ciudad-Real  y  en  íteus;  pero  en  los  momentos  de  ausentarse  de  la  corte 
tuvieron  que  suspender  su  viaje  porque  la  policía  los  vigilaba,  y  convinieron  en 
marchar  al  siguiente  dia.  £1  llamado  Escobar  era  un  hombre  de  unos  cuarenta 
años,  trigueño,  de  una  estatura  mediana,  con  mostacho  negro  y  bastante  prolon- 
gado; y  el  llamado  Rojas  frisaría  en  los  cuarenta  y  cinco,  de  cabello  rubio,  tam- 
bién de  estatura  mediana,  un  tanto  demacrado  el  rostro  y  con  patillas  y  bigote. 

Yo,  que  con  tan  decidido  empeño  he  fatigado  la  curiosidad  para  recoger  y  ate- 
sorar cosas  grandes  y  menudas,  referentes  al  célebre  motín  de  Setiembre,  indagué 
que  uno  de  aquellos  días  de  Mayo,  un  individuo  del  comité  revolucionario,  llamado 
García  Cabrero,  que  residía  eñ  la  calle  de  Leganitos,  núm.  39,  recibió  en  su  casa 
á  dos  individuos  del  pueblo  de  Rojales,  perteneciente  &  la  provincia  de  Alicante, 
los  cuales  ofrecieron  coadyuvar  al  movimiento  con  ochenta  hombres  armados  de 
que  podían  disponer,  que  tenían  preparados  en  aquel  pueblo,  siendo  todos  ellos 
gentes  de  brioso  empuje,  pues  que  por  ser  contrabandistas  manejaban  con  destreza 
el  trabuco.  Cabrero  les  dijo  que  se  ausentasen  al  siguiente  dia  para  su  pueblo,  que 
estuviesen  en  él  preparados,  y  que  si  no  recibían  contra-órden  de  la  Junta  revolu- 
cionaria de  Alicante ,  que  se  insurreccionasen  el  dia  21  por  la  mañana,  pues 
este  era  el  dia  señalado  para  el  malvado  propósito,  porque  aseguraban  &  los  pro- 
gresistas, que  siempre  fueron  impacientes,  que  Prim  se  encontnba  ya  en  Tarra- 
gona y  La  Torre  en  Valencia,  lo  cual  no  era  exacto. 

Andaban  los  conspiradores  tan  listos  en  sus  inquisiciones,  que  supieron  que  el 
gobierno  había  mandado  para  Valencia  &  un  comandante,  que  en  tiempos  ante- 
riores había  vendido  la  plaza  de  Alicante,  y  que  había  dejado  en  poder  de  D.  Luis 
González  Brabo  una  lista  de  los  conspiradores  que  existían  en  el  distrito  militar 
de  Valencia,  así  como  la  clave  con  que  se  entendían,  por  lo  cual  escribieron  los 
revolucionarios  inmediatamente  &  un  D.  Miguel  Domingo,  farmacéutico  estable- 
cido en  la  plaza  de  la  Seo  de  Valencia,  dándole  cuenta  de  lo  que  ocurría,  &  fin  de 
evitar  un  conflicto,  buscando  manera  para  que  desapareciese  el  traidor  de  los  trai- 
dores. Fiscalizaban  tanto  los  conspiradores,  que  hasta  supieron  que  D.  Luis  Gon- 
zález Brabo,  hablando  aquella  misma  noche  con  vuestra  augusta  madre,  le  había 
dicho:  «Señora,  tengo  todos  los  hilos  de  la  rebelión  de  Alicante,  y  caeré  sobre  los 
¿conspiradores  en  el  momento  oportuno.» 

El  comité  revolucionario  hábia  recibido  noticias  de  Jaén,  que  manifestaban  que, 
&  pesar  de  la  vigilancia  que  se  ejercía  y  lo  difícil  que  eran  los  pasos  por  la  fron- 
tera, estaban  esperando  la  llegada  del  entonces  coronel  Moñones  y  sus  cantara- 
das, y  que  se  hallaban  dispuestos  muchos  contrabandistas  para  salir  á  recibirles. 
También  participaban  &  la  Junta  que  por  Agramunt  esperaban  &  Contreras. 

El  dia  17  de  Mayo  recibieron  aviso  los  revolucionarios  de  que  en  aquel  mismo 
dia  debía  reducirse  á  prisión  &  un  hombre  alto,  natural  deReus,  repartidor  de  pro- 
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clamas  clandestinas,  ex-sargento,  pero  no  pudieron  averiguar  su  nombre  ni  su 
domicilio  para  poder  avisarle.  Veo  que  los  dependientes  de  la  autoridad  ayudaban 
á  los  sediciosos,  lo  cual  tenia  semejanza  con  lo  que  ocurría  en  1854,  en  que  los 
dependientes  de  la  autoridad  eran  más  afectos  k  O'Donnell  y  á  los  conspiradores 
que  á  sus  jefes  naturales. 

En  la  madrugada  del  17  de  Mayo  se  hicieron  en  Madrid  dos  prisiones  que  pu- 
sieron en  consternación  á  los  revolucionarios:  Uno  de  los  apresados  era  conoci- 
do con  el  nombre  del  Boto  y  el  otro  se  llamaba  D.  Agustín  López  Mercadante;  el 
primero  era  el  que  se  carteaba  directamente  con  Prim,  el  que  suministraba  las 
contraseñas  para  entenderse  con  D.  Augusto  Uiloa.  Soto  era  también  quien  re- 
cibía todas  las  noches,  por  medio  de  un  tal  Vallejo,  cuanto  había  de  secreto  é  im- 
portante en  las  dependencias  del  ministerio  de  la  Guerra;  este  y  su  esposa  eran 
las  personas  de  más  confianza  que  tenían  Becerra  y  su  señora  en  esta  corte.  Don 
Agustín  López  Mercadante  también  se  entendía  con  Prim,  pero  más  todavía  con 
Becerra.  Era  hombre  muy  activo,  y  estaba  en  relaciones  con  los  revolucionarios 
de  Jaén,  Salamanca,  Ciudad-Real,  Sevilla,  Córdoba,  Galicia  y  Alicante.  Obtenía 
del  ministerio  de  la  Gobernación  todo  cuanto  había  de  secreto,  y  tenia  i  su  devo- 
ción en  telégrafos  á  un  joven  que  no  quiero  nombrar,  que  le  trasmitía  todo  cuanto 
llegaba  á  noticia  del  gobierno  por  medio  de  telegramas.  Los  conspiradores  temían 
que  los  presos,  y  especialmente  la  esposa  de  Soto,  descubriesen  grandes  cosas. 

Acechaba  mucho  el  gobierno  al  joven  demócrata  D.  Rafael  Coronel  y  Ortiz, 
cuyo  domicilio  era  muy  vigilado  por  la  policía. 

En  medio  de  todo,  aumentaban  las  dudas,  y  la  coalición  entre  progresistas  y 
demócratas  experimentaba  oscilaciones,  porque  se  recibían  ya  cartas  de  Prim  en 
las  cuales  empezaba  á  manifestar  su  desconfianza  contra  los  hombres  de  la  unión 
liberal,  y  estos  del  marqués  de  los  Castillejo^. 

Los  unionistas  residentes  en  Sevilla,  aun  cuando  habían  concertado  que  el  mo- 
vimiento empezase  por  Andalucía,  resolvieron  después  que  se  iniciase  en  Madrid, 
por  suponer  que  de  este  modo  el  atentado  seria  más  decisivo,  y  porque  la  proxi- 
midad del  duque  de  Montpensier  sería  para  sus  mismos  partidarios  un  grande 
inconveniente. 

Los  duques,  mientras  tanto,  hablaban  y  obraban  sin  rebozo  contra  todo  lo 
existente,  y  buscaron  un  frivolo  pretexto  para  viajar  por  Jerez,  y  allí  mismo  estu- 
vieron mendigando  popularidad,  aun  cuando  no  se  excusaran  para  asistir  á  las 
ceremonias  fúnebres  que  se  consagraron  al  duque  de  Valencia.  Conspiraban  sin 
disfraz,  y  lo  verificaban,  según  palabras  de  uno  de  sus  más  ardientes  partidarios, 
con  el  mayor  desacierto,  al  mismo  tiempo  que  les  faltaba  la  energía,  á  tal  punto, 
que  sus  mismos  amigos  murmuraban  de  su  conducta  temiendo  les  comprometie- 
sen. Un  unionista  muy  conocido  escribía  á  un  conjurado;  «Deseo  que  el  duque  de 
»la  Torre  tome  á  su  cargo  el  arreglo  del  tarugo  y  que  el  gobierno  nos  quite  de  en 
amedio  al  duque  de  Montpensier,  que  estoy  seguro  concluirá,  por  comprometernos 
»á  todos...»  En  sus  conciliábulos  más  ó  menos  escondidos  pensaban  sus  partidarios 
de  la  siguiente  manera: 

«El  gobierno  no  puede  expulsar  &  los  duques  del  país,  porque  necesitaría  justi- 
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»fícar  la  cansa  de  este  procedimiento.  Lo  más  que  puede  hacer  es  mandarlos  &  las 
»Baleares  ó  á  Canarias,  cuya  traslación  nos  evitaría  luchar  con  irresoluciones  y 
»timideces,  y  al  mismo  tiempo,  lastimando  &  los  duques,  los  estimularía  á  echar 
»el  pecho  al  agua*»  Los  unionistas  de  Sevilla  eran  los  más  refractarios  á  la  unión 
con  los  progresistas. 

Uno  de  los  qué  aspiraban  &  ser  ministro  bajo  el  dominio  montpensierista,  y 
que  compartía  con  Moreno  López  la  influencia  civil,  se  atrevió  á  hablar  de  unos 
documentos  que  él  decía  atestiguaban  la  ilegitimidad  de  la  Reina  Isabel.  Anadia, 
que  los  duques  no  poseían  estas  probanzas,  porque  existían  en  Inglaterra  en  poder 
de  Solis,  que  había  sido  el  agente  para  estas  inquisiciones,  y  que  los  duques  solo 
tenían  unas  copias,  que  ellos  mismos  habían  leído  &  cuantos  habían  querido  cono- 
cer este  asunto. 

Los  elementos  de  acción  con  que  contaban  los  unionistas  estaban  concretados  al 
ejército,  cuya  disciplina  se  vanagloriaban  de  tener  ya  relajada*  Sin  embargo,  fal- 
taba dinero,  porque  los  duques  no  habían,  comenzado  todavía  &  patentizar  sus  ge- 
nerosidades. Para  obviar  estos  inconvenientes,  .se  hablaba  de  un  fuerte  empréstito^ 
y  creo  que  lo  tenían  conseguido,  pero  se  exigía  como  condición  que  D.  Salustiano 
Olózaga  prestase  su  consentimiento,  pero  el  diplomático  progresista  se  resistía. 
No.  faltaban  indicaciones  directas  en  este  sentido  á  fin  de  que  los  duques  se  ma- 
nifestasen espléndidos,  pero  lo  eran  únicamente  de  fanfarronadas,  y  especialmen- 
te la  esposa  del  duque,  que  á  cada  momento  decía  á  los.  secuaces  de  su  marido 
«que  ella  no  temía  k  González  Brabo,»  y  queriendo  imitar  á  vuestra  ilustre  madre 
y  hermana  suya,  añadía:  «Estoy  dispuesta  á  montar  &  caballo;»  lo  cual  celebraban 
y  aplaudían  sus  lisonjeros  visitantes  en  el  palacio  de  San  Telmo. 

Quiero  asentar  en  este  libro,  un  paso  que,  aun  cuando  parece  á  primera  vista  una 
niñería,  revela  que  los  personajes  que  escogían  los  unionistas  para  gobernar  é.  Es- 
paña regiamente,  si  tenían  mucho  talento,  como  aseguraban,  carecían  de  aquella, 
circunspección  y  gravedad  que  tanto  necesitan  los  Beyes  para  no  confundirse 
oon  las  gentes  frivolas  y  vulgares;  bien  que  todos  sabemos  que  Montpensier  aspi- 
raba, h  ser  Bey  demócrata. 

Me  cuentan,  y  yo  lo  creo  como  si  me  lo  hubiese  dicho  mi  mismo  padre  (qe.  p.  d.) 
y  que  aborreció  la  mentira  y  enseñó  á  sus  hijos  la  verdad,  que  los  duques  de 
Montpensier,  á  su  regreso  de  la  corte,  después  de  haber  concurrido  &  la  ceremo- 
nia del  casamiento  de  la  Infanta  con  Girgenti,  se  presentó  á  recibirles  el  director 
del  camino,  Alvarez  Sarga.  Había  sido  este  señor  tiempo  atrás  concejal,  y  cono- 
cíanle por  esto  los  duques.  «¿Es  Vd.  del  ayuntamiento?»  preguntóle  Montpensier: 
«No  señor,  contestó  el  concejal;  ni  podría  serlo  con  el  gobierno  que  nos  manda.» 
«Comprendo,  repuso  el  duque.  Pues  nosotros  volvemos  de  esa  corte  corrompida, 
»imnunda,  que  no  sabemos  cómo  subsiste  cuando  son  públicos  sus  extravíos  ni 
»cómo  hay  persona  decente  que  la  apoye.»  Entra  en  el  diálogo  la  señora  duquesa, 
é  interrumpe  &  su  ilustre  marido  con  las  siguientes  palabras:  «Nada,  esto  es  impo- 
asible;  la  revolución  es  necesaria,  y  vendrá;  y  nosotros  estamos  dispuestos  &  poner- 
»nos  al  frente  de  ella.»  Cuenta  que  esto  pasó  ante  la  servidumbre  y  ayudantes  de 
los  duques  y  ante  todos  los  que  alcanzaban  á  oírlo;  es  á  decir,  en  mitad  de  la  calle. 
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El  dia  28  de  Mayo  hubo  en  San  Telmo  recepción  general,  que  fué  en  verdad 
muy  concurrida,  y  á  la  que  acudieron  en  masa  los  que  acostumbraban  á  rendir 
pleito  homenaje  á  su  futuro  Rey,  y  de  cuya  mano  esperaban .  larguezas,  aunque 
siempre  llevó  este  señor  la  fama  de  cicatero.  Terminado  el  acto  ceremonioso,  des- 
cendieron los  señores  al  despacho  de  la  planta  baja  del  edificio,  destinado  para 
las  confianzas,  donde  se  conversó  amistosamente,  y  donde  el  duque  de  Montpen- 
sier  se  dejó  llevar  por  el  ímpetu  de  su  natural  viveza,  y  que  ayudó  á  enardecerla 
¿quién  lo  creyera?  la  frialdad  de  las  aguas  madrileñas.  Allí  no  se  hicieron  aquel 
dia  cálculos  ni  combinaciones,  sino  se  dieron  disciplinazos.  Penetró  en  los  momen- 
tos en  que  la  conversación  era  más  alentada  y  sustanciosa,  una  categoría  militar 
muy  conocida,  que  aun  no  se  habia  despojado  de  su  uniforme  ni  de  su  espada,  y 
como  entendiese  que  se  hablaba  contra  el  gobierno  y  contra  la  Reina,  con  gran 
gallardía  y  donaire  [de  infanzón  de  los  tiempos  medios  sacó  de  la  vaina  hasta 
media  hoja  del  acero,  y  dijo:  «Esto  no  se  compone  sino  así...  i  Latigazo  y  acabar 
»con  todo.»  La  escena  tenia  algo  de  cómica,  pero  en  su  fondo  estaba  la  tragedia, 
que  solo  vislumbraba  el  observador. 

No  obstante,  los  huéspedes  del  palacio  de  San  Telmo,  por  más  que  frecuente- 
mente descendían  de  su  altura  y  de  su  dignidad,  llevaban  por  si  mismos  la  direc- 
ción de  los  asuntos.  El  genaral  Górdova,  como  venia  verificándolo  desde  el  in- 
vierno, desempeñaba  la  principal  agencia  militar,  cargo  sin  duda  el  más  impor- 
tante. La  gente  civil,  cuyo  encargo  era  charlar,  estaba  alentada  sin  necesidad  de 
intermediarios,  y  para  unos  y  para  otros  eran  corredores  muy  apropiados  los  em- 
pleados y  servidores  de  la  casa,  á  quienes  se  dispensaban  grandes  consideraciones 
por  su  fidelidad. 

No  faltaban  oficiales  de  graduación  que,  como  Peralta,  habían  sido  distribuidos 
en  diferentes  lugares  con  este  ó  aquel  propósito.  Si  un  coronel  de  coraceros  tuvo 
la  entereza  de  cerrar  los  oidos  á  la  seducción,  se  ofreció  el  mando  de  este  regi- 
miento á  un  comandante;  lo  mismo  los  unionistas  que  los  secuaces  de  Górdova 
esperaban  el  mejor  suceso  de  la  empresa  que  acometían,  y  de  arrastrar  á  algunos 
cuerpos,  pero  ninguna  persona  grave  de  ningún  partido  hablaba  todavía,  no  ya 
del  compromiso  contraído,  pero  ni  aun  de  la  posibilidad  de  comprometer  una 
fuerza  respetable  y  unida. 

La  revolución  propiamente  dicha  partía  de  San  Telmo;  no  la  promovían  los 
progresistas,  por  más  que  la  apoyasen  de  buena  fé  unos  y  de  mala  otros.  Ningu- 
na fracción  de  los  llamados  puros  la  promovía  tampoco.  Prim  carecía  á  la  sazón 
de  medios  materiales,  y  hasta  su  reputación  de  capitán  denodado  la  habia  perdido 
en  Agosto;  y  los  Pierrad,  ¿qué  podrían  hacer  sino  morir  de  hambre,  ó  compro- 
meter inútilmente  á  algún  pobre  sargento?  Los  Contreras  y  Becerras  vivían  des- 
pechados y  querían  revolverse,  y  mantenían  vivas  las  esperanzas  y  la  agitación 
porque  pensaban  explotar  el  movimiento  montpensierísta.  Todos,  pues,  ponían  los 
ojos  y  las  orejas  en  San  Telmo  y  aguardaban  que  en  dicha  fábrica  se  izase  la 
bandera. 

Pero  á  pesar  de  tantas  ilusiones  como  la  adulación  habia  creado  en  el  ánimo  . 
de  los  ingratos  duques,  cuya  candidez  estaba  en  armonía  con  su  ambición,  era  lo 
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cierto  que  desconfiaban  ó  temían,  y  volvían  la  cara  á  la  emigración,  que  repre- 
sentaba al  populacho;  y  poco  satisfechos  del  barón  Bass,  y  repugnándoles  la  in- 
tervención de  lord  Convley,  empleaban  un  nuevo  agente  para  que  pasase  á  Fran- 
cia  é  hiciese  allí  conciertos.  A  este  punto  se  le  daba  gran  trascendencia,  porque 
debían  sustentarse  explicaciones  de  las  cuales  tenían  que  nacer,  ó  el  aislamiento 
del  Pretendiente  con  los  unionistas,  ó  una  transacción  que,  sin  variar  el  objeto, 
le  revistiese  de  una  nueva  forma  adaptable  para  un  pensamiento  común. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Sevilla,  el  duque  de  la  Torre  regresó  á  Ma- 
drid después  de  una  corta  estancia  en  Garabanchel,  y  tuvo  sus  reuniones  secretas 
en  su  casa  con  varios  conspiradores.  El  día  22  de  Mayo  por  la  tarde  sé  encerró  con 
un  coronel  de  Estado  Mayor,  cuyo  nombre  no  ha  podido  revelarme  el  que  me  dice 
oyó  las  palabras  que  voy  á  apuntar.  Dijo  el  duque  de  la  Torre  á  este  coronel,  que 
estaba  violento;  que  no  se  encontraba  sosegado  en  ninguna  parte,  y  que  no  lo 
estaría  hasta  que  se  viese  ¿caballo,  aun  cuando  no  le  siguiesen  más  que  quinien- 
tos ginetes,  porque  los  demás  le  seguirían  como  corderos.  Por  estos  días  dicen 
que  los  unionistas  de  Madrid  entraban  en  conciertos  con  los  empleados  de  las  vías 
férreas  de  Córdoba,  Cádiz  y  Sevilla,  asegurándoles  que,  después  del  triunfo,  habría 
una  gran  subvención  para  las  empresas,  las  cuales  ponían  á  disposición  de  los 
conspiradores  los  wagones,  y  de  este  modo  los  principales  agentes  viajaban  gra- 
tuitamente. Por  éstos  días  también  dijeron  al  gobierno  que  el  comandante  general 
de  Alicante  estaba  comprometido  para  acceder  á  los  deseos  del  general  Serrano,  lo. 
cual  se  puso  en  duda,  porque  este  militar  tenia  reputación  de' leal. 

Eran  tantas  y  tan  repetidas  las  denuncias,  que  el  ministro  de  la  Guerra  proce- 
dió, á  prendar  algunos  militares,  entre  ellos  al  coronel  del  regimiento  de  Burgos, 
con  que  muchos  comenzaron  á  variar  de  domicilio,  y  el  mismo  duque  de  la  Torre 
empezó  á  hacer  sus  aprestos  para  marchar  al  extranjero.  El  ministerio  se  veía 
abrumado  con.  los  infinitos  pormenores  que  le  trasmitían  respecto  á  la  organiza- 
ción y  movimiento  de  los  revolucionarios  de  Madrid;  le  revelaban  los  nombres  de 
los  jefes  que  debían  dirigir  las  operaciones,  al  mismo  tiempo  que  la  conniven- 
cia en  estos  trabajos  del  general  Serrano.  Se  anunciaba  que  los  progresistas  y 
los  militares  de  la  unión  liberal  eran  los  que  más  se  agitaban,  que  el  general  Prim 
había  conferenciado  con  los  revolucionarios  de  Alcázar,  y  que  lo  que  habían  pro- 
metido á  dicho  general  los  unionistas  no  se  había  verificado.  Sabíase  que  el  regi- 
miento de  Gerona,  que  estaba  de  guarnición  en  Badajoz,  se  encontraba  algo  con- 
taminado. 

Por  secreta  que  fuese  la  determinación,  sabiam  lo*  generales  unionistas  que  iba 
á  procederse  á  la  prisión  de  algunos  de  los  que  más  abiertamente  conspiraban, 
con  que  vino  un  decaimiento  general  por  parte  de  los  conjurados  de  todas  las 
fracciones,  confesando  los  unionistas,  que  los  cambios  de  guarniciones  y  de  jefes 
de  los  cuerpos  habían  retrasado  dos  meses  |el  movimiento.  Habían  decaído  hasta 
las  clases  bajas  del  pueblo,  al  extremo  de  empezar  las  mutuas  desconfianzas; 
murmuraban  las  gentes  descontentas,  y  afirmaban  que  la  protección  que  D.  Luis 
González  Brabo  concedía  á  D.  Nicolás  María  Rivero  y  al  Sr.  Abascal  era  debida  á 
que  estos  dos  sugetos  vendían  al  gobierno  el  plan  revolucionario  que  se  intentaba. 
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El  gobierno  se  penetró  de  la  existencia  de  este  desaliento  transitorio ,  y  por  si 
su  convicción  no  estuviese  bien  afirmada,  el  dia  29  de  Mayo  por  la  noche  recibió 
el  presidente  del  Consejo  de  ministros  un  papel  anónimo,  que  le  decía:  «Señor  don 
»Luis  González  Brabo:  D.  Pascual  Madoz  ha  contado  hoy  al  boticario  Borrell 
»( Puerta  del  Sol),  que  dos  personas  allegadas  al  primero  se  han  quedada  frías  al 
»oir  de  boca  del  general  Echagüe  lo  siguiente:  «Prim  y  los  demás  progresistas  no 
»van  de  buena  fié,  asi  es  que  los  generales  unionistas  ya  sabemos  á  qué  atenernos 
»y  nos  vamos  á  tomar  aguas:  en  breve  habrá  un  ministerio  Miraflores  detrás,  y 
»esto  será  antes  de  acabarse  el  año;  vendremos  nosotros,  con  lo  que  evitaremos 
^contingencias  peligrosas  llevadas  á  cabo  por  hombres  de  mala  fé.»  También  se 
^expresa  en  éstos  términos;  ó  parecidos,  el  general  Dulce,  á  quien  su  señora  no 
»deja  de  decir  que  se  deje  de  tonterías,  y  que  lo  mejor  es  volverse  á  la  Habana. 
»D.  Carlos  Masa  y  Sanguineti,  redactor  del  periódico  La  Nueva  Iberia,  vapor  las 
acalles  y  cafés  charlando  y  diciendo  que  los  que  vociferan  que  la  revolución  se  ha 
^aplazado  se  hallan  vendidos  al  gobierno;  que  ellos  habían  contado  con  los  unió- 
¿mistas  como  parte  secundaria ,  porque  los  progresistas  y  demócratas,  dirigidos  y 
^capitaneados  por  Prim,  se  sobran  á  si  mismos,  y  que  el  país  se  habrá  sublevado 
»en  masa.  Este  señor  ataca  del  modo  más  grosero  á  la  persona  de  S.  M.  la  Reina  y 
»real  familia,  las  de  los  ministros  y  demás  altos  funcionarios.  Conducta  tan  vitu- 
perable como  punible  debe  ser  castigada.— XJii  amigo  del  arden.»  Al  final  de 
este  papel  hay  dos  líneas  y  media  manuscritas,  que  dicen:  «Visto,  y  no  se  haga 
»caso  de  majaderías  sin  firma. — B.» 

Pero  quiero  volver  los  ojos  á  Sevilla,  que  yo  debo  decir  á  V.  A.  lo  que  allí  pasa- 
ba por  el  mes  de  Junio.  Esta  hermosa  capital  del  mundo  andaluz  gozaba  de  com- 
pleta tranquilidad,  aun  cuando  hombres  muy  formales  del  bando  unionista  anun- 
ciaban para  el  dia  9  una  revolución  tremenda,  de  que  aquel  pueblo  seria  el  foco, 
con  los  Príncipes  á  la  cabeza,  y  sobre  todo  con  la  Infanta  á  caballo,  como  propa- 
laba el  bueno  de  su  ilustre  marido.  Este  era  el  fruto  natural  de  las  manifestacio- 
nes incalificables  de  los  duques.  Como  dia  por  dia  se  andaban  repitiendo  injurias 
contra  la  corte,  y  se  indicaba  la  regeneración  de  la  monarquía  dando  al  país  li- 
bertad, «respetando  la  Constitución  y  gobernando  con  los  buenos  principios  del 
^progreso,»  se  lograba  que  creyesen  aun  los  más  discretos  que  estaban  contados 
los  dias  de  la  Reina,  que  la  ilegitimidad  de  su  prole  para  reinar  estaba  en  la  con- 
ciencia de  todos,  y  que  no  había  más  que  pronunciar  el  fiat  para  que  los  cielos  se 
deshiciesen  en  huracán  violento. 

Se  negociaba  la  amistad  y  conciliación  con  las  falanges  hostiles  de  los  progre- 
sistas, ño  demócratas,  y  se  habia  prometido  abrir  la  bolsa  de  una  manera  has- 
ta entonces  indeterminada;  pero  para  ello  no  habia  más  recurso  que  dirigirse  á 
París;  y  esto  era  tanto  más  urgente  cuanto  que  había  resucitado  el  pensamiento 
de  la  Regencia  de  D.  Fernando  de  Portugal,  Cortes  Constituyentes,  etc.  Ta  el  ver- 
rano  anterior  por  el  mismo  mes  habia  tratado  en  Paria,  rwe  de  la  Chrangebateliere^ 
de  asociar  á  los  esfuerzos  de  los  españoles  é  italianos  allí)  reunidos  la  cooperación 
de  los  bíblicos  ingleses,  délos  judíos  alemanes  y  los  intereses  políticos  de  las 
cuatro  naciones  liberales  de  Europa.  Gibraitar  y  Jerez  habían  «ido  el  laboratorio 
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de  una  serie  de  pwyecios  eabamíflaUos  á  este  propósito.fle  la  unidad,  y  La  íüva,' 
preso  «a  el  castillo  de  Santa  Catalina  de  Cádiz,  y  los  demás  pnesos  de  Jecez  lo  fu:e- 
ron  por  la  detención  de'una  correspondencia  donde  se  trataba  la  loaaateria  bajo  el » 
velo  de  una  cifra.  Ün  catrilan  llamado  Forgas,  comerciante  de  paños,  era  uncí  de. 
loe  fíiáfr  activos^  dilig^Mes  emisarios  de  los  revottosofeen  éste  sentido.  Eate^acou- 
tecinciíento  dificultaba  mtó  el  arregio  con  los  progresistas,     ».    ■=  J;  .  - 

Pero  por  ¡eso  no  desmayaban  ciertas  gentesy  sabíase  que  ea  Madrid,  se  habían,: 
constituido  en  comité  para  dirigir  la  revolución  los  generales  duque  de  la  Toyre, 
Dulce,  Córtlóvá,  D.  JoséOtóssagay  el senador Cantero.  Al  mismo  tiempo de&iaes- 
tfcblecerse  eü'  París  una  Hoja  litográfica^  para  la  cual habia suministrado el  dinero 
el  duque  de Montpensier,  debie&ido  ser  el  redactor  de  esta  MojüíTlK  AngeLFejgftan-, 
dea  de  los  Rios.  «Esto  papel  periódico  tenia  por  objeto  dar  ¿conocer  á- Europa  y;á, 
España  los  pensamientos  de  los  eoaligados  y  todo  lo  que  eüoe  buj»onian  que  ocur- 
ría en  la  Península.  Las  Bojas^  lo  mismo  en  España  que  en  ei  extranjero  se  distri- 
buiría» 'bajo  sobite*}  destinábase  al  duque  de  la  Torre  para  el  mando  de  las  teopas? 
de  Andalucía;  á  Mariones  para  que  se  pusiera  al  frente  de  las  de  Aragón;  Dul$£; 
estaba  encargado  de  las  operapiónesde  Madrid*  apoyándose  en  Ciudad-Be*l;  Prim,. 
acompañada  i  4e  Baldrich,  mandarían  los-  sublevados  dé  Cataluña^  odien  tc^as  que 
P  i  errad,  Cóntreras  y  La  Tonfe  estarían  á  tes  órdenes  del  general  <Priiñ-  Caballero  de 
Kodaspasariaá  Valencia,  porque  ftubí,  que  Mandaba  u$  regimiento,  nx>  -quería 
qúéf ttfeae  Lá  Torre*1  que  era  «1  destinado  para  aquel  punto;.  Existía  un  acuerdo) uná- 
nime para* wénteadeirse  ¡con- ninguno  dei los  Conchas,  ■■••      -./.  ,  i  ' . •  •»  .:     •> 

POfestetiempotíldüqúeáelaT^  poddiyy: 

déóia  á  suá1  amigas  qué  tiesto  se- v^iíkaba' cambiarían  os  capitanes  generales, 
cM  que  poürfa  lograrse  loque  se' qtieria  pacíftcameo  te; 
•  Voy  á  tésumir  lo  iüás'br&TO  posible  el  estado  y  o^to  de  la  conjuración* ,  .1 
1  :Ksrta  partía  simultápeattifente  de  dos  puntos'distlntos»  La  emigraqion  y.  Montpenr  1 
sier.  La  ertrigracio&itenia  dos  pensamientos;  la  jüüíojx  ibérica,  y  promover  y  auxi- . 
liar  todo  movitniento  que  trastornase  «1  pais  y 'produjese  la-  desaparición  completó , 
de  los  BoflxmésMJnion  ibérica  significaba  regencia  de  D,  Femando  de  Portugal,  ; 
para  subir  ál  trorio  por  el  voto  de  la¿  Cortes!  Compróme t i<io  á. no  casarse,  el  tiemr..  • 
po  'reuniría  ambas  do*dnás  en  Bus-sucesores;  Como  no  había,  medios  propios  en  Em- 
pañar paró  realizar  e&ta  solución,  bello- ideal  del  progfceso,  estaba!  át.mer<ped  de  iu*  . 
fluencias  extranjeras;  asi  es  que,  las  dos  /&eces  que  ;la  cuestión  LuxeiabUBgo  .ka 
aparecido,  resucitaba  el  asunto  de  Portugal,  y  moría  alternati.y amen te>i según  que,, 
el  Prfneipe  HttpoleOtf  promovía ■; 6  ftuspeádia sus»  negociaciones  con  los:  emigrados. 
En  ektfe'püírte  ptídia  decirle  que  la  emigración  es^atoa  sustituida  pop  ¡el  Emperador  • 

delbs franceses.'  ■  ¡.i  •;;•        ••    <  ■' ..'..«:••.■   ..    . 

Párá  jüfcigar 'de  la  iiA^tancia  can  ^ué'apai^iad^  nuevo  e^tepen^amieato,  agi- 
tado en  Gibraltar,  en  la  isla  de  San  Femando,  e^  Jerea  y  aune©  Sevilla,  e»  me- 
neérter  rebordar  qne  Napoleón1  dijo -tiempos  untes  «que  jamásíraprodnjuciria/la  locura 
»de  su  tío,  ^pero  que  vería  cito  gusto  desaparecer  á  los  Borbones,  y  sobre  todo,  con: 
*ellosósin  ellos;  lo  que; le  con veni a  era1  tener  4el  lado  allá  de¡ los  Pirineos  un  gx>r¡ 
>bierno  enteramente  suyo^  Hechos  no  torios -iuducianáb -creerlo.  asít  y  se  le.  vio 
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buscar  alianzas  entre  D.  Leopoldo  y  dózaga  por  medio  de  Bagaste  y  Vega  de  Ar- 
mijo,  tomar  pretextos  de  supuestas  palabras  pronunciadas  por  un  embajador  para 
que  pesasen  sobre  el  ánimo  de  la  Reina,  y  relajar  ó  estrechar  la  vigilancia  de  los 
emigrados  &  medida  que  lafi  ocasiones  aconsejaban  inclinarse  á  un  lado  ó  k  otro. 

Esto,  si  bien  reclamaba  del  gobierno  una  aten  cipa  preferente,  no  ofrecía  á  la 
sazón  gran  peligro,  porque  las  eosafij  debieron,  de  hab&r  cambiado  depde  Junip  del 
afio  de  1867,  en  que  se  celebró  la  conferencia  hi&pano-itálica.  Voy  á.  desenvolver 
el  segundo  pensamiento  de  la  emigración.  ■  ,- 

Producir  y-  alentar  las  conmociones.  Aunque  fuese  un  absurdo  político,  sucedía 
que  los  emigrados,  ciegos'  pof  sus  pasiones  y  excitados  por  el  hambre,  adoptaban 
el  adagio  de  «á  rio  revuelto...»,  como  fin  de  sus  empeños.  A  falta  de  unión  ibérica, 
esté  fué  el  espíritu  permanente  de  su  conspiración.  Decía  Prim  que  iba  ¿  lanzarse 
solo,  y  aunque  lo?  demás  juagaban  que  el  paso  no  era  bueno,  ae  ponían  en  acecho. 
Intentaban  los  demócratas  robar,  asesinar,  incendiar,  y  decían  los,  oíros:  < Vamos  á 
»verlo.»  Anunciaban  los  agentes  de  Monájpensier  que  había  un  Pretendiente  dis- 
puesto á  disputar  el  trono  con  las  armas,  y  los  «legatos  de.  .juristas,  y  respondían 
unos  y  otros:  «A  ello.»  Los  unionistas,  muerto  su  jefe  y  libres  de  ciertos  compromi- 
sos, publicaban  que  acudician  á<la  violencia  para  vengarse,  y  los  emigrados  ase- 
guraban á  los  hombres  de  sus  simpatías,  si  bien  reservándose  trasmitirlo  ¿  sus  afi- 
liados, que  era  preciso  apoderarse  de  la  preéa  al  menor  movimiento  civil  ó  militar, 
y  devorarla.  Ahora  me  queda  demostrar  los  prepósitos  del  duque  de  Montpensier. 

Este  señor  hacia  ya  algunos  ¡años  que  procuraba  atraerse  por  cualquier  camino 
&  todos  los  hombres  políticos  con  quienes  topaba1.  Usos ,  habían  sido  verdadera- 
mente conquistados  y  otros  lo  habían  fingido.  La  adulaciones  un  homenaje  que 
se  rinde  á  los  Príncipes,  á  quienes  n*die  Be  atreve  á  decir*  «Eso  ^b  malo,  ó  no 
»servís  paca  eso.»  Asi  es  que,  no  desengañador  spor  nadie  y  epgajfyutop  por  todos, 
creyeron  los  duques,  llenos  de  soberbia  fatuidad,  que  andando  el  tiempo  podrían 
Hogar  á  ser.Reyes¡de  España.; ¡Dos  progresos, de. la  oposición  en  el  Cuerpo  legisla- 
tivo francés,  y  las  gravísimas  circunstancias  que  habían  creado  á  ^rancia  los 
asuntos  alemanes,  animaron  ¿  los  orleanistas,  surgiendo  con  este  motivo  en  la 
menté  de  Mr.  Latour,  ilustre  pedagogo  de  S.  A.,  alguna  novela  política,  lia  reti- 
rada de  O'Donnell  á  Francia;  las  comunicaciones  de  la  Reina  Cristina  con  algún 
emigrado,  por  la  mediación  de  Carriquiri  y  Moreno  Benita  tos  veleidades  de 
Mon  y  otras  cosas  análogas,  daban  al  mismo  tiempo  cierto  color  de  oportunidad 
á  las  gestiones  que. partían  de  San  Telmo.  ^        •,    • 

Un  ayudante  salió  entonces  provisto  de  instrucciones  para  comprar  ciertos 
documentos  importantísimos,  al  parque  un  francés  primero,  y  un  español- des- 
pués, trataban,  á  nombre  de  los  duques,  de  una  alianza  con  los  hombrea  de  más 
cuente  del  progreso,  que  diera  por  resultado  la  proclamación  ,de  lat  Infanta  Luisa 
per  muerte  6declaradan/deüica|)acidad  déla  Beina.      ,¡    '  .,       .  *     'j  ,    . 

Estos  tratos*  quedaron  rotos  en  Julio,  porque.  Montpenaieir.no  cpippr^aj  fin  los 
documentos  de  que  los  ptogresifetas  pencaban  haqer  uso,  y  porque  lps  emigrados 
procedían  evidentemente  de  mala:  fié,  teniendo  como  tenia;  ya  Prim  muy  adelanta- 
dos/los  trabajos,  de  los  cuales  se  prometían  mucho  ips  progresistas. 
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Pero  &  pesar  de  todo  siguieron  los  duques  conspinnido,  y  cuando  muerto 
O'Dennell  loa  unionistas  se  colocaron  en  actitud  violenta  é  hicieron  suya  la  bande- 
ra de  la  Infanta,  las  cosas  tomaron  otro  sendero,  que  era  el  mismo  cfue  seguían 
en  1868.  -'  "        •  i      .-..,.  r. 

Desde  el  invierno  del  67' s&  olvidaron  en  Sun  Telmo  todos  los  respetos  éi  vuestra 
augusta  madre;  se  entró  en  misterios  con  Córdova;  logrando  efete  disuadir  de  sus 
sospechas  al  gobernador,  se  confabuló  con  algunos  militares  unai  rebelión  en  «el 
campo  de  San  Roqtie,  y  ge 'aumentó  tanto  la  confianza  délos  duques  en  laprinka- 
vera  del  mismo  año,  que  no  soto  se  declararon  francamente  campeones  de  la  re- 
volución, Ts8ñ<r  que hasta  desdeñaron  la  cooperación  que  ayunos  emigrados  ofre- 
cían bajo  ciertas  condiciones.  '      <¡  :•"»•  '<•  "•.•■!■    '    .»  !  :•      <»•    r 

¡Sucedió,' por  lo  tanto;  que  todas  lias  fracciones  políticas,  creyendo  qtte  era  llegan 
do  el  momento  de  obrar,  organizaban  respectivamente  á  su  manera  y  con  sus  re- 
cursos propios  las  fuerzas  disponibles  dentro  y  fuera  de  la  Península,  aprestándo- 
las &  precipitarse  tan  luego  cómo  se  sintiera  en  alguna  parte  la  mis  lévecontno- 
ciori.  Loé  proyectos  del  carneo  de  San  Roque  eran  irrealizables.  6e  pensó  enJfa^ 
drid,  y  ni  la  recluta  de  Serrano  dio  frutos,  ni  hubo  disciplina  éntrelos  operarios/ 
Echagtte  estaba  dispuesto  &  dar  la  cara,  pero  creía  mejor  dilatar  el  asunto  un  pal* 
de  meses;  y  todo  esto,  y  los  pocos  bríos  del  chique  de  Montpensier,  y  su  negativa 
á  dar,  sin  la  gafrantia  de  Olózaga,  los  millones  necesarios,  decidieron  un  aplaza- 
miento indefinido/  sin  peijuicio  de  propalar  dicterios  contra  la  corte  y  el  go- 
bierno; ♦       • " 

En  1868,  como  más  arriba  he  dicho,  se  quiso  dar  otro  giro  á  la  conspiración  * 
Montpensier,  y  pttra  ello  se  puso  en  movimiento  un  a£en  te  encargado  de  hacer1 
ofertas  y  entrar  en  explicaciones  y  arreglos  con  los  principales  emigrados.  Antes 
de  pasar  &  Francia  estuvo  eñ  Oibraltar,  donde  sorprendió  la  Resurrección  de  la: 
unión  ibérica.  Ignoro  si  Montpensier  conocia  de  antemano  este  suceso.  Sospecho 
que  síj  y  qué  por  éso  se  humillaba  y  reanudaba  unas-  relaciones  que  antes' habia 
desdeñado.  Es  el  caso  que  entre  los  centros  activos  no  ejtístia  pensamiento  común; 
por  el  contrario,  sus  atfpiraeiónea  se  neutralizaban  reciprocamente.  Ninguna  era  él 
primeto,  esperando  á  ver  lo  que  el  otro  haria.  Los  emigrados  ahdaban  muy  recelo- 
sos con  los  escarmientos;  carecían  dé  dinero  y  de  organización  uniforme,  y  ténián 
sus  castas  de  pontífices  y  guerreros,  qué  se  mordían  y  hostilizaban.  Los  uníonis- 
tad  estaban  plagados  de  miserables  Rencillas  y  divididos  por  celos  dé  f  Superioridad 
y  supremacía,  y  aun  cuando  trabajaban  primeramente  para  sublevar  el  ejército, 
el  asunto  sé  presentaba  tanto  mis1  difícil  cuanto  que  tenían  el  ejemplo  de  lo 
poco  que  pudieron  hacer  en  1854  cuando  contaban  con  mejor  posición,  y  de  lo 
poqutármo  que  consiguió  Prim  cuándo  tenia  intacta  su  popularidad. 

A  Consecuencia  de  ühfcs  comunicaciones  que  dirigía  Prim  k  Serrano  por  medio 
de  un  señor  llamado  Mazo,  á  mediados  de  Junio,  se  verificó  una  reunión,  en  la 
cual  los  progresistas  estuvieron  representados  por  Cantero.  Todos  de  cóínun  y 
completo  acuerdo,  y  con  la  mayor  Btimisitin  &  la  autoridad  de  Serrano,  aceptaron 
la  candidatura  del  duque :  de  Montpensier;  que  era  ía  mayor  de  las  dificultades, 
como  medio  necesario  para  no  retroceder  en  la  empresa.  Sentado  el  compromiso, 
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debían  comenaar  enérgicamente  los  trabajos,  con  el  objeto  ¡de  poner  bajo  la  direc- 
ción! ubica  de  los  geaeíales  unionistas  los  »  elementos,  que  unos  y  otro»  team*  en 
España.  Batos  trabajos  debían  .relacionarse  oon  los. que  emprendieran  J#s  emigra- 
dos fuera  de  la  Península  para  organizar  fuerzas  y  reunir  y  enviar  materiales  de 
gufcnau  Oon  ei  :resultado  de  lo  convenido  saldría  el  agente  pitra  Francia,  llevando 
especial  encargo  de  solicitar, la  prontitud  en  toldo,  porque  y  a  que  existía  acuerdo, 
no  ge  quería  perder  ei  tiempo. 

Toldos  los  generales  unionistas,  con  tal  que  fuese  Serrano  la  calaza  y  el  brazo 
derecho  Dulce,  estaban  conformes  en  el  designio;  pero  Dulce,  se.  lamentaba  de 
quey  con  su  residencia,  en  la  Habana,  habia  perdido  la  pistad  los  mttfótra  útiles, 
pero  confiaba  en  que  otros  le  proporcionarían  lo  necesaria,  estando  él  dispuesto 
para» ito  dem^T^ios. habían  quedado  muy  satisfechos  y  qonfiadqs^  y  basta  hnbo 
alguno  que  calquW  para  Agesto:  la  ^parición  de  la  gran  tempestad.  Pero  faltába- 
les saber  si  en  Paria  hallarían ,  aprobación  absoluta  ó  condicional,  si  se  mostrarían 
conformes  los  puros  y  los  demócratas  con>lo  quei  habían  concertado,  Cantero  y 
Prim;  8i.el¡pensamie3Bto  ibériq»  estaba  desechado  y,  por  qué  causa,  y  si  todo  res- 
pondía ¿¡lásceseos  de  Montpeasier  de  tal  manera,  que.  se  entregasen  lpq  fondos 
necesarios  para  la  empresa,  independientemente  délos  que,  por  yjia  de  socor- 
ros personales,  se  Rabian  remitido  en  miserable*  partidas;  ;  ,       ,         ••    ,     ■ 

No  optante, : el  embrión,  revolucionario  comenzó  á  tener  forma  á  mediados  de 
Junio,  y  la  alianza;  aunque  algo  informe,  e^tabahecba.  Los  republicanos  no  tenían 
compromisos,  pero  obedecían  á  su  máxima  política  cooperando.  De  todos  los, pun- 
tos bajaban  á  la  frontera  emigrados  civilesy  militares,  que  se  organizaban  burlan- 
do la  vigilancia  de  la  policía.  El  duque  4$  Montpepsier  adelantaba  fondos  para 
todo-  Jo  necesario,  á  tal  punto,  que  cesaron  los  socorros  que  suminístrela  un  sepor 
llamadp  Riera  :en  compañía  de  un  americano.  8$  habían  pandado  100:000  potros  á 
Pr}m  para  compra  de  armas.  Cuando  j€#to  se  hacia  se.  p$npa]ba  en  que  Pamplona 
fuese  bpsfc  estratégica  y  el  JBaztan  punto,  de  reunión;  que  vuestra  augusta  madre 
abdicase  eq  su  hermana;  que  se  proclamase  la  Constitución  de  1856;  que  las  Cortes 
sancionasen  puanto  se  hiciera,  y  mientras  tanto  que  rigiera  ios  destinos,  de  Espa- 
ña un  gobierno,  provisional  compuesto  de  Espartero,  .Seraifto  y  Olózaga.  IJabi^en 
e$ta  numerosa  falange  unionistas,  concilista*  ,y  moderados,  que  solicitaban  una 
abdicación  ep  .y.  A». y  una  regencia.  Los  abogados  sostenían  que  habia  incapaci- 
dad legal  y  que  Montpensier  presentaría  las  probas»  y  .además,  no  eiji  Wde  gas- 
taba *1  duqup  su  dinero.  •  tl    ,, 

Esperaban  en  Bayona  á  Serrano,  en  cuyo  punto  r$pid¿a  Moriftoety  titulado  el  hé- 
roe  de  Aragón,  á.  quien  era  necesario  decidir.  Pabia,  pues^  resolución  ds  empren- 
derlo todo,  llevando  la  superioridad  y  direqcíon  IqsnMQnislQs,  los  cuales  conta^n, 
mercad  A  la  alianza,,  con  muchos  medios,  por  lo  cual  la  conjuración  habia  ontrado 
en  el  pprtodp  d¡effi^  maypr  gravedad.   .  i     .  :  ' 

Y  pomo  eata^arta ..se,  alarga  demasiado,  proseguiré  mi  narraciones  la  siguiente, 
e»la  qpe  vqrá  V«A>  cosasy  sedentes  -que  han  ^de  aprenderle,,  ,at  par  .que  á  los 
cfonfieouen1es  y  benéyolo^^ctoresde^tashcsafl  de  papel.       t    . 
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Antes  (te  sntrar  m  lo  prolijo  «te  la  n^rrac^,-  permitid  que  discurra  .un  poco 
ncerca  de; los: desleales  ^^eeiicaVaftíiii  los  amiento»  del  trono.  Ufe  vuestra  madre,  ya 
que  lo  adelantado  da  la  obrAy  lo  mucho  jqne  ote  queda  Jkíí  ¡ctfntar^  me  hayan  obli- 
gado á  omitir  razones  y  á  examinar  ciertos'suoesos*'»       ./       •  rv  - 

L^  revolución  vi&ó,  y  liego  ten  desatentada,  y-  entré  Eapaña  eñ  <et  periodo  de  su 
más  grande  desventada,  porque»  f^é' cltímentó  la  Reiste*  y  porque  obligó;  á bus mi>» 
utetros  á,  qü^fueraiií clamen fefi^condóafdnáéátnptócabtós -eñetaki&ofr'del  tremo.  Hoy 
mismo»  cuando  le- lreftejreri;lctór  atentados  de  Seírráúo,  •  de  Topete,  >  del  duque  .de 
Montperaier  y  lH  ing-ra ti t ad  de- feu  henmáaa,  exclama,  leu  desgraciada:  «A  ninguno 
guardo  rencor.»  Sírvaos,  Señor,  de  advertimiento.loique  voy  k  deciros.  Sea  cualquie- 
ra la  suerte  4ue  da  Pjwridcffciardtaftiiie.  &  España,  apartad  de  yueetro  lado  al  duque 
de  Montpeftster,  &  quien  el  gobierno  d6  vuefetua  augusta  madre  debió  haber  man- 
dado ahbucar.  Se  contentó  con  -  desterrarle;  ya  sufren  los  españolee  las  funestas 
consecuencias  de  aquella  benignidad/  Vuestra  augusta  madre  decía  en  secreto  á 
González  Brabo  estáis  aparecidas  palabras:  «Urea  demasiado1  malicioso;  sueñas  con 
»las  conspiraciones  y  me  quieres  indisponer  con  Topete,  que  es  el  marino  más 
»lfcdl  de,  la  armada,  Te  16  digo  -porque  tengo  pruebas  para  convencerte.  Mayalde 
»al  menos  se  ha  pueato.en  la  cazón,  y  nó  mirabas  cosas  con  lá  pasión- que  tú  las 
»mira£j*  '  i*  -  '/  •  •*  "  • » •'■:       .  .«     '"  ' 

•Es  cuestión  muy.  agitada  desde  tiempos  antiguos  saber  si  los  Reyes  deüeri  y  pue- 
den, perdonar  loflidelitos  de  les*  majestad.  Es  él  casa  que,  según  rezan  los  libros 
antiguos  que  he  leido.  Nerón  comenzó  clemente  y  las  perfidias  de  los  hombres  á 
quienes  había  tantas  veces  perdonado  le. llevaron  tfl  extremó  de  las  crueldades.  Se- 
ñor, hay  piedades  de  tan  mala  casta,  que  por  perdonar  á  un  ciudadano  exponen  un 
pueblo  al  cuchillo  y  al  incendio.  :  - 

Tan  enemigo  fué  de.  verter  sangre  Nerón,  que*  habiendo  dte  firmar  una  sentencia 
de  muerte,  exclamó  dolorido  al  cielo:  *rOh,  si  no  supiera  escribir!»  Y  Principe  que 
rehusa un& muerte  jurta,  ésiñjústo honiicida de' rtíuchos  que debietan vivir. 

Séneca,  paraaléñtar  fi W Principe  alabando  los  principios  de  la  clemencia  y  pa- 
ra que  ño  desmfcy&sé5  Nerón  én  sus  piedades,  procura  en  uh  Hbró  que  lé  escribió, 
persuadirle  con  un  ejemplo  de  Augusto.  Cuéntase  que  pretendió  Lufcio  Ciñhii,  ca- 
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ballero  romano,  cuando  fuese  Augusto  á  ofrecer  victimas  á  los  dioses,  lisonjearlos 
él  coronando  con  la  cabeza  del  Emperador  el  ara,  porque  su  fin  era  levantarse  con 
el  imperio.  Uno  de  los  conjurados  dio  aviso  al  Emperador;  supo  el  caso,  notó  el 
tiempo,  advirtió  sus  circunstancias,  y  convocando  sus  amigos,  trató  Lucio  de  an- 
ticiparle la  muerte  que  le  quería  dar;  pero  dejándose  persuadir  de  su  mujer  Libia, 
mudó  de  consejo,  y  mandándole  llamar  á  bu  palacio,  le  dio  en  su  cuarto  silla  y  le 
hizo  este  razonamiento:  «Tú,  Lucio  Cinna,  no  solo  eres  enemigo  á  mi  corona,  sino 
»que  naciste  contrario  á  ella.  Recibióte  á  prisión  un  soldado  mió  en  una  ocasión 
»que  peleabas  contra  mi;  dejóte  libre  el  mayorazgo,  aumenté  tus  rentas,  de  suerte 
»que,  siendo, el  vencido  tú,  te  envidiaron  los  vencedores;  me  pediste  la  dignidad 
»del  sacerdocio  y  habiendo  dejado  á  muchos  quejosos,  lograste  tú  la  pretensión,  y 
»ahora  pagas  estos  beneficios  con  armar  asechanzas  contra  mi  vida...  Deja,  Cinna, 
»ahora  esos  intentos,  que  yo  te  perdono  la  muerte  que  merecías  por  traidor,  como 
»antes  la  que  mereciste  por  contrarío,  y  procura  vi  vi*  en  la  que  te  queda,  de  suer- 
»te  que  se  dude  si  hice  yo  mejor  en  darte  la  vida  ó  tú  merecer  con  la  fidelidad  el 
»que  te  la  diese....»  Y  añade  Séneca:  «Nunca  más  fué  desleal  Cinna,  y  acabó  en 
»bien  el  que  habia  empezadp  con  mal.» 

Muchos  Cinfia  ha  tenido  vuestra  augusta  madre;  esta "  sabia  que  Montpensier 
conspiraba,  y  si>  no  le  dijo  los  palabras  de  Augusto;  le  obsequió  y  le  consideró 
cuando  vino  á  Madrid  á  solemnizar  la  boda  de  la  Infanta  con  Girgenti,  y  ni  una 
queja,  ni  una  reconvención  salió  de  su  boca,  antes  bien  palabras  dulces  y  atencio- 
nes de  todo  linaje,  á  las  cuales  correspondían  los  duques  con  fingidos  extremos  de 
reciproca  exterioridad,  porque  dentro  de  aquellos  corazones  estaba  la  ponzoña  que 
debia  derramarse  después  en  el  palacio  de  San  Telino.  Fusilan  á  un  misero  soldado 
que  se  pasa  al  bando  enamig©  porque  le  seduoe  más  la  bandera  absolutista  que  la 
liberal,. y  no  dan  garrote  vil  i  un  Principe  traidor  que  paga  los*  beneficios  de  su 
Reina  minando  su  trena  para  sumirnos  á  todos  en  la  desgracia.  Señor,  cuando  oigo 
decir  que  Serrano •se.ooavierte  en  protector  de  V.  A.,  tiemblo  de  pavor;  ¿que  sería 
cuando  sonaba  que  el  duque  de  Montpensier  iba  á  ser  Regente  y  vuestro  director? 
Nunca  se  encuentra  mi  corazón  más  satisfecho  que  cuando  me  dicen  los  periódi- 
cos que  Topete  oo  transige  con  V.  A.,  y  pido  al  cielo  que  no  se  arrepienta,  que  rar- 
zon  tengo  para  temerlo,  que  fué  enamorado  extremoso  del  duque  de  Montpensier, 
y  luego  de  D,  Amadeo;  *si,  qué  antes  que  se  enamore  de  Y.  A.,  ruego  i  Dios  que 
se  prende  de  la  República  en  términos,  que  sea  esta  prodigiosa  institución  el  tér- 
mino de  sus  amores.  Dice  Quinto  Curtió:  «Jtepwnin  tari  tus,  si  repvtaberimus  pilt- 
res astiiSy  qwm  (ti  hostiUlm  mitrmptos  reperiemus;  que  puesto  á  nuestro  roman- 
ce, quiere  de<?ix:»  <: 

«Más  Reyes  han  muerto  á  manos  del  amigo  desleal,  que  del  tirano  cruel.»  Y  pa- 
ra terminar  este  discurso,  quiero  coronarle  con.  las  palabras  de  Salustio  en  la 
oración  que  escribió  contra  Catilina.  Enfurécese  con  gran  razón  de  que  haya  quien 
se  acuerde  de  la  clemencia  cuando  jes  m*  desleal  el  delincuente,  y  exclama:  «¿Bic 
mihi  quisquám  rnansuettidinm,  et  Misericordias  éomina&h  «¿Habrá  alguno  tan 
^inhumanamente  piadoso  que  se  atreva  á  nombrar  piedad  cyando  se  trata  déla 
»causat  de  un  traidor?» 
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Apuntado  el  advertimiento,  seguiré  adelante  con  los  pormenores  de  la  conjura, 
para  que  conozcáis  á  los  grandes  hombres  de  la  patria. 

Sucedió,  pues,  que  hasta  en  París  supieron  los  emigrados  con  anticipación  que 
vuestra  augusta  madre  se  preparaba  para  encaminarse  .i  Lequeitio,  y  que  salió 
para  este  propósito  Oñ&te,  lo  cual  indicaba  que  dentro  de  Palacio  había  gentes 
que  ponían  ¿  los  conspiradores* al.  tanto  de  lo  que  ocurría  y  de  los  menores  pasoa 
que  daba  la  Reina.  La  gente  militar  arrastrabar  &  la  civil,  é.  impacientes  se.  preci- 
pitaban, esperando  que  Serrano  diese  el  golpe  convenido.  Pero  incapacitados  de 
seducir  á.  una  parte  considerable  del  ejército,  habían  meditado  una  especie  de 
plagio  que  sobrecogiese  &  los  que  no  estaban  en  pormenores  de  la  trama,  los  que, 
creyéndolo  todo  perdido,  una  ves  sujeta  la  Bedna,  ae  prestasen  >á  gritar;  «i Viva 
»H¡B£Ía  Luisal» 

Prim,  que:  nunca  carebió  :dé  aataéia,  se  mocaba  en  Inglaterra,  aun  cuando  en. 
tono  misterioso,  de  las  medidas  que  adoptaba  el  presidente  del  Consejo- de  minis- 
tros contra  Montpensier,  lo  cual  inspiraba  á  sus  adeptos  grande  confianza,  y  no 
lamentaban  masque  los  obétáculos  militares.  Persistían  aun  los  conjurados  en 
desenvolver  el  asunto  dala  unión  ibérica,  poro  era  sólo  un- incidente  de  la  revolu- 
ción,, que  no  alteraba  ni  se  oponía. al  pensamiento  principal  de* los  unionistas,  que 
era  al  que  todos  se  subordinaban;  asi  es  que  se  daban  pasos  atrevidos»  y  uno  de 
ellos  era  el  encargo  que  tenia  el  marqués  de  Cesa-Loring .  dé  arreglarse  con  el 
castillo  de  Gibralfaro. 

Permanecían  mientras  en  Paria  Pierrad,  La  Torre*  Campos-  y  otros-  generales, 
recelando  que  su  presencia  en* la  frontera  alarmada,  y  aprovechándose  de  la  faci- 
lidad de  los  trasporte*,  quedaba  para  loa  momentos  supremas  el  moverse, 

Respecto  ¿  lo  que  ocurría  en  Londres,  las  noticias  que  recibía  el  gobierno  no 
oran  las  que  podían  convenirle,  porque  el  «onde  de  Viste-Hton#sa,  que  era  á  la 
sazón  allí  el  representante  de  .España,  siguiendo  la  pista  &  la  conspiración,  ore** 
yendo  saberlo  todo,  no  hacia  más  que  trasmitir  al  gobierno  lo  que,  á  Prim  le  ve- 
nia en  «ntqjo.  Era  él  caso  que  \ista-Hermoss  creía  tener  de  su  lado  á  un  sirviente 
del  general  progresista,  cuyos  servicios  premiaba  con  largueza,  y  el  doméstico, 
habiendo  partioipado  á  su  señor .  lo  que  ocurría,,  dijo  á  su  sirviente  que  se .  dejase 
agasaja?;  y  lé  dictaba  laedelaciones'que  debia  trasmitir  'al  noble  representante,, 
delaciones  calculadas  que  sirviesen  para  desorientar  fel  gobierno  respecto  al  kilo 
de  la  conspiración.  Fué  Prim  una  vez  tan  astuto,  que  habiendo  mandado  escribir 
una  carta  sobre  la  conjura,  la  hizo  después  pedazos,  y  arrojándola  al  canasto  de 
los  papeles  inútiles,  dijo  al<  airvienten  «Recógelos:  dile  &  Vista-Hermosa  que  los 
auna  y  que  se  entere  dé  su  contenido,  añadiéndole  que  es  •  una  gran  sorpresa,  y 
»estoy  aegutoi  que  esta  vez  va  &  ser  extremada  la  recompensa.)»  Estas  y  otras  cosas 
ejecutaba  Prim  para  que  el  gobierno  perdiese  la  pista  de  la  trama,  y  de  aquí  venia 
su  mofa.    •  .--i 

* 

Iban  las  cosas  tan  adelantadas,  .que  estaba  ya  preparada  una  remesa  de  armas 
que  deMan  depositarse  en  las  costas  de  Cataluña  desde  Inglaterra,  pero  los  ven- 
dedores pedían  el  dinero  y  este  nb  llegaba,  porque  habiendo  caído  enfermo  un 
señor  llamado  Oagigas,  que  era; el  tesorero  de  Montpensier,  sé  había  dado  ocasión* 
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á  esta  irregularidad  en  la  remisión  de  los  fondas.  En  aquellos  diás,  á  pesar  de  lo 
poco  dadivoso  del  duque,  conceptuándose  ya  «futura  Rey  de  España,  la  bolsa  sn 
abría  con  más  frecuencia,  y  hasta  los  emigrados  sustentaban  la  esperanza  de 
grandes  festines  y  disminuía  el  hambre  de,  tanto  desgraciado..  Aunque  nadie  lo 
supiera,  podían  todos  haberse  convencido  de  que  Ja  coalición  había  dado  grande 
actividad  y  resolución  en  los  partidarios  de  la  Infanta^  al  ver  loa  preparativos  que 
cada  cual  hacia  para  entrar  á  ejercer  ¿u&  funciones:  Aparte  lo  que  siempre  habia  de 
ilusorio  en  los  emigrados,  er-a  preciso  convenir  en  que  contaban  con  algo  sólido 
desde  que  Serrano  y  Dulce  ae  habían  puesto  al  freiíte  de  la  eonjuradon,  mayor- 
mente cuando  se  comunicaban*  con  Paria  y  Londres  y  eran  hasta  los  encargados 
para  la  distribución  de  los  fondos^  por  medio  de  un  señor  Ltóiadp  Maza,  que  iba 
y  venia  para  este  designio.  Hubo  grande  embrollo  en  materia  de  dinero  y  quejas 
más  ó  menos,  ásperas  del  duque  deM€©tpeaaier>^n  viata  de  que  losíondoe^e  dis- 
tribuían con  poca  formalidad  y  con  el  desacierta  natural  <jue  impera  en  cosas-  de 
esta  naturaleza;     •  ;  «  ■•:"■    .»■■.:  .  ¡  >.■:'-. 

'  Hubo  por  estos  dias  un  ofrecimiento  de  dinero  procedente  de  Barcelona,  que  no  se 
aceptó.  Llegó  á  París  una  comisión  para  presentar  las  proposiciones,  que  envolvían 
las  condiciones  siguientes  de  garantía:  Que  procediere  la  emigración  de  acuerdo 
con  los»  progresistas]  que  Dulce  se  pusiese»  al  frente;  y  que  ise  ofreciera  hacei'el  rein- 
tegro, caso  de  triunfar,  con  terrenos  de  lo»  derribos  dé  -Barcelona.  > 

Habían  llegado  las  cosas  á  punto,  que  si  con  tiempo  no  acudía  el  gobierno  ¿de- 
tener el  desenvolvimiento  de  Ja  conspiración^  tenia  necesariamente  que  estallar  el 
movimiento  en  un  tiempo  no  lejana  ^Ei  ejército  y  aun  la  Guardia  civil  estaban  mi-* 
nados,  y  debía  presumirse  que  habría*  quien  no  se  insurreccioa*rij&,  pero  qué  era 
á  propósito  para  consentir  que  pasasen  las  cosas  y  'dejarse  sorprender,  Los  conspi- 
radores tenían  sus  espías,  y  le  avisaban  de  que  Oñate  habia  salido  de  Madrid  oon 
otros  dos  individuos  camino;  del  Norte,  en  un  toupé;  que  en  él  camino  se  Íes  incor- 
poró otro  viajero,  y  que  juntos  en  éíeoupó  yantaron:  espléndidamente,  pues  hasta 
referían  que  hubo  pollo  trufado.  Es  el  caso  que  vendían  al. gobierno  10$  qoeno  le 
decían  qué  el  día  21  de  ¿Junio  habla  estado  Serrano  en  Bayoito^oinfei^nciaado  con 
un  señor  llamado  Donato,  emisario  dé  Prím,  que  habia  salidode  Londres  con  este 
propósito;  vendían  al  gobierno  los  qóe  revelaban  las  órdenes  que  sé  daban  para  vi- 
gilar 4  cualquiera  que  pasaba,  y  la  respuesta  que  daba  el  alcalde  de  haber  puesto 
un  hombre  en  su  seguimiento;  los  que  referían  las  conversaciones  de  D,  J,uis  Ghon- 
zalez  Brabo  cuando  tomaba  el  chocolate  con  sus  amigos;  los  queavisaban  que  las 
oar tas  se  abrían,  y  los  que -siendo  amigos  del  gobierno  alentaban  á  lositünidps  di* 
fundiendo  la  idea  de  que  era.  insostenible?  el  trono  de  Isabel  II.  i  ;  >  >  ■ 

*  Sin  embar^o/^1  juego  )4e:las  confidencias  era  mátiw  y  ios  verofcdtanarios  te- 
nían súsiespiásí  también,  ¡el' g«W^  tenia  tos.  suyos,  que'penet^abatí  ¡enlomas 
íntimo  y  escondido  de  la  rebelión,  y  no  de  otra  manera  se  comprende  que  un- 
confidente  tevelaraiáGodsale^Bifibe,  eMgerando^iiiintiendo  ó  re  velando  la  ve  t- 
dad,  queje!  duquede  la  Torre,  hablando  del  •proyectode-coalicitm  y  dePrim,  de- 
cía* á  cuantos  querían'  esóücüarie  qup  nada  podía  hacerse  con  este; general^ i|ue 
era  un  desventurado  &  quien  nadie,  habia  conocido:  tanto  eorno iél  duque  de  Te- 
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tuan,  y  que  prefería  mil  reces  que  continuase  lo  existente  á  entrar  en  nuevos 
convenios  coriPrim,  y  mucho  menos  con  Olófcaga.  Terminaba  su  peroración,  se- 
gún las  palabras  xlel  confidente,  manifestando  .q^e  en  su  última  excursión  á  Ba- 
y toa  había" -descubierto 'lo  que  nunca  hubiese  imaginado.    " '' *'     i *  •;  •  ' 

He  procurado  con  diligencia  saber  cuál  era  la  causa  de  este  desabrimiento  con 
<el  marqués  tie  los' Castillejos,  y  algunos  que  blasonan  de  estar  etilos  pormenores 
de  estas T  tramas  me:a1séguráíi  que  Ió  que  el  dtique  de  fet  Torre  había  descubierto 
éria;  qué  Prfril  estaba  muy  Sometido  á  la  noluntad  de  vuestra*  ilustre  abúeía  ldofla 
MÜria'táristitia,  to  éüal  no  le  "parecía  bien  á  Serrano*.  Algo  pudó  haber  de  esto;  por- 
quéél  Sr.  Mürrieta  •  había  venido  á  Madrid  por  esté  tiempo',  nre  aseguran,  cota  el 
tóéargo  de  evitar  la  revolución;  para  lo  cual  dicen  qutf'se  afanaba  en  reunir  pro- 
gresistas que1  se'  ofreciesen  á  entrar  en  vías  legales,  prometiéndoles  qué  sefbrmaria 
un  gobierno  presidido  por  el  conde  de  San  Luis,  que  no' solamente  dária  una  am- 
nistía, sirio  que  retiraría  la  ley  dé  imprenta  y  1%  de  6Mén  público,  en  cuyas  ges- 
tionen cfreo  que  :se  hallaban  dfe  acuerdo  Espartero,  susaínigos  y  la  Eeína'Síádre. 

'.  <5on  igfcál  propósito  suponían  qué  se  encontraba  en  Páris  la  Señora  condesa  de 
San  íélíx,'  fiih  que  fuera  ajenio  &  estos  tratos  el  marqués  de  Novaliches,  al' par  ;tjue 
stf  señ'órá'y  barios  áiñigos  déla  real  aferviduinbre,  íqúe  debían  incBnaí  el  ánimo  de 
vuestra  augusta  madre  para  que  nombrase  un  miffistetto' presidido  por  el  conde  de 
San  Luis:  Tóiids '  las  entidades  que  andaban  éti  tales  acuerdos  confiaban  eri  que 
£ríín  sé  doblegaría'  alas  gestiones  quB  se  practicaban,  por  la  influencia  qué  ¿obre 
este  personaje  ejercía  S.  M.  la  Reina  Madre.  ' [ 

'  Pero -nada'  de* ésto  teñía  que  Suceder,  jiorqre  la  revolución  estaba  ya  decretada, 
f  tenia  qdfe  bhrtar  á  ^Sar  de  los  élémeütos  heterogéneos  que  la  Cimentaban,  y  lo 
que  és  más  todairíá,  sfn  qbe  hubiese  t  acuerdó  tii  plan  unísono  entre?  los  conj  ura- 
cos. Com&yálohe  atiotadtf  ¿ti'otra  parte,  los  urogrésistas  desconfiaban '  'de  los 
unionista»,  y  estos  dé  aquellos,  y  respecto  &  la  situación  que  ocupaba  la  democra- 
cia, sü  prevención  contra  las  demás  fuerm:  revolucionarían 'nada  lo  puede  ates-' 
tígtíár  méjóf  que  una  carta  que'D.  Roque  Báícia  escribía  desde  Lisboa,'  en  dónde 
estaba'tícnltoj'it  utiicórreKgioriario,  en  la  cual  lé  decía  lo  siguiente:  «Estoy  oculto;' 
»el  gobierno  hadado  orden  deprenderme.  Guisasdla  está  eti  Butáéoá.  Estas  coa-' 
¿liciones  tioS  convienen,  porque  conspirtto  contra  nuestíos  tiranos;' pero  nos  ma- 
atarían  si  tiófeotrto  entrásemos  eti  ellas:  El  demócrata  no  puede  aliarse  sino  con  su 

Verdad,  con  su  justicia;1  con  su  domina.  iNada  de  mezcla!'  INada  de  corrupciones! ' 

• 

ajCuidado  con  esto,  amigos  míos! — Los  demás  partidos  pueden  proclamarlo  que 
»teng*áti  por  conveniente.' El :dériiócrata  tiene  que* decir:  tAba'jo  los  Bortones! 
ai  Viva  él  puefaló!  iVivk'  la  d&mbcratía!— Esto  es  lo  que  queremos  y  lo  que  sentimos, 
aó'decimótílo'que  sentimos  y  queremoá,  <!>  callamos;  ¿Por  qué?  Porque  el  que  habla' 
»párá  nó1  deifcir  lo  que'  siente  y  lo  ^¡aé  quiere, :  es  un  étóbnsteró,'  uñ  típóórita,  un  far-' 
¿saiitó^y  ¿héinósdfe^rí:üo^trosfki^tltes,  hipócritas,- embusteros?  No;  antes  la 
»inútat&^M:  excelente  fceimano  que  irte  escribe,  sírvase  Vd.  decirle  que  tenga  esta 
»J)6i*  Stfya.— Mil  cosas  ¿  todosr,  y  buenos*  ánimos.  Apenas  sé  entable'  el  movimiento,1 
»todo  !ertoukdó' &la;  callé. 'Si  ^  que  sea  una  inunda- 

ción. Basta  de  tiranuelos,  de  traidores,  de  ladrones,  de....  y  de....  ¿Qué  es  la  vida/ 
tomo  ni,  106 
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»si  hemos  de  vivir  para  avergonzarnosf-rSu  in vari&bte  amigo,  Roque  Barcia.» 

»Cuando  sea  necesario  escribirme,  lo  hará  bajo  ei  siguiente  sobre,:  cPortu- 

» 

»g*\  Excma.  Sra.  El  vina  Incamps,  rúa  Aurea>  núm;  210,  segando  andar.— Lis- 
»boa.»  El  13;  á  las  dos  de,  la  madrugada*  se  dio  orden  de  prisión,  contra  mi.  Estoy 
^oculto...»  .... 

Se  ve  por  el  contenido  de  esta, carta  que  los  demócratas  no  querían  alianzas  ni 

» 

con  los  progresistas,  ni<coa  lps  unionistas;  peiro  cuenta  con  que  estos  tampoco  an- 
daban muy  bien  avenidos  estire  si,  pues  uno  ¡4?  sus  jefes  raás  autorizados,  es  á 
decir,  D.  Antonio  de  los  Bios  Rosas,  á  la  sazón  emigrado  en  Paria,  no  disimulaba 
su  descontento  coi*  aquella  impetuosidad  de  carácter  que  jamás  escondía  cuando 
le  dolía  el  agravio  de  sus  aparentes  amigos.  A.tal  extremo  &Qg§  su  desabrimiento 
á  mediados  de  Junio  con  uno  de  sub  más  grandes  amigos,  esto  $s,  con  D.  Cristóbal 
Martin  de  Herrero,  que  prescindiendo  de  aquellas  fórmulas  corteses  que  se  em- 
plean aun  con  las  personas  que  nosison  indiferentes,  le  redactó  1?,  siguiente  jarta: 
«Paris  25  de  Junio  de  1868.r-^Sr.  D.  Cristóbal  Mjartip  ^e.Herrerp:  Desde  el  dia 
$de  hoy  quedan  rotas  y  ..concluidas  mis  rpl&ciones  polítícaa  y.  privadas  con  Yd.  y 
»con..otros  que  parecen  ser  mia  amigos.  Mi  ho#pr  está  mucho  másalo  que ^1  bri- 
»bonde  Olójjagay  que. el  bandido  de Escppura,  y  también  más  alto  que  el  ju¿- 
»cip  de  Vd,  y  el  délos  que  le  rodeanr— ilftftwioífe  fof  Utos  y  Rosas.»  Esta  carta 
prueba  por  su  dureza  de  estilo  que  Ríos  Rosqs  no  se  encontraba  en  buena  armo- 
nía con  todos  sus  correligionarios,,  y.  en  lo&  momentos  en  que  con  más  actividad 
se  trabajaba.  '     .- 

Vega  Armijo,  que  era  uno  d§  los  jefes  más  diligentes,  habia  salido  de  Madrid 
en  los  primeros  días  delinea  de  Julio^  acorapapatjo.de  ^u  fam^l^.con*  dirección  á 
Bpbadilla,  donde  parece  qpp  tiene  hacienda;  pero  ^egnn  las  noticia  que  el  gobier- 
no tenia,  su  dirección  era  hacia  Málaga*  donde;  d^ia  encontrarse  con  Loring, 
quiei^  corno  indiqué  en  otro  lugar,  t$nia  á  su  qargo  la;seduccion,del^s  gqntesdel 
castillo  y  la  guarnición  de  ^a  plaiza^  J¿1  gobierno,  qne  seguía  lo/a. pasos  de  Yega  Arj-, 
mijo,  supo  que  se  había  detenido  en  Córdoba,  donde  le  aguardaba^  &#$  amigos  y 
clientes,  y  hasta  el  mismo  Loripg,  que  venia  de  regreso  á  Madrid-  Hubo  en  Córdor. 
ba  pláticas  entre  estos  dos  conjurados,  y  sedero  que  hablarían  del  apunto  para 
el  cual  estabaji.  concertados,  y  algun9,que  tuvo  Ql.$4fi  bastante  qgudo  dijo  que 
Vega  Armijo  había  dado  á  Loring.un  recado  de  parte  de  D.  SalustianQ  Olózaga, 
recado  que  había  traído  una  persona,  porque  P.  Sajusti^no  no  quería  escribir  gara 
no  comprometerse.  ,  %  ..>;.,.     ■  " 

É\  pensamiento  c|e  la  unión  ibérica  estaba  enteramente  desechado^  y  sef  forma- 
lizaba la  organización  del  partiere  progresista,  al  par  q^e  se  eipprendia ,  coa  tesón 
el  trabajo  de  sedqcir  ¿  las  guarnicione^.  Pr^qi^o  es  que  4igft:á  V,  Avqju,e  Pejcalta 
tenia  que  ser  para  esto  último  pl  ^gei^te-  principa,  como  había  jde  ser  en  su  dia 
uno  de  los  jefes  superiores.  ífl  duque¡de  Mpntpensi^r  se ^ ^n^qu trqi^ .  .f^  Sevilla,  á 
donde  hahia  llegado  desde.  jSanlúcarjqoíji  el  prefcxty.de  visitará  Cajigas,  j>ero  esta- 
ba convenido  qu$  el  dia  8.d$  Julio,  regres^ri^  á  S^nWicar,  dp^^.  debi^  .tra- 
tarse  despacio  el  asento  pendiente  de  los  din^ro^  y  otros  negocios  de  menos 
cuenta.       .    ,  '.   .,      ..  ■-•...      .,-.•: 

'»!  .P. 
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Por  aquel  tiempo  escribía  una  cortesana  desde  Sevilla  6  un  amigo  de  Madrid: 
«Las  cosas  deben  estar  muy  adelantadas  en  el  ánimo  de  los  duques,  y  á  la  deci- 
sión y  fiereza  de  otros  tiempos  han  sucedido  en  ella  el  temor,  en  él  una  grande 
»agitacion.  Por  éáo  más  que  por  otra  cosa  ee  le  ve  ir  y  veqir,  mostrándose  en  bus 
x>  menores  actos  la  falta  de  atención  que  otras  veces  les  prestaban.  Bu  impaciencia  es 
agrande,  y  con  el  afán  de  recocer  aquí  noticias  directas,  que  en  Sanlúcar  no  pue- 
»de  tener,  le  sirve  dé.  ocasión  la  enfermedad «  de  su  dependiente  Cajigas,  como 
»aquel  que  aguarda  por  momentos  una  cosa  que  desea,  pero  que  le  atemoriza j  y 
•  »no  para-  mucho  tiempo  en  un  sitió,  y  habla, de  todo  á  medias,  y. se  asoma  á  la 
» ventaba  y  al  balcón  frecuentemente,  cual  si  esperase  escuchar  *Jgo;  asi  anda,  el 
eduqué;  ai  mismo  tiempo  que  la  duquesa  parece 'ttfiste  y  recelosa  y  conmovida. 
»4:ellasele  lee  en  el  rostro  cierto  presen  tímido  del  mal;  Y  en  efecto,  hay  quien 
»dice  que  habiéndole  escrito  á  su  hermana  afectuosamente  para  encubrir  su  des- 
leal tad,  su  hermana  no  le '.ha  contestado,  y  esto  despierta  en  la  pobre  prefcendien- 
»te'Hií  mal  presagio.»  ■    -  *.  .  ,'%  •  :       ¡i;  \    . 

El  gobierno  tenia  noticias  confidenciales  y  prueba*  suficientes  de>  que  ios  gene- 
rales unionistas  conspiraban,  y  que  preparaban  ei;  movimiento  insurreccional  para 
un  diá  no  kjatso,  y  después  de  ;muchas  vacilaciones  determinó  D.  Luis  González 
Brabo  que  se  procediese  &  la  prisión  de  todos  aquellos  que  estaban  acusados  de 
conspiradores*  Ninguno  se  resiBtió  á  la  orden  de  prisión,  excepto  D«  Domingo 
Dulce,  qiíe 'pretextando  enfermedad  quiso  sustraerse1  al :¡  mandato  de  .la,  autoridad; 
pero  al  fin,  notando  la  energía  del#obierao¿  que  estaba  reBueko  4  oopduciarle  en 
una  camilla,  cedió  á  las  órdenes  superiores  y  se  encaminó  ái  las  prisiones  d/eSan 
Francisco  como  sos  demás  compañeros.  A  este  militar,  por  rebelde,  se .  le .  impuso 
que  fuese  registrada»éu  correspondencia,  y  puestqs  eobre  una  mesa;  todos  sUs  pa- 
peles en  presencia  de  la  esposare! 'generé!,  ella  .misma  fué  abriendo  la  correspon- 
dencia, y  se  encontró  iiná  carta  que  decía  lo  siguiente,  con  letra  disfrazada:  «El 
»plan  de  Gasset  es,  que  en  el  momento  que  suénela  primera  voz  revolucionaria 
» reunir  todas  las  fueras  que  tiene  en- el  distrito,  y  son  unos  catorce  ó.  quince  mil 
¿hombres;  y  marchar  sobré  Madrid  para  ser  el  salvador  de  la  Señora.  Esto  podría 
ayo  evitarlo  cortándole  el  ierro-carril  oh  cierto  punto.  Vengan  instrucciones, .  Ya 
»sabrá  Yd.  que  se  sentenció  en  rebeldía  al  general  La  Toirré.;» 

El  inspector  de  policía,  antes  de  llevarse  este  documento,  dijo  á  la  esposa  del 
general  Dulce  que  era  indispensable  que  declarase  que  la  correspondencia  no  ha- 
bía sido  violada,  que  ella  misma  habia  abierto  la  carta,  y  que  habia  sido  leida  en 
su  pi^senoia,  con  que  al  pié  del  escrito  puso  la  señora  del  general  los  siguientes 
renglones: 

.  «Este  papel  ha  sido  encontrado  cerrado  con  un  sobre  en  blanco  sobre  la  mesa  de 
ftdefepacto  de  mi  -esposo,  el  cual  abrí  yo  misma  á  presencia  de  los ■  señores  ,  jefe  de 
» orden  público  é  inspectores  de  vigilancia  IX  José  López  Nuaéz  y  D,  Cristóbal 
¿Vñzqp&z;  y  "para  que  conste  lo  firmo  á  7  de  Julio  de  1868.^—Za  marquesa  de  das- 
*M-Florite.»-**Nota\ El.  anterior  pliego  se  encontró  eutre  otras  varias  cartas 
acerradas  del  correo  de  ayer,  que  no  abrió  por  estar  enfermo.— Z¿  marqwsd  de 
»Castelr~Floriie.7> 
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Encerrados  ya  los  generales  en  las  prisiones  de  San  Francisoo»  íio.  faltó  quien 
los  visitara  y  les  ofreciese  uno  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Madrid,  que 
se  sublevarla  para  ponerles  en  libertad!;  pero  ios  generales  no quisieron  aceptar  el 
ofrecimiento.  No .  he  podido  indagar  cuál  era  el  cuerpo  que  se  empeñaba  eu  em- 
presa tan  comprometida.  En  Sevilla  y  en  Cádiz  hubo  grandes  proyectos  para  ve- 
rificarse lo  mismo;  el  regimiento  de  Cantabria,  que  comx)¡  ya  saben  mis  leyentes 
estaba  de  guarnición  en  esta  última  ciudad;  unas  compañías  que  existían  en  Cá- 
diz y  la  Isla,  alguna  pequeña  parte  de  la  fuerza  de  Sevilla  y  los  paisanos  que  pu- 
dieron reunirse  en  esta  capital  audaluza  y  loa  pueblos  de  la  üneaj^asta  Cádiz, 
eran  los  elementos  con  que  se  contaba  para  esta  intentona^  elementos  que,  debían 
utilizarse  llevándoles  por  el  ferro-carril  de  Sevilla,  cuya  empresa  se  prestaba  á 
poner  alistado  un  tren;  La  marina,  si  Cádiz  se  sublevaba,  estaba  conforme  en  no 
hostilizar,  si  bien  en  aquella  sazón  no  quería  tomar  la  iaiciativai. '  Se  habló  á  la 
gente  del  vapor  Vulocmo  pqra  que  no  llevase  á  >los('genejcales  ¿  Canarias,  y  sí  á 
cualquier  otro  punto;  los  del  VuUano  se  negaron  á  esto,  pero  ofrecieron , que  8i 
la  sublevación  no  se  verificaba  antes  de  que  se  hicieran  á  la  mar,  caminarían  á 
media  máquina,  para  dar  tiempo  á  que  si  se  inaun#ccionabfo  .Cádiz  pudfcra  salir 
un  buque  ásu  alóance  con  la  ówtea  para  que  regresara,  i  cuyo  nwidato  cumpli- 
rían al  momento. 

Todo  esto  se  anuló  á  causa  délas  dificultades  q*m  ofrecen  siempre  sen}gjap.tes 
proyectos,  mucho  más  cuando  se  quiere  ponerlos  por  obra  en.  pocos  dias,  ó  mejor 
dicho,  en  pocas  horas,  y  particularmente  teniendo  que  luchar  contra  la  actitud 
que  tomó  el  jefe  de  la  artillería  de  Cádiz.    . 

Como  en  otra  parte  lo  tengo  referido,  este  jefe  se  negó  abiertamente  á  contri- 
buir bajo  ninguna  forma  á  lo  que  se  pretendía  llevar. á  cabo,,  declarando  termi- 
nantemente que  si  quedaban  autoridades  en  Cádiz,  él  las  obedecería,  y  que  sí  es- 
tas desaparecían,  permanecería  encerrado  en  su  cuartel  esperando  órdenes  del 
gobierno  que  ¿se  constituyese,  Dícenme,  y  en  alguna  parte  lo  he  visto  escrito,  que 
las  personas  que  andaban  en  estos  tratos  eran  Ayala  y  Peralta-  •       ; 

Mientras  tanto  el  duque  de  Montpenaier  no  .espetaba  la  segunda  orden  que  le 
comunicó  el  gobierno  para  que  no  demorase  su  partida,  orden  que  le  desconcertó 
y  le  puso  algo  atribulado,  obligándole  &prürumpir,ilo.mismo  que  ái la. Infanta,  en 
terribles  denuestos  contra  vuestra  augusta  madre.  El  duque  no' acertaba  á  com- 
prender cómo  la  Reina  consentía  en  este. ¡destierro  púando se  habia  manifestado 
poco  antes  tan  afectuosa  con  los  ilustres  cónyuges, .  hasta  el  putíto¡  de'  haber  en- 
viado á  San  Telmoel  diá  de  San  Antonio  un  alfiler  de  pedio  en  vuelto  éniun  papel, 
que  decia:  «Para  mi  querido  hermano  el  duque  de  Montpensier.»  :    i 

P  general.  Lassala  no  se  manifestó  en  estos  sucesos  con  lá  entereza,  que  debió, 
jtaes  cuentan  que  se  lamentó  con  Los;  duques  vituperando  lo  fuerte  y  áspero  de  la 
medida,  añadiendo  otras  fiases  que  no  quiero  apuntar  en  este  papel.     '  ■  < 

La  protesta  Ó  exposición  á  la  Reina  no  pudo  redacíarse .  definitivamente  por 
falta  destiempo 'material  para  acordarse  sóbye  lo  que  debía  Ndecirse  en  aquel  do- 
cumento, y  el  duques  en  vista- de  esto,  dispuso  que  Tejada  redactase  una  como  le- 
trado y  hombre  político,  y  que  losjprogresistas  y  unionistas  escribiesen  .otra  pata 
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queél<»ncertase:  con  presencia  de  estos  papelea  lo  que  debería  publicarse,  Hega- 
ron  ¿  las  manes  del  duque  todos  estos,  documentos,  y  sucedió  Jo,  que  suceder  de- 
bía, que  eran  diametraknente  opuestos*  en,  su3  manifestaciones,  y.  como  no  pu^o 
.venirae  á  un  acuerdo  porquetobia  poí?p  tiei^po^a^  dilucidar  el,  asisto,  ge  aplazó 
el  propósito  para  m&s  adelante,  es  decir,  para  el  dia,en  que  el,  duque;  se  encp&tra- 
se  en  país  extranjero. . 

Quqdó .  en  Sevilla  completamente  resuelto ,  un  plan  para  que  se  fugasen;  los  ge- 
nerales que  iban  desterrados  á.  Cabrias,  porque  suponían  sus  afiliados  que  sin 
ellos  no. podría,  practicarse  nada  provechoso  ,á  la  causa  revolucionaria;  y  en  m 
consecuencia,  enfel  coi^r-eo  que  p^ca  las  islas  debía  partir  el  2$  de  Jul¿o  de  Cádiz, 
z  saldría  un  comisionado  para  ponerse  de  acuerdo  con  los  ppospriptos.  La  conjura 
llevaba  trazas  de  no  poderse  dominar,  porque  la  exasperación,  de  los  generales  ha- 
bía: llegado  Á  ser  extremosa,  en  términos,  que  ya  se  habían  4ejf4p  á  yn  lado,  has- 
ta per  tos  m&s  tímidos,  lps  consideráronos  que  a^tps^e  ¡hablan  tenido  en  cuenta 
de  llevar  ¿  caha  el  empeña  sin  eftoendsr  lfr  gtierja;  civil.:  .,.;•.; '  . . ;  • f    .     .; 

Las  islas  Canaria*  f uerqn  siempre  mi^y  difíciles  de  presidiar,  mayormente  sa- 
biéndose que  con  grande. facili4ad  se  puede,  sal vaa:  en  cualquier  barquichueio  de 
vela ladistancia  quetjlaa  «epara de laoskkd^  Madera.;,,    v  l  : 

El  comité  de  Madrid  había  quedado  xedncido  é.  I).  Jopé  Qlózaga  y  4  Cantero, 
porque  no  se babian  encostado  generales, con  toaapftit^es:  necesaria*  parareexa- 
•  plazar  ¿,  Jos  que  se  bebían  ausentado.  §m  embargo,  tQdaf  ;la  -vigilaniáadel  .gobier- 
no era  ineficaz,  porque  los  elementos  mijitare^  no  descansaban,  y  .¡el  ministerio 
sabia  que  los  generales  Sanz,  Maquena,  Soria,  Santa  Cruz,  y  Jovellftr,  que  con 
otros  parciales  conspiraban,  debiaM )  p^n^rse  en  nwvimiqnto,  pidiendo  licencias 
.para  bañas,  á  fin  de  avecinarse  cauteios^mQnte  ¿  los  generales  que  había**  queda- 
do  de  cuartel  en  fia  Península,  y  recibir  rde^llo^il^.iftstrvK^iones  conveniente, 
y  bo  perder  loshilos  de. la  trama  qu^'a^uelJos;señpre^^biw.tPJido-,  r 

Las  comunicaciones  con  D,  Salustiano  Otózag^  eran  cada  vez  má#  dificultosas, 
porque  k  tos  conjurados  les  inspiraba  »poea  confianza:  el  oorreo  y  tampoco  la»  te- 
nian  completas  en  los  comisionados.  Pero  Olópaga:  c^ia  que  el  destierrQ  dedos 
generales :habifr  ú<k>el  golpe  degrada  y  qpedaiífluWeviacion  tenia  que.  ser  un 
hecho  pronto  y  eficaz.  ,  :-.:..    i  ....  •         ...  . ,,,    :;    t  ¡1  ,         >.    v.' 

El  plan  de  que  Pamplona  ftawa  la  b$se  de  las  operaciones  hubot  de  modificarse, 
porque  en  las  platicas-  que  se  celebraron  con  este  designio,  los  vascongados  y  na- 
varros manifestaron,  que  [si.  ¡bien,  no  abrazarían  la  causa  de  la  Reina,  ni  levanta- 
rianjal  paía^nau  favor,  seT oponduian ,¿  que  se  hiciesen  reformas  relativamente  al 
clero,  lo  cual  fué  bastante  para  que  (tos  progresistas  se negaran  é  todo  hj  que  re- 
conociera por  basq  de  operaciones  aquellas  provincias.  Egaña,  que  andaba  en  estos 
conciertos,,  no  só  manifestaba  muy  propicio  ni  .muy  favorable  á  la  augusta  Señora 
de  que  había  sido  consejero,  y  aun  cuando  no  conspiraba  contra .  ella,  sus  teorías 
más  se  arrimaban  k  los  ^evolucionado»  que  ¿la  causa  de  la  Reina»  . 

Para;  que  nada  faltase  á -esta  conjuración, -existían  en  ciertos  circules  de  Madrid 
cartas  y  proposición  ¡del  hijo  de  D.  Juan  de  Borbon,  fen  que  se ,  presentaba  como 
candidato  al  Trono,  declarando  qtoejaeria  constitucional;  cartas  que  había  trlaido 
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de  Inglaterra  ua  individuo  de  esta  nación,  el  cual  aseguraba  que  esta  candida- 
tui  a  la' apoyaba,  no  solo  el  partido  carlista,  sino  tambieft  Inglaterra,  y  aun  la  Em- 
peratriz Eugenia.  El  inglés  ofrecía  fcuanto  dinero  se;  necesitase,  y  agregaba  que, 
mw  vez  adínitído  su  candidato,  .pondría  inmediatamente  en  Madrid  15  millonea  de 
reales  para  los  primeros  gastos.  « 

Gestionábase  con  perseveraneia,%y  hasta  con  tenacidad,  con  los  progresistas  y 
unionistas,  para  que  aceptasen  el  candidato,  que,  al  parecer  de  los  agentes  que  an- 
daban en  estos  conciertos,  no  tenian  los  inconvenientes  de  Montpensier,  y  se  te- 
mía^que  á  la  desesperada  pudiesen  admitirlo  si  D.  Antonio  de  Orleans  no  se  de- 
sembozaba francamente  y  se  decidía  á  trabajar  con  la  cara  descubierta. 

Ignoro  el  resultado  de  estas  gestiones;  pero  hubo  de  saber  lo  que  pasabael  duque 
de  Montpensier,  el  cual,  si  hasta  entonces  no  había  facilitado  mucho  dinero,  se 
decidió  á  suministrar  cuanto  fuese  necesario,  bien  que  la  grave  enfermedad  de  su 

* 

tesorero  Cajigas  le  impidió  poner  en  movimiento  sus  fondos  sin  que  de  ello  se 
apercibiese  el  gobierno.  Y  es  el  caso  que  los  asuntos  no  se  detenían,  que  se  nece- 
sitaba dinero  para  acelerar  la  sublevación,  pues  los  generales  presos  en  las  prisio- 
nes de  San  Francisco  ya  se  habían  puesto  en  camino  para  Cádiz  perfectamente  vi- 
gilados; pero  así  y  todo  pudieron,  durante  el  camino,  asegurar  i- sus  confidentes 
,  que  no  habían  perdido  la  esperanza  de  fugarse  en  Cádiz,  al  mismo  tiempo  que 
Serrano  daba  á  uno  de  sus  devotos  la  comisión  especial  de  que  refiriese  al  duque 
de  Montpensier  y  á  la  Infanta  lo  que  estaba  pasando,  y  le  manifestara  que  á  todo 
trance  mandara  al  punto  donde  los  generales  fuesen  destinados  uno  ó  dos  buques 
de  pabellón  respetable. 

El  día  9,  á  las  siete  de  la  mañana,  y  cuando  el  duque  de  Montpensier  no  había 
salido  todavía  de  su  cuarto,  y  cuando  su  ilustre  esposa  se  preparaba  para  tomar 
-un  baño,  llegó  el  comisionado  del  duque  de  la  Torre  y  le  refirió  lo  que  sucedía; 
narración  que  escuchó  Montpensier  conmovido.  Entonces  mandó  llamar  á  la  In- 
muta, y  mientras  el  mensajero  repetía  á  esta  ilustre  señora  lo  mismo  quehabia 
referido  á  su  marido,  este,  un  tanto  aturdido,  se  ocupó  con  aspecto  agitado  en 
romper  papeles,  que  «rimprudentetnente  guardaba,»  segtin  él  mismo  expresó.  La 
petición  de  los  buques  fué  tomada  en  consideración  y  no  se  pasó  adelante. 

El  duque  de  Montpensier  estaba  demostrando  que  carecía  de  prendas  persona- 
les, no  ya  para  contentar  á  los  progresistas,  sino  también  á  sus  partidarios  más  na- 
turales de  la  unión  liberal.  A  la  una  de  la  tarde  debía  celebrarse  la  conferencia 
para  tratar  los*  asuntos  pendientes;  pero  á  esa  misma  hora  habia  ya  recibido  el 
eduque  de  Montpensier  un  aviso  confidencial  de  queLasala  tenia  qué  visitarle. 
Parecióle  al  duque  extraño  que  el  mismo  general  no  se  anunciase,  y  como  esto 
debía  estribar  en  causa  grave,  hubo  de  suspenderse  la  conferencia  anunciada,  á 
fin  de  ocuparse  en  discurrir  lo  que  significaría  la  visita,  para  él  misteriosa,  del 
capitán  general,  con  que  creció  la  conmoción  del  duque,  y  me  dicen  que  tenia  la 
boca  tan  seca,  que  á  cada  instante  se  la  limpiaba  con  su  pañuelo.  Llegó  el  gene- 
iral,'  y  en  términos  corteses  ponderó  su  pena  al  tener  que  ser  emisario  de  órdenes 
terminantes  del  gobierno;  4  lo  cual  me  dicen,  que  interrumpió  la -duquesa:  «Hable 
»YdM  general;  nada  me  asusta;  &  todo  estamos  dispuestos.». 


.  j 
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T  entonces,  escribe  el  mismo  duque  de  Montpensier:  «Enternecido  Lasala,  y 
^quebrantado  por  el  dolor,  nos  comunicó  la  orden  real  para  que  apresurásemos 
» nuestra  partida.»  Y  añade  el  duque,  refiriendo  esta  escena:  «La  Infanta,  llena  de 
^dignidad  y  entereza,  tuvo  con  el  general  el  siguiente  diálogo: — General,  y$  ve 
»Vd.  que  no  me  sobrecoge  nada.— Ya  Jo  veo,  sefipra,  respondió  el  general.^Pues 
»bien,  prosiguió  la  Infanta,  dada  nuestra  nueva  situación,  roaiyje  Vd.  retirar 
^nuestra  guardia,  que  nosotros  somos  sus  prisioneros*— Pero,  señora,  contestó  el 
^general...  Pepita  Vv  A.¿..  eso  w  es  posible...  Mi  encargo...»  Dice  el  duque-  de 
Montpensier  en  estos  apuntes  que  ai  general  le  vinieron  las  ligrimas  .4  los  ojos; 
y.  yo  creo  que  D.  Antonio  de  Orleans  tuvo  esta  ilusión,  y  que  el  general  Lasala  nq 
pudo  llorar.  Pero  prosigue  el  duque  pu  narración,  y  cuenta  que  dijo  la  Infanta; 
«Después,  general,  tengo  que  pedir  á  Vd,  un  favor.  Y  preguntó  el  general:— ¿A 
«mi?  Y  continuó  la  Infanta: — A.  Vd.  Le  ruego  me  permita  pasar  á  Regla  pampo- 
inerme  bajo  el  amparo  de  la  Virgen.»  Aquí,  según  el  duque,  la  conversación  fué 
imposible,  porque  «la  xpuda  expresión  de  los  recíprocos  sentimientos  había  $usti- 
»tuidp  alas, palabras.», Sin  duda  D.  Antonio  de  Orleans  aspiraba  á  que  esta  escena 
pasase  á  la  historia,  y  lo  ha  conseguido.  ¡ 

A  todo  esto  Peralta  se  indign  iba  y  no  escondia  su  desazón,  asegurando  que  era 
necesario  llevar  á  cabo  la  revolución. 

Tejada  se  ofreció  desde  Madrid. á  lograr  suspender  el  destierro  de  los  duques, 
prometiendo  t\ue  hablarla  «con  la  hermana;»  pero  en  oyéndolo  la  Infanta,  dio  un 
grito  aterrador,  y  soltando  el  tenedor  con  que  almorzaba,  exclamó:  «Nada  de  ha- 
»blar  i  la  hermana;»  y  se  mandó  un  escrito  á  Tejada,  que  decía:  «Venid  presto; 
»n$da  de  hermana.» 

Es  el  caso  que  el  dia  16  de  Julio  se  embarcaron  los  duques,  aguardándoles  el , ya- 
por  fuera  de  la  barra  para  dirigirse  á  Lisboa,  á  donde  llegaron;  pero  antes  de  que 
saltasen  en  tierra,  decia  á  sus  amigos  el  duque  de  Montpensier  al  notar  las  dificuU 
tades  con  que  tropezaba,  que  vuestra  augusta  madre  había  escrito,  k  D.  Luis  i>ara 
quq  log  despidiera,  y  anadia  que  el  embajador  francés  había  oficiosamente  acon- 
sejado al  Rey  eue.no  le  diese  hospitalidad. 

Algo  de  esto  hubo  de  suceder  á  su  arribo  á  aquel  puerto,  pues  es  cierto  que  se 
celebró  en  Lisboa  Consejo  de  ministros  para  tratar  acerca  del  recibimiento  que  de- 
bía hacerse  á  los  ilustres  huéspedes,  y  que  las  cosas  no  pe  presentaron  tan  llanas  y 
hacederas,  puesto  que  Montpensier  estuvo  resuelto  á  que,  si  no  se  le  recibía  de 
una  manera  digna,  que  la  fragata  le  llevase  &  Genova  ó  á  Inglaterra. 

Antes  de  dar  el  duque  este  paso  decisivo,  saltó  en  tierra  y  tuvo  una  plática  con 
p.  Fernando;  deseaba  el  duque  saber  si  se  le  alojaría  de  buena  voluntad  en  el  país, 
y  D. /Fernando  le  dio  por  toda  respuesta  que  se  avistase  con  el  Rey.  Hízolo  asi,  y 
D.  Luis  le  expuso  entones  las  gestionesr  oficiales  del  francés,  y  le  aconsejo  que 
ocupara  en  Ja  isla  de  Madera  u&  suntuoso  palacio.  Montpensier,  un  tanto  irritado, 
preguntó  á  su  sobrino; ,  «¿Por  ventura  gobierna  en  Portugal  Napoleón  UIV»  El  Rey 
entonces  le  dignificó  lo  quebradiza  que  era  su  situación  en  aquellos  mopentos, 
con  que  la  cuestión  pasó  al  dominio  del  gobierno,  que  la  decidió  en  la  nodhe 
del  20;  pero  lo  acordado  no  debió  satisfacer  &  D.  Antonio,  cuando  continuó  a  bordo 
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y  cuando  seguía  pensando  en  trasladarse  á  Italia  ó  á  Inglaterra.  Pero  antes  escribió 
á  sus  hermanos  sobre  el  particular  y  esperó  su  respuesta,  creyendo  que  en  todo  ca- 
so siempre  habia  lugar  de  explicar  de  un  modo  digno  la  retirada  ó  la  permanen- 
cia, eü  las  orillas  del  Tajo  ó  del  Miño.  •       :■:.-. 

El  dia  26  Se  ocupó  ¡Solís  en  buscarle  alojamiento  én  ;Opürto,  cotí  (pote  se  creyó  ter- 
infriado  el  negottio  en  punto  ¿residencia.  i'  "•  •  '  ! 
•  Después  del  íudo  golpe  que  sufrió,  la  conjuración  cdn  este  destierro  délos  du- 
ques, comenzó  la  descomposición.  Montpensier  Ib  conocía,  seguü  éft'tiendo,  y  si  no 
lo  conocía  lo  presentía  por  16  menos.  Aparentaba  I&misína  .voluntad,  la  misma  de- 
tersión ,  pero  comenzaba  á  áer  más  cauto  y  reservado  y  se  ¡comprometía « menos  en 
todos  sentidos.  Algunos  pensaban  que  esa  éralia,  conducta  que  tenia  que  seguir  en 
un  país  «itrañó;  y  otros  suponían1  que  procedía  dé  este  .modo  obedeciendo  ¿eleva- 
das combinaciones  políticas.' No  quiero  negar  la  verosimilitud,  ni  taín'poco  elfun- 
dámento  de  ló  uno  y  de*  lo  otro;  pero  era  lo  cierto  qne  el  duque  de  Montpensier,  en 
medio  de  su  ambición, ! entonces  más  irritada  que  nunca-  comprendía  que  el  ter- 
mómetro;  revolucionario  habty  bajado  mucho,  y  qué  era  menester  coger  rizos  y 
navegar  con  la  trinquetilla.  '  <.  . «, 

No  faltará  quien  me  diga,  preguntando:  «¿pero  y  los  demás?»8  La  batidera  de  la 
Infanta  habia  sido  aceptada  por  la  unión  liberal  sin  reserva;  los  progresistas  se  ad- 
hirieron á  ella  recientemente  porque  se  les  garantizó  el  poder  definitivo  bajo  la 
presidencia  de  D.  Salustiano  Olózaga,  y  porque  además  veían  en  esa  maniobra  las 
posibles  seguridades  contra  los  desbordamientos  dé  las  gentes  no  pensadoras.  Los 
demócratas  se  convinieron,  como  el  único  medio  de  vencer  los  grandes  obstáculos 
de  la  dinastía;  pero  las  cosas  no  eran  al  comenzar  el  mes  de  Agosto*  lo  que  eran  á 
principios  de  Julio.  '  "  '"',|  '' *  ■    '     ' '    ::  ' 

Las  facilidades  con  que  antes  'contaban  todos  habían  desaparecido:  lasnecesi- 
dades  personales,  próximas  á  satisfacerse,  se  aumentaban  hasta  por  la  imagina- 
cioncuando  el  término  del  sufrimiento  se  alejaba;  la  ansiedad  política  se  conver- 
tía  en  desesperación,  si,  como  entonces  deciari  los  conjurados,  «era  menester  co*1 
»menzar  de  nuevo.»  No  era,  por  lo  tanto,  extraño  que  quedasen  ál1  Un  solos  con  su 
duque  de  Montpensier;  ni  tátnpoco  era  paíá  maravillarse  que  los' carlistas  busca- 
sen  eñ  tan  buena  coyuntura  el  apoyo'  de  los  desesperados;  ni  tampoco  era  extraño, 
por  último,  que  la  masa  ambulante  que  vivía  y  obraba  sin  pensar,  ni  tenia  prin- 
cipio ni  concierto  sirio  para  perturbar,  amenazase,  coíno  lo  Verificaba',- con  lanzar- 
se en  aventuras,  que  se  convertirían  én  desorden. '         '    '"v-    ,l1     '  ""*•' 

Ahora  bien;  los  unionistas  teniaií  que  organizarse  dé  nuevo,  y  para  ello  bonta- 
bari  á  la'  sazón  con  gente  "balad!;  no  encontraban  él  dinero  necesario,  porque 
Montpensier  habia  vuelto  á  ser  tacaño;  AÍ  Rabian  de  pedirlo  a  Alemania  ó  ti' In- 
glaterra, ni  Serrano  lo  tenia,  ni  Dulce  habiá  de  dar 'el  suyo,'  qué  ¿díí  él  dé  siles- 
posa  podría  ascender  fácilmente  á  500.000  pesos  fuertes;  nó  podtan/pues,  arries- 
garse con  tari  malas '  córidicioneé'  sin  exponerse  á'ser  árroll¿áosjpór  la  revolución 
por  el  gobierno. 

Los  carlistas^  en  realidad,  teñían,  no  ál  dliamtord,  que  andaba  jfcír  éste  tiempo 
tastarité  arruinado;'  rio  á  Óabrérá,  que' 'no  quería  comp'roirieter  el  cáuÜál  dé  sti  espii- 
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sa,  sino  k  un  inglés  qué  ponia  15  millones  en  manos  del  comité  de  Madrid;  pero 
¿podía  bastar  eso  solo  para  emprender  alg-o  formal?  •• 

•  No  obstante,  quedaba  &  los  revolucionarios  una  grande  eventualidad. "La  de  que, 
con  motivo  de  conocerse  ya  claramente  los  sucesos  de  España,  la  política  extran- 
jera se  fíjase  en  ellos  y  quisiera  dar  por  conveniencia  particular  ó  general  una 
solución  cualquiera. 

Los  genérale»  deportados,  mientras  tanto,  llegaban  al  punto  de  su  destierro,  y 
fué  el  caso  que  el  Sr.  Tallin  los  quiso  acompañar,  y  se  buscó  manera  de  que  el 
gobierno  lo  permitiera,  y  para  esto  sirvió  de  mediador  el  general  D.  José  de  la 
Concha,  que'  escribió  al  presidente  del  Consejo  de  ministros  la  siguiente  carta: 
«Sr.  D.  Luis  González  Brabo.— Mi  querido  amigo:  El  general  Dulce  está  vérdade- 
*ramente  enfermo,  y  su  señora  desearía  que  lo  acompañase  Yallin,  que  por  su 
aparte  también  lo  desea. — Yo  ruego  á  Vd.  conceda  pasaporte  y  dé  sus  órdenes  al 
¿efecto,  y  si  fuese  necesario  lo  diga  al  ministro  de  la  Guerra.  Hágame  Vd.  el  ob- 
sequio de  avisármelo.*- Siempre  de  Vd.  su  muy  afectísimo  amigo.*— J.  dé  Id 
»ConcAa.» 

D.  Luis  González  Brabo  complació  al  Sr.  Concha;  bien  que  no  era  de  Yallin  de 
quien  más  recelaba  el  gobierno,  sino  de  un  señor  llamado  León,  que  era  á  quien  re- 
servadamente se  acusaba  de  que  pretenderla  buscar  la  manera  de  que  se  fugasen 
los  generales.  Estas  sospechte  del  gobierno  las  encontrará.  Y.  A.  patentes  en  una 
carta  particular,  que  con  carácter  reservado,  y  de  la  qué  he  podido  conquistar 
una  copia,  escribió  D.  Luid  González  Brabo  á  D.  Alonso  del  Hoyo,  gobernadbr  en- 
tonces de  Canarias.  Así  se  expresa  la  carta?:  «Señor  D.  Alonso  del  Hoyo.— Muy  se- 
»ñor  mió  y  amigo:  Por  este  correo  recibirá  Yd.  una  comunicación  oficial  encar- 
-  »gándole  la  mayor  vigilancia  respecto  á  los  generales  últimamente  destinados  á 
¿esas  islas,— Tengo  noticia  dé  que  un  Comisionado,  qué  creo  ha  de  llamarse  León, 
»va  en  el  propio  correó;  corl  ánimo  de  hacer  que  se  fuguen  los  indicados  genera- 
dles, y  esta  es  presiso  evitarlo  á  toda  costa.  Motivos  tiene  Yd.  paira  desplegar  ha- 
bilidad y  energía.  Con  la  primera  podrá  Vd.  averiguar  la  conducta  que  el  refe- 
árido  Sr.  León,  si  a¿í!se  llama,  ó  quien  sea,  haya  observado  en  el  buque  que  le  ha 
^conducido;  lo  cual  podrá  facilitar  á  Yd.  la  circunstancia  de  que  también  en  el 
x>mismo  buqué  va  la  mayor  parte  de  la  familia  del  Sr.  Berriz,  que  le  dará  sobre 
¿ello  noticias;  y  observar  después  de  la  llegada  á  esa  del  comisionado  los  pasos 
»que  dé,  relaciones  que  fomente  y  demás  pormenores  de  su  manera  de  vivir; 
adoptando,  según  sea  preciso,  las  medidas  que  su  celóle  aconseje. — Empleando 
»una  saludable  energía,  conseguirá  Yd.  imponer  el  peáo  de  su  autoridad  á  los  que 
^puedan  pátroéinar  los  propósitos  de  evasión  áque  me  refiero,  dando  con  ello 
»tiü¿  prueba  de  firmeza,  que  el  gobierno  tomará  en  cuenta.— Dígame  Vd.  si  tiene 
^desconfianza  de  qué  alguno,  sea  ó  no  funcionario  público,  cumpla  con  su  deber, 
»pata  que  aquí  serva  dé  guía  su  opinión  en  este]  asunto. — Me  parece'  que  con  la 
»cómuniéácioh!  oficial '  y-  las  precedentes  instrucciones '  confidenciales  teridA 
»Vd.suficietítéá  datos  para  obrar  en  un  negocio  tan  importante  y  delicado.— De- 
»séó  qué  se  conserve  Vd.  bueno,  y  queda  suyo5 atento  fcmigo  Seguro  servidor 

»Q.  B.  S.  M.— L.  0.  Brabo.* 
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.  Junjto  á  esta  ¡carta  iba  la  oonjujaácacion  oficial  con  los  miamos  encargos;  pero  en 
nombre  de  S.  M.  y  llenando  el  formulario  respectivo  á  toda  comunicación  oficial, 
mas  así  y  ¡todo  cpi}  oaróitej;  jreseirvado.  El  gobernador,  D.  Alonso  del  Boyo  tomó 
£^  medidas!  ob^eci^da la,  orden  de  au  gobi^mp,  y  com^DiZÓ é  vigilar  lacón- 
ducta,d$:io&getiOTal£p.  £1  pErúpae*  rebultado?  d^  sus  diligentes, investigaciones  fué 
descubrir  que,  bajo  el  nombre  de  Antonio  González  Arias,  halda  llagado  4  Santa 
$rv&  de  Tenerife  w,  sobrino  dei  duque  de  la  üocre^y  de.  Lst&  noticias  que  pudo  ad- 
qiiirip  eq  el  corto  espacio  de  tiempq  que  permaneció  en  aquella  población  y  las 
que,  obtuvo  del  pvmto  en  que  residió  el  general;  comprendió  al  principio  que  po- 
día  ser.el  teniente  cojpnel  D.  José  Chinciiflla  Domínguez,  á  quien  permitió  re- 
gresar ,&>  la  Península  por  no  serle  pggible  identificar,  .ailí  su  persona;  pero  comu- 
nicó al  gobernador  de  Cádiz  las  oportuna,  qbseirvaoic©e8,  ó  hizo  al  mismo  tiempo 
al  capitán  del  vapor  en  que  iba  que  contrajese  la  más,  estrecha  obligación  de  no 
permitir  desembarcar  á  ningún  pasajero  mientras,  que.  aquella  autoridad  no  lo 
djspusiera.  Por  datps  más .  exactor  que  recibió  posteriormente  supo  de  un  modo 
positivo  que  el  supuesto  Antonio  González  no  era  sino  el  licenciado  D.  Joaquin 
Chipohilla,  hermano  del  primero*  #  cuaJL  marchó  al  lado  del  capitán  general,  des- 
pués ele,  haber  pasado,  ha &ta  ,1a  -una  de  la  noche  con  el.  teniente  general  Serrano 
Bedoya,  habiendo  estado. con  el  duque  de  la  Torre  Jbiasta  e¿  dia  de  su  salida  de  Te- 
nerife.  En  el  mismo  buque  qp$tepfa  Altimo*  arribó  también  el  escritor  D.  Feman- 
do León,  el  qujB,,  siendo  natural  de  la .ciudad de  las  Palmea  m  Canarias*  dondp  re- 
sjdiasu  familia,, lejos  de  continuar  ep  eireferido  yapoE,que.spdi&¡en  la  noche  del 
dia  eu  flue  a£i$bó,  ccn.^quel  de&tipo,  saltó  en  tierra,  4icigi^n(io9e.íblafonda.donde 
vivia. Serrano  Bedoya,  con  e}  cua,l  estuyo  hasta, la  citada  Jipra,  .partiendo  para  la 
y  illa,  d?,  la  ^OrotaviacpA  Chincha.      .„      ....  ,    .     k  ..'•••■'. 

.  Después  de  haber  <  permaneció  allí  un.d4a  se  embicó  j^ca  las  Palmas,  donde 
residía D,  Don^ingo Dulce,  para q^en pudo. tr^er.eJ,  encargo  que elministro de  la 
Gobernación  indicaba  en  su :  confidencial.  Depdfi  su ,  llegada  ¿  aquellas  islas  ofició 
Alonso  del  .Poyo  Te^ervaflainente  al  subgobiernador  de  $an&rias  en  el.mismq  sen- 
cido que  el,  ministro  pr^viiy)  al -gobernador^  y  ^puso^q-ue  jaba  persona  de  entera 
confianza  se  trasladase  á  las. Palmas  para  comunica  al  subgpdeínador  las  dispo- 
.sioipne^  convenientes.  De  los,  informes,  fine  reciba  ,$upp,  qnft  Leo»  lutria  corito  & 
su  familia,  por  $1  correo  anterior  ala  llegad^  de^os  gepe^alesj.y.cuaflwjo  aun  no 
se  saina  su  prisión,  que  ven^ria  fr. pasar  pon  9II*  pi,  verano;.  qi#  no, era  sospecho- 
so, porque  habiendo  salido  muy  joven  de  aquellas  islas.  A- seguif.su  carrera,  n,o  era 
pefson^.que  por  pu  influencia  ó. raciones  pudiese  facilitar  &  evasión,  y  aun  en 
el  caso  de  qne  concibiese  tal  proyecto,  debía, concretara  úuicaincjnte  al  general 
,  tyuJjce,  puesto,  que  en  el  restp  de  la  pppyincia  no  tenia  influencia  ninguna.  A  más 
.^e  esto,  e\  estado  ds.salud  del  general,  que  se  turnia,  jnycho. por  su  vjda¿  no  era  el 
,jnás.¿ ijropó^itp  para,  una fuya,  §u.copduct$,  en, las  Palmas nq d*ba, ,l#g»r  ¿rece- 
bos., No  ge¡  ¡ftQupjba  ostensiblemente  de  política,  y  sitien,  vifútóai  marqués  de  Cas- 
te}-Florite  á  su  llegada,  el  ipal,  fljie.ya  le  reducía  á  tpclo  l\r$)p  de^^tias,  no  le 
permitió  hablarle  de  f  nafí1* .  ü^e ,  ty™8? .  ,c  Vfyte*.  particular,  .yeftdp  cqn  pQ9a  fre- 


cuencia á  verle. 
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El  gobierno  recelaba  mucho*  no  seto  de  los  generales  desterrados  en  Cañarías, 
sino  de  los  que  moraban  en  la  Península,  y  ejercía  sobre  todos  ellos  la  más  es- 
crupulosa vigilancia,  con  que  los  trasladaba  á'este  ó  aquel  punto,  segijín  las  sospe- 
cha&que  abrigábalo  en  armonía  con  las  delaciones  que  recibía.  Hubo  de  enten- 
derlo D.  Man  ufiLBuceta,.  y  por  di  en  él  recadan  iguales  sospechas,  y  encontrándose 
bien  en  Peñíacola;  para  evitar  un  contratiempo/ dio  seguridades  de  su  lealtad  "por  t 
medio  desuna  óadácürígida al  ministaro  de  la  Gobernación, que  decia  así:     ; 

«Excino.  Sr.  D.  Luis  González  Braiboi^Muy  señor  mió:  Al:  tener  el  honor  en  el 
&dia  de  ayer  de  llamar  «u  atención  hacia  mi  persona,  por  un  olvido  involuntario 
»omití  el  (manifestarle  que  si  Y.  Ej  considerase  mi  palabra  de  honor,  puede  gamn- 
^tizarnai  quietud  en  las  provincias  Vascongadas,  masqué  las  murallas  de  esta 
»plafea,  desprovistas,  eomo  se. hallan^  de  guardia»  y  centínelas^Puede  V.  E.  con- 
star con  la  palabra  de  esté  .atento  y  seguro  servidor  Q.  B;  L.  M.  de  V.  E¡i^Bl  bri- 
gadier, Manuel  Buceta. — Peñíscola25  de  Julio  de. I86S.»  :«"r   -\ 

£1  gobierno  se  curaba  poco  dé  este  militar  y  ponía  toda  su  atención'  en  los  ge- 
nerales deportados,  en  la  marina,  que  ya  comenaaba  á  trasparentar  su  rebeldía, 
y  en  la  estancia  en  Portugal  del  duque  de  iMontpe^sier,  el  cual  el  dia  29.  de  i  Julio 
no  se  encontraba  todavía  instalado,  según  escribía  k  sus  amigos  desde  Lisboa  y  á 
bordo  de  la.  Villa  de  Madrid.  Comunicábase  el  duque  de  Montpensiér  prit>cipal- 
jnents  con,  Tejada  y  dirigía  sus  cartas á. un  D.  Luis, -Pérez.  Rico,  residente  eh  Ma- 
drid en  la  calle  de  la:  Bpla^  con  un  segunda  tóbfce  que  decia:  «Para  Tejada.»  Ade- 
más de  $sta$  precauciones,  buscaba  en  el  sentido  de  sus  .epístolas  ciertos'  giros 
^nisterios^  para  qu§  no  fuesen  conocidos  sus  propósitos  aun  cuando  estos  papeles 
fuesen  interceptados,  y  al  hablar  del  Rey  de  Portugal,  por  ejemplo,  le  nombraba 
Luisito»  y  para  referirle  á  su  persona  y  á  la  déla  Infanta  lo  hacia  de  modo  que 
pareciese  que  se  trataba  de  otra  persona,  y  se  titulaban  los  arüigoS)  haciendo  refe- 
rencia á  un  madrileño;  y  á  un  catalán^  que  no  he  podido  investigar  quiénes' serian 
por  más  diligencias. que  he .  puesto i  para .  lograrlo.  Para  que .  V'-  E.  se  entere  del 
giro  misterioso  que  daba  el  duque  de  Montpensiér  á  sus  cartas,  dirigidas  á  Teja- 
da, voy  á  apuntar  upa,  compjnodelo  de  las  muchas  que  poseo;  entiéndase  quena 
son  originalesr  sino  copias  exactas  que  ha  .conquistado  mi  .asidua  y  perseverante 
diligencia.  Leed:  «Lisbpa,,  tilla  deMflflrid^VAe  JSulks  68.— Becibida  nota  del  26: 
»son  las  únicas  cartas  que  pasan:  ni  del  extranjero,  ni  déla  Corte,  rti"dé>ifondalu^ 
»cía  llega  nada.  Desembarcóse  .fosado  por.  nueva  faz  de  la  persecución- dirigida 
^directamente  por  la  Hermam  contra  lps  amigos.»  .     >..  >       .  (.  . 

Siempre,  que  bahía  de*  to  hermana  hQ  comprendido  que.  se  ^efiem  ái  vuestra 
augusta  madqe,  y,puan,do  dic€¡  amigos q,uiere  referirse;  á  suípérsqna  y.á  laidfc  su 
ilustre  cpflapaftera.  y  pro£\igue:  p  •  .••.•<    ■■!•>  r,  ■  ...•> 

,  «Estoa  (lp*  -anegos)  tienen  ya  tomadas  casas  (aunque  chica**  y  miserables)  eñ .  un 
»pueblo,de  baños,  ^m¿3Ji|nto,áOporto;q pando  antepague  llamé  Luis  ¡al  amigo 
»por  un-fiprr$o,da  gabinete  citándole' para  ayprá  las  dos,  ^concurrió,  y  fuéteeli- 
atrevi^ta  muy  amistosa,  no  paja  ^ferida  aquí.  Enseñó  todo,  inclusa  run  parte 
»cifra4ot  que  recibió  después  de  la  visita  trecha  á  bordo  con  mucha  publicidad  y 
»con  salvaay  galas,  .etc.,. etc., etc.,  y  que  duró  más  de  .dos.horas.»        .    ¡ .  • 
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Se  comprende  que  Luis,  que  vale  tapto  como  decir  el  Bey  de  Portugal,  al  ense- 
ñarle todo,  incluso  el  parte  cifrado,  no  obraba  con  mucha  lealtad  en  favor  de  la 
Reina  de  España.  Proseguiré: 

«En  la  visita  habia  ofrecido  su  casa  en  Oporto,  etc.— A  las  nueve  de  la  noche  re- 
»cibió  Luis  el  parje  de  su  representante  refiriéndote  la  conversación  de  la  herma  - 
*na,  el  deseo  de  esta  que  se  fuesen  á  vivir  á  los  Rubios,  y  si  no  i  lo  menos  al  rede- 
ador  de  Lisboa.  (¡Qué  insensatez!)  Luis  se  mostró  indignado,  dejó  á  los  amigos  en 
^completa  libertad;  pero  estos,  deseosos  de  complacerle  á  él,  han  llamado  pórtele- 
agrafo  al  que  estaba  en  Oporto,  y  buscan  ahorfe  aquí  con  pérdidas  de  intereses,  pro- 
elongación  de, fragata,  etc.  etc.,  y  todo  eso  para  quedar  donde  más  -emigrados y 
^enemigos  tiene.  La  hermana  lo  quiere,  corriente.  La  protesta  hecha  se  firmará  y 
^entregará  al  embajador  el  día  del  desembarco,  enviando  un  ejemplar  al  madrile- 
»fio  igual,  para  que  le  presente  en  caso  de  perderse  el  primero.» 

¿Quién  seria  este  madrileño? 

«Cada  día  más  atentos  todos  con  los  amigos,  quienes,  sin  embargo,  excitan  cada 

»dia  más  la  indignación  de  lo  que  han  hecho  con  ellos.*— Vino  el  antiguo 

»Gr.  Int.*  de  Js.  y  se  le  ha  agradecido  mucho;  volverá  pronto. 

j    m*       *.#    #  • 

»Hoy  se  abren  las  Cortes;  los  ministros  han  pedido  audiencia  á  los  amigos,  quie- 
»nes  les  verán  con  mucho  gusto;  hoy  se  ha  izado  el  pabellón  real  en  la  fragata;  con 
»los  saludos,  etc.  etc.— P.  S.— Recibida  nota  del  27  y  franqueza  que  tanto  se  esti- 
»ma.  Nada  se  recibirá  por  nadie  á  Hermana.  Irá  exposición  y  de  oficio.  Sale  el  a/mi- 
»go  k  ver  casas  hoy,  á  ver  si  se  instala  el  primero  ó  el  tres  en  tiefra.  Mal  todo  aquí, 
amuchas  calumnias  contra  los  amigos;  salidas  de  la  Hermana,  k  las  cuales  habrá 
»que  contestar  en  su  dia.  Conviene  se  quede  el  madrileño  en  la  corte  hasta  algunos 
».dias  después  de  recibir  la  exposición  y  saber  el  establecimiento  aquí  de  los  ami- 
»gos.  Hasta  otro  dia.» 

El  duque  de  Montpensier  hubo  de  comprender,  ó  presumir  por  lo  menos,  que  en 
alguna  parte  le  abrían  las  cartas,  y  el  dia  1.°  de  Agosto  escribió  una,  dirigida  di- 
rectamente á  D.  Santiago  de  Tejada,  y  con  la  dirección  á  su  propio  domicilio,  aca- 
so deseoso  de  que  se  la  abriesen,  porque  su  contenido,  además  dé  no  ser  misterio- 
so, era  una  queja  amarga  de  su  situación,  que  tal  vez  deseaba  supiese  el  gobierno, 
y  escribió  de  la  siguiente  manera: 

«Mi  jnás  ápreciable  Tejada:  Escribo  á  Vd.  al  lado  de  la  casa  donde  está  agoni- 
zando la  pobre  marquesa  de  Cela,  que  se  empeñó  en  seguir  á  la  Infanta,  como  ella 
»dice,  en  el  destierro,  y  que  no  ha  podido  resistir  la  ¿moción  y  cansancio  del  viaje. 
^Primera  víctima  de  los  que  tan  cruelMente  nos  persiguen.  Puede  Vd.  flgurarase 
»con  esa  enfermedad,  la  ausencia  de  los  Infan titos  y  la  cuestión  dé  la  instalación, 
»qué  cumpleaños  he  pasado  ayer.— -Se  tomó  ave?  la  casa  dé  los  señores  Perreira  de 
»Pinto,  enría  Junquera,  muy  cerca  del  lujoso  palacio  (nunca  ofrecido)  de  Di,  Sebas- 
tian; és  mala,  fea,  sucia  y  triste,  pero  no  hábia  otra  capaz  para  tanta  familia  y  se 
»1)om6.-*-Hoy  ha  mandado  el  Rey  i).  Luis  su  intendente  de  Palacio  y  un  ayudante 
»á  ofrecer  su  palacio  de  Caxias.  Es  tarde;  se  le  dio  las  g&cías  y  punto  ¿oncluido. 
»— La  Infanta  muy  afectada  de  las  desgracias  de  su  señora  por  su  carta,  y  yo  por 
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¿la  nota*  del  29  y  30;  y  sabe  Vd.  cuánto  le  quiere  bu  inás  afectísimo.— A  ntonie  de 
»Orleans. — P.  S.  Les  pido  á  los  que  abren  las  cartas  que  después  las  remitan.» 

D.  Antonio  de  Orleans  quería  que  esta  carta  fuese  leída.  Compárese  el  contexto 
de  la  presente  üon  el  de  la  que  la  precede;  compárense  entrambos  docíumentos,  y 
reconózcase  la  perfidia  del  autor.  ¡Qué  diferencia  de  contexto  á  la  que.  escribió 
después  el  día  20  de  Agosto!  En  ella  dá  cuenta  de  haberle  visitado  el  ñuevd'miuis- 
tro  Valero  y  Soto,  añadiendo  que  la  visita1  fué  fría  y  decorosa,  que  el  agente  se 
había  ofrecido  por  todo  como  delegado  y  particular,  y  prosigue:  «Han  llamado  la 
¿atención  de  los  amigos  dos  hechos  sobre  los  cuales  llaman  también  la  ¿el  madri- 
deño. Primero:  la  contestación  de  Juan  P.  á  los  catalanes.  Estos  emigrados  que 
y>merecén  su  suerte  y  que  volverán,  cuando  lo  pedirán  á  su  Reina  siempre  generosa, 
¿¿son  ó  no  son  los  amigos?  Segundo:  los  artículos  repetidos  del  periódico  La  Es- 
»paña,en  la  cual  acusa  al  amigo  como  no  nacido  en  España,  (lo  que  repiten  en  cada 
¿artículo)  dé  haber  comprado  con  Bismark,  con  el  cual  jardas  ni  concitó  de 
¿aquella  nación  ha  tenido  relación  de  ningún  género Si  siguen  en  ese  ca- 
rmino, él  amigo  está  resuelto  á  defenderse  contra  tantas  calumnias  y  apelar  á 
¿la  prensa  extranjera  ó  clandestina,  qué  son  siempre  elementos  que  ha  repugna- 
¿do.  Pero  está  cansado  de  verse  indignamente  atacado  solo  hechos  falsismos  sin 

¿ser  defendido,  y  como  conoce  de  dónde  salen  los  ataques Comprenden 

¿muy  bien  aquí  que  el  madrileño  nada  pierde  ni  debe  hacer  directamente,  pero 
¿dicen  que  tiene  amigos  en  La  España,  y  parece  que  éstos  debería^  á  lo  menos 
»callar.¿ 

Pero  conviene  al  hilo  de  mi  historia  dejar  á  los  duques  en  Portugal  para  narrar 
sobre  lo  que  en  otras  partes  acaecía  en  esta  misma  sazón.  Ya  por  aquel  tiempo  ha- 
bía sido  Topete  encargado  de  todo  cuanto  á  la  marina  se  referia,  qué  debia  servir 
de  fundamento  de  la  revuelta  que  se  proyectaba,  y  pensábase  al  mismo  tiempo  en 
que  Prim  se  pusiese  en  camino  hacia  Canarias  para  recoger  á  Serrano,  Caballero 
de  Bodas  y  á  Dulce,  si  se  encontraba  mejorado  de  sus  dolencias.  El1  estado  eü  que 
se  hallaban  los  trabajos  de  la  sublevación  lo  expresa  la  carta  de  un  revolucio- 
nario, que  dirigiéndose  á  un  conspirador1  residente  en  Madrid,  le  decía  lo  siguien- 
te:'«Tenemos  listos  Peralta,  Laserna  Izquierdo,  y  Torres  Jurado  probablemente 
¿lo  estará  también.  Topete  firme,  hecho  cargo  de  todo.  La  guarnición  de  Sevilla, 
¿perfectamente.  Cóñ  Cantabria  contamos.  Los  artilleros  de  Sevilla  y  Cádiz  han  te- 
¿nido  una  conferencia  por  medio  de  comisionados  y  han  resuelto  mantenerse  fir- 
¿mes.  Pero  confiamos  en  que  hoy,  como  eñ  otras  ocasiones,  no  hostilizarán,  y  que 
¿acabarán  por  obedecer  á  las  juntas  ó  tener  que  salir  huidos;  en  cuyo  caso,  cómo 
¿tenemos  sargentos,  artilleros  y  oficiales  de  reemplazo,  no  nos  faltará  artillería. 
¿Tenemos  hoy  más  animación  (y  por  éso  me  quedo  indefinidamente)  á  causa  de 
¿que  Moreno,  estimulado  por  los  unionistas,  quisó  Dios  que  al  fin  se  decidiera  á 
dar  dinero.  Ha  mandado  con  buenas  letras  sobré  Cádiz  y  Sevilla'  á  aquel  mocito 
¿qué  ttiVo  conmigo  la  entrevista.  Ya-Vd.  ve  qué  cambio  tan  repentino  y  oportuno; 
¿También  tenemos  mucho  que  agradecer  á  Adélárdo  López  de  Ayala.  Habrá  Vd. 
¿notado  cómo  me  mantengo  firme  en  ño  dar  consejos  para  Roque.  Comprendo 
»que  Vds.  quieran '  gozar  con  el  espectáculo;  adelante,  y  allá  veremos.  Toda  la 
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amarina  la  tenemos  de  nuestra  parte  por  las  cuestiones  de  ambición,  y  porque  no 
»pueden  tragar  £  Belda.  Si  me  pone  despachos,  no  firme  con  su  nombre.  Si  la  casa 
restalla,  escríbame  en  el  sentido  que  yo  lo  hago,  porque  correos  y  telégrafos  son 
^nuestros.  Dígame  si  será  mejor  escribir  como  antes  para  el  caso  en  que  comenee- 
*mos  el  ruido.» 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todo  esto,  no  estaba  todavía  la  insurrección  tan  madura 
como. algunos  conjurados  suponían.  Moqtpensier  se  habia  hecho  despreciable  ¿los 
ojos  de  los  llamados  puros  y  se  dudaba  que  recuperase  entre  ellos,  aun  cambian- 
do de  conducta,  la  reputación  y  el  valor  perdidos.  Los  unionistas  mismos!  á  quie- 
nes costaba  gran  trabajo  renunciar  á  su  bandera,  porque  sin  ella  tendrían  nuevos 
motivos  de  discordancia,  estaban  próximos  á  abandonarle  si  pronto  no  se  entrega- 
ba á  el  Jos  confiada  y  resueltamente. 

En  Madrid,  donde  hubo  menos  recursos  pecuniarios  y  donde  intencionadamen  - 
te  se  habia  combatido  la  organización  de  la  gente  menuda,  se  intentaba  formar  gru- 
pos y  se  les  animaba  á  la  revuelta,  auxiliándoles  con  dinero,  pero  ninguno  de  los 
coligados  tomaba  parte  en  estas  maniobras.  Combatían  también  el  sistema  de  par- 
tidas' aisladas,  porque  juzgaban  que  era  empresa  comprometida  é  ineficaz;  ni  que- 
rían tampoco  emplear  su  dinero,  si  lo  hubiesen  tenido,  en  manifestacioaes  infruc- 
tuosas, cuando  no  lo  empleaban  para  las  cosas  más  urgentes  del  mecanismo  revo- 
lucionario; na  eran  ellos  los  promovedores  de  ese  vandalismo,  como  no  lo  eran  de 
la  agitación  en  el  interior  de  las  poblaciones.  Esos  eran  .evidentemente  los  carlis- 
tas, que  con  dinero  á  mano,  en  la  creencia  de  que  nadie  se  pondría  del  lado  de  la 
Reina,  considerándose  fuertes  con  el  derecho  como  la  Infanta,  porque  todo  el  mun- 
do se  fijaba  en  las  pruebas  consabidas,  y  contando  con  la  cooperación  de  la  gente 
astuta,  que  fueron  siempre  sus  naturales  afiliados,  llegaron  á  imaginarse  que, 
aprovechando  las  mil  y  mil  circunstancias  del  momento»  podian  promover  un 
desorden,  atraerse  gente  menesterosa  é  inquieta  y  pescar  en  rio  revuelto- 
Pero,  renacían  las  esperanzas  de  los  revolucionarios,  porque  los  desaciertos  de 
gobierno  eran  los  mejores  auxiliares  que  tenia  la  revolución.  Por  esto  se  animaba 
hasta  la  gente  que  bullía  en  la  frontera,  observando  que  se  hacia  lo  bastante  para 
que  la  sublevación  comenzase  por  cualquier  lado  y  de  cualquier  modo.  Lps  pro- 
gresistas deseaban  dos  cosas.  Que  los  generales  desterrados  en  Canarias  se  fuga- 
sen, para  lo  cual  se  alistaba  un  buque  inglés  procedente  de  Santander  y  Cádiz,  que 
iba  por  cochinilla  y  de  camino  llevaba  la  comisión  de  recoger  á  los  generales, 
y  que  Montpensier  se  decidiese  á  entregar  en  el  acto  cuatro  millones,  porque  de  lo 
contrario  le  abandonarían. 

Sucedió  que  el  día  15  de  Agosto  llegó  á  San  Juan  de  Luz  D.  Salustiano  Olóza- 
ga,  y  el  16  por  la  mañana  pasó  á  Bayona  y  Guetary,  regresando  á  San  Juan  de 
Luz  por  la  noche;  le  visitaron  unionistas  y  progresistas,  los  cuales  pasaban  en  se- 
guida á  Bagneres  de  Bigorre,  que  érala  residencia  del  general  Córdova;  pero 
nada  hacían  de  provecho,  bieijL  que  los  militares  organizaban  la  guerra,  en  tanto 
que  los  hombres  civiles  preparaban  ya  las  juntas  de  gobierna.  Se  convino  en  que, 
si  Montpensier  era  desechado  por  todos,  habría  gobierno  provisional,  Cortes  Cons- 
tituyentes, y  lo  que  saliese  de  la  voluntad  nacional.  El  pensamiento  magno,  la 


DE  PALACIO.  «5 

travesura  de  aquellos  momentos,  era  ganar  á  los  comandantes  de  la  Zaragoza  y el 
Colon,  que  se  hallaban  de  estación  en  Lequeitio,  para  que  cuando  laJReina  subiese  ' 
al  buque,  este  se  sublevase  y  se  llevase  k  vuestra  augusta  madre,  después  de  ha-r 
berta  obligado  &  abdicar  en  favor  de  Y.  A-,  aun  cuando  otros  creyeron  que  todavía 
seguía  alimentándose  el  propósito  de  proclamar  k  la  Infanta.  Malcampo  era  el  que 
comandaba  este  buque  y  el  encargado  también  de  llevar  á  efecto  la  sedición;  pero 
cuando  el  instante  se  aproximaba  se  temieron  las  consecuencias  y  se  quiso  evitar 
el  peligro,  pues  no  faltó  quien  pensara  y  hablara,  y  acaso  fuera  el  mismo  Malcam- 
po,  de  esta  6  parecida  manera:  «Somos  pocos  los  que  estamos  iniciados  en  el  se- 
creto de  la  rebelión  dentro  del  buque.  Puede  darse  de  barato  que  apresemos  k  la 
¿Reina;  pero  es  una  señora,  puede  llorar  ó  puede  armarse  de  energía  y  subir  á  cu* 
abierta,  arengar  k  los  marineros,  y  los  que  pretenden  encarcelar  á  la  Señora  ser 
«colgados  por  la  tripulación.»  Este  pensamiento  acaso  los  detuvo.  Vuestra  augusta 
madre  no  estaba  tampoco  ignorante  del  empeño,  y  pidió  ella  misma  con; afán  visi- 
tar la  fragata,  segura  de  que  los  marinos  no  llevarían  á  término  el  atentado;. los 
ministros  que  la  acompañaron  ocultaron  en  sus  bolsillos  armas  de  fuego,  haciendo 
lo  mismo  la  servidumbre  que  le  sirvió  de  cortejo,  y  hasta  llevaba  la  Reina  apren- 
dida de  memoria  la  arenga  que  debia  dirigir  á  los  marinos  caso  de  tin  atropello. 
Algunos  recuerdan  la  frase  de  esta  ilustre  Señora  al  disponerse  para  el  embarque 
y  al  notar  los.  aprestos  de  sus  leales  amigos:  «Todo  se  convertirá  en  agua  de  cer- 
»rajas.  Malcampo  es  un  caballero.» 

Sucedió,  pues,  que  el  22  de  Agosto  fué  el  dia  designado  por  la  Reina  para  visi- 
tar la  fragata  Zaragoza,  que  hacia  ya  algunos  días  que  se  encontraba  fondeada  al 
abrigo  del  cabo  de  Machichaco  en  unión  con  el  Colop  y  la  goleta  Caridad.  Deja- 
ron estos  buques  el  fondeadero  para  situarse  frente  &  Lequeitio,  en  donde  se  les 
unieron  el  Sm  Fraticisco.de  Borja  y  Remolcador,  que  se  encontraban  en  San  Se- 
bastian. 

A  las  cu&trp  de  la  tarde  se  embarcaron  en  Lequeitio  en  la  real  falúa  vuestra  ex* 
celsa  madre,  su  esposo,  Y.  A.,  el  infante  D.  Sebastian,  los  ministros  de  Marina  y 
Estado,  las  damas  de  la  Reina  y  altos  funcionarios  de  Palacio,  yendo  al  timón  el 
capitán  general  del  departamento  del  Ferrol.  Seguían  á  la  real  falúa  los  botes  de 
los  buques  d$  la  escuadrilla  y  varias  embarcaciones  del  puerto,  conduciendo  k  su 
bordo  ¿  las  autoridades  civiles  y  militares,  jefes,  oficiales,  funcionarios  y  demás 
personas  de  cuenta  que  formaban  la  regia  comitiva,  siendo  saludada  la  Reina  al 
pasar  cerca  de  loa  buques  por  las  tripulaciones,  colocadas  encima  de  las  vergas, 
uniéndose  k  estas  aclamaciones  las  salvas  de  ordenanza.  ,    . 

Al  atracar  la  falúa  k  la  fragata  se  yeia  en  ¡la  meseta  inferior  de  la  escala  real 
al  Sr.  Malcampo,  comandante  del  buque,  que  esperaba  la  llegad^  de  la  real  fámi- 
lia.  Saltó  vuestra  augusta  madre  &  la  meseta,  subió  la  escala  cogida  del  brazo  de 
,  Malcampo,  verificándose  el  trasbordo  del  Rey  y  de  V.  A,  y  de  toda  la  comitiva 
con  el  mayor  acierto.  Al  toque  de  la  marcha  real  y  en  medio  de  los  vivas  entró 
S.  M.  á.  bordo,  pasando  k  la  cámara  del  comandante,  en  donde  después .  de  t  un  li- 
gero descanso,  este  se  dirigió  k  la  Reina  y  habló  algunas  palabras,  que  expresa- 
ban su  satisfacción  y  cpn Sentamiento  por  la  honra  dp  tpn  elevada  visita,  y  aegun 
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leo  en  un  papel  que  tengo  delante  de  mis  ojos,  escrito  por  persona  que  quiso 
guardar  sus  palabras,  porque  tenia  noticia  de  su  acuerdo  con  los  rebeldes,  ter- 
minó su  corto  discurso  pidiendo  á  SS.  MM.  se  dignasen  aceptar  los  homenajes  de 
profundo  respeto  y  adhesión,  y  los  fervientes  votos  que  por  l&  prosperidad  de  la  real 
familia  hacia  él,  al  mismo  tieiñpo  que  la  marina.  [Vuestra  augusta  madre  respon- 
dió dando  céñales  de  gratitud,  y  terminó  la  ceremonia  dando  á  besar  su  mano  á 
Malcampo  y  á  los  demás  mareantes  que  te  acompañaban.  Empezó  seguidamente 
la  visita  de  la  fragata,  honrando  vuestra  augusta  madre  á  su  comandante  Mal- 
campo  para  que  le  fuese  mostrando  todo  lo  más  notable  de  la  nave,  y  ai  observar 
la  Reina  las' palabras  atentas  y  cariñosas  del  comandante  y  el  afectuoso  pleito  ho- 
menaje que  le  tributaba  el  marino,  le  miraba  con  interés>  como  la  mujer  que  re- 
cuerda lo  que  de  él  le  habian  dicho;  y  no  pudiendo  contenerse,  en  uno  de  los 
apartes  que  tuvo  con  el  ministro  de  Estado  le  dijo  estas  textuales  palabras;  «No 
»púede  ser;  son  unos  cumplidos  caballeros,  y  no  cabe  en  ellos  la  perfidia.  Yo  co- 
nozco á  los  traidores  en  el  modo  de  mirar,  y  los  ojos  de:  Malcampo  indican  que 
ano  saben  fingir.  González  Brabo  está  mal  impresionado.» 

Terminada  la  visita  subieron  SS.  MM.  á  la  cubierta  de  la  toldilla,  en  donde  des- 
cansaron algunos  momentos  y  pudieron  observar  la  hermosa  perspectiva  que  ofre- 
cían los  buques  engalanados,  las  numerosas  embarcaciones,  que,  no  obstante  la 
fuerte  marejada,  rodeaban  á  la  fragata,  y  las  quemas  lejos  se  entregaban  á,  la 
pesca. 

Verificóse  el  regreso  á>  Lequeitio  en  el  mismo  orden  qué  se  h&bia  observado  á  la 
salida  del  puerto  y  con  las  mismas  aclamaciones;  A  las  nueve  de  la  Boche  se  veri- 
ficó un  banquete  que  vuestra  egíegia  madre  había  dispuesto  en  honor  ¿  la  mari- 
na, y  al  cual  asistieron  los  ministros  de  la  Corona,  los  altos  funcionarios  de  Palar 
ció,  y  los  jefes,  oficiales  y  guardias  marinos  de  los  buques,  colocando  al  ministro 
de  Marina  y  á  los  jefes  de  la  armada  en  los  sitios  preferentes.  La  Reina  tuvo  en 
estos  momentos  palabras  muy  dulces  para  todos  los  marinos,  aprecifcfado  sus  ser- 
vicios á  la  patria  y  al  Trono,  con  que  terminó  el  acto  con  gran  contentamiento  de 
todoBi  ,  :  .  .     .       *j. 

Nada  hicieron  los  marinos  de  la  fragata  Zaragoüt,  y  esto  descbrazonó  álos  ma- 
reantes que  residían  en  Cádiz,  porque  lóá]  trabajos  de  la  rebelión  no  caminaban 
tan  desembarazadamente  como  ellos  querían*  bien  qué  el  duque  de  Montpensier  se 
encontraba  entonces  éñ  el  período  más  terrible  deáus  vacilaciones.  El  tnovímienio 
•Coalicionista  había  vuelto' á  paralizarse,  porqué  desdé  el  golpe  del  7  de  Julio  las 
cosas  habian  vuelto  á  su  estado  primitivo:  Prim  por'sti  parte  se  aparejaba  á  cual- 
'qiiíer  cosa,  y  aüü  cüatidó  con  sus  trabajos  misteriosos  ponía  en  aprietos  álos  unio- 
nistas, estos  permanecían  iháctívóseñel  terreno  de*  lá  fuerza,  espeifcndo  que  se 
decidiera  él  duque'  de  Montpensier,  ó  que  la  Reina  létflláiíiáke  tó-  poder,  cbmo  -su- 
ponían que  podía  suceder,  puesasegurábaír  ya  que  Concha'  pdr  indicación'  de1  la 
misma'  Beiná  preparaba  "un  ministerio,  teniendo  ya  *  conüpr'ométidos  á  Castro  y 
Yaham6nde.jí;  (r  '  ;j*     .  ** 

La  ¡mano  ;de  Napoleón  III  ño  andaba  jior  éste  tiempo  ociosa  éü  los  asuntos  refe- 
rentes éEépaña,ptfe&  procuraba' gúe  Móntyeñsfer  no  locase!  éü^ói)5sito.  una 


DE  PALACIO.  857 

correspondencia  del  dia  SO  de  Agosto  dirigida  al  periódico  X^GvronM  hablaba  ya 
de  visitas  éntrela  Reina  de  España  y  el  Emperador  de  los  franceses^  p*ó*ima$  & 
realizarse,  al  mismo  tiempo  cprc  otros  periódicos  tambiep  franceses,  bateaban  que 
habia  tratos  de  corte  á  corte,  suceso  que.  ponía  de  mal.  humor  &  los  revpluriiona- 
iñoa  No  ^  obstan^,  eedecia  que  aun  cuando  eLEiitperador.no  había  manifestado' su 
consentimiento  al  apoyo  que  la  Emperatriz  preetariaiiD.Cárioa^o  creiaft  que  la 
Reina  consiguiese'  alterar,  los  sentimientos  de  indulgencie  que  éj  la  sazón  dirigían 
la  política  francesa.  Las  cosas  ae  iban  aclarando*,  poco  4r  poco;  eiOPríweflpe  tfaptiteop 
habia  comido?  con  Olózaga,  lo  cuaL  justificaba  la  inteprencipn  deíi  Principe  -eú  *le* 
asuntos  de  España,  alentando  la  combinación  con  los  carlistas.  Todo  llevaba  catíii- 
nopaca  que  la  revolaron  se  invirtiera  en  guerra;  la  cual  comenzaría  A  tddoitrdü1 
ce oemo  fruto- de  la  desesperación.  ^  *  ,lilJ: 

*  Estas  cosas  no  las  sabían  lo&  principales  jefes  der  la  conjura,  y  toé  untotiiáftás 
seguían  soñando*  con  lograr  el  poder  sin  apelar  A  tos  medios  t^evoluctónarios,  P^^s 
algunos  de  ellos  sabían  que  se  trabajaba  con  buen  suceso  en  esté1  sentido.  'Mgo 
habia  en  que  fundarse,  y  el  mismo  gobierno,  que  lenta  confidentes*  eficaces,  habia 
sabido  por  «líos  que  Cancha,  á  fin,  de  i  tranquilizar  A  la  mujer  de  Diilcej  lé  dijo  para 
su  consuelo  y  el  de  los  generales  deportados,  qué  muy  pronto  regresarían  k  Madrid 
honrados  y  considerados.  Esto  parece  que  lo  expresaba-  en » 4ono  ¿levado :  y  fl*me, 
cual  cumplía  A  uhpreéklen te  del  Consejo  de*  ministros.  Sabia  igualmente  el  go- 
bierno que  Oónoha  buscaba  -ministros,  y  que  hasta  formó' un  gabinete,  y  que  uno 
de  sus  individuos  tuvo  elenoargo  de  tratar  con  D:  Salustiánó  0ió«aga;á -quién  se 
le  expuso  el  pensamiento  de  la  nueva  situación,  ofreciéndole  muchas  cosas;  pero  la 
respuesta  tfué  tan  resuelta^  dura,  que  el  emisario  salió  para  San  Sebastian  á  fitrde 
contar  A  Concha  ieL  fracaso;  Estas  y  otrasco$as  alentaban  la  revolución,  porque  kté 
indiferentes  se  exasperaban '  y  los  tímidos  •  balanceaban ,  <  cuando '  Concha  llevaba 
por  todas  partea  la»  seguridades  de  que-  González .  Brabo  mo  merecía  la  confianza 
de/Ja  Reinan  que  su  permanencia  en  el  gobierno  era  hija  de  accidentes,  y  mucho 
más  cuando  Do  se  limitaba  -este  empeño  i¿  conversaciones,'  'staoque  se  escribía' 
paraiqqe*todo  el  mnjndo  lo  viese.  Los  progsesfetas  también  se  desesperaban  Cuan- 
do'sabkoi  que  Confcha  aseguraba  que  Espátrtero  era  suyoj  pero  «riéfltias  sé  hacían 
estos  c^lculos^á  le»  oufdes  no  daba  el  gobierno  grande  i  ia^ortaTackt1,  se  preocupaba 
mucho  al  saber  por  ocultas  confidencias  que  el  general  Izquierdo,  segundo1  cabo  de 
Sevilla*  estaba  empeñado  formalmente  para  levantar  el  estandarte'  dé  la  rebeldía 
con  la  guarnición  de  aquella  capital.  Estas  mismas  confidencias' acidaban  á  do tf 
Rafael  PMmq.db  Rivera  faómóéómpKce¿  de  estos  manejíWirevoluciotMri'osyflé^un^l 
pareóen  de  este  íconfi^ente^  todo  seguía  áimediadfcis-de  Agosto  én  la  Misma  citáf n- 
sú)nvañadkndo  que  i  los  carlistas  habían  ^ofrecido:  nuevamente  stí  cét^racion  en 
él  moméntoen  jque  estaUase  la  sublevación  por  algún  lado,  y  qué  existía  un  espí- 
ritu inquieto,  usx  fcfrmbre  agitado r  por  el  amor  propio,  el  despechó,  y 'hasta  póf^ 
gravea  cca¡bpromh»s  pecuniarios,  que  se  aparejaba  á  la  guerra  sin  «ratéir  fctíri  na- 
4ie>  encontrándose  resuelto  ¿  llevará  cabo^una  nueva  locura,  éMááquíerd*  se  apres- 
ta^ ¿seguirle,  en su camüiot  r  /*  •    /    v        -i  -  »:*  :•'•••      ¡ 

i  Ademte^noiquériendoó  no  podiendo  fufarse  los  deportados  et^  Cáiteriás,  ■« 
tomo  m.  108 
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marqués  de  loa  Castillejos,  h  trueque  deponer  su  nombre  á,  la*  empresa,  se  hallaba 
dispuesto  Asacar  provecho  de  la  Confusión  que  en  tedas  partea  existia  é  imponer 
su  superioridaii,  en  tanto  que  en  otros  sitios  se  discutía  lo  que  debia  practicarse. 
Sucedía;  pues,  qué  Prim  tenia  ya  dadas  las. órdenes  para  qpue  se  preparase  la  guer- 
ra civil  en  Aragón  y  Cataluña,  al  mismo  tiempo  que  ;«scribia  al  general  Górdow 
manifestándole^ue  él  no. haíia  nada  sin  el  acuerdo  común.         < 

La  resolución  que  se  preparaba  tenia  ramificaciones  hasta  ea  feos  países  más  dis- 
ipóles de  EspeáH,  y  el  duque  de ,  Montpensier,  aun  cuando  un  tarto  desalentado 
pop  Jos  contratiempos  que  experimentaba,  ¡en  privado,  y  ski. dar  cuenta  de  ello  A 
I03  ^onepiijadores^üegxKJiabatstín  alguna  potencia  extranjeras .<  y  esto  melodeeíara 
uq -telegrama;  cifrado  que  desde  Bruselas  dirigía  el  ministro  edpañol  allí  residente 
á  nuestro  ministro  de  Estado,  concebido  en  estos  términos:  «Muy  reservados-La 
»lmwi<tn  austríaca  4e<  aquí  va  A  mandar* publicar  en .  varios  periódicos  de  esta 
^(^pitel  lo  siguien^;  ^gun  n<)Ucia$  muy  fidtídiguesv  eljduque  de  Montpénsier 
aba/tomado;  parte :en  una  conspiración  antidinástica.  S.  A).  au  esposa  será  Reina  de 
»Esp*ña,.$l  .duque*  se  dirigid  á  Prusia: para  c^Bseguir .su  apoyo.y  fondos  secretos; 
»ha  declarado  ea  Perlin  que  en  el  caso  de  una  >guerra  entre  Francia  y  Prusía,  1* 
llueva  Reina  j^ermptneceri  neutral  y  España  dq'brá  obrar  á  Italia,  sí  esta,  toma 
»pa?te  enlalucha.oontr^'Frtociai»-  •  -  t  ,-j .  ns^f  >iv  '  ^> 
,  La  Gacqta.  de  Milán,  ,que  habló  detenidamente  acerca  del  efecto,  que  habia  pro- 
ducido en  París  pi  matwmqnio  de  la  Infanta  Isabel;  'terminaba  diciendo  que,  según 
refrían  Qprresgpndencias  4e  .Mftdrid,  el  movimiento  orieanieta  en  España  se  acen- 
tuaba más  c^ada  día  y,  tomaba  proporciones  alarmantes 

Todo  \o  que  hacia  el  duque  de,  Montpen&iei:  presentaba  Bl  .cagácterdéi  misterio, 
especialmente  ¡todo  aquello  que  tenia  por  fin  granjearse.. proBéiitaá.  SI  gobierno 
no  ignoraba  su  condición  y  seguía  todos  sos  pasofl  con  l*i  mayor  oautela  y  la  más 
prudeote>r$serva, . yflpwn.  este  [parotnisité  tenia  avisadas  y  prevenidas  á  todas  las 
autoridades.  Consiguiente  á  esta  prevención  fué  un  telegrama  reservado  qtíé  Btei* 
b,i^  el  ministro  .de,  ia  Gobernación  procedente,  del  gobernador  de  Oádiz  relativo  á 
todo  k>  que  hacia  J)K  Antonio  de  OrUw»i#,>!diciétidole:.«Ba  duque  ¡de  Montpénsier 
» ha  llegado  hpy  ^«/eregi  da  incógnito,  dirigiéndose  desde  la  estación  A  laadbode- 
»gas  de  D-  Mani^eJ.  Ctan^iez»  Este  vi«je  tiene'  por'  únteoalqetoacestu^afrra^hel  es^ 
»1abl^iinienJ*j4ef  extracción,  según  me  expresa  el  corregidor.» : 

El  miniqtro.de  lfl  Gobernación,  queriendo  depurar  él  verdadero  propásitoíde  la 
visita*  puao  ^gobernador  de  Cádiz  otro  telégtamp  cifrado  con  el  siguiente  encar- 
g9V<ífEnt^rad»deitqlégraniaile  Y.  E.  avisando  el  viaje  del  señor  duque  de  Mont* 
^pena^i;  de  incógnito  &Jerez.H-»Dig#  V.B;  los  antedadfeutes  personales  del  dueflq 
*de  fla  bp£$p*«que  v¿híj$,  y- procure:  av&iguár  todos  los-  pormenjoréarie  ese  ¡viaje, 
> haciendo  po]:  sí  yi  prudeptemen te,  sus  pesquises,  siri  tomar  por  cosa  corriente  é 

^indufjable  la^  apariencias  d^ indiferencia.  Gon testación  inmediata.»»    ... ;>r 

i  *  * 

Con^pfendQlo^T^oelo^/leVgobieírno,  y;  era  laudable  su  celo  y  su  empeño  en  estas 
investiga^on^^^ro  esta  vez  no ,  tuvo-  raquella  visita  éi  designio  «spia  el  gobierno 
sospechaba,  porque  el  dueño  de  la  bodega  de  Jerez,  D*  Manuel  González,  ara  pár- 
sona,^^  $,  Impolítica,  .y  fué  cpsa  ^y^ríguadai  Iqup  el  objeto  de  la  yisita  estribaba 
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en  estudiar  aquel  establecimiento,  porque  el  duque  de  Mcnt^eú^ie^  sé  había  veni- 
do ocupando  de  enterarse  minuciogaitfiente  de  este  apunto.  Lri  circiuistancia  de  ha- 
ber adquirido  Montpeñsier  giran  propiedad  *de  viñas  en  Sanlúéar,  *y  tener  en  pro- 
yecto la  construcción  .de  una  gran  bbdega,confirma  ved  creencia  dé  no  tener  aqúe- 
(lla  visifctf'uii  carácter  político. 

:-  Es  necesario  conceder  ageste  gobierno  una  grande  actividad,  4  pesa?  de  sus 
continuados  desaciertos.  En  todas  partea -tenia  puestos  los  o^os,  4  todos  lados  raten- 
diáj  y  eHetégrama  que  precede  á  estos  renglones  manifiesta  su  extrema4a^  vigi- 
lancia. Además  del  cuidado  que  te  inspiraba  la  personalidad  -aislada  del:  duqne  de 
Montpeñsier  y  los  manejos  de  los  unionistas,  había  llegado  á; su  conocimiento  que 
estaba  próxima  la  rebelión  eín  VaUadolid,  Murcia,  Valencia,-  Barcelona,  Zaragoza, 

m 

Tarragona,  Castellón,  Coruda,  Gerona/  Lérida,  Huesea/  Málaga}  Sevilla,. Cádiz, 
Ciudod-fíeal^  Badajoz^  Gácenes^  Salamanca  y  Zamora,  y*  expidió  á  cada  uno  dé  los 
gobernadores  de  éstas  provincial?  un  despacho  cifrado,  y  encargando  á:  dichas 
autoridades  que  eijas  y  no  otras  peísoñas  fuesen .  las  que  descifrasen  la  comunica- 
ción. La  tectura.de  «stevdobumento  revela  que  D.  Luis  Gonzaiez  JBrabo  aten  estos 
acónicos  papeles  omitía  nada  de  cuanto  pudiera  contribuir  para  que  ninguno  de 
sus  Relegados  tuviese  cofea  alguna  que  dudar  al  trasmitir  sus  instrucciones*  Decia 
á  los  gobernadores;  <No  hay  certidumbre  deque  sean  exactas-.ka  noticia*  que 
»aqui  se  haU  recibido;  pero  se.  dice  que  w  <gsa  provincia  va  á  turbarse  el-  orden 
^público.  Lo  aviso  á  V.  S.  para  que  adopte  providencias  que,  sin  causar  alarma, 
»le.  hagan  conocer  lo  que  baya  de  exacto  en  este  asunto.  Si  hubiese  motivo  de  Gui- 
ndada formal,  calcule  V.  S.  jsi  será  batótante  desairar  ei  estado  de  aiarma  con  ar- 
»réglo  á'lai-ley.ícte  orden  público.;  Si  fuese  imto  grirahla  jptnaoion,  puede  ser  con- 
j? véniee te  iacer  la  .declarackn  de  estado  dé  :guérr&-  De.  todos  modos  recoanjleiláo 
vá'\-.,B.  la,f>mayor  prudencia  y  la  más  exquisita  vigitandia.1  Pói^giase  YuS.  de 
^actierdocon  la  buitoridad  militar  y  ;pflocute  averiguar  cuahto  haga,  dándome 
»xmenta  de  la  que  observe.  Si  por  acaso  ¿evturbaáe.M  órdeáaj  materialmente,,  i)ro- 
«>ceda  Y»  fí;  con»  energía  y  re&olucion  ha^ta  ¡dominar  el  acontetónüenfo/ Oónocien- 
»do  Y.  S.,  como  debe  conocer,  los  homares  turbulentos  y  ;revolu<tioóaríos,  tonga- 

« 

»los  muy  Vigilados,  y  efe  cuanto  logrea  convenientfyjpara  evitarjque  ebórden  pe 
aturbe,  jxo.vacile  ea  apoderarse  de  sus  personas.»  .••♦■:•...'•,''".-  ■»,: 

Es  necesario  que  yo  diga  la  verdad:  el  Resultado  completamente  negativo  de 
todos  los  planes  de- trastorne»  que  hacia  tiempo  yenian  formando  nuestros  parti- 
dos revolucionarios,  üo  se  debía  solamente  á  la  habilidad  del  gobierno,,^  I4  enca- 
da de  su  política,  ni  á  la  fuerza  que  tuviesen  en  «el  paia  lasidea*  epaservador^; 
se  debían  también  en  mucha  parte?  á.  los  mismos  partidarios  ¿teja  revolución,  á*  su 
actitud  necesariamente  repulsiva  á  todos  Jos  hombres  que,  fuesen  las  que  fuesen 
sus  opiniones^  pensaton  y. «di aourr^an  sobre  #1  poryeni^  que  estaria -reservado  á 
nuestra  patria  si1  Ueg'aseu  á  prevalecerían  opiniones  de  ¡tos  enemigo*  del $rdea 
público.  Antes  de  esta  fecha  ¿a  revplúfcion  asustaba  menos,  pprque,  d^trí^dft^Ua 
solamente  se  veia  un  cambio  de  ministerio  con  algunqa  grados  más  deleitad  <5 
unpócfo  <S  un  mucho  más  de  amplitud  en  determinadas  leyes  poJííicap.  Hajftíp»  por 
otra  parte,  el  incentivo  de  la  desamortización,  mina  muy  oodáciada;por  .fados  los 
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que  tenían  interés  ea  explotarla,  y  que  era  además  una  gran  esperanza  para  los 
que  de  ella  se  prometían  el  rápido  desenvolvimiento' de  la  riqueza  y  la  prosperidad 
del  país.  Jterorejí  18$8  la  rewluoioil  -había  cambiado  radicalmente  de  aspiracio- 
nes; no  se  oon tentaba  con  ejercer  su. influencia  sobre  la  superficie,  quiero  decirlo 
así,  de  nuestra  sociedad;  se  dirigía  al  fondo,  al  corazón  de  ella,  para  destruir  todo 
lo  existente,  declamba  una  guerra  á  inuerte  k  la  tradición,  á  todo  lo  que  tenia 
hondísimas  ráices'en  la  manera  de  «r  derla*,  nacionalidad  española.  Todo  ó  nada 
era  su  programa,  programa  terriblemente  significativo,  que  compendiaba  la  serie 
de  trasfortaaciónes  víoleútasque  habiade.isufrir  esta  antigua  monarquía  en  el 
caso  de  qué  el  hacha  'Revolucionaria  pudiese  arrancar  de  cuajo  sus!  raíces. 

£1  gobierno  de  Luis  González  Brabo '  iba  conociendo  su  pctorcion,  y  el  que  entes 
se  manifestaba  brioso  y  hasta  incrédulo  respecto  á  lo  que  le  aseguraban  acontecía 
en  los  centros  de  conspiración,  comenzó  ¿recelar,  y  si  lo  ocultaba  en  público,  no 
lo  disfrazaba  á  Los  amigos  de  su  más  grande  intimidad.  Tengo -á  la  vista  una  carta 
que  dirigía  desde  Lequeittoé  uno  desús  más  leales  amigos,-  que  revela  la  fibra 
de  aqueí  grah  ^litico^  y í  lo  qué  pensaba  en  el  mes  de  Agosto  da  1868.  Deoia: 
«Para  Yd*  solo.  No  escribo  á  nadie  más.  Aquí,  como  es  natural,  nada  suqede.  Espe- 
járamos lo  que  venga- de  otra  parte*  Necesito  «enviar  á;  Vichy  un  hotiibre  intéligen- 
>te  y  qué  conozca  bien  á  los  principales  emigrados.  Este  debe  irá  íarís  y  ponerse 
*á  las  órdenes  de  Monr,  y  comunicarle  lo  que  ot>servrr haciéndolo  asimismo  con 
^nosotros.       >  :••.      •«.-  '>'..''>•'[•*'•;•  •*  .  ;  .  :       \'   i- 

»Se  dice  qu!e  van  á  entráT  emigrados  poHa  frontera  de  Francia.  No  me  imípre- 
»siona  eso.  Hasta  me  alegraría  de  ello.  La  lucba  pequeña,  y  de  policía  me  fastidia. 
o^Tlenga  algo  gordo  que  haga  latir  la  bilis,  Con  tal  q*»é  no  venga  por  provocación 
»ini  por  negligencia  de  mi  parte.  JSptonces  tiraremos  resueltamente  del  puñal  y 
anos  agarraremos  de  cerca  y  á  muerte.  Entonces  respiraré  ancho;  no  qué  ahora 
»todo  seTuelvén  tragiritós:Escríbaine  Vd,  S.  M,  se  obstinaren  qUeCheste  permanez- 
ca en  Itódridu  Dígale  Vd/que  nadie,  ni  él  mismo,  hubiera  abogado  en  su  obsequio 
»como  yo  loheihecho.iL^  Reina  hubiera querido  cederá  pero  N.  aquí¡esun  fantas- 
»ma  que  la  molesta.  Sic  \Jtíta  vohtere.  Adiós,  mi  querido......  Esta  familia  se 

^acuerda  de  Vd.  con  cariño,  pero^nadie  como  su  buen  amigos  L.&sBmbo.» 

Mientras  tanto;  Prim  y  los  emigrados  se:  aparejaban  para  la  sublevación;  Moñt- 
pensier  sfegiria  maquinando,  los  generales  de  Canarias  recibían  noticias  -satisfac* 
torias  respecto  á  su  piróxímo  movimiento,  y  en  Sevilla  no  «descansaban,  ni  Peralta 
ni  el  general  izquierdo.  Así  y  todo,  el  ministro  déla  Guesrra,  Mayaktet  no  quería 
•dar  crtdito'é,  ninguiarde  lasrepetSdasí delaciones-  quer  de  diferentes1  puntes  reci- 
bía el  gobierno  referentes  á  la  cercana  sublevación.  U&  hombre  de  cuenta  y  ob- 
secrado? perseverante  de  4bdo  cuanto'  estaba  pasando,  y  nqtíe  tenja  motivos  para 
saber  lo  qae  se*  maquinaba,  se  determinó  á  escribir  al  presidente  del  Gpnsejode 
mMitrds  una  curta 'que,  por  las  profecías  de  que  se  hallaba  tevesíáda  y  por  él  re- 
medio';qúe!l  pedia  para  repartí  los  males  que  ¡se  preveían,  mereoe  que  la  'asien- 
te aqtíí  cotoo  documento  de  gran?  peso  para  tídbmo  yícenvenifenciaíde  la*  historia 
qué  estoy  eSoíltefíeüidow  El  papel  inédito  é^que  mo  refiero*  habfeude>  este  maneras  < 
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.  «tiSú  téngt)' por  qué  <xmltarlp/mi  qm 
■rttáené^ptebctfpado, , y  <id\modo  dd  verlany» appeciariaíetirrini^tód  de(la'&tíérr&  mé 
*Ueva  basta  la  inquietud. -Podt^habdr  alguna  ^rageíaícion  fen  lite  deíaileá,  ^üés 
>iyá  fiiabeiVdiJibiQíi  loqa?  sobi  estas:  qofitas;  pero^ue  en  lo  qué  ¿os  diceh:  hiaylfclgo 
adp  verdad1,  y  queesera^.esrgWLhte,:  nopuecle  negarse,1 póflqu^mSl  á¿teééd&ites 
»ooinciden '  coü  1&  existencia  dé  >  ese  {^^  sobre1  el  ^e  haji^ae  p6ner,  nó  digo  la 
>>mftuó,  como  Yd.  manifieataen ibu  importante  :doc*lttfeiito,  stoo  lats  dos;,  y  aun 
*iofirpié&.>  j  ■        ■•  ,■  ->;  i".  \*      ¡r:-  .?■     •"  "'*<;  i?      *<:    -  .•  *•' ' 

tr  f  '  t  .      ,  .,  .         .      .      . 

' :  »La¿  cónspiraéiony  pues,  qus  se  destituyó  ^con  el  golpe  de  7  de  Julio  Mruelto  ó¡ 
¿reanudarse,  ton  menos  elementos,  es.  vetdad,  pero,  oon  más' desesperación  por 
aparte:  de  las"  péwonas  queipdr  aquí  que4arotij;  qué  ?en  pam^*el  tiétír^o  y  súñ'eh 
»las  fuertes  reconYencioiies.de  los  impacienten  y  délos  ¡gwr^  <  mtfftteii1.  de;  háütí- 
»toe:  JPües  Modesta  conspiración»  reanudada  es  preciso  destruirían  pbrlós  mía* 
»motf  medios,  ó^por  ptrps  estterameiit&diátintoQxle  los*(qcÉé  seíemptearen  pám  c$h¿ 
»iegmiiíld) entonces.  Discúrrame»  iub{pocpiS©breies^  átm>cuaíido  ¿eaufi  la  ligera; 
»Y<*  no  dreo;  que;  el  duque  <jbe  la  fl?drre  sétmpa8Vá  d$  Ctóarife»  «foqué1  el  triunfo  «té 
»c«aáij$eguíía<íty{pero  sí  creo,  qué  puede  imoverae  Caballero  de f Rodas  y  aifcjufc  otro. 
• -ükGrebí tiambieii  quefPtrim  se  haya  prestado  ¿todo,  con  la  dobje  idea  de  queíá  fal- 
»tan  losfde>Ganaria£^  ver  ai.  puede  ébüaoecsejel  anio  deLeotarro.^-Greo %uafanente^ 
aporque  eBto  do  sai>énp  hasta  Jos- iohicos  db  lá»«alle,  qh$  la  marina,  en  <!>dio  á  Bélda, 
peahoyiuttétetítentiV  muy  dispuesto  ó.tbdo,  y  qüeléesde  los  ¡generales  hasta, los 
ft&tftrdia^  marinas  hablan  dé  una»  manera  que  no*  seta»  puede  oir;'y  creo^  por  úl- 
timo/que  Izquierdo»  eq  capáis  de  to^uedede  atribuye:  priiáero; i.. jí  segtifído;  por 
^«ü  desunida  ambición  >  de  Siempre:  iteroero,  porqué  aspira  cuando  menos  &man- 
»dar  una  prOTin^ia^que'pidiá-y  se  le  ofireció  duando  füéate  segimdfcjcabójy  cuar^ 
^tOj  porque  qomo  él  mismo  dijo  á  Mayaide  con  repetición  cuando  se  despidió  >,... 
íh— Sentados  esto»  antecedentes,  ocupémonos  abirwrar  del  principal  elemento  qiieallí 
atienen  Vete.: para»  destruiln áeontrarestar  lo  que  se  intenta  en  aquella  tierra^ y  nos 
»^contmsmris  coni  Yaásalloípor  umtlado  y<  con  Be¡thanoourt  por  eli  otw?.— El 
¿ministro  de  la  Guerra  tiene  una. idea  muy  equivocada  deJoiqwe  e»  Vassalip;  en 
»utia-ípalkbc^  nto'lé  conoce;  íVaseailo  ha  sido>mi  capitán; mi  comandante,  mi  ctfro- 
anetyjráe  heíbalidóá  su  lado  iy  aiepipre  hp-rsido  ¡el  x>fioial  más  ^preferido  y  de  más 
»cenfianza  de  los  que  ha  tenido  á  su  lado.  Mi  amistad  por  esta  ><o#zóny  ypoiria  que 
míe  utiítífclosiAnnérQá,  >ha!áidtó)estreo{«  lue^o'yib  es  en  ek  dia,  y?  po'r  oónsiguien- 
ate^hé ijaaideq  ocasión  de  óbseajvaffle  mandando  botfño  general  en  la  .dirección  de 
»  Administración^  etr.ta  de  Caballería  y  en  aiguita  capitanía  generai.-H-Bues  bieú; 
^cbx¿esto$aiEKtece4entes^  yo  aqeguioá  Yd:> que  TassáDo:  es  leíala  hbntwdo  y  xwr{janiiw- 
»dor,  pero  impertinente  y  ridículo  para  el  mando;  malicioso;  de  exagerados  deta^- 
»lles^  'üruehi(jcm:Hli  d^ililv  flojo  €Oii  eL\fuatíe[oiaimaKk^>  qué : se  enaj¿n^p tonto 
»y  por  coirapiét^4asT?othítóades;  ¿f^^  ven^artivujdíscDlQ,  irrespluto  y  hlan- 

^>eó  coíík)  el. papfebcuffndoílleg»iel  moínqntó.xEstees  Yassallo;  este  es  también;  el 
*co.nóépte<  que  t le 'merecía  4  mi  'pobre  Cufiado,  quelo  protegia,  y  efetas  laa/cualjiladíes 
^qúfe  te  hicieron  saá^  toílá JdireocicalL ;deíCabaUeayía4*^nAi*imat5ei!^u€ífué¿mittia- 
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»fto  ql  pobre  D*  Bamon,  y  este,  enün,  es  él  hombre  que  está>  él  frente  de  la  majo* 
aparte  4e:  lo»  9.000  hpmbresque;  componen  hoy  las  guarniciones  de  Andancia.  En 
»cuanto  áBethancourfr,  diré  poco*  porque  Vdv  kicanoce.^Leí  gusta,  vivir  eoñ  todos; 
¿es  decidido  cuando  ve  fuerza  y  poder,  en  el  que  manda,  pero  con  suma  facilidad, 
asi.  es  píQeiflo,!^. marcha  con  el  sol  'que  más  calienta. .  Atyora  bien;  ¿qué  hay  que 
»h£cer  pftra-darel  golpe,  de  gracia  á  tea  conspiración  reanudada?  Se  puede,  en  mi 
^conceptQ,  ó  procederporlarteeiíienda,  ófporbtroB  medios  que.nos  desvien  la  m&- 
»nos  gente  posible.  Para  lo  primero  Vd.  sabe  bien  lo  que  hay  que  hacer;  pero 
»para  lo  segundo,  aun  .cuando  Vd.  lo  jsabe  también,  me  voy  á .  permitir  algunas 
»ipdic^ipnq%  jque  Vd.  «abré apreciar  en.loque  valga».  ¥a  nombraría  á  Lasala 
»¡#ra.la  dirección  que  h&  dejado  vsteaate/el .pobre  Sana,1  y  traería  á  la  dirección 
^deíAdmini^traeionwtilifar  á Vacilo,  que ié agradaba, y llevaría k Sevilla á  un 
»papitan  general  de.  gw&des  briosu  A  Izquierdo  le  haría  1  capitán  general  de  Cana- 
mas,  donde  nada  puede  <.h*oei>,r  y  llevaría  ai  que  estiben*  Canarias»  &  VaUadolid, 
ajando  de  cuartel  á  Pa^reño,  que  lo  hace  muy  .mal,  y  que  ^o  Jml  de  hacer 
x>peor  en  un  dia  de  conflicto.  La  emprendería  .contra  la  marina  del  i  modo 
^que  Oíosme  diera, á  entender ,  y  á  Topete. y  demás  que  fuera  preciso* los  cam- 
abiariá-de  mando,  ó.  los  llamaría  ¿recibir  órdenes.   Relevaría  las   guámi- 
aciones -de  Cádiz  y    Sevilla.  Mandaría  á  Peralta  de  cuartel  ¿  los  ¡infiernos; 
>;>CQgeria,á  Lasema,  Tortea Jurado,: Loring,  Iiopez  Ay^lay  otpas  cuantas  personas 
>>&e  lasqué  por  allibullenT  y:  laa  sacaría  de  la  tierra  de  cualquier  manera  que  fue- 
ara,  y  con  eato  y  solo  eéto  iqaédaria  todo  destruido  pica  vez.  Reír  Dios,  Se.  D.  Luis, 
»que  Mayalde  hable,  menos  y  haga  más,  y  que  deje  dé  ser  tan  candido  y  confiado 
acomeí-es:  no  k>  dude  Vd.;  es  dmhasiadí>  hombre  de  biqn  para  las  circunstancias 
»que  nos  codean;  el  bueno  del  s^ñor  nunca  ha  conspirada;  y  por  coñsigHtiente  ig- 
nora todo  aqiieUo  de  qué  ios  hombres  son  capaces  en  cuanto  penetran  en  este 
>>  terreno.  Que  Belda  no  se  duerma  f  conozca  su  verdadera  posición;  que  si  quiere 
»Continuar  en  ei  puesto,  qufe  en  mal  hoca  aceptó  por  segunda  vez,  marche,  si  es 
^preciso,  á:  la  Carraca  so  pretexto  dejuna  visita,  y  vea  elmodó  de  congratularse  ó 
»de  contener  á aquella  geíite.  ¿Por  qué  no  ¡tama  la  presidencia»  del  Congreso  y  deja 
#su  puesto ¡/para  upa  amarino?  Na  tenga  .tiempo!...  j&  . 

-•  Aquí  termina  el  contexto  dé  ¡La  carta  que  acabo  de  insertar. -Falta  en  ella  Ja  fir- 
ma del  autor;  tal  vez  no  ípiiso  el  qué  la  pbseia  que  apareciese  el  nombre  al  pié  de 
este  importante  documento,  •',  u  !•':-• 

.  Estajepístola  tuvo' respuesta  désde^equeitio  el  dia  11  de  Setiembre  de  1668  por 
el  mismo .  D.  Luis  González  firabo,  contestación  .  que  he  de  estampar  aquí  para 
demostrad  la  gran  confianza  que  tenia  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  ¡dias 
antes  de  que  estallará  la  rebelión.  No  preveía  el  golpe  funesto  que  amagaba  k  Es- 
-pañia.  Hó  aqutla  oárta:  \  .        ...i 

•  «QqeridQ.<amigo:  Laja  comunicáciotses  que  he  visto  de  iVM  principales  malinos 
^eon'de  tal  género^  queidestrUyen  todo<c!uanto  Vd.  mé  asegura.  No  hay  infantería 
»de«narmaen  elwsehal  ni  en  Cádiz.  Topete  es  precisamente  un  favorito  de  6.  }í-> 
»$oíqüe ideaba  de  rechazar  oibrtas.magBÍficafe  dé  los  revolucionarios.  El  jefe 
tencarg'ádo'^dxlepaTtámenío^s  un  hombre  de  grandísima  vigor  y  absoluta  fide- 
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»lidad.  Prim  na  se  ha  movido  de  Londres.  EIIcorottéH&fetCfc^btí*  responde  de  en* 
»regimienteá  todo -frailee*:      .  >  .  r 

»Poc  últilmo,  Izquierda  no «ueña  e¡n.  sublevaciones,  atf  nqüe  es  (áeírto  <Jue  etítá  did^ 

»#ustádo<y  desea  m^orc  posición.  Dodos* estos  datos  fnedatí  qué  ffraéáfciriu'cho,  por^ 

»que  es  tan  redondel  y  absoluto  lo  ^ue  senos»  dice,  <  que  *nó  hfcy  medio:  d&ettgaffio* 

^esídeunajde  las<dps  partes  evidente,^  V<k  <sfe  'hftfidtejafle  impi^síonM^dfi'fttáliM 

>dad  excesiva.  Por  de  pronto  no  hay  nada  de  Canarias,  que  era  el  punto  de  apoyo: 

>moral;  ,Y  oréame  Vd^Tio^ay  nada  de  la  mariníi;vVoy  4:  añadir  una  teoes^  creo  que 

x>  tampoco  huya  nada  dé  dinero.  ¿Por  qoé?  mé  diráVd.  Ronque  es tatty-**traao<qu& 

x^no' ge  .hay*  .mandad  o  4a  sucia;  porque  efitayéiene  que  ^ergratide;  porque  una  sunrtt 

^g^raáde  ^  puede  ayierigtiafóe  si  se  íi*  mandado  y  pon-quléttyportjué  siendo- proble- 

»mático  lo  del  viaje  delfriiá  y  lo  de  tianfikidty  no  cffco4ue  se^^haya  anticipado  el 

»dlnoro,y  por  último,  porqué  el  iono  06üfideñcittl  de  íoe'emigradois'nb  deacuítoer 

»seií[ales  de  bada  próximo.  Después  dé  etffo  ptiede  qtoeisttddia.Tfo  diréqoe>ho,  pe- 

»ro  ya  verkfVA^  trom^no  sucede.  Asi  como  mí  instinto  me  ddcia  ^  los  primero»  días 

wde  Jutio  que  aquello  era  v^rdad^hüy  medice  gáe'esto  'es  agua  de  cerrajbSíLSialgp 

»0ucedéi  yacerá  Vd.  coiio  es'un  abortoi-^Ptf  «abe  Yd.  que  seguiré  áqrcí  por  ówldn 

»de&  M.  haatyei  2Q.  Aun  no  sabemos  si  habrá  visíta,^Cnéi¿4eBfcansar.  TQuesf 

stpiiereftí  Ando  mte  aperreado  y  doy  mis  enseras  que  en  Madrid..^;  MM,,pie  ; 

> tratan  ^son  una  familiaridad  y  con  xin  cariño  qne<ttiytó  en  la  más  ektreiñádo.  No 

»éé  cómo  pagar  j  tantas  atenciones,  NoJhuysfite  remedio  que  hacerse)  matar  bueno** 

ymehte,  aunque  sea  ritiendo  á  bocados,  pop  la  íteina^HAd ios,  mi  queridísimo  an^i- 

• 

»go;  sabe  Vdwje  guarda  paternal  «aiaistad>fini;apasioasuló  L:&.  Brato.** >  •"* 
,  Poco  cauto  andaba  el  préndente  del  Conserje  de  ministros  en  larf postrameafíris  de 
su  cargo.  Ungiros  eran  los  queleihablabony  á  todoo  ¡atendía.  Braj  advertido  ylprd-T 
dente  eñ  susrconsgjos^  pero  fácil  y  ligero ^ en  el  secreto.  Gbflzalez  ífrabo  no  huiá  las 
ccDffejnenciaftcon  los<jua>no  eran  del  mismo  congéno  y  pronto  penetraban  los  extra- 
ños énlo  íntimo  de  su  corazón.  Tan  puros  son  loe  ojos  y  tah  desinteresados,  que^i 
tina  paja,  por  pequeña  qué  Sea,  admiten,  y  si  algTin^  entrara  ellos,- <jpiítáwlue* 
go  embarazados  y  ño  pueden  ver  láaéósas,  y  ^  les  ¿fne^én  diferentes  6  duplicada v 
•.  La-  desVenturft  de  la  eórfé  era  tanto  más  grande  cuanto  que-  habla  diversidad* 
de  páréée*réá  Téápeeto  fcla  actitud*  de  los  conspiradores.  rMayalde,  crédulo  y  .con- 
fiado; Beldst^^bi*  el  contrario, -exagerando  los  plañes  dé  la  revolución;  y^Gifftaale? 
Brábo  dando  crédito  extremado  á  las  protestas  de  fidelidad  que  dirigían  &  la  Reina 
los  que  más  se  avecinaban  con  la  perfidia.  No  había  acuerdo  comttfr  yuñátítme 
entibe  los ministros.  a  "■  }  -'i0'--1-.  ■*:.*.  .      -.  u. ',' / 

Si^ntre  los:  cóñsejeróá  ño  hay  lina  misitíá^oMníad  y«n  mustio  ñn  de4ajutfta?se 
al<cofcóejo  ití&fliartW*do^cÓ¿v^ietite,  sin  que  elódió,  el  amor  ó  'estimación  propia 
los  disida  eñ  ópínioneá,  quedará)  él  Bey  confuso  y  dudoso  siii  saber  detenatnarsé 
en  la eteéoioñ del iáej^coísejo.  Mayalde se eáforzabaen.dar ttohfiañaa  4  la Seiba 
y  á  los  ministros,  y  el  mal  se  acercaba  por  'moiñentós.  Efete  péttgW^Btt»de  cwaan 
do ütoOidé lo^éc^sejero^piéñs^^^ey alcanza kñtia <íufeél  cónipafleró/  óftiMle- 
ró  juicio  pfcrtí  conocdrlo  mejoiv  :t  '  '-'*  -  :  -  <  ^  •"'•<*  >  d  ¿«V  '•  ••" 
Dividióla  nat^á^za^'juri^cciotfiá:  cada  'Uñó  ]d¿  toi  <s)W,  calando***  <«if* 
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téapnnnoftcoau»^líaiea.,in1«iwwte;)per0v»o  -pírésaidejaaade  estau  ambos1  muy 
conformes  en  las  operaciones,  asistiéndose  con  celo  tan  recíproco,  que  si  el  uno  se 
vuelva  ¿  Iíí  pArt^  queletoq^L,  el  otro  tombías,  para  queseantes  cierto :ei  reconocí- 
miento  de  iqa  fímWb  sin  pep^r^  ea;  si)  aon  ó  no/feiSUjcbauaferencia.^  Esta  buena 
CQ^^fo^í^ídad:es:Inuy.C9py^ni^^  en,  tos  ministros^  <fcuja><ceto  y  atenckm  debe  ser 
universal)  que  no*o^W©te  ntíraAio  que  perteneci&iíiucueirp©^  sino  también^  al 

ajeU9;    ,.!.'...•'   :''}  ;»        í;-        \j  ir:;"*  '»!.  •  :.:.ii    yi*<   :  ^tüivicr  *.  •  •  *  .  .avíh-ím/'í    •».'•, 

'Pero  la  jseyoiueion  dé ^  Setiembre  «tettia  que  arincarse;  aporque  esfcaba-i*s<irito  este 
suceso,  en  tas/destinos  d.e  1&  patria,;  y,  debí»  comen^ar.en;e6,diz/fes;deciT,  en  ^sueio 
dxmde  babia.ménos  bravios  que  satisíacerj  «©jkeaal.conJapariíx,  donde  había» mucho 
que  agradecer*.  B&rai  ¡probar ,estp<que  voy  dioiendoy  «kmeneató*  ^tfGjqanífieate, 
aunque  isoiiwrainejrtef  cómo  m  encontraba  la  pro?inci*v  de  Gádte  antes  »de  la '  re- 
volución; H*bia:fiompletoofepose;  y  preparaba  dar  deeeiivolyijcBÍQnto.^snsiutere- 
see^  lastimados  por,  grajadoa  pórdidasniearwwtUea.  Alga  vigiii&ba<  la  AutoridaApara 
qjué  «^público  íeposQ  no  se  i  alteras?,  iquemmnea,  fritan  4eefto»t«ato6?/pfci»/la  pes- 
quisa da  la  .autoridad  estaba  reducid»  £;  determinada  /hombre  «que  .suate&teban 
ideas  exagier^daft,  los. cuales,, por  su  posición  genwidmei^^ial|idft.iw).teni«  im- 
portancia, en.  la  pública  -opinión ;nI*os  unwwaistas  gaditana  ¡atoqae  de.hallab*n 
alegados  de  im  íegtones  oficiales  no  á^ififlaban.s»;  diÉjguatQicon  jainguaofroto 
ostensihie;  yioaprofirtesistoa^  dirigios  ¡allí  parréis*;.  Gomalfmd*  lftnVeg»,íai:  par 
que  no  se;  desdeñaban  de^hanarse,  mGn¿r«üic<>s  #>diiiteticos,  eran  del  número  de 
aquella»  .entidades  qjueepmpouian,las  principales  corpoíacioneay.aypéatoJ»  al #&- 
bierno  en  cuanto  podiaift  lo.nwlaPienieUyuín^^^  diputación  pro- 

vincial^ asi  que  las  excitaciünee  secrptaÉk<te  los,QQjl^úia^l6res:<de  Earis^  Ostende, 
Lfoi^res.y  Lisboa:no  setftdanpara sacarles de.du.  aotüud b^vola-yi  .padtfteft. 
>.  El  deácontebáo.y.lfc  i»idia contra  eligobienio  estaba <en, otra» ;parte;*e&  decir*  e& 
el  departamento  maritkap^qu^experhnenttban  *trasos<¿i<Hms^nanfíia  deJtaaij»-» 
ros- del TesQ^jW^esta^ani^dv^sipu se cjjrc»nscr?,bi^ bécia;  &miBitfrp.<tel »-: 

mQ,;q»e:lP.e)ra4:&sm#,í^ 

poco,  enérgico  pura  retíawgr/idinero  tiei  ministro,  fe{)3s&Gi4*.  S^ced^íftlda;; 

los  marinos  empezaron  &#>&***  susi^t^BíP  y  A  «*  pagaos  cpn  Tn^pw&^i&ad, 
con  que  Jrabp  de  qu$d*r«la  armada  satisfecha;  p<jro,  al  plantear  ciept^s  .reí^raaaas,, 
que  aminoran  <?iertq?  gaj^s^.pipolum^ntos  ^e  q\*e  jaute^.^fríiUbasfiosmarirí 
uofr  «e  renpywi  el  de^pnte^tfl,^^^ fué  erando  gra(duaii^e1n^/hasta  qu^  ,1»mó 

gravea iproporfiipnes.  ;  -i  »u  .;   ;<  .     >>;.     '•■  n-,  ..j  ,..       » iu-.v  \^n        -•'  ..     .i. 
Vieron  esto  los  partidos  extremos  y  creyeron  que  la  marinaje  e»fiQ£trabfc ,w 

huenftidisposicioutf^^ 

beidía,  pero  ^mprebftUW)n;un..pl^^ulo0epL  *9f,¿ftfe%<ta  íft&weata  de*qu?l 

departiente,  m [  fba^pdp  ¡wdidá  vencen  1*1^1,  j^SYeran^  delata**  ge ne- 

conowaidDertP genera  dei*rsen?l,  §r.Lo$a£ar  ...}.¡c      n.  Uiil#    ,      .(/i; ,::J:Lt 

-  Asifeat^narD^laflcq^^ef^^Mff^^  <mwr 

menzóá  hacerse  sospechosa  laactitud.de  la  mari#fy.g^p^u&ca  l^Af  wsjefta 

piincipatoHibwta  pe^^lW^H^seíW^í^^íAy  W  .^WiW^  ^fragatas 
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''Zí&agoM,-  TetlutH  y  Villa  de  Madrid,  y  al  llegará  Cádiz  rio©  genérales  destiimdtap 
de  cuartel  á  Canarias,  creció  el  twinor  público  sebre  i&>actótgd  de  la  liáínriÉ^*  yvél 
gobernador  ttivo'moffivóB'pata  aseguran  al  gobierno  qne  se^ hablan celefcrakioconV 
íferertóias,  que  existían  planes  subversivos  y  ofertas  coa  reiteéionrélloB  c(m¿AdBto*> 
tes  de  aquellos  buques,  aun  coando  se  creiah  rechaaadás,  pero  ante^>cüialesjj(6i 
ópittíon  pública  aparecía  cada  tez  más  preocupadla^  esperando  que:  de  >  W<ma6rtna 
vendría  &  la  revoluctón.:  •    ■  •  ,s,j-  *  J':  >     ■•-'•    ■    v  .  •■•  •''  *"  i»'!  ••  •■  un 

En  los  primeros  diae  de  Ag-6std  sé  aumentaron  ios  rumotee  aMratamrtas,  '»yit 
sospecha  de  ciertas  reuniorreé  ooültafyy  la  conducía  misteriosa,  de-détenninadus 
individuos,  dbligó  al  gobernador  fe  Redoblar  su  vigilancia,  logando  íieísbai«ta# 
por  el  momento  la  rebeliótí  que  debió  éstíílar^T'aqUeílósidiasjife'Iá^al^l^ 
llafbém  c&mjflicados  muchos  hombres  dé  tomarla*  uñido»:  á ^  los  demócratas  y. untó* 
nistas.  Lo  mismo  el  gobernador  eívil  qaér'et  mí fitar  daban»  cuente  ¿d€Í  siifr  *tfemdtti» 
á  sus  jefes  téspectivósV  tétoo^es  que  e*an  coií:ftécuéñoía  me8ospr¡éoíadí%  y*Ét  We- 
Cíes  repréhdidos,  porque  así  eí; gobierno*  coma  la  Reina  misma  confcldbi&batf>into 
vfelíosas  las protestaste  lealtad  qtífc hácimf  los principales jafeis detotttíríriaj ¡qtítf 
la»  f  erfdícari  in&ióadoüeS  dé  aquellos  fiteles  funcionarios*  Los  g^l&toad§tfcai'éflr*I* 
Jr  militát  iüvífetoil  hóíiciás  ¿Ütottóadas  M  qoe  sus  aotas  ¡reservadas  y  avifebe  «ob^ 
fidencialesJaíl:  góbiéttió  íbatt  origitiateé  al  «departamento  deSanfíFemandó,  idtíflSe  ¿t 
los  primeros  jefesi  Hri^ltáfeÜto  übá j «bnfitibto  q\!ré*  ntmoa  fué  .desftüetitrdéíi^taíes 
¿trJsbs^legató  & tóanos de aquella q^íe aé^dít^Tbtípdracfe^jpotítefpiüi^tíqué  eitffP 
acreedores  &  íáS'sóspécbas  délas  áütortáadék  gaditanas.' '  fcstas  véian  yeBñedabásP 
et'pélfgro,  y  sus  hotMiás  iban  &  poder  de  los  qüe-éran  objeta  dfeifcUfe  tétofoH*r/>«&f  > 
que  los  que  dentro  del  Cuerpo  ¿dhspiTaban^é  hallkban  ^nteródtts  ^ttulanta «ígK)^ 
bierno sértria y  cdácertaüa í>aa Sostener^}  orden púMiCo'.'  -      J^v"í  -  !l  '  «'"  "oíj 
1  Comb  foédio  ífcfes  eflcaa  qiié  él  de  lá'^éspondeada,'ekptíésta áltfs'HésgOá'ln^ 
dicaidós-,  el  gdbernkdor icivil  éncaté*' á»  uti 'dtyütadb * $o*  sMftoát^to&h^édk* 
qué  eixflicásé' de  viva  víózf  al  miüiBtW'ídel^^GobeíitfWtó?^  redrfo^  que*  abrigad 
batespéfctó  fe  la  áetitud  l^stiS^dérdeipa^inentoj  pfetó^'tfttíípdébfdé  ««WAáft¿feíí«^ 
apreéfadá  ésta  confldenéiá.  I >;  .  ■     **  !;/'^  :'-l>-  ^  *',?  1,i:u  :*  •'■  •'    :ni¡z-*.-].;  m  uvft 
"' Una cóhs£httCíofa';desftibiértá en  los ! primeros  dfcfcde  JÉtaió^fle  'l86d,,;y>«tí'!á,, 
que  aparecían  (implicados  varios  mííffátés  de  uti  batallón  d^íiíftihfeí^aé  Mkñ*r 
na  én  la  ciudad  de  San  Fernando/  eriipefcó  &  demostrar  k>  aceítedof'^^lc^liíéttio^é^* 
qué  lá  autoridad  éWil  abrigaba,  confirmándolos  nuévatíietitetó  AWétí^áftWá  tfé^f 
table,  puesta  taínbiéri  (én'íéonóciniiéhtó'^ergobiefflbV  de'qútí'iiri  Cáfcífotf'^té^ 
ínente  cótóprbmetidó  feé '  evadióle*  cásalo  de'flatí  :Sebastí#ft',  dbiiáé  «e'hífttfÜ^ 
preso,  ayudado  por  la  marina,  según  vehementes  indicios  ^tié*'¿éB|ftiés  Hjé  ^ítíf'tíft^ 
confirmados.  De  los  documentos  aprehendidos  en  esta  conspiración  resultaban, 
entre  otros  datos,  correspondencias  cifradas  ofreciendo  dos  empleos  fe  los  militares 
que  se  sublevasen;  cartas  de  un  oficial  de  marina  que  se  referían  fe  un  próximo 
movimiento;  el  croquis  de  un  cuartel*  y  el  borrador  de  una  proclama  revolucio- 
naria. 

A  mediados  de  Agosto,  siendo  mayores  las  sospechas  del  gobernador,  otro  dipu- 
tado por  Áreos  de  la  Frontera  se  acercó  al  presidente  del  Consejo  de  ministros 
tomo  nx.  109 
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TáD&.étetéracte^Bdsfl  causas  qué  motivaban  sn6inqyi8íudea,vy  alguaos-^ias  después 
ttió/el  &ru  Bfflmoate  igíTaal^eacargaal  ¡gobernador  <te  ílueeea,  qi^jiesde  Cádiz  iba 
•áraraütir;firdenea  dél;£obien¡uo.;<pero estos  naevos y 8f£ein¿$ii#& avisos  fueroades- 
^eádidcB'poír'éLiminiaíro  d«  la  Gobernación  y  ha^ta.  por  ^gstra  augusta  madre, 
qhe'seie»Qjába.cuaiidqveia¿icufcada.la;^^  . 

j-.rrMIí;gobérHadoriíeg,uia1^erciexiík) sobólos  marinos  la  mk$  pertinaz  vigilancia, 
como  quien  estaba  persuadido  de  la  trama  que  se  urdía.  Desguatados  los  marean- 
tes^érfeatimteadó6  »n<&s  por  su  propia  lealtad,  y  otros  por  el  interós/4#  que  suspia- 
aefe  aoiabortaseb,  dirigieron  al  Sr.  rBelda  duras  {quej¿a&  pontra  el  Sr.  Belmonte,  go- 
fcetnadfer.ti&CMiB,  quedas  qtíe  produjeron,  up  ty:$m  confidencial  dal  presidente 
dcáfíX^ae^ifechaíteifea.31  de  Agesta,  3^  quajei  goleados  *r$t*Base  y  cesase 
«itódíi.yigrilaftcia  soií^afljudl  Cuerpo  y  los  jéfea.ds  lariee^aífra,  de  ^ya  lpaitad  y 
^olidadr^tfJtóina<t$mi^^  ■    ■  < 

-<M  4i* ^dfcjg^tifipíbiw Teoibióeigíl^yo^P.de  Cádó^  ijua. oficifljttel ¡capitán  s^fi^ 
T&^to¡^M4fr*xsmxi\^^  jniaisjtro  de^Guerra,  en  que  se 

isa^aba  UfiA.«ortfidtofi«u  ^ftónÁma  que^velabfc  aunque  ^  .^ü^wmbres,  to^o 
^tíítai|.4W.Wiyr,pgonta  ae  vtóreaUííwtojvp^EOi^ii.el  wnitfsp  dQ;ift:  Guerra  daba 
akftftóay^^ixl^  que 

nk  aflaptab^nMuc^gabaní  medida  alguna;  ^^c^\  r^  e^tm^V^^ 
*  ^unfltfeiel  presidente  d^íCons^oJefeiftliaiwP  ttei^pp  de^ c^i^rp  d$: Gobernar- 
on wfammvmó  sojtoe  ¡f¡l(  p^ticHlap >  »,  JffltoNA  &.  ^eM*W?W:  d$.^  autoridad 
oiy^SiOonio  ,e«<la  coníideppiaisp.  anudaba.}*,  venida  ppr  iftar,^  los  g^orales 
itoíqwtáfay&mi&i^i'tbifíV^  dql  departamento,  4e  jp%rimM6  ^ociwipa- 
too#I*l^;ftk^j^  QM^.perj^ndp^ao^, e^(m^.el goberna- 

dor civil  para  precaver*  d&aflwfv  la^t^a  fu#iv*4§  los  eságradoftnpn  ^  ca- 
sofdí^qu&rfv^e/Qi^^  deeWidp  el  ,bÁg»dternTppek>  á 

l^#^ttQP§^p^tóenr  ew*iidp*»fca  C0»o  u^r^moriie^to^agaíiter  el;  cad^üVje^má^ 
*#H^4ftj*ft  4jpiMqGSQbra  te  actátwJ  4ft  lp,m^ffln«iy  Jja  de  su  mis«iarpersQnar 
j   Pero  se  aproxima  el  instante  de  la  sublevación,  y  es  precjgqqueyQ  dácjjentade 

oiPb^i^flte  %&e(«^ 

i******  CP^^jSHfflWÍQft.  f&np-de  wt»  favorecidos  lo  ejrM  i*!»»»  e}  marqués  de 
^^*i^^:qWy  ftPJÍQ^h*<*o  capitán  g$ner&i  P<*  #,:mini*terio,  sino  nombrado 
fpm-imuifimh  <#"*#>  m.  &<HQ«#,FiraW  W^dode  Catalán^  se  mostró  poco 
sat*^9w»J<P^  ^  P^sto  de 

SfiikWíPW^ífflíP  w^pcup^>WLea^luñ?.  í^rp(este- .incidente, s^jpatma  para 

tfá#W  9*  }&$$ty^  SW^ml  i.ii.is-./    ;.-;rii.-  .-.!■■    ;.* -.1  •-.  ;  .,.  .       ..      w 

jrod^tíifpo'i   ííi>:  .;••::«, j"  m«»   ..:  •••  ir   ■«.•.i!  n*-/  ■:  *«:  •'-./:,    .r"-'.J.  v\  ■-'  .  .  ;.. 

•  BOUtfilií/  »-.ií  ;  riü')f  [  •»•}  -  >!■  r,í,:.-,;    y.*  ¡  --■  !  ,   'i       »■•»;  -  ".  -    •  -r.";*  .-.  •  ¿;i>  ■•>•!..    •• 
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SbÑOB:  .í  -Í:i':         -..  •':-    ¡Oí  vjíI-::I  k  {íii;i/IO.y  XJÍ.ei'Jil'JÍ 

Ha  de  sabe*  Y/AJ  qu«4ü  loe  momento*  en  -  quecos  ^eson^tód^^áaÍjaaj^Mrttt^ 
do  v¿e3ttos  ^proróWtos,  muclios  alfonsistas,  ^  acaso ia$  tjue  aaírepUtán-poq  jtfAftín- 
tentüdos  é  ilustrados;  lamentar  que  muchos  de  )ó«  Dionárquico»  díe  J} .  jApiod»)  ob 
ce  acojan  bájalos  pliegue*  de  la  bandera alfcnaina.  Bsto,;:qxie  klQlkmhm.tíínteÚt 
disgusto,  4  raí  me  caos*  placer,  popqueiió  es^posib^quedebe^  pobijáirailHigMa 
bandera  de  I>r  Alfonso  d&  Bombón,  los  hombres  qhel»  espadan:  toda $e  \d&ppastop& 
baáones  y  median  con  ^Uas  al.missio  tiempo  qué  cándaoslas  dekdioha^iteJfcip*} 
tria.  íío  deben  ranini,  «este  carqpo  los  malévolos^  ni  deben  ihaicetsBtaíüeíiraiíe  ¿pp 
atraer  elementos  qike  serian  fatales  pata  esa  solucipn  de/tó  por¥uqr^¿.7^£e  -rotekt 
cernios  ojos  todos ; los  deisen ganados  y  todos  I^syafligi^oiÍJdbito^eaemtÉL/i^L:  Ijhot 
.  ¿Habría  mayor  desconsuela  que  ver  en  un  dia,  queooo  eslá^qjado/ataiBQsntos^n 
miserables,  en  mitad  del  campo  alfonsino,  ejerciendo  prepon  de  ranciayüosohtaiijjalü- 
zindole  haista  el  puntp  de  eonrertir  en  refug-ió  de  aventureros' ppl4ticoaio<qU^dtebe 
sercentm  de  retraiqmy  «amparó  ide  los  españoles  hbnr^dosV  SftQíiaerid>cbi)d^narj|| 
restauración  ¿una  muerte  prematura;  yitan :desh^rosa<pamD,laflé  Üi4aafldÉ»t 
!  Nopreteado  que:V.  A.  cjen»  este  puerto  de- refugio  á  lob  dávfjagjoslde  la¡pDUtí- 
^a.  seaeu^lqwieralabai^derarqjLie'hayan  tremolado;  peraeldectiro'dé  14  ¿tonta. tro*-- 
narquia  acDUfiejavqlue  eiamíneia  la  enseña  dar  loa  qne,$b  da  ddorqpeok^JbdtgiMibítti 
yibnm  4  cooperar  &' la  fialracáoñ  de  esta  patria  moribunda,  ó  s&fingon  am¿^0%|»kr 
ra ser  seBaresyülevareeios pocos harapqsíq.ü&baxudi^tdú« ¿Qué  30U"eso$ )*m&m 
que  imprifinen en <w  bandejft naa  Xa  ¿De,dón<te:proceden?:¿Quó  quÍQuenyiríidópr 
de  van^i&os.lboinbwajpn  los  cai^n^deji^stra^de^díc^.y^^e  Ji^j^^ 
do  rigi^ndploí'.dfstiiKW do.te  iíatria  por  eftpapip^de  qwat#?guaap«.  Esta&jp^rftiqs-jse 
escudan  diciendo  que  los  males  que  lamentamos  los  ha  traído  la  r^pítblip^^e^^ 
así  q*^  ¿  ellos  se  la'  debemos.  BHoa  tr^jerw  1^  dere^^  }ndiy iguales,  ^go  ^ggn  - 
l^que  Je  dÁer^n  al  puebla  W  *&  de  pan]  el^  dew^aniz^p.^admwwtiftgiqpj 
ellos  deswgunizarQft  elr^jército;(eilios  f^i^.n^wlaiusvirrqceiqp.ci^g^^e^^ 
mentaron  el  campo  carlista;  eUps  aDÍinorai;onJa  HacJLenda^e^s^^^9pJ}u^$rr 
^ras  qr^^cias)r^li^psa^,eUoavaíy^  clerQ.¿  ;la?  n^iseri^,,,.,  ^JJpsílq(^y)^r 

ron  todo.j^so^  nepubjio^nos,  cpn^a  los  cuales  hoy ,  se  ceban,  ^d^  ha^  \y#q$t%tyb 
B^rqw.seí  bstn,  UmUírtaAi^uLr  im  trazas  fe^mípogenitpfes  iosjadict^  &u+ 


868  '  LA  ESTAFETA 

Diceil  que  se  proponen  fundar  una  república  unitaria;  ¿y  para  quién  va  á  ser  esa 
república?  ¿Dónde  están  las  falanges  que  han  de  sostenerla?  Esa  república  no 
puede  ser  para  los  republicanos,  ni  para  los  carlistas,  ni  para  los  alfonsinos;  lue- 
go será  tan  solo  para  los  partidarios  del  Rey  X...  Hay  cosas  que  si  no  fueran  odio- 
sas serian  risibles.  No  debe  sgitijse.el  d^ío.íje  .esos  hombres,  porque  no  pueden 
ser  los  heraldos  de  la  restaurtcioiw  ¿PodHa|i  jefclptí  ¿-entes  ser  los  directores  de  un 
joven  Príncipe  sin  experiencia?  ¿Ellos,  que  fueron  traidores  sucesivamente  k  la 
Reina  Isabel,  al  duque  de  Montpensier,  al  duque  de  Aosta,  á  la  república,  y  que 
algunos  lo  han  sido  ya  de  V.  A.?  Buscad,  Señor,  para  guardias  de  Corps  gente 
más  escogida.  Antes  que  venif  á  ;Espftfirá  para  formar  una  monarquía  democrática 
á  ejemplo  de  la  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  bien  estáis  lejos  de  este  suelo,  que  si  no 

tenéis  la  corona,  al  menos  tendréis  dignidad.  • 

Ahora, ^prosiguiendo  el  cuento  que  dejé  pendiente,  atended,  que  vais  á  conocer 
ái  intacto»  »  de  'los  hombres  que  pertenecen  boy.  4.  to  falange  del  Rey  X. ' 

.'ipasóppussyád  Cataluña*  ql  marqué»  de.Novaliehes,  donde  ét  pdfco  de  .haber  llegad 
do  taií0íqi4e.lü<rika*oón;uíia  verdtídelra  ¡ cDmplieapiaa j ipmr  estar  de  gobernador  cit 
vU'dei Bairólonfeu D:  Romualdo  Méndez  de  Sata  Julián; -  pariente  inmediato  de  uno 
detJpaimxpiqlírbsj  y.al-quei^orfdliches  atribuía,  pejaaanüentos  é  i<teas' equivocada^ 
caqpfecepHié  abitar  las. pasionefe , de  los  partidos  .potóticos,  que; .él  capitán  general 
ct^i a;  sosegado^  i&  autoridad  civil  veia  peligros  y  conspiraciones  y  No valiches, 
qup  no\dabfe  tanta  hdportancia  á  edtos  recelos,  suponía  que  la-conducta  del  gober- 
nador 'servia,  para  ^citarlas  pasiones;  pero  es  el  caso*  que  ei  proceder  de  la  au- 
toridad civil  era  aplaíidl<lo  por.el  gobieniOj  y  este  hubo  de  llevarlo  á  mal  el  ínar- 
•  qués  de  JScréaliobesyty  comenzó  una  luchada  rivalidades  i  cuyos  pormenores  seria 
lárgwde  relatar. .  *  <i 

">•' Alsl» iQ&ve¡09as¿  y  ■  pensando  Novalíchies;  q*e£ra  peligrosa  la  permanencia;  de  aque- 
lla1 autoridad;  cá  vil;,  porqué  podía  extraviar  la  opimo»:  y  comprometer  el  sosiego 
páttiGiH'.dÜ  áda  estampa  la  siguiente  circular;  •  ¡. .i 

iJ  y Oípitanlft  general  da  Cataluñtt.-^Efltatk)  Mayor.-**i)etehninando,  oonforme  al 
¿MUZO tfjélá ley >de> orden: publico  en  estadode»  gjuerra,:8ea  suspendido,  y  po* 
^conágnieáte  topotíbtlitacto,  el  Eximo.  Sr.  D.  Romualdo  Méndez -San  Julián  para 
^tft&u&r  mandando,  ,ha  recaído  eL  cargo  de  gobernador  civil,  en  ausencia  del 
mít¡m*rí(>'&prl).  Joáquin  Jgatamó  Oó^ar^  $n  el  administrador  de  Hacienda  públi- 
*^>]Ímo:$iv^  Sanchefc,  todo  conforme  ál  art.  9.°  dfc  la  ley  de 

¿g&liWfló'dap^üiciav  élfltefta  el  gobierne  de  S.  M.  resuelve  k>  que  fcoñ  venga. 
■fluyas  guante  á-Vd.' muchos  años.  Barcelona  1  ¿i  de  Agosto  dé  1868.— SI  marqués 

- ^la^a^üüttí era #k*é, ,:máybíínéntéen  Aquéllas  circunfetancias,  en1 las  que' loe 
atíSüS&oB^rg^iéWb  sé  regocijaban  nefando  eétafe  díeidendiás  etitre  el  elemen- 
ta (ft^y^U^,1^^  tegto-detíübbjeto.  Elgobiertío  ctfeyó 
tpitt'lhíítíéaMa  (f¿  ^étáliíches1  le  rebajaba  bajo  el  apunto  tíe'  vd&ta  del  principio  de 
a^táridadí'&én-  qué  :NoVáltóhéá; r  í>re3utüien,(té!  afcafeo*  lo  qfce  afcoiittcer  podHa,  se 
afcH*WiW8  tttóíafréíié*  los  hechos/y  cátodo  dio  cuenta  menuda  á  vuestra  augusta 
madre  ütíit Wtóoñeg  cterpéb^y  couve&ieútefl  {>ará  el  sostenimiento  del '  teden  pftbli^ 
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co.  Elasunto,  por  lo  misino  que  eca  grave»  se.  discutió  en  Consejo  y  en  presencia 
de  la  Reina,  la  cual  se  manifestó  favorable  á  los  aauerdos  de  Novaliches,  cuya 
conducta  aprobaron  también  tos  militares.  . 

La  cuestión. se  debatió  en  el  Consejo  con  mucho  calor  y  fué  muy  difíofl  el  ave- 
nimiento, llegando  el  caso  de  que  Mayalde  reiterase  con  este  motivo  su  vehemen- 
te-deseo  de  apartarse  de  un  puesto  que  había  aceptado  por  consideración  de  pun- 
donor, declarando  allí  mismo  sin  rebozo  que  se  le  habia  obligado  á  hacer  cosas 
enteramente  contrarias  á  su  voluntad  y  á  sus  mismas  opiniones:    • 

El  dictamen  que  prevaleció  en  favor  de  NovaIiché&  obligó  al  ministerio  á  presen- 
tar su  dimisión,  y  enterada  de  iesto  la  opiniom  pública,1  produjo  en  los:  ánimos  al- 
gún contentamiento*  porque  muchos  alimentaban -la  esperanza  dé  que  él  nombra» 
Tinento  de  otro  gabinete  podría  conjurar  la  tormenta  revolucionaria,  que  sé  asomaba 
con  caracteres  tan  deplorables^  Orto  que  de  la*  aceptación  ó  no  aceptación  de  la 
Reina  dependió  que  las  cosas  pasasen  de  otra  manera.  Acaso  el  nombramiento 
de  otro  ministerio  habría  evitado  la  catástrofe;  pero  la  dimisión  no  fué  aceptada^ 
si  bien  fliéTetevadoel:marqués>de/Noyaiiohes  del  lnando  que  ejercia  en  Cataluña, 
siendo  reemplazado  ¡con  el  conde  de  Chleste,  el  cual,  en  llegando  á  Barcelona  tu Vo 
motivos  para  condcer  que  en  lá  discordia  entre  San  Julián  y  Novaliches  este  lle- 
vaba la  razón,  y  para  que  nadie  vacilase  ostentó  públicamente  su  aprobación. 

Fué  nombrado  Novalióhes  capitán  general  del  primer  distrito,  qué  Ghéste  habia 
dejado  vacante,  sabiéndose  después  qua  Pezuela  no  estovo  conforme  con  la  forma 
quese  habia  dado:  á  es  toa  cambios.   .  '•  ,i  ' 

Sostenía  al  ministerio :  únicamente  las  vacilaciones  de  la  Reina,  la  cual  en  más 
de  una oéasion  entró  en  feu. mente  el* designio  de  variar  de  consejeros;  pero  in- 
fluencias superiores,  y  á  las  cuales  daba  acogida  extremada  vuestra  augusta  mur 
dre,  la  obligaron,  sino  á, desistir: del  propósito,  á  aplazarle,  y  se  ocupó  en  el  pro- 
yecto dé  tomar  baños  en  Léquéitio,  y  dijo  tal  vez:  «Haráse  el  cambio  á  mi  regre-* 
só.»  No  faltaron  personas  leales  que  aconsejasen  &  la  Reina  para  que  desistiese  de 
este  viaje,  indicándole  los  peligros  que  traia.  í 

El  conde  de  Cheste  habia  manifestado  ya  á  la  Reina  su  deseo  de  retirarse  de  la 
vida  política,  exponiendo  para  ello  su  i  falta  de  salud;  pero  en  virtud  de  las  instan- 
cias de  su  soberana,  obedeció;  permaneció  en  Cataluña,  pero  disgustado,  y  tan 
deseoso  de  retirarse  á  su  casa,  que  este  afán  lo  trasmitía  con  franqueza  aun  á  las 
autoridades  de  Madrid.  Algunos  habían  querido  sospechar  que  este  afán  por  el 
retiro  nacia  sin  duda  de  un  cálculo  previsor  recelando  males  superiores  en  los  cua- 
les no  quería  empeñarse.  Juicio  infundado,  porque  yo  tengo  delante  de  mis  ojos 
una  carta  de  su  punp  y  letra,  qué  he  podido  adquirir  con  gran  trabajo,  en  la  que, 
dirigiéndose  desde  Barcelona  á  una  autoridad  superior  de  Madrid,  entre  otras  cosas 
deja  asentados  los. párrafos  siguientes:  «..,.. No  temo  este  año  revolución  en  este 
»paíe;  y  si  defuera  entran  emigrados,  se  llevarán  un  pronto  y  completo  desenga- 
»fio.  Me  parece  muy  buen  sugeto  este  Sr.  Rubio,  y  llevo  este  mando  con  resigna- 
ación,  pero  con  ei  disgusto  que  es  natural  en  quien  sé  ve  al  cabo  de  sus  años  y 
^servíciosi  oprimido  por  la  fuerza  éomo  un  joven  subalterno.  Estoy  por  otra  parte 
Klelicadode  salud,  y  tengo  necesidad  física  y  moral  de  meterme  en  mi  casa  de 
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«Segovia  á  descansar  y  aliviarme.  Asi  lo  escribiré  á  la  ¡Reina,  y  de  modo  que 
«pero  no  lia  de  negármelo.  Le  supongo  á  Vd.  muy  ocupado  y  hasta  preocupado 
«de  lo  grave  de  la  situación,  pero  Vd.  llenará  completamente  sus  deberes  en  Ma- 
ndria, y  dolo  demás,  ¡que.  Dios  disponga*  Yo  procuraré  haceir  aquí  lü  mismo  el 
abreve  plazo  que  ocuparé  este  puesto . „ » 

Estacarta  fué  contestada  oportunamente  por  &  persona  á  quien  iba  dirigida,  y 
le  decía:  «.'..^Hé  hablado  coa  el  presidente  sóbrelos  propósitos  de  Vd¿  de  dejar  el 
»puesto  que  tan  dignamente  ocupa,  y  mé  hapdícho  que  siente  mucho,  mucho,  la 
«resolución  de  Vd.;  pero  qué  si'  Xá.  se  ei¿peña  har&  cuanto  esté  de  «u  parte  por 
«complacerlo;  como  lo  ha  hecho  siempre;  añadiéndome  que,  según  «6  lo  dice  su 
«conciencia  y  el  afecto  que  á  Vd.  profesa»  no  dree  haberla  dado  imflca  el  menor 
«motiva  de  queja.  La  revolución  por  aquí,  y:car¿o  qué  por  todas  paires,  está  desecm- 
«certada;  pero  á  pesar  de  ello  yeo  tales  cosas  y  MI  desvmion  en,  los  demetetos  em&er- 
tvadores  y  de  resistencia,,  que  preveo  males  sin  •  ouento  para  este  desventurado 
«#aís...»  '  ■  '  /  .    •       ;   " 

Las  palabras  que  he  subrayado,  que  por  ctertoholo  están  en  la  carta,  hubieron 
de  impresionar  á  Cheste;  que  creyó  sin  duda  que  alodia  á  su  persona,  por  las  co- 
sas pasadas  en  la  capital  de  Cataluña  entre  Novaliéhes  y  San  Julián,  con  que  Pe- 
zuela,  sin  dar  treguas,  respondió  seguidamente'  á  la  carta  haciéndose  cargo  del 
•final  de  laepístola  antes  que  del  prinfeipíode  ella*  y  escribió  de  la  siguiente  mane- 
ara: «Mi  estimado  amigo:  Mucho  siento  lo  que  me  di ee  Vd.  de  desunión  grave  entre 
«los  elementos  conservadores  y  de  resistencia.  Bien  sabe  Dios  que  yo  no  he  contri» 
«buido  á  ella.  Siempre  he  conformado  y  sometido  miaopinibnes  á  las  más  genera- 
dles con:  abnegación  completa.  Si  lo  ocurrido  con  San  Julián  dio  lugar  á  justo  sen- 
timiento de  laclasemilitar,  y  de  generales  particularmente/, yo  después  he  hecho 
«cuanto  he  podido  para  suavizar  y  aflojar  esta  tirantez;  y  oon  resignación,  seguid 
«ría  en  este  mando,  que  he  ejercido  con  toda  eficacia  .deéde  qué  vine  de  CaMetas, 
«si  me  ayudase  mi  salud.  Por  ésta  sola  causa  no  quiero  más  Barcelona,  pues  la 
«inmediación  de  este  puerto  me  tiene  con  dolores  diarios  Üe  cabefca,  y  haré  todas 
«las  gestiones  para  no  volver  más,  aunque  sea  encargándonos  de  cualquier  otro 
«destino  si  aM  conviniese;  y  sirva  de  gobierno  que  mi  renuncia  de  la  capitanía  de 
«guardias  la  he-  hecho  para  facilitar  una  salida  con  veniente  á  la  situación  en  que 
«se  había  puesto  á  Novaliches.  El  es  muy  á  propósito,  para  ese  cargó  por  la  espe- 
«cial  posición  de  su  señóte,  y  yo 'lo -dejo  sioael  menear  :sa^rificib,  pues  no  tengo  ca- 
«ráeter  para  servirlo  bien...»  '     ,     •   ."•> 

El  <5bnde  de  Cheste  obtuvo  la  licencia  <iue  solicitaba,  y  para  probar  yo*  aquí  que 
no  era  el  peligró,  sino  su  falta  idé  salud  to  que  le  incitaba  ádejfcr  á  Barcelona,  voy 
á  trasladar  un  nuevo  período  de  otra  carta  dirigida  al  mismo  sugeto,  donde  se 
asientan  estas,  palabras:  «.-¿..Dispuesto  ya  para  marchar  >mañapa; á  usar  de  mi  li- 
cencia en  Segovia,  reoibo  un  telegrama  del  gobierno  anunciándome  la  desapari- 
«cion  de  Baldrich  y  un  levantamiento  inmediato  en  Tarragona;  Lo  tengo  por  inve- 
«rosímii;  no  veo  síntoma  alguno  en  el  país,  que  lo  indique^  pero  ¡feómo  me  voy  con 
«este  solo  anuncio!  ¿Ni  <qué.  descanso  me  aguarda  en  Segoria  con  noticias  de  esa 
«<jjase  ínterin  conserve  el  nombre  de  capitariu  general  de  Cataluña?  JEsperaré  aquí 
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¿quince  6  Tétete  diasimás*  des!*»*:  destárales  ya  no:  e^  tiempo  de  pensar  en  otra 
»cosa  que  en  volver  ámi  casa.  Ubre  de  uua  vez,  ¿descansar  y  restablecer  mi  salud 
»en  el  seno  de  la  familia » 

Quiero  y*  dar  cabo  i  ¿esta,  tatetfasaate.  correspondencia  anotandoíntegTa  la,  con- 
testación que  desde.  Madrid  did  ai  oofcde  «tó  Objete  la  autoridad  civil  quedantes  der 
jé  indicada,  y  le  dijo  de  esta  masteara.: .  «lífc  ídistinguido  g^eneml  y  estimado  amigOt 
^Oportunamente  fueron  en  mi  poder  aua&ratas  del  30  del  pasado  Abasto  y  h°  fel 
»ccjrriente.  Mucho  siento  su  mal  estado  de.  salud  y  que  las.  oircunatauei^tó  uq  Jte  ha- 
»yan  permitido  hasta  ahora  retinarse- é  Segovia  para  dedicarse  única  y  e^clufiiva^- 
»mente  &  recuperarla.  Mientras  esto  sucede,  cuídese  Vd.  mucho  y  trabege  lo  menos 
»po3íbie,  pues  .sus  buenos,  amigos  deseamos  verle  siempre  bueno  y  epatante. 

>In4udableme#te  que  Yd.  ha  hecho  cuanto  ha  eatado  de  .  Su  parto  psi»  que ,  ce* 
»sava  la  tirantea  que  ha  existido,  y  aun  existe  «aparte,  entren  elemento  fl^Utar 
üjr  el  civil,  fe  consecuencia  de  la  cosa  dfcíSfn  Julián;  pero  este  nqbte- y  patriótico 
^proceder  de  Yd.  no  ha  sido  secundado  por  todo©  dos  que  estaban  en  el  deberjjde 
aaeguir  su  rejempto.  ■■  EL .  gobierno  mí  lo  Deoonoce  >  y  mé  jconsta  hace:  &  Yd.  ¿;«sti- 
*cia.— -MuBho  ,me  teipo:  que  aun  ¿cuando  potes*  provincia  consiguió  hacer <desr 
«aparecer  hasta  el  menor  temor.  ide!itra8tDBaQipul4ieral.Vd*  retirwrae¿,S^royia  ó 
>Madridávi^in  tranquilo  ení)<dfieno  désurrfattiiUa,  porqixe.segjan.veolas  oosas, 
aes  inte  qpe  probable  que  sí  ed  gobierno  m  toma  pronto ; algunas  medidas  tenga- 
j^oa  trastocaos,  que :  han  de  principiar  por  Anóatocía.  La  QWQpira^ion  qtie  so 
ftteehizOfOon  el  agolpe  de  !7.  de. Julio  ha  vuelto  á,  íeanfudarse,(y  ¿L  foco  deeüay  su 
^basQ  de-operaciones  festáieA  aquel  país;  ed  gobierno  lo  sabe  todo  hasta  ^on,  de- 
stalles, pero»!  presidente  es  de  las  que  creea  siempre  que  nada  ha  de,  h^>er,  ,y  ro 
»esta  ocasión  me  pareo©  que  se  equivocan  t  tanto  él  como  $1,  ministro  de  la  @uer- 
*ra*— El  naaequéside  Novaüphes  inerte  ¿en  retimrae,  y  oreo  se  lo  co&cederóUh~Por 
»aqui  tenemos  completa  cabnayiperp  desaparecerá  si  lo  de  fuera  cyaja,-.»  .  ,  -ut 
,.  Miantras.tanto concibió  tollina,, haítoáose  en  tequeitipla^orte,  el  pansa- 
miento  de  verificar  una  regia,  entrevista  con  el  Emperador  de  los  franceses,  $l 
ouyo  to  oW.pa^ofl^  .adelantados,  como  fueron;propp»erla  poruña  qprta  autógra- 
fa  de  6.  M,  dirigida  fc:8., M,  I.,,  enviada  fc  JSa&ritz  con  el  condece  Espétete»  Awn 
cluidos  Jos, baños;  ^e  aprestó  la  ítei#a  pptra  la  proyectada  visita  .dfi.los  Emperado- 
res, y  m  traslada  la  corte  á  ^  Sebastian,  ei\  tanto  qpe  en  G&d¿z  pasaban  tap  copas 
que  voy&egüidaineííta  fc  narra? .      ,;;;.  v:  ■:  «m..  .  ;,    .-... 

El  gobernador  de,  Cádi^  participó  al  ministro  de  la  Gobernación  la  ^laifma  que 
eundia  en  aquella-. capf tal  yelitei&or  que  sosteníate  de  4ue>jagflesion  partiese 
de  la  marina.:Así  lo  dijo  el  gobernador,  jw  medio  de  ijutelégEaiw,  y  era,tan  pqp* 
traria  la  per$uaáoniKtelminis1«o^^^  fr  este  des- 

pacho  telegráfico» fíe  Je  eOniraaic<í;&tro  al  gobernador Len  Ja jngchft  4$  3,6  de  S^tiem^ 
bue  ^«e  d&cifr  de  eatft  wn*»:  <<$iei$o  efefttiyajw^te  infundo  lo:  qye  se  tem/a  de 
»los  comandantes,  oficiales  y  guarniciones  de  los  buques,  el  gobierno  tien$  #e$u.7 

«Hdadjitoquaiesa  «asma  ftwzft  ganfrl*  we  «^^ontarüMur^  ir$prüui*  yr9ft8ti- 

*^r.^^q»|er:.í»belion.-TBrocUKft1ydA  Hedidas 4eiteanquitóda4  y  gaté  ^yro  q^e 
anadie  viene  de  Canarias  .é.Ittglatewft  ;ni  depfl^a^una.^Lgobfp^oííSl^.por 
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¿momentos  enterado  d*  todo  cuanto  se  hace  é  intenta  en  toda»  partes,  y  la  seguri- 
dad con  qne  hasta  ahora  ha  desbaratado  loa  planes  "mejor  combinados  es  una  ga- 
»rantía  de  su  acierto  en  esta  ocasión.» 

Y  era  el  caso  que  los  sucesos  caminaban  &  má&  andar  al  levantamiento,  y  que 
de  las  pesquisas  que  hacia  el  gobernador  Belmente  eni  la  bahía  resultaba  la  evi- 
dencia de  que  de  alíi  tenía  que  salir  la  insurrección.  Insistid  el  gobernador  en  sus 
temores,  y  tornó  á  telegrafiad  al  gobierno  anunciándole  los  síntomas  vehementes 
de  una  próiima  rebelión;  y  como  no  era  sosteníble  la  posición  qué  hasta  entonces 
-había  conservado,  respetando  las  órdenes  superiores  y  haciéndose  responsable  por 
si  soló  del  mantenimiento  del  orden,  resignó  el  mando  en  la  madrugada  del  18  en 
el  gobernador  militar  pidiendo  la  declaración  del  estado  de  guerra,  y  mientras 
esto  se  verificaba,  recibía  el  gobernador  otro  telegrama  del  presidente  del  Consejo, 
en  tyueie  hablaba  de  esta  mauera:  «Procure  V, .  E.  no  pasar  «iAa  adelante  en  las 
disposiciones  que  ha  tomado.'  Estoy  perfectamente  seguro  de  que  la  agitación 
»que  ahí  liota  no  e¿  otra  co$a  sino  tyaé  se  ¡empiezan  á  cbñooOr  planes' que  pueden 
»deeiirse  abandonados  ya.  El  gobierno  tiene  informes  segutas  sobve  ésto;  está  bien 
¿qiie'V.  Fj  haya  comunicado  á  las  autoridades  loque  dispone  el  art,  29-tie  la 
»ley,  pero  procure  que  solo  quede  entro  las  autoridadoa  mismas  y  qne  no  trascien- 
da al  público.  Recomiendo  &  V.  £.  mucho  que  no  demuestre-  la :  menor  -sospecha 
»de  loé  comandantes  de  los  buques  de  guerra  de  la  marina  en  general,  pues  el  go- 
bierno tiene  absoluta  confianza  en  raj  honor  y  en  ¿su  lealtad,  dígase' io'^ae  se 
Quiera  eü  contrario,  y  antes  bien,  si  lasí  oírcunstaócias  lo  exigiera», -acuda 
»V*.  E.  reclamando  su  cooperación  para  sostener  el,  orden  pábKco/en  la  seguridad 
Ade  i^ue  lo  obtendrá.  Vea  Y:  E.  al  capitán  general  dé  ese1  departamento  de  marina 
»y  entérele  de  este  despacho.  Contésteme  lo  que  le  parezca  sobre  este  despacho.» 
Cuando  se  hizo  en  Cádiz  la  declaración  del » estado  de  guerra  •  era  público  el 
embarque  del  brigadier  Topete  en  la  nc»che  atiteti orí  ítumero^os  grupos  invadían 
la  mutfalla  por  la  parte  de  la  Aduana,  donde  residí*  el  gobernador  civil,  esperando 
la  insiírreccion  de  la  escuadrai  ■  *' 

A.  la  ütoa  de  la  tafcle  de  aquél  día¿  declarado  ya  el  efetado  de  guerra,  sé  presentó 
una  comisión,  que  se  decia  representante  del  Sí.  Topete  y  de  tás  generales  que  se 
supohlatien  bahía,  bien  que  solo  estaba  el  general  Prim,  ítmnifestando  al  gober- 
nador civil  que  la  sublevación*  era  un  hecho;  que  el  pueblo  estaba  decidido  t  in- 
surreccionarse; que  la  escuadra  daría  inmediatamente  Jai  señal  desde  bahía,  y  que 
jtára  evitar  que  corriésé'lá  sangre  solicitaban  sü  fcooperaáion;  4  fin  «tejuela  auto- 
ridad xhilLtar  üó1  resistiese  al  movimiento,  invitáhdole  á,  que  'escribiese i  á  dicha 
autoridad  ó  acompañase  4!  la  comisión  para' recomendar  lo.^ue  se  pedia.  La  con- 
testación del  'gcfberfcadür '^  estaba 
decidida  &  sostener  Su  pdetíto' con «dignidad,  y  la  comisión  entontes  sé  ausentó 
páA  fcorifereiftiar  con :  la  autoridad  militar ¡'  que *«l* 'Mi  qtie>  resumía  «mbos 

niándos.  "¡    "'  '*         •    >'''  ■    l,í:  ■   :  ,f "    'l-  -•  '  '"■''  '  ''•'■  '  •    '       '      :i"- 

teütré  tanto  el  gobernador  intetítió  de  Sevál*,  4  quien  el  <te  Oidte  había  dado 

avisó,  partiéipó  que*  aqulél  cíapitah  £e¿er*l  mandaba  dos-  batallones  para  contra-  j 

reírla  ifasúrréccion/fúeritó^uetto  llégafon'á  Gádi».-    ^^!  '     •' 
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Cuando  fué  la  autoridad  civil  ¿.participar  esta  noticia  al  gobernador,  da  la  pla- 
za, encontró  en  su  despacho  al  general  de  marina  Sr.  Lazaga,  y  al  mayor  general 
del  departamento  Sr.  Ramos  Izquierdo,  hermano  del  capitán  general  interino  del 
mismo,  que  rechazaban  la  conducta  de  jos  insurrectos.  Estos  hicieron  la  señal 
anunciada  desde  la  escuadra  por  medio  de  varios  disparos  de  canon,  y  se  oyeron 
después  los  gritos  de  la  marinería,  que  desde  las  bergas  daban  vivas  k  la  Reina.  La 
población  permaneció,  si  no  tranquila,  en  actitud  pacífica,  conservándose  si  orden 
material,  no  obstante  algunos  hechos  aislados  que  pudo  reprimir  Ja  Guardia  civil. 

A  las  dos  de  la  tarde  comenzaba  la  insurrección  en  la  ciudad  de  San. Fernando, 
inutilizando  el  telégrafo  y  la  viar  férrea,  y  el  último  telegrama  que  recibió  «1  go- 
bernador civil  en  aquellos  momentos  del  presidente  del  Consejo,  no  solo  insistía 
en  que  la  marina  y  los  jefes  y  oficiales  de  la  escuadra*  eran  leales  ¿  la  Reina,  sino 
que  se  le  ordenaba  que  reclamase  su  auxilio  para  defender,  el  orden ¿  seguro  de 
queje  obtendría.  Nada  pudo  contestarse  ya  á  este  despateho  púr  hallarse  inter- 
rumpida la  linea. 

,  En  la  madrugada  del  19,  aprovechando  la  hora  de  la  marea,  desetnbarcaron  los 
sublevados  con  el  general  Prim  y  el  brigadier  Topete  al  frente*  de  la  tripulación 
de  los  buques  insurrectos  y  de  mía  turba  que  en  su  mayor  'parte  procedía  dé  las 
poblaciones  inmediatas,  sin  que  se  opusiese  resistencia  alguna  militar  k  las  auto* 
ridades. 

El  gobernador  civil,  solo,  sin  defensa  de  ninguna  clase,  se  retiró  de  su  despa- 
cho, trasladándose  sin  reserva  alguna  &  otro  piso  del  mismo  edificio,  en  el  mo- 
mento en  que  los  sublevados  se  posesionaban.de  la  mism&  fábrica.      .      •.  •; 

La  autoridad  militar»  que  en  aquella  iqispja  ¡mañana  se.  Retiró  .con  el  cuerpo  de 
artillería  al  castillo  de  Santa  Catalina,  resignó  el.  mando ,6»  el  brigadier  Topete, 
después  de  upa  capitulación  en  la  que  se  convino  la  salida  de  aquella  fuerza  con 
armas  y  bandera. 

El  brigadier  de  marina D-, Juan  Bautista  Topete,  &  quien  vuestra  augusta  ma- 
dre habia  colmado  de  distinciones,  firmaba  en  la  bahía,  de  (Miz  y  ¿bordo  de  la 
Zaragoza  un  manifiesto,  que  dirigía  á  los  gaditanos,  que,  &  juzgar  por  su  contexto, 
no  pensaba  en  aquella  ocasión  sino  en  destruir  h  un  gobierno  que  anatematizaba; 
pero,  en  puridad  de  verdad,  nada  decía  contra  la  soberana,  de  quien  ha  venido 
siendo  después  su  más  encarnizado  enemigo.  Vea  V.  A,  cóipo  hadaba  T&pete  el 
dia  17  de  Setiembre  de  1868: 

«Gaditanos:  Un.  marino  que  os  debe  señaladas  distinciones,  y  entre  ellas  la  de 

»haber  llevado  vuestra  representación  al  Parlamento,  os  dirige  su  voz  paria  expli- 

»caros  un  gravísimo  suceso.  Este  es  la  actitud  hostil  de  la  marina  paca  con  el 

^malhadado  gobierno  que  rige  los  destinos  de  la  nación.  No  eapereia  de  mi  pluma 

^bellezas.  Preparaos  solo  ¿ oir  verdades..  Nuestoo- desventurado, país  yace  sometido 

vanos  há  á  la  más  horrible  dictadura;  nuestra  ley  fundamental. rasgada;  larepre- 

» presentación  nacional  ficticiamente  creada;  los  lazos  que  deben  ligar  al  pueblo 

»qou  el  trono  y  formar  la  monarquía  constitucional,  completamente,  rotos.  No  es 

» preciso  proclamar  flstas  verdades;  e^tán  en  la  conciencia  de  todos.  En  otro  caso  os 

» recordaría  el  derecho  de  legislar  que  el  gobierno  por  sí  solo  ha  ejercido,  agtrar- 
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»vándolo  coa  el  cinismo  de  pretender  aprobaciones  posteriores'  de  las  mal  llama- 
bas Cortes,  sin  permitirles  siquiera  discusión  sobre  cada  uno  de  los  decretos  que 
»en  conjunto  les  presentaba,  paes  hasta  del  servilismo  de  sus  secuaces  desconfia- 
aba  en  el  examen  de  sus  actos.  Que  mis  palabras  no  son  exageradas,  la  dicen  las 
aleyes  administrativas,  la  de  orden  público  y  la  de  imprenta.  COn  otro  fin,  el  de 
^presentaros  una  que  sea  la  absoluta  negación  de  toda  doctrina  liberal,  os  cito  la 
»de  instrucción  pública.  Pasando  del  orden  político  al  económico,  recientes  están 
alas  emisiones,  los  empréstitos,  la  agravación  de  todas  las  contribuciones.  ¿Cuál 
aha  sido  su  intención?  La  conocéis,  y  la  deplora,  como  vosotros,  la  marina  de 
aguerra,  apoyo  de  la  mercante  y  seguridad  del  cobiercio;  cuerpo  proclamado  poco 
ahá  gloria  del  país,  -y  que  ahora  mira  los  arsenales  desiertos,  la  miseria  de  sus 
^operarios,  la  postergación  de  sus  individuos  todos,  y  en  tan  triste  cuadro  un  vivo 
» retrato  de  la  moralidad  del  gobierno.  Maleé  de  tanta  gravedad  exigen  remedios 
a  análogos.  Una  de. las  dos  partes  de  su  ■  juramento  está  violada  con  mengua  de  la 
aotra;  salir  á  la  defensa  de  ambas,  no  solo  es  lícito,  sino  obligatofió.  Expuestos 
alos  motivos  de  mi  procede*  y  Üel  dé  iriis  'compañeros,  os  diré*  ñuestflas  aspiracio- 
»nes.  Aspiramos  á  que  los  poderes  legitimó»,  pueblo  'y  trono,  funcionen  en  la 
aórbita  que  la  Constitución  les  señale,  restableciendo  la  arnUomía  ya  extingui- 
»da¿  el  lazo  y»  roto  entre  ellos. — Aspiramos  á  que  Cortes  Constituyentes,  apji- 
»cando  su  leal  saber  y  aprovechando  lecciones  harto  repetidas  de  una  funesta  ex- 
aperiencia,  acuerden  cuanto  conduzca  a¿  restablecimiento  dé  lá  verdadera  monar- 
quía constitucional.-^Aspíramos  á  que  los  derechos  del  ciudadano  sean  profun- 
damente respetados  por  los  gobiernosj  reconociéndoles  las  cualidades  de  sagrados 
aque  en¡sí  tienen.—- Aspiramos  á  que  la  Hacienda  se  rija»  rü&ifal  é  ilustwtdiamente, 
amodiflcando  gráváiaenea,  extinguiendo  restricciones,  dando  amplitud  al  ejer- 
cicio de  toda  industria  lícita  y  anaho  campo  k  ia  actividad  iñdMdual!yál  talento, 
a — Estas  son,  concretamente  expuestas,  mis  aspiraciones  y  las  dé  mis  compase- 
aros, ¿Os  asociáis  á  ellas  sin  distinción  <le  partidos;'  olvidando  pequeñas  diferen- 
acias  que  son  dañosafc  para  el  país?  Obrando  «así  labrareis  la  felicidad  de  la  pá- 
»tria.^*¿No  hay  posibilidad  de  obtener  el  concurso  de  todos?  Pues  tóágu  el  bien  el 
«que  para  ello  tenga  fueraas.-^Nuestros  propósitos  no  se  derivan  de  afección  es- 
apecial  á>  partido  determinado;  á  ninguno  pertenecemos;  les  reconocemos  »á  todos 
abuen  deseo1,  puesto  que  &  todos  les  suponemos  impulsados  por  el  bien  de  la  patria, 
ay  esta  es  precisamente  la  bandera  que  la  marina  enarbóla. -¿-Nadie  recele  que  es- 
ate  heeho  signifique  alejamiento  con  otros  cuerpos  ni  deseos1  de' ventfcjrti.  Si  modes- 
tos marinos  nos  lanzamos  hoy  colocándonos  en  puestos  que  á  otros  más  autorizados 
acoirespondían,  lo  hacemos  obedeciendo  á  apremiantes  motivos;  vengan  en  nues- 
tro auxilio,  tomen  4en  sus  manos  la  bandera  iáada  los  demás  cuerpos  militares,  los 
««hombrea  de  Estado,  el  pueblo;  i  todos  pedimos  una  sola  cosa:  plaza  dé  honor  en  el 
acómbate  para  defender  el  pabellón  -  hasta  >  fijarlo*  Este,  y  la  satisfacción  de  nues- 
tras conciencias^  sóní  4as!  únicas  recompensas  á  que  aspiramos— Como  á  los  gran- 
adas sacudimientos  «üelqn  acompañar  catástrofes  que  empañan  su  brillo  con  venta- 
aja  cierta  de  los  enemigos,  oreo  con  mifi  compañeros  hacer  un  servicio  á  ht  causa 
iliberal  presentándonos  &  defenderla  coriteniepdo  todo  exceso»  Libertad  s!n  arden, 
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»sin  respeto  &  las  perdonas  y  á  las  cosas  no  se  concibe. — Correspondo,  gaditanos, 
»á  vuestro  afecto,  colocándome  á  vanguardia  en  la  lucha  que  hoy  empieza  y  que 
^sostendréis  con  vuestro  reconocido  denuedo. — Os  pago  explicándoos  mi  conduc- 
»ta,  su,  raason  y. su  fin.  A  vosotros  me  dirijo  únicamente,  hablen,  al  país  los  que  pa- 
»ra  ello  tengan  títulps.». 

Todo  esto  apareció  dicho  por  boca  de  Topete  el  dia  17  á  bordo  de  la  fragata  Zd- 
ragoM>y  si  él  se  habia  dirigido  únicamente  á  los  gaditanos,  el  general  Prim  echó 
i  luz  una  proclama  encaminada  á  I03.es pañoles,  firmada  también  á  bordo  de  aquel 
barco  un  dia  después;  proclama  belicosa,  llena  de  f  uego,  é  indicando  en  ella  que 
España  estaba  degradada  y  que  habia  sonado  para  los  españoles  la  hora  de  la  re- 
volución para  buscar  la  regeneración  de  la  patria.  Tuvo  cuidado  de.  manifestar  en 
este  documento  que  si  lps  generales  Serrano  y  Duke  debían  hallarse  allí  con  él, 
un  incidente  de  mar  habia  retrasado  su  llegada,  por  lo  que  hablaba  á  los  españoles 
en  nombre  suyo  y  en  el  de  los  generales  austentes.  Terminaba  su  arenga  dando  vi? 
vas  á  la  libertad  y  á.  la  soberanía  nacional. 

Llegáronlos  generales.  ¿Cádiz»  y  puestos  en  colectividad  los  principales  capita- 
nea de  la  revolución,  apareció  aquella  célebre  proclama  que  llevó  el  triste  califi- 
cativo de  España  con  ¿00»..  Para  esios  hombres  que  blasonaban  de  honrados  ha- 
bia ya  llegado  el  término  de  los  escándalos,  declarando  que  su  empresa  era  pelear 
por  la  existencia  y  el  decoro,  y  pedian  un  gobierno  provisional  que  representase 
todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  que  asegurase  el  orden,  en  tanto  qué  el  sufragio 
universal  echábalos  cimientos  de  nuestra  regeneración  social  y  política.  Para  todo 
esto  decían  ellos  que  contaban  con  el  concurso  de  todos  los  liberales,  con  el  apoyo 
de  las  clases  acomodadas^  con  los  amantes  del  orden,  con  los  partidarios  de  las  li- 
bertades individuales,  con  el  apoyo  de  los  ministros  del  altar  y  con  el  de  Europa 
entera,  que  no  quería  que  España  viviese  envilecida.   . 

No  aceptaban  que  por,  este  acto  se  los  llamase  rebeldes,  y  llamando  á  todos  & 
las  armas  terminaban  apuntando  un  vi?a  á  España  con  honra,  dando  la  aproba- 
ción de  este  funesto  papel,  que  debía  desacreditar  la  experiencia  el  duque  de  la 
Torre,  Prim,  Dulce,  Serrano  Bedoya,  Nouvilas,  Rafael  Primo  de  Rivera,  Caballero 
de  Rodas  y  el  brigadier  Topete. 

Por  lo  ya  expuesto  se  ve  que  la  revolución  dé  Cádiz  fué  el  producto  de  combi- 
naciones y  desaciertos  deplorables,  que  fomentarían  la  cpalicion  más  monstruosa 
que  pudo  existir  en  ningún  tiempo.  No  obstante,  tengo  motivos  para  exponer 
que  Topete,  al  dar  en  Cádiz  el  inolvidable  grito  de  rebelión,  no  existia  en  él  afi- 
nidad con  los  pensamientos  de  Prim,  ni  el  mayor  número  de  los  coligados  po- 
día estar  acorde .  con  las  ideas  de  los  demócratas,  pues  si  deseaba  el  triunfo  de 
la  revolución,  no  quería  llevar  sus  resultas  á  las  extremidades  que  habia  for- 
mulado el  programa  de  Ostende.  Así  fué,  que  el  incidente  primero,  después  de 
dado  el  primer  grito  revolucionario,  fué  procurar  que  no  se  tomara  por  Prim  la 
posición  suprema  que  debia  ejercer  el  primero  que  apareciese  en  su  ayuda  en  Cá- 
diz entre  Prim  y  los  generales  confinados  en  Canarias,  que  concertados  ya,  debían 
obrar  para  el  fin  común  de  apoderarse  del  gobierno  <tel  Estado  y  .repartirse  los 

é 

primeros  puestos  públicos. 
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Pero  ya  expliqué  en  otra  parte,  cómo  más  astuto  PHm  y  sus  parciales,  obtuvie- 
ron la  ventaja  llegando  á  Cádiz  el  marpués  de  los  Castillejos,  y  tomando  á  bordo ' 
de  la  fragata  Zaragoza  el  lugar  preferente  entre  los  sublevados. 

Participó  por  telégrafo  el  ministro  de  Estado  Honcali  á  la  Reina,  á  las  tres  de  la 
tarde  del  18  de  Setiembre  de  1868  tan  infausta  novedad,  y  en  virtud  de  tan  grave 
suceso,  hubo  de  abandonarse  la  proyectada  entrevista  con  el  Emperador  de  los 
franceses.  En  aquel  momento,  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  D.  Luis 
González  Brabo,  convencido  de  la  necesidad  de  retirarse  del  poder,  indicó  á  vues- 
tra augusta  madre  la  conveniencia  de  que  variase  de  gabinete  y  que  le  presidiese 
un  militar,  resolución  que  aceptó  la  Beina,  y  el  19  por  la  mañana  se  extendió  el 
decreto  nombrando  presidente  del  Consejo  de  ministros  con  la  cartera  de  la  Guer- 
ra, al  capitán  general  marqués  de  la  Habana,  que,  apenas  hubo  jurado,  partió  en 
un  tren  especial  para  Madrid,  desde  donde  avisó  á  S.  M.  por  telégrafo  habet  to- 
mado el  mando  á  su  llegada;  que  verificado  y  Sin  dar  treguas  dispuso  distribuir 
el  suelo  español  en  cuatro  grandes  distritos  militares,  uno  de  Castilla  la  Nueva  y 
Valencia,  cuyo  mando  confió  á  su  hermano  el  capitán  general  marqués  del  Due- 
ro; otro  de  Cataluña  y  Aragón,  que  dio  al  capitán  general  conde  de  Cheste;  el  dé 
Andalucía  al  capitán  general  marqués  de  Novaliches,  y  el  de  Castilla  la  Vieja, 
Galicia  y  Asturias,  al  teniente  general  Calonge,  obligando  á  todos  ellos  á  que  se 
apresurasen  á  ocupar  sus  respectivos  puestos. 

En  llegando  el  nuevo  presidente  del  Consejo  á  Madrid,  le  escribió  el  marqués 
de  Miraflores  una  carta  ofreciéndole  su  cooperación.  La  carta  estaba  redactada  de 
esta  manera:  «Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Habana: — Madrid  20  de  Setiembre 
»de  1868.— Mi  estimado  amigo  y  antiguo  compañero:  Deber  es  de  los  desintere- 
»sados  y  buenos  ciudadanos  ayudar  á  Vd.  en  la  inmensa  y  difícil  empresa  en  que 
»la  Reina  pone  á  Vd.,  y  que,  honrosamente  para  Vd.,  no  ha  vuelto  la  espalda  al 
apeligró  y  le  ha  aceptado.— Y  como,  conociendo  á  Vd.,  no  dudo  que  consagrará 
»sus  esfuerzos  á  crear  un  gobierno  constitucional  verdad,  ensayando  lo  apenas 
»ensayado  de  gobernar  con  regularidad  y  justicia,  haciendo  desaparecer  del  go- 
bierno toda  condición  de  gobiernos  personales,  sino  en  los  que  dominen  las  leyes 
»á  las  pasiones  y  á  los  mismos  intereses  y  ambiciones  de  los  individuos;  no  extra- 
ñará Vd.  que  le  diga  que,  tan  insignificante  como  yo  sea,  no  dejaré  de  estar  á 
»su  lado  en  la  ardua  empresa  de  llegar  á  una  conciliación  que  reúna  alrededor 
»del  trono  todos  los  elementos  sociales  monárquico-constitucionales  y  conserva- 
adores;  esta  es  la  peor  cuestión,  es  el  ser  ó  no  ser. — Y  basta,  pues  no  tendrá  Vd. 
»tiempo  para  leer  lo  que  Vd.  sabe  de  sobra.  Para  no  ocuparle  no  voy  en  persona. 
»Si  Vd.  quiere  ó  desea  oir  la  opinión  de  este  viejo,  que  ya  no  puede  apenas  dar 
»de  sí  más  que  consejos,  fruto  de  larga  experiencia,  me  pongo  para  ello  á  la  dis- 
»posicion  de  Vd.¿  pups  es  su  afectísimo  y  desinteresado  amigo  Q.  B;  S.  M.,  Bl 
^marqués  de  Mira/loref.—Vor  Dios,  amigo  mió,  tome  Vd.  por  guia  la  opinión;  sin 
»ello  todo  es  imposible,  y  se  trata  de  salvar  la  monarquía,  si,  como  espero,  es  to- 
»davía  tiempo  de  salvaría.  Como  el  tiempo  es  tan  precioso,  después  de  escrita  esta 
»me  ha  ocurrido  enviar  á  Vd.  ei  adjunto;  si  no  sirve,  rómpale  Vd,— Aparecer  en 
»el  Consejo  privado  los  nombres  que  aparecerion  propuestos  por  Vd.,  seria,  de  gran 
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» trascendencia  viendo  juntos  á  Espartero,  Duero,  Serrano,  Istúriz,  Ríos  Rosas  y 
»alg*un  progresista  serio,  que  reuniese  las  condiciones  de  la  ley,  como  creo  las 
»reuna  Infante,  Madoz,  Luzuriaga  y  acaso  Laserna;  creo  seria  salvador  para  us- 
»ted  y  para  el  país,  y  pararía  acaso  todo.— En  su  dia  había  propuesto  yo  en  el 
»Senado  un  proyecto  de  ley  creando  el  Consejo  privado  de  la  Reina,  que  retiré 
»con  la  oferta  del  ministerio  O'Donnell  por  el  Sr.  Posada  Herrera  de  ocuparse  de 
»este  grave  asunto.  Al  morir  el  duque  de  Valencia  se  excitó  en  mí  la  conveniencia 
»de  la  creación  bajo  la  impresión  de  que  si  este  Consejo  hubiese  existido  á  la 
» muerte  del  duque  de  Valencia,  todo  habría  pasado  de  distinta  manera.» 

£1  marqués  de  la  Habana  recibió  la  carta  de  Miradores  cuando  ínás  le  apremia- 
ban los  asuntos  de  guerra,  y  aunque  un  tanto  excitado  por  los  sucesos,  querien- 
do aprovechar  las  luces  de  este  respetable  anciano,  se  limitó  por  aquel  momen- 
to á  dar  al  maiqués  la  siguiente  respuesta: 

«Mi  querido  amigo:  Perdóneme  Vd.  si  por  mano  ajena  contesto  á  su  amistosa 
»carta  de  ayer,  llena  del  buen  deseo  y  patriotismo  que  siempre  le  anima;  pero  son 
» tantas  las  atenciones  que  pesan  hoy  sobre  mi,  y  tan  graves  las  circunstancias 
»del  momento,  que  no  puedo  por  menos  de  concentrar  todos  mis  esfuerzos  en  las 
^medidas  militares  que  la  situación  exige. — Sin  embargo,  conociendo  Vd.  el  alto 
» aprecio  que  doy  á  su  saber,  comprenderá  con  cuanto  gusto  discutiría  silla  &  silla 
ala  marcha  política  que  me  propone,  y  le  probaré  una  vez  más  la  afectuosa  consi- 
»deraoion  que  le  profesa  su  verdadero  amigo  Q.  B.  S.  M»,  El  marqués  de  la  Ha- 
»bana.» 

Presentóse  Míraflores  presuroso  en  el  ministerio,  donde  halló  á  Concha  dictando 
medidas  exclusivamente  militares,  que  si  Miraflores  conceptuó  acertadas  y  pru- 
dentes, su  larga  experiencia  le  producían  la  impresión  de  que  aquellas  debían  de 
ir  acompañadas  de  otras  importantes  de  orden  político;  siendo  una  de  ellas  la  de 
anunciar  al  público  que  S.  M.  estaba  resuelta  á  cambiar  la  anterior  política  de 
resistencia  por  una  nueva  de  lenidad  y  conciliación,  y  en  seguida  publicar  un 
decreto  de  disolución  de  las  Cortes  poco  populares  que  existían,  convocando 
en  época  la  más  inmediata  posible  á  nuevas  elecciones  para  nuevas  Cortes,  y  for- 
muló por  escrito  para  ganar  tiempo  un  proyecto  de  documentos  oficiales  necesa- 
rios, los  cuales  puso  en  manos  del  marqués  del  Duero  para  que  los  presentase  á 
su  hermano.  También  indicó  la  importancia  de  la  vuelta  á  Madrid  de  la  corte,  y 
la  separación  de  ella  de  D.  Carlos  Marfori  y  de  otras  personas  contra  las  que,  con 
razón  ó  sin  ella,-  la  opinión  pública  se  ^mostraba  agresiva;  pero  el  marqués  de  la 
Habana,  con  su  fogosidadMmpetuosa  de  siempre,  se  fijó  en  la  única  idea  de  que 
lo  que  no  fuese  reunir  elementos  militares  con  los  cuales  se  diera  una  batalla  y  en 
ella  se  venciera  por  la  fuerza  á  la  revolución,  todo  lo  demás  seria  ineficaz,  y  á 
esta  impresión,  propia  de  un  guerrero  probado  en  lides,  estimulado  por  la  gloria 
que  podía  alcanzar  saliendo  airoso  del  difícil  empeño  de  honor  que  había  contraí- 
do al  tomar  el  poder  en  los  momentos  que  lo  tomó,  fué  á  ella  y  solamente  á  ella  á 
la  que  encaminó  todos  sus  procedimientos  en  calidad  de  presidente  del  Consejo  y 
jefe  del  gobierno.  Tan  fuerte  era  en  el  nuevo  presidente  la  impresión,  que  aun  la 
suprema  necesidad  de  completar  el  ministerio  la  miró  como  cosa  secundaria,  li- 
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mitándofie  &  proveer  la  cartera  de  Marina  en  el  antiguó  general  del  Cuerpo,  señor 
Estrada. 

Concha  celebró  consejo  con  los  ministros  dimisionarios  que  se  hallaban  á  la  sa- 
zón en  la  corte,  porque  tal  vez,  pensando]en  una  primera  impresión,  creyó  podrían 
algunos  de  ellos  continuar  en  sus  puestos;  pero  pronto  conoció  que  era  imposi- 
ble, pues  hasta  tuvo  que  renunciar  á  publicar  los  decretos  en  los  términos  lauda- 
torios en  que  estaba  admitida  oficialmente  la  dimisión  de  González  Brabo. 

En  el  telegrama  que  el  dia  20  dirigió  el  presidente  á  vuestra  excelsa  madre, 
además  de  notificar  haber  tomado  posesión  de  la  presidencia,  decía  haber  salido  á 
ocupar  sus  puestos  los  generales  designados,  añadiendo  que  era  urgentísimo  se 
trasladase  S.  M.  cuanto  antes  á  Madrid,  y  que  se  le  avisase  la  hora  de  la  salida 
para  las  disposiciones  consiguientes.  Averteucia  que  el  presidente  repitió  en  nue- 
vo telegrama  á  las  ocho  de  la  noche  del  mismo  dia  20,  añadiendo  que  consideraba 
ser  la  vuelta  de  la  Reina  á  Madrid  la  salvación  de  la  monarquiay  con  cuyas  excita- 
ciones resolvió  S.  M.  salir  de  San  Sebastian  inmediatamente,  lo  cual  no  pudo  ve- 
rificarse tan  pronto.  Insistió  el  21  el  presidente  en  nuevos  y  apremiantes  telegra- 
mas, recomendando  la  necesidad  de  la  vuelta  á  Madrid,  agregando  en  el  último 
que  le  parecía  conveniente  no  acompañase  A  S.  M.  en  el  viaje  el  intendente  de 
Palacio  D.  Carlos  Marfori,  contra  cuya  persona*  existia  grande  animosidad  pú- 
blica. 

Pero  antes  que  siga  narrando  los  sucesos  ocurridos  en  San  Sebastian  y  Madrid, 
habré  de  referir  algo  de  lo  que  pasaba  en  otras  partes. 

Encargóse  Serrano  de  reunir  tropas  y  con  ellas  formar  un  ejército  que  pudiera 
contrarestar  las  fuerzas  del  gobierno  legítimo,  á  lo  que  se  prestaba  la  simultánea 
extensión  de  la  revolución,  pues  pronunciado  Cádiz  y  ;San.  Fernando,  pronto  se 
extendió  á  Sevilla,  donde  pasaron  las  cosas  que  narraré  A  su  tiempo^  porque  antes 
conviene  hacer  una  pintura  imparcial  del  hombre  que  se  puso  al  frente  de  esta 
sedición,  hombre  tan  funesto  como  Topete  para  la  ruina  y  desolación  de  España. 
Habrán  comprendido  mis  leyentes  que  me  refiero  al  general  Izquierdo ,  á  quien 
la  historia  debe  castigar  severamente,  por  más  que  de  ello  se  duela,  porque  los 
rasgos  distintivos  de  carácter  de  este  militar  se  conservan  hoy  como  cuando  era 
niño  y  jüg*aba  y  se  imponía  á  sus  iguales.  Para  él  nunca  hay  tiempo  ni  desencan- 
to. El  invierno  inclemente  y  aterido  ha  depositado  la  nieve  en  su  cabeza  y  en  su 
largo  y  enroscado  mostacho,  pero  conserva  todavía  el  entusiasmo  y  el  brio  de  la 
primera  juventud.  Es  el  general  Izquierdo  arrogante  y  hasta  altanero;  tiene  el 
empeño  de  la  superioridad,  para  el  logro  de  lo  cual  ni  mide  distancias  ni  aprecia 
el  peligro.  Por  llegar  á  esta  superioridad  le  cegó  el  arrebato  y  penetró  en  una 
conspiración  dolorosa  para  la  patria,  cuyas  consecuencias  no  quiso  prever;  pero 
entero  y  conocedor  de  los  desastres  de  la  patria,  no  se  arrepiente  y  sigue  todavía 
por  la  senda  del  error  sin  que  le  atemorice  el  naufragio.  Sirtió  á  la  Reina  Isabel, 
después  á  Dt  Amadeo  dé  Saboya;  hoy  se  muestra  campeón  de  la  república  unita- 
ria  iQue  Dios  se  lo  tome  en  cuenta  y  pague  la  culpa  de  los  pecadores  que  no  se 

arrepienten! 

El  corazón'  del  general  Izquierdo  no  tiene  dobleces;  su  voluntad  es  virgen,  p#r- 
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que  jamás  sé  vio  quebrantada;  sus  impulsos  violentos;  si  alguna  vez  no  se  dispa- 
ran, es  porque  los  contiene  la  educación.  És  modelo  como  padre  de  familia  y  es 
también  modelo  de  amigo.  Me  aparto  del  general  y  del  hombre  político,  y.  veo  al 
adolescente  engreído  con  su  valimiento,  con  su  arrogante  apostura,  con  su  valor 
sereno  y  con  la  buena  estrella  que  le  guió  en  los  azares  de  la  vida.  No  sabe  fingir,  * 
y  dice  siempre  lo  que  siente,  y  esto  le  acarrea  enemigos,  mayormente  en  una  épo- 
ca de  mentiras,  en  que  los  hombres  de  su  clase  suelen  expresar,  no  lo  que  sien  ten,  / 
sino  lo  que  les  viene  en  antojo  para  esconder  su  inepcia,  su  inmodestia  ó  sus  de- 
bilidades. .! 

El  general  Izquierdo  se  hizo  hombre  político,  según  él  mismo  lo  ha  confesado 
públicamente,  en  1868.  La  revolución  en  Sevilla  necesitaba  un  hombre  de  su  clase 
y  de  su  temple,  y  le  encontró  en  Izquierdo.  Fué  un  ingrato;  otros  lo  fueron  tam- 
bién, y  estuvieron  engañando  k  la  Reina  hasta  el  instante  en  que  estalló  la  rebe- 
lión. £1  general  Izquierdo  ha  figurado  en  las  primeras  filas  de  la  revolución  que 
ha  sumido  la  patria  en  la  anarquía  y  el  desgobierno,  y  quiero  relatar  los  móviles 
que  dirigieron  á  este  hombre,  cómo  prefacio  necesario;  si  han  de  leerse  con  pro- 
vecho las  peripecias  dé  la  revolución,  sus  extravíos,  sus  demencias  y  los  amargds 
frutos  que  ha  producido. 

H  general  Izquierdo  no  deprime  k  sus  ofensores;  presume  tener  una  queja  de  la 
Reina  Isabel,  pero  respeta  á  la  que  fué  su  bondadosa  soberana,  acata  k  la  señora  y 
dobla  la  rodilla  ante  su  magnánima  bienhechora.  '' 

Murmuróse  en  Palacio,  no  óé  si  con  razón  ó  sin  ella,  que  Izquierdo,  galán  y  de 
presencia  bizarra,  hubo  de  encaminar  su  atrevida  mirada  k  la  Reina  con  expre- 
sión más  ó  inenos  malicio^,  y  que,  poco  dado  al  disimulo,  hizo  demostraciones, 
por  las  cuales  sé  vino  en  conocimiento  dé  que  Izquierdo  trataba  ásu  soberana  con 
poco  recato,  por  lo  que  el  gabinete  de  entonces  dispuso  que  Izquierdo  saliese  de 
Madrid  y  fijase  su  residencia  en  situación  de  reemplazo  en  Talavera  de  la  Reina. 
•Hay  quien  afirma  que  no  hubo  tales  ademanes  en  Izquierdo;  que  fué  invención, 
y  el  confinado  de  Talavera,  viendo  que  la  Reina  había  consentido  éste  atropello,  se 
consideró  lastimado*  por  la  Reina  y  por  el  gobierno. 

En  1867,  de  regreso  de  la  campaña  de  Santo  Domingo,  fué  destinado  a}  ejército 
de  Cataluña,  confiriéndosele  el  mando  Importante  de  comandante  general  de  las 
provincias  de  Lérida  y  Tarragona,  en  donde,  al  decir  del  conde  de  Cheste  en  una 
orden  general  ijue  estoy  leyendo,  prestó  distinguidos  servicios,  contribuyendo  efi- 
cazmente á  destruir  la  rebelión  armada  en  una  parte  del  Principado.  Ofreciósele 
con  este  motivo  el  empleo  de  teniente  general,  pero  la  oferta  no  tenia  cumplido 
efecto,  con  que  irritado  eon  el  engaño  pidió  y  obtuvo  su  cuartel. 

En  Junio  de  1868  fué  nombrado  el  general  Izquierdo  segundo  cabo  de  Andalu- 
cía, y  como  subsistía  en  su  pecho  el  resentimiento  se  negó  á  aceptar  este  cargo; 
pero  el  ministro  dé  la  Guerra,  Mayalde,  le  instó  para  que  lo  aceptase  y  se  fué  k 
Sevilla  con  nuevas  y  lisonjeras  ofertas. 

Los  generales  Córdova  y  Dulce  hablaron  á  Izquierdo  para  la  revolución,  y  eomo 
le  dijeron  que  ya  estaba  hecha,  respondió  el  convidado:  «Si  'ei  movimiento  es  ver- 
daderamente nacional,  él  dia  que  Vds.  monten  k  caballo,  &  caballo  y  en  el  puesto 
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»de  más  peligro  me  encontrarán  á  mí.»  Al  iniciarse  la  revolución  del  68  se  halla- 
ba el  general  Izquierdo  exacerbado,  ofendido,  no  solo  por  el  destierro  que  sufrió 
y  por  privársele  del  empleo  de  teniente  general,  sino  por  la  caqsa  que  se  le  formó 
en  Santo  Domingo.  Ardia  en  deseos  de  venganza  y  quiso  devolver  golpe  por  gol- 
pe al  partido  moderado,  pero  arruinando  á  la  patria.  El  general  Izquierdo  ha  di- 
cho: v«En  Sevilla  dejé  de  ser  general;  ya  no  soy  otra  cosa  que  hombre  político.» 

El  general  Izquierdo  fué  una  palanca  poderosa  para  el  triunfo  cumplido  de  la 
revolución;  el  mismo  Vasallo,  capitán  general  de  Sevilla  entonces,  lo  declara,  ma- 
nifestando que  «su  servicio  en  aquella  tarde  á  favor  de  la  revolución  ha  llevado 
»la  supremacía  á  cuanto  se  hizo  para  este  resultado.  Si  el  general  Izquierdo,  pro- 
»sigue,  no  secunda  el  movimiento  de  Cádiz,  todo  el  arrojo,  decisión  y  ventajas 
^alcanzadas  por  la  marina  no  hubiesen  producido  el  pronto  y  feliz  resultado  que 
»se  propuso  el  brigadier  Topete.» 

Y  era  la  verdad,  porque  el  acontecimiento  sevillano  fué  la  chispa  eléctrica  que 
se  corrió  por  la  Península,  llevando  detrás  la  revolución. 

Cuando  el  general  Vasallo  se  encargó  del  mando  de  la  capitanía  general  de  An- 
dalucía y  vio  que  era  su  segundo  cabo  y  gobernador  D.  Rafael  Izquierdo,  no  le 
fué  grato  el  encuentro;  «tal  vez  mi  corazón  me  indicaba  alguna  cosa,»  exclama  el 
general  Vasallo.  Pero  el  fundamento  que  tenia  el  ancianp  general  para  esta  repul- 
sion  era  un  tanto  pueril,  y  aunque  así  sea  voy  á  referirlo.  Conservaba  una  ligera 
idea  acerca  de  la  etiqueta  que  su  difunto  hermano  D.  José  Vasallo,  estando  de  ca- 
pitán general  en  Galicia,  habia  tenido  con  Izquierdo,  que  en  aquella  sazón  man- 
daba un  cuerpo  de  infantería  en  un  distrito;  etiqueta  que  su  hermano  mismo  le 
contó,  y  que.  desconocía  sus  pormenores,  por  la  que  fué  separado  Izquierdo  de  su 
regimiento.  Supuso  Vasallo  que  si  el  segundo  cabo  conservaba  aquel  desagrada- 
ble recuerdo  no  le  sería'gustoso  estar  á  sus  órdenes,. y  formó  Vasallo  el  propósito 
de  no  hablarle  de  aquel  incidente,  ni  demostrar  con.  sqs  hechos  que  conocía  el 
suceso;  así  fué  que  itf  el  segundo  cabo  preguntó  al  capitán  general-  por  su  herma- 
no, ni  aquel  le  dio  cuenta  de  su  fallecimiento. 

Pocos  dias  después  de  la  llegada  de  Vasallo  á  Sevilla  le  infQrmarpn  por  anóni- 
mos de  que  se  conspiraba  en  el  distrito,  diciéndole  en  uno  de  ellos  que  el  segundo 
cabo  estaba  complicado  en  la  conspiración,  designación  que  se  repitió  muchas 
veces  al  mismo  tiempo  que  se  acusaba  ¿  otros  jefes  del  distrito. 

Añadiéronse  después  á  estas  noticias  las  que  el  ministro  de  la  Guerra  le  comu- 
nicaba acerca  del  duque  de  Montpensier.  Aprovechó  Vasallo  una  oportunidad,  y 
habló  á  Izquierdo  á  solas»  como  cosa  accidental,  indicándole  lo  que  le  decían 
de  su  persona,  á  lo  cual  repuso  el  general  Izquierdo:  «Puede  el  gobierno  estar 
»tíanquilo  y  contar  con  mi  fidelidad,  recordando  que  soy  moderado  desde  joven, 
»por  mi  orígen:  de  familia  y  haber  sido  educado  militarmente  ai  lado  del  general 
»Rivero;  porque  he  servido  en  la  Guardia  Real  y  en  ei  cuerpo  de  Alabarderos; 
»ademas,  S.  M.  la  Reina  de  España  me  ha  dispensado  varias  gracias,  entre  ellas 
»la  llave  de  gentil-hombre..  A  ínás  de  esto,  me  ha  prpstado  la  Reiija  su  apoyo  en 
»un  pleito  de  iptereses;xie  familia;  he  sido  de  los  últimos  defensores  de  la  situa- 
ción del  conde  d$  San  Luis,  y  me  brindó  e$  1856  á,  combatir  i, la  Milicia  ciuda- 
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¿daña;  sosteniendo  at  minisierio  O'Donnell;  y  sobre  todo,  he  recibidor  en  1867  la 
¿gran  cruz  de  Carlos  III  por  batir  y  limpiar  la  provincia  de  Tarragona  de  los  re- 
¿volucionarios  de  Baldrich.  Pero  si  he  de  hablar  á  Vd.  con  franqueza,  he  de  ma- 
nifestarle que  tengo  quejas  del  ministerio,  y  siento  herido  mi  amor  propiocuan- 
¿do  comparo  mis  servicios  y  los  últimos  que  contraje  en  la  campaña  de  Santo  Do- 
¿mingo  con  los  de  los  generales  Parreño  y  D.  Julián  Pavía,  que  acaban  de  ser 
«nombrados  capitanes  generales  de  Burgos  y  Puerto-Rico,  mientras  que  á  mí  se 
ame  destina  de  segundo  cabo;  pero  á  pesar  de  estos  agravios,  crea  Vd.  que  cum- 
pliré con  mi  deber  defendiendo  &  S:  M.» 

El  ministro  de  la  Guerra  exigia  que  Vasallo  le  manifestase  su  opinión,  y  le  nar- 
ró minuciosamente  cuanto  habia  oido  de  boca  del  general  Izquierdo,  y  le  añadió: 
«Yo  no  hubiera  querido  encontrármelo  de  segundo  cabo;  manifestándose  quejoso 
»del  ministerio  lo  censura  á  cada  momento;  aspira  á  ascender;  quiere  tener  man- 
»do,  porqué  según  él  manifiesta  se  halla  en  aptitud  y  edad  para  poderlo  desempe- 
rnar bien,  y  no  cuando  tenga  sesenta  años;  pero  sus  antecedentes,  su  exactitud  en 
¿fel  servicio  y  las  palabras  de  lealtad  que  repite  no  me  permiten  hasta  ahora  dudar 
¿de  su  conducta.»  Respondió  Mayalde  asegurando  que  eran  infundadas  lasque* 
jas  de  Izquierdo,  y  concluía  con  estas  palabras:  «Esto  no  obstante,  venga  y  aquí 
¿veremos  todo  lo  que  se  puede  hacer  en  su  favor.»  Izquierdo  aceptó  la  invitación 
del  ministro,  y  ofreció  á  Vasallo  pedir  licencia  al  dia  siguiente  para  encaminarse 
á  Madrid;  pero  como  estaba  tan  próxima  la  rebelión,  acaso  suspendió  su  viaje  por 
este  motivo. 

Pasados  algunos  dias,  en  una  ocasión  en  que  se  hallaban  solos  Vasallo  y  el  ge- 
neral Izquierdo,  dijo  este  mostrándole  un  papel:  «No  es  Vd.  solo,  mi  general,  el 
¿que  recibe  anónimos,  y  aquí  tiene  Vd,  uno  que  acabo  de  hallar  entre  mi  cofres- 
¿pondencia.¿  Y  el  anónimo  se  expresaba  de  esta  manera:  «Dice,  general,  todo  el 
¿mundo  que  Vd.  conspira;  su  nombre  comprometido,  y  los  hombres,  de  orden 
¿desconfian  de  Vd.  Bl  que  escribe  estas  líneas  es  amigo  de  Vd.,  y  se  lo  avisa.  Esta 
¿noche  se  dice  que  Vd.  está  trabajando  la  guarnición,  que  se  va  á  pronunciar 
»pronto.  Se  añade  que  ha  dicho  Vd.  que  la  revolución  moral  e$tá  hecha,  y  que.so- 
¿io  falta  que  un  general  se  ponga  (á  la  cabeza)  al .  frente.  Cuidado  con  la  honra, 
¿general:  se  habla  de  Vd.  en  todo  Sevilla;  el  gobierno  lo  sabrá  pronto;  es  la  con- 
¿versación  de  todas  partes.»  Cuando  terminó  su  lectura,  añadió  Izquierdo  que  es- 
tos anónimos  eran  obra  del  general  Primo  de  Rivera,  enemigo  suyo  desde  que 
operaron  juntos  en  Santo  Domingo,  y  por  consiguiente  también  de  eys  hermanos 
que  estaban  en  Sevilla,  y  que  en  esta  convicción  iba  á  emplazar  auno  de  ellos  por 
medio  de  *u  amigo  el  mayor  de  plaza  para  hacerle  sentir  su  agravio,  ó  que  le  diera 
una  satisfacción.  ' 

El  general  Vasallo  le  aconsejó  que  guardase  prudencia,  teniendo  para  ello  en 
cuenta  su  posición  y  sobre  todo  la  tranquilidad  de  su  conciencia.  A.1  siguiente  dia 
le  dijo  que  el  Sr.  Primo  de  Rivera,  á  quien  habia  desafiado,  habia  salido  precipi- 
tadamente para  Málaga,  sin  duda  para  eludir  el  compromiso  que  tenia  de 
batirse.  '.   >\. 

■  i  * 

Pasaban  los  dias.  pero  ninguno  sin  que  Vasallo  recibiese  anónimos  de.  Cádiz, 
tomo  m.  111 
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Algecíras,'  OiTt>faltar,  *  San  Roque  y  Badajoz,  en  cuyos  .papeles  se  daban  copiosas 
noticias  de  planes  revolucionarios,  señalando  personas  en  ellos  comprometidas, 
noticiad  que  Vasallo  ponía  en  Conocimiento  de  las  diferentes  autoridades  milita- 
ren y  délas  civiles;  pero  todos  respondían  \  desmintiendo  lo  que  á  sus  pueblos  y 
tropas  pertenecía,  $1  mismo  tiempo  que  corroboraban  lo  que  de  otras  partes  se 
deciá.    '<  •    •      •  {>     i  •    .  .í  - 

El  gobernador  militar  de  Cádiz  contaba  siempre  con  la  fidelidad  del  regimiento 
dé  artillería,  ;y  no  dudaba,  de  la  del  regimiento  de  Cantabria,  que  tenia  un  coronel 
de  entera  confianza.  El  comandante  general  del  campo  de  Gibraltar  rechazaba 
coiíió  calumnia  todo  cuanto  del  regimiento  de  Valencia  se  decía,  elogiaba  al  coro- 
nel del  mismo  y  suplicaba  á  Vasallo  no  relevase  &  éste  regimiento,  en  el  cual 
tenia  depositada  toda  su  confianza.  £1  brigadier  gobernador  de  Córdoba  hacia  un 
panegírico  del  coronel  y  del*regimiento  de  lanceros  de  Villaviciosa  que  tenia  á  sus 
órdenes;  el 'general  de  Badajoz  nada  sospechaba  de  su  guarnición,  cuya  infantería 
acababa  de'  ser  relevada  y  la  caballería  iba  A  serlo  de  un  momento  á  otro;  los  bri- 
gadieres  gobernadores  de  Huelva  y  Cáceres  mantenían  sus  provincias  tranquilas; 
de  modo  que  hasta  «1 18  de  Setiembre  parecía  que  reinaba  paz  cumplida  en  el  dis- 
trito, siendo  así  que  en  realidad  estaba  minado. 

El  ministró  de  la  Guerra  avisó  á  Vasallo  de  que  ei  brigadier  Peralta  conspiraba 
en 'Sevilla  y  Cádiz,  Eete  jefe,  que  era  amigo  del  capitán  general  de  Sevilla  y  que 
por  la  tanto  lé  Visitaba  con  frecuencia,  cuando  recibió  él  telegrama  que  hablaba 
de  la  persona  del  brigadier,  se  ]p  entregó  para  que  lo  leyese.  Peralta  hizo  sem- 
blante de  admiración  y  sorpresa,  asegurando  qne  le  calumniaban,  y  afirmó 
su  fidelidad,  á  pesar,  dijo,  de  ser  unionista,  y  se  ofreció  &  presentarse  todos  los 
días  en  la  capitanía  general.  Dijo,  además,  que  desde  que  se.  encontraba  de  cuar- 
tel y  empleado  en  el  ferro-carril  de  Cádiz  no  se  mezclaba  en  política,  y  solamente 
deseaba  se  le  dejase  en  la  inspección  del  camino  de  hierro,  con  cuya  dotación  y  su 
cuartd  sostenía  perfectamente  sus  obligaciones,  y  terminó  su  oración  con  las  si- 
guientes reflexiones:  «Mi  general:  yo  disfruto  20.000  rs.  al  año  como  brigadier,  y 
»la  empresa  me  abona  100,000;  es  decir,  que  cuento  con  6.000  duros  de  sueldo,  y 
»esto  asegurado  po*  tres  años.  Aun  cuando  vuelvan  Jos  hombres  de  mi  partido, 
»¿qué  destino  tan  productivo  podrán  darme?  Ninguno,  Estas  son  acusaciones  fal- 
cas dirigidas  desde  aquí  por  envidiosos  de  la  empresa  que  codician  mi  destino.» 
Y  es  el  caso  que  estas  mismas  cosas  repetía  siempre  que  Vasallo  le  daba  cuenta  de 
los  anónimos  que  contra  su  persona  recibía.      . 

Todas  estas  relaciones  las  trasmitía  Vasallo  al  gobierno,  y  aun  cuando  vigilaba 
escrupulosamente  á  Izquierdo  y  Peralta,  era  la  conducta  de  los  dos  tan  disimula- 
da, que  Vasallo  los  tenia  por  hombres  leales. 

■-  Asi  las  cosas,  llegó  el  17  de  Setiembre  de,1868,  en  cuya  mañana  recibió  Vasallo, 
como  todos  los  días,  el  parte  de  los  gobernadores  militares,  que  decían:  «Sin  no-* 
»  vedad.»  Pero  A  las  cinco  de  la  tarde,' y  en  el  momento  de  sentarse  á  la  mesa,  le 
avisó  el  ayudante  de  guardia  que  el  general  gobernador  deseaba  hablarle;  salió  al 
despacho,  y  en  él  le  presentó  á  un  paisano,  que  le  dijo  era  el  brigadier  Saladar, 
gobernador  dé  Huelva,  que  le  acompañaba  para  acreditarlo,  y  que  Je  dispensara 
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el  traje  que  vestía,  porque  habiéndole  Vasallo  coBíOedldo  quince  dias  de  Ucencia 
para  los  batos  de  Chiclana,  &e  había  salido  de  Huelva  sin  uniforme;  añadió  el  ge- 
neral Izquierdo  que  Salazar  necesitaba  comunicar  noticias  importantes,,  laa  cuales 
se  redujeron  á  que  por  la  mañana  babia -salido  de  Cádiz  de  prisa  para  rjegreaax.á 
su  provincia,  eu  ¿vista  de  los  consejos  que  le  daban  sus  amigos,  porque  sabían  qxw 
en  la  misma  noche  se  rebelaría  la  marina  y  San  Fernando;  que  estos  aqug^  emn 
de  su  gran  confianza,  y  que  daba  entero  crédito  á  sus  noticias},  que  cuqnd?  JU$g£ 
a,  Sevilla  pasó  á  caasu  del  general  segundo  cabo,  al  cual  conocía  desc[e  1867  por  ha- 
ber «atado  ¿sus  órdenes,  eu  Cataluña  persiguiendo  á  los  rey^lucionarios  de  aqu$l 
año,  &  fia  de  ponerle  al  comente  de  esta  noyeda4;  atiendo  que,  el  general  Jz? 
quierdo  le  hafai^i  invitado  á  que  se.preseatyse  á  Vasallo  para  que  1^  enterase,  de  \q 
que  ocurría.  ,     .      r         , 

.  Entonces  Vasallo  le  preguntó;.  «¿Me  autoriza  Vd.  para  que  haga  usa  de  su  nom- 
»bre  en  mis  ulteriores  comunicaciones?»  Y  repuso  Salazar ,  afirmativamente.  Pror 
eigqtó  haciendo  la  narración  de  sus  noticias»  y  dijo:  «Lo  particular  del  caso  es  que 
»en  Cádiz  se  asegura  que  el  general  Izquierdo  ha  de  ponerse, á  la  cabeza  de  la  re- 
evolución  de  Sevilla.»  Cuando  esto  dijo  Salazar,  Vasallo  clavó  sus  ojos  en  el  gener 
Tal  Izquierdo,  el  cual,  sin  dar  señales  de  inmutarse,  respondió:  «Mi  general,  siem- 
»pre  el  mismo  tema  contra  mí;  esas  son  las  intrigas  de  Priipo  de  Rivera  que  anda 
»por  allí;  61  será  el  conspirador,  y  &  mi  me  calunfliia;  pero  yo  le  .aseguro  que... 
*Mi  genetal>  Vd,  verá  quién  estáá  su  lado  cuando  haya  ijeoeaidadv»  £1  brigadier 
Salazar  sé  apresuró  á  decirla:  «No  se  incomode  Vd.,  mi  general;  porque  yo,  que 
«conozco  la  honradez,  delicadeza  y  buenos  principios  suyos,  le  he  defe¿d|do  en 
»Gádizy  le  defenderé  siempre.»  Cualquiera  pensará  al  leer  estas  escenas  que  el 
general  izquierdo  se  gozaba  en  la  perfidia*  Izquierdo  engañaba  á  Vasallo  como 
Topete  á  la  Reina.  ¡Y  á  una  rebelión  urdida  con  trama  tan  bastarda  se  la  dio  el 
nombre  de  levantamiento  nacional,  y  se  gritó  ¡viva  JSspam  <#&  ionraf  cuando 
eran  tan  poco  leales  los  que  por  tales  medios  querian  sinceraba! 

Vasallo,  después  de  haber  escuchado  «ate  diálogo,  puso  un  telegrama  al  gober- 
nador de  Cádiz  para  que  se  aparejase  á  cualquier  eventualidad;  trasladó  al  gobier- 
no cuanto  dccia  á  Cádiz,  asi  como  lo  que  le  aseguraba  el  brigadier  Salazar;  dio 
órdenes  para  embarcar  en  el  tren  los  dos  batallones  4e  Bailen,  que  .salieron  al  dia 
siguiente.  Presuponiendo  que  su  telegrama  al  gobernador  de  Cádiz  notificándole 
la  próxima  sedición  pudiera  detenerse,  mandó  que  saliera  el  oficial  de  Estado  Ma- 
yor D.  Trinidad  Rey  por -el  ferro-carril  de  aquella  tarde  para  que  .s?  avistase  ¡con 
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dicho  general,  y  le  manifestó  de  palabra  lo  mismo  que  rezaba  el  telegrama.  A  otro 
Capitán  de  Estado  Mayor,  supernumerario,.. D.  Pedro  Gómez  Medevjela,,  que  se  pre- 
sentó espontáneaptente,  le.  mandó  partir  á  Jerez  y  los  Puertos  para,  que  se  pusiere 
en  relación  con  el  anterior  oficial  de  Estado  mayor  y  le  diese  noticias  del  espíritu 
del  país  y  del  de  las  tropas  de  la  plaza,  enviándole  continuos, partes.  Previno  al 
coronel  de  Bailen  que  si  no  podía  penetrar  en  Cádiz  regresase  á  las  Cabezas  de  San 
,  Juan  para  amenazar  á  Jerez,  cuya  ciudad  se  suponia  en  fermentación;  le  previno 
que  no  entrase  en  ella  para  evitar  la  seduccion.de  la  tropa,  y  que  ,en  las  Cabezas 
pensaba  establecer  la  vanguardia  de  su  división*  que  debía  marchar  contra  Cádiz. 
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El  dia  18  reunió  Vasallo  en  su  casa  al  regente  de  la  Audiencia  y  al  gobernador 
civil  interino,  para  que  en  vista  del  estado  del  distrito  se  resolviese  conformé  con 
la  ley  de  orden  público,  si  es  que  habia  llegado  el  caso  de  declarar  el  estado  de 
guerra,  y  aun  cuando  preguntó  al  gobierno  lo  que  baria!  la  multiplicidad  de  no- 
ticias alarmantes  que  se  recibían  decidieron  al  capitán  general  de  Sevilla  &  pu- 
blicar el  bando  correspondiente;  mandando  acto  continuo  reunir  la  Guardia  civil 
y  prevenir  á  la  rural  y  á  los  carabineros. 

Poco  tiempo  después  de  estas  determinaciones,  un  telegrama  del  general  go- 
bernador de  Cádiz  comunicó  á  Vasallo  la  sublevación  de  Topete  con  los  generales 
y  expatriados  que  se  habian  reunido  á  b*rdo  de  la  Zaragoza.  Cerca  de  veinticua- 
tro horas  estuvo  Vasallo  sin  comunicaciones  del  gobierno,  hasta  que  el  dia  19  re- 
cibió un  parte  del  ministerio  de  la  Guerra  en  que  aprobaba  sus  medidas,  ordenan* 
dolé  la  declaración  del  estado  de  guerra,  la  reunión  á  las  banderas  de  los  soldados, 
la  de  la  Guardia  civil,  lá  rural,  y  que  saliese  de  Castilla  la  Nueva  en  tren  especial 
el  batallón  cazadores  de  Madrid  con  dirección  ¿Sevilla,  el  cual,  según  aviso  pos- 
terior del  capitán  general,  Be  embarcó  en  Madrid  á  las  dos  y  media  de  la  tarde; 
que  dispusiese  del  regimiento  de  lanceros  de  Villaviciosa  y  de  un  batallón  del  de 
Valencia,  que  estaba  en  Algeciras,  utilizando,  si  era  necesario,  los  servicios  del 
brigadier  Cristou,  comandante  de  la  línea  de  Gibraltar. 

A  las  tres  y  cuatro,  minutos  de  la  tarde  recibió  Vasallo  del  alcalde  del  Puerto  el 
telegrama  siguiente:  «Urgente.— Aquí  se  ha  constituido  una  junta  revolucionaria 
»por  las  turbas  del  pueblo,  capitaneadas  por  persona*  del  partido  progresista.  La 
»f uerza  de  carabineros  no  ha  creido  poder  resistir,  interrogada  por  mi.  Aunque  des- 
tituido de  la  autoridad,  dirijo  este  telegrama  porque  no  se  han  apoderado  del  te- 
légrafo. La  Guardia  civil  se  retiró  ayer  de  esta  ciudad  y  la  rural  no  se  ha  pre- 
asentado.» 

Habia  calculado  Vasallo  que  si  Cádiz  se  sostenía  siquiera  veinticuatro  horas 
podría  encontrarse  á  su  frente  al  romper  el  dia  20,  con  el  batallón  de  cazadores 
que  venia  de  refuerzo,  los  dos  de  Bailen,  uno  de  los  tres  de  cazadores  que  tenia  en 
Sevilla  á  su  lado,  con  un  regimiento  de  lanceros  y  veinte  piezas  rodadas;  la  guar- 
dia civil,  la  rural  y  los  carabineros  de  la  provincia  de  Cádiz,  y  poco  tiempo  des- 
pués con  los  dos  batallones  de  Valencia,  que  se  hallaban  en  el  campo  de  San  Ro- 
que, fuerza  más  que  suficiente  para  evitar  el  propósito  de  los  revolucionarios, 
contando  para  ello  con  la  fidelidad  de  las  tropas. 

Los  sucesos  de  Sevilla  se  adelantaron,  y  la  causa  estuvo  en  que,  habiendo  reci- 
bido  Vasallo  el  mismo  dia  19  á  las  diez  de  la  mañana  el  nombramiento  del  mar- 
qués del  Duero  para  general  jefe  de  los  ejércitos  de  Andalucía  y  Granada,  dio  la 
orden  al  gobernador  de  la  plaza  &  fin  de  que  las  tropas  estuviesen  prontas  para 
formar,  porque  si  dicho  capitán  general  anticipaba  el  aviso  de  su  llegada,  habia 
que  recibirlo  con  los  honores  de  ordenanza,  y  si  esto  no  se  hacia,  era  menester  que 
pasase  á  su  alojamiento  toda  la  oficialidad  á  cumplimentarle,  con  que  previno 
que,  para  lo  uno  y  lo  otro,  estuviesen  en  sus  cuarteles  y  listos  los  oficiales;  pero 
esta  prevención  se  hizo  después  de  la  una. 

El  general  Izquierdo  anticipó  la  hora,  y  sacando  provecho  del  mal  efecto  que 
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había  próinoklo  este  nombramiento  entre  los  oficiales,  lo  explotó  para  encarecer 
ta  necesidad  de  la  sublevación.  Esto  fué  tan  verdad,  cuanto  que,  habiendo  reci- 
bido Vasallo  otro  telegrama  que  anulaba  el  anterior,  mandó  á  Izquierdo  que  diese 
la  orden  para  que  Be  retirasen  las  tropas  y  los  oficiales,  á  lo  cual  le  contestó  el  sen 
gando  cabo:  «Permítame  Vd.,  mi  general,  que  le  haga  una  confianza:  los  cuerpos 
»han  recibido  con  tanto  gusto  y  entusiasmo  la  noticia  de  la  venida  del  general 
»D.  Manuel  de  la  Concha,  que  convendría  mantenerles  esta  ilusión;  lugar  hay  para 
*  que  lo  sepan,» 

Conocíase  que  el.  segundo  cabo»  luego  que  logró  excitar  los  ánimos  en  favor.de 
la  sedición,  sentía  que  las  gentes  se  dispersasen.  El  general  Vasallo  le  repuso:  «No, 
«amigo  mío;  á  mi  me  gusta  decir  siempre  la  verdad:  que  se  dé  la  orden.» 

Pero  voy  &  dejar  aquí  paradas  las  cosas  por  un  momento,  que  van  avecinándose 
á  su  término,  para  -  narrar  un  acaecimiento  que  es  necesario  que  yo  explique 
á  V.  A.,  porque  no  hubo  tiempo  para  que  se  conociese.  ,  x: 

Seis  dias  antes  de  lo  que  he  referido,  un  soldado  del  regimiento  de  cazadores  de 
Tarifa,  hallándose  embriagado,  había  en  la  calle  desobedecido,  insultado  y  herido 
con  la  bayoneta  á  un  oficial  del  regimiento  de  Bailen,  aunque  levemente.  Se  le 
formó  el  correspondiente  proceso,  vióse  en  consejo  de  guerra,  y  fué  sentenciado, 
con  arreglo  ¿ordenanza,  á  ser  pasado  por  las  armase  se  le  puso  en  capilla  para  ser 
ejecutado  al  romper  el  día  19.  Algunas  corporaciones  de  Sevilla,  varias  personas 
piadosas,  habían  pedido  directamente  al  gobierno  el  indulto  para  aquel  desgra- 
ciado; pero  respondió  que  su  delito  era  tan  enorme  en  la  milicia  que  no  podía  in- 
dultarle, y  el  infeliz  soldado  continuó  en  la  capilla  esperando  su  hora  fatal. 

Antes  dé  la  madrugada  se  presentó  &  Vasallo  el  teniente  coronel  del  regimiento 
de  Tarifa,  D.  Ramón  Cuervo»  manifestándole  el  ejemplar  y  religioso  comporta- 
miento del  reo,  que  por  su  resignación  cristiana  y  exhortaciones  á  sus  compañe* 
ros  llamaba  la  atención  de  los  hermanos  de  la  Caridad,  de  los  oficiales,  tropa  y 
hasta  de  él  mismo,  que  se  encontraba  afectado  y  casi  no  podía  contener  sus  lágri* 
mas,*  por  último,  añadió  que  le  disimulara  si  se  atrevía  á  pedirle  en  su  nombre  ^ 
en  el  de  todo  su  batallón  la  gracia  de  la  vida  para  aquel  desdichado. 

Vasallo  mostró  á  Cuervo  el  telegrama  en  que  el  gobierno  había  negado  el  per- 
don,  y  prosiguió:  «To  nunca  he  tenido  facultades  para  conceder  esas  gracias,  y 
>ménos  después* de  la  negativa;  esa  prerogativa  está  únicamente  reservada 
»á  S.  M.»  Él  general  Izquierdo  presenciaba  el  diálogo,  y  viendo  la  tenaz  insisten- 
cia del  jefe  de  Tarifa,  le  amonestó  con  palabras  acres,  y  Cuervo  saludó  respetuosa- 
mente y  se  retiró. 

Momentos  antes  de  esta  escena  el  gobernador  civil  envió  á  Vasallo  á  su  secreta- 
rio para  poner  en  su  noticia  que  los  agentes  de  policía  le  habían  avisado  que  eh 
el  momento  de  la  ejecución  se  proyectaba  gritar  por  la  muchedumbre  pidiendo  él 
perdón  del  reo  en  actitud  subversiva,  y  le  respondió  Vasallo:  «Diga  Vd.  al  gober- 
nador que  agradezco  su  avisó;  pero  que  viva  tranquilo,  que  estoy  precavido  para 
»que  á  todo  trance  se  cumpla  la  ley.» 

Durante  la  pretensión  del  teniente  coronel  Cuervo,  el  capitán  general  se  pasea- 
ba por  la  habitación  con  aspecto  agitado,  meditando  acerca  de  su  triste  posición, 
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que  no  le  consentía  perdonar  &  aquel  desventurado,  cuyo  crimen;  terrible  en  te 
milicia,  tío  se  reputaba  taii  grande  ante  la  sociedad,  mayormente  distiendo  en 
aquellos  dias  un  paisano  acusado  dé  raptor  de  tin  fuifio  de  tres  años,  que  después 
de  tenerle  varios  días  escondido  en  una  cloaca  inmunda,  exigiendo  á  su  familia 
un  fuerte  rescate,  le  habla  extrangitfado  y  atravesólo  después  con  on  estoque; 
pero  juzgado' civilmente  este  hombre  feroz,  continuaba  todavía  vivo  en  la  cárcel 
de  Sevilla.  -'•  :  ... 

Embebido  Vasallo  en  su  clemente  meditación,  y  sin  dejar  de  dar  pápeos  por  la 
sala,  considerando  qne  podía  prestar  un  servicio  &  la  humanidad  indultando  al 
sentenciado,  soportando  con  gusto  el  castigo  que  pudiera  merecer  por  su  culpa, 
y  teniendo  además  en  cuenta  el  estado  alarmante  en  que  se  hallaba  el  país,  se 
volvió  de  pronto  al  general  Iaquierdo,  y  le  dijo  estas  textuales  palabras;  *ilfe  de- 
cidí! Voy  á  indultar  á  ese  pobre  reo.»— «¿Cómo?»  exclamó  sorprendido  el  general 
Izquierdo.  Vasallo,  sin  duda  para  no  demostrar  tanto  osadía  abrogándose  facul- 
tades que  no  tenia,  le  contestó:  «El  ministro  confidencialmente  me  tiene  autoriza* 
»do;  pero  es  preciso  disimular,  y  para  dar  importancia  á  la  regia  prerog&tiVa,  cual 
»debe  ser,  diremos  al  teniente  coronel  de  Tarifa  que  luego,  que  se  retí*  ó  de  nues- 
tra presencia  llegó  el  telegrama  con  el  perdón.»  El  mismo  ge&erpl,  segundo 
cabo,  aprobando  con  júbilo  su  determinación,  salió  y  mandó  llamará,  Cuervo,  al 
cual  notificaron  tan  grata  novedad.  Cuervo  quedó  atónito  y  comenzó  ¿dudar  de 
la  noticia,  y  tanto  insistía  en  la  duda,  que  el  general  Vasallo  se  vio  precisado  á  to- 
mar un  telegrama  cualquiera  y  hacer  semblante  que  leja  el  perdop.  de  vuestra 
augusta  madre,  ün  oficio  del  general,  como  trastada  del  telegrama  supuesto,  dis- 
puso que  el  reo  fuese  sacado  de  la  capiüatres  horas  antes  de  su  elución. 
-  Terminado  aquí  este  incidente,  qué  tanto  honra  y  enaltece  al:  general  Vasallo, 
proseguiré  lo  demás  relativo  á  la  subleváoion.  r  - '  -r 

Hasta  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  19  estuvo  el  capitán  general  recibiendo  los 
partes  telegráficos  de  los  arobernadores  militares,  exceptuando  el  de  Cádiz,  porque 
los  insurrectos  se  habían  apoderado  de  la  ciudad  de  San  Femando  y  cortado  loa 
hilos  y  la  vía. férrea;  pera  recibí*  noticias  particulares  de  los  puestos  de  Jerez* 
cuyo  alcalde  corregidor  repetidas  veces  podía  fuerzas,  que  Vasallo  no  le  envió, 
porque  no  pudiendoiser  numerosas  para  imponer,  exponía  las  pocas  á  la  se- 
ducción, conocido  él  mal  espíritu. del  pueblo  y  los.medips  seductores  de  aquella 
dudad  rica,  y  porque  situada  la  vanguardia  en  las  Cabezas  de  San  Juan,  desde 
este  punto  amenazaba  la  línea  de  operaciones  que  pocUa  seguir  ett  cualquier  mo- 
mento. 

El  dia  anterior,  el  comandante  general  del  «campo  de  Gibraliar  participaba  k 
Vasallo  que,  habiéndosele  dicho  que  el  general  Prim  se  encontraba  en  aquella 
plaza,  mandó  á  su  anudante  para  investigar  si  la  novedad  teni*  indamente,  y 
qu4  la  policía  le  aseguró  que  dentro  de  la  ciudad  no  se  encontraba,  no  pudiendo 
darle  igual  seguridad, respecto  i  la  bahía,  porque  no  penetraba  hasta  allí  su  in- 
quisicion,  lo  cual  venia  á  declarar  que  Prim  estaba  en  ella;  pero  ya  esta  noticia 
llegaba  á  Cádiz  con  lamentable  retraso* 

Eran  las  Oineo  de  la  tarde  de}  celebre  dia  19  y  ya  habían  visitado  al  capitán  ge- 
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nejraj  de  Sevilla  el  regente  de  la  Audiencia,  el  gobernador  civil  interino,  D.  Mi- 
guel de  Bethepcourt  y  Sortiüo,  el  capitán  general  del  departamento  de  Cádiz,  que 
se  despedía  para  San  Fernando,  por  si  lograba  entrar  y  ponerse  á  la  cabeza  de  sua 
barcos,  el  comandante  de  marina  de  Sevilla,  y  nadie  dio  el  más  leve  conocimiento 
directo  ni  indirecto  de  tan  próxima  sublevación.  Los  generales  subinspectores  de 
artillería^  ingenieros,  \o§  jefes  de4os  batallones,  de  la  caballería,  Guardia  civil, 
rural  y  carabineros,  todos  habían  asegurado  á  Vasallo  que  sus  soldados  se  encon- 
traban en.  el  m$jpr  e&tado  de  disciplina,  y  especialmente  s#.  lo  afam^  ^  eo¡Bwn~ 
dan  te  graduado  de  teniente  coronel  del  batallón  de  .Segorbe»  D.  Jos4  Gra^^s,  al 
qu$  expresamente  se  ,1o  preguntó  por  separado,  porque  <en  ajguna,  ocaswm,  plati- 
cando Izquierdo ^n  confianza  de  la  que  debería  tenerse  cpn  los  batallones  le  dqo: 
«Si  acfteq,;si  acaso  pudiera  haber  alguqa  dada, de  fidelidad,  la  encuentro  en  el 
»jefe  y  batallón.  deSegorbe;»  pero  tampoco  este  batallón  infundió  sospecha. 
_  Acababa  Vasallo  de  nombrar  comandante  militar  de  Jerez  al  coronel  L atorre, 
jefe  de  distrito  de  C^bineros,-  q^e  lo  creyó  á  prppósifc)  para  reunir  toda  la  fuerza 
de  su  cuerpo,  de  la  Guardia  civil  y  rurales  de  la  provincia  de  Cádiz,  qu#  no  hubie- 
sei* .entrado  ep  la  plaza,  qi^  con  ellos  sostuviera  aquel  punto  basta- su  llegada  á 
él,  dándole  instrucciones  verbales  y  por  escrito;  acababa  de  recifór  al  capitán  co- 
paandante  de,  un  escuadrón,  de  ViUaviciqga,  que  mandó -adelantar  un  tren,  cuando 
el  general  Izquierdo,  llamando  á,  su  ayudante,,  qpeera  sobrino  suyo,  le  preveo 
que  f uepe  á  su  casa,  le  transe  el  revólver  ydispusieisa  que  apiazasen.su  comida 
para  piás  tarde.  Entonces  le  dijo  Vasallo:  «Van  á  servirme  la  comida;  puede  Y4.  si 
»quiere  acompañarme.»  Y  el  general  Izquierdo  aceptó  el  convite;  Cuando  se  pre- 
paraban para,  mentarse  á  la  mesa,  entr£  un  ayudante  y  dijo  al  capitán  general  que 
el  subinapeetpr  de  artillería,  Jacome,  y  el  coronel  del  segundo  regimiento  montado, 
Blenda,  deseaban  hablarle,  con  que  Vasallo  se  fué  á  la  antesala  mientras  que  el 
general  Iz^mierdo  permanecía  en  el  despacho. .  leyendo;  y  le  dijo  el  coronel:  «Mi 
»£eperal:  xarios  cpnocidos  mios  me  acaban  de  decir  que  esta  misma  tarde  se  su~ 
»bieva  la  infantería.»  Y  el.  subinspector  de  artillería  afirmó  haber  oído  decir  la 
misma  cosa.  El  despacho  del  general  Vasallo  tenia  una  ventana  que  daba  vistea 
la  plaza  de  la.  Galii^ia,  en  la  que  estaba  situado  el  cuartel  dq  .Segorbe,  y  hacia 
cayo,  punto  teni*  Vasallo  vuelta,  la  espalda,-  por  lo  que  no  pudo  ver  en  el  mo- 
mentó  los  paisanos  que  se  iban  reuniendo  en  aquel  paraje;  pero,  avisándoselo  di 

•  •  •  • 

coronel  $lengua,,  volvió  la  cara  el  capitán  general  y  conoció  que  aquella  actitud 
eja  algo  que  tenia  olpr  á  tumulto.  i Entró  prontamente  en  el  despaqho  y  le  dijo  al 
general  Izquierdp  estas  palabras:.  «Observe  Vd.  cuánta  gente  hay  allí  reunida, 
general..,  Alfi>9  esperan...  Vernos  á  verlo;  voy  por  la  espada  y  el  sombrero;  espe- 
cíeme Vd.  un  instante  para  ir  juntos.»  Entonces  Izquierdo,  dando  se&aies  de  ma- 
yor diligencia,  contestó  á  Vasallo:  «Nose  incomode  Ve}.,  general;  yo  estoy  listp; 
allegaré  más  pronto  y  avisaré  á  Vd.  ep  seguida  lo  que  ocurra.»  Insistió  Vasallo ky 
replicó:  «No,  no,  iremos  junios.»  Salió  Vasallo  á  su  cuarto  de  vestir,  y  el  general 
Izquierdo  se  ausentó  precipitado  por  la.  puerta,  sin  que  Vasallo  volviese  ¿verlo; 

,Bajó , al  despacho  muy  pronto  y  con  tp dos  los  arreos,  y  preguntó  Al  subinspector 
de  artillería  por  Izquierdo,  y  le  dijo  que  se  había  ausentado»  Entonces  Vasallo, 


LA  K8TAPETA 

acompañado  de  este  jefe  de  artillería,  con  intento  de  salir  al  encuentro  del  gene- 
ral Izquierdo,  tomó  la  puerta  de  ;la  caballeriza  que  daba  á  la  referida  plaza  de  la 
Gabidia,  pero  no  le  pudieron  encontrar.  Vasallo  preguntó  ¿  varios  paisanos,  al 
parecer  inofensivos,  si  algo  sabían  de  movimiento,  y  le  indicaron  que  se  esperaba 
una  sublevación  de  la  tropa,  que  debía  comenzar  por  el  batallón  de  Segórbe.  Fija 
Vasallo  sus  ojos  en  el  cuartel  y  observa  &  los  cazadores  en  las  ventanas  en  actitud 
sospechosa,  y  corre  &  la  puerta  para  penetrar  en  el  cuaTtel;  pero  como  le  vieron  ve- 
nir, cierran  la  puerta  de  súbito  y  le  dejan  fuera,  lo  cual  demostró  al  general  an- 
ciano que  el  batallón  estaba  sublevado. 

Se  acuerda  en  aquel  momento  de  los  cazadores  de  Tarifa  y  del  indulto  que  con- 
cedió &  uno  de  sus  individuos  pocas  horas  antes,  y  que  con  tanta  insistencia  le 
habia  pedido  su  jefe  el  Sr.  Cuervo  en  nombre  de  su  batallón;  reéuerda  con  alegría 
aquel  acto  de  clemencia  que  habia  ejercido  en  nombre  de  vueartfla  augusta  madre, 
del  reconocimiento  y  gratitud  que  habian  demostrado  todos,  desde  el  teniente  co- 
ronel hasta  el  último  soldado,  en  cuyo  cuartel  se  dieron  vivas  i  Vasallo  y  &  la 
Reina,  &  pesar  de  pasar  esto  á  las  altas  horas  de  la  noche.  Por  eso  se  dirigió  Vasa- 
llo al  batallón  de  Tarifa,  que  aun  cuando  habitaba  en  el  mismo  cuartel  de  Segor- 
be,  tenia  una  entrada  diferente.  Quiso  apoyarse  en  sus  bayonetas  y  llamar  al  or- 
den &  los  extraviados.  Se  dirigió  á  su  puerta,  que  halló  cerrada,  y  lo  habian  hecho 
tan  precipitadamente,  que  dejaron  fuera  al  centinela  de  la  guardia  de  prevención. 
Nota  Vasallo  que  estaba  el  ventanillo  abierto,  aplica  &  él  sos  ojos  y  observa  que  el 

«  * 

teniente  coronel  formaba  la  guardia,  y  lleno  de  espanto  ve  que  se  hallaba  al  lado 
de  este  jefe  el  sobrino  del  general  Izquierdo. 

Ya  entonces  Vasallo  no  tuvo  duda  de  que  el  general  segundo  cabo  efetaba  den- 
tro del  cuartel,  que  se  habia  encerrado  con  sus  batallones,  y  que  era  el  primer 
faccioso  de  la  sublevación.  «Recordé,  pues,  ha  dicho  Vasallo,  que  la  prisa  en  lie- 
»gar  á  los  cuarteles  antes  que  yo  fué  para  cortarme  la  comunicación  con  los  cueiv 
»pos  y  evitar  les  hablase  y  recordase  sus  deberes  militares.  Después  he  sabido 
»que  solo  los  jefes,  algunos  capitanes  y  pocos  subalternos  y  sargentos  tomaron  las 
♦armas  á  sabiendas;  los  demás  por  obediencia  é  ignorancia  del  objeto.» 

Desde  el  ventanillo  llamó  Vasallo  al  teniente  coronel  Cuervo,  el  cual  Éé  acercó 
y  le  dijo  en  tono  amistoso  y  dulce  estas  palabras:  «Mande  Vd.  que'  me  abran  la 
*puerta.»  Y  contes'eó  Cuervo:  «No  puedo  complacer  á  Vd.,  mi  general. »-^*¿T  por 
»qué?»  preguntó  Vasallo;  y  repuso  Cuervo:  «Mi  general,  en  la  vida  de  los  hom- 
»bres  hay  momentos  en  los  cuales  se  juega  uno  la  cabeza;  hoy  nos  la  hemos  juga- 
ndo nosotros.  Estamos  reunidos  y  vamos  4  deliberar  acerca  del  pronunciamiento; 
»por  consiguiente,  no  puedo  obedecerá  Vd.»  Vasallo  le  replica:  «¡Cómo,  Sr.  Cuer- 
>voí  ¿Desconoce  Vd.  mi  autoridad?  ¿Sabe  Vd.  el  crimen  que  comete?  ¿Se  acuerda 
*Vd.  y  ese  batallón  de  mi  conducta  para  con  él...?»  T  le  interrumpe  diciendo: 
«Tiene  Vd.  rezón;  pero  en  el  estado  en  que  estamos,  le  suplico á  Vd.  que  se  retire 
»del  cuartel  para  evitarle  una  desgracia  y  á  hosotros  un  compromiso.» 

Atónito  Vasallo  con  lo  que  le  sucedía,  se  aparta  de  súbito  del  subinspector  de 
artillería  y  de  las  dém&s  personas  que  le  acompañaban,  y  regresó  á  su  casa;  mon- 
ta á  caballo  y  se  dirige  á  galope  tendido  al  cuartel  del  batallón  de  Simancas.  An~ 


tea  dé  lle£a*¿  él 'emparejé  coa  un  oficial- que  salía,  y  le  dice  que  et  cuartel  ten  i* 
la  puerta  ceitaida  y  que  la  tropa  que ;  había  -dentro  estaba  sublevada^  habiéndole 
repetido  la  misma  cosa  un  oficial  dé  artillería  que  acertó  k  pasar  por  aquel'Sitio; 
No  queriendo  Vasallo  perder  tiempo,  porque  se  aproximaba  la  noche,  sigue  gfllb- 
paade  con  dirección  al  cuartel  del  segundó  montado  de  ¿artillería,  y  ^recíbele  el  co- 
ronel ;  Biengua  y  sus  oficiales,  manifestándose  todos'  dispuestos '  k  cutnpümeiitar 
sus  órdenes;  manda  Vasallo  á  su  ayudante  Martínez  para  que  le  tráiganle!  regi- 
miento de  lanceros  de  Santiago,  y  después  á  la  Guardia  oivil,é/ fin  de  qufe-atflé 
incorporen  por  lá  ronda;  pero  ofertando  que  tardabati' los*  lanceros,  par tej4ll¿ 
earrera  con  un  ayudante  de  artillería,  los' éticuéntra  formados  etieVpatlo  -del  cuát- 
tel,  los  manda  montar  á  caballo  para  que  le  sigan,  y  así  lo  letifican.  • 
-  Efc  éste  Ttíefiiriíetíto  'tenia  Vasialloíadaisu  confianza,  así' po*1  haber  sitio  Jefe  del 
arma  y  director  ^eneml,  cómo  poique  ^  encontraban  entre  lo¿  cknco  Jefes'  Cua- 
tro que  eran  sus  verdaderos  amigos.  D.  Manuel  Blanbóyeriétififetrté  coronel  dbn 
'AntotíioBafrbáriñhábiah  sido'  ayudantes  do  campo  ídel  general  y 'y  partt^ulár- 
metttfif'Ba*bárki,  idésptiesMie  catortieaños^de1  totírnaamij^d^le-mereciétat  con- 
fianza, que  era  el  que  le  ayudaba  en  las  akas  horas  de  laiioohé  6  descifrar  los  te- 
legramas cuando  Ie.rendia  «el  cansancio  y  necesitaba  reposo*  :  • . 

Pues  k  pesar  de  lo  relatado,  estos  mismos  jefes,  cuando  Vasallo  mandó  que  for- 
mase el  regimiento  en  batalla  para  esperar  la  salida  del  segundo montado  j  <ftje- 
Ton  al  capitán  general  que  lo»  oficiales- ño  quérian  perder  sus  empleos,  y  qué  se 
hallaban  dispuestos  &  seguir  la  suerte  de  la  infantería  sublevada,  y  que  fes  repug- 
naíÉa-'batiree  contra  Sfcs  compañeros.  «¿Qué  quieren  esóa  oflolaled?»  plreguátó  Vafcfc- 
Itc— «Ifegresar  aPfeüartely  espétele!  ¿esquiado,»  Wápondíéron  l<k  jefes.  A  ib  cual 
Te^ttó&^^éapilaii^eñerab  *¿Bs:  posible  <jáe  desee  un  regimiento  de  lafocfcrós  énL 
>e¡e*ráráeen  tai  cüttt'éel-,  eníiótídcí'un  cabo  y  cuatro  soldadote  infantería)  tom&n- 
-tódlés»  la!  puerta,  les  impondrá»  -la  !ey?»  Como  -estás  cesas  escachaba  el  coronel  de 
itWiUterf^WengfuW^qttéesttiba  al  esttíbo  izquierdo  del  general,'  le  interrumpa  con 
estas  palabras:  «Mi  general,  me  consta  qué*  ése  regimiento,  esé&pronutfciáuity  jto 
»stfptícofá<  V<L-que  no  se  acerque  &  tai  cuartel.»  Yém  que  la  eonversácioir  pasaba 
casi  al  Tádócte  la  .puerta.  Entonces  Vasallo  se  alejó  de  los  jefes  de  la  caballería,  di- 
éiétidoies:  :«3Piiéáte  <jue  Vds.  1*0  me  sirven  partí  nada,4  vftyanse^l  cuartel  &>  que  les 
»imponga  lá  ley  «1  tjúe  le  dé  la'  gaña,  que  yo  voy  frmori*  al  pié  de  tm .  (Jafion  con 
'*€tetbs  sefioreB.xyT  señalafba  álos  oficiales  de  artillería  qué  lisiaban  escuchando. 
LóSlanceroSj  en  lugar  de 'desfilar  para  el  cuartel,  se  fueron  ala  pfeea  en  busca  de 
la  infantería.  •  '  '      : "  -  '     ;p    -  ' '■ 

Vasallo  entonces  echó  pié  á  tierra  y  se  unió  á  los  artilleros,  que  le  recibieron  con 
agasajo,  buscando,  como  dice  Vasallo  misino,*  uña  muerte- honrosa,  pero  al  mismo 
tiempo  tedios  Iqüé  tío  alcanzaba  para  dfesénvblvei<se!  en  aquél  fromento  suprimo. 

Los-  jefes  y  •  ofitáalés  dbl  ¿égundo-  úióntedo^ártílleria/attñiéuátidó  estaban  & 

laWBWeiiés delcápitátfgeóemiy'se  mtóflffiétatmn^diápueétosái^ seguirle,  no  £0r 

éa^^ümetttá^an,  éxp^8*ñdose  condolidos  'dé  la  dWlóro&fc'  sittféfciétí'en  qué'fce 

hallaban  der-i^^  compañeros  de  j^árniclori/Tíéú- 

go  que  anotar  de  paso,  para  que  comprenda  V.  A.  que  en  esto  había  fundamento, 
tomo  111.  112 
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que  el  general  LsquierdO,  <ttas, antes  de, la  bu bl evadan,  manifestó  4  Yasallp  la  lie* 
gada  &  Sevilla,  procedente  de  Cfcliz,  de  un  ofiqiaj  del  tercer  regimiento,  de  artille- 
ría  .que  habia  venido  por  caudales,  y  que  traip,  ademto.un  encargo  de  sus  jefes  y 
oficiales  para  loa  del  segundo  regimiento  montado  de  Sevilla,  ^..fui  ,de  convenir 
en  que, permanecieran  quietos  dentro  de,BU&  cuartales  «a$o  de  qua.  estallan  la  su- 
blevación, y  esperar,  sin  comprometerse  con  ninguno.de  los.partidos,  hasta  que  .Be 
conociesen  las  resultas;  proceder  que  Izquierdo  motq¡4  de  ego^stor  y  de  excesivo 
amor  ai  espíritu  de  cuerpo;  pero  anadia  el  pegunto  cabo  que  no  lo  decía  de  oficio 
basta  que  una  persona  de  su  intimidadle  informare  del  apunto  con  certeza.  Suce- 
dió pue&, ,que. momento». antes  dq  la,  rsbeüoij,  4yo;  Uquierdq  i  Vasallo*  «Aquello 
»de  los  artilleros  esyerd&d.t  7  ^  • '  .  :  :  r ,  ■>  ,  .Pl  , ,-  . . 
• ,  íLas  ¿olorosan reflexiones  de  BLepgua*  por  si,  tenifl  que  empegar  Ja  lincha  contra 
la  guarnición,  y  la  conducta  de  estos, cuerpos  :en  Ja  batalla  dp  JU^tori&B  hjan.Qx- 
jQiíMojkestamfliflres^^  •  „ , .,/..•  ..■■•/  «i.  •-•■■  O  .-.*.: 
-  Vasallo  na  tenia  fwrza^  para  combatir  la  msuíwcio^im^abaüeír^  par*  em- 
prender una  retirada  con  la  artillería  rodada  que  le.  evitase  transigid;  con  la  aedi- 
oion,  y  deseando  ad¿méa  que  no.  se  derwnasq .  sangre,  se  decidla  &  .dedarwae  en 
actitud  pasiva,  esperando  el  rebultado  de  las.deüberacioiffp  quq  debían,  surgir  de 
Iqs  jefes  y  personas  políticas  asociados  en  aquella  vasía  conjunto*  y,,  en  corres- 
pondencia con  Jos  sediciosos  de  Cádiz, 

Tan  luego  come  cundió  por  la  ciudad  la  salida.de  los  batallones  de  sus  cuarte- 
les para  situarse  en.  la  plaza,  Nueva,,  y  se  supo¡  que  Yaítfdlo  .estaba  encerrado  en  el 
Quaiíel  de  la  Trinidad,  s^  avocaron  los  generales  subinspectores  de  artillería  y  de 
ingeniaros,  D.  Antonio  Racoma  y  D|.  Luis  Qautier;  ¡los  jefes.y,  empleados  délas  &- 

1  i  • 

bricaay  maestranza^  el  brigadier  Epiilip>  ¿efe  d^  Estado  Mayor,  y^usaubalteruos; 
el  coronel  L^rr^,  un- comandante  y  varios  oftpia^  de  candHnsrofti ,e}  auditor  in- 
terino, mu^Qsofi<áales4e,reempla^  y  retirados,  ^t^ydos?  laialt*d£l  intenden- 
te militar;  Voroyrel  auditor  Urbino,  q^ie  se.  poiso  i?  ajeante  d^  geAe^ral  Izquier- 
.du^y  toditos  jefes,  y  oficiales  de  la  Guardia, civil.  T  : 

. ,  A  las,  diez  de  la  noche,,  el  teniente  coronel  de  Iflncew  de  S^ntisg?»  Bar.bar^q ,  se 
poresqntó  al  general  con  proposiciones  de  parte  del  .general  Izquierdo*,  que  era  el 
que  .mandaba  ¿as  fnergaa  reunidas  en  la  plwa  Nueva.  Vasallo  respondió  que  que- 
ría verjas  pw  escrito,  y  m*  poop  m$s  tarde  volvió  coi;  $1  siguiente  papel: 

;  «Adoptada  porJLa  guarnicioin  y  ei  puebla  de  csta.capi^  la  actitud  patriótica  que 
.*V,  E.xtonoce,  »o  es  posible  que  se  oculte  á,  V.  E.  la  necesidad  de  quq  Y,  E.  salga 
^inmediatamente  de  Sevilla  y  su  distrito.  La  prudencia  aconseja  que  tamhien  des- 
iste 4uego prevenga  y,,fr;áia&ftier^:flue  aun  no  pe  h$m  adherido  á  tan  entu- 
,  ^eiasta  ajamiento  para,  que  lo  vffiifiquen  en  eyitacion  de  innecf^aria.j  estéril  efu- 
^sion4e  sangp*  e&ta?e  compañeros  d^.arm^  q^  no  deben  ^g^^ssúao.en  de- 
sfama* de  te  %\w^afii9nF4-8^*Wft^Aiy-.Erla  wgupdad  personalyia.de  los 
mudantes lque  lft  acomp&jU«i,r&$í WPWQW  te  spr^n.gwu'^d^ 
««n^que n^W^^PÍ0§/ffW«4q  4jVa^;:vxxipphos .ftñp^^evill^^  ^^tímbs^ 

^¡^^^««^al^  .,,  i§  r  w  #(if,B,,  .„,  ll#  ilJJ; .  ^  ,. 
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«Toda  vez  que  la  mayor  parte  de  la  guarnición  ha  desconocido  nd  autoridad, 
»por  las  razones  que  V;  K.  expone  en  su  oficio  de  «ata  noche,  y  deseando  como 
* V.  E.  evitar  el  derramamiento  de  sangre  entre  las  tropas,  resigno  el  mando  en 
»V.  Ev  que  sabe  bien  retenia  solo  por  deber.  En  su  consecuencia,  al  manifestarlo 
^conforme  á  su  invitación,  dejo  en  libertad^  y»  enterados  de  este  proceder,  á  todos 
*los  señores  generales,  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  artillería,  ingenieros,  Es¿ 
»tado  Mayor,  y. también  sueltos,  queme  han* obedecido  y  acompañado  hpstaeBte 
^momento.— Dios  guarde  &  V.  E-  muchos  años.— Sevilla:  19  de  Setiembre  de  1868. 
*~+Excmo»  Srj  General  segundo  cabo  de  Ahdálucía.»  -;    : 

La  contestación  de  Vasallo  no  estuvo  en  armonía  con. la. oomunicac ion  arrogan- 
te del  ge&eral  rebelde;  yo  la  enoúentqp  blanda  tratándose  ,de  un  capitán  general 
de  Sevilla,  que  ni  este  título  le  dio  el  general  Izquierdo  al  escribirle  su  resolución, 
y  en  cuyo  soberbie  documento  reconoce  todavía  Vasallo  la  dignidad  del  jefe  su- 
perior ingürrecto.  ..».,.. 
.  Algo  de  esto  hubo  de  comprender  Vasallo,  puesto  que  en  su  respuesta  procura 
sincerarse  manifestando  «que  si  en  esta  contestación  determina  la  resignación  del 
amando  en  la  persona  que  por  ordenanza  le  correspondía  hacerlo,  en  el  segundo  ca- 
»bo,  no*fuó  por  el  cumplimiento  de  la  misma,  que  sé  acababa  de  hacer  trizas,  sino 
»por  pedírselo  así  con  interés  los  generales  yjefes  qué  deseaban  legaliza*  su  nueva 
»situabion  en  la  forma  que  se  diera  al  traspaso  de  su  autoridad,  escudando  en  ella  su 
^obediencia,  y  que  para  esto  trasladóla  los  jefes  principales  &  contestación  que  dki 
Mi  general  Izquierdo^  A  las  dos  déla  madrugada  entró' en  el  cuartel  deiajtillería 
el  mayor  de  plaaa  Anguita  pan  suplicaré  Vasallo  departe  del  general  Izquierdo  y 
de  la  junte  qúeaé"  había  ¿nstaliyia,  ari  ñutiere  el  vapor  -que  le  tenían  ¿dispuesto  para 
zarpar,  en  el  dual  p<fcU*&  acompasarle  sw  esposa  y  ayudantes,  y.  que  mientras 
aqufeltoi  Id'  verificaba' desde  su;oaaa¿  Anguita  traía  un  coche  y  una  escolto  para 
acampanarte,  i  la  embarcación;  la  cual  debia  llevarle  á  Gibraitar.  Aceptó  VfftAlo; 
se  embarcó,  pero  ¿  petar  de  estar  esperando  hasta  las  cuatro  de  la  maüapa,  nadie 
pareció  dé  su  casa,  y  dispusieron  levar  ancla*.  Reconvino  Vasallo  al  ¿mayor  de 
plaza,  exigiéndole  no  zarpase  eL  barco  hasta  que  llegase  su  esposa;  pero  Anguit* 
le  contestó  que  tenia  orden  del  .nuevo  general.de  mandar  salir  el  vapor  y  darle 
parte  de  que  Vasallo  iba  navegando,  pues  hasta  que  esto  se  verificase  no  podían 
ni  las  tropas,  ni  el  general  Izquierdo  retirarse  de  la  plaza,  en  donde  este  último 
permanecía  ¿  caballo.  La  esposa  de  Vasallo  quedó  en  Sevilla  y  el  capitán  general 
desembarcó  en  Gibraltar  en  la  mañana  del  21  de  Setiembre  de  1868. 
'  Extendióse  la  sublevación  rápidamente  &  Málaga,  Granada,  Hueiva  y  toda  An- 
dalucía. Prim,  á  bordo  de  IhZaratfVMy  acompañada  de .otnw  fragatas  sublevadas, 
puso  empeño  decidido- en  sublevar  el  litoral,  dando  principio  par  Cartagena,  donde 
el  gobernador  ¿eneral  Laasousaye $#uyo ,  defendiéndola  plaza  hasta  que  lascirr 
cunstancias  le  Jobügafga  &  evacuarla*  l$vajitáníj#fle  enseguida  su  guarnición,  con-- 
tra-el  gobierno,  cuyo  e^mplo  imit$;  después  la  .ciudad  de  Murcia.  Cundió  en  la 
Oorufta  el  movimiento  inau?ecw>pal;  pero  el  general  Riquelme  defendió  la  plftza 
bizarramente,  logrando  que  Prim  no  se  apoderase  de  ella.  A  pesar  de  haberse  ya 
declarado  el  Ferrol,  enemigo  del.  gobierno»  , 
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Calonge,  que  como  antes  expresé  tenia  el  mande  de  Castilla  la  Vieja  y  Galicia, 
votó  á  San  toña,  que  se  había  sublevado;  pero  sabiendo  que  parte  de  loa-  sediciosos 
se  habían  dirigido  á  Santander  para  propagar  el  movimiento,  se  lanzó  contra  ellos 
con  más  arrojo  que  meditación  sobre  lo  que  mandan  las  reglas  militares,  creyendo 
acaso  que  en  circunstancias  tan  suprentas  le  embarazaban  los  preceptos  que  co- 
nocía. Sucedió  que  la  refriega  fué  sangrienta  y  dolo  rosa,  porque  sucumbieron  en 
la  zuda  pelea  muchos  soldados  y  vaierosos<afkialeSf  pero  logró  la-  victoria  que  iba 
buscando,  dejando  en  Santander  prepotente  el  principio  de  autoridad -y  subsisten- 
te la  causa  del  Trono  de  la  Reina  doña  lóabelv  Tengo  á  la  vista  el  telegrama  que 
enviaba  Calonge  al  gobierno  después,  del  combate.  Decia:  «Después  de  seis  horas 
»de  empeñado  combate,  con  muy  sensibles  pendidas,  me  hallo  hace  ana  hora  en 
»esta  ciudad,  4e  la  que  han  sido  arrojadas  las  fuerzas  rebeldes  que  la  ocupaban. 
»La  mayür  parte  de  los  paisanos  comprometidos  se  han  embarcado  en  los  vapores 
» mercantes  que  tenian  embargados,  haciéndose  todos  á  la  mar  y  llevándose  los 
¿fondos  del  Estado.  Las  tropas  de  todas  las  armas  é  institutos  han  cumplido  leal  y 
»bravamente  sus  deberes,  etc.»  Es  el  caso  que  en  Santander  quedó  completamen- 
te restablecido  el  orden,  y  el  vecindario  sobrecogido  de  terror  por  las  escenas  del 
combate  que  había  presenciado,  por  la. dominación  pasajera  de.  los  insurrectos  de 
Santoña.  La  población  secundaba  humanitaria  las  disposiciones  del  general  Ca- 
longe, cuidando  con  esmero  á  los  heridos  que  allí  habían  quedado,  custodiados  por 
la  guarnición,  confiada  ¿la  lealtad  del  brigadier  Inestah 

Béjar,  población  inquieta  y  dada  ¿  las  revueltas,  se  levantó  tanajáfen  contra  el 
gobierno  constituido,  y  fué  atacada  por  tropas-  leales^  A  las  qué.  finalmente'  hicie- 
ron los  iíe  Béjar sufrir  un  revés  Ltan  consíderaWeyqile^ansó  el  triunfo 'dé  la  .revo- 
lución en  aquel  pueblo,  tan  dado  &  las  sublevaciones  como  ¿la  industria.  . 
'  Mientras  tanto¿  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  daba  disposiciones  ins- 
tantáneas para  ver  si  podía  cortar  la  sublevación  que  se  aparejaba  en  las  princi- 
pales capitales  de  España,  esforzándose  sobre  todo  en  hacinar  elementos  de 
guerra,  (fue  ponia  &  disposición  del  marqués  de  Novaliches,  encargado  de  batir  & 
las  fumas  que  mandaba  el  general  Serrano,  y  que  se  aprestaban  desde  Sevilla 
para  salir  al  encuentro  de  las  que  mandaba  Pavia.  Se  enviaron  fuerzas  respetables 
&  Andalucía,  entre  las  cuales  iba  el  regimiento  de  húsares,  que  lo  comandaba  su 
coronel  el  conde  de  Girgenti,  marido  de  la  Infanta  doña  Isabel.  Encontrábase  este 
bizarro  mancebo  fuera  de  España  cuando  estalló  el  movimiento  insurreccional,  y 
no  perdió  tiempo  para  venir  &  Madrid  y  ponerse  al  frente  desús  escuadrones,  acto 
de  arrojamiento  que  fué  umversalmente  aplaudido  por  amigos  y  adversarios,  que 
los  españoles  aman  sieiüpré  la  bravata  sea  cualquiera<la  persona  que  la  demues- 
tre; y  esta  actitud  del  conde  de  Girgenti  Alé 'tanto  más  de  notar,  cuanto  que  el 
pueblo  español  no  tenia  costumbre  de  ver  príncipes  ¿la  cabeza  de  sus  tropas  en 
circunstancias  de  peligro,  y  porque  todavía  recordaban  coa  lástima  que  et  Rey 
consorte  jamás  quisiese  tomar  parte  como  soldado  en  ninguna  lucha,  siendo  noto- 
riamente criticado  por  no  haber  pedido  plaza  en  Utó  huestes  que  salieron  de  Es- 
paña para  batir  al  africano. 

Se  propagaba  el  movimiento  sedicioso  y  crecían,  como  era  natural,  los  apuros 
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del  gobierno,  por  io  que  el  marqués  de  la  Habana,  que  ya  habia  suministrado  & 
Novaliches  cuantos  recursos  le  habia  pedido,  creía  indispensable  dar  inmediata-* 
mente  una  batalla  que  decidiese  el  empeño,  y  que  la  victoria  de  las  tropas  de  la 
Beina  fuese  un  elemento-moral  que  cortara  los  vuelos  &  la  rebelión;  así  que,  á  pe- 
sarde  ¿asindicaciones  de  Novaliches,  que  solicitaba,  al  parecer,  dar  labatalla-to^ 
mando  nuevas  precauciones,  hubo  de  versé  obligado  á  anticiparla  en  vista  del  si- 
guiente telegrama  que  recibió  del  presidente  del  Consejo  de  ministros:  «61  mirria- 
*tro  &e  la  Guerra  ¿l-general  en  jefe.— La  situación  de  la  costa  del  Mediterráneo  es 
stal,;  que¡ae  haoe  absolutamente  necesario  que  obtenga.  V.  E.  mafiana  una 
^victoria.» 

EL  bizanrp  y.  pundonoroso  marqués. :  de  Novaüches  tenia  quer  obedecer  al  presi- 
dente del  Qpqsejo  d^ -ministros  y  jefe  superior  de  Guerra,  y  hé  aquí  que  se.aproxi- 
ma  el  momento  déla  famosa  b^atalia  del  puente  de^Alcolea,  sobre  la  cual  he  de 
detenerme  por  la  importancia  y  consecuencias  que  arrastró  pw?a  los  destinos  de, la 
patria. 

Entraré  en  algunos  pormenores  que  precedieron  á  esta  memorable  jornada,  por* 
que  tengo  materiales  para  esta  curiosa  narración. 

Sucedió-  que  el  dia  25  de  Setiembre  de  1868;  cerca  de  las  siete  de  la  noche,  el 
general  P.  José  Ignacio  de  Echevarría  fué  llamado  por  el  ministro  de  la  Guerra, 
que  habló  al  general  en  esta  3ustancia:  «Sé  que  es  Vti.  ayudante  de.  campo  de 
»S.  M.,  pero  esto  no  es  un  obsiteuio  para  que  yo  utilice  loa ,  servicios  de  usted 
^cuando  loé  encuentre  necesarios.  He  resuelta,  puea,  que  marche  Vd.  inmediata- 
emente  al  ejército  de  Andalucía,  para  ló  ctaM  procure  estar  ¿  las  ocho!  y  media  en 
>la estación  del  feíro^catril  del  Mediodia...;.^^«¿Noi*e  da  Vd.  instrucciones?» 
preguntó  Echevarría.— « Ninguna,»  repuso  Concha;  y  se  ausentó  el  ayudante  de 
Campo  de  &vM.  fc  obedecer  las  órdenes  de  su  superior. 

Guando  «ataba  en  su  ¡dasa  poniéndose  loa  arreos  propios  déla  campaña ,  se  le 
presentó:  el  capitán  graduado  D.  Juan  de  Villalonga,  teniente  ayudante  de  cam- 
po del  ministro  de  la  Guerra,  diciéndole  que  le  traia  el  coche  de  S.  E*  y  la  orden 
para  que  sin  demora  se  presentase  en  el  ministerio.  Acudió,  y  teniendo  á  la  vista 
Concha  unas  hojas  del  itinerario  militar,  formado  en  el  depósito  de  la  Guerra,  que 
comprendían  algo  más  del  terreno  entre  el  Carpió  y  Córdoba,  á  presencia  del  mar- 
qués del  Duero  y  del  brigadier  Arte  che,  que  era  &  la  sazón  subsecretario  de  Guer- 
ra, le  explicó  su  pensamiento,  el  cual  debia  Echevarría  trasmitir  al  marqués  de 
Novaliches  para  el  caso  de  que  las  tropas  sublevadas  tratasen  de  oponerse  al  .paso 
del  ejército  por  el  puente  de  Alcolea.  Concha,  que  siempre  fué  prolijo  y  amigo  de 
hacerse  entender  bien,  insistió  repetidas  veces  en  la  explicación  de  su  pensamien- 
to^ ^  fin  de  que  el  general  Echevarría  no  la  olvidase.  Aseguróte  éste  que  le  habia 
comprendido  y  ofrefciá  que  cumpliría  sus  deseos;  con  que  saliendo  sin  detenerse 
para  lá  estación^  á  1»  cual  llegó*  á  las  nueve  de  la  noche,  «  encontró  coa  que  de* 
bita  acompañarle  los  brigadieres  Trillo,  Vela  y  Arce,  can  los  cuales  emprendió  la 
marcha.  A  petición;  del  capitán  teniente  Villalonga, .  habia  Echevarría  solicitado 
delrmínistí'o/le/üombráse  su  ayudante,  yjá  ello  accedió,  y  por  lo  tanto  también  le 
acompañó  este  oficial.  •.,•..>]• 
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Por  "el  retraso  consiguiente  &  las  interrupciones  causadas  en  la  vía  férrea  y  en 
la  telegráfica  por  algunas  partidas  levantadas  en  Sierra-Morena,  llegaron  los  via- 
jeros al  pueblo  de  Montoro  á  las  once  de  la  noche  del  26;  dejó  Echevarría  situadas 
en  Despeñaperros  y  Sierra-Morena,  desde  Almuradiel  hasta  Vilches,  tres  compa- 
ñías de  Iberia,  cuatro  de  Málaga  y  cuatrocientos  guardias  civiles  y  rurales,  que, 
procedente^  de  Andújar,  habia  destinado  Novaliches  al  mismo  servicio,  y  ocupa- 
ron dichos  puntos. 

Distante  el  pueblo  de  Montoro  de  la  estación  cerca  de  media  legua,  necesitaron 
los  expedicionarios  carruaje  6  caballería  para  llegar  &  él,  y  hasta  la¿  doóede  la 
noche  no  pudieron  adquirir  estos  medios  de  conducción. 

Guando  entró  Echevarría  en  Montoro  encontró  que  el  marqués  deí  NovMichés  es- 
taba récógidb,  y  aun  cuando  habló  £on  él  hasta  la  una  y  media  y  le  dio  cuenta  de 
las  instrucciones  que  llevaba  deí  ministro,  como  halló  al  general  jefe  muy  fatiga- 
do del  trabajo  y  convaleciente  de  un  cólico,  hubo  de  retirarse»  para  que  pudiera 
descansar,  aplazando  la  conferencia  para  el  siguiente  día. 

El  dia  27  por  la  mañana,  como  era  domingo;  á  las  once  acompañó  &  Novaliches 
todo  el  cuartel  general  para  oir  misa  en  la  próxima  iglesia  del  Hospital,  y  después 
visitó  con  su  Estado  Mayor  detenidamente  todas  las  dependencias  del  -mismo,  á 
ruego  del  alcalde.  Regresó  en  seguida  á  su  alojamiento  y  continuó  trabajando  en 
la  organización  deí  ejército  y  en  preparar  él  movimiento  de  algunas  fuerzas.  El 
general  Lacy  salió  de  Montoro  por  la  tarde  con  una  sección  de  caballería  de  Mon- 
tesa;  el  batallón  cazadores  de  Madrid,  marchando  desde' el  Carpió,  habia  ocupado 
sin  novedad  A  Villaf ranea  á  las  doce  del  día  27,  á  cuyo  punto  de  dirigió  el  briga- 
dier Lacy;  siguióle  el  primer  batallón  del  Regimiento  de  Geroka,  y  desde  Villa 
del  Rio  se  moVió  también  por  la  tarde  para  que  se  le  incorporara  el  batallón  caza- 
dores de  Barcelona,  núm.  3.  Durante  el  dia  27  llegaron  al  ejército,  prooeden  tes  de 
Madrid,  los  últimos  batallones  con  que  el  gobierno  podía  reforzarlo,  y  &  esto  se 
atribuyó  que  no  se  hubiera  formulado  antes  la  organización  del  mismo,  que  no  pu- 
do concluirse  hasta  muy  entrada  la  noche  del  27. 

El  ejército  de  Andalucía  quedó  constituido  de  esta  manera:  una  brigada  de  van- 
guardia, al  mando  del  brigadier  Lacy,  compuesta  de  dos  batallones  de  cazadores, 
Madrid  y  Barcelona,  y  el  regimiento  húsares  de  Pavía,  que  estaba  en  el  Carpió, 
por  lo  cual  operó  el  28  á  las  inmediatas  órdenes  del  general  jefe.  Dos  divisiones  de 
infantería  de  á  seis  batallones,  entre  los  que  figuraban  cuatro  compañías  del  re- 
gimiento de  Málaga  y  otras  cuatro  de  cazadores  de  Alcántara,  ambas  procedentes 
de  Granada.  La  primera  división  al  mando  del  general  D.  José  García  de  Paredes, 
y  la  segunda  á  las  del  general  D.  José  Ignacio  Echevarría.  Una  división  de  caba- 
llería, compuesta  de  cuatro  regimientos,  coraceros  deja  Reina,  lancerosde  üpaña 
y  Móntete  y  cazadores  de  Talavera,  al  mando  del  general  IX  Miguel  de  la  Vega,  y 
una  brigada  de  artillería,  &  las  órdenes  del  brigadier  Camus,  cofnpuesta  de  las  seis 
baterías  de  su  regimiento,  cuarto  montado,  in&s  una  del  primer  regimiento  y  otra 
del  tercero,  procedentes  de  Granada,  y  dos  compañías  de  ingenieros. 

A  las  cinco  de  la  tarde  habia  logrado  el  general  Echevarría  que  Novaliches»  me- 
nos abrumado  de  ocupaciones,  fijase  su  atención  en  el  estudio  de  las  hojas  itine- 
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rarias,  y  con  ellas  &  la  vista  hízole  Echevarría  menuda  explicación  de  los  deseos  y 
recomendaciones  del  ministro  de  la  Guerra. 

Voy  á  indicar  á  V.  A,  lo  que  el  general  Concha  quería:  Que  antes  de  empezarse 
el  ataque  del  Puente  de  Alcolea,  si  los  enemigos  pretendían  defenderlo,  se  estable- 
ciese la  artillería,  de  mayor  alcance  y  potencia  que  la  del  enemigo,  en  las  alturas 
de  la  izquierda  del  camino,  que  dominan  el  puente  y  le  enfilan  casi  de  revés.  Que 
desde  allí  se  empeñase  un  cañoneo  largo  y  sostenido  hasta  desmontar  las  piezas 
de  los  sublevados,  y  que  cuando. estos  se  encontrasen  quebrantados  y  hubieran 
sufrido  bastantes  pérdidas,  se  intentase  el  ataque  por  ambas  orillas  del  Guadal- 
quivir, para  lo  cual  podía  franquearse  este  por  los  vados  marcados  en  las  hojas 
itinerarias,  y  que  los  prácticos  indicarían  mejor,  á  fin  de  que  atravesasen  fácil- 
mente el  rio  las  tropas  qué  hubieran  de  operar  por  su  orilla  derecha. 

£1  marqués  de  Novaliches,  en  oyendo  la  explicación,  se  acomodó  á  ella  sin  ob- 
servación de  ningún  linaje;  pero  manifestó  que,  según  todas  jbus  noticias,  el 
puente  se  hallaba  desguarnecido,  sin  notar  ningún  síntoma  de  que  los  enemigos 
«e  propusieran  defpaderioj  y  erávtal  su  convicción  en  este  punto,  que  despea  de 
saber  que  qstaba  ocupado  el  pueblo,  de  Yillafmnoa  por  las(  fuerzas  del  brigadier 
Lacy  sin  novedad  alguna,  dicté  ótdene&  apremiantes  para  que,  mientras  duraba  la 
noche  del  37  al  28,  un  batallón  del  regimiento  del  Principe,  y  dos  compañías  de 
ingenieros,  saliendo  del  Carpió  por  el  ferro-carril,  avanzasen  hasta  dónetela  via  se 
hallaba  coítadar  y  descendiendo  allí  del  tren,  se  adelantasen  por  la  fcastrpetem  y 
ieon  precaución  para  ocupar  el  puente  de  Alcolea,  la  yanta, y  él  corteo;  que.  se  eilr 
wentradespueato  pasado*.   .:  t    ::  .„;       ,  .t .  .  .,   . .    ,  . 

A  las  nueve  de  la  noche  salió  el  coronel  Esteban  para  el  Carpió,  .y.  más  .taffitaise 
comunicó  en  órcten  general  la  org^tfti^a^iondel  qjéoeitQ-y  ^ctemáa  disposiciones 
■necesarias  para , emprender $1  movimiento  al  amanecer  del  88.  :  >   '■■■..>< 

Al  despedirse  Bchwarría'4el,gener^  ,^e  p*m  i^tirarae  km  aloj^mfea-to?  *p 
.concertó  que  el  toque,  de  diana  mw<  Ai  \M  Are*  y  media»  á  cuyfrhora,  acudiría  al4e 
Novaliches  todo  el  cuartel  general  con  el  fin  de  acompañarle.  .     ;. ,   .•.;, «? 

Pero,  se,  alargan,  los  térxnipQ?;  de  esta  carta, .  y  conviene  da*  /cabo  para  •  nawraar  en 
la  que  aiifue  loa,  demás  onceaos,  que  han  de.  iuteiwr  á  medida  que  adelanten.     r 
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Antes  de  entrar  en  lo  menuda  de  la  célebre  y  triste  jornada  que  llevó  el  nombre 
del  puente  de  Alcolea,  permitid  que  reflexione  algo  acerca,  de  ella,  paca  entrar 
después  en  todos  sus  pormenores  y  curiosos  accidentes,  que  tengo  informes  muy 
prolijos  y  curiosamente  investigados,  con  narraciones  y  apuntamientos  de  las  que 
militaban  en  los  dos  campos. 

La  batalla  de  Alcolea  vino  el  28  de  Setiembre  de  1868  á  determinar  el  desenlace 
-del  movimiento  político  empezado  en  Cádiz  diez  4ias  antes  por  los  buques  de  la 
armada  surtos  en  aquel  puerto.  Como  hecho  militar,  su  importancia  seria  única- 
mente relativa,  i    ":■-•  •'    i   "    .-..i-    ..  'i  ■■         t  r  • 

El  capitán  general  duque  de  la  Torre,  ai  frente  de  las  ftom*  levantadas  en  An*- 
dalucía  contra  el  gobierno  de  'Madrid,  defendió  el  puente  da  A4colea.  Ventrosa 
posicio», punto  memorable  por  sa* reciiei^striuiictonale^'p^nordéteieronielyi- 
dar  los  andaluces  un.  combate  sostenido  tdlí'tó^ 

guerra  de  la  Independencia.  i  r-;      J»  ¡  -.:.;•  i  »  •  ■ 

'  El1  marqués  de  Novaliches  no  consiguió  forzar  aquel  :  difícil'  jpaeo,  á-pesa*  de  la 
heroica  resolución  con  que  lo  atacó  á  la  cabeza  de  sus  trepas,  inuy  inferiores  en 
infantería  á  las  del  contrario.  Selló  una  vez  más  con  su  sangre  la  reputación  que 
de  leal  y  valeroso  tenia  adquirida,  y  aunque  en  ambos  campos  corrió  también 
abundantemente  la  de  otros  muchos,  el  combate  no  tuvo  una  solución  definitiva: 
los  dos  ejércitos  conservaron  sus  respectivas  posiciones,  y  en  días  pasaron  la  no- 
che. Tratándose  de  una  guerra  de  otra  clase,  la  batalla  de  Alcolea  se  habría  con- 
siderado como  un  choque  sangriento  sin  resultado  inmediato. 

Pero  si  militarmente  puede  calificarse  de  este  modo,  por  sus  consecuencias  po- 
líticas es  un  acontecimiento  de  tan  grande  trascendencia,  que  su  fecha  ha-de 
trasmitirse  á  las  generaciones  venideras  como  el  suceso  más  grave  y  más  impor- 
tante que  escribe  la  historia  de  nuestra  patria  desde  que  se  constituyó  la  monar- 
quía de  los  Borbones* 

La  desaparición  de  una  monarquía  secular;  una  revolución  radical  en  que  todo 
ha  venido  á  tierra,  quedando  solo  restos  desquiciados  y  conmovidos;  la  perspec- 
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tiva  de  un  futuro  en  que  el  país  entero,  empezando  por  los  Aiáfl  adeptos  al  <«tta^' 
clismo,  salo  distingue  hoy  la  duda,  la  inseguridad  y  la  desconfianza.  Áqtfí  tótítísj 
Señor,  las  resultas  de  la  batalla  de  Aleóle*.  >•  <•-:  ->]  '   • 

ün  conjunto  de  circunstancias  también'  muy  extraordinarias  hb  contribuido  A 
que  tiara  lo  presente  y  para  lo  porvenir  quede  aquella  jornada  oscura*  étt(  sus  por- 
menores.   "  •<*-**  i.       :\.      r.   '..   -Vi 

No  he  podido  inquirir  ningún  parte  oficial  que  la  detérttíine.  He  querida  dlri-^ 
girme  al  marqués  de  Ñovaliches  sin  temor,  que  para  estas  cosa»  he  ¿ido  siempre 
tenaz,  con  asomos  de  majadero.  ¿Y  por  qué?  Ko  he  querido  'mortificarle1 :  con  un 
triste  recuerdo.  A-más  de  esto;  el  marqués* de  Ñovaliches;  oblij^doá  retirarse-  del 
campo  mal  herido,  ni  pudo  recoger  los  datos  necesarios  én  lorétetíto  &  mi  fcj&rW- 
to,  ni  comunicar  Su  pensamiento  anterior  al  combate;  sus  cálculos'  durable  étyni 
cuáles  habrían  sido  Bus  propósitos  lueg^o^ue  se  vid  rechazado  en  su  bru¿tíái  em- 
bestida sobre  el  puente.  Sus  mismos  subordinados  úo  pueden  referir  "coü  puntua- 
lidad lo  que  allí  há  pasado;  conocen  la  parte  en  que  cada  lino  tüVo  que  trabajar, 
y  que  no  vieron,:  por  lo  ctial  corre  entre  ellos  incompleto  y  desfigurado  él  Suceso. 

Esto  sentado,  quiero  tomar  el  hilo  que  dejé  pendiente  y  referir  lo  que  pa&ó  én 
la  jornada  de  Álcolea.  .     •  .     ..  .1.     ,  i! 

Conviene  decir  ante  todo,  quelapoblacion  de  Andalucía  en  mucho  número 
demostraba  sti  gfóo  por  el  levantamiento,  y  hasta  en  las  poblaciones  ocupadas 
pbr  las  tropas  del  marqués  dé  JTovalichés  eran  tanibien  mtichoé  loe  que  tío  disi  - 
mulaban  su  opinión  favorable  á  la  Sublevación.  Per  esto  creo  jw  que  Novftltehes 
no  poáiá  téñer  todos  los  informes  que  necesitaba  poseer  respecto  &  la  situ&eíón  en 
que  se  encontraban  ia&  fuerzas  del  duque  de  la  Torre,  én  tanto  quéf  ^tote^bieñ  áfco-> 
gido  por  los  andaluces  que  le  rodeaban /hacia  con  toda  seguridad  feus  preparativos 
painel  ataque.  Aunque- aparejadas laa  fuerzas  rebeldes  para  el  cómbate,  porque  se 
conocia  en  loe  semblantes  y  en  las  demostraciones  el  deseó  de  pelear,  i»>ag<in6iéi 
duque  de*  la  Torre  traer  á  su.caojpo  el  vencimiento  sin  que  corriese  la  sangre, 
pero  no  acertaba,  á  concertar  los  medios  para'obtener  la  victoria  anaquel  peligro 
desastroso.-         -:r«  ...  .,«'•'■•       ••>••  .■■  •••.íi...m 

-Algunos  de  los  que '  le  vieron  en  estas-  meditaciones  hubieron  de  aconsejarle <  la 
redacción  de  una  proclama  subversiva,  arrojada  cbn  artificio  en  él  «campo  Opuesto, 
para  que  con.  esta  excitación  á  la  indisciplina  se  desconcertasen  la#  huestes  de 
Novaíichée  y  de  esta  desunión  aumentasen  las  faiatijes  insurrectas;  pero  este  plan,4 
sobre  ser  expuesto  á « contingencias  funestas,  que  provocaban  nuevos  y  terribles 
desaciertos,  podia  salir  fallido  y  quedar  por  lo  tanto  burlada  el  pensamiento.  Es- 
to, sin  duda,  fué  lo  que  pensó  con  mejor  discernimiento  el  poeta  D/Adelfcrdo  Lo- 
pez-de  Ayala,  el  cual,  fiado  en  el  buen  acogimiento  que^tenlto  siempre  su»  *aw* 
neswnte  el  general  Serrano,  descompuso  oon;  gTaves  reflexiones  el  ¡ptopitaito  del 
papel  sedicioso  queso  quería  derranlat  pbr  entre  las  filas  opuestas,  y  aconsejó  la 
conveftieiície.  de  caminar  en  el  asunto  de  frente  y  ctfn  lealtad  defttny de  1¿  misma 
traicioa.  Atento  el  duque  de  la  Torré  &  su  parecer,  le  dio  facultades<para  diacurrir 
en  la  marteria,  y.  entre  el  poeta,  á  la  sazón  más  imaginativo  en  lo  grave  del  paso 

que  compositor,  (te  &bülas  para  deleitar,  pensó  que  se  debía  escribir  uha  medita- 
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d%#$rta  al  marqués  4e  NovalicÜQs  y  llevarla,  á  su&JKfmos  á  guisad  :partaiqento, 
ps^uadtépdotev.de  Iq  cuerda  que  andaría  el  general  ia*beli&4fc0OK*  deponer  las  ar- 
mas, evitando  que  se  derramase  la  sangre»  mayortueftte  cuandp  1$  cau§a  de  que  se 
waiadtfeflltetofr, sosten  ,,  , 

.  ^Tc^^^^m^íi^^Ay^^^^Mi  el  ,4wue  cta.lt -Foisftíelepcsjgode  es- 
cribir la  carta  en  los  términos  que  le  proponía,  y  aceptando  Ayala  la  comisión  la 
esqrihi*  j^, demora, ^cp, la  alegre sfg^djftd«taiQup:el  pfipgamieftta  era  bueno.  La 
car  1^ escrita, l^^yapr^adaídespues,^ oo^QUraa,  h^Jaba.^ ^ta mai^ra: 
,  «Exqmo*  Ss¿  Marqués  da ,  JCfovadiches, :  oapüjau  general  de.  loe  ejércitos  naciona- 
H^B.r^Muy  seftff.qup: •  Antq*  de  que  ujia.  funesta  eventualidad  h^g^. inevitable  la 
adtucty  eat^dw  .^rsítpa  b^iTwaa^  ^ntóe^q^^e  depare  ql  prinjpp^n^.quej.s^: 
frguramen&.prodí^  y.d^dQlpr  ^n,t^wIfes1p9ra«pQas,  me 

adftrij^áfYd- pQFome^to de^sta/cartaipara.dfiscaiTgp .ele  mi .couqieptáa 'y  eterna, 
jju^tifícaQi^u  deja»  afmaa^ueda  pfttria;mcjiba  c^ftfii|díQ#*rT5ft]SmK)pgo  que  en  es- 
;^9S:0Qlepuwp  QWpnfl^<¿^,hí^Uagja<to  oftpiaJLn^wtei  ¿  Bu^qtixji*  «todA  Jo  que 
»pupd*  cpuj^ibHirftüpstrarjsu^uiw, acerca  4ei  verdadero  este4oíd.e,las;Qasas-  Sin 
*dud^  ¡V^nQ^giipraique  ei.grjto  4e.jffotg9*a  que;hfKteJlzadfcjjui^^  toja  la 
xirmada  ha  sido  inmediatamente  secundado  por  las  plazas  de  Oádi?,  Ce^^íto-1 
>>tafta¿iJaeu,  ¡Badajoz,  ;la  tyovy&wti  Jíervól,  Vig^  y  Tarifa,  y  ppr  .las  ciudades  de 

»§eyilja„  Málaga*  Córdoba,  Suelva  y  Sautend^r,  con-  tedias .  sus  «]aaipicionea  y  fo- 

»  •  * 

»df$  la$  fuerzas  del  &ampOí  de  Cübraltar,  y  por  otras  muchas  poblaciones,  que,  sin 
stempc  de.  equivocarme»  puedo  aaeg urar  que  habráu  ya  tomado  6=  ¿ornarán*  las  ar- 
*maa>(Km,el  mismo  pjrppós^tp.— ^piftcjLl  es  CQnoc¡er:cuálGS  la  joa$jor  manara  de.ser^ 
^vir-.aipaí^iCuaEwi^ést^^alla  ó.  maestra,  tímida  y  partátime&te  sus: deseos;  pero 
»fcoyLb*bla  eo»4W5taa  clai»  y  t¡an  solemme*  que,  no  es  po^ibteá  loaoj*»  debadle 
»apare«8a  psoua»  ¿a  seada  del  patriotismo,  Hay  espeeiaimenterun  pmato  sobre:  el 
»iqu&A  no  es;  litóte  la  equivocacion;tal  es  .la  imposibilidad  de  sostener  U>  Rtiste&te,  ó 
»B^eJQ?  .dicho,  lo  que  *<yer  existia^Estoy  seguro  de  que  dentro  de  sí  mismo  encuen- 
afem^.  la(^idmQÍB!<deaslA  verdad,y  en  tai  caso  no  podrá  Yd.;  mónosde  conve-/ 
»nir  conmigo  en  que  la  obligación  del  ejército  es  en  estos  momentos  ta#  rencilla 
separo  .-qultüjue»  cwwiste;  sójo  en  respetar,  la  aspiragipn  uniyers^i  y  en, defender,  la 
ávida*  la  bonía  y  laMcieuda4Ql  ciudadano,  ea-tauto  que  la  nació»  dispone  liiwre- 

*  '        I  i  V  i, 

»mente  dasusJde9tino6>rTAparliarle  de  esta  seuda  qs  convertirte  en  instpum^to  de 
aper^icion  y  de  ruinad-Las  pasiones  están  aifctuuadtmeate  j  contenidas  ihasta 
aabora  por  la  absoluta,  confianza.que  el  país  tieue^n  su  victoria;  pero  al  primer 
^cQnatQ.deTOsistenciaívít  l&uotitia.del  primer  oojpbate^  estallarán  ftmpsasi  y  tem- 
ibles, yiel  primero  ;qu$  lo  provoque  -será  responsable  ante  Dios  ,y  aate  la  historia- 
adaJa  s&ttgre.qufrse .derrame,  y  :de  todas  Jafl  desgracias  4uSi^breyei*s*u*-- Ba 
^resaltó**  del  ex^wjero,  el  honor  militar  l^u^,  temerá  rías  wigwoias;  pero  en  el 
»c^pi»sente,.y<i  áabe  tea  ^m^m>jo  qjo^-filibouQr^lp  consist^eaitoagi^ar 
«el;piaís  y  tó  veaturaáeJoi  hwmanpsf.-rfEi3f  npmb^  «te  la  -humanidad  ^  de  to  co»^ 
«cienckyiaYitpíáyd.'i  que^:  dejfepdoiaeexpedite*M'1pa$o.enda  iriaitoha  í^ue  tengo  je- 
»stt^1á4;  se  agregrtie  á  las  tropaade  mi4»x«ud^y  W  priva,  á  los  que  le  ac^mptóan  (te< 
»la^loria>.<te  contribuir  cdníodas  suaXueraftsíkweg^it  la;bttftraí.ydfí  libertad  da( 


DE  PALACIO J  899 

mu  patria!  La  consecuencia  de  los  continuos  erroTfcs,  que  todos  heínos  sufrido  y  la- 
mentado, piwluoen  hoy  indignación  y  tólstima;  evitamos  que  pfFQdu^caii  horto*\ 
»íUMmo*y  triste  servicio  que;  ya  podemos  prestar  á  lo  que; hoy  se  derrumba  poí 
»decteto  Irrevocable  de  la  Providencüaí— 6u  propio  criterio  esforzará  mis  taitones} 
»su  patriotismo  le1  aconsejará  lo  mejor,— Mi  enviado  D.  AdelardoiLopezidé'Ayala 
alleva  encargo' >de  ¡entregar  ¿íVd.  este  dooumeitó,  y  dé  asegurarte  la  alta  ¡caúsi- 
»deracion  y  no  interrumpida  amtétad  con  que  es  de  Vd.  «u  afectísimo  amigo  y 

Gomó  dejé  asentado  más  arriba,  se  aprobó'  la ;  carta,  y :  como  reza  él  dócitóneato 
en  sil  final,'  era  Ayala  su  portador,  qué  defcitt  dirigirse  al  cámpaaneritó  isabelino 
en  el&fee  de  parlamentaría  para  lo  cuál  se  escogió  cabálleria-qüe  le  sitíese  ide  ss- 
corita,  y  se  previno  bandera  blanca  que  indicare  que  el¡  mensajera -simbolizaba, una 
tregua  de  repofeo  entre  ibis  Arturos  combatíienteé.  Pero  cuándo  debato  se  trataba  y  < 
él  poeta  se  aparejaba  á  la  partida,  se  recibe  la  fatal  noticija  de  que  Vailín,  reputa- 
do como  sospechoso  ó  como  seductdr  de'las  tropaBídeíNoválitbeB,  habta'fttóo  imann 
dado  fusilar  por  un  jefe,  sin  más  acuerdo  que  bu  voluutad,  eentendb  oruel  y  «rte- 
batada,  que  fué  andando  el  tiempo  sometida  á  juicio,  y  el  #utor¡  •  de^ürbArbara 
ejecución  reputado  de  demetit&  Pepo  el  heififeo1  fué 'fcálificaídto  Ale.  cruel*  y  ^  causó 
consternación  y  espanto,  en  el  cuartel  del  duque  <te>lai  Tonre,:icoh  que1  qmpéxaftu* 
todos  á  imaginad  que  sé  expatáa  el  parlamentario  Ayaja  á  exiperinten  tar  ^á  soér* 
te  taú  desastrosa  oomo  la  del  ínfortujiado  Vüllíni  Ocidso  earquey<>td%*<íue  ación" 
sejaron  al  poeta  qufe  desistiese  de  stí  comisión;  peroAyala,  Wea  porque  le 'sotará* 
sé  el  arrojo;  bien  ^íq^  ttMfegfr  uaaídea  elevada  de  l&cabiUéi^daádal'geneíal 
NoV&lfiches,  desdeñó  el'consqjo  de  sus  ÁnÁgo*  y  eímpremUórSQ  majé  *al  campa- 
mentb'isabeliho,  oprimiendo  l^ijáre^  al  cordel  para  llegar  i  la  tienda fdel>  fetenes 
ral  en  buena  sazón  y' :  mayormente  cuando  todo  estaba  yá  dlspoesfa  paira  dáffioo^ 
mienzo  &  la  batalla.  : '  -J  •  *  í  • : '  • 

-Cuando  Ayala  topócon  las  primeras  avanzada^  wtóííheeia,  y  ioé  oentinelaBiK)  pu- 
dieron áisting-uír  la  bandera  ni  su  &ol&r,  por  ío  que  ¿tg-tfnosaoídádóíileaíwint^ran 
j^i-a'iítttíetíetfúegó?  pero  el  apresa r&ínieiito  del'  'oficial  qité>  níándaba  la  j  fuerza 
déudíó  á  tiempo  y  ¿vitó' el  disparo  de  los*  fusiles;  inieívehoiot  lafortumáda  'y  diü* 
gente;  que  libró  al  ekisário  de  la  muertes  ■."•:  =  "i*""  i  '.*•  i*'i«d  :i  ü:  .¡'7 
-  Dio  fAyaftí  cuenta  del  encango  :soÍemütí  qú$  il«vabtt>ipíaia  él- geuerál  Jefe  délas 
fmestes'  isabfellnas,!y-vól(5  presuroso  Uü  áyttáanterá  dar!<páiMEéfdel  kuéspíedqrfe 
mandaba  él  duque  déla  Torre,  loqué;  sábi^pó^»oívátt<;lies, ( disputo  qiieviiiiebe 
^su'tiénda  él1  iltiétrftdb  embajador,'  'i  '  ^  V!ii'  '  f¡  ./•■.■■■«•■  ■'•  ••  ;*  ¿•ilíqt,.  *>  >:¡ 
°Gott  *áterpasiBiport'e: pudo  caminar  Ayai^fceguro  de  todo  percance-  hasta- llegar* 
MáStbíó;  'dtódfe'téáiasti íéttl  NoVédichies,  y  derialaí  una ^dé 4a  madrugada»  ^battdo 
él  é-enei^aly  él  poáa  sé  saludaban1 6tíál  lujó  dé^cortebíai,  qie-eh  oaeo»  •  tai  es  Mbe 
disímulft4  elgéstti  toque  éscóhdeéíetorazon;  ^úe'po^feao'iiideíéiadagio1.  to'fatifa 

Expreáandó  Ayala  e$i  breves  Triases  su  ¿otósioñ,  alargó  lii  Uwfae  y  'entongó  él 
pliego  que  él  escribió  y  firmó  Sertañb','  y  etoaé^ttld^^NovMfche^dijó  al  enviado, 
que  papel  M  tanta  importancia  no  era  para  contestarte  sábiio^  qutf'VM' '  mefieótef 
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premiar  el  escrito  dando  algún  trabajo  al  pensamiento,  con  que  le  rogaba  el  repo- 
do para  dar  respuesta  digna  y  meditada.  Conformóse  el  enviado,  añadiendo  que 
nole  habían  dado  elgncargo  de  la  premura ,. y  qae  por.  lo  tanto  podía  repasar  el 
escrito  i  su  sabor,  y  entonces  Novaliches  ha¥tó  al  comisionada  eaa  esta,  sustancia: 
«Yo  quisiera,  8r.  Ayala,'  dar.á  Yd*  na  lugar  digno  en  este  privilegiado  alber- 
»gue  que  preparó  la  necesidad  de -la  guerra;  yo  me  holgaría  mucho  que  fuésemos 
^compañeros  en  eate  mismo  local;  pero  Vd.  eompremlerA  que  el  deber  me  impide 
»hacerle  testigo  de  mis  ocultas  deliberaciones,  que  al  fin  es  Vd,  un  adversario; 
apero  no  he  de  consentir  por.  eso  que:  no'  sea  considerada  la  calidad  •  del  embaja- 
ador,  y  ¡mandaré^  por  k>  tanto,  que  den  A  Yd.  en.  otra  parte  digno  y  cómodp  aloja-, 
amiento,*  A;  demwtoacíon  tan  cumplida  y.  afeotuosariiQ  pudo  enmudecer  el  envia- 
do, y  como»  por  su  ¡profesión íes  acaudalado  en  palabras  y  es  maestro  en  el  arte  de 
aderezarlas  can  primor,  laa  aarrqjó  tan  pomposas  y  tan  bien  vestidas,  que  lo  que 
allí  acaeció  más  preció  paso. de  competencia  cortesana  que  diálogo  vulgar;  bien 
que  el  asunto  do  que  se  trataba  pedia  solemnidad. : 

Llamó  Novaliches  A  un  ayudante  y  le  mandó  que  diajen  al  poeta  cómodo  y  de- 
cente alojamiento,  con  que  después  de  una  recíproca  pleitesía,  NovaJiches  se  que* 
dó  en  su  tienda  y  Ayala  se  :fué  al  Carpió,  donde  el  general  Vega  le  dio  afable  y 
cortés  hospitalidad  en,  su  propio  alojamiento.  Allí  cenaron  juntos,  y  cuando  comen- 
zaba Ayala  á  saborear  el  reposo  necesario  A  las  fatigas  del  dia,  le  despertaron  para 
darle  la  respuesta  de  Novaüches,  documento  que  debía  llevar  el  emisario  al  opues-» 
to  cuartel,  porque  estaba  concertado  dar  la  batalla  al  amanecer  del  mismo  dáa. 

.Mientras  el  enviado  del  general  de  las  fuerzas  insurrectas  caminaba  k  dar  me- 
nuda razón  de-su  embajada,  el  general  Novaüches  prevenía  los  aprestos  parala 
jomada;  mas  antes  llamó  al  general  Echevarría,  á-quien  participó  la  novedad  de 
la  embajada,  Leyéndole  la  contestación  dada  al  general  Serrano,  que  fué  la  si- 
guiente: 

«Excmo.  seiior  duque  de  la  Torre,  capitán  general  de  los  ejércitos  nacionales.— 
»Muy  señor  mió;  Tebgcen  mi  poder  el  escrito  que  se  ha  servido  Yd.  dirigirme 
ipor.su  enviado  D.:  Adelardo  López  de  Ayala  en  el  dia  de  hoy  ,27,  aunque  por 
^equivocación  haya  puesto  Vd^la  feqha  del  28.  Profundo  es  mi  dolor  al  saber  que 
»es  Yd.  quien  se  halla  al  frente  del  movimiento  de  esa  ciudad,  y  estoy  seguro  que 
».enel  acto  de  escribir  el  documento,  y  antes  de  recibir  mi  contestación,  habrá  us- 
»ted  adivinado  cuál  había  de  ser  esta.  El  gobierno  constitucional  de  S-  If .  la  Reina 
»dofia  Isabel  II  (q.  D.  g.)  me  ha.  confiado  el  mando  de  este  ejército,  que  estoy  se- 
»guro  cumplirá  sus  deberes,  por  muy  sensible  que  le  sea  tener  que  cruzar  las  ha* 
^yiQnetascon.los  que  ayer  eran  sus  camaradas;  esto  solo  puede  evitarse  recono- 
»cieado  todos?  tó  legalidad  existente  para  apartar  de  nuestra  desventurada  patria 
»mayx>rea  cta*g*acias*  JLa  Reiaa  y  ,su  gobiei^  constitucional  lo  celebrarían,  y  el 
»p^blo,  pesólo  anhela  paz*  libertad  y  justicia,  abriría  su  pecho  A  la  esperanza, 
^librándose  de  la  pena  que  hoy  le  agobia.  Si,  lo  que  es  de  todo  punto  improbable, 
>la  suerte.no  favoreciese  este  resultado,  siempre  nos  acompañaría  á  estas  valien- 
»te*,trQpas  y  A.mí  el  justo  orgullo  de^  no  hab^p  provocado  la  lucha;  y  la  historia, 
»sev^a  siempre  pon  los  que  dan  e},  grito,  de  guerra  civil,  guardaría  para  nosotros 
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»una  página  gloriosa.  El  mismo  enviado  lleva  encargo  de  entregar  á  Vd.  esta  res- 
apuesta,  que  debe  mirar  como  la  expresión  unánime  del  sentimiento  de  todas  las 
celases  del  ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar,  sin  que  por  esto  deje  de  dudar 
»de  la  alta  consideración  y  no  interrumpida  amistad  con  que  es  de  Yd.  afectísimo 
aseguro  servidor.  Q.  B.  S.  M.— Cuartel  general  de  Montero  27  de  Setiembre 
«de  1868.— NovalicAes.» 

Despjiqa  que, hubo  enterado  á  Echevarría  de  este  incidente,  le  manifestó. que 
las  circunstancias  habían  cambiado,  porque  el  general  Vega,  acantonado  en  el 
Carpió,  con  noticia  de  que  lo6  rebeldes  se  habian  posesionado;  del  puente  de  Aleo-* 
lea,,  hahia  suspendido,  el  movimiento  del  batallón  del  Príncipe  y  compañías  de 
ingenieros;,. que ..como,  el  brigadier  Lacy  habia  marchado  contando,  con  que  el 
puente  se  ocupara. por  aquella  fuerza  y  sin  combate,  recelaba,  si  se  habría  empe- 
ñado en  algún  choque  con  el  contrario,  y  por  consiguiente  dijo  &  Echevarría: 
« Adelántense  ¡Yd.  para,  tomar  el  mando  de  la  vanguardia,  y  refuércela  con  un  ba- 
tallón del  Príncipe  y  cuatro  compañías  de  caladores  de  Alcántara,  que  ha  de 
»encontrar  Vd.  á  la  salida  para  Villafranca.  El  batallón  de  cazadores  de  Barbastro 
^concurrirá  también  al  mismo  pueblo,  y  como  tendrá,  Vd.  ya  reunidos  cipco  y 
¿medio,. batallones,  puede  Yd.  atacar  al  puente  de  Alcoleapor.su  orilla  derecha 
»con  buen  suceso,  mientras  yo  lo  verifico  por  la  orilla  opuesta.  Conviene  qu£  se 
» adelante  Yd,  á  Iqs  batallones  que  salen  de  Montero,  porque  yendo  más  avanzados 
»los  de  l-^cy,  ningún  riesgo  corre  Vd.  en  ello..  Prevengo  á  Vd?  igualmente  que 
aocupe  la  barca  de  Pedro  Abad  y  Vilkf ranea,  para  que  marchando  á  la  altura  del 
^ejército,  por  la  orilla  izquierda,  faciliten  el  paso  de  las  tropas  á  la  orilla  derecha 
»del  rio  en  caso  necesario.» 

Antes  de  las  cinco  de  la  mañana  salió  Echevarría  de  Montoro  con  el  coronel 
D.  Luis  Fernandez  Golfín,  como  su  jefe  de  Estado  Mayor,  el  capitán  graduado 
teniente  D.  Juan  Villalonga,  su  ayudante  de  campo,  y  tres  ordenanzas  de  lance- 
ros de  Montesa.  Sobre  el  puente  que  da  paso  al  Guadalquivir  encontró  el  general 
Echevarría  al  batallón  del  Príncipe  y  compañías  áe  Alcántara,  á  cuyos  jefes  pre- 
vino marchamen  cuanto  pudieran,  pero  sin  fatigar  demasiado  la  tropa.  Al  llegar  á 
la  altura  de  Pedro  Abad  esperó  á  dichos  cuerpos  y  cumplió  la  orden  del  general 
jefe,  mandando  salir  una  partida  que,  apoderándose  de  la  barca,  la  condujese  rio 
abajo  por  la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir,  y  desde  allí  se  adelantó  á  los  ex- 
presados batallones. 

En  Aiamuz  supo  que  durante  la  noche  y  al  amanecer  habian  pasado  por  aquel 
sitio  los  batallones  de  Gerona  y  Barcelona  para  unirse  al  brigadier  Lacy,  lo  cual  le 
repitieron  en  Villafranca,  á  donde  llegó  cerca  ie  las  once  de  la  mañana  después 
de  haber  recorrido  desde  Montoro  un  largo  y  áspero  camino  de  montañas.  En 
aquel  momento  llegaba  allí  del  Carpió  y  empezaba  á  pasar  la  primera  barcada  de 
tropa  del  batallón  cazadores  de  Barbastro,  al  que  dio  orden  de  que  tan  luego,  co- 
mo el  cuerpo  se  encontrase  sobre  la  orilla  derecha  del  rip  siguiese  la  marcha  para 
la  dehesa  de  las  Pendolitas.  Y  á  propósito  de-  esto  me  contaba  un  soldado  de  los 
embarcados:  «Y  era  la  barca  tan  pequeña,  que  el  mismo  peso  y  lo  apretado  que 
^íbamos  nos  obligaba  á  caminar  muy  lentamente  por  aquel  paso  del  Quadalqui- 
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wií,  bastante  ancho  en  aquel  punto.  El  batallón  de  Barbastro  empleó  cerca  de 
»una  hora  en  atravesarle,  y  el  mismo  entorpecimiento  encontraron  los  batallones 
»d'el  Príncipe  y  Alva  de  TÓrmes,  que  pasaron  después.  No  obstante,  lo  hicimos  de 
»büetia  voluntad;  bien  qUe  aquella  maniobra  la  dirigía  el  bizarro  brigádiérTrillo. 
»En  medio  de  tantas  apreturas  y  taitones  íbamos  riéndonos  y  cantando  como  si 
»nos  dirigiéramos  á  alguna  romería.» 

En'  la  dehesa  de  tes  Fendolillaá  reincorporó  al  general  Echevarría  él  capitán 
Gutiiarra,  ayudante  de' campo  de  NÓvaliches,  y  después  de  descansar  poco  más  de 
una- hora  salió  de  Villafranca  ■&  las  doce  y  cuarto  del  dia,  y'  á  corta  distancia  del 
pueblo  aitiáMó  alertado  cuerpd,  &  cuyo  jefe  previno  que  m'áVchasé  activamente, 
atmque  "Cuidando  que  no  llegase  la  tropa  demasiado  cansada  álj)hntd  en  que  debia 
celebrarse  la  sangrienta  jomada;  prevención  acertada/ porqué  sabido  es  ¿pie  el 
eansancio  y  la  &t5g#  apajgan  la  bizarría  del  sbitíádo. '  f "  '  '  r  " »  • 
-  Algunos  momentos  después  dé  haberse  adelantado  Echevarría  á  dicho'  batallón 
topó  con  tm  órfléfcan¿a  de  cazadores  dé  Tálávera,  'que  le  íéntregó  Respetuosamente 
uní  pequeño  pliego,  escrito  todo  él  icón  lápiz,  y  que  decía  en  el  sobre:  «Excelentísi- 
¿ifcó'Sr.  GénéralEchevarríar-^-El  general  en' jefe.»  Venia  afeierto;  observa  su  ¿on- 
»tfétódo  qtoedécia:  Efchévartíá:  La  topografía  nó  es  la  que  nos* dijeron;  mando  con 
aGuínarift  el  batallón  cazadores  de  Farbastró;'  tí'eñfe  orden  de  tomar  las  camillas 
%f '  iñuniciones  de  lá  estación  de  VTUafraúca;  yo' detendré  lá  maróhá  para  dar  lu- 
fcfgar  á  que  aváñcefñ  las  tropas  désu  ínándó;' ocultar  las  íííerzas  al  'llegar  cferca'áel 
>>¿u£níé  (dehesa  de  íendólillasji  Mudio  órdeh.  Écónomíaí  (le  municiones.  El  or- 
¿denanzay  'que  se'qtiede  con  Vd.  Se  recompone  la  vía.— fie  VdJ  áfectísíriid,1  Nova- 

»liche$.» 

,  .        '        '       ' 

■  'Elbrigádier  Láfey,  k  quien  el  ordenanza  llevó  ante'sque  á  Echevarría  este  plie- 
go; "l\é  habiá  abierto, *y  'al  dorso  del  escrito  del  gerferaVhabiá  puesto"  también  con 
lápiz  Ío  siguieíi,tfe:^Eétoy  al.  frente  del  enemigo.  Espero  ordénes.— Z0cy/» 
:  'Deseando*  Echevarría  cumplir  por  su  ^arte  láfe  órdenes'1  del  general'  jefe^  ace- 
leró su  maífclha,  y  soló  la  interrumpió  algunas  veces  párá  iúfortíiarsé  de  los  tran- 
seúhfes  que  venían  én  dirección  opuesta  á  la  suya,  y  todo¿  le  aseguraban  que  es- 
tabañ  los  sublevados  reunidos  en  grim' muchedumbre  en1  las  inmediaciones  del 
puente  de  A'lcóíea.  En  una  eminencia  "dónde  he  conservan  restos  de  un  antiguo 
tofréon  6  'atalaya,'  podo  ántck  dé  llegar  á 'unos  molinos  harineros,  descubrió  Eche- 
varría un  grupo  de  paisanos:  los  llamó  y  los  obligó  á  descender  al  caminó,  y  pre- 
giirifados  acerca  de  lo  que  allí  hacían,  respondieron'  que  estaban  observando  los 
taovimientó&dé^mbos  éjércitos,"y  aseguraron"  que  déí'Córdoba  se  veia  venir  una 

grarcoiufeñá.^  •  ;!  — <!;■  ■■■■••  ■>;'■/ ,f     ;"  /■"  ■' ;  ' ";    -  •  '•';  " 

u  Antes  dé  entrar  étí'la  sustáitéíájde  Tá  pelea:,'  quiero  ¿escribir  el  teatro  áoride  se 
vérificój  áuá  cuaíído  tenga  que  hacerlo  someramente.  Villafranca  es]titii  lugar 
situado  en  fe  brilla  derecha  del' tío,  &  dosn'íeguás '  m¿s  arriba  del"  puente 'de  Ülíco- 
ídá','  qué  ocupát  a  la  vanguardia  'del  duque  dé  la  torré. 'Las  dos  brillas  dértjruadal- 
uúitir' tienen'  allí  un  terreno  esencialmente  distinto.  Mientras  qué  la  vertiente  de 
Sierra- MÜteiia  sé  extiende  én  lá  ribera  derecha  hasta  eí  ¿¡isúio  rió,  formando  un 
terreno  accidentado  cubierto  de'árbóles  y  !de  un  paso  dificilísimo1,  láótra  orilla  es 

/ 


DB;P,AI^CfIQ.a  i*» 

uno,. llanura,  Estfi  tiene,  sin  embargo,  u#a$  fiolintas^  Ja  i^qyierda  que4onúa«n;ali 
puente  de  Al(#ljea,.y  qjue  le  pone  además,  dpntro  del.alqaace  eficaz  4e  .tes,fuew»fi. 
d$.  artillería 4ue;al¿í  se  sitiiasea,  y  con^jachu  más  ra^op  d<$  tes.deafierp  jdeL  piste- 
ma  Krupp..y*rioasanroy09.de£ste^  e&  el  ¿tota 

dalquivir,  especialmente  el  Guadalmellado,  cuy^,  ¡  $es$aflbQG&durai  se  eücueoífa» 
antea de Uegar'al pjzente,  ■   ;  r< ...  :/     ;        .K.}ltt  ,        .  t    ..  .,  .:.  ■ ;    .. 

Labrantes  de  AlcoJea  están  situadas  ¿.unas  dos  leguas  (Le  Córdob^.eja  la  orilla 
derefthadel  rio,  y  fcw  dado  su  nombre,  sacado,  del  ár^he,,  ai  vecino  -puente,  por  ed 
que  pasa  la  parreícm  de  Madrid  á  Sevilla,.  Este.puenjfca,  construido  de  mármol  ne-i 
gpo^  conpto4ediezyiiu,evearco8y  de  .i^na}o?igit¿u4.jÍB  floscifljitas  toesas.  Su^je 
no  forma  una  línea  recta;  afecta  la  de  un  ángulo  pbtuso,  cijyo  vértfcejeptá  opuesto, 
á  te..CQrrie»te.  del  $gua¿  de  ffl<?<Io  que  esta  CQnstruoúpfliippoai^^^ 
leconlaar^learfcur  y^,,,,,. .;     U1;  .>(>••;        ....  ,;•.  -  .-.•..-■.[>..■  >■„ --. 

Aimedio  ^af^d^^eg^j^ríient^jabajio^e  js^puenta»  se¿baite«el.d£l>(#mi»a 
de  hierro.  Cerca  de  Alcolea,  la, orilla,, fl4J$Fll4:  fal  QuaWquiviroW/tradfQriWii/ 
igvatoenle  en  mw  pteJMCie,  que  el  camiw  real,  y  eJL  ferrocarril  giguea*,  pa^iípara- 

.  Bi#8  df>  Sftti^bre ni  awwecer,  ,el  brigadier  kwy ..salió  df  Yülaferoa»  i  y  «» 
guie»do¡  $u  jcftwinp  port  laa  ¿dtun»  de  aquellas' YBrjtieaíes,  J  .deede:  tes  q w  *e  djoíni-f , 
My.dbsem.tfídíUft.lteau^  del. marqués  íde  Ufen 

valichea  salk-deürCarpiia ay&nzando  háciia  el  puente  de  AIpoJLept..      .    *¿     ...i .  ».:..»; 

.  .Ebbrijgr^di^r  tocy  pa^a  con  arrpio^delaptejifttrav^ft  el  Gu&daimeUado  pofr 
ua:íWJ>te  ^ue/^ienemig^uo  ocupk  cruza  de  iguaj.  «wnew  do^íarjvoyueü» 
secos,  el  Buenagua  y  el  Yegüeros,  y  de  súbito  se  encuentra  frente  á  frente  donilos 
catadores  jie  Segojbe*  que  (presíafc|an  el  seryicio  de  puertos,  ^wzadofifdeleaéicito 

de;fierfMW»  i*«!.. ../••::     .  .  ■.,-.•       •..-..      -..:■;.    : ¿ . f      •    ¡.  •■  ..      •  .\  ó.  -j!    ..  í 

p  Conview. reparar  antes  de  que.  propiga  adelante,. que  el  batallón  cazadores.de 
ftttcetona,  había ;recitydo.  órdenes  de  incorporarse* ,  al  de  Madrid  /para  aperat.bajo' 
la.direceiOtt;^rt§r>lLac3í ,en  te  priUMerec&a^del  ÉJu8*telqu¿vir,  y^or. eso éaJió  de. 
Wlteudelfüo  Wft  un ; guia. á, cumplir  la;  orden,,  recibida;  peroiuó  el^caso^üe  du-.. 
BaSnte.la'nocli^  á#\ffl  tU  28.se  perdió  el  bqtajjqi^y.  anduvo;  enraate.oercadetcbpcé' 
leguas,  hasta  que  llegó  á  Villafranca  cuando  salía  el  brigadier  Lacy  con  los  cataa^' 
dores  dftjpadríd  y . un  batallón  de  Gerona..  Eto  viendo  el  brigadier: el,e*táde/ ¡peli- 
groso de  los¡oazadorep  de  Barcelona,  creyó»  convenirte,  que  debiaa  ¿repesa*,  (y  dis-i' 
puso  que  deseensaaraa  unas  tres  horas,  saJ.ie.ndo  después  áásncorpocacsoi, . 

Cutodo  la  yanguardia  de  Lacy  avistó  las  avanzadasr  contrarias,  que  eran  de  ca- 
zadocés  de  Segorbe*.  mandó  hacer  alto  á  su.  brigada,  y  .observó  que  el  comandante; 
de  loa  puestos  ayancados  le  envió  un  Qíwtel  pidiéndole  upa  .entraviatft¿  £1  friga-> 
diferLaoy  acDedeáítodemwda,:  y:  QUffcndPuestoy^rop.iíeciwS'Píira'pQdearienífiíi-' 
dersie^oye  que  le.dice  ^itójeK^ypnp^bre^obQ  podido  areri^uar^r^e  JakiÉL1 
recibido.  ;óflrd€»es  de  hq  come^zw  las  hps.tilidade^ ,  qi^piyiper^ífUíegQ  sino  cin* 
cato  de  qtieieAtatíaae»,  Le  aíkade,  que  las:  trop^  de  Serrano  ie;  ittbiaa:  cefrado 
el  paso  v  esa  decia,  las  fuerzas  de  •  te  prijn^ra.  brigada  déte  primera  división!  conh 
traria,  poü.cuatrapiOzasdeaítUlería,y  4o§;  e3cua4wnes  ^imwdo  djet  general  €a- 
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tallero  de  Rodas;  entonces,  repasando  con  sus  tropas  el  arroyo  dé  los  Yegüeros, 
ocupó  las  alturas  opuestas  &  las  que  coronaba  la  vanguardia  de  los  sublevados, 
y  sin  perder  momento  mandó  un  ayudante  al  general  Novaiiches  para  que  le  in- 
formara de  su  arriesgada  posición.  El  ayudante  atravesó  él  Guadalquivir  por  un 
vado  próximo  al  Guádalmellado. 

La  idea  que  tenia  la  brigada  de  vanguardia  era  de  que  empegaría  la  refriega 
cuando  hubiera  topado  con  los  insurrectos  de  Sevilla;  pero  no  sucedió  lo  que  se 
imaginaba,  y  la  evolución  que  se  vio  obligada  á  ejecutar,  tomando  posiciones  á 
retaguardia  y  esperando  cinco  horas  en  descanso,  desconcertó  todos  los  cálculos, 
Durante  esas  cinco  horas  no  tuvo  el  puente  de  Alcolea  otras  tropas  para  su  defen- 
sa que  las  que  expresé  más  arriba. 

Mientras  tanto  llegó  al  cuartel  general  de  Córdoba  la  nueva  de  la  llegada- de 
las  tropas  leales,  y  el  duque  de  la  Torre  envió  inmediatamente  hacia  el  puente  de 
Alcolea  el  resto  de  la  primera  división  y  toda  la  segunda,  que  por  medio  del  ca- 
mino de  hierro  llegaron  con  rapidez  á  su  destino. 

Ya  he  apuntado  en  otro  lugar  que  el  marqués  de  Novaliches  mandó  al  general 
Echevarría  para  que  se  pusiera  al  frente  de  las  fuerzas  que  Lacy  mandaba,  aun- 
que estas  nuevas  disposiciones  modificaron  su  primitivo  plan,  porque  queriendo 
dar  ai  general  Echevarría  tiempo  dé 'llegar  á  dtode  estaba  Lacy,  mandó  hacer  al- 
to al  grueso  de  su  ejército  y  ordené  que  echasen  pié,  á  tierra  la  artillería  y  la  ca- 
ballería. Esta  detención  la  observaba  Lacy,  que  desde  el  punto  en  qué  se  hallaba 
situado  distinguía  claramente  todos  los  movimientos  del  gleneral  jefe,  pero  no 
veía  al  general  Echevarría  que  marchaba  en  su  socorro,  resoluóion  que  también 
ignoraba. 

Esta  aparente  inacción  la  estaba  observando  el  brigadier  Lacy,  lo  cual  le  llena- 
ba de  zozobra,  porque  mientras  tanto,  notaba  igualmente  el  movimiento  acelera- 
do de  las  tropas  contrarias,  y  oia  los  silbidos  de  las  locomotoras/ que  le  anunciaban 
la  llegada  de  nuevos  refuerzos  que  recibían  los  sublevados  procedentes  de  Cádiz, 
Sevilla  ó  Córdoba..  Escuchaba  que  se  daban  estrepitosos  vivas  al  general  Serrano 
y  á  la  libertad,  y  que  las  bandas  de  música  atronaban  el  aire  eon  el  himno  de 
Riego,  entre  cuyos  armoniosos  sones  recibían  los  soldados  rebeldes  al  duque  de  la 
Torre* 

A  las  dos  de  la  tarde  el  brigadier  Lacy  recibió  un  aviso  de  que  el  duque  de  la 
Torre  quería  tener  con  él  una  plática  amistosa  y  reservada,  noticia  que  le  comu- 
nicó un  ayudante  del  bando  insurrecto,  añadiéndole  que  la  entrevista  podía  cele- 
brarse en  el  inmediato  puente  de  Yegüeros.  Asistió  Lacy  al  convite,  y  acudió  al 
puente  acompañado  del  oficial  González  Tablas.  El  duque  de  la  Torre,  en  viendo 
á  Lacy,  le  recibió  con  aquella  afabilidad  tan  usual  en  este  soldado;  saludó  cortés  y 
cariñosamente  á  Laeyy  quien,  previniendo  el  oido  al  razonamiento -del  duque  de  la- 
Torre,  escuchó  que  le  habló  en  esta  sustancia:  «Puede  ser  que  obren  ep  su  ánimo 
»de  Vd.  los  siniestros  infcrmes  de  la  opinión,  y  que  tenga  Vd.  por  wú  acto  de  re- 
»beldía  incalificable  lo  que  hemos  hecho  contra  él  gobierno  de  Madrid,.  Mucho 
¿ponderan  la  rectitud  del  gobierno  que  Yd.  viene  á  defender,  pepo  habrá  conocido 
xjue  muchas  veces  crecen  los  encarecimientos  con  injuria  de  la  verdad,- porque 
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»como  es  la  voz  de  los  hombres  el  instrumento  de  la  fama,  suele  participar  de 
¿sus  pasiones;  y  estos,  ó  no  entienden  las  cosas  como  son,  ó. no  las  dicen  como  las 
» entienden.  Pero  no  he  venido  &  discurrir  sobre  cosas  políticas  para  persuadir  á 
¿Vd.  de  que  defiende  lo  injusto;  yo  respeto  sus  convicciones,  y  asi  y  todo  quiero 
atenerle  á  Vd.  por  amigo  y  advertirle  que  Vd.  ha  sido  mi  maestro  para  mi  plan  de 
¿batalla.  En  este  momento  ocupa  Vd.  una  posición  peligrosa  entre  dos  rios  y  mi 
¿ejército,  que  le  puede  desbaratar.  Colocado  á  la  cabeza  de  mis  huestes,  compuestas 
¿de  18  batallones,  24  piezas  y  800  caballos,  arrojarme  sobre  Vd.  y  hacerle  mi  pri- 
¿sionero  con  todas  sus  fuerzas;  pero  me  he  propuesto  no  derramar  sangre  españo- 
la, y  vengo  á  decirle  que  se  una  á  nosotros,  pues  por  las  aclamaciones  que  usted 
¿habrá  escuchado  representamos  los  deseos  del  pueblo.  Casi  toda  la  nación  ha 
¿levantado  el  estandarte  revolucionario  contra  el  gobierno  de  la  Reina  Isabel,  y 
¿sé  que  los  esfuerzos  dé  Vd.  serán  ineficaces  para  levantar  lo  que  se  derrumba. 
¿Invito  á  Vd.,  por  lo  tanto,  á  que  se  venga  con  nosotros.» 

El  brigadier  Lacy  respondió  que  nó  se  consentía  bastante  poderoso  para  tomar 
una  determinación  semejante,  pero  que  se  manifestaría  diligente  á*fin  de  que  el 
marqués  de  Novaliches  tuviese  noticia  de  la  entrevista,  lo  cual  no  era  conceder 
algo  á  Serrano,  que  este  ya  tenia  conocimiento  del  parecer  del  general,  pues  su 
opinión,  la  trasmitió  clara  y  terminante  en  el  documento  de  que  Ayala  habia  sido 
portador. 

Se  apartaron  Lacy  y  Serrano,  cada  cual  á  su  respectivo  campamento,  después 
de  haberse  despedido  sin  dar  señales  de  desabrimiento,  si  bien  el  duque  de  la 
Torre  expresó  que  habia  hecho  cuanto  posible  le  habia  sido  para  evitar  que  la 
sangre  corriese,  y  que  dejaba  al  brigadier  en  completa  libertad  para  regresar  k 
su  campo  ó  venirse- al  que  estaba  situado  detrás  del  puente  de  AJcolea-. 

En  llegando  Lacy  á  su  puesto,  comisionó  &  uno  de  sus  ayudantes  para  que  in- 
formase á  Novaliches  de  la  entrevista  que  tuvo  con  el  general  de  las  fuerzas  con- 
trarias; pero  mientras  estas  éósds  pasaban  aquí,  el  general  Echevarría,  después 
de  haber  vadeado  el  rio  Guadalmellado,  penetró,  en  las  espesuras  que  seguían 
hasta  el  puente  de  Aleolea,  al  que  descubrid  algunas  veces  por  entre  las  mismas ' 
espesuras,  y  cada  vez  causándole  más  desazón  no  topar  con  las  tropas  de  Lacy. 
Caminando  adelante,  distinguió  á.  la  postre  un  batallón,  que  descansaba  formado 
en  columna;  dirigióse  á  él  y.  supo  que  era  el  de  cazadores  de  Barcelona,  y  obser- 
vándole detenidamente  le  pareció  encontrarle  bastante  fatigado.  Preguntó  á  su 
jefe  por  el  brigadier  Lacy,  é  indicándole  el  preguntado  el  sitio  donde  se  hallaba, 
se  fué  á  buscarle,  atravesando  para  ello  un  angosto  puentecillo  que  se  denomi- 
na de  Buen -agua,  por  el  cual  se  salva  el  barranco  del  mismo  nombre  formado 
por  las  vertientes  de  las  montañas  próximas  en  los.  períodos,  de  fuertes  lluvias;  su 
cauce,  aunque  poco  ancho,  es  bástente  profundo,  y  sus  orillas  escarpadas  y  cu- 
biertas de  malezas;  el  terreno  es  ascendente,  y  desde  las  posiciones  á  que  conduce, 
el  camino  se  descubre  y  domina  el  puente  de  Aleolea,  la  venta  y  el  cortijo  que  le 
son  vecinos. 

Llamó  Echevarría  con  voz  gritadora  al  brigadier  Lacy,  que  se  presentó  en  la 

altura,  pidiendo  también  en  voz  alta  que  se  adelantase  ai  mismo  tiempo  que  él 
tomo  m.  •  444 
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descendía,  y  se  avecinaron  general  y  brigadier  antes  que  aquel  llegase  á  lo  mes 
empinado  de  la  cresta. 

Lacy  dijo  entonces  que  era  menester  hablar  de  cosa  importante,  con  que  Eche- 
varría, picado  de  la  curiosidad,  se  apeó  del  caballo,  lo  cual  verificaron  también  los 
ayudantes  que  le  seguian,  y  en  presencia  de  su  jefe  de  Estado  Mayor  el  teniente 
coronel  Golfín,  del  capitán  Gamarra,  del  ayudante  de  campo  D.  Juan  de  Villa- 
luenga,  del  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  brigada  D.  Priamo  de  Yillalonga,  del 
ayudante  de  órdenes  D.  Juan  Lacy  y  del  teniente  de  infantería  D.  Ramón  Gon- 
zález, se  expresó  el  brigadier  de  esta  ó  parecida  manera:  «Mi  general:  estamos 
^perdidos.  He  seguido  marchando  con  mis  batallones  en  la  confianza  de  que  el 
»puei*te  de  Alcolea  estaría  ocupado  por  nuestras  tropas,  y  me  veo  unido  á  las 
^fuerzas  sublevadas;  estas  son  muy  superiores  y  me  tienen  enteramente  envuelto 
»y  sin  poder  maniobrar;  estos  batallones  están  copados.  He  hablado  coni  el  señor 
»duque  de  la  Torre  y  con  otros  de  sus  jefes,  y  me  han  demostrado  mi  situación,  y 
» haciendo  uso  de  nobleza,  me  han  excitado  á  que  evite  el  derramamiento  de  san- 
»gre,  que  seria*  inútil.  Recíprocamente  y  con  la  mayor  hidalguía  nos  hemos  invi- 
»tado  á  tomar  la  iniciativa  en  romper  él  fuego;  mis  jefes  y  Oficiales  han  estado  ya 
^hablando  con  los  suyos,  y  creo  que  tenemos  que  capitular.  He  empeñado  mi  pa- 
labra de  honor  de  no  hacer  fuego  sin  dar  previo  aviso  al  duque  de  la  Torre.» 

Grande  y  desagradable  fué  la  sorpresa  de  Echevarría  al  oir  este  razonamiento, 
cuyo  disgusto  no  pudo  disimular.  Comprendió  lo  apretado  de  la  situación  en  que 
se  hallaba;  pero  su  respuesta  fué  tan  pronta  como  terminante,  y  habló  en  esta 
sustancia;  «Señor  brigadier:  yo  no  puedo  someterme  k  semejantes  condiciones; 
atengo  deberes  que  cumplir  y  sabré  cumplirlos.  £1  marqués  de  Novaliches,  gene- 
ral jefe,  me»  ha  dado  orden  terminante  de  combatir  y  la  obedeceré,  y  de  ello  daré 
»cuenta  anticipadamente  al  mismo  duque  de  la  Torre.» 

Conocia  Echevarría  la  generosidad  con  que  se  había  tratado  k  los  batallones  del 
brigadier  Lacy,  pero  esto  no  era  un  motivo  para  eludir  el  cumplimiento  de  lo  que 
se  le  habia  ordenado.  Era  el  momento  peligroso,  pues  el  general  Echevarría  debió 
meditar  que  comenzaba  el  combate  llevando  á  sus  órdenes  unas  tropas  cuya  moral 
se  habia  debilitado  después  de  haber  estado  en  contacto  con  sus  adversarios,  espa- 
ñoles como  ellos,  y  contra  quienes  no  tenían  resentimiento .  alguno,  y  antes  sí 
frialdad,  ya  que  no  fuese  afecto,  después  de  los  actos  de  compañerismo  y  fraterni- 
dad en  que  habían  visto  á  sus  respectivos  jefes. 

Las  huestes  de  Echevarría  eran  muy  inferiores,  y  los  enemigos  tenían  el  con- 
vencimiento de  ello,  lo  cual  les  daba  aliento  y  resolución,  y  además  porque  cono- 
cían el  terreno  y  lo  habían  estudiado  con  calma,  con  que  tenían  ya  concebido  su 
plan  de  defensa.  Echevarría  jamás  le  habia  visto  y  ni  las  circunstancias  le  daban 
lugar  para  reconocerlo.  Las  escasas  tropas  que  le  venían  siguiendo  desde  Monto- 
ro  debían  estar  muy  distantes,  pues  aun  no '  tenia  noticia  de  ellas  á  su  salida  de 
Villafranca,  desde  donde  el  general  habia  avanzado  rápidamente.  Su  incomunica- 
ción con  el  general  jefe  era  casi  absoluta,  según  se  desprendía  de  su  aviso  escrito 
y  de  los  informes  adquiridos.  De  todos  modos,  entre  sus  tropas  y  las  de  Echevarría 
mediaba  una  gran  distancia  y  un  obstáculo,  infranqueable.  Solo  podía  contar  con 
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la  ayuda  del  batallón  cazadores  de  Barbastro,  que  suponía  distante  á  una  media 
legua  de  su  retaguardia. 

Anunciada  su  resolución  al  brigadier  Lacy,  comprendió  Echevarría  la  necesidad 
de  ganar  tiempo;  el  día  avanzaba;  eran  las  dos  y  media  de  la  tarde.  Encargó  á  su 
jefe  de  Estado  Mayor,  el  teniente  coronel  Golfin,  practicase  un  rápido  reconoci- 
miento en  el  barranco  de  Buen-agua  para  ver  hasta  dónde  se  extendía  por  la  dere- 
cha, bien  que  debió  suponer  que,  formado'  por  las  vertientes  de  la  sierra  próxima, 
iría  siendo  menos  profundo,  y  por  consiguiente  más  accesible  &  medida  que  el 
terreno  se  elevaba.  Guando  volvió  Golfin  le  informó  que  el  barranco  se  prolonga- 
ba á  mucha  distancia. 

Desde  el  primer  momentp  parece  que  se  propuso  el  general  Echevarría  tomar, 
una  posición. defensiva,  con  que  ordenó  á  la  vez  á  su  ayudante  de  campo,  el  capí- 
tan  Villalonga,  partiese  á  la  carrera  al  encuentro  del  batallen  cazadores  de  Bar- 
bastro y  le  condujese  aceleradamente  al  puesto  en  que  él  se  encontraba.  Previno 
al  brigadier  Lacy  que  al  punto  macara  descender  uno  de  los  dos  batallones  que 
habia  colocado  en  la  cresta  ó  colina  cercana  al  puente  de  Alcolea,  y  que  lo  enca- 
minase al  de  Buen-agua,  desde  donde  el  general  le  daría  la  conveniente  dirección. 

* 

Para  el  otro  batallen  que  iba  á  quedar  solo  le  dio.  instrucciones  muy  terminantes; 
cuando  llegara  el  caso  de  romper  el  fuego,  debía  empezarlo  en  retirada,,  procuran- 
do que  este  fuese  muy  lento- y  sostenido  hasta  encontrarse  en  la  cima,  ó  sea  en  la 
línea  más  elevada  de  la  jposicion,  desdedonde  se  precipitaría  álacarrera  en  el  fon- 
do del  barranco  bajo  la  protección  del  fuego  que  los  demás  batallones  harían  des- 
de el  otro. lado  del  barranco,  por  cuyo  medio  acaso  se  prometía  que  aquel  pudiera 
incorporarse  á  ellos  corriéndose  por  el  mismo  barranco  y  salvándolo  por  su  extre- 
mo á  la  derecha  por  las  inmediaciones  al  puente  de  Buen-agua. 

Atravesó  Echevarría  este  puente,  y  tomando  el  batallón  cazadores  de  Barcelona, 
lo  estableció  en  orden  de  combate;  dos  compañías  desplegadas  en  guerrilla,  dos 
en  apoyo  de  estas,  á  retaguardia  del  centro  de  cada  una  de  las  desplegadas,  y  el 
medio  batallón  de  la  izquierda  formado  en  columna,  como  reserva  general  del  ba- 
tallón, y  á  cubierto  del  fuego.  Encomendó  al  jefe  del  de  Barcelona  el  encargo  de 
sostener  á  todo  trance  la  posición  y  evitar  que  los  enemigos  pudieran  pasar  el 
puente  de  Buen-agua  sin  salvar  'el  barranco  en  todo  el  frente  que  sus  compañías 
cubrieran.  Echevarría  conceptuaba  á  Barcelona  con  más  espíritu  y  moral  que  los 
otros  cuerpos  por  no  haber  estado  en  inmediato  contacto  con  los  sublevados.  Cuan- 
do terminaba  esta  operación  se  presentó  Lacy  á  Echevarría  diciépdole  que,  según 
la  manifestación  del  duque  de  la  Torre,  podían  retirarse  desde  luego  los  dos  bata- 
llones que  estaban  próximos  al  campo  de  los  contrarios,  y  en  su  consecuencia 
mandó  que  viniesen  sin  demora.  Verifícalo  así,  y  situando  el  general  el  batallón 
cazadores  de  Madrid  á  continuación  de  Barcelona  sobre  su  misma  línea,  en  igual 
orden  de  combate  y  con  instrucciones  análogas  para  oponerse  al  paso  del  barranco, 
condujo  él  mismo  el  primer  batallón  del  regimiento  de  Gerona  á  cubrir  lo  que 
debía  ser  su  extrema  derecha,  dejando  el  espacio  necesario  para  que  cuando  lle- 
gase el  batallón  cazadores  de  Barbastro  tomara  puesto  en  la  línea  y  se  colocara 
entre  cazadores  de  Madrid  y  el  batallón  de  Gerona,  cuerpos  lebilitados  moral- 
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mente  por  las  razones  que  más  arriba  dejé  escritas.  Dadas  al  jefe  de  Gerona  ins- 
trucciones semejantes,  con  la  recomendación  muy  especial  de  que  atendiese  &  im- 
pedir que  las  fuerzas  contrarias  los  desordenasen,  para  lo  cual  les  ayudaba  el 
terreno,  que  empezaba  allí  á  levantarse,  porque  aquel  punto  era  ya  el  pie  de  la 
sierra,  se  trasladó  Echevarría  a)  camino  de  Gualdamediato,  que  venia  &  coincidir 
poco  más  ó; menos  con  el  centro  de  su  linea.  Faltarían  unos  diez  minutos  escasos 
para  las  tres,  cuando  á  poca  distancia  descubrió  á  su  ayudante  de  campo,  que  ve- 
nia á  la  cabeza  de  los  cazadores  de  Barbastr©;  mandóles  avanzar  rápidamente,  y 
en  seguida  empezó  á.  colocarlos  en  su  lugar  y  en  el  mismo  orden  de  combate 
adoptado  por  los  otros  tres  batallones;  el  de  Gerona  era  de  escasa  fuerza,  y  como 
de  linea,  constaba  de  seis  compañías;  su  reserva,  por  consiguiente,  la  formaban 
solo  tres  compañías.  Simultáneamente  ordenó  el  brigadier  Laey  que  avisara  al 
duque  de  la  Torre  que  iba  á  romper  el  fuego.  Presentóse  el  Sr.  González  Tablada 
como  portador  de  la  embajada  y  hablóle  el  general  Echevarría  en  estos  ó  pareci- 
dos términos:  «Vaya  Vd¿  á  decir  al  general  Serrano  que  va  Vd.  de  mi  parte  á  ad- 
vertirle que  atacaré  sus  posiciones  en  seguida  que  haya  Vd.* regresado,  á  pesar 
»de  las  numerosas  fuerzas  que  las  defienden.  Dígale  Vd.  igualmente  al  señor  gre- 
»neral  que  le  doy  este  aviso  en  cambio  del  proceder  caballeresco  que  ha  usado 
»con  el  brigadier  Lacy.» 

Corrió  seguidamente  la  linea  de  izquierda  á  derecha,  habló  á  cada  uno  de  los 
cuerpos  como  las  circunstancias  requerían,  procurando  excitar  su  entusiasmo  y 
levantar  los  espíritus,  recomendando  firmeza,  calma  y  orden  durante  la  refriega, 
encargando  mucho  silencio  y  gran  economía  de  cartuchos,  y  demostrando  que  lá 
ventaja  consistía  en  mantenerse  á  la  defensiva,  sin  dejarse  arrebatar  por  el  airoja- 
miento, ni  avanzar  sobre  el  barranco  de  Buen-agua,  que  los  enemigos  no  podían 
atravesar  de  modo  alguno,  en  tanto  que  con  decisión  y  serenidad  conservasen  la 
posición  y  hostilizasen  al  contrario  con  fuego  intencionado;  que  se  pensara  más 
en  ofender  al  adversario  en  cada  disparo  que  en  consumir  muchos  cartuchos.  No 
tenia  Echevarría  municiones  de  reserva  y  era  de  gran  importancia  para  él  econo- 
mizarlas. .    . 

Las  fuerzas  sublevadas  se  habían  presentado  mientras  tanto  sobre  la  altura  de 
que  los  batallones  de  Madrid  y  Gerona  fueron  retirados,  desplegando  sus  guerri- 
llas al  frente  de  las  de  Echevarría,  mediando  poca  distancia  entre  sus  respectivas 
posiciones,  hallándose  ambas  huestes  en  igual  estado  de  combate* 
•  Serian  las  tres  de  la  tarde  cuando  el  brigadier  Lacy  puso  en  noticia  de  Eche- 
varría que  el  duque  de  la  Torre  estaba  ya  avisado,  y  mandó  entonces  que  se 
rompiese  el  fuego;  pero  como  la  permanencia  de  Lacy  allí  le  era  menos  necesaria 
que  la  llegada  del  batallón  del  Principe  y  cuatro  compañías  de  cazadores  de  Al- 
cántara procedentes  de  Montoro,  le  ordenó  que  fuese  á  buscarlas  y  las  trajese  con 
toda  la  prontitud  posible.  Estas  tiqpas  llegaron  después  de  las  cinco  de  la  tarde  á 
una  legua  muy  larga  del  punto  en  que  se  celebraba  la  funesta  jornada,  y  por 
tanto  de  nada  le  sirvieron. 

El  duque  de  la  Torre,  asombrado  del  arrojo  del  general  Echevarría  y  sabidor  de 
las  pocas  fuerzas  que  tenia,  querieiido  darle  una  nueva  prueba  de  su  generosidad, 
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ordena  que  se  limiten  sus 'huestes  á  rechazar  el  ataque  sin  tomar  la  ofensiva.  Eje- 
cutóse asi  la  orden,  pero  pronto  Serrano  cambia  de  propósito.  Sabia  la  gran  dis- 
tancia que  separaba  el  cuerpo  de  tropas  del  general  Echevarría  del  grueso  del 
ejército  de  Novaliches  y  resolvió  embestirle  antes  que  tuviera  tiempo  de  recibir 
socorros,  y  por  consiguiente  dispuso  que  toda  la  primera  división  de  su  ejército 
atacase  la  posición  del  general  Echevarría,  orden  que  fué  llevada  á  término  inme- 
diatamente. 

Boto  el  fuego,  que  en  el  acto  contestaron  las  tropas  del  duque  de  la  Torre,  se 
generalizó  el  combate,  que  fué  uno  de  los  más  rudos  y  sostenidos  qué  puede  man- 
tenerse  entre  dos  infanterías.  Las  tropas  de  uno  y  otro  bando  acreditaron  su  aplo- 
mo y  su  firme  tranquilidad.  Volando  Echevarría  de  uno  á  otro  lado  á  los  diferen- 
tes cuerpos,  pero  atendiendo  con  preferencia  al  puente  de  Buen-agua,  arengaba 
á  los  soldados  continuamente,  estudiando  la  manera  de  expresarse  con  calma 
para  no  desalentarlos,  y  repitiéndoles  las  observaciones  que  antes  les  había 
hecho. 

Pronto  conocieron  las  tropas  de  Serrano  que  no  bastaba  el  fuego  para  arrojar  á 
las  tropas  reales  de  sus  posiciones,  pero  que  era  indispensable  conseguirlo;  para 
lo  cual,  obrando  con  singular  acierto,  resolvieron  los  sublevados  dar  repetidos  ata- 
ques de  frente,  mientras  que  destinaban  una  parte  considerable  de  sus  fuerza»  á 
que  corriéndose  por  su  izquierda  embistiesen  y  desbandasen  el  ala  derecha  de  las 
tropas  leales,  al  mismo  tiempo  que  otras  fuerzas,  deslizándose  desde  cerca  del 
puente  de  Alcolea  por  la  orilla  del  Guadalquivir,  atacaban  la  izquierda  de  Eche- 
varría y  causaban  sensibles  pérdidas  con  el  fuego  que  disparaban  por  este  flanco, 
aprovechando  los  ribazos  de  dicha  orilla. 

Los  ataques  sucesivos  de  frente,  dados  con  una  bravura  y  empuje  capaces  de 

acrecentar  la  notoria  opinión  de  nuestros  soldados,  si  hubieran  sido  dirigidos  con- 

<  tra  los  de  cualquier  ejércit<\extranjero,  ó  siquiera  observados  por  este,  eran  recha- 

zados  con  no  menores  brios  y  sufriendo  bajas  considerables,  manteniéndose  por 

una  y  otra  parte  las  posiciones  respectivas. 

El  general  Echevarría  volaba  á  donde  la  situación  era  más  empeñada;  exhor- 
tando enérgicamente  á  sus  batallones,  reanimaba  su  espíritu  y  les  imprimía  la 
confianza  y  la  firmeza  que  le  interesaba  conservasen.  Las  huestes  de  Echevarría, 
á  cada  grito  que  escuchaban  de  ¡viva  la  libertad!  contestaban  llenas  de  entusias- 
,  mo:  ¡viva  la  Reina!  La'  esperanza  del  general  isabelino  estaba  en  que  su  ejército 
obrase  contra  los  sublevados,  y  llamando  la  atención  á  otra  parte  debilitasen  los 
esfuerzos  del  contrario  contra  las  posiciones. que  conservaba  Echevarría.  Este  pen- 
samiento le  tenia  en  observación  constante  de  la  hora;  pero  su  reloj  adelantaba  y 
la  lucha  continuaba,  y  no  se  oia  un  solo  disparo  de  cañón  en  la  orilla  izquierda  del 
Guadalquivir.  De  este  modo  trascurrió  una  hora  y  media;  el  número  de  sus  muer- 
tos y  heridos  era  ya  muy  considerable;  sus  bajas  acrecían  para  retirar  á  estos,  es- 
pecialmente á  los  oficiales,  y  sin  embargo,  hacia  semblante  de  no  verlo,  porque 
encontrándose  sin  facultativos,  sin  botiquines,  sin  camillas,  sin  caq^s  de  campo  y 
sin  recurso  alguno,  no  podia  darles  los  auxilios  y  los  consuelos  que  habría  desea- 
do prodigarles.  Solo  el  médico  y  capellán  del  batallón  cazadores  de  Barcelona  se 
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dedicaron  á  la  curación  de  algunos  heridos  á  poca  distancia  de  la  línea;  pero  el 
punto  en  que  estaban  expuestos  al  fuego  era  muy  peligroso,  y  tuvieron  que  em- 
prender la  marcha  auxiliando  á  varios  de  aquellos,  repasar  el  rio  Guadalquivir  y 
establecerse  en  la  casa  del  guarda  de  la  Ribera  Alta,  que  vino  ó,  convertirse  en  hos- 
pital de  sangre.  Durante  el  corto  tiempo  de  esta  acción  hubo  heridos  que  recibie- 
ron segundo  balazo;  algunos  hasta  tres,  y  un  sargento  segundo  de  Barcelona  fué 
desgraciado  al  extremo  de  salir  de  allí  con  cuatro  heridas  de  bala. 

Hay  necesidad,  Señor,  de  que  yo  consagre  aquí  un  recuerdo  lisonjero  y  un  tri- 
buto de  admiración  á,  la  estricta  disciplina,  á  la  respetuosa  obediencia,  al  indoma- 
ble valor  que  aquel  dia  demostraron  los  batallones  de  Madrid,  Barcelona,  Bar- 
bastro  y  Gerona.  En  una  guerra  extranjera  habrían  conquistado  una  grande  repu- 
tación. Sin  haberse  alimentado  desde  la  víspera,  fatigados  por  una  marcha  peno- 
sa y  de  muchas  horas,  su  aliento  se  conservó  siempre  entero  y  su  bravura  no  de- 
cayó  un  instante. 

A  las  cuatro  y  media  crecían  los  compromisos  de  Echevarría  en  sus  flancos,  y 
era  evidente  que  fuerzas  considerables  se  dirigían  á  envolver  y  arrollar  su  dere- 
cha. Tomó  entonces  las  cuatro  compañías  de  reserva  del  batallón  cazadores  de 
Barbastro,  y  las  habló  de  esta  ó  parecida  manera:  «Cazadores:  En  mi  larga  carrera 
»jam&s  he  faltado  á  mis  deberes;  es  necesario  regar  con  sangre  nuestros  juramen- 
tos de  fidelidad  á  la  Reina.  Adelante.  ¡Viva  la  Reina!»  Este  grito  fué  repetido  con 
entusiasmo  por  toda  la  brigada,  que  deseó  combatir  de  nuevo.  Echevanía  condujo 
estas  fuerzas  sobre  la  derecha  de  Serrano  y  las  encomendó  la  resistencia  sobre  aquel 
extremo.  Se  empeñaron  en  el  combate,  y  por  algún  tiempo  contuvieron  el  ataque 
de  los  contrarios. 

Mientras  tanto  Saqueaba  la  defensa  del  puente  de  Buen-agua.  Corrió  allí  al  mo- 
mento Echevarría,  arengó  de  nuevo  al  batallón  de  Barcelona;  consiguió  otra  vez 
levantar  el  aliento  de  aquellos  soldados,  y  para  que  auxiliase  á  su  jefe  dejó  al  bi- 
zarro comandante  de  Estado  Mayor  D.  Priamo  Villalonga,  recordándole  que  lle- 
vaba un  nombre  que  le  empeñaba  á  grandes  sacrificios,  y  en  verdad  que  supo  dis- 
tinguirse. El  teniente  coronel  Golfín  y  el  ayudante  de  campo  Villalonga  secunda- 
ban las  disposiciones  de  su  general  en  los  parajes  donde  era  más  grande  el  peli- 
gro; los  dos  cayeron  heridos  y  el  segundo  tuvo  que  retirarse  con  una  pierna  atra- 
vesada, siendo  lo  mete  extraño  y  singular  del  caso  que  conducía  en  su  propio  ca- 
ballo á  otro  herido  de  la  clase  de  tropa.  La  herida  de  Golfín  fué  leve,  y  con  ella . 
permaneció  en  el  campo  todo  el  tiempo  que  duró  el  combate. 

Eran  las  cinco  menos  cuarto  cuandQ  se  oyó  el  primer  disparo  de  la  artillería  de 
Novaliches,  situada  frente  al  puente  de  Alcolea,  pero  á  una  distancia  considerable. 
Se  reanimó  Echevarría,  y  se  dirige  nuevamente  á  los  cuerpos  con  lacónicas  alocu- 
ciones, encareciendo  al  soldado  la  necesidad  de  que  defienda  sus  posiciones,  se- 
guro de  que  el  contrario  iba  á  verse  obligado  á  desistir  del  ataque,  suponiendo 
que  el  general  jefe  vencería.  Renació  el  entusiasmo  con  las  palabras  de  Echevar- 
ría; pero  antes  que  amenguar  el  rudo  ataque  de  la  derecha,  se  vio  quecos  rebeldes 
embistieron  resueltamente  con  fuerzas  muy  superiores,  siguiendo  á  la  infantería 
mucha  caballería  del  cuerpo  de  carabineros.  Las  compañías  de  Barbastro,  coloca- 
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das  allí  por  Echevarría,  perdieron  en  este  choque  su  bandera,  y  un  crecido  número 

1 3  J  de  oficiales  y  tropa  quedó  prisionero. 

El  centro  comenzó  á  demostrar  su  debilidad,  y  había  razón  para  ello;  la  iz- 
quierda  se  encontraba  ya  completamente  desbordada,  sin  que  hubiese  sido  bas- 
tante  á  impedir  este  contratiempo  la  fuerza  de  la  reserva  del  batallón  de  Barcelo- 

fei  na,  que  se  empleó  en  este  propósito,  sucediendo  que  el  fuego  de  revés,  que  casi 

ocultos  y  abrigados  en  el  terreno  de  la  orilla  del  Guadalquivir  arrojaban  los  su-: 

5  blevados,  era  asaz  continuado  y  mortífero. 

2"  En  uno  de  los  ataques  que  rechazaron  las  huestes  de  Echevarría,  los  cazadores 

\\  de  Madrid  y  Barbastro,  excitados  por  su  mismo  ardor  y  olvidando  las  reiteradas 

recomendaciones  de  su  general,  se  precipitaron  sobre  el  barranco  y  le  atravesa- 
ron, con  que  se  vieron  precisados  á  retroceder  poco  tiempo  después.  Fué  menester 
que  le  repasaran  en  son  de  retirada,  de  lo  cual  sacaron  provecho  algunos  de  los 
tiradores  más  arrojados  de  las  falanges  enemigas,  que  se  mezclaron  con  las  tropas 
leales  é  introdujeron  la  confusión,  que  les  fué  extraordinariamente  útil.  Al  amparo 
de  este  desorden  acudieron  otros  á  imitar  á  los  tiradores,  y  el  barranco  fué  al  fin 
franqueado  y  vino  á  decrecer  la  resistencia  que  oponía  Barcelona  al  paso  del 
puente  de  Buen-agua. 

En  estos  momentos  atribulados  descubrió  el  general  Echevarría  un  batallón  de 
infantería  de  linea  de  los  contrarios  que,  formado  en  columna,  avanzaba  sobre  el 
frente  de  las  tropas  leales.  Solo  tenia  disponible  el  general,  y  reunida  en  buen  or- 
den, una  compañía  de  cazadores  de  Madrid,  porque  las  otras  se  habían  empleado 
sucesivamente  para  relevar  las  que  se  tiroteaban,  con  el  objeto  de  repeler  otras 
acometidas.  Encaminóse* á día  Echevarría,  como  queriendo  hacer  el  postrer  es- 
fuerzo. «¡Valientes!  gritó  á  aquel  puñado  de  soldados;  á  morir  con  honra;  iseguid- 
»me!»  y  se  lanza  á  la  cabeza  de  estos  hombres  para  atajar  el  ímpetu  brioso  del  ba- 
tallón enemigo.  Cuando  estuvieron  á  unos  noventa  metros  de  distancia  los  unos  de 
los  otros,  volvió  Echevarría  á  dirigir  algunas  frases  enérgicas  á  su  tropa,  y  dando 
un  «viva  á  la  Reina,»  al  cual  respondió  la  compañía  con  vehemencia,  y  que  hasta 
repitió  el  batallón  enemigo,  los  cazadores  de  Madrid,  gritaron*  á  Echevarría :  «¡Mi 
general,  que  se  nos  pasan!»  Instintivamente  se  fija  Echevarría  en  el  batallón,  y  vio 
de  una  manera  clara  y  distinta  que  gran  parte  de  la  fuerza  rebelde  había  levan- 
tado las  culatas  de  sus  fusiles  al  aire,  y  voló  el  general  4  su  encuentro.  Hasta  hoy 
no  he  podido  inquirir,  á  pesar  de  mis  afanes  por  averiguarlo,  si  el  batallón  obe- 
deció á  su  superioi^por  un  pensamiento  preconcebido;  si  sus  jefes  y  oficiales  to- 
maron* la  iniciativa  en  esta  demostración,  ó  si  fué  un  moviminto  espontáneo  en  la 
tropa,  que  no  tenia  irritación  contra  sus  adversarios. 

La  compañía  de  los  cazadores  de  Madrid  siguió  á  Echevarría;  al  llegar  este  en 
la  persuasión  de  que  se  había  pasado  el  batallón,  y  reconociendo  la  importancia 
de  este  hecho  en  tan  críticos  momentos,  y  cuando  una  defección  en  los  subleva- 
dos aseguraba  la  victoria,  gritó  á  los  que  suponga  pasados:  «Muy  bien,  mucha- 
»chos;»  frase  que  repitió  muchas  veces-,  con  tanta  más  vehemencia  f  entusias- 
mo cuanto  que,  cercado  de  todos  los  soldados,  unos  le  apretaban  las  manos,  otros 
le  oprimían  los  muslos,  otros  asían  las  riendas  á  su  caballo,  y  todos  se  disputaban 
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el  tránsito  para  ponerse  cerca  del  general,  siendo  aquella  escena  más  propia  de 
amigos  que  de  adversarios.  Dio  Echevarría  otro  viva  á  la  Reina,  que  fué  repetido 
por  los  cazadores  de  Madrid  con  grande  ardor;  repitiólo  el  general  segunda  y  ter- 
cera vez,  respondiendo  siempre  todos  de  la  misma  manera;  pero  salió  de  entre  los 
sublevados  un  «viva  á  la  libertad,»  qué  no  le  alarmó,  pues  sin  dificultad  podría  el 
general  haberlo  repetido,  y  si  no  lo  hizo  fué  porque,  perseverando  en  su  equivoca- 
ción y  ofuscado  con  aquella  idea,  les  repetía:  «Muy  bien,  muchachos.»  El  «vivaá 
ala  libertad»  se  repitió  segunda  vez  y  sucedió  lo  mismo;  pero  á  este  grito  oyó 
Echevarría  un  «viva  á  Prim,»  al  cual  contestó  el  batallón  con  calor;  y  entonces 
comprendió  Echevarría  su  situación  y  no  le  quedó  ya  duda  de  que  se  encontraba 
envuelto  entre  sus  enemigos.  Beprodújose  el  «viva  á  Prim»  y  el  general  hizo  sem- 
blante de  no  preocuparle  la  demostración  en  pro  de  aquel  rebelde,  y  aperentó 
grande  serenidad,  pero  sin  enajenarse  de  la  idea  de  buscar  su  salvación,  puesto 
que  su  vida  corría  allí  grande  peligro.  Asaltóle  de  súbito  una  idea  á  la  imagina- 
ción. Después  del  rudo  combate  sostenido  y  de  la  sangre  vertida,  «¿puedo  yo,  se 
»preguntaba  Echevarría,  presentarme  en  el  campo  del  duque  de  la  Torre  como 
»unido  con  mengua  y  apostasia  á  los  sublevados,  sin  que  haya  quien  sospeche 
»que  me  he  dejado  sobrecoger  por  el  temor  ó  por  el  cálculo  de  la  medra?» 

Esta  consideración  hubo  de  excitarle  profundamente  y  resolvió  fugarse  sin  de- 
mora y  á  riesgo  de.  ser  asesinado  allí  ó  de  perecer  en  la  huida.  Dominándose,  y 
como  si  no  se  diese  cuentagde  lo  que  sucedía,  volvió  grupas  al  caballo  por  entre  la 
tropa,  lo  -encaminó  hacia  donde  habia  más  claros  y  dando  espuelas  salió  á  rienda 
tendida.  La  sorpresa  trajo  la  inacción  de  los  soldados  que  esto  contemplaban;  los 
cazadores  de  Madrid  siguieron  á  su  general,  y  la  fuerza  sublevada,  por  un  movi- 
miento natural  y  que  se  explica,  rompió  el  fuego  sobre  los  fugitivos.  El  tiroteo  fué 
flojo,  porque  después  de  dos  horas  de  lucha  no  se  habían  presentado  señales  de 
encono,  entre  las  tropas  de  uno  y  otro  bando.  Además,  el  combate  de  la  artillería 
de  los  dos  ejércitos,  era  á  la  sazón  muy  empeñado;  los  jefes  de  los  insurrectos  de- 
bieron prestar  ya  grande  atención  en  él,  y  esto  debió  atribuirse  á  que  no  fuese 
perseguido  Echevarría  y  que  poco  á  poco  viniese  á  cesar  el  fuego,  haciéndose  solo 
algunos  disparos  alternados  por  los  soldados  más  tenaces,  que  siempre  quedan 
sueltos  sobre  el  campo  en  casos  semejantes. 

Merced  á  estas  circunstancias  y  á  la  aspereza  y  accidentes  del  terreno,  pudo  de- 
tenerse sin  riesgo  alguno  como  á  unos  trescientos  metros,  donde  encontró  un  gru- 
po de  cazadores  de  Barbastro,  otro  de  Barcelona  y  otro  de  Madrid,  que  eran,  quisie- 
ra decirlo  así,  como  el  núcleo  de  sus  respectivos  cuerpos.  Mandóles  hacer  alto  y 
que  formaran  separadamente,  aun  cuando  á  corta  distancia  los  unos  de  los  otros,  y 
á  los  costados  del  camino.  Gomo  toda  la  línea  estaba  rota  y  las  tropas  habían  cedi- 
do sus  posiciones,  empezaron  á  concurrir  por  el  camino  y  en  continuado  cordón 
los  hombres  que  buscaban  á  sus  compañeros,  y  en  muy  corto  espacio  de  tiempo 
pudo  Echevarría  reunir  la  mayor  parte  de  sus  batallones,  considerablemente  mer- 
mados por  fes  bajas  de  muertos  y  heridos  y  por  los  que  se  habian  separado  para  con. 
ducir  á  los  últimos.  Al  batallón  de  Qerona  lo  encontró  algo  después  en  situación 
análoga,  pero  situado  más  á  retaguardia.  La  triste  situación  de  los  heridos  era  lo 
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que  más  afligía  y  desconcertaba  al  general,  porque  todos  se  hallaban  faltos  de  asis- 
tencia, co»  que  auxiliados  por  algunos  compañeros,  los  que  podían  andar,  seguían 
á  duras  penas  por  el'  camino  con  la  esperanza  de  llegar  al  hospital  de  sangre,  esta- 
blecido con  el  médico  y  capellán  del  batallón  cazadores  de  Madrid  al  otro  lado  del 
Guadalmediato,  en  la  casa  del  guarda  de  la  hacienda  de  la  Ribera  alta.  Su  dueño, 
Guillermo  de  Mur,  y  su  familia  merecen  que  yo  los  apunte  en  esta  hoja  por  la  ge- 
nerosidad con  que  facilitaron  cuanto  poseían  para  la  mejor  asistencia  posible  de 
los  heridos. 

.  Determinó  entonces  el  general  Echevarría  pasar  con  los  batallones  el  rio  Guadal- 
mediato;  la  tropa  lo  verificó  por  el  puente  y  el  general  por  el  vado.  Estableciólos  con- 
venientemente sobre,  la  orilla  izquierda,  uno  para  asegurar  la  fuerte  altura  que 
domina  dicho  puente  sobre  la  derecha;  otro  en  apoyo  del  hospital  de  sangre  en  la 
ventajosa  posición  de  la  izquierda;  los  otros  dos  sosteniéndolos  más  á  retaguardia 
cerca  del  camino  y  vigilándolo;  mientras  tanto,  el  fuego  de  artillería  continuaba 
muy  activo  y  frecuente  por  ambos  campamentos. 

Con  preferencia  á  todo  dictó  las  providencias  que  estaban  á  su  alcance  para  la 
asistencia  de  los  heridos  visitándoles  en  el  hospital  y  &  fin  de  que  se  recogiesen  y 
se  condujesen  á  él  en  los  pocos  caballos  que  había  disponibles. 

Serian  las  cinco  y  media  de  la  tarde  próximamente  cuando  llegaban  al  extremo 
de  la  Ribera  alta  y  entraban  en  formación  tropas  procedentes  del  camino  de  Villa- 
franca;  dirigióse  á  ellas  Echevarría  y  salió  á  su  encuentro  el  brigadier  D.  Miguel 
Trillo,  Figueroa,  que  con  el  batallón  Alba  de  Tórmes  venia  por  orden  del  general 
jefe  para  aumentar  las  fuerzas  de  la  vanguardia,  conduciendo  también  el  batallón 
del  Príncipe  y  las  cuatro  compañias  de  Alcántara,  que  salieron  de  Montoro  con  el 
general  Echevarría  y  se  le  incorporaron  en  Villafranca. 

Designado  este  brigadier  para  el  mando  de  la  primera  brigada  de  la  primera  di- 
visión, y  antes  de  encargarse  de -ella,  dijo  á  Echevarría,  que  le  había  llamdo  el  mar- 
qués de  Novpliches  al  tomar  posición  el  ejército  sobre  el  camino  del  puente  de  Aleo- 
lea,  y  que  se  había  expresado  de  esta  manera:  «Bpg&dier  Trillo,  tengo,  comprome- 
tido á  Lacy  en  la  margen  derecha  del  rio;  le  di  orden  de  .protegerme  en  los  vados 
»de  que  me  hablaron,  próximos  á  nuestra  actual  posición,  y  los  vados  no  existen; 
»tome  Vd.  el  batallón  de  Alba  de  Tórmes  y  con  la  velocidad  posible  diríjase  Vd.  so- 
abre  la  harpa  de  Villafranca,  page  Vd.  el  rio,  vaya  Vd.  A  reforzarlo,  y  corriendo  á  la 
^derecha  tomen  Vds.  las  alturas  que  lo  dominan  para  escapar  del  peligro  que  cor- 
are si  el  enemigo  se  apodera  de  ellas.  Esta  madrugada  dispuse  que  el  general 
^Echevarría  saliese  de  Montoro  con  algunas  fuerzas  á  tomar  el  mando  de  la  van- 
»guardia;  si  no  hubiese  llegado  á  Villafranca,  marche  Vd.  sin  detenerse  y  tome 
»Vd.  el  mando  hasta  su  incorporación,  y  en  uno  y  en  otro  caso  que  se  rompa  el 
»fúego  inmediatamente,  porque  esa  será  la  señal  para  empezar  mi  ataque.» 
.  En  Villafranca  supo  el  brigadier  Trillo  que  el  general  Echevarría  había  pasado 
solo,  dejando  atrás  las  fuerzas  que  le  seguían,  y  continuó  sin  descansar  hasta  en- 
contrarle; al  llegar  á  la  Ribera  alta  se  halló  con  un  número  considerable  de  he- 
ridofl,  y  dispuso  pobre  el  campo  un  hospital  de  sangre  utilizando  la  casa  del  guar- 
da y  haciendo  regresar  al  combate  la  multitud  de  soldados  útiles  que  se  habían 
meo  nx.  115 


914  LA  ESTAFETA 

serrado  con  esté  motivo,  lo  cual  sucede  siempre  en  estos  casos,  pues  nunca  he  vis- 
to  la  caridad  del  soldado  más  extremada  que  en  un  combate,  donde  no  bien  cae  un 
herido  salen  muchos  en  tropel  á  socorrerle,  y  es  que,  mientras  conducen  al  herido 
ó  le  asisten,  dejan  de  concurrir  á  la  refriega  y  evitan  de  este  modo  el  peligro  de  la 
muerte;  treta  que  más  se  asemeja  al  temor  que  á  la  caridad.  Detuvo  á  los  que  se  re- 
tiraban; formó  con  sus  fuerzas  y  otro  batallón  del  Príncipe  que  con  su  coronel  ha- 
bía enviado  Pavía  por  el  único  vado  practicable  del  Guadalquivir,  una  línea  de  es- 
calones, y  encargando  al  brigadier  Lacy,  que  le  salió  al  encuentro,  el  mando  de  ella, 
con  el  especial  de  avanzar  á  una  señal  convenida,  se  dirigió  con  el  batallón  de  Al- 
ba de  Tórmes  y  uno  del  Príncipe  al  sitio  del  combate  cuando  se  reunió  &  Echevarría. 

Oidas  por  este  las  instrucciones  que  le  traia,  dispuso  reanudarlo,  á  pesar  de  que 
las  fuerzas  que  el  brigadier  Trillo  conducía  hablan  recorrido  diez  leguas  y  media 
sin  descanso  alguno.  - 

Pasan  estos  batallones,  así  como  los  que  se  habían  batido  anteriormente,  el  rio 
Guadalmediato,  y  los  manda  formar  en  línea  de  columna  sobre  las  posiciones  que 
dominaban  su  margen  derecha,  disponiendo  que  se  le  reúna  el  brigadier  Lacy  con 
las  tropas  mencionadas. 

Había  cesado  mientras  tanto  el  fuego  de  artillería,  siguiéndose  un  absoluto 
silencio. 

Quiero  apuntar  aquí  que  el  28  de  Setiembre  se  puso  el  sol  á  las  seis  menos  doce 
minutos  de  la  tarde,  y  que  el  fuego  de  artillería  continuó,  no  solamente  durante 
todo  el  crepúsculo,  sino  que  después  de  oscurecer  completamente  se  veían  las  gra- 
nadas de  uno  y  otro  bando  iluminando  el  campo. 

Era  ya  de  noche  y  se  oyen  todas  las  bandas  y  músicas  batir  marcha,  y  compren, 
de  Echevarría  que  el  ejército  ataca  al  puente  de  Alcolea,  del  cual  distaba  bastante. 
Rómpese  luego  un  fuego  vivísimo  por  una  y  otra  parte,  pareciendo  el  puente  un 
verdadero  volcan.  Decidido  Echevarría  á  cooperar  al  ataque  del  general  jefej  man- 
da que  se  adelanten  algunas  compañías  del  Príncipe,  que  muy  pronto  topan  con 
el  enemigo,  y  se  traba  el  combate  con  pérdida  de  muchos  hombres. 

Poco  después  cesa  el  fuego  por  completo  en  la  margen  izquierda;  el  de  las  tro- 
pas de  Echevarría  qe  debilita,  y  termina  también,  al  inferirse  por  los  vivas,  el  him. 
no  de  Riego  y  las  demostraciones  de  alegría  del  campo  contrario,  que  las  tropas 
jeales  no  habían  podido  forzar  el  puente  y  habían  emprendido  la  retirada.  Manda 
Echevarría  hacer  alto;  las  hogueras  que  se  notan  después  sobre  él  llano  muy  &  re- 
taguardia de  la  posición  del  ejército  leal  confirman  aquella  triste  verdad. 

Tocando  casi  ai  enemigó,  y  entrada  ya  la  noche,  no  se  atrevió  Echevarría  á  re- 
tirarse por  tan  áspero  terreno;  el  brigadier  Trillo  y  el  coronel  Golfín  fueron  de 
la  misma  opinión,  y  decide  pasar  la  noche  sobre  el  misino  campo  de  batalla, 
estableciendo  una  línea  de  escuchas  que  cubriese  el  frente  y  flancos  de  su  posi- 

* 

cion.  Vuelven  á  conferenciar  respecto  A  su  situación  y  se  resuelve  de  común 
acuerdo  correrse  á  la  madrugada  por  las  alturas  que  dominan  el  puente  por  su 
derecha  para  caer  enérgicamente  sobre  él  por  el  flanco  y  la  espalda. 

Da  parte  de  este  movimiento  estratégico  al  general  Pavía  por  medio  del  coman- 
dante de  Estado  mayor  D.  Priamo  de  Villalonga¿  dándole  también  conocimiento 
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verbal,  imposibilitado  como  estaba  de  escribir,  del  combate  de  aquella  tarde.  Al->  • 
gun  tiempo  después  de  haber  salido  dicho  jefe  pudo  apreciar  Echevarría  la  posi- 
ción del  ejército  sobre  la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir.  Un  gran  campamento 
con  hogueras  es  lo  que  divisa  á  su  retaguardia,  con  que  teniendo  que  reflexionar 
de  nuevo,  se  ven  obligados  á  desistir  de  su  generoso  propósito,  reconociendo  que, 
de  ocupar  las  posiciones  de  la  derecha,  se  exponían  á  quedar  incomunicados  del 
ejército,  cuya  suerte  y  situación  no  conocían,  y  que  tal  vez  iban  á  privar  al  gene- 
ral  jefe  de  una  fuerza  que  habia  combatido  y  se  mantenía  en  tan  brillante  espíri- 
tu de  subordinación. 

De  nc  pelear  aldia  siguiente,  la  situación  de  Echevarría  era  muy  crítica,  por- 
que además  de  la  aspereza  del  terreno,  tenia  á  su  retaguardia  el  Guadalmediato, 
rio  vadeable,  pero  cuyo  paso  era  muy  difícil  y  aun  peligroso  en  el  caso  de  ser 
perseguidos,  y  dominado  además  por  una  fuertísima  posición.  No  se  le  ocultaban 
los  peligros  de  una  retirada  de  noche;  pero  como  era  todavía  peor  permanecer  en 
condiciones  tan  desventajosas,  y  vivo  su  deseo  de  conservar  sus  tropas,  le  obliga- 
ron á  intentarla. 

Resuelto  á  ello,  dio  orden  al  brigadier  Trillo  para  que  se  emprendiese  la  retira- 
da con  el  silencio  más  profundo,  de  manera  que  ni  los  escuchas  apostados  oye- 
ran el  movimiento;  y  al  coronel  Golfín  para  qufe  repasando  el  rio  fuese  colocando 
las  batallones  en  las  nuevas  posiciones  que  le  habia  indicado.  Empezado  este  mo- 
vimiento alas  doce  de  la  noche,  duró  próximamente  una  hora,  y  se  verificó  con 
tanto  órdeo,  con  tan  absoluto  silencio  y  con  tan  buena  fortuna,  que  hasta  los  es- 
cuchas se  habrían  amedrentado  sin  la  presencia  de  sus  camaradas  al  ver  qu&  los 
batallones  habían  desaparecido.  Los  segundos  jefes  de  estos  batallones  reunieron 
á  los  escuchas  y  continuaron  el  movimiento,,  que  cerraron  Echevarría  y  el  briga- 
dier Trillo,  con  el  corazón  traspasado,  pero  con  el  secreto  consuelo  de  haber  sido 
los  dos  últimos  soldados  que  abandonaban  el  campo  de  batalla.     .  f 

Siguiendo  las  instrucciones  del  general  Echevarría,  el  coronel  Golfín  habia  co- 
locado las  tropas  en  la  Ribera  alta,  extendiéndolas .  sobre  la  gran  meseta  después 
de  haber  ocupado  las  formidables  posiciones  que  dominan  el  puente  y  vado  de 
Guadalmediato.  Estableció  su  cuartel  divisionario  en  la  casa  del  guarda,  donde 
anticipadamente  se  habían  reconcentrado  á  todos  los  heridos;  pidió .  á  Viílafranca 
las  tres  mil  raciones  de  pan  encargadas  por  el  brigadier  Trillo  al  alcaide  el  día 
anterior,  y  con  las  acémilas  que  lo  trajeron  organizó  la  primera  expedición  de  los 
heridos  más  leves,  dejándolos  graves  para  trasportarlos  en  las  camillas  reclama- 
das también  &  Viílafranca. 

Apenas  amaneció  dispuso  el  general  Echevarría  que  el  capitán  Gambrelen,  del 
batallan, cazadores  de  Madrid,  fuese  como  parlamentario  con  su  compañía  á  reco- 
ger sobre  el  campo  de  batalla  los  heridos  que  no  habían  podido  retirarse1  la  víspe- 
ra, á  fin  de  que  reuniera  los  muertos  y  recogiese  las.  armas,  empleando  para  ello 
las  pocas  acémilas  que  conservaba  la  división.  Así,  lo  verificó  después  de  haber 
parlamentado  con  el  general  Caballero  de  Rodas,  que  le  permitió  recorrer  el  cam- 
po, reconocido  ya  por  sus  tropas  la  tarde  y  noche  anterior,  y  del  que,  rindiendo  un 
tributo  de  justicia  á  la  humanidad  de  los  rebeldes,  habían  retirado  gran  parte  de 
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los  heridos  pertenecientes  al  ejército  del  marqués  de  Novaliches.  No  obstante,  el 
capitán  Cambrelen  encontró  siete  heridos  graves  y  reconcentró  bastantes  muertos. 
-  ¿Qué  habia  pasado  en  la  división  que  comandaba  el  marqués  de  Novaliches? 
Esto  no  se  ha  dicho,  y  es  necesario  que  yo  lo  apunte.  Este  general  dirigía  sus 
fuegos  á  través  del  Guadalquivir  sobre  las  filas  enemigas  de  la  Reina.  Este  fuego 
habia  empezado  á  la  distancia  de  cuatro  y  medio  kilómetros,  desplegando  en  bata- 
lla catorce  piezas  de  las  del  sistema  Krupp,  y  avanzando  al  hacerlo:  pooo  á  poco 
se  fueron  poniendo  en  acción  las  demás  piezas  hasta  desplegar  en  batalla  las 
treinta  y  dos  que  componían  la  brigada.  Entre  tanto  medio  batallón  de  Gerona 
que  cubría  el  flanco  derecho,  habiendo  quemado  los  últimos  cartuchos,  se  vio 
obligado  k  abandonar  su  posición,  y  por  haberse  retirado  un  poco  precipitado 
por  entre  la  espesura  de  un  ibosque  fué  hecho  prisionero  medio  batallón  de  Bar- 
bas tro.  * 

Siete  cuartos  de  hora  hacia  que  el  marqués  de  Novaliches  podía  haber  comen- 
zado la  batalla  contra  el  grueso  del  ejército  revolucionario,  y  durante  este  tiempo 
los  cuatro  batallones  de  la  brigada  que  se  batia  á  las  órdenes  de  Jíchevarría  per- 
dieron entre  muertos  y  heridos  cuarentft  y  cinco  oficiales  y  doscientos  setenta  in- 
dividuos de  tropa,  y  medio  batallón  que  habia  sido  hecho  prisionero. 

Cuando  el  general  Echevarría  ordenó  el  combate,  el  marqués  de  Novaliches  se 
encontraba  en  una  posición  muy  difícil.  Su  intento  habia  sido  no  empezar  ya  la 
batalla  hasta  el  diá  siguiente  por  lo  avanzado  de  la  tarde;  pero  cuando  oyó  el  fuego 
de  su  brigada  destacada,  se  apresuró  á  ganar  la  distancia  que  le  separaba  del  puen- 
te, ¿.fin  de  ver  si  podía  prestarla  algún  socorro. 

Entonces  mandó  pasar  el  rio  Guadalquivir  al  otro  batallón  del  regimiento  del 
Príncipe  con  su  coronel  para  socorrer  al  general  Echevarría,  por  un  vado  que  reco- 
noció por  la  mañana  el  general  jefe  acompañado  del  Sr.  Sandovai  y  los  oficiales 
de  Estado  Mayor,  entre  los  cuales  iba  el  teniente  coronel  Navarro. 

Guando  llegó  Novaliches  á  situarse  frente  al  puente  y  su  artillería  pudo  hacer  la 
primera  descarga  eran  las  cuatfo  menos  cuarto.  Sus  fuerzas  estaban  dispuestas  de 
la  manera  siguiente:  en  primera  linea,  toda  la  artillería  desplegada  en  batalla,  bajo 
la  protección  de  los  batallones  de  la  segunda  división  de  infantería  formados  en 
columnas  y  que  ocupaban  la  segunda  línea;  en  las  dos  alas  se  encontraba  la  ca- 
ballería pronta  á  cargar,  en  el  caso  de  que  el  ejército  revolucionario  franquease  el 
puente  y  desembocase  en  la  llanura.  La  artillería  de  Novaliches,  en  su  mayor  parte 
compuesta  de  piezas  de  acero  del  sistema  Krupp,  podía  enviar  sus  proyectiles  & 
una  distancia  considerable,  mientras  que  las  tropas  rebeldes,  privadas  de  esta  clase 
de  cañones,  se  hallaban  en  la  imposibilidad  de  responder. 

Poco  antes  de  llegar  al  puente  se  veía  una  casa  de  campo,  que  creyéndola  ocu- 
pada por  los  puestos  avanzados  del  duque  de  la  Torre,  Novaliches  la  mandó  caño- 
near, y  bien  pronto  fué  pasto  de  las  llamas. 

El  marqués  de  Novaliches,  moviéndose  siempre  sobre  la  orilla  izquierda  del 
Guadalquivir,  tuvo  superioridad  sobre  el  ejército  enemigo  en  su  combate  de  arti- 
llería. El  fuego  de  los  revolucionarios,  que  empezó  muy  nutrido,  decayó  por  falta 
de  municiones.  Queriendo  sostener  esta  ventaja,  y  no  vieüdo,  por  otra  parte,  la 
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cabeza  del  puente  defendida  por  trincheras  ni  otros  obstáculos,  resolvió  Novali- 
ches forzarle  á  la  bayoneta,  y  en  su  consecuencia  formó  su  infantería  en  cuatro 
columnas  de  ataque,  y  dispuso  la  artillería  y  caballería  de  modo  que  pudieran 
prestarle  todo  el  aulilio  necesario. 

Eran  ya  la  seis  de  la  tarde  y  comenzaba  la  oscuridad  cuando  las  columnas  de 
ataque  se  lanzaron  sobre  el  puente;  pero  desgraciadamente  para  el  ejército  real,  el 
incendio  del  cortijo  antes  mencionado  iluminaba  aquella  parte  del  campo  de 
batalla. 

El  puente  estaba  defendido  por  una  compañía  de  cazadores  de  Simancas,  á  las 
órdenes  del  capitán  Sawas,  y  por  un  batallón  del  regimiento  de  Valencia.  Estas 
tropas  se  apoyaban  sobre  el  resto  de  la  división  Rey  y  Caballero,  y  estaban  prote- 
gidos por  algunas  piezas  de  artillería  colocadas  en  las  alturas  á  la  derecha  del 
puente. 

La  primera  columna  de  ataque  avanzó  hacia  el  puente  al  paso  ordinario  y  el 
arma  sobre  el  hombro,  conducida  por  el  bizarro  oficial  de  Estado  Mayor  Sr.  Pérez 
de  Meca,  hijo  del  conde  de  San  Julián.  Los  revolucionarios,  sorprendidos  de  la  ac- 
titud reposada  de  esta  columna,  creyeron  que  caminaba  de  esta  manera  reposa- 
da porque  la  conducía  la  seguridad  que  inspira  el  sentimiento  de  hacer  causa  co- 
mún con  los  contrarios,  y  la  dejaron  avecinarse  hasta  una  distancia  de  cuarenta 
metros;  pero  el  capitán  Sawas,  queriendo  asegurarse  de  la  intención  de  los  que  se 
aproximaban  con  aquel  aplomo  y  serenidad,  alzó  la  voz  y  gritó:  «¡Viva  la  liber- 
tad!» Entonces  el  intrépido  y  aguerrido  Pérez  de  Meca  respondió  con  entusiasmo: 
«i Viva  la  Reina!  ¡Muchachos;  compañeros,  á  dormir  &  Córdoba!»  Una  terrible  des- 
carga de  fusilería  llovió  instantáneamente  sobre  este  valiente  mancebo  y  su  co- 
lumna, y'allí  cayó  Pérez  de  Meca,  entregando  su  vida  en  el  cumplimiento  áe  su 
deber,  y  tendido  en  tierra,  fueron  sus  últimas  palabras:  «¡Adelante,  muchachos! 
»lYo  no  hago  falta!  ¡Viva  la  Reina!»  Y  espiró. 

No  obstante,  la  compañía  que  iba  ¿  la  cabeza  de  la  columna,  tan  rudamente 
recibida  por  el  mortífero  fuego  de  los  sublevados,  comenzó  k  vacilar  y  á  quererse 
replegar  sobre  la  segunda;  pero  notándolo  el  marqués  de  Novaliches,  da  un  fuerte 
espolazo  &  su  caballo,  acude  al  sitio  en  que  vacilaban  los  soldados,  los  arenga,  se 
reaniman  los  muchachos,  y  Novaliches,  puesto  á  la  cabeza,  les  grita:  «¡Seguid- 
»me!  ¡Viva  la  Reina!»  Y  acometen  todos  el  segundo  asalto  contra  el  puente. 

Rodeaban  á  Nosraliches  todos  los  oficiales  de  su  Estado  Mayor,  que  entusiasmados 
al  contemplar  su  arrojo,  se  empeñaban  á  porña  en  hacerse  dignos  de  tan  valeroso 
capitán. 

La  columna  de  ataque  se  lanza  intrépida  sobre  el  puente,  y  en  este  segundo 
asalto  fué  nuevamente  rechazada  por  el  nutrido  fuego  que  recibía,  y  el  marqués 
de  Novaliches  fué  gravemente  herido  de  bala  en  la  mandíbula  inferior,  y  ó,  su  lado 
lo  fué  también  el  general  Sartorius,  á  quien  otra  bala  le  atravesó  una  pierna. 

La  herida  del  general  jefe  decidió  la  suerte  de  aquella  jornada.  Si  hubiera  avan- 
zado atrevidamente  la  segunda,  la  tercera  y  hasta  la  cuarta  columna  de  ataque, 
la  posición  enemiga  habría  Saqueado;  pero  nadie  siguió  el  movimiento  de  la  ac- 
ción empeñada,  y  el  ejército  se  encontraba  sin  general  que  le  dirigiera. 
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Cuando  fué  retirado  el  marqués  de  Novaliches  del  lugar  de  la  pelea  para  curar- 
le la  herida,  el  general  Paredes,  en  quien  recaia  el  mando,  vaciló  en  tomarlo  por 
razones  que  no  he  podido  inquirir. 

La  primera  columna,  que  estaba  empeñada  sobre  el  puente  envuelta  entre  un 
montón  de  cadáveres  y  caballos  que  embarazaban  sus  movimientos,  pudo  parape- 
tarse á  lo  largo  de  los  pretiles,  y  en  esta  posición,  que  no  atacaron  los  soldados 
con  empeño,  sostuvo  hasta  las  ocho  y  media  el  fuego  de  fusil.  La  artillería  conti- 
nuó arrojando  algunos  proyectiles  huecos  sobre  el  campamento  real,  pero  el  com- 
bate seguia  con  poco  vigor  y  con  objeto  de  terminarle.  Ni  los  soldados  de  la  Rei- 
na ni  los  rebeldes  se  esforzaban  para  desalojar  al  contrario  de  sus  respectivas  po- 
siciones. A  las  ocho  y  media  cesó  el  fuego  y  los  dos  ejércitos  acamparon  en  el  si- 
tio que  cada  uno  ocupaba.  El  general  Paredes  tomó  el  mando  del  ejército  de  la 
Reina,  y  ordenó  la  retirada  hacia  la  población  del  Carpió,  de  donde  habia  salido 
aquella  mañana.  Durante  aquella  terrible  noche,  en  medio  de  un  silencio  pavoro- 
so, no  se  oían  más  que  los  gritos  desgarradores  de  los  heridos  y  los  ayes  de  los 
moribundos  que  todavía  cubrian  el  suelo.  Las  pérdidas  en  muertos  y  heridos  de 
una  y  otra  parte  fueron  considerables.  En  el  ejército  leal  se  elevaron  4  2  gene- 
rales, 4  jefes,  61  oficiales  y  690  individuos  de  tropa.  En  el  ejército  rebelde  se  con- 
taron poco  más  de  800  hombres  fuera  de  combate,  comprendiendo  en  este  núme- 
ro á  los  oficiales. 

Entre  siete  y  ocho  de  la  mañana  del  27  de  Setiembre  recibió  Echevarría  la  gra- 
ve noticia  de  la  herida  mortal  del  marqués  de  Novaliches  y  la  orden  4el  general 
jefe  interino  para  que  se  replegase  sobre  Montoro,  y  dejando  ai  comandante  de 
cazadores  de  Alcántara  con»  sus  cuatro  compañías  para  cuidar  el  hospital  de  san- 
gre hasta  su  completa  evacuación,  emprendió  con  las  tropas  la  marcha  sobre  Vi- 
llafranca,  adelantándose  para  activar  el  envío  de  acémilas  y  de  las  pangúelas  im  • 
provisadas  en  aquel  pueblo,  en  las  que  debían  ser  conducidos  los  heridos  por  las 
indicadas  compañías. 

Al  llegar  á  Villafranca  recibió  Echevarría  nuevas  órdenes  del  general  jefe  inte- 
rino, que  le  prevenían  pasase  4  pernoctar  en  el  Carpió,  á  donde  se  dirigió,  te- 
niendo las  tropas  que  atravesar  el  rio  por  medio  de  dos  barcas,  al  mismo  tiempo 
que  dejaba  las  instrucciones  necesarias  al  comandante  de  Alcántara  para  que 
atendiese  con  sus  cuatro  compañías  al  cuidado  de  la  multitud  de  heridos  que  se 
habían  acumulado  en  el  pueblo. 

Conviene  asentar  en  esta  historia  la  cariñosa  solicitud  con  que  acogieron  al 
ejército  vencido  aquellos  vecinos  y  el  esmero  verdaderamente  fraternal  con  que 
fueron  cuidados  los  heridos:  el  ejemplo  del  alcalde  D.  Mateo  García  del  Prado  y 
Jurado,  hombre  inteligente,  activo  y  de  bellísimo  corazón,  sirvió  de  poderosp  es- 
tímulo para  el  honrado  vecindario  de  Villafranca. 

Ya  en  el  Carpió,  se  incorporó  á  las  huestes  de  Echevarría  el  regimiento  de  lan- 
ceros de  Montesa  y  le  entregaron  copia  de  un  telegrama  que  el  general  jefe  inte- 
rino habia  recibido  momentos  antes  de  salir  para  Villa  del  Rio.  Tomólo  Echevar- 
ría y  leyó  lo  siguiente:  «El  ministro  de  la  Guerra  ha  hecho  dimisión.— Marqués 
»del  Duero  general  en  jefe  accidental.— Agitación  m  Madrid.— Dé  V.  E.  paso 
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afranco  al  duque  de  la  Torre.»  Poco  después  recibió  el  despacho  telegráfico  si- 
guiente: «Gobierno  provisional. — Madrid  pronunciado  con  grande  entusiasmo  sin 
»derramamiento  de  sangre. — El  pueblo  ha  fraternizado  con  el  ejército  al  grito  de 
aviva  la  libertad  y  la  soberanía  nacional.— El  general  Ros  de  Oíanos 

Después  que  esto  hubo  leido  el  general  Echevarría  mandó  avisar  inmediata- 
mente al  brigadier  Carrillo  de  Albornoz,  comandante  general  de  la  línea  de  comu- 
nicaciones, y  le  ordenó  la  formación  de  un  tren  [especial  que  en  la  estación  de 
Villaf ranea  recibiera  al  dia  siguiente  todos  los  heridos  que  estuviesen  en  disposi- 
ción de  removerse  y  los  trasportase  directamente  &  Madrid  con  el  comandante  de 
Estado  Mayor  D.  Priamo  de  Villalonga,  dejando  los  muy  graves  al  cuidado  de  los 
facultativos,  que  de  orden  suya  habian  permanecido  en  el  pueblo,  y  bajo  la  cus- 
todia de  las  cuatro  compañías  de  Alcántara. 

El  general  Paredes  le  envió  la  orden  para  que  se  acantonase  el  dia  30  con  todas 
las  tropas  en  Villa  del  Rio.  Dispuso  en  su  consecuencia  la  salida  sucesiva  de  los 
cuerpos,  y  cierra  la  marcha  con  su  cuartel  general  enmedio  de  un  temporal  de 
agua  fuertísimo.  El  coronel  de  lanceros  de  Montesa,  D.  José  Gutiérrez,  que  con 
sus  escuadrones  se  hallaba  en  los  paradores  á  la  salida  del  Carpió,  expone  al  gene- 
ral que  el  ganado  estaba  comiendo  y  la  tropa  cambiando  la  levita  nueva  por  otra 
más  deteriorada,  y  le  previno  el  general  que  le  siguiera  cuando  las  dos  operacio- 
nes estuviesen  terminadas. 

En  el  momento  de  salir  recibe  EchevaiTÍa  la  mala  noticia  de  que  las  cuatro 
compañías  de  Alcántara,  desobedeciendo  sus  órdenes,  habian  abandonado  á  los 
heridos,  dirigiéndose  á  Córdoba  para  ponerse  á  las  órdenes  del  duque  de  la  Torre. 

En  llegando  Echevarría  á  Villa  del  Rio,  un  ayudante  del  regimiento  de  Montesa 
le  entrega  una  comunicación  oficial,  aunque  sin  firma,  de  su  coronel,  en  la  cual 
le  manifestaba  «que  se  detenia  en  el  Carpió  por  orden  del  brigadier  Albornoz,  has- 
»ta  que  el  tren  que  conducía  los  heridos  estuviese  corriente  y  listo  para  marchar, 
»pues  podia  ocurrir  cualquier  desmán  y  podía  el  coronel  darle  protección.»  Éstas 
fueron  sus  textuales  palabras;  pero  algunos  momentos  después  el  comandante 
D.  Ramón  Pidal  y  el  alférez  D.  Raimundo  Güell  y  Borbon  se  presentan  al  general 
diciéndole  que  el  regimiento  habia  seguido  el  ejemplo  de  las  cuatro  compañías  de 
Alcántara  y  que  únicamente  ellos  dos  habian  permanecido  leales  á  la  causa  de  la 
Reina.  Estas  fueron  las  dos  únicas  defecciones  que  se  contaron  en  •  el  ejército  de 
Andalucía. 

Alojadas  ya  las  tropas  con  anticipación  á  la  llegada  del  general  á  Villa  del  Rio, 
y  momentos  después  de  haberse  entregado  al  reposo,  cuentan  al  general  que  el  * 
'  vecindario  intentaba  sublevarse  al  oscurecer,  con  que  instantáneamente  avisó  á 
todos  los  jefes  de  los  cuerpos;  les  da,  por  si  llegaba  ese  caso,  las  instrucciones  con- 
venientes, y  en  seguida  dispone  que  llamen  al  alcalde,  con  el  cual  quiere  hablar. 
Llega  la  primera  autoridad  del  municipio  y  le  habla  Echevarría  en  esta  sustan- 
cia:  «Me  han  dicho  que  el  pueblo  quiere  insurreccionarse  esta  noche,  lo  cual 
*no  he  de  consentir,  porque  estoy  decidido  á  conservar  la  disciplina  de  mis  tro- 
mpas, y  no  he  de  permitir  demostración  alguna  que  pueda  contribuir  á  relajarla.» 
El  alcalde  manifestó  que  no  estaba  en  su  mano  evitar  aquel  propósito;  que  pen- 
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saba  que  por  más  ¿onsejos  que  diera  á  los  vecinos,  los  había  tan  resueltos  y  ato- 
londrados que  serian  capaces  de  cometer  un  desacierto  á  su  pesar,  y  que  no  podia 
responder  de  lo  que  sucediese.  Entonces  el  general  Echevarría  entró  en  reflexio- 
nes más  acentuadas  y  le  hizo  verlas  consecuencias  que  traería  á  la  misma  po- 
blación un  desbordamiento  de  la  fropa,  si  en  lugar  de  resistir  sus  batallones  per- 
dían el  espíritu  de  subordinación  que  aun  conservaban,  y  los  excesos  que  podrían 
cometer  contra  el  mismo  vecindario  que  ios  estimulaba  á  la  indisciplina.  La  idea 
de  los  abusos  á  que  podría  entregarse  la  tropa  indíscipliilada  produjo  tal  efecto  en 
el  ánimo  del  alcalde,  que  se  ausentó,  y  poco  tiempo  después  volvió  prometiendo  al 
general  que  el  vecindario  permanecería  tranquilo  hasta  que  la  división  se  ausen- 
tase del  lugar. 

Al  dia  siguiente,  1.°  de  Octubre,  se  presentó  al  general  otra  vez  el  alcalde  y  le 
mostró  la  orden  que  tenia  de  la  junta  de  Córdoba  para  que  inmediatamente  se  de- 
clarase en  rebeldía  y  constituyera  una  nueva  municipalidad.  Insistió  el  general 
en  su  anterior  determinación,  y  como  vio  que  el  alcalde  vacilaba  .ante  el  temor  de 
las  consecuencias,  se  brindó  Echevarría  á  darle  orden  por  escrito  para  que  su  res- 
ponsabilidad se  hallase  en  todo  tiempo  á  cubierto.  Aceptada  la  oferta  por  el  alcal- 
de, le  entregó  el  documento  que  deseaba,  merced  ¿lo,  cual  no  hubo  en  la  división 
de  Echevarría  ni  en  Villa  del  Rio  ninguna  ocurrencia  desagradable. 

No  obstante,  volvió  el  alcalde  y  le  expuso  ai  general  la  imposibilidad  en  que  se 
encontraba  de  seguir  suministrando  pan  á  las  tropas.  Esto  era  para  el  general 
Echevarría  tanto  más  sensible  cuanto  que  le  constaba  que  el  ejército  de  Andalucía 
no  había  recibido  raciones;  las  tropas  se  mantenían  solamente  de  pan  y  lo  que  cada 
soldado  podia  comprar  con  su  corto  haber;  apenas  encontraban  más  que  algunas 
uvas,  tomates  y  pimientos;  pues  las  cantinas  habían  quedado  exhaustas  por  el 
continuo  tránsito  y  alejamiento  de  las  tropas  desde  el  19  ó  20  de  Setiembre. 

El  alcalde  de  Villa  del  Rio  manifestó  al  general  que  para  dar  la  ración  de  pan  en 
los  últimos  días  había  dispuesto  hasta  de  ocho  mil  reales  de  su  peculio  particular, 
y  que  carecía  absolutamente  de  recursos  para  seguir  proveyendo  á  las  tropas. 

El  general  le  hizo  presente  que,  en  el  interés  de  la  conservación  de  la  disciplina, 
se  veía  obligado  á  agotar  todos  los  medios  antes  de  ver  privados  de  alimento  á  sus 
soldados;  le  anunció  que  para  ello  estaba  dispuesto  á  organizar  el  más  escrupuloso 
registro  en  todas  las  casas  de  la  población  con  el  objeto  de  apoderarse  de  cuantos 
artículos  de  consumo  se  encontrasen,  si  bien  todo  esto  se  verificaría  con  orden,  re- 
gularidad y  las  mejores  formas  posibles,  entregando  los  correspondientes  recibos. 
Dejó  á  la  elección  del  alcalde  el  que  esto  se  verificase  por  medio  de  sus  comisiona- 
dos militares,  ó  por  los  mismos  vecinos,  sobre  lo  cual  podia  consultar  al  ayunta- 
miento y  los  primeros  contribuyentes. 

Fuese  el  alcalde  y  convocó  á  sus  compañeros  de  municipio,  y  después  de  una 
corta  consulta  pasó  el  alcalde  al  alojamiento  de  Echevarría  y  le  manifestó  que  el 
pueblo  haría  el  último  sacrificio  facilitando  á  la  tropa  pan  para  dos. ó  tres  días  y 
nada  más. 

Después  de  un  dia  y  una  noche  de  mortales  angusitias,  ignorando  Echevarría 
cuál  era  la  suerte  de  los  ejércitos  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  sin  conocer  el 
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espirita  que  dominaba  en  las  demás  fuerzas  del  que  habia  peleado  contra  los  in- 
surrectos de  Alcolea,  puesto  que  desde  el  Carpió  no  había  recibido  orden  alguna 
del  general  jefe  interino  situado  en  Andújar,  amaneció  el  dia  1.°  y  se  le  presentó 
D.  Adelardo  López  de  Ayala,  que  en  compañía  del  Sr.  Alarcon  entregó  á  Echevar- 
ría la  siguiente  carta  del  general  D.  Crispin  Giménez  Sandoval,  jefe  de  Estado  Ma- 
yor general: 

«Sr.  D.  José  Ignacio  de  Echevarría. — Muy  señor  mio¿  En  las  circunstancias  que 
¿nos  hallamos  y  que  todos  sus  incidentes  últimos  sabrá  Vd.  ya,  ha  escrito  el  <iu- 
»que  de  la  Torre  á  nuestro  amigo  y  jefe  actual  Paredes  pidiéndole  se  ponga  á  sus 
^órdenes  con  las  tropas.  Hemos  tenido,  como  era  consiguiente,  una  prolongadísi- 
»ma  conversación,  sin  poder  hallar  la  fórmula  por  la  cual,  sin  faltar  á  nuestros 
»deberes  militares,  hiciéramos  dejación  del  mandp. — El  Sr.  D.  Adelardo  López  de 
»  Ayala  le  enterará  de  lo  que  hemos  acordado  Paredes,  Vega  y  yo,  y  tienen  por  ob- 
jeto estos  renglones  el  enterarle  á  Vd.  para  que  en  su  vista  diga  y  adopte  la  línea 
»de  conducta  que  mejor  le  parezca  en  el  dificultoso  trance  en  qué  estamos. — Ma- 
znaría, es  decir,  dentro  de  algunas  horas,  es  regular  que  vuelva  á  escribirle  para 
^enviarle  unos  papeles  y  cartas  que  hay  aquí  para  varios  de  sus  batallones. — De 
»Vd.  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.,  Crispin  X.  de  Sandoval.» 

Echevarría  no  disimuló  su  sorpresa  aun  en  presencia  de  los  emisarios,  pues 
hubo  de  serle  violento  creer  que  el  general  Paredes  hubiese  tomado  aquella  reso- 
lución sin  convocar  un  consejo  de  generales;  pero  Echevarría  habia  leído  la  carta 
de  Sandoval  y  no  podía  dudarlo.  Encontrábase  aislado,  con  el  enemigo  enfrente, 
y  &  su  espalda  un  ejército  que,  al  parecer,  capitulaba,  ignorando  las  condiciones 
y  dejando  á  su  arbitrio  la  resolución.  Propúsose  obrar,  pues,  como  lo  creyó  más 
oportuno,  aun  cuando  fuese  separándose  de  la  línea  de  conducta  adoptada  por  el 
ejército  de  que. habia  formado  parte.  Suplicó  á  Ayala,  el  cual  quería  convencerle 
que  aceptase  lo  acordado,  se  detuviese,  y  convocó  á  los  brigadieres  Trillo,  Lacy 
y  al  coronel  Golfin  con  el  objeto  de  darles  cuenta  de  lo  que  sucedía  y  de  resolver 
de  común  acuerdo  el  consejojque  debía  seguirse  en  la  diñcil  situación  que  se  atra- 
vesaba. 

Avocados  los  jefes  antedichos,  manifestóles  el  parlamentario  Ayala  que,  des- 
pués de  una  discusión  bastante  larga,  habían  convenido  los  generales  Paredes, 
Sandoval  y  Vega  entregar  el  mando  del  ejército,  y  que  lo  habían  prometido  así, 
bajo  su  palabra  de  honor,  si  el  capitán  general  duque  de  la  Torre  les  enviaba  con 
el  encargado  de  recibir  las  tropas  una  comunicación,  cuya  minuta  leyó  Ayala  en 
presencia  de  todos.  Echevarría  pidió  al  parlamentario  copia  de  este  papel;  Ayala 
lo  repugnó  al  principio;  pero  al  fin  accedió  á  la  demanda  del  general  y  copió  lo 
que  la  minuta  rezaba,  que  era  lo  siguiente:  «Vacante  el  Trono  por  la  voluntad  na- 
cional y  por  la  ausencia  de  la  Reina  y  toda  su  real  familia;  no  existiendo  hoy  go- 
bierno de  quien  V.  &  pueda  recibir  órdenes,  como  capitán  general  y  en  jefe  del 
»ejército  de  Andalucía,  he  determinado  que  se  encargue  en  mi  nombre  del. mando 
»de  esas  tropas  el  general  (tal)  para  ponerlas  á  disposición  del  gobierno  que  legí- 
»timániente  se  constituya.» 
Fué  sorprendente  y  digno  de  áspera  censura  que  se  hubiese  tomado  una  reso- 
tomo  m.  116 
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lucion  síd  contar  con  la  vanguardia  del  ejército  de  Novaliches;  pero  fué  cosa  más 
reprensible  todavía  los  términos  en  que  se  ejecutó.  La  respuesta  de  Echevarría  fué 
dada  de  esta  ó  parecida  manera:  «No  admitimos  la  frase  de  que  el  Trono  está  va- 
¿cante,  porque  una  parte  del  pueblo  y  del  ejército  tumultuariamente  lo  haya  así 
¿declarado,  ó  por  el  simple  hecho  de  que  S.  M.  y  su  real  familia  estén  fuera  del 
¿reino,  lo  que  tenemos  obligación  y  derecho  de  no  creer.  Hemos  derramado  nues- 
¿tra  sangre  el  dia  28,  y  sin  faltar  á  nuestra  conciencia  y  á  nuestros  principios  mi- 
nutares no  podemos  olvidar  tan  pronto  lo  que  hemos  defendido  en  Alcolea.» 

Vanos  fueron  los  esfuerzos  de  la  elocuente  palabra  del  Sr.  Ayala  ponderando  la 
temeridad  de  aquella  negativa  tan  resuelta  y  pretendiendo  convencer  á  su  audito- 
rio de  la  necesidad,  para  evitar  un  dia  más  de  amargura  á  nuestra  patria,  de  que 
se  adhiriera  á  lo  concertado  en  Andújar.  Echevarría  contestó  en  definitiva:  «Diga 
vusted  al  señor  duque  de  la  Torre  que  voy  &  participar  mi  opinión  al  general  Pa- 
rrales; que  necesito  explorar  el  espíritu  de  mis  tropas;  en  este  momento  voy  á 
¿reunir  un  consejo  de  guerra,  en  que  daré  participación  &  los  jefes  de  los  cuerpos; 
¿que  obraré  conforme  al  resultado  y  que  de  ello  le  daré  conocimiento.» 

Inmediatamente  mandó  reunir  los  jefes  de  los  cuerpos,  y  entre  tanto  escribió 
con  acuerdo  de  su  jefe  de  Estado  Mayor  la  siguiente  carta: 

«Excmo.  Sr.  D.  José  García  de  Paredes,  general  en  jefe  interino  del  ejército  de 
¿ Andalucía,  Granada  y  Extremadura.— Villa  del  Rio  1.°  de  Octubre  de  1868.— 
¿Muy  señor  mió  y  mi  respetable  jefe:  D.  Adelardo  López  de  Ayala  me'  ha  entre- 
gado la  carta  que,  con  fecha  de  hoy,  me  dirige  el  general  D.  Crispin  G.  de  San- 
¿doval,  jefe  de  Estado  Mayor  general  del  ejército,  haciéndome  saber  lo  que  el  du- 
¿que  de  la  Torre  ha  escrito  &  V.  E.  pidiéndole  se  ponga  &  sus  órdenes  con  las  tropas, 
>lo  que  después  de  una  larguísima  conferencia  han  acordado  V.  E.  y  los  genera- 
dles Sandoval  y  Vega,  y  manifestándome,  por  último,  que  en  vista  de  todo  diga 
¿yo  y  adopte  la  linea  de  conducta  que  me  parezca  en  el  dificultoso  trance  en  que 
¿nos  encontramos. — En  el  acto  he  reunido  &  los  brigadieres  D.  Miguel  Trillo  de 
¿Figueroa  y  D.  Mariano  Lacy,  y  al  coronel  D.  Luis  Fernandez  Golfín  de  Estado 
¿Mayor  de  estas  fuerzas.  Se  han  impuesto  dé  todo  y  han  asistido  k  la  conferencia 
¿celebrada  aquí  con  el  mencionado  Sr.  López  de  Ayala.— La  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias es  un  estímulo  poderosísimo  para  que  yo  y  los  citados  jefes,  anima- 
dos todos  de  iguales  sentimientos,  hablemos  &  V.  E.  con  absoluta  sinceridad. 
¿VV.  EE.  y  nosotros  hemos  cumplido  como  leales  soldados  y  nuestro  proceder 
¿debe  ser  consecuente  con  la  conducta  que  hemos  seguido  hasta  aquí.  Nada  hu- 
¿biera  conducido  tanto  á  conseguirlo  como  la  ceietfracion  de  un  consejo  de  gene- 
erales  en  que  se  hubiera  adoptado  una  resolución  unánime  y  aceptable  para  todos. 
Desgraciadamente  los  sucesos  se  han  precipitado,  y  esto  no  es  ya  posible  desde  que 
¿el  Sr.  López  de  Ayala  es  portador  de  un  acuerdo  tomado  por  W.  EE.  y  afianzado 
¿bajo  su  palabra  de  honor.  Este  acuerdo  establece  un  principio  en  que  nosotros 
¿no  podemos  estar  conformes  para  suscribirlo.  Aun  cuando  fuese  «cierta  la  salida 
¿de  España  de  S.  M.  y  la  real  familia,  de  lo  que  no  tenemos  más  noticias  que  la 
¿aseveración  del  Sr.  López  de  Ayala,  este  hecho  no  podría  ser  suficiente  para  que 
¿nosotros  adoptemos  un  partido  que  descansa  en  la  declaración  de  hallarse  va- 
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»cante  el  Trono. — No  se  halla  á  nuestro  alcance  destruir  ni  borrar  lo  hecho.  V.  E., 
»como  nuestro  jefe,  nos  deja  en  libertad  de  obrar,  y  hemos  creido  lo  más  conve- 
liente celebrar  aquí  un  consejo  con  todos  los  jefes  de  los  cuerpos  que  están  á 
»mis  órdenes;  voy  á  reunirlo,  y  cuanto  antes  daré  á  V.  E.  conocimiento  de  su  re- 
bultado.— El  coronel  del  regimiento  caballería  de  Montesa  D.  José  Gutiérrez  y  el 
♦comandante  de  las  cuatro  compañías  de  Alcántara  D.  N.  Sainz  Izquierdo,  que 
^quedaron  &  mi  retaguardia  en  custodia  de  los  heridos,  no  podrán  asistir  á  él  por- 
»que,  én  lugar  de  obedecer  mis  órdenes  para  venir  aquí,  se  dirigieron  con  sus 
^cuerpos  á  Córdoba  para  ponerse  á  las  del  duque  de  la  Torre.— Soy  de  V.  E.  con 
»la  mayor  consideración  suyo  afectísimo  y  atento  subordinado  y  seguro  servi- 
dor Q.  S.  M.  B.,  José  Ignacio  de  Echevarría.» 

Verificóse  el  consejo,  y  i  él  fueron  avocados  los  jefes  de  brigada,  el  de  Estado 
Mayor  y  todos  los  jefes  principales  de  los  cuerpos  bajo  la  presidencia  de  Echevar- 
ría. Este  dio  á  los  allí  reunidos  cuenta  menuda  de  cuanto)  habia  ocurrido  desde*  la 
salida  de  Villafranca  para  el  Carpió,  sin  omitir  el  pormenor  más  insignificante,  y 
pintó,  sin  disfrazar  la  verdad,  la  delicada  y  difícil  situación  en  que  se  hallaba  el 
ejército  de  vanguardia.  La  discusión  duró  sobre  hora  y  media,  y  se  acordó  por 
unanimidad  rechazar  la  idea  de  que  el  Trono  habia  vacado. 

El  acta,  firmada  por  todos  los  vocales,  manifiesta  el  resultado  del  consejo,  y  por 
su  contexto  puede  V.  A.  inferir  cuál  era  el  espíritu  que  dominaba  en  la  división. 
Dice  así: 

«En  la  Villa  del  Rio  á  1.°  de  Octubre  de  1868,  reunidos  los  señores  generales  don 
»José  Ignacio  de  Echevarría,  brigadier  D.  Miguel  de  Trillo  Figueroa/ brigadier 
»D.  Mariano  Lacy,  coronel  del  regimiento  infantería  del  Príncipe  D.  Manuel  An- 
adia, teniente  coronel  primer  jefe  del  primer  batallón  de  Gerona  D.  Ángel  Carmo- 
»na  y  Navajas,  teniente  coronel  del  batallón  cazadores  de  Madrid  D.  Francisco 
»Mallen  y  Más,  y  por  hallarse  este  enfermo,  el  coronel  D.  Ricardo  Sánchez  Osorio; 
¿el  teniente  coronel  del  batallón  cazadores  de  Barcelona,  D.  Pablo  del  Pozo  y  Alva- 
*rez;  el  teniente  coronel  del  batallón  cazadores  de  Barbastro  núm.  4  D.  Faustino 
»Arcnijo  é  Ibañez,  el  teniente  coronel  de  cazadores  de  Alba  de  Tormes  D.  Joaquín 
^Rodríguez  Espina,  el  comandante  del  regimiento  caballería  de  Montesa,  D.  Ra- 
*mon  Fernandez  Pidal,  y  el  coronel  graduado  teniente  coronel  de  Estado  Mayor 
»D.  Luis  Fernandez  Golfín,  y  habiéndoles  manifestado  el  Sr.  General  Echevarría 
»la  situación  de  las  cosas,  y  lo  resuelto  por  el  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  interino, 
»con  acuerdo  de  los  señores  generales  reunidos  en  su  cuartel  general  de  Andújar, 
»despues  de  una  detenida  discusión,  se  convino  por  unanimidad  en  lo  siguiente  in- 
delicado por  el  Sr.  general  Echevarría,  á  saber:  1.°  Enviar  dos  parlamentarios  al  se 
>ñor  duque  de  la  Torre  para  manifestarle  declare  solemnemente  y  por  escrito,  si  se 
» halla  dispuesto  á  sostener  el  trono  de  la  Reina  doña  Isabel  n  y  su  dinastía,  en  cu- 
»yo  caso  toda  la  división  acantonada  en  Villa  del  Rio,  se  pondrá  desde  luego  á  sus 
^inmediatas  órdenes  y  obraráxomo  se  le  oraene  por  S.  E.  2.°  Que  en  el  caso  de 
>que  el  Excmo.  señor  duque  de  la  Torre  no  acceda  á  la  anterior  proposición,  las 
^fuerzas  expresadas  exigen  una  capitulación  honrosa,  cuyas  condiciones  se  fijen 
»por  los  comisionados  que  S.  E.  nombre  para  conferenciar  con  los  parlamentarios 
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*que  de  aquí  vayan  con  las  instrucciones  correspondientes.  Se  autorizasen  los  co- 
^misionados  para  obtener  cuanto  sea  favorable  á  las  tropas  establecidas  aquí,  y  ó 
»posible  fuese  &  lsfs  de  Andújar;  y  que  en  el  último  caso,  "si  contra  lo  que  puede 
» esperarse,  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Torre  negase  toda  concesión,  los  comisiona- 
»dos  puedan  proponer  la  entrega  &  discreción  de  estas  fuerzas. — Hecha  la  elección, 
^resultaron  elegidos  los  señores  brigadier  Trillo,  coronel  Golfín  y  teniente  coio- 
»nel  Espina. — En  fé  de  lo  cual,  lo  firmaron  todos  los  señores  jefes  concurrentes  en 
» Villa  del  Rio  á  1.°  de  Octubre  de  1868.» 

Firmada  que  fué  el  acta  por  todos  los  asistentes,  se  dirigió  el  brigadier  Trillo  á 
la  estación  del  ferro-carril  con  los  otros  dos  parlamentarios,  y  con  tan  buena  for- 
tuna, que  entraba  en  ella  en  aquel  instante  un  tren  de  material  con  dirección  á 
Córdoba;  instalados  en  el  furgón,  á  falta  de  otro  carruaje,  emprendieron  su  mar- 
cha. En  la  estación  de  Pedro  Abad  se.  cruzaron  con  un  tren  especial,  y  suponien- 
do que  conduciría  al  jefe  que  habia  de  encargarse  en  nombre  del  duque  de  la 
Torre  de  las  tropas  acantonadas  en  Andújar,  el  brigadier  Trillo  lo  mandó 
detener. 

Sucedió  que  el  general  Caballero  de  Rodas,  portador  de  la  comunicación  con- 
venida con  el  Sr.  Ayala,  iba  á  tomar  el  mando  del  ejército.  El  brigadier  parlamen- 
tario le  expresó  la  comunicación  que  llevaba,  y  le  rogó  que  regresara  á  Córdoba, 
por  si  en  su  consecuencia  el  duque  de  la  Torre  alteraba  sus  acuerdos.  El  general 
Caballero  de  Rodas  vaciló,  pero  últimamente  continuó  su  marcha. 

Mientras  el  brigadier  Trillo  corría  en.  busca  del  duque  de  la  Torre,  el  general 
Giménez  Sandoval  se  presentaba  en  Villa  del  Rio  movido  por  la  carta  de  Echevar- 
ría al  general  Paredes;  le  enteró  aquel  de  lo  acaecido,  y  considerando  muy  cuerda 
la  conducta  que  habia  observado,  regresó  al  cuartel  general  de  Andújar.  Mas 
antes  de  verificarlo  manifestó  al  general  Echevarría  que  los  generales  allí  reuni- 
dos habian  aprobado  su  proceder;,  y  á  semejanza  suya  habían  reunido  un  consejo, 
en  el  cual  los  jefes  de  los  cuerpos  se  habian  manifestado  en  el  mejor  espíritu,  y 
que  por  lo  tanto  se  adherían  en  un  todo  &  la  conducta  observada  por  la  vanguar- 
dia; que  el  general  Paredes,  en  su  consecuencia,  habia  dirigido  un  telegrama  al 
duque  de  la  Torre  declarándole  que  no  podía  verificarse  lo  estipulado  con  el  señor 
López  de  Ayala. 

Entre  tanto  llegaba  á  Córdoba  sin  saber  estos  pormenores  el  brigadier  Trillo,  y 
conducido  con  sus  dos  compañeros  de  parlamento  á  la  presencia  del  duque  de  la 
Torre,  le  habló  en  estos  ó  parecidos  términos: 

«Excmo.  Sr.:  El  general  Echevarría,  jefe  de  la  división  de  vanguardia  del  ejér- 
cito que  mandaba  el  desgraciado  marqués  de  Novaliches,  nos  envía  á  V.  E.  para 
^proponerle  una  capitulación.  Se  trata,  Señor,  de  tropas  que  no  han  sido  vencidas, 
apero  á  las  cuales  la  fatalidad  obligó  á  retirars^y  tomar  la  defensiva;  de  tropas 
»que  conservan  todavía  la  conciencia  de  su  fuerza.  Esta  consideración  y  la  gene- 
rosidad nunca  desmentida  de  V.  E.  halagan  mi  esperanza  de  conseguirla  con 
^honrosas  condiciones. 

»Despues  de  un  día  y  de  una  noche  de  angustiosa  impaciencia,  se  presentó  en 
»nuestro  cuartel  general  esta  mañana  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  parlamentario 
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»de  V.  E.  Nos  dio  conocimiento  de  su  entrevista  con  el  general  jefe  interino  de 
^nuestro  ejército;  de  la  resolución  adoptada  y  nos  leyó  la  minuta  aprobada  como 
»base  de  la  capitulación,  entregando  á  mi  jefe  una  carta  del  general  Sandoval  en 
»que  se  nos  dejaba  en  libertad  de  obrar. 
*:  »Grande  fué  nuestra  sorpresa  al  saber  que  el  general  Paredes  habia  prescindido 

■^  »de  su  vanguardia  para  tomar  resolución  tan  extrema,  pero  nuestra  admiración 

**  »no  tuvo  límites  al  considerar  que  el  móvil  principal  de  su  conducta  estribaba  en 

^suponer  vacante  el  Trono. 
■•  ^Nosotros,  Excmo.  Sr.,  no  podemos  aceptar  semejante  idea,  ni  olvidar  tan  pronto 

*-"  »el  principio  por  que  hemos  combatido  en  Alcolea.  Nosotros,  que  consideramos  á 

fe  »la  soberanía  nacional  como  base  y  origen  de  todos  los  poderes  de  la  tierra;  que 

»reconocemos  á  cada  pueblo  el  derecho  de  elegirse  la  forma  de  gobierno,  tenemos 
»sin  embargo  la  convicción  profunda  de  que  esta  no  puede  hacerse  sino  por  me- 
»dio  de  una  Representación  nacional  constituida  legalmente,  y  no  podemos  transi- 
»gir  con  la  suposición  siquiera  de  que  el  Trono  esté  vacante. 

»Este  es  el  unánime  pensamiento  de  toda  la  vanguardia,  y  por  consiguiente,  la 
^primera  base  de  la  capitulación  que  proponemos  á  V.  E.  consiste  en  que  declare 
»terminantemente  bajo  su  firma,  que  no  ha  desenvainado  su  espada  para  derribar 
»el  Trono,  sino  que  simplemente  viene  á  buscar  la  voluntad  nacional  en  un  Con- 
agreso. 

»Sin  esta  declaración  no  puede  entregarse  sin  honra  la  vanguardia;  pero  con 
»ella  yo  aseguro  á  V.  E.  que  desde  su  general  hasta  el  último  soldado  le  seguire- 
»mos.  Buscaremos  con  V.  E.'  la  voluntad  nacional,  pero  permaneciendo  el  Trono 
»hasta  que  el  voto  popular  legalmente  expresado  decida  de  su  suerte. 

»Con  esta  condición,  Excmo.  Sr.,  el  general  Echevarría  se  halla  dispuesto  á 
^entregar  á  V.  E.  el  mando  de  sus  tropas,  que  se  mantienen  en  la  más  perfecta 
»disciplina.  V.  E.  es  hoy  tal  vez  la  única  esperanza  de  la  patria,  la  suerte  lo  ha 
aquerido  y  la  Providencia  acaso  lo  ha  decretado.  Los  antecedentes  de  V.  E.  son 
»una  garantía  para  lo  venidero  de  este  desgraciadísimo  país,  y  yo  espero  confia- 
damente en  que,  fiel  á  su  pasado,  escuchará  los  ruegos  de  esa  división  castigada 
»del  ejército  en  el  sangriento  choque  fe  Alcolea,  y  que  al  recibirle  entre  sus  tro- 
»pasno  la  obligará  á  bajar  los  ojos  avergonzada  de  su  conducta. 

El  duque  de  la  Torre,  después  de  haber  escuchado  la  oración  de  Trillo,  compu- 
so el  ánimo  y  la  lengua,  y  respondió  al  mensajero  en  la  siguiente  forma: 

«Brigadier:  yo  acepto  con  mucho  gusto  los  sentimientos  que  revelan  el  gene- 
»ral  Echevarría  y  la  división  que  manda;  pero  no  puedo  ligar  mi  porvenir  á  una 
^declaración  que  está  en  abierta  hostilidad  con  las  manifestación^  del  pueblo  y 
>del  ejército.  To  he  querido  entrañablemente  á  la  Reina  y  admirado  en  muchas 
•  ^ocasiones  la  magnanimidad  de  sus  sentimientos.  Nadie  se  acercó  nunca  á  esa  se- 
»üora  con  más  consideración  ni  más  respeto,  aun  en  los  momentos  en  que  me  vi 
^obligado  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  á  darle  enérgicos  consejos;  pero  na- 
»die  tampoco  ha  deplorado  tanto  los  excesos  polític9s  á  que  la  condujeron  sus  úl- 
»timos  gobiernos.  Yo  no  he  venido,  no,  á  derribar  el  trono;  no  he  desnudado  la 
^espada  para  eso;  sino  que,  fiel  á  mis  antecedentes,  y  rindiendo  un  tributo  de 
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¿consecuencia  á  mis  compromisos  políticos,  vengo  buscando  el  voto  popular,  que 
»en  definitiva  ha  de  resolver  las  cuestiones  iniciadas  en  Cádiz.» 

El  brigadier  Trillo  insistió  sobre  la  condición  propuesta  con  una  tenacidad  que 
habría  rayado  en  temeraria  sin  la  benevolencia  del  duque  de  la  Torre;  ¡olvidó  por 
un  momento  de  que  capitulaba  en  nombre  de  una  sola  división!  ¡Si  hubiera  sabido 
los  últimos  sucesos  del  cuartel  general  de  Andújar  y  abrigado  la  conciencia  de 

que  capitulaba  en  nombre  del  ejército  entero!  ¡Oh !  entonces acaso  renace 

la  pelea,  que  es  Trillo  hombre  de  mucho  corazón.  Pero  el  parlamentario  abrió  los 
ojos  á  la  realidad;  recordó  la  crítica  situación  en  que  habia  dejado  la  vanguardia, 
con  eL  enemigo  al  frente  y  á  la  espalda  un  ejército  que  ya  habia  capitulado;  que 
alguno  de  los  cuerpos  solo  contaba  con  fondos  para  dar  el  socorro  al  dia  siguiente, 
y  todos,  con  un  pan  para  dos  ó  tres  dias;  pensó  en  que  sus  instrucciones  le  podían 
conducir  hasta  el  extremo  de  rendirse  á  discreción,  y  volvió  á  rogar 

Manifestó  al  duque  de  la  Torre  con  el  más  resignado  respeto  qu^  en  nada  podia 
herir  sus  antecedentes,  ni  alterar  sus  compromisos  una  declaración  que,  ennoble- 
ciéndole honraba  á  la  vanguardia,  porque  apelando  en  primer  término  á  la  sobe- 
ranía nacional  y  proponiéndose  cumplir  el  voto  popular,  quedaba  roto  el  lazo  que 
la  declaración  podia  imponerle  desde  el  momento  en  que  la  voluntad  se  manifesta- 
ba legalmente. 

Señor,  creo  que  el  duque  de  la  Torre  es  uno  de  los  hombres  más  funestos  que  ha 
tenido  España.  Algún  dia  lo  probaré  con  datos  que  estoy  hacinando  para  la  historia 
de  la  interinidad;  pero  en  la  situación  que  estoy  describiendo  debo  reconocer  su 
generosidad  y  sus  sentimientos.  Sin  haber  vencido,  la  suerte,  que  siempre  le  fué 
propicia  y  los  acontecimientos  políticos  que  se  sucedían  *con  asombrosa  rapidez, 
le  habían  colocado  en  la  situación  de  un  vencedor.  Sus  generosas  confesiones  tie- 
nen el  mérito  de  la  espontaneidad,  y  revelan  la  condición  fundamental  de  su  ca- 
rácter, en  oposición  con  su  conducta,  que  he  de  juzgar  oportunamente  y  con  bas- 
tante severidad. 

Movido  por  las  palabras  del  brigadier  Trillo,  en  uno  de  esos  arranques  de  es- 
pontánea generosidad  que  distinguen  á  Serrano  en  ciertos  momentos,  prometió  al 
parlamentario  buscar,  como  fundamento  de  la  capitulación,  una  fórmula  que 
concillase  los  deseos  de  la  vanguardia  con  los  compromisos  que  tenia  adquiridos, 
y  queriendo  que  hermanase  el  ejército  fundiendo  sus  encontradas  tendencias  en 
un  solo  pensamiento,  extendió,  sin  excitación  de  ningún  género,  á  la  división  de 
vanguardia  la  gracia  general  que  habia  otorgado  á  las  tropas  de  su  mando;  es 
decir,  concedió  á  los  leales  el  mismo  galardón  que  habia  ofrecido  á  los  rebeldes. 

El  parlamentario  demostróse  reconocido  por  la  merced,  con  la  dignidad  que 
convenia  ai  carácter  de  que  iba  revestido.  Rogó  al  duque  de  la  Torre  que  fueran 
excluidos  de  esta  gracia  el  general  Echevarría  y  él  mismo,  y  que  recogióse  la  co- 
municación en  que  habia  convenido  con  el  general  Paredes  para  la  entrega  de  lafe 
tropas  y  extendiese  la  nueva  capitulación  á  todo  el  ejército  de  Novaliches.  Acor- 
dolo  así  sin  vacilar  el  duque  de  la  Torre,  y  dijo  además  que  le  habia  sido  muy 
doloroso  firmar  un  documento  que,  escrito  en  el  cuartel  general  de  Andújar,  le 
habia  parecido  violento  desde  el  principio. 
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Asi  las  cosas,  llamaron  á  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  y  cuando  le  manifestó  el 
general  Serrano  las  bases  de  la  capitulación,  trabóse  un  nuevo  debate,  en  el  que 
demostró  el  poeta  su  desagrado;  opúsose  sin  disfraz  y  resueltamente  á  las  conce- 
siones hechas  por  el  duque  de  la  Torre,  declarando  que,  en  lugar  de  una  capitula- 
ción formal  bastaba  una  simple  comunicación.  El  brigadier  parlamentario  y  sus 
dos  compañeros  defienden  con  vigor  el  acuerdo  de  Serrano,  y  viendo  este  que  la 
cuestión  se  prolongaba  y  que  el  asunto  podía  degenerar  en  disputa  y  causar  ma- 
yores desabrimientos,  firme  en  su  resolución,  dispone  que  los  Sres.  Ayala  y  coronel 
Golfín  se  encarguen  de  redactar  la  minuta  de  una  comunicación,  prescindiendo  de 
la  forma  acostumbrada  en  casos  de  guerra,  como  habia  pedido  repetidas  veces  el 
brigadier  Trillo. 

Quiero  que  V.  A.  conozca  un  incidente  que,  aun  cuando  de  poca  valía  por  sus 
consecuencias,  revela  por  su  índole  el  espíritu  que  dominaba  en  ciertos  hombres 
que  formaban  en  primera  fila  en  el  campo  del  duque  de  la  Torre.  Aprobadas  ya 
las  minutas,  apareció  en  el  lugar  que  se  extendían  las  comunicaciones  el  general 
Izquierdo,  y  con  la  arrogante  y  agresiva  franqueza  tan  propia  de  su  condición 
censuró  con  acento  áspero  y  desentonado  y  con  frases  ofensivas  al  ejército  leal, 
unas  exigencias  que  calificó  de  absurdas,  vituperando  la  generosidad  del  duque 
de  la  Torre.  Y  dijo:  «Yo  me  cortafia  la  mano  antes  que  firmar  ese  documento  y 
^pasaría  con  nuestras  bayonetas  por  encima  de  ese  ejército.» 
'  Oyó  el  duque  de  la  Torre  las  últimas  palabras  del  general  Izquierdo  y  las  con- 
testó gravemente,  como  quien  las  reprueba,  y  cogiendo  la  pluma  firmó  con  ánimo 
resuelto  las  comunicaciones,  mientras  que  el  coronel  Golfín,  herido  en  su  digni- 
dad, ofrecía  aquellos  escritos  para  que  fuesen  despedazados.  El  coronel  Espina, 
encarándose  con  Serrano,  le  habló  de  esta  manera: — «Mi  general;'no  está  presente 
»el  brigadier  Trillo,  pero  yo  que  conozco  las  condiciones  de  su  carácter,  en  su 
»nombre  y  el  nuestro  pido  á  Y.  E.  retire  las  comunicaciones  si  el  firmarlas  ha  de 
*  causar  alguna  perturbación  entre  las  tropas  de  su  mando.» 

El  duque  de  la  Torre  firmó  sin  responder  una  palabra;  pero  al  entregarle  los  dos 
pliegos  recomendó  al  brigadier  Trillo  viese  en  su  nombre  al  príncipe  Girgenti  y 
le  manifestase  que  podía  marchar  tranquilo,  que  pondría  á  su  disposición  en  Cá- 
diz, Valencia  y  Barcelona  un  buque  de  guerra  y  fuerza  de  Guardia  civil  para  que 
fuese  escoltado  por  el  camino;  que  á  su  juicio  no  era  oportuno  que  atravesase  la 
Península  para  dirigirse  á  Bayona,  pues  aunque  su  noble  conducta  le  habia  ya 
granjeado  las  simpatías  del  país  y  del  ejército,  se  exponía  quizás  á  una  demostra- 
ción inconveniente  y  peligrosa. 

Añadióle  que  siendo  su  deseo  romper  por  su  propia  mano  la  comunicación  con- 
venida, en  Andújar  con  el  Sr.  Ayala,  y  llevada  por  el  general  Caballero  de  Rodas, 
encargase  al  general  Paredes  se  la  devolviese  en  el  momento  de  llegar  á  la  esta- 
ción, para  donde  se  encaminaría  á  la  siguiente  mañana. 

Falta  que  Y.  A.  conozca  el  texto  del  oficio  de  capitulación  y  el  traslado  al  gene- 
ral Paredes,  que  circuló  puesto  en  la  orden  del  dia,  y  decía  de  esta  manera: 

«Orden  general  del  2  de  Octubre  de  1868  en  el  cuartel  de  Andújar: — En  presen- 
acia  de  la  situación  actual  del  país  y  en  la  absoluta  imposibilidad  de  continuar 
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^llenando  la  misión  que  me  estaba  confiada,  he  considerado  lo  más  conveniente  á 
»los  intereses  generales  del  Estado  en  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  ejercí- 
ate, aceptar  cuanto  me  manifiesta  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  del  ejercito,  du- 
»que  de  la  Torre,  en  la  siguiente  comunicación  que  me  ha  dirigido: — Excmo.  Se- 
»ñor:  He  tenido  el  mayor  gusto  al  recibir, á  nombre  de  V.  E.  y  délas  fuerzas  que 
»manda,  á  los  parlamentarios  brigadier  D.  Miguel  Trillo,  y  coroneles  D.  Luis  Gol- 
»fin  y  D.  Joaquin  Rodríguez  Espina,  los  cuales  me  han  hecho  exacta  relación  de 
>los  sentimientos  patrióticos  y  estricta  disciplina  que  animan  á  V,  E.  y  á  las  tropas 
»que  manda. — Seria  prejuzgar  una  cuestión  que  ha  de  resolver  el  sufragio  univer- 
»sal,  á  que  hemos  apelado,  y  que  yo  aceptaré,  el  manifestar,  por  mi  parte,  si  la  vo- 
luntad nacional  será  ó  no  que  reine  en  España  Isabel  II;  pero  sí  puedo  asegurar 
^espontáneamente  á  V.  E.,  para  que  lo  haga  saber  á  las  tropas  de  su  mando,  y  es 
>que  nada  han  desmerecido  á  mis  ojos  ni  á  los  del  país,  y  en  mi  deseo  de  h'erma- 
»nar  el  ejército  les  concedo  la  misma  gracia  general  otorgadajá  las  de  su  inmedia- 
to mando,  cuya  concesión  extiendo  á  todo  el  ejército  que  mandaba  el  capitán 
»general  marqués  de  Novaliches.  Estos  principios  y  concesiones  se  hallan  de 
»acuerdo  con  mis  propósitos,  que  no  son  ni  pueden  ser  otros  que  los  de  unificar  al 
^ejército  y  empeñarle  en  el  sostenimiento  del  orden,  base  y  fundamento  de  la  ver- 
dadera libertad. — Lo  que  traslado  &  Y.  E.  p^ra  su  conocimiento,  esperando  que 
»así  Y.  E.  como  las  tropas  de  su  inmediato  mando  aceptarán  las  condiciones  que 
ase  expresan  en  el  preinserto  escrito. — Al  separarme  de  vosotros,  señores  genera- 
les (anadia  Paredes),  jefes,  oficiales  y  soldados,  después  de  terminar  las  operacio- 
nes de  esta  corta  pero  penosa  campaña,  es  mi  primer  deber  daros  las  gracias  por 
ala  subordinación,  disciplina  y  valor  que  tan  relevantemente  habéis  demostrado, 
»y  en  que  confio  continuareis  en  adelante,  para  que  se  mantengan  los  cuerpos  en 
»el  mismo  brillante  estado  en  que  hoy  se  hallan;  lo  que  así  en  la  desgracia  como 
*en  la  fortuna  les  hará  dignos  del  aprecio  de  vuestros  compañeros  de  armas  y  del 
»aplauso  del  país.  Os  saluda  por  última  vez  con  el  dolor  de  dejaros  y  la  satisfac- 
»cion  de  haberos  mandado,  vuestro  general  en  jefe  accidental,  José  María  Pa- 

»redes.» 

Este  documento  tenia  una  adición  que  decía:  «Como  consecuencia  de  la  orden 
^anterior,  queda  encargado  del  mando  de  este  ejército  el  Excmo.  Sr.  General  don 
^Antonio  Caballero  de  Bodas,  nombrado  al  efecto  por  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  la 
»Torre.— El  general  jefe  de  E.  M.  G.,  Sandoval.» 

Terminada  la  comisión  de  los  parlamentarios,  y  puesto  que  la  fórmula  adoptada 
en  la  cuestión  del  Trono  no  era  tan  esplícita  como  el  brigadier  Trillo  habia  soli- 
citado, pidió  al  duque  de  la  Torre  pasaportes  para  Madrid,  como  el  general  Eche- 
varría le  habia  encargado,  y  con  la  orden  de  entregar  el  mando  de  la  división  al 
jefe  más  caracterizado,  tuvo  el  general  Serrano  la  dignación  de  poner  á  las  órdenes 
de  los  comisionados  un  tren  especial  para  todos  los  generales  y  brigadieres  de  ejér- 
cito que  quisieran  dirigirse  á  Madrid. 

A  las  tres  de  la  mañana  del  2  de  Octubre  entregaba  á  Echevarría  el  brigadier 
Trillo  la  comunicación  del  ya  general  jefe  del  ejército,  y  á  las  cinco  y  media  em- 
prendían la  marcha  para  Andújar  en  el  tren  debido  á  la  cortesía  del  duque  de  la 
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Torre,  después  de  haber  entregado  el  mando  al  coronel  Andía  y  despedídose  de  la 
división  en  la  misma  orden  general  donde  estaba  apuntada  la  capitulación.  Decia 
de  esta  manera: 

«Soldados:  Voy  á  separarme  de  vosotros;  mas  antes  de  hacerlo  tengo  que  cum- 
»plir  el  último  deber  que  mi  posición  me  impone. — Os  he  visto  tan  heroicamente 
abravos  en  el  combate,  como  serenos  y  subordinados  en  las  críticas  circunstancias 
»que  nos  han  rodeado. — En  ellas  os  aseguré  siempre  que,  perseverando  en  vuestra 
¿noble  conducta,  os  haríais  dignos  del  aprecio  y  admiración  de  todo  el  país,  y 
»creo  lo  habéis  conseguido. — Dejo  interinamente  á  vuestro  frente  al  coronel  don 
^Manuel  Andía,  como  el  jefe  más  caracterizado  de  los  cuerpos  de  la  división. — 
»Segfuid  4  sus  órdébes,  y  después  á  la  de  los  generales  que  hayan  de  mandaros 
»con  la  estricta  disciplina  que  os  distingue. — Ella  asegurará  el  reposo  á  vuestras 
¿familias,  la  paz  y  la  prosperidad  á  nuestra  querida  patria,  y  será  un  timbre  de 
¿que  podréis  siempre  vanagloriaros. — El  recuerdo  de  haberos  mandado  será  el 
¿que  más  enorgullecerá  en  todo  tiempo  á  vuestro  general.— Echevarría.» 

En  Andújar  dio  cuenta  el  general  Echevarría  al  general  Paredes  de  todo  lo  que 
ocurrido  habia,  al  mismo  tiempo  que  el  brigadier  Trillo,  según  sus  instrucciones, 
le  entregaba  la  comunicación  referida  y  le  trasmitía  la  orden  de  devolver  al  duque 
d$  la  Torre  á  su  llegada  la  comunicación  de  que  habia  sido  portador  el  general 
Caballero  de  Rodas  para  romperla  por  su  propia  mano. 

Echevarría,  antes  de  continuar  su  marcha,  quiso  rendir  el  último  homenaje  á  la 
desgracia  del  coronel  del  regimiento  de  húsares  de  Pavía,  único  representante  en 
el  ejército  de  la  proscripta  monarquía. 

El  brigadier  Lacy  y  el  brigadier  Trillo,  encargados  déla  comisión  del  duque  de 
la  Torre  para  el  Principe)  le  acompañaron. 

Era  muy  temprano,  y  recibió  á  Echevarría  en  el  momento. en  que  todavía  se 
encontraba  en  el.lectyo.  Encontróle  resignado;  no  se  advirtió  en  él  señal  de  despe- 
cho en  su  semblante.  Tenia  la  tranquilidad  del  soldado  valeroso  que  ha  cumplido 
con  su  deber;  del  jefe  que  en  el  campo  de  batalla  habia  conquistado  el  cariñoso 
entusiasmo  de  su  regimiento;  del  Príncipe  leal,  que,  á  la  vista  de  amigos  y  de 
adversarios,  haciendo  alarde  de  que  comprendía  hasta  dónde  su  nacimiento  y  su 
posición  respecto  al  Trono  y  á  su  nueva  patria  le  empeñaban,  supo  captarse  la  ad- 
miración de  unos  y  de  otros.  , 

Escuchó,  con  interés  la  historia  del  28  y  los  pormenores  de  la  capitulación. 

El  brigadier  Trillo  le  expuso  el  encargo  que  llevaba  del  duque  de  la  Torre,  y  el 
Principe  exclamó:  «¿Buque  de  guerra...?  iNol  ¿Guardia  civil...?  ¡No...!»  Y  se  in- 
corporó en  el  lecho,  y  añadió:  «Quiero  marchar  solo;  pero  si  el  duque  de  la  Torre; 
»me  obliga  á  partir  acompañado,  qu$  me  señale  una  persona  digna  al  menos;  no 
*quieromás.»        ,  . 

Alargó  la  mano  á  los  visitantes,  y  se  le  arralaron  los  ojps  de  lágrimas,  dejando 
caer  lá  cabeza  en; la  elmphaaa.    ;, 

Ahora  coitví/ene  qu$  diga  á  V.  A.  loque  pasaba  en  otras  partes;  fueron  pasos 
curiosas,'  hechos  peregrinos,  que  dejo  para  la  siguiente  carta. 
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Señor: 
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Después  de  los  sucesos  de  Aloolea  que  llevo  narrados  con  todaá  sus  peripecias, 
hubo  todavía  ciudades  que,  merced' á  las  atinadas  disposiciones  de  sus  autorida- 
des militares,  ño  pudieron  seguir  el  ejétírplo  de  las  demás  poblaciones  rebeldes. 
La  última  ciudad  sublevada  fué  la  de  Valladolid,  siendo  isü  capitán  general  á  la 
sazón  el  general  Parreüo,  cuyo  proceder  fué  tan  acertado  en  momentos  tan  críti- 
cos, que  he  de  narrarlos  menudamente,  para  que  V.  A.  no  admita  como  valederas 
las  frases  que  contra  este  general  estampé  en  una  caita  que  llevo  escrita  én 
la  página  862  de  este  volumen,  frase  que  dejé  pasar  para  dar  autenticidad  al  es- 
crito, preservándome  para  momento  oportuno  contradecir  el pronósticodel  activo 
corresponsal  del  presidente  del  Consejo  á&  ministros;  al  cual  tedeoia:  «A  Izquier- 
do le  haría  capitán  general  de  Canarias,  dónde  nada  puede  hacer,  y  llevarla  al 
»que  está  en  Canarias  á  Valladolid,  dejando  de  cuartel  á  Parreño,  que  lo  hace 
»muy  mal,  y  que  lo  ha  de  hacer  peor  én  un  dia  de  conflicto;»  Los  sucesos  poste- 
riores  probaron  que  el  amigo  de  D.  Luis  González  Brtíbo  én  esta  parte  se  equivo- 
caba/ Yo  conozco,  Señor,  á  Parreño,  y  si  al  estudiar  sus  actos  los  hubiera  encon- 
trado  vituperables,  no  ihe  habría  arredrado  la  amistad  para  la  censura,  y  pruebas 
he  dado  en  esta  obra  de  haber  prescindido  de  todo  linaje  de  consideraciones,  y  de 
haber  castigado  severamente  á  jerarquías  á  quienes  profesó  la  méfi  sincera  amistad. 

A  Parreño  se  le  puede  tildar  de  enérgico  en  demasía,  y  aun  de  arrebatado  en 
íos  momentos  que  piden  reposo  y  circunépétion;  es  violento  en  ocasiones  críticas, 
y  esto  puede  conducirle  alguna»  Veces  al  desacierto;  pero  és  lealj  inteligente,  no 
tiene  doblez  y  jamás  buscó  la  medra  por  caíninos  extraviados.-  •■'*>' 

Fué  subsecretario  déls  ministerio  de  lá  GuferTa,  y  éti^dü  larga  •  <áarrera  militar 
solo  pensó  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  sirviendo  con  la  lealtad  más  acri- 
solada al  gobierno  qué  presidia  el  duque  de  Valencia',  á  ¿tfyo  lado  habia  servido 
de  alférez  del  cuarto  regimiento  de  la  Guardia  Real  de  infantería.  Falleció  el  ge- 
neral Narvaez,  y  cuando  llegó  á  su,  noticia  la  formación-  del  ministerio,  pre- 
sentó su  dimisión  al  nuevo  presidente' del  Consejo  de  ministros,  y  al  hacerse 
cargo  del  departamento  de  Guerra  el  general  Mayalde,  le  reiteró  su  propósito  de 


.  i  • .  <  :/.« ■  i 
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dejar  aquel  püestoi  Probó  Parrado  con  esto  que  procedía  guiado  por  un  instinto  de 
delicadeza  y  no  por  enemistad;  quipo  demostrar  su  consecuencia  en  pro  del  finado 
jefe  que  le  habia  honrado  con;  su  amistad  y  confianza,  pero  jamás  por  espíritu  de 
oposición,  y  así  fué  que  poco  tiempo  después  se  le  confió  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral de  Castilla  la  Viqja,  de  cuyo  mando  se  hizo  cargo  el  27  de  Mayo  de  1808. 
.  Laa,  noticias  que  recibía  relativas  &  trabajos  revolucionarios  le  obligaron  á  re- 
doblar la  vigilancia  en  los  cuarteles,  y  manifestar  á  todas  las  autoridades  milita- 
res que  su  primera  obligación  era  sostener  el  orden  en  sus  respectivos  territorios, 
y  es  de  justicia  apuntar  aquí  que  los  jefes  de,  los  regimientos  que  se  encontraban 
&  pus  órdenes  ayudaron  al  general  para  que  fuesen  eficaces  las  disposiciones  que 
proponía. 

El  dia  18  de  Setiembre  de  1868  recibió  Parreño  un  telegrama  del  ministro  de  la 
Guerra  participándote  la,  sublevación'  de  la  marina  en  la  bahía  de  Cádiz.  Como 
estos  hechos  se  divulgan  con  rapidez  y  se  desfiguran;  se  adelantó  en  sus  resolu- 
ciones y  mandó  formar  todas  las  tropasque  guarnecían,  la  capital,  y  las  enteró 
personalmente  de  lo  que  ocurría,  inculcándoles  el  deber  que  tenían  de  sostener  el 
orden  y  ser  fieles  á  sus  juramentos. 

Enterada  la  guarnición  públicamente»  convocó  al  siguiente  dia  á  todas  las  auto- 
ridades civiles,  á  fin  de  que  concurriesen  al  palacio  de  la  capitanía  general,  donde 
manifestó  también  lo  queipasaba,  para-  evitar  que  circulasen  supuestas  nuevas, 
y  señalando  penaé  á  los  que  se  dispusiesen  á  alterar  el  público  reposo  y  haciendo 
iguales  advertencias!  á  los  gobernadores  civiles  de  las  provincias. 

Permanecía  todo  el  territorio  en  tranquilidad,  y  solo  notó  algunos  síntomas  de 
desorden  en  í  varios,  pueblos  de  laRioja,  que  fueron  prontamente  sofocados  por 
el  gobernador  militar  de  la  provincia  de  Logroño.  Tal  era  el  estado  4e  la  capita- 
nía general  la  noche  del  (lia  19  de  Setiembre,  como  lo  manifestó  en  la  estación  del 
camino  de  hierro  al  presentarse  con  los  jefes  de  los  cuerpos  al  general  D.  José  de 
la  Ctwtcba,  nipevo  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  encargado  del  ministerio 
de  la  Guerra,  en  cuyo  momento  dijo  Conoha,  no  solo  á  Parreño,  sino  á  los  jefes 
reunidqs,  eátasó  parecidas  palabras:  «Tengan  Vds.  confianza,  que  yo  les  prometo 
»que  dentro  de  cuatro  ó.  Cinco  clias  habrá  terminado  la  revolución;»  por  lo  cu*i  le 
anticiparon  todos  el  más. respetuoso  parabién. 

tParreño  solicitó  del  nuevo  ministro  de  la  Guerra  se  le  destinase  á  sus  órde- 
nes al  brigadier  Inestal,  solicitud  que  fué  aprobada  por  telegrama  del  misftpo  dia 
Cerno,  la  tranquilidad  continuaba  en  todo  el  territorio,  pudo  determinarse  Parrefio, 
al  aviso  que  tavo  del  regreso  de  SS;  MM.  á,  la  corte,  &  salir  á  su  encuentro;  pero 
al  llegan  MJ&  Vente  de  Batios  supo  por  el  jefe  del  camino  de  hierra  de  aquella 
estación  que  se  habia  suspendida  en  .San  Sebastian  la  salidadel  tren  real,  con  que 
rfigresói4  la  capital  del  distrito.  >■ 

)f^lt}i4  20 ¡seguía  siendo  completa  la  tranquilidad  en  todo  el  territorio,  pero  reci- 
bió un  telegrama  disponiendo. que  mandase  á  Madrid  el  batallón  de  cazadores  de 
Barb^stro  y  uno  de  la  Constitución, :;cuya  marcha  se  verificó  en  el  acto,, quedando 
Parrefio  reducido*  auna  escasa  guarnición.  £1|21  de  Setiembre  llegó  á  su  noticia 
la  sublevación  de  Santander,,  y  aquel  misino  dia  dispuso  la  salida  del  brigadier 
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Inestal  con  un  batallón  de  la  Constitución,  al  mismo  tiempo  que  se  le  ¿eunia  otro 
de  Castilla.  Én  la  noche  del  22  le  anunciaron  la  insurrección  de  San  toña  con  su 
guarnición,  compuesta  de  seis  compañías  del  batallen  Isabel  ir,  que  se  decidió  al 
atentado  por  haber  sabido  de  boca  del  comandante  de  la  goleta  Caridad  que  se 
habia  levantado  en  armas  contra  el  gobierno  elFerrol  el  día  19. 

Llegó  á  Valladolid  el  general  Calonge  en  la  noche  del  21.  Platicó  con  Barreño, 
el  cual  le  manifestó  la  situación  en  que  se  encontraba  el  distrito.  Dispuso  Calonge 
que  se  retirase  la  guarnición  de  Béjar,  y  aun  cuando  Parreflo  le  manifestó  que,  si 
eso  se  efectuaba  Béjar  se  rebelaría  contra  el  gobierno,  Calonge  dispuso  que  la 
guarnición  abandonase  aquel  'punto,  y  sucedió  que,  no  bien  hubo  salido  la  tropa 
de  la  población,  cuando  la  insurrección  se  verificó,  por  lo  que  hubo  que  mandar  la 
fuerza  contra  el  pueblo  poniéndose  &  las  órdenes  y  de  acuerdo  con  el  brigadier 
Naneti,  gobernador  militar  de  Salamanca,  al  cual  se  le  ordenó  que  marchase  sobre 
Béjar  con  la  Guardia  civil  de  la  provincia,  carabineros  y  rural  y  seis  compañías  de 
Castilla,  además  de  las  cuatro  de  Llerena  que  debian  estar  esperando  á  dos  leguas 
de  la  población,  que  reunidas  debian  de  marchar  sobre  aquel  punto  para  imponer 
el  orden  á  sus  habitantes. 

El  dia  23  de  Setiembre  salió  para  Santander  el  general  Calonge  con  fuerza  de  la 
Guardia  civil,  dos  piezas  de  artillería  del  primero  montado,  debiendo  encontrarse 
después  con  el  brigadier  Inestal,  que  con  el  batallón  de  la  Constitución  había  sali- 
do el  21  de  Valladolid,  y  al  que  debía  habérsele  incorporado  el  de  Castilla.  Seguía 
la  reconcentración  de  la  Guardia  civil  de  las  provincias  en  la  capital  del  distrito 
militar,  y  al  mismo  tiempo,  por  las  vías  férreas  marchaban  otras  para  aumentar 
las  fuerzas  que  el  general  Calonge  tenia  sobre  Santander,  obedeciendo* en  esto  sus 
instrucciones. 

El  brigadier  Naneti  continuaba  reuniendo  sus  tropas  para  atacar  á  Béjar. 

El  dia  24  de  Setiembre  permanecía  la  mayor  parte  del  territorio  de  Castilla  la 
Vieja  en  completa  tranquilidad,  exceptuando  la  plaza  de  Santoña,  que  se  sublevó 
el  21,  Béjar  el  22,  y  una  insignificante  partida  en  la  provincia  de  León,  mandada 
por  D.  Mariano  Acevedo.  En  la  de  Logroño,  donde  días  antes  habia  sido  reprimido 
el  desorden  de  varios  pueblos,  volvió  á  inquietarse,  dando  lugar  á  que  se  dispusie- 
ra por  el  gobierno  que  en  la  imposibilidad  de  mandar  fuerzas  de  Castilla  la  Vieja 
por  la  carencia  de  ellas,  se  trasladase  de  las  provincias  Vascongadas  un  bata- 
llón de  infantería  dé  Murcia. 

Manifestada  la  situación,  conviene  expresar  los  medios  de  represión  que  existían 
en  cada  uno  de  los  puntos  expresados.  Sobre  Santan  terse  encontraba  este  mismo 
dia  el  general  Calonge  cotí  los  batallones  de  la  Constitución,  de  Castilla,  cazadores 
de  las  Navas,  dos  piezas  de  artillería  del  primero  montado  de  la  batería  destacada 
en  Valladolid,  las  fuerzas  de  la  Guardia  civil  de  las  provincias  de  Patencia,  San- 
tander,  rural  de'  la  ultima,  carabineros  y  demás  fuerzas  de  la  Guardia  civil,  que 
según  sus  instrucciones  se  iban  incorporando  por  la  vía  férrea.  En  Béjar  sé  encon- 
traba ásu  inmediación  el  brigadier  Naneti  con  seis  compañías  de  Castilla,  la  fuer- 
za de  Guardia  civil  y  carabineros  de  la  provincia  y  las  cuatro  compañías  de  Llere- 
na que  Componian  antes  su  división,  y  q*ue  esperaban  &  corta  distancia.  En  Logro- 
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fio  se  encontraba  él  batallón  de  Murcia,  que  de  las  provincias  Vascongadas  reci- 
bió orden  en  este  dia  para  caer  sobre  dicha  ciudad.  Las  partidas  de  León  eran 
perseguidas  porlas  fuerzas  de  Guardia  civil  y  rural  de  aquella  provincia. 
-  Además  de  catas  fuerzas  existían  tres  compañías  de  Isabel  II  y  el  regimiento 
coraceros  de  Borbon,  en  Burgos;  en  Ciudad-Rodrigo,  tres  compañías  de  Isabel  II; 
en  Valla'dolid,  cuatrocompañías  de  Llerena,  el  regimiento  de  caballería  de  Albue- 
ra,  dos  piezas,  resto  de  la  batería  del  primero  montado  que  se  encontraba  de  guar- 
nición, parte  de  la  fuerza  del  tercio  de  la  Guardia  civil,  y  en  Palencia  el  regimien- 
to lanceros  de  Numancia. 

Amaneció  el  25  y  se  recibió  la  noticia  de  la  toma  de  Santander  por  las  fuerzas 
del  general  Calongé  el  dia  anterior. 

Llamado  Parreño  á  la  estación  telegráfica  por  el  ministro  de  la  Guerra  y  ha- 
biéndole preguntado  desde  Madrid  cuál  era  el  estado  del  país,  le  dio  exacta  noticia 
de  todo  y  le  añadió  que  podia  si  gustaba  llevarse  las  cuatro  compañías  de  Llerena, 
única  fuerza  de  infantería  del  ejército  que  tenia  á  sus  órdenes,  asegurándole  que 
con  la  Guardia  civil  y  caballería  que  le  restaba  respondía  de  la  conservación  del 
orden  de  la  capital,  pero  le  respondió  el  ministro  que  se  quedara  con  dicha  fuerza 
y  no  se  ocupara  de  Béjar,  pues  él  se  encargaba  de  hacerla  entrar  en  razón;  así  fué 
que  en  este  dia  salieron  de  Avila,  procedentes  de  Madrid,  cuatro  compañías  del  ba- 
tallón de  la  Constitución  que  el  dia  20  mandó  Parreño  desde  Valladolid  á  la  corte, 
dos  secciones  dé  caballería  y  dos  piezas  de  artillería,  cuyas  fuerzas  se  habían  de 
reunir  al  brigadier  Naneti. 

El  dia  26  de  Setiembre  el  estado  no  empeoraba  en  aquel  distrito  y  sé  iba  resta- 
bleciendo la  tranquilidad,  puesto  que  con  la  toma  de  Santander  sufrían  en  este 
dia  un  descalabro  los  insurrectos  de  la  provincia  de  Logroño  por  la  columna  de 
operaciones  en  Peñas  Áridas,  cerca  de  Castañares. 

La  partida  de  León,  al  mando  de  D.  Mariano  Acebedo,  compuesta  de  40  ó  50 
hombres,  sorprendió  y  desarmó  en  Tuciro  á  la  fuerza  de  Guardia  civil  del  puesto 
de  Bañon  al  reconcentrarse,  según  estaba  determinado. 

El  27  de  Setiembre  regresó  de  Santander  el  general  Calonge,  dejando  en.  dicha 
ciudad  al  brigadier  Inestal  con  un  batallón  de  la  Constitución,  y  á  su  regreso, 
segyn  orden  que  tenia  del  ministro  de  la  Guerra,  le  manifestó  Parreño  si  podia 
desprenderse  y  mandar  á  Madrid  algún  batallón,  y  en  su  consecuencia  envió  uno 
del  regimiento  infantería  de  Castilla  que  anteriormente  habia  marchado  &  San- 
tander. 

i  ■  r 

Otra  nueva  determinación  del  gobierno  para  la  incorporación  en  el  ejército  de 
todos  los  soldados  de  la  primera  reserva  y  los  solteros  delasegunda,  dictada  en 
éste  dia,  se  comunicó  para  que  tuviera  cumplimiento. 

El  28  se  reconcentraban  k  sus  banderas  los  individuos  á  quienes  correspondía 
la  anterior  disposición,  ínterin  el  general  jefe  disponía  lo  conveniente  para  mar- 
char sobré  Béjar,  por  haber  sido  rechazado  Nañeti,  y  con  el  fin  de  dejarla  pertur- 
bación de  todo  el  territorio  de  Castilla  la  Vieja  reducida  á  la  plaza  de  Santoña,  con 

•  .  .  >  .... 

la  reducida  fuerza  de  las  seis  compañías  del  regimiento  de  Isabel  II  de  su  guarni- 
ción y  el  destacamento  de  artillería. 


934  LA  ESTAFETA 

Tal  era  el  estado  del  distrito  de  Castilla  la  Vieja,  cuando  en  la  mañana  del  29  de 
Setiembre  se  recibió  del  gobierno  la  orden  dejando  sin  efecto  la  incorporación  de 
la  reserva,  como  también  el  telegrama  &,e  haber  sido  rechazadas  las  fuerzas  del 
general  Novaliches  en  el  puente  de  Aicolea  y  herido  el.  citado  general,  único  y 
último  despacho  que  recibió  Parreño  del  sgflor  ministro  de  la  puerro,.    , 

Como  capitán  general  del  distrito  acudió  presuroso  aj.  alojamiento  del  general 
jefe  á  darle  cuenta  de  lo  pcurrido;  pero  i  las  once  de  la  mañana  recibió  un  despa- 
cho del  marqués  de  Guad-el-Jelú  'dándole  á  pouocer  la  nueva, situación,  y  que  por 
la  guarnición  se  reconociera  el  nuevo  orden  de  cosas.  Momentos  después  de  este 
despacho  recibió  otro  del  Sr.  Escalante,  como  presidente  de  la  Junta  de  Madrid, 
para  que  se  reconociera  también;  uno  y  otro  despacho»  dispuso  Parreño  que  no  cir- 
cularan, y  pasó  á  dar  cuenta  al  general  Calonge,  y  al  llegar  áusu  alojamiento  le  en- 
contró en.  plática  con  la  oficialidad  del  batallón  de  las  Navas,  que  se  presentaba  á 
su  jefe,  á  la  vez  que  los  agraciados  por  ej  hecho  de  armas  de  Santander  ler  mani- 
festaban su  agradecimiento.  .Concluido  el  actOj  le  indicó  Parreño  que  no.  existia  el 
gobierno  de  Madrid,  y  le  presentó  los  dos  telegramas  del  general  Ros  de  Olano, 
marqués  de  Guad-el-Jelú,.  y  el  del  Sr.  Escalante,  y  le  advirtió  que  de  antemano 
habia  prevenido  al  ¿efe,  de  la. estación  que  ningún  despacho,  telegri4C0  q*ie  tratase 
de  asuntos  de  orden  público,  y  operaciones  -militares  se  /cursara  sin.  orden  del  capi- 
tán general.  ?  :        • 

Enterado  Calonge,  parieron  juntos  á  la  una  de  lp.tardp  á  la  estación,  y  en  pre- 
sencia de  Parreño  se  preguntaba  á  Madrid,  provincias  .Vascongadas,  Zaragoza  y 
Barcelona  el  estado  del  país;  unas  provincias  no.  contestaban,  y  la  de  Madrid  solo 
indicaba  por  jnedio  del  jefe  del  servicio  que  habia  ti^qquilid^d,  música*  fraterni- 
dad entre  el  pueblo,  la  tropa  y  fuerza  pública.  Asi  la^ ,  cosas,  y  esperando-  en  la 
estación,  estuvo  el  general  Calonge  hasta  las  úueye  de  la  /noche,  hora  en,  que  re- 
gresó á  su  alojamiento,  donde  Parreño  se  encontraba.  Por  lps  pasajeros  del  tren 
que  llegó  de  Madrid  á  las  once  de  la  noche  &  YaUadqlbjL  se  supo  de. un  modo  po- 
sitivo lo  que  acaecía  en  la  capital  de  España,  y  ejrfpnceq,  respeltp  Qalonge  á  to- 
rnar alguna  determinación,  preguntó  á .  Parreño  lo  qup  pensaba  hacer.  La  res- 
puesta no  era  dudosa,  y  siguiendo  siempre  lo$  actos  dp  su  vida  militar,  le  manir 
festó  que  su  pensamiento  era  seguirle  á  todas  partes^  y  que  adonde  él  fuera  allí  le 
encontraría  á  su  lado.  .    .,  ,     ,  *  , 

Despups  de  cuanto  habia  acontecido,  sin  partes  del. gobierna  legítimo  ni.de  la 
corte,  determinó  Calonge  que  á  las  dos  ríe  la  madrugada  del  30  de  Setiembre  for- 
masen en  la  estación  todps  los  cuerpos  de  la,  guarnición  de  V^lladolid*  que  á  la 

'i  * 

sazón  se  encontraban, reunidos.  ..,..,;      ,      ;     ,       ■,.-•.'•' 

En  el  alojamiento  del  general  Calonge,  á  Ja. una  dp  la  ma^jgf^,  se  hallaban 
el  gobernador  civil  de  ValladoJ¿d,  Sr.  D,  Mainel  Ureña,  y $1  teniente  general  don 
José  de  Orozcq,  que  estaban  de  cuartel,  y  les  tpanifesjtó  Pajrefip  que,  encontrándose 
ellos  ajenos  á  cuanto  pasaba  y  epf posición,  distintja  á  la  qu$  el  capitán  general  ociu 
paba  al  lado  del  general  jefe,  les  aconsejaba  c^ue  no  se  mpvieran,  y  que  al  día  si^ 
guíente  se  determinarla  lo  que  pudiera  resolverse  en  vista  de  lo^sucesos*  mante- 
niéndose entre  tanto  tranquilos  y  esperando  órdenes.  El  Sr.  JIreña  aplaudió  el  dic- 
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támeii,  pero  no  lo  estimó  después  conveniente,  y  á  la  hora  indicada,  formadas  las 
tropas,  esperaron  en  las  cercanías  de  la  estación  la  llegada  del  correo  de  Madrid 
j>or  si  en  él  se  comunicaba  alguna  resolución;  ning*una  absolutamente  recibieron, 
y  solo  una  que  otra  carta  particular  relativa  al  suceso,  muy  lacónica,  sin  aprecia- 
ciones y  reducidas  al  cambio  de  gobierno.  Serian  las  nueve  del  dia  30  cuando  esto 
acontecía  en  la- estación  de  Valladolid. 

No  quedando  duda  ya  del  acontecimiento,  careciendo  de  noticias  procedentes 
de  la  corté,  residente  en!  San  Sebastian,  ni  del  gobierno,  y  si  de  otras  personas 
erigidas  en  autoridad,  se  resolvió  marchar;  nías  antes  de  verificarlo  entregó  Ca- 
longe el  mando  al  general  Orozco,  y :  previno  &  Parreño  que,  embarcando  en  el 

* 

tten  al.  batíallofc  délas  Navas  y  256  hombres  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia  de 
Burgos,  quedasen  las  demás  fuerzas  á  las  órdenes  del  general  Orozco;  y  con  los 
generales  Campuzano,  Santistéban,  lotf  jefes  y  oficiales  de  Estado  Mayor  partieron 
hacia  las  provincias  Vascongadas.   •  ■  '    * 

1  La  marcha  se  ejecutó  con  las  prevenbiones  que  en  tales  casos  se  adoptan,  puesto* 
que,  además  de  la  máquiha  exploradora,  iban  sobre  la  misma  un  oficial  y  algunos' 
individuos  de  tropa  para  observar  el  camino. 

En  acontecimientos  de  esta  naturaleza,  además  de  las  defecciones  que  se  reci- 
ben, todos  quieren  hacéfr  méritos,  y  ée  concibe  bien  que  los  pueblos  tuvieran  con 
anticipación  el  aviso  de  esta  salida  y  diese  lugar  á  los  sucesos  que  voy  á  narrar. 

Antes  de  llegar  al  pueblo  de  Dueñas,  y  pasando  la  máquina  exploradora,  que 
iba  á-  la  vista  del  tren;  fee  interpusieron  entre  aquélla1  y  esta  algunos  paisanos  para 
levantar  los  raití;  pero  visto  pot  los  vigilantes  del  convoy  se  detuvo  el  tren,  bajan- 
do unos  50cazadores  de  las  Navas  con  expresa  orden  de  tirar  al  aire!,  Dispersos  los 
revoltosos  y  recompuesta  la  línea  prosiguieron  su  marcha,  llegando  &  la  estación 
dé  Quintanilkga,  inmediata  á  Birgos,  donde  esperaba  una  comisión  compuesta  de 
nn  señor  senador,  un  individuo  de  la  Junta  y  el  comandante  general  de  Burgos,  que 
óe  sublevó  con  la  guarnición  en  la 'mañana  de  aquel  dia.  Hicieron  presente  al  ge- 
neral  Calonge  que  no  permitMan  el  paso  de  las. tropas  ni  á 'nadie,  y  que  toda  vez 
que  na  existía  el  gobierno  y  que  SS.  MM.  habian  entrado  en  Francia  á  las  diez 
de  aquella  mañana,  ningún  objeto  tenian  los  expedicionarios.  Larga  fué  la  con- 
troversia á  fin  de  que  se  les  permitiera  el  paso,  y  en  su  consecuencia  se  dirigieron 
&  Burgos  para  ver  si  &e  podian  conciliar  los  deseos  del  general  Calonge;  pero  sin 
duda  envalentonados  por  lá  caída-  del  gobierno,  por  la  fuga  de  la  familia  real  y 
por  los  levantamientos  que  en  tales  ocasiones  se  verifican  sin  responsabilidad  por 
lo  general  de  las  poblaciones,  al  volver  la  comisión  de  Burgos,  aumentada  con 
otros  individuos,  y  tío  viniendo  en  ella  el  gobernador  militar,  se  resistieron  á  de- 
jar pasar  el  convoy ,  prefiriendo  antes  la  destrucción  del  camino  de  hierro  hasta 
el  puente  de  Miranda;  pues  según  manifestaron  los  individuos  de  la  Junta,  tenian 
orden  expresa  del  general  Bós  de  Olánó  para  no  dejar  pasar  la  fuerza^  En  su  vista, 
cerradas  todas'  las  puertas,  sublevada  casi  toda  España,  sin  autoridades  legítimas, 
parecióles  oportuno  ceder-,  dejaxfilo  que  las  fuerzas  que  los  acompañaban  marcha- 
sen á  Burgos.    » 

Bfóueltosen  esta  ésttoion,  cádáí^üiü  sé  dirigió  al  punto  que  le  vino  en  antoje; 
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la  Junta  de  Burgos  manifestó  á  Parreño,  que  si  quería  podia  trasladarse  á  la  ciudad; 
pero  no  siendo  posible  que  tal  hiciera  el  general  Calonge  sin  grave  compromiso 
de  su  vida,  según  declaración  de  los  mismos,  les  manifestó  Parreño  que  su  suerte 
estaba  unida  á  la  del  general  Calonge,  y  que  en  momentos  de  esta  clase  no  le  era 
permitido  abandonarle;  y  quedándose  con  40  guardias  civiles,  los  generales  Ca- 
longe,  Parreño,  Santistéban,  Campuzano,  ayudantes  de  campo  y  jefes  y  oficiales 
del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  con  previo  acuerdo  de  que  la  suerte  de  uno  seria  la 
de  los  demás,  resolvieron  trasladarse  á  Valladolid,  y  emprendieron  la  marcha,  cu* 
yo  tren  conducia  el  jefe  del  movimiento  de  la  estación  de  Burgos,  Sr.  Alderete. 
Aquí  tengo  que  elogiar  el  humanitario  y  brillante  comportamiento  de  Alderete 
con  los  generales,  aun  cuando  sus  ideas  eran  simpáticas  al  alzamiento  y  bien 
opuestas  á  las  que  representaban  los  que  iban  bajo  su  dirección. 

Antes  de  su  llegada  á  Valladplid  se  presentó  á  Parreño  el  Sr.  Alderete  y  le  indi- 
có que  el  general  Calonge  se  habia  quedado  con  su  hijo  en  el  camino,  y  que  sien- 
do Parreño  el  que  tenia  más  representación  entre  los  que  venian  en  el  tren,  le  ha- 
cia presente  que  allí  tei^ia  la  orden  de  que  fueran  todos  en  calidad  de  presos  á  Va- 
lladolid; pero  que  á  pesar  de  ello  ponía  sus  servicios  á  su  disposición,  y  que  si 
quería  volverían  4  Burgos.  Gomo  en  circunstancias  especiales  la  incertidumbre 
no  es  la  que  mejor  conviene,  le  contestó  Parreño  que  preguntara  qué  gente  habia 
en  la  estación  de  Valladolid;  y  al  manifestarle  que  dos  individuos  de  la  Junta,  se 
resolvió  á  seguir  á  la  capital,  lo  que  aprobó  el  mismo  Alderete. 

Al  entrar  en  la  estación,  momentos  antes  de  llegar,  la  invadieron  las  masas  de 
la  población  con  diferentes  clases  de  armas.  La  muchedumbre  que  se  extendió 
por  aquel  local  lanzó  gritos  desaforados  de  ¡no  dejar  salir  A  nadie,  no  tirar!  para 
que  paralizara  su  marcha  la  máquina;  entre  esta  turba  seguía  su  camino,  y  al  lle- 
gar al  punto  de  detención  penetró  en  el  departamento  donde  se  encontraba  Parre- 
ño  en  compañía  de  sus  ayudantes,  el  comandante  de  caballería,  Ferrer,  de  infante- 
ría Castilla,  y  los  capitanes  de  Estado  Mayor  Pascaran  y  Capdepon,  y  un  hombre 
de  malas  trazas,  preguntando  quiénes  eran  los  caminantes;  después  de  algunas 
palabras  los  mandó  bajar;  Parreño  descendió  detrás  del  capitán  Capdepon;  pero  al 
ver  semejante  masa  de  gejnte  armada  resolvió  Parreño  anteponerse  á  toda  aquella 
aglomeración  de  hombres,  y  al  ver  separado  al  jefe  de  la  estación  de  Valladolid,  se 
acercó  á  él  y  hablándole  por  lo  bajo  le  aconsejó  se  encaminara  á  su  casa;  tranqui- 
lamente se  dirigió  Parreño  á  ella  y  sin  apresuramiento  para  buscar  la  puerta  de 
entrada  de  su  habitación,  enMonde  nunca  habia  estado. 

Allí  pasó  la  noche,  donde  tuvo  noticia  de  la  prisión  del  general  Calonge.  Mucho 
sintió,  y  así  se  lo  manifestó  Parreño  al  Sr.  Alderete,  tal  suceso;  pero  viendo  des-, 
pues  el  estado  del  pueblo  en  Valladolid,  se  alegró  de  que  no  le  hubiera  acompaña- 
do, pues  seguramente  habría  ocurrido  algún  incidente  desgraciado. 

Tranquilo  en  el  hogar  del  jefe  de  estación,  en  la  mañana  siguiente  vino  mi 
amigo  del  mismo,  individuo  de  la  Junta,  D.  Julián  Terme  y  Cambronera,  y  .des- 
pués .de  conferenciar  con  Parreño  volvió  acompafiado  de  otro  vooalde  la  Junta, 
Sr.  D.  Blas  Dulce;  convinieron  regresar  á  Madrid  la  noche  del  1  al  2  de  Octubre,  y 
asi  se  verificó,  acompañando  á  Parreño  hasta  Madrid  lew?  individuos  de  la  Junta, 
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el  Sr.  D.  Anastasio  Alvarez  Marin,  catedrático,  y  D.  Blas  Dulce,  y  acto  continuo 
conforme  con  loa  demás  individuos  de  la  Junta,  determinó  presentarse  al  general 
Serrano,  de  cuyo  acto  le  dispensó. 

Estos  fueron-  los  hechos,  la  historia  de  los  sucesos  que  ocurrieron  en  la  capita- 
nía general  de  Castilla  la  Vieja  en  los  momentos  de  la  revolución  de  Setiembre, 
en  los  cuales  he  querido  demostrar  que  Parreño  cumplió  con  sus  deberes. 

No  era  solamente  en  Valladolid  donde  á  la  sazón  ocurrían  hechos  notables,  que 
también  Cataluña  habia  levantado  el  pendón  de  la  rebeldía;  pero  conviene  á  mi 
empeño,  para  apreciar  debidamente  el  suceso,  expresar  cuál  era  la  situación  del 
Principado  poco  antes  de  la  revolución. 

Ta  en  otra  parte  dejé  apuntado  que  el  conde  de  Cheste,  que  residía  en  Barcelo- 
na como  capitán  general  de  aquel  distrito,  fué  de  súbito  nombrado  capitán  gene- 
ral de  Castilla*  la  Nueva,  y  como  apremiaba  su  presentación  en  Madrid,  acudid 
donde  se  le  habia  llamado,  quedando  D.  Remigio  Moltó  encargado  de  la  capitanía 
general  de  Catalana,  al  raismot  tiempo  que  el  mariscal  de  campo  Villagomeá  del 
gobierno  de  la  plaza. 

El  27  de  Abril  recibió  Mol tó  corte  para  celebrar  los  dias  de  la  Reina  madre,  y 
siendo  nombrado  el  29  del  mismo  mes  capitán  general  de  Cataluña  el  marqués  de 
Novaliches,  llegó  ¿  Barcelona  en  la  noche  del  5  de  Mayo. 

En  1ÓB  dias  que  Moltó  ejerció  la  interinidad  no  ocurrió  en  el  Principado  hecho 
alguno  que  ocasionase  desazones  á  la  autoridad  militar,  antes  bien  presenció  la 
celebración  de  los  juegos  florales  en  el  Salón  de  los  Ciento  de  Barcelona  con  muy 
lucida  concurrencia,  habiendo  presidido  el  acto  el  gobernador  civil,  que  pronun- 
ció un  brillante  discurso  encaminado  á  desbaratar  el  provincialismo  que  el  espíri- 
tu catalán,  siempre  inclinado,  á  su  independencia,  quería  imprimir  en  estas  fies- 
tas. Rizo  gran  relieve  en  estos  públicos  festejos  el  poeta  D.  Víctor  Balagfuer,  hoy 
ministró  de  Ultramar,  al  cual  el  segundo  cabo,  Moltó,  ofreció  las  músicas  de  la  guar- 
nición para  que  la  solemnidad  tuviese  mis  atractivos.  Estaba  el  distrito  en  estado 
de  guerra,  y  el  Sr.  Moltó  solo  exigió  que  no  se  emitiesen  ideas  de  provincialismo 
con  detrimento  de  la  unidad  nacional,  y  asi  se  lo  ofreció  Baiaguer  en  una  atenta 
epístola  dirigida  con  este  motivo  al  capitán  general  interino,  añadiendo  que  esos 
eran  sus  propósitos,  y  lo  demostró  lealmente  en  los  discursos  que  pronunció. 

El  primer  acto  público  de  Novaliches  al  tomar  posesión  de  la  capitanía  general 
fué  disponer  que  se  llevase  á  término  y  con  grande  solemnidad  las  exequias  por 
el  eterno  descansa  del  duque  de  Valencia,  lo  cual  se  verificó  el  día  11  de  Mayo  de 
1868  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar. 

-Sucedió  que  la  noche  del  12  partió  Novaliches  á  Madrid,  donde  habia  sido  lla- 
mado con  urgencia,  y  en  virtud  de  lo  que  prdenó  á  su  salida,  suspendió  Moltó  la 
ceremonia  de  corte  señalada  para  el  dia  13,  en  que  debían  celebrarse  los  cumplea- 
ños del  Rey,  pero  ordenó  una  gran  parada.  La  noche  del  15  del  mismo  mes  ya 
habia  regresado  de  Madrid  el  capitán  general  propietario,  después  de  haber  asis- 
tido á  la  celebración  del  matrimonio  de  la  Infanta  doña  Isabel  con  el  conde  de 

Oirgenti. 
El  dia  25  revistó  el  capitán  general  la  primera  brigada  de  infantería,  que  man- 
tomo  in,  118 
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daba  el  brigadier  Pino,  y  maniobraron  los  cuatro  batallones,  que  la  componían, 
cien  caballos  y  cuatro  piezas  de  montaña;  el  26  revistó  la  segunda,  que  mandaba 
el  brigadier  Vargas,  y  el  28  la  de  caballería,  compuesta  de  los  dos  regimientos  del 
arma  y  cuatro  piezas  rodadas,  de  todo  lo  cual  quedó  Novaliches ■.  muy  -satisfecho. 

El  sistema  de  Novaliches  ha  sido  siembre  disponerlo  todo  por.  ai  mismo,  para  lo 
cual  ha  dado  siempre  órdenes  muy  minuciosas,  precaviendo  los  obstáculos  y  pre- 
viniendo la  manera  de  allanarlos  en  caso  necesario.  Siempre  ha  sido  su  costumbre 
avocar  á  los  jefes  y  oficiales  cuando  parten  ó  regresan  de  servicios  exteriores;  les 
pregunta,  se  entera  de  todo;  oye  en  persona  á  los  que  le  piden  alguna  licencia  ó 
alguna  merced;  vigila  el  servicio  con 'actividad  incansable.-  El  cunde  de  Oheste  te- 
nia en  Barcelona  costumbre  de  recibir  á  los  generales  y  jefes,  de  brigada  y  distrito 
en  dias.  determinados,  y  Novaliches  estableció  otros  semanales  á  fia  <j.e  que  con- 
curriesen también  los  primeros  jefes  de  los  cuerpos,  deteniéndose  largamente  en 
conferenciar  con  ellos,  .al  mismo  tiempo  que  recibía  diariamente  al  mayor  de 
plaza,  jefe 3  de  día  y  capitanes  de  hospital  y  provisiones,  qué  acompañaban  al  se- 
gundo cabo  Moltó,  para  recibir  el  santo  y  orden,  á  la  vez  quer  le  daten  cuenta  de 
sus  respectivos  servicios.  Encargaba  á  los  entrantes 'lo  que  creía  conveniente  y  lo 
que  sobre  ello  debiaa .informarle  al  siguiente  dia,  lo  cual,  páralos  comandantes 
generales,  intendente  y  segundo  cabo,  tenia  la  gran  ventajado que, si.  bien,  no 
disminuía  el  trabajo,  libraba  á  los  jefes  de  responsabilidad,  habiendo  Sucedido  que  ' 
el  mayor  de  plaza  cometió  dos  ó  tres  faltas  por  no  haber  interpretado  ó.  ¡ejecutado  . 
bien  las  órdenes  que  delante  del  segundo  cabo  había  recibido  del  c&pitan  general, 
y  la  responsabilidad  fué  del  mayor  de  plaza  y  no  de  Moltó,  coü  que  sufrió,  aquél  el 
castigo  que  Novaliches  le  impuso. 

Así  que  terminó  ios  ejercicios  4  fines  de  Mayo,  emprendió  Novaliches  te  tarea  de 
examinar  los  cuarteles;  el  dia  4  de  Junio  visitó  los  de  la  Giudadeia>  el  8  los.  de 
Atarazanas,  el  12  San  Agustín  y  Junqueras,  el  17  Los  de  la  Barcekmeta,  el  22  el  de 
la  Vireina  en  Gracia,  el  27  los  de  San  Pablo,  Buen  Suceso  y.  hospital  militar,  y 
el  30  subió  á  las  ocho  de  la  mañana  ¿.Monjuich,  donde  fué  recibido  con  los  hono- 
res de  ordenanza. 

£1  dia  10  de  Julio  llegó  á  Barcelona  la  policía  del  confinamiento  ó  destierro  k 
Canarias  de  los  generales  Serrano,  Dulce  y.  Caballero  de  Bodas;  ¿las  Baleares  de 
Echagüe,  Serrano  Bedoya  y  brigadier  Letona,  y  á  otros  puntos  de  la  Península  de 
Córdova,  Zavalay  Bos  de  Olano.  Aquella  misma  noche  llegó  Echagüe,  ¿quien, 
según  lo  dispuesto  por  el  capitán  general,  esperaba  en  la  estación  un  jefe  de  Esta- 
do Mayor  y  otro  de  la  Guardia  civil;  el  tren  había  llevado  bastante  retraso,  y  en 
la  misma  noche  de  su  llegada  se  embarcó  el  general  en. un  buque  de  guerra  que 
debía  conducirle  á  su  destino. 

Torpe  anduvo  el  gobierno,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  Goüratea  Brabo,  en  solicitar  * 
que  el  elemento  civil  se  sobrepusiese  al  militar,  especialícente  en  un  período  en 
que  era  tan  necesario  el 'elemento  que  representábala  resistencia;. .  Fué  ocasión 
muy  poco  oportuna  para  dirigir  circulares  reservadas  &  los  gobernadores  civiles 
encargándoles  vigilancia  y  que  se  sobrepusiesen  á  los  capitanes  generales,; porque 
aun  cuando  desmentidas  en  una  real  orden  de  16  de  Agosto,  no  se  ia  dio « crédito  ni 
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desvaneció  el  mal  efecto  que:  había  causado  aquel  impolítico  procedimiento,  y 
^paraque  ninguna  duda  quedase  de  que  era  cierta  la  existencia  de  aquella  circu- 
laT,  el. gobernadora  vil  de  Barcelona,  que  habia  sido  subalterno  en  el  ejército  y 
era  cufiada  de  uno  de  los  ministros,  en  una  provincia  declarada  en  estado  de  guer- 
ra y  qné  por  sus  circunstancias  especiales  exigía  más  que  otra  alguna  gran  armo- 
nía entre  las  autoridades  superiores,  sin  respeto  ni  consideración,  &  la  del  marqués 
de  Novaliches,  capitán  general  de  ejército  y  del  Principado,  como  si  se  dudase  de 
él  ó  no  tuviese  interés  en  oponerse  al  levantamiento  de  partidas  y  al  castigo  de 
los  tropas  que  faltasen  ásus  deberes,  se  afanaba  en  vigilar  á,  la  guarnición  de  Mon 
juich/  suponiendo  que  trataba  de  Sublevarse,  lo  cual,  sabido  por  el  capitán  gene- 
ral, mandó  formar  una  sumaria,  resultando  el  hecho  completamente'falso.  Al  mis- 
mo tiempo  daba  órdenes  k  tos  alcaldes  para  que  persiguiesen  á  las  partidas,  que 
aseguraba  debían  levantarse,  disponiendo  de  la  Guardia  civil  sin  dar  conocimiento 
de  ello  al  capitán  general,  el  cual  en  sabiéndolo  4se  decidió  &  poner  coto  &  éstos 
abusos  de  autoridad,  que  daban  ocasioh  é.  murmuraciones  y  alarmas  que  luego  re* 
sulfab*n  imfundadas.  Esto  dio  motivo  &  que  se  agriasen  las  contestaciones  entre 
lásdoa autoridades,  y  Novaliches,  celoso  como  quien  más  de  la  suya,  y  no  que- 
riendo1 jmrmitir  que  apareciese  -su  dignidad  rebajada  en  momentos  tan  graves,  ma- 
yormente cuando  él-  mando Tee ido» en  él,  ordenó  que  quedase  suspenso,  y  por  con*, 
siguiente  imposibilitado  para  continuar  ejerciendo  el  gobierno'  civil  D.  Romualdo 
íMepdez  San  Julián.  .:. 

El  dia  2  de  Agosto  salió  el  Sr.  Méndez  San  Julián:  con  dirección  ó.  Valencia, 
acompañado  de  un  capitanéete*  la  Guardia  civil,  dándose  cuenta  al  gobierno,  el 
cual,  habiendo'Olvidado  las  circün^tan<5ias  en  que  se  encontraba  el  país,  el  peligro 
que amenazaba, ¡ao solo  $1  gabinete,  siiwx 4  la  Reina,  no  separó: ai  gobernador 
civil  ni  le  sujetó  &  un  procedimiento  que  aclarase  su  conducta,  sino  que. le  tras- 
ladó ¿Sevilla,  próximo  á  su  casa,  y  como  si  no  fuera  bastante  desaire,  se  trasladó 
ai  capitán  general  de  Cataluña  ¿la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nu^va  por,/ 
real  decreto  de  6  de  Agosto,  nombrando  para  reemplazarle  al  señor  conde  de. 
Chtetfte,  que  llegó  &  Barcelona  la  noche  del  7.    . 

Irritada  «se  manifestó  la  tropa  que  guarnecía  á  Barcelona  al  ser  sabidora  de  esta 
se  paliación,  y  merced  á  la  prudencia.de  los  generales  que  residían  en  la  capital, 
no  s¿  tooaron  las  consecuencias  de  un  conflicto.  Así  y  todo  se  hicieron  demostra- 
ciones ¡reservadas  en  pro  de  Nbva]ick*s,  y  el  mismo  general  Moltó  creyó  que  se 
atenía  al  cumplimiento  de  sus  deberes  decir  al  Caliente  general  que,  si  llegaba 
el  triste  caso  deque  en  Madrid  fuesp  desaprobada  su  conducta,  presentaría  ins- 
ta&tátieamente  su  dimisión» 

lia  Uegada  del  <eonde  de  Chetfe,  que  inspiraba  respeto  al  ejército,  y  la  esperanza 
de  que  el  marqués,  de  Novalichep  formaría  4  su  llegada  un  nuevo  ministerio,  apla- 
có la  irritación  de  los¡aniiROS,  y  partió  para  la  corte  Novaliches,  doadefdespues  de 
baoerqe  Gftrgo  de  la. cajútanía general,  presentó  su  dimisión,  y  se  retiró  enfermo 
coa  el  objeto  de  restablecerse  quebrantada  salud,  dimisión  que  le  fué  admitida 
el  dia  16  de  Agosto. 

Con  los  sucesos  anteriores  coincidió  la  llegada  á  Barcelona  del  director  de  In- 
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fantería,  el  que  recibió  k  los  generales,  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición;  aquella 
misma  noche  le  obsequiaron  con  una  serenata.  Del  l.°al  £  revistó.á  los  regimien- 
tes de  su  arma,  Reina,  Soria,  San  Fernando,  León,  Catadores  de  Cataluña  y  Mé- 
rida;  el  dia  4  le  obsequió  el  capitán 'general  con  una  comida  oficial,  y  el  7  por  la 
tarde  partió  &  Gerona.  Estas  revistas  se  practicaron  de  una  manera  -superficial,  y 
verdaderamente  habia  motivo  para  que  se  tomase  alguna  providencia;  pero  no  ae 
tomó  ninguna,  acaso  porque  los  apuntes  que  allí  se  escribiesen  .podrían  haber  ser- 
vido de  fundamento  para  reunir  en  Madrid  los  antecedentes  y  resolver  lo  que  me- 
jor  hubiese  convenido.  Habría  sido  bueno  que  en  Tarragona,  atendiendo  á  las  re- 
clamaciones del  jefe  y  oficiales  del  regimiento^  la  Albuera  y  de  .los  informes  del 
gobernador  de  la  plaza,  hubiesen  cortado  las  desavenencias  que  existían  en  el 
cuerpo,  procediéndose  contra  algunos  jefes  que  capitaneaban  un  grupo  de  oficia- 
les que  no  ocultaban  su  aversión  al  coronel,  habiéndose  limitado  el  director  á 
escucharles  y  recomendarles  la  moderación,  la  unión  y  la  disciplina,  que  alentó  & 
los  disidentes,  y  fué  menester  que  el  conde  de  Cheste  trasladare  el  regimiento  á  la 
provincia  de  Barcelona,  y  ordenara  al  segundo  cabo  Moltó  le  informase  y  propu- 
siese lo  que  mejor  con  venia,  con  que  vino  á  parar  el  asunto  trasladando  al  coronel 
del  regimiento  de  la  Reina  al  de  la  Albuera,  pues  su  prudencia  y  tino  podia  res- 
tablecer allí  la  disciplina,  mandando  á  Lérida  para  esperar  órdenes  del  gobierno 
á  tres  jefes  y  dos  oficiales,  no  por  motivos  políticos,  sino  por  su  condición  díscola, 
de  lo  cual  quisieron  aprovecharse  algunos  revolucionarios  para  seducirlos,  porque 
eran  sabidores  de  estos  desmanes. 

£1  conde  de  Cheste,  desde  su  llegada,  se  hospedó  en  la  capitanía  general,  donde 
estaba  el  marqués  de  Novaliches,  y  allí  permanecieron  juntos  hasta  el  11,  que  se 
ausentó  este  &  Madrid,  quedando  Moltó  encargado  del  departamento,  por  encon- 
trarse enfermo  á  la  sazón  Pezuela. 

El  dia  19  tomó  posesión  del  Gobierno  civil  de  Barcelona  IX  Francisco  Rubio,  que 
venia  de  Sevilla,  donde  habia  desempeñado  el  mismo  cargo,  y  el  dia  20  la  tomó 
de  su  cargo  el  conde  de  Cheste  por  hallarse  más  aliviado  de  sus  dolencias. 

El  18  de  Setiembre  el  general  conde  de  Cheste  marchó  A  Madrid,  y  quedó  Moltó 
otra  vez  encargado  de  la  capitanía  general  de  Cataluña.  Apenas  marchó  Pezuela, 
recibió  el  capitán  general  interino,  Sr.  Moltó,  la  noticia  de  la  sublevación  del  bri- 
gadier  Topete  con  los  buques  de  guerra  que  existían  en  Cádiz,  pero  sin  saber  ¿ 
punto  fijo  el  número  délos  rebeldes  y  desconociendo  además  la  bandera  que  allí 
se  habia  tremolado.  Esta  novedad  no  sorprendió  á  nadie  en  Barcelona,  pues  hacia 
ya  tiempo  que  allí  se  estaba  anunciando,  y  se  esperaba  de  un  momento  á  otro, 
sin  que  se  supiera  que  el  gobierno  hubiese  tomado  medida  alguna  para  evitarlo. 

Era  de  presumir  lo  que  suceder  debía  con  la  marina  después*  porque  se  poeten- 
dia  anular  las  reformas,  se  conseguirían  ascensos,  como  asi  se  verificó,  é< pesar  de 
sus  contrarias- protestas,  lanzándole  las  escalas,  activará  los  veteranos,  que  por 
su  edad  y  servicios  merecían  respeto  y  consideración,  pero  que  siendo  un  estorbo 
para  los  modernos,  no  vacilaron  en  cometer  contra  ellos  los  mismos  atropellos' 
que  andando  el  tiempo  se  cometieron  en  las  filas  del  ejército. 

El  deber  de  Moltó  en  Barcelona,  como  capitán  general  interino  que  era,  débia 
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ser  estar  preparado  para  lo  que  acaeciese,  con  que  dictó  órdenes  urgentes  para  re- 
concentrar en  Barcelona  la  mayor  parte  de  las  tropas  del  distrito,  dejando  eñ  la 
provincia  de  Tarragona,  en  la  capital,  el  regimiento  de  Albuera,  en  Tortosa  el  de 
Sevilla  y  en  Beus  el  de  Zaragoza,  un  escuadrón  de  caballería  y  w?a  batería  de 
Montaña,  destacándose  de  dichas  fuerais  una  columna  de  medio  batallón  á  Valls 
y  Montbíanch  y  otra  á  Yendrell.  En  la  de  Lérida  el  regimiento  de  Navarra,  distri-> 
huyendo  el  primer  batallón  en  la  capital,  medio  en  la  Seo  de  Urgel  y  otro  medio 
en  Sort>  cubriendo  la  frontera  de  Francia.  En  la  de  Gerona,  en  la  capital,  el  regi- 
miento de  Saboya^  y  en  Figueras  el  de  Luchana,  destacándose  de  este  medio  bata- 
llón á  Olot.  Se  montó  la  artillería  en  las  plazas  y  baterías  de  la  costa;  se  destinó  ¿ 
cada  una  de  las  de  Barcelona  una  compañía  del  primer  regimiento  de  á  pié,  encar- 
gándose los  capitanes  del  mando  de  ellas;  se  las  proveyó  de  municiones,  asi  como» 
á  la  cindadela,  Monjuich  y  Atarazanas,  activándose  todos  estos  preparativos  cuando 
se  supo  que  se  había  unido  al  movimiento  la  plaza  de  Cádiz  el  18,  y  el  19.  en  Sevilla* 
el  general  segundo  cabo  con  todas  las  tropas  de  Andalucía.  .Al  mismo  tiempo  or- 
denó que  nada  faltase  en  la  sanidad  militar,  ni  en  las  ambulancias  y  hospitales,  ni 
en  la  administración  militar  sobre  provisiones,  á  fin  de  que  los  cuerpos  mandasen 
sus  almacenes  á  los  fuertes  y  se  hallasen  dispuestos  á  lo  que  se  ordenase,  siendo 
los  reunido»  en  Barcelona  los  regimientos  de  infantería  de  la  Reina,  Soria,  San 
Femando  y  León;  los  batallones  cazadores  de  Cataluña,  Talavera,  Arapiles  y  Mé- 
rida;  el  primer  regimiento  de  artillería  de  á  pié;  el  primero  de  montaña;  una  com- 
pañía delejército  de  campaña  y  los  dos  regimientos  de  caballería  de  Lusitania  y 
Alcántara,  todos  en  buen  estado  de  disciplina,  y  sus  jefes  manifestando  continua* 
mente  su  adhesión  á  la  buena  causa,  así  como  su  firme  propósito  de  cumplir  leal- 
mente  con  las  órdenes  del  segundo  cabo  Moltó. 

Este  inició  su  designio  á  sus  subordinados,  que  era  impedir  el  desembarque  de 
los  rebeldes  de  Gádiz  si  á  Barcelona  acudían,  y:  si  lograban  poner  los  pies  en  la 
ciudad  fuerzas  rebeldes,  expulsarlas  con  denuedo,  sin  poner  los  ojos  en  las  partí-* 
das  sueltas,  porque  para  su  persecución  estaban  ya  disponibles  las  columnas  de 
Valls  y  Vendrell  en  Tarragona,  de  Sort  en  Lérida  y  Olot  en  Gerona,  y  las  que  se 
formasen  con  la  Guardia  civil,  carabineros  y  mozps  de  escuadra,  que  no  quiso  re- 
plegar desde  luego  para  que  no  experimentase  quebranto  la  Hacienda  ni  se  llenase 
el  país  de  criminales;  pero  tenían  la  orden  de  que,  á  medida  que  las  circunstancias 
lo  exigiesen,  se  replegasen  oportunamente  por  secciones,  y  en  último  caso  por  co- 
mandancias y  provincias. 

Moltó  no  quiso  alarmar  la  población  con  precauciones  extraordinarias  y  excesi- 
vas, antes  bien  manifestó  calma  y  serenidad  de  espíritu;  en  los  cuarteles  no  quiso 
que  hubiese  retenes,  considerando  que  eran  bastantes 4as  guardias  de  prevención, 
y  de  este  modo  cumplía  el  precepto  de  la  ordenanza  y  las  reales  órdenes  vigentes, 
pero  si  estableciólas  imaginarias  dentro  del  cuartel;  permitió  que  las  tropas  salie- 
sen á  paseo  todas  las  tardes;  que  los  oficiales  se  distrajesen  y  concurriesen  á  los 
teatros;  y^  el  mismo  Moltó,  para  dar  ejemplo  «de  reposo,  concurría  áJos  paseos  pú- 
blicos acompañado  de  sus  hijas;  bien  que,  á  pesar  de  esta  aparente  serenidad,  cun- 
día por  todas  partes  la  ansiedad  y  la  efervescencia,  se  conspiraba,  y  los  revolución 
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narios  estaban  alerta  para  sublevarse  cuando  imaginaran  que  era  llegada  la  opor- 
tunidad, No  escaseaban  los  seductores,  que  pretendían  contaminaivel  espirita- 
de  los  soldados  y  el  de  los  oficiales;  pero  entonces  trabajaban  los  rebeldes  con  poco 
provecho.  Llegó  el  caso  de  que  personas  A  quienes  el  segundo  cabo  ¡profesaba  ín- 
tima amistad,  se  le  acercasen  y  le  propusiesen  que  coadyuvase  ¿  la  sublevación 
con  ofertas  de  todo  linaje;  pero  Moltó  rechazó  siempre  con  dignidad/estas  propo- 
siciones, y  eso  que  no  desconocía  que  si  imitaba  la  conducta  del  general  Izquier- 
do habría  sida  cosa  facilísima  el  levantamiento  y  le  habría  sido  menos  trabajoso 
ayudar  á  la  revolución  que  combatirla,  sabiendo  que  esto  último  iba  á  encontrar 
evidente  peligro. 

Sabiendo  Moltó  que  los  brigadieres  de  cuartel  Sacias  y  Palanca  conspiraban  y 
que  los  revoltosos  les  tenían  destinados  para  jefes  én  el  momento  de  la  subleva-  • 
cion,  los  trasladó  á  Valencia,  acompañados  de  un  oficial  de.  la  Guardia  civil.  Pa- 
lanca cumplió  el  mandato,  pero  Sodas  tuvo  tiempp  y  maña  para  ocultarse,  etn  que 
por  eso  el  capitán  general  interino  practicase  grandes  diligencias  para  que  se  le 
buscara,  y  únicamente  previno  que  si  se  lé  encontraba  ó  se  presentaba  fuese  ar- 
restado y  embarcado  después  para  las  Baleares,  donde  ningún  perjuicio  sé  le  oca- 
sionaba, según  confesión  de  su  misma  familia.  También  detuvo  y  puso  &  buen  re- 
caudo á  varios  paisanos  que  se  distinguían  por  su  influencia  con  la  gente  inquieta. 
y  alborotadora  de  Barcelona,  con  la  cual  estaba  en  íntúña  y ;  peligrosa  inteli- 
gencia. -  .», 

.  Cuidó  de  que  los  espectáculos  públicos  no  alteraran  sus  representaciones,  dando 
el  correspondiente  permiso  para  que  la  procesión  de  la  Merced  saliese  á  la  calle 
según  costumbre;  pero  no  salió,  y  esto  obligó  á  Moltó  á  insertan  un  párrafo  en  los 
periódicos  indicando  que  él  no  había  prohibido  ésta  pública  solemnidad. 

Cuando  fué  Concha  nombrado  presidente  del  Consejo  dio  cuenta  por  telégrafo 
de  su  advenimiento  al  poder,  y  como  en  otra  parte  dije,  nombró  al  conde  de  Ches- 
te  general  jefe  de  los  ejércitos  de  Cataluña  v  Aragón.  Cuando  llegó  á  Barcelona 
organizó  en  el  mismo  dia  el  cuartel  general,  nombrando  jefe  de  Estado  Mayor  ge* 
neral  al  general  Villalobos,  y  dirigió  una  expresiva  alocución  á  los  catatanes»  en 
la  que  apelaba  á  su  patriotismo  para  la  conservación  del  orden  y  la  i*onatquía,  y 
á  fin  de  que  le  ayudasen  para  el  sostenimiento  de  ambas  cosas. 

Habiendo  conversado  con  Moltó,  le  dijo  qué  era  su  pensamiento  mandarle  á  Tar- 
ragona para  que  se  opusiese  al  desembarco  del  general  Prixa  én  aqueHaa  costas. 
Dio  61  Sr.  Moltó  meauda  cuenta  de  las  medidas  que  había  tomado,  y  las  aprobó, 
marchando  en  seguida  á  Tarragona  para  inquirir  personalmente  el  estado  en  que 
se  encontraba  aquella  plaza  y  el  resto  de  la  provincia;  pero  habiendo  regmSádo 
el  25,  dio  nueva  organización  al  ejército.  i 

.  Por  real  orden  de  16  había  sido  nombrado  el  teniente  general  Turón  capitán 
general  de  Cataluña,  de  cuyo  cargo  tomó  posesión  dtá«  días  después  de  su  nom- 
bramiento. 

Días  antes  había  dicho  á  Moltó  el  conde  de  Cheste  que  convenía  á  sus  ulteriores 
propósitos  que  el  segundo  cabo  ejerciese  en  propiedad  la  capitanía  general  de  Ca- 
taluña, siendo  por  lo  tanto  necesaria  su  presencia  eja  Barcelona  para  que  pudiese 
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acudir  rápidamente  á  donde  conviniese,  por  lo  cual  se  habia  felicitado  que  recayese 
en  Moltó  el  mando  de  capitán  general  de  aquel  distrito.  Como  llegó  el  propietario, 
Meltó,  que  nunca  gustó  de  situaciones  oscuras,  sino  claras  y  definidas,  y  como  es 
este  militan  hermano  político  del  general  Izquierdo,  manifestó  al  conde  de  Cheste 
sus  sentimientos  de  lealtad  para  que, no  creyese  que  el  parentesco  pudiera  influir  á 
tener  inclinaciones  á  la  rebeldía,  y  el  conde  de  Cheste,  en  una  atenta  carta,  le 
contestó  que  no  concibiera  tales  ideas,  que  le  apreciaba  como  leal  y  le  considera- 
ba corno  un  buen  soldado,  en  quien  tenia  la  nrós  completa  confianza,  y  que  por  eso 
habia  sido  su  gusto  haberle  dejado  con  el  mando  en  Barcelona,  por  si  él  se  veia 
obligado  á  marchar  á  Tarragona  ó  Aragón.  Que  en  la  venida  del  nuevo  capitán 
generar  nq  habia  tenido,  ninguna  parte;  pues  estando  satisfecho  del  capitán  gene-, 
ral  interino,  no  habia  de  haber  pedido  su  relevo,  y  que  conceptuaba  sos  serVicios 
tanto  más  necesarios  cuanto  que  ae  agravaban  las  circustancias. 
.  Súpose  en  Barcelona  el  dia  28  que  Novaliches  habia  salido  aquella  mañana  de 
Montoro  en  dirección  á  Córdoba,  y  el  29  por  la  mañana  se  publicó  que  el  dia  an- 
terior, á  las  dos  de  la  tarde,  el  ejército  se  encontrábala!  frente  del  puente  de  Aleo- 
lea.  Qraude  era  la  zozobra  y  nadie  sé  atrevía  á  predecir  el  resultado  que  tendría  la 
batalla;  pero  mientras  tanto  se  esperaban. con  ansiedad  las  noticias  de  lo  sucedi- 
do. Circuló  al  fin  la  triste  nueva  de  que  el  marqués  dé  Novaliches  habia  sido  heri- 
do en  la  refriega,  con  lo  demás  que  ocurrió  después,  no  solo  en  Andalucía,  sino  en 
otras  capitales  de  España,  por  lo  cual,  desconfiando  del  vencimiento  el  marqués 
déla  Habana,  dirigió  telegramas  &  los  generales  jefes  manifestándoles  lo  azaro- 
so de.tíu  posición..  Quiero  apuntar  aquí  el  que  recibió  el  conde  dc€heste?  fechado 
á  las  diez  y  cincuenta  minutos  de  la  mañana  del  £9  y  recibido  á  la  una.de  la 
tarde.    .■■•.. 

Así  decía:  «La  situación  es  gravísima;  no  puede  contarse  con  el  ejercitadle  An- 
»dalucía,  Lassausayé  abandonado  por  sus  tropas.  Los  generales  aquí  reunidos 
^consideran  la  situación  insostenible  y  solo  tratan  de  conservar  el  orden,  en  esta 
^capital.  Los  sucesos  pueden  precipitarse ,  y  ya  ¿torcho  á  San  Sebastian  á  hacer 
aprésente  á  S.  M.  la  situación  del  país  y  presentarla  mi  dimisión.  V.  £.  en  su  alto- 
¿criterio  juzgará  lo  que  le  corresponde  hacer,  según  considere  la  situación  de  esos 
^distritos  y  la  general  del  país.» 

£1  público  no  ignoraba  los  despachos  que.  se  recibían  al  mismo  tiempo  que  las 
autoridades;  la  población  de  Barcelona  continuaba  en  su  grande  ansiedad;  pero 
los  sucesos,  como  lo  rezaba  el  telegrama  de  Concha,  se  precipitaban  en  Madrid  en 
términos  tales,  que  el  ministro  de  la  Guerra  no  pudo  salir  de  la  capital,  en  tanto 
que  se  abrían  de  par  en  par  las  puertas  del  paique  de  artillería  para  que  se  arma- 
se el  populacho*  que  sin  orden  ni  -concierto  sacó  jie  este  recinto  más  de  40.000 
fusiles. 

*  En  Barcelona  se  recibieron  los  telegramas  de  las  autoridades  revolucionarias  á 
las  cinco  de  la  tarde,  y  antes  que  llegasen  á  noticia  de  Cheste  se  habian  divul- 
gado  por  la  población,  lo  cual  dio  motivo  á  que  las  gentes  ociosas  y  las  dadas  á 
los  tumultos  recorrieran  las  callea  en  numerosos  grupos,  llenando  con  especiali- 
dad la  Rambla,  sitio  siempre  aparejado  para  los  tumultos,  así  como  la  plaza  Real 
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y  la  de  San  Jaime.  En  sabiendo  Cheete  lo  que  ocurría,  y  noticioso  además  de  que 
imperaba  la  agitación  en  los  ánimos,  se  puso  el  uniforme,  asió  la  espada,  y  acom- 
pañado del  capitán  general  Turón,  y  sin  más  escolta  que  sus  ayudantes,  se  enca- 
minó á  pié  á  la  Rambla ,  y  cuando  llegó  á  la  calle  Ancha  se  incorporó  á  la  comi- 
tiva e\  general  Moltó,  y  sucesivamente  fué  practicando  lo  mismo  el  Estado  Mayor 
del  ejército. 

Cuando  todos  llegaron  á  la  Bambla  había  aumentado  la  muchedumbre  consi- 
derablemente. Notaron  los  tumultuarios  la  serenidad  de  Cheste,  el  cual  con  acento 
conciliador  recomendaba  la  quietud  y  aconsejaba  á  aquellos  hombres  que  tuvie- 
sen calma,  que  se  retirasen  á  sus  casas,  que  él  estaba  allí  para  asegurar  la  tran- 
quilidad. Como  los  grupos  eran  numerosos,  aun  cuando  se  apiñaban  para  oir  la 
voz  del  general  y  este  no  esforzaba  la  voz;:  todos  querían  entender  lo  que  decía,  y 
no  oyendo  sus  palabras,  pero  atentos  á  sus  ademanes,  presuponían  que  Pezuela 
prometía  no  oponer  resistencia,  por  lo  que  pedían  á  gritos  que  el  general  se  aso- 
mase  á  un  balcón  y  les  dirigiese  la  palabra,  á  fin  de  entender  lo  que  decía. 

La  comitiva  que  acompañaba  á  Cheste,  no  dudando  del  peligro  que  coma  el 
general,  juzgaban  que  aquello  que  hacia  era  á  todas  luces  una  temeridad,  que  po- 
dría traer  funestas  resultas;  pero  ninguno  se  atrevía  á  manifestarlo,  recelando  que 
Pezuela  creyese  que  tales  consejos  los. inspiraba  el  miedo  ó  la  cobardía. 

No  habiendo  ya  sido  posible  caminar  más  adelante,  porque  el  pueblo  en  número 
considerable  obstruía  el  paso,  imaginó  Cheste  que  debia  retroceder,  y  asi  lo  veri- 
ficó, pero  siempre  sereno  y  sin  que  le  perturbara  el  vocerío  de  la  muchedumbre. 
Al  pasar  por  la  Rambla,  y  al  avecinarle  con  el  teatro  Principal,  aumentó  la  agi- 
tación y  fué  ya  manifiesta  la  impaciencia  del  pueblo,  notándose  que  los  más  soe- 
ces y  de  peor  aspecto  eran  los  que  levantaban  la  voz  y  dirigían  al  general  los  ma- 
yores denuestos,  habiendo  uno  de  los  que  al  parecer  hacían  cabeza  del  tumulto 
que  se  atrevió  á  amenazarle;  pero  Cheste  le  empuja  con  violencia  y  le  dejó  caer 
sobre  sus  amigos,  y  por  el  hueco  que  dejaron  los  que  se  acercaron,  al  hombre 
caido,  penetró  Pezuela  y  su  comitiva  y  entró  en  la  Bambla  de  Santa  Ménica,  que 
estando  frente  á  Atarazanas,  esta  circunstancia  impuso  respeta  k  los  revoltosos, 
temiendo  que  del  fuerte  saliese  tropa  y  los  castigase,  y  pudo  Punida  y  *u  cohorte 
entrar  en  el  fuerte  sin  gran  riesgo. 

Desde  que  comenzó  el  tumulto  acudieron  sin  previo  aviso  á  sus  cuarteles  todos 
los  jefes  y  oficiales,  habiendo  sucedido  lo  mismo  con  la  tropa. 

Dentro  del  fuerte  de  Atarazanas  el  general  y  su  comitiva,  y  puesto  al  fren- 
te de  los  jefes  y  oficiales  allí  reunidas,  los  arengó  carrosamente,1  manifestándoles 
que  en  ocasiones  peligrosas  era  donde  mejor  lucia  la  lealtad  de  los  militares  hon- 
rados y  pundonorosos,  por  lo  que  era  menester  emplear  todo  el  ardor  que  el  caso 
requería  en  aprietos  de  esta  clase.  Fué  el  primer  pensamiento  del  conde  de  Ches- 
te  que  saliesen  á  la  calle  patrullas  de  infantería  y  caballería,  que  disolviesen  las 
masas,  imponentes  por  su  número  y  actitud,  que  recorrían  las  principales  calles 
de  la  ciudad  y  se  agolpaban  en  los  puntos  de  mayor  tránsito;  pero  reflexionando 
después  que  anochecía  y  que  la  muchedumbre  alborotada,  rodeando  y  apretando 
aquellas  fuerzas  distribuidas  en  número  escaso  pudieran  verse  atropelladas  y  hu- 
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biese  necesidad  de  apelar  á  otros  medios  de  mayor  rigor,  desistió  de  su  primer 
propósito,  y  esperó  á  encontrar  mejor  acuerdo  en  medid  del  gran  conflicto,  que  se 
diseñaba  con  colores  tan  subidos. 

Se  instaló  luego  Pezuela  en  la  capitanía  general,  y  Moltó  se  trasladó  al  gobier- 
no de  la  plaza,  y  dispuso  antes  que  nada  que  se  ausentase  si1  familia  á  fin  de 
obrar  con  más  soltura  sin  el  cuidado  de  la  suerte  que  podrían  correr  seres  tan  que- 
ridos, y  seguidamente  dio  cuenta  de  lo  que  pasaba  al  jefe  de  la  Ciudadeia  y  al  del 
castillo  de  Monjuich,  trasladándose  luego  á  la  capitanía  general. 

Dispuso  Cheste  que  el  brigadier  Vargas,  seguido  de  un  batallón  del  regimien- 
to de  León  y  algunos  mozos  de -escuadra,  se  hiciese  dueño  de  la  plaza  de  San  Jai- 
me, ocupando  al  mismo  tiempo  los  edificios  de  la  Diputación  y  Ayuntamiento, 
Llevaba  además  el  encargo  de  desbaratar  aquellas  tumultuarias  agrupaciones  por 
medio  de  la  persuasión  y  con  reitirádos  consejos,  y  si  estaa  advertencias  eran  in-  ,4 

eficaces,  emplease  seguidamente  la  amonestación,  y  si  esta  era  también  desdeña- 
da, que  se  apelase  á  la  fuerza,  castigando  con  severidad  la  inobediencia. 

•  Llegó  4  la  plaza  de.  San  Jaime  el  brigadier  Vargas;  en  aquel  punto  se  hallaba 
congregada  la  gente  más  fogosa  que  tenia  la  revolución,  y  hasta  se  dijo  que  allí  T 

mismo,  al  aire  libre,  había  ya  elegido  la  junta  de  salvación.  Vargas,  siguiendo 
las  indicaciones  del  general  jefe,  habló  con  los  revoltosos,  á  los  cuales  encare- 
ció la  conveniencia  que  habia  en  que  desalojasen  la  plaza.  Las  respuestas  de  los 
tumultuarios,  si  no  fueron  ofensivas,  indicaron  que  habia  inclinación  á  la  desobe- 
diencia, con  que  entonces  el  brigadier  Vargas  se  vio  obligado  á  exponer  la  ame- 
naza y  á  manifestar  que  allí  habia  llegado  con  los  soldados,  no  para  que  tomase 
cuerpo  el  motín,  sino  para  disiparlo,  y  que  si  esto  no  se  verificaba  prontamente 
emplearía  el  remedio  de  la  fuerza.  ' 

Los  revolucionarios  hubieron  de  echar  sus  cuenta»  y  comprender  que  Vargas 
no  venia  para  manifestarse  indiferente,  y  se  disolvieron  los  amotinados,  aun  cuan- 
do haciendo  gritadoras  protestas,  pero  sin  agredir  á  la  fuerza  armada.  El  briga- 
dier Vargas  se  posesionó  de  la  plaza  y  distribuyó  la  gente  armada  de  la  manera 
que  le  habían  ordenado.  N  T 

Mientras  tanto  los  amotinados,  deseosos  de  que  estallase  la  revolución,  se  der- 
ramaron por  las  calles  y  sitios  donde  la  fuerza  del  ejército  no  habia  acudido,  y  en 
tanto  que  algunos  grupos  ponían  fuego  y  consumían  con  la  llama  las  casillas  de 
los  guardas  de  consumo,  otros  se  encaminaban  á  las  oficinas  públicas  y  quema- 
ban en  mitad  de  la  calle  el  retrato  de  la  Reina.  La  policía,  amedrentada  y  pavoro- 
sa, desapareció,  y  de  este  modo  se  aumentaron  los  escándalos. 

Así  las  cosas,  se  presentó  á  Cheste  á  las  diez  de  la  noche  una  comisión,  que  se 
denominaba  de  hombres  honíados,  que  le  pidió/como  medio  de  aplacar  á  las  tur- 
bas,- que  armonizase *feon  los  revolucionarios  con  ofertas  y  otras  cosas  que  impi- 
diesen el  dfcrrairiamientó  de  sangre.  Entonces  'Cheste  contestó  á  la  embajada  que 
ella  solamente  era  la  que  podría  con  mejor  suceso  apagar,  el  fuego  de  la  rebelión  y 
evitar  desgranas  incalculables;  presumía  que  dando  buenos  consejos  á  los  rebel- 
des, estos  acaso  querrían  entraren  razón,  pues 'de  otra  manera,  él  estaba x  resuelto 

á  castigar  los  desmanes  que  se  cometieran  con- el  imperio  de  la  fuerza. 
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Se  fueron  los  emisarios  y  se  vio  que  el  tumulto  no  se  aplacaba,  antea  bien  acre- 
cían, los  gritos  y  los  dicterios  contra  las  cosas  más  venerandas.  Discurrió  el  conde 
de  Cheste  que  seria  bueno  salir  á  los  balcones  del  edificio  .con  el  fin  de  aren- 
gar á  los  revoltosos;  pero  antes  que  hablase  á1a  multitud  volaron  las  piedTas 
sobre  él,  sobre  Moltó  y  sobre  los  ayudantes,  con  que  fué  necesario  abandonar  un 
palco  desde  el  cual  se  presenciaba  drama  tan  peligroso  para  los  espectadores.  La 
guardia  que  custodiaba  la  capitanía  tuvo  que  encerrarse;  pero  viendo  que  el  tu- 
multo continuaba  y  de  manera  tan  agresiva,  se  vio  obligada  á  hacer  fuego,  de  lo 
que  resultó  un.  muerto  y  un  herido,  huyendo  al  punto  la  gente  despavorida  y  des- 
concertada, pero  sin  cesar  de  dar  desaforados  gritos  por  las  calles  vecinas  á  la  ca- 
pitanía general. 

Durahte  esta  tregua  se  dispuso  que.viniesen  sin  demora  dos  compañías  del  re- 
miento  de  León,  que  se  instaló  dentro  del  edificio  de  la  capitanía,  mientras  que 
Cheste  y  el  general  Turón  dictaban  las  órdenes  necesarias  al  caso. 

Ocupados  en  esto  Cheste  y  Turón  en  el  palacio,  se  dirigió  al  mismo  tiempo  Mol- 
tó al  cuartel  de  Atarazanas;  tomó  una  escolta  de  un  oficial  y  veinte  hombres  del 
regimiento  de  León,  y  acompañado  de  su  hijo  y  ayudante  de  campo  y  de  algunos  . 
de  los  de  plaza,  salió  del  referido  cuartel  en  el  momento  que  sonaban  las  doce.  En- 
caminóse á  la  Rambla  y  después  pasó  á  la  plaza  de  Cataluña,  y  notó  que  los  re- 
voltosos quemaban  con  grande  algazara  un  retrato  de  la  Reina;  dijo  Moltó  á  los 
amotinados  que  se  retirasen,  y  como  no  le  obedecían  mandó  hacer  fuego  y  huye- 
ron todos  en  confuso  tropel,  habiendo  efectuado  lo  mismo  en  la  Rambla  de  las 
Flores. 

Sin  desmayar  en  su  propósito,  siguió  camino  adelante  y  fué  dispersando  gente 
alborotada  hasta  llegar  á  la  plaza  de  la  Leña,  trasladándose  luego  al  cuartel  del 
Buen  Suceso,  en  el  cual  se  alojaba  el  batallón  de  cazadores  de  Arapiles,  que,  aun 
cuando  prestaba  á  la  sazón  el  servicio  déla  plaza,  tenia  sobre  unos  doscientos 
hombres  disponibles,  á  los  cuales  mandó  que  tuviesen  constantemente  despejada 
la  Rambla  y  la  plaza  de  Cataluña,  ordenando  &  la  ves  que,  tan  pronto  como  ama-  - 
neciera-,  protegiesen  las  fábricas  situadas  en  las  afueras  de  Barcelona. 

A  fin  de  cuplimentar  la  primera  orden  se  destacó  una  patrulla  de  cincuenta 
hombres,  que  acompañó  algún  trecho  al  segundo  cabo,  siguiendo  este  después  con 
la  escolta  de  León  á  la  plaza  de  San  Jaime,  donde  ya  no  estaba  el  brigadier  Var- 
gas por  haber  partido  para  entrar  en  plática  con  el  general  jefe  conde  de  Cheste. 
Mandaba  aquel  punto  el  coronel  de  León;  el  batallón  de  su  regimiento,  que  tenia  ¿ 
sus  órdenes  sobre  las  armas  con  centinelas  avanzados  en  las  boca-calles,  desda 
donde  se  veían  á  cierta  distancia  algunos  grupos  de  paisanos  en  observación. 

Moltó  manifestó  al  general  Pezuela  su  extrañeza  de  que  no  hubiese  situado  un 
reten  y  mandado  á  la  demás  fuerza  entregarse  al  descanso  dentro  de  los  edificios 
ocupados,  así  como  no  haber  mandado  traer  las  mantas  del  cuartal  pana  que  pu- 
diera el  soldado  reposar  y  estuviese  útil  al  nacer  el  día,  por  si  tenia  necesidad  de 
entrar  en  algún  combate  fatigoso.  Creyó  Pezuela  que  era  oportuna  Ja  observación 
y  dispuso  que  se  ejecutase  lotque  Moltó  había  prevenido. 

Lo  que  causó  al  segundo  cabo  verdadera  maravilla  fué  el  haber  sabido  que  la 
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junta  de  salvación: que  había  nombrado  la  muchedumbre  al  aire  libre  á  la  llegada 
del  brigadier  Vargas  se  habia  constituido  en  las  Gasas  Consistoriales,  que  ocupa- 
ban las  tropas  del  ejército,  y  que  una  comisión  de  esta  misma  junta  se  habia  des- 
de luego  constituido  en  sesión  permanente.  Irritado  Moltó  mandó  al  coronel  de  mo- 
zos de  escuadra,  que  se  encontraba  á  su  lado,  que  dijese  á  los  individuos  de  aquella 
junta  rebelde  que  acudiesen  ásu  presencia,  y  algunos  momentos  después  compa- 
recieron cuatro  personas,  siendo  una  de  ellas  el  republicano  Tutau,  que  con  el 
andar  del  tiempo  ha  venido  á  ser  diputado,  y  últimamente  hasta  ministro  de  Ha- 
cienda. ¡Poder  de  Dios!  - 

^Reconvenidos  por  Moltó  aquellos,  individuos,  respondieron  que  la  reunión  no  te-r- 
nia  carácter  de  junta  de  salvación;  que  eran  unos  cuantos  vecinos  honrados,  .que 
se  habían  unido  al  Ayuntamiento  para  prevenir  desgracias  si  crecía  al  amanecer 
la  agitación  que  se  estaba  notando  en  la  madrugada. . 

.  Moltó  encontró  expediente  favorable  para  reprenderlos  recordándoles  que  el 
distrito  estaba  en  estado  de  guerra,  y  que  por  buenas  y  saludables  que  fuesen  las 
tendencias  de  la  reunión,  el  haberla  llevado  á  cabo  significaba  un  acto  de  rebel- 
día, que  castigaba  severamente  la  ley  marcial  publicada,  mayormente  cuando  el 
actO)Sehabia> celebrado  sin  su  autorización.  Prevínoles  Moltó  que  suspendiesen 
sus  deliberaciones,  que  en  aquel  momento  conceptuaba  facciosas,  y  qué  no  perte- 
neciendo á  ü  aprobar  ó  desaprobar  lo  hecho,  daría  inmediatamente  cuenta  de  lo 
ocurrido  al  general  jefe,  ácuya  autoridad,  superior  les  encargó  que  se  presentasen 
lo  mismo  los  llamados  vecinos  honrados  qtje  los  concejales  de  la  municipalidad. 
Pidieron  los  comisionados  que  les  fuera  permitido  asistiese  &  esta  entrevista  la 
Diputación  provincial,  á  la  cual  estaban  esperando,  y  Moltó  coftcedió  el  permiso, 
-y  cuando  los  comisionados  se  fueron,  se  encaminó  Moltó  á  la  capitanía  general 
para  dar  cuenta  al  conde  de  Cheste  de  lo  que  habia  ocurrido;  pero  ya  el  general 
np  estaba,  por  haber  salido  con  dos  compañías  del  regimiento  de  León  y  el  briga- 
dier Vargas. 

Con  esta  fuerza  penetró  Cheste  en  la  plaza  de  San  Jaime  y  desaprobó  la  reunión 
de  aquella  junta,  y  dispuso  que  los  que  la  Componían  se  retirasen  á  sus  casas,  y 
que  de  no  verificarlo  instantáneamente  procedería  contra  ellos  con  arreglo  a  lo  que 
rezaba  la  ordenanza,  á  la  cual  estaban  sometidos  todos  los  catalanes. 

Obedeció  la  ¿unta,  y  Pezuela  regresó  á  la  capitanía  general,  donde  se  hallaban 
Moltó  y  el  general  Turón.  Allí  conferenciaron  los  tres  generales  largamente  so- 
bre los  medios  de* sofocar  el  tumulto  que  al  romper  el  ¿Lia  se  preparaba,  y  quedó 
concertado  que  si  los  revolucionarios  se  presentaban  en  actitud  hostil;  ya  no  que- 
daba otro  recurso  que  proceder  al  ataque,  y  se  combinaron  los  medios  de  verificar- 
lo, á  fin  de  que  tuviese  el  mejor  suceso,  economizando  cuanto  se  pudiese  la  san- 
gre. Para  emprender  la  batalla  contaban  los  generales  con  el  batallón  de  Arapi- 
les,  que  ala  sazón  cubría  el  servicio  de  la  plaza,  y  ya  se  le  habia  prevenido  su 
salida  protegiendo  las  fábricas  del  exterior;  se  contaba  además  con  el.  batallón  de 
León,  que  se  hallaba  situado  en  la  plaza  de  San  Jaime,  cubriendo  al  mismo  tiem- 
po las- calles  de  San  Fernando  y  Princesa,  y  las  demás  que  desembocan  á  la  plaza. 
Disponían  también  de  ocho  compañías  de  artillería  de  á>  pié  distribuidas  para  el 
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servicio  de  su  arma  en  Monjuich,  Ciudadela,  Atarazanas,  baterías  del  Principe 
Alfonso,  muelle  y  subida  de  Monjuich;  quedando  disponibles  para  guarnecer  á 
Atarazanas  dos  de  dichas  compañías,  y  proteger  al  mismo  tiempo  la  Rambla  de 
Santa  Mónica  y  calle  Ancha.  Otro  batallón  de  León  estaba  destinado  para  prote- 
ger la  capitanía  general  y  conservar  expeditas  las  comunicaciones  con  la  Cindade- 
la' y  el  puerto  por  la  plaza  del  Palacio  Real.  Otro  batallón  de  la  Reina  se  encontra- 
ba en  la  Cindadela,  del  cual  dejando  medio  para  la  guarnición  de  la  fortaleza,  po- 
dría situarse  el  otro  medio  en  la  calle  de  la  Ronda,  al  fin  del  paseo  de  San  Juan;  y 
estaba  otro  batallón  del  mismo  regimiento  en  Monjuich,  que  dejando  también 
otro  medio  para  la  guarnición  del  castillo,  podría  mandarse  el  otro  medio  hacia 
la  nueva  Universidad. 

Con  estas  pequeñas  columnas  aisladas  era  muy  difícil  combatir  y  resistir  á 
cuarenta  ó  cincuenta  mil  hombres  de  la  ciudad  y  pueblos  fabriles  *  de  las  cerca- 
nías, y  esta  dificultad  se  aumentaba  si,  como  era  de  esperar,  se  presentaba  en  el 
puerto  la  escuadra'insurrecta  con  tropas  de  desembarco  procedentes  de  la  guar- 
nición de  Cartagena.  Los  soldados  leales  habrían  tenido  que  ocupar  los  fuertes  de 
la  Ciudadela,  Atarazanas  y  Monjuich,  donde  si  era  verdad  que  había  pertrechos 
de  guerra,  no  existían  provisiones  de  boca,  porque  con  el  recelo  temeroso  de  las 
sublevaciones,  ya  hacia  algunos  años  que  no  se  abastecían  aquellos  baluartes;  asi 
que  los  cuerpos  recibían  las  raciones  diariamente,  y  comprando,  .como  las  demás 
guarniciones,  el  rancho  de  un  día  para  otro.  Solamente  en  la  Ciudadela  había 
una  'poca  de  harina  perteneciente  á  la  administración  miKtary  pero  sin  más  agua 
que  la  de  los  pozos.  •' 

No  podía  ser  mis  angustiosa  la  situación  en  que  se  encontraban  aquellas  auto- 
ridades militares;  porque  se  íuchaba  con  la  coincidencia  de  haberse  emprendido 
el  cambio  de  cuerpos,  á  fin  'úe  que  cada  uno  ocupase  el  puesto  que  se  le  habia  se- 
ñalado en  la  organización  que  se  dio  él  dia  25,  y  que  juzgó  el  cuartel  general,  q^e 
podía  verificarse  á  un  tiempo;  pero  habiendo  demorado  la  operación,  se  anticipa- 
ron los  sucesos  y  no  pudieron  concentrarse  las  tropas  de  la  manera  que  líoltó  que- 
ría y  comenzó  á  establecer  desde  el  íñomento  en  que  se  hizo  cargo  del  mando. 
Pero  &  la  sazón  las  tropas  estaban  diseminadas  y  en  marcha  para  sus  respectivos 
destinos,  y  sin  la  fuerza  necesaria  en  Barcelona.  * 

Tengo  que  añadir  á  lo  apuntado,  que  los  telegramas  de  Zaragoza  no  daban  es- 
peranza alguna  de  que  aquel  distrito  se  sostuviese,  y  el  capitán  general  casi  lo 
manifestaba  en  un  despacho  recibido  á  última  hora.  Era  también  de  pensar  que 
Valencia  se  habia  sublevado  en  el  momento  que  supo  la  marcha  del  ministro  de 
la  Guerra,  con  que  el  capitán  general  de  Zaragoza  resignó  el  mando  en  el  segundo 
cabo,  el  cual  con  las  tropas  de  que  disponia  se  adhirió  jblí  movimiento  insurrec- 
cional. 

Una  cosa  igual  se  tepiia  que  ocurriese  en  Tarragona,  y  además  se  desconfiaba 
de  Lérida.  * 

En  este  estado  las  cosas,  y  con  las  vías  férreas  y  las  telegráficas  interrumpidas, 
no  era  fácil  que  las  tropas,  unas  en  movimiento  y  otras  de  guarnición,  pudieran 
replegarse  sobre  Barcelona  con  la  celeridad  que  el  caso  pedia,  todo  lo  cual  ex- 
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pusieron  Moltó  y  Turón  al  general  Pezuela  cuando  hubo  regresado  á  palacio. 

No  se  encontraban  más  que  dos  caminos  para  salir  de  tan  grande  atolladero:  ó 
empeñar,  según  se  habia  dispuesto,  el  combate  al  amanecer,  arrostrando  las  ya 
previstas  resultas,  ó  salirse  de  la  plaza,  reunir  fuera  de  eüa  las  tropas  que  se  pu- 
diesen y  obrar  según  lo  permitiese  el  número  de  los  soldados  ó  el  superior  de  las 
circunstancias. 

El  conde  de  Cheste  aprobó  el  parecer  de-  retirarse  de  la  ciudad;  pero  temiendo 
que  en  Barcelona,  desnuda  de  guarnición  y  sin  una  autoridad  que  inspirase  con- 
fianza, pudieran  las  masas  cometer  atropellos  y  desmanes,  queriendo  evitarlos, 
llampo  á  las  cuatro  de  la  mañana  al  teniente  general,  allí  de  cuartel,  D.  Joaquín 
Bassols,  porque  Cheste  sabia  que  este  general  miraba  sin  desplacer  el  alzamiento, 
conque  le  manifestó  su  propósito  diciéndole  que  él  solamente  podría  reemplazarle 
para  sostener  el  orden  y  el  principio  de  autoridad  sin  lamentar  desgracias.  Acep- 
tó Bassols,  y  entonces  Chestej  con  el  carácter  de  general  jefe,  dictó  una  orden  ge- 
neral  previniendo  que  el  general  Bassols  quedaba  interinamente  encargado  de  la 
capitanía  general  por  tener  que  celebrarse  en  Lérida  una  conferencia  militar,  á 
la  que  debían  concurrir  el  capitán  general  y  el  segundo  cabo;  y  después  de  man- 
dar que  permaneciesen  en  sus  puntos  las  respectivas  .guarniciones,  y  se  relevase 
sin  demora  la  fuerza  de  servicio  del  batallón  cazadores  de  Arapiles,  se  encamina- 
ron Cheste,  Turón  y  Moltó  á  la  plaza  de  Palacio  y  paseo  de  San  Juan,  hasta  llegar 
á  la  estación  del  ferro-carril  de  Madrid.  Acompañaban  también  al  general  jefe  el 
general  Villalobos,  los  jefes  y  oficiales  de  Estado  Mayor  del  ejército,  los  ayudan- 
tes  personales  y  veinte  mozos  de  escuadra.  En  la  referida  estación  esperaron  una 
media  hora,  hasta  la  llegada  del  batallón  de  Arapiles,  mandado  por  Lizárraga,  hoy 
general  carlista,  y  emprendieron  la  marcha  á  las  cuatro  de  la  mañana. 

Al  llegar  á  Sabadell  notaron  que  la  via  telegráfica  estaba  destruida,  y  recelando 
•que  lo  mismo  sucediese  á  la  férrea,  porque  el  pueblo  se  habia  rebelado  ya  contra 
el  gobierno,  se  salieron  de  los  coches  y  caminaron  á  pié  mientras  el  tren  lo  veri- 
ficaba lentamente.  El  pueblo  se  mantuvo  á  gran  distancia,  pero  luego  se  fué  acer- 
cando poco  á  poco  y  desarmado  á  la  estación,  y  víó  pasar  al  general  Cheste  con  su 
comitiva,  y  le  saludaron  respetuosamente,  contestándole  del  mismo  modo  las  per- 
sonas á  quienes  dirigía  la  palabra. 

Cuando  se  alejaron  del  pueblo  volvieron  á  subir  á  los  coches  y  continuaron  el 
camino  sin  nuevos  accidentes,  antes  bien  se  detenían  en  algunas  estaciones,  á  las 
que  acudía  el  pueblo  pacíficamente  y  sin  armas  para  saludar  á  los  viajeros;  y 
cuenta  con  que  algunos  de  ellos  ya  se  habían  sublevado  contra  el  gobierno.  Al- 
morzaron en  Manresa,  y  á  las  doce  del  dia  llegaron  á  Tárrega,  donde  les  esperaba 
el  regimiento  de  Zaragoza  y  una  batería  de  montaña,  En  este  punto  estaba  inter- 
rumpida la  línea,  pues  los  revolucionarios  habían  levantado  los  rails  y  cortado  el 
telégrafo.  La  plaza  de  Lérida  estaba  ya  sublevada,  siendo  presidente  de  la  junta 
que  se  formó  el  gobernador  militar  brigadier  Fernandez  de  Terán.  Zaragoza  si- 
guió el  ejemplo  de  Madrid,  y  el  general  Blanco  resignó  el  mando  en  el  segundo 
cabo,  que  luego  se  adhirió  al  movimiento,  por  lo  cual  no  pudieron  los  expedicio- 
narios continuar  la  marcha  y  se  alojaron  en  el  pueblo. 
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Momentos  después  de  haber  salido  Cheste  de  Barcelona,  el  general  Bassols  reco- 
noció la  junta  nombrada;  mandó  retirar  el  batallón  de  León,  que  se  hallaba  en  la 
plaza  de  San  Jaime;  circuló  órdenes  para  que  se  adhiriesen  al  movimiento  todas 
las  tropas  de  Cataluña;  dispuso  que  saliesen  las  músicas  atronando  las  calles  to- 
cando el  himno  de  Riego;  mandó  ó  consintió  que  se  quitasen  los  escudos  de  armas 
de  las  banderas  y  las  cifras  de  Isabel  II,  en  tanto  que  el  pueblo  hacia  lo  mismo 
con  los  escudos  de  los  edificios  públicos,  tiendas,  etc.,  y  se  quemaba  en  el  puerto 
el  pontón,  que  hasta  aquel  dia  habia  servido  de  prisión,  llevándose  también  á  cabo 
el  desarme  y  extinción  del  cuerpo  de  mozos  de  escuadra. 

El  dia  L°  de  Octubre  se  trasladaron  aquellas  autoridades  militares  k  Cerveip,  y 
el  dia  2,  habiendo  perdido  las  esperanzas  de  reunir  más  fuerzas  que  los  tres  bata- 
llones y  las  cuatro  piezas  de  artillería  que  llevaban,  tuvieron  que  pensar  en  la 
manera  de  desprenderse  de  ellas,  pues  los  revolucionarios  las  habían  minado,  per- 
suadiéndolas de  que  ellas  eran  las  únicas  que  no  se  habían  insurreccionado  ó  ad- 
herid ose  al  levantamiento.  Meditó  el  conde  de  Cheste  el  compromiso  grave  que 
contraían  los  jefes  y  oficiales  que  le  habían  seguido,  y  que  serian  castigados  por 
los  yencedores  por  no  haberse  puesto  á  las  órdenes  de  su  gobierno  y  de  sus  auto- 
ridades, que  se  conceptuaban  legítimas,  con  que  dispuso  Pezuela  la  disolución 
del  ejército  de  Cataluña  y  Aragón,  y  quedaron  desde  luego  aquellas  tropas  á  dis- 
posición del  capitán  general  Bassols,  que  las  llamó  desde  Barcelona. 

Cheste,  Moltó,  Villalobos  y  Turón  permanecieron  en  Cervera,  no  sabiendo  qué 
rumbo  tomar  que  no  fuese  peligroso,  porque  ya  habia  llegado  á  noticia  de  ios 
fugitivos  que  en  Lérida  habían  cañoneado  á  un  tren  de  njercancías  suponiendo 
que  iban  dentro  Cheste  y  su  comitiva. 

Mandóse  en,  comisión  á  fearcelona  al  coronel  Cortés,  de  Estado  Mayor,  &  fin  de 
que  se  presentase  á  Bassols  y  explicase  la  situación  de  los  generales,  y  determi- 
nase lo  conveniente  para  evitar  el  peligro  que  corrían;  pero  regresó  el  expresado 
coronel  con  órdenes  de  trasladarse  &  Madrid,  pero  sin  resolución  alguna  favorable 
á  les  generales  fugitivos. 

No  siendo  prudente  su  permanencia  en  Cervera,  y  no  pudiendo  tampoco  tras- 
ladarse  á  Barcelona,  contando  con  el  asentimiento  del- nuevo  capitán  general,  dis- 
currieron que  era  lo  mejor  encaminarse  á  Francia,  acompañados  de  dos  compañías 
de  cazadores  que  aun  permanecían  en  Cervera;  pero  distando  la  froatera  unas 
treinta  leguas,  y  teniendo  que  recorrer  caminos  de  travesía  pedregosos  y  acci- 
dentados, lo  cual  era  muy  expuesto,  no  queriendo  el  conde  de  Cheste  conjprome- 
ter  á  los  que  le  acompañaban,  puesto  que  toda  la  ira  de  los  rebeldes  se  encaminaba 
al  general  jefe,  desistió  de  este  proyecto  y  despidió  las  dos  compañías  para  que 
se  incorporasen  á  su  batallón,  y  quedaron  en  Cervera  solo  los  cuatro  generales, 
Cheste,  Turón,  Villalobos  y  Moltó,  con  sus  respectivos  ayudantes. 

El  último  acuerdo,  y  que  prevaleció,  fué  que ,  el  conde  de  Cheste  y  sus  hijos 
abandonasen  sus  atavíos  militares,  y  vestidos  de  particulares  y  acompañados  de 
una  persona  de  arraigo  é  influencia  en  aquel  pueblo,  se  decidieran  á  entrar  en 
el  tren  de  la  noche.  Los  otros  generales  le  querían  seguir,  pero  Cheste  se  opuso, 
hablándoles  de  esta  ó  parecida  manera:  «Yo  y  mis  hijos,  con  este  hábito,  podemos 
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allegar  á  la  frontera  sin  ser  conocidos,  y  si  Vds.  nos  acompañan,  aun  cuando 
»lleven  el  mismo  disfraz,  la  comitiva  puede  llamar  la  atención  por  lo  numerosa. 
»La  aversión  de  los  revolucionarios  está  cifrada  en  mi  única  persona,  y  si  usté- 
»de*me  siguen  pueden  ser  víctimas  de  la  saña  del  pueblo,  y  no  consentiré  que 
»por  mi  causa  sufran  personas  que  separadas  de  mí  serán  consideradas.»  Se  repro- 
dujeron las  instancias,  pero  el  conde  de  Cheste  se  opuso  á  todo  .género  de  obser- 
'  vaciones,  por  lo  cual  caminó  en  el  tren  con  sus  hijos;  pasó  por  Lérida  sin  que  le 
conociesen,  bien  que  el  hombre  de  Cervera  que  le  acompañaba  habia  tomado  las 
precauciones  debidas,  y  sucedió  que  en  Zaragoza  tampoco  fué  conocido,  y  llegó  á 
Vitoria  sin  novedad  el  dia  4  de  Octubre  á  la  una  y  media  de  la  tarde.  Moltó,  Tu- 
rón .y  Villalobos,  que  permanecieron  en  Cervera,  para  que  la  ausencia  de  Cheste 
no  fuese  notada,  decían  á  las  gentes  que  el  general  jefe  estaba  enfermo  en  la 
.cama. 

£1  dia  4  recibieron  los  pasaportes  que  habían  solicitado  para  trasladarse  á  Ma- 
drid, pero,  en  el  de  Villalobos  constaba  la  autorización  para  que  se  trasladase  á 
Barcelona  el  mismo  dia  4.  Turón,  su  ayudante  el  comandante  Montero  y  el  gene- 
ral Moltó  emprendieron  su  marcha  hacia  Madrid,  menos  Aníbal  Moltó,  hijo  del 
general,  que  se  dirigió  á  Barcelona  para  recoger  á  su  madre  y  hermanas. 

El  tiempo  que  permanecieron  en  Cervera,  á  pesar  de  no  tener  á  su  lado  ni  un 
soldado,  no  tuvieron  que  lamentar  el  menor  agravio  de  la  población,  antes  bien 
se  apresuraban  los  vecinos  á  saludarles  en  la  calle,  aun  cuando  los  veían  sin  in- 
signias y  vestidos  de  particular. 

Emprendieron  por  fin  su  marcha,  pasaron  por  Lérida  sin  novedad,  y.  solo  al  pe- 
netrar en  Zaragoza,  y  en  los  momentos  en  que  se  trasladaban  á  un  ómnibus,  fueron 
detenidos  por  algunos  hombres  armados,  que  después  de  haber  revisado  los  pasa- 
portes de  los  viajeros  proyectaron  detenerlos;  mas  viendo  la  indignación  que  esto 
produjo  en  los  caminantes  que  acompañaban  á  los  generales,  se  retiraron  sin 
cometer  contra  ellos  ningún  acto  agresivo.  Después  de  esto  llegaron  á  Madrid  á 
las  diez  de  la  noche  del  dia  5  de  Octubre. 

"Confieso  que  al  hablar  de  los  sucesos  de  Barcelona  no  he  tenido  todos  los  mate- 
riales necesarios  para  formar  juicio  verdadero  y  exacto  de  los  verdaderos  motivos 
que  influyeron  en  los  desaciertos  de  las  autoridades  más  caracterizadas  del  Princi- 
pado. Yo  creo  que  tanto  la  autoridad  civil  como  la  militar  obraron  con  alguna  im- 
prudencia, y  que  la  pasión  predominó  en  los  unos  y  en  los  otros. 

Ya  por  el  mes  de  Agosto,  el  gobernador  civil  que  habia  reemplazado  á  San  Ju- 
lián pronosticaba  tácitamente  lo  que  tenia  que  ocurrir,  y  me  lo  revela  una  carta 
que  ha  podido  venir  á  mis  manos,  dirigida  á  D.  Luis  González  Brabo  por  el  nue- 
vo gobernador  Sr,  Rubio,  que  decía  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.  D.  Luis  González  Brabo. — Barcelona  y  Agosto,  19. — Mi  respetable 
»jefe  y  amigo:  La  cuestión  Novaliches-San  Julián  ha  dejado  honda  huella,  y  mu- 
»cho,  muchísimo  tenemos  que  hacer  para  poder  amortiguar  las  prevenciones  que 
^existen  entre  determinadas  clases.— Cumpliendo  con  el  encargo  de  Vd.,  ayer  fui 
»á  Caldetas  á  ver  ai  conde  de  Cheste;  estuvo  afectuoso  y  complaciente;  me  ofreció 
»queel  sábado  vendría  á  encargarse  de  la  capitanía  general,  pero  me  dijo  maní- 
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»festase  á  Vd.  que  él  no  puede  permanecer  aquí  más  que  veinte  dias;  que  para  ese 
aplazo  tenga  Vd.  pensado  su  relevo,  porque  él  tiene  precisión  de  atender  á  sus 
»asuntos  particulares. — De  la  conversación  que  con  él  tuve  deduzco  que  también 
»piensa  dimitir  la  comandancia  de  alabarderos;  esto  es  grave,  y  en  mi  conotpto 
»debe  Vd.  procurar  evitarlo. — La  cuestión  de  orden  público  está  bien;  el  peligro 
»pasó  desde  que  se  publicó  la  buena  armonía  que  reina  entre  las  autoridades  su- 
¿periores  militar  y  civil,  y  este  servicio  se  debe  indudablemente  al  conde  de  Ches- 
ate. — Soy  de  Vd.,  etc » 

Esta  carta  revela  que  el  conde  de  Cheste  no  estaba  contento  y  que  hacia  dúo 
con  Novaliches  en  la  desazón,  que  del  asunto  de  San  Julián  habían  hablado  dete- 
nidamente', puesto  que  en  otra  parte  apunté  que  residían  en  un  mismo  alojamiento. 
Yo  creo  más;  se  me  figura  que  Cheste  entró  en  Barcelona  sin  prevenciones  y  deci- 
dido á  aceptar  la  capitanía  sin  reservas;  pero  que  habiendo  conferenciado  con  No- 
valiches, desistió  de  su  propósito  y  buscó  los  baños  de  Caldetas  como  pretexto  pa- 
ra significar  su  repugnancia.  Del  contexto  de  la  carta  de  Rubio,  que  más  arriba- 
apunte,  se  desprende  que  el  gobernador  civil  le  convenció,  puesto  que  tres  dias 
después  regresó  á  Barcelona  y  se  encargó  de  la  capitanía  general. 

Ya  dije  en  otro  lugar  que  el  dia  20  de  Setiembre  partió  Cheste  para  Madrid  con 
el  designio  de  dejar  el  mando  de  Cataluña;  bien  que  yo  sé  cierto  que  si  el  go- 
bierno no  hubiese  demorado  la  noticia  de  la  sublevación  de  la  marina  en  Cádiz, 
Chesíe  no  se  hubiese  ausentado  de  Barcelona. 

Probó  que  no  rehuía  el  peligro  al  aceptar  el  mando  como  jefe  del  ejército  de 
Cataluña  y  Aragón  que  le  confirió  Concha,  á  cuyo  punto  regresó  acompañado  del 
general  Turón.  Se  ha  visto  que  en  Barcelona  se  disfrutó  de  completa  tranquilidad 
hasta  el  dia  29  por  la  tarde,  que  ocurrieron  los  sucesos  que  llevo  referidos. 

Su  primer  pensamiento  fué  no  reconocer  nada  de  cuanto  en  Madrid  se  habia 
practicado,  y  esto  lo  expresó  Cheste  resueltamente  en  una  conferencia  que  celebró 
con  el  capitán  general  Turón,  el  general  de  división  Villalobos  y  el  gobernador 
civil,  donde  manifestó  los  telegramas' que  habia  recibido  del  general  Ros  de  Ola- 
no.  Quiso,  no  obstante,  consultar  la  opinión  de  los  que  le  rodeaban,  porque  la  em- 
presa era  ardua,  y  cuando  pidió  el  parecer  del  gobernador  Sr.  Rubio,  éste  le  con- 
testó que  aprobaba  su  resolución  resistente,  que  se  pondría  á  sus  órdenes,  y  para 
que  pudiera  hacinar  los  elementos  paia  lo  que  se  pretendía,  ponia  á  su  disposición 
diez  millones  de  reales,  procedentes  en  su  mayor  parte  de  un  empréstito  de  mayor 
cantidad  que  el  gobierno  habia  hecho  con  el  Banco  de  Barcelona,  y  cuya  cantidad 
habia  determinado  se  quedase  allí  á  fin  de  atender  á  las  necesidades  que  ocurrie- 
sen; que  además  podía  negociar  tres  millones  de  reales  que  en  pagarés  de  Adua- 
nas existían  en  cartera,  y  terminó  la  conferencia  quedando  todos  animados  del 
mejor  empeño,  para  lo  cual  se  comenzaron  algunas  instrucciones. 

Pasó  después  lo  que  llevo  narrado;  no  se  puede  negar  que  hubo  en  Pezuela  de  - 
cisión  y  arrojo  en  los  primeros  momentos,*  pero  desde  que  se  ausentó,  los  enemi- 
gos de  la  revolución  censuraron  su  proceder,  criticaron  su  ausencia  repentina,  lio 
sabiendo  á  qué  atribuir  que  hombre  de  tanta  bizarría,  que  mandaba  el  único  ejér- 
cito que  no  se  habia  adherido  á  la  sublevación  y  que  contaba  además  con  recur- 
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sos  p*ra  effipwndeí  teacatnpafia  hohrodd,  íahrorable *su  Reina  destronada,  Aban-' 
donare  la  capital^  se  Helase  &  los  principales  ¿jefee  y  entregase  el  mattdk)  &  Bassols, 
que  Pez uela  mismo  sabia  que  diebo  general  era  acusado  de  haber  contraído  com- 
promisos con  1©$  revolucionarios  de  Barcelona.      t>- '     - 

t  ya  que  de  Barcelona  me  ocupé  con  alguna  detención,  noiqaSewi  que  V.  A<  Ig- 
nore lo  que  pasó  en  Alcoy  desde  que  sonó  en  Alcoleael  primer  cañonazo  contradi 
gobSerno-  En  lo  que  voy  ¿narrar  ha  de  encontrar  V.  A.  con  repetición  mencio- 
nado, como  babeo*  de  la  rebelión,  un  hombre  llamado  Albora  él  mismo  que 
en  1873;  ^n  los  mon*entos  que,  ardían  los  edificios,  fué  asesinado  de^a  maraera* 
mási  icruelf  é  inhumana  por  los  mismos  que  en  1668  de  habían  declarado  >sus:másA 
decididos  parciales,  Vamofi  i  la  relación.  •    .  }  «>  ir 

Sábidoesqueutia  de  las. ciudades  quemas  im^iencia  demc»traron>5KHiáuble4i 
varse;  después  que  las  fragafcasse  insurreccionaron,  f  uóla  ciudad  de  Alaoyj       .  / 1 

A  las  siete  de  la  tarde  del  dia  20  de  Setiembre  tuvo  aviso  él'  gebfonakkór  oiyili¿> 
qno  Lo  e»a  en  Bqwejla.  sazón  I).  Luis  Peres  Ginér^de  k}ue  las  gantes  iñás  revoltosas 
y  de  ideas  extremadas  de  aquella  población  estaban  conspirado  para  éfectoaram 
movimiento  insurreccional,  y.  que  en  la  última  reunión  que  celebraron,,  &  Leísteis. 
de  aquella  misma  tarde,  determinaron  secundar  elilsvarifaaaiento  de  ¡Cádiz,  y  para 
e^hteñtoy  cuandodleg^  la  a^^  fin  de  hacefter 

seApres  déla  población*    *  .  j.  4  r.  >i    ..:>-  .*:; :  .  ;;.  ¡ 

.  En;sabiéndolo  el  alcalde  sé  fué  &  las  C^sas¡ Consistoriales  y  mandó,  que  se  reunie- 
sed*  .guardia  municipal,  los,  vi  gil  antes  nocturnos,  con  odho' hombrea  de  la  Guar-. 
dia  rural.  Dicté  órdenes  ¡pora  que  ei  ayuntamiento  se  reuniese  en  sesión,  y  mien~: 
tras  esto  se  verificaba,  el  alcalde  y  el  secretario  formaban  una  lista  de  contribu- 
yente» paja  que  se  instalasen  á  guisa  de  reten  en  el}  punto  donde  se  les  señalase. 
Pero  antes  que  se  aunasen  estoa elementos» Boaó  la  caitipana  déla : iglesia  de  Santa 
María  tocando  á  somaten,  que  era  la  señal  convenida  por  los  revolucionarios  para 
<ter  principio  al  movimiento.        .     » . -;  .      •.  <;   i  j..  v 

ge  Jasaron  á  la  (mlleiUnosidospientoe  hombres/ casi  todos  embriagados^  y  á.  la 
cabera  (fe  esta  gente  tumultuosa:  se  encontraban  el  republicano  D.  Agus^n  Albora \ 
Blanes,  D.  Antonio  Pascual  y  Pascual  y  algunos  otros  de  menor,  rejíresentacíon . 
Oyéronse  varias  descargas  de,  fusil  en. la  <jjlaza.de jS^  Ftencisco  y  en  la  de  San 
Agustín,  cuyw  detonaciones  iban  acompañadas  de  gritos  atronadotes  ídados  á  la 


t. 


república  ,,     .  :  i.,.,!    :-.,;'••  •;.  •  •    ,¡'/   u .  < 

Cómo  las  autoridades  carecían  de  fuerza  material  pata  .la  resistencia/  pues  la 

Gu^diacivUiQehabia jieooow^n^radaen  Alicante, 'los  sediqiosoa. pudieron hábil- 

mepte  hacéis  señores  déla  población,  yrlo  primero;  que  practicaron  fué  apode- ; 

rars^  de  ia  Casacapitular.  ¡En  el  momeato  de  penetrar  en  el  edificio  se  hallaban 

dentro  de  él  el  alcalde,,  el  secretario  y  los  dependientes  del  municipio,  los  cuales,  - 

cpn}pr$n{ü0n(to  el  peligro  que -carrito  ante  .aquellas  turbas  desencadenadas,  se 

fugaron  pou  una  e&caiera  oculta  que  los  condujo  al  tejado,  y. desde  allí  buscaron 

refugia  en  la  antigua  iglesia  de: fian  Agustín,  donde,  permanecieron  escondidos 

capá  toda  la  noche.    ....  •;,  .  i.\  ■  *-.•  : -i/u-i 

Arfeitros  4e  la  población  y  de  la  Gasa  ayuntamiento,  lo»  rebeldes,  como  ea  cos¿ 
tomo  in.  120 


«4  LA  ESTAFETA 

tumbre  en  setos  casos,  formaron  su  junta  revolucipnari^ :  ¿aorabrándoaa  Albora  4~ 
sí  propio  su  presidente.  Mientras  la  junta  se  oonatituia,  y. por  oon$ig*pente,  antes 
que  tomase  acuerdo  de  alguna  clase,  varios  grupos-  arcado»  recoman  ls$  calles 
allanando  las  casas  de  los  principales  vecinos:  y  apadertod^e  de  las.  armas  que  te- 
nían, .y  procediendo¿>para  ello  á  mortificantes  registros^que.  ponían  en  mayor,  dea- 
doro  el  acto  de  .la.sublevacion.  '.  I;í'l.  t-    .,...:  .••'.>■■■ 

Encamináronse  después  á  la  casa  del  alealdet  y  CQrojonota«en  que  desde  adentro 
se.ponia  resistencia  para  abritíes.la.püearta^dispairaroa  algunos,  tiros  contra  la. 
cerradura^y  haciendo  después  astillad  ubq  de  sus  postigra,  ftfnetranta  jen.lavir 
vienda:ganteos,dafcnc«mtrar  al  alcalde»  pep.no  íoparoü  m¿s  que  cotí  «ii -municipal , 
que  acaso  custodiaba  aquella  morada;  le  prendieron  y  leüevarojli  laícinóel.  La 
turba. mffapora¿  qüesecomponia á,e uno» veíate  LadividudSpideatpoaaaron müébfes, 
registráronla  casa  &  su  sabor  y  se  apoderaron  de  cuanto  quistaron*  puesfo  ^uenar 
(Üé  ponáájldnritéeniesterbo&ásuardésniianes^l!  >•    r\[>        ..;.-.  .-.:  j.:  -     '      .  .  •.  j 

Amanecía  el -dia  21  ^  y  muy  de  mañana  anunció  el  pregonen)  por  las  caites*,  con 
as;  ceremonias*  de  usev  la  primera  deliberación  d$  lá  jupta  Revolucionaria,  queftré 
la  abolición  de  loe  consuntos  par  orden  expresa  del  presidente  Albora.. 

■  Después  de  esta^otónnidad  convocó'  á  la  casa  ayuntamiento  á  los  primeros  con- 
tribuyentes de  la  ciudad,  ytaia&do  estuvieron  reunidoH.les  pidió^ una  Autorización 
para  efectuar  un  reparto,  autorización  que  fijé  otorgada,,  con  la  condición  de  que 
se  verificase  con  arreglo  4 1»  riqueaa  que  poseyese  cada  unfrdé  los  contribuyentes. 
Dijo  Albors  á  los  convocados  que  na  pensaba  molestar  á  nadie,  y  que  si  alguno  ha- 
bía intentado)  ausentarse  temeroso  de  atropellos,  que  permaneciera  tranquilo,  que 
él  respondía  de  lal  seguridad  deitodos  los  vecinos..  »■  .i 

Muy  pronto  se  verificó  el  reparto,  y  no  ciertamente  de  la  manera  concertada, '. 
sino  de  un  modo  poco  equitativo  y  por  demás  absurdo. 

Encerados  de  la  sublevación  los  habitantes  de  Conqen  taina  y  demás  pueblos 
inmediatos,  acudieron  á  la  ciudad  para  aumentar  el  número  de  los  revoltosos,  y 
mientras  lar  junfa  obraba,  como  absoluta  soberana,  el  populacho,  que  ya  tenia  ar- 
mas, se  lápodeiteba,  dando  ;jgdboty  de  cuantas  balas  y  plomo  encontraba  en  las 
tiendas  para  Ja  venta  pública* «  >  •'»  (!  • 

A  las  dos  de  la  tarde  deA  dia  29  se  supo  en.  Al  coy  que  se"  aproximaba  én  $bn  de 
guerra  contra  los  subiovadó^nna  columna  oompuestá  de  Guardia  rótal'y  carabi- 
neros, que  se  había  formado  en  Albacete,  y  venia  mandándola  el  comandante  de 
la  Guardia  rural  D.  Juan  Mateo  MaHope. 

La  junta;  determinó  oponerse  á  esta  tropa  que  «e  encaminaba  ¿la  'Ciudad,  y  pa- 
ra el  intento  ¡mandó  levantar  barricadas  y .  hasta  establéelo  dos  hospitales  de  san- 
gre, situándose  uno  en  el  local  que  ocúpate  la  escuela  depárvulos'y  él  otrflen  el 
convento  de  las.  monjas  bgustinag descalzas. r  .  ■  •  •    »i    ».  ^ 

Hechos  los  preparativos  para  la  defensa,  dispuso  el;  presidente  dielá  -junta,  el 
Sr.  Albors,  que  fuesen  encarceladas  todas  las  personan  que  habiftn  ftyrmado  parte 
de  loe  municipios  anteriores,  y  para  el  eüeétadbrmiroá  una  lista*  bastante  nume- 
rosa; pero  hubo  de  tomarse  el  acuerdo  con  tan  poca  cautela,  que  loé  presuntos  pri- 
sioneros entendieron  anticipadamente  la  suerte' que  les, esperaba  y  procuraron  po- 
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rieree'á 'salvó*  fcpbrtüaaménte,  y- por  este  motivo  los1  encallados  fueron  tan  solo 
siete,  qué;  más  perezoso^  ó  menos  advertidos,  no  pudieron  libertarse  délas  ordénes 
adoptadalí  por  la  junta.  Tengo  delante  de  mis  ojos  los  nombres  de  las  victimas  y 
voy  &  apuntarlos  como  récompeüda  de  su  forzoso  y  arbitrario  cautiverio.  D.  José 
Julián  Silvestre,  D.  Vicente  Juan  Gisbert,  D.  Emilio  Máique¿  Barceló,  D¿  Vicente 
Moltó  Gonzalvez,  D.; Pascual  Lloréns  Gisbert,  D.:  Juan  Vitoriá:  Moltó  y  D.  Santia- 
go Monfflor.  ,:,-'i  '  v,<- 

*  líos  horas  después  del'ericatbelámienixy  rfeéibíerón  latiífitade  los  dóís  curas  pár- 
rocos, enviados  por  la  junta  para  participarles  que  ésta  había  determinado  que 
tres-'dtffes  <»úít«V>s  riaHeséñ'aé  la cáfcél  y  se  eübaíaliitá-an  W párajé^ór  donde  Ve- 
nia la  colaúfiítt',1  y  pidiendo  éottftreneiar  oon^rjefé  de  lá  misma'  -se  "Valiesen  de  su 
ibfltíJ&'pWáotiligafrá  qüfe  la  tropa  sé  retirase  y  degistiera  por  consiguiente  de  ata- 
cará tóeifcdád.  lios  prisiorie*o§  respondieron  que  la  persona  qiie  venia  i  la  cabeza 
de  aquella  íueffca* no  tenia  ton  ellos  ninguna  élase  debelación,  y  qué  no  siendo  ni 
conocido,  tíiallograríañ  Obtener  la  merced  que  iban  á  solicitar,  y  qué  cotoo  no  po- 
dían responder  del  buen  resultado  se  negaban  &  aceptar  tan  extraña  comisión. 

Acudieron  los  párrocos  á  la  junta  lletando  lia  respuesta  de  los  encarcelados,  y  al 
punto1  monté  en  cólera' la  corporación  y  se défcretó  inmediatamente  el  fusilamiento 
Se  aquéllos  desgraciados,  llevando  la  tacha  de  inobedientes  al  poder  constituido. 
Fowfaóse  una  numerosa  escolta,- de  cuyo  mando  se  encargó  Albors,  y  tacaron  á  los 
imaginarios  reos  de  la  prisión  y  fueron  conducidos  á  la  plaza  de  la  Constitución. 

Colocados  en  hilera  debajo  de  lá  lápida  que  daba  nombre  &  la  plaza,  dirigió 
el  Albors  &  sus  prisioneros  la  siguiente  tétrica  oración:  «La  inobediencia  de  üste- 
»de*  acercan  á  este  eiúdad  &  los  enemigas  de  lá  libertad  y  de  la  soberanía  del 
apueblo.  Estamos  diépüestofe  8  defendernos  yá  rechazar  esa  fuerza  invasora  que 
^pretende1  destruir  lá  obra  de  salvación  <Júe  hémós  iniciado.  Yo  aseguro  á  los  reac- 
ácioriáfíóa  que  me  escuchan  que  el  primer  dispato  que  se  dirija  contra  esta  pobla- 
afilón  y  él  primer  herido  que  caiga  de  los  nuestros  será  la  señal  infalible  para  que 

*  todos  Vds.  sean  arcabuceados.» 

Semejante  discursó,  no  solamente  contristó  á  los  amenazados  de  muerte,  sino 
que  infundió  pavor  éh'  61  vecindario,  y  se  nombro  una  comisión  de  personas  carita- 
tivas, en  que  figuraban  aigunas  señoras,  que  se  acercaron  al  presidente  dé  la  jira*- 
ta  para  interceder  por  la  vida  de  aquellos  siete  desventurados.  Albors,  haciendo 
alarde  de  crueldad,'  Se  negaba  á  la  súplica,  y  entonces  el  virtuoso  cura  párroco  de 
Santa  Muría  se  arrodilló  puestos  los  brazos  en  cruz  delante  del  caballo  que  mon- 
tabáíAlbórs,  7  le  habló  enternecido  en  esta  sustancia*:  «Piedad  para  estos  infelices; 
»no  veo  el  delito  que  pida  tanta  dureza.  To  apelo  á  los  sentimientos  del  Sr.  Albors 
aparqué  no  ejecute  hoy  aquello  de  que  se  arrepentirá  mañana;  yo  quiero  liber- 
*tátle  dé  ten  crüél  remordimiento.  Si  hace  falta  una  víctima,  si  hay  necesidad  dé 
Béangi'e,  -a^uí,  aqtíí  está  la  mia,  y  sea  pagtffcuficientepara  que  se  salven  estos  des- 
aventurados.» Otras  cosas  más  dijo  para  ablandar  al  presidente  de  la  junta;  pero 
ésrté'itisiétia;  repitiendo  que  si  no  obedecían  su  mandato,  si  no  atajaban  al  jefe  de 
lá  Columna  qué  se  aproximaba  y  no  obtenían  su  retirada,  serian- inmediatamente 
pasado*  por  ltó  armas.     » 
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edeté  l»  exigwtí*<te  Albors,  7  nombrada  la  comisión  se  apa- 

Fa6ae°¡T^^  Ornado .estq  fimedt^  ya  m  Mbian  distinguido  la*  primeras 

^t^d    de-tocolumn*,  que  se  metalaban  rene»  monte; llamado  de  San  Antopío, 


•     do  ai  £ur  d*3 J*  ^íttda^  distante  ima  media  legua  <te  la  poblaciqn,  y  continua- 
ba awpzanfoi  dewwm.qne,  ctjanda  el  dia  retiraba  «ís  luces¿  el  grueso  de  toda 
j  ./ueíxa  se  encozKra&a  tapando  la  casa  de  wnpp ,  conocida  *  cc>n  -  el  nombre  de 
Albora  punto  muy  vecino  á  la  ciudad,  y  el  resto  de  aquella  fuerza  se  encaminó  al 
íte^te,  situAndoae  Wi.las  cqrcauíaa;  ;de  oíra  qasMe;  eajnpo  danpminada  la  Por- 

talada.  .  ;     ■ .;.      !.  j  •  ■  •»!•  <•■••  '1    .t   •  ••  ♦. 

.  ,  jtestaoóse  la^omipipn  y  pacato  toparon  oonjasavanffadasde  las  carabineros,  y 

una  seccipjade.estQQíCCwdujoilw'  emisarios  M$í>^  $U  tf9  99  b*Uaba.  .  . 
„ .  I^sconwionados  fueron  recibidos  por.  el  comandaijtede  la  columaar  con  sm 
igual  <5Qrt<esía¿  oyó  la  embajada  qqa,  tmwr**|f  asaron  los  enviadas  el  dolor  que  lee 
caucaba  Hevají  el  enqargq.que  la  juata  h^ia  4ict»doi  imploraron  chanto  pudieron 
para  que  el. ataque  contra  la  ciudad  ?>oíuopa,caus^,c}e  grandes  desventuras  y  aun 
hubipro*  de  indicare  el  peligro  qqe.corriea  loe  mi«pps  que  imploraban.  El  jefe  de 
la  poiumna  manifestó  la  imposibilidad  en  qpese.  hallaba  4a,  poderlo^  complacer; 
qup  las  órdenes  que. tenia  erop.  terminantes,  peroq#e,  compadecido  de.  Insinuación 
de  loa  comisionado^,  solamente  estaba. en  susí  atribuciones  retardar  el  momento 
del  ataque,  con  cuya  concesión  partieron  J09  comisionadoaA  la  cuidad  y  dieron 
cuenta  &  la.  junta  de  la  ocurrido.         .      •  :    ' 

Cambió  er^ances  la  suerte  de  los  prisioneros;  ya  no  eran  sus  vidas  las  que  se  pe- 
dían, sino  la  enorme  cantidad  de^ochenta  mil  duros,  £  guisa  de  rescate.  ^ 

Convocáronse  ;loa  mayores  contribuyentes  que  existían  en  bi  ciudad,  y  después 
de  largas  deliberaciones,  solo  pudieron  remar  vei$t$  mil  durqft  pero  dijo  Albors 
que  la  sumiera  insipiente,  y  qu$  ya  q^e  no  se  disponían  i  proporcionar  más 
dinero  fueran  otra  ve?  encarcelados,  y  sucedió  qu^  de  dos  en  4op  penetraron  en 
oscuros  y  hediondos  calabozos,  sin  que  aplacasen  al  nuero  dictador  las  súplicas 
del  vecindario  compadecido. 

,  Durante  la  noche,  varias  comisiones,  compuestas  de  personas 4e  todas  las  clases, 
iban  de  casa  en  casa  pidiendo  dinero  á  fin  de  reunir  la  mayor  cantidad  posible,  en 
tanto  que  los  presos  firmaban  un  documento. por  el  cual  se  comprometían  &  rein- 
tegrar, la  cantidad  que  se  reuniese  para  su  rescate. 

A  este  conflicto  vino  otro  mayor,  porque  llegó  al  campamento  délas  fuerzas  si- 
tiadoras yn  jefe  de  superior  graduación,  el  cual  se  hizo  cargo  de  la  columna,  y  co- 
mo no  feabia  contraído  compromiso  ^lguno  con  la  comisión,  determinó  empren- 
der el  ataque  contra  la  ciudad  en  un  breve  plazo.  v. 

A  las, nueve  de  la  mañana  del  día  24  se  yió  deqde  la  ciudad  que  los  sitiadores  se 
♦aprestaban  para'd¡ar  la  batall^.  Los  sublevados  ocuparon  sus  posiciones  y  se  dis- 
pusieron &  la  defensa;  pero  al  mismo,  tiempo  Albors,  sacando  á  los.  presos  de 
tsus  calabozos,  los  puso  en  fila  en  la  pared  inmediata  A  la  puerta  de  la  cárcel,  y  les 
anunció  qu,e  se  dispusiera^  paya  ser  fusilados  inmediatamente.  En  .este  momento 
llagaron  A  Albprs,  como  tó$u  presepcip  hjcie^  falta;  e#r  otea  parte;  acudió  Adon- 
de le  llamaban,  y  dispuso  que  hasta  que  volviese  fueran  lps  grieiogerop  otra  vez 
encerrados. 
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Media  hora  después  regresó;  repitió  la  anterior  ceremonia,  y  cuando  los  senten- 
ciados estaban  enfilados  y  el  piquete  dispuesto  para  disparar/  se  arrodillaron 
las  victimas,  que  con  sus  brazos  extendidos  imploraban  misericordia,  y  estos 
lamentos,  unidos  á  la  conmiseración  de  los  espectadores  de  aquella  terrible  es- 
ceña, -hubieron  de  conmover  á  Albors,  que  exclamó  de  pronto:  «Pueden  Vds.  reti- 
narse á  sus  casáis;  les  concedo  la  vida  y  les  dispenso  del  pago  de  los  ochenta  mil 

»  duros.» 

Yo  medito  el  asunto,  y  creó  que  en  el  procedimiento  de  Albors  hubo  algo  que 
tenia  visos  de  farsa;  notó  un  recurso  cruel  para  arrancar  lo  que  solicitaba;  pero  de 
todas  maneras,  es  repugnante,  y  prueba  de  corazón  empedernido,  someter  á  los 
hombres  á  tan  horribles  angustias.  ¡Cuánto  no  sufrirían  aquellos  desventurados  en 
él' transcurso  de  diez  y  ocho  horas!  Muchos  fueron  los  habitantes  de  Alcoy  que,  al 
ver  á  Albors  en  73  asesinado  y  arrastrado  desnudo  por  las  calles,  recordarán  su 
conducta  del  68  y  vieron  en  esto  un  decreto  de  la  Providencia. 

Luego  qtié  Albors  hubo  pronunciado  estas  palabras,  que  devolvieron  la  tranqui- 
lidad á  los  sentenciados,:  desapareció  con  su  gente  d&'la  plazuela  que  debió  ser 
teatro  de  tan  horrible  drama,  y  se  encaminó  á  lo  más  elevado  de  la  población,  en 
donde  estaba  el  grueso  de  los  insurrectos,  que  se  preparaban  para  la  defensa. 

La  tropa  amenazó  temerariamente  por  aquel  punto;  la  fuerza  se  compondría  de 
unos  quinientos  hombres,  que  pretendían  desalojar  de  sus  posiciones  á  los  insur- 
rectos, cuyo  número  ascendia  á  unos  cinco  mil  bien  parapetados.  A  las  diez  de  la 
mañana  se  oyeron  los  primeros  disparos,  habiendo  sido  los  sitiadores  los  que  -to- 
maron la  iniciativa  avanzando  por  tres  puntos  diferentes.  El  jefe  de  la  columna 
dispuso  atacar  á  la  bayoneta  las  barricadas  y  primeras  casas;  pero  como  eran  tan-/ 
tos  los  insurrectos  allí  reunidos,  fueron  las  tropas  rechazadas  á  pesar  de  haberse 
batido  con  denuedo  y  bizarría,  especialmente  los  carabineros,  teniendo  que  reple- 
garse á  su  primitivo  cuartel  general,  situado  en  la  casa  de  campo  de  Albors.  En  el 
ataque  tuyieron  veintisiete  muertos  y  muy  pocos  heridos,  porque  estos  eran  des- 
.pues  fusilados  por  los  revolucionarios. 

El  jefe  de  la  columna  dio  cuenta  del  desgraciado  fin  que  había  tenido  el  ataque, 
y  pidió  más  gente  y  artillería,  por  lo  que  se  formó  en  Valencia  una  columna  de 
infantería  y  artillería,  á  las  órdenes  del  mariscal  de  campo  Sr.  Rentero,  que  en  tren 
.especial  marchó  á  Villena  y  después  á  la  ciudad  de  Alcoy. 

Desde  el  día  en  que  se  dio  el  ataque  hasta  el  26  por  la  noche  no  aconteció  cosa 
de  notar;  continuaba  la  intranquilidad;,  la  insurrección  se  manifestaba  dominante 
y  triunfadora;  pero  aquella  misma  noche,  el  presidente  de  la  junta  revolucionaria 
recibió  un  parte,  que  le  enviaron  sus  amigos  políticos  de  Alcira,  anunciándole  que 
por  allí  habían  pasado  sobre  tres  mil  hombres  con  artillería  y  caballería  con  di- 
rección á  Alcoy. 

Calculó  entonces  Albors  que  ante  fuerzas  tan  poderosas  habia  de  ser  estéril  la 
resistencia,  con  que  reunió  á  sus  colegas,  leyóles  el  parte,  y  se  acordó  unánime- 
mente abandonar  á  Alcoy  en  la  madrugada,  con  el  compromiso  de  no  revelar  á 
nadie  la  fuga.  Y  sucedió  que  por  diversas  calles  salieron  á  un  mismo  tiempo  casi 
todos  los  insurrectos,  y  fué  tan  sigilosa  la  huida,  que  hasta  que  amaneció  no  se 
apercibieron  de  ello  los  habitantes  de  la  ciudad. 
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Á  las  diez  de  la  mañana  del  27  llegaba  la  columna  Rentero  á  la  vista  de  Alcoy, 
que  sin  perder  un  momento  mandó  colocar  dos  piezas  á  la  izquierda  del  alto  del 
cementerio,  distribuyendo  la  fuerza  de  la  manera  que  juzga  conveniente-  Dio  á  la 
tropa  un  descanso  de  dos  horas,  y  á  las  doce  dispuso  que  se  disparaseii  dos  caño- 
nazos contra  la  plaza  como  preludio  del  combate.  Los  pocos  insurrectos  que  ha- 
bían quedado  en  la  población  se  escondieron,~y  después  se  reunieron  en  el  ayun- 
tamiento algunos  vecinos,  los  cuales  determinaron  enarbolar  bandera  blanca  en 
lo  alto  de  la  torre  de  Santa  María,  saliendo  después  una  comisión  que  manifestase 
al  Sr.  Rentero  que  no  habiendo  ya  sublevados  en  Alcoy  podían  entrar,  en  la  ciu- 
dad, lo  cual  verificó  acompañado  de  la  comisión,  que  venia  delante  con  etcura  de 
de  Santa.María. 

La  entrada  fué  solemne,  y  la  tropa  recibida  con  júbilo  y  dándose  repetidos  vi- 
vas á  Isabel  II. 

Tres  horas  después  partió,  de  Alcoy  la  columna,  no  sin  haber  da<lo  posesión  al 
ayuntamiento  separado  por  la  junta.  Dirigióse  á  Concentaina,  y  sublevada  Es- 
paña entera,  la  ciudad  de  Alcoy  corrió  la  misma  suerte  qq¿p  las  demás  capitales  de 
España. 


*K 


*        * 


, » 


')■ 


CARTA  XXVII. 


***K^*****S*+*^***>*^± 


'     .    i 


Madrid  9  de  Marzo  de  i  874. 


11     SeSor: 


,  •  .  1 1  ■    »     < 

»    |U     •  J  i 


Áütesdé  entrar  ert  lo  verdaderamente  sustancial  del  asunto  preferente  de  esta 
carta,  es  necesario  que  tome  mi  punto  de  partida  desde  el  19  de  Setiembre,  para 
refetir  cosas  que  pasaron  en  Madrid  y  en  el  corazón  de  la  región  ministerial,'  para 
llegrar  déápües  reposadamente  al  punto  que  voy  &  describir  y  contar  cosas  ignora- 
das y  que  mi  perseverante  diligencia  averiguó. 

Sabido  ¿s  que  después  del  suceso  de  Cádiz  se  recibió  un  telegrama  en  Madrid  del 
presidente  del  Consejo  de  ministras  D.  Luis  González  Brabo,  que  decía  á  sus  com- 
pañeros de  gabinete  que  8.  M.'  se  había  servido  admitir  la  dimisión  de  su  cargo,  así 
como  las  que  le  habían  presentado  los  ministros  de  la  Guerra  y  Marina,  habiendo 
nombrado  para  reemplazar  á  los  dos  al  capitán  general  D.  José  de  la  Concha,  que 
debía  llegar  á  Madrid  el  dia  20  por  la  riiañana. 

Aquel  ihísmo  telegrama,  jy  otro  que  remitió  el  Sr.  Brabo  dirigido  al  gobernador 
de  Madrid,  rogaba  en  nombre  de  la  Reina,  que  todos  continuasen  en  sus  puestos  y 
auxiliasen  al  general  Concha  en  la  patriótica  empresa  de  salvar  á  la  nación  y  á  la 
dinastía.         '         '-■•  ■         • 

'  Los  ministros  residentes  en  Madrid,  que  lo  eran  los  Sres.  Orovio,  Rubí,  Catalina 
y  Coronado,  acompañados  del  gobernador  de  la  provincia,  Sr.  Berriz,  se  encami- 
naron el  migmo-dia  20&  la  estación  del  Norte  para  recibir  al  general  Concha,  á 
donde1  acudieron  también  con  igual  propósito  D.  Manuel  de  la  Concha  y  algunas 
otras  personas  de  calidad;  pero  todos  tuvieron  que  retirarse,  porque  los  empleados 
de  la  linea  féírea  manifestaron  que  el  tren  que  conducía  al  nuevo  presidente  del 
Consejo  venia  muy  retrasado  y  se  Ignoraba  la  hora  de  su  llegada. 

Con  está  advertencia  renunciaron  á  esperar,  y  se  encaminaron  al  sitio  de  la  pre- 
sidencia, donde  poco  después  de  haber  llegado,  esto  es,  á  las  once  y  media '  de  la 
mañana,  se  presentó  de  súbito  el  nuevo  presidente,  solo  y[sin  que  precediera  aviso 
de  sú  llegada.  Lo  mismo  los  ministros  que  el  gobernador  de  Madrid  celebraron 
plática  con  él  nuevo  presidente  no  muy  detenida;  pero  pudo  enterarse  del  estado' 
en  que  se  encontraban  las  cosas,  después  délo  cual,  todas  las  dignidades  allí  reuní* 
das  presentaron  la  dimisión  de  sus  respectivos  cargos,  aun  cuando  dijefon  á  Con- 
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cha  que  mientras  durasen  las  circunstancias  se  disponian  &  servir  á  S.  M.  sea  cual- 
quiera el  destino  que  se  les  diese,  aun  cuando  fuera  inferior  á  su  categoría.  Y  habló 
entonces  D.  José  de  la  Concha  en  esta  sustancia:  «No  debo  aceptar  las.dismisiones 
»que  ustedes  me  presentan,  porque  al  encargarme  de  esta  presidencia  anuncié  á 
»mi  soberana  que^ni  los  ministros  ni  las  autoridades  principales  cesarían  en  sus 
respectivos  empleos,  por  lo  cual  yo  ruego  á  ustedes  <Jue,  dejando  k  un  lado  todo 
»consejo  por  parte  de  la  delicadeza,  quejo  reconozco  cpmo  quien  más,  continúen 
»en  sus  puestos  para  ser  misi  iná*  vehementes  auxiliares  en  la  difícil  empresa  que 
»voy  á  acometer.»  Acataron  los  ministros  y  el  gobernador  la  resolución  del  presi- 
dente del  Consejo,  sin  que  hubiese  otra  variación  que  la  del  cargo  del  ministerio 
de  la  Gobernación,  que  recayó  en  el  poeta  D.  Tomis  Rodríguez  Rubí,  á  la  vez  que 
desempeñaba,  el  <le..  Ultramar, 

Pero  á  las  tres  de  la  tarde  convocó  á  sus  compañeros  para  celebrar  Consejo,  y 
cuando  todos  estuvieron  reunidos,  manifestó  el  general  Concha -que  había  cam- 
biado de  dictamen,  creyendo  que  existia  inconveniencia  en  que  continuasen  loa 
mismos  ministro^  y  pQr  consiguiente,,  había  decidido  coma. cosa  meJQf  aceptar 
las  diipisipneB  que  por  la  mañana  le  habían  presentadp.  Qciosp  es  de$r  que  esto 
lo  expresó  Concha  con  palabras  muy  corteses  y  con  reflexiones  meditadas  de  ante- 
mano para  no  lastimar  el  amor  propio  de  los  compañeros  &  quienes  despedía. 

Llamó  luego  al  gobernador  de  Madrid,  al  cual  habló  en  los  mismos  términos, 
añadiéndole  que  al  siguiente  dia  leería  su  reemplazo  en  la  Gaceta,  y  que  la  per- 
sona designada  para  sucedecerle  seria  el  Sr.  Bonafós. 

Los  ministros  dimisionarios  se  despidieron,  y  poco  después  emprendieron  la 
marcha  á  San  Sebastian,  mientras  tanto  que  el  gobernador  de  Madrid,  Sr.  Berriz, 
esperaba  en  su  despacho  &  la  nueva  autoridad  de  la  provincia  para  hacerle  formal 
y  solemne  entrega  del  mando.  Serian  las  siete  de  la- noche  ciando  se  presentó 
en  el  gobierno  civil  el  Sr.  Bonafós,  que  no  llegó  en  verdad  para  hacerse  cargo  de 
su  destino,  sino  para  decirle  que  el  presidente  del  Consejo  le  espera]ba  en  la  pre- 
sidencia, y  á  este  sitio  voló  el  Sr.  Berriz.  Recibióle  Cpneha  con  cara  festiva^  y  le 
dijo  que  le  había  llamado  para  manifestarle  que  era  su  voluntad  que  continuase 
en  su  puesto  para  buscar  lo  mejor  y  más  acertado  del  servicio,  porque  habiéndole 
dicho  muchas  personas  que  Berriz  gobernaba  con  prudencia  y  acierto  en  el  (Jes- 
empeño  del  gobierno,  y  que  comp  además  suponía  que  estaba  muy  ai  corriente  de 
la  sublevación,  había  determinado  no  admitirle  la  dimisión  como  antes  lo.  había 
pensado. 

El  Sr-  Berriz  no  opuso  resistencia,  antes  bien  declaró  que  conocía  como,  quien 
más  la  situación  delicada  en  que  se  hallaba  el  país,  y  que  si  el  general  babia:  pen~ 
sado  que  podría  serle  útil,  en  su  puesto  proseguiría  por el  tiempo  que  el  presiden- 
te;  del  Consejp  determinase.  "     : 

Los  motivos  que  expuso  el  general  Conchabara  esta  inconsecuencia  apuntados 
están;  pero  yo  creo  que  $o  fueron  aquellas  las,  cajisjtsque  1$  indujeron  á  tomar  di- 
ferente dictamen.  Yo  las  ignoro,  pero  las.gentes  que  conocen  la  influencia  que  ej$r? 
ce  sobre  su  ánimo  su  hermano  D.  Manuel,  marqués  del  Duerp?;dje4^en  que  á  sus. 
consejosfué  debida  su  determinación. :  .••;... 
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Nombró  en  seguida  ministro  de  Marina  al  general  Estrada,  y  Bonafós,  que  era 
director  de  política  en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  se  hizo  cargo  de  esta  car- 
tera, convirtiendo  en  verdaderos  ministros  á  los  subsecretarios  de  los  demás  mi- 
nisterios, siendo  nombrado  capitán  general  de  Madrid  el  Sr.  Mata  y  Alós. 

He  dicho  en  otra  parte  que  el  general  D.  José  de  la  Concha  buscó  con  solicitud 
extremada  los  medios  para  vencer  la  insurrección;  pero  no  faltaban  entendimien- 
tos perspicaces  que  adivinaran  que  el  marqués  de  la  Habana  propendia  á  que  el 
levantamiento  terminase  por  medio  de  una  abdicación  de  la  Reina  en  favor 
de  V,  A.,  y  de  aquí  parece  que  procedían  las  alternativas  de  este  general,  á  fin  de 
que  vuestra  augusta  madre  se  trasladase  á  Madrid  ó  se  alejase  de  la  corte. 

La  situación  de  Madrid  revelaba  tranquilidad,  aun  cuando  jse  notaba  cierta  agi- 
tación interna  y  los  recelos  de  un  mal  grave;  pero  era  la  verdad  que  los  revolucio- 
narios andaban  desconcertados;  se  ejercía  sobre  las  sociedades  secretas  la  más  es- 
crupulosa vigilancia,  y  puedo  decir  que  hasta  eran  intervenidas  por  la  autoridad 
civil.  Los  pelotones  de  gente  armada,  que  anteriormente  habían  tenido  una  regu- 

*  lar  organización,  andaban  disueltos  y  sin  jefes  arrojados  y  entendidos  que  los  lie- 

•  vasen  i  un  fin  determinado;  todo  se  esperaba  de  la  ventura,  nada  de  planes  com- 
binados, porque  los  hombres  revoltosos  de  algún  valimiento,  unos  estaban  presos 
y  otros  andaban  fugitivos  en  países  extranjeros;  es  más,  los  revolucionarios  no  te- 
nían ni  aun  armas  de  que  disponer. 

Pero  las  cosas  suceden  porque  necesariamente  tienen  que  suceder,  y  de  la  ma- 
nera que  la  Providencia  las  decreta.  Sucedió,  pues,  que  en  la  madrugada  del  28 
de  Setiembre  se  recibió  el  parte  fatal  que  noticiaba  el  éxito  desgraciado  que  ha- 
bía tenido  la  batalla  de  Alcolea,  con  que  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  se 
puso  al  habla  por  medio  del  telégrafo  con  el  general  que  había  sustituido  en  el 
mando  al  marqués  de  Novaliches,  y  me  cuentan  que  entre  otras  cosas  le  pregun- 
tó si  podia  sostenerse  en  sos  posiciones  y  si  podía  desprenderse  de  tfn  batallón. 
El  general  jefe  interino,  Sr.  Paredes,  respondió  sin  demora  que  militarmente  po- 
día sostenerse  en  sus  posiciones,  y  que  no  solo  podia  disponer  el  ministro  de  la  • 
Guerra  de  un  batallón,  sino  de  dos. 

Consiguiente  á  esta  respuesta,  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  juzgó 
convenible  escuchar  las  opiniones  de  los  ministros  entendidos  que  le  acompafia- 
-  ban  en  el  propósito  de  vencer  la  revolución,  y  en  la  madrugada  del  29  convocó 
una  junta  ó  consejo  de  guerra  para  poner  en  su  noticia  la  situación  en  que  se  en- 
contraban las  cosas  y  pedir  parecer  sobre  lo  que  hacerse  debía.  Reunióse  la  pe- 
queña Asamblea  á  las  dos  de  la  madrugada,  y  la  compusieron  los  directores  ge- 
nerales de  todas  las  armas,  el  capitán  general  de  Madrid,  el  general  jefe  del  ejér- 
cito de  Castilla  la  Nueva,  marqués  del  Duero,  el  gobernador  de  Madrid,  D.  Igna- 
cio Berriz,  y  el  subsecretario  del  ministerio  de  la  Guerra,  que  hizo  oficio  de  se- 
cretario de  aquel  consejo.  Fué  de  notar  que  á  esta  convocación  no  acudiese  el  mi- 
nistro de  Marina,  general  Estrada.  Ignoro  la  causa  aun  cuando  he  procurado  in- 
dagarla. 

Reunidos  y  dispuestos  á  la  plática,  el  general  D.  José  de  la  Concha,  que  presi- 
dia el  acto,  como  era  natural,  habló  á  los  que  allí  estaban  de  esta  ó  parecida  ma- 
sado ni,  121 
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ñera:  «Señores:  algo  gTave  es  la  materia  que  hay  que  tratar  en  este  momento. 
»Ninguno  de  los  presentes  puede  ignorar  16  espinoso  de  las  circunstancias  que 
»nos  rodean,  por.  lo  cual  me  excuso  de  encarecer  el  peligro;  pero  antes  de  entrar 
»en  la  sustancia  de  mi  oración,  quiero  prevenir  la  necesidad  que  existe  de  que 
»este  acto  se  considere  confidencial  y  reservado,  por  lo  que  no  debe  aparecer  en 
»el  acta.  Para  lo  que  después  pueda  resolverse,  he  creído  de  mi  deber  someter  ala 
^consideración  de  este  consejo  un  telegrama  que  he  recibido  del  ministro  de  Es- 
atado, que  en  estos  instantes  se  halla  al  lado  de  S.  M.  en  San  Sebastian;  docu- 
mento que  yo  considero  muy  grave,  y  que  acaso  decida  la  cuestión  que  después 
»ha  de  ventilarse. » 

El  presidente  del  Consejo  de  ministros  tenia  el  telegrama  en  la  mano;  pero  sin 
haber  procedidcTá  su  lectura,  prosiguió  hablando  en  esta  sustancia:  «El  ministro 
»de  Estado  me  participa  que,  en  la  previsión  de  que  pueda  perderse  la  batalla  de 
»Alcolea,  se  ha  tratado  en  la  corte  acerca  de  la  conveniencia  de  que  la  Reina  y  su 
^familia  se  retiren  á  Francia.»  Y  me  dicen  que  Concha  pretendía  dar  á  entender 
en  su  relato  que  la  Reina  se  inclinaba  á  esta  solución,  y  que  por  sjl  este  caso  extre- 
mo llegaba,  el  ministro  de  Estado  pedia  instrucciones. 

Después  de  dicho  esto,  se  entabló  una  vehemente  discusión,  que  pasó  á  ser  fogo- 
sa disputa,  entre  D.  José  de  la  Concha  y  su  hermano  D.  Manuel,  sosteniendo  este 
que  todo  lo  referente  al  telegrama  debia  constar  en  el  acta,  lo  cual  combatía  eL 
marqués  de  la  Habana  con  extremado  ardimiento,  logrando  al  fin  que  su  opinión 
prevaleciese. 

El  presidente  del  Consejo  siguió  hablando  después,  conociéndose  en  su  acento  que 
aun  subsistid  en  su  ánimo  el  mal  reprimido  arrebato  con  quehabia  discutido  con  su 
hermano;  pero  así  y  todo,  dio  una  menuda  y  prolija  relación  de  cuanto  había  ocur- 
rido en  Alcolea;  manifestó  el  doloroso  estado  en  que  se  encontraban  las  cosas,  y  al 
parecer  ponderaba  la  desventura  para  que  apareciese  la  desgracia  irremediable; 
y  sacando  provecho  de  la  impresión  que  había  dejado  en  el  ¿nimo  de  los  que  le 
escuchaban,  pidió  el  consejo  de  todos,  preguntando  si  debia  seguirse  combatiendo 
la  revolución  ó  si  era  cosa  mAs  acertada  entrar  en  tratos  con  los  principales  suble- 
vados. Quiso  Concha  que  cada  uno  de  los  convocados  fuera  exponiendo  su  dicta- 
men aisladamente,  y  como  el  gobernador  civil  habia  tomado  plaza  en  un  extremo, 

« 

á  él  se  dirigió  el  marqués  de  la  Habana  para  que  manifestas&su  parecer  en  tan  de- 
licada materia. 

Entonces  el  gobernador  de  Madrid,  Sr.  Berriz,Tiizo  la  siguiente  pregunta:  «¿Debo 
^abarcar  toda  la  cuestión  en  general,  ó  debo  limitarme  á  exponer  la  situación  en 
»que  hoy  se  encuentra  la  provincia  de  Madrid  y  los  medios  con  que  cuento  para 
♦sostenef  el  orden  público?* 

El  gobernador  de  Madrid  anduvo  acertado  en  la  pregunta.  Concha  le  respondió 
que  su  deber  allí  como  gobernador  no  era  otro-que  el  de  circunscribirse  al  último 
de  los  extremos  que  habia  indicado,  y  entonces  el  gobernador  se  expresó  de  esta 
ó  parecida  manera:  «Yo  afirmo  á  los  que  me  escuchan  que  oyéndose  al  amanecer 
»los  tres  disparos  de  cañón  que  indica  el  bando,  que  situándose  la  tropa  en  sus 
acuarteles  y  demás  puntos  convenidos,  respondo  solemnemente  del  mantenimien. 
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»to  del  orden  en  Madrid  y  no  encuentro  inconveniente  alguno  en  que  la  Gaceta 
»áél  29  diga  oficialmente  la  verdad  respecto  á  lo  que  ha  pasado  en  Alcolea.» 

£1  presidente  del  Consejo  no  expuso  nada  después  de  la  afirmación  del  gober- 
nador civil  de  Madrid.  Tocaba,  pues,  hablar  á  los  generales,  y  usó  de  la  palabra  el 
general  D.  Eduardo  San  Román,  al  cual  siguieron  los  demás;  todos,  menos  el  con- 
de de  la  Cañada,  expresaron  sus  inclinaciones  á  que  se  viniese  á  un  acuerdo  que 
evitase  el  derramamiento  de  sangre;  pero  cuando  tocó  hablar  al  marqués  de  la  Ca- 
ñada declaró  que  no  debia  cederse,  que  era  necesario  á  todo  trance  defender  á  la 
Reina,  y  prosiguió  manifestando  sus  .opiniones,  que  visiblemente  contrastaban  con 
las  de  San  Román,  Puñonrostro,  marqués  del  Duero  y  algún  otro,  que  dijo  que  era 
apunto  menos  que  imposible  eí  sostenimiento  de  vuestra  augusta  madre  en  el 
atronó.» 

Después  de  una  discusión  larga  y  acalorada  se  decidió  que  era  menester  á  todo 
tiran  ee  impedir  que  el  orden  se  alterase,  y  para  que  esto  se  verificase  convenia  vi- 
gorosamente tomar  medidas  preventivas,  y  quedó  por  lo  tanto  concertado  que  al 
amanecer  sonasen  los  tres  cañonazos  de  alarma,  de  lo  cual  ya  estaba  advertido  el 
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vecindario;  que  las  tropas  sé  situasen  en  loa  puntos  anteriormente  convenidos, 
y  que  marchasen  á  los  cuarteles  aquellos  generales  á  quienes  se  había  designado 
para  este  encargo,  cosa  prevenida  también  llegado  el  caso  de  la  alarma. 

Se  pensó,  y  todos  estuvieron  unánimes  en  el  acuerdo,  que  se  diese  inmediata- 
mente conocimiento  en  la  Gaceta  de  lo  ocurrido  en  el  puente  de  Alcolea,  porque 
ya  se  murmuraba  el  hecho,  y  como  no  habia  aparecido  la  noticia  oficial,  las  gentes 
dadas  á  ponderaciones  pintaban  el  suceso  con  los  colores  que  mejor  cuadraban  & 
sus  inclinaciones,  por  lo  cual  pareció  mejor  que  la  Gaceta  refiriese  la  verdad  sin 
ocultar  el  desastre.  Imaginaban  los  que  de  este  modo  pensaban,  que  con  estas  de- 
terminaciones se  iria  ganando  el  tiempo  necesario  que  era  menester  para  procu- 
rar un  arreglo  que  fuese  conveniente  para  todos,  lo  mismo  para  los  vencedores 
que  para  los  vencidos. 

De  esta  resolución  no  se  manifestó  muy  conforme  el  marqués  del  Duero,  $ero 
callaba  su  parecer;  no  pudo  refrenarse,  y  levantados  los  consejeros  y  en  tren  de 
marcha,  reveló  á  los  circunstantes  su  deseo,  que  era  el  de  entrar  en  tratos  al  si* 
.  guien  te  dia  con  el  general  Serrano  y  los  demás  señores  que  le  habían  acompañado 
para  el  levantamiento,  aun  cuando  le  parecía  al  mismo  tiempo  oportuno  que  en 
este  arreglo  no  interviniese  el  general  Prim,  á  quien  debia  descartarse,  así  como 
á  su  gente  devota,  á  las  cuales  conceptuaba  discolas  y. perturbadoras. 

También  estaba  de  pié  y  en  son  de  marcha  el  gobernador  civil,  que  en  oyendo 
lo  que  D.  Manuel  de  la  Concha  decia,  le  interrumpió  y  dijo  estas  ó  parecidas  pa- 
labras: «Señores:  yo  he  prometida  defender  el  orden;  es  más,  asegurarle,  y  he  crei- 
»do,  bajo  mi  responsabilidad,  que  el  orden  no  puede  alterarse  porque  tengo  elemen- 
tos para  ahogar  en  su  germen  cualquier  intento  rebelde.  Pero  ahora  digo  también 
»qüe,  si  se  llevan  á  cabo  los  deseos  del  señor  marqués  del  £)uero,  prevengo  desde 
»este  instante  quedar  relevado  de  mi  empeño,  pueá  no  puedo  responder  en  tal 
»caso  de  la  tranquilidad  de  esto  población .» 
De  esta  manera  terminó  aquel  célebre  consejo,  del  cual  se  apartaron  los  genera- 
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les  para%  ponerse  al  frente  de  sus  respectivos  distritos,  mientras  que  el  gobernador 
de  Madrid  se  encaminaba  á  los  barrios  bajos,  recorría  las  principales  plazuelas  de 
la  población  y  vigilaba  él  mismo  &  sus  delegados  y  agentes  para  ver  si  cumplían 
con  su  obligación. 

Su  tarea  no  terminó  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  hora  en  que  se  retiró  al  edifi- 
cio del  gobierno,  sin  haber  notado  el  más"  leve  prenuncio  de  alarma,  sí  bien  co- 
menzó á  recelar  algo  desagrable  y  á  experimentar  cierta  inquietud,  porque  ya  ha- 
cia tiempo  que  habia  amanecido  y  no  escuchó,  como  esperaba,  los  tres  cañonazos 
que  debieran  dar  la  señal  de  alarma,  según  el  acuerdo  de  la  madrugada  ante  el 
presidente  del  Consejo  de  ministros. 

Habíale  rendido  el  cansancio,  y  se  arrojó  vestido  sobre  el  lecho,  dejando  adver- 
tido á  su  secretario  y  amigo,  D.  José  María  de  Antequera,  que  le  despertase  si  al- 
go acaecía  durante  su  descanso. 

Dos  horas  escasas  habían  trascurrido  cuando  Antequera  le  despertó,  avisándole 
que  los  agentes  habían  venido  áa  manifestarle  que  se  notaba  cierta  agitación  en  el 
pueblo,  y  que  se  habían  visto  muchos  grupos  en  diferentes  puntos  de  la  población, 
pero  sin  armas. 

Levantóse  súbito;  se  aderezó  abreviadamente,  al  mismo  tiempo  que  mandaba 
enganchar  el  coche.  Llama  al  oficial  de  la  Guardia  civil  que  custodiaba  el  edifi- 
cio y  le  previene  que  tome  las  medidas  oportunas  para  que  se  apareje  &  la  de- 
fensa por  si  la  multitud  venia  á  la  casa  con  intentos  agresivos.  En  seguida  llama 
&  los  agentes  de  su  confianza  y  les  dice  que  acudan  á  ciertos  y  determinados  pun- 
tos y  vinieran  á  decirle  si  estaban  ocupados  por  fuerzas  de  la  guarnición.  Regre- 
saron los  agentes  presurosos  y  manifestaron  que  no  habían  visto  tropa  en  ningu- 
na parte.  Oyólo  Berriz  y  exclamó:  «Aquí  sucede  algo  que  puede  parecerse  &  per- 
»fidia.»  Sale  precipitado  y  se  mete  en  el  coche  que  á  la  puerta  le  esperaba,  dispo- 
niendo que  le  acompañase  un  inspector  de  seguridad  pública,  y  dice  al  cochero 
con  acento  robusto:  «i Al  ministerio  de  la  Guerra!» 

Eran  tan  grandes  y  apiñadas  las  masas  que  encontró  desde  que  llegó  á  la  calle 
Mayor,  aunque  en  actitud  pacífica  y  desarmada,  que  tuvo  el  carruaje  que  atajar 
el  ímpetu  con  que  habia  salido  y  caminar  ét  paso  lento  para  no  atropellar  á  las  gen- 
tes. El  cechero  y  él  lacayo  llevaban  puestas  sus  libreas,  y  en  los  sombreros  tenían 
las  escarapelas  que  indicaban  que  el  coche  pertenecía  al  gobernador  de  Madrid. 
La  misma  lentitud  con  que  el  carruaje  caminaba  daba  lugar  para  que  todo  el  mun- 
do notase  cuyo  era  el  dueño  del  coche,  lo  cual  era  bastante  expuesto  y  peligroso 
para  la  autoridad  civil;  pero  ninguno  le  molestó  ni  con  palabras  ni  con  ademanes. 
La*  tiendas  estaban  cerradas;  todo,  en  fin,  contribuía  &  infundir  pavor  en  persona 
de  menos  arrojo  y  entereza.  El  gobernador  caminaba  sereno,  y  tan  poseído  se  ha- 
llaba de  su  autoridad,  que  al  pasar  por  delante  de  la  casa  de  Oñate  vio  que  entre 
la  multitud  habia  un  hombre  de  malas  trazas  que  pregonaba  un  impreso  con  un 
título  alarmante.  Mandó  al  cochero  que  parase;  se  apeó  Berriz  del  coche,  prendió 
al  gritador  de*  aquella  hoja,  le  entregó  á  un  agente  de  seguridad  pública,  volvió 
.  á  entrar  en  el  carruaje  pausadamente,  y  dijo  ai  cochero:  «¡Adelante!»  y  prosiguió 
su  camino  con  la  dificultad  que  le  oponía  el  inmenso  concurso,  atravesando  la 
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puerta  del  Sol,  llegando  hasta  el  ministerio  de  Hacienda,  donde  encontró  más  ex- 
pedita la  via  y  pudo  por  lo  tanto  el  coche  apresurar  el  paso  hasta  parar  delante 
del  ministerio  de  la  Guerra. 

En  llegando  &  este  sitio  se  apeó,  subió  la  escalera  del  ministerio  apresuradamen- 
te, preguntó  á  los  ayudantes  del  general  por  el  ministro  de  la  Guerra  y  presiden- 
te del  Consejo,  y  le  condujeron  al  comedor,  donde  almorzaba  el  marqués  de  la  Ha- 
bana con  otros  generales.  Aquí  entia  un  diálogo  que  voy  á  apuntar.  Suspendió 
por  breve  plazo  su  actitud  el  marqués  de  la  Habana,  que  yantaba  á  mis  y  mejor; 
miró  á  Berriz  y  le  preguntó:  «¿Qué  trae  Vd.?»  Y  repuso  el  gobernador:  «Venia  en 
abusca  del  capitán  general,  á  fin  de  manifestarle  el  estado  de  agitación  en  que  se 
^encuentra  Madrid,  y  á  decirle  que  no  he  visto  la  fuerza  pública  en  los  sitios  de- 
asignados  con  anterioridad  en  repetidos  acuerdos,  y  especialmente  esta  madru- 
gada.» El  presidente  del  Consejo  continuó  su  interrumpido  almuerzo  serenamen- 
te, y  contestó  á  la  autoridad  civil  de  Madrid  lo  siguiente:  «El  capitán  general  se 
¿encuentra  en  este  momento  en  la  estación  del  Mediodía,  á  cuyo  punto  ha  partido 
apara  ^recibir  al  marqués  de  Novaliches,  que  viene  herido  de  Alcolea.  Por  lo  de- 
»más,  no  esté  Vd.  intranquilo  por  lo  que  observe  en  Madrid.  Si  no  ha  almorzado . 
»Vd.,  siéntese  y  acompáñenos,  y  nada  tema.» 
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El  primer  impulso  del  gobernador  fué  renunciar  graciosa  y  cortésmente  al  se- 
ñalado favor  que  se  le  concedía,  y  retirarse;  pero  hubo  de  reflexionar  que  allí  pa- 
saba &lgo  extraño  y  fuera  de  lo  regular  que  le  convenia  investigar,  y  aun  cuando 
no  le  excitaba  el  apetito^  aceptó  el  convite;  tomó  plaza  en  la  mesa,  y  únicamente 
sé  sirvió  una  taza  de  café  con  el  objeto  de  observar  lo  que  allí  ocurría.  Los  ojos  de 
Berriz  se  movían  inquietos  á  todos  lados,  como  el  que  pretende  inquirir  por  la 
fisonomía  de  los  comensales  lo  que  pasaba,  y  en  uno  de  estos  momentos  de  disi- 
mulada asechanza  notó  que  el  marqués  del  Duero  ejecutaba  un  movimiento  de 
cabeza  con  la  vista  fija  en  su  hermano  D.  José  de  la  Concha,  que  indicaba  la  pre- 
tensión de  apartarse  de  la  mesa.  Comprende  el  presidente  del  Consejo  de  minia- 
tros  lo  que  significaba  la  señal  de  su  hermanor  y  se  alza,  y  D.  Manuel  y  D.  José 
se  ausenten  de  aquel  lugar. 

Entonces  Berriz  se  levanta  y  reflexiona  que  sus  recelos  no  iban  descaminados, 
y  que  pasaba  alguna  cosa  grave  que  necesitaba  investigar..  Dirígese  al  despacho 
del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  resuelto  á  pedirle  explicación^  sobre 
aquella  enigmática  situación;  abre  la  mampara,  penetra  dentro  del  despacho,  y 
queda  sorprendido  al  encontrar  que  el  marqués  de  la  llábana  y  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  así  como  su  hermano  D.  Manuel  de  la  Concha,  y  el  capitán 
general,  á  quien  se  había  supuesto  ausente  en  la  estación  del  feíto-carril  esperan- 
do al  herido  Novaliches,  estaban  platicando  en  amistosa  armonía  con  D.  Nicolás 
María  íüvero,  con  el-republicano  Figueras,  con  D.  Mauricio  Roberts,  con  Moreno 
Benitez  y  con  otros  varios  revolucionarios,  que  debían  componer  después  la  junta 
revolucionaria  de  Madrid. 

Retrocedió  Berriz  más  indignado  que  sorprendido  con  tan  inesperada  sorpresa, 
y  esperó  en  la  sala  de  generales  á  que  terminase  aquella  incalificable  conferencia. 
No  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  el  gobernador  de  Madrid  viese  salir  de  aquel 
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recinto  uno  tras  otro  aquella  turba  de  revoltosos  que  han  puesto  á  la  nación  ai 
borde  del  precipicio,  y  tras  ellos  á  D.  Manuel  de  la  Concha,  marqués  del  Duero,  y 
luego  al  capitán  general  de  Madrid,  el  cual,  acercándose  á  Berriz,  le  miró  atenta^- 
mente,  mientras  que  D.  Manuel  de  la  Concha,  poniendo  la  mano  sobre  el  hombro 
de  la  autoridad  civil,  le  dijo  estas  textuales  palabras:  «Gobernador;  Vd.  ha  cum- 
plido como  bueno,  pero  ya  es  innecesario...  retírese  Vd.  k  su  caaa  tranquilo.»  Y 
siguió  á  los  revolucionarios. 

Entonces  el  gobernador,  maravillado,  se  dirigió  en  busca  del  presidente  del  Con- 
sejo; le  encontró;  le  manifestó  un  tanto  acre  lo  que  su  hermano  le  habia  dicho, 
esto  es,  que  se  retirase  á  casa,  y  repuso  el  marqués  de  la  Habana  inmediatamen- 
te: «No;  Vd.  no  puede  retirarse  á  su  casa,  porque  he  resuelto  que  me  acompañe 
»Vd.  en  el  viaje  que  en  este  momento  voy  á  emprender  á  San  Sebastian,  á  fin  de 
»dar  cuenta  á  S.  M.  de  todo  lo  que  ha  ocurrido.» 

T  era  la  verdad  que  para  este  propósito  tenia  ya  el  general  Concha  un  tren 
dispuesto  y  prevenidos  treinta  guardias  civiles,  que  debian  acompañarle.  Con 
aquella  actividad  tan  natural  en  el  marqués  de  la  Habana,  se  despojó  del  unifor- 
me y  ciñó  el  traje  de  paisano;  montó  en  el  coche,  haciendo  otro  tanto  el  gober- 
nador civil,  y  tomando  el  camino  de  la  ronda,  se  encaminaron  k  la  estación  del 
Norte,  y  en  llegando  á  ella  notaron  desgraciadamente  que  nadie  quería  ya  reco- 
nocer ni  la  autoridad  del  presidente  del  Consejo,  ni  la  del  gobernador.de  la  pro- 
vincia. El  tren  no  estaba  preparado,  porque  los  empleados,  que  de  tiempo  atrás 
estaban  empeñados  con  los  revolucionarios,  se  habían  opuesto  k  su  salida.  Los 
treinta  guardias  civiles  que  Concha  abocó  para  aquel  punto  no  habían  acudido 
todavía  al  mandato  del  general;  el  pueblo  iba  poco  á  poco  invadiendo  la  estación 
con  gritos  subversivos  y  descompasados.  Concha  y  el  gobernador  se  encontraban 
en  el  anden,  más  bien  perplejos  que  amilanados,  sin  auxilio  de  nadie,  antes  bien 
hostigados  por  los  empleados  del  ferro-carril,  que  les  decían  repetidas  veces  que  se 
ausentasen  de  la  estación,  porque  de  lo  contrario  no  podían  responder  de  sus  per- 
sonas.  Ninguna  de  las  dos  autoridades  acertaba  á  saber  la  resolución  que  debia 
tomar.  D.  José  (¡te  la  Concha  puso  algunas  letras  en  un  pedazo  de  papel,  en  el 
cual  aconsejaba  á  su  hermano  que  le  parecía  conveniente  que  diese  el  mando  al 
general  Ros  de  Glano.  En  lo  más  apurado  de  la  situación,  y  Guando  era  mayor  el 
riesgo  que  corrían  Concha  y  Berriz,  aparecen  de  súbito  los  treinta  guardias  civiles, 
que  fueron  verdaderamente  la  salvación  de  ambas  autoridades,  porque  colocados 
á  la  cabeza  de  los  dos  carruajes,  fueron  custodiando  á  los  dos  hasta  el  cuartel  de 
la  Montaña,  en  donde  se  refugiaron. 

Acaso  desde  alli  habría  podido  Concha  hacer  Ja  contra-revolución,  puesto  que 
las* tropas  que  se  guarecian  en  aquel  edificio  y  las  que  encerraba  el  cuartel  de 
San  Gil,  que  eran  muchas,  permanecían  «fieles  al  gobierno;  pero  el  presidente  del 
Consejo,  ó  se  amilanó,  ó  juzgó  que  seria  temerario  cualquier  propósito,  y  creyó 
más  convenible  ausentarse  del  cuartel,  á  fin  de  que  el  pueblo  no  creyese  que  su 
permanencia  en  él  tenia  por  objeto  combatir  la  revolución. 

A  las  tres  de  la  tarde,  y  después  de  haberse  tomado  muchas  precauciones,  sa- 
lieron por  la  puerta  falsa  de  dicho  cuartel  entrambas  autoridades,  embutidas  en 
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un  coche  de  alquiler,  dirigiéndose  al  barrio  de  Arguelles  y  á  la  morada  de  un 
caballero  amigo  del  general  (floncha,  llamado  Suüer.  Durante  el  tránsito  pudieron 
haber  experimentado  algún  fracaso,  mayormente  cuando  encontraron  una  turba 
de  hombres  armados  que  conducia  preso  á  un  inspector  de  policía.  Pero  llegaron 
sin  riesgo  á  la  morada  del  Sr.  Suñer,  donde  permanecieron  ocultos  y  casi  empare- 
dados Concha  y  Berriz.  Al  primero  lo  sacó  de  allí  el  general  Dulfce  para  llevarlo  á 
puerto  más  seguro,  y  el  gobernador  no  pudo  ausentarse  hasta.el  dia  9  de  Octubre, 
que,encontró  coyuntura  para  dirigirse  á  Francia,  aun  cuando  no  dejó  de  correr 
algún  peligro. 

Muchas  son  las  gestiones  que  tengo  hechas  para  averiguar  lo  que  pasó  en  la 
madrugada  del  29  que  indujese  á  los  Conchas  á  que  variasen  los  acuerdos  del  con- 
sejo de  guerra,  pero  nada  he  podido  conseguir. 

Únicamente  he  logrado  averiguar  que  en  las  primeras  horas  de  aquella  mañana, 
los  generales  que  debían  ponerse  al  frente  de  las  tropas  para  sostener  el  orden 
«habían  recibido  una  real  licencia  de  seis  meses  para  residir  en  el  extranjero,  sin 
que  al  gobernador  de  Madrid  se  le  diera  conocimiento  de  esta  medida  ni  del  cam- 
bio de  resolución. 

También  ha  sido  cosa  averiguada  que  el  célebre  telegrama  de  que  habló  el  pre- 
sidente del  Consejo  en  la  junta  de  guerra'  que  he  mencionado  más  arriba,  estaba 
muy  lejos  de  contener  lo  que  allí  se  dijo;  el  telegrama  decía  únicamente:  «que  si 
»se  perdíala  batalla  de  Alcolea,  y  por  si  en  virtud  de  ella  se  presentaba  la  cues- 
tión de  emigrar  la  familia  real,  pedia^el  ministro  de  Estado,  (por  cuenta  .propia) 
»se  le  diesen  instrucciones.»  Era,  pues,  una  simple  consulta  del  ministro  de  Esta- 
do, y  nada  más. 

Todo  lo  que  pasaba  en  aquella  sazón  era  extraño,  todas  las  peripecias  á  cual  más 
singulares.  Las  probabilidades  morales  y  materiales  para  el  vencimiejito  por  par- 
te  de  vuestra  augusta  madre  estaban  patentes,  pero  sonó  el  grito  de  rebeldía  y 
todo  lo  que  vino  en  pos  parecía  que  estaba  escrito  por  el  dedo  de  la  Providencia. 
.  Esto  necesita  explicarse;  pero  es  necesario  para  ello  entrar  en  reflexiones  que  apo- 
yarán los  hechos  que  he  de  narrar,  aun  cuando  tenga  que  retroceder  á  sucesos  ya 
referidos,  mas  no  de  la  forma  y  manera  que  ayuden  al  narrador,  sino  al  filósofo 
cristiano,  que  ve  en  estos  acontecimientos  que  la  mano  de  Dios  había  señalado  el 
camino  de  la  expiación. 

La  batalla  de  Alcolea  decidió  la  gran  cuestión  que  se  ventilaba;  todos  los  ele- 
mentos para  vencer  la  rebeldía  eran  favorables  al  gobierno  constituido;  pero  aho- 
ra verán  mis  leyentes  cómo  aquella,  que  no  presentó  más  que  el  carácter  de  un 
motiji  más  en  los  anales  de  nuestros  disturbios  domésticos,  vino  á  convertirse  en 
una  revolución  trascendental,  cuyas  amargas  consecuencias  estamos  lamentando 
todavía. 

Sabemos  ya  que  al  ausentarse  el  sol  del  dia  17  de  Setiembre  de  1868  rodó  por 
Madrid  la  triste  novedad  del  escandaloso  movimiento  de  la  bahía  de  Cádiz;  súpo- 
lo el  pueblo  á  esta  hora,  mientras  que  el  gobierno  no  tuvo  noticia  oficial  hasta  el 
siguiente  dia.  No  se  durmió  el  ministerio,  pues  que  mandó  preparar  material  pa- 
ra trasportes  de  tropas  á  la  empresa  del  ferro-carril  del  Mediodía,  hasta  que  el  20 
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por  la  mañana  llegó  en  un  tren  especial  el  marqués  de  la  Habana,  que  proceden- 
te de  San  Sebastian  venia  con  la  alta  investidura  de  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros. El  marqués  de  Novaliches,  que  se  había  retirado  á  Salamanca  algo  des- 
abrido por  asuntos  especiales,  cuando  supo  lo  que  habia  ocurrido  en  Cádiz,  olvidó 
todo  linaje  de  resentimiento;  y  atento  solo  al  bien  de  su  patria,  que  veia  en  peli- 

* 

gro,  voló  á  Madrid,  y  fué  inmediatamente  nombrado  para  el  mando  del  ejército 
y  de  los  distritos  militares  de  Andalucía  y  Extremadura,  poniéndose  á  sus  órdenes 
al  mariscal  de  campo  D.  Crispin  Ximenez  de  Sandoval,  comandante  general  que 
era  de  la  división  ligera  del  ejército  de  Castilla  la  Nueva. 

Obedeciendo  las  órdenes  del  ministro  de  la  Guerra,  k  las  cinco  de  la  tarde  del 
dia  20  partió  un  tren  llevando  hacia  Andalucía  k  Novaliches  y  á  Sandoval;  pero  al 
llegar  k  Alcázar  de  San  Juan  recibió  Novaliches  un  telegrama,  que  le  anunciaba 
lá  sublevación  <Ie  Córdoba  con  el  regimiento  de  lanceros  de  Villaviciosa  y  prosi- 
guió su  camino  hasta  llegar  á  Mengíbar,  donde  telegrafió  al  capitán  general  de 
Granada  para  que,  dejando  al  segundo  cabo  encargado  del  lnando,  emprendiera 
la  marcha  y  que  se  uniera  k  él  con  todas  las  tropas  posibles.  Telegrafió  igualmen- 
te al  jefe  de  cazadores  de  Madrid,  del  cual  habia  recibido  aviso  de  que  estaba  con 
toda  la  línea  entre  el  Carpió  y  Alcolea,  al  mismo  tiempo  que  le  anunciaba  que  se 
habia  detenido  en  el  Carpió  esperando  instrucciones,  después  de  haber  tenido  una 
entrevista  con  la  Junta  revolucionaria  de  Cóídoba,  que  habia  solicitado  hablarle. 
Ordenóle  Novaliches  que  en  el  mismo  tren  que  conservaba  se  trasladase  inmedia- 
tamente k  Menjíbar.  Luego  resolvió  el  general  jefe  que  el  batallón  de  cazadores  se 
acantonase  en  Andújar,  y  para  ello  previno  al  general  Sandoval  que  montado  en 
una  locomotora  partiese  á  su  encuentro  para  establecerlo,  informándose  k  la  vez 
de  lo  sucedido  en  la  conferencia  con  la  Junta  de  Córdoba,  y  diese  después  las  ins- 

i 

trucciones  oportunas,  regresando  luego  á  aquel  punto,  pasando  desde  allí  á  Bai- 
len, k  donde  pensaba  establecer  su  cuartel  general. 

El  general  Sandoval  encontró  el  tren  que  conducía  k  los  cazadores  en  Villanue- 
va,  y  mandó  que  retrocediese  hasta  llegar  k  Andújar,  donde  desembarcó  la  tropa. 
Presentóse  k  Sandoval  la  oficialidad,  á  la  que  habló  en  nombre  del  marqués  de 
Novaliches,  disponiendo  en  seguida  que  el  batallón  fuese  alojado. 

Entraron  después  en  plática  privada  Sandoval  y  el  teniente  coronel  de  cazado- 
res de  Madrid,  porque  el  primero  quería  saber,  para  decirlo  á  Novaliches,  lo  que 
fa  junta  revolucionaria  de  Córdoba  habia  solicitado,  y  habló  el  jefe  superior  de  los 
cazadores  de  Madrid  de  la  siguiente  manera: 

«Salí  de  la  corte,  y  tomé  el  camino  de  Sevilla  sin  ninguna  advertencia  particu- 
lar; pero  llegando  á  mi  noticia  en  Alcázar  de  San  Juan  que  Sevilla  se  habia  su- 
blevado, dupliqué  mi  atención  durante  el  viaje  para  inquirir  nuevos  informes.  El 
>dia  20  detuve  el  tren  en  Andújar  para  racionar  de  pan  á  la  tropa,  y  continué 
^después  la  marcha  sin  accidente  alguno  hasta  Montoro,  en  cuya  estación  me  en- 
»contré  una  orden  que  impedia  la  salida  del  tren  especial,  firmada  por  un  señor 
» llamado  Ángel  Torres,  presidente  de  la  junta  revolucionaria  de  Córdoba.  Des- 
^obedecí  y  continué  la  marcha;  y  hallando  iguales  órdenes  en  Pedro  Abad  y  el 
»Cárpio,  tampoco  las  obedecí  y  proseguí  mi  camino.  Pero  al  llegar  k  Villafranca 
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Mué  dieron  otro  papel,  firmado  por  el  conde  de  Hornachuelos,  solicitando  tener 
» con  migo  una  conferencia  en  el  puente  denominado  Zas  Cumbres,  donde  se  har 
»llaba  cortada  la  via;  seguí  hasta  las  cercanías  del  sitio  indicado,  mandé  bajar 
»una  parte  de  ja  fuerza  que  mandaba  ¿r  que  caminase  al  mismo  tiempo  que  el 
»tren,  y  me  detuve  donde  hallé  la  cortadura.  Por  el  lado  opuesto  llegaron  dos  lo- 
acornó  toras,  de  las  cuales  descendieron  el  conde  de  Hornachuelos  y  otros  sujetos, 
»que  se  decían  miembros  de  la  junta  revolucionaria  de  Córdoba., Me  dijeron  que 
»la  ciudad  habia  seguido  el  movimiento  de  Cádiz  y  Sevilla,  y  me  convidaron  á 
»que  me  adhiriese  á  la  revolución;  pero  yo  rechacé  sus  proposiciones  y  les  despedí 
»con  aspereza.  Mas  considerando  que  me  hallaba  á  cuatro  largas  leguas  de  dis¿- 
atancia  de  Córdoba,  que  tenia  que  verificar  la  marcha  por  la  carretera  y  que 
»eran  ya  las  seto  de  la  tarde,  determiné  regresar  al  Carpió,  como  pueblo  más  cer- 
>cano  al  ferro-canil,  donde  podía  esperar  órdenes.» 

El  general  Sandoval,  que  habia  escuchado  atentamente. la  relación,  aprobóla 
conducta  de  aquel  jefe,  ordenándole  que  de  todo  lo  que  acaeciese  diera  parte  al 
marqués  de  Novaliches  por  telégrafo,  y  que  si  obtenia  telegramas  ó  comunicacio- 
nes de  los  sublevados,  los  trasmitiese  al  general  jefe  sin  dar  respuesta  de  ninguna 
clase. 

Regresó  Sandoval  á  Menjíbar,  donde  montando  á  caballo  se  encaminó  á  Bailen 
para  unirse  al  general  Novaliches,  al  cual  informó  de  lo  que  pasaba  muy  entrada 
ya  la  noche. 

El  dia  22  filé  avisado  Novaliches  desde  Madrid  pofr  telégrafo  para  entrar  en  pla- 
ticas con  el  ministro  de  la  Guerra;  acudió  á  la  oficina  telegráfica  de  Bailón,  y  allí 
estuvo  algún  tiempo  conversando  telegráficamente  con  el  presidente  del  Consejo, 
conferencia  que  no  ha  llegado  á  mi  noticia;  aun  cuando  he  procurado  inquirirla. 
Obedeciendo  &  la  orden  que  el  dia  anterior  habia  recibido  el  general  Paredes, 
salió  de  Granada,  paja  incorporarse  al  ejército,  seguido  de  un  batallón  de  infante- 
ría de  Málaga  con  su  coronel,  cuatro  compañías  de  cazadores  de  Alcántara,  una 
batería  del  segundo  montado  de  artillería  y  dos  escuadrones  completos  del  regi- 
miento caballería  lanceros  de  Montesa. 

*  A  las  once  de  la  mañana  del  dia  23  emprendió  Novaliches  la  marcha  para  An  - 
dújar,  y  en  llegando  salió  á  recibirle  el  brigadier  Camus,  y  formadas  las  tropas 
hicieron  al  marqués  general  los  honores  de  ordenanza.  En  la  noche  del  mismo 
dia  23  se  presentó  á  Novaliches  un  viajero,  y  le  dijo  que  habia  entrado  en  Córdoba 
el  general  D.  Antonio  Caballero  de  Rodas  con  dos  batallones  de  cazadores  proce- 
denles  de  Sevilla,  y  que  desde  los  balcones  del  ayuntamiento  habia  hablado  al 
pueblo  para  alentarlo;  anunciando  al  mismo  tiempo  que  la  via  férrea  estaba  cor- 
tada entre  Villafranca  y  Alcolea.  < 

Ausentóse  el  paisano  narrador,  y  pocos  momentos  después  recibió  Novaliches 

un  telegrama  del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  que  le  indicaba  que  se 

aprestaba  para  acompañarle  en  su  empresa  el  general  D.  Miguel  de  la  Vega,  con 

el  regimiento  húsares  de  Pavía,  que  mandaba  el  infante  conde  de  Girgenti» 

'  Disponíase  Novaliches  á  buscar  un  rato  de  reposo,  cuando  recibió  un  parte- de 

un  oficial  de  guardias  rurales  que  se  hallaba  en  Bujalance,  en  el  cual  le  deoia  que 
tomo  m.  122 
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había  querido  sublevarse  aquélla  población/ y  que  se  hallaba  allá1  un  individuo 
que  había*  side  nombrado  corregidor  por  el  conde  de  Hornachuelos,  haciendo  uso 
de  la  categoría*  de  gobernador  de  la- provincia  ea  virtud  de  un«  titula  que  le  habiá 
expedido  el  duque  de  la  Torre.  :    ...i   ':•«■  .•;.   -i,^:,  •         .  , 

£1  dia  24  por  la  mañanase  presentó  al  general  Novaliches  el. general  D.  Pedro 
Sartorias,  que  venia  desde.  Villa  del  Rio,  donde  accidentalmente. residiay: y  dijo  al 
general  jefe  «stas' 6  parecidas  palabras:  «Vengo  á  ofrecer  mL  espada  £  mis  couoci- 
amientos  especiales;  porqué  siendo:  hijo  del  palay  aficionado  ¿casar,  cdnozco  per- 
afectamente  este  terreno,  que  tengo  muy  andado-»  .Respondióle  Novaliches  que  re- 
gresase al  pueblo  y  que  estuviese  dispuesto  &  incorporarse  al  cuartel  general  cuan- 
do el  ejército  avanzase}  á  Córdoba.1  ..;>         .      .. .'»..  : 

Así  las  cosas,  citó  el  general  jefe  á  su  alojamiento  á  loa  indi viduos  de  la  munici- 
palidad, al  juez  y  principales  contribuyentes,  &  los  cuales  habitó  feo-esta  sustancia: 
«No  te-ngo  necesidad  de  .pintar,  i  ustedes  la  si tuadon  desventurada  en  que  el  país 
»se  encuentra  en  estos  momen  toé;  desconcertado  por  un  a  falange  rebelde,  queso 
^pretexto  de  buscar  mejores  cosas  pana,  España,  procuran  su  ruina  y  desquicia- 
amiento.  Mi  comisión  es  restablecerla  tranquilidad*  comisión  que  me  impone  S.  M. 
»y  que  yo  he  aceptado  de  buen  grado,  porque  juré  hjace  mucho  tiempo  sacrificar- 
sane  en. aras  del  Trono  siempre  que  éste  peligraae.  -  Ytiagoí á  de¥oUer  á  Andalucía 
«la  paz  que  ha  perdido,  ,y  hede'ibufiówj  paro  ello  el  megar  camino^  porque  quiero 
x>  evitar  que  se  derrame  la  menos  sangre  posible,  pues  así  lo  desea  también  mi 
^augusta  Reina  y  péñora.  Contribuyan;  Vds*e&  cuanto  puedan^ara  #1  íniamo  fin, 
»y  sean  mis  fíeles  auxiliares  en,  tftn  honroso  propósito.»  « 

,  Los  que  escuchaban  al  general  dieron  palabra  de  hacerlo  así,  y  ge,  retiraron  de 
aquél  lugar  deseando  al  general  el  mejor  suceso  en  su»  operaciones.  .  •     • 

.  Mientras  tanto  sabíase  que  estaba  cortada  la ;  línea  férrea  en  varios  parajes  de 
Despeñaperras,  lo  mismo: que  el  telégrafo;  daños  que. ocasionaban  grupos  de  hom- 
bres sublevadas  y  una  partida  de  unos  setenta  hombres,  que  acaudillaba  el  enton- 
ces titulado  coronel  D.  Ildefonso  Rqjas,  cuyo  encargo  especial  era  interceptar  por 
completo  las  comunicaciones.  ......    ...    : 

Esto  dio  origen  ¿que  permanecieron  detenidos,  en  las  ventas  de.  Cárdenas  pri- 
mero y  después» en. SantA  Elena,  todos  los  trenes  «procedentea-ie  Madrid^en  que  ca- 
minaban con  el  general  Vega  y  el  infante  conde  de  Girgenti  tropas  de  calmería, 
infantería^  artillaría;  pero  el  ¿general  jefer  para  .  facilitar  ehpaso  .y  recomponer  la 
vía,  dio  órdenes  apremiantes  al  indpector.de  }&  línea,. así  comadlos  jefes  de  es- 
tación .  \.« .    .  ■  ....  v  •       .  ..      .;.  ;.  •-        .    •    * 

Las  noticias  recibidas  de  Córdoba,  aiuaque  vagas  y  un  tentQ^onteadictwiaa*  con*. 
firmaban,  no  obstante,  que  el  general  Caballero  de.  Roelas  permaneGÍR£íi  la  ciudad; 
can  tjop»s,;y /aseguraban  que  estaba  organizando  un  baíalloa  provincial . 

Desde  Córdoba  circuló  por  la  vía  telegráfica  al  jgeqeral  CabaUaro^  Rodas  un 
aviso  anunciándole  la  entrada  del  duque  de  la  Torre,  en  la  ciudad  ew  once  mil 
hombres  y  veútte  piezas  de  artillería.  i  .    7*         .. •  .,  j. 

El  coronal  Cebados,  de  lanceros  de  España,  recibió  Ib /orden  de  trasladarse  cpn 
su  regimiento  y  el  segundo,  batallo»  de  Mallorca  ér^ontouQ,  Ert  ¡su  tr¿n*iti<>  .encop- 
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tro  &  tin  mozo  bien  portado,  llamado  VaJlin^y  sospechando  que  venia  con  encargo 
de  seducir  á  la  tropa,  lo  mandó  prender  y  le  condujo  ea  calidad  de  prisionero  has- 
ta, la  entrada  del  pueblo» :  donde,  domingo  poj  la.  exaltación  que  frecuen- 
temente! le  enajenaba  y. le  sacaba  de  tino,  ma&dó  &  los  soldados  que  le  fusilasen. 
El  coronel  marqués  del  Llano,  cuando  supo  la  catástrofe,  qomo  se  hallaba  de  jefe 
del  cantón,  llamó  al  4esre  a  turado  CebaUos,  mozo  de  apuesta  y.  arrogante  presen- 
cia, que  ¡se  presentó  erguido,  tranquilo  y  aparentado  esttarmuy ,  satisfecho  de  su 
obra*  Por  las  palabras  del  corooel  dedujo  el  marqués  del  Llano  que  la  mente  de 
CebaQos  andaba  en  aquel  floKimeuto  extraviada,  bien  que  el  joven  coronel  recurría 
pava  justificarse  &  un  artículo  de  la  ordenanza,  que  disponía  este  proceder  en  cam- 
paña criando  uu  jefe  advertía' la  existencia  de  un  sedqctor  entre  las  filas  del  ejér- 
cato  del  Rey.  £1  marqués dei  LIuúq,  mandó  con  dos  oficialas  y,  un  facultativo,  en  ca- 
lidad de  enfermo  y  arrestado,  por  el  ferrocarril  al  desgraciado  D.  Rafael  Ceballos, , 
di&pcfnJetKlo  que  seguidamente  se  diera  sepultura  al  cadáver,  y  después  de  haber 
caletead*  pna  junta  de  jefes,  á  ftnde  asesorarse,  en  qaso  tan  extraordinario»  Dio 
cuenta  al  general  jefe  fie  fc  triste:noyeda4,  mandándole  los  objetos  que  se  habían 
enjcontrado  en  las  wpa^^elarpabpx2ea4o»  Le  encontraron  una  proclama  impresa  en 
sentido  subversivo  y  tres  cartas  firmadas  por  una  elevada  persona,  cartas  que  al- 
güi»  ídia  jwblioaré  jwca  op?obip  4el  que  las  diptó,,  dirigidas,  á  tres  jefes,,  cuyos  nom- 
bres reeery  o  rp^^/oqasion  mejor,  con,YÍdéíidplf)s.á  laTeb^ion*  que  al  fin  fueron  obe-, 
dientas,  i  eílay  hoy  gozan  los  dqnes  déla  traición.  Se  encontjtf  al  muerto  ademán 
algún  ^dinso®  en  oik>  y>ftfata*  todo  lo  cual  fué.  puesto  en  manos  del  marqués  de 
JfovaUches*.  ■  :f   ..-..,.      r  (,  , 

Eíi ; Iterando  á  Andújar  el  coronel  Caballos,  se.  alojó  en  calidad  de  aprestado,  y, 
con  custodia,,  en  la  oasa.de  Ayuntamiento,  disponiendo  al; punto  Novaliches  instru- 
yese  las  primeras  diligencias  el  coronel  del  regimiento  del  Príncipe,  el  cual,  te- 
niepdo  que  emprender  la  marcha,  dejó  el  empeño  al  comandante  general  que  se 
nqmbré  para  aquelladocalidad; 

Efiíe desventurado accidenrteno  interrumpió  el  movimiento  de  las  tropas,  suce- 
diendo, por.  lo  tanto,  que  el  cuarto  regimiento  montado  de  artillería,  el  batallón 
cazadores  de  Madrid  y  jos  escuadrones  de.  coraceros  de  la  Reina,  se.  trasladasen 
desde  Andújar  ¿Montero*  é  cuyo  punto  pasó  á  situarse  el  general  D«  Miguel  de  la 
Vega*,  después  de  haber  platicado  c?on  el  general  jefe,  al  cual  enteró  de  que  ya  es- 
taba ;la  vía  recompuesta,  por  lo  que  y  a  tibian  podido  llegar  los  carruajes  de  tro- 
pas detenidas»  con  las  cuales  venia  el  Infante  conde  de  Girgenti,  y*  pudieron  to- 
dos continuar  la  marcha  hasta  llegar  á.  Montero. , 

r  Asilas  OQsasy  supo  Novaliches.  que  $1  presidente  del  Consejóle  convidaba  para 
una  nji^ya  pl^tipa  en  la  estación  telegráfica  del  gobierno;  pero  siendo  muchas,  las 
ocupaciones  que  apreciaban  en  aquel  momento  al  general  Pavía,  envió  al  general 
Sandoyal  paxa  que  se  epterasé  dalo  que  el  ministro  de  la  Guerra  quería.  Concha 
desde  Madrid  preguntaba  la  situación  de  las  tropas,  con  que  Sandoval  le  anun- 
ció su  llegada  y  su  acantonamiento,  eon  otras  menudencias  referentes  al  ser- 
vicio; .,-t  •  ...  .  '■ 
Diap¡uBo  Novalic^s  que  el  brigadier  D.  Fernanda  Cuadros,  natural  y  residente 
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en  Andújar,  por  su  calidad  de  gentil  hombre  de  8.  M.,  acompañase  á  S.  A.  el  con- 
de Girgenti  durante  las  operaciones. 

Él  cuartel  general  salió  de  Andújar  por  el  ferro-carril  á  las  dos  de  la  madrugada 
del  dia  26,  habiendo  llegado  á  Montero  antes  4e  amanecer.  Esta  misma  mañana 
llegó  el  general  Paredes,  y  poco  después  los  trenes  que  conducían  sus  tropas,  en 
tanto  que  el  general  Yega  emprendía  la  marcha  siguiendo  la  carretera,  para  esta- 
blecerse en  el  Carpió  y  tomar  el  mando  de  aquel  cantón  avanzado  con  el  batallón 
cazadores  de  Madrid,  los  escuadrones  coraceros  de  la  Reina  y  el  cuarto  regimiento 
montado  de  artillería,  previniendo  en  su  tránsito  por  Pedro  Abad  que  le  siguiesen 
las  tropas  allí  reunidas.  Ta  se  habia  presentado  el  general  Sartorius  en  Montero^ 
quedando  incorporado  al  cuartel  general.  Anuncióle  Novaliches  que  pensaba  con- 
fiarle el  mando  militar  de  la  provincia  de  Córdoba  cuando  entrasen  en  dicha 
ciudad. 

Un  telegrama  del  ministro  de  la  Guerra,  recibido  i  leu*  euatro  de  la  tarde,  decia 
al  marqués  de  Novaiiches  que  «acaso  convendría  esperar  al  otro  dia  para  dar  la 
^batalla;  que  debia  ser  muy  superior  du  artillería;  que  el  ataque  de  Córdoba  era 
»cosa  seria,  y  que  un  combate  en  campo  raso  seria  mejor  por  la  superioridad  de  la 
^caballería.» 

El  general  Vega  mientras  tanto,  aun  cuando  sus  instrucciones  eran  muy  limi- 
tadas, se  extendió  á  investigaciones  muy  provechosas,  que'áo  tuvietfdn  resulatdos 
porque  el  destino  habia  decretado  que  el  triunfó  habia  de  ser  para  los  malos.  Sos- 
pechó el  general  Vega  desde  el  Carpió  que  el  puente  de  Alcolea  no  estaba  ocupa- 
do  por  las  falanges  enemigas,  y  si  esto  era  una  realidad,  pensó  con  mucha  razón 
que  ocupándole  él  primero  que  las  huestes,  contrarias,  las  ventajas  que  adquirirían 
las  tropas  leales  no  eran  dudosas.  Para  tener  lá  certeza  de  lo  que  recelaba,  inquirió 
primero  el  carácter  y  adhesión  del  alcalde  del  lugar,  y  le  informaron  de  que  era 
una  buena  persona.  Llamóle,  le  preguntó  si  quería  hacer  un  gran  servicio  á  la  pa- 
tria, y  con  la  respuesta  afirmativa,  le  habló  Vega  de  esta  ó  parecida  manera:  «Yo 
pquiero  saber  á  todo  trance  y  pronto  si  el  puente  de  Alcolea  está  ocupado  por  las 
atropas  del  duque  de  la  Torre,  para  lo  cual  necesito  una  investigación  cautelosa  y 
»que  no  infunda  sospechas  al  contrario.»  Y  contestó  el  alcalde:  «Yo,  mi  general, 
»no  puedo  hacer  personalmente  ese  servicio,  porque  me  conocen  las  gentes,  no 
¿ignoran  mis  ideas,  y  desde  luego  han  dé  presuponer  que  la  malicia  es  mi  conduc- 
tora y  seré  tratado  como  desleal.  Pero  puede  verificarse  lavinquisicion.  Mi  admi- 
nistrador es.  hombre  astuto  y  disiníulado,  y  además'acudé  casi  todos  losdiasá 
»esa  parte  de  Alcolea  á  realizar  mis  asuntos  sobre  cobro  de  ganados  y  otras  cosas 
»propias  de  la  labranza.  El  irá,:  examinará  el  terreno,  y  esté  seguro,  mi  general» 
»que  narrará  fielmente  lo  que  vea.»  Aceptó  Vega  con  gusto  el  espionaje;  montó  & 
caballo  el  administrador  del  alcalde  después  dé  haber  aprendido  la  lección,  y  re- 
gresó pronto,  anunciando  que  en  el  puente  dé  Alcolea  no  habia  llegado  un  solda- 
do perteneciente  á  la  rebelión. 

Gozó  Vega  con  la  noticia,  y  tuvo  conatos  de  reunir  su  gente  de  á  pié,  de  &  ca- 
ballo y  su  artillería  y  encaminarse  ál  puente,  á  pesar  de  no  tener  instrucciones 
para  ello;  pfero  entrando  en  reflexiones  atinadas  y  conociendo  que  habia  en  él  sam- 
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po  general  hombre  superior  á  quien  debía  obedecer,  permaneció  en  su  puesto,  mas 
no  din  entrar  en  nuevas  averiguaciones  sobre  el  mismo  asunto. 

ftetuvieron  por  orden  suya  &  un  labriego  que  por  allí  pasaba  y  que  venia  del- 
puente.  Le  llevan  á  la  presencia  de  Vega,  y  el  general  con  malicioso  acento  le 
hace  la  siguiente  interrogación:  «¿Ha  visto  Vd.  en  el  puente,  ó  cerca  de  él,  parte  de 
»mi  división,  que  he  mandado  á  ese  punto?» 

El  labriego,  con  una  naturalidad  propia  de  quien  encontraba  sinceridad  en  la 
pregunta*  responde  que  no  ha  visto  ni  un  soldado.  Finge  el  general  Vega  impa- 
cientarse, y  repone  en  tono  desabrido:  «Vd.  me  engaña,  ó  Vd.  no  ha  venido  por  el 
» puente;  yo  he  mandado  al  puente  tropas  y  allí  deben  estar  situadas.»  Y  el  labrie-. 

goy  un  tanto  temeroso,  responde;  «Yo  juro  ¿  Y.  E.  que  he  pasado  por  el  puente  y, 

* 

«»no  hay  en  él  ni  un  solo  soldado,  ni  tampoco  en  sus  cercanías.» 

Despidió  Vega  al  viajero  y  obtuvo  la  primera  confirmación  de  lo  que  el  admi- 
nistrador del  alcalde  del  Carpió  le  había  asegurado. 

Detiene  el  general  &  otro  transeúnte  que  venia  de  Córdoba  y  dice  lo  mismo  que 
el  anterior,,  añadiendo  que  donde  había  visto  muchos  soldados  y  mucha  bulla  era 
en  Córdoba,  y  se  ausenta,  dejando  al  general  Vega  deseoso  de  dar  cuenta  al  ge- 
neral jefe  de  lo  que  acaecía,  y  pedirle  la  venia  para  encaminarse  sin  demora  al 
pufente  de  Aleóle*  y  posesionarse  desde  luego  de  punto  tan  ventajoso. 

Devorado  por  la  impaciencia  ve  llegar  una  locomotora  que  para  en  el  Carpió,  y 
que  desciende  de  ella  el  general  Sandoval,  que  llegaba  con  órdenes  de  Novaliches 
para  que  hasta  el  siguiente  dia  no  ocupase  el  pueblo  de  Viilaf ranea.  Entonces  Ve- 
ga enteró  A  Sandoval  de  lo  que  había  inquirido,  asegurándole  que  en  el  puente 
de  Alíoleano  estaban  aun  los  enemigos,  por  lo  cual  pedia  lo  trasmitiese  al  gene- 
ral, á  fin  de  que  por  un  telegrama  le  avisase  si  debía  establecer  sus  tropas  al  otro 
lado  del  puente. 

Partió  Sandoval  presuroso;  manifestó  al  general  Novaliches  lo  que  ocurría,  pero 
este  no  creyó  oportuno  aquel  movimiento,  porque  aguardaba  el  arribo  de  las  tro- 
pas que  faltaban,  &  las  cuales  aproximaría  de  una  manera  conveniente  para  eje- 
cutar la  operación  por  las  dos  márgenes  del  Guadalquivir. 

Así  lo  dispuso  Novaliches  y  se  respetaron  sus  acuerdos,  en  tanto  que  Vega  en  el 
Carpió  se  impacientaba,  mayormente  cuando  ya  había  hecho  los  aprestos  para 
partir  con  airojamiento  al  punto  deseado;  pero  esperó  inútilmente,  pues  no  reci- 
bió ni  orden  de  marcha,  ni  orden  de  suspender  su  intento.  £1  puente  de  Alcolea 
fué  ocupado  al  fin  por  los  enemigos,  y  en  sabiéndolo  Vega  voló  en  ira,  pero  ^e 
apaciguó,  satisfecho  de  haber  obedecido  &  su  jefe  superior  imaginando  que  había 
concertado  lo  mejor  para  la  victoria. 

A  las  nueve  y  inedia  de  la  mañana  del  dia  27  anunció  el  general  Vega  desde  el 
Carpió  que  había  hecho  descubierta,  y  que,  según  noticias  adquiridas,  todavía  no 
existían  enemigos  en  el  puente  de  Alcolea.  Entonces  Novaliches  le  previno  mar- 
chara &  Villafranca,  con  el  batallón  cazadores  de  Madrid,  en  donde  se  alojó  á  las 
tres  de  la.  tarde. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  mismo  dia  27  avisó  el  ministro  da  la  Guerra  desde 
Madrid,  que  el  general  Novaliches  se  trasladara  &  la  estación,  pues  quería  entrar 
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con  él  en  conferencia  secreta;  pero  Novalíches, «teniendo  muéhaá  cosas  &  que  aten- 
der y  estando  la  estación  muy  distan  te,-  dio  poderes  á  Sandov&l  para  que  te  re-' 
presentase  en  la.  plática»  fiízolo .  Sandoval,  y  después  de  los  prelíminaites  dé  cos- 
tumbre, el  ministra  de  la  QnetiXky  su  .hermano;  Di  Manuel  de  la  Concha, -pedían 
con  interés*  noticias  acerca  de  4a  situación  del  enemigo,  de  ltó  tropas  leales  y  de 
otros  pormenores  quesería  prolijo  enumc*&r  aquí/Ló.  mismo  el  marqués  dé  la 
Habana»  que  el  ¿del  Duero  dijeron  á  Sandoval  durante  tíl  cambio  de  palabras  que 
lo  más  que  pódiai  mandarse  al  ejército  al  siguiente  dia,  eran  dos  batallones,  lo  cual; 
no  aumentaría  casi  nada  la  fuerza,  <  pero  que  se  organizaban  reservas  para  podé1' 
mandar  seis  ú  ocho  mil  hombres  en  el  término  de  seis  ú  ochó  dias,  y  que  se  pre- 
paraba ijn  tren  de  sitio.,  y  otro  de  puentes:  «Mientras  tanto,  añadían  los  hernia- 
dos generales,  debe  tomársela  iniciativa  ma'ñana,  porque  la  detención  es  perju-  • 
»d¿cial  al  espíritu  de  las  tropas*»  ■'' { ■   : 

De  todo  esto  dio  cuenta  menuda  Sandoval  ál  general  JíóvaUches* 
Cuando  llegó  á  noticia  de!  presidente  del»  Cobsqo  de  •ininistro&  la  sublevación 
de  Halagarlo  participó  por  telégrafo  á  ÑóvaÜches,  diciendo  con  éste  motivo  «que 
urgía  dar  la  batalla  para  evitar  defecciones^  y  en  ntro  tetégrama,  dijo,  que  por 
ún  confidente'  llegado  de  Sevilla  había  sabido  que  el  general  Serrano  llevó  &  Cór- 
doba cuatro  mil  hombres,  toh  poica  artillería-  y  caballería,  y  que  la  oficialidad  ¡delr 
coerpq  de  artillería  que  le  acompañaba,  había-  mirado'  con  malos  ojos > 4a  suble- 
vación.   °        "'•     -  •:.«''  /        "'  •.;  '•'/■)  '-.I    ':      '• 

Después  de  lo  que  en  otro  lugar  he ¡nafrado  acerca  del  paríamentarioj  rsur¡emba*i 
jada  y  la  contestación  del  general  jefe  diré,  para  lio  repetir  la  escena,  que,  re- 
suelto Novaliches  á  adelantarse  sobre  Córdoba  al  <dia  inmediato,  y  creyendfc  que» 
el  puente  no  estaba  aun  ofcupado  por  el  enemigo,  determifl6  enviar  fuerzas  rápi- 
damente hacia  Córdoba,  por  lo  que  dispuso  que  durante  la  noche  marcharan  por 
ferro-carril,  hasta  el  paraje  en  que  estuviese  cortada  la  vía,  un  batallón  del  Prínci- 
pe, dos  compañías  de  ingenieros  y  cuarenta  cazadores  éeh  caballo  y  &  la  ligera*' 
bajo  el  mando  del  coronel  D.  Pedro  Esteban,  teniente  coronel  de  E;  M.,  con  orden 
de  apoderarse  del  puente,  si  estuviese  desocupado  ó  guardado  por  alguna  avanza- 
da; y  atrincherándose  en  él,  sostenerlo  con  seguridad'  hasta  el  amanecer  que  lle- 
garía el  resto  del  ejército  por  la  carretera,  y  otras  tropafe  por  la  orilla  derecha  del 
Guadalquivir,  para  cuyo  propósito  se  previno  'anticipadamente  al  general  Vega 
estuviesen  ¿las  diez  en  la  estación  del  Carpió  dos*  paisanos  prácticos  en  los  va* 
dos  del  rio»  y  un  oficial  con/diez  gíhetes  sin  grupas* 

Para  que  la  operación  fuera  lo  más  perfecta* 'posible,  ordenó  además  Novalíches 
que  el  brigadier  D.  Mariano  Lacy  saliera  de  Moatoro  al  desaparecer  de  la  tarde,  y 
cayera  sobre  Villafrancía  porneL camino  dé  la  d&rechaidél  Guadalquivir,  con  sus 
fuerzas  correspondientes  para  venir  it parar  por  la  manada  sobre  el-puentQ  de  Al- 
colea^  que  estaría  ya  ocupado  pocilas  tropas  leales.     "»  *  T'i. 

A  las  nueve  de  la  noche  ¡salió  de  Jíontoro  si  tnen  que  conducía  al  intrépido  co- 
ronel Esteban  con  el  batallón  del  Príncipe  y  las  compañías  de  ingenieros;  jrero  en 
llegando  al  Carpió,  le  dijo  el  general  Vega  que  tenia  hoticias  autorizadas  y  de  sa- 
na procedencia,  de  que  el  puente  de  Aicolea  estaba  ya  tomado  por  ios  rebelde  cocí 


,  DE  PÁLAOIQ.  .975 

tees  batallones  y  alguníKíabalJería,  todo  lor  cuates  .puso  .en.  conocimiento  del  ge- 
neral jefe,  y  hubo  de  suspender  su  expedición  el  bizarro  Perico  Esteban,.»  poique 
Novaliches.dié  por  stf*loa  sua  anteriores  mandatos.  Fué,  pues,  su  nueva  determi- 
nación  qujs  se  tocase  diana  en  el  cantón  alas  cuatro  en  punto,  y  que  emprendiera 
la  marcha dj geiaeral  Vega  con  todas. pus  fuerzas  bá<?ia  . Alcolea,..  llevando  diez 
hombrea  prácticos  en  cftlidad.de  guía»,  entendiéndose; -que  el  cuartel  general  le 
alcanzaría  poco  tiempo  después.  Ordenó  igualmente  al  brigftdieír  MogrOvejo, 
xjue  á  lasaseis  de  la  mañana  se  encaminase  al  Carpió  con  los  cinco  batallones  qué 
tenia  en^Pedro  Abad,  y  previno  en  el  cuartel  general;de  Montoro  que.;á  la&  ¡toes 
y  media  retumbare,  por  los  aires  el  primer; toque,  de  diada»,  .y  que  formados  los 
cuerpos  en  loa  parajes  que  ¡ternaa  señalados  emprendieisen  seguidamente  la 
marcha.  - • .» . 

Dúspueetas  de  .eete ¡  mo(io  la^posa?  y  aparejadas  las  huestes  para  la  jomada,  dan 
Jas  oHQey.modia.de  la  noche> %  y  rQQibeííovaUcbjBS  im  telegrama,  cifrado  d$i  Minis- 
tro, íte  Ja.  Gu^rrA,  el  cual;  aunquje  padecía  equivocado  é  inconclusa  la  frase,  se  tradür 
jo  ó  desciftfó  de  la  manera  siguiente:  «LasHuffcion  de  las  cosas  os  tal,  que  es  ne~ 
•>HQe8«FÍo  abso^utftmenta^dar, la.  batalla  ó  atacas  mafiana.» . 

Ai  asomar  1#  primas  lac^  sjel  di&  38  Qjflte^en  Montpro  Ja  di&n&>  soaeisk«axmQ4- 
nichos,  eco*  WUeos,  ruujo,  dulce  y  nielancólico,  .qus  preludiaba  una  catástrofe  y 
era  ^ñald^fijt^aQ^fi^dicl^as^^  aqpí -entra  Jo,  mftsrsustanqiai  de  estacarte,  y  lo 
que  debe  Y.  A.  repasar  con  más  detenimiento,  que  son  cosas  para  saberse  de  coro 
y  no  johidarse.  AHáva  tarelapioq.  t.    . 

¡R#feri  en  otro  lugar  que  Novaliches  comisionó  al  general  Echevarría,  marqués 
de  Fuente  Fiel,  se  llevase  la  fuerza  que  tenia  aparejada  á  los  fines  que  también 
tengo  qarradoe,  es  decir,  para  que  atacase  al  enepiigo  al  mismo  tiempo  que  él  le 
atacaría  de  frente.  Hechas  ya  las  preyenciones,  arrancó  el  cuartel  general  por  la 
carretera  adelante  con  las  cuatro  compañías  de  Málaga,  los  escuadrones  de  Monte- 
sfity  Pavía,  la  bátela  dql  segundo  regimiento  montadQ  y  unas  secciones  de  guar- 
dias omlesj.yrurajes.  En  llegando  efedro  Abad  estaban  formaclos  para  empren- 
der la,  marcha  lo^  cinco  batallones  del  cantón,  y  después  que  rindieron  al  general 
jeffc  la  pleitesía  de  qrdenan^a,  continuaron  hacia  el  Carpió  reunidas  unps  y  otras 
ff^aiíiges.  Pesde  el  Carpió  envió  Novaliches  un  ayudante  al  general  Vega  á  fin  de 
que  mandara  hacer  alto,  porque  habiendo  roto  el  movimiento  á  las  nueve  y  me- 
<ÍUa,  ,y  llevando  su,  gente  mpyi;ade|£mte,  .previno  que  las  tropas  descansaran  un 
corío(esp^cio, de. tiempo,  y  se  racionasen  de.  pan  lps  cuerpos  que  no  tuviesen  Jas 
raciones  dsl  dia,  pero  encargando  queestp  se- hiciera,  sise  podía,  con  mucha,  rapi? 
dez,  prosiguiéndose  luego  la,  marcha  hasta,  alcanzarle  al  punto  en  que  debia  déte- 
nerse  con  la  columna  que  mandaba  el  general  Vega;  y  dejando  al  mismo  tiempo  á 
la^  .órdenes  del  brigadier  Albornoz  una  compañía  de  Málaga  para,  prestar  servicio 
en.£l  Carpió. 

•  *  '  é. 

.  £1  general  Sandoval  cumplimentó  las  órdenes  de  su  general  jefe,  pero  notando 
que,  si  se  distribuyan  las  raciones  esto  retrasaría  la  marcha,  mandó  que,  en  e^tann 
do  la>via  férrea  habilitada,  se  condujeran  las  raciones  en  un  tren,  al  mismo  tiem- 
potqi^.el(parq^  sanitaTÍQ  y  .p\  repuesto  de  las  municione^;  y  encarga  al  brigadier 
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Mogrovejo,  que  pasados  tres  cuartos  de  hora  continuase  el  movimiento,  lo  cual 
verificó. 

Ta  en  esto  se  encontraba  el  general  Vega  detenido  á  las  ocho  á  legua  y  un  coar- 
to del  puente  de  Alcolea,  cuyas  tropas  recibieron  al  general  marqués  dándole  los  ho- 
nores de  reglamento  militar  á  las  diez  y  media.  Apeóse  Novaliches  del  caballo,  y 
previno  que  toda  la  caballería  y  artillería  formase  en  columna  sobre  la  izquierda  del 
arrecife,  y  la  infantería  sobre  la  derecha,  organizándose  esta  cuando  llegasen  los 
batallones  del  brigadier  Mogrovejo  en  dos  pequeñas  divisiones,  con  los  correspon- 
dientes á  la  primera  y  segunda,  que  se  pondrían  bajo  las  órdenes  de  los  generales 
Sartórius  y  Paredes;  y  últimamente  situó  una  gran  guardia  de  caballería  á  guisa 
de  avanzada  con  parejas  destacadas  á  larga  distancia  para  observar  el  campo  y 
trasmitir  avisos. 

Habia  llegado  &  noticia  del  general  Novaliches  que  en  el  puente  se  habían  si- 
tuado tres  baterías  con  algunas  piezas  de  artillería  y  fuerza  de  caballería.  No 
obstante,  fueron  interrogados  varios  paisanos  que  venían  de  Córdoba,  y  entre 
ellos  el  propietario  de  un  cortijo  inmediato ,  que  dieron  otras  noticias ,  si  bien 
vagas  y  confusas;  pero  convenían  todos  en  que  en  el  puente  habia  soldados  de 
infantería  y  caballería  y  algunos  cañones;  que  la  noche  anterior  habia  estado  la 
ciudad  de  Córdoba  llena  de  tropa ,  y  que  habian  rodado  por  allí  piezas  de  artille- 
ría ;  y  uno  de  ellos  afirmó  que  habia  visto  venir  por  la  carretera  una  espesa  co- 
lumna'hácia  Alcolea. 

Despedidos  estos  accidentales  confidentes ,  ordenó  el  general  Novaliches  al  bri- 
gadier Trillo  y  Figueroa  que  retrocediese  para  salir  al  encuentro  del  brigadier 
Mogrovejo,  que  no  se  habia  incorporado  a&n,  pero  cuyos  batallones  se  divisaban, 
y  le  dijese  que ,  tomando  &  los  cazadores  dé  Alba  de  Tomes ,  se  encaminase  por 
la  barca  de  Villafranca  para  unirse  con  el  general  Echevarría. 

Así  las  cosas,  resolvió  Novaliches  dar  un  corto  descanso  á  las  tropas ,  y  que 
mientras  tanto  se  diese  un  pienso  al  ganado  y  bebiese,  durante  cuyo  espacio ,  se- 
guido del  jefe  de  Estado  Mayor  General ,  se  fué  á  reconocer  el  vado  más  cercano, 
de  cuya  existencia  le  dieron  allí  conocimiento  los  guias  prácticos ,  al  mismo 
tiempo  que  enviaba  A  un  oficial  de  Estado  Mayor  á  otro  vado  más  distante,  y  supo 
después  que  los  dos  eran  practicables,  igual  para  la  caballería  que  para  la  in- 
fantería. 

Cuando  el  general  jefe  regresaba  de  su  reconocimiento  vio  que  le  esperaba  un 
ayudante  del  brigadier  Lacy  para  darle  cuenta  de  que  su  jefe  se  encontraba  de- 
tenido con  sus  tres  batallones  cerca  de  la  posición  enemiga ,  ocupada  por  fuerzas 
muy  superiores,  y  que  estaban  al  habla  las  dos  guerrillas,  así  como  los  jefes  y 
oficiales. 

¿Cómo  fué  que  Lacy  se  adelantó  tanto?  Es  preciso  decirlo ,  para  no  ver  en  esta 
circunstancia  una  impericia,  sino  una  triste  casualidad.  El  brigadier  Lacy, 
guiado  por  las  instrucóiones  del  dia  anterior,  suponía  que  el  puente  estaba  to- 
mado por  las  tropas  leales.  Ei*saliendo  de  Villafranca ,  observó  la  columna  pro- 
cedente del  Carpió ,  casi  á  igual  altura ;  y  aun  cuando  la  compañía  que  iba  de 
Vanguardia  con  una  guerrilla  delante  dirigió  alguna  fuerza  sobre  él  fuente  de 
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Alcolea ,  supuso  el  brigadier  que  eran  tropas  de  Novaliches  que  ya  habían  ocu- 
pado el  puente ,  y  continuó  la  marcha  en  esta  confianza ,  hasta  que  encontradas 
las  guerrillas,  mandó  hacer  alto,  y  vino  el  parlamento  de  que  ya  hice  en  otra 
parte  relación. 

El  general  jefe  mandó  regresar  inmediatamente  al  ayudante  que  le  habia  hecho 
el  anterior  relato,  para  que  pronto  enterase  á  Lacy  de  que  el  general  Echevar- 
ría se  encontraba  próximo  á  llegar  para  unírsele  con  otras  tropas,  tomar  el  mando 
y  comenzar  el  ataque ;  anunciándole  de  paso  que  estaba  en  marcha  el  brigadier 
Trillo  con  un  batallón  de  cazadores  de  refuerzo. 

Entonces  Novaliches  habló  con  los  generales  que  le  acompañaban ,  que  eran 
Paredes ,  Sandoval ,  Vega  y  Sartorius ,  y  consultó  con  ellos  si  convendría  dar 
principio  al  ataque  en  aquella  hora.  Como  al  hacer  esta  pregunta  miraba  al  gene- 
ral Vega,  creyó  este  que  era  de  su  deber  contestar,  y  sacando  el  reloj  de  su  bolsillo, 
acatando  el  parecer  de  su  jefe  superior  y  el  de  sus  compañeros ,  con  respetuoso 
acento  habló  á  Novaliches  de  la  siguiente  manera:  «Son  cerca  de  las  tres ;  está- 
amos  á  legua  y  media  del  puente,  y  combinando  el  movimiento,  y  marchando  con 
»la  regularidad  conveniente,  es  probable  que  lleguemos  á  las  ocho ,  hora  poco  á 
^propósito  para  pelear;  y  ya  sabrá  mi  general  por  la  experiencia  los  resultados 
»que  suelen  tener  los  combates  nocturnos.  Si  ha  de  permitírseme  emitir  mi  pare- 
cer ,  yo  aplazaría  la  jornada  para  mañana  al  rayar  el  dia ;  la  tropa  estaría  menos 
»cansada ,  y  la  batalla  podría  darse  con  más  reposo.»  Los  compañeros  del  general 
Vega  creyeron  que  aquellas  observaciones  estaban  cimentadas  en  la  prudencia ,  y 
entonces  Novaliches  determinó  aplazar  el  combate  para  el  siguiente  dia ,  con  que 
se  dieron  órdenes  para  el  descanso  general ,  previas  las  precauciones  convenien- 
tes que  necesita  un  campamento. 

Los  ingenieros  formaron  inmediato  al  sitio  en  que  los  generales  habían  con- 
versado una  rampa ,  á  fin  de  que  los  caballos  pudiesen  atravesarla  y  pasar  á  un 
sitio  donde  pudiesen  beber,  y  los  generales  se  sentaron  en  ella ,  después  de  ha- 
berse proporcionado  algunos  toldos  que  los  guareciesen  del  sol  irritante  de 
aquel  dia. 

En  esta  situación  se  encontraban ,  cuando  los  batidores  Vinieron  á  decir  que  se 
oia  fuego  de  fusil  hacia  la  posición  enemiga  por  el  lado  derecho  del  rio.  Entonces 
Novaliches  envió  á  un  oficial  de  Estado  Mayor ,-  con  alguna  caballería ,  para  que 
se  cerciorase  á  larga  distancia  de  lo  que  sucedía,  y  regresó  muy  pronto  ,  confir- 
mando la  novedad,  é  indicando  que  el  tiroteo  era  nutrido ,  lo  cual  se  conoció  en 
breve  en  el  mismo  cuartel  general  por  las  columnas  de  humo  que  sé  divisaban. 
«¿Quién  habrá  provocado  la  contienda?»  preguntaba  Novaliches ;  y  en  esto  se  pre  - 
sentó  el  mismo  ayudante  del  brigadier  Lacy  diciendo  que,  habiendo  tomado  el 
mando  de  la  división  el  general  Echevarría,  habia  dispuesto  que  comenzase  la 
batalla,  habiendo  confirmado  lo  mismo  el  capitán  Oamarra,  su  ayudante  de 
campo,  que  habia  conducido  al  batallón  de  Barbastro ,  y  que  venia  por  el  vado. 

Ta  no  quedaba  más  remedio,  qpe  dar  la  batalla,  para  no  dejar  aislados  los  es- 
fuerzos del  general  Echevarría ,  con  que  dispuso  Novaliches  que  el  coronel  de 

infantería  del  regimiento  del  Príncipe,  con  su  primer  batallón  y  guiado  por 
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dicho  ayudante  de  campo,  vadease  el  Guadalquivir  y  reforzase  la  división  del  ge- 
neral Echevarría.  < 

Montó  á  caballo ,  y  lo  mismo  hicieron  todos  los  generales ,  dándose  la  orden  de 
que  marchasen  las  tropas  hasta  rebasar  el  puente  de  la  carretera ,  después  de  cuyo 
movimiento  se  colocaron  en  batería  á  la  derecha  las  compañías  primera ,  segunda 
y  tercera  del  cuarto  regimiento  montado.  ** 

Serian  poco  más  ó  menos  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  los  rebeldes  dispararon 
dos  cañonazos,  á  los  cuales  contestó  seguidamente  la  batería  de  las  tropas  leales, 
abriendo  el  fuego  dos  piezas  de  acero  del  sistema  Krupp. 

Suspendido  un  corto  ratp ,  se  ordenó  que  un  escuadrón  de  húsares  de  Pavía,  co- 
locado á  vanguardia ,  desplegase  una  sección  á  guisa  de  tiradores  muy  adelanta- 
dos, 'y  que  el  resto  la  sirviera  de  apoyo,  situándose  sobre  los  flancos  y  moviéndose 
para  dejar  expedito  el  frente  de  la  artillería  y  evitar  la  puntería  de  las  piezas  ene- 
migas. £1  cuarto  regimiento  montado  avanzó  su  batería  y  desplegó  &  la  izquierda 
las  otras  tres  compañías,  así  como  la  del  segundo,  en  tanto  que  la  del  primero, 
manteniéndose  en  la  carretera ,  colocaba  también  en  ella  juna  sección. 

Puestos  de  este  modo  los  menesteres  bélicos,  tornó  á  empeñarse  el  cañoneo 
por  uno  y  otro  lado,  que  se  sostuvo  una  buena  pieza  de  tiempo,  y  entonces  No- 
valiches  dispuso  que  continuasen  los  disparos ,  pero  que  se  hiciesen  ganando 
terreno.  , 

La  infantería  mientras  tanto  no  estaba  dormida,  porque  formada  á  retaguardia, 
dividida  en  tres  columnas,  una  de  ellas  seguía  el  camino  de  la  carretera,  al  paso 
que  las  ptras  dos,  guiadas  por  los  generales  Paredes  y  Sartorius,  marchaban  ¿de- 
recha é  izquierda  y  con  la  debida  separación.  £1  general  Vega  comandaba  la  ca- 
ballería,  y  llevábala  á  buen  andar  pqr  escuadrones,  formados  á  grandes  distancias, 
tomando  el  flanco  izquierdo  de  la  artillería,  exceptuando  el  regimiento  húsares 
de  Pavía,  que  comandado  por  el  Infante  conde  de  Girgenti,  abría  la  extrema  de- 
recha;  y  las  baterías,  por  acertada  disposición  del  brigadier  Camus,  tomaron  entre 
las  piezas  y  carruajes,  mayores  distancias  que  las  naturales,  á  fin  de  preservar 
en  lo  posible  el  material  y  ganado  del  daño  de  los  proyectiles  que  arrojaban  los 
insurrectos. 

El  enemigo  había  desplegado  alguna  fuerza  de  infantería  del  lado  acá  del 
puente,  la  cual  disparaba  oculta  en  varios  cortijos,  pero  se  retiró  cuando  las  tro- 
pas  de  Novaliches  demostraron  su  avance.  El  fuego  de  cañón  de  los  sublevados, 
aunque  dirigido  con  grande  actividad,  apenas  conseguía  molestar  á  los  isabeli- 
nos,  y  eso  que  tenían  puesta  la  espalda  al  sol  poniente ,  y  disparaban  sus  balas  á 
unas  fuerzas  que  marchaban  por  un  llano  despejado ,  mientras  que  la  artillería 
real  solo  podia  encaminar  sus  tiros  á  los  parajes  de  donde  salían  los  disparos, 
porque  la  posición  cubierta  que  ocupaban  los  rebeldes  escondía  sus  tropas  y  ba- 
terías. 

El  sol  aproximaba  su  caída,  y  se  veía  que  algunos  cortijos  ardían,  porque  en 
ellos  habían  caído  granadas  enemigas.  Entonces  marchó  el  brigadier  Mogrovejo 
con  los  dos  batallones  de  Iberia  y  Asturias  y  las  compañías  de  ingenieros  por  el 
pié  de  las  colinas  hacia  el  puente  del  ferro-carril,  con  el  propósito  de  amenazar  y 
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ver  si  podía  hostilizar  sü  paso.  Los  coraceros  de  la  Reina,  seguidos*  de  los  lanceros 
de  Montesa,  y  al  mando  del  brigadier  Vela ,  cubrieron  la  izquierda  á  la  altura  de 
la  batería;  mientras  que  los  cazadores  de  Talavera,  colocados  &  retaguardia  del 
centro  y  vecinos  al  arrecife,  y  caminando  por  la  derecha,  bajo  el  mando  del  bri- 
gadier Arce,  los  lanceros  de  España  se  colocaban  detrás  del  regimiento  húsares 
de  Pavía  y  seguían  el  movimiento  de  avance  sin  abandonar  el  cañoneo  contra  los 

sublevados. 

•* 

El  sol  había  desaparecido  por  completo  y  se  distinguían  las  primeras  amenazas 
de  la  noche,  encontrándose  las  huestes  de  Pavía  á  dos  kilómetros  del  puente.  En 
estos  instantes  se  percibe  un  movimiento  de  tropa  en  la  posición  enemiga,  y  cunde 
la  voz  de  que  los  insurrectos  se  retiraban,  observándose  al  mismo  tiempo  que  dis- 
minuía el  fuego  de  fusilería  y  de  artillería,  y  que  al  fin  llegó  á  cesar  por  com- 
pleto, sin  que  tampoco  se  oyese  por  dónde  atacaba  la  división  del  general  Eche- 
varría. 

El  general  jefe  se  adelantó  y  dio  algunos  vivas  á  la  Reina,  que  fueron  contesta- 
dos y  repetidos  con  calor;  mandó  que  las  músicas  sonasen  á  la  vez  que  las  bandas 
de  tambores  y  cornetas,  y  al  compás  de  este  bélico  ruido  se  acercó  toda  la  línea  al 
rio.  Paró  á  las  siete  y  media  de  la  noche  el  fuego  de  la  artillería,  y  callaron  tam- 
bién las  bandas  y  cesaron  las  aclamaciones  de  los  soldados,  con  que  se  notó  que 
era  general  el  silencio  en  ambos  campamentos. 

Así  las  cosas,  penetró  sin  aparato  Tuidoso  por  el  puente  el  marqué»  de  Novali- 
ches,  seguido  de  ia  columna,  compuesta  en  orden  cerrado,  del  primer  batallón 
del  regimiento  infantería  del  Rey,  tres  compañías  de  Málaga  y  el  primer  batallón 
de  Gerona.  Allí  iban  también  el  general  Sandoval ,  los  ayudantes  de  campo ,  ofi- 
ciales de  Estado  Mayor,  escolta  y  ordenanzas  de  cazadores  y  de  húsares. 

* 

No  bien  rebasó  Novaliches  por  la  cabeza  la  mitad  de  la  larga  extensión  del 
puente,  rompió  de  súbito  el  enemigo  un  nutridísimo  fuego,  que  ocasionando  pér- 
didas dolorosas  obligó  &  retroceder  á  la  columna,  á  pesar  del  empeño  de  los  ge- 
nerales para  que  las  tropas  siguiesen  adelante,  y  en  este  momento  fué  cuando  cayó 
gravemente  herido  el  marqués  de  Novaliches,  de  la  manera  que  en  otro  lugar  he 
referido;  con  que  viéndose  forzado  á  retirarse, jhubo  de  tomar  el  mando  el  general 
Paredes,  al  cual  correspondía,  pero  sin  que  Novaliches  pudiera  decírselo  de  pala- 
bra, ni  darle  instrucción  alguna. 

En  otra  parte  de  este  libro,  al  referirme  á  esta  traslación  de  mando,  que  recayó 
en  el  entendido  Paredes,  dije,  gui&ndome  por  informaciones  de  un  militar;  que 
este  general  había  vacilado  en  aceptar  el  mando,  y  añadí  que  por  razones  que  no 
habia  podido  inquirir.  Tenaz  yo  en  mis  averiguaciones,  he  sabido  que  este  proba- 
do militar  se  hizo  cargo  del  mando  de  las  tropas  sin  demostrar  vacilaciones  de 
ninguna  especie,  y  que  aun  cuando,  no  tenia  instrucciones  de  su  jefe  superior, 
formó  desde  luego  el  propósito  de  proseguir  la  jornada  empeñada.  Conviene  que 
haya  aquí  esta  advertencia,  para  que  sepa  „V.  A.  que  el  general  Paredes  no  es 
hombre  que  vacila  ante  el  peligro,  ni  vuelve  la  espalda  á  empeños  donde  el  ho- 
nor y.  el  servicio  de  la  patria  reclaman  los  esfuerzos  de  los  hombres  leales. 

Mal  pudo  haber  vacilado,  cuando  inmediatamente  después  de  la  desgracia 
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ocurrida  al  valeroso  general  Novaliches,  se  colocaron  extendidas  sobre  los  bordes 
quedan  entrada  al  puente,  y  hacia  el  costado  derecho,  las  fuerzas  que  habian  re- 
trocedido, que  contestaron  al  punto  al  fuego  de  los  rebeldes.  Lo  mismo  Paredes 
•que  Sartorius  situaron  una  batería. que  enñlase  el  puente,  para  que  avanzando  el 
regimiento  de  Mallorca,  que  por  la  izquierda  venia  inmediato  á  la  columna  de 
ataque,  rompiese  el  fuego  uno  de  sus  batallones.  Las  compañías  d^  ingenieros  y 
los  batallones  que  conducía  el  brigadier  Mogrovejo,  habiendo  encontrado  defen- 
dido é  impracticable  el  puente  del  ferro-carril,  se  corrieron  sobre  la  derecha  del 
de  piedra  para  auxiliar  el  ataque,  ó  para  rechazar  á  los  enemigos  si  intentaban 
la  iniciativa. 

Detenidas  de  esta  manera  las  topas,  mantuvieron  por  largo  tiempo  el  fuego 
sobre  el  puente  y  sus  cercanías,  durante  el  cual,  rehechas  >y  en  formación  á  cor- 
ta distancia,  y  sucesivamente  los  batallones  que  más  habian  sufrido  en  el  avance, 
apoyados  de  cerca  por  el  general  Vega  y  el  Infante  conde  de  Girgenti  con  su  re- 
gimiento de  húsares  de  Pavía,  al  general  jefe  accidental  Sr,  Paredes  le  pareció 
que  era  cordura  oir  el  dictamen  de  los  compañeros  sobre  lo  que  en  el  momento 
convenia  ejecutar,  teniendo  en  cuenta  la  hora  y  las  circunstancias.  Platicaron 
brevemente  los  generales  Bandoval,  Vega  y  Paredes,  porque  Sartorius  también  se 
había  retirado  herido,  y  concertaron  la  retirada. 

Apoyaron  su  determinación  en  varias  razones.  Pensaron,  y  pensaron  bien,  que 
manteniéndose  el  enemigo  en  la  posición  ventajosa  que  ocupaba,  con  las  fuerzas 
y  artillería  que  mostró,  era  una  estéril  tenacidad  repetir  aquella  noche  el  ataque 
directo. 

Tuvieron  en  cuenta  además  que  la  operación  envolvente  por  la  derecha  del  Gua- 
dalquivir, encomendada  al  general  Echevarría,  debia  haber  tenido  poco  suceso,  ó 
pudo  también  haber  sido  rechazado  el  ataque,  puesto  que  no  se  oia  fuego  por  aquel 
lado  hacia  ya  mucho  tiempo  y  el  enemigo  permanecía  firme  en  su  posición. 

Recordaron  al  mismo  tiempo  que  las  tropas  de  la  división  del  general  Echevar- 
ría carecían  de  medios  de  ambulancia  para  los  heridos,  y  que  además  debían  estar 
escasas  de  cartuchos  después  de  la  acción  en  que  estuvieron  empeñadas. 

Recapacitaron  que  la  artillería  había  consumido  la  mayor  parte  de  las  municio- 
nes de  su  dotación,  y  se  necesitaba  algún  tiempo  para  reponerlas  en  el  parque  de 
repuesto,  que  se  encontraba  muy  á  retaguardia  en  un  tren  de  la  vía. 

Se  acordaron  de  que  el  soldado  llevaba  ya  veinticuatro  horas  sin  haber  comido 
más  que  el  pan,  del  cual  también  carecían  algunos  cuerpos,  porque  no  .recibierqn 
la  ración  del  dia* 

Últimamente  comprendieron  que,  siendo  el  Carpió  el  pueblo  más  cercano  á  re- 
taguardia, en  posición  militar  y  casi  en  contacto  con  Yillaf ranea,  que.  era  también 
el  punto  de  retirada  único  del  general  Echevarría,  y  donde  además  podrían  ra- 
cionarse y  municionarse  las  tropas  y  artillería,  no  debia  titubearse  en  encaminar- 
se á  ese  lugar,  porque  de  esta  manera  podía  estar  el  ejército  al  dia  siguiente  en 
actitud  de  volver  á  emprender  operaciones  ofensivas,  si  así  se  creía  conveniente  ó 
lo  ordenaba  el  gobierno  de  S.  M.,  y  con  mayor  motivo  cualquier  movimiento  que 
se  juzgase  necesario. 


/ 
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El  general  jefe  accidental,  García  de  Paredes,  dispuso  inmediatamente  la  mar- 
cha retrógrada  por  escalones  y  verificada  con  lentitud;  marcha  que  empezó  á  las 
nueve  y  media  de  la  noche,  habiendo  mandado  al  general  Vega  que  cubriese 
la  retaguardia,  con  que  colocó  este  &  corta  distancia  del  puente  dos  escuadrones 
en  sentido  encontrado,  pero  con  aus  frentes  libres  para  poder  cargar  ¿  los  que 
desembocasen;  y  marchando  por  la  carretera  apoyada  por  dos  batallones,  seguian  . 
por  derecha  ó  izquierda  las  demás  fuerzas  de  las  tres  armas. 

El  enemigo  se  abstuvo  de  hacer  armas  contra  el  ejército  real,  por  lo  que  pudie- 
ron retirarse  los  escuadrones  é  incorporarse  tranquilamente,  así  como  dos  compa- 
ñías que  después  se  desplegaron  en  guerrilla.  Cuando  llegaron  al  paso  de  nivel, 
en  cuyas  casetas  se  había  establecido  el  hospital  de  sangre,  distante  una  legua  del 
puente,  ordenó  Paredes  que  descansasen  las  tropas,  para  lo  cual  se  situaron  en  co- 
lumnas paralelas;  al  lado  izquierdo  de  la  carretera  la  artillería  y  caballería,  y  la 
infantería  &  la  derecha,  quedando  un  batallón  vigilante  á  retaguardia  y  un  escua- 
drón con  parejas  destacadas.   • 

Así  las  cosas,  supo  el  general  Paredes  que  el  marqués  de  Novaliches  y  algunos 
otros  heridos  habían  partido  en  un  tren,  que  se  llevó* al  mismo  tiempo  el  parque 
de  municiones  de  repuesto,  dejando  solo  una  locomotora  sin  material  alguno,  lo- 
comotora que  dispuso  saliese  al  punto  para  el  Carpió,  previniendo  que  regresase 
al  momento  arrastrando  los  carruajes  necesarios  para  los  heridos,  á  la  vez  que  en- 
tregaba al  conductor  un  telegrama  á  fin  de  que  le  pusiese  en  la  estación,  porque 
iba  dirigido  al  ministro  de  la  Guerra,  á  quien  decía  estas  palabras:  «Hemos  sido 
v»rechazados  por  ambos  lados  del  rio.  El  general  en  jefe  herido.  Nos  retiramos  al 
aCárpio  en  el  mejor  orden*  Espero  instrucciones. » 

Hecho  esto  con  la  actividad  que  el  caso  pedia,  envió  órdenes  duplicadas  al  ge- 
neral Echevarría  para  que  se  encaminase  á  Villafranca,  y  que  desde  allí  pasase  al 
Carpió,  y  le  noticiaba  que  se  había  encargado  del  mando  de  todas  las  tropas  en 
reemplazo  del  marqués  de  Novaliches.  Era  cerca  de  la  una  de  la  madrugada  y  se 
retardaba  la  vuelta  del  tren  que  tenia  que  trasportar  á  los  heridos,  por  lo  que  dejó 

é 

con  los  pacientes  un  facultativo  y  veinte  sanitarios  para  que  no  faltase  asistencia, 
mandando  luego  desfilar  en  columna  por  la  carretera  á  la  artillería,  después  la 
caballería  y  últimamente  la  infantería,  cubriendo  la  retaguardia  una  batería  y 
los  escuadrones  lanceros  de  Montesa.  El  general  jefe  de  Estado  Mayor,  que  se  ha- 
bia  quedado  para  dirigir  el  movimiento,  habló  al  facultativo  de  esta  ó  parecida 
manera:  «Si  antes  de  llegar  el  tren  aportase  por  aquí  tropa  enemiga,  advierta  us- 
»ted  al  jefe  que  la  mande  el  objeto  sagrado  que  tiene  Vd.  bajo  su  custodia,  á  fin 
»de  que  respeten  á  esos  desgraciados.» 

Esta  justa  confianza  y  la  persuasión  de  que  no  podría  dilatarse  la  llegada  de  un 
tren,  inclinó  al  general  Paredes  á  emprender  la  marcha,  porque  era  menester  que 
los  soldados  descansaran,  tomasen  raciones  y  se  municionaran. 

Antes  que  alumbraran  las  primeras  luces  del  día  29  ya  estaban  alojadas  las 
tropas  y  dispuesto  lo  conveniente  para  que  fuesen  racionadas  y  *para  que  la  arti- 
llería pudiese  reponer  su  dotación  correspondiente  de  municiones,  así  como  que 
por  los  empleados  del  ferro-carril  se  activase  el  envío  de  otros  trenes  para  condu- 
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cir  heridos  de  las  casetas  del  paso  de  nivel  y  de  la  estación  de  Villafranca,  á  don- 
de era  regular  se  llevasen  los  procedentes  de  la  división  Echevarría,  según  se  le 
advirtió  y  según  después  se  supo  que  lo  verificaría,  pues  así  lo  manifestó  el  capi- 
tán de  Estado  Mayor,  D.  Priamo  Vilialonga,  enviado  por  Echevarría  para  enterar 
á  Paredes  del  conjunto  de  la  acción  sostenida  sobre  la  orilla  derecha  del  Guadal- 
quivir. 

Ya  habrá  notado  V.  A.  los  infinitos  contratiempos  que  se  oponían  para  que  las 
cosas  marcharan  por  los  términos  naturales.  Dirigióse  un  telegrama  al  ministro 
de  la  Guerra  dándole  parte  de  que  se  habia  llegado  al  Carpió  sin  novedad,  y  poco 
tiempo  despees  recibió  Paredes  dos  despachos  cifrados,  pero  no  teniendo  la  cla- 
ve, porque  No  val  i  ches,  que  la  tenia  siempre  consigo,  se  la  habia  llevado  á  Ma- 
drid; se  puso  en  conocimiento  de  D.  José  dé  la  Concha  la  imposibilidad  de  en* 
tenderse  lo  que  decía.  Eran  las  seis  y  media  dé  la  mañana  cuando  el  ministro 
de  la  Guerra  citó  á  Paredes  á  la  estación  para  ponerse  al  habla,  y  como  en  aque 
momento  no  podia  verificarlo  por  las  perentorias  atenciones  que  le  abrumaban, 
comisionó  para  esta  conferencia  privada  al  general  jefe  de  Estado  Mayor  ge- 
neral. 

De  esta  plática  reservada  resultó  que  los  dos  hermanos,  marqueses  de  la  Haba- 
na y  Dueso,  pedían  noticias  puntuales  del  resultado  de  la  batalla  y  preguntaban 
cuál  era  el  espíritu  de  la  tropa.  El  general  Sandoval,  encargado  de  responder,  le 
dio  cuenta  de  lo  ocurrido  sin  omitir  pormenores,  y  entonces  los  dos  hermanos  pre- 
venían se  enviasen  al  punto  á  Madrid  dos  batallones  por  el  ferro-carril,  porque  se 
necesitaban  tropas  para  sostener  el  órdeñ;  y  que  teniendo  el  gobierno  el  pensa- 
miento de  llevar  á  la  corte  todas  las  que  existían  en  Alcolea,  se  emprendiese  des- 
de luego  la  retirada,  utilizando,  mientras  se  pudiese  y  fuera  posible,  la  vía  férrea, 
dejándola  después  cortada  para  el  enemigo.  , 

A  consecuencia  de  estas  órdenes,  y  enterado  de  ellas  Paredes,  dispuso  que  en  la 
estación  del  ferro-carril  se  preparase  el  material  necesario  para  que  prontamente 
saliesen  dos  trenes  que  condujeran  á  Madrid  los  dos  batallones  que  él  ministro  de 
la  Guerra  habia  pedido,  y  escogió  para  ello  al  de  Asturias  y  al  de  Iberia,  agre- 
gando á  la  expedición  todos  los  heridos  que  fué  posible  enviar,  porque  en  las  cer- 
canías no  habia  hospitales  suficientes.  Previno  á  los  demás  cuerpos  se  aparejasen 
para  pernoctar  en  Villa  del  Rio.  Al  mismo  tiempo  dio  instrucciones  al  brigadier 
D.  Zacarías  Albornoz  y  al  comandante  de  ingenieros!).  Andrés  Cay uela  para  que 
cuando  saliese  de  aquel  cantón  la  división  del  general  Echevarría  quedase  des- 
ocupado de  todos  los  efectos  de  parque  sanitario  y  repuesto  de  municiones,  así 
como  del  personal  que  perteneciese  al  ejército,  enviándolo  por  ferro-carril,  y  que 
á  medida  que  las  tropas  fuesen  avanzando  en  su  marcha  debería  cortarse  é  inuti- 
lizar la  vía,  valiéndose  para  el  intento  de  los  trabajadores  de  la  empresa  y  de  los 
ingenieros  destinados  á  este  propósito. 

Hechos  tales  aprestos  y  en  disposición  de  marcha,  á  las  doce  y  media  de  la  ma- 
ñana recibió  el  general  Paredes  un  telegrama  urgentísimo,  cuya  lectura  le  dejó 
sorprendido. 

Procedía  de  la  corte,  y  decía  textualmente  lo  que  sigue:  «El  marqués  del 
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¿Duero,  general  en  jefe  accidental.-— Agitación  en  Madrid.  Dé  Vd.  paso  franco  al 
¿duque  de  la  Torre.  El  ministro  de  la  Guerra  ha  hecho  dimisión.» 

Suspenso  y  meditativo  quedó  Paredes  al  leer  este  importante  despacho,  y  al  fin 
determinó  trasladarle  al  general  Echevarría,  que  se  encontraba  próximo  al  Carpió, 
y  al  brigadier  Albornoz,  mandándole  al  mismo  tiempo  quedaran  nulos  los  adver- 
timientos acerca  de  lo  dispuesto  para  inutilizar  la  vía  férrea.  • 

Se  activó  el  envío  de  los  heridos,  y  salió,  el  cuartel  general  con  las  tropas  con 
dirección  á  Villa  del  Rio,  á  donde  llegó  á  las  siete  y  media  de  la  noche,  y  poco 
después  se  supo  que  la  tropa  de  Madrid  habia  fraternizado  con  el  pueblo  y  que  el 
general  Roa  de  O  laño  tenia  el  mando  militar. 

Llegó  el  dia  30,  y  después  de  haber  repetido  Paredes  la  orden  telegráfica  al  ge- 
neral Echevarría  para  que  con  todas  las  fuerzas  de  su  inmediato  mando  saliera 
para  pernoctar  en  Villa  del  Rio,  j  que  el  brigadier  Albornoz,  enviando  los  heridos 
á  Madrid,  como  se  le  habia  prevenido,  se  trasladase  á  Andújar  con  el  parque  sani- 
tario, repuesto  de  municiones  y  todo  el  personal  administrativo  y  de  sanidad  mi- 
litar, dispaso  Paredes  acantonarse  en  dicha  ciudad  de  Andújar,  para  lo  cual  em- 
prendió su  marcha  el  general  Vega  con  la  caballería  á  las  nueve,  saliendo  la  arti- 
llería y  la  infantería  á  las  diez  y  media,  verificándolo  á  las  once  el  cuartel  general. 
Para  ello  aprovechó  Paredes  un  tren  especial,  en  el  cual  iban  varios  comisionados 
de  la  Junta  de  gobierno  de  Madrid  para  hablar  con  el  duque  de  la  Torre,  y  allí  en- 
teraron á  Paredes  délos  sucesos  acaecidos  el  dia  anterior  en  Madrid,  añadiendo  que 
el  general  Novaliches  quedaba  alojado  y  asistido  en  el  pueblo  de  Pinto,  y  en  situa- 
ción bastante  grave. 

Cuando  llegó  á  Andújar  el  general  Vega,  le  dijeron  que  la  ciudad  estaba  suble- 
vada; pero  le  manifestó  una  comisura  déla  junta  que  se  habia  instalado,  que  era 
su  propósito  facilitar  á  las  tropas  cuanto  necesitasen,  y  que  deseaba  se  mantuviese 

el  orden  y  reinase  la  mejor  armonía;  con  que  entraron  en  la  población  las  tropas 

« 

y  se  alojaron  desde  luego  los*  escuadrones  y  la  artillería,  y  la  infantería  un  poco 
máa  tarde,  después  de  una  jornada  bastante  penosa. 

En  sabiendo  Paredes  lo  que  habia  pasado  á  Vega,  aquel  aprobó  su  conducta;  pero 
abocándose  con  los  miembros  de  la  jirafa  les  previno  ^ue  evitasen  todo  motivo  de 
algazara  que  pudiera  traer  la  insubordinación  en  las  tropas,  á  fin  de  no  ponerle  en 
el  caso  de  adoptar  alguna  medida  severa.  Los  individuos  de  la  junta  prometieron 
que  nada  desagradable  sucedería. 

En  la  misma  estación  del  ferro-carril  de  Andújar  recibió  el  general  jefe  García 
de  Paredes  un  telegrama  del  duque  de  la  Torre,  fechado  en  Córdoba,  rogándole  se 
detuviese  hasta  recibir  un  enviado  suyo,  «para  conferenciar  sobre  asuntos  intere- 
santes á  la  patria  y  á  las  fuerzas  que  mandaba;»  á  lo  cual  contestó  Paredes  en  el 
mismo  instante,  diciéndole  que  en  aquella  ciudad  recibiría  al  sugeto  que  le  en- 
"  viase. 

Propagada  entre  los  habitantes  la  noticia  de  que  todo  el  país  se  habia  adherido 
.  al  movimiento  insurreccional,  cundid  también  la  de  que  S.  M.  la  Reina  y  real  fa- 
milia se  habían  internado  en  Francia;  pero  no  tenia  Paredes  noticia  oficial  de  este 
suceso,  ni  orden  que  preceptuara  su  proceder  en  tales  circunstancias.  Bien  fuese 
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que  sirviera  de  estimula  lo  grave  del  ca*$o,  bien  que  existiera  alguna  oculta  ma- 
raña, al  apagar  sus  luces  el  dia  30  se  notaron  en  Andújar  ligeros  síntomas  entre 
los  oficiales  de  un  movimiento  insurreccional  favorable  &  las  gentes  situadas  al 
otro  lado  del  puente  de  Alcolea. 

Al  enterarse  Paredes  de  estos  rumores  buscó  manera  de  inquirir  h#sta  dónde 
podría  extenderse  leftonflagracion  sediciosa,  y  averiguó  que  el  deseo  de  la  suble- 
vación se  limitaba  á  un  reducido  número  de  {oficiales  que  no  encontraban  sufi- 
cientes prosélitos,  con  que  pudo  el  general  jefe  accidental  prevenir  los  medios 
¿ue  evitasen  la  relajación  de  la  disciplina,  tan  necesaria  en  aquellos  instantes. 

El  anunciado  embajador  del  duque  de  la  Torre,  que  debia  serlo  D.  Adelardo  Lo- 
pez  de  Ayala,  llegó  á  donde  estaba  Paredes  á  hora  bastante  avanzada  de  la  noche. 
Conoció  Paredes  que  la  plática  tenia  que  ser  interesante  y  de  trascendencia,  y 
quiso  que  la  presenciasen  los  generales  Vega  y  Sandoval,  y  para  esto  los  convocó 
á  su  alojamiento.  Era  el  poeta  embajador  portador  de  una  carta  del  duque  de  la 
Torre,  documento  que  se  leyó  con  la  pausa  y  detenimiento  que  exigían  las  cir- 
cunstancias; en  este  papel  pedia  el  general  Serrano  á  Paredes  que  se  puéiera  á  sus 
órdenes  «con  las  tropas  de  su  mando,  dando  á  la  patria  el  bello  espectáculo  de 
»ver  unidos  k  todos  sus  hijos.»  El  Sr.  López  de  Ayala  encareció  los  vehementes 
deseos  del  duque  de  la  Torre  de  que  acabasen  las  hostilidades,  evitando  un  der- 
ramamiento de  sangre  inútil,  puesto  que  todo  el  país  había  obedecido  el  moví  - 
miento  subversivo  de  Cádiz,  y  para  que  de  este  modo  las  dos  fuerzas  unidas  fuesen 
un  importante  baluarte  para  sostener  el  orden  mientras  se  establecía  un  nuevo 
gobierno,  cuyo  propósito  tenia  que  ser  el  restablecimiento  de  la  paz  pública. 

Hablaron  después  Paredes,  Vega  y  Sandoval,  y  la  plática  duró  más  de  dos  ho- 
ras, porque  el  encargo  de  Ayala  y  el  motiva  en  que  se  fundaba  no  eran  cosas 
para  decidirse  de  la  manera  fácil  que  el  embajador  solicitaba,  mayormente 
;  cuando  se  ponía  al  ejército  en  una  situación  bastante  anómala  no  teniendo  go- 
bierno á  quien  obedecer.  Entró  por  mucho  la  consideración  de  que  las  augustas 
personas  de  SS.  MM.  y  AA.  se  habían  ausentado  fuera  de  los  dominios  de  Espa- 
ña, bien  que  de  este  hecho  no  se  tenia  dato  seguro. 

En  vista  de  todo  esto,  atendiendo  á  la  premura,  á  lo  avanzado  de  la  hora,  la 
cual  impedia  pudiera  asistir  á  la  conferencia  el  general  Echevarría  y  consultar 
á  los  jefes  de  cuerpo,  y  no  olvidando  tampoco  lo  crítico  de  la  situación  particular 
á  que  las  tropas  se  verían  expuestas  prolongándose  demasiado  su  actitud  aislada, 
voy  á  apuntar  aquí  lo  que  acordaron,  que  fué  lo  siguiente: 

«Que  si  el  general  Serrano,  á  quien  en  el  postrer  telegrama  recibido  del  go- 
bierno se  mandaba  facilitarle  el  paso  para  Madrid,  dirigía  una  comunicación  al 
^general  jefe  accidental,  Sr.  Paredes,  asegurando  en  la  respetabilidad  de  su  elevado 
^carácter  y  jerarquía,  que  S.  M.  la  Reina  se-  había  ausentado  de  España  con  su 
»real  familia,  sin  dejar  gobierno  alguno  que  la  representase,  del  que  pudierarecibir 
»las  instrucciones  correspondientes  para  arreglar  su  ulterior  conducta,  y  que  todo  el 
»país  se  hallaba  adherido  al  alzamiento  de  Cáiiz,  quedarían  á  sus  órdenes  aquellas 
» tropas,  para  ponerlas  "después  á  disposición  del  gobierno  que  legítimamente  se 
^constituyese  en  la  nación,  y  del  que  por  entonces  se  le  podía  suponer  único  re- 
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¿presentante  en  Andalucía.»  Se  añadió  «que  antes  de  llevar  á  efecto  ese  pasto, 
aseria  preciso  eonsuitar  la  conformidad  de  los  Jefes  de  cuerpo,  porque  en  asuntos 
»de  tal  naturaleza  no  era  posible  exigir  la  obediencia  ciega  como  en  las  ordenan- 
zas del  servicio;  y  que  en  el  caso  de  sobrevenir  dificultades,  se  daria  cuenta  de 
sello  por  teiégíafo  al  duque  déla  Torre.»  Dijeron  también  al  Sr.  Lope$  de,  Ayala 
«que  no  habiendo  estado  presente  el  general  ¡Echevarría;  acantonado  con  su  divi- 
sión en  Villa  del  Rio,  debería  fd  regreso  ;detener£e.  para  enterarse  de  todo  lo 
^ocurrido,  y  qu¡e  resolviese, en  consecuencia, con. libertad,  porque  Ja  cuestionara 

♦bastante  delicada.»  4  ,,¡     • 

Ausentóep  Ayala  llevando  una  contestación  á  la  gprta  que  habia  traido  del  du- 
que de  la  Torre*  Eji  ella  iba  un  apunte  que  íoarcab^  el  sentido  que  ^eggpi  lo  con- 
certado debía  dominar  en  la  comunicación  oficial  del  genera!  Serrano,  asentando 
que  estaba  ala  cabeza  del  movimiento.  También  llevó  el. jóvejj emisario, otra  $arta„ 
para  el  general  Echevarría,  en  la  que,  por  encargo  de  su  jefe,  le  manifestaba  San- 
doval  todo  cuanto  se  habia  acordado.  • 

De  igual  modo  se  le  indicó  al  8r.  Ayala  que  si  el  convenio  se  realizaba,  no  asis- 
tiendo al  acto  personalmente  el  duque  de  la  Torre,  designase  á  otro  general  que. 
se  presentarla  en  Andújar,  á  fin  de  formalizar  la  trasmisión  del  mando  y  dar  desa- 
tino á  los  cuerpos  del  ejército,  puesto  que  los  generales  que  al  mismo  pertene- 
cían debían  quedar  desde  luego  en  situación  de  cuartel,  y  que  por  lo  que  se  refe- 
riaá  S.  A.  real  el  conde  de  Qirgenti,  este  habia  manifestado  retirarse  de  .España- 
á  la  disolución  del  ejército. 

Quiso  el  general  Paredes  que  el  asunto  no  quedase  envuelto  en  los  pliegues  del 
misterio,,  tanto  Jfc&a  cuanto  que  él  y  suá -compañeros  lo  habían  ofrecido,  siguien- 
do en  todos  sus  pormenores  los  consejos  de  la  lealtad  T  por"  lo  que  en  la  mañana 
del  1.°  de  Octubre  llamó  &  su  alojamiento  á  los  generales  Vtega  y  Sandoval,  así 
como  á  los  brigadieres  y  jefes  principales  de  cuerpo,,  y  cuando  los  favo  presentes 
les  hizo  una  minuciosa  relación  del  estado  en  que  él  país  se  encontraba,  según  las 
noticias  que  recibía.  Dijo  que  el  duque  de  la  Torre  le  había  escrito,  y  expresó  eon 
lealtad  los  términos  en  que  lo  había  Verificado;  de  lo  que  habia  expuesto  el  comi- 
sionado, relató  los  términos  de  la  conferencia  y  les  indicó  el  acuerdo  que  se  había 
tomado.   .   . 

Con  el  objeto  de  explanar  más  la  narración  del  general  Paredes,  hablaron  tam- 
bién Vega  y  Sandoval,  como  quienes  querían  compartir  la  responsabilidad  de  su 
jefe  y  compañero.  Se  pidió  el  parecer  de  los  que  escuchaban  y  usaron  de  la  pala- 
bra algunos  brigadieres  y  jefes,  conviniendo  unánimemente  en  que  aceptaban  el 
pensamiento,  porque  Be  habia  fundado  en  la  ausencia  de  España  deS,  M.  la  Reina 
y  en  la  falta  de  un  gobierno  que  la  representase.  Pero  lo  que  más  les  complacía  y 
halagaba  era  saber  la- forma  en  que  (iebia  celebrarse  la  transacción,  á  fin  de  que 
jamás  pudiera  creerse  que  el  ejército,  á  que  tenian  el  honor  dfe  pertenecer,  no  ha- 
bia cumplido  lealmente  sus  deberes,-  y  que  por  lo  tanto  no  los  abandonaba  adhi- 
riéndose á  la  sublevación. 

Conmovióse  el  general  Paredes  al  escuchar  tales  razonamientos,  y  se  penetró, 

de  que  si  entre  sus  huestes  existiah  algunos  que  •simpatizaban  can  el  alzamiento, 
meo  m.  \2i 
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la  mayoría  de  los  jefes  eran  caballeros  leales,  y  hablóles  de  esta  ó  parecida  mane- 
ra: «Grande  es  el  infortunio,  dolorosa  la  situación  en  que  nos  hallamos;  pero  es 
»un  consuelo  para  este  viejo  soldado  que  os  dirige  la  palabra  considerar  que  el  bi- 
¿zarro  general  Novaliches  me  entregó  una  ilustre  falange  de  hombres  tan  valien- 
¿tes  como  caballeros  y  leales  á  la  Reina.  No  olvidaré  lo  que  Vds.  han  expresado 
¿para  que  la  resolución  definitiva  que  tenga  el  asunto  sea  digna  de  militares  tan 
¿pundonorosos.  To  procuraré  que  se  salve  el  honor  del  ejército.  He  revelado  i 
»Vds.  cuanto  ha  pasado;  no  quiero  que  éste  suceso  sea  ignorado  de  nadie,  por  lo 
¿que  mando  que  trasmitan  Vds.  lo  sucedido  á  sus  respectivas  oficialidades,  y  les 
.  ¿encargo  encarecidamente  que  velen  por  el  mantenimiento  de  la  disciplina,  á  fin 
¿de  terminar  la  obra  con  la  misma  hoqra  que  la  hemos  comenzado.  Pueda  yo  de- 
¿cir  ai  duque  de  la  Torre:  Os  entrego  un  ejército  que  no  se  ha  sublevado;  cuando 
¿le  mezcléis  con  los  de  Alcolea,  comparad.» 

Pero  tenia  que  venir  un  contratiempo,  porque  poco  después  de  esto  recibió  Pa- 
redes  una  carta  del  general  Echevarría  exponiendo  que  en  la  conferencia  que  ha- 
bía tenido  con  Ayala  en  unión  de  los  brigadieres  Trillo  y  Lacy  y  del  coronel  Gol- 
fin,  no  se  habían  conformado  en  adoptar  los  términos  del  convenio,  atendiendo  á 
lo  que  el  emisario  había  referido.  Hubo  sospecha  de  que  Ayala  omitió  maliciosa- 
mente algo  que  convenia  á  su  propósito,  y  que  el  general  Echevarría  obró  con 
arreglo  á  las  impresiones  que  había  recibido.  Es  el  caso  que  Echevarría  anunció 
á  Paredes  que  iba  á  celebrar  una  junta  de  jefes  para  tratar  del  asunto,  ofreciéndo- 
le que  pondría  en  su  conocimiento  el  resultado. 

Entonces  Paredes  ofició  al  duque  de  la  Torre  manifestándole  que  todo  cuanto 
se  había  concertado  debía  quedar  en  suspenso  hasta  que  se  coneUiaseti  las  dife- 
rencias y  dificultades  que  naturalmente  habían  surgido  de  la  precipitación  dada 
á  un  asunto  tan  grave,  y  de  la  circunstancia  de  encontrarse  en  otro  cantón  la  di- 
visión del  general  Echevarría. 

Antes  de  mandar  esta  comunicación  al  duque  de  la  Torre,  recibió  Paredes  un  te- 
legrama suscrito  por  Ayala  y  fechado  en  Córdoba,  en  que  decía  «estaba  aceptado 
¿el  convenio,  y  que  el  duque  de  la  Torre  ofreeia  sus  respectos  al  conde  Girgenti, 
¿facilitándole  todos  los  medios  que  necesitase  para  pasar  al  extranjero  con  los  ho- 
¿nores  debidos  á  su  rango.»  Entonces  Paredes  contestó  inmediatamente,  con  otro 
telegrama  que  dirigió  al  mismo  duque  de  la  Torre,  que  decia  lo  siguiente:  «Ruego 
»á  V.  E.  suspenda  toda  resolución,  parque  los  jefes  de  los  cuerpos  no  están  con- 
iformes é  ignoro  el  acuerdo  del  general  Echevarría  con  los  que  tiene  á  sus  órde- 
¿nes.  Avisaré  oportunamente.»  >■ 

Sin  dar  treguas  al  asunto,  y  deseoso  Paredes  de  conocer  el  acuerdo  que  habían 
tomado  los  jefes  del  cantón  de  Villa  del  Rio,  porque  anhelaba  como  quien  más  que 
procediese  en  el  caso  uniformemente  todo  el  ejército,  mandó  que  Sandoval  se  tras- 
ladase al  momento  anaquel  lugar,  á  fin  de  que  avistándose  con  Echevarría  regre- 
sase luego,  dejándole  prevenido  que  á  la  siguiente  mañana  se  trasladase  á  Andú- 
jar  don  todos  los  batallones  que  á  sus  órdenes  tenia.  Verificólo  Sandoval  del  modo 
que  Paredes  lo  había  dispuesto,  tomando  para  ello  un  tren  especial  que  tardó  mu- 
cho tiempo  en  prepararse.  Habló  Sandoval  con  Echevarría,  tomando  al  mismo  tíem- 
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po  nota  acerca  del  acuerdo  celebrado,  así  como  del  envío  á  Córdoba  en  clase  de 
parlamentarios  para  pactar  una  capitulación,  del  brigadier  Trillo  y  los  coroneles 
Golfin  y  Espina,  de  cuyo  resultado  ofreció  dar  cuenta  cuando  de  él  tuviese  cono- 
cimiento. 

,  En  tanto  que  esto  se  verificaba,  y  es  de  presumir,  .que  antes  que  el  duque  de  la 
Torre  recibiese  el  telegrama  anterior  del  general  Paredes  y  de  que  se  le  presenta- 
sen los  parlamentarios  de  la  división  acantonada  en  Villa  del  Rio,  mandó  salir  en 
un  tren  con  dirección  á  Andújar  al  general  Caballero  de  Rodas,  encargado  de  ter- 
mina* el  convenio,  $1  cual,  habiéndose  enterado  k  su  llegada  á  la  estación  por  los 
generales  Paredes  y  Vega  de  la  suspensión  pedida  y  de  los  motivos  que  para  ello 
había,  mandó  un  telegrama  al  duque  de  la  Torre,  y  determinó  mantenerse  en  el 
mismo  tren  sobre  la  vía. 

En  este  intermedio,  trasladó  también  por  telégrafo  el  general  Serrano  un  des- 
pacho que  procedía  de  Madrid,  en  el  que  se  le  confirmaba  la  noticia  de  haberse  su- 
blevado Barcelona  con  toda  la  guarnición,  y  que  España  entera  quedaba  ya  com- 
pletamente adherida  al  movimiento  insurreccional  de  Cádiz,  añadiendo  estas  tex- 
tuales palabras:  «Por  este  telegrama  se  convencerá  Y.  E.  que  el  patriotismo  acón- 
»aeja  el  arreglo  de  todas  las  cuestiones  pendientes.» 

En  regresando  el  general  San  do  val  de  Villa  del  Rio,  dio  á  sus  compañeros  me- 
nuda  cuenta  del  resultado  de  su  comisión,  y  se  convino  al  punto  en  que  se  adop- 
tase para  todo  el  ejército  la  fórmula  de  capitulación  en  armonía  con  lo  propuesto 
por  los  parlamentarios  enviados  &  Córdoba;  pero  en  el  momento  en  que  iba  &  de- 
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cirse  por  el  telégrafo  al  duque  de  la  Torre  lo  convenido,  .recibió  Caballero  de 
Rodas  un  despacho  de  Serrano  participándole  que  se  habían  aceptado  las  proposi- 
ciones hechas  «por  la  división  acantonada  en  Villa  del  Rio,  y  .que  las  hacia  ex- 
tensivas &  todo  el  ejército  que  había  mandado  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general 

«y 

^marqués  de  Novaliehes.» 

Por  lo  tanto,  debiendo  verificarse  al  siguiente  día  el  cambio  de  mando  y  la  di- 
solución del  ejército,  como  ya  era  de  noche,  se  dio  contraorden  al  general  Eche- 
varría para  que  suspendiese  su  traslación  á  Andújar  con  sus  batallones,  y  el  ge- 
neral  Caballero  de  Rodas,  como  en  otro  lugar  expresé,  pasó  á  alojarse  á  la  misma 
casa  qué  ocupaba  el  general  Paredes. 

En  la  mañana  del  2  de  Octubre,  estando  ya  redactada  una  orden  general  razo- 
nada y  que  comprendía  los  términos  de  la  capitulación,  llegaron  en  un  tren  espe- 
cial el  general  Echevarría  y  los  brigadieres  Trillo  y  Lacy,  los  cuales  manifestaron 
&  Paredea  el  oficio  de  que  eran  portadores  procedente  del  duque  de  la  Torre,  trasla- 
dándole el  que  dirigió  al  general  Echevarría,  y  el  que  según  sus  deseos  de  que  no 
se  hiciera  mención  de  capitulados  se  había  publicado  en  la  orden  general  de  la 
divisftm,  al  mismo  tiempo  que  la  despedida  por  haber  cesado  en  el  mando. 

Entonces  el  general  García  de  Paredes  varió  la  forma  de  la  orden  general  pro- 
yectada, y  publicó  otra  en  términos  análogos  á  la  que  se  había  dado  en  Villa  del 
Rio,  que  terminaba  con  una  despedida  ¿las  tropas  y  disponiendo  que  se  recono- 
ciera al  general  Caballero  de  Rodas,  al  cual  designaba  el  duque  de  la  Torre  para 
llevar  &  efecto  la  trasmisión  de  la  autoridrd  superior  y  la  disolución  del  ejército. 
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'  Al  tránsito  por  la  estación  dé  un -tren  que  conducía  á  Madrid  al  duque  de  la 
Torre,  se  le  presentaron  los  genérale*  García  de  Paredes  y  Caballero  de  Rodas,  á 
fin  de  darle  cuenta  de  haberse- cumplimentado  el  acuerdo,  segtuí  su  última  comu- 
nicación oficial,  entregándole  la  primera  que  le  dirigió,  porque  ya  no  tenia 
objeto. 

De  este  manera  terminó  el  asunto  de  Alcolea,  del  cual  tiene  ya  Y.  A.  todos  los 
pormenores.  Pero  ahora  conviene  tratar  de  lo  que  pasaba  en  otra  parte  coetánea- 
mente á  estos  tristes  sucesos;  y  para  bien  comprender  aquellos  es  convenible  to- 
mar el  atíontecitniento  desde  su  principio.  Mé  propongo,  señor,  hablar  del  viaje  á 
Lequeitio  de  vuestra  augusta  madre,  viaje  en  mal  ora  concebido  y  proyectado,  y 
que  ha  sido  sin  duda  la  causa  de  tantas  desazones  y  de  tantas  [desventuras  que  di- 
fícilmente podrán  repararse. 

Hay  quien  me  asegura  que  los  ministros  se  opusieron  á  esta  expedición,  y  que 
vuestra  excelsa  madre  demostró  tenacidad  en  llevarla  á  término  cumplido,  no  pre- 
caviendo que  acarrearía  á  España  los  males  que  vinieron  en  pos.  De  lo  que  vaya 
apuntando  sobre  estas  hojas  de  papel  se  desprenderá  la  verdad;  y  cada  cual  com- 
prenderá la  responsabilidad  que  tiene  en  los  sucesos.  *  ' 

Es  el  caso,  Señor,  que  se  concertó  sin  vacilaciones  desde  la  Granja  el  viaje 
de  SS.  MM.  y  AA.  para  tomar  los  baños  de  Lequeitio,  y  se  determinó  que  el  di*  9 
de  Agosto  se  trasladase  la  familia  real  al .  Escorial,  donde  debía  estar  aparejado  el 
tten  que  iba  á  conducirla  á  San  Sebastián,  puntó  que  se  ífahia  escogido  para  el 
embarque. 

El  tránsito  desde  lá  Granja  al  Escorial  se  verificó  sin  que  ocurriese  nada  que  de 
contar  fuera;  en  los  carruajes  de  la  casa.  Quiero,  aunque  peque  de  minucioso  y  de- 
tenido, asentar  aquí  los  nombres  y  j  eparquías  de  las  personas  que  formaban  el  sé- 
quito de  la  regia  expedición.  Iban  de  compañeros  de  viaje  los  señores  duque  de 
Motezuma,  en  calidad  de  mayprdomo  mayor  de  S.  M.;  marqués  de  Villamagna, 
como  caballerizo  mayor;  marqués  de  Santiago,  que  era  á  la  sázon  comandante  ge- 
neral de  alabarderos;  la  duquesa  de  Novaliches,  en  clase  de  camarera  mayor;  el 
teniente  general  Belista,  primefr  ayudante  del  Rey;  el  general  D.  Antonio  María 
Alós,  ayudante  de  campo,  y  el  de  órdenes  coronel  D.  Manuel  Campos.  El  conde  de 
Ezpeleta,  mayordomo  y  caballerizo  mayor  deV.  A.  D.  Ignacio  Arteaga,  gentil- 
hombre del  interior  y  guarda-joyas  de  S.  M.  la  Reina;  la  señora  marquesa  viuda 
de  Peñaflorida,  tía  de  Tacón,  y  otras  varias  personas  de  la  servidumbre  de  86.  AA. 
las  Infantitas;  el  padre  Claret,  confesor  de  S.  M!;  el  médico  de  su  real  cámara, 
el  Sr.'D.  Tomás  Corral,  y  el  Intendente  jefe  de  la  administración  de  la  real  casa, 
D.  Carlos  Marfóri,  y-  oirás  personas  que  no  es  posible  que  yo  pueda  recordar,  á 
todas  las  cuales- había  precedido  el  aposentador  inspector  de  oficio  el  Sr.  D.  A  ta- 
ri asió  Oñate.  Acompañaban  también  á  la  irégia  familia  los  ministros  D.  Severo  Ca- 
talina, Roncali,  Coronado  y  Belda,  y  el  presidente  del  Consejo  D.  Luis  Gon2alez 
Brábo.  •  - 

En  llegando  al  Escorial  quiso  vuestra  excelsa  madre  que  hiciese  V.  A.  su  entra- 
da en  el  monasterio  por  la  puerta  principal,  la  qué,  respetando  la  tradición  que 
viene  desde  Felipe.II,  no  se  abre  para  cada  Príncipe  más  que  dos  veces;  una  en  vi- 


.      -  DE  PALACIO.  030 

da,  y  la  otra  después  de  muerto  para  reposar  en  el  panteón;  con  que  ya  tiene  V.  A. 
cumplida  la  primera  parte  del  precepto  impuesto  por  aquel  monarca  de  inolvida- 
ble recordación.  » 

Estaban  esperando  á  la  regia  comitiva,  además  de  las  autoridades  de  aquella  lo- 
calidad y  el  clero,  los  ministros  de  ia  Corona,  el  capitán  general,  el  gobernador  ci- 
vil,de  la  provincia  y  el  general  Zapatero,  que  era  en  aquella  sazón  director  de  ca- 
rabineros y  jftfe  de  la  compañía  de  carabineros  jóvenes  que  allí  se  educaban,  y  for- 
maron" en  la  carrera. 

Después  de  los  cumplimientos  oficiales  se  celebró  un  Consejo  de  ministros,  que 
presidió  vuestra  excelsa  madre,  Consejo  que  duró  mucho  tiempo,  y  en  el  cual  no 
se  trató  de  otra  cosa  que  de  saber  si  conveuia  que  la  Reina  de  España  continuase 
el  proyectado  viaje  á  Lequeitio  ó  regresase  á  Madrid,  teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias en  que  la  nación  se  encontraba.  En  este  dia  los  pareceres  no  fueron 
unánimes,  con  que  la  deliberación  quedó  aplazada,  y  se  celebró  otro  Consejo  á  la 
mañana  siguiente,  también  con  la  asistencia  de  vuestra  augusta  madre.  Fué  este 
Consejo  de  tal  importancia  y  duró  tanto,  que  la  Reina  no  pudo  asistir  á  la  misa  ni 
al  almuerzo.  Prevaleció  el  pensamiento  de  que  no  debia  retrocederse;  es  decir,  pen- 
saron los  ministros  en  que  el  viaje  debia  venificarse,  A  pesar  de  haber  insistido  su 
majestad  en  que,  si  no  convenia,  ella  estaba  resuelta  á  renunciar  &  una  expedición 
que  podría  traer  consecuencias  desagradables  para  el  país;  pero  sumisa  al  parecer 
de  sus  consejeros,  que  imaginaban  que  proseguir  el  viaje  era  lo  mejor,  y  como  esto 
era  lo -que  la  Reina  quería  para  su  pueblo,  mandó  que  no  se  interrumpiesen  los 
aprestos,  y  á  las  once  de  la  mañana  se  encontraba  esperando  en  la  estación  la  lle- 
gada de  SS.  MM.  todo  su  acompañamiento;  de  manera  que  á  las*  doce  en  punto 
emprendió  su  marcha  el  tren  regio,  según  estaba  de  antemano  prevenido. 

No  quiero  hacer  narración  prolija  de  la  gran  pleitesía  que  rindieron  á  vuestra 
augusta  madre  en  todos  los  pueblos,  villas  y  ciudades  por  donde  el  tren  regio  pa- 
saba,  ni  tampoco  hablaré  de  los  obsequios  y  agasajos  que  las  muchedumbres  tri- 
butaban ala real\ familia,  porque  es  doloroso  pensar  que  gentes  tan  oficiosas  y 
enardecidas  por  Agosto,  enfriasen  por  Setiembre  su  cariño  y  saludasen  al  sol  sa-  . 
líente  de  Alcolea*  suponiendo  prosperidades  y  reparos  que  se  han  convertido  en 
sangre,  lágrimas  y  miserias.  Esas  mismas  provincias  Vascongadas,  donde  hoy  las 
huestes  carlistas  siembran  el  terror,  aniquilan  y  devastan  lo  que  se  había  cons- 
truido A  la  áombra  del  reinado  de  doña  Isabel  II,  acogieron  en  aquella  sazón  á  la 
ilustre  soberana  con  júbilo,  y  hubo  durante  su  tránsito  músicas,  danzas  y  todo  li- 
naje de  festejos  para  saludarla»  En  aquellas  elevadas  cimas  donde  los  provincianos 
se  apiñaban  para  ver  pasar  A  su  soberana  con  el  contentamiento  natural  que  inspi- 
ra la  paz;  en  aquellas  mismas  cimas  se  apiñan  los  mismos  habitadores*,  y  en  lu- 
gar de  Víctores  á  la  Reina,  lanzan  repetidas  maldiciones,  á  compás  del  mortífero 
disparo  del  fusil,  contra  la  república  y  contra  los  blasfemos  que  on  las  Constitu- 
yentes profanaron  el  nombre  de  Dios,  de  su  santa  Madre  y  esparcieron  sus  anate- 
mas contra  el  clero. 

Festejadas  dé  la  manera  que  he  narrado  llegaron  SS.  MM.  y  AA.  á  San  Sebas- 
tian, donde,  si  no  hubo  júbilo  extremado,  hubo. acatamiento  ceremonioso,  bien 
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que  no  hubo  tampoco  espacio  para  primorosas  y  ruidosas  salutaciones,  porque  lot 
ilustres  viajeros  apenas  pudieron  permanecer  en  San  Sebastian  dos  horas,  pues  te- 
niendo que  aprovechar  la  marea  fué  menester  que  se  embarcasen  inmediatamente 
para  evitar  los  contratiempos  de  la  marejada. 

La  estación  de  San  Sebastian  estaba  cubierta  de  peregrinos  adornos,  y  como  la 
Reina  habia  llegado  de  madrugada,  pudo  verse  la  iluminación.  A  pesar  de  lo  avan- 
zado de  la  hora,  no  solo  esperaban  á  SS.  MM.  y  AA.  las  autoridades  locales,  sino 
también,  el  capitán  general  D.  José  de  la  Concha,  al  cual  acompañaban  el  general 
Lemery,  el  conde  de  Alcolea  y  otros  individuos  de  menos  distinción.  Después  de 
las  mutuas  cortesías  propias  del  caso  y  de  las  personas  á  quienes  se  saludaba, 
desde  la  estación  se  trasladaron  la  Reina  y  demás  familia  al  palacio  que  habitaba 
el  Infante  D.  Sebastian,  donde  encontraron  preparado  un  ligero  desayuno  de  cho- 
colate. 

Mientras  se  hacian  los  aprestos  para  el  embarque  tuvo  vuestra  excelsa  madre 
una  detenida  conferencia  con  el  general  Concha,  á  la  cual  asistieron  D.  Luis  Gon- 
zález Brabo,  Bahamonde  y  otras  personas  que  no  apunté  y  olvidó  mi  memoria. 

Sonó  la  hora  de  partida,  y  sabido  es  que  la  mar'  no  tiene  espera,  pues  convida 
con  su  bonanza,  al  mismo  tiempo  que  previene  y  amenaza  su  revoltoso  movimien- 
to, con  que  es  menester  acudir  á  su  llamamiento  cuando  disfruta  de  su  periodo  de 
serenidad,  breve  y  pasajero  en  aquellos  lugares  cantábricos.  Embarcáronse 
SS.  MM.,  AA.  y  alta  servidumbre  en  el  remolcador  titulado  Isabel  IIf  barco  de 
buen  porte,  de  excelente  andar  y  espacioso  para  contener  á  los  ilustres  huéspedes 
á  quienes  conducia.  , 

Uno  de  los  ministros  se  vio  dolorosamente  imposibilitado  de  acompañar  á  los 
regios  expedicionarios,  y  fué  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  que  habiendo 
recibido  en  San  Sebastian  la  noticia  del  fallecimiento  de  su  hermano  político,  el 
eminente  artista  D.  Julián  Romea,  tuvo  que  regresar  á  Madrid  para  ordenar  sus 
funerales. 

Lo  mismo  el  remolcador  que  los  demás  buques  que  conducían  al  resto  de  la 
servidumbre,  iban  mandados  por  el  teniente  general  de  la  armada  D.  Francisco 
de  Paula  Pavía,  con  cuyo  distinguido  marino  se  mostró  siempre  la  Reina  muy  ca- 
riñosa y  expresiva,  porque,  á  más  de  ser  mareante  probado  en  lides,  es  excesiva- 
mente cortés  y  cuenta  en  su  vida  de  mar  singulares  merecimientos. 

No  hubo  durante  esta  travesía  cosa  particular  que  de  notar  fuera,  sino  la  satis- 
facción con  que  vuestra  augusta  madre  y  comitiva  contemplaban  la  actitud  enér- 
gica- y  valerosa  de  Y.  A.,  que  á  pesar  de  contar  pocos  años  y  de  no  ser  en  aquella 
sazón  de  complexión  muy  robusta,  no  experimentó  el  mareo  de  mar,  que  á  tan- 
tos habia  postrado  en  sus  respectivos  camarotes. 

El  recibimiento  que  se  hizo  á  la  real  familia  en  Lequeitío  fué  muy  expresivo, 
debiéndose  apuntar  aquí  que  en  el  embarcadero  provisional  que  se  habia  cons- 
truido esperaban,  á  más  de  las  autoridades  de  Bilbao,  dos  de  sus  diputados  fora- 
les,  que  lo  eran  D.  José  Mascarúa,  que  profesaba  ideas  carlistas,  y  otro  cuyo  nom- 
bre no  apunté  ú  olvidé,  pero  del  cual  me  consta  que  profesaba  ideas  republica- 
nas. Cuando  estos  dos  señores  se  presentaron  á  la  Reina,  uno  de  ellos  le  dirigió 
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la  siguiente  oración,  cuyas  palabras  no  conservo,  pero  si  el  pensamiento.  Dijo 
á  S.  M.:  «Señora:  No  debe  olvidar  V.  M.  lo  que  rezan  los  fueros  en  los  instantes 
¿que  los  Reyes  ponen  su  planta  en  estas  montuosas  regiones.  La  presencia  aquí  de 
¿nuestros  Reyes  nos  impone  la  obligación  de  acompañarlos  constantemente  á 
¿donde  vayan  ó  se  encuentren,  por  lo  que  no  ha  de  causar  á  Y.  M«  maravilla  que, 
¿respetando  esta  vieja  tradición,  no  nos  apartemos  un  punto,  de  su  lado,  sintiendo 
»que  nuestro  asiduo  seguimiento  le  sea  enojoso,  pero  no  podemos  enajenarnos  de 
¿una  costumbre  respetada  por  nuestros  progenitores.» 

Cuando  la  Reina  los  escuchó  se  propuso  dispensarlos  de  una  ceremonia  que,  á 
pesar  de  su  tradición,  podría  ocasionarles  molestia,  pero  insistieron  los  diputados 
en  que  no  podían  renunciar  á  su  derecho,  y  creyendo  vuestra  augusta  y  compla- 
ciente madre  que  su  oposición  podría  interpretarse  como  desden  ó  menosprecio, 
acfltó  la  tradicional  frivolidad  de  aquellos  buenos  hombres,  aceptando  e)  perpetuo 
servicio  que  se  imponían,  y  desde  aquel  instante  fueron  siempre  k  tomar  directa- 
mente la  orden  de  S.  M.  al  mismo  tenor  que  lo  verificaban  los  jefes  de  Palacio, 
acompañanc(p  después  k  la  Reina  en  todas  sus  excursiones  y  paseos. 

En  sabiendo  la  soberana  que  uno  de  sus  dos  asiduos  acompañantes,  esto  es,  Mas- 
carúa,  era  carlista,  le  dirigió  la  palabra  muchas  veces  con  demostraciones  particu- 
lares de  afecto  y  distinción,  y  algún  dia  se  atrevió  k  preguntarle  si  había  muchos 
hombres  de  nota  en  su  país  que  sustentaran  su  misma  opinión.  Entonces  el  dipu- 
tado habló  respetuosamente  de  esta  ó  parecida  manera:  «Señora:  Después  de  una 
¿guerra  fatigosa  y  cruel  de  siete  años,  vino  el  convenio  de  Vergara,  que  para  unos 
»fué  motivo  de  júbilo  y  para  otros  de  amargura  y  pesar.  Se  comprende  el  júbilo  de 
¿los  primeros  por  el  cansancio,  y  la  tristeza  de  los  segundos  porque  vieron  defrau^ 
¿dadas  sus  esperanzas,  y  porque  creyeron  que  la  santa  religión  de  nuestros  padres 
riba  á  ser  menoscabada  por  los  vencedores,  que  eran  aqui  tachados  de  irreverentes 
»á  los  santos  preceptos  de  nuestra  religión.  Pero  á  medida  que  el  tiempo  corría  y 
¿contemplaba  el  pueblo  vasco-navarro  que  no  escaseaban  vuestros  dones  hacia  el 
melero,  que  se  cimentaba  ía  Iglesia  católica  en  el  nuevo  pedestal  de  la  Corona, 
¿los  que  habían  presumido  mal  de  V.  M.  y  de  sus  gobiernos  liberales  se  reconci- 
liaron con  la  sobrina  de  D.  Carlos,  y  lo  que  era  acatamiento  obligado  vino  á  ser 
acariño  leal,  y  olvidamos  la  guerra  y  la  sangre  vertida  en  estos  campos  por  don- 
¿de  transita  ahora  V.  M.  Yo,  Señora,  fui  uno  de  los  reconciliados.  Así  acrecia  el 
¿afecto  á  V.  M.  hasta  que  reconocisteis  el  gobierno  de  Italia  y  llamasteis  vuestro 
¿aliado  k  D.  Víctor  Manuel,  que  mereció  la  excomunión  del  Padre  Santo,  y  el  ca-r 
¿riño  se  convirtió  en  frialdad  manifiesta,  y  volvimos  k  pensar  en  los  vastagos  de 
¿Carlos  V,  y  fué  cundiendo  este  sentimiento  y  reverdeciéndose  el  carlismo.  Yo  he 
*sido  también,  Señora,  de  los  que  he  vuelto  á  mi  campo,  sin  que  por  esto  projien- 
¿da  á  la  sedición,  que  nosotros  los  provincianos  sabemos  acatar  á  los  Reyes,  aun 
¿cuando  desaparezca  el  afecto  y  sepa  respetar  nuestros  fueros.  Pero  oid  una  ad-* 
¿vertencia.  A  estos  pueblos  han  llegado  rumores  de  que  allá  por  Castilla  se  grita: 
«Abajo  lo  existente  y  fuera  obstáculos  tradicionales.»  No  quieran  los  cielos  que  sea 
¿realidad  lo  que  se  grita;  pero  tened  entendido  que  si  tal  acaece,  estas  provincias 
¿no  reverenciarán  ningún  Rey  que  no  proceda  de  su  familia,  y  que  si  los  demócra- 
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»tas  ó  republicanos  que  os  amagan  triunfan,  las  provincias  vasco-navarras  ser  He- 
»narán  de  carlistas;  y  tened  entendido ,  Señora,  que  ya  hay  en  este  país  quien  se 
»apareja  para  el  caso  de  una  eventualidad.» 

De  esta  manera  se  explicó  el  diputado  foral  Mascarúa,  á  quien  la  Reina  escachó 
atentamente,  sin  que  fuera  motivo  para  su  desagrado  haber  oido  de  aquel  hom- 
bre el  lenguaje  de  la  verdad  y  de  la  franqueza. 

Los  diputados  alternaron  con  la  servidumbre,  lo  mismo  en  la  mesa  que  en  el 
baño,  todos  los  días.  Conviene  apuntar  aquí,  por  más  que  se  presuma  de  eosa  na- 
tural, que  el  baño  se  habia  construido  expresamente  para  la  regia  familia,  con  to- 
dos'los  atributos  que  exigen  el  arte  y  la  necesidad,  y  tampoco  omitiré  que 
S.  M.  tomaba  todos  los  dias  su  ablución  acompañada  y  servida  por  un  número  de 
marineros  nombrados  para  este  fin,  á  los  cuales  distinguió  mucho  la  Reina  y  gra- 
tificó con  su  esplendidez  acostumbrada. 

En  los  primeros  dias  de  su  estancia  en  Lequeitio  fué  vuestra  excelsa  madre  vi- 
sitada por  el  Infante  D.  Sebastian  y  otros  personajes,  y  aquí  debo  menoionar  al 
marqués  de  Narros,  que  á  la  sazón  residia  en  Zarauz,  no  olvidando  á  Ja  esposa  del 
mariscal  Bazaine,  que  habiendo  pedido  una  audiencia,  no  solo  fué  concedida,  sino 
que  S.  M.  la  invitó  á  que  viniera  á  almorzar,  trayendo  &  todas  las  personas  que 
fuesen  de  su  agrado  y  habitasen  en  Zarauz.  Verificóse  el  convite  el  dia  señalado, 
y  acompañaron  &  la  ilustre  esposa  del  mariscal  francés  el  conde  de  la  Esperanza  y 
otras  personas  de  distinción. 

La  Reina  visitó  los  puntos  principales  de  aquellas  cercanías,  y  era  de  escuchar 
cómo  los  diputados  forales,  al  mismo  tiempo  que  la  acompañaban,  iban  repitiendo 
á  S.  M.  los  recuerdos  que  cada  punto  tenia:  «Aquí,  decían,  por  ejemplo,  se  dio  una 
^batalla  sangrienta,  en  la  que  los  carlistas  llevaron  1»  mejor  parte;  allí  fueron  pa- 
usados por  las  armas  este  ó  aquel  jefe,  etc.,  etc.»  También  durante  estas  excursio- 
nes se  habló  mucho  de  la  política  del  dia,  y  no  faltó  un  leal  servidor  que,  refirién- 
dose á  los  temores  que  se  abrigaban  de  un  alzamiento  insurreccional  más  ó  menos 
vecino,  decían  á  vuestra  augusta  madre- que  estaban  á  la  cabeza  de  la  sedición  el 
general  Serrano,  Izquierdo  y  el  brigadier  Topete,  y  mientras  más  se  lo  afirmaban 
menos  lo  creia  S.  M.,  y  hasta  llegó  &  pronunciar  un  dia  estas  textuales  palabras: 
«No  me  causaría  maravilla  el  agravio  del  primero;  acaso  sea  capaz  de  ofenderme; 
»pero  en  cuanto  á  Izquierdo  y  Topete  no  lo  creo,  y  pondría  por  ellos  las  manos 
»en  el  fuego.»  Tal  fé  tenia  S.  M.  en  su  reconocimiento  recordando  las  infinitas 
mercedes  que  en  su  favor  habia  hecho. 

En  uno  de  estos  dias  se  presentó  al  caballerizo  mayor,  marqués  de  Yillamagna, 
un  joven  italiano,  al  cual  habló  con  cierto  aire  de  misterio  para  que  el  marqués 
solicitase  en  su  nombre  la  singular  merced  de  hablar  con  la  Reina  de  España,  & 
la  cual  quería  hacer  importantes  revelaciones.  Él  marqués  de  Yillamagna  caminó 
en  este  asunto  con  la  debida  cautela;  porque  recordó  que  la  historia  está  llena  de 
sucesos  de  este  linaje,  que  han  traído  después  grandes  trascendencias.  El  marqués 
explicó  al  misterioso  extranjero  las  dificultades  que  existían  para  complacerle,  si 
antes  no  le  revelaba  el  objeto  que  tenia  la  petición,  y  entonces  el  joven  italiano 
dijo  al  marqués  que  habia  sido  camarero  en  Madrid  en  la  fonda  de^París,  y  que  en 
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aquella  sazón  lo  era  de  otra  en  Londres,  en  la  cual  se  reunían  todos  los  emigrados 
políticos, españoles,  y  dpnde  se  preparaba  uña  conspiración  dé  cuyos  pormenores 
estaba  muy  enterado  y  venia  por  lo  tanto  4  revelarlos  á  S.  &. 

parecióle  á  Viliamagna  cqsa  fuera  de  lo  usual  que  un  extranjero  se  mostrase 
tan  polícito  y,  oficioso  en  pro  de  la  causa  de  lá  Reina,  mayormente  cuando  los  ita- 
líanos  de  su  clase  han  sido  siempre  n^uy  afectos  á  los  actos  revolucionarios  en  sen- 
tido opuesto  á,  la,PQÜtica  resistente  que  entonces'  prevalecía  en  Estíaña,  y  reñexio- 
no  que  al  paso  que  daba  le  movia  el  interés  de  alguna  recompensa  material,  para 
el  logro  de  la  cual  vendría  &  forjar  alguna  mentira.'  Procuró  Viliamagna  inquirir 
cuál  era,  el  jnóvil  de  su  proceder,  y  habló  el  mancebo  en  esta  sustancia: 

«No  he  venido  k  tequeitf  o  movido  por  el  áfan  del  premió,  sino  impulsado  por  el 
»triste  placer  aé  lá  venganza!  Habéis  de  saber  que  ünó  de  los  principales  conspi- 
»adoires,  y. reveló  su  nombre,  ha  seducido  &  una  joven  inglesa,  que  era  mi  prbme- 
atida.  És£a  lé  ha  correspondido,  olvidando  ini  amante  perseverancia.  La  perjura  ha 
atenido  una  criatura  de  este  amor  ilícito,  y  yo  deseo  ver  destruidos  los  planes  de 
»esop  conjurados,  y  que  nó  medre  mi  afortunado  rival;  que  ha 'prometido  á  mi 
»amapté  enemiga  todo  género  de  prosperidades  si  los  que  hoy  sé  conciertan  cón- 
»tia  la  íieiña  de  España  logran  el  vencimiento.» 

Las  palabras  del  italiano  iban  acompañadas  de  una  gesticulación  agresiva  y 
rencorosa,  que  daban  &  Viliamagna  los  indicios  (Je  la  verdad,  pues  no  podía  ocul- 
tar eíjóyen  extranjero  el  dolor  qué  le'ocasionaba  él  ultraje  y  él  deseo  que  tenia, 
si  no  de  verle  reparado,  porque  era  cosa  imposible,  Ter  realizada1  'ceta,  máho  ajena  la 
venganza  apetecida. 

Viliamagna  entonces  le  fécpiñendó'á  Roúcali,  ministró*  de  Estado,  con  el  cual 
se  explicó.  No  he'sablido  sí  las  reveláéiones  fueron  ó  nó  importante&',péro%í  supe 
que,  aún  cuando  el  ministro  de  Estado*  quiso  recompensar  al  delator,  eáte  se  negó 
rotundamente  á  recibir  agasajo  alguno,  y  desapareció  ¡áe  Lequeítíó  inmedia- 

tamente..  •      .  7  .        '.      * 

También  por  aquellos  diás  tuvo  <íon  vuestra  augusta  madre  'deten  idas  conferen- 
cia^ en  Lequeítio  elSr.  tTseleti  de  Ponte,  el  cual,  después  de  conferenciar  con  lá  Rei- 
na,  pasaba  ala  morada de  D.  Carlos  martoH.    ■    '•- - 

Llegó  el  día  en  que  S.  M.  debia  visitar  lá  fragata  Zitrafyvza,  de*  cuyo  acto  hablé 
en  otro  lugar  conálgunli  detención,  y  por  lo  tanto  nó  hay  razón  partí  repetir  lo  que 
ya  se  ha  dicho,  aún  cuando  haya  razón  para  referir  un  incidente- que  se  omitió  en 
la  narración  y  que  merece  ser  apuntado. 

Creo  haber  dicho  que  Malcaínpo  daba  el  brazo  á  la  Reina.  "Esta  quiso  ver  el  ca- 
maróte  del  capitán  de  la  Zaragoza,  y  descendió  &  él  con  el  mismo  Malcampo  y  Pa- 
vía. Admiró  la  Reina  el  orden  y  buena  compostura  de  aquella  reducida  habitación, 
y  notando  un  cuadro  pintado  al  óleo  que  estaba  'colgado,  vio  que  representaba  un 
campo  atrincherado  y  ttn  oficial  de  marina  herido.  Preguntó  la  Reina  llena  de  cu- 
riosidad lo  qué  aquella  escena  significaba,  y  entonces  Pavía  la  explicó  el  asunto, 
porque  el  cuadro  representaba  un  episodio  dé  una  batalla  dada  en  Filipinas,  en  la 
que  Stalcampo  habla  stdo  gravemente  herido.  Compadecióse  fl.  M.  del  marino,  y 

mirando  átoalcampio  1¿  dfjor  rfjCttánto  sufrirías  1  ¿üO  es  verdad*»  Entonces  Pavía 
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dijo  &  la  Reina:  «Señora,  .tiene  otras  varias  heridas  hechas  en  servicio' de  S.  M.» 
Entonces  Málcampo  se. volvió  ala  Reina,  y  dijo:  «Y estoy  dispuesto  i  recibir  otras 
»en  defensa  de  V.  M.»  »•...•«., 

Otras  personas  me  han  asegurado  que  Málcampo  se  limitó  &  decir:  «Y  estoy  dis- 
»puesto  &  recibir  otras  en  cumplimieptq  de  mi  deber.»  Apunto  ¿sía  disparidad  de 
opiniones  para  que  el  lector  escoja  la  que  mejor  le  parezca  qué  debe'creér. 

Dije  que  los  marinos  habian  sido  invitado^  á  cenar  pon  áS.  Mlí1.:  referí  todo 

)'*  i  '     '  t  .11*. 

cuanto  allí  había  pasado;  pero  dejé  de  anotar  lo  siguiente,,  qué  también  Quiero  que 
V.  A.  no  lo  ignore. 

Supo  aquella  noche  S.  M.  que  Málcampo  tenia  órdenes  para  pajrtip  á  la  Habana, 
y  le  preguntó:  «¿Vas  contento  á  Cuba?»  Y  dijo  Maícampo:  «Si,  señora.»  í  repuso 
la  Reina:  «Habla  con  franqueza,  para  decirle  al  ministro  de  Marina  que  té  mandé  á 
»otra  parte.»  Y  repuso  Málcampo:  «Estoy,  .seniora,  muy  contento  coij  mi  buqué,  y 
»desde  aqui  saldré  para  el  puerto  de  Cádiz,  á  fin  de  reemplazar  el  material  de'arfí- 
»llería,  y  en  seguida  continuar  mi  camino  ala  Habana.» 

También  debo  apuntar  eij  este  sitio  que  cuando  se  sirvieron  los  postres,  la  Rei- 
na tomó  un  dulce  y  se  lo  dio  á  Málcampo,  y  le  dijo:  «Ño  seas  goloso;  no  te  lo  va- 
»yas  á  comer,  que  $se  dulce  es  para  tu  esposa.»  Me  dicen  que  ya  antes  le  había  he- 
cho otro  ob^equio  de  valor,  también  destinado  á  su  señora.  Terminó  la  cena  y  des- 
pidió á  los  convidados,  pero  antes  entregó  &  Málcampo  el  oñcio  y  las  insignias  de 
una  encomienc^;  unos  me  dicen  que  fué  la  de  Carlos  HI,  y  otros  que  Ja  de  Isabel 
la  Católica.  *  .  <t  -  :J 

4    ,  •  ".Vi''  ' 

En  «aquella  sazón  también  hablóse  mucho  de  una  visita  que  el  emperador  de  los 
franceses  quería  devolver  á  SS.  JMM.,  y  para  arreglar  la  ceremonia  dé  esta  entre- 
visto^ mandó  la  Reina  á  París  al  conde  de  Ezpeleta,  con  encargo  de  arreglar  el  asun- 
to de  modo  que  la  visita  se  celebrase  en  San-  Sebastian. 

A  este  propósito  se  dieron  órdenes  apremiantes  para  los  preparativos,  dispo- 
niendo que  se  sacasen  de,  Madrid,  para  llevarlos  &  San  Sebastian,  carruajes,  caba- 
líos,  libreas  y  tpdo  aquello  que  pudiese  dar  esplendor  &  la  escena  que  sé  prepara- 
ba.  Con  la  seguridad  que  tenia  la  Reina  de  la  visita,  mientras  llegaban  de  la  corte 
los  aprestos  para  la  ceremonia,  dio  órdenes  concernientes  &  la  traslación  á  San  Se- 
bastian, viaje  que  se  verificó  el  18  de  Setiembre  por  la  mañana  con  un  temporal  des- 
hecho, que  vino  &  terminar  por  uqa  copiosa  lluvia;  pero  cambió  luego  el  tiempo, 
y  reinó  un  sol  límpido  y  sereno. 

Hizo  la  Reipa  la  travesía  en  el  vapor  Colon,  llevando  perpetuamente  á  su  lado 
al  Francisco  ¿le  Borja,  mandado  por  Gaminde,  pariente  muy  cercano  del  general 
radical  que  lleva  el  mismo  apellido,  y  cpmo.naye  de  mayor  porte  llevaba  &  su  bor- 
do al  batallón  de  ingenieros.  SS.  MM.  fueron  recibidas  en  San  Sebastian  con 
señales  de  acatamiento,  aun  cuando  no  de  fervoroso  entusiasmo,  porque  ya  por 
aquella  ciudad  circulaban  voces  de  una  próxima  sublevación  contra  la  dinastía, 
lo  cual  tenia  &  la  corte  singularmente  desazonada. 

Asi  y  todo,  pareció  cpuvenible  4  los  ministros  que.  acompañaban  &  la  soberana, 
la  celebración  de  jin  besamanos,  ceremonia  fastuosa,  etiqueta  tradicional  de  *e- 
verendas  y  cumplimientos  &  que  han  dado  singular  importancia  todos  los  Reyes, 
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por  ser  una  especie  de  vasallaje  respetuoso  donde  se  evidencia  el  acatamiento  y 
doiide  los  cortesanos  lucen  ¡sus  primores.  Esto  debía  teneK'más  importancia  en 
San  Sebastian/ donde  nó  híabia  costumbre  de  presenciar  estas  pomposas  saluta- 
ciones. .      , 

.    Verificóse  el  besamatíós  el  día  19  por  la  mañana.  Los  buques  que  componían  la 

encuadra  habían  naarcbado  á  Paságes,  por  ser  punto  de  más  fondo  y  á  propósito 

para  «nietos barcos,  permaneciesen  con  pacífica  seguridad,  Quedando  solo  en  el 

puerto  de  San  Sebastian  el  remolcador  tsabel  II.  Concurrieron  al  besamanos  to- 

das  las i  autoridades  de  ¿p  población,  el  ayuntamiento,  diputación  foral,  con  sus 

correspondientes  trajes  de  ceremonia,  las  personas  de  más  cuenta  que  residían 

en  la  ciudad,  los  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  y  lá  oficialidad  de  la-  marina,  la 

ft\^al,  aun  en  el  aqto  de  lp,  pleitesía,  no  pudo  disimular  su  desdeñosa  frialdad,  no- 

tándose  en  este  cuerpo  un  acatamiento  que  más  parecía  tributo  de  forzoso  cumplí- 

miento  que  homenaje  afectuoso.  Tan  marcada  fué  la  gravedad,  que  hubo  de  notar- 

1q  vuestra  excelsa  madre,  y  desde  entonces  comenzó  a  recelar  que  no  carecía  dé 

fixad^entq  el  rumQr  que  había  llagado  á  sus  óidos  de  que  lá  marina  tramaba  una 

.conspiración  contra  ella, 

Terminado  el  festejo  cor^a^o',  corrieron  rumores  por  la  ciudad  de  que  se  avecí- 
nalba  un  movimiento  insurreccional  de  grandes  consecuencias.  Algunos  oficiales 
de  marina  conversaron  aquel  dia  con  íos  oficiales  de  ingenieros,  á  quienes  confia- 
rp.OL  el  pepretode  la  conjuración  que  estaba  próxima  áestáirar,  y  de  la  revelación 
p^garonA  los  tratos,  y  convidaron  á  los  oficiales  de  ingenieros  para  que  siguieran 
*  ei.^raüsjpo  canji£0.,sin  que  para  ello  escas^arap  los  ofrecimientos;  pero  ningún 
oQci^  del,  cuerpo  de  ingeniero?  aceptó  el  convité,  antes  bien,  todos  vituperaron 
electo  gue  se  proyectaba  llevar  á  término.  E§to  hacían,  Señor,  los  ingenieros  que 
acompañaban  á  vuestra  excelsa  madre,  debiendo  advertir  á  V.  Á.  que  en  aquellos 
morpeiiÍQS  guardaban  en  su  pecho  el  resentimiento  que  traían  reservado  desde 
Lequeitio,  pprque  recordaban  con  pesar  que  cuando  vuestra  augusta  madre  convi- 
dó á  cpm^r  al  cuerpo  de  mareantes  olvidó  4  los  oficiales  ele  ingenieros,  que  eran 
los  jefes  de  su  custodia,  y  hubo  murmuraciones  que  nacían  del  resentimiento: 
pero  como  cumplidos  caballeros,  creyeron  que  este'  agravio  no  era  suficiente  mo- 
tivo para  dar  al  traste  con  la  vergüenza,  y  echarse  en  los  brazos  de  la  más  inicua 
de  las  traiciones.  r      ' 

No  fueron  solamente  los  marinos  los  que  se  atrevieron  &  buscar  cómplices  en  la 
futura  sedición,  que  también  viajaron  de  propósito  personas  de  cuenta,  que  tu - 
vieron  pláticas  escondidas  con  los  oficiales  de  ingeuíeros  para  exhortarles  con 
grandes  promesas  a  la  sublevación;  pero  aquellos  dignos  oficiales  se  mantuvieron 
firmes  en  su  lealtad,  y  jurando  .que  por  nada  mancharían  sus  insignias  ni  relaja- 
rían  la  disciplina  del  soldado. .  .  . 

Llegó  A  San  Sebastian  la  noticia  de  la  sublevación  de  la  escuadra.en  Cádiz/ y 
aun  cuando  era  tan  grande  su  evidencia,  dudaba  la  Reina  de  que  Topete  Hubiera 
cometido  semejante  deslealtad:  pero  ya  confirmado  el  delito  de  la  traición,  como 
la  corte  no  sabia  pormenores,  no  dio  al  moyimiénto  la  debida  importancia,  ere- 
yendo  que  lo  pasado  en  la  b^hía  de  Cádiz  no  se  extendía  más  que  á  un  motín  mi- 
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litar,  semejante  &  otro»  ya  conocido?,  aun  cuando  no  trascurrió  mucho  tiempo  sin 
que  la  Reina  y  su. corte  comprendiesen  cuál  era  la  intensidad  de  aquel  movimien- 
to insurreccional. 

Penetrados  todos  de  que  la  sublevación  jera  una  verdad,  y  habiéndose  sabido  que 
la  marina  fondeada  en  Cádiz  habia  lado  este  triste  y  lamentable  ejemplo,  quiso  el 

_      _  ia  venido  acompañando  & 

vuestra  excelsa  madre,  escuadra  que,  como  más  arriba  indiqué,  se  encontraba  fon* 
deada  en  Pasages,  siendo  su  propósito  preferente  inquirir  el  ^nin^o  de  los  marinoá 
que  tripulaban  estos  buques  de  guerra.  Antjes  que  llegara  &  Pasages  pudo  averiguar- 
lo, pues  topó  en  su  tránsito  con  un  cabo  de  mar  que  le  entregó  un  pliego  y  se  re- 
tiró.  Abrióle  Pavía  al. momento,  y  notó  sorprendido. que  el  documento  le  firmaba 
el  jefe  más  caracterizado  de  los  mareantes,  que  lo  era  el  Sr.  Gaminde,  y  que  en 
sustancia  venia  á  decirle  el  sentimiento  que  le  causaba  darle  nn  disgusto,  pero  que 
habiendo  visto  los  marinos  reunidos  en  Pasages  la  aptitud  que  habia  tomado  la  es- 
cuadra en  Cádiz,  se  veian  obligados  á  seguir  la  suerte.de  's&s  compañeros,  y  que 
se  retiraban  á  la  Coruña  para  que  la  suerte  les  fuera  común.  Aun  cuando  el  vapor 
remolcador  que  habia  conducido  á  S.  M.  era  cómplice  en  la  trama,  no  pudo  seguir 
á  los  otros  buques,  porque  hallándose  falto  de.  combustible  le  pidió  en  ocasión  que 
el  capitán  del  puerto  conocia  el  concierto  y  no  se  lo  suministró. 

El  primer  impulso  de  lp,  Reina  cuando  quedó  enterada  ele  la  sublevación  fué  tras- 
ladarse á  Cádiz;  pero  algún  ministro  le  aconsejó  que  au  resolución  presentaba  gra- 
ves inconvenientes  y  se  opusieron  con  tesón  á.que  B.  M.  persistiera  en  su  designio. 

Muchas  cosas  pasaron  durante  los  dias  que  mediaron  hasta  fin  del  mes,  y  difíci- 
les de  recordar  todas,  pues  en  momentos  de  tribulación  sé  suceden  los  aconteci- 
mientos,  y  de  manera  tan  complicada  y  con  fases  tan  diferentes,  ^uccüésta  tra- 
bajo  hasta  apuntarlos  en  una  Memoria.  Es  el  caso  que  en  aquellos  instantes  me- 
nudearon  las  intrigas  y  dio  principio  aquella  deserción  de  hombres  qué,  antes  muy 
favorecidos  de  vuestra  augusta  madre,  le  volvieron'  miserablemente  la  espalda, 
bien  que  no  por  eso  se  vio  del  todo  desamparada,  que,  aun  en  medio  de  la  perver- 
sión y  de  la  ingratitud  se  encuentran  pechos  leales  y  generosos  qué  se  colocan  al 
lado  de  la  desgracia. 

Entre  las  muchas  censuras  que  han  dirigido  á  la  Reina,  y  en  este  número  están 

las  de  sus  más  adictos,  es  una  de  ellas  la  de  no  haberse  puesto  inmediatamente 

■  '•        •'"}'  ■  •*.      ' 

en  camino  para  entrar  lo  má^breve  posible  en  Madrid,  censura  injusta,  porque  yo 

tengo  á  la  vista  papeles  que  me  prueban  que  t«in  pronto  como  la  Reina  entendió 
que  no  debia  marchar  á  Cádiz,  determinó  trasladarte  á  Madrid,  y  para  ello  dio  las 
órdenes  oportunas,  órdenes  que  yo  estoy  viendo  asentadas  en  un  telegrama  expe- 
dido en  San  Sebastian  el  21  de  Setiembre  de  1868  á' las  diez  y  cinco  minutos  de  la 
noche,,  y  recibido  en  Madrid  á  las  doce  y  ventisíété  minutos;  y  decía  el  parte: 
«Estp  poché  salen  SS,  MM.— Llegarán. maflana  de  cuatro  á  cinco  tarde.  Dispondrá 
»Vd.  lo  conveniente  para  su  entrada".»  Este  parte  iba  dirigido  al  Sr.  Cofarelo,  di- 
rector general  de  las  caballerizas^  quien,  aj  recibirlo,  llamó  á  los  jefes  de  cuarteles 
de  aquella  dependencia,  á  quienes  dio  lap  instrucciones  oportunas^  álíin  de  qué 
estuviesen  dispuestos  los  caballos  y  carruajes  desdé  las  nueve  de  ía*  mandná;'  pero 
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advirtiéndoles  que  no  saliera  nada  del  edificio  hasta  nueva  orden,  porque  presu- 
mía él  director  que  eñ  aquéllos  dias  de  turbulencias,  lo  mismo  podía  adelantarse 
lá  familia  real,  que  retrasarse,  por  interceptación  de  la  via,  ó  por  aconsejarlo  así 
las  circunstancias.  Al  dar  esta  orden  dispuso  también  el  Sr.  Cotaréló  'que  el  jefe 
de  aposentamiento,  D.  Antonio  Fernandez,  tuviese  preparado  su  caballo  después 
üe  aquella  ñora  para  avistarse  con  el  jefe  de  la  estación  del  Norte  jr  saber  el  sitio 
y*  Hora  por  donde  debia  marchar  el  tren  real,  á  lo  cual  contestó  que  no  había  no- 
ticia; tnandando  el  director  repetir1  ésta  misma  investigación  de  hora  éh  hora  has*- 
tá  la  "caída  de  la  tardé.  -  : 

Por  'éáttt  parte  no  és  justo  dirigir  cargoá  á  1¿  tteina. 

Al  !fln  se  decidió  S.  M.  á  formar  nuevo  ministerio,  reparación  taitiía  en  instan* 
testan  isupreitíos;  y  lláinó  á  t>.  José  de  lá  Concha,  el  cual  •  antes  había  ya  tetfldd 
con  la  Beíha  fétidas  conferencias.  Llevóle  &  palacio  el  mismo  Dí.  Luis  González 
Brábo,iélI  cuál1  (fecia  k  iodo  el  mundo:  ^Ha  sido  menester  llamar  &  Concha,  porque 
*»dáré¿&>  de  una  ftjá  para  hacerme  obédeéér  en  los  cuarteles.»  Cuéntanme  que  don 
José  dé  laX/óñchá  se  refcistiá,lá  formar  ¿¿misterio,  porque  conceptual»  el  traneé 
(teínasiádo  apüfrádo  pata  obtener  buen  suceso;  péW>  el  Sr.  Marfbrt  excuso  razones 
£átti  obligarle  &  hacer  éste  servicio,  y  éstas  y  las  de  otros  señores  que  edtaban 
retuüidós  éh  ri&sá  dé  aquél,  decidieron  al  marquéis  de  la  Habana  á'  aceptar  un  em** 
peño  que  desde  luego  le  pareció  muy  superior  &  sus  fuerzas. 

JLo  primero  quéhtiéo  Concha  tan  luego  como  se  víó  jurado  presidente  del  Conse- 
jo  fhé  tfeünir  á  ía  guarní  éion  qué*  tésidia  en  San  Sebastian,  ceremonia  ftolemne, 

donde  tíoñchá  rprónünfció  un  páWóf  ico  discurso,  'cuya  sustancia  era  morir  por  la 

•     ■     »        • 

Reina  y  su  dinastía  y  resistir  allí  las  oleadas  revolucionaria^.  Los  ministros  sa4 
lien  tes  partieron  áBayona,  y  todo  empezó  á  tomar  un  color  siniestro.  Autorizado 
dotifcha  #kr¿  fbriñar  el  gobierno,  manifestó  á  la  Ttefiia  que'habia  conveniencia  en 
que  ésto  sé  Verificase  en  Madrid,  y  en  aquel  mismo  dia^mpitendió  su  viaje,  dejan- 
do cóxbó  ^presentante  del  mismo,  aunque  sin  nombramiento  oficial,  al  marqués 
dé:RbÜCafí,  miÜistrodéEírtado; 

Insistió  S.  M.  con  Conóhá  en  su  propositó  de  marchar  &  Madrid;  pero  elmar^ 
qués  de  la  Habana,  investido  ya  conel  cargo  de  jefe  del  gobierno,  no  aconsejó* 
sino  que;'éxi&ióde  S.  M.qué  nó  lo  verificara,1  y  quedó;  por  lo  tanto,  suspendida 
la  secunda  orden  que  paita  el 'viajé  Habla  dado  la  Reina.  Teste  viaje  estaba  ya  tan 
decidido,  qUe  sé  encontraba  en  el  tüiíéllé  el  tren  que  ttétiia  Ué¿ir  ¿  las  tres,  proce- 
dente de  FtanciÜ,  y  allí  taiübien  todos  los  equipajes  de  la1  servidumbre,  viniendo  & 
sucSdé^iié;  fttranfe  alguno!* 'ditó,  ca^i  todos  ícfe  émptótákfe  de  la  Peal  casa  se' en,- 
contrásen'sm  más  ropa  que  la  puesta  y  la  qué  *e  péftnftia  llevar  en  un  saco  dé 
noche  ó  ü&létá  de  mano;  los  caballerizos  dé  campo-  D.  ílétmon  Campuzanó  y  él  se- 
ñor coáctele  Ptiétitellaüos,  que  debían  entraben  Madrid,  para  lo  cual* habían  ya 
¿áíido  dé'í&n  Sebá¿tíánílÉír ¿¿bailo,  fru  Vieron' que  ést&r  todo  este  tiempo  con  el  uní- 
forüe, ''fausta  que  su  jéfe,! éí  caballerizo  ¿ñáyorj  piidó ' ébnseguir  una  óídén  para 
uué  los  equipajes  que  se  hábián  entregado  én  la  estectoii  pudiesen  ser  devueltos  y 
sacarse  una  muda  &e  roí>¿.  '■'  '  •«.■•,.■»:  >-.♦.•]. 

Las  noticias  que  llegaban  de  todas  partes  eran  generalmente  muy  fuhestás  y 
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propias  para  entristecer  & la  Reina>  qw  uo  veía  más  que  continuadas  decepcio- 
nes, Allí  contempló  desconsolada  el  proceder  del  gobernador  militar  de  fian  Se- 
bastian; la  salida  del  capitán  gei^ral  cpn  la  guarnición,  y  la  emigración  instan- 
tánea, de  casi  todas  Jas  personas  que  se.  hallaban  &  su  lado.  * 
:  Mientas  t$ntp,  afluían  al¿i  otros  personajes  políticos,  como  Salamanca,  Córdova; 
Zavala,  Eehagtte,  Castro,  Cabezas,  Alonso  y  otros  muchos,  ¿quienes  cegaba  la 
codicia  del  mando.  Allí  acudió  también  D.  Joaquín  Ello,  que  hoy  se  encuentra  al 
lado  M  D.  Carlos*  ExpUqó  en  aquel  momento  lo  difícil  que  era  su  situación  paja 
defender  A  la  Reina;  pero  anunció  desde  luego  que  si  S.  M.  desaparecía,  había 
terminado  su  empeño  y  quedaba  nulo  el  ofrecimiento  de  no  desenvainar  su  espa- 
da contra  ella,  porque  estaba  determinado  A  combatir  todo  aquello  que  viniera 
contrario  A  la  dinastía.  Todos  los  que  allí  afluyeron  en  estos  instantes  de  tribuía- 
cion  tuvieron  abiertas  las  puertas  del  palacio  para  conversar  con  la  Reina;  i 
todos  escucha.  No  faltó  en  aquellos  momentos  persona  que,  tomando  la  represen- 
tffcion  (Jel  general  Serrano,  dijese  &  S.  M.  que  si  le  llamaba  parp  que  formase  go- 
bierno, todo  concluiría  satisfactoriamente.  Otro»,  vinieron  y  hablaron  ejx  nombre 
de  Prim,. y: dijeron  que,  si  se  le.epíregaba  á  V.  A.,  respondían  de  que  la  subleva^ 
cion  no,  seguiría  adelante.  Aljí  se  vieron  representantes  de  todos  }os  partidos  que 
pedían  el  poder  en  cambio  de  la  paz,  lo  cual  revelaba  el  objeto  que  habifi  llevado 
á  todos  Ala  rebelión.  ,  • 
-A  ninguno  .ocultaba  la  Reioa  su  deseo  de  trasloarse  A  Madrid,,  v  Qpmo  los  ipi- 
nistros,ie  aconsejaban  lo  contrario,  llamó  al  conde  de  §an  Luís,  que  se  hallaba  en 
Zarouz  bacante  enfermo.  Acudió  el  e^^iuisfro  _  moderado,,  yr  cuando  1^(  Reina  le 
pidió  par^cep  sqbre  el  viaje,  reputo  el  conde  de  ^an  Luis:  «[Como  amante  que  soy 
wtelai,  monarquía,  y  con  la  representación  que  tegpo  como  presidente  de  la  CA- 
»mcura,  ante  la  cual  en  su  di*  tendré,  que  dar  cuenta; de  mi  proceder,  oyendo  la 
¿consulta  d$  Y.  M.,  debo  manifestar  que  la  Reina  de  España  debe  inmediatamente 
trasladarse  á  Madrid,»  De  este  mismo  parecer  fueron  otras  muchas  personas  á 
quienes  la  Reina  hizo  idéntica  consulta,  y  de  igual  oxaqefa  pensaron  también 
los  jefee  de  palacio,  que,  presidido^  por  el  Infante.  I).  Seb^s^iftn^  dijeron  &  fjL  M.  que 
participaban  d^l  parecer  del  conde  de  San  Luis.                 .     .  lt  >í 

Bata  opinión,  tan  espontáneamente  manifestada,  ipqlinaba  A  la  Reiqa  ¿su  re- 
greso  á.  Madrid;  pero  tropezaba  A  cada  momeqto  con  embarazos  y  dificultades,  que 
dilataban  su  deseo;  bien  que  al  mismo  tiempo  que  de  esta  manera  pensaba,  se 
veia  precisada  á  atender  A  las  muchas  comunicaciones  telegráficas  que  A  cada 
paso  recibía, d^  loshermj&nos  generales,  así  pomo  .otras. que  vejtffm.  en  m^ngs  de 
mensajero?  especiales  que  enviaba  A  San  Sebastian  el  presidente  del  Consejo.  Es- 
tas  comunicaciones  tenían  naturalmente  que  ser  ignoradas  de  las  perdonas  que  no 
tenían  fallí  alguna  representación, ¡política;  pero  algo  s$  traslucí^  y  por  lo  tanto 
ll$gó  A  hablarse  entre  la  alta  servidumbre  palaciega  de  un  telegrama  firmado  por 
los  marqueses;  de  la  Habana  y  del  Duero,  en  el  cual  manifestaban  su?  dudas,  antes 
de  la  batalla  de  Aleóles,  sobre  si  esta  se  ganaría  ó  se  perderíg,  y  eq.  caso  adverso, 
ponderaban  las  consecuencias  que  semejante  desastre  podría  traer  al  país  y  &  la 
Reina  de  España, 
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No  hay  términos  posibles  para  pintar  en  este  papel  las  angustias  de  esta  des- 
graciada señora,  viéndose  envuelta  en  un  sinnúmero  de  pareceres,  abandonada 
de  la  guarnición  y  sin  más  amparo  que  el  batallón  de  ingenieros,  que  daba  la 
guardia  exterior,  y  los  alabarderos,  que  hacian  el  servicio  interior. 

En  medio  de  sus  tribulaciones  y  congojas,  llamó  la  Reina  al  dignísimo  briga- 
dier Castillo,  que  mandaba  el  único  batallón  de  ingenieros  que  allí  se  hallaba  y 
que  la  habia  acompañado  en  Lequeftio»  y  puesto  ti  brigadier  delante  de  su  ilus- 
tre soberana,  díjole  esta  anegada  en  llanto:  «Castillo,  tú  serás  el  custodio  de  mis 
ahijos  y  de  mi  persona.»  Ocioso  será  apuntar  aquí  la  respuesta  del  pundonoroso 
brigadier,  que  prometió  defenderla  y  seguir  la  suerte  de  su  soberana:  «Señora,  la 
^respondió;  pocos  somos;  pero  no  dude  V.  M.  de  la  lealtad  de  una  oficialidad 
^compuesta  dé  ñ obles  'caballetas  y  de  unos  soldados  que  jamás  se  han  indisci- 
plinado.» 

Sacando  la  Reina  provecho  de  aquella  caballerosa  oferta,  manifestó  al  leal  jefe 
de  ingenieros  que  necesitaba  de  un  hombre  de  su  confianza  que  partiera  á  Ma- 
drid aqueFínisino  di¿  para  el  desempeño  de  una  cotó&ion  dedicada.  Le  pidió  un 
oficial  de  su  cuerpo  para  este  empeño,  y  añadió:  «Dame  uno  que  sea  tfe  tu  entera 
aeóhflanza.»— «No  hay  uno  de  entre  mid!  oficiales^  repuso*  el  brigadier,  que  no  la 
»me&2ca.  TBbdos  son  caballeros;  el  espíritu  de  cuerpo  los  ünfe  y  los  efflufo  para  las 
»mejorés  cosas.»  Ai  fin  recayó  la  elección  en  el  ilustrado  teniente  coronel  D!  Fer- 
derito  Alameda;  pero  hubo  necesidad  de  advertirle  que  era  preciso,'  que  ni  sus 
mismos  compañeros  comprendiesen  que  se  le  daba  un  encargó  pitra  Madrid,  y  fié 

*  •  > 

inventó  una  comedia  para'  disfrazar  la  embajada.  »  •  !  l 

Sucedió  que  fué  convidada0  la  ftfifcialidad  á  comer  coh  lá  Reina,  y  en  la  mesa 
hizo  semblante  Alameda  de  estar  extraordinariamente  pesaroso ,  y  ensayada  ya  lá 
escena  de  antemano,  preguntó  S.  M.  al  teniente  coronel:  «¿Qué  tienes,  Alamfedai 
»que  te  veo  tan  taciturno?» — «Señora,  repuso  el  interrogado,  he  recibido  lá  triste 
«noticia  de  que  mi  madre  se  está  muriendo.» — «Pide  una  licencia,  contestóla 
»Reina.» — «Señora,  interrumpió  Alameda,  en  estas  circunstancias  es  poco  déco- 
»rbso  pedirla.» — «Pueis  yofte  la  doy ,  y  te  mando  que  vayas  á  ver  á  tu  madre  y 
¿permanecer  á  su  lado  el  tiempo" que  quieras.»  Los  que  habían  presenciado  el*  diá- 
logo se  condolían  del  teniente  coronel,  y  le  aconsejaron  que  hiciera  uso  de  la  li- 
cencia que  S.  M.  le  concedía.  Alameda  salió  disfrazado  de  San  Sebastian  sin  que 
nadie  se  apercibiera,  y  llegó  á  Madrid  y  desempeñó  fielmente  una  comisión  que 
llevaba  i)ara  el  general  Novaliches,  al  cual  encontró  ya  herido.  No 'he  podido  sa- 
ber qué  clase  de  comisión  era  la  que  Alameda  llevaba.  *  '*• 

Tengo  entendido  que  al  emisario  le  acompañaban  ciertas  instrucciones  para  No- 
valiches,  que  revelaban  que  vuestra  augusta  madre  descoüfiaba  de  Concha;  y 
mientras  S.  M.  enviaba  este  embajador  á  Madrid ,  D.  José  de  la  Concha  envía- 
ba  otro  al  general  Serrano,  aconsejándole  que  proclámase  á  V.  A.  por  Rey;  que  él 
'se  encargaba  de  la  abdicación  de  vuestra  egregia  madre. 

•      *        *  * 

Y  aquí,  Señor,  debo  terminar1  lá  presente  carta,  porque '  ha  tomado  considerable 
'extensión. '    ' ;  "    ■••■ :     >•    <•         ■••••_•  •   •-•»     •  •     •  -.i 
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Estoy  describiendo  los  últimas  pasos  que  dptjft  la  monarquif  de  <ty&*  Isabel  n 
en  el  territorio  español;  período  d$  tribulaciones  y  de  congojas,  y  jen  ?1  que  reca- 
pitulaba  la  Corona  los  desaciertos  de  sus  maestros  y  Jos  suyos  pwptafi.  Escamen- 
tad,  Señor,  qomp  decirse  suele,  en  cabeza  ajena,  y  medid  vuestros  futuros  pasos 
previniendo  los  escollos  en  que  tropezó  tantas  veces  vuestra  augusta  madre., 

Ntylie  como  los  Reyes  necesitan  prudencia,  y  el  principal  oficio  de  ella  en  los 
•monarcas  ha  de  ser  conocer  con  la  experiencia  los  naturales,  los  quales  se  descu- 
bren  fácilmente  por  los  trajes,  por  el  movimiento  de  las  acciones  y  de  los  ojos  y 
por  las  palabras;  habiendo  tenido  Dios  por  tan  .Qonvepiente  para  el  trato  humano 
este  conocimiento,  que  }e  puso,  á  la  primer  vista  délos  hombres  escrito  por  sus 
frentes.  Sin  él  no  sabrá  gobernar  el  Bey.  Niña  era  vuestra  excelsa  madre  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  no  pudo,  por  consiguiente  tener  esta  experiencia;  no  pudo  en- 
tender que  son  los  ánimos  de  los  hombres  tan  varios  como  sus  rostros/ y  aun 
cuando  la  razón  es  en  sí  misma  una,, son  diferentes  los  caminos. que, cada  uno  de 
los  discursos  sigue  para  alcanzarla,  y  tan  notables  los  engaños,  de  la  imaginación, 
que.  á  veces  parecen  algunos  hombres  irracional^.  Vuestra  excelsa  madre  nego- 
ció con  todos  sus  ministros  por  un  mismo  estilo,!  sin  saber  que  es  conveniente  va- 
riarle, según  la+naturaleza  del  sugeto  con  quien  se  tratp,  como  se  varían  los  boca- 
dos  de  los  frenos  según  es  la  boqa  del  caballo. 

Tuvo  la  Reina  de  España  doña  Isabel  II  que  tvatar  con  ingenios  generosos  y 
altivos,  y  no  supo  que  podia  con  ellos  mucho  los  medios  de  la  gloria  y  reputar 
cion.  Trató  con  otros  bajos  y  abatidos,  sin  saber  que  estos  solo  se  dejan  granjear 
del  interés  y  de  las  conveniencias  propias.  Trató  con  hombres  soberbios  y  arrojados 
como  el  duque  de  Valencia,  y  no  pudo  en  ocasiones  apartarla  suavemente  del  pre- 
cipicio.  Tjcató  con  hombres  tímidos  y  umbrosos,  sin  saber  que  para  que  obren  se 
han  de  llevar  de  la  mano  á  que  reconozcan  la  vanidad  del  peligro.  Tuvo  también 
ministros  serviles,  con  los  cuales  puede  más  la  amenaza  y  el  castigo  que  el  rue- 
go. Los  tuvo  arrogantes,  y  no  supo  reducirlos  con  su  entereza  ni  perderlos  con  la 
sumisión.  Los  tuvo  fogosos,  como  D.  Luis  González  Biabo,  tan  resuelto  que  con  la 
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misma  brevedad  que  se  determinaba  se  arrepentía.  Los  tuvo  tardos  é  indetermina- 
dos, á  los  cuales  curó  el  tiempo  con  sus  mismos  daños,  porque  apresurándolos 
ellos  mismos  se  dejaban  caer.  También  los  tuvo  cortos  y  rudos,  á  los  cuales  con- 
venció la  demostración  palpable  y  no  la  sutileza  de  los  argumentos.  Tuvo  conse- 
jeros que  todo  lo  disputaban  y  con  la  agudeza  traspasaban  los  limites;  á  estos  hu- 
biera hecho  bien  vuestra  augusta  madre  en»  dejarlos  que,  como  los  falcones,  se  re- 
montasen y  cansasen  para  llamarlos  después  al  señuelo  de  la  razón  y  &  lo  que  se 
pretendía.  Hubo  algunos  que  no  admitieron  parecer  ajeno  y  se  gobernaban  por 
el  suyo;  mientras»  que,  otros  no  sabian  obrar  ni  resolverse  sin  el  consejo  ajeno. 
Con  estos  es  vana  la  persuasión,  y  así  lo  que  se  había  de  negociar  con  ellos  es 
mejor  tratarlo  con  sus  consejeros. 

La  misma  variedad  que  halló  vuestra  augusta  madre  en  los  ingenios,  la  encon- 
tró ^n  los  negocios.  La  conspiración  de  Setiembre,  por  ejemplo,  ie  1868,  fué  ne- 
gocio fácil  en  sus  principios;  y  después,  como  los  ríos,  creció  con  las  avenidas  y 
arroyos  de  varios  inconvenientes  y  dificultades*  Pudo  la  Reina  vencerla  con  la  ca- 
lendad sin  dar  tiempo  á  sus  crecientes,  mayormente  cuando  tuvo  negocios,  que 
fueron  como  los  vientos,  que  nacieron  furiosos  y  murieron  blandamente,  como  la 
rebelión  de  1854.  Tuvo  negocios  que  se  pudieron  vadear  con  incertidumbre  y  pe- 
ligro, porque  se  halló  en  ellos  el  fondo  de  las  dificultades  cuando  menos  se  ima- 
ginó, y  se  procedió  \con  advertencia  y  fortaleza.  Verdad  que  en  1848  llevaba  Nar- 
vaez  la  sonda  en  la  mano  y  prevenido  el  ánimo  para  cualquier  accidente. 

En  algunos  de  estos  negocios  fué  importante  el  secreto;  se  minaron  para  que  re* 
yantase  el  buen  suceso  antes  que  se  advirtiera.  Otros  no  se  pudieron  alcanzar  sino 
en  cierta  coyuntura  de  tiempos,  y  estuvieron,  á  la  cola  las  prevenciones,  medios 
para  soltar  las  velas  cuando  sopló  el  viento  favorable.  Algunos  echaron  poco  á 
poco  raíces  y  se  sazonaron  con  el  tiempo. 

Sepa  Y.  A.  que  otros  no  salen  luego,  y :  por  consiguiente,  tampoco  salen  des* 
pues.  A  estos  es  preciso  ganarlos  por  asalto.  Algunos  son  tan  delicados,  y  quebra- 
dizos, que,  como  las  redomas  de  vidrio,  un  soplo  los  forma  y  un  soplo  los  rompe; 
para  estos  es  menester  llevar  muy  ligera  la  mano.  Fué  peligroso  á  vuestra  augusta 
madre  tener  en  1868  ministro,  experimentado,  porque  en  .él  tuvo  demasiada  con- 
fianza. Llevado  González  *Br abo  del  amor  propio  y  presunción  de  si  mismo,  no  se 
detuvo  á  pensar  los  negocios  llevado  de  la  codicia  del  mando;  y  como  piloto  he- 
cho á  vencer,  como  en  1844,  las  borrascas,  despreció  el  temporal  de  1868  y  se  ar- 
rojó al  peligro,  y  contribuyó  á  que  naufragase  la  nave  de  la  monarquía  de  doña 
Isabel  II. 

Pero  conviene  atajar  aquí  el  discurso  y  proseguir  la  cortada  relación.  Persistía 

S.  M,  en  regresar  á  Madrid,  y  el  dia  25  volvió  á  dar  las  órdenes  necesarias  para  la 

partida,  con  que  se  recogieron  el  ganado,  los  coches  y  los  demás  efectos  que  se 

habían  llevado  ¿  San  Sebastian  para  que  fuese  fastuosa  la  entrevista  proyectada  con 

el  Emperador  de  los  franceses.  A  fin  de  dar  -seguridad  y  rapidez  al  regreso,  habia 

concertado  S.  M.  encaminarse  á  Madrid  de  incógnito,  acompañada  tan  solo  de  su 

esposo^  de  V.  A.,  y  de  los  jefes  principales  de  su  servidumbre;  pero  tampoco  esta 

vez  pudo  efectuarse  el  viaje,  porque  la  fatalidad  estaba  continuamente  en  acecho 
tomo  m.  126 
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para  desconcertar  las  prevenciones.  Es  necesario  advertir  que  el  presidente  del 
Consejo,  D.  José  de  la  Concha,  se  oponia  constantemente  al  empeño  de  la  Reina. 
En  sabiendo  el  triste  desenlace  que  había  tenido  la  memorable  jornada  de  Alcolea 
se  decidió  á  la  marcha,  resuelta  á  vencer  todos  los  obstáculos  que  se  opusieran  á 
su  deseo,  al  mismo  tiempo  que  aseguraba  que  no  volvería  á  obedecer  á  Concha  si 
contrariaba  su  propósito.  Dispuso,  pues,  desde  luego  que  permaneciesen  en  San 
Sebastian,  bajo  la  custodia  y  cuidado  del  conde  de  Ezpeleta,  SS.  AA.  las  infantitas, 
con  la  servidumbre  de  estas,  escogiendo  tan  solo  para  que  la^  acompañasen  á  Mo- 
tezuma  y  Villamagna,  el  general  Belestá,  Alós  y  coronel  Campos,  asi  como  ai 
jefe  de  alabarderos,  marqués  de  Santiago. 

Obedeciendo  á  consejos  desinteresados,  dispuso  la  Berna  aquel  mismo  día  que 
D.  Carlos  Marfori  cesase  en  su  cargo  de  intendente  de  la  Real  Casa,  y  que  se  en- 
cargara interinamente  de  esta  función  el  secretario,  Sr.  Albacete,  que  también 
debia  acompañar  á  S.  M. 

Aprovechando  los  momentos  antes  de  su  salida,  se  pensó  que  Espartero  podría 
libertar  al  trono  del  conflicto  que  atravesaba,  y  corrió  por  palacio  el  rumor  de 
que  se  habían  mandado  comunicaciones  al  duque  de  la  Victoria,  añadiéndose  que 
tampoco  dieron  el  resultado  que  se  apetecía.  Esto  lo  apunto  como  un  rumor  que 
allí  circulaba,  sin  que  haya  podido  adquirir  la  certeza  de  ello. 

Determinado  el  viaje  con  las  personas  que  más  arriba  apunté,  se  puso  la  comi- 
tiva en  sop  de  partida  desde  el  Palacio,  guardándose  las  formalidades  que  exige  la 
etiqueta,  y  esto  después  de  una  tierna  despedida  entre  la  Reina  y  sus  hijos.  Ro- 
daron los  coches,  que  se  encaminaron  á  la  estación  del  ferro-carril;  pero  la  Provi- 
dencia habia  determinado  que  la  Reina  entonces  no  entrase  en  Madrid.  Voy  á 
narrar  lo  que  pasó.  . 

Durante  el  tránsito  desde  Palacio  á  la  estación  vióse  venir  á  todo  correr  un  em- 
pleado de  telégrafos,  que  agitaba  dos  pliegos,  mostrándolos  en  alto  á  la  comitiva, 
revelando  en  su  ansiedad  que  ambos  papeles  encerraban  alguna  embajada  de  in- 
terés para  los  viajeros.  Observólo  el  marqués  de  Villamagna,  que  saliendo  al  en- 
cuentro del  emisario  recogió  los  pliegos,  en  cuyos  sobres  se  veia  que  uno  de  ellos 
iba  dirigido  al  ministro  interino  de  Estado,  señor  marqués  de  Roncali,  y  el  otro 
al  capitán  general  de  las  provincias,  D.  Carlos  Vargas. 

En  llegan  io  los  Reyes  á  la  estación,  entregó  el  caballerizo  mayor  los  telegra- 
mas á  las  dos  personas  á  quienes  iban  dirigidos,  en  tanto  que  la  Reina  se  despe- 
día tiernamente  de  las  personas  que  la  habían  venido  acompañando,  y  terminada 
esta  ceremonia,  sabiendo  S..M.  la  llegada  de  aquellos  documentos,  manifestó  estar 
ansiosa  de  saber  su  contenido  antes  que  el  tren  partiese.  Le  entregaron  los  docu- 
mentos, pero  venían  cifrados,  y  preguntó  la  Reina:  «¿Qué  quieren  decir  estos  gua- 
»rismos?»  Roncali  dijo  entonces  que  eran  telegramas  que  venían  cifrados,  por  lo 
cual  se  necesitaba  la  clave  para  traducirlos,  y  la  clave  la  tenia  el  oficial  de  la  se- 
cretaría, Sr.  Ferrer,  cuyo  sugeto  ocupaba  ya  el  coche  correspondiente,  pero  se  le 
llamó  y  acudió  con  la  clave  al  coche  regio,  y  seguidamente  penetró  con  un  jefe 
en  el  departamento  en  que  estaba  S.  M.  Con  presencia  de  la  clave,  con  lápte  en  la 
mano  y  apoyando  el  telegrama  contra  una  de  las  paredes  del  coche,  hizo  la  tra- 
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duccion  del  primer  despacho;  y  vio  S.  M.  que  el  jefe  del  gobierno  decia  al  minis- 
tro interino  de  Estado  lo  siguiente:  ¿Por  comunicaciones  de  las  autoridades  de 
»Búrgos,  camino  de  hierro  cortado.  Si  S.  If .  no  ha  emprendido  su  marcha,  que 
¿suspenda  el  viaje  hasta  nuevo  aviso  mió.»  Reveló  la  Reina  su  descontento  con  la 
lectura  de  este  despacho,  y  dijo  estas  ó  parecidas  palabras:  «Basta  de  vacilado-* 
»nes.  A  Madrid  sin  detenerse.  To  no  salgo  de  este  coche  sino  para  entrar  en  Ma- 
»drid.»  Entonces  Roncali  hizo  algunas  reflexione?  á  la  Reina,  manifestando  que  su 
decisión  podría  acaso  traer  inconvenientes.  Que  era  preciso  estudiar  los  escollos 
antes  de  tomar  una  resolución  que  podría  ser  funesta  á  la  Corona  y  á  la  nación. 
Las  otras  personas  que  acompañaban  á  la  Reina,  y  que  tenían  autoridad  para  dar 
su  consejo,  opinaron  de  distinto  modo  que  el  ministro  de  Estado,  y  allí  en  el  mis- 
mo coche  se  dieron  pareceres  en  pro  y  en  contra,  tomando  aquella  discusión  el  ca- 
rácter de  un  Consejo  de  ministros  que  presidia  la  Reina.  Se  pensó  en  proseguir  el 
viaje  y  parar  en  donde  estuviese  la  cortadura  de  la  linea  férrea,  para  lo  cual  po- 
dían tomarse  las  debidas  precauciones,  enviando  de  avanzada  una  máquina  ex- 
ploradora que  avisase  á  tiempo  el  daño;  pero  insistió  Roncali  en  el  peligro  que 
corría  la  Reina,  y  argüyó  calorosamente  en  contra,  esforzándose  á  que  se  adoptase 
su  consejo.  Escuchaba  S.  M.  al  ministro  de  Estado,  pero  dando  señales  de  no  estar 
convencida,  y  no  queriendo  disgustar  &  Roncali,  propuso  este  acertado  medio,  di- 
ciendo: «Probemos.  Envía  un  telegrama  á  Concha'  y  escríbele  que  te  diga  con  ur- 
agencto  dónde  está  la  cortadura,  cómo,  cuándo  y  por  quién  se  ha  verificado.» 

Pasó  Roncali  á  la  oficina  del  telégrafo  y  la  Reina  y  su  comitiva  esperaron  la  res- 
puesta sin  moverse  de  sus  asientos.  Pronto  regresó  el  ministro  de  Estado  y  mani- 
festó que  la  línea  telegráfica  estaba  interrumpida,  y  por  consiguiente  no  jugaba. 
La  Reina  manifestó  que  era  necesario  marchar  á  Madrid;  que  era  su  voluntad, 
y  de  este  dictamen  eran  los  mas  allí  presentes;  pero  Roncali,  notando  la  valerosa 
persistencia  de  S.  M.,  interpuso  su  opinión  con  acento  grave,  y  habló  en  esta  sus- 
tancia: «Señora:  mucho  siento  contrariar  los  arrojados  propósitos  de  mi  Reina  y 
»Señora;  pero  ya  que  no  se  oyen  mis  consejos,  no  puedo  menos  de  decir  que  yo 
»debo  obedecer  las  órdenes  de  mi  jefe,  y  bajo  mi  responsabilidad  no  puedo  permi- 
tir que  marche  Y.  M.»  T  repuso  la  Reina:  «No  quiero  que  se  diga  que  fui  resis- 
tente al  parecer  de  mi  consejero  de  Estado.  Obedece  á  tu  jefe,  y  quiera  Dios  que 
»esto  sea  para  lo  mejor.»  Descendió  del  carruaje  con  manifiesta  desazón  y  regresó 
con^u  comitiva  á  Palacio,  y  como  era  de  esperar,  esto  dio  lugar  en  la  ciudad  á 
grandes  murmurios  y  á  interpretaciones  poco  favorables  para  la  Corona,  supo- 
niéndose que  la  Reina  no  emprendía  el  viaje  porque  habría  de  encontrar  en  el 
tránsito  graves  contratiempos. 

Súpose  más  adelante  que  no  había  sido  cierto  el  parte  de  las  autoridades  de 
Burgos  á  que  se  referia  el  telegrama,  pero  que  fué  verdad  la  interrupción  de  la 
línea  telegráfica  del  camino  de  hierro,  cortada  en  la  trinchera  ó  cortadura  que 
corre  por  la  posesión  que  D.  Fermín  Lasala  tiene  cerca  de  la  estación,  y  la  prueba 
de  que  el  ferro-carril  no  estaba  cortado,  estuvo  en  que  transitaban  los  trenes,  y 
que,  á  más  de  esto,  el  correo  llegó  á  Santiebastian  á  su  hora  correspondiente.. 

El  batallón  de  ingenieros  había  estado  formado  en  la  parte  exterior  de  la  esta- 
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cion,  esperando  que  sonase  el  pito  del  jefe  de  la  misma  para  marchar,  pero 
como  S.  M.  regresó  á  Palacio,  le  hizo  los  honores  debidos  y  se  retiró  á  su  departa- 
tamento.  Cuando  la  Reina  estuvo  dentro  de  Palacio,  dijo  &  todos  los  que  formaban 
su  séquito  estas  textuales  palabras:  «Ya  veis  que  deseo  ir  dondéel  deber  me  llama, 
»pero  no  me  dejan.»  4  •  t 

Las  gentes  maliciosas  dedujeron  que  en  iodo  aquello  había  maraña;  se  veía  una 
miserable  intriga,  que  perdió  á  la  Reina  cuando  estaba  asegurada  su  salvación. 
Comprobaron  la  intriga,  y  que  el  camino  no  estaba  cortado;  las  personas  servido- 
ras fieles  de  la  Reina,  que  viniendo  en  el  correo  nada  habían  visto. 

Pasó  la  noche  con  aquella  ansiedad  que  es'de  presumir,  recibiéndose  noticias  de 
Madrid  cada  vez  más  alarmantes»  noticias  que  el  vulgo  abultaba,  asi  como  los  re- 
volucionarios que  residían  en  San  Sebastian.  Supo  la  Reina  al  siguiente  dia  que 
el  ministro  de  la  Guerra  había  telegrafiado  &  ciertas  autoridades  de  Andalucía 
para  que  derajan  expedito  el  camino  al  ejército  del  duque  ¡de  la  Torre;  novedad 
tristísima,  y  con  la  cual  cayó  la  Reina  en  el  mta  profundo  abatimiento.  Supo  des- 
pués la  sublevación  de  Madrid  y  la  formación  de  una  junta  revolucionaria  con 
los  individuos  que  la  constituían,  sin  que  desconociese  que  se  había  dado  el  grito 
de  «abajo  los  Borbones.» 

Propagóse  rápidamente  por  la  ciudad  que  la  Reina  salía  para  la  frontera  á 
esperar  allí  los  resultados  de  la  rebelión.  Se  dijo  que  era  menester  que  S.  M.  publi- 
case una  protesta,  siendo  muchas  y  varias  las  opiniones  que  daban  k  la  Reina 
hombres  reputados  por  grandes  políticos.  La  soberana  mientras  tanto,  sin  haber 
dormido  en  toda  la  noche  ni  tomado  ninguna  clase  de  alimento,  agobiada  por 
aquel  cúmulo  de  incidencias,  se  vio  repentinamente  atacada  de  una  afección  ner- 
viosa que  revelaban  la  descomposición  de  su  semblante,  la  manera  incierta  con 
que  respondía  á  los  que  la  hablaban  y  el  desorden  dé  sus  cabellos. 

Como  los  pareceres  continuaban  siendo  varios,  no  faltó  un  personaje  de  gran 
significación  política  que  en  aquellos  atribulados  instantes  la  aconsejara  que  mar- 
chase &  la  frontera  sin  dilación,  avisando  anticipadamente  su  determinación  al 
Emperador  de  los  franceses.  La  dijo  además  que  era  preciso  verificar  este  viaje  pú- 
blicamente en  un  tren  regio,  escoltada  por  sus  guardias  de  alabarderos  y  una 
compañía  del  ¿uerpo  de.  ingenieros,  y  que  al  llegar  al  limite  de  la  línea  española, 
abrazada  á  la  bandera  de  este  último  cuerpo,  hiciera  una  protesta  verbal,  mani- 
festando que  se  veia  obligada  &  abandonar  la  nación  que  habia  regido.  No  preva- 
leció este  dictamen,  y  después  de  muchas  reflexiones,  á  las  dos  de  la  madrugada,  y 
fatigada  S.  M.,  fué  despedida  la  servidumbre,  que  como  de  uso  se  hallaba  en  la 
cámara  para  tomar  la  Orden.  Fué  poco  duradera  la  soledad  que  buscaba  esta  ilus- 
tre Princesa,  bien  que  &  cada  momento  recibía  noticias  alarmantes  respecto  &  la 
situación  en  que  el  país  se  encontraba.*  Para  que  fuera  mayor  el  conflicto  de  esta 
Reina  desventurada,  me  cuentan  que  el  comandante  general  de  la  provincia  tuvo 
el  valor  de  manifestar  k  la  soberana  <jue  era  de  tal  naturaleza  la  efervescencia 
que  notaba  en  el  pueblo  y  en  la  tropa,  que  no  podia  responder  de  lo  que  acontecie- 
se, dando  cuenta  de  este  mismo  temor  &  Roncalí. 

Hay  quien  sospecha  que  estas  indicaciones  temerosas,  aún  cuando  hechas  con 
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gran  respeto,  eran  sugeridas,  más  que  por  el  temor  que.  indicaba  el  militar,  por 
obediencia  á  las  insinuaciones  reiteradas  de  los  revolucionarios  que  existían  ocul- 
tos en  San  Sebastian.  . 

Aquella  misma  nocbe  se  decia  entre  las  gentes  servidoras  de  vuestra  augusta 
madre  que  se  habia  recibido  un  telegrama  firmado  por  Escalante,  como  director 
ya  del  cuerpo  de  telégrafos,  anunciando  que  salía  un  tren  de  Madrid  con  algunos 
representantes  del  pueblo  é  individuos  del  cuerpo  diplomático,  entre  los  cuales 
iba  él  Nuncio,  con  el  objeto  de  pedir  A  S.  M.  la  abdicación  en  pr6'  de  V.  A.  Propa- 
lábanse otras  versiones,  que  no  hacían  más  que  afligir  el  atribulado  corazón  de 
vuestra  excelsa  madre'.  T  sucedió,  Señor,  que  se  vio  en  aquellos  momentos  vues- 
tra'augusta  madre  desamparada  de  casi  todos  sus  servidores,  y  de  muchas  perso- 
nas que  so  aparejaban  para  reverenciar  al  nuevo  sol  volviendo  la  espalda  al  que  se 
ponía,  cuyas  ingratitudes  atormentábanla  la  egregia  señora,  que  miraba  con  do- 
lor que  los  que  más  pronto  la  olvidaban  eran  aquellos  miserables  que  más  favores 
habían  obtenido  de  su  consecuente  y  nunca  desmentida  magnanimidad. 

Algunos  de  los  generales  á  quienes  con  más  solicitud  habia  premiado  y  dádoles 
el  sor,  que  no  habrían  tenido  sin  sus  favores  especiales,  eran  los  que  desde  el  sitio 
en  que  vivían  escondidos  agitaban  i  los  conspiradores  y  con  empeño  solicitaban 
que  desapareciese  de  la  nación  la  Reina  de  España.  ¿Qué  gente  armada  tenia  para 
su  defensa  á  la  sfetzon  la  desventurada  señora?  una  escasa  guarnición,  que  se  com- 
ponía del  batallón  de  ingenieros  antes  indicado,  de  una  pequeña  fuerza  de  infante- 
ría y  una  reducida  sección  de  caballería.  T  la  situación  era  cada  vez  más  grave, 
porque  llegaba  á  los  oídos  de  S.  M.  que  casi  toda  España  se  encontraba  subleva- 
da contra  ella.  Al  triste  abandono  en  que  dejaban  á  la  Reina,  habia  que  añadir  la 
llegada  continua  de  los  emigrados  y  la  de  muchos  oficiales  ingratos  que  aspira- 
ban á  la  medra  por  medio  dé  la  insurrección,  oficiales  indignos,  que  transitaban 
por  laa  calles  de  San  'Sebastian  sin  las  hombreras  ni  los  distintivos  cifrados  de  la 
monarquía  que  menospreciaban.  < 

Es  el  caso  que,  antes  que  partiera  la  Reina  de  San  Sebastian,  se  habia  instala- 
do en  aquella  plaza  la  junta  revolucionaria.  Hubo  de  topar  la  Reina  con  el  briga- 
dier  Alameda,  al  cual  dijo  anegada  en  llanto:  «Mi  familia  y  mi  persona  estamos 
»en  tu  poder;  eres  un  caballero,  y  no  espero  que  sigas  el  camino  de  los  que  me 
»han  abandonado.  Solo  en  tí  confio  y  en  el  batallón  que  mandas.  \ Salva  á  mis  hi- 
»jos!»  Ofrecióle  Alameda  defenderla,  llevarla  á  Madrid,  si  quería,  con  riesgo  de 
su  vida.  La  Reina  se  lo  agradeció,  y  desde  este  momento  fué  Alameda  esclavo 
de  su  deber,  y  asi  fué  que  ni  de  día  ni  de  noche  salía  de  Palacio. 

La  indignación  de  los  hombres  que  compadecían  la  situación  de  Isabel  II  fué 
motivo  de.  que  se  celebrase  en  San  Sebastian  una  gran  reunión  de  militares  de  alta 
graduación  y  de  algunos  paisanos.  Conocieron  todos  la  conveniencia  de  poner  cabo 
al  estado  angustioso  en  que  se  vivía,  y  en  una  de  estas  conferencias  se  anatemati- 
zó A  Marforí,  buscando  la  manera  de  despojarse  de  la  influencia  que  disfrutaba  en 
el  interior  de  Palacio.  Algunos  oficiales  acordaron  tomar  una  medida  grave  con- 
tra D.  Garlos  Marforí^  pero  en  sabiéndolo  Alameda,  intervino  en  el  asunto,  y  pudo 
convencer  A  aquella  juventud  resuelta  de  que  era  preciso  evitar  el  escándalo  en 
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aquellos  momentos  en  que  S.  M.  se  encontraba  tan  abatida.  Los  acalorados  man- 
cebos oyeron  la  razón  prudente  de  su  jefe  superior  y  se  contuvieron,  aun  cuando 
el  acuerdo  tomado  había  sido  cruel. 

Pocas,  muy  pocas  fueron  las  personas  de  la  corte  y  pocos  los  militares  que  allí 
habían  quedado;  pero  todos  se  esforzaban  en  hacer  entender  á  S.  M.  que  querían 
defenderla  y  salvarla,  así  lo  decían  los  oficiales  de  alabarderos,  así  lo  expresa- 
ban  los  caballerizos,  y  así  lo  juraban  los  oficiales  de  la  guarnición  unidos  y  dis- 
puestos á  derramar  su  sangre  por  su'  Reina,  persuadidos  de  que  era  cosa  f&cil, 
autn  cuando  era  menester  tomar  una  resolución  violenta  y  un  tanto  escandalosa. 

En  tanto  que  de  esta  manera  discutían  los  sugetos  que  indico,  notábase  que  en- 
traban y  salían  de  Palacio  ciertos  hombres  de  cuenta,  entre  los  cuales  se  vio  al 
marqués  de  Salamanca  que  habla  acudido  á  aquel,  sitio  en  los  momentos  más  crí- 
ticos y  angustiosos.  Es  cierto  que  aconsejó  &  la  Reina  que  se  trasladase  á  Madrid, 
y  como  6.  M.  manifestase  el  riesgo  que  podía  correr  cuando  casi  toda  España  es- 
taba sublevada,  dijo  Salamanca:  «Señora,  nada  temáis  del  pueblo  español,  magna - 
anitno  y  reverente  con  sus  Reyes.  No  temáis  una  tropelía  y  confiad  en  el  soldado. 
»Yo  iré  delante  en  la  máquina  que  conduzca  el  tren.»  Reflexiones  ineficaces,  in- 
útiles ofertas  ante  un  ánimo  indecisa  y  que  pensaba  haberlo  ya  perdido  todo.  Era 
también  el  caso  que  no  faltaba  alguna  persona  interesada  que  la  aconsejaba  su  au- 
sencia de  los  dominios  de  España,  como  quien  quería  arrastrarla  al  nivel  de  su 
propia  desgracia. 

Hay  que  apuntar  en  este  papel  el  nombre  del  conde  del  Pilar,  que  salió  dé  Ma- 
drid llevándose  gran  cantidad  de  plata' y  joyas,  sucediendo  que  al  mismo  tiempo 
que  las  ponía  en  manos  de  S.  M.  la  aconsejaba  enérgicamente  que  desoyera  ras  in- 
teresadas sugestiones  dé  hombres  aborrecidos,  que  se  habían  propuesto  perderla 
y  perder  á  la  nación,  y  que  sin  vacilaciones  regresase  á  Madrid,  La  Reina  escuchó 
con  desagrado  las  palabras  del  conde  del  Pilar,  al  cual  reconvino  con  una  destem- 
planza poco  usual  en  vuestra  excelsa  madre,  que  siempre  fué  blanda,  dócil  y  ca- 
riñosa hasta  con  sus  más  humildes  servidores;  pero  la  desgracia  y  el  cúmulo  de 
contratiempos  que  la  venían  martirizando  cambiaron  su  condición  dulce  y  bené- 
vola, y  fué  áspera  y  desabrida  en  muchas  ocasiones.  Duras  debieron  de  ser  las 
palabras  de  la  Reina  dirigidas  al  conde  del  Pilar,  puesto'  que  se  le  vio  salir  de  la 
regia  estancia  con  el  semblante  descompuesto  y  pronunciando  frases  como  las  si- 
guientes: «S.  M.  no  me  ha  comprendido,  y  yo  quiero,  señores,  probarla  mi  fideli- 
dad. Dadme  el  puesto  donde  se  corra  mayar  peligro,  que  quiero  derramar  mi 
»sangre  en  defensa  de  mi  Reinal»  También  acudió  presuroso  para  ponerse  alas 
órdenes  de  S.  M .  el  Sr.  Arguelles,  oficial  de  ingenieros :  inválido  y-empleádo  en  la 
real  casa. 

Es  necesario  decir  que  los  jefes  y  oficiales  del  batallón  de  ingenieros  eran  los  más 
insistentes  en  que  la  Reina  se  salvase  por  un  golpe  atrevido,  y  para  verificarlo  con- 
taban ya  con  las  escasas  fuerzas  de  infantería  que  guarnecían  el  castillo  de  San  Se- 
bastian, con  la  sección  de  caballería  y  con  los  alabarderos;  pero  les  faltaba  un  hom- 
bre de  elevada  graduación  que  se  pusiera  al  frente;  no  podían  contar  ni  aun  con  el 
gobernador  militar  de  la  plaza,  el  brigadier  Acevedo,  &  quien  habían  visto  ten  so- 
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licito*  y  atenta  tan  lá  Reina;  pe*o  en  esto»  momentos  de  angustias  olvidó  la  ante- 
rior cortesanía. 

.  Varias  veces  celebraron  consejo  los  oficiales  de  ingenieros  ansiosos  de  empren- 
der nn  acta  de  energía,  y  una  de  las  medidas  supremas  que  quisieron  tomar  en 
aquellos  momentos  fué  la  de  arrancar  á  V.  A.  de  los  brazos  de  vuestra*  augusta 
madue,  llevaros  á  Logroño  y  entregaros  6  la  discreción  del  general  Espartero. 

Llegó  á  ser  tan  formal  el  empeño,  que  se  decidió  llevar  á  cabo  este  rapto  políti- 
co, combinándose  todo  para  el  efeoto;  pero  momentos  antes  de  verificarlo  hubo 
quien  acertadamente:  discurrió  que  la  Reina  debiamegajrse  á  este  propósito,  que  re- 
sistiría con  fervor,  puesto  que  conocían  su  manera  de  pensar,  opuesta  al  designio 
de  entregar  ai  Príncipe,  y  se  dijo  que  un  cnerpq  cotno  el  de  ingenieros,  que  jamás 
había  cometido  un  acto  de  indisciplina,  no  podía  llevar  á  término  una  acción  tan 
"violenta  y  que  imprimía  en  él  una  mancha  de  indisciplina  que  difícilmente  podría 
borrar  andando  el  tiempo. 

.  Avecinábase,  pues,  la  hora  suprema»  y  como  habia  corrido  la  voz  por  todas  par- 
tes de  que  la  Reina  partía,  la  población  dio  señales  de  su  agitación  y  curiosidad,  y 
era  de  ver  ttómo  afluían  allí  los  emigrados,  que  al  regresar  á  su  patria  se  detenían 
en  San  Sebastian  para  disfrutar  del  menguado. placer  de  presenciar  la  partida  de  la 
Reina  de  España.  Los  ingenieros  persistían  en  buscar  manera  de  detener  á  su  sobe- 
rana, aun  cuando  recibiají  indicaciones  apremiantes  de  Madrid  para  que  aconseja- 
sen á  la  Reina  su  pronta  ausencia/ «para  evitar,  decían,  el  derramamiento  de  san- 
gre.» Y  es  el  caso  que  l&  ingenieros  estaba*  dispuestos  á  que  se  derramase.  En 
oposición  á  estas  indicaciones  violentas  de  los  revolucionarios,  recibían  partes 
muy  expresivos  del  general  Galonge,  que  decían:  «¡Firmes]  Es  necesario  resistirse 
apara  que  la  Reina  no  se  vaya,  que  allá  voy  yo  con  tres  batallones.»  Pero  se  le  su- 
blevaron en  el  camino  y  quedó  frustrada  su  última  esperanza,  y  como  los  ingenie, 
ios  lo  supieron,  empezaron  á  desmayar  y  á  desistir  de  su  noble  empeño. 

No  pudieron  conseguir  otra  cosa  que  mantener  á  San  Sebastian  en  una  actitud 
pacífica,  contrarestando  con  su  escasa  guarnición  los  conatos  de  sedición  que  se 
advertían  en  los  revolucionarios  de  aquella  tierra.  Servicio  fué  grande  el  de  los  in- 
genieros considerando  lo  escaso  de  su  gente  y  no  contando  ni  aun  con  los  buques 
de  guerra,  que  se  habían  ausentado  de  la  bahía,  abandonando  á  su  Reina  y  anun- 
ciando descaradamente  á  los  ingenieros  el  propósito  que  les  alejaba  de  San  Sebas- 
tian, El  general  de  marina  Pavía,  al  ver  aquella  incalificable  deserción,  hablaba 
con  los  ingenieros,  deploraba  proceder  tan  desleal,  y  cruzando  sus  manos  y  mi- 
rando al  cielo  exclamaba  con  los  ojos  humedecidos  por  las  lágrimas:  «{Quién  hu~ 
»biera  pensado  tanta  deslealtad!» 

Debo  advertir  á  V.  A.  que  en  el  batallón  de  ingenieros  á  que  me  estoy  refirien- 
do habia  un  oficial  llamado  Segura,  que  servia  en  clase  de  agregado.  Este  mozo, 
que  profesaba  ideas  extremadas,  estaba  comprometido  con  los  revolucionarios,  pero 
habló  k  su  jefe  superior  y  le  dijo:  «Mis  principios  están  con  los  rebeldes;  mas  an- 
otes que  deshonrar  el  cuerpo  me  apartaré  de  mis  compañeros;  yo  cumpliré  con  mis 
»déberes.»  . 

Sucedió,  pues,  que  á  laa  scüft  ¡y  media¡de  la  mañana  fué  llamado  por  S.  M.  el  ca^ 
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ballerizo  mayor,  á  quien  dio  expresamente  la  orden  de  que  á  las  diez  en  ponto 
tuviese  preparada  la  servidumbre  para  conducir  á  SS.  MM.  y  AA.  á  la  estación. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  hubo  de  producir  esta  orden  tan  terminante  en  el 
inimo  del  caballerizo  mayor  que  la  recibía  y  en  el  de  sus  compañeros.  Alguno  de 
estos  señores  se  atrevió  á  indioar  á  S.  M.  que  su  pensamiento  era  un  tanto  apre- 
surado; pera  la  Reina  ya  á  nadie  escuchaba,  porque  era  grande  su  exaltación  y  «1 
estado  casi  febril  en  que  se  encontraba.  Obedecióse,  pues,  la  orden,  y  á  la  hora 
que  se  habla  señalado  toda  la  servidumbre  se  encontraba  en  la  cámara,  y  además 
algunas  personas  de  rango,  las  autoridades,  el  ayuntamiento  y  la  diputación 
foral.  • 

Las  palabras  allí  pronunciadas  por  S.  M.  fueron  breves,  pero  expresivas;  después 
de  las  cuales  se  puso  en  marcha  la  comitiva,  que  se  distribuyó  en  los  carruajes 
como  rezaba  la  etiqueta,  habiendo  subido  en  el  suyo  68.  MM.  y  AA.  La  despedida 
fué  tan  tierna  como  puede  suponerse,  conociendo  el  benigno  corazón  de  doña  Isa- 
bel II;  y  notando  que  las  señoras  lloraban,  dijo  estas  ó  parecidas  palabras:  «Enju- 
agad vuestras  lágrimas,  que  tiempos  vendrán  mejores.  Voy  á  buscar  asilo  á  una 
atierra  extraña,  no  llevando  en  mi  alma  sentimiento  más  doloroso  que  el  de  la  in- 
¿gratitud  de  ciertos  hombres.  Algunos  pueden  decir  que  defendieron  mi  trono  en 
»los  campos  de  batalla;  yo  demuestro  por  ello  mi  reconocimiento,  y  no  creo  haber- 
lo desmentido  con  mis  hechos.  Grande  es  el  tormento  que  me  causa  este  alejar 
¿miento  forzado  del  suelo  en  que  nací;  pero  si  mi  ausencia  ha  de  ser  para  bien 
>de  los  españoles,  sufriré  resignada  mi  destierro,  que  endulzará  la  idea  de  ver  feli- 
»ces  á  los  españoles.  No  me  acompaña  el  rencor;,  los  que  más  se  han  esforzado  en 
¿maltratarme  serán  siempre  mis  amigos.  Mi  tormento  más  grande  será  ve*  á  mi 
¿querida  patria  desgarrada  por  la  guerra  civil.  ¡Quiera  el  cielo  evitarme  este  pe- 
¿sari  ¿He  cometido  errores?  Creo  que  no  soy*  sola  en  la  culpa.  Dios  conoce  mis  in- 
atenciones;  él  está  en  el  fondo  de  mi  corazón;  él  revelará  en  su  día  en  dónde  han 
¿estado  los  mayores  desaciertos...»  A  medida  que  corría  el  discurso  de  la  Reina 
iba  siendo  el  acento  más  conturbado  y  perezoso,  porque  cuándo  el  dolor  subyuga 
el  ánimo  sé  desconcierta  la  palabra,  y  por  eso  vuestra  augusta  madre  ahogó  la 
oración  para  suplirla  con  las  demostraciones,  y  fué  de  ver  el  afecto  con  que  abrazó 
á  todas  las  señoras  allí  presentes,  y  cómo  estrechó  la  mano  de  los  hombres  que 
aun  habian  tenido  el  valor  de  acompañarla  en  aquel  amargo  trance.  La  marquesa 
de  Villpmagna,  la  condesa  del  Real,  la  duquesa  de  Castro  y  otras  damas  no  menos 
distinguidas  se  ofrecieron  á  seguir  á  su  Reina;  pero  esta  rehusó  agradecida  el  sa- 
crificio, ciñéndose  á  partir  tan  solo  con  su  comitiva,  que  la  componían  Motezu- 
ma,  Villamagna,  la  marquesa  de  Novaliches,  camalera  mayor,  que,  aun  habiendp 
sabido  la  desgracia  de  su  esposo,  no  quiso  apartarse  de  S.  M.  hasta  dejarla  al  otro 
lado  de  la  frontera;  el  conde  de  Ezpeleta,  D.  Carlos  Marfori,  D.  Julio  Sosa  y 
D.  Atanasio  Oñate,  el  R.  P.  Ciaret,  y  los  generales  Relestá,  Alós  y  coronel  Campos. 
Al  servicio  de  SS.  AA.  iban  las  marquesas  de  Peñaflorida  y  la  de  loa  Re- 
medios.   • 

Una  compañía  de  ingenieros  con  música  daba  la  guardia  de  Palacio;  otra  se  ha- 
llaba eq  la  estación  para  tributar  ka  honores  á  la  Rema,  y  otra  dentro  de  un  <ma- 
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gon,  por  ser  la  destinada  para  acompañar  á  S.  M.  á  Francia.  Era  la  segunda  com- 
pañía del  primer  batallón  del  primer  regimiento,  que  la  mandaba  el  capitán  Co- 
masema.  Siento,  Señor,  no  tener  á  la  vista  los  nombres  de  los  otros^oftciales,  porque 
fué  de  honra  para  ellos  hacer  este  último  servicio.  El  resto  de  la  fuerza  de  inge- 
nieros estaba  sobre  las  armas  y  prevenida  por  si  los  revolucionarios  cometían  algún 
desmán,  y  también  por  la  misma  precaución  se  alojó  la  infantería  en  el  castillo  de 
San  Sebastian.  Y  era  para  entristecerse  ver  por  los  alrededores  del  Palacio  á  varios 
ancianos  servidores  de  la  real  casa  desde  su  niñez,  viendo  partir  á  la  que  llamaban 
madre,  mientras  ellos  quedaban  desamparados.  Lo  mismo  el  ministro  Belda  que 
Roncali  estuvieron  al  lado  de  la  Reina  hasta  el  último  instante. 

Cuéntase  que  Marfori  salió  de  Palacio  al  mismo  tiempo  que  la  Reina,  pero  en 
otro  carruaje,  haciendo  alarde  de  una  arrogancia  fuera  de  tiempo  y  de  modo,  lo 
que  dio  margen  á  murmuraciones,  y  lo  que  debió  haber  evitado  cauteloso,  ma- 
yormente cuando  debía  ser  sabidor  de  todo  lo  que  contra  él  se  propalaba.  Es  la 
vanidad  humana  tan  ciega  y  tan  rebelde  á  la  conveniencia,  que  arrostra  por  todo 
sin  detenerse  en  las  consecuencias. 

El  frente  de  Palacio  se  hallaba  obstruido  por  la  muchedumbre,  compuesta  de  in- 
diferentes, de  curiosos,  de  personas  compasivas,  de  otras  indignadas  y  de  no  po- 
co» enemigos  de  la  dinastía,  que  contemplaban  con  júbilo  silencioso  la  partida  de 
S.  M.  Corrieron  rumores  de  que  no  faltaba  gente  inquieta  y  determinada  á  revelar 
su  contentamiento  con  demostraciones  indignas  en  hora  tan  desdichada  para  el 
trono;  pero  en  sabiéndolo  los  ingenieros  se  aparejaron  para  atajar  la  insolencia, 
y  casi  lo  desearon,  porque  encontraban  aquí  coyuntura  para  imponerse  ante  los 
revolucionarios  y  llevar  á  término  su  designio;  pero  vaciló  en  el  propósito  la  re- 
belión impaciente,  y  aplazó  el  desahogo  para  cuando  volviese  la  espalda  el  objeto 
que  lo  motivaba. 

Ello  fué  que  la  guardia  formó  al  lado  derecho  de  la  puerta  por  donde  habia  de 
pasar  la  familia  real,  y  aun  cuando  fué  grande  la  aglomeración  del  pueblo  no  hu- 
bo un  desmán,  no  hubo  un  acento  descompuesto,  antes  bien  se  notó  un  silencio 
extremado  que  inspiraba  lo  imponente  del  acontecimiento. 

Notaron  que  V.  A.  se  asomaba  algunas  veces  á  una  ventana,  y  observaron  tam- 
bién que  vuestro  semblante  revelaba  que  no  dejaba  de  comprender  lo  triste  y  aza- 
roso del  caso,  y  algunos  presumían  que  Y.  A.  habia  llorado,  y  exclamaban  los 
más:  «¡Pobre  niño!» 

Y  la  Reina  tenia  que  salir,  y  el  pueblo  debia  verla,  y  era  menester  que  la  ilus- 
tre Princesa  mostrase  en  aquel  trance  grande  serenidad;  era  necesario  disfrazar  el 
dolor.  Por  eso  antes  de  mostrarse  á  su  pueblo  ensayó  su  salida  dentro  del  Palacio 
con  las  personas  que  la  rodeaban,  á  las  cuales  procuró  engañar  con  sus  demostra- 
ciones; pero  apareció  pálida,  y  aun  cuando  quería  sonreír,  lo  enrojecido  de  sus 
ojos  desmentía  al  punto  lo  que  el  espíritu  deseaba  demostrar.  Sonó  la  música 
entonando  la  marcha  real,  y  aquella  apiñada  muchedumbre  se  descubrió  saludan- 
do silenciosa  á  la  monarquía  que  se  alejaba.  Era  tan  grande  el  silencio,  que  fueron 
muchos  los  que  la  oyeron  decir  estas  palabras:  «Todavía  soy  la  Reina  de  España, 

»y  no  abdicaré  jamás.»  Y  se  oyeron  también  las  palabras  de  algunos  soldados  de 
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ingenieros  que  decian  k  sus  oficiales:  «A  Madrid  con  ella;  somos  bastantes  para 
^llevarla.» 

Un  soldado,  más  atrevido  que  sus  compañeros,  dijo  estas  textuales  palabras  al 
teniente  D.  Fernando  Camarón:  «Mi  teniente,  Vd.,  que  es  el  más  atrevido  de  todos, 
»arengue  á  la  compañía,  que  desde  anoche  hemos  jurado  morir  por  nuestra  Reina. 
»Que  no  se  vaya,  y  si  ella  se  empeña  se  la  obliga  para  que  se  quede.»  Hubo  nece- 
sidad de  mandarle  callar  y  de  reprenderle  con  aspereza. 

Llegó  S.  M.  á  la  estación  y  hubo  de  pasar  por  el  centro  de  otra  compañía  de  in- 
genieros que  la  esperaba,  y  como  no  llegaba  hasta  allí  el  sonido  de  la  música  del 
Palacio,  tocó  el  tambor  de  alabarderos  la  marcha  con  tan  solemne  pausa,  que  par- 
recia  escucharse  el  fúnebre  ruido  que  produce  la  caja  que  guía  al  piquete  que  con- 
duce á  un  reo  al  suplicio. 

Los  ingenieros  y  los  alabarderos  gritaban  k  ¡D.  Genaro  Alós:  «¡Que  no.se  vaya,  mi 
capitán!»  T  lloraban  las  gentes...  y  lloraban  los  soldados.  . 

Dispuesto  el  tren  para  partir,  subido  en  el  estribo  el  conde  de  Fuente  Blanca,  se 
volvió ¡k  los  soldados  y  gritó:  «¡Muchachos;  viva  la  Reina!»  Y  la  contestación  fué 
atronadora.  Fué,  Señor,  el  último  viva  que  oyó  vuestra  excelsa  madre  en  Es- 
paña. 

Ocuparon  SS.  MM.  su  coche,  en  el  cual  los  acompañaban  SS.  A  A.  y  jefes,  inten- 
dente, inspector  de  oficios  y  P.  Claret.  Componían  parte  del  tren  unos  wagones 
donde  iban  un  zaguanete  de  guardias  de  alabarderos  con  su  oficial  mayor,  el  co- 
mandante general  del  cuerpo,  marqués  de  Santiago,  con  su  comitiva,  y  en  otro 
una  compañía  de  ingenieros  con  bandera  y  música,  cuya  fuerza  iba  mandada  por 
el  brigadier  D.  Ignacio  del  Castillo,  hoy  jefe  de  la  guarnición  que  se  encuentra 
dentro  de  Bilbao.  En  otros  se  colocaron  algunas  personas,  á  las  cuales  debe  apun- 
tar aquí,  porque  no  perteneciendo  á  la  servidumbre,  quisieron  tener  la  honra  de 
acompañar  á  vuestra  augusta  madre,  y  fueron  los  marqueses  de  Portugalete  y 
de  Sotomayor,  y  en  esta  guisa*  llegaron  k  Irun. 

Hizose  aquí  una  parada,  porque  era  de  rigor  que  descendieran  los  alabarderos  y 
la  tropa  k  fin  de  hacer  los  últimos  honores  k  SS.  MM.  en  lá  frontera,  pero  se  notó 
que  habían  llegado  con  anticipación  los  ayudantes  del  Emperador,  el  general  Cal- 
tesnau  y  un  capitán  oficial  de  órdenes  para  ofrecerse  k  SS.  MM.  y  anunciar  ade- 
más que  podían  continuar  su  viaje  con  la  tropa  que  traían  hasta  pasar  la  frontera 
y  llegar  á  Hendaya. 

Aceptó  la  Reina,  agradeciendo  esta  singular  distinción,  y  mandó  que  la  tropa 
que  habia  descendido  tornase  á  su  puesto,  al  mismo  tiempo  que  rogaba  k  los  ayu- 
dantes subieran  k  su  regio  departamento;  con  que  volvió  á  ponerse  en  marcha  el 
tren  y  no  se  detuvo  hasta  llegar  k  Hendaya,  y  descendiendo  la  tropa  por  vez  se- 
gunda en  el  punto  que  corresponde  al  límite  español,  formada  al  lado  de  la  puer- 
ta de  la  estación,  tributó  á  SS.  MM.  y  comitiva  los  honores  de  reglamentación. 

Colocada  vuestra  augusta  madre  en  el  anden,  llamó  al  brigadier  Castillo,  con  el 
cual  estuvo  hablando  sin  disimular  su  tristeza;  y  compungida  y  llprosa  encargó  á 
este  jefe  militar  que  considerase  aquella  despedida  comp  un  adiós  dado  á  todo  el 
ejército,  debiendo  dar  gracias  k  todos  aquellos  que  le  hablan  sido  leales,  y  lo  mis- 
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mo  dijo  á  los  alabarderos;  verificado  lo  cual,  afectada  por  paso  tan  doloroso,  se 
apartó  de  los  militares,  penetró  en  la  estación  y  se  despidió  de  las  autoridades  y 
demás  dignidades  que  la  habían  venido  acompañando. 

Todo  esto  lo  había  estado  presenciando  un  piquete  de  gendarmería  francesa,  al- 
gunos aduaneros  y  un$.  compañía  de  tropa  de  linea,  que  acudieron  ¿este  punto 
á  tributar  los  debidos  honores  á  la  que  todavía  en  aquella  aaztm  era  Reina  de  Es- 
paña. Allí  acudieron  también  el  prefecto  del  departamento,  el  vice-cónsul  español, 
el  embajador  de  S.  M.  en  París  con  su  secretario  y  varios  individuos  de  su  emba- 
jada, amen  de  muchas  personas,  tanto  españolas  como  francesas,  de  las  que  tenían 
algún  carácter  oficial  \  político.  , 

En  una  pieza  reservada  de  la  estación  estaba  prevenida  una  mesa  muy  engala* 
nada  y  cubierta  de  viandas  y  manjares  destinada  á  SS.  MM.,  y  en  una  habitación 
contigua  otra  mesa,  que  si  no  tenia  la  pompa  y  los  adornos  de  la  anterior,  apare- 
cía galana  y  suficientemente  abastecida  para  que  nada  faltase  á  la  servidumbre 
que  acompañaba  á  la  ilustre  desterrada. 

En  tanto  que  los  Reyes  y  su  comitiva  tomaban  algún  alimento,  la  tropa  españo- 
la que  había  acompañado  á  la  regia  expedición  regresó  á  San  Sebastian  y  encon- 
tro  al  pueblo  alborotado,  dando  ardientes  vivas4á  la  libertad,  y  las  bandas  de  mú- 
sica entonando  el  himno  de  Riego  por  las  calles,  tonada  marcial  y  compañera  de 
estos  aptos  de  rebeldía. 

Pero  dejando  á  los  revolucionarios  españoles^ngreidos  con  su  victoria  desdicha- 
da, quiero  volver  los  ojos  á  la  infortunada  proscripta,  que  algo  más  conviene  refe- 
rir para  dejar  en  el  punto  debido  el  término  de  su  reinado. 

T  sucedió  que  la  Reina  conversó  largo  tiempo  con  su  ministro  representante  y 
las  demás  personas  que  le  acompañaban,  asi  como  las  que  entraban  en  la  estación 
para  saludarla;  plática  que  se  prolongaba,  porque  era  menester  entretener  el  tiem- 
po que  se  necesitaba  para  que  llegase  el  tren  extraordinario  que  se  había  anun- 
ciado. -  *    , 

La  Reina  no  podía  encubrir,  por  más  esfuerzos  que  hacia,  su  extremado  pesar. 
A  medida  que  se  alejaba  de  España  sentía  que  era  más  profundo  el  peso  de  su  do- 
lor; su  semblante  comenzó  á  revelar  que  se  ponía  en  aprieto  su  salud;  fué  me- 
nester que  el  médico  de  cámara,  Sr.  de  Corral,  no  se  apartase  de  su  lado  y  la  estu- 
viese medicinando  á  cada  instante.  En  la  mesa  que  le  habían  preparado  no  en- 
contró manjar  poderoso  á  destruir  su  inapetencia;  nada  quiso  tomar,  porque 
sentía  que  su  corazón  estaba  traspasado.  Comprendo  la  rebeldía  del  estómago 
cuando  está  el  corazón  afligido.  Son  tan  vecinos  el  estómago  y  el  corazón,  que  en- 
trambos se  descomponen  á  un  tiempo  cuando  al  segundo  agobian  ios  sinsabores. 

Antes  que  llegase  el*  tren  preparado  para  los  ilustres  expedicionarios,  se  recibió 
un  telegrama  dirigido  á  la  Reina,  en  que  decía  el  Emperador  y  su  ilustre  esposa 
que  recibirían  á  los  Reyes  españoles  en  Biarritz.  Poco  después  apareció  un  tren 
procedente  de  Burdeos,  y  en  él  entraron  SS.  MM.  y  comitiva  y  se  puso  en  marcha 
la  expedición. 

Al  pasar  por  la  estación  de  San  Juan  de  Luz  se  vio  que  había  salido  gran 
muchedumbre  para  ver  pasar  el  tren,  y  como  no  pudo  el  público,  que  era  nume- 
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roso,  penetrar  en  la  estación,  se  contentó  con  saludar  á  la  Reina  agitando  sus  pa- 
ñuelos; y  la  ilustre  desterrada  que  Jo  observó,  llorando  al  presenciar  estas  demos- 
traciones, correspondía  con  igual  ademan  á  los  que  la  saludaban. 

Y  llegó  el  tren  á  Biarritz,  y  fué  de  algún  consuelo  para  la  desgraciada  Isabel 
que  la  estuviesen  esperando  en  el  anden  el  Emperador^  la  Emperatriz  y  el  Prínci- 
pe imperial,  quienes  recibieron  á  la  excelsa  viajera  con  señales  no  disimuladas  de 
compasivo  afecto.  Conociólo  la  Reina  de  España  y  se  arrojó  anegada  en  llanto  en 
los  brazos  de  la  Emperatriz,  la  cual  procuró  consolarla,  bien  que  en  esta  escena 
más  lucieron  la  etiqueta  y  la  pleitesía  que  la  verdadera  piedad  para  la  ilustre 
proscripta. 

No  creo  que  debo  apuntar  aquí  lo  que  V.  A.  recordará*  es  decir,  que  el  Príncipe 
imperial,  haciendo  uso  de  singular  y  acaso  ensayada  cortesanía,  estuvo  platicando 
con  vos  largo  tiempo. 

Pasaron  las  majestades  á  un  departamento  de  la  estación,  donde  celebraron  una 
dilatada  conferencia,  en  la  que,  según  mis  noticias,  debió  tratarse  acerca  de  la  con- 
veniencia de  que  vuestra  madre  eligiese  como  punto  de  residencia  más  bien  Paris 
que  Bayona.  El  punto  hubo  de  quedar  entonces  indeciso,  pero  se  acordó  que  la 
regla  expedición  se  trasladase  á  Bayona,  aun  cuando  fuera  interinamente,  y  se 
prolongó  la  entrevista  á  fin  de  dar  espacio  suficiente  para  que  se  arreglasen  las 
habitaciones  en  que  tenían  que  descansar  los  ilustres  huéspedes,  por  cuya  razón 
puso  allí  mismo  un  telegrama  uno  de  los  ayudantes  del  Emperador. 

Cuando  hubo  respuesta  de  que  las  habitaciones  de  88.  MM.  estaban  completa- 
mente aderezadas,  tornóse  á  los  mutuos  saludos,  en  los  cuales  estuvieron  cortesa- 
namente expresivos  el  Emperador  de  los  franceses  y  la  Emperatriz  Eugenia,  quie- 
nes no  fueron  parcos  en  todo  linaje  de  ofrecimientos;  agasajo  debido  á  la  desgra- 
cia x  que  supo  apreciar  vuestra  excelsa  madre. 

Partió  el  tren  con  dirección  &  Bayona  llevando  una  marcha  perezosa,  presumién- 
dose que  caminaba  advertido  de  antemano,  como  quien  dilata  el  tránsito  con  el 
objeto  de  dar  lugar  á  que  no  faltasen  en  la  regia  morada  ninguna  clase  dé  menes- 
teres. 

En  llegando  á  Bayona  la  real  familia  se  vio  ocupada  la  estación  por  algunas 
autoridades  francesas  é  individuos  pertenecientes  al  último  Consejo  de  ministros, 
entre  los  cuáles  me  dicen  estaban  Brabo,  Belda,  Catalina  y  Coronado.  Terminado 
el  saludo  oficial  que  la  etiqueta  recomendaba,  se  apartó  vuestra  augusta  madre 
de  los  funcionarios  franceses,  y  se  trasladó  aun  aposento  de  la  estación  para  con- 
versar con  sus  antiguos  consejeros;  una  hora  escasa  duraría  la  plática,  convinién- 
dose en  la  necesidad  de  que  la  Reina  legítima  de  España  publicase  una  protesta, 
de  cuya  redacción  se  encargó  D.  Severo  Catalina,  mozo  de  agudo  entendimiento, 
y  que  la  escribió  con  aquella  facilidad  tan  común  en  hombre  de  tan  lucido  in- 
genio. 

¿A  qué  detenerme  en  referir  lo  que  allí  se  habló?  Se  reflexionaba  sobre  cosas  que 
tenían  difícil  reparación.  Vuestra  augusta  madre  *se  encontraba  ya  en  territorio 
francés;  había  sido  ya  saludada  por  el  Emperador  de  los  franceses,  cuya  hospitali- 
dad había  aceptado;  la  revolución  se  habia  desenvuelto  en  Espafi&sín  que  hubiese 
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medio  de  conjurarla,  mayormente  cuando  aquellos  revolucionarios  que  no  habían 
querido  que  los  sucesos  se  desenvolviesen  con  tanta  rapidez  se  encontraban  ya  casi 
envueltos  en  los  lazos  de  la  democracia. 

Pudo  prevenirte  la  catástrofe  cuando  los  últimos  ministros  que  tuvo  vuestra  ex- 
celsa madre  presentaron  su  dimisión,  que  sé  cierto  la  presentaban  con  sinceridad 
en  la  Granja.  Sí,  era  demasiado  grave  la  borrasca  que  se  aproximaba,  y  la  presu- 
mieron González  Brabo  y  Rubí;  á  ninguno  de  los  dos  cegaba  la  codicia  del  mando, 
por  lo  menos  efa  aquellos  momentos;  quisieron  anteponer  el  bien  de  la  patria  á  la 
satisfacción  de  sobreponerse  al  orgullo  militar.  Sabían  las  consecuencias  que  po* 
drian  traer  los  incidentes  ocurridos  en  Barcelona  entre  Novaliches  y  el  gobernar 
dor  civil.  Vuestra  augusta  madre  se  negó  á  aceptar  la  dimisión  que  tan  sincera- 
mente le  presentaban  sus  consejeros.  Yo  creo  que  estos  debieron  ser  insistentes, 
porque  hay  pertinacias  laudables,  y  esta  era  una  de  ellas,  porque  se  trataba  de  la 
salvación  del  país,  y  hombres  dé  ingenio  tan  adelantado,  si  conocían  el  peligro, 
debieron  evitarle  á  todo  trance,  por  lo  cual  no  los  creo  exentos  de  responsabilidad. 
¿Qué  decia  Rubí  á  vuestra  excelsa  madre  cuando  privadamente  le  consultaba? 
«No  basta,  Señora,  le  decia,  que  V.  M.  nos  diga  que  somos  leales.  Por  lo  mismo  que 
»lo  somos  hemos  pedido  el  cambio  de  gabinete.  No  basta  que  Y.  M.  nos  diga  que 
»está  contenta  de  nosotros  y  que  nos  quiere  mucho.  Es  necesario  en  ocasiones  an- 
teponer la  conveniencia  al  cariño.  Repare  V.  M.  lo  que  hacen  Cheste  y  Novali- 
»ches;  el  amor  propio  está  ofendido.  Nombre  V.  M.  un  ministerio  presidido  por  un 
^general  de  prestigio,  y  tat  vez  de  esta  manera  pueda  conjurarse  la  tormenta,  que 
ase  acerca  á  paso  precipitado.»  Pero  de  estas  cosas  que  piden  reflexión  he  de  ocu- 
parme en  sitio  oportuno  antes  de  terminar  esta  historia. 

Encargado  Catalina  de  redactar  la  protesta,  salió  el  tren  de  Bayona  encaminán- 
dose á  Parts,  que  era  en  aquella  sazón  el  punto  donde  los  Reyes  tenían  que  fijar  su 
residencia.  Recibió  á  los  regios  personajes  el  prtefecto,  que  se  presentó  de  gran  uni- 
forme y  ostentando  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Después  de  los  cumplidos 
que  el  caso  pedia  se  arrimaron  &  la  estación  los  mejores  coches  de  servicio  que  ha- 
bía en  aquel  lugar,  en  los  cuales  montaron  SS.  MM.,  AA.  y  comitiva.  Al  penetrar 
vuestra  augusta  madre  en  el  que  le  habian  deparado,  manifestó  su  deseo  de  que  la 
acompañasen  en  él  sus  hijos.  «¡Qué  carruaje  tan  estrecho!»  exclamó,  y  respondió 
el  marqués  de  Villamagna:  «No  son  los  de  V.  M.»  Entendió  el  prefecto  el  diálogo, 
y  dijo  en  su  idioma:  «Perdón,  Reina  y  señora  mia.  Las  órdenes  de  S.  M.  el  Empe- 
drador están  dadas  para  traer  carruajes  dignos  de  la  Reina  de  España  y  de  su  ilus- 
»tre  servidumbre;  no  ha  habido  tiempo.»  Partió  la  comitiva  y  llegó  al  castillo  lla- 
mado de  Enrique  IV,  que  era  el  palacio  en  que  la  real  familia  se  debia  hospedar. 

Como  había  sido  tan  precipitado  el  viaje  y  tan  imprevisto  el  suceso,  no  hubo 

» 

tiempo  material  para  aderezar  este  histórico  edificio,  y  sucedió  por  lo  tanto  que 
cuando  los  Reyes  entraron  en  su  alojamiento,  encontraron  que  unos  se  ocupaban 
de  acelerar  el  alumbrado,  otros  de  quitar  fundas  á  los  muebles  y  otros  del  arreglo 
de  la  tapicería. 

El  intendente  de  aquella  casa  se  desbarataba  y  descomponía  con  sus  continua- 
das genuflexiones,  pidiendo  disculpas  y  perdón  por  pecados  imaginarios,  pues  el 
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tiempo  no  había  dado  lugar  para  tenerlo  todo  preparado;  y  la  bondadosa  condes- 
cendencia de  la  Reina  se  esforzaba  en  arrancar  del  ánimo  de  aquel  servidor  los  es- 
crúpulos fque  le  martirizaban. 

Quedó  al  fin  sola  la  familia  con  la  servidumbre  de  semana,  en  tanto  que  los  de- 
más altos  servidores  se  alojaron  en  las  mejores  posadas,*  que  allí  llaman  hoteles,  que 
había  en.  la  población.  »  ' 

A  la  siguiente  mañana  se  presentaron  los  ministros  españoles  portadores  de  la 
protesta,  que  ya  h^bia  escrito  el  malogrado  Severo  Catalina;  celebróse  una  especie 
de  Consejo,  que  presidió  S.  M.;  leyóse  el*original  del  manifiesto,  y  después  de  algu- 
nas breves  consideraciones  que  emitieron  allí  para  mejorar  el  documento,  se  leyó 
y  quedó  definitivamente  aprobado;  se  dio  á  la  estampa  y  se  publicó,  y  aun  cuan- 
do fué  muy  leído  y  comentado,  papeles  de  este  linaje  no  pueden  quedar  omitidos 
en  libros  como  el  que  estoy  escribiendo,  fpor  lo  cual  le  inserto  para  que  el  curioso 
no  le  busque  en  otra  parte.  Ved,  Señor,  lo  que  la  ilustre  expatriáda  decía  &  los  es- 
pañoles:, 

«Una  conjuración  de  que  no  hay  ejemplo  en  la  historia  de  ningún  pueblo,  aca- 
cha de  lanzar  á  España  en  los  horrores  de  la  anarquía.  Fuerzas  de  mar  y  tierra  eos- 
oteadas  generosamente  por  la  nación,  y  cuyos  servicios  he  recompensado  siempre 
»con  placer,  han  olvidado  tradiciones  gloriosas  y  roto  juramentos  sagrados  para 
»  volverse  contra  la  patria  y  traer  sobre  ella  dias  de  luto  y  desolación.  El  grito  de 
»los  rebeldes,  lanzado  en  la  bahía  de  Cádiz  y  repetido  en  diversas  provincias  por 
auna  parte  del  ejército,  resuena  en  el  corazón  de  la  mayoría  de  los  españoles  como 
»el  ruido  precursor  de  una  tormenta,  en  que  corren  igual  peligro  los  intereses  de 
»la  religión,  los  fueros  de  la  legitimidad  y  del  derecho,  la  independencia  y  el  ho- 
»nor  de  España. — La  triste  serie  de  defecciones;  los  actos  de  increíble  deslealtad 
^consumados  en  un  breve. espacio  de  tiempo,  más  que  ofender  mi  dignidad  de  Bei- 
»na  lastiman  mi  altivez  española.  Esta  no  concibe  aun  el  delirio  de  los  mayores 
^enemigos  de  la  autoridad,  la  idea  de  que  el  poder  público,  cuyo  origen  es  tan  ele- 
avado,  pueda  conferirse,  modificarse  ó  suprimirse  con  el  auxilio  de  la  fuerza  ma- 
terial, con  la  influencia  ciega  de  batallones  seducidlos.  Si  cediendo  á  la  primera 
» ocasión  violenta  las  ciudades  y  las  poblaciones  se  han  sometido  pasajeramente  al 
»yugo  de  los  sublevados,  en  breve  el  sentimiento  público,  ofendido  en  lo  que  tiene 
»de  más  noble  y  de  más  característico,  se  hará  sentir,  y  revelará  al  mundo  que, 
agracias  al  cielo,  los  eclipses  de  la  razón  y  del  honor  son  muy  pasajeros  en  Espa- 
»ña. — Mientras  este  momento  llega,  me  ha  parecido  conveniepte,  como  Reina  le* 
agítima  de  las  Españas,  y  después  de  previo  examen  y  maduras  reflexiones,  bus- 
»car  en  los  dominios  de  pi  ilustre  aliado  la  seguridad  necesaria  para  obrar  en  tan 
^difíciles  circunstancias  como  deben  mi  calidad  real  y  el  deber  que  tengo  de  tras- 
emitir  intactos  á  mi  hijo  mis  derechos  escritos  en  la  ley,  reconocidos  y  jurados  por 
»la  nación,  vivificados  por  los  esfuerzos  de  treinta  y  cinco  años  de  sacrificios,  de 
»  vicisitudes  y  de  cariño. — Al  poner  el  pié  en  tierra  extranjera,  con  el  corazón  y  los 
aojos  vueltos  siempre  hacia  la  que  es  patria  mía  y  de  mis  hijos,  me  apresuro  &  for- 
mular, ante  Dios  y  los  hombres,  una  protesta  explícita  y  solemne  de  que  la  fuer- 
»za  mayor  á  que  obedezco  al  abandonar  mi  reino  no  debe  perjudicar  en  nada  á  la 
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¿integridad  de  mis  derechos,  ni  atenuarlos,  ni  comprometerlos;  los  actos  del  go- 
bierno revolucionario  no  podrán,  en  manera  alguna,  menoscabarlos,  y  menos  ai'in 
«las  resoluciones  de  sus  Asambleas,  que  habrán  de  formarse  necesariamente  bajo 
¿el  impulso  de  los  furores  demagógicos,  con  presión  manifiesta  de  las  conciencias 
¿y  de  las  voluntades. — Larga  y  afortunada  lucha  sostuvieron  nuestros  padres  por 
¿la  fé  religiosa  y  por  la  independencia  de  España.  Para  alcanzar  las  cosas  grandes 
¿y  generosas  de  los  pasados  siglos  con  las  aspiraciones  verdaderamente  fecundas 
¿y  buenas  de  los  tiempos  modernos,  ha  trabajado  sin  tregua  la  generación  presen- 
te.— La  revolución  ^enemiga  mortal  de  las  tradiciones  y  del  prpgreso  legítimo, 
¿combate  todos  los  principios  que  constituyen  las  fuerzas  vivas,  el  vigor  de  la  na- 
cionalidad española, — La  libertad  en  todo  su  desarrollo  y  en  tocias  sus  macifesta* 
aciones,  cuando  ataca  la  unidad  católica,  la  monarquía  y  el  ejercicio  legal  de  los 
apoderes,  perturba  la  familia,  destruye  la  santidad  del  hogar  doméstico  y  mata  la 
¿virtud  y  el  patriotismo.  Si  creéis  que  la  corona  de  España,  llevada  por  una  Reina 
¿que  ha  tenido  la  fortuna  de  unir  su  nombre  á  la  generación  social  y  política  del 
¿Estado,  es  el  símbolo  de  sus  principios  tutelares,  permaneced  fieftes,  como  lo  es- 
¿pero,  á  vuestros  juramentos  y  á  vuestras  creencias;  dejad  que  pase  como  una  ca- 
lamidad el  torbellino  revolucionario  en  que  hoy  se  agitan  la  hipocresía,  la  in- 
¿gratitud  y  la  ambición,  y  vivid  en  la  certidumbre  de  que  sabré  mantener  sano  y 
¿salvt)  aun  en  la  desgracia  este  símbolo,  fuera  del  cual  no  hay  para  España  ni  un 
¿recuerdo  que  le  halague  ni  una  esperanza  que  le  consuele.— El  orgullo  insensato 
¿de  unos  cuantos  conmueve  y  trastorna  por  el  momento  la  nación  entera,1  produ- 
¿ciendo  la  confusión  en  los  ánimos  y  la  anarquía  $n  la  sociedad. — Ni  aun  contra 
¿ellos  abriga  odio  mi  corazón.'— Con  el  contacto  de  un  sentimiento  tan  mezquino 
¿perdería  algo  de  su  intensidad  el  de  vivísima  ternura  que  me  inspiran  los  súb- 
¿ditos  leales  que  han  arriesgado  su  existencia  y  derramado  su  sangre  en  defensa 
¿del  trono  y  del  orden  público,  así  como  todos  los  españoles  que  presenciaron  con 
¿dolor  y  espanto  el  espectáculo  de  una  insurrección,  paréntesis  doloroso  en  el  cur- 
¿so  de  la  civilización  de  nuestros  dias.— En  la  noble  tierra  desde  donde  os  dirijo 
¿la  palabra  y  en  todas  partes  soportaré  sin  abatimiento  el  infortunio  de  España, 
¿que  es  mi  propio  infortunio.— Si  entre  otros  ilustres  ejemplos  no  me  diera  fuer- 
¿zas  el  del  soberano  más  respetable  y  más  magnánimo^ rodeado  de  amarguras  y 
atribulaciones,  me  las  daría  la  confianza  que  tengo  en  la  lealtad  de  mis  subditos, 
¿en  la  justicia  de  my  causa,  y  sobre  todo  de  aquel  en  cuyas  manos  está  la  suerte 
¿de  los  imperios. — La  monarquía  de  quince  siglos  de  lucha,  de  Victorias,  de  pa- 
¿triotismo  y  de  grandeza  no  puede  perderse  en  quince  dias  de  perjurios,  de  se- 
.  ¿ducciones  y  de  traiciones;  tengamos  fé  en  el  porvenir. — La  gloria  del  pueblo  es- 
¿pafiol  ha  sido  siempre  la  gloria  de  sus  Reyes;  las  desgracias  de  sus  Reyes  se  han 
¿reflejado  siempre  en  el  pueblo. — Para  la  aspiración  equitativa  y  patriótica  de  sos- 
¿tener  el  derecho,  la  legitimidad  y  el  honor,  nuestros  espíritus  y  nuestros  esfuer- 
zos hallarán  siempre  la  decisión  enérgica  y  el  amor  maternal  de  vuestra  Reina 
>Isdbel.— Palacio  de  Pau  30  de  Setiembre  de  1868. » 

Apuntada  queda,  Señor,  la  protesta  que  firmó  vuestra  augusta  madre  desde  el 
castillo  de  Pan,  donde  vio  la  luz  el  fundador  de  la  dinastía  de  Borbon,  Enrique  IV, 
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cuyas  ramas  se  extendieron  por  el  Mediodía  de  Europa  abarcando  las  dos  Penín- 
sulas itálica  y  española,  y  que  por  extraña  coincidencia  era  en  aquella  sazón  al- 
bergue del  último  Príncipe  de  aquella  casa  que  ha  llevado  sobre  sus  sienes  la  co- 
rona. La  revolución  habia  derribado  en  los  diez  años  anteriores  muchos  tronos  en 
Europa  y  América,  pero  ninguno  tan  grande  y  secular,  tan  arraigado,  al  parecer, 
como  el  de  doña  Isabel  II  de  Borbon.  Por  eso,  Señor,  la  caída  produjo  tanto  estré- 
pito y  honda  sensación. 

Ni  la  ruina  de  sus  parientes  los  monarcas  de  Ñapóles,  ni  la  de  los  Príncipes  so- 
beranos de  Módena  y  Toscana,  ni  las  revoluciones  acaecidas  en  el  Oriente  de  Eu- 
ropa, en  los  Estados  rumanos  y  en  Grecia,  ni  el  fracaso  del  imperio  mejicano, 
acompañado  de'  tan  trágicos  incidentes,  ni  el  destronamiento  del  Rey  de  Banno- 
ver  y  de  otros  soberanos  alemanes  en  favor  dé  Prusia,  sugirieron  á  vuestra  desgra- 
ciada madre  serios  temores  de  llega^  á  verse  en  la  horrible  desdicha  que  todavía 
le  aflige.  Aprended,  Señor,  en  la  caída  de  vuestra  excelsa  madre,  que  ya  no  exis- 
ten en  el  mundo  poderes  irresponsables.  El  sistema  constitucional  les  admite,  es 
verdad,  descargando  la  responsabilidad  sobre  los  ^consejeros  del  monarca;  pero 
después  de  haber  rodeado  á  la  libertad  de  tales  garantías,  que  no  se  concibe  que 
la  violencia  sea  nunca  precisa  para  que  triunfe  la  voluntad  del  pueblo  sobre  la  de 
una  sola  persona.  Tened  en  cuenta,  Señor,  que  la  responsabilidad  de  los  monarcas 
no  se  exige  más  que  una  sola  vez,  pero  es  definitiva.  Tanto  peor  para  V.  A.  si  ol- 
vidáis vuestro  empeño  y  desconocéis  la  situación  que  en  los  pueblos  modernos 
ocupan  los  Reyes  y  los  tronos. 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  continúe  la  interrumpida  narración.  Después  de  al- 
gunos dias  de  residencia  en  el  Palacio  de  Pau,  ocurrióle  á  S.  M.  visitar  una  larde 
la  población,  y  me  es  muy  grato  señalar  aqui  que  fué  saludada  con  gritos  atrona- 
dores  de  ¡viva  la  Reina  de  Espafiü! 

Así  las  cosas,  fueron  un  día  citados  los  jefes  al  salón  que  llaman  .de  Palacio,  y 
cuando  todos  estaban  reunidos  apareció  el  Rey,  que,  saludando  á  la  antigua  ser- 
vidumbre, la  habló  después  de  esta  ó  parecida  manera:  «A  medida  que  trascurre  el 
» tiempo  acrece  el  dolor  de  vuestra  soberana,  y  hoy  mismo  su  pesar  es  mayor  refle- 
»xionando  la  medida  que  se  ve  obligada  á  tomar,  de  cuya  nueva  me  hace  portador, 
aporque  á  vuestra  soberana  le  faltan  las  fuerzas  para  expresarla.  Alejada  violenta - 
»mente  del  suelo  que  la  vio  nacer,  y  viviendo  en  un  país  extranjero  y  sin  los  re- 
cursos materiales  que  antes  la  ayudaban  al  sostenimiento  de  su  grandeza,  hoy  se 
»ve  obligada  á  tener  que  reducir  su  fausto  y  residir  en  Pau  con  la  modestia  que 
» exige  su  desgracia,  por  lo  que,  por  doloroso  que  le  sea  manifestarlo,  me  encarga 
»que  os  diga  marchéis  á  España  y  acudáis  al  lado  de  vuestras  familias,  mientras 
»no  aparezca  un  nuevo  horizonte  que  le  devuelva  su  antiguo  esplendor.  Triste  co- 
»sa  es  renunciar  al  servicio  de  hombres  tan  leales,  pero  hoy  no  le  queda  á  la  Rei- 
»na  otra  recompensa  que  daros  que  el  recuerdo  peremne  de  tan  leales  amigos,  á 
^quienes  nunca  9 1  vi  dará.  Escuso  deciros  que  de  ese  recuerdo  me  hago  participe  de 
»todas  veras.»  Esta  oración  fué  acompañada  de  otras  frases  cariñosas  que  omito 
para  no  alargar  el  discurso. 

Se  comprende  fácilmente  la  pena  con  que  la  alta  servidumbre  escucharía  las  pa- 
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labras  del  Bey.  Todos  quedaron  imaginativos  y  suspensos,  y  eso  que  todos  también 
reconocían  la  necesidad  que  habia  de  responder  ¿las  palabras  que  el  Bey  consorte 
había  pronunciado  &  nombre  de  Su  real  esposa. 

Entonces  uño  de  los  presentes,  previo  asentimiento  de  feus  compañeros,  hubo  de 
tomar  &  su  cargo  el  empeño  de  contestar  al  discurso  del  Bey,  y  creo  que  fué  el  ele- 
gido para  este  propósito  el  marqués  de  Villamagna,  que  no  titubeó  en  interpretar 
los  sentimientos  de  sus  amigos.  Precedió  por  demostrar  su  reconocimiento  por  los 
béhévolos  conceptos  dirigidos  á  la  servidumbre,  pero  ai  mismo  tiempo  manifestó 
con  todo  respeto  y  sumisión,  que  acatando  la  voluntad  de  los  Beyes,  los  cuales  ha* 
bian  revelado  una  vez  más  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  puesto  que  los  encami- 
naba  á  lo  que  mejor  podia  convenir  &  sus  subditos  leales,  estos  no  jodian  en  aquel 
instante  aceptar  la  súplica  de  que  regresasen  al  lado  de  sus  familias.' Añadió  que 
habici  considerado  las  razones  que  obligaban  &  8.  M.  á  obrar  de  esta  manera,  pero 
que,  como  cada  uno  de  los  allí  avocados  tenia  una  posición  independiente,  no  ha- 
bia razón  para  que  apartase  de  su  lado  servidores  tan .  leales,  pues  podrían  per- 
manecer sin  el  carácter  de  jefes  y  de  manera  que  no  pudieran  ser  gravosos.  Ellos 
la  habían  seguido,  ellos  habían  sido  partícipes  de  su  desgracia,  ellos,  pues,  debían 
continuar  compartiendo  los  infortunios  de  su  Beina  y  señora. 

El  Bey  dio  señales  de  haber  escuchado  con  gusto  las  palabras  de  Villamagna,  y 
se  retiró  diciendo  que  pondría  en  conocimiento  de  8.  M.  la  Beina  la  oferta  desinte- 
resada de  su  fiel  servidumbre. 

"Mientras  el  Bey  contaba  &  la  Beina  lo  que  pasado  habia,  la  servidumbre  conver- 
saba en  el  salón  sobre  el  mismo  asunto,  y  concertó  perseverar  en  su  propósito  fue- 
se cual  fuese  la  contestación  de  la  Beina. 

Después  de  un  largo  espacio  de  tiempo  se  presentó  nuevamente  el  Bey  manifes- 
tando que  su  real  esposa  insistía  en  su  resolución,  agradeciendo  á  la  vez  la  oferta 
de  su  servidumbre.  No  quedaron  todavía  satisfechos  aquellos  subditos  consecuen* 
tes  con  la  nueva  respuesta,  y  á  más  de  perseverar  en  su  desinteresado  ofrecimien- 
to, pidieron  encarecidamente  hablar  con  su  soberana.  T  fué  el  caso  que  en  viste 
de  tan  reiteradas  peticiones  lograron  su  deseo,  y  pasaron  con  el  Bey  á  otro  apo- 
sento donde  la  Beina  los  esperaba.  Vuestra  augusta  madre  apareció  allí  lloro- 
sa, y  perturbado  su  espíritu  por  el  dolor,  apenas  podia  hablar,  pero  pudo  decir  lo 
siguiente:  «Creí,  amigos  míos,  que  no  habríais  querido  hacerme  pasar  por  este 
»nuevo  dolor.  Busqué  un  emisario  que  expresase  mis  sentimientos  para  ahorrar  14- 
¿grimas,  porque  ya  son  muchas  las  que  llevo  derramadas;  pero  me  lo  habéis  pedi- 
*do  y  quiero  daros  la  última  prueba  de  mi  afán  por  complaceros.  En  vano  os  esfor- 
>2ais  en  reincidir  en  vuestras  ofertas,  porque  no  quiero  que  por  mi  causa  ninguno 
»de  mis  servidores  haga  el  más  mínimo  sacrificio  de  su  propia  conveniencia,  ma- 
yormente el  de  una  emigración,  cuya  duración  no  puede  calcularse.  Además,  na- 
»die  puede  tampoco  adivinar  hasta  dónde  pueden  alcanzar  los  estragos  naturales 
»de  la  revolución,  y  recelo  embargo  de  bienes  y  otros  desmanes  contra  mis  servi- 
dores, por  lo  cual  os  repito  que  regreséis  &  España  para  cuidar  de  vuestros  inte- 
»reses>» 

i  Procuró  Villamagna  desvanecer  los  temores  que  abrigaba  su  Beina,  é  insistió  en 
tomo  m.  128 
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nombre  de  sus  compañeros  en  el  deseo  que  tenían  de  acompañar  &  los  Reyes  como 
meros  particulares;  pero  la  Reina  continuó  resistiéndose,  y  Villamagna  tornó  á  su 
ruego,  manifestando  que  lo  que  se  pedia  era  no  solo  una  demostración  de  cariño, 

r  i 

sino  un  deber  sagrado  y  de  conciencia,  pues  temian  que  la  historia,  siempre  seve- 
ra, apuntaría  en  sus  páginas  que  los  que  aparecían  como  sus  mejores  servidores 
habiaen  sido  los  primeros  en  abandonarla  en  su  desgracia.  «Yo  os  libertaré  de  ese 
¿noble  escrúpulo,»  dijo  vuestra  augusta  madre  repentinamente,  y  añadió:  «¿Me  re- 
¿conocéis  y  me  obedecéis  todavía  como  Reina?»  Los  jefes  no  pudieron,  entonces 
menos  de  dar  una  respuesta  afirmativa,  y  añadió  vuestra  excelsa  madre:  «Pues  si 
¿me  tenéis  por  vuestra  Reina  y  deseáis  obedecerme  por  última  vez,  yo  os  mando 
¿que  mañana  mismo  regreséis  á  España.»  Tan  imperioso  mandato  parecía  que  ya 
no  tenia  réplica;  pero  deseosos  aquellos  hombres  de  tranquilizar  sus  conciencias 
y  poder  probar  algún  día  este  mandato,  manifestaron  á  su  Reina  que  estaban  dis- 
puestos á  obedecer,  pero  que  hacían  la  última  súplica,  que  no  dudaban  conseguir, 
y  que  se  reducía  á  que  se  dignara  darles  por  escrito  la  misma  orden,  para  que  fue- 
ra siempre  el  testimonio  de  su  proceder,  y  probar  que  si  se  apartaron  de  su  Reina 
en  tan  azarosas  circunstancias,  había  sido  solo  obedeciendo  á  un  mandato  solem- 
ne y  definitivo  de  S.  M. 

La  Reina  accedió  á  la  súplica  y  se  apartó  de  sus  servidores,'  en  tanto  que  estos 
regresaban  á  su  alojamiento.  No  tardó  vuestra  augusta  madre  en  cumplir  su  pro- 
mesa, puesto' que  la  misma  noche  de  este  dia,  el  señor  duque  de  Moctezuma,  como 
mayordomo  mayor,  recibió  una  honrosa  comunicación  autógrafa  de  S.  M.,  que  de- 
cía lo  siguiente: 

«Moctezuma. — En  atención  á  los  deplorables  sucesos  ocurridos  últimamente  en 
¿mi  querida  España,  y  á  la  necesidad  que  tenemos  durante  nuestra  estancia  en  el 
¿extranjero  de  guardar  el  más  rigoroso  incógnito,  y  no  siendo  /por  consiguiente 
¿necesarios  los  cargos  de  mayordomo  mayor  y  caballerizo  mayor,  y  mayordomo  y 
¿caballerizo  mayor  de  mi  hijo  el  Príncipe  de  Asturias  y  de  sus  hermanas,  te  ruego, 
¿que  tanto  tú  como  el  marqués  de  Villamagna  y  el  conde  de  Ezpeleta,  os  volváis 
¿al  lado  de  vuestras  familias,  teniendo  la  seguridad  de  que  lleváis  mi  cariño  y  mi 
¿gratitud  por  la  lealtad  con  que  nos  habéis  servido  hasta  el  extranjero. — Darás 
¿tú,  y  lo  mismo  el  marqués  de  Villamagna  y  el  conde  de  Ezpeleta,  las  gracias  á 
¿todos  los  empleados  que  están  á  vuestras  órdenes  en  nuestro  nombre,  por  su  buen 
¿comportamiento  y  lealtad  en  nuestro  servicio,  y  les  haréis  presente  que  cesan  en 
¿todos  sus  cargos  durante  nuestra  estancia  en  el  extranjero,  y  que  pueden  tener  la 
¿seguridad  que  les  tendremos  presentes  si  pasan  estas  tristes  circunstancias.— 
» Isabel.» 

Este  documento  importante  fué  trasladado  á  las  personas  á  quienes  debía  tras- 
mitirse la  soberana  resolución. 

Asi  las  cosas,  solicitaron  despedirse  de  S.  M.  antes  de  partir  para  España,  y  tam- 
bién les  fué  concedida  esta  nueva  merced,  y  merecieron  la  honra  de  ser  acompa- 
ñados por  SS.  MM.  á  los  respectivos  aposentos  de  V.  A.  é  Infantitas,  á  quienes  sa- 
ludaron tiernamente,  y  después  que  besaron  la  mano  de  su  Reina  se  ausentaron 
acompañados  del  dolor  que  les  ocasionaba  aquella  triste  despedida. 
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Alguno  de  estos  servidores  cumplió  aquella  misma  tarde  la  orden  de  S.  M.  reti- 
rándose &  un  pueblo  cercano  &  los  Pirineos;  pero  los  demás  permanecieron  en  Pau 
hasta  la  mañana  siguiente;  bien  que  el  marqués  de  Villamagna  permaneció  en  Pau 
dos  días  más,  procurando  manera  de  no  ser  visto  y  tachado  de  inobediente,  por* 
que  le  parecía  muy  doloroso  tenerse  que  apartar  de  seres  á  quienes  profesaba  tan 
grande  afecto. 

Debo  anotar  aquí  que  el  mismo  día  en  que  la  servidumbre  tuvo  las  órdenes 
para  que  se  ausentase,  recibieron  mandatos  iguales  otras  personas  de  las  que  com- 
ponían la  servidumbre  de  SS.  MM.  y*AA.,  y  se  comunicó  á  todos  en  general  una  or- 
den de  la  Reina,  fechada  también  en  1.°  de  Octubre,  suscrita  por  D.  Carlos  Marfori, 
en  la  que  se  expresaba  la  nueva  forma  que  se  daba  al  régimen  interior  de  la  casa, 
quedando  el  firmante  de  jefe  superior  y  único  de  etiqueta  y  administrador,  y  como 
inspector  el  Sr.  D.  Atanasio  Ojíate;  como  gentiles-hombres  del  interior  los  señores 
conde  del  Pilar  y  D.  Isidro  Lora,  como  médico  de  cámara  D.  Tomás  Corral,  y  como 
confesor  de  S.  M.  el  padre  Claret;  así  como  para  la  servidumbre  de  S.  M.  la  señora 
doña  Cristina  Somudegui,  y  para  la  servidumbre  de  SS.  AA.  los  marqueses  de  Pe- 
ñaflorida  y  la  de  los  Remedios,  con  un  reducido  número  de  criados  de  ambos 
sexos. 

Las  órdenes  de  que  más  arriba  hablé,  y  que  firmaba  Marfori,  decían  así: 

«Con  esta  fecha  se  ha  dignado  expedir  la  Reina  N.  A.  S.  el  real  decreto  siguién- 
dote:—Reasumidas  en  el  cargo  de  jefe  de  la  Real  Casa  por  decreto  de  esta  fecha  las 
^funciones  que  con  tanto  celo  como  energía  han  desempeñado  cerca  de  mi  perso- 
»na  y  real  familia  el  sumillers  de  corps  venerable  marqués  de  Malpica,  el  mayor- 
adorno  mayor  duque  de  Moctezuma,  el  caballerizo  y  montero  mayor  marqués  de 
»  Villamagna,  y  el  mayordomo  mayor  y  caballerizo  de  SS.  AA.  RR.  el  Príncipe  de 
»  Asturias  y  sus  hermanas,  conde  de  Ezpeleta,  con  gran  pena  por  verme  privada 
»de  los  buenos  servicios  de  todos,  vengo  en  decretar,  que  mientras  duren  las  actua- 
dles circunstancias  cesen  en  los  respectivos  encargos  que  á  su  lealtad  tuve  hasta 
»ahora  confiados,  quedando  altamente  satisfecha  de  la  que  siempre  me  han  demos - 
atoado,  y  espero  continuarán  mostrándome,  y  de  la  firme  adhesión  y  fidelidad  in- 
quebrantables con  que  &  mí  y  á  mi  real  familia  constantemente  han  servido. — 
»Dado  en  mi  residencia  de  Pau  á  1.°  de  Octubre  de  1868.— Está  rubricado  de  la  real 
»mano.— Y  lo  traslado  &  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  conocimiento  y  para  los 
afines  que  han  sido  de  su  real  voluntad.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Pau 
»1.°  de  Octubre  de  1868.— Carlos  Mar/orí.— Señor,  etc.» 

«S.  M.  la  Reina  (N.  S.)  se  ha  servido  expedir  el  real  decreto  siguiente:  No 
^consintiéndome  las  circunstancias  actuales  y  los  medios  que  forman  mi  caudal 
^privado  que  se  mantenga  la  organización  de  mi  Real  Casa  y  servicio  en  las  con- 
adiciones  que  tenia  cuando  me  he  visto  obligada  dolorosamente  á  salir  de  mi 
»amada  patria  y  del  territorio  de  mi  reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Ar- 
»tículo  primero:  de  reasumirán  en  un  solo  cargo,  que  será  el  de  jefe  de  mi  casa, 
»los  de  etiqueta  y  administración,  que  desempeñaban  el  mayordomo  mayor,  cafea- 
allerizo  mayor  y  mayordomo  y  caballerizo  de  SS.  AA.  mis  excelsos  hijos,  y  el  in- 
atendente  jefe  superior  de  la  expresada  administración.  Artículo  segundo:  El  jefe 
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»de  mi  casa,  en  virtud  dé  este  decreto  y  para  su  complemento,  me  propondrá  h 
^organización  de  las  dependencias  de  su  cargo  y  el  reducido  personal  que  haya  fe 
*  ^dotarlos,  formando  y  presentándome  al  efecto  los  correspondientes  presupuesta 
»de  gastos.— Dado  en  mi  residencia  de  Bau  &  1.°  de  Octubre  de  1868. — Está  rabo- 
neado de  la  real  mano.— De  real  orden  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento.— 
»Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Pau  1.°  de  Octubre  dé  1868.— Curios  Afar- 

De  este  modo,  Señor,  quedó  arreglada  la  casa,  y  á  este  modesto  estado  quedó  re- 
ducida vuestra  augusta  madre,  y  así  ha  continuado  la  ilufike  y  generosa  Princesa 
que  con  tanta  esplendidez  pudo  en  tiempos  menos  aciagos  mantener  el  brillo  de 
su  corona. 

Viva,  pues,  en  su  modesto  asilo,  ya  que  así  lo  decretó  la  Providencia,  que  perio- 
dos llegarán  más  bonancibles  que  realcen  esa  píurpura  cuyos  polvos  de  grana 
vuelve  en  cenizas  breve  espacio  de  tiempo.  Lamente  su  desventura,  pero  tenga 
presente,  para  consolación  del  ánimo  abatido,  que  es  el  Bey  un  golfo  tempestuoso 
que  no  se  puede  mantener  eij  calma  por  un  largo  curso  de  vida. 

Sea,  Señor,  la  historia  de  vuestra  augusta  madre  enseñanza  para  lo  porvenir. 
Grandes  serán  las  amarguras  de  su  destierro,  pero  algo  podrá  endulzar  su  infor- 
tunio el  recuerdo  de  lo  pasado,  porque  si  mucho  puede  entristecerle  el  estado  an- 
gustioso y  mísero  en  que  se  encuentra  el  país  que  la  viómaoer,  recordando  lo  que 
dejó  al  ausentarse,  le  sqrviri^  de  bálsamo  para  su  conciencia. 

Los  que  en  Alcolea  pidieron  honra  y  reparaciones,  contemplen  lo  que  poseen  y 

se  avergonzarán.  ¡Oh!  ^i  vuestra  augusta  madre  no  hubiese  desaparecido,  España 

« 

no  viviría  entre  congojas  y  en  medio  de  miserias  y  desdichas.  No  debe  juzgarse  la 
historia  de  un  reinado  por  hechos  aislados  á  propósito  para  combatible,  cuando 
muchas  veces  la  pasión  y  la  ingratitud  excitan  la  censura  y  no  la*  alabanza;  es 
necesario  examinar  el  conjunto  de  todas  las  cosas.  Siempre  será  un  timbre  glorio- 
y  so  para  el  reinado  de  vuestra  augusta  madre  la  organización  de  la  Guardia  civil 
y  la  formación  de  las  leyes  administrativas,  centralizadoras,  es  verdad,  porque  en 
aquella  sazón  era  menester  que  todo  lo  hiciera  el  gobierno,  pues  en  las  naciones 
sucede  lo  propio  que  en  las  familias;  es  indispensable  que  haya  tutoría  que  dirija 
á  los  que  son  menores  y  á  los  que  carecen  de  la  razón  suficiente  para  saberse  con- 
ducir solos. 

También  bajo  el  reinado  de  Isabel  II  apareció  el  sistema  tributario,  aquel  ger- 
men de  rebeldía  contra  un  sistema  que  andando  el  tiempo  aceptaron  todos  los'  po 
deres  que  se  vinieron  sucediendo,  y  que  no  ha  declinado  todavía.  A  esto  se  siguió 
la  indemnización  á  los  partícipes  legos  en  diezmos,  la  ley  de  contabilidad,  la  de 
servicios  públicos,  detrás  de  lo  cual  vino  la  reorganización  del  Bapco  Español  de 
San  Fernando,  la  reforma  de  la  moneda,  el  cambio  de  la  moneda  macuquina  en  la 
isla  de  Puerto  Rico,  la  creación  del  papel  de  multas  y  el  arreglo  de  la  Hacienda 
para  poder  empezar  á  dar  doce  pagas  á  todas  las  clases  del  Estado. 

Reinando  vuestra  excelsa  madre  tuvimos  Concordatos,  archivos,  se  organizó  el 
culto  y  clero,  hubo  en  España  verdadero  Código  penal,  ley  provisional  para  su 
aplicación;  se  reunieron  las  intendencias  á  los  gobiernos  de  provincia,  se  estable- 
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cieron  los  sellos  de  franqueo,  hubo  correos  diarios  para  todas  las  lineas,  se  hizo 
una  ley  de  reemplazos,  otra  de  cárceles,  una  de  sanidad,  otra  de  beneficencia; 
apareció  la  ley  orgánica  de  teatros,  la  de  vagos,  la  de  elecciones  parciales;  se  re- 
gularizaron  los  presupuestos  generales,  provinciales  y  municipales;  se  tíreó  la 
Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas;  se  formó  un  plan  de  estudios,  una  ley 
de  instrucción  pública,  una  de  minas  y  otra  de  caminos  vecinales. 

Conocida  era  la  situación  aflictiva  en  que  se  encontraba  la  primera  capital  de 
España  por  falta  de  agua.  Pues  durante  el  reinado  de  vuestra  augusta  madre  se 
formuló  y  se  llevó  á  cabo  el  proyecto  de  la  conducción  de  aguas  á  Madrid,  proyec- 
to que  llevó  á  término  dichoso  el  inolvidable  D.  Juan  Bravo  Murillo. 

Se  creó  una  comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos;  se  hizo  una  ley 
para  sociedades  anónimas;  se  organizó  un  Consejo  de  instrucción  pública;  se  creó 
la  junta  de  agricultura,  y  una  escuela  especial  de  caminos,  canales  y  puertos,  apa- 
reciendo poco  después  el  famoso  proyecto  del  ensanche  de  la  capital  de  España, 
que  renovó  á  Madrid  por  completo.  También  se  creó  un  Museo  de  ciencias  natu- 
rales;  se  organizó  la  escuela  de  pintura,  escultura  y  grabado,  y  se  organizó  el 
ejército  en  la  Península  y  en  Ultramar.  A  este  plan  obedeció  igualmente  la  or- 
ganización del  cuerpo  de  carabineros  y  el  establecimiento  de  escuelas  en  los  regí- 
mientos,  así  como  la  reorganización  de  los  colegios  militares. 

Comienza  nuestro  prestigio  y  nuestra  preponderancia  allende  los  mares,  y  tiene 
España  fuerzas  suficientes  para  tomar  posesión  de  las  islas  Chafarinas  y  crear  la 
^  capitanía  general  de  África. 

Reinando  doña  Isabel  II  de  Borbon  se  crea  la  Junta  general  de  Estadística  y  las 
comisiones  en  las  provincias,  y  aparece  el  primer  censo  de  población  que  hubo  en 
España. 

¿Cómo  pueden  olvidar  los  españoles  la  expedición  de  nuestras  tropas  á  Italia  el 
año  1849? 

Durante  el  reinado  de  vuestra  augusta  madre  todas  las  potencias  reconocieron  á 
España,  siendo  el  reconocimiento  de  Rusia  una  prueba  de  que  en  la  Península 
estaban  bien  consolidados  el  Trono  y  la  Reina  y  el  Gobierno  constitucional. 

Al  reinado  de  la  segunda  Isabel  se  debió  pl  establecimiento  de  la  fábrica  de 
Trubia,  la  grandiosa  fábrica  de  cápsulas  de  Sevilla,  en  donde  se  construían  todas 
las  cápsulas,  cartuchería,  espoletas,  fuegos  y  cuantos  objetos  de  pirotécnica  nece- 
sitaba el  ejército  y  la  marina. 

Nada  habia  en  marina  apenas  terminada  la  guerra  civil ,'  y  se  vio  que  en  el 
corto  período  de  1844  á  1847  se  repararon  por  completo  en  el  arsénal\de  la  Car- 
raca veintiséis  almacenes  de  desarmo  que  estaban  en  avería,  todos  los  obradores, 
entre  los  cuales  hubo,  alguno  que  fué  preciso  renovar  por  completo,  y  se  compuso 
casi  todo  el  almacén  general,  lo  cual  exigió  obras  de  mucha  consideración.  Se  re- 
construyeron los  diques;  se  recorrió  todo  el  muelle  de  San  Fernando,  del  que  se 
reedificó  una  de  las  partes  salientes;  se  repararon  las  naves  de  arboladuras  que 
estaban  en  avería;  se  hicieron  grandes  obras  para  evitar  las  inundaciones  que  ha- 
bia en  el  arsenal  en  las  mareas  de  pleamar;  se  reparó  el  muelle  de  la  avanzadilla 
y  el  cuerpo  de  guardia  que  existe  sobre  él;  se  formó  un  tinglado  para  resguardar 
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los  botes  y  lanchones,  y  se  hizo  un  acueducto  que,  partiendo  de  la  población  de 
San  Carlos,  llevó  el  agua  potable  al  muelle  de  la  avanzadilla,  de  la  cual  se  carecía 
antes,  pagándose  cantidades  crecidas  por  las  de  mala  calidad. 

¿Tendré  que  recordar  aquí  lo  que  se  practicó  en  el  arsenal  del  Ferrol  y  el  im- 
pulso que  se  dio  al  de  Cartagena? 

Todos  los  edificios  y  oficinas  del  Estado  experimentaron  importantes  reformas 
y  reparaciones.  En  el  departamento  de  Marina  se  hicieron  las  obras  y  reparacio- 
nes siguientes:  en  el  colegio  naval  militar,  laj§  grandes  y  costosas  que  requería  su 
estado  y  el  objeto  á  que  se  destinaba,  quedando  abierto  é  instalado  este  estable- 
cimiento en  1.°  de  Enero  de  1845;  las  que  de  no  menor  consideración  exigió  él 
mal  estado  en  que  se  encontraba  el  magnifico  edificio-cuartel  de  la  población  de 
San  Cirios,  y  los  indispensables  para  la  conservación  y  objeto  de  los  destinados  á 
capitanía  general,  contaduría  principal  del  departamento  y  hospital  militar. 

Se  establecieron,  montaron  y  pusieron  en  servicio  el  colegio  naval  militar,  la 
escuela  de  condestables,  que  fué  creada  en  1845;  se  carenó  la  batería  doctrinal 
que  hubo  en  San  Fernando  para  la  instrucción  práctica  de  los  alumnos  de  la  es- 
cuela de  condestables  y  de  la  tropa  de  infantería  de  marina,  agregándole  un  re- 
cinto fortificado,  y  reparando  de  firme  el  edificio  que  tenia  para  el  destacamento 
y  pertrechos,  y  como  base  del  cuerpo  de  ingenieros  de  marina,'  que  no  existia  de 
muchos  años  atrás,  se  enviaron  en  1847  á  la  escuela  de  Lorient  cierto  número  de 
jóvenes  alumnos,  que  fueron,  andando  el  tiempo,  los  que  se  hallaban  &  la  cabeza 
de  aquel  cuerpo  restablecido. 

En  el  arsenal  del  Ferrol  se  carenaron  de  firme  los  diques;  se  empezó  y  adelantó 
mucho  la  construcción  del  actual  varadero;  se  pusieron  en  buen  estado  la  primera 
y  la  segunda  bomba  de  la  casa  de  ellas,  &  fin  de  que  pudieran  todas  funcionar  para 
el  achique  de  los  diques;  se  construyó  una  porción  de  su  muelle  y  &  todo  él  se  le 
hicieron  importantes  reparaciones.  Se  compusieron  los  muelles  de  Puerto-Chico, 
de  Foso-Grande  y  del  Montón,  que  estaban  destruidos ;  se  habilitaron  los  dos 
grandes  reverberos  para  fundir  en  ellos  quince  mil  lingotes  de  hierro;  se  empeza- 
ron &  reparar  las  hermosas  gradas  del  astillero,  y  se  hicieron  grandes,  reparaciones 
en  los  talleres  y  demás  edificios  del  mismo;  se  abrieron  los  cimientos  para  levan- 
tar una  muralla  en  vez  de  la  estacada  que  tenían  los  diques.  Las  obras  llevadas  & 
cabo  en  el  segundo  de  estos  fueron  de  mucha  consideración. 

Se  hicieron  reparaciones,  muchas  de  ellas  de  bastante  entidad,  en  todas  las  de- 
pendencias de  este  arsenal,  que  llegaron  á  ponerse  en  completo  estado  de  servi- 
cio; en  una  palabra,  se  sacaron  de  la  ruina  y  habilitaron  definitivamente  casi 
todos  los  edificios  del  magnífico  arsenal  del  Ferrol.  En  esta  época  se  trajeron  de 
Inglaterra  las  herramientas  mecánicas  necesarias  $  se  plantearon  talleres  para 
trabajar  con  ellas. 

En  el  arsenal  de  Cartagena  se  reparó  el  edificio  fabricado  de  jarcias,  que  se  en- 
contraba en  muy  mal  estado,  y  se  preparó  para  que  funcionase  de  nuevo  la  fár 
brica,  parada  hacia  muchísimos  años,  poniéndola  en  disposición  de  elaborar  más 
de  tres  mil  quintales  de  jarcias  de  todas  clases. 

También  se  prepararon  todos  los  obradores,  poniéndose  el  de  tejidos  ep  estado 
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de  dar  anualmente  noventa  y  tres  mil  varas  de  tejidos.  La  inauguración  de  esta 
fábrica,  además  de  proporcionar  sustento  á  innumerables  familias,  emancipaba 
al  Estado  dé  lp,  tutela  que  en  este  punto  ejercia  sobreN nosotros  el  extranjero. 
.*  Se  repararon  veintidós  almacenes  de  desarmo  y  depósito;  el  obrador  de  recorri- 
dos; los  almacenes  del  almacén  general;  casi  todos,  si  no  todos  los  talleres;  el 
gran  tinglado  del  astillero  y  ventilación  de  maderos;  la  fábrica  de  reverbero;  el 
tinglado  de  á  flote;  la  casa-comandancia  del  arsenal;  la  del  comisario  del  mismo; 
el  edificio  en  que  está  el  obrador  de  instrumentos  náuticos;  el  cuartel  de  marine- 
ría; la  sala  de  gúlibus  y  los  cuerpos  de  guardia.  En  resumen,  todos  los  edificios 
del  arsenal,  algunos  de  ellos  en  malísimo  estado,  fueron  puestos  en  disposición  de 
servir. 

Se  formó  una  grada  para  la  construcción  de  buques  y  se  hicieron  las  obraá  ne- 
cesarias en  las  fosas  de  conservación  de  maderas,  tanto  de  Levante  como  de  Po- 
niente. En  los  tres  arsenales  se  hicieron  todos  los  acopios  de  maderas  que  permi- 
tían los  límites  del  presupuesto. 

Se  expulsaron  los  contratistas  del  interior  de  los  arsenales,  cuyos  almacenes  y 
fábricas  se  les  habían  entregado  hacia  muchos  años  para  sus  usos  personales;,  se 

■ 

regularizaron  los  pagos  del  personal,  que  se  hallaban  en  muy  lamentable  atraso, 
hasta  el  extremo  de  percibirse  algunos  años  escasísimas  pagas  en  los  departa- 
mentos; se  efectuó  la  liquidación  y  finiquito  de  los  créditos  de  las  contratas  en  1843 
y  la  organización  de  la  maestranza,  [en  las  que  no  existían  ipás  que  inválidos 
mantenidos  á  guisa  de  caridad.  Se  construyeron  el  vapor  Lepante,  la  corbeta  Fer- 
rolana,  los  bergantines  Volador  y  ligero  y  porción  de  místicos  y  faluchos  para 
guarda-costas  que  salieron  de  los  astilleros  de  Cataluña.  Se  construyeron  además 
la  corbeta  Villa  de  Bilbao  y  los  vapores  Blasco  de  Garay,  Reiría  de  Castilla,  Vi- 
gilante, Vulcanoy  JBlcano  y  Magallanes,  de  los  cuales  los  cuatro  últimos  son  de 
hierro.  Se  compraron  en  1846  los  vapores  Castilla  y  León,  que  fueron  los  que  pres- 
taron más  servicio,  adquiriéndose  también  la  corbeta  Grande  Antilla,  ala  cual  se 
puso  el  nombre  de  Colon. 

Se  carenaron  de  firme  el  navio  Soberano,  las  fragatas  Perla  y  Esperanza  y  el 
bergantín  Circe.  Se  carenaron  también  las  fragatas  Isabel  II  y  Cristina,  el  ber- 
gantín Manzanares  y  otra  porción  de  buques  menores,  como  bergantines  peque- 
ños, goletas,  místicos,  faluchos  y  escampavías.  De  1844  á  1846  quedó  montado  al 
servicio  de  guarda-costas  en  toda  la  Península,  para  lo  cual  construyeron  y  care- 
naron bastantes  buques  menores,  asignándose  también  vapores  á  este  servicio, 
con  lo  cual  quedaron  bien  protegidos  los  intereses  de  la  Hacienda,  disminuyendo 
desde  entonces  el  contrabando. 

En  1845  se  llevó  á  cabo  la  expedición  de  la  fragata  Perla  y  bergantín  Héroe, 
primeros  buques  que  hubo  de  estación  en  el  rio  de  la  Plata,  quedando  de  este  mo*. 
do  protegido  y  guardado  nuestro  comercio  en  aquella  parte  de  la  América  del  Sud. 
En  el  mismo  año  fué  la  corbeta  Venus  á  Fernando  Póo,  dejando  cimentado  así 
nuestro  dominio  en  aquella  isla. 

Desde  1847  á  1861  se  construyeron  el  navio  JÜina>  el  Rey  Francisco,  la  fragata 
Bailen,  la  corbeta  Mazarredo,  los  bergantines  Escipion,  Valdés,  Pelayo,  Galiana, 
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Qravina  y  A  Icedo.  Las  urcas  Santa  María,  Pinta,  Niña,  MaH-Galante,  Santacitia 
y  otros  buques  de  vela.  Los  vapores  XJlloa,  Jorge  Juan,  Pizarro,  Hernán  Cortés, 
Vasco  Nufyez,  Liniers,  D.  Juan  de  Austria,  Isabel  II,  Francisco  de  A  sis,  Isabel  la 
Católica,  Fernando  el  Católico,  Colon,  Guadalquivir,  Leso,  Conde  del  Venadito, 
Neptuno  y  Conde  de  Regla.  Se  hizo  el  viaje  de  circunnavegación  con  la  Ferrolana; 
se  creó  el  cuerpo  de  ingenieros  y  el  de  guardias  de  arsenales;  se  alargó  el  primer 
dique*  del  Ferrol  y  se  empezó  la  factoría,  y  también  se  alargaron  las  gradas  de 
aquel  astillero. 

Los  matriculados  ascendieron  á  setenta  y  dos  mil  hombres  y  la  marina  mercan- 
te llegó  á  contar  más  de  ochocientas  mil  toneladas. 

Desde  1866  á  1857  se  hizo  el  arreglo  restableciendo  la  dirección  general,  mayo- 
ría de  la  armada  y  comandancia  general  de  los  cuerpos  de  artillería  é  infantería 
de  marina,  y  se  creó  la  de  buques,  expediciones,  matrículas,  pesca  y  navegación 
mercantil,  la  de  ingenieros  y  ordenación  general  de  pagos.  Se  crearon  las  ¡capita- 
nías generales  efe  segunda  clase  y  las  comandancias  generales  de  los  departamen- 
tos del  Ferrol  y  Cartagena:  se  aumenté  pl  número  de  capitanes  de  fragatas  y  el  de 
tenientes  de  navios,  como  lo  reclamaban  las  mayores  atenciones  del  servicio;  se 
habilitó  la  fragata  Perla  para  escuela  de  marinería  y  la  corbeta  Isabel JI  para  es- 
cuela práctica  de  artillería:  se  dio  un  nuevo  reglamento  al  cuerpo  jurídico  de  la 
armada  y  se  reformó  el  de  sanidad  de  la  mis^na:  se  creó  el  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor de  artillería  de  la  armada;  se  dio  nueva  organización  á  la  infantería  de  mari- 
na y  se  aumentó  el  número  de  sus  batallones. 

En  el  arsenal  de  la  Carraca  se  hicieron  dos  naves  de  nuevo  taller  de  herrería  y 
se  empezó  la  tercera;  se  construyó  una  linea  férrea  desde  el  muelle  de  San  Fer- 
nando  hasta  la  factoría  de  máquinas,  y  se  montaron  en  disposición  de  que  pudie- 
ran funcionar  para  sus  diferentes  objetos.  Se  adquirieron  las  dragas  de  vapor  ne- 
cesarias para  la  limpia  de  las  costas  del  arsenal,  y  por  último,  se  determinó  y 
llevó  á  efecto  la  prolongación  del  segundo  dique  de  carenar,  con  cuya  previsora 
medida  todos  los  buques,  hasta  Iqs  de  mayor  porte,  pudieron  montar  sus  máqui- 
nas sin  necesidad  de  acudir  al  extranjero* 

En  el  arsenal  del  Ferrol  se  construyó  una  nueva  grada  de-  trescientos  pies  de 
longitud  con  pavimento  de  cantería  y  parte  del  muro  que  circunda  el  astillero;  se 
construyeron  en  la  factoría  de  maquinaria  de  construcción  máquinas  de  vapor 
para  diferentes  buques  y  calderas  para  otros. 

En  el  arsenal  de  Cartagena  se  continuaron  las  obras  del  varadero  de  Santa  Ro- 
salía y  se  empezó  la  edificación  del  taller  de  maquinaria. 

En  dicha  época  se  pusieron  las  quillas  de  los  buques  de  hélice  corbeta  Nwnswn 
y  goletas  Céres,  Consuelo,  Diana  y  Fdetanoi  se  continuó  la  construcción  de  las 
fragatas,  también  de  hélice,  Princesa  de  Asterias  y  Blanca  y  de  las  goletas  Bue- 
naventura, Concordia  y  Circe,  y  se  botaron  al  agua  las  fragatas,  igualmente  de 
hélice,  Berengucla  y  Petronila,  y  las  goletas  del  mismo  motor  Isabel  Francisca  y 
Santa  Teresa,  principiando  sus  pervicios  la  Berenguela  é  Isabel  Francisca.  s 

Preparóse  la  primera  expedición  á  Méjico,  tanto  en  la  isla  de  Cuba  como  en  la 
Península,  y  al  efecto,  en  Abril  de  1867  salieron  pan  la¡  Habana  el  na  vio /#*- 
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bel  II,  la  fragata  Bailén>  el  vapor  Francisco  dé  A  sis  y  dos  urcas  con  trasportes 
de  tropas  y  municiones;  se  dio  más  importancia  á  la  estación  del  rio  de  la  Plata, 
mandando  la  corbeta  Villa  de  Bilbao  y  goleta  Cares  en  reemplazo  de  la  Cartage- 
nera y  bergantín  Patriota. 

¿Citaré  á  V.  A.  el  vapor  Nwmcmeia,  el  primer  buque  blindado  del  mundo  marí- 
timo; y  otros  muchos  que  seria'  ocioso  indicar?  ¿A  dónde  llegó  nuestra  marina? 
¿Dónde  ka  quedado?  Comparad  lo  que  habia  antes  de  la  revolución  de  Setiembre 
con  lo  que  tenemos.  Regístrese  el  arsenal  del  Ferrol,  punto  predilecto  de  insurrec- 
ciones como  la  de  Pozas,  y  medítese  sobre  lo  que  habia  y  lo  que  ha  quedado.  Re- 
gistrado está  el  arsenal  de  Cartagena,  y  reflexionado  habrá  el  Sr.  Topete  lo  que 
allí  habia  y  lo  que  encontró.  Y  cuando  le  visitó,  ¿no  le  diría  nada  su  corazón?  ¿No 
vería  en  aquellos  lamentable^  destrozos  las  trazas,  las  consecuencias  de  su  prime- 
ra obra  en  la  bahía  de  Cádiz?  ¿Lo  recordó....?  ¿Quién  sabe? 

No  parece  sino  que  desde  Setiembre  de  1898  ha  caído  una  maldición  sobré  un 
cuerpo  antes  tan  benemérito  y  considerado.  No  ha  habidb  movimiento  marítimo 
que  no  haya  sido  infortunado  y  objeto  de  las  más  agrias  censuras  del  vulgo.  Ali- 
cante, Cartagena,  Portugalete  han  sido  testigos  de  su  impotencia. 

Señor;  al  pattir  á  Francia  vuestra  augusta  madre  dejó  carreteras,  puentes,  ca- 
nales, líneas  féire*s,N  faros,  telégrafos,  Hacienda,  Beneficencia,  instrucción  públi- 
ca, representación  digna  y  respetada  en  lo  exterior,  municipios,  rentas  aduane- 
ras, magistratura  y  ejércitos  organizados.  ¿Qué  hemos  tenido?  ¿Qué  tenemos? 

Desdichas Pero  tenían  que  venir  forzosamente,  jorque  no  se  verifican  los 

grandes  hechos  en  la  historia  sin  una  gran  causa  que*  los  engendre  y  sin  una 
grato  mira  providencial,  que  no  siempre  se  presenta  clara  á  nuestra  inteligencia. 
Desconocidos  son  los  caminos  de  Dios;  búrlase  á  veces  de  las  medidas  mejor  calcu- 
ladas y  desbarata  en  un  momento  los  proyectos  mejor  combinados:  tolera  otras 
veees  y  sostiene  por  laigo  espacio  de  tiempo  lo  que  parecia  anunciar  próxima  é 
inevitable  ruina.  T  asi  suele  ir  frustrando  las  imaginaciones  y  los  planes  de  los 
hombres,  que  miran  por  la  regular  con  los  ojos  de  la  materia  lo  que  es  obra  de  esa 
gran  mano  oculta  llamada  Omnipotencia. 

Solemos  olvidar  frecuentemente  en  el  estudio  de  la  historia  su  principio  funda-  x 
mental,  sin  el  cual  no  hay  modo  de  comprender  rectamente  la  causa  délos  he- 
chos,  ó  como  se  dice  ahora,  la  filosofía  de  la  historia.  Este  principio  consiste  en 
que  las  naciones,  no  teniendo  vida  ulterior,  deben-  ser  premiadas  y  castigadas  en 
la  vida  presente.  Conforme  á  este  principio,  la  comparación  que  acostumbra  á  ha- 
cerse entre  la  existencia  de  tos  individuos  y  la  de  las  sociedades  es  pura  y  simple- 
mente arbitraria  y  de  todo  punto  inexacta.  A.  primera  vista  se  ve  que  los  cri menee 
de  un  hombre  pueden' ó  no  influir  en  su  felicidad  temporal  y  ser  ó  no  castigados 
en  la  tierra.  \  # 

La  justicia  divina  no  sufre  menoscabo  alguno  con  que  los  criminales  prosperen 

\  en  el  mundo  y  los  inocentes  padezcan  grandes  tribulaciones,  con  tal  de  que  en  la 

vida  eterna  se  obtenga  completa  reparación.  No  así  en  las  naciones:  todo  crimen 

social  debe  ser  necesariamente  castigado  en  la  tierra,  como  toda  virtud  social 

debe  ser  necesariamente  premiada.  De  modo  que  cuando  un  hombre  es  víctima  de 
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la  desgracia,  no  podemos  decir  con  razón  que  purga  algún  crimen  propio;  pero 
siempre  que  veamos  padecer  á  una  sociedad,  siempre  que  una  nación  amenaza 
ruina,  diga  V.  A.  con  toda  .seguridad  que  esa  nación  está  expiando  crímenes  co- 
metidos por  ella  misma.  .    . 

Pesde  este  elevado  punto  de  vista  la  historia  aparece  á  mis  ojos  bajo  un  aspecto 
singular.  Veo  al  linaje  humano,  dividido  en  sociedades  diversas,  ir  elaborando 
los  hechos  que  han  de  determinar  precisamente  otros  hechos  no  confonhes  á  los 
cálculos  y  &  la  lógica  de  los  hombres,  sino  á  la  justicia  de  Dios,  qne  preside 
todas  las  sociedades  é  interpone  su  poder  para  que  suceda  lo  que  exige  la  justicia. 

T  hé  aquí,  Señor,  cuan  fácilmente  se  explican,  á  lo  monos  se  entreven,  las 
causas  délos  sacudimientos  sociales,  del  derrumbamiento  de  los  tronos  y  de  los 
cambios  de  dinastías.  Cuando  uno  de  estos  sucesos  extraordinarios  viene  á  sor- 
prendernos, no  pregunte  V.  A.  puerilmente:  ¿quién  lo  ha  hecho  y  cómo  lo  ha  he- 
cho? No;  examinad  con  todo  cuidado  la  conciencia  social  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones de  la  moral  eterna;  escudriñad  los  rincones  más  ocultos  de  esa 
conciencia,  y  si  halláis  algún  crimen  que  pide  expiación,  no  sigáis  adelante,  por* 
que  la  causa  del  mal  está  encontrada  y  el  suceso  está  explicado. 

Cayó»  el  Trono  de  España  en  1868,  y  por  cierto  sin  grande  estrépito  ni  aparato; 
no  parece  sino  que  se  deslizó  desde  las  alturas  del  poder,  apenas  roto  el  débil 
apoyo  que  le  sostenía.  Ante  un  suceso  de  tanta  magnitud,  y  nótelo  V.  A.,  ¡el  pri- 
mer suceso  de  esta  especie  que  ha  sucedido  en  España!  el  hombre  menos  reflexivo 
se  para  á  meditar  y  se  pregunta;  ¿por  qué  ha  sucedido? 

La  primera  consideración  que  asalta  la  mente  es  el  origen  de  ese  Trono.  Por 
más  que  yo  le  acate,  le  reverencie  y  aun  le  haya  defendido  con  mi  propia  san- 
gre, hago  oficio  de  historiador  filósofo,  y  he  de  apuntar  mi  sentir  sin .  disfraces. 
El  Trono  de  vuestra  augusta  madre  brotó  al  calor  revolucionario,  creció  nutrién- 
dose con  la  revolución  y  ha  venido  á  morir  victima  de  la  revolución.  Idénticos 
su  origen  y  su  fin;  la  misma  idea  que  le  levantó  le  derribó.  Saturno,  devorando  á 
sus  propios  hijos.  Asi  brotó  y  terminó  el  Trono  de  Luis  Felipe;  asi  cayeron  los 
Tronos  de  Carlos  X  y  de  Luis  XVIII;  así  han  caido  los  Tronos  ,de  loa  pequeños 
Estados  de  Italia,  y  así  cayó  en  España  María  Cristina  de  Borbon,  y  así  caerán  to- 
dos los  Tronos  que  se  nutren  con  la  savia  de  la  revolución.  ¿Y  sabe  Y.  A.  por  qué? 
Porque  el  doctrinarismo  exagerado,  esa  forma,  la  más  cruel,  artera  é  hipócrita  del 
liberalismo,  es  la  esencia  dé  todas  las  monarquías  democráticas.  La  monarquía, 
por  su  misma  naturaleza,  no  puede  llegar  hasta  las  últimas  consecuencias  del  li- 
beralismo; estas  y  aquella  son  de  todo  punto  incompatibles.  La  monarquía  de 
vuestra  augusta  madre  fué  sustituida  por  otra  monarquía'  más  democrática  toda- 
vía, y  por  consiguiente  nació  muerta:  no  hay  para  qué  narrar  cómo  cayó  y  quié- 
nes la  dejaron  caer. 

Acaso  alguno  querrá  decirme:  «¿Luego  ha  pasado  la  época  de  las,  monarquías?» 
Y  yo  diré:  la  época  de  los  reyes  revolucionarios  toca  á  su  término.  No  quedan, 
Señor,  más  que  dos  soluciones:  ó  las  monarquías  democráticas  cristianas,  ó  la  re- 
pública* Hoy  se  ha  interpuesto  un  cesarismo  vergonzante  y  sin  fuena;  pero  eso 
no  será  duradero;  además,  la  lima  de  los  siglos  le  ha  gastado  mucho,  y  la  misma 
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plétora  de  fuerza  material  que  hoy  ahoga  á  las  naciones  las  obligará,  por  su  pro- 
pio interés,  á  sustituir  la  fuerza  del  derecho  al  derecho  de  la  fuerza  que  impera  en 
nuestros  dias; 

Tened  entendido,  Señor,  que  la  democracia,  en  medio  de  sus  errores,  tiene 
grandes  y  nobles  aspiraciones.  La  democracia  no  se  equivoca  en  el  fin,  sino  en 
los  medios  que  elige  para  alcanzar  este  fin.  Cuando  grita:  ¡abajó  la  ignorancia! 
tiene  razón;  cuando  grita:  ¡abajo  fa  miseria!  tiene  razón;  cuando  grita:  iabajo  los 
privilegios  injustos!  tiene  "razón.  En  lo  que  no  tiene  razón  es  en  los  medios  que 
emplea  para  combatir  esos  males,  porque  son  medios  de  todo  punto  ineficaces. 
Por  eso,  si  la  democracia  logra  encontrar  los  medios  verdaderos  para  conseguir  su 
propósito,  y  no  los  encontrará  fuera  del  cristianismo,  las  monarquías  democráti- 
cas cristianas  renacerán  en  Europa,  aquellas  monarquías  arraigadas  en  el  pueblo, 
sostenidas  por  el  pueblo,  hermanas  completamente  del  pueblo,  al  cual  se  unian 
siempre  para  combatir  los  desafueros  de  los  nobles. 

Es  evidente  que  las}  soluciones  que  desea  la  democracia  solo  se  encuentran  en  el 
seno  del  cristianismo.  ¡Oh!  Piense  en  esto,  por  Dios,  V.  A.,  que  sois  la  legitima 
esperanza  de  la  patria.  Haced  todo  aquello  que  esté*  conforme  con  las»  creencias 
del  pueblo  español.  Sobre  todo  sed  cristiano  y  virtuoso.  Grandes  inconvenientes 
nacerían  si  V.  A.  tuviese  virtudes  verdaderas,  pero  dispuestas  á  mudarlas  según 

el  tiempo  y  necesidad;  y  os  hago  este  advertimiento,  porque  habéis  de  veros  ro- 
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deado  de  muchos  hombres  malos  que  os  llaman  hoy  por  necesidad  y  na  por  ver- 
dadero afecto  y  convencimiento  déla  justicia.  No  mudéis  por  amoldaros  al  gusto 
de  los  malos,  que  no  puede  ser  virtud  la  que  no  es  un  hábito  constante  y  está  en 
un  ¿mimo  resuelto  á  convertirla  en  vicio,  y  correr,  si  conviniere,  con  los  malos.  ¿Y 
cómo  puede  ser  esto  conveniencia  de  un  Rey?  becia  D.  Alfonso  el  Sabio:  «Ca  el 
»Rey  contra  los  maloq,  cuanto  en  su  maldad  estovieren,  siempre  les  debe  haber 
amala  voluntad,  porque  si  de  esta  guisa  non  lo  ficiere,  non  podrá  facer  cumpiida- 
» mente  justicia,  nin  tener  su  tierra  en  paz,  nin  mostrarse  por  bueno.»  Si  algún 
Rey  virtuoso  se  perdió,  no  fué  por  haber  sido  bueno,  sino  porque  no  supo  ser 
bueno. 

Muy  corrompidos  y  apasionados  andan,  Señor,  nuestros  hombrea  políticos;  mu- 
chos vicios  vais  á  encontrar;  no  los  sofoquéis  rápidamente,  que  no  es  obligación 
en  un  Rey  justo  oponerse  luego  indiscretamente  á  los  vicios,  cuando  es  vana  y 
evidentemente  peligrosa  la  diligencia;  antes  es  prudencia  permitir  lo  que  repug- 
nando no  se  puede  impedir.  Non  id  tmpu*  censwrm,  dice  Tácito,  nec  is  qnM  in 
moribus  labaret,  defutumm  corrigendi  amctorem.  Disimulad  la  noticia  de  los  vi- 
cios hasta  que  pueda  remediarlos  con  el  tiempo,  animando  con  el  premio  á  los 
buenos  y  corrigiendo  con  el  castigo  á  los  malop,  y  usando  de  otros  medios  que  en- 
seña la  prudencia. 

Aquí  termina,  Señor*  la  historia  de  vuestra  excelsa  madre;  pero  daré  término  á 
mi  propósito  en  la  siguiente  carta,  que  servirá  de  apéndice  ó  complemento  des- 
tinado á  estampar  cosas  que  se  han  omitido  y  á  importantísimas  reparaciones. 


CARTA  EPILOGAL 
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Madrid  10.de  Mayo  de  1874. 


Regnum  omne  in  se  ipsum  dipisum 

desólabitur. 


Señor: 


La  monarquía,  que  dio  &  España  tantos  días  de  gloria  mientras  estuvo  al  frente 
de  su  civilización,  siendo,  quiero  decirlo  así,  el  alma  del  cuerpo  social,  comenzó 
á  reñir  con  las  tendencias  destructoras  de  la  revoiueion  francesa,  que  inquietó  & 
todos  los  Soberanos,  y  el  Príncipe  que  ocupaba  el  Trono  español  se  vio  amenazado 
por  el  vértigo  revolucionario  del  otro  lado  de  los  Pirineos/ 

Las  primeras  escaramuzas  dé  los  partidos  empezaron  en  el  Escorial,  siguieron 
en  Aranjuez,  y  confundidos  allí  con  el  torrente  de  la  revolución  desbordada,  cre- 
cieron ¿  la  maravilla  y  trajeron  á  España  todo  linaje  de  desdichas.  Los  partidos 
ejercieron  la  dictadura  y  supusieron  hallar  la  panacea  universal  en  su  perpetuidad 
en  el  poder  sostenida  por  la  fuerza  y  disfrazada  con  el  nombre  de  la  política.  En 
el  primer  ensayo  de  las  ideas  reformadoras,  el  abuso  del  libre  examen  produjo 
herida  mortal  en  las  creencias  •  religiosas.  El  hombre  sacudió  el  suave  yugo  de 
una  religión  benéfica  y  consoladora,  y  la  libertad  fué  su  ídolo;  y  lanzada  la  socie- 
dad en  él  camino  del  error,  fué  sucesivamente  experimentando  el  movimiento 
acelerado  de  la  revolución,  arrastrando  en  su  descenso  todo  cuanto  podia  estor- 
barle el  paso. 

En  la  primera  época  de  la  revolución  se  respetó  el  Trono,  como  simple  encar- 
gado de  la  ejecución  de  las  leyes*  La  ausencia  del  Monarca  y  la  debilidad  de  la 
Regencia  fueron  causa 'de  que,  no  deslindándose  bien  las  respectivas  atribuciones, 
recayesen  de  hecho  en  unas  mismas  manos  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo,  re- 
duciendo los  del  Trono  ¿  la  nulidad.  La  misma  escena  se  reprodujo  en  la  segunda; 
pero  las  exageraciones  del  partido  vencedor  llevaron  las  demasías  hasta  el  punto 
de  que,  escandalizada  Europa,  hubiese  necesidad  de  tenerle  á  raya,  poniéndole  de 
frente  otro  partido,  que  v  jnb  á  curar  las  heridas  abiertas  por  tamaños  desconcier- 
tos. La  tercera  época  ofrecía  una  transición  menos  violenta,  y  era  de  esperar  que 
el  desengaño  y  las  lecciones  del  tiempo  hubieran  hecho  más  cautos  ¿ios  hombres. 
¡Vana  esperanza!  La. terminación  de  la  guerra  civil  fué  la  ocasión  más  favorable 
para  pon$r  cabo  a  la  dictadura  de  los  partidos;  pero  también  en  esta  ocasión 
quedó  desaprovechada,  y  el  mal,  excentralizado,  creció  extraordinariamente. 
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La  paz  de  Veigara  no  fué  ciertamente  la  transacción  de  loa  partidos  ni  el  enlace 
de  las  opuestas  aspiraciones,  sino  una  trasformacion  de  la  discordia,  qué  dejó  el 
campo  para  trasladarse  á  la  ciudad»  extendiéndose  despides  A  la  aldea  disfrazada 
con  la  máscara  de  Ja  política.  Los  hombres,  hijos  de  la  ambición,  ae  cubren  con  la 
ficción  y  la  hipocresía  y  sus  obras  nunca  están  de  acuerdo  con  sus  palabras. 

El  alzamiento  de  Cádiz  fué  como  todos  los  motines  militares»  Si  V.  A.  me  pre- 
gunta por  qué,  le  responderé:  Porque  las  naciones  donde  las  leyes  no  mandan, 
donde  la  justicia  guarda  silencio  y  la  administración  duerme,  necesariamente  tie- 
nen que  sufrir  el  yugo  de  la  fuerza.  La  arrogancia  del  soldado,  que  obitecon  inde- 
pendencia del  orden  civil,  tutor  irremediable  de  los  intereses  sociales,  es  el  primer 
síntoma  de  1$  decadencia  de  los  pueblos,  que  termina  por-  ser  el  cáncer,  que  tes 
devora. 

Nuestra  revolución  en  su  primer  período,  mientras  el  ejercitó  español  no  tuvo 
otro  titulo  que  el  de  la  patria,  ni  las  derrotad  le  acobardaron,  ni  las  privaciones 
alteraron  su  lealtad,  ni  los  errores  del  gobierno  excitaron  su  murmuración,  y  lo 
que.es  mfrs  todavía,  ni  la  impericia  de  su$  jefes  relajé  su  disciplina. 

Terminó  la  lucha  extranjera  y  vino  la  decepción  militar,  obra  de  los  partidos,  y 
cerró  con  las  puntas  de  las  bayonetas. los  labios  de  la  ipadre  patria:  La  suprema- 
cía militar,  bollando  los  frenos  de  la  disciplina,  contribuyó  á  que  en  la  segunda 
época  abortase  una  revolución  que,  preparada  en  las  tinieblas  por  ambiciones  tan 
atrevidas  como  miopes,  no  vio  el  abismo  en  que  debian  caer,  ni  la  herida  mortal 
que  abrían,  al  corazón  de  la  patria  con  el  arma  siempre  alevosa  de  la  rebelión.  Su- 
cedió, pues,  que  la  revolución,  desnaturalizada  por  el  egoísmo  de  lfts  partidos,  de- 
generó al  extremo  de  convertirse  enjugúete  de  la  fuerza  y  esclava  de  sus  capri- 
chos.  Pretendió  dictar  sus  acuerdos  á  las  Cortes,  intentó  violentar  la  voluntad  del 
Monarca,  maltrató  al  pueblo,  se  volvió  contra  sí  misma  y  escandalizó  á  Europa 
con.  sus  torpes  desafueros. 

~  Ei  renacimiento  de  los  partidos  á  la  muerte  del  Bey  femando  y  la  división  de 
los  campamentos  políticos  provocó  el  deseo  de  obtener  cada  uno  para  si  el  favor 
de  la  fuetea  pública;  vióse  esta  halagada  y  acabó  por  corromperse.  El  deber,  la 
lealtad,  el  honor,  la  disciplina,  el  trono,  la  patria  y  la  libertad  perdieron  todo  sif 
prestigio  delante  del  interés  de  los  partidos,  que  recompensaron  ios  servicios  que 
se  les  prestaba  con  la  prodigalidad  del  que  dispone  de  lo  ajeno.  El  poder  militar 
fué  superior  á  todos  los  poderes  y  les  impuso  su  voluntad  soberana.  La  fuerza  ar- 
in^da  cerró  el  Parlamento  en  varias  ocasiones,  ó  intervino  en  sus  deliberaciones 
colocando  en  la  balanza  de  la  ley  el  peso  de  la  espada;  comprometió  al  trono,  y  el 
humo  de  la  pólvora  empañó  su  brillo. 

Pero  llegó  el  dia  deseado  en  que  las  (huestes  enemigas  se  abrazaron  en  Verga-, 
ra,  y  el  pueblo  entusiasmado  bendijo  á  la  Providencia  que  le  trajo  la  paz.  ¡Ilusión! 
-  Los  partidos  despertaron  con  nuevos  bríos  para  coger  la  presa  de  que  cada  cual  se 
creía. el  exclusivo  dueño.  La  fuerza  pública,  baluarte  de  los  derechos,  desoyó  laa 
leyes, ^humilló  el  principio  de  autoridad,  arrebató  el  poder  á  las  altas  dignidades; 
el  gobierno  fué  un  consejo  de  guerra  y  la  nación  un  campamento  de  gtados*. em- 
pleos, fajas,  entorchados,  titúlete  y  cnwes;  se  prodigaban  indistintamente  á  la  leal- 
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tad  lo  mismo  que  á  la  traición,  al  mérito  y  al  favor,  A  la  disciplina  y  &  la  insu- 
bordinación desapareció,  en  una  palabra,  la  idea  de  lo  justo.  Los  partidos  se  agita- 
ban en  el  silencio  y  la  o&curidad  y  buscaban  en  las  espadas  el  apoyo  que  la  razón 
les  negaba.  La  ambición  militar  es  la  mea  temible  de  las  ambiciones  cuando  se 
aparta -del  cansino  del  honor  y  de  la  gloria,  porque  asalariada  por  ios  partidos, 
degenera. de. su  institución  y  se  convierte  en  elemento  de  desorden  y  tiranía.  Los 
mismos  partidos  son  la  primera  víctima,  porque  buscando  un  aliado  se  encuen- 
tran un  señor,  y  cuando  se  creen  vencedores  se  encuentran  prisioneros.  Por  más 
que  el  hombre  se  fatigue,  jamás  encontrará  justicia,  órdea  y  libertad  en  el  estré- 
pito de  las  armas.  La  servidumbre  y  la  humillación  son  la  suerte  reservada  á  los 
pueblos,  cuyas  discordias  les  llevaron  á  caer  en  manos  del  poder  militar. 

Yo,  Señor,  que  he  presenciado  la  resolución  de  Setiembre  y  que  la  estudié  con 
algún*  detenimiento;  que  vi  al  poder  militar  recorriendo  las  poblaciones  andaluzas, 
y  en  nombre  de  la  libertad  y  al  son  del  himno  de  Riego,  al  estruendo  de  la  arti- 
llería y  con  bayoneta  calada  imponer  el  orden  á  sus  propios  coaligados  de  la  vis- 
pera,  preguntaba  yo  á  las  almas  justas:  ¿Qué  es  esto?  ¿Lo  quiso  la  nación...?  A  su 
tiempo  me  propuse  entonces  indagar  quiénes*  la  Componen. 

«(Abajo  los  Bortones!»  Esto  gritaron  en  Setiembre  de  1868  muchos  de  los  que 
habbian  sido  servidores  de  vuestra  augusta  madre.  ¿Quién  la  educó?  Los  hombres 
de  1812.  ¿Quién  constituyó  el  país  bajo  la  base  de  las  doctrinas  del  derecho  nuevo? 
¿No  fueron  ellos?  Ellos  se  erigieron  en  ministros  responsables;  y  creyéndose  des- 
airados con  el  modesto  título  de  consejeros  y  secretarios  de  la'  Corona,  se  decla- 
raron los  más  altos  y  respetables  funcionarios  y  jefes  supremos  de  sus  respectivas 
dependencias,  y  de  este  modo  realzaron  su  dignidad. 

¿Qué  hace  un  ministro  responsable  para  cumplir  con  los  más  altos  deberes?  Ya 
á  saberlo  Y.  A.,  y  cuenta  que  pongo fpor  ejemplo  al  ministro  de  la  Gobernación, 
modelo  de  las  administraciones  especiales  del  orden  civil.  Él  personifica  la  direc- 
ción de  la  política;  él  responde  del  orden  público  y  tiene  á  su  cargo  el  gobierno 
y  administración  de  los  pueblos;  él  abraza  la  sociedad  entera,  socorre  las  necesi- 
dades, y  casi  siempre  ha  sido  el  único  que  no  exige  de  sus  delegados  ó  dependien- 
tes otra  aptitud  ó  merecimiento  que  la  recomendación  de  un  padrino  poderoso  á 
quien  convino  tener  propicio  en  la  cuestión  electoral,  ó  el  favor  de  alguna  in- 
fluencia misteriosa.  De  esta  manera  se  ha.  venido  .organizando  el  país. 

El  fomento  de  lá  riqueza  pública  exigía  la  institución  de  una  suprema  magis- 
tratura,  cuya  ilustración  y  vastos  conocimientos  fuesen  delante  de  las  necesidades- 
allanando  el  camino  que  conduce  á  la  civilización  y  al  bienestar  de  los  pueblos. 
Echóse  el  cimiento  á  fines  de  1837  con  la  creación  de  un  ministerio,  que,  enco- 
mendado á  un  hombre  eminente,  con  los  auxilios  de  un  personal  escogido,  capaz 
de  emprender  y  aplicar  convenientemente  sus  sabias  instrucciones,  comenzó  á  fun- 
cionar con  acierto.  Pues  no  tardó  la  política  en  aplicar  á  sus  fines  tan  acertada 
institución,  y  confundida  entre  las' exigencias  del  momento  y  el  trastorno  de  las 
discordias  civiles,  vino  á  quedar  lastimosamente  postergada.  Abandonadas  las 
fuentes  de  la  riqueza,  fué  necesario  confundir  los  capitales  acumulados  por  el  tías- 
curso  del  tiempo  y  la  previsión  de  nuestros  mayores. 
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Desaparecieron  los  pósitos,  elemento  de  vida  para  los  labradores,  solución  fa- 
vorable en  la  cuestión  de  subsistencias  y  tesoro  reservado  para  consolar  á  la  pa- 
tria en  sus  grandes  calamidades;  se  talaron  los  montes  por  el  hacha  de  la  codicia 
y  la  usurpación;  se  dilapidaron  los  fondos  del  cómun;  se  atacó  la  propiedad  del 
cuerpo  colectivo»  protegida  por  las  leyes  como  menor,  y  se  erigió  en  sistema  el 
afán  de  combatir  todos  los  derechos  que  pudieran  aplicarse  á  excitar  el  interés 
individual  en  favor  de  una  política  que  le  prestaba  recíprocos  auxilios. 

La  reaparición  de  aquel  ministerio  en  1847,  segregado  del  de  la  Gobernación, 
hubiera  sido  un  adelantamiento  si  no  llevara  consigo  el  virus  político  de  que  fué 
inoculado.  La  administración  económica,  que  un  ministro  probo  é  ilustrado  prin- 
cipió á  organizar  en  tiempo  de  Fernando  VII,  no  podía  menos  de  sentir  los  efectos 
de  la  reaparición  de  los  partidos,  con  su  espíritu  de  reacción,  de  intolerancia  y  de 
innovaciones  peligrosas  en  medio  de  los  conflictos  de  la  guerra  civil.  La  reforma  de 
Ballesteros,  basada  en  la  nivelación  de  los  gastos  con  los  ingresos,  en  la  economía 
del  número  y  sueldo  de  los  empleados,  en  lo  escogido  de  su  personal  y  en  el  pro- 
gresivo aumento  de  las  rentas  públicas,  por  efecto  natural  del  orden  y  de  la  mo- 
ral introducida  en  todas  las  dependencias,  sufrió  les  ataques  del  orgullo,  de  la 
inexperiencia  y  del  apremio  de  las  necesidades,  &  cuya  sombra  se  introdujeron  el 
igio  y  la  especulación. 

A  las  clases  consumidoras  se  añadió  la  inmensa  de  los  cesantes,  desconocida  de 
los  antiguos,  que  devQraría  ya  todo  el  presupuesto  si  no  se  hubiese  cuidado  de  su- 
parírmelos  derechos  pasivos,  quitando  así  &  las  familias  toda  esperanza  y  expo- 
niéndolas sin  defensa  á  los  horrores  de  la  miseria.  Los  apuros  del  Tesoro  desnatu-* 
ralizaron  la  institución  de  los  Bancos,  que  retiraron  el  auxilio  de  sus  capitales  á  la 
industria  y  al  comercio  para  destinarlos  &  especulaciones  usurarias  con  el  gobier* 
no,  cuya  existencia  llegó  á  depender  de  la  voluntad  de  los  banqueros. 

Todo  esto  es  verdad,  Señor;  luego  la  revolución  de  Setiembre  fué  lo  que  se  lla- 
mó una  revolución.  ¿Cómo  tuvo  tan  deplorable  resultado  el  (empréstito  deudos  mil 
millones?  ¿No  se  apeló  al  patriotismo?  ¿Cómo,  pues,  no  respondió  la  nación?  Lue- 
go el  alzamiento  no  fué  lo  que  se  dijo;  luego  la  novedad  triunfante,  condecorada 
con  el  titulo  de  legalidad  existente,  no  inspiró  confianza;  luego  el  no  restableci- 
miento fué  signo  inequívoco  de  la  indiferencia,  ó  cuando  menos  de  un  pueblo 
cansado  de  farsas  y  de  mentiras;  luego  lo  que  vimos  entonces  y  estamos  viendo 
todavía  estaba  y  permanece  en  el  aire;  luego  el  pala  signe  impasible  ante  el  pu- 
gilato de  los  grupos  que  se  llaman  partidos;  luego  la  nación,  la  verdadera  nación, 
al  ver  que  ella  es  la  victima,  no  pue;de  sino  esperar  el  momento  dé  la  justicia  po- 
niéndose bqo  el  amparo  de  la  Providencia. 

Todavía  hay  quienes  dicen  que  vuestra  augusta  madre  es  la  causa  de  todos  los 
males  que  experimentamos,  sabiéndose  que  los  hombres  colocados  en  los  más  ele- 
vados puestos  de  la  gobernación  no  protestan  contra  sus  errores.  ¿Por  qué  no'pitH 
testaron  en  tiempo  oportuno?  Porque  &  muchos  les  convenia  la  marcha  tortuosa 
de  los  negocios;  porque  cada,  cual  en  su  órbita  y  &  su  modo  servia  con  su  coope- 
ración, ó  con  sü  indiferencia,  ó  con  su  cinismo,  k  la  obra  portentosa  de  los  parti- 
dos. Hoy  por  hoy,  Señor,  España  está  pasando  por  un  periodo  doloroso,  cuya  re- 
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solución  es  dudosa,  y  aun  en  el  caso  de  ser  favorable,  la  curación  se  presenta  tan 
difícil  y  delicada  como  lo  es  lo  inveterado  del  mal  y  lo  complicado  de  sus  acci- 
dentes. 

Todo  ha  sido  obra  exclusiva  de  los  partidos;  ellos  llevaron  á  la  Granja  el  piimpr 
ataque  al  Trono  por  medio  de  una  rebelión  de  sargentos.  Aquel  dia  recibió  la  Co- 
rona una  herida  mortal,  que  jamás  pudo  cicatrizarse.  El  trono  de  los  Reyes  católi- 
cos quedó  desde  entonces  minado  en  sus  cimientos,  y  por  eso  costó  poco  trabajo 
hacerlo  balancear  ea  1854,  y  por  eso  también  cayó  desquiciado  en  1868.  Era  un 
mal  que  el  pueblo  presentía,  y  cuando  salió  vuestra  excelsa  madre  para  empren- 
der su  viaje  á  Lequeitio,  exclamaban  amigos  y  enemigos:  «La  Reina  no  vuelve.* 
Era  un  presentimiento  de  un  suceso  que  se  realizó.  Vuestra  augusta  madre  no  de- 
bió salir  da  Madrid,  y  los  ministros  debieron  oponerse  &  una  expedición  cuyas  con- 
secuencias  debieron  vaticinar. 

En  otro  lugar  de  esta  obra,  guiada  por  informaciones  que  me  parecieron  exac- 
tas, dije  á  Y.  A.;  en  primer  lugar,  que  en  el  tránsito  de- la  Granja  al  Escorial 
acompañaron  á  la  regia  familia  los  ministros  Catalina,  Roncali,  Coronado,  Belda 
y  el  presidente  Brabo;  pero  nuevas  inquisiciones  me  dicen  que  SS.  MH.  y  AA.  des- 
de la  jGranja  al  Escorial  fueron  acompañadas  solamente  de  Brabo,  Coronado  y  Ron- 
cali,  pues  mal  pudieron  completar  el  séquito  Catalina  y  Belda,  hallándose  el  pri- 
mero eri  Eux  Bonnesypl  segtfndo  en  Madrid.  Primera  inexactitud  que  he  queri- 
do reparar  en  este  epílogo,  guiado  por  mi  vehemente  deseo  de  ser  puntual. 

También  alimentó  la  creencia  de  que  en  el  Consejo  de  ministros  presidido  por 
la  Reina,  celebrado  en  el  Escorial,  se  había  tratado  de  saber  si  era  convenible  que 
la  Reina  continuase  el  proyectado  viaje  á  Lequeitio  ó  regresase  á  Madrid,  y  apun- 
té que  los  ministros  eran  de  opinión  de  que  el  viaje  debia  llevarse  á  cabo,  y  hasta 
supuse  que  vuestra  augusta  madre  se  había  sometido  al  parecer  dé  .sus  conse- 
jeros. 

He  sabido  después  que  en  llegando  al  Escorial  la  regia  comitiva  no  se  celebró 
ningún  Consejo  de  ministros,  ni  podía  celebrarse  encontrándose  en  la  corte  la  ma- 
yoría de  los  consejeros,  aun  cuando  se  pensó  en  que  había  razones  de  peso  para 
celebrarlo,  y  por  eso  fueron  llamados  con  urgencia  al  Escorial  los  ministros  de 
Guerra,  Hacienda,  Marina  y  Ultramar,  los  cuales,  á  pesar  de  su  diligencia  para 
llegar  al  sitio  real  en  hora  conveniente,  no  pudieron  verificarlo  hasta  la  media 
noche,  horaien  que  ya  m  hallaba  recogida  S.  M.;  con  que  hubo  de  aplazarse  el 
Consejo  para4as  ocho  de  la  mañana  del  siguiente  día,  y  se  celebró,  en  efecto,  á 
dicha  hora  en  el  Real  Palacio  y  bajo  la  presidencia  de  la  Reina. 

No  anduve  inexacto  en  decir  que  el  Consejo  fué  bastante  largo;  pero  no  se  trató 
en  él  acerca  de  la  conveniencia  ó  inconveniencia  del  viaje  de  la  real  familia  á  Le- 
queitiou  Jamás  se  sometió  está  materia  á  su  deliberación.  Entonces,  gde  qué  se  ti»r 
tó?  ¿Por  <jué  fué  el  Oonscyo  tan  largo? 

Las  deliberaciones  de  aquel  Consejo  fueran  referentes  á  la  cuestión  que  había 
peqdiente  entre  Kovaüches  y  el  gobernador  civil  *de  Barcelona.  El  general  Pavía 
no  estaba  conforme  con  la  solución  que  el  gobierno  había  dado  al  asunto.  Pensó 
el  ministerio  apaciguar  jbí  enojo  de  Novaliches  enviando  al  conde  de  Cbeste  á 
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Cataluña  y  trayendo  á  Novaliches  á  Madrid;  ninguno  de  los  dos  generales  estaban 
acordes  en  el  óambio;  el  elemento  militar,  como  siempre,  quiso  demostrar  su  pre- 
ponderancia; D.  Luis  González  Brabo  quería  perfecta  y  natural  obediencia,  é  Insti- 
gaba á  Mayalde  para  que  dictara  ciertas  resoluciones;  pero  este  anciano  general,  lle- 
no de  honradez  y  escaso  de  resolución,  y  más  ordenancista  que  político,  se  oponía 
con  empeño  á  lo  que  le  decía  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  el  cual,  vién- 
dole tan  pusilánime,  hubo  de  exclamar  en  im  momento  de  mal  reprimido  arreba- 
to: «¡Oh,  si  yo  tuviera  una  fajaj»  No  fué  vuestra  augusta  madre  la  que  menos  in- 
sistía en  lo^  acuerdos  de  su  primer  consejero,*  y  pedia  á  Mayalde  que  obrase  como 
las  circunstancias  exigían  contra  el  capitán  general  de  Cataluña  y  contra  Cheste, 
que  &  la  sazón  se  encontraba  en  Barcelona;  pero  Mayalde  exponía  razones  para 
evitar  todo  linaje  de  compromiso,  y  entonces  la  Reina,  no  pudiendo  disimular 

■s. 

su  enojo,  lanzó  de  sus  regios  labios  una  palabra  contra  la  pertinacia  de  Mayalde, 
porque  el  arrebato  enloquece  el  entendimiento  y  compone  frases  desatinadas,  que 
repara  con  dificultad  el  arrepentimiento.  Hubo  de  dolerle  al  pobre  viejo  aquella 
expresión  que  le  dirigió  sü  soberana,  mayormente  cuando  ponía  en  duda  su  leal- 
tad, y  confuso,  atribulado  y  encendido  el  rostro  se  contentó  con  responder  de  esta 
Ó  parecida  manera:  «Señora:  las  canas  de  este  veterano,  que  tantas  pruebas  tiene 
»dadas  de  su  fidelidad,  no  merecen  expresión  tan  destemplada.»  Conoció  vuestra 
augijfe  madre  que  la  frase  había  sido  áspera,  y  si  no  la  retiró,  se  esforzó  en  endul- 
zarla demostrando  que  hizo  mal  en  proferirla;  pero  no  con  esto  quedó  el  ministro 
de  la  Guerra  menos  lastimado;  no  obstante,  puso  á  Cheste  y  Novaliches  las  ór- 
denes que  se  le  habían  pedido  y  quedó  terminado  el  Consejo. 

Queda,  pues,  asenta  i  o  que  en  esta  conferencia  nada  se  habló  de  viaje.  La  Reina 
deseaba  llevar  á  término  su  expedición  y  se  verificó  del  modo  que  en  otro  lugar 
he  referido.  T  la  tormenta  se  preparaba,  y  los  ministros  residentes  en  Madrid  la 
veian  cercana  y  querían  que  S.  M.  regresase,  y  uno  de  los  ministros  que  con 
más  franqueza  podía  hablar  al  presidente  del  Consejo,  esto  es,  el  de  Ultramar, 
D.  Tomás  Rodríguez  Rubí,  escribía  repetidas  veces  á  González  Brabo  anuncián- 
dole lo  que  en  Cádiz  y  Sevilla  se  preparaba,  y  le  rogaba  con  encarecimiento  que 
regresase  la  Reina  para  evitar  mayores  desconciertos. 

Seguía  la  posición  violenta  entre  Cheste,  Pavía  y  el  ministerio;  pero  este  se  en- 
contró siempre  fuertemente  apoyado  por  la  Reina,  que  se  manifestó  decidida  á 
sostenerlo  aun  contra  aquellos  generales  que  desempeñaban  los  más  importantes 
cargos  militares.  Mucho  se  hubiese  remediado  si  antes  de  emprender  vuestra 
augusta  madre  su  viaje  hubiese  nombrado  un  ministerio  presidido  por  el  mar- 
qués de  la  Habana;  pero  se  apeló  tarde  al  remedio.  El  mismo  día  19,  hallándose 
D.  Joré  de  la  Concha  en  San  Sebastian,  se  presentó  en  Palacio  á  rendir  pleito  ho- 
menaje á  su  Soberana,  y  por  ella  misma  supo  la  noticia  que  se  había  recibido  de  la 
rebelión  gaditana.  Salía  en  aquel  momento  de  la  real  cámara  D.  Luis  González 
Brabo,  quien  volviendo  á  entrar  dijo  á  Concha,  delante  de  vuestra  augusta  ma- 
dre, estas  ó  parecidas  palabras:  «Señor  marqués;  según  las  noticias  que  acaban  de 
» recibirse,  se  ha  presentado  una  situación  tan  grave,  que  debe  combatirse  con  la 

»fuerza;  y  como  yo  no  puedo  disponer  de  las  tropas,  he  manifestado  hace  pocos 
tomo  ul  130 


\ 


1034  XA  ESTAFETA 

»momentos  á  S.  M.  la  conveniencia  de  que,  aceptando  mi  dimisión,  nombre  á  un 
«general  que  se  encargue  del  gobierno;  y  hallándose  Vd.  en  San  Sebastian,  he  in- 
»dicado  á  S.  M.  que  nadie  mejor  que  Vd,  podia  reemplazarme  en  estos  mo- 
»mentos.» 

Oyó  el  general  Concha  las  palabras  del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  no 
sé  si  con  sorpresa  verdadera,  ó  como  quien  antes  habia  prestrmido  que  aquello  te- 
,  nia  que  suceder;  pero  de  todas  maneras,  respondió  el  general  en  esta  sustancia: 
«En  tales  circunstancias  no  es  posible  formar  un  ministerio,  y  sólo  puedo  ofrecer 
»mi  espada  al  servicio  de  S.  M.»  Y  en  esto  insistió  el  marqués  de  la  Habana,  reti- 
rándose con  el  presidente  del  Consejo;  y  en  una  conferencia  que  inmediatamente 
se  celebró,  se  persuadió  el  general  Concha  de  la  gravedad  que  tenian  las  noticias 
recibidas,  y  aceptó  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  y  ha  dicho  después  el 
marqués  de  la  Habana,  que  sólo  quiso  cumplir  con  el  deber  que  obliga  á  los  mili- 
tares á  la  defensa  del  Soberano  y  á  la  obediencia  de  su  gobierno. 

Al  repasar  mis  anteriores  páginas,  cuando  hablé  de  los  sucesos  de  Setiembre  y 
traté  de  los  asuntos  que  se  referían  al  general  Concha,  habrá  acaso  V.  A.  presu- 
mido, por  el  desenlace  fatal  que  tuvieron  los  sucesos  que  he  pretendido  dar  á  en- 
tender, que  el  marqués  de  la  Habana  no  obraba  con  entera  lealtad  y  que  se  mos- 
traba favorable  al  propósito  de  los  revolucionarios. 

Yo  voy  á  escribir  lo  que  siento,  que  es  mi  deber.  El  marqués  de  la  Haba^tra- 
bajó  con  lealtad,  y  fué  su  decidido  empeño  salvar  á  la  dinastía,  no  por  amor  á 
vuestra  augusta  madre,  sino  porque  era  preciso  salvar  la  dinastía. 

Tuve  á  la  vista  un  documento  manuscrito,  que  me  decia  p  ntre  otras  muchas  co- 
sas, que  el  marqués  de  la  Habana  habia  enviado  un  emisario  al  duque  de  la  Torre 
para  entrar  en  negociaciones  con  él.  Parecióme  extraño  su  proceder,  porque  no  se 
avenia  al  concepto  que  yo  hat}ia  formado  respecto  á  la  conducta  del  general  Con- 
cha;  pero  registrando  otros  papeles  y  telegramas,  he  visto  que  no  hubo  el  envío 
de  tal  emisario,  y  tengo  además  la  firmeza  de  que  Concha  jamás  habría  entrado 
en  tratos  con  ningún  jefe  rebelde. 

El  marqués  de  la  Habana,  al  aceptar  la  presidencia  del  gobierno,  se  propuso 
defender  la  dinastía,  y  acaso,  acaso,  hizo  el  siguiente  argumento:  «La  situación  es 
»muy  difícil,  pero  pueden  las  circunstancias  hacerme  vencedor.  Si  obtengo  la  glo- 
ria del  vencimiento,  seré  dueño  absoluto  del  campo.  Entonces  será  honroso  cual- 
quier trato  con  los  yencidos,  que  son  mis  amigos  antiguos;  pero  les  impongo  mi 
¿voluntad,  y  establezco  la  regencia  al  lado  del  Príncipe  de  Asturias  como  bandera 
»de  conciliación,  previa  la  abdicación  de  la  Reina,  y  llevo  k  término  cumplfflo  el 
»casi  escondido  propósito  del  general  O'Donnell.» 

Esto  presumo  yo  que  pensó;  puedo  equivocarme,  pero  se  me  figura  que  estoy  en 
lo  cierto.'El  que  tenia  estas  imaginaciones  mal  pudo  enviar  emisarios  al  campa- 
mento del  duque  de  la  Torre.  Lo  impedia  la  dignidad  de  un  hombre  que  aspiraba 
á  la  superioridad  y  que  no  podia  consentir  convertirse  en  instrumento  voluntario 
para  dar  á  otros  la  supremacía. 

En  las  manos  de  dos  hombres  importantes  se  hallaban  los  destinos  <*el  país;  don 
José  de  la  Concha,  marqués  de  la  Habana,  y  D.  Manuel,  marqués  del  Duero.  Son 
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dos  hermanos  que  con  aptitudes  distintas,  obrando  juntos  se  complementan.  En 
el  marqués  de  la  Habana  he  notado,  $,  juzgar  por  sus  actos,  un  Incido  entendi- 
miento y  agudo  en  la  política,  pero  poco  brioso  en  lances  de  grande  empeño. 

El  marqués  del  Duero  no  tiene  el  entendimiento  de  su  hermano;  pero  es  va- 
liente, y  aun  cuando  no  desconozca  el  peligro  le  acomete  con  bizarría;  y  es  además 
muy  perito  en  el  arte  militar;  pero  es  de  un  temperamento  desigual,  á  veces  repo- 
sado é  indulgente,  á  veces  irascible  é  intolerante.  Aquel,  eminente  en  la  corte; 
éste,  eminente  en  los  campos  de  batalla. 

La  posición  del  general  D.  José  de  la  Concha  al  aceptar  la  presidencia  del  mi- 
nisterio era  tanto  más  difícil  cuanto  que  encontró  el  desierto  en  el  elemento  mi- 
litar, pues  fueron  muy  contados  los  jefes  que  le  ofrecieron  en  los  primeros  días  de 
su  llegada  á  Madrid  sus  servicios;  no  podia  Concha,  por  lo  tanto,  contar  más  que 
con  la  obediencia  y  la  disciplina.  Tuvo  que  luchar  con  infinitas  contrariedades; 
el  ministro  de  la  Guerra,  general  Mayalde,  se  encontraba  enfermo,  sin  que  se  hu- 
biese dado  otra  disposición  que  la  de  llamar  á  las  armas  á  la  primera  reserva. 

Dice  el  marqués  de  la  Habana  en  un  folleto  que  publicó  el  año  70  con  el  título 
de  Aclaraciones  sobre  los  sucesos  de  Setiembre  de  1868,  que,  tomadas  las  primeras 
disposiciones  militares,  podia  ya  ocuparse  de  la  cuestión  ministerial,  y  añade: 
«Si  en  circunstancias  górmales  no  hubiera  seguido  la  misma  política  que  el  mi- 
»nistério  anterior,  con  mayor  razón  en  las  difíciles  en  que  me  encontraba  había  de 
»creer  que  la  continuación  de  los  ministros  que  lo  componian  ofrecían  por  su  sig- 
nificación política  glandes  inconvenientes.  Al  volver,  pues,  á  reunir  por ia  tarde 
»&  los  ministros,  les  manifesté  no  tenia  dificultad  en  aceptar,  en  nombre  de  la 
»Reina,  sus  dimisiones,  y  por  lo  mismo  que  yo  no  me  proponía  aparecer  como  re- 
presentante de  una  política  determinada,  por  lo  mismo  también  que  no  había 
» llevado  al  puesto  que  ocupaba  sino  la  idea  del  cumplimiento  de  i^n  deber  militar, 
»al  tomar  sobre  mí  la  responsabilidad  de  aceptar  aquellas  dimisiones  no  me  ocu- 
»pé  en  buscar  nuevos  ministros,  quedando  encargado  del  despacho  de  los  diferen- 
cies ministerios  los  respectivos  subsecretarios,  según  se  publicó  en  la  Gaceta  al  dia 
^siguiente.  Momentos  después,  y  sin  indicación  alguna  mia,  salieron  de  Madrid 
»los  ministros  dimisionarios,  á  excepción  del  de  la  Guerra,  en  un  tren  especial, 
»que  solo  adelantaba  media  hora  al  del  correo.  ¡Tan  grave  consideraban  la  situa- 
ción de  España  y  la  de  Madrid!» 

Yo  tengo  entendido  que  los  ministros  que  salieron  de  Madrid  no  lo  verificaron 
por  temor  á  las  graves  circunstancias  que  atravesaba  España  y  Madrid.  Paréceme 
que  los  ministros  oyeron  de  boca  del  general  D.  José  de  la  Concha  que  á  la  Reina 
se  la  esperaba  al  siguiente  dia  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  deliberaron  salir  á  su 
encuentro  y  presentarle  personalmente  sus  respectivas  dimisiones.  En  llegando 
al  Escorial  supieron  por  los  empleados  del  telégrafo  que  S.  M.  vendría  con  algún 
retraso,  y  siguieron  camino  adelante  después  de  haber  esperado,  y  no  encontrán- 
dola en  ninguno  de  los  parajes  en  donde  hicieron  estación,  se  encaminaron  direc- 
tamente á  San  Sebastian,  y  allí  pudieroif  enterarse  de  la  triste  y  dolorosa  situa- 
ción en  que  se  encontraba  la  corte.  Entraron  en  Palacio,  saludaron  á  su  Soberana, 
á  la  cual  encontraron  dominada  por  la  incertidumbre,  pero  con  cierta  entereza  de 
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que  el  Eey  carecía,  pues  le  encontraron  santiguándose  como  una  beata,  lleno  de 
espanto  y  pavor.  Sé  que  dirigiéndose  á  uno  de  los  ministros  con  semblante  com- 
pungido, le  preguntó  cruzando  las  manos:  «¿Has  visto  qué  cosas  suceden?  ¿En 
»qué  van  á  parar  estas  cosas?»  ¡Qué  Rey! 

Es  el  caso,  Señor,  que  la  salida  repentina  de  Madrid  de  los  ministros  dimisiona- 
rios no  fué  sugerida  por  el  temor,  y  alguno  de  los  consejeros  que  se  encaminaron 
á  San  Sebastian  probó  con  sus  procedimientos  que  jaméis  había  sido  el  miedo  su 
consejero  para  tan  súbita  expedición.  Voy  á  referir  el  paso  para  que  V.  A  le  co- 
nozca. 

Algún  periódico  madrileño  hubo  de  murmurar  acerca  de  la  ausencia  de  los  mi- 
nistros, reputándola  como  fuga.  Súpolo  D.  Toméis  Rodríguez  Rubí,  quien  no  que- 
riendo que  le  reputasen  de  cobarde,  entró  precipitado  en  un  tren  y  se  encaminó  & 
la  corte,  y  llegado  á  ella  visitó  los  sitios  más  públicos  de  la  capital  para  probar  lo 
contrario  de  lo  que  la  malicia  habia  supuesto.  Tengo  entendido  que  hubo  por  par- 
te del  ministro  poeta  alguna  provocación  contra  personas  de  las  cuales  él  sos- 
pechaba que  habían  sido  propaladoras  de  aquella  infundada  suposición;  pero  to- 
das se  disculparon  y  dieron  al  ministro  de  Ultramar  las  más  cumplidas  satisfap- 
ciones. 

Rubí,  suponiendo  acaso  que  el  presidente  del  Consejo,  marqués  de  la  Habana, 
podría  haber  interpretado  como  huida  lo  que  no  lo  era  en  la  realidad,  y  deseando 
demostrar  que  los  corazones  eateros  no  se  esconden  solamente  bajo  las  deslumbra- 
doras condecoraciones  de  la  milicia,  se  presentó  á  D.  José  de  la  Concha  y  le  sa- 
ludó. El  marqués  del  Duero,  que  constantemente  acompañaba  á  su  hermano,  Ua- 
mó  aparte  al  poeta,  y  llevándole  á  uno  de  los  balcones  del  salón,  le  habló  de  esta 
*  ó  parecida  manera:  «¿A  qué  ha  venido  Vd.  á  Madrid?»  Y  Rubí  refirió  la  causa  de 
su  viaje,  y  en  seguida  repuso  el  marqués  del#Duero:  «Vayase  Vd...  Cuando  las  pa- 
ciones políticas  se  desencadenan  no  respetan  la  honradez  ni  los  merecimientos. 
»Es  Vd.  un  hombre  intachable,  y  no  es  conveniente  que  persona  á  quien  adornan 

»las  más  honrosas  calidades  se  exponga  á  ser  juguete  de  las  turbas  ni  blanco  de 
»los  rencores.»  Rubí  persistía  en  su  propósito  de  permanecer  en  Madrid,  y  don 

Manuel  de  la  Concha  se  obstinaba  en  obligarle  &  que  se  ausentara.  Este  reiterado 

consejo  y  los  ruegos  afanosos  de  la  familia  obligaron  al  poeta  á  regresar  á  San 

Sebastian,  pero  sin  buscar  manera  que  ocultase  el  designio,  ni  el  amparo  de  la 

oscuridad. 

Mientras  esto  pasaba  en  Madrid  se  rebelaba  el  Ferrol,  al  frente  de  cuyo  movi- 
miento se  puso  el  general  que  mandaba  accidentalmente  en  aquel  departamento, 
no  solo  con  las  fuerzas  de  marina  y  con  los  buques  surtos  en  aquel  puerto,  sino 
también  con  todos  los  que,  á  las  órdenes  del  capitán  general  propietario  D.  Fran- 
cisco Pavía,  habían  estado  en  Lequeitio  y  San  Sebastian. 

Refiere  el  marqués  de  la  Habana  en  sus  aclaraciones,  que  los  sucesos  favorables 
á  la  revolución  produjeron  en  Madrid  una  agitación  profunda;  que  por  el  conducto 
más  autorizado  y  fidedigno  recibió  noticias  que  infundieron  en  su,ánimo  un  gran 
temor  por  la  seguridad  de  vuestra  excelsa  madre,  y  que  este  poderoso  motivo  le 
impulsó  á  tomar  todas  las  disposiciones  para  que  el  viaje  de  S.  M.  se  suspendiera, 
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con  cuya  conducta  contestaba  á  Jos  que,  al  poco  tiempo  de  su  salida  de  San  Sebas- 
tian, se  esforzaban  en  persuadir  á  la  Reina,  de  que  le  aconsejaban  venir  á  Madrid 
para  obligarla  á  abdicar.  Cree  D.  José  de  la  Concha  que  esta  causa  y  no  otra  de- 
terminó el  hecho  de  que  S.  M.  detuviera  gu  viaje.  Algo  habia  de  esto,  en  verdad, 
y  algunos  palaciegos  creiau  de  buena  fé  que  tilles  eran  los  propósitos  del  marqués 
de  la  Habana,  sirviendo  para  robustecer  esta  idea  un  incidente  que  voy  á  referir 
á  V.  A.  Como  dije  en  otra  parte,  el  marqués  de  Salamanca  llegó  á  San  Sebastian  y 
habló  á  la  Reina  de  la  conveniencia  de  la  abdicación,  y  este  ligero  fundamento 
bastó  para  suponer  que  la  indicación  se  habia  hecho  en  nombre  de  D.  José  de  la 
Concha,  por  más  que  el  mismo  D.  José  Salamanca  declaraba  que  ningún*  encargo 
ni  comisión  habia  llevado  para  ello,  y  que  su  consejo  nacia  solo  de  inspiración 
propia  en  interés  del  país  y  de  vuestra  augusta  madre.  » 

Es  el  caso  que  el  nuevo  ministro  de  la  Guerra  y  presidente  del  Consejo  infundió 
sospechas  en  el  regio  camarín,  y  aquel  militar  de  que  hablé  en  otra  parte  que  salió 
de  San  Sebastian  con  el  pretexto  de  visitar  á  su  madre,  que  se  encontraba  grave- 
mente enferma,  llevaba  á  los  capitanes  generales  conde  de  Cheste  y  marqués  de 
Novaliches  la  propuesta  del  relevo  de  D.  José  de  la  Concha. 

Sabíalo  el  marqués  de  la  Habana,  pero  disimuló,  y  quiso  que  sus  actos  probasen 
su  lealtad,  y  tan  pronto  como  el  telégrafo  anunció  la  presentación  en  la  Coruña  de 
la  fragata  retíelde  Victoria,  el  ministro  de  la  Guerra  dirigió  al  capitán  general  el 
siguiente  telegrama: 

«Resista  V.  E.  á  la  intimación  de  la  fragata  Victoria,  y  si  rompiese  el  fuego 
^contra  la  plaza,  sostenga  V.  E.  el  honor  de  las  armas,  no  debiendo  nunca  rendir- 
le una  plaza  por  el  bombardeo  de  un  buque  de  guerra.» 

Además  de  esto,  de  todo  daba  Concha  cuenta  &  S.  M.  por  conducto  del  ministro 
de  Estado,  y  no  contento  con  los  partes  telegráficos,  concisos  siempre,  mandó 
salir,  en  los  nueve  dias  en  que  ejerció  la  presidencia  del  Consejo,  hasta  seis 
comisionados,  oficiales  de  la  secretaría  de  Estado  ó  antiguos  diplomáticos,  para 
que  informaran  personalmente  á  vuestra  augusta  madre  del  estado  de  las 
cosas. 

Hay  que  elogiar  en  el  general  D.  José  de  la  Concha  su  templanza  y  su  modera- 
ción en  aquellos  críticos  momentos;  fueron  por  demás  prudentes  sus  medidas,  en- 
caminadas  á  asegurar  la  tranquilidad  pública;  y  cuando  ocurrió  el  primer  movi- 
miento de  Alicante,  recelando  que  pudiera  haberse  procedido  á  la  formacioi!  de 
consejos  de  guerra  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes,  previno  inmediatamente  al 
brigadier  Aparicio  que  suspendiese  toda  ejecución  de  sentencia  de  muerte,  y  lo 
mispio  mandó  después  del  ataque  de  Santander  al  teniente  general  Calonje,  que 
por  cierto  dio  señales  de  resentido  por  la  prevención  que  se  le  hacia ,  y  lo  prueba 
la  respuesta  que  dirigió  al  marqués  de  la  Habana,  que  voy  á  apuntarla  para 

que  V.  A.  la  conozca.  Escribió  entre  otras  cosas:  « nada  me  hace  presumir 

* 

»  verme  en  el  duro  trance  de  ejecutar  sentencia  de  muerte ;  y  si  llega  el  caso,  no 
«impediré  nunca  el  libre  ejercicio  de  la  prerogativa  de  la  Reina,  cuyo  uso  me  es 
»tan  satisfactorio  como  el  recuerdo  de  no  haber  firmado  en  mi  vida  más  que  la  de 
»un  ladrón  en  cuadrilla.»  Del  mismo  modo,  cuando  el  ataque  de  Alcoy ,  ordenó 
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Concha  al  segundo  cabo  de  Valencia  ofreciera  el  indulto,  y  la  misma  prevención 
hizo  al  brigadier  Nanneti  respecto  á  Béjar. 

Es  menester  que  yo  asiente  aquí  que  de  esta  manera  resistía  el  marqués  de  la 
Habana  á  la  revolución,  y  preparó  por  su  parte  las  operaciones  militares  para  una 
batalla  que  debia  ser  decisiva. 

Dije  en  otro  lugar,  al  narrar  los  preliminares  de  los  sucesos  de  Alcolea,  que  se 
habian  ya  reunido  al  marqués  de  Novaliches  las  fuerzas  salidas  de  Madrid,  que  se 
detuvieron  un  dia  en  Despeñaperros  por  haber  destruido  el  f^rro- carril  partidas 
armadas,  de  alguna  consideración,  y  entonces  creyó  el  general  Concha  deber  in- 
dicar al  general  que  comandaba  el  ejército  de  Andalucía  la  necesidad  de  no  re- 
tardar un  momento  sus  operaciones.  Así  lo  verificó,  y  para  ello  se  puso  en  comu- 
nicación telegráfica  con  el  general  jefe  de  Estado  Mayor,  que  contestó  al  presidente 
del  Consejo  de  ministros  desde  Montoro.  <V.  A.  desconoce  esta  conversación  tele- 
gráfica del  dia  27,  y  voy  á  asentarla  porque  la  tengo  á  la  vista. 

Pregunta  de  Concha. — «¿Qué  noticias  tiene  de  Serrano?» 

Respuesta  del  jefe  de  Estado  Mayor. — «Sírvase  V.  E.  darme  contraseña  en  los 
^despachos  oficiales.)» 

P. — «Sobre  el  sello  la  firma  de  Árteche.» 

R. — « Ayer  se  decia  por  unos  que  estaba  en  Córdoba  ^  otros  que  era  Bedoya.» 

P. — «¿Qué  fuerzas  se  suponen  en  Córdoba?» 

R. — «Variedad  de  apreciaciones.  Procedentes  de  Málaga  se  dice  llegaron  dos  ó 
»tres  batallones,  sobre,  los  que  habia  de  Sevilla.» 

P. — «¿Cree  el  general  que  se  reconcentren  para  defender  á  Córdoba?» 

R. — «Así  parece;  pero  la  actitud  de  la  población  tno  muestra  secundar  el  pensa- 
»miento.» 

P. — «¿Qué  fuerzas  se  le  suponen  en  total  en  Córdoba?» 

R.— « Varios  han  dicho  que  sobre  cinco  mil;  otros  que  muchos  más.  Aguardo  por 
»momentos  noticias  del  general  Vega  en  despacho  remitido  cifrado.» 

P.— «¿Dónde  está  Vega?» 

R. — «En  el  Carpió.  Se  han  hecho  descubiertas  hasta  una  legua  más  allá  sin  no-' 
»vedad.  Después  de  Villafranca  levantaron  ayer  rails  de  la  vía.  Las  barcas  del  rio 
»en  sus  puestos.» 

P. — «Todo  lo  más  que  puedo  mañana  enviar  son  dos  batallones,  que  no  alteran 
»Ia  fuerza  general  de  ese  ejército.  Organizo  las  reservas  para  enviar  seis  ú  ocho 
»mil  hombres  más,  pero  se  necesitan  seis  ú  ocho  dias.  Mientras  tanto,  hay  que  to- 
»mar  la  iniciativa.  La  detención  de  las  tropas  en  esos  cantones  perjudica  á  su 
»espíritu  acaso  y  al  país  en  general.  Creo  que  mañana  deben  emprenderse  muy 
»temprano  los  movimientos,  reconcentrando  hoy  las  tropas  en  los  cantones  más 
»avanzados.  Hay  que  ocuparse  de  asegurar  las  barcas;  hoy  debia  reconocerse,  ya 
»que  no  ocuparse,  el  puente  de  Alcolea.  Si  los  enemigos  se  defienden  dentro  de 
»Córdoba,  no  debe  empeñaíse  el  ataque;  pero  presentando  el  ejército  frente  de  Cór- 
»doba,  se  les  provocará  á  la  batalla,  y  si  no  la  aceptan,  perderán  fuerza  moral,  y 
»con  artillería  superior  en  alcance  se  puede  cañonearles  dentro  de  Córdoba  impu- 
»nemente.  Seria  preciso  romper  el  movimiento  antes  de  amanecer  y  adelantarse 
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»con  casi  toda  la  caballería  y  artillería  y  algún  batallón  de  cazadores,  y  manio- 
brando para  ver  si  se  les  hace  salir  de  Córdoba.  Es  necesario  pensar  en  la  sitúa- 
»cion  que  debe  darse  á  las  tropas  al  terminar  la  jornada.  Estas  no  son  órdenes,  son 
sindicaciones  que  someto  al  general  en  jefe.  Sí  creo  que  es  preciso  operar  cuando 
»hoy  no  pueden  ir  más  refuerzos  y  cuando  tanto  importa  á  la  fuerza  moral  del 
^gobierno.  Conviene  mucho  se  devuelva  la  mayor  parte  del  material  del  camino 
»de  hierro;  ahí  es  un  embarazo  y  aquí  falta.  Está  casi  preparado  un  tren  de  diez 
»piezas  y  otro  de  puentes.  Repito  diga  Yd.  al  general  en  jefe  todo  como  indicacio- 
»nes,  pero  que  yo  dejo  á  su  experiencia  y  valor  acreditado,  y  á  su  carácter  de  ge- 
»neral  en  jefe,  con  la  más  completa  confianza,  la  libertad  de  acción  que  necesita.» 

La  situación  general,  que  empeoraba  en  los  últimos  momentos,  se  agravó  el 
mismo  dia  27  con  la  sublevación  de  Granada  y  de  Almería  y  con  las  noticias  que 
se  reciñeron  de  Cartagena.  La  correspondencia  telegráfica  entre  el  ministro  de  la 
Ouerra  y  el  gobernador  de  aquella  plaza  prueba  toda  la  atención  que  el  marqués 
de  la  Habana  prestaba  á  la  conservación  de  ella,  cuyo  general  gobernador  le  ins- 
piraba la  mayor  confianza  por  su  valor  y  por  la  energía  de  su  carácter.  Decíale 
este  jefe  leal  el  26  de  Setiembre  á  las  dos  de  la  tarde:  «En  este  momento  se  oyen 
»sendos  cañonazos  por  la  parte  de  Cabo  Tinoso,  sin  duda  de  las  fragatas  subleva- 
»das,  á  algunas  millas  á  la  vista  y  en  demanda  de  este  puerto,  en  donde  está  todo 
aprevenido  y  dispuesto  para  rechazar  enérgicamente  sus  intimaciones,  caso  de 
»presentarse  en  él.  La  fragata  Princesa  de  Asturias,  desobedeciendo  la£  órdenes 
»del  capitán  general  del  departamento  de  venir  desde  Santa  Pola  á  este  puerto, 
»hizo  rumbo  á  Poniente  y  se  supone  para  reunirse  á  las  fragatas  sublevadas.  La 
'guarnición  y  la  marina  de  esta  plaza  están  en  el  mejor  sentido  de  los  sucesos  que 
^sobrevengan.  Seguiré  dando  parte  á  V.  E.  La  población  tranquila.» 

A  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  participaba  el  mismo  jefe  lo  siguien- 
te: «Las  fragatas  y  un  vapor  han  cruzado  por  frente  del  puerto,  deteniéndose  junto 
»al  islote,  y  al  poco  rato  se  presentó  un  bote  parlamento,  cuyas  proposiciones  he 
» rechazado  enérgicamente,  sin  permitir  pusiese  el  pié  en  tierra  ninguno  de  los 
» parlamentarios.»  A  este  telegrama,  que  demostraba  tanta  lealtad,  respondía  don 
José  de  la  Concha  á  las  diez  de  la  noche  lo  siguiente:  «Enterado  del  telegrama 
»de  Y.  E.  con  la  mayor  satisfacción.  La  Reina  tiene  completa  confianza  en  que  con 
»la  energía  de  V.  E.  y  con  el  valor  y  lealtad  de  las  tropas  de  esa  guarnición  será 
» rechazado  todo  ataque  contra  esa  plaza  por- parte  de  los  buques  sublevados.» 

No  obstante,  este  mismo  jefe,  en  un  telegrama  del  27  á  las  cinco  de  la  tarde,  se 
expresaba  en  términos  que  revelaban  gran  vacilación,  pues  le  hablaba  de  esta 
manera:  «La  situación  empeoró  con  el  desembarco  de  fusiles  en  Escombreras  de- 
»bajo  de  los  fuegos  de  las  fragatas.  Su  destino  probable,  para  armar  los  miles  de 
¿perdidos  de  las  Herrerías.  No  puedo  desprenderme  de  un  sólo  hombre  áe  la  plaza, 
»mas  pido  hoy  por  telégrafo  un  batallón  á  Valencia,  donde  pido  contestación.» 

Quiso  el  marqués  de  la  Habana  sostener  el  ánimo  del  jefe  que  mandaba  las  fuer- 
zas de  Cartagena,  y  á  las  diez  de  la  noche  del  mismo  dia  27  le  envió  el  telegrama 
siguiente:  «Se  dan  las  órdenes  para  el  inmediato  socorro  de  esa  plaza.  Es  necesario 
»que  la  sostenga  Y.  E.  Mañana  ataca  Novaliches  á  Córdoba,  donde  está  Serrano.» 
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Al  mismo  tiempo  que  esto  decia  al  jefe  de  Cartagena,  mandaba  lo  siguiente  al 
marqués  de  Novaliches:  «La  situación  de  la  costa  del  Mediterráneo  es  tal,  que  se 
*hace  absolutamente  necesario  que  mañana  obtenga  V.  E.  una  victoria.» 

Todo  en  vano,  porque  el  general  que  mandaba  &  Cartagena  salió  con  toda  la 
guarnición  en  dirección  á  Murcia,  retrocediendo  al  poco  tiempo  las  tropas  que  le 
acompañaban  para  ponerse  á  las  órdenes  del  marqués  de  los  Castillejos. 

Asi  las  cosas,  recibió  el  marqués  de  la  Habana,  procedente  del  ministro  de  Esta- 
do, un  despacho  muy  reservado,  que  en  tan  críticos  momentos  dificultó  más  la 
posición  de  los  ministros  que  se  hallaban  en  Madrid.  Este  es  documento  del  cual  se 
ha  hablado  mucho,  y  que  unos  porque  le  conocían,  y  otros  porque  no  le  han  cono* 
cido,  ha  dado  materia  á  murmuraciones  desfavorables  al  marqués  de  la  Habana. 
El  despacho  le  tengo  delante  de  mis  ojos  y  dice  lo  que  sigue:  «El  ministro  de  Es- 
atado  al  presidente  del  Consejo. — San  Sebastian  28  de  Setiembre,  doce  y  treinta  y 
»seis  minutos. — Muy  reservado. — En  vista  de  la  gravedad  de  la  situación  que  apa- 
»rece  del  parte  de  Y.  E.  de  las  dos  de  esta  madrugada,  no  puedo  menos  de  pedirle 
»se  sirva  darme  instrucciones  para  el  caso  de  recibirse  noticias  desfavorables  un 
»tanto  decisivas:  en  este  caso  seria  posible  que  se  pensara  en  la  retirada  á  Francia 
»de  toda  la  familia  real.  Si  este  proyecto  se  llevara  á  cabo,  V.  E.  comprende  que 
ahabria  (un  grupo  equivocado)  necesariamente  las  funcioneé  del  ministro  de  Es- 
»tado,  cuya  situación  es  ya  harto  difícil.  Si  V.  E.  creyese  conveniente  disponer  la 
«salida  de  una  persona*  de  su  confianza  inmediatamente  qtae  me  comunicara  sus 
instrucciones,  esto  facilitaría  la  ejecución;  pero  en  todo  caso,  ruego  á  V,  E.  se 
»sirva  contestar  instantáneamente  este  telegrama.» 

Debo  advertir  que  en  la  corte  se  abrigaban  temores  de  que  al  frente  de  San  Se- 
bastian se  presentaran  algunos  buques  de  la  escuadra  del  Ferrol,  y  en  la  previsión 
de  esta  eventualidad  aconsejó  Concha  á  vuestra  augusta  madre  que  se  trasladase  á 
Vitoria  al  suspender  su  viaje  á  Madrid;  desistió  de  aquel  proyecto  cediendo  á  los 
deseos  de  la  Reina,  y  considerando  que  la  proximidad  de  la  frontera  de  Francia 
ponía  en  seguridad  la  persona  real  en  un  caso  desgraciado,  que  era  ya  tanto  de 
temer;  pero  esa  misma  proximidad  á  la  frontera  daba  más  gravedad  al  recelo  que 
manifestaba  el  ministro  de  Estado;  de  todas  maneras,  como  en  aquellos  momentos 
el  sólo  anuncio  de  las  intenciones  que  se  suponían  pudiera  ser  de  fatales  conse- 
cuencias, se  apresuró  Concha  á  contestar  manifestándose  dispuesto  á  sostener  la 
situación  hasta  el  illtimo  momento,  y  aconsejando  que  mientras  tanto  no  se  reti- 
rase en  manera  alguna  S.  M.  á  Francia.  Aquí  apunto  textual  el  parte  del  marqués 
de  la  Habana:  «Sostendré  la  situación  hasta  el  último  momento.  Si  triunfi^el  mar- 
qués de  Novaliches,  aun  puede  salvarse  la  causa  de  la  Reina.  Ruega  á  S.  M.  que 
»en  manera  alguna  se  retire  á  Francia  mientras  yo  pueda  sostener  la  situación, 
»pues  aun  caso  de  revés  no  corre  peligro  ahí  su  real  persona.» 

No  contento  con  esto,  é  impresionado  fuertemente  con  el  despacho  del  ministro 
de  Estado,  pidió  al  marqués  de  la  Frontera  saliera  inmediatamente  por  el  exprés, 
pomo  lo  verificó,  para  manifestar  á  vuestra  augusta  madre  la  necesidad  de  espe- 
rar en  San  Sebastian  los  sucesos,  puesto  que  estaba  en  segnridad  su  persona;  pero 
pidiendo  que,  si  insistía  en  su  resolución  de  pasar  k  Francia,  ae  le  avisara  inme- 
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diatamente  para  mirar  por  la  suerte  de  los  que  se  habían  comprometido  en  su  de- 
fensa. 

En  esta  critica  y  azarosa  situación,  y  con  noticias  alarmantes  que  presagiaban 
en  Galicia,  León,  Aragón,  Valencia,  y  casi  todas  las  provincias  próximas  un  movi- 
miento, esperaba,  sin  duda  Concha  el  resultado  de  la  batalla  que  habia  debido  dar- 
se sobre  el  puente  de  Alcolea.  Solo  una  victoria  completa  por  parte  del  marqués  de 
Novaliches  podida  ya  contener,  y  nada  más  que  contener,  la  revolución;  pero  en 
lugar  de  la  noticia  de  ese  suceso,  recibió  el  marqués  de  la  Habana  á  la  una  y  me- 
dia de  la  noche  el  parte  del  general  Paredes  sobre  el  campo  de  batalla,,  trasmitido 
por  la  estación  del  Carpió,  en  que  decia  que  habian  sido  rechazados  por  ambos  la- 
dos del  rio,  y  que  Novaliches  estaba  herido.  Con  estas  noticias  se  recibió  también 
la  de  que  el  marqués  de  Novaliches  tomaba  el  camino  de  hierro  para  dirigirse  k 
Madrid;  él  mismo  lo  comunicaba  después  en  un  despacho,  añadiendo:  «que  habia 
^quedado  en  alto  lygar  el  honor  del  ejército.»  Y  así  era  la  verdad;  no  solo  el  honor 
del  ejército,  que  tan  bizarramente  se  habia  conducido,  quedaba  enjalto  lugar,  sino 
su  bravo  general,  heridp  gravemente  al  cargar  sobre  el  puente  á  la  cabeza  de  una 
columna.  Rasgos  de  valor  se  vieron  en  todas  partes. 

Algo  expresé  en  este  sentido  al  narrar  extensamente  los  sucesos  ocurridos  en  la 
jornada  de  Alcolea.  Recuerdo  haber  dicho  que  el  batallón  de  Barbastro  perdió  su 
bandera  en  la  refriega,  y  es  necesario,  Señor,  que  conozca  V.  A.  los  pormenores  de 
este  incidente,  &  fin  de  que  guarde  én  el  archivo  de  su  memoria  el  proceder  honro- 
so del  capitán  graduado  teniente  D.  Enrique  Orozco,  que  por  recaer  el  acaecimien- 
to en  un  subalterno  no  es  menor  la  gloria  conquistada. 

Sucedió,  pues,  que  las  cuatro  compañías  del  medio  batallón  de  retaguardia,  ca- 
zadores de  Barbastro,  que  mandadas  por  el  comandante  segundo  jefe  D.  José  Za- 
vala  habia  situado  el  general  Echevarría  avanzadas  sobre  el  flanco  derecho,  sostu- 
vieron  por  largo  tiempo  su  puesto  con 'vigor.  Eran  ya  las  cinco  y  media  de  la  tar- 
de; no  se  recibían  refuerzos  ni  se  oia  fuego  en  el  resto  de  la  línea,  lo  que  indicaba 
que  el  grueso  de  la  división  se  habia  retirado.  Los  heridos  permanecían  en  el  cam- 
po por  no  haber  medios  ni  punto  á  donde  conducirlos;  las  municiones  agotadas,  y 
la  tropa  fatigada  después  de  la  larga  y  penosa  marcha  por  aquel  monte,  sin  haber 
comido  en  treinta  y  seis  horas  otra  cosa  que  un  pedazo  de  panr,  y  sin  recursos  para 
apagar  la  devoradora  sed  que  el  calor  y  la  fatiga  producían.  Dispone  el  comandan- 
te Zavala  la  retirada,  y  se  encuentra  con  fuerzas  rebeldes  é,  su  espalda.  En  tal  dis- 
posición, juzgando  inútil  y  estéril  la  sangre  que  se  derramase,  entrega  su  gente 
prisionera,  siendo  así  recibida  por  el  primer  jefe  de  cazadores  de  Simancas  que  se 
hallaba  al  frente.  La  bandera,  que  desde  un  principio  siguió  á  este  medio  batallón, 
cayó  al  suelo  al  ser  herido  el  abanderado  D.  Doroteo  Garillete,  siendo  recogida  por 
el  capitán  graduado  teniente  D.  Enrique  de  Orozco.J 

Al  llegar  los  prisioneros  de  Barbastro  al  frente  de  los  cazadores  de  Simancas,  dis- 
puso el  jefe  de  este  batalloa  la  marcha  al  cuartel  general  del  duque  de  la  Torre, 
mandando  que  las  banderas  de  ambos  batallones  fitften  juntas,  llevando  la  dere- 
cha la  de  Barbastro,  siempre  sostenida  por  el  teniente  Orozco,  «loor  rendido,  aña- 
dió el  jefe,  al  valor  desgraciado.»  Tanto  el  general  Serrano  como  cuantos  genera  - 
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les  vieron  estos  mermados  restos  de  cuatro  compañías ,  elogiaron  su  comporta- 
miento,  siendo  más  expresivas  las  alabanzas  del  general  en  jefe  del  ejército 
rebelde,  el  cual  dijo  á  los  oficiales:  «Después  de  haberse  batido  esta  gente  con  la 
^decisión  que  lo  ha  verificado,  seria  ofendetla  si  la  dijese  que  el  que  se  quedase  á 
»mis  órdenes  tenia  el  empleo  inmediato;»  proposición  por  todos  rechazada  con 
dignidad.  Después,  dirigiéndose  á  la  tropa,  prosiguió:  ^Soldados:  dos  años  de  re- 
baja ó  el  grado  inmediato  al  que  ingrese  en  mis  batallones.  ¡Viva  la  libertad!» 
Los  soldados  respondieron  gritando:  «¡viva  la  Reina!»  Entonces  mandó  Serrano 
que,  conducidos  aquellps  leales  por  el  capitán 'Gallo ,  perteneciente  al  ejército 
desleal,  fuesen  prisioneros  á  la  estación  de  Alcolea  para  entrar  en  el  tren  de 
Córdoba. 

Al  llegar  á  esta  ciudad  era  ya  muy  entrada  la  noche;  detúvose  el  tren  esperan- 
do que  desembarcasen  los  heridos  que  otro  tren  anterior  habia  conducido.  La  es- 
tación estaba  llena  ele  gente,  que  daba  gritos  á  la  libertad  y  al  general  Serrano;  y 
cuando  correó  el  rumor  de  que  el  inmediato  tren  conducía  prisioneros,  se  lanzaron 
á  él  las  masas  prorumpiendo  en  mueras  á  los  traidores,  que  así  piensan  las  mu- 
chedumbres cuando  se  contemplan  vencedoras.       • 

Los  prisioneros  de  Barbáítro,  y  algunos  de  Madrid  y  Barcelona  que  se  ha- 
bían unido  en  la  estación  de  Alcolea,  considerando  que  aquel  vocerío  era  alarde 
tan  cobarde  como  inmerecido,  y  que  no  debía  dárseles  el  calificativo  de  traidores, 
porque  no  se  habían  apartadp  de  su  bandera,  se  apercibieron  para  la  defensa.  En 
este  trance,  el  conde  de  Hornachuelos  y  los  individuos  de  la  junta  que  le  acompa- 
ñaban se  esforzaban  en  pedir  orden  y  respeto  á  la  desgracia,  con  que  lograron 
contener  á  la  multitud;  pero  suponiendo  que  el  caso  podría  reproducirse  y  traer 
consecuencias  fatales,  penetraron  en  los  coches  y  suplicaron  á  los  prisioneros  que 
siquiera  hasta  que  pudiesen  quedar  instalados  en  sus  alojamientos  aceptasen  el 
lazo  rojo,  que  era  el  distintivo  acordado  para  señalar  á  los  traidores  de  los  leales, . 
bien  que  los  insurrectos  habían  trocado  la  palabra,  aplicándose  la  que  mejor  so- 
naba. Algunos  oficiales  se  resistían  á  colocarse  esta  insignia ,  suponiéndola  un 
desdoro,  pues  no  querían  pasar  por  hombres  pasados  ó  desleales  á  la  causa  de  la 
Reina,  prefiriendo  la  desgracia;  pero  Hornachuelos  y  los  que  le  acompañaban  per- 
suadieron á  estos  dignos  oficiales  de  que  las  gentes  sensatas  conocerían  el  artifi- 
cio y  no  los  juzgarían  por  pasados,  y  desprendiéndose  de  sus  corbatas  encarnadas 
las  ofrecían  á  estos  distinguidos  prisioneros ,  porque  decían  que  era  preciso  dis- 
traer al  pueblo  para  evitar  escenas  de  sangre. 

Cedió  la  resistencia  por  parte  de  los  vencidok ,  y  adornados  con  la  rebelde  in- 
signia descendieron  de  los  coches  cogidos  de  los  brazos  de  los  individuos  de  la 
junta. 

El  pueblo,  á  quien  fácilmente  se  le  engaña,  al  notar  esta  ceremonia  y  al  divisar 
el  lazo  rojo  ceñido  al  brazo  £e  I03  oficiales  prisioneros,  saludó  con  vivas  á  los  cau- 
tivos y  los  fué  acompañando  en  esta  guisa  hasta  el  palacio  del  conde  de  Horna- 
chuelos, obsequiando  con  trincos  y  vino  á  los  mismos  á  quienes  minutos  antes 
habían  querido  arrastrar. 

Desde  entonces  la  conducta  usada  en  pro  de  los  prisioneros  fué  obsequiosa, 


DE  PALACIO.  1043 

i 

apresurándose  todos  á  satisfacer  las  necesidades  lo  mismo  de  los  oficiales  que  de 
los  soldados. 

Después  de  la  capitulación  del  ejército  del  marqués  de  Novaiiches,  cuando  el 
duque  de  la  Torre  regresó  á  Córdoba,  se  le  presentaron  ios  jefes  y  oficiales  prisio- 
neros, suplicando  al  general  les  permitiese  continuar  perteneciendo  á  cazadores 
de  Barbastro,  lo  mismQ  que  á  la  tropa  prisionera,  cuya  merced  les  fué  concedida,  y 
añadió  el  duque  de  la  Torre  que  creia  con  seguridad  que  sus  compañeros  los  reci- 
birían con  orgullo  y  que  el  batallón  Tendría  á  Córdoba. 

i  Entonces  el  teniente  Orozco,  que  desde  su  salida  del  campo  de  batalla  habia  se- 
parado el  trapo  de  la  bandera  del  asta,  y  que  le  habia  llevado  siempre  escondido 
en  su  pecho,  se  lo  presentó  al  general  en  nombre  de  su  jefe  y  compañeros  para 
que  lo  enviase  al  batallón  y  no  estuviese  un  momento  más  huérfano  de  tan  glo- 
riosa enseña.  Cogió  el  trapo  el  general  Serrano ,  diciendo  que  con  mucho  gusto 
cumplirla  tal  comisión,  y  una  hora  después  de  esta  escena  fué  llamado  el  teniente 
Orozco  á  presencia  del  duque  de  la  Torre,  el  cual  le  dijo  estas  textuales  palabras: 
«He  pensado  qué  puesto  que  han  de  incorporarse  Vds.  al  batallón,  sean  los  por- 
»tadores  de  la  bandera,  que  no  es  justo  que  de  ella  se  separen  los  que  tan  bien  la 
»han  defendido.» 

Esta  resolución  del  duque  de  la  Torre  es  digna  de  loa,  lo.  cual  prueba  que  los 
hombres  malos  suelen  á  veces  hacer  alguna  cosa  buena. 

No  creo  que  debo  ya  detenerme  en  este  momento  en  examinar  todo  el  efecto 
moral  que  habia  de  producir  el  buen  suceso  de  los  revolucionarios  de  Alcolea, 
cuando  un  presentimiento  general  fundaba  en  aquel  combate  la  suerte  de  la  Reina. ' 

Es  el  caso,  que  comprendió  D.  José  de  la  Conqha  la  necesidad  de  retirar  al  ejér- 
cito de  Andalucía  sobre  Madrid.  Esta  retirada,  no  obstante,  significaba  el  aban- 
dono de  la  sublevación  de  media  España;  armados  todos  sus  pueblos,  dueña  la  re- 
volución dejas  plazas  más  importantes,  sostenida  por  un  cuerpo  considerable  de 
tropas  ya  victorioso  y  apoyada  por  toda  la  marina  de  guerra,  parecíale  al  minis- 
tro de  la  guerra  que  era  ^e vidente  su  triunfo.  Estas  razones  tuvo  acaso  presentes 
el  marqués  de  la  Habana  para  que  antes  de  dictar  una  disposición  tan  grave  lla- 
mase inmediatamente  á  consejo  de  guerra  á  todos  los  generales  con  mando  en 
Madrid,  del  cual  consejo  hablé  en  otro  lugar  y  discurrí  sobre  él  lo  que  buenamen- 
te pude,  pues  no  me  encontraba  en  aquellos  dias  rico  de  datos  para  juzgar  del  caso 
con  más  detenimiento. 

Mucho  he  trabajado;  mucho  he  procurado  inquirir;  no  he  escaseado  mi  diligen- 
cia para  obtener  relación  verídica  de  lo  que  en  aquella  madrugada  pasó.  A  varios 
dé  los  generales  á  quienes  he  suplicado  la  relación  puntual  del  suceso  se  han  ne- 
gado á  darme  luz  clara,  y  fatigado  de  tanta  resistencia,  he  tenido  que  valerme  del 
artificio,  pues  foimé,  Señor,  propósito  deliberado  de  no  cerrar  mi  obra  sin  la  nar- 
ración puntual  de  este  memorable  Consejo. 

La  astucia  del  historiador  ha  tenido  que  interrogar  maliciosamente,  poner  en 
choque  el  amor  propio  de  hombres  contra  hombres ,  para  que  brotando  natural- 
mente la  defensa,  haya  salido  al  paso  el  suceso,  que  el  historiador  ha  recogido 
por  sorpresa,  y  merced  á  este  continuado  y  perseverante  tanteo,  he  logrado  averi- 
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guar  la  historia  de  aquel  consejo  de  guerra,  que  voy  á  referirle  como  &  mi  juicio  ha 
pasado,  y  fué  de  la  siguiente  manera: 

Serian  poco  más  de  las  doce  de  la  noche,  cuando  fueron  llamados  al  despacho 
del  ministro  de  la  Guerra  el  capitán  general  marqués  del  Duero,  el  teniente  ge- 
neral D.  Francisco  Mata  y  Alós,  capitán  general  á  la  sazón  de  Madrid,  y  los  gene- 
rales D.  Eduardo  Fernandez  San  Román,  D.  Manuel  Lassala,  el  conde  de  Puñon- 
rostro,  D.  José  Campuzano,  D.  Juan  Zapatero  y  el  conde  de  la  Cañada,  directores 
generales  de  las  armas  é  institutos  del  ejército,  concurriendo  también  á  este  con- 
sejo el  gobernador  civil  de  Madrid. 

Sentóse  el  ministro  de  la  Guerra  y  mandó  sentar  en  derredor  de  la  mesa  ¿  las 
personas  anotadas,  á  las  cuales  dijo  que  deseaba  conocer  su  opinión,  porque  eran 
muy  graves  los  sucesos  que  se  habían  realizado,  además  de  ser  muy  aciagas  las 
últimas  noticias  recibidas.  . 

Brevemenrte  expuso  al  Consejo  los  partes  y  noticias  recibidos  del  ejército  de  An- 
dalucía; dio  cuenta  de  las  disposiciones  que  había  dictado;  presentó  la  situación 
general  tal  como  aparecía  en  aquellos  tristes  momentos,  y  concluyó  diciepdo  que 
quería  consultar  la  opinión  de  los  generales  allí  reunidos  sobre  lo  que  debía  y  po- 
día hacerse  aún  en  defensa  de  la  Reina,  y  reservándose  su  resolución  abrió  la  con- 
ferencia. 

El  ministro  de  la  Guerra  dio  comienzo  á  la  nocturna  sesión  leyendo  el  telegra- 
ma recibido  de  San  Sebastian  procedente  del  ministro  de  Estado ,  y  cuyo  texto  be 
dado  más  arriba;  y  después  de  la  lectura  de  este  documento  importante  preguntó 
al  gobernador  4e  Madrid  su  opinión,  y  lo  que  respondió  la  autoridad  civil  de  la 
provincia  lo  sabe  V.  A.,  puesto  que  ya  lo  dejé  Asentado. 

Tocó,  pues,  hablar  al  teniente  general  más  moderno,  que  lo  era  D.  Manuel  Las- 
sala,  hombre  de  sentado  juicio  y  firme  en  su  lealtad  á  vuestra  augusta  madre, 
aun  cuando  había  militado  en  las  fila§  carlistas.  Su  razonamiento  fué  pausado  y 
meditativo:  sin  desconocer  el  estado  de  las  cosas,  pensaba  que  el  sostenimiento 
del  orden  era  la  primera  obligación  del  ejército,  y  creía  qué  el  ejército  cumpliría 
fielmente  con  este  sagrado  deber;  pero  expresó  sus  dudas  sobre  si  era  ó  no  conve- 
nible que  el  gobierno  revelase  el  desastre  ocurrido  en  Alcólea,  porque  era  preciso 
tener  en  cuenta  la  actitud  y  vehemencia  de  los  revolucionarios  y  sus  propen- 
siones naturales  á  sacar  provecho  de  la  desventura  de  las  tropas  leales  residentes 
en  Andalucía.  Quería,  pues,  Lassalp  ss^ber  si  era  mejor  esconder  la  desdicha,  á  fin 
de  que  la  guarnición  de  Madrid  y  las  de  las  demás  poblaciones  mantuvieran  el 
orden  y  la  tranquilidad,  sin  que  penetrase  en  las  filas  el  desaliento  que  infunde 
una  derrota. 

Pero  si  en  esto  anduvo  perplejo  y  pedia  parecer  ajeno,  se  mostró  firme  y  hasta 
insistente  en  asegurar  que  no  debía  tomarse  resolución  alguna  militar  ni  política 
sin  conocer  previamente  la  situación  en  que  se  encontraban  las  tropas  de  Anda- 
lucía, y  que  para  esta  inquisición  no  creia  él  bastante  ios  informes  telegráficos 
del  general  Paredes,  cuyo  indispensable  laconismo  dejaría  siempre  manca  la  ave- 
riguación, por  lo  que  se  le  figuró  resorte  más  eficaz  el  envió  al  campamento  der- 
rotado de  militares  dotados  de  buen  sentido  ó  paisanos  autorizados  que  estudiaran 
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con  provecho  la  actitud  de  las  tropas,  su  espíritu,  y  que  oyeran  con  la-  debida  ex- 
tensión el  parecer  del  general  Paredes,  que  no  disfrazaría  la  verdad,  no  solo  por 
tratarse  de  un  militar  probado  y  leal,  sino  porque  comprendería  como  quien  máá 
la  necesidad  que  había  en  decir  la  verdad  desnuda  sin  aparatos  ni  disimulación. 
En  diciendo  esto,  acaso  para  que  resultase  su  lealtad  en  trance  tan  apurado,  ter- 
minó su  oración  con  estas  ó  parecidas  frases:  «Esto  que  he  manifestado  no  tiene  la 
^pretensión  de  rehuir  ó  dilatar  cualquier  empeño,  porque  mi  puesto  para  defenr 
»der  el  orden  público  estará  siempre  cubierto  por  mi  persona,  sin  vacilación  de 
aninguna  clase.» 

El  marqués  de  la  Habana  oyó  á  Lassala  con  grande  atención  y  se  aparejó  á  es- 
cuchar la  opinión  del  teniente  general  Fernandez  San  Román,  militar  de  buen 
decir,  de  fácil  y  correcta  palabra,  probado  por  sus  hechos  de  armas  y  muy  consi- 
derado por  su  ilustración.  El  discurso  de  este  general  fué  acaso  el  más  detenido,  y 
se  expresó  en  esta  sustancia:  «El  presidente  del  Consejo  de  ministros  hános  leído 
»dos  telegramas  cuya  importancia  es  tal,  que  encierran  la  historia  de  un  desastre 
»y  patentizan  una^  revelación  que  me  ha  dado  mucho  en  que  pensar.  Presiento 
»que  lo  que  acaece  en  e3te  momento  entre  nosotros  ha  de  dar,  andando  el  tiempo, 
^ocupación  á  la  historia,  y  esta  persuasión  pide  á  mi  conciencia  valor  para  no 
»disfrazar  el  sentimiento,  mayetmente  cuando  mis  palabras  no  han  de  ser  oficio- 
»sas,  sino  resultas  de  un  precepto  que  nos  impone  el  ministro  de  la  Guerra  pi- 
diendo nuestra  opinión.  Yo  voy  á  dar  la  mia  con  lealtad.  He  tenido  necesaria- 
amenté  que  reflexionar  en  breves  momentos  sobre  los  sucesos  desde  un  punto  de 
avista  tan  general  y  tan  elevado  como  su  importancia  reclama.  No  quiero  enaste 
»instante  meditar  cómo  las  cpsas  que  lamentamos  han  sucedido,  sino  contemplar 
»la  situación  en  que  se  encuentra  España  delante  de  estos  sucesos. 

»Nos encontramos  en  presencia  de  dos  situaciones,  y. entrambas  piden  reposada* 
» meditación;  hay  una  situación  política  y  otra  militar ,  y  son  las  dos  á  cuál  más 
«desventuradas.  Hace  doce  días  que  estalló  el  movimiento  insurreccional  de  Cá- 
»diz,  y  veo  con  dolor  á  la  nación  española  indiferente  á  este  atentado  horrible, 
»sin  que  se  advierta  en  ella  el  más  leve  indicio  que  revele  su  deseo  de  asociarse  á 
»la  actitud  resistente  del  gobierno,  y  eso  que  ve  en  grave  peligro  la  monarquía. 
»Mientras  tanto  nuestra  augusta  soberana,  á  juzgar  por  el  papel  que  acaba  de 
»leerse,  ausente  de  la  corte,  se  apresta  'á  despojarse  de  la  corona,  pues  eso  es  lo 
» que  sucederá  si  emprende  su  partida  fuera  de  los  dominios  de  España.  / 

»¿Qué  es  lo  quf  tiene  el  gobierno  que  robustezca  su  poder  en  estos  momentos? 
¿Ha  protestado  el  país  en  alguna  forma  contra  la  rebelión?  «Quién  sabe  sí  en  la 
»hora  en  que  pronuncio  estas  palabras  se  halla  la  Reina  dentro  de  su  tferri- 
»torio?  Si  S.  M.  ha  emprendido  su  marcha,  no  tendrá  el  gobierno  más  garantías 
»que  los  elementos  de  pura  fuerza  para  contener  la  rebelión. 

»A  más  de  esto,  señores,  los  elementos  de  fuerza  de  que  hablo  han  de  ser  á  mi 
ajuicio  insuficientes  para  buscar  la  reparación  de  tantos  males,  porque  no  puede 
»dar  el  gobierno  una  batalla  inmediatamente  después  de  la  de  Alcolea  en  Anda- 
alucia  para  salvar  el  Trono,  mayormente  cuando  jefes  de  cuerpos  que  yo  he  cono- 
cido y  elegido,  antes  honrados,  y  á  quienes  supuse  incorruptibles,  han  sido  vi- 
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«llanamente  ingratos  y  traidores  &  sus  juramentos  y  &  la  historia  militar  de  toda 
«su  vida.  Forzoso  es,  señores .  que  desconfíe  de  un  triunfo  inmediato.  Cuenta 
«que  la  marina  está  sublevada;  que  casi  todo  el  litoral  pertenece  á  los  rebeldes 
«con  sus  plazas  más  importantes;  el  ejército  del  marqués  de  Novaliches,  si  no  se 
«ha  declarado  todavia  en  retirada  perfecta,  se  encuentra  muy  quebrantado  en  su 
amoral  y  en  su  fé,  por  más  que  blasone  de  leal.  El  país  no  responde;  la  Reina,  ale- 
«jada  del  centro,  en  donde  podía  inspirar  confianza  y  avivar  los  bríos  de  sus  lea- 
dles defensores,  anuncia  sus  propósitos  de  emigrar,  con  que  presumo  que  si  la 
«fuerza  del  ejército  de  Andalucía  es  poco  poderosa  para  recuperar  lo  perdido,  no 
«vislumbro  más  que  un  expediente,  al  cual  es  necesario  apelar  si  ha  de  poderse 
«salvar  la  dinastía.  ¿Queréis  que  lo  diga....?  Pues  escuchad.  El  deber  imperioso 
»del  gobierno,  la  obligación  de  los  generales  aquí  convocados,  si  no  quieren  des- 
«honrar  los  uniformes  que  visten,  consiste  en  conservar  el  orden  á  todo  trance  en 
«Madrid,  en  tanto  que  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  sobre  el  cual  recae  una 
agrande  responsabilidad,  da  cuenta  á  S.  M.  sin  pérdida  de  tiempo  del  estado  de 
«las  cosas,  aconsejándola  lo  que  crea  mejor,  porque*  en  manos  de  la  Reina  es- 
«tá  detener  el  embate  de  las  armas  para  escuchar,  si  bien  le  parece,  á  los 
«jefes  de  la  insurrección,  manera,  también  quizá,  de  salvar  la  dinastía.  Tiene 
«doña  Isabel  II  á  su  devoción  la  antigua  corona  de  Aragón,  las  Castillas,  las  Provin- 
cias Vascongadas  y  Galicia;  tropas  tan  leales  todavia  como  lasque  mandaba Bláser, 
»Cheste  y  Gasset;  tan  fieles  como  las  que  mandamos  nosotros  en  Madrid.  ¿No  es 
»de  presumir  que  con  tales  elementos  en  pro  de  la  Reina,  las  condiciones  que  im- 
«pusiera  S.  M.  á  los  rebeldes  podrian  ser  respetables? 

«Ignoro  lo  que  en  estos  momentos  sucede  en  el  ejército  de  Andalucía;  pero  de 
»todas  maneras  se  me  figura  que  podría  S.  M.,  cesando  las  hostilidades,  buscar 
.«una  honrosa  transacción  para  las  tropas  leales,  caso  de  que  se  halle  cercado  ó 
«rendido,  pues  también  á  los  rebeldes,  á  pesar  de  su  triunfo,  interesa  el  sosteni- 
»miento  del  orden,  para  cortar  lo  que  veo  tan  claro  como  la  luz  del  día,  esto  es, 
«después  de  la  ruina  de  la  patria  y  de  la  caída  del  trono,  un  horrible  trastorno  so- 
mal.  Si  lo  que  acabo  de  indicar  se  realiza;  si  se  logra  que  S.  M.  suspenda  su  viaje 
>>y  se  le  dice  al  pueblo  con  franqueza  lo  ocurrido,  y  se  le  manifiesta  la  resolución 
«que  tiene  el  gobierno  de  mantener  el  orden  á  sangre  y  fuego,  es  posible  que  se 
«detenga  el  movimiento  insurreccional  que  de  un  momento  á  otro  amenaza  abra- 
>>sar  toda  la  Península.  He  patentizado  mis  deseos  de  salvar  la  dinastía;  pero  si  la 
*  «Reina  se  ausenta,  como  indica  el  despacho  que  hace  poco  no*  ha^leido  el  ministro 
«de  la  Guerra,  aun  cuando  yo  quisiera  ser  más  realista  que  el  Rey,  no  me  quedará 
«más  que  el  noble  título  dé  español  y  mi  calidad  de  militar  honrado  para  defen- 
der la  patria  de  una  revolución  social,  como  he  defendido  \¡&  instituciones.* 

Así  habló  San  Román;  estas  fueron,  sus  palabras,  'si  son  fundadas  las  versiones 
que  por  distintos  conductos  recibí,  y  todas  contestes  en  la  sustancia  de  la 
oración. 

Usó  de  la  palabra  por  vez  segunda  el  general  Lassala,  no  con  otro  propósito  que 
con  el  de  reiterar  su  deseo  de  que  se  enviasen  á  Andalucía  personas  de  buen  tino 
que  estudiasen  la  situación  del  ejército,  y  hpsta  se  informasen  si  habia  posibilidad 
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ó  medios  decorosos  para  entrar  en  tratos  con  los  generales  adversarios,  «puesto 
»que  al  fin,  dijo,  son  españoles.» 

Tocó  su  turno  al  conde  dé  Puñonrostro,  soldado  de  ilustre  nacimiento,  ilustrado 
y  firme  en  sus  ideas.  Sus  razonamientos  fueron  bien  acentuados;  habló  con  reposo 
en  los  siguientes  ó  parecidos  términos:  «Doy,  señores,  grandísima  importancia  & 
»los  sucesos  ocurridos,  y  son  para  mí  dignos  de  reflexión  los  partes  que  el  presi- 

* 

»dente  del  Consejo  de  ministros  nos  ha  leído.  Veo  de  hora  en  hora  el  progreso  de 
»la  rebelión,  y  lo  que  sucede  en  Santoña,  Ferrol,  Cartagena,  Murcia  y  Béjar.  No 
»puedo  prestar  toda  la  fé  que  yo  quisiera  á  los  elementos  que  tenemos  para  resisA 
»tir,  porque  los  conceptúo  asaz  quebrantados,  lo  cual  me  induce  á  creer  que  la 
»causa  que  defiende  el  gobierno  no  se  puede  sostener,  y  seria  k  mi  juicio  hasta 
auna  temeridad  pretender  un  nuevo  ataque  sin  esperanzas  de  vencimiento;  así  es 
»que  me  adhiero  al  parecer  de  mis  dos  compañeros  que  me  han  precedido  en  el  uso 
»de  la  palabra.» 

Quedó  terminada  de  este  modo  la  oración  de  Puñonrostro,  y  tocóle  hablar  al 
conde  de  la  Cañada,  militar  bizarro,  de  historia  sin  tacha  y  re&uelto  en  lances  ex- 
tremados. Su  discurso  fué  breve  y  expresivo.  Suprimió  consideraciones  y  se  limitó 
k  manifestar  que  el  ministro  de  la  Guerra  aplazara  su  resolución  definitiva,  cual- 
quiera que  fuese,  para  evitar,  por  lo  menos,  que  se  pudiera  hacérsele  cargos  como 
á  los  generales  allí  reunidos  de  apresurados  y  condescendientes  antes  de  conocer 
los  hechos,  los  deseos  de  la  Reina  y  los  del  ejército,  si  bien,  por  punto  general,  en 
el  fondo  veia  la  situación  de  la  misma  manera  que  la  contemplaban  los  generales 
que  habian  hablado  antes  que  él. 

Esto  vino  á  decir  el  conde  de  la  dañada,  dejando  plaza  para  que  emitiera  su  pa- 
recer el  general  Mata  y  Alós,  á  quien  correspondía  hablar  seguidamente.  Expre- 
sóse con  templanza  y  habló  de  la  siguiente  manera:  «Siento  manifestarlo;  pero 
^observo,  señores,  que  la  opinión  pública  no  revela  con  demostraciones  hostiles 
»oponerse  á  la  insurrección  d$  Cádiz,  ni  tampoco  la  encuentro  muy  favorable  k  la 
»bandera  que  defiende  el  gobierno.  Ha  comenzado  el  movimiento  por  un  motín  . 
»naval,  rosa  extraña  y  desconocida  en  nuestra  historia,  y  la  indignación  de  las 
»clases  no  se  ha  manifestado,  antes  bien  continúan  los  movimientos  sediciosos  en 
»las  principales  poblaciones  de  España  sin  que  aparezca  una  protesta.  Según  reza 
»uno  de  los  partes  leídos,  el  ejército  leal  de  Andalucía  ha  sido  rechazado;  y  cuen- 
»ta  que  hablo  de  un  ejército  dotado  de  todos  los  elementos  para  vencer,  con  que 
»ya  puede  decirse  que  no  existe  la  formidable  barrera  que  se  opu&o  k  la  insurrec- 
»cion;  ha  desaparecido,  pues,  el  símbolo  verdaderamente  fuerte  déla  causa  del  go- 
bierno. 

»No  espere  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  una  contestación  satisfactoria 
»del  general  Paredes  para  tomar  la  ofensiva,  porque  el  ejército  que  manda  ha  re- 
^retrocedido  de  sus  posiciones,  y  lo  más  probable  es  que  se  confunda  muy  pronto 
»con  los  enemigos  de  la  Reina.  Urge,  pues,  no  perder  de  vista  la  situación  del  mo- 
mento, y  puesto  que  el  gobernador  de  Madrid  piensa  y  tiene  fundamentos  para 
»creer  que  puede  sostenerse  el  orden  en  Madrid,  puede  el  gobierno  quedar  des- 
embarazado para  aceptar  uno  de  dos  caminos;  el  de  las  transacciones  ó  el  de  la 
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»fuerza.  Si  ha  de  acogerse  el  último,  creo  indispensable  que  se  haga  caso  omiso  de. 
»la  cuestión  política,  invocando  el  apoyo  de  todos  los  elementos  y  clases  conser- 
vadoras para  sostener  el  orden,  á  lo  cual  yo  wme  comprometo,  aun  cuando,  lo  digo 
»con  tristeza,  estoy  plenamente  convencido  de  que  no  he  de  poder  salvar  el  trono 
»de  doña  Isabel  II;  pero  si  el  de  $u  hijo,  y  con  él  la  sociedad  amenazada. 

»E1  cuidado  hoy  más  preferente  del  gobierno  es  limitarse  á  salvar  tan  caros  ob- 
jetos, y  luego  aconsejar  á  S.  M.  que  entre  en  concierto  con  los  generales  insur- 
»rectos,  diciéndolo  asi  públicamente  á  la  nación.» 

Como  habrá  notado  V.  A.,  los  discursos  más  detenidos  y  llenos  de  razonamien- 
tos fueron  los  de  San  Román  y  Alós.  Las  cosas  que  allí  se  expresaron  fueron  gra- 
ves y  trascendentales;  pero  ninguno  de  los  que  peroraron  anduvo  muy  demasia- 
do, lo  cual  es  digno  de  loa  en  aquellas  circunstancias,  y  tratándose  de  militares,  á 
quienes  cuando  la  lengua  sale  de  madre  no  tiene  padre  ni  ayo  que  la  corrija. 

Llegó  su  turno  al  general  Campuzano,  hombre  de  austero  temperamento,  al  cual 
,  le  pidió  el  ministro  de  la  Guerra  su  opinión,  y  él  se  contentó  con  decir  secamente 
estas  textuales  palabras:  «Opino  como  el  general  Fernandez  San  Román.» 

Seguía  á  este  el  general  Zapatero,  encanecido  en  las  batallas  y  sobre  todo  en 
los  mandos  militares.  De  carácter  severo  y  un  tanto  adusto  y  poco  aficionado  á  la 
peroración,  se  circunscribió  á  imitar  rigorosamente  á  su  anterior  compañero  Cam- 
puzano, y  dijo:  «Opino  como  el  general  Fernandez  San  Román.» 

Nadie  más  habló,  pues  aunque  asistía  á  este  consejo  el  ilustrado  y  leal  brigadier 
Arteche,  que  era  en  aquella  sazón  subsecretario  de  Guerra,  no  tuvo  voz,  y  se  limi- 
tó á  trazar  algunas  notas  de  lo  que  oía,  que  al  fin  no  tomaron  forma  de  acta. 

La  actitud  de  aquel  consejo,  por  la  hora  en  que  se  ceiebrabay  por  lo  que  en  él  se 
dijo,  presentó  un  carácter  de  solemnidad  poco  usado;  pero  se  notó  haber  predomi- 
nado alU  el  sStimiento  unánime  -de  sostener  á  todo  trance  el  orden  público,  y 
que  al  fijar  su  mirada  sobre  los  asuntos  públicos  la  convicción  de  todos  era  uni- 
formemente  triste. 

El  marqués  de  la  Habana,  después  de  haber  oído  hablar  á  todos,  tuvo  buen  cui- 
dado de  repetir  qucsu  propósito  al  reunir  allí  á  los  generales  había  «ido  saber 
únicamente  su  opinión,  porque  podían  marchar  muy  deprisa  los  acontecimientos, 
y  le  convenia  estar  preparado,  y  añadió  estas  ó  parecidas  frases:  «Esclavo  de  mi 
adeber  y  de  lo  que  mi  propia  honra  me  itíipone,  no  puedo  cejfcr  en  la  defensa  de  la 
»causa  que  me  está  encargada  hasta  tanto  que  el  general  Paredes  no  me  diga  que 
»no  puede  continuar  la  campaña.»  Suspendió  un  tanto  fel  aliento,  y  exclamó: 
«¡Reina  ó  dinastía;  pero  no  por  la  vía  de  las  negociaciones,  imposible  para  un  mi- 
nistro de  la  Reina!  Yo  podré  hacer  dimisión  y  aun  aconsejar  que  se  nombre  á  otro 
»que  desempeñe  mi  puesto;  pero  no  debo  tratar,  ni  menos  transigir  directamente, 
»con  generales  sublevados.  Creo  que  se  debe  ocultar  al  público  la  gravedad  de  los 
^sucesos  de  Andalucía  negando  ser  decisivos;  sostener  á  todo  trance  el  orden  pú- 
»blico;  marchar  en  persona  á  San  Sebastian  para  dar  cuenta  á  la  Reina  del  estado 
»de  la  situación  é  impedir  se  marche  al  extranjero,  pudiendo  los  que  permanezcan 
»en  Madrid,  si  así  lo  creyeran,  porque  las  circunstancias  apurasen,  transigir  con 
>los  sublevados.» 


\ 
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£1  marqués  del  Duero  habló  seguidamente  esforzando  el  acento,  y  con  aquel 
brío  tan  natural  y  conocido,  vino  k  decir  en  sustancia  lo  siguiente:  «Soy  español 
cantes  que  todo,  señores,  y  me  queda  la  defensa  de  la  patria.»  Después  de  haber 
pintado  con  los  más  tristes  colores  la  situación  y  de  haber  manifestado  las  difi- 
cultades políticas  y  militares  para  lograr  el  vencimiento  Con  la -fuerza,  añadió: 

« 

«Puesto  que  el  ministro  de  la  Guerra,  que  hace  los  mayores  esfuerzos  por  sostener 
»lo  existente,  tiene  el  convencimiento  de  no  poderlo  conseguir,  y  tomando  en 
^cuenta  el  telegrama  de  San  Sebastian  se  debe  aconsejar  k  la  Reina  que  no  se  au- 
mente de  España,  y  que  llame  al  general  Serrano  antes  que  ai  general  Espartero, 
rúnico  modo  en  mi  concepto  de  impedir  el  desbordamiento  $e  la  revolución.  Esta 
»resoluciondebe  publicarse  en  Madrid,  á  fin  de  que  el  pueblo  espere  confiado,  por- 
»que  preveo  que,  enseñoreada  la  anarquía,  todos  los  intereses  permanentes  del 
•  x  »país  vendrán  á  tierra,  y  4ebe  salvarse  k  Madrid  á  toda  costa  de  esa  anarquía,  que 
»es  lo  mismo  que  salvar  al  país.*  v      ' 

Con  el  propósito  de  corregir  una  mala  interpretación,  que  el  ministro  de  la  Guer- 
ra  habia  dado  á  las  ideas  de  algunos  de  los  generales  que  allí  hablaron,  se  apre- 
suró San  Román  á  confirmar  el  sentido  verdadero  de  sus  palabras,  y  declaró  que 
él  no  habia  dicho  que  el  ministro  ni  la  Reina  transigieran  con  los  sublevados,  si- 
no que  sosteniendo  el  gobierno  y  los  generales  allí  reunidos  el  orden  público,  y 
contando  oon  media  España  tranquila  y  con  la  mayoría  del  ejército  todavía,  el  mi- 
nistro podía  hacer  presente  k  S.  M.  la  situación,  pues  que  la  encontraba  difícil,  y 
que  la  Reina,  desde  esa  situación,  explicada  por  él,  que  era  el  responsable,  más 
ventajosa  por  supuesto  ^hallándose  S.  M.  dentro  del  país,  podía  hacer  lo  que  tuviera 
por  conveniente,  incluso  negociar  con  los  rebeldes  para  salvar  la  sociedad,  y  si  no 
su  trono  ai  menos  su  dinastía. 

Insistió  el  general  Lassala  en  rogar  al  ministro  de  la  Guerra  que  se  enviase  un 
comisionado  á  Andalucía  á  fin  de  poder  dar  luego  cuenta  á  la  Reina  de  sus  ob- 
servaciones, y  el  conde  de  la  Cañada  añadió,  después  de  oir  al  marqués  de  la  Ha- 
bana, que,  aun  cuando  estaba  conforme  en  el  fondo  con  sus  compañeros,  se  con- 
formaba ahora  también  con  el  consejo  del  ministro  de  la  Guerra,  cuya  suerte  es- 
taba dispuesto  ¿seguir. 

Quiso  el  marqués  del  Duero  hablar,  y  lo  verificó  manifestando  que  desconfiaba 
mucho  de  la  solidez  de  las  tropas  que  mandaba  el  general  Paredes  después  del 
revés  sufrido  en  Alcolea,  y  que  tal  y  tan  grave  era  la  situación  en  que  se  encon- 
traba la  nación,  que  era  por  demás  ocioso  pensar  en  tomar  la  ofensiva,  creyendo 
que  seria  gran  ventura  poderse  sostener  en  la  defensiya  y  dar  lugar  á  que  la  Rei- 
na decidiera  en  tan  aciagas  circunstancias. 

,  Entonces  el  ministro  de  la  Guerra,  temeroso  acaso  de  que  se  tocase  algún  punto 
que  descosiese  el  principal  de  la  plática,  declaró  que  consideraba  cerrada  la  con- 
ferencia, y  añadió:  «Siento  haber  leido  el  telegrama  de  San  Setostian,  ai  notar  la 
importancia  é  influencia  que  para  los  sucesos  le  han  dado  las  personas  aquí  re- 
amadas.» 

Se  propuso  resumir,  no  obstante,  la  cuestión  y  exponer  algo  de  su  propia  cuen- 
ta, y  dijo:  «Considero,  señores,  la  causa  hundida,  aunque  para  levantarla  de  su    - 
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^postración  hagamos  los  más  grandes  sacrificios;  pero  asi  y  todo,  no  puedo  ni  de- 
»bo  abandonarla  sin  conocer  la  situación  de  las  tropas  y  el  pensamiento  delg-ene- 
»ral  Paredes.  T  digo  más,  señores;  quiero  suponer  desde  ahora  que  la  respuesta 
»del  general  Paredes  sea  la  más  adversa  del  mundo;  pues  bien;  james  nego- 
ciaré con  el  general  Serrano,  aun  cuando  partiría  á  San  Sebastian  para  aconsejar 
»á  S.  M.  que  le  llamase  á  los  consejos  de  la  Coronp,  ó  al  duque  de  la  Victoria.  Creo 
»que  debe  ocultarse  al  público  el  desastre  de  Alcolea,  y  que  debemos  sostener  el 
»órden  á  toda  costa,  porque  así  lo  piden  también  los  que  me  escuchan,  mayor- 
»mente  cuando  los  generales  Cheste  y  Gasset  lo  conservan  todayía  en  sus  respec- 
tivos distritos.  Entre  tanto,  sin.  que  se  altere  en  lo  más  mínimo  el  statu  quo  en  la 
»córte,  en  llegando  yo  á  San  Sebastian  aconsejaré  á  la  Reina.que  no  se  ausente  de 
^España.  No  tomaré  por  mi  parte  resolución  alguna  definitiva,  pudiendo  aguar- 
»dar  mientras  tanto  k  que  los  acontecimientos  se  desenvuelvan,  á  pesar  de  lo  ocur- 
rido en  el  puente  de  Alcolea.» 

Cuando  el  marqués  del  Duero  oyó  esta  última  oración  de  su  hermano,  en  la  que 
no  hubo  razón  torcida  ni  disparatada,  volvió  á  tomar  la  palabra  con  su  acostumbra- 
do brío,  y  habló  de  esta  ó  semejante  manera:  «En  vista  de  lo  que  acaba  de  exponer 
»el  ministro  de  la  Guerra,  yo,  como  general  en  jefe  que  soy,  he  de  enterar  al  pú- 
»blico,  no  solo  de  lo  que  acuerde,  sino  darle  parte  de  que  el  ministro  de  la  Guerra 
aparte  á  San  Sebastian  á  conferenciar  con  la  Reina  acerca  de  la  gravedad  de  las 
acosas,  y  conforme  á  la  opinión  unánime,  que  es  también  lo  que  yo  intento,  «i  los 
revolucionarios  de  Madrid  se  alzan  en  armas,  pediré  preventivamente  por  medio 
»de  una  alocución  que  espere  el  pueblo  con  calma,  pero  sosteniendo  el  orden  á  to- 
»do  poder.»  Y  con  esto  quedó  terminada  la  plática  á  las  seis  y  media  de  la  mañana, 
sin  otras  formalidades,  actas,  firmas  ni  votación. 

No  quiero  omitir  que  sobre  este  punto  deliberado  redactó  una  proclama  el  di- 
rector general  de  infantería,  y  luego  otra,  que  redactó  el  marqués  del  Duero,  que 
al  fin  no  tuvo  publicidad,  ni  yo  la  he  podido  traerá  mis  manos. 

Sin  dar  tregua  ni  reposo,  antes  de  tomar  una  resoluccion  definitiva,  quiso  cer- 
ciorarse el  marqués  de  la  Habana  del  valor  de  las  apreciaciones  que  habia  hecho 
sobre  el  estado  en  que  habia  quedado  el  ejército  de  Andalucía,  y  se  puso  inmedia- 
tamente  ífl  habla  por  la  vía  telegráfica  con  el  general  San  do  val,  con  quien  tuvo 
una  larga  conversación  sobre  el  estado  y  situación  de  ambos  ejércitos. 

El  marqués  de  la  Habana  no  pudo  menos  de  decir  al  general  Sandoval  que  ha- 
bia contestado  muy  bien;  se  trataba,  Señor,  de  un  militar  entendido,  que  sabia 
apreciar  la  situación  en  que  el  ejército  de  Andalucía  se  encontraba.  Gomo  dice  el 
mismo  general  D.  José  de  la  Concha  en  sus  aclaraciones,  «el  general  Sandoval, 
»áun  ignorando  todos  sus  pormenores,  no  podía  menos  de  presentir  la  situación, 
»y  al  contestar  á  sus  preguntas  no  pudo,  con  su  talento  y  su  experiencia,  prescin- 
»dir  de  las  consideraciones  que  indicó,  y  que  tanto  podían  influir  en  la  moral  y 
»en  el  espíritu  de  las  tropas  que  habian  combatido  en  Alcolea  á  las  órdenes  del 
^marqués  de  Novaliches.» 

El  marqués  de  la  Habana  dio  la  orden  para  la  retirada  del  ejército  utilizando  el 
camino  de  hierro,  cortándolo  después  para  las  tropas  del  duque  de  la  Torre; 
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y  resolvió  su  Salida  de  Madrid,  disponiendo  su  marcha  para  las  diez  de  la 
mañana. 

Había  ya  dado  conocimiento  á  los  generales  jefes  con  los  cuales  se  comunicaba 
directamente  del  parte  del  general  Paredes,  así  como  al  general  jefe  de  Cataluña 
y  Aragón,  conde  de  Cheste,  de  su  resolución  de  marchar  á  San  Sebastian  para 
presentar  su  dimisión,  diciéndole  al  concluir  su  despacho:  «V.  E.  podrá,  obrar 
»como  lo  crea  conveniente,  atendiendo  al  estado  general  de  la  nación  y  al  particu- 
lar de  esos  distritos.»  Si  no  dijo  esto  mismo  al  general  Calonje,  general  jefe  de 
Castilla  la  Vieja  y  de  Galicia,  fué  porque  creyó  verlo  á  bu  paso  por  Valladoiid, 
previno,  sin  embargo,  se  le  diera  noticia  de  su  salida  inmediatamente  que  se  veri- 
ficara. Lo  que  después  acaeció  lo  sabe  Y.  A Concha  no  pudo  emprender  su 

viaje  á  la  hora  que  deseaba,  y  antes  de  ir  á  San  Sebastian  tuvo  que  buscar  puerto 
de  salvación  en  el  cuartel  de  la  Montaña. 

No  obstante,  el  general  D.  José  de  la  Concha  anduvo  previsor  en  sus  determina- 
ciones de  última  hora,  y  lo  prueba  el  hecho  siguiente: 

Cuando  las  turbas  recorrían  las  calles  de  Madrid  con  banderas  y  dando  desafo  - 
rados  gritos  á  la  libertad,  me  han  referido  que  el  general  D.  Eduardo  San  Román, 
que  se  hallaba  en  su  casa,  se  aparejó  para  salir  á  la  calle  y  dirigirse  á  su  depen- 
dencia, y  en  la  misma  puerta  de  su  casa  se  le  presentó  un  ordenanza  que  le  entre- 
gó un  pliego  del  ministerio  de  la  Guerra.  Le  abrió,  le  leyó,  y  vio  que  era  una  real 
licencia  por  seis  meses  para  el  extranjero  acompañada  de  un  pasaporte,  todo 
firmado  por  el  general  D(.  José  de  la  Concha,  y  que*  San  Román  no  habia '  solicita- 
do: todo  lo  comprendió;  el  ministerio  habia  cesado,  y  la  situación  era  tan  clara 
como  horrible 

Ninguna  revolución  se  ha  iniciado  con  más  elementos  ni  en  una  situación  polí- 
tica más  grave  que  la  consumada  en  Setiembre  de  1868.  Tres  partidos  se  coliga- 
ron para  llevarla  á  término  cumplido;  además  de  la  fuerza  política  que  en  sí  en- 
cerraban, tuvieron  las  que  militarmente  les  dieron  los  generales  afiliados  en  ellos, 
que  habían  por  largo  tiempo  ejercido  los  mandos  más  importantes. 

En  toda  España  se  estuvo  elaborando  este  funesto  motín,  pero  fué  principalmen- 
te en  Andalucía  donde  se  encontraba  el  fundamento  de  toda  la  conjura.  En  Sevilla 
se  tejió  la  trama,  cuya  raiz  principal  estaba  en  el  palacio  de  San  Telmo;  allí  se  ga- 
naron generales  y  jefes  de  distintas  graduaciones;  allí  se  conquistaron  prosélitos 
que  se  manifestaron  dóciles  á  la  deslealtad.  De  todos  ellos  he  dado  á  V.  A.  menuda 
cuenta.  No  obstante,  mi  deseo  de  proceder  con  justicia  me  obliga  á  segregar  de  la 
lista  de  los  militares  conjurados  á  D.  Gabriel  de  Torres  y  Jurado,  al  cual,  aun 
cuando  por  referencia  á  documentos  que  tuve  á  la  vista,  acusé  tácitamente  de  con- 
nivente en  la  conspiración  que  se  tramaba  en  Sevilla,  y  como  tal  conspirador  dejé 
su  nombre  apuntado  en  algunas  páginas  de  esta  historia  al  narrar  los  prelimina- 
res y  aprestos  de  la  conjura.  Cuenta  que  la  acusación  partia  de  un  cómplice  en  el 
movimiento  que  se  tramaba,  que  decía  á  un  revolucionario  residente  en  la  capita 
de. la  monarquía  estas  palabras,  que  quiero  volver  á  apuntar:  «Tenemos  listos  & 
»Peralta,  Laserna,  Izquierdo  y  Torres  Jurado,  y  probablemente  lo  estarán,  etc.,  etc.» 
Aun  cuando  esta  no  era  más  que  una  suposición,  naturalmente  debe  lastimar 
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hondamente  al  Sr.  Torres  Jurado,  pues  desde  luego  supone  inteligencias  con  los 
rebeldes,  que  jamás  llegó  á  tener  un  soldado  constantemente  leal,  que  ha  sabido 
conservar  incólume  durante  las  muchas  vicisitudes  y  cambios  políticos  experi- 
mentados en  los  treinta  y  tres  años,  dia  por  dia,  que  ha  permanecido  en  el  servi- 
cio activo,  obedeciendo  y  respetando  á  todo  gobierno  legálmente  constituido;  has- 
ta que  en  Agosto  de  1868;  por  razones  de  dignidad  personal  completamente  ajenas 
á  la  política,  solicitó  y  obtuvo  su  cuartel  para  Sevilla,  donde  tiene  su  casa  y  fami- 
lia, y  en  donde  permanece  desde  aquella  fecha,  sin  haber  medrado  en  «u  carrera, 
lo  cual  es  un  comprobante  de  su  no  participación  en  la  rebeldía  que  tan  pródiga 
ha  sido  en  galardones. 

Dias  después  de  haber  llegado  á  dicha  población  sobreviniéronlos  sucesos  del  68, 
en  los  que  no  tomó  parte  directa  ni  indirecta  antes  ni  después;  muy  al  contrario, 
pues  ha  llegado  á  mi  noticia  que  algunos  dips  antes  de  estallar  el  movimiento  in- 
surreccional, un  personaje  de  ios  que  más  se  señalaron  en  él,  antiguo  amigo  del 
Sr.  Torres  Jurado,  creyéndose  como  tal  que  podria  hablarle  con  franqueza  y  reve- 
larle lo  que  se  tramaba,  le  propuso  cooperase  al  intento,  y  Jurado  rechazó  la  pro- 
puesta, manifestándole  que  en  su  doctrina  militar  estaba  excluido  el  capítulo  de 
las  conspiraciones.  * 

No  hay,  pues,  Señor,  fundamanto  para  que  permanezca  en  buen  asiento  la  hi- 
pótesis ó  probabilidad  que  apunta  el  autor  de  aquella  carta,  que  yo  leí,  y  como  con- 
secuencia natural,  queda  desvanecida  también,  en  lo  que  á  Torres  Jurado  se  refie- 
re, la  idea  que  pudiera  inspirar' otra  segunda  carta  que  asenté  en  la  página  862  de 
este  tomo,  que  escribió  un  hombre  observador,  dirigida  á  D.  Luis  González  Brabo. 
Entre  los  consejos  que  da  para  conjurar  la  conspiración  que  se  tramaba  en  Sevilla, 
dice:  «Cogería  á  Laserna,  Torres  Jurado...  y  otras  cuantas  personas  de  las  que  por 
»alli  bullen,  y  las  sacaría  de  la  tierra  de  cualquier  manera  que  fuese,  y  con  esto,  y 
asoló  esto,  etc.»  Equivocado  por  demás  anduvo  el  diestro  inquisidor  en  mezclar  el 
nombre  de  Torres  Jurado  con  el  de  las  individualidades  que  menciona,  á  quienes 
no  vio  en  los  pocos  dias  que  mediaron  desde  su  llegada  á  Sevilla  hasta  que  estalló 
la  rebelión.  Tampoco  pudo  bullir  en  aquella  época,  pues  me  han  pintado  el  carác  - 
ter  del  Sr.  Torres  Jurado  de  manera  que  le  conceptúo  enteramente  opuesto  á  los 
que  tienen  la  triste  calidad  de  entrometerse  y  agitarse  en  concursos  de  esta  natu- 
raleza. Su  vida  modesta,  retraida  y  puramente  de  familia,  comprueba  lo  que  es- 
cribiendo estoy. 

El  amor  á  la  verdad  me  ha  inducido  á  esta  reparación,  y  el  deseo  de  que  V.  A. 
andando  el  tiempo  no  confunda  á  Jurado  con  los  que  en  aquellos  dias  se  can- 
juraban  contra  vuestra  augusta  madre.  Además,  Señor,  Torres  Jurado  tiene  hijos 
y  es  justo  que  no  vean  en  libros  que  han  de  consultarse  lunares  de  esta  especie, 
que  tanto  lastiman  la  historia  militar  de  los  hotnbi  vj  honrados  y  leales.  He  apro- 
vechado esta  coyuntura  para  dejar  al  Sr.  Torres  Jurado  en  el  honroso  lugar  que  le 
corresponde. 

Las  sospechas  ó  suposiciones  de  los  hombres  que  te  observaban  y  le  denuncia- 
ban como  desleal,  tenian  algún  fundamento  que  en  cierta  manera  justificaban  el 
recelo.  El  Sr.  Torres  Jurado  fué  uno  de  los  jefes  á  quienes  más  distlLgu.ó  y  con- 
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sideró  el  general  Prim,  lo  mismo  en  la  guerra  de  África  que  en  su  expedición  á 
Méjico.  El  Sr.  Torres  Jurado,  militar  de  mucho  entendimiento,  prestó  al  marqués 
de  los  Castillejos  singulares  servicios,  razón  <  por  la  cual  aquel  general  le  daba 
ciertas  preferencias,  y  ¿quién  sabe  si  procuró  atraerle  para  sus  futuros  propósi- 
tos?  Pero  Torres  Jurado,  consecuente  con  la  severidad  de  sus  principios,  si  obede-' 
cia  á  su  jefe,  repugnó  siempre  entrar  en  los  designios  de  Prim  y  de  sus  secuaces, 
mayormente  cuando  conocía  á  fondo  las  calidades  que  adornaban  á  los  satélites 
del  astro  revolucionario.  Fué  Torres  Jurado  luna  modesta,  á  la  cual  presta  su  luz 
el  sol;  y  el  sol  de  Torres  Jurado  era  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  por  el  cual 
resplandeció  lo  mismo  en  África  que  en  Méjico. 

Yo  he  apuntado  con  exquisita  prolijidad  las  diferentes  denuncias  que  hacían  al 
gobierno  de^fa  conspiración  que  se  tramaba,  denuncias  en  cierto  modo  apasiona- 
das, á  las  cuales  no  sé  si  el  gobierno  prestaba  grande  asentimiento;  pero  de  todas 
maneras  debió  D.  Luis  González  Brabo  poner  singular  atención  en  las  advertencias 
que  le  hacian  hombres  graves  y  sinceros,  entre  los  cualps  se  encontraba  durante 
los  preludios  de  la  revolución  el  capitán  general  de  Sevilla  D.  Manuel  Lassala,  que, 
á  pesar  de  sus  atenciones  con  los  duques  de  Montpensier,  á  los  cuales  tenia  razo- 
nes para  rendirles  cierta  pleitesía,  hacia  á  Mayalde  consideraciones  quje  j  ustifica- 
ban  la  lealtad  con  que  procedía. 

De  condición  austera  y  reservada,  jamás  dijo  Lassala  á  nadie  su  parecer  respecto 
á  los  procedimientos  que  el  gobierno  usaba  contra  los  ilustees  personajes  que  re- 
sidían en  el  palacio  de  San  Telmo;  pero  al  ministro  de  la  Guerra  le  manifestó  con 
entera  sinceridad  que  consideraba  desacertada  la  medida,  puesto  que  precipitaba 
al  duque  de  Montpensier  por  un  camino,  por  el  que,  á  su-parecer,  habia  dado  solo 
algunos  pasos.  No  era  pecado  venial  fel  haber  dado  algunos  pasos,  por  pocos  que 
ellos  fuesen,  aun  cuando  en  mi  concepto  ya  habia  dado  muchos,  y  la  lealtad  con 
que  Lassala  procedía  era  un  obstáculo  para  que  el  duque  de  Montpensier  le  revela- 
se su  empeño,  así  que  Lassala  no  pudo  estar  al  cabo  de  la  extensión  que  tenia  la 
trama. 

Sin  embargo,  Lassala  no  ocultó  á  Mayalde  lo  que  temia,  y  fué  previsor  en  anun- 1 
ciar  la  actitud  del  duque  para  evitar  ulteriores  desazones.  Por  eso  le  manifestó  el 
fuego  con  que  el  duque  le  dijo  qite  «puesto  que  se  le  trataba  como  á  los  generales 
¿desterrados,  ya  no  respondía  de  lo  que  en  adelante  ocurriese,»  al  mismo  tiempo 
que  demostraba  que  la  Infanta  se  lamentaba  «de  que  su  augusta  hermana  no 
ala  hubiese  escrito,  que  sentía  lo  que  como  Reina  se  habia  visto  obligada  á 
amandar.» 

Con  igual  franqueza  escribió  Lassala  ai  ministro  de  la  Guerra,  manifestándole 
que  el  envío  á  Canarias  de  los  generales  daría  fatales  resultados,  y  de  este  mismo 
parecer  ha  participado  el  autor  de  esta  obra,  y  así  lo  dejó  apuntado  en  su  lugar  cor- 
respondiente. Lassala  decía  á  Mayalde  que  no  olvidase  loa  sucesos  del  año  de  1854,  y 
que  el  ejército  se  creía  maltratado  segunda  vez  por  un  paisano;  decíale  además, 
que  la  marina  no  escondía  su  desazón  contra  el  ministro  del  ramo;  profetizándole 
al  mismo  tiempo  que  si  el  Trono  volvía  á  encontrarse  en  grave  aprieto  no  se  ha- 
llaría otro  D.  Evaristo  San  Miguel  que  le  sacase  del  abismo. 
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Le  anunciaba,  como  leal,  que  Izquierdo,  Córdova,  Peralta  y  otros  militares  cons- 
piraban, y  emitía  su  opinión  manifestando  que,  el  jefe  y  oficiales  de  marina  que 
se  hallaban  presos  en  aquella  sazón  debian  ser  juzgados  por  una  comisión  mili- 
tar, prescindiendo  de  fueros,  pues  de  otra  manera  quedarían  impunes  ó  se  fuga- 
rían, asegurándole  que  la  tropa  de  la  guarnición  obedecía  su  voz  aun  cuando  al* 
gunos  de  sus  jefes  intentase  sublevaría. 

Y  és  el  caso,  Señor,  que  las  observaciones  de  este  íntegro  soldado  fueron  des- 
atendidas, cuando  tenia  la  evidencia  que  iban  á  reproducirse  las  memorables  esce" 
ñas  que  acaecieron  contra  el  gabinete  del  conde  de  San  Luis,  y  me  consta  que  de- 
ploraba como  quien  más  que  el  ministerio  de  la  Guerra  estuviese  confiado  á  un 
honradísimo  general,  pero  que  no  gozaba  en  el  ejército  del  prestigio  necesario  para 
sobreponerse  á  los  sucesos  que  se  vislumbraban,  no  por  otra  razón  sino  por  la  de 
ser  poco  conocido. 

To  sé  que  Lassala  pensaba  que  el  partido  moderado,  &  pesar  de  tener  en  su  seno 
hombres  de  cuenta,  y  que  era  además  el  único  que  en  aquellas  circunstancias  po- 
día haber  constituido  un  buen  gobierno,  se  curó  poco  de  buscar  un  jefe  militar  que 
pudiera  reemplazar  dignamente  al  general  Narvaez.  Pero  una  y  otra  vez  he  dicho, 
que  las  cosas  suceden  porque  tienen  infaliblemente  que  suceder. 

Tenga  V.  A.  por  oportuno  advertimiento  el  buscar  la  misma  presidencia  en  las» 
armas  que  en  los  asuntos  de  Estado,  porque  son  vanos  los  realces  de  la  púrpura 
por  más  que  la  cubran  el  oro,  las  perlas  y  los  diamantes,  é  inútil  la  ostentación  de 
los  palacios  y  familia  y  la  pompa  de  las  cortes  si  los  reflejos  del  acero  y  los  resplan- 
dores de  las  armas  no  ilustran  á  los  Reyes.  Nunca  el  Rey  parece  Rey,  sino  cuando 
está  armado;  ninguna  librea  más  lucida  que  una  tropa  de  corazas;  ningún  cortejo 
más  vistoso  que  el  de  los  escuadrones,  los  cuales  son  más  gratos  á  la  vista  cuando 
están  más  vestidos  de  horror  de  Marte,  y  cuando  en  ellos  los  soldados  se  ven  car- 
gados de  las  cosas  necesarias  para  la  ofensa  y  defensa  y  para  el  sustento  propio.  No 
ha  menester  la  milicia  más  gala  que  su  propio  aparato,  porque  las  alhajas  pre- 
ciosas son  de  peso  y  de  impedimento. 

Apartando  reflexiones,  porque  es  preciso  dar  cabo  á  esta  historia,  diré  que  en 
los  momentos  atribulados  que  experimentó  la  monarquía  de  vuestra  augusta  ma- 
dre hubo  una  circunstancia  que  en  cierto  modo  imposibilitaba  la  continuación 
de  la  defensa,  y  esa  circunstancia  fué  la  permanencia  de  la  corte  en  San  Sebas- 
tian. Desde  el  momento  en  que  las  provincias  Vascongadas  rehusaron  compro- 
meterse á  defender  con  las  armas  la  causa  de  la  Reina,  los  emigrados,  cuyos  tra- 
bajos entre  los  carabineros  de  la  frontera  y  en  la  guarnición  de  Pamplona  inspi- 
raban ya  recelos,  amenazaron  pasar  el  Bidasoa,  al  paso  que  podía  presentarse 
en  la  bahía  una  parte  de  la  escuadra  del  Ferrol,  y  aun  buques  mercantes,  ya  fle- 
tados  por  algunos  de  aquellos  emigrados,  para  llevar  al  frente  de  San  Sebastian 
tropas  de  desembarco  de  las  guarniciones  de  Santoña. 

Pero  ¿á  qué  he  de  entrar  en  nuevas  consideraciones  cuando  sé  que  vuestra  augus- 
ta madre  tenia  formado  su  propósito?  Verdad  que  al  principio  quiso  regresar  á  Ma- 
drid, pero  en  sabiendo  lo  que  había  pasado  en  la  corte,  ya  no  hubo  reflexión  que  la 
sacase  de  su  empeño  de  marchar  prontamente  al  extranjero. 
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Así  y  todo,  muchos  amigos  verdaderos  de  la  monarquía  que  se  alejaba  quisie- 
ron detenerla  en  su  precipitada  marcha,  y  entre  estas  personas  insistentes  estaba 
el  intendente  de  Palacio,  que  hasta  la  suplicó  puesto  de  hinojos  que  no  se  alejase 
de  España.  A  este  personaje  se  le  atribuyen  los  últimos  desaciertos  del  Troao  y  es- 
pecialmente el  alejamiento  de  España  de  la  Reina,  habiendo  sido  otros  los  resortes 
que  se  movieron  para  aquella  triste  perseverancia  en  abandonar  el  territorio  espa- 
ñol. No  voy  á  defender  á  este  elevado  funcionario,  que  estoy  muy  lejos  de  absolver- 
le de  sus  gTaves  pecados;  pero  dejaría  yo  de  ser  justo,  imparcial  y  equitativo  si  no 
afirmara  aquí  solemnemente  que  los  errores  tuvieron  un  séquito  numeroso  en  la 
corte  de  doña  Isabel  II,  y  cuenta  que  acaso  los  más  culpados  fueron  los  que  más 
alarde  hacían  de  su  afecto,  no  debiendo  olvidar  que  los  acusadores  más  vehemen- 
tes de  D.  Carlos  Marfori  son  aquellos  que  rendían  al  intendente  el  más  humillante 
pleito-homenaje.  ¡Ay,  si  me  fuera  dado  estampar  en  este  papel,  sin  desdoro  de  ter- 
cero, frases  y  conceptos  que  tengo  delante  de  mis  ojos!  ¡A  cuántas  mejillas  sonro- 
saría el  carmín  de  la  vergüenza!  Los  que  le  culparon  de  arrogante  en  los  momen- 
tos en  que  dejaba  á  España,  hecho  que  yo  he  apuntado,  fueron  sus  más  grandes 
amigos.  Pudo  haber  pagado  este  pueril  tributo  á  la  vanidad,  dado  caso  que  así  pa- 
sara, pero  al  menos  no  se  escondió  ni  volvió  la  espalda  al  infortunio  como  muchos 
de  los  que  le  acusan . 

Yo  he  de  deciros  la  verdad,  Señor,  por  arriesgada  que  sea.  Un  ministro  ha  tenido 
vuestra  augusta  madre,  y  tan  funesto  para  España,  que  no  lo  pudo  haber  mayor. 
Durante  su  valimiento  fué  tan  pérfido,  que  no  deseó  nunca  que  las  cosas  corrie- 
sen bien,  porque  en  la  bonanza  cualquiera  sabría  navegar,  y  por  eso  estuvo  siem- 
pre tan  alto  el  mar  y  tan  turbadas  las  olas  del  Estado,  que  temió  vuestra  augusta 
madre  poner  la  mano  al  timón  del  gobierno  y  creyó  que  se  necesitaba  del  funesto 
y  afortunado  consejero.  Y  estas  artes  resultaron  en  daño  de  la  nación  y  de  la  re- 
putación de  la  Corona,  en  que  vino  á  pecar  más  quien  con  celos  premió  su  gracia 
que  quien  le  ofendió,  porque  para  la  ofensa  se  comete  un  delito  y  para  el  vali- 
miento muchos,  y  estos  siempre  tocan  al  honor  del  Rey  y  son  contra  el  beneficio 
público.  Llegó  un  tiempo  en  que  la  Reina  no  supo  disimular  su  mala  satisfacción, 
ni  el  ministro  mantenerse  constante  en  el  desden,  y  secándose  el  uno  y  el  otro, 
se  descompusieron.  Miró  vuestra  augusta  madre  como  á  indigno  de  su  gracia  al 
ministro,  y  este  á  su  Reina  como  ingrata  á  sus  servicios,  y  creyendo  que  le  había 
menester  y  que  le  llamaría,  se  retiró,  dando  lugar  á  que  Narvaez  se  introdujese 
en  los  negocios  y  cebase  los  disgustos.  A  pesar  de  esto,  vuestra  augusta  madre  no 
guardó  rencor  ni  odio  al  retirado  ministro,  y  le  recompensó  á  su  salida  coa  una 
dádiva  de  algunos  millones  de  reales,  y  acordada  otra  mayor  de  libras  esterlinas 
qué  el  nuevo  soldado  de  fortuna  se  aparejaba  á  recibir,  pudo  el  marqués  de  Mira- 
flores  anular  el  gracioso  y  espléndido  donativo,  de  lo  cual  recibió  gran  disgusto  el 
consejero.  Este  ilustre  señor,  siempre  agasajado  por  la  fortuna,  es  á  la  sazón  uno 
de  los  más  ardientes  enemigos  de  vuestra  augusta  madre  y  uno  de  los  que  más 
se  esfuerzan  para  poner  obstáculos  á  vuestro  advenimiento;  pero  ¿quién  sabe  si 
se  le  avecina  la  hora  y  los  allana  contra  su  voluntad?  ., 

Y.  prosiguiendo  mi  narración  diré,  que  también  anduvo  asaz  perseverante 
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en  el  ruego  para  que  la  Reina  no  se  retirase  de  España  el  conde  de  Heredia  Espi- 
nóla, que,  sabidor  de  esta  determinación,.  á  las  doce  de  la  noche  del  29  de  Se- 
tiembre acudió  presuroso  al  Palacio  de  los  Beyes.  Estos  manifestaron  al  conde 
los  telegramas  que  habían  recibido  de  Madrid,  y  que  asustados  de  su  conte- 
nido habían  resuelto  atravesar  la  frontera.  Entonces  el  conde  de  Heredia  se  es- 
forzó enconvencer  á  los  Reyes  que  no  debian  emprender  esa  retirada  para  aban- 
donar el  suelo  patrio,  enumerando  los  medios  que  existían  para  que  la  corte  se 
encaminase  á  Pamplona,  á  cuyo  punto  estaba  dispuesto  á  acompañarlos,  presupo- 
niendo que  én  esta  plaza  fuerte  podrían  esperar  el  resultado  de  los  acontecimientos, 
y  creyendo  que  seria  oportuno  dar  aviso  de  esta  resolución  al  conde  de  Cheste  y  al 
general  Calonje.  Vuestra  augusta  madre  pencaba  que  ya  era  tarde  para  emplear  es- 
te medio,  y  el  conde  de  Heredia  facilitaba  con  insistencia  los  recursos,  diciendo  que, 
si  algún  temor  abrigaban  SS.  MM.  por  lo  que  acontecer  pudiera  en  el  camino  hasta 
llegar  á  Pamplona,  él  conocía  senderos  que  ignoraban  los  sublevados*  Hay  más;  ad- 
mitiendo la  suposición  de  que  las  cosas  no  salieran  cual  él  esperaba,  y  reconociendo 
la  necesidad  de  tener  que  partir  á  Francia,  manifestó  que  podría  emprenderse  la 
retirada  por  el  valle  del  Bastan,  senda  escogida  por  el  Pretendiente  D.  Carlos  para 
llegar  á  la  frontera  sin  peligro. 

En  oyendo  esto  vuestra  augusta  madre  se  mostró  inclinada  á  aceptar  el  plan  del 
conde  de  Heredia,  el  cual  buscó  inmediatamente  al  marqués  de  Roncali,  á  quien 
dio  conocimiento  de  lo  que  proyectaba,  al  mismo  tiempo  que  pedia  afanoso  dos 
hombres  atrevidos  que  volasen  para  decir  á  los  generales  Pezuela  y  Calonje  que 
SS.  MM.  se  encaminaban  á  Pamplona. 

Al  lado  del  conde  de  Heredia  se  encontraba  en  aquella  sazón  D.  José  Pérula,  hoy 
cabecilla  carlista,  dispuesto  entonces  á  servir  á  doña  Isabel  II  mientras  per manecie- 
se  en  España,  que  para  este  objeto  se  apartó  de  Roncesvalles,  su  residencia  ha- 
bitual. 

Avistóse  además  el  conde  de  Heredia  con  D.  Saturnino  Parra,  que  f  ué'el  que  vo- 
luntariamente se  encargó  de  buscar  á  los  generales  Cheste  y  Calonje,  y  asi  prepa- 
rado el  asunto,  la  condesa  y  el  conde  de  Heredia  llegaron  á  Palacio  á  las  tres  de  la 
madrugada  para  dar  cuenta  del  plan  concertado  y  con  deseos  de  que  ae  llevase  á 
término  cumplido. 

Vuestra  augusta  madre,  bien  que  meditó  temerosa  el  proyecto,  bien  que  menú- 
dearon  los  consejos  para  desbaratarlo,  indicó  sus  temores,  y  entonces  el  conde  de 
Heredia  dijo  estás  ó  parecidas  palabras:  «Señora:  Nada  tema  V.  R.  M.,  que  yo  os 
¿juro  que  el  camino  desde  aquí  á  Navarra  será  diáfano  y  exento  de  peligros,  sien- 
do tanta  la  seguridad  que  de  ello  tengo  y  que  nada  ocurrirá  á  la  real  familia, 
¿que  delante  de  ella  irán  mi  esposa  y  mis  hijos,  seres  que  son  pedazos  de  mi  alma, 

« 

»y  á  los  cuales  no  he  de  exponer  á  desastrosas  aventuras.» 

La  Reina  entonces  rompió  en  copioso  llanto  y  manifestó  entre  lágrimas  y  sollo- 
zos su  decisión  de  abandonar  á  España,  diciendo:  «No  quiero  ni  debo  compróme- 
oteros,  ni  menos  todavía  empeñar  al  país  en  una  guerra  civil.  Conozco  vuestra 
¿lealtad  y  sabré  apreciarla  toda  mi  vida.  Partamos  á  Francia,  y  que  Dios  haga  fe- 
»liz  á  esfe}  pobre  España,  en  cuyo  suelo  he  nacido  y  á  la  que  tanto  amo.»  Éntrelas 
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personas  consecuentes  que  siguieron  á  vuestra  augusta  madre  hasta  el  suelo  ex- 
tranjero estaban  los  condes  de  Heredia  Espinóla. 

Beede  entonces  acá  muchas  cosas  han  pasado,  y  tenia  razón  vuestra  excelsa 
madre  en  desear  para  la  pobre  España  una  felicidad  que  no  ha  disfrutado.  Hemos 
tenido  una  interinidad  borrascosa;  una  efímera  monarquía  llena  de  azares;  una 
república  transitoria,  preñada  de  desastres,  y  vivimos  en  otra  república  incierta  y 
vergonzante,  envuelta  en  las  tinieblas  de  nuevos  y  fatídicos  sucesos.  El  dia  3  de 
Enero  de  1874  nació  un  gobierno  que  llamándose  republicano  asesinó  á  la  república. 
La  monarquía  tiene  que  venir  mal  que  pese  á  los  que  la  detestan,  y  esta  monar- 
quía tiene  que  ser  la  de  Alfonso  XII;  su  apoyo  será  la  opinión  y  la  imposibilidad  de 
la  república,  que  feneció  á  manos  de  los  republicanos. 

Vendréis,  Señor,  pero  considero  con  espanto  lo  que  vais  &  encontrar  en  esta 
desdichada  tierra,  donde  todo  se  ha  trocado  y  prostituido;  pero  procuran  los  malé- 
volos disfrazarlo  todo  para  que  aparezca  lo  malo  bajo  la  forma  de  lo  bueno;  con  que 
es  menester  que  á  vuestra  llegada  á  esta  tierra  sin  concierto,  reconozcáis  las  cosas 
como  son,  sin  que  las  acrecienten  ó  amengüen  las  pasiones.  Para  ello,  Señor,  vues- 
tras costumbres  más  han  de  ser  políticas  que  naturales;  vuestros  deseos  más  han 
de  nacer  del  corazón  de  la  monarquía  que  del  vuestro,  porque  los  particulares  se 
gobiernan  á  su  modo,  pero  los  Reyes  según  la  conveniencia  común.  En  los  particu- 
lares es  doblez  disimular  las  pasiones,  al  paso  que  en  los  Reyes  es  razón  de  Estado. 
Encontrareis  un  país  lleno  de  envidiosos,  y  es  bien  que  no  participéis  de  esta  pa- 
sión, es  decir,  que  no  os  conmueva  la  envidia,  que  de  sí  misma  se  venga,  porque 
los  Reyes,  que  tan  superiores  se  hallan  á  los  demás,  deben  despreciarla.  Intentar 
vencerla  con  los  beneficios  ó  con  el  rigor  es  imprudente  empresa;  todos  los  mons- 
truos sujetó  Hércules,  y  contra  este  ni  bastó  la  fuerza  ni  el  beneficio;  por  ninguno 
depone  el  pueblo  las  murmuraciones;  todos  le  parecen  deudas,  y  se  las  prometen 
mayores  que  las  que  recibe.  Las  murmuraciones  no  han  de  extinguir  en  V.  A.  el 
afecto  á  lo  glorioso;  nada  os  acobarde  en  vuestras  empresas,  que  ladran  los  perros 
á  la  luna,  mientras  ella,  con  majestuoso  desprecio,  prosigue  el  curso  de  su  viaje. 
La  primer  regla  de  dominar  es  saber  tolerar  la  envidia. 

En  tiempos  en  que  las  virtudes  cívicas  andaban  más  salientes  y  menos  pondera- 
das, su  ruido,  producido  por  la  voz  de  las  muchedumbres,  causaba  celos  y  enojos,  y 
era  menester  que  el  hombre  escondiese  su  gloria  para  que  la  emulación  no  le  mar- 
tirizase. Hoy,  Señor,  por  el  contrario,  no  son  las  virtudes  las  que  se  encomian,  si- 
no la  hipocresía  y  el  vicio;  por  tanto,  como  hay  hipocresía  que  finge  virtudes  y 
disimula  vicios,  conviene  que  la  haya  para  disimular  el  valor  y  apagar  la  fama. 
El  favor  del  pueblo  es  el  más  peligroso  amigo  de  la  virtud;  como  delito  se  suele 
castigar  su  aclamación,  y  por  eso  fueron  siempre  breves  é  infaustos  los  requiebros 
del  pueblo. 

Es  más  seguro  el  premio  de  los  servicios  hechos  á  un  Rey  que  á  una  república, 
y  más  fácil  de  ganar  su  gracia,  pues  corren  menos  riesgo  los  errores  contra  aquel 
que  contra  esta,  porque  la  multitud  no  disimula  ni  perdona,  ni  se  compadece.  Tan 
animosa  es  en  las  resoluciones  arriscadas  como  en  las  injustas,  porque  repartido 

entre  muchos  el  temor  ó  la  culpa,  juzga  cada  uno  que  ni  le  ha  de  tocar  el  peligro 
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ni  manchar  la  infamia.  No  tiene  la  comunidad  frente  donde  salgan  los  colores  de 
la  vergüenza  como  á  la  del  Bey,  temiendo  en  su  persona,  y  después  en  su  fama  y 
en  la  de  sus  descendientes,  la  infamia.  A  V.  A.  le  lisonjerán  todos  proponiéndoos 
lo  más  glorioso,  al  paso  que  en  las  repúblicas  casi  todos  miran  por  la  seguridad, 
pocos  por  el  decoro.  Han  creído  los  ciudadanos  de  nuestra  república  que  adoraban 
una  verdadera  libertad,  y  adoraron  á  muchos  ídolos  tiranos.  Todos  pensaron  que 
mandaban,  y  obedecían  todos;  se  previnieron  de  triacas  contra  el  dominio  de  uno, 
y  bebieron  sin  recelo  el  dominio  de  muchos;  temieron  la  tiranía  de  los  de  afuera, 
y  desconocieron  la  que  padecían  dentro;  en  todas  sus  partes  sonó  la  libertad,  y  en 
ninguna  se  vio:  más  estuvo  en  la  imaginación  que  en  la  verdad.  Hagan  los  espa- 
ñoles revolucionarios  de  Setiembre  paralelo  entre  la  libertad  que  gozaron  antes  y 
la  presente,  y  consideren  bien  si  fué  mayor,  si  padecieron  entonces  la  servidumbre, 
los  tributos  y  daños  que  ahora.  Ponderen  los  subditos  de  esta  república  y  el  mismo 
dictador  que  la  dominó,  Castelar,  las  grandezas  de  su  institución,  y  vea  si  pudo 
haber  tirano  que  la  pusiese  más  duros  hierros  de  servidumbre  que  los  que  ellos 
mismos  se  pusieron  á  título  de  cautelar  más  su  libertad. 

Ignoro,  Señor,  cuál  será  el  sendero  que  han  de  trazaros  los  consejeros  que  esco- 
jáis para  establecer  reparos;  pero  conviene  que,  por  lo  que  á  Y.  A.  toca,  entréis  en 
comparaciones,  único  modo  de  conocer  la  diferencia  de  los  reinados;  considere, 
pues,  si  ha  de  igualar  vuestra  prudencia  á  la  de  Felipe  H;  vuestra  magnanimidad 
á  la  de  Carlos  Y;  vuestro  agrado  al  de  Felipe  I;  vuestra  política  á  la  de  Fernan- 
do el  Católico;  vuestra  liberalidad  á  la  de  D.  Alonso  el  de  la  mano  horadada; 
vuestra  justicia  á  la  del  Bey  D.  Alfonso  el  XI  y  vuestra  religión  á  la  de  D.  Fer- 
nando el  Santo,  y  enciéndase  Y.  A.  en  deseos  de  imitarlos  con  generosa  compe- 
tencia. Yuelva  Y.  A.  los  ojos  á  los  siglos  pasados  y  verá  perdida  á  España  por  la 
vida  licenciosa  de  los  Reyes  Witiza  y  D.  Rodrigo,  y  restaurada  por  la  piedad  y  el 
valor  de  D.  Pelayo.  Este  cotejo  será  el  más  seguro  maestro  que  V.  A,  podrá  tener 
para  el  acierto  de  su  gobierno;  porque  aun  cuando  al  discurso  de  Y.  A.  se  ofrez- 
can los  esplendores  de  las  acciones  heroicas  y  conozca  la  vileza  de  las  torpes,  no 
mueren  tanto,  consideradas  en  sí  mismas,  como  en  los  sugetos  que  por  ellas,  ó 
fueron  gloriosos  ó  abatidos  en  el  mundo. 

De  esta  manera  será  fuerte  y  duradera  la  monarquía,  porque  reconociendo  que 
el  cetro  es  de  Dios,  conviene  recordar  también  que  ha  de  restituirse  al  sucesor.  Es 
el  cetro  real  una  antorcha  encendida  que  pasa  de  un  sucesor  á  otro.  Muchas  coses 
hacen  común  al  Rey  con  los  demás  hombres,  y  una  sola,  y  esa  accidental,  le  di- 
ferencia. Aquellas  no  se  hermanan  y  esta  se  ensoberbece.  Pensad  que  sois  hombre 
y  que  vais  á  gobernar  hombres. 

Considerad  bien  que  en  el  teatro  del  mundo  salís  á  representar  un  Rey,  y  que  en 
haciendo  vuestro  papel  entrará  otro  con  la  púrpura  que  dejéis,  y  de  ambos  sola- 
mente quedará  después  la  memoria  de  haber  sido.  Tened  entendido  que  aun  esa 
púrpura  no  es  vuestra,  sino  de  la  nación,  que  os  la  presta  para  que  representéis  ser 
cabeza  de  ella  y  para  que  atendáis  á  su  conservación,  aumento  y  felicidad. 

Cuando  os  halléis  en  la  carrera  de  la  vida  con  la  antorcha  encendida  de  vuestro 
Estado,  no  penséis  solamente  en  alargar  el  curso  de  ella,  porque  ya  está  prescrito 
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su  término;  ¿y  quién  sabe  si  le  tiene  muy  vecino,  estando  sujeta  á  cualquier  vien- 
to? Una  teja  la  apagó  al  Rey  D.  Enrique  I  aun  no  cumplidos  catorce  años,  y  una 
caída  de  un  caballo,  entré  los  regocijos  y  fiestas  de  sus  bodas,  no  dejó  que  llegase 
á  empuñarla  al  Principe  D.  Juan,  hijo  de  los  Reyes  Católicos. 

Casi  todos  los  Reyes  que  se  perdieron  fué  porque  se  persuadieron  de  que  el  reino 
era  una  herencia  y  propiedad  de  que  podian  usar  á  su  modo,  y  que  su  grandeza  y 
su  poder  no  estaba  sujeto  á  las  leyes,  sino  libre  para  los  apetitos  de  la  voluntad 
en  que  la  lisonja  pudo  halagarlos.  Las  leyes  que  promulgó  Servio  Tulio  no  fue- 
ron solamente  para  el  pueblo,  sino  también  para  los  Reyes.  «Aunque  entonces, 
«libres  de  las  leyes,  dijeron  los  emperadores  Severo  y  Antonio,  vivimos  con 
ellas.» 

Lo  mismo  con  la  justicia  que  con  la  clemencia  se  afirma  la  majestad;  y  creo, 
Señor,  que  no  solamente  tenéis  que  castigar  las  ofensas  que  os  hagan  contra  la 
majestad  en  vuestros  tiempos,  sino  también  las  del  gobierno  pasado,  porque  los 
ejemplos  de  desprecio  disimulados  ó  premiados  son  peligros  comunes  á  los  que  su- 
ceden. La  dignidad  siempre  es  una  misma  y  siempre  esposa  del  que  la  posee.  El 
castigo  del  atrevimiento  contra  vuestra  augusta  madre  es  seguridad  de  vuestro  su- 
cesor. Afondando  Julio  César  levantar  las  estatuas  de  Pompeyo  afirmó  las  suyas; 
levantando  Y.  A.  la  horca  para  los  principales  fautores  de  nuestras  desdichas,  afir- 
mareis vuestra  dominación. 

Para  esto  y  para  otras  muchas  cosas  es  necesario  que  Y.  A.  consulte  los  tiempos 
pasados,  presentes  y  futuros,  lo  cual  se  consigue  con  el  estudio  de  la  historia,  y 
con  él  podrá  Y.  A.  entrar  más  seguro  en  el  golfo  del  gobierno,  teniendo  por  piloto 
á  la  experiencia  de  lo  pasado  para  la  dirección  de  lo  presente,  y  disponiéndolo  de 
tal  suerte  que  fije  Y.  A.  los  ojos  en  lo  futuro  y  lo  antevea  para  evitar  los  peligros, 
ó  para  que  sean  menores  prevenidos. 

Conviene  para  antever  y  prevenir  estar  en  continuada  vigilia,  que  un  Rey  dor- 
mido en  nada  se  diferencia  de  los  demás  hombres.  Duerma  Y.  A.,  que  necesario 
es  el  reposo,  pero  crean  los  españoles  que  estáis  despierto.  No  os  prometáis  tanto 
de  vuestra  grandeza  y  poder  que  cerréis  los  ojos  al  cuidado,  que  astucia  y  disimu- 
lación es  en  el  león  el  dormir  con  los  ojos  abiertos;  pero  no  con  intención  de  en- 
gañar, sino  de  disimular  la  enajenación  de  sus  sentidos.  No  hay  fortaleza  segura 
si  no  está  vigilante  el  recato. 

Así  y  todo,  Señor,  son  grandes  los  engaños  de  la  imaginación.  Generalmente 
los  cortesanos  son  poco  sinceros;  casi  todos  procuran  ganar  sus  pretensiones  con 
el  engaño  del  Rey,  ó  con  descomponer  á  los  beneméritos  de  su  gracia  y  favores 
por  medio  de  su  mismo  poder.  ¿Cuántas  veces,  interpuestas  las  olas  de  la  envidia  ó 
emulación  entre  los  ojos  del  Rey  y  las  acciones  de  un  ministro,  las  juzgó  por  tor- 
cidas ó  infieles,  siendo  derechas  y  encaminadas  á  su  mejor  servicio?  De  este  modo 
logra  sus  artes  la  malicia.  Todo  esto  descubre  el  peligro  de  que  yerre  la  opinión 
de  Y.  A.  entre  semejantes  artificios,  si  no  las  examinare  con  particular  atención, 
manteniendo  mientras  tanto  indiferente  el  crédito,  hasta  que  vea  y  toque  las  co- 
sas,  y  principalmente  las  que  oyere,  porque  entra  por  las  orejas  el  aura  de  la  li- 
sonja y  los  vientos  de  odio  y  envidia,  y  fácilmente  alteran  y  levantan  las  pasio- 
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nee  y  afectos  del  ánimo,  sin  dar  tiempo  á  la  averiguación.  Tenga,  pues,  V.  A.  muy 
Tecinas  las  orejas  á  la  mente  y  i  la  razón. 

Los  engaños  de  la  imaginación  son  tan  funestos  al  Rey  como  &  los  hombres, 
bien  que  &  estos  los  extravia  la  ambición.  Hoy  mismo  tenemos  ejemplo  de  esto 
que  digo.  En  ocasiones,  cuando  es  tan  grande  la  torpeza  de  los  políticos  que  no 
topan  con  la  verdad,  basta  que  toquen  las  cosas  con  la  mano  para  que  se  desenga- 
ñen; pero  los  políticos  que  actualmente  nos  gobiernan,  aun  cuando  se  lee  dice  que 
solamente  V.  A.  puede  ser  reparación  á  los  daños  sufridos,  no  se  convencen,  y  se- 
pararlos de  sus  opiniones  con  argumentos  es  perder  el  tiempo  y  el  trabajo,  porque 
ni  los  males  que  ocasionan  los  convencen.  Son  peores  que  los  animales,  y  digo  es- 
to, porque  hasta  los  caballos  espantadizos,  haciéndoles  dar  de  ojos  en  sus  errores 
para  que  los  toquen,  reconocen  al  fin  la  vanidad  de  la  sombra  que  los  espanta.  Bien 
que  á  mucbos  de  nuestros  revolucionarios  les  espanta  con  razón  el  mal  que  han  he- 
cho; tienen  abierto  el  libro  de  sus  culpas,  conocen  que  no  ha  de  haber  perdón  po- 
sible para  ellos,  y  les  aterra  la  palabra  restauración  y  fingen  ser  perseverantes  en 
el  odio  á  V.  A.  para  disimular  el  remordimiento. 

Sepa  V.  A.  sobre  todo  elegir  ministros  que  sean  retratos  de  la  majestad,  porque 
no  pudiendo  la  vuestra  estar  en  todas  partes,  conviene  que  se  represente  por 
ellos,  por  lo  cual  es  bueno  se  parezcan  á  V.  A.  en  las  costumbres  y  virtudes. 
Cuentan,  y  es  la  verdad,  que  el  Rey  de  Inglaterra  Enrique  Y,  cuando  entró  á  rei- 
nar, echó  de  su  lado  á  aquellos  que  le  habian  acompañado  en  las  solturas  de  su 
mocedad,  y  quitó  los  malos  ministros,  poniendo  en  su  lugar  sugetos  virtuosos  y 
bien  aceptos  al  reino. 

Algunos  juzgan  que  con  ministros  buenos  tiene  el  Rey  muy  atadas  las  manos  y 
muy  vendida  su  libertad,  y  que  cuanto  más  viciosos  fuesen  los  subditos  más  se- 
guro vivirá  de  ellos.  Implo  consejo,  opuesto  &  la  razón,  porque  la  virtud  mantiene 
quieta  y  obediente  la  nación,  cuyo  estado  entonces  es  más  firme  cuando  en  él  se 
vive  sin  ofensa  y  agravio  y  florecen  la  justicia  y  la  clemencia.  Si  falta  la  virtud 
se  pierde  el  respecto  á  las  leyes,  se  ama  la  libertad  y  se  aborrece  el  dominio,  de 
donde  nacen  las  mudanzas  de  los  Estados  y  la  caida  de  los  Reyes. 

Hasta  aqui,  Señor,  es  decir,  durante  el  reinado  de  vuestra  augusta  madre,  los 
ministros  más  esforzados  que  ha  tenido  á  su  lado  más  han  querido  depender  de  si 
mismos  que  de  la  Corona,  vicio  que  ha  traído  la  rebeldía  y  la  traición.  No  prosiga 
V.  A.  tan  funesto  camino,  ni  le  mueva  el  ejemplo  de  Faraón,  que  dio  toda  su  po- 
testad real  á  Joseph,  de  que  resultó  la  salud  de  su  reino;  porque  Joseph  fué  símbo- 
lo de  Cristo  y  no  se  hallan  muchos  Josephes  en  estos  tiempos. 

Es  también  peligroso  consejo  y  causa  de  grandes  revueltas  é  inquietudes  entre- 
gar el  gobierno  de  los  reinos  durante  la  minoridad  del  sucesor  á  quien  puede  te~ 
ner  alguna  pretensión  en  ellos,  aunque  sea  injusta.  La  ambición  de  reinar  obra 
en  los  que  ni  por  sangre  ni  por  otra  causa  tienen  acción  á  la  Corona:  ¿qué  hará, 
pues,  en  aquellos  que  en  las  estatuas  y  retratos  ven  en  ellas  ceñidas  las  frentes  de 
sus  progenitores?  Os  hago  esta  prevención,  porque  por  tres  puntos  distintos  os 
veis  amenazado  de  una  innecesaria  regencia,  que  podría  andando  el  tiempo  con- 
vertirse en  verdadera  usurpación.  Tiranos  ejemplos  nos  da  la  historia  de  muchos 
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parientes  que  hicieron  propios  los  reinos  que  recibieron  en  confianza.  Los  descen- 
dientes de  Reyes  son  más  fáciles  á,  la  tiranía,  porque  se  hallan  con  más  medios 
para  conseguir  su  intento.  Pocos  pueden  reducirse  &  que  sea  justa  la  ley  que  ante- 
puso la  anterioridad  en  el  nacer  á  la  virtud,  y  cada  uno  presume  de  sí  que  merece 
más  que  el  otro  la  corona.  Y  cuando  en  alguno  sea  poderosa  la  razón,  queda  el  pe- 
ligro de  sus  favorecidos ,  los  cuales,  por  la  parte  que  hae  de  tener  en  su  grande- 
za, la  procuran  con  medios  violentos  y  causa  difidencias  entre  los  parientes. 

Aun  cuando  de  esta  manera  os  hablo,  no  creáis  que  es  el  temor  el  que  me  su- 
giere estas  palabras,  pues  veo  que  la  Providencia  os  viene  señalando  el  derrotero, 
y  si  tarda  el  efecto,  es  para  que  sea  mayor  el  acierto  y  más  duradera  la  seguridad. 

La  disolución  de  los  partidos,  esta  misma  confusión,  considero  yo  que  son  pre- 
paraciones providenciales  para  una  bienandanza.  Expondré  razones.  Escuchad:  Ha 
venido  la  revolución  tan  poderosa  en  desastres  como  pobre  en  eminencias  políti- 
cas. De  ese  torrente  de  males  no  ha  brotado  un  legislador,  ni  un  hacendista,  ni  un 
hombre  de  Estado,  ni  un  militar  de  valía.  Empezó  legislando  Zorrilla,  y  terminó 
la  faena  Gil  Berges.  Empezó  en  la  Hacienda  Figuerola,  y  terminaron  la  faena  un 
Ladico  y  un  Pedregal,  y  hemos  tenido  grandes  y  experimentados  guerreros  como 
Nouvilas  y  Moñones.  Hemos  visto  en  los  grandes  apuros  de  la  patria  á  los  buenos 
españoles  ansiosos  de  un  dictador,  y  hubo  un  momento  de  haber  creído  que  le  en- 
contraban en  un  González  Iscar,  hombre  vulgar,  sin  palabra  y  sin  iniciativa  po- 
lítica, que  ni  supo  aprovecharse  de  su  situación,  ni  sacar  partido  de  la  opinión. 

Vino  el  3  de  Enero,  y  un  general  llamado  Pavía  ejecutó  uno  de  aquellos  actos  de 
fuerza  que  son  muy  contados  en  la  historia;  y  el  hombre  que  pudo  ser  dueño  de 
España  y  un  verdadero  dictador,  entregó  el  poder  á  hombres  adocenados,  y  conti- 
tinuó  España  por  el  camino  de  la  desventura. 

Esto,  Señor,  significa  que  la  Providencia  determina  que  vendréis  al  trono  sin 
caudillos  como  Espartero,  Narvaez  y  O'Donnell,  cuyo  prestigio  militarse  sobrepon- 
ga al  Trono,  y  para  que  andando  el  tiempo  seáis  el  único  general  del  ejército  y  el 
primer  Rey  español  de  nuestros  tiempos  que,  adornaílo  de  sus  armas  y  montado  á 
caballo,  conduzca  á  sus  soldados  á  la  victoria.  Tiempo  necesita  Y.  A.  para  a  justar 
el  gobierno,  mayormente  cuando  no  es  menor  trabajo  reformar  un  Estado  que  for- 
marle de  nuevo,  y  no  os  lo  digo  yo,  Señor,  que  antes  lo  ha  dicho  Aristóteles:  Non 
minus  negotii  est  rempublicam  emendare,  quam  ab  initio  constituiré. 

Ninguna  cosa  más  importante  en  los  principios  del  gobierno  que  acreditarse 
con  acciones  gloriosas,  porque  ganado  una  vez  el  crédito  no  se  pierde  fácilmente. 
De  diez  y  nueve  años  se  mostró  digno  del  pueblo  Augusto  César  y  comenzó  á  fa- 
bricar su  fortuna,  porque  no  se  alcanzan  los  imperios  con  merecerlos  sino  con  ha- 
berlos merecido.  A  todos  les  eran  ya  pesadas  las  guerras  civiles,  aborrecían  las 
provincias  al  gobierno  de  la  república  y  mostraban  desear  mudanzas  en  él,  y  es- 
tas causas  le  facilitaron  el  imperio  ayudados  de  su  prudencia.  El  ejército  será  el 
que  os  proclame,  no  lo  dudéis;  ello  vendrá  sin  remedio,  y  terminará  el  caudillaje 
y  el  influjo  de  las  espadas  ambiciosas. 

Mucho  ha  de  contribuir  para  este  resultado,  que  puesto  que  el  ejército  os  llama 
y  ha  de  proclamaros  muy  pronto,  en  lugar  de  veniros  á  Madrid,  os  encaminéis  al 
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carrera  destín*  el  cielo  á  V.  A.,  que  la  ha  de  correr,  no  con  una,  sino 
chas  antorcha»  de  lucientes  diademas  de  reinos,  que,  émulas  todavía  del 
.   p^erie  de  vista  lucen  sobre  la  tierra  desde  Oriente  á  Poniente.  Furiosos 
.  '  tQ.  je  yantados  en  la  gran  Antüia,  en  las  provincias  vasco-navarras,  en  el 
rinüipado  de  Cataluña  y  en  otras  provincias  procuran  apagarlas;  pero  como  Dios 
.    ¿¡¡candió  para  que  precediesen  al  estandarte  de  la  cruz  y  alumbrasen  en  las 
¿agrados  aras  de  la  Iglesia,  lucirán  al  par  de  ella.  JScce  dedi  te  m  lucsm  gentium, 
*/  sis  salus  mea  usque  ad  e$trenvtm  térra,  dijo  Isaías.  Lucirán  al  par  de  ella,  prin- 
cipalmente si  también  las  enciende  la  fé  de  Y.  A.  y  su  piadoso  celo,  teniéndolas 
derachas  para  que  se  levante  su  luz  más  clara  y  más  serena  á  buscar  el  cielo,  don- 
de tiene  su  esfera;  porque  el  que  las  inclinare  las  consumirá  á  prisa  con  sus  mis- 
mas llamas;  y  si  las  tuviese  opuestas  al  cielo,  mirando  solamente  á  la  tierra,  se 
extinguirán  luego,  porque  la  materia  que  les  habia  de  dar  vida  les  dará  muerte. 
Procure,  pues,  V.  A.  pasar  con  ellas  gloriosamente  la  carrera  de  la  vida  azarosa 
que  os  espera. 

Madrid  15  de  Junio  de  1874. 
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